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DIDO.  (Historia,  literatura.)  Cuando  des- 
pués de  conocida  en  la  inmortal  epopeya  de 
Virgilio  esta  infortunada  reina  de  Carlago, 
examinamos  las  tradiciones  que  durante  la 
edad  media  abrigan  los  eruditos  respecto  de 
la  fiel  esposa  de  Siclieo  ,  no  puede  menos  de 
despertarse  en  nosotros  la  mas  viva  curiosi- 
dad, deseando  naturalmente  reconocer  el  ori- 
gen de  estas  contradictorias  tradiciones.  A 
nuestra  vista  aparecen  indudablemente  dos 
diferentes  heroínas :  la  primera  victima  de 
una  ciega  y  mal  refrenada  pasión  por  el  hi- 
jo de  Anehises,  pasión  inspirada  en  su  pe- 
cho por  las  artes  de  Venus:  la  segunda  cons- 
tante- guardadora  de  la  fe  jurada  á  su  esposo, 
oponiéndose  de  una  manera  verdaderamente 
heroica  álas  pretensiones  de  Yarbas,  nue  as- 
pira á  su  amor,  enamorado  de  su  hermosura. 
¿Cuál  es  la  verdadera  Dldo?..  Heanui  loque 
conviene  resolver  á  la  historia  para  desechar 
del  campo  dé  la  verdad  las  ficciones  que  la 
desfiguran.  En  medio  de  esta  diversidad  de 
tradiciones  sobre  la  fundadora  de  Carlago,  no 
debemos  olvidar  que  todos  los  escritores  con- 
vienen en  ladesgraciada  muerte  deDido:  la  dife- 
rencia está  en  que  los  que  adoptan  la  tradición 
de  Virgilio  la  presentan  como  efecto  de  un 
amor  ardiente  y  mal  correspondido,  mientras 
los  que  se  apartan  de  aquella  opinión,  la-  con- 
templan como  la  prueba  mas  heróica  y  su- 
blime de  la  inmaculada  castidad  de  Elisa.  La 
mayor  parte  de  los  escritores  españoles  han 
seguido  la  úlüma  senda  ,  habiendo  llegado 
en  alguno  el  entusiasmo,  escitado  por  el  ejem- 
plo de  la  castidad  de  Dido,  a  señalar  como  una 


calumnia  los  amores  de  Eneas  y  de  la  herma- 
na de  Pigmaleon.  Procuraremos,  pues,  dará 
conocer  en  el  présenle  articulo  bajo  estos  dos 
distintos  aspectos  á  la  hijadeBelo. 

1. 

La  Dido  de  la  Eneida  es  también  hija  de 
aquel  celebrado  rey  de  Tiro,  que  la  une  en 
matrimonio  al  noble  Sicheo,  el  mas  rico  del 
campo  de  los  fenicios  [ditisaimus  agriPha- 
nicum.)  Pero  muerto  Belo,  subió  al  trono  de 
sus  mayores  Pigmaleon,  y  ciego  con  la  sed 
del  oro  que  le  devoraba  (aurí  ccecus  amore), 
formó  el  proyecto  de  apoderarse  de  las  rique- 
zas desús  hermanos,  los  cuales,  entregados 
á  los  goces  de  un  amor  puro  y  tranquilo,  no 
podían  sospechar  ni  aun  remotamente  la  ini- 
quidad del  nuevo  rey.  Mas  faltando  á  Pigma- 
leon, el  mas  inicuo  de  los  mortales  (scetere 
unle  alios  immanior  omnes),  tiempo  para  ver 
en  su  poder  los  codiciados  tesoros,  y  contan- 
do acaso  con  hallar  fácil  disculpa  en  el  cari- 
ño de  su  hermana  Elisa  (  securus  amorum 
germana)  dió  muerte  con  mano  traidora  al 
virtuoso  Siclieo,  encubriendo  este  asesinato  á 
los  ojos  de  Dido,  á  quien  procura  distraer  con 
vanas  esperanzas  y  engaños,  haciéndole. olvi- 
dar su  esposo.  Ningún  recelo  abrigaba  9a  tris- 
te amante  contra  su  pérfido  hermano,  cuando 
un  raro  prodigio  vino  á  sacarle  de  sn  feliz, 
aunque  angustiosa  ignorancia.  Sicheo  apare- 
ció en  sueños  a  la  enamorada  Dido,  manifes- 
tándole las  crueles  heridas  de  su  pecho,  tras- 
pasado por  el  hierro  fratricida ,  y  revelándole 
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e)  terrible  secreto  de  su  muerte.  Sieiieo  había 
quedado  insepulto,  y  Tiene  á  pedir  á  su  espo- 
sa, que,  Luyendo  del  malvado,  evite  acaso 
nuevos  enmones,  para  lo  cual  !e  descubre 
el  lugar  donde  se  escondían  sus  tesoros: 

Tumceleranfugam,patriaqueexcederesuadet: 
Áuxiliumque  vice  veleres  tellure  recludit 
Thasauros,  ignotum  argenti  pondas  el  auri. 

Enfonces  que  la  Tuga  precipite 

Y  abandone  la  patria  le  aconseja: 

Y  do  la  fierra  oculta  sus  tesoros 
Anliguos  le  revela,  del  camino 
Socorro  cierto,  e¡i  la  ignorada  suma 
De  piala  y  oro  

(Lib.  1.  vers,  3GI  y  siguientes.) 

Dido,  sorprendida  con  tan  dolorosa  revela- 
ción, forma  eu  efecto  el  propósito  de  abando- 
nar ásu  traidor  y  ambicioso  hermano,  y  pues- 
ta secretamente  de  acuerdo  con  los  parciales 
y  «raigos  de  Sicheo,  á  los  cuales  se  agregan 
eu  breve  otros  muchos  descontentos  que  odia- 
ban al  tirano  [odium  crudele  tyranni) ,  se  apo- 
deiandc  los  navios  que  se  hallaban  acaso  apa- 
rejados en  el  puerlo  para  otras  empresas,  los 
cargan  de  oro,  y  huyendo  de  aquellas  tierras, 
donde  anidaban  todo  linage  de  maldades,  ilé- 
vanse  los  codiciados  tesoros  de  Pigmaleon 
{parlantur  avari  PygmaUonis  ópes),  burlando 
su  aslula  desconfianza.  Dido  era  la  capitana 
do  este  hecho,  conduciendo  á  sus  compatrio- 
tas á  las  playas  africanas,  para  fundar  el  im- 
perio de  Gartago.  Con  este  propósito  -com- 
pró Elisa  de  Yarbas,  rey  de  los  gétulos,  el 
terreno  que  pudiese  abarcar  con  una  piel 
de  büey: 

-  Mercatiquc  solufn,  facti  de  nomine  Byrsam, 
Taurino  quantum  putsent  eircumdare  terga. 

Y.íílti  compraron  el  asiento,  Byrsa 
Del  nombre  do  aquel  hecho  apellidado; 
Cnanlo  pudiesen  cou  la  piel  de  uu  toro 

Afanosos  cercar  

(Lib.  í;  vers.  371  y  72.) 

No  comprendía  sin  duda  el  rey  de  los  gé- 
lidos (oda  la  ostensión  de  aquella  venta  que 
había  hecho  á  Dido,  á  manera  de  burla.  La 
fulura  reina  de  Carlago  hizo  cortar  la  piel  en 
delgadas  tiras,  cuidando  de  que  estas  no  se 
rompiesen,  y  llegó  á  ocupar,  valiéndose  de 
semejante  artificio,  el  espacio  de  veinte  y  dos 
eslad.iüs  con  la  piel  del  loro.  Pudo  asi  echar 
los  fundamenlos  á  Cartago,  cabeza  de  aquel 
dilatado  imperio  que  dehia  con  el  liempo  dis- 
putar á  Roma  el  dominio  de  las  naciones;  y 
en  estas  faenas  so  ocupaba,  cuando  aportan  á 
las  playas  del  Africa  las  naves  del  perseguida 
Eneas,  combatidas  por  una  furiosa  tempesta  I, 
excitada  por  las  iras  de  Juno.  La  pequeña  ar- 
rópela del  hijo  de  Anchises  se  había  dividido  á 


impulso  de  las  ondas,  y  antes  que  so  capitán, 
habían  tomado  puerto  en  las  costas  de  Carla- 
go algunas  naves  recogidas  por  el  valor  y  se- 
renidad del  grande  Ilionéo;  pero  tomándolos 
por  enemigos  que  venían  sin  duda  á  apoderar- 
se de  las  riquezas  de  Dido,  intentan  los  nue- 
vos moradores  poner  fuego  á  las  naves,  lle- 
nando de  pavor  á  los  desdichados  troyanos, 
que  llevados  á  la  presencia  de  Dido,  imploran 
su  clemencia  y  obtienen  generosa  acogida. 
Aquella  reina,  que  según  el  dicho  del  vafe  do 
Mantua,  aparecía  rodeada  de  los  mas  ilustres 
mancebos,  como  Diana  en  las  orillas"  del  Euro- 
las  óeu  los  collados  del  monte  Cynto  ejerci- 
tando las  danzas,  no  solamente  acoge  benig- 
na állioneo,  Anteo,  Sergesto  y  Cloanto,  sino 
que  condolida  de  los  trabajos  de  Eneas,  cuya 
fama  había  llegado  antes  á  sus  oídos,  forma 
el  propósito  de  buscarle  por  todos  los  mares: 

Atquc  utinam  rex  ipse  Noto  compuísus  eudem 
Afforet  Eneas!.  ..  Eqw'demper  littora certas 
Dimitlam  el  Lybiw  lustrare  ex  trema  jubebo; 
Si  quibus  ejectus  sylvis  aul  urbibis  errat. 

Y  ojalá  que  el  rey  mismo,  el  noble  Eneas, 
Del  propio  Soto  y  tempestad  vencido, 
Presente  aquí  estuviera!...  Mas  yo  luego 
Gaviaré  mensageros  por  las  playas 

Y  de  la  ardiente  Libia  los  confines 
Registrar  mandaré,  por  si  á  ventura 
En  las  espesas  selvas  ó  ciudades 
Perdido  vaga... 

(Lib.  t.ü,vers.  578  y  siguientes.) 

Los  deseos  de  Elisa  debían  tener  pronto" 
cumplimiento.  Eneas,  favorecido  y  guiado  por 
su  madre  Ycnus,  había  penetrado  acompaña- 
do de  Acates  y  envuelto  en  una  nube,  que 
le  bacía  invisible,  cu  el  mismo  templo  de  .luno, 
donde  la  reina  de  Carlago  acababa  de  pronun- 
ciar aquellas  tiernas  y  generosas  palabras;  ha- 
biendo tenido  la  sorpresa  de  contemplar  en  los 
relieves  que  exornaban  el  templo  los  mas  no- 
lables  sucesos  de  la  guerra  troyana.  Al  escu- 
char las  palabras  de  Dido,  no  puede  contener 
el  impulso  de  la  gratitud  que  se  apodera  de  su 
alma,  y  rompiendo  el  misterio  de  la  milagrosa 
nube,  aparece  á  vista  de  la  reina  semejante  -á 
algún  dios  (os,  humerosqua  deo  sitniUs)  asisti- 
do del  sobrenatural  poderlo  de  su  madre.  En- 
tonces se  dirige  á  Dido,  y  dándole  gracias  pol- 
los favores  que  prodiga  á  sus  gentes,  le  pro- 
mete guardar  denfro  de  su  alma  los  recuerdos 
de  tanto  bien,  en  cuanto  el  sol  suslenlare  las 
estrellas  [polus  dum  sidera  poiset.)  Pagada  la 
reina  de  (íarlagodela  noble  apostura  de  Eneas, 
y  condolida  de  todas  sus  desgracias,  le  habla 
en  esia  forma: 

t.Quü  te,  nafé  Dea,  per  tanta  pericula  nasus 
InseqüÜurt  ¡.Qucb  vis  immanibus  applic.at  orís? 
Tu  ne  04  Éneas,  quem  Dardanio  Anchisqi 
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Alma  Venus  Phrygü  genuii  Simoentis  ad  un- 

(danü 

A'qw  equidem  Teucrum  memini Sidona  Uniré 
Finibus  expuhumpatriis,  novaregnapelentem 
Auxilio  Beti.  Genitor  tuncBehisopimam 
Vastabat  Cijprum,  et  victor  ditione  ienebat. 
Tempore  jam  ex  tilo  casus  mihi  cognüus  urbis 
Trojancs  nomenque  fuuro,  UegcsquePelasgi. 
Ipse  hostis  Teuwos  insigne  laude  ferebat, 
Seque  ortum  cmtiqua  teucrorum  ástirpe  volebat. 

Hijo  de  la  alma  diosa  ¿qué  destino 
Con  tan  duros  peligros  te  pwsigue? 
¿Qué  fuerza  sobrehumana  á  tan  crueles 
liegiones  te  arrojó?  Tú  por  ventora 
¿No  eres  aquel  líneas,  que  la  hermosa 
Venus,  del  frigio  Simois  en  la  orilla, 
Concibiera  de  Anchises?  Yo  recuerdo 
Que  de  los  patrios  términos  echado 
Vino  Teucro  á  Sidonia,  y  el  auxilio 
De  Belo  demandó  y  el  nuevo  imperio. 
Mi  padre  entonces  con  potente  diestra 
La  fértil  Chipre  triunfador  hollaba, 

Y  hajo  el  yugo  y  fuerza  la  ponía. 
Desde  aquel  tiempo,  el  lastimoso  eslrago 
De  Troya  conocí  y  el  nombre  tuyo 

Y  á  los  reyes  de  Grecia..  A  los  (royanos, 
Aunque  enemigo,  justo  tributaba 
Insignes  alabanzas  y  de  estirpe 
Antigua  de  los  íeucros  pretendía 
Descender. 

iLib.  T,  vers:  020  y  siguientes.) 

Elisa  ofrece  después  entera  hospitalidad  i 
Eneasy  a  los  suyos,  enviandoálas  naves  vetnti: 
loros,  cien  tocinos  y  cien  corderos,  y  no  esca- 
seando los  ricos  vinos  y  todo  género  de  vian- 
das, mientras  lleva  consigo  á  sus  palacios  al 
hijo  de  Yenus,  para  honrarle  con  un  espléndi- 
do banquete,  desplegando  á  su  vista  toda  la 
pompa  y  magnificencia  de  sus  riquezas.  Eneas 
recuerda  en  medio  de  tanto  esplendor,  á'su 
querido  Asoanio,  y  ruega  al  fiel  Acates  que  par- 
ta con  tocia  presteza  á  los  bageles  para  hacerle 
sabedor  de  la  hospitalidad  que  habían  encon- 
trado en  la  reina  de  Caitago,  mandándole  al 
propio  tiempo  que  traiga  para  presentar  á  tan 
benigna  matrona  algunas  de  las  ricas  preseas 
que  se  liabian  salvado  de  la  pasada  borrasca. 
Mas  Yenus,  que  comenzaba  á  temer  por  la  se- 
gundad de  su  hijo,  no  aplacada  la  cólera  y 
venganza  de  Juno,  ruega  á  Cupido  tome  la  figu- 
ra del  tierno  Ascanio,  para  que  cuando  Dido  le 
reciba  en  sus  brazos  y  le  prodigue  sus  caricias 
en  medio  del  regocijo  del  feslin,  le  infunda 
oculto  amor  por  lineas.  Cupido,  deseoso  de  sa- 
tisfacer los  deseos  de  su  madre,  se  reviste  en 
efecto  con  la  figura  del  tierno  infante,  mien- 
tras Venus  trasporta  dormido  en  su  regazo  al 
verdadero  hijo  de  Eneas  á  los  altos  bosques 
del  monte  Idalio,  rodeándole  de  blando  y  olo- 
roso amaraco,.para  dulcificar  sn  pacifico  sue- 
ño. Cupido,  acariciado  primero  por  Acates  y  I 
conducido  por  él  ú  los  palacios  de  Elisa,  es  re- J 


cibldo  después  por  ésta  desdichada  reina  con 
sin  igual  ternura,  pasando  del  cuello  de  Eneas 
al  regazo  de  la  descuidada  esposa  de  Siéheo, 
cuya  imágen  y  memoria  comienza  á  horrar  de 
aquel  üerno  corazón,  donde  enciende  devora- 
dora  llama.  Virgilio,  que  necesita  acudir  á  es- 
le  esfraordinario  recurso,  para  hacer  acepta- 
bles los  amores  de  Dido  y  Eneas,  escribe: 

Prwcipué  infciix,  pesti  devota  futuras,  ' 
Exphri  metitem  nequit,  ardemitque  tuendo 
Phmnisa:  et  puero  pariter  donisque  mavetur. 
lile,  ubi- complexa  JEnem  colloque  pependit 
Et  magnum  fahi  implevit  gmitoris  amorem, 
Reginam  petít:  hcec  oculis,  hese  pectore  loto 
Haret,  et  interdum gremio  fovet:  inscia  Dido 
¡nsideat  quantus  viiserce  Deus;  at  memor  Ule 
Matris  Acidalias,  paulatim  abolere  Skliceum 
hteipit,  el  vivo  tenlat  pravertere  timare 
Jampridiem  resides  ánimos  desuetaque  corda. 

Al  amor  contagioso  destinada, 

So  es  dado  á  la  infeliz  domar  su  mente, 

Y  arde  mirando  alfraudulento  niño, 

Y  duda  entre  él  y  los  presentes  raros. 
Cupido  luego  que  del  brazo  y  cuello 
Del  falso  genitor  pendiente  estuvo 

Y  de  encendido  amor  llenóle  el  alma, 
A  la  reina  pasó:  esta  en  los  ojos, 
Esta  en  el  pecho  lodo  lo  recibe, 

Y  al  par  le  estrecha  en  su  regazo:  ¡ignora 
La  desdichada  cuanto  el  dios  la  engaña!.. 
Mas  él  recuerda  á  su  amorosa  madre, 

Y  poco  á  poco  la  feliz  memoria 

lie  Sicheo  ¿borrar  del  pecho  empieza, 

Y  procura  trocar  con  amor  nuevo 
Los  ya  cansados  ánimos,  y  enciendo 
Al  par  los  desusados  corazones. 

Tal  es  el  origen  de  la  pasión  pintada  por 
Virgilio  en  sn  inmortal  Epopeya,  apartándose 
de  la  tradición  acaso  recibida  en  su  tiempo,  de 
la  castidad  y  constancia  de  Dido,  por  lo  cual 
se  vé  obligado  á  hacer  que  intervengan  los 
dioses,  para  borrar  del  pecho  de  Elisa  la  me- 
moria de  Sicheo.  Terminado  el  banquete,  brin- 
da Dido  por  la  salud  y  bienandanza  de  cartagi- 
neses y  troyanos,  y  en  medio  de  los  cantos  de 
los  poetas,  se  prometen  estos  fidelidad  eterna, 
rogando  por  último  la  enamorada  Elisa  k  su 
ilustre  huésped  que  le  refiera  las  traiciones  de 
los  griegos  y  las  desventuras  de  los  troyanos, 
con  la  relación  de  sus  peregrinaciones  é  infor- 
tunios. La  elocuenciadeEueas,  su  manera  inte- 
resante y  patética  de  referir  las  grandes  ha- 
zañas de  Héctor  y  los  troyanos,  con  las  des- 
gracias de  Ilion,  á  que  da  Virgilio  el  mas  bri- 
llante colorido,  lodo  contribuye  áencender  mas 
y  mas  en  el  corazón  de  la  reina  de  Cartago 
aquella  pasión  funesta,  acabando  por  rendirse 
á  su  poderoso  indujo.  Noche  terrible  fué  para 
la  desgraciada  Elisa  aquella  que  siguió  al  dia 
del  feslin  y  á  la  narración  de  Eneas:  dominada 
del  fatal  luílujo  que  la  arrastraba  á  amar  al  hi- 
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■  o  de  Venus,  prendada  de  su  hermosura,  y  pa- 
gada de  su  valor,  apenas  tiene  fuerza  para  re- 
sistir al  deseo  que  la  enciende,  si  bien  el  re- 
cuerdo de  sus  castos  amores  y  la  firme  pro- 
mesa de  su  castidad  llenan  su  corazón  de 
amargura.  La  lucha  fué  terrible:  al  despuntar 
el  siguiente  dia,  sin  que  hubiese  logrado  cer- 
rar los  párpados,  se  levanta  Dido  apresurada- 
mente, y  dirigiéndose  á  su  fiema  hermana, 
le  participa  sus  dolores  y  le  demanda  sus  con- 
sejos, Ana,  que  la  amaba  y  respetaba  al  mismo 
tiempo,  siente  nacer  en  su  pecho  la  compa- 
sión mas  viva,  y  deseando  mitigar  su  que- 
branto, la  esfuerza  para  que  deseche  los  lris~ 
les  recuerdos  de  Sicheo,  y  la  persuade  á  que 
los  troyanos  han  aportado  á  su  naciente  ciu- 
dad por  la  voluntad  de  los  dioses,  halagando 
su  pasión  con  la  esperanza  lisongera  del  futu- 
ro engrandecimiento  de  Cartago.  Ana  ignora 
el  estrago  que  sus  palabras  producen  en  el  co- 
razón de  la  desdichada  Dido,  y  para  lograr  el 
lin  que  ésta  desea,  le  aconseja  por  último,  qne 
mientras  ruega  á  los  dioses  por  medio  de  sa- 
crificios le  concedan  su  ayuda,  procure  detener 
á  Eneas  denlro  de  su  ciudad  con  todo  linage 
de  halagos. 

No  habla  menester  Dido  de  nuevos  acica- 
les para  que  el  fuego  de  aqhella  mal  nacida  pa- 
sión la  devorara,  arrebatándole  la  tranquilidad 
de  que  hahia  gozado  hasta  entonces,  recha- 
zando toda  alianza  conyugal,  constante  en  sus 
primeros  amores.  Elisa  vuela  á  los  templos  á 
implorar  el  favor  de  las  deidades,  y  ella  mis- 
ma ordena  y  ejecuta  los  sacrificios,  ya  espar- 
ciendo sobre  la  cabeza  de  una  Manca  novilla 
el  licor  sagrado,  ya  presenciando  delante  de 
las  imágenes  de  Ceres,  Apolo,  Baco  y  Juno 
los  augurios  hechos  en  las  entrañas  de  las  vic- 
timas, ya  pidiendo  consejos  á  sus  palpitantes 
asaduras.  Después,  como  fuera  de  sf,  corre  en 
busca  de  Eneas,  le  lleva  por  medio  de  la  ciu- 
dad de  una  á  otra  parte,  sin  saber  á  donde  ca- 
mina, le  muestra  los  tesoros  de  Sidon,  le  ha- 
bla al  par  de  multitud  de  objetos,  y  al  comen- 
zar á  manifestarle  sus  pensamientos,  se  detie- 
ne de  pronto,  no  pndiendo  encontrar  palabras 
á  propósito  para  espresarlos.  Renovar  los  fes- 
tines, preguntar  una  y  otra  vez  los  trabajos  de 
Eneas  y  dé  los  suyos,  inquirir  con  prolija  so- 
licitud hasía  los  mas  insignificantes  pormeno- 
res, tales  son  las  ocupaciones  y  los  pensa- 
mientos á  que  se  entrega  ahora  aquella  infe- 
liz reina,  que  había  buscado  en  los  varoniles 
cuidados  del  gobierno  el  olvido  de  su  desgra- 
cia, mereciendo  el  lauro  de  los  héroes.  Las 
torres  comenzadas  y  .los  edificios  públicos  que 
recibían  de  su  diestra  impulso  y  dirección,  lian 
sido  olvidados  por  ella:  ni- se  ejercitan  los  no- 
bles mancebos  en  las  armas,  ni  se  construyen 
los  puertos  y  defensas  para  la  guerra,  ni  se 
agita  ya  en  los  trabajos  de  los  muros  aquella 
bien  ordenada  muchedumbre,  que  como  en 
una  gran  colmena  solo  atendía  á  los  mandatos 
de  su  reina,  para  redoblar  el  esfuerzo  en  sus 


labores.  Todo  ha  caído  en  abandono,  y  única- 
mente contémplala  enamorada  Elisa  al  hijo  de 
Venus,  como  la  suprema-esperanza  de  su  fe- 
licidad, olvidados  ya  lodos  sus  antiguos  votos. 

Este  afán  que  la  Irae  inquieta  y  que  la  brin- 
da con  la  brillante  copa  de  los  placeres  que 
acerca  desvanecida  á  sus  sedienlos  labios,  do- 
mina toda  su  existencia.  Dido  no  es  ya  la  rei- 
na de  Cartago:  es  solo  la  esclava  de  Eneas,  á 
quien  pretende  aprisionar  en  sus  amorosas  re- 
des, empleando  todas  las  artes  de  la  pasión  y 
la  hermosura.  Con  este  propósito  dispone  una 
partida  de  caza  á  uno  de  los  bosques  cerca- 
nos ú  Carlago,  divertimiento  que  la  conducía  a 
toda  prisa  al  despeñadero.  Juno,  cuyo  interés 
constante  estaba  en  alejar  á  Eneas  de  las  tier- 
ras de  Italia,  juzga  llegado  el  momento  de  su 
triunfo,  y  en  medio  del  calor  de  la  cacería, 
cuando  la  velocidad  de  las  cabras  silvestres  y 
délos  voladores  ciervos  alejan  y  separan  los 
cazadores,  hace  que  se  levante  de  improviso 
recia  tempestad,  viéndose  obligados  á  disper- 
sarse, para  ponerse  á  salvo  de  la  espesa  lluvia 
y  el  azotador  granizo.  La  desdichada  Dido  y  el 
capitán  troyano  se  recogen  áuna  mismacueuíi, 
objeto  constante  de  misteriosas  tradiciones 
(véase  el  articulo  cueva,  tomo  XII,  pág.  48), 
donde  logran  coronar  sus  amores  en  dulce - 
unión,  no  pareciendo  sino  que  la  naturaleza 
solemnizaba  con  tristes  presagios  aquel  funes- 
to enlace.  Virgilio  esclama: 

JUe  dies,  primtis  Mi  primusque  malorum 
Causa  fuit:  ñeque  enimspecie  famavemove* 

[tur, 

Nce  jara  furlivum  Dido  medilalur  amaren; 
Conjugiumvocai,hocpratexitnmunecuipam. 

Fué  aquel  dia  el  primero  de  su  muerte, 

Y  el  primero  fué  causa  de  sus  niales; 
Porque  ni  ya  se  cura  de  lo  honesto, 
Ni  la  mueve  la  fama.  Ya  no  piensa 
En  el  furtivo  amor  la  incauta  Dido, 

Y  con  el  nombre  intenta  de  himeneo, 
Que  su  culpa  cubrió,  y  asi  la  llama. 

La  fama  de  los  amores  de  Dido  y  del  que- 
brantamiento de  la  fé  jurada  á  Sicheo  corrió 
en  breve  por  todos  los  confines  del  Africa, 
causando  grave  ofensa  enel  ánimo  de  Yarbas, 
que  tan  ásperamente  liabia  sido  despreciado 
por  la  reina  de  Cartago.  Virgilio  hace  que  las 
súplicas  de  este  rey  y  sus  lamentos  dirigidos 
ai  padre  dolos  dioses  muevan  á  éste  a  en- 
viar á  lineas  un  mensagero,  que  lo  es  Mercu- 
rio, para  mandarle  que  parta  inmediatamente 
á  cumplir  las  leyes  del  destino  que. le  seña- 
la el  gobierno  dé  Italia,  designándole  como  el 
fundador  del  mas  famoso  imperio  de  la  tierra. 
Avisado  de  esta  manera  el  capitán  troyano  por 
el  mensagero  de  los  dioses,  duda  algún  tiempo 
sobre  la  resolución  que  debería  tomar  en  aquel 
trance,  hasta  que  al  cabo  se  resuelve  i  obedecer 
el  mandato  del  destino.  Para  poner  en  práctica 
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la  acordada  fuga,  llama  luego  á  sus  capitanes 
Mnesteo,  Sergeslo  y  el  fuerte  Cloanío,  y  les  en- 
carga que  aderecen  secretamente  la  ilota,  y 
que  juntando  á  todos  los  iroyanos  en  el  puer- 
(o,  apresten  fas  armas,  disimulando  cuerda- 
mente la  causa  que  les  mueve  á  tomar  aquellas 
disposiciones,  cuando  ningún  indicio  había  de 
desavenencia  entre  troyanos  y  cartagineses, 
siendo  por  el  contrario  cada  vezmes  espresivas 
6  inequívocas  las  muestras  de  predilección  que 
aquellos  huéspedes  recibían.  Cuidaba  Eneas  so- 
bretodo que  no  llegase  el  jrumor  de  aquellos 
aprestos  é  los  oídos  de  la  infortunadaElisa,  y  pa- 
ra prevenirlo,  mientras  parten  suscapilanescon 
alegre  diligencias  ejecutar  sus  órdenes,  procura 
apartar  de  la  rcinade  Carlago  toda  sospecha. 

Mas  no  fueren  lan  secretas  aquellas  dis- 
posiciones que  no  llegase  la  noticia  de  ellas  á 
la  desdichada  Dido,  quien  sospechando  mayó- 
les males,  determinóse  á  pedir  esplicacíon  al 
(  auteloso  Eneas,  y  corre  á  encontrarle  por  toda 
la  ciudad,  cualferoz  bacante,  basta  que  lle- 
gando por  último  á  su  presencia,  le  habla  en 
esta  manera: 

Dissimulare  ciiam  sperasti,  pérfidé,  tantum 
Posse  nefas  tacitusque  mea  decedere  tarrat 
Nec  lenoster  amor,  nec  te  data  dextera  quon- 

(dam, 

Nec  mwitura  tenet  crudeli  funere  Did&i.. 
Quin  etiam  hybprno  moUrís  sideré  elassem 
El  mediü  properas  Aquilonibus  iré  per  altum , 
CVurfeíi'sl..  Quid?..  Sinonarva  alienadomos- 

[qae 

Ignotas  peleres  et  Troja  antigua  maneret; 
Troja  per  undosum  pateretur  classibus  wquorl 
Mene  fugist..  per  ego  has  lacrymas  dextram- 

(quetuam,  te, 

(Quando  aliud  mihi  jam  misera;  níhil  ipse  re- 

(liqui) 

Per  connubia  riostra,  per  inceptos  Ili/meneos: 
Si  bene  quid  te  merui,  fuit  aut  Ubi  quisquam 
Dulce  meum:  misere  domus  labentis,  etistam, 
Oro,  si  quis  adhuc  precibus  loeus,  exue  menlem 
Ta  propter  Lybicm  gentes,  Nomadumque  iy- 

{ranni 

Odere  infensi  Tyrii:  te  propter.  eandem 
Extinclus pudor,  et,  qua  sola  sidera  adibam, 
Fama  prior:  cui  me  rn.oribv.ndam  deseris  hus- 

(pesi 

Hocsolum  nomern  quoniam  de  conjugerestat. 
Quidmororl..  an  mea  Pygmalyondum manía 

(pater 

Destruatl  aut  captam  ducal  Cetulus  /aróos?, 
Saltem  si  qua  mihi  de  te  suscepta  fuisset 
Ante  fugam  sobóles,  si  quis  mihi  parvulus  aula 
Luderet  l¿Eneas,  \qui  te  tantum  ore  referret; 
Non  equidemomnino  capta  aut  deserta  videret. 

Oh  péríldo!  juzgaste  por  ventura 
Disimular  tu  dolo  en  lo  posible, 
Y  secreto  apartarte  de  mi  tierra? 
Ni  nuestro  amor  ni  la  otorgada  diestra. 
Si  la  que  ba  de  morir  con  fiera  llaga, 
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Mísera  Dido,  un  punto  te  detiene? 

Y  en  medio  al  crudo  invierno  ya  aparejas 
La  reparada  ilota,  y  con  los  vientos 

Te  das  priesa  ¡oh  cruell  á  entrar  en  lucha? 
Quól..  si  no  fueras  en  ágenos  campos. 

Y  á  casas  do  serás  desconocido, 
Si.  existiera  tal  vez  la  antigua  Troya 
¿Por  el  undoso  mar  tus  altas  naves 
Á  Troya  llevarías?... ¿Por  ventura 
fluyes  de  mi?..  Por  este  triste  llanto, 

Y  por  tu  diestra  mano  (que  olra  cosa 
No  supe  yo  dejar  ámi  desdicha), 
Por  nuestros  peregrinos  desposorios 

Y  comenzadas  bodas,  te  suplico 
Que  si  algo  merecí,  que  si  algo  mío 
Fué  dulce  para  ti,  ahora  te  duelas 
De  esta  infeliz.y  su  arruinada  casa, 

Y  esa  idea  fatal  luego  deseches, 

Si  alcanzan  ya  un  lugar  en  lí  mis  ruegos. 
Por  ti  me  odian  al  par  las  africanas 
Gentes  y  de  los  nómados  los  reyes 

Y  los  tirios  también,  como  ofendidos: 
l'or  tí  el  pudor  perdí,  perdí  la  fama 
Primera,  que  hasta  el  cielo  me  subía. 
Huésped,  ¿á  quién  me  dejas  moribunda?.. 
Que  solo  el  nombre  conyugal  me  queda. 
¿Para  qué  me  detengo?..  Espero  acaso 

A  que  Pigmaleon,  mi  Oero  hermano 
Los  nuevos  muros  vengador  destruya? 
0  me  lleve  cautiva  el  mismo  Yarbas? 
Si  ante3  de  tu  partida  digna  prole 
Me  dejaras,  si  á  dicha  en  mi  palacio 
Algún  pequeño  Eneas,  fiel  trasunto 
De  tu  rostro,  jugara,  no  cautiva 
Ni  en  lan  duro  abandono  me  creyera. 

(Lib.  IV,  versos  305  y  siguientes.) 

Las  tiernas  súplicas  de  Dido,  que  descubren 
ya  la  terrible  resolución  de  su  alma,  ninguna 
mella  hacen  en  el  hijo  deYenus,  que  atento  so- 
lo ála  partida,  para  cumplir  los  mandatos  do 
Júpiter,  y  no  pudiendo  ocultar  por  mas  tiempo 
el  proyectado  viage,  le  manifiesta  con  una 
frialdad  feroz  que  contrasta  de  una  manera 
repugnante  con  el  amoroso  y  tierno  frenesí  de 
la  reina,  que  únicamente  aspira  á  cumplir  los 
oráculos  de  Apoto,  que  le  prometen  el  gobierno 
de  Italia.  «Este  es  mi  amor,  esta  es  mi  patrian 
(hic  amor,  íícoc  patria  est)  dice  Eneas,  y  con 
estas  palabras  penetra  de  dolor  y  amargura  el 
corazón  de  la  infeliz  reina,  que  eu  sus  ardien- 
tes sueños  había  fingido  al  lado  del  inconstante 
troyano  los  duraderos  goces  de  una  felicidad 
eterna.  Las  quejas  de  la  desengañada  Dido  se 
convierten  en  duros  cargos  contra  el  hijo  de 
A nchises,  á  quien  no  presenta  Virgilio  en  esta 
ocasión  tan  digno  de  estima,  como  debieraser- 
lo  un  héroe  predestinado  á  fundar  el  imperio 
romano.  Eneas  únicamente  opone  á  los  justos 
iamentosóimprecacionesdeDidoelaviso  de  los 
dioses,  que  solo  él  ha  podido  recibir,  mientras 
su  ingratitud  es  patente  á  todo  el  mundo  y  na- 
die podria  absolverle  de  la  perfidia  de  abando- 
nar sin  causa  á  una  muger  en  cuyo  pecho  ha- 
t.   xív.  2 


DIDO 


20 


Ma  derramado  el  veneno  de  la  desesperación 
y  de  la  desgracia.  Dido,  perdida  ya  la  brújula, 
ni  sabe  á  donde  dirigir  sus  pasos,  ni  acierta 
siquiera  á  impedir  la  marcha  de  los  tróvanos, 
que  á  presencia  de  Eneas  activan  los  prepara- 
tivos y  botan  al  agua  los  altos  navios  y  apres- 
tan animosos  los  verdes  remos  para  la  resuel- 
ta fuga.  La  reina  de  Carlago  acude  por  último 
á  su  hermana,  fatal  confidente  de  aquellos  des- 
venturados amores,  y  con  dolorido  y  cansado 
acento  le  ruega  que  parta  inmediatamente  para 
suplicar  á  Eneas  que  suspenda  su  arrebatada 
partida,  pidiéndole  no  ya  que  cumpla  las  pro- 
mesas falsamente  hechas,  ni  que  se  despoje 
de  la  hermosa  Italia,  ni  abandone  sus  reinos, 
sino  que  dé  alguna  tregua  al  dolor  que  la  devo- 
ra, haciéndole  mas  llevadera  su  amargura. 

Vanas  fuerou  las  diligencias  de  Ana':  el 
piadosa  Eneas  no  puede  escuchar  las  súplicas 
de  Elisa,  porque  los  liados  se  lo  impiden  y 
Dios  cierra  sus  apacibles  oidos  {[ata  obstan^, 
pluoidasque  viri  Deits  obstruit  aures.)  La  viu- 
da de  Sicbeose  apresta  eufretanlo  para  hacer 
nuevos  sacrificios,  áfin  de  tener  favorables  á 
los  dioses,  y"  se  llena  de  horror  al  ver  -en  los 
altares  que  se  ennegrecen  las  aguas  sagradas 
y  que  los  vinos  derramados  se  truecan  en  ne- 
gra sangre.  Esta  revelación  que  guarda  en  su 
pecho  como  un  terrible  secreto,  es  la  primera 
señal  de  su  muerte,  que  vino  á  segundar  el 
triste  lamento  que  resonaba  en  sus  oidos  de  su 
esposo  Sicheo,  lamento  que  satia  del  retirado 
lugar  donde  le  tributaba  en  otro  tiempo  el 
homenage  de  su  fé  y  cariño.  Al  par  asal- 
tan su  mente  mil  contrarias  ideas:  ya  es- 
cucha los  terribles  oráculos  de  los  antiguos 
sacerdotes;  ya  oye  la  voz  del  melancólico  buho 
quejándose  infaustamente  en  los  dorados 
capiteles;  ya  aparece  á  su  vista  el  mismo  Eneas 
con  aire  amenazador,  persiguiéndola  en  sus 
zozobrantes  sueños,  y  ya  en  fio  se  ,  vé  sola  y 
abandonada,  errante  por  el  desierto  y  bus- 
cando en  vano  á  los  desamparados  lirios.  Im- 
posible era  á  la  desventurada  Elisa  sostener 
por  mucho  tiempo  aquella  feroz  lucha:  las  fu- 
rias habían  hecho  asiento  en  sus  entrañas,  y 
solo  podían  terminar  con  la  muerte  aquellos 
irresistibles  tormentos.  Su  resolución  está  ya 
tomada. ¿  Mas  como  la  ha  de  ejecutar? 

La  reina  deCartago  llama  á  su  hermana,  y 
fingiendo  haber  consultado  los  oráculos,  le  ma- 
nifiesta que  ha  encontrado  manera  de  libertar- 
se del  pérfido  Eneas,  ó  de  reducirlo  ásu  domi- 
nio. «Hay  un  lugar  en  el  último  nstremo  de  los 
Etiopes  (le-dice)  junto  á  los  términos  del  Océa- 
no  y  junto  al  sol,  cuando  desciende  á  los  mares, 
donde  sustenta  el  grande  Atlas  con  sus  hom- 
bros el  cielo,  cercano  á  las  resplandecientes 
estrellas:  de  aqui  salió  una  sacerdotisa  de  la 
gente  africana,  guarda  del  templo  de  las  lles- 
pérldes,  la  cual  daba  manjares  á  un  dragón  y 
guardaba  los  ramos  consagrados  en  el  árbol, 
esparciendo  las  húmidas  mieles  y  las  adormi- 
deras causadoras  del  sueño.  Esta  me  promete 


detener  las  aguas  de  los  rios  y  volver  atrás 
las  estrellas,  y  mover  las  ánimas  de  noche: 
verás  bramar  la  tierra  debajo  de  sus  plantas  y 
bojar  los  árboles  de  los  montes.  O  amada 
hermana,  pongo  por  testigos  á  los  dioses  y  á 
tí  y  á  tu  dulce  cabeza,  de  que  me  inclinó  con- 
tra mi  voluntad  á  las  artes  mágicas:  tú  secre- 
lamenle  haz  una  hoguera  en  lo  mas  secreto 
del  palacio  y  pon  sobre  ella  las  armas  del  va- 
ron,  que  el  cruel  dejó  puestos  en  nuestro  tála- 
mo, y  lodos  los  despojos  y  el  lecho  nupcial  del 
prometido  enlace.  La  sacerdotisa  manda  y  mues- 
tra aniquilar  todas  las  memorias  del  varón  Iro- 
yano.n  Mortal  palidez  cubre  él  rostro  de  Elisa 
al  terminar  estas  palabras;  pero  la  incauta  Ana 
no  comprende  tndo  lo  horrible  de  aquella  si- 
tuación desesperada,  y  ejecuta  solícila  los  de- 
seos de  su  hermano,  aprestando  la  terrible 
pira. 

Entretanto  lucha  Dido  con  los  mas  crue- 
les y  desesperados  pensamientos,  y  al  pie  de 
los  alfares  invoca  á  los  dioses  y  á  las  estrellas, 
y  en  el  silencio  de  la  noche  despierta  sola  en. 
su  ciudad  querida;  mientras  duermen  los  hu- 
mildes y  menesterosos,  devora  en  secreto  sus 
hondas  angustias  y  pesares.  Ya  recuerda,  en- 
rojeciendo el  pudor  sus  pálidas  megiltas,  los 
desvíos  con  que  habia  tratado  á  los  reyes  de 
los  númtdasy  la  facilidad  con  que  se  bahía 
entregado  después  al  falso  amor  del  ingrato 
Eneas;  ya  repasa  en  su  mente  los  beneficios 
que  lia  derramado  sobre  él  y  los  suyos  con 
escesiva  largueza,  y  los  compara  con  el  profun- 
do desprecio  que  ha  caído  sobre-  ella  y  sus  fa- 
vores, y  con  la  insuflante  Maldad  del  hijo  [de 
Venus,  manchado  á  susojos  con  el  feo  crimen 
del  perjurio;  ya  se  figura  siguiendo  las  na- 
ves de  los  fugitivos  troyanos;  y  recordando 
de  pronto  la  falsedad  é  inconstancia  de  sus 
promesas,  gime  de  dolor  y  amargura;  ya  eu 
Ün,  intenta  caer  armada  y  á  la  cabeza  de  sus 
fieles  cartagineses  sobre  la  flota  del  pérfido 
Eneas,  entregándola  al  furor  de  la  venganza. 
En  semejante  caos  envuelta,  se  pierde  su  aca- 
lorada fantasía,  y  vencida  del  dolor  y  agota- 
das sus  fuerzas,  solo  descubre  en  el  sepulcro 
la  paz  y  Ja  quietad  que  ha  menester  su  fatiga- 
do ánimo.  La  muerte  puede  únicamente  pur- 
gar el  olvido  de  los  nobles  manes  de  Sicheo, 
y  solo  en  la  muerte  terminan  todos  sus  razona- 
mientos, todas suü  maquinaciones. 

Contraste  singular  por  cierto  el  que  nos 
presenta  Virgilio  en  la  conducta  del  hijo  deAn- 
cbises:  éste  duerme  tranquilamente  en  su  na- 
vio, sin  recordar  ni  los  males  que  habiaprodu- 
cido  en  aquella  tierra  hospitalaria,  ni  la  riola- 
da castidad  de  üldo,  á  quien  había  contempla- 
do al  borde  de  la  desesperación  pocas  horas 
antes.  Para  él  nada  importa  el  haber  desgarra- 
do con  su  insultante  indiferencia  el  corazón  de 
la  mugerqnele  recibe  generosa  y  le  salva  del 
furor  de  sus  vasallos,  que  le  colma  de  honras 
y  mercedes,  y  a  quien  había  prometido  eterna 
fidelidad,  halagando  !a  bárbara  pasión  que  la 
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devora.  Eneas  duerme  sosegado  en  su  nave  ca- 
pitana, como  pudiera  dormiré!  caudillo  de  una 
flota  entregada  á  la  piratería,  para  el  cual  no 
existieran  ni  afectos  ni  remordimientos  denin- 
gun  género.  Con  perdón  de  Virgilio  sea  dicho, 
la  figura  del  fundador  fu  turo  de  la  gente  roma- 
na no  puede  en  esta  ocasión  ser  mas  repug- 
nante, ni  mas  impío  el  afortunado  mortal,  á 
qnienda  constantemente  el  nombre  de  piadoso. 
Pero  Júpiter,  á  quien  todavía  parece  demasia- 
do benévola  la  conducta  del  padre  Eneas,  le 
envia  nuevamente  á  Mercurio,  para  que  le 
amoneste  y  aconseje  no  desperdiciar  mas  ocio- 
samente el  tiempo,  mientras  le  rodean  gran- 
des peligros.  El  hijo  de  Anchises  despierta, 
pues,  sobrecogido  de  espanto,  y  llamando  á 
sus  capitanes,  precipita  la  fuga  y  salen  á  la 
mar  al  frente  de  su  escuadra,  alejándose  délas 
hospitalarias  playas  de  Carlago. 

No  apartaba  la  desventurada  üido  la  vista 
del  puerto ,  y  cuando  al  rayar  el  dia,  miró 
alejarse  de  la  ciudad  las  hinchadas  velas,  hirió 
desapiadadamente  su  hermoso  pecho  ,  y  me- 
sándose sañuda  los  rubicundos  cabellos,  pro- 
rumpió  en  desesperadas  imprecaciones,  arre- 
pintiéndose profundamente  de  la  mal  nacida 
piedad  que  le  movió  á  perdonar  la  vida  á 
Eneas  y  los  suyos.  Ninguna  esperanza  resta 
ya  á  aquella  infortunada  :  ni  aun  el  triste 
placer  de  la  venganza  puede  saborear  la  infe- 
liz, que  se  acusa  de  no  haber  puesto  fuego 
á  los  navios,  dando  muerte  al  hijo  y  al  padre 
(Eneas  y  Ascanio) ,  é  invoca  el  poder  de  los 
dioses  y  de  las  furias  infernales,  maldiciendo 
al  impio  troyano  y  deseando  ardientemente 
que  muera  desamparado  de  los  suyos,  errante 
y  lejano  del  soñado  reino  de  Italia  ,  quedando 
insepulto  en  la  enemiga  arena.  Mas  tocada 
de  súbito  furor  prorumpe  por  último  en  estas 
arrebatadas  palabras: 

Tum  vos,  ó  Tyrü,  stirpem  el  genus  omnefu- 

{lurum 

Exercete  odiis;  cineri que  lime  mütite  nostro 
Muñera:  nullus  amorpopulis;  neo  fadera  surtía 
Escoriare  aliquis  nostris  ex  ossibus  nitor, 
Qui  face  Cardamos  ferroque  sequare  colonoi. 
Nüm,  olim,  quocumque  dabunt  se  temporc 

(vires, 

Litlora  Hitoribus  contraria,  ftv&tibus  radas 
Imprecar ,  arma   armis ,  pugnent  ipsíque 

[nepotes. 

Y  vosotros,  ó  tirios,  odio  eterno 
Mostrad  sañudos  á  la  estirpe  suya, 
Que  viva  y  cunda  de  una  en  otra  prole; 
Tal  ofrenda  pagad  á  mis  cenizas. 
Ningún  amor,  concordia  nunca  sea 
Entre  estos  pueblos...  Nacerá  algún  dia 
De  nuestros  propios  huesos  en  venganza, 
Quien  persiga  do  quier  á  sangre  y  fuego 
Los  dardanios  colonos...  Y  ahora,  entonces, 

Y  cuando  quier  las  fuerzas  lo  permitan, 

o  os  ruego  que  unas  playas  á  otras  playas 


Contrarias  siempre  sean  y  las  aguas 
A  las  aguas  se  opongan,  y  que  el  hierro 
Enemigo  del  hierro,  en  lucha  eterna 
Combatan  entre  si  los  mismos  nietos, 

(Lib.  IY,  verso  612  y  siguientes.; 

Dido,  después  de  dichas  estas  terribles  pa- 
labras, donde  pretendió  acaso  dejar  consignado 
Virgilio  el  odio  irreconciliable  entre  cartagine- 
ses y  romanos,  se  dirige  á  su  hermana  para 
suplicarte  que  prepare  lo  necesario  al  proyec- 
tado sacrificio,  y  encaminándose  después  á  los 
mas  retirados  aposentos  del  palacio,  sube  en 
la  levantada  pira,  y  desenvainando  la  espada 
de  Eneas,  se  recuesta  en  el  fatal  lecho  y  escla- 
ma: «¿Moriremos  sin  venganza? — [iMoriemur 
inultce?) — l'ero  muramos.  [Sed  moriamur.) 
í  clavando  en  su  hermoso  seno  la  espada  del 
perjuro ,  quedó  examine  sobre  la  preparada 
hoguera ,  llenando  con  su  muerte  de  amargo 
duelo  á  los  cartagineses,  que  reciben  por  suyos 
los  juramentos  y  el  odio  de  su  reina  contra  los 
descendientes  de  los  troyanos, 

fié  aquí,  pues,  la  Dido  de  Virgilio.  Veamos 
de  reconocer  la  Dido  de  la  tradición  histórica, 
admitida  por  los  poetas  y  escritores  de  la  edad 
media.  * 

n. 

La  primera  contradicción  que  encuentra  la 
Dido  creada  por  Virgilio  está  fundada  en  la 
ciencia  histórica.  Los  eruditos  de  los  tiempos 
modernos  no  han  podido  menos  de  convenir 
en  que  Virgilio  comete  el  anacronismo  de  casi 
tres  siglos,  al  hacer  á  Dido  contemporánea 
de  la  destrucción  de  Troya.  Siu  embargo,  uno 
de  los  humanistas  mas  notables  del  siglo  XVII, 
el  docto  Miguel  de  Marolio,  pretendió  en  el 
prefacio  de  su  escelente  traducción  de  la  Enei- 
da disculpar  al  cantor  de  Mántua  de  esta  nota- 
ble infidelidad  histórica  ,  apoyándose  para  esto 
en  la  fé  de  la  fábula.  Marolio  establece  el  si- 
guiente orden  de  grados  en  la  familia  de  Elisa, 
señalando  por  cabeza  á  Inaco  I;  11  Yo,  su  hija, 
III  Epafo,  habido  por  ésta  de  Júpiter;  IV  Belo, 
el  Viejo,  hijo  de  Epafo;  Y  Agenor;  YI  Phenix, 
Cadmo  y  Europa,' hijos  de  Agenor,  por  los  cua- 
les se  dividió  la  familia  de  lnaco  en  muchas 
ramas,  prosiguiéndose  en  Phenix  la  ascenden- 
cia de  Elisa  Dido  en  esta  forma.  De  Phenix  fue- 
ron hijos  :  I  Belo,  el  Joven  ,  llamado  también 
Methres  y  Plistenes  ;  II  de  Belo  Pigmaleon, 
Elisa  y  Ana:  de  Phitenes  Acerbas,  que  también 
se  apellida  Sicharbas  y  Sicheo,  primo  y  esposo 
de  Dido.  De  Cadmo  nació  I  Polidoro:  11  de  Po- 
lidoro  Lebdaco  ;  III  de  Lebdaco  Layo  ;  IV  de 
Layo  Edipo;  V  de  Edipo  Polinices  y  Eteocles;  VI 
de  Polinices  Thersandro,  quien  parece  haber 
concurrido  al  cerco  de  Troya  con  otros  capita- 
nes griegos.  Pero  por  esta  genealogía  de  Maro- 
lio,  se  vé  manifiesto  que  Di  do  floreció  sin  duda 
ciento  ó  mas  años  antes  que  el  cerco  de  Troya. 
Por  que  icómo  ha  de  ser  posible  que  Elisa  que 
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dista  Ircs  grados  de  la  cabeza  de  la  familia  de 
Agenor  viviese  en  la  edad  de  aquel  Thcrsan- 
tiro,  que  dista  de  la  misma  cepa  siete  grados 
enteros? — Pero  Marcho,  Newton  y  lodos  los 
(¡ue  lian  pretendido  concordar  la  cronología  de 
Virgilio,  aun  con  la  cronología  misma  de  ¡a 
fábula,  se  han  visto  forzados  á  manifestar  que 
por  la  injuria  de  los  tiempos  ó  el  punible  ol- 
vido de  los  escritores  no  es  ya  posible  estable- 
cer tin  orden  severamente  cronológico,  lo  cual 
prueba  do  un  modo  inequívoco  lo  difícil,  ya  que 
BO  lo  temerario  de  la  empresa. 

Mas  pasando  de  la  fábula  á  los  testimonios 
de  la  historia,  encontraremos  sin  gran  trabajo 
que  Dido  fué  muy  posterior  á  Troya,  y  ante- 
rior á  Roma,  por  lo  cual  no  es  posible  seguir 
el  orden  establecido  por  Virgilio  en  manera  al- 
guna. Ateniéndonos  a!  último  estremo,  es  de- 
cir, al  tiempo,  que  media  entre  la  fundación  de 
Cartago  y  la  de  Roma,  donde  con  mayor  fijeza 
puede  establecerse  la  comparación,  advertire- 
mos que  si  bien  difieren  los  historiadores,  es 
la  referida  fecha  demasiado  larga,  pues  qnc 
pasa  siempre  mas  de  medio  siglo,  para  que 
pudieran  suceder  las  cosas  contadas  porPublio 
Virgilio  Marón.  Veleyo  Patérculo  tija,  pues,  (¡5 
años  desde  una  á  otra  fundación.  Trogo  y  Jus- 
tino señalan  72:  Tilo  Livio  92;  Solino  129: 
Ensebio  y  otros  escritores  que  le  siguen  340. 
Los  cronógrafos  mas  respetables  de  los  tiem- 
pos modernos,  entre  quienes  se  distingue  el 
célebre  jesuíta,  Felipe  Labbé,  que  en  su  ele- 
gante tratado  de  Chronologia  contradice  la 
opinión  de  Maroiio,  determina  la  época  de  ja 
fundación  de  Roma,  con  135  años  de  posterio- 
ridad á  la  de  Cartago.  Se  deduce  por  tanto  que 
cualquiera  que  sea  la  fecha  que  se  acepte  entre 
las  referidas,  nunca  puede  disculparse  bajo 
osle  punto  de  vista  el  error  de  Virgilio. 

La  consideración  cronológica  respecto  de 
la  guerra  de  Troya  y  fundación  de  Roma  y 
Cartago,  arroja  todavía  un  cargo  mas  severo 
contra  el  elegante  cantor  de  Eneas,  siguiendo 
los  cálculos  exactísimos  de  Calón,  consigna- 
dos por  Dionisio  de  Halicarnaso,  se  viene  á  de- 
ducir queltoma  dista  del  asedio  de  Troya  432 
años,  que  el  referido  Labbé  reduce  á  431.  Por 
manera  que  rebajando  los  ciento  treinta  y  cin- 
co años,  que  separan  la  fundación  de  Roma  de 
la  de  Cartago,  conforme  á  la  cronología  de  Fe- 
lipe Labbé,  resulta  ser  Dido  posterior  á  la  guer- 
ra de  Troya  en  doscientos  noventa  y  seis  años 
poco  mas  ó  menos.  A  este  testimonio  puede 
agregarse  el  gravísimo  de  Josefo,  quien  en  su 
epístola  b*  contra  Apion  describe  la  serie  de 
los  reyes  do  Tiro,  sacada  de  Menandro  Efesio 
y  de  otros  muy  exactos  anales,  donde  se  halla 
consignada  la  fuga  de  Dido  del  reino  de  Fe- 
nicia y  la  fundación  de  Cartago  en  el  año 
séptimo  del  rey  Pigmaleon,  que  cae  próxima- 
mente en  el  296  del  cerco  de  Troya.  No  queda 
por  tanto  duda  alguna  en  que  la  Dido  históri- 
ca no  pudo  conocer  al  pió  Eneas  como  pre- 
tendió Virgilio. 


Los  escritores  de  la  edad  media  tuvieron 
tal  vez  presentes  todas  estas  consideraciones 
para  rechazar  la  cféaeiOfl  de  la  inmortal  Epo- 
peya de  este  gran  poeta,  y  prescindiendo  de 
la  hermosa  figura  de  Misa,  donde  algunos  crí- 
ticos modernos  han  descubierto  los  primeros 
gérmenes  de  la  muger  cristiana,  preludiada 
por  Marón,  so  atuvieron  á  la  Dido  histórica  no 
menos  interesante,  sino  tan  bella  como  la  de 
la  Eneida.  Uno  de  los  ingenios  que  mas  contri- 
buyeron á  este  íin,  fué  indudablemente  Juan 
Hoccacio,  que  llorecíó  á  mediados  del  siglo  XIV" 
en  el  suelo  clásico  de  las  artes  y  de  las  letras. 
Boceado  se  propone  escribir  los  loores  verda- 
derosde  Dido,  olimpiando  la  mácula  indigna- 
mente levantada  á  la  honra  de  su  viudedad, 
coi)  lo  cual  manifiesta  desde  tas  primeras  lí- 
neas que  no  acepla  la  Elisa  de  Virgilio.  En 
efecto,  si  entre  una  y  otra  tradición  hay  al- 
gunos puntos  de  contacto,  se  apartan  notable- 
mente en  el  fin  que  á  Dido  atribuyen  Hoccacio 
y  los  que  le  siguieron. 

Dido,  nombre  que  significa  muger  varonil, 
es  hija  de  Bolo,  en  el  peregrino  libro  de  Las 
mugeres  ilustres  como  lo  esenla  Eneida:  muerto 
su  padre,  cuando  apenas  entraba  en  la  primera 
juventud,  la  deposan  los  principales  ciudada- 
nos de  Tiro  con  el  poderoso  Sicheo,  sacerdote 
de  Hércules.  Feliz  vivia  Elisa  é  muy  sancta- 
mente,  cuando  su  hermano  Pigmaleo'u  comen- 
zó á  mostrarse  tan  avaro  de  lo  ageno  que  hizo 
temer  á  todos  los  tirios  por  sus  tesoros.  Sicheo 
los  ocultó  sigilosamente  en  unas  cuevas,  para 
sustraerlos  á  la  codicia  del  joven  soberano; 
pei'o  si  pudo  encubrir  el  oro,  non  pudo  enco- 
brir  é  ocultar  la  fama,  despertando  en  Pigma- 
leon los  mas  vehementes  deseos  por  apoderar- 
se de  aquellos  ponderados  tesoros.  Para  lo- 
grarlo, dió  muerte  al  sacerdote  de  Hércules  de 
una  manera  indigna,  lo  cual,  sabido  por  la  ena- 
morada Elisa,  enciende  en  su  corazón  la  mas 
ardiente  y  justa  saña  contra  el  tirano.  Sabe- 
dora del  sitio  donde  Sicheo  habia  depositado 
sus  riquezas,  forma  al  cabo  el  propósito  de  fu- 
garse con  ellas,  para  salvar  su  propia  vida, 
amenazada  por  el  estéril  crimen  de  Pigmaleon, 
que  buscaba  en  vano  los  codiciados  tesoros. 
Dejada,  pues,  la  femenil  molicie,  y  concitando 
coníra  su  pérfido  hermano  el  odio  de  gran  nú- 
mero de  ciudadanos,  se  apodera  de  las  naves 
que  halló  acaso  en  el  puerto,  cargólas  con  el 
oro  de  Sicheo  ocultamente,  y  colocando  en 
las  cubierlas  de  las  fustas  gran  número  de  sa- 
cos de  arena,  se  dió  á  la  mar  antes  que  pudie- 
ra Pigmaleon  apercibirse  de  semejante  fuga. 

Ya  en  alta  mar,  dispone  Dido  que  sean  ar- 
rojados á  lasondas  los  sacos  dcarena.dondese 
encerraban  las  fingidas  riquezas,  yderramando 
abundantes  lágrimas,  da  á  entender  i  cuantos 
le  seguían  la  compasión  que  le  inspiraban, 
puesto  que  ya  no  poseían  aquellos  tesoroE,  ni 
les  era  tampoco  posible  volver  á  Tiro,  donde 
hallarían  segura  muerte  en  el  enojo  de  Pig- 
maleon. Prometióles  en  cambio  no  abandonar- 


DTEO 


26 


es  nunca,  y  esta  promesa  vino  á  templar  al- 
gnn  tnnlo  el  sentimiento  que  les  babia  ocasio- 
nado la  no  Justificada  resolución  de  Dido.  Sin 
duda  ésta  se  proponía  hacer  prueba  de  la  fide- 
lidad de  sus  parciales,  reconociendo  si  fos  lia- 
bia movido  el  cebo  del  oro  fínicamente,  ó  si 
los  llevaba  tras  ella  el  cariño  de  Sicbeo,  el 
ódio  de  Pigmaleon  y  el  deseo  de  servirla.  Se- 
gura ya  de  que  no  la  abandonarían  en  tan  ar- 
riesgada empresa,  procura  buscar  ios  medios 
para  establecerse  en  un  pais  determinado,,  y 
á  lin  de  asegurar  la  descendencia  de  los  su- 
yos, arribó  á  ta  isla  de  Cbipre,  donde  cogió 
de  rebato  á  ia3  vírgenes  que  en  el  paerlo  y 
orillas  del  mar  se  bailaban  en  las  celebradas 
fiestas  de  Venas,  y  recibió  por  compañero  de 
su  peregrinación  al  supremo  sacerdote  de  Jú- 
piter, quien  babia  prediebo  que  de  esta  expe- 
dición y  fuga  habían  de  venir  grandes  y  glo- 
riosos hechos. 

Dióse  Elisa  nuevamente  á  la  mar  con  rego- 
cijo de  sus  vasallos  (que  ya  la  reconocían  por 
reina  los  lirios)  y  dejando  atrás  á  Candía  y  á 
Sicilia  a  la  mano  derecha,  enderezó  su  viage 
á  las  costas  del  Africa  y  aportó  al  reino  de  los 
messuliuos  (getulios),  donde  pensando  dar  al- 
gún reposo  á  sus  compañeros,  comenzóse  á 
trata*  con  los  naturales  del  comercio,  lo  cual 
les  puso  descuide  establecerse  en  aquellas 
partes.  Tara  fijar  su  asienlo,  compró  única- 
mente la  tierra  que  pudiera  rodearse  con  la 
piel  do  un  toro,  y  según  refiere  Virgilio,  man- 
dó cortar  el  cuero  en  delgadas  tiras,  d  tomo  é 
abarco  mas  tierra  de  la  que  pndieron  pensar 
los  vendedores;  ácon  el  agüero  de  aver  fallado 
una  cabeza  de  cavallo,  edificó  una  muy  guerre- 
ra é  valiente  cibdad,  á  la  qual  puso  nombre 
Carlhugo  é  una  torre,  llamada  Birsa.por  el 
cuero  de  buey,»  En  aquel  momento  manifestó 
Dido  sus  ocultos  lesoros  á  sus  leales  vasallos, 
quienes  sorprendidos  y  alegres,  se  esforzaron 
grandemente  en  la  construcción  de  la  ciudad, 
levantando  luego  los  adarvas  é  almenas  é  los 
templos,  la  plaia  álos  edificios  piíblicos  é  pri- 
vados. 

la  fama  de  Dido,  quien  babia  estatuido  sa- 
bias leyes  para  la  gobernación  de  aquel  na- 
ciente imperio,  corrió  1an  veloz  por  lodo  el 
Africa,  como  la  de  la  suntuosidad  y  magnifi- 
cencia de  Carlago.  Pero  si  Elisa  era  admirada 
como  mug&r  fuerte,  no  menos  cautivaba  con 
su  hermosura  y  castidad  á  propios  y  estraños. 
«Acaesció  (escribeJnan  Boceado)  que  el  rey  de 
los  mauritanos  vino  á  mucho  serdella  enamo- 
rado, é  pidióla  por  mujer  ¡V  algunos  de  los 
principales  de  la  cibdad.  menazando  que  si 
non  gela  daban,  deslruyria  la  cibdad  que  se 
levánlava  de  nuevo:  los  cuales  conosciendo  el 
sagrado  é  conslnnte  propósito  de  la  ruyna  viu- 
da, temiendo  por  oirá  parle  mucho  que  si  non 
alcancava  el  rey  su  deseo,  con  guerra  los  des- 
tr'uyria;  é  non  osando  dezir  á  Dido,  que  les 
pregunlava  qué  era  lo  que  aquel  rey  pidía, 
pensaron  de  engañar  la  rcyna  con  palabras  é 


traherta  41o  que  deseaban  por  k  su  voluntad 
E  dixéronle  que  el  rey  eobdiciaba  de  traber  su 
manera  de  vivir  salvage  é  extraña  con  la  dot- 
írina,  é  enanca  pellos,  á  las  costumbres  hu- 
manas é  políticas  é  de  gentes  de  compás:  é 
que  por  esto,  só  menaza  de  facer  guerra,  pidia 
preceptores  ó  enseñadores  para  ello;  empero 
qnellos  dubdaván  qual  delios  queria  tomar  y 
emprebender  tan  grand  carga  que  dexasse  la 
palria  é  fuesse  á  vivir  con  un  rey  tan  crudo, 
ha  reina  no  entendió  nin  sintió  el  engaño;  mas 
volvióse  á  ellos  é  dixoles:  Egregios  cibdada- 
nos^  ¿qué  pereza  es  esta?  ¡é  qué  locura?  ¿Non 
sabedes  quizá  que  somos  nascidos  para  e! 
padre  6  para  la  patria?  E  que  non  se  puede 
propria  nin  derechamente  ser  dicho  cibda- 
dano  el  que  por  la  salud  pública,  si  el  caso 
lo  truxiere,  refusnsse  la  muerte,  é  mucho  mas 
otro  daño  menor?...  Id  mucho  en  hora  buena 
alegres,  sin  peligro  alguno  vuestro,  aun  pe- 
queño, é  librad  la  patria  é  excusadla  del  grand 
fuego  de  la  guerra.  ii 

La  respuesta  de  Dido  satisfizo  plenamente 
los  deseos  de  aquellos  respetables  ancianos,  á 
quienes  pareció  alcanzado  el  propósito  que  los 
babia  movido  á  usar  de  tal  cautela,  descu- 
briendo enlonces  á  su  reina  el  verdadero  obje- 
to de  la  embajada  de  Yarbas.  No  quiso  la  reina 
contradecir  con  su  ejemplo  la  saludable  doc- 
trina que  acababa  de  dar  á  sus  vasallos,  y  se 
mostró  en  consecuencia  propicia  al  propuesto 
matrimonio,  bien  que  resuella  á  no  quebran- 
tar su  invariable  resolución  de  permanecer 
leal  á  la  memoria  de  Sicheo,  conservando  la 
castidad  prometida.  Para  dar  algún  color  al 
proyecto  quemeditaba,  rogó  álos  suyos  que  se 
le  concediese  un  plazo,  terminado  el  cual pro- 
melia  ir  gustosa  á  reunirse  con  su  marido.  No 
vieron  los  nuevos  cartagineses  que  era  esla  la 
sentencia  de  muerle  pronunciada  contra  sí 
misma  por  la  reina  Dido,  y  recibieron  con 
grande  alegría  aquella  heroica  determinación, 
que  apartaba  de  sn  ciudad  los  estragos  de  la 
guerra.  Mas  llegado  el  cumplimiento  del  plazo 
señalado  por  Elisa  ,  determinó  hacer  el  ultimo 
sacrificio  á  la  memoria  de  Sicheo  en  el  lugar 
mas  alto  de  Carlago,  donde  babia  siempre  pro- 
curado aplacar  sus  queridos  manes.  Grande  fué 
el  senlimienío  de  los  tirios  a!  saberqne  se  acer- 
caba el  instante  de  separarse  para  siempre  de 
aquella  muger  varonil,  cuyo  amor  y  generoso 
aliento  los  liahiu  guiado  por  enlre  mil  peligos, 
teniéndose  por  dichosos  en  contarse  por  sus 
vasallos.  Fué  esto  causa  de  que  toda  Carlago 
acudiese  al  sitio  donde  juzgaban  que  iba  á  pa- 
gar Dido  el  último  tributo  á  la  memoria  de  Si- 
cheo, dando  la  mas  alia  pnieba  de  patriotismo, 
entregándose  voluntariamente  al  rey  bárbaro, 
para  salvar  de  la  ruina  á  su  ciudad  querida. 
Ya  se  habían  consumado  los  sacrificios  de  eos- 
lumbre,  guardándose  religiosamente  todas  las 
ceremonias  sagradas;  ya  se  babia  derramado 
la  sangre  de  cien  blancas  novillas,  cuando  con 
aire  gentil  y  noble  continente  se  ve  á  Dido  su- 
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bit  á  la  pira  levantada,  llevando  tras  sí  todas 
las  miradas  y  teniendo  suspensos  todos  los 
corazones.  De  pronto  saca  de  entre  sus  ropas 
un  cuchillo,  y  esclama  con  generoso  aliento: 
Oh  ciudadanos ,  asi  como  'vosotros  deseáis, 
voy  á  mi  marido;  y  diciendo  estas  terribles 
palabras,  atravesó  su  casto  pecho  con  el  hier- 
ro trae  brillaba  en  su  diestra,  llenando  de  luto  y 
de  terror  a  sus  vasallos. 

Dido  había,  sin  embargo,  salvado  á  Carta- 
go de  los  peligros  que  la  amenazaban:  la  fama 
tle  su  hermosura  hahia  excitado  el  amor  de 
Yarbas,  y  la  fama  de  su  trágica  muerte  enfrió 
en  el  pecho  del  rey  bárbaro  todo  deseo* de 
amistad  y  de  odio  respecto  de  la  nueva  ciudad. 
Elisa  hahia  por  tanto  salvado  su  patria  y  su 
honra.  Los  moradores  de  Cartago  le  tributaron 
los  mas  altos  honores,  y  apurados  todos  los 
humanos,  la  consideraron  como  una  deidad 
titular,  erigiéndole  altares  y  templos.  Asi  se 
perpetuaba  en  la  memoria  de  aquel  pueblo  la 
fama  de  su  virtud  y  de  su  heroísmo. 

Tal  es  en  suma  la  tradición  que  se  levanta 
en  la  edad  media,  apoyándose  en  respetables 
autores  de  la  antigüedad,  para  contradecir  la 
narración  hecha  por  Virgilio  en  su  Eneida  de 
los  livianos  amores  do  Dido  y  el  hijo  de  An- 
chises:  sin  duda  en  la  era  de  Augusto  no  se 
ignoraba  que  esta  manera  de  referir  la  vida  de 
Elisa  era  la  mas  conforme  conlahistoria  y  con 
la  cronología;  pero  el  deseo.de  dar  mayor  in- 
terés á  su  Epopeya  y  de  enlazar  en  alguna  ma- 
nera al  pueblo  de  Cartago  con  el  pueblo  roma- 
no, apuntando  el  origen  de  sus  perdurables 
odios,  le  movió  á  faltar  á  la  verdad,  embelle- 
ciendo con  aquel  magnifico  episodio  su  ina- 
preciable libro.  En  esta  parte  cumple  perfecta- 
mente el  Quidlibet  audendi  de  llorado. 

La  tradición  que  presenta  á  la  malograda 
reina  de  Cartago  como  victima  heróica  de  su 
no  manchada  castidad,  traida  á  España  con  el 
libro  de  Bocc-acio  que  dejamos  citado,  cundió 
de  una  manera  notable  éntrelos  escritores  del 
siglo  XV,  y  se  propagó  al  XVI  con  no  menos 
fuerza.  Juan  de  Mena  y  otros  muchos  poetas 
de  la  córte  de  don  Juan  11  aludieron  á  ella  eu 
sus  versos,  distinguiéndose  entre  todos  el 
ilustre  marqués  de  Santillana,  quien  hizo  en 
sus  Proverbios  especial  mención  de  las  virtu- 
des que  hicieron  famoso  el  nombre  de  Elisa, 
«La  cual  {dice)  después  de  la  muerte  de  Si- 
cheo,  fleo  voto  de  castidal,  é  partióse  de  la 
tierra  dónde  su  marido  le  fuera  muerto  por  el 
su  malvado  hermano  l'igmaleon,  é  vino  en 
Africa  é  fundó  la  gran  cibdat  de  Carthago;  é 
como  ella  viviesse  en  aquella  cibdat  en  propó- 
sito ó  acto  de  honesta  pudicicia,  fué  demanda- 
da por  el  rey  Hiarba  al  segundo  matrimonio, 
lo  qual  como  ella  denegasse,  guerreóla  pode- 
rosa é  muy  ásperamente,  en  tanto  grado  que 
veyendo  non  poder  resistir  las  fuerzas  d'  aquel 
por  non  venir  en  las  manos  suyas  é  fuyr  el 
corrompimiento  de  castidat,  quiso  antes  morir 
casta  que  non  vivir  violada;  é  asy  se  laucó  en 


viva  flama,  donde  fenesció  susdias.  E  de  esta 
estoria,  aunque  Virgilio  por  otra  manera  poue 
ó  face  mención,  non  es  de  reprobar,  por  quan- 
to  de  la  licencia  poética  es  permiso. »  Véase, 
pues,  cómo  aun  aceptada  por  los  poetas  espa- 
ñoles, difiere  algún  tanto  la  historia  de  Di- 
do de  la  tradición  conservada  por  Bocacio  en 
sus  Mugeres  ilustres..  La  Elisa  del  marqués 
de  Santillana  se  ve  combatida  por  Yarbas,  y  for- 
zada del  temor  del  vencimiento  pone  fin  á  sus 
dias  con  el  fuego:  la  Dido  de  Boccacío  pide  un 
plazo  ásus  propios  súbdilos,  y  cumplido  este, 
se  dala  muerte  con  el  hierro.  Ambas  son  vic- 
timas, 5Íu  embargo,  de  su  guardada  castidad  y 
ambas  libertan  á  su' pueblo  de  los  peligros  de 
la  guerra  cou  su  muerte.  Ambas  tradiciones 
contradicen  la  Acción  de  Virgilio,  si  bien,  se- 
gún el  dicho  del  marqués  de  Santillana,  sea 
esta  permiso  de  la  licencia  poética. 

La  misma  diferencia  en  los  accesorios  y 
conformidad  en  el  fondo  de  los  hechos  se  ad- 
vierte en  las  demás  pinturas  que  hacen  de  la 
infeliz  reina  de  Cartago  los  poetas  y  escritores 
del  siglo  XV.  Entrado  ya  el  XVI,  continúan 
nuestros  ingenios  dando  á  la  tradición  de  Boc- 
cacío el  mismo  ascenso  é  importancia,  llegan- 
do por  último  á  presentarla  en  la  epopeya  y 
en  el  drama,  no  pareciendo  sino  que  se  trata- 
ba derevindicar  alguna  gloria  oscurecida  de 
la  nación  española.  Entre  lodos  los  que  procu- 
raron apartar  del  nombre  de  Elisa  el  borrón  de 
la  liviandad,  cou  que  manchó  su  fama  el  can- 
tor de  Eneas,  debe  mencionarse  don  Alonso 
de  Ercilla.  quien  le  dedicó  en  su  Araucano 
parte  de  ios  cantos  XXXII  y  XXXVU.  Ercilla 
se  aprovecha  de  una  marcha,  donde  había  me- 
nester divertir  el  ocio  de  las  armas,  para  inge- 
rir en  su  poema  aquel  episodio,  tan  estraño  á 
la  guerra  del  valle  de  Araueo:  hablando  de  la 
virilidad  y  peregrino  ánimo  de  Lauca  y  de  la 
constancia  y  fé  de  las  indias,  las  compara  el 
poeta  á  Elisa  Dido,  lo  cual  da  ocasión  á  que  un 
soldadote  replique: 

 que  no  tenia 

-A  Dido  por  tan  casta  y  recogida; 
Pues  en  la  Eneida  de  liaron  veria 
Que  del  aniorlihidino  encendida 
Siguiendo  el  torpe  fin  de  su  deseo. 
Rompió  la  fé  y  promesa  á  su  Sicheo. 

Ercilla,  visto  el  agravio  que  se  hacía  á  la 
limpiezay  castidad  de  Elisa,  se  juzgó  obligado 
á  rectificar  aquella  equivocada  opinión,  di- 
ciéndoles: 

.....  que  queriendo  el  Manluano 
Hermosear  su  Eneas  floreciente, 
Porque  César  Augusto  Oclaviano 
Se  preciaba  de  ser  su  descendiente, 
Con  Dido  usó  de  término  inhumano 
Infamándola  injusta  y  falsamente, 
Pues  vemos  por  los  fiemposhabersido 
Eneas  cien  años  antes  que  fué  Dido. 
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Quedaron  admirados  en  oirme 
Que  asi  Virgilio  á  Dido  difamase, 
Haciendo  instancia  todos  en  pedirme 
Que  su  vida  y  discurso  les  contase: 
Yo  pensando  también  con  divertirme 
Que  la  cuerda  el  trabajo  algo  aflojase, 
Los  quise  complacer  y  también  quiero 
Daros  aqui  razón  de  mi  primero. 

Cuento  una  vida  casta,  una  fé  pura, 
De  la  fama  y  voz  pública  ofendida 
En  esta  no  pensada  coyuntura 
Por  raro  ejemplo  y  ocasión  traída, 
Y  una  falsa  opinión  que  tanto  dura 
No  se  puede  mudar  tan  de  corrida, 
Ni  del  rudo  común  mal  informado 
Arrancar  un  error  tan  arraigado. 

El  celebrado  autor  de  la  Araucana  refiere 
después  el  casamiento  de  Dido  y  Sicheo,  la  per- 
fidia y  traición  de  Pigmaleon,  la  amargura  de 
Elisa  al  saber  la  muerte  de  su  amado  esposo, 
situación  que  procura  realzar  con  brillante  co- 
lorido, y  llegando  á  la  fuga  de  Dido,  se.  aparta 
de  la  narración  de  Virgilio  y  Loccncio,  supo- 
niendo que  la  ofendida  bija  deBelo  habia  bur- 
lado la  codicia  desn  hermano,  halagándole  con 
la  idea  de  entregarle  los  deseados  tesoros:  ar- 
tificio con  el  cual  logra  que  Pigmaleon  le  en- 
vié y  ponga  á  su.  disposición  una  fornida  flota. 
Ninguna  diferencia  se  nota  después  hasta  lle- 
gar la  fugitiva  armada  á  la  isla  de  Chipre,  don- 
de no  por  fuerza,  como  parece  indicar  Bocea- 
do, sino  voluntariamente 

Llevó  del  cipriofo  pueblo  amigo 
Ochenla  mozas  vírgenes  consigo. 

Has  adelante  señala  del  siguiente  modo  la 
navegación  de  la  futura  reina  de  Cartago: 

La  reina  viento  en  popa  navegaba, 
Como  dije,  la  vuelta  del  Poniente, 
Tocando  con  sus  naves  y  galeras 
En  algunas  comarcas  y  riberas. 
Torció  el  curso  á  la  diestra,  bordeando 
De  las  vadosas  sirtes  recelosa, 

Y  á  vista  de  Licudia  atravesando 
Corrió  la  costa  de  Africa  arenosa: 

Y  siempre  tierra  á  tierra  navegando 
Pasó  por  entre  el  Ciervo  y  Lampadosa, 
Llegando  en  salvo  á  Timczconlu  armada, 
Por  el  fatal  decreto  allí  guiada. 

Pasando  de  largo  por  lo  de  Túnez,  que  no 
existe  en  muchos  siglos  después,  deberemos 
notar  que  Erciila  narra  cuanto  se  refiere  al  esta- 
blecimiento de  Dido  en  el  Africa,  con  la  compra 
del  territorio  comprendido  en  la  ostensión  de  la 
piel  de  un  buey,  de  igual  modo  que  Virgilio  y 
l'os  demás  poetas  y  escritores  de  la  edad  me- 
dia. Lo  mismo  sucede  al  describir  la  grandeza 
y  magnificencia  de  Cartago,  en  lo  cual  deberá 
siempre  rebajarse  mucho,  atendiendo  á  lo  que 
nos  enseña  la  historia  de  las  artes.  Mas  al  se- 


ñalar las  causas  que  motivaron  la  muerte  de 
aquella  desgraciada  reina,  rechaza  cuanto  Vir- 
gilio nos  ha  contado  en  su  Eneida  con  tanta 
copia  de  belleza,  y  sigue  en  un  lodo  la  relación 
de  Juan  de  Boccacio,  si  bien  intenta  revestirla 
de  verdadero  interés  poético  .  Sean  os  permitido 
trasladar  áeste  silio  las  principales  octavas  de 
este  canto  (el  SXX1I1),  porque  ellas  presenta- 
rán con  mayor  exactitud  que  nuestra  pluma, 
la  Dido  de  Ercilla,  pintada  con  no  menos  calor 
que  la  del  vafe  de  Mantua,  y  mas  digna  acaso 
de  ser  amada,  bien  que  no  tan  bella  como  la 
Elisa  de  la  pocsia  latina.  Yarbas,  rey  de  los 
musililanos,  mozo  brioso  y  de  valor,  se  ha 
enamorado  de  Dido,  por  la  fama  de  su  belleza: 
para  conseguir  su  mano,  envia  i  Cartago  sus 
embajadores,  los  cuales  proponen  en  el  Senado 
el  objeto  de  su  venida,  amenazando  con  la 
guerra,  si  no  se  accedía  á  los  deseos  de  Yarbas: 

Luegó  que  los  ancianos  entendieron 
La  demandade  Yarbas  arrogante, 
Llevar  por  artificio  pretendieron 
El  negocio  difícil  adelante: 
Asi  que,  ante  la  reina  parecieron 
Con  triste  rostro  y  tímido  sembiante, 
Bajos  tos  ojos,  la  color  turbada 
Mostrando  desplacer  con  la  embajada. 

Diciéndole:  Sabrás  que  habiendo  oido 
Yarbas  fu  buen  gobierno  y  vegimienlo 
Por  la  parlera  fama  encarecido, 

Y  de  esta  tu  ciudad  el  crecimiento; 
-De  una  loable  pretensión  movido 
Pide  que  sin  algún  detenimiento 
Veinte  de  tu  consejo  mas  instruios 
Vayan  á  reformar  sus  estatutos. 

Y  siendo  de  sufrir  áspera  cosa 
Impropia  á  nuestra  edad  y  profesiones 
Dejar  la  patria  cara  y  paz  sabrosa,  . 
Por  ir  á  incultas  tierras  y  naciones 
A  corregir  de  gente  sediciosa 
Las  costumbres  y  viejas  condiciones, 
Todos  tus  consejeros  lo  rehusan 

Y  con  causas  legitimas  se  escusan. 

,  El  sonado  de  la  naciente  ciudad  procura 
con  otras  razones  análogas  dar  á  enlender  á 
Dido  mas  cstensamente  el  compromiso  en  que 
se  hallaban,  y  la  reina  les  replica,  después  de 
escuciiarlos  y  meditar  su  demanda: 

 Amigos  caros,  qneá  los  hados,  " 

Jamás  os  vi  rendidos  vez  alguna, 
Y  en  los  grandes  peligros  esforzados 
Hicisteis  siempre  rostro  á  la  fortuna: 
¿Cómo  de  lanías  prendas  olvidados, 
En  tan  justa  ocasión  por  sota  una 
Breve  incomodidad  de  una  jornada, 
Vuestra  patria  queréis  ver  arruinada?.. 

Es  d  iodos  común,  á  todos  llano 
Que  debe,  como  miembro  y  parte  unida. 
Poner  por  su  ciudad  el  ciudadano 
No  solo  su  descanso,  mas  la  vida: 
Ipor  razón  y  por  derecho  humano 
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De  justa  deuda  natural  debida 

A  posponer  el  nombre  está  obligado 

Por  el  sosiego  público  el  privado. 

Al  alto  y  grande  Júpiter  pluguiera 
Que  bastara  ofrecerla  vida  mia, 
Que  presto  el  judicioso  mundo  viera. 
Cuan  voluntariamente  la  ofrecía. 

Y  pues  babeis  pasado  la  carrera 
Tor  tan  estrecha  y  trabajosa  vi  a 

No  es  bien  que  al  rematar  tan  largo  trecho, 
Borréis  y  destruyáis  cnanto  habéis  hecho. 

Entonces  los  ancianos  Se  declaran  el  ver- 
dadero senlido  de  la  embajada  de  Yarbas  ,  ro- 
gándole encarecidamente  acople  aquel  inespe- 
rado partido,  como  único  medio  de  salvar  la 
amenazada  patria;  y  !a  varonil  matrona,  que  no 
podía  contradecirse  ,  sin  rebajarse  á  sus  pro- 
pios ojos,  no  solamente  conviene  con  ellos  en 
dai  la  mano  al  rey  bárbaro,  sino  que  para  lle- 
var á  cabo  esle  propósito,  les  pide  el  término 
de  tres  meses.  Ninguna  dificultad  encuentra  el 
Senado  de  Cartago  en  aceptar  una  promesa 
que  habían  tenido  por  imposible  ,  y  convenci- 
dos de  la  exactitud  de  la  reina  en  el  cumpli- 
miento de  su  palabra,  dan  al  rey  Yarbas  la  es- 
peranza que  buscaba  de  gozar  el  amor  de  Dido. 
Pero  llegado  el  momento  tan  deseado  ,  el  pue- 
blo de  Cartago  presencia  nn  espectáculo  tan 
desconsolador  como  nunca  hubiera  podido  ima- 
ginarse, y  el  rey  Yarbas  ve  desvanecerse  su  fe- 
licidad fingida.  Ercüla  refiere  esle  aconteci- 
miento del  siguiente  modo: 

Llegado  aquel  funesto  úllimo  dia, 
El  pueblo  en  la  ancha  plaza  congregado, 
Ricamente  la  reina  se  vestía 
Subiendo  en  un  esento  y  alto  estrado 
Al  píe  del  cual  una  hoguera  habia 
Para  ofrecer  el  sacrificio  usado, 
De  donde  á  los  atentos  circunstantes 
Les  dijo  las  palabras  semejantes: 

¡Oh  fieles  compañeros  que  con.  lino 
En  todos  los  trabajos  lo  mostrantes, 
Que  por  seguir  mis  hados  y  camino 
Vuestras  casas  y  patria  renunciasles; 
Hoy  la  fortuna  y  áspero  destino, 
I'or  el  último  íin  de  sus  conlrasles, 
Me  fuerzan  á  dejar  á  cosía  mia 
Vuestra  cara  y  amable  compañía. 

Si  apartarme  de  amigos  tan  leales 
líuce  osla  mi  parlida  dolorosa 
Los  consultados  dioses  celesliales 
Ko  disponen  ni  pueden  olra  cosa; 

Y  asi  por  desviar  los  grandes  malea 
Que  tienen  á  Cartago  temerosa, 

Pues  ponen  en  mis  manos  el  remedio 
Quiero  quilar  la  causa  de  por  medio. 

Dido,  á  diferencia  de  lo  que  hemos  visto  ya 
en  la  narración  del  celebrado  Eoccacio  y  del 
docto  marqués  de  ¿antillana  ,  manifiesta  á  sus 
vasallos  el  intento  de  darse  múerle ,  lo  cual 
parece  hasta  cierto  punto  inverosímil,  puesto 


que  á  saberlo,  lo  habrían  evitado;  y  tiempo  de- 
ja Ercüla  bastante,  desde  la  octava  on  que 
descubre  aquella  intención  la  reina  de  Carlago 
hasta  terminar  su  arenga  y  poner  término  A  sus 
días.  Dido  prosigue,  después  de  la  declaración 
referida: 

No  lamentéis  mi  muerte  anticipada 
Pues  el  cielo  la  aprueba  y  solemniza, 
Que  una  breve  faliga  y  muerte  honrada 
Asegura  la  vida  y  la  eterniza: 
Que  si  el  cuchillo  de  la  parca  airada 
Al  que  quiere  vivir  le  atemoriza, 
Ko  os  debe  do  pesar,  si  Dido  muere, 
,Pues  vive  el  que  se  mata  cuanto  quiere. 

Adiós,  adiós,  amigos;  que  ya  os  veo 
Libres  y  á  mi  marido  satisfecho: 

Y  no  les  dijo  mas,  con  el  deseo 
Que  había  de  acabar  el  fiero  liecho. 
Asi,  llamando  el  nombre  de  Sicbco, 

Se  abrió  con  un  puñal  el  casto  pecho, 
Dejándose  caer  de  golpe  luego 
Sobre  las  llamas  del  ardiente  fuego. 

Tal  es  la  Dido  aceptada  por  los  poetas  es- 
pañoles del  siglo  XVI,  debiendo  observarse  que 
al  propio  tiempo  que  en  el  Nuevo  Mundo  escribía 
Ercilla  en  su  Araucana  el  episodio  que  deja- 
mos reconocido ,  se  daban  á  luz  en  la  penín- 
sula ibérica ,  con  muy  corta  diferencia ,  dos 
tragedias  en  que  se  pretendía  también  revin- 
dicar  la  fama  de  Elisa.  Titulábase  la  primera 
La  Honra'de  Dido  restaurada,  siendo  debida 
al  ingenio  de  Gabriel  Lasso  de  la  Vega,  y  ape- 
llidábase la  segunda  Elisa  Dido  ,  escrita  por 
el  capitán  Cristóbal  de  Yirués.  Prescindien- 
do aqui  del  mérito  de  estas  obras  ,  que  sola- 
mente pueden  boy  interesar  bajo  el  aspeólo  de 
la  historia  literaria,  conviene  á  nuestro  intento 
el  advertir  que  se  sigue  en  ellas  con  granda 
entusiasmo  la  narración  generalizada  por  Juan 
de  Roccacio  en  su  libro  citado  De  las  mu/jures 
ilustres,  poniéndose  formal  empeño  en  recluí- 
zar  los  livianos  amores  que  le  atribuyó  el  poe- 
ta de  Mantua.  EfcÜla  habia  hecho  este  asunto 
cuestión  casi  de  conciencia,  diciendo: 

Y  pues  una  Qecion  impertinente 
Que  destruye  una  honra  es  bien  oída 

Y  á  la  reina  de  Tiro  injustamente 
Infama,  y  culpa  su  inculpable  vida, 

La  verdad,  que  es  la  ley  de  toda  genio, 
Por  quien  es  en  su  honor  restituida, 
¿Por  qué  no  debe  ser  siendo  cantada, 
En  cualquiera  razón  bien  escuchada? 

Lo  mismo  hicieron  Lásso  de  la  Vega  y  Vi- 
rués; y  sin  embargo,  la  ficción  de  Virgilio  no 
puede  tildarse  de  impertinente  en  la  acepción 
vulgar  de  esta  palabra.  La  Dido  de  Eneas  no  ha 
existido:  de  ello  depone  hasta  la  misma  fábu- 
la; pero  el  encanto  que  Virgilio  supo  derramar 
en  toda  aquella  parte  de  su  Epopeya ,  la  ter- 
nura, la  intensidad  y  la  verdad  coa  que  acertó 
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á  pintar  la  pasión  de  la  infeliz  Elisa ,  le  dis- 
culpan sobradamente  de  aquella  falla.  Hasta 
en  la  manera  de  inspirar  el  amor  en  el  pecho 
de  la  reina  de  Cartago  resalla  el  bello  carácter 
de  ésta:  no  es  el  carnal  deseo  de  gozar  los  fa- 
vores de  Eneas  lo  que  la  incita:  para  encender 
en  su  pecho  aquella  pasión  ,  necesario  es  que 
dejen  los  dioses  su  Olimpo  y  que  desciendan 
á  la  tierra  para  dirigir  los  pasos  de  los  morta- 
les ,  conforme  á  los  decretos  inexorables  del 
destino.  Por  eso  Dido  no  puede  dejar  de  amar 
al  hijo  de  Venus  con  grande,  profunda,  irre- 
sistible pasión  :  por  eso  decretada  su  muerte, 
camina  ai  último  momento  ,  sin  que  haya  po- 
der bastante  á  evitarlo.  Es  un  espectáculo  do- 
loroso el  que  nos  présenla  Virgilio;  pero  bello 
é  interesante.  Lo  que  repugna  ,  sin  embargo, 
es  la  figura  del  piadoso  Eneas  ,  que  al  partir 
del  puerto  de  Cartago  ,  lleva  Iras  si  las  maldi- 
ciones de  Elisa  y  do  los  leclores  do  la  Eneida. 
Si  los  romanos  descendían  del  hijo  de  Ancla- 
ses, debicrou  ser  odiados  por  los  cartagineses, 
siendo  legitima  aquella  antipatía  que  ta  histo- 
ria descubre  entre  una  y  otra  república. 

La  Dido  de  la  Eneida  es  en  consecuencia 
mas  simpática  y  bella  que  la  Elisa  de  la  histo- 
ria y  de  la  tradición  literaria  de  la  edad  media. 
Esta  es  por  el  contrario  mas  varonil  y  heroica, 
mereciendo  mas  dignamente  el  nombre  de  mu- 
ger  fuerte  que  le  conquistaron  sas  proezas. 
Guando  hayamos  de  buscar  modelo  de  senti- 
miento y  do  pasión  ,  acudiremos  siempre  á  la 
Eneida  :  cuando  queramos  reconocer  la  Dido 
de  la  tradición  histórica,  necesitaremos  seguir 
las  huellas  de  los  escritores  ,  que  como  Boca- 
do, Santlllana  ,  Mena  ,  Ercilla  ,  Virués  y  Lasso 
de  la  Vega  ,  la  han  pintado  con  el  colorido  del 
heroísmo.  Ta!  es  por  tanto  la  diferencia  capi- 
tal de  nna  y  otra  heroína  :  la  poesía  ha  embe- 
llecido y  dulcificado  la  historia ;  pero  la  ha 
despojado  en  gran  parte  de  su  enérgica  senci- 
llez y  de  su  viril  magestad.  Los  poetas  darán 
la  preferencia  á  la  Elisa  del  Maluano  :  los  bis 
toriadores  á  la  Dido  de  Boceado.  A  nosotros  nos 
basta  con  haber  presentado  en  sus  respectivos 
cuadros  ambas  heroínas,  dando  principio  á  un 
estudio  verdaderamente  nuevo  é  interesante. 

DIENTE,  (Medicina,)  Nos  ocuparemos  en 
primer  lagar  de  la  anatomía  y  fisiología  de"  los 
dientes;  luego  trataremos  de  los  fenómenos  de 
la  dentición;  y  por  último  pasaremos  á  estudiar 
la  patología  de  los  mismos  dientes. 

§  I. — idfiaiomto  y  fisiología. 

Los  dientes  son  cuerpos  "duros  mas  o  rne- 
nos  complicados  eu  su  textura  y  destinados  á 
retener,  dividir  y  triturar  los  alimentos.  Solo 
cuatro  especies  animales  tienen  dientes  que 
únicamente  puedan  servirles  de  armas;  talos 
son  el  elefante,  el  hipopótamo  y  el  cerdo,  en- 
tre los  paquidermos,  y  la  morsa  entre  los  car- 
,  nivoros  anfibios.  El  estudio  de  los  fósiles  nos 
da  á  conocer  qae  en  una  época  geológica  anle 
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rior  á  la  del  hombre  hubo  mayor  número  de 
animales  armados  de  dientes  que  por  su  aso 
han  sido  llamados  defensas. 

Solo  en  los  mamíferos,  reptiles  y  peces  se 
encuentran  verdaderos  dientes. 

Por  mocho  tiempo  se  ha  creído  que  los 
dientes  eran  verdaderos  huesos,  pero  no  es  asi 
por  mas  que  los  constituya  una  sustancia  aná- 
loga ala  de  aquellos,  y  que  á  primera  vista 
podría  confundirse  con  el  tejido  oseo.  En  to- 
dos ios  animales  que  tienen  verdaderos  dien- 
tes el  tejido  propio  de  estos  órganos  es  el  mar- 
til;  pero  hay  ademas  el  esmalte  qúe  es  otro 
tejido  mas  denso,  que  presenta  por  la  disposi- 
ción de  sus  fibras  mucha  analogía  con  los  car- 
tílagos de  las  superficies  articulares ,  y  qae 
reviste  una  parte  de  dichos  órganos  ó  se  mez- 
cla por  capas  alternas  con  su  marfil.' 

No  se  forma  el  marfil  como  el  hneso  me- 
díante el  depósito  de  fosfato  calizo  en  las  areo- 
las ó  celdillas  de  un  cartílago  prexistente;,  y 
no  es  celuloso  como  el  hueso,  sino  compacto, 
hasta  el  punto  de  que  la  mayor  parte  de  los 
anatómicos,  y  Cuvier  á  su  cabeza,  han  creído 
que  en  61  no  penetraba  vaso  alguno.  Dislin- 
guense  también  los  dientes  de  los  huesos  en 
que  estos  úllimos  esperimentan  una  evolución 
que  dura  mientras  la  vida,  modificándose  sin 
cesar  en  su  textura  y  en  su  forma.  Lo  contra- 
rio sucede  con  los  dientes,  los  cuales  una  vez 
completos,  ya  no  cambian  mas  que  por  la  ac- 
ción de  loa  agentes  esferiores  que  pueden  alte- 
rar su  forma  ó  por  la  descomposición  morbosa 
desús  tejidos. Bien  puede  decirse  que  enla  ma- 
yor parte  de  los  animales  no  viven  los  dientes 
sino  que  están  colocados  en  sus  alveolos- como 
cuerpos  inertes;  como  nos  lo  prueba  el  que  uno 
de  estos  órganos  puede  pasar  de  un  individuo 
á  olro,  y  después  de  separado  violentamente 
de  un  alveolo,  adaptarse  y  consolidarse  en  el 
alveolo  correspondiente.  Eu  aígunas  especies 
animales  ciertos  dientes  crecen  sin  cesar  y  se1 
alargan  sí  ei  frote  no  desgasta  lo  que  la  raíz 
hace  aumentar;  y  en  estos  casos  especialmen- 
te, se  pueden  asimilar  á  las  demás  secreciones 
epidérmicas,  como  los  cabellos  y  las  uñas.  Ob- 
servase esta  incesante  reproducción  de  ciertos 
dicnles  en  los  rumiantes,  eu  los  roedores  y  en 
los  animales  armados  de  defensas.  Si  arranca- 
mos á  un  roedor,  por  ejemplo,  á  una  liebre  ó 
á  un  conejo,  un  incisivo  de  la  mandíbula  su- 
perior, el  incisivo  correspondiente  de  la  infe- 
rior se  alarga  indefinidamente  y  se  encorva 
sobre  si  mismo.  Otro  tanto  podemos  observar 
constantemente  en  los  caninos  del  jabalí  y  del 
babirusa.  Dichos  anímales  tienen  que  romper 
sus  defensas  cuando  después  de  haberse  en- 
corvado van  á  aprisionar  el  hocico. 

Los  dientes  tienen  su  origen  en  el  interior 
de  los  maxilares ,  en  unos  pequeños  sacos 
membranosos  sin  abertura,  llamados  cápsulas 
ó  matrices  dentarias.  Estas  cápsulas  ocupan  la 
cavidad  del  alveolo,  y  contienen  un  núcleo 
pulposo,  que  es  el  6uí6o  ó  gérmen,  en  el  cual 
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van  á  ramificarse  varios  Aleles  nerviosos  y 
muchísimos  vasos  sanguíneos.  El  bulbo  segre- 
ga un  humor  gelatinoso  que  llena  la  cápsula, 
y  eu  la  parte  superior  de  su  superficie  se  de- 
positan al  poco  tiempo  algunos  granitos  de  una 
sustancia  análoga  .al  marfil,  los  cuales  crecen 
por  la  exsudacion  de  una  nueva  cantidad  de 
materia,  y  se  reúnen  entre  si  hasta  que  en- 
vuelven el  núcleo  pulposo  de  que  provienen. 
La  cubierta  sólida  que  resulta  de  esta  incrusta- 
ción se  amolda  exactamente  sobre  el  germen; 
y  como  tiene  que  constituir  el  diente,  es  claro 
que  la  forma  de  este  órgano  depende  de  la  del 
mismo  germen.  Asi,  pues,  se  va  formando  el 
diente  por  capas,  como  podemos  probarlo  ali- 
mentando por  intervalos  con  rubia  á  los  ani- 
males en  quienes  se  desarrollan  los  dientes,  y 
observaremos  capas rosaceas  que  corresponden 
á  los  periodos  durante  los  cuales  se  les  dio  la 
rubia.  También  se  han  encontrado  en  colmi- 
llos de  elefantes  balas  de  hierro  completa- 
mente envueltas  por  el  marfil,  el  cual,  por  un 
solo  lado  de  aquellos  presentaba  capas  irregu- 
lares. Seguu  Cuvier,  debieron  haber  penetrado 
aquellas  balas  por  el  núcleo  pulposo  cuando 
estaba  mucho  menos  desarrollado  el  diente;  y 
luego  fueron  engastándose  en  las  capas  'do 
marfil  ulteriormente  producidas;  pero  como  el 
núcleo  pulposo  estaba  herido  eu  su  organiza- 
ción, por  eso  seforman  capas  irregulares  á  par- 
tir del  punto  destrozado.  Asi  se  esptica  también 
la  salida  de  uñas  disformes  cuando  su  matriz 
se  halla  en  un  estado  anormal.  A  medida  que 
se  multiplican  las  capas  de  marfil,  disminuye 
de  volúmen  el  núcleo  pulposo,  y  acaba  por 
quedar  encerrado  en  un  estrecho  canal  á  cuyo 
alrededor  va  acumulándose  el  marfil,  y  que 
ocupa  el  centro  de  la  raiz  del  diente.  Si  el 
gérmen  está  adherido  al  fondo  de  la  cápsula 
por  un  solo  punto,  únicamente  tiene  el  diente 
una  raiz,  pero  si  se  adhiere  el  germen  por 
muchos  puntos,  cada  uno  de  estos  origina  un 
tubo  y  por  lo  tanto  una  raiz. 

A  medida  que  se  desarrolla  el  diente  tiende 
á  salir  del  alveolo,  y  con  efecto  no  tarda  mu- 
cho en  aparecer  al  estertor  abriendo  o  perfo- 
rando ia  encia.  Pero  antes  que  este  trabajo  de 
erupción  hay  otro,  qne  es  la  secreción  del  es- 
malte en  la  superficie  del  citado  órgano.  Esta 
sustancia,  cuya  textura  someramente  hemos 
descrito ,  presenta  fibras  perpendiculares  al 
plano  de  las  capas  do  marfil  sobre  las  cuales  se 
amolda  exactamente.  Fórmahla  cierta  materia 
"animal,  y  sobre  todo  fosfato  y  carbonato  cali- 
zos; ademas  de  los  cuales  añade  Berzeüus  el 
fluoruro  de  calcio,  cuya  existencia  ponen  eu 
duda  otros  autores. 

La  cápsula  dentaria  segrega  el  esmalte  so- 
bre las  parles  que  han  de  estar  á  descubierto 
en  la  boca  y  fuera  de  las  encías,  cuyo  borde 
exactamente  circunscribe  la  superficie  esmal- 
tada. Según  las  edades  y  los  individuos  varía 
la  dureza  del  esmalte,  pues  hay  casos  en  que 
es  tal  que  llega  á  dar  chispas  con  el  eslabón. 


Por  mas  que  Mascagni  haya  efeido  que  está 
enteramente  formado  de  vasos  absorbentes, 
imposible  parece  que  en  él  pueda  comprobarse 
la  presencia  de  vasos  y  do  nervios, 

liemos  dicho  que  se  llama  raiz  la  parle 
del  diente  que  queda  fija  en  el  alveolo  des- 
unes del  completo  desarrollo  del  órgano.  Llá- 
mase corona  la  parto  que  sale  al  eslerioren  la 
boca,  fuera  de  la  encia,  y  que  cubre  el  esmal- 
te,' Y  por  último,  ol  cuello  es  el  punto  de  unión 
de  la  corona  y  de  la  raiz. 

La  forma  do  los  dientes  varia  segun  el 
punto  de  la  mandíbula  que  ocupan,  y  según 
las  razas  y  las  especies.  Son  cortantes  ó  á  pro- 
pósito para  triturar  en  los  herbívoros,  agudos 
y  dislacerantes  en  los  carniceros,  y  en  los 
omnívoros  se  presentan  todos  estos  cuTacléres. 
Por  sus  formas  y  sus  usos  se  dividen  en  inci- 
sivos, caninos  y  molares.  Sus  caracteres,  di- 
ferentes segnn  las  especies,  forman  enlre  los 
animales  una  de  las  bases  mas  racionales  de 
clasificación. 

En  el  hombre  adulto  los  dientes  ascienden 
á  treinta  y  dos,  pues  cada  mandíbula  tiene 
cuatro  incisivos,  dos  caninos  y  diez  mo- 
lares. 

Las  raices  difieren  por  el  número  y  por  la 
forma,  seguu  el  género  de  los  dientes.  Asi  se 
verá  que  los  incisivos  y  los  caninos  tienen  uua 
raiz  larga,  cónica  y  hundida;  los  bicúspides 
(primero  y  segundo  molar)  presentan  dos  rai- 
ces de  forma  piramidal  unidas;  y  los  grandes 
molares,  según  su  situación,  tienen  dos  raices 
separadas,  ó  tros  y  basta  cuatro  raices  aisla- 
das ó  reunidas  dos  á  dos.  Si  eslas  raices  están 
aisladas  divergen  ó  describen  una  curva,  sepa< 
rándose  primero  para  aproximarse  en  segui- 
da, y  comprender  enlre  si  una  porción  del 
maxilar. 

Almenando  no  podamos- cerciorarnos  de  la 
presencia  de  nervios  en  el  marfil,  y  mucho  me- 
nos aun  en  el  esmalte  de  los  dientes,  sin  em- 
bargo, están. dotados  estos  órganos  de  delica- 
dísima sensibilidad.  Si  bien  malo3  conducto- 
res del  calórico,  con  todo  trasmiten  instantá- 
neamente á  la  pulpa  dentaria  las  impresiones 
de  frió  y  de  calor,  que  son  igualmente  doloro- 
sas  cuando  se  suceden  bruscamente,  La  acción 
de  los  ácidos  sobre  los  dientes  determina  en 
ellos  una  especie  de  dentera,  que  con  razón  la 
ha  llamado  Mr.  Duval  el  primer  grado  del  do- 
lor. Pero  la  presencia  de  los  ácidos  es  mucho 
mas  sensible  para  estos  órganos  cuando  han 
disuelloel  tártaro  y  han  alterado  alguna  de 
sus  capas,  y  mucho  mas  doloroso  es  aun  en  el 
cuello  del  diente  cuando  esta  parte  se  halla  al 
descubierto. 

|U. — Fenómenos  de  la  dentición. 

La  formación  y  la  erupción  de  los  dientes 
constituyen  con  el  nombre  de  dentición,  uno 
de  los  fenómenos  orgánicos  mas  importantes 
de  la  infancia  y  de  la  adolescencia. 
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A  los  fres  meses  del  embarazo  suele  apa- 
recer el  núcleo  pulposo;  y  al  tln  del  tercer  mes 
ya  tienen  las  mandíbulas  los  veinte,  folíenlos 
que  han  de  producir  los  primeros  dientes.  Los 
déla  segunda  dentición  aparecen  desde  el 
quinto  al  noveno  mes  de  la  vida  fetal, _  según 
Mr.  Scrres;  pero  según  Mr.  Oudet  algunos  no 
aparecerían  basta  fines  del  segundo  año.  De 
ordinario  en  los  seis  úllimos  meses  del  primer 
año  aparecen  los  primeros  dientes.  Los  incisi- 
vos medios  de  la  mandíbula  inferior  se  pre- 
sentan los  primeros;  á  su  continuación  van  los 
déla  mandíbula  superior,  y  luego  siguen  los 
demás  díenfes  de  delante  bácia  atrás,  escepto 
los  caninos,  los  cuales  por  lo  general  salen  in- 
mediatamente antes  que  los  cuatro  últimos  mo- 
lares. Entonces  el  número  de  dientes  ascien- 
de á  veinte,  pero  todos  son  temporales,  puesá 
los  pocos  años  lian  de  ser  reemplazados  por 
los  do  la  segunda  dentición. 

El  trabajo  de  la  primera  dentición  termina 
deordinario  en  los  úllimos  meses  del  segundo 
año. 

Secilan  algunos  ejemplos  de  criaturas  que 
han  nucido  con  dientes,  y  entre  las  que  han 
presentado  este  fenómeno  se  halla  Luis  XIV. 
Lo  mas  común  es  que  no  salgan  los  primeros 
dientes  basta  pasado  el  décimo  y  aun  el  duo- 
décimo mes.  be  seis  años  y  medio  á  siete  prin- 
cipia la  erupción  de  los  segundos  dientes;  de- 
tras de  los  dos  primeros  molares,  en  ambos 
lados  de  cada  mandíbula,  sale  otro  que  se  lla- 
ma diente  de  siete  años.  Al  propio  tiempo  se 
reabsorben  las  raices  de  los  dientes  tempora- 
les, los  cuales  empiezan  amoverse,  caen,  y 
son  reemplazados  en  el  mismo  órden  en  que 
se  verificó  su  erupción.  Tero  este  reemplaza- 
miento no  se  efectúa  con  tanta  rapidez  como 
la  aparición  de  los  dientes  temporales. 

La  renovación  de  los  incisivos  principia  á 
los  siele  años  y  no  suele  completarse  basta  du- 
rante el  curso  del  año  noveno..  Entonces  bay 
algún  tiempo  de  descanso,  y  á  los  diez  años 
aparece  el  nuevo  primer  molar  ó  el  bicúspide, 
luego  sigue  el  canino,  y  Iras  de  esle  el  se- 
gundo bicúspide.  Los  bicúspides  son  menos 
■voluminosos  que  los  molares  que  reemplazan; 
y  por  otra  parte  son^mas  anchos  los  incisivos 
y  los  caninos,  üe  la  regularidad  de  estas  pro- 
porciones depende  la  mayor  ó  menor  facilidad 
en  la  distribución  de  los  dientes  á  medida  que 
se  efectúa  su  erupción.  De  diez  años  y  medio 
á  once  se  presentan  los  segundos  grandes 
molares;  y  por  último  de  diez  y  ocho  á  veinte ; 
y  cinco  años  salen  los  úllimos  molares  ú  vul- 
garmente muela  del  juicio. 

Los  dientes  de  la  primera  dentición  y  los 
de  la-segunda  difieren,  como  ya  hemos  visto 
por  su  mayor  volumen  en  los  molares  tempo- 
rales que  en  los  bicúspides,  y  menor  en  los 
incisivos  y  los  caninos  de  la  primera  edad  que 
en  los  de  la  segunda.  Ademas,  los  incisivos 
superiores  de  la  segunda  dentición  presentan, 
en  su  ¡sara  anterior,  dos  lineas  salientes  y 
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paralelas  al  eje  del  diente.  Las  raices  son 
mucho  mas  largas  en  los  dientes  de  la  segun- 
da dentición. 

Al  propio  tiempo  que  se  afeetúa  la  evolu- 
ción dentaria,  adquieren  los  huesos  en  los 
cuales  se  verifica  esle  trabajo  un  desarrollo 
proporcional  al  aumento  de  los  dientes  en 
número  y  en  volúrnen.  Por  eso,  los  incisivos 
temporales,  que  á  los  dos  años  se  tocaban  por 
sus  bordes,  á  los.- siete  se.  bailan  separados 
por  intervalos  de  mas  de  un  milímetro.  Tam- 
bién cambia  la  curvatura  de  los  arcos  denta- 
rios, vuélvese  rectilíneo  el  borde  alveolar  del 
maxilar  superior,  de  suerte  que,  si  está  colo- 
cado sobre  tina  superficie  plana,  toca  en  ella 
en  toda  su  longitud.  El  ángulo  .que  forma  la 
rama  ascendente  del  maxilar  inferior  con  el 
cuerpo  de  este  hueso,  pasa  á  ser  mucho  me- 
nos obtuso,  aumentando  notablemente  en  es- 
tension  la  parte  inferior  de  la  cara. 

No  son  estos  fenómenos  de  desarrollo  los 
únicos  que  se  manifiestan  durante  la  primera 
y  segunda  dentición  ,  pues  principalmente 
cuando  quieren  aparecer  los  dientes  tempora- 
les sobrevienen  accidentes,  ó  por  lo  menos 
cierto  desúrden  de  las  funciones.  La  conges- 
tión bácia  las  mandíbulas,  y  por. consiguiente 
bácia  la  cabeza,  es  el  primer  efecto,  ó  por 
mejor  decir,  la  condición  esencial  de  la  evo- 
lución dentaria.  A  esle  fenómeno  acompañan 
oíros  muchos,  cuales  son  los  accidentes  cere- 
brales, el  desorden  de  la  digesüon,  y  la  pér- 
dida ó  la  disminución  del  sueño,  ya  par  lu 
excitación  nerviosa,  ya  por  los  dolores  que  la 
criatura  sufre.  Por  supuesto,  no  bay  que  re- 
ferir á  ciegas  á  la  dentición  todos  los  sínto- 
mas morbosos  que  sobrevienen  en  la  primera 
infancia,  al  paso  que  también  fuera  no  menos 
absurdo  negar  con  Billard,  la  influencia  de  la 
dentición  en  las  enfermedades  de  los  niños.  ¿Por 
ventura  no  vemos  todos  los  dias  niños  que, 
disfrutando  de  cabal  salud  durante  los  prime- 
ros meses,  enferman  cada  vez  que  les  sale  un 
diente,  y  recobran  su  salud,  que  nada  pue- 
de alterar,  después  que  apareció  el  vigési- 
mo diente? 

Incontestables  son  los  efectos  de  la  segun- 
da dentición  sobre  la  salud,  por  maa  que  sean 
raros  y  menos  frecuentes.  Los  dolores  en  los 
oidos  y  en  la  cabezo,  bis  anginas,  la  hincha- 
zón dolorosa  de  las  glándulas  salivares,  y  á  ve- 
ces toda  la  serie  de  los  accidentes  que  se  ob- 
servan durante  la  prjmera  dentición,  aparecen 
en  ciertos  individuos  con  la  erupción  de  los 
dientes  permanentes.  También  se  ha  observado 
algunas  veces  que  la  erupción  (ardía  de  lamue-. 
la  del  juicio,  va  á  veces  acompañada  de  sín- 
tomas morbosos  generales. 

¿A  qué  medios  ó  á  qué  cuidados  deberemos 
recurrir  para  conjurar  los  accidentes  de  laden- 
ticion?  En  este  caso,  como  en  otros  muchos, 
nada  puede  apenas  la  medicina.  Ciertos  niños 
se  hallan  al  parecer  sometidos- á  una  fatal  es- 
trella, de  cnya'influencia  nadie  puede  sustraer- 
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les,  al  paso  que  para  oíros  fodo  sigue  un  cur- 
so feliz  y  sin  tropiezo  alguno.  Los  consejos  de 
la  higiene  que  en  general  convienen  á  la  ih- 
fapeia,  son  el  aire  libre,  un  moderado  alimen- 
to, y  á  veces  prolongar  la  lactancia  mas  allá 
de  los  límites  ordinarios.  Tales  son  los  medios 
profilácticos  de  que  aquí  debemos  ocuparnos, 
pues  los  restantes  pertenecen  á  la  historia  de 
las  enfermedades  de  la  infancia.  Generalmen- 
te se  preconiza ,  como  medio  de  apresurar  la 
erupción  del  dienic,  al  cual  pueden  atribuirse 
los  accidenles ,  la  escarificación  ó  la  incisión 
de  la  encia  en  la  parle  que  lia.de  dar  paso  &  la 
corona.  Fácil  es  esta  operación,  y  en  ciertos 
casos  puede  ser  útil,  siquiera  por  el  derrame 
de  sangre  á  que  da  lugar;  y  en  fin,  se  recur- 
rirá á  ella  en  circunstancias  en  que  se  Horaria 
amargamente  no  haber  aplicado  cualquier  re- 
media; pero  ocasión  lian  tenido  muchos  médi- 
cos de  practicarla  y  de  verla  practicar  sin  fru- 
1o  alguno.  Algunos  autores  fian  llegado  á  creer 
que  podia  ejercer  una  influencia  perjudicial  so- 
bre tos  dientes  por  descubrirlos  prematura- 
mente. 

\  111.— Patología. 

Estas  consideraciones  sobre  los  fenómenos 
morbosos  que  se  presentan  dorante  la  den- 
tición, nos  conducen  naturalmente  á  estudiar 
las  enfermedades  que  pueden  afectar  al  siste- 
ma dentario. 

En  primera  linea  debemos  colocar  la  dispo- 
sición irregular  de  los  dientes  ,  y  la  anomalía 
que  estos  mismos  órganos  pueden  presentar 
por  su  número  y  por  su  forma.  Estas  deformi- 
dades, que  varían  al  infinito,  raras  veces  de- 
terminan la  destrucción  de  los  dientes;  y  aun 
es  por  otra  pi>rte  casi  siempre  posible  prevenir- 
las ó  remediarlas  confiando,  desde  los  prime- 
ros años,  á  on  hábil  dentista  el  cuidado  de  la 
dentadura. 

Entre  las  deformidades  que  pueden  mani- 
festarse en  ei  sistema  dentario  hay  que  incluir 
ta  falta  de  dientes,  los  cuales  en  ciertos  indi- 
viduos no  salen,  ya  por  haberse  detenido  su 
desarrollo,  ya  porque,  como.lo  observó  mon- 
sieur  Oudet  en  un  feto,  se  hayan  destruido  los 
folículos  por  la  supuración  durante  la  vidain- 
íra-uterina.  También  debemos  citar  aquí  como 
fenómenos  ¿iliftnilea  mas  bien  que  mor- 
bosos, la  tardía  erupción  de  los  dientes  perma- 
nentes; y  los  casos  muy  raros,  si  no  poco  au- 
ténticos, de  tercera  dentición  en  la  vejez. 

Recorramos  ahora  muy  á  la  ligera  las  enfer- 
medades propias  del  aparato  dentario. 

1."  La  hipertrofia  ó  la  atrofia  del  esmalte 
se  verifica  mientras  aun  se  halla  encerrado  el 
diente  en  la  cápsula,  ó  cuando  aun  no  salió  en- 
teramente del  alveolo  la  corona,  y  puede  ser 
sintomática  de  las  enfermedades  generales  é 
idiopáticas.  Por  esalas  corrosiones  que  pre- 
senta el  esmalte  de  los  dientes  en  ciertos  pun- 
tos de  su  corona,  son  para  el  médico  el  indi- 


cio de  una  afección  qne  existía  ya  eu  el  indi- 
viduo cuando  salia  al  esterior  la  corona  de  los 
dientes.  Con  efecto,  fácilmente  se  concibe  que 
en  este  último  caso  se  altere  y  destruya  el  es- 
malte mas  ó  menos  profundamente  por  los  áci- 
dos que  en  gran  cantidad  existen  en  las  prime- 
ras vías  durante  la  calentura,  y  principalmente 
cuando  se  halla  enfermo  el  tubo  digestivo.  Si 
por  el  contrario  se  halla  desnuda  la  parle 
terminal  de  los  dientes,  sobre  todo  cuando  la 
mayor  parle  de  estos  presentan  el  mismo  sig- 
no, es  de  creer  que  una  causa  local  ó  genera[ 
interrumpió  la  secreción  del  esmalte. 

2."  La  caries.  Diferentes  causas  pueden 
determinarla,  pues  unas  veces  procede  del  in- 
terior al  esterior,  y  depende  evidentemente  de 
un  vicio  orgánico  que  existe  en  el  enfermo;  y 
otras  la  originan  los  agentes  esteriores,  y  mar- 
cha entonces  en  sentido  inverso;  ataca  indis- 
tiutatneute  almarüly  al  esmalte  reblandecién- 
dolos, da  á  este  último  un  tinte  blanco  mate, 
y  luego  amarillento  ó  agrisado,  y  el  punto  ca- . 
riado  se  desprende  bien  pronto,  dejando  á  des- 
cubierto el  marfil  que  también  queda  invadido. 
Otras  veces  ataca  primero  al  marfil,  el  cual  se 
ennegrece  por  la  influencia  de  la  gangrena 
ósea,  y  es  claro  que  este  color  nos  declara  el 
mal,  merced  á  la  trasparencia  del  esmalte. 

A  veces  se  detiene  la  caries  por  sí  misma, 
si  bien  de  ordinario  destruye  toda  la  coro- 
na, desconociéndose  hasta  ahora  la  causa  de 
este  mal. 

Sin  embargo,  los  agentes  esteriores,  el  po- 
co cuidado  que  se  tiene  con  la  dentadura  ,  la 
ingestión  sucesiva  de  sustancias  calientes  y 
frías,  el  limarse  los  dientes,  y  por  consiguien- 
te el  despojarles  de  su  esmalte,  quitándoles  el 
marfil  en  alguna  paite  de  su  superficie,  son  en 
muchos  casos  cansas  ocasionales  de  aquella  en- 
fermedad, si  bien  en  otros  puédese  hacerla  des- 
aparecer aun  cuando  ya  esté  iniciada.  La  ac- 
ción funesta  de  ciertos  agentes  esteriores  no 
debe  ponerse  en  duda;  pero  debemos  mas  bien 
referir  la  caries  á  una  disposición  general  del 
organismo. 

Para  probar  que  los  dientes  no  son  huesos, 
se  ha  hecho  notar  que  dichos  órganos  perma- 
necen en  el  estado  normal  en  ciertos  casos  de 
reblandecimiento  de  todo  el  sistema  óseo.  Sin 
que  tratemos  de  falsear  este  principio  de  ana- 
lomía,  ¿no  podríamos  acaso  responder  que  mu- 
chas veces  son  los  dienles  los  únicos  qne  se 
hallan  alacados  por  la  influencia  de  un  vicio  de 
la  constitución?  Por  eso  tienen  malos  dientes  la 
mayor  parte  de  los  individuos  linfáticos,  y  por 
eso  también  pierden  sus  dienles  por  la  caries, 
desde  los  primeros  años,  los  niños  en  quienes 
aun  no  se  han  manifestado  las  escrófulas  por 
signo  alguno,  aun  cuando  haya  molivos  para 
sospecharlas.  En  Holanda  y  en  la  Frisia  es  eu- 
démica  la  caries,  y  los  autores  creen  general- 
mente dependa  del  clima  húmedo  de  aquellos 
países.,  pero  eu  otras  comarcas  y  bajo  otros 
climas,  comojior  ejemplo,  en  el  valle  de  l'Org  o 
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y  en  «na  gran  parle  de  la  Beanee,  es  igualmen- 
te endémica  esta  afección  de  los  dientes.  Muy 
dudoso  es  que  esla  endemia  dependa  del  uso 
de  las  aguas  que  tienen  mucha  cal ,  por  mas 
que  esta  opinión  se  halle  muy  generalizada  ca- 
tre los  franceses.  Con  efecto,  tanto  en  las  últimas 
comarcas  citadas  como  en  los  Países  Eajos,  hay 
muchísimos  escrofulosos,  y  si  se  observan  al- 
gunos individuos  que  tengan  completa  la  den- 
tadura, aun  en  su  vejez,  es  claro  que  forman 
una  escepcion  de  la  constitución  común  por 
1ener  esla  á  todas  luces  sanguínea.  Cierta- 
mente no  deja  de  teuer  su  importancia  este 
medio  diagnóstico,  y  la  observación  diaria  nos 
confirma  en  !a  opinión  de  que  podemos  consi- 
derar la  caries  general  de  los  dientes  como  el 
primer  grado  del  vicio  escrofuloso.  Prueba  de 
ello  leñemos  en  las  edades  en  que  de  ordina- 
rio se  manifiesta  esla  caries;  pues  que  ataca  al 
aparato  dentario,  sobro  todo  duvanle  la  infan- 
cia y  antes  de  la  pubertad,  Esta  afección  se 
presenta  también,  aunque  con  menos  frecuen- 
cia, en  la  segunda  Initad  de  la  edad  adulta,  en 
la  época  en  que  las  escrófulas,  mas  frecuentes 
también  en  los  quince  primeros  años  de  la  vi- 
da, reaparecen  de  ordinario  en  ellsistem a  óseo. 
Cierto  es  que  hay  escrofulosos  que  tienen  her- 
mosísimos dientes,  y  mas  blancos  y  mayores 
que  se  observan  en  las  demás  constituciones; 
pero  á  veces  también,  lasingurgilacionesglan- 
dulares,  los  abscesos  fi  ios  y  las  afecciones 
de  la  piel  análogas  á  las  escrófulas,  hasta  cier- 
to punto,  exislen  eu  individuos  cuyo  sistema 
óseojamás  presentó  síntomas  morbosos  y  vi- 
ceversa. 

3."  La  fractura,  ruede  ser  extra  ó  intra- 
alveolar.  l,os  señores  Duval  y  Oudet  observaron 
la  consolidación  de  una  fractura  do  esta  última 
especie,  fenómeno  que  tiende  á  falsearla  doc- 
trina que  Guvier  sostenía  y  que  generalmente 
se  signe  de  la  falta  de  circulación  en  el  marfil, 
y  de  la  maccion  vital  délos  dientes  completa- 
mente desarrollados. 

í."  has  enfermedades  de  la  pulpa,  del  cor- 
don,  de  los  vasos  dentarios  y  de  la  membrana 
que  desempeña  alrededor  de  las  raices  un  pa- 
pel análogo  al  del  periostio. 

5."  La  caida  de  los  dientes  puede  provenir 
de  causas  hasta  hoy  dia  no  apreciadas;  pero 
Mr.  Oudet  la  aproxima  ingeniosamente  á  nna 
afección  muy  parecida,  que  consiste  en  ¡a  caí- 
da de  los  cabellos  {alopecia). 

A  otras  muchas  enfermedades  mas  ó  menos 
graves  y  que  liasta  cierto  punto  podemos  refe- 
rir á  las  que  acaban  de  ocuparnos,  están  suje- 
tos los  dienles.  Ademas  de  estas  enfermedades 
que  atacan  al  mismo  órgano,  hay  otras  que 
obran  sobre  él  directamente,  como  son,  entre 
otras,  la.  secreción  y  la  acumulación  del  sarro 
alrededor  de  la  corona  de  los  dientes.  Esta  sus- 
tancia, compuesta  de  materias  animales  y  de 
sales  calizas  y  magnesianas,  incrusta  á  veces 
los  dienles  de  tal  suerte  que  oculta  su  forma, 
y  acumulándose  entre  la  encía  y  el  cuello  del 


diente,  descarna  este  último  y  puede  determi- 
nar su  caida. 

¡¡ IV. — Terapéutica  é  higiene. 

La  avulsión  de  los  dientes  es,  á  no  dudar- 
lo, el  mas  seguro  y  á  veces  el  único  medio  de 
librar  al  enfermo  de  los  dolores  que  le  causan; 
mas  por  nueslra  parte  no  podemos  considerar 
esle  remedio  horóico  como  un  medio  terapéu- 
tico délas  afecciones  ipie  atacan  i  los  dienles. 
Hemos  dicho  que,  por  medios  ortopédicos  bien 
empleados,  se  pueden  prevenir  ó  corregir  las 
anomalías  eir  la  colocación  del  aparato  denta- 
rio. So  debe  ocuparnos  ahora  la  descripción  de 
estos  procedimientos.  La  caries  se  remedia  por 
la  oblación  de  la  parte  enferma,  por  la  cauteri- 
zación que  en  ciertos  casos  puede  contener  el 
mal,  y  por  !u  obturación  del  diente  cariado  por 
medio  del  oro,  del  plomo  ó  de  cimentas  que  la 
mayor  parte  son  amalgamas  de  estaño  ó  de  me- 
tales análogos.  Por  último,  la  higiene  y '  los 
cuidados  apropiados  conjuran  ó  curan  las  de- 
mas  afecciones  del  aparato  dentario.  A  propó- 
sito de  estas  afecciones,  ha  de  encontrar,  sobre 
lodo,  su  aplicación  el  prineipiis  obsta,  y  á  Ja 
verdad  nada  mas  cierto  que  las  siguientes  pa- 
labras de  un  hábil  dentista,  á  quien  presenta- 
ban por  vez  primera  un  jóven  de  diez  y  seis 
años:  «0  casi  nada  tengo  que  hacer,  dijo,  ó 
está  todo  perdido.» 

La  higiene  dentaria  consiste  casi  únicamen- 
te en  la  limpieza.  El  cepillo  no  muy  fuerte  es- 
de  escotante  uso  y  no  descarna  los  dientes, 
corno  pretenden  algunas  personas  del  vnlgo. 
Un  poco  de  polvo  de  quina  para  dar  algún  tono 
álasencias,  ó  de  magnesia,  muy  útil  para 
neutralizar  los  ácidos,  y  de  cuando  en  cuando 
carbón  preparado  quemando  un  pliego  de  pa- 
pel blanco  y  poniéndolo  todo  en  suspensión  en 
agua  pura  ó  ligeramente  alcoholizada,  son  las 
mejores  y  ánícas  opiatas  que  nada  hacen  te- 
mer. En  cnanto  á  los  ácidos,  como  el  crémor 
de  tártaro,  que  forma  parle  de  casi  iodos  tas 
polvua  dentífricos,  ó  el  jugo  de  limón  que  re- 
comendó un  práctico  muy  hábil,  podrán  ser 
ventajosos  para  los  dentistas,  mas  no  para  los 
dientes,  puesto  que  alteran  con  muchísima  ra- 
pidez los  dientes. 

Ni  el  ver  en  personas  que  abandonan  com- 
pletamente su  dentadura,  tales  como  los  labrie- 
gos y  los  negros,  ni  el  observar  la  caries  en 
aquellas  otras  que  ta  atienden  con  esmero  y 
preferencia,  son  hechos  que  invaliden  el  valor 
de  los  principios  que  llevamos  establecidos  re- 
lativos á  ta  higiene  dentaria. 

Varios  son  los  libros  (pie  pueden  consultar 
nuestros  lectores;  pero  los  que  indudablemen- 
te merecen  llamar  ta  atención  son  los  artículos 
"de  Cuvier  y  de  Foiirníer,  en  el  Diccionario  de 
ciencias  rqédicaa,  y  los  de  Beclard  y  Oudel'en 
la  segunda  edición  del  Diccionario  de  medici- 
na. Los  escelenles  artículos  que  nuestros  lec- 
I  lores  encontrarán  en  los  diccionarios  que  acá- 
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hamos  de  ciíar  van  acompañados  de  largas  y 
completas  bibliografías  álas  cuales  les  remiti- 
mos. Pero  sobre  lodo  les  recomendamos  la  lec- 
luia  dei  Diccionario  da  medicina  t¡ne  debemos 
i  Mr.  Dezeimeris. 

También  pueden  acudir  nuestros  lectores  á 
las  obras  de  ¿uval,  tituladas:  El  Dentista  de  la 
juventud  y  Reflexiones  sobre  ¡a  odontalgia. 
Ambas  obras  están  publicadas  en  París,  su  ta- 
maño en  cuarto ;  !a  primera  se  dio  á  luz 
en.  1S 17,  y 'asegunda  en  1803.  El  mismo  autor 
publicó  sobre  el  punto  que  nos  ocupa  muchísi- 
mas memorias  y  traf  ados  que  figuran  en  prime- 
ra línea  entre  tas  obras  que  tratan  de  esta  ma- 
teria; 

Por  último,  pueden  bojear  también  nuca- 
tros  lectores  las  obras  siguientes: 


Milne  Edwars:  Elementos  de  Zooloqia;  (S31. 
en  ».\ 

Burdaeh:  Tratado  de  Fisiología,  traducido  por 
Jourdan,  París,  18-51. 

Boursery  y  Jacob,  en  el  lomo  1."  de  la  Anatomía 
del.  hombre. 


DIENTE.  (Jlislvria  natural.}  Solo  nos  ocu- 
paremos aquí  de  los  dientes  bajo  el  concepto 
de  su  estructura,  de  su  desarrollo,  y  del  papel 
que  desempeñan  cu  Ineconomía  animabsu  dis- 
posición únicamente  interesa  al  naturalista, 
puesto  quédela  manera  con  que  están  distri- 
1  nidos  saca  escolen  (es  caraclérespara  clasificar 
los  seres  á  quienes  ¡a  naturaleza  los  ba  conce- 
dido. No  existen  en  muchas  grandes  clases  de 
aliimales:  solo  los  poseen  los  animales  verte- 
brados, al  menos  en  el  verdadero  senlido  que 
se  debe  dar  á  la  palabra  dientes,  y  aun  enlre  los 
vertebrados  hay  algunos  en  que  no  se  bao  po- 
dido descubrir.  Causará  estrañeza  sin  duda  el 
saber  que  no  siempre  se  nota  en  las  aves  la  ca- 
rencia de  dientes,  Mr.  Geoflroy  deSainf-llilaire, 
ba  demostrado  que  la  cubierta  córnea,  dura  y 
luciente  de  que  se  reviste  su  pico,  es  una  es- 
pecie de  estravasacion  del  sislcma  'denlario. 
Entre  los  mamíferos,  donde  estas  partes  parece 
.como  que  debían  ser  constitutivas,  y  donde  se 
encuentran  especies  á  quienes  los  dientes  sir- 
ven de  armas,  se  bailan  los  desdentados  mas 
completos.  Teniendo  en  cuenta  la  distribución 
de  los  dientes,  clasificó  Lineo  los  mamíferos 
con  tal  tino,  que  su  sistema  se  vio  generaliza- 
do sin  esporimentar  notables  modificaciones, 
sirviendo  su  obra  de  cimientos  al  edificio  ele- 
vado por  los  modernos  naturalistas. 

.  Jorge  Cuvier,  después  de  Lineo,  concedió 
la  mayor  importancia  á  estas  partes  sólidas, 
que-en  los  mamíferos  no  son  verdaderos  hue- 
sos;  examinándolas  cuidadosamente  en  todas 
las  clases  de  los  vertebrados  donde  se  han  ma- 
infestado,  obtuvo  de  su  estudio  los  mas  pre- 
ciosos resultados,  Al  observar  un  diente  en- 
tre las  petrificaciones  antiguas,  nos  enseña  ó 
reconocer  á  qué  criatura  perteneció  este  diente, 
y  cuales  fueron  sus  apetitos,  siendo  fácil  juz- 


gar de  estos  apetitos  por  la  subordinación  de 
los  órganos  digestivos  y  del  aparato  dentario. 

Por  lo  demás  ninguna  parte  del  esqueleto 
varia  tanto  por  lo  que  respecta  á  las  formas, 
la  disposición,  la  implantación  y  la  composi- 
ción. En  los  seres  de  orden  elevado,  los  dien- 
tes desarrollan  en  unos  alveolos,  donde  siem- 
pre su  raíz  permanece  Aja:  por  otra  parte,  es- 
tán esparcidos  en  diversas  partes  de  la  boca, 
donde  forman  á  manera  de  un  enlosado:  se 
lian  creído  reconocerá  modo  de  dieulesen  los 
aguijones  de  la  raya  enclavada  que  se  bailan 
dispersos  en  toda  la  superficie  de  la  piel.  El 
pretendido  cuerno  del  narval  ó  unicornio  ma- 
rino, no  es  aíra  cosa  que  un  diente. 

Todo  el  mundo  sabe  que  en  el  género  hu- 
mano tienen  las  quijadas,  cuando  están  pro- 
vistas por  entero,  treinta  y  dos  dientes,  á  sa- 
ber, diez  y  seis  en  cada  mandíbula,  de  los  cua- 
jes los  cuatro  del  medio  planos  y  cortantes  se 
llaman  incisivos;  dos,  uno  liácia  cada  lado  de 
los  incisivos  casi  cilindráceos  y  puntiagudos, 
se  dicen  caninos,  estando  representados  en  los 
perros  por  sus  colmillos.  Por  último,  diez  mo- 
lares, cinco  á  la  derecha  c  igual  número  á  ta 
Izquierda,  mucho  mas  fuertes/  casi  cúbicos, 
coronados  de  escabrosidades  sobre  su  plano 
superior,  á  fln  de  que  puedan  triturar  los  ali- 
mentos que  dividen  y  acogen  los  otros. 

En  los  monos,  presentan  absolutamente  las 
mismas  disposiciones  que  igualmente  se  en- 
cuentran con  insignificantes  variaciones  en  los 
murciélagos,  cuyas  hembras,  sujetas  como  los 
macacos  y  las  raugeres  á  ciertas  evacuacio- 
nes periódicas,  teniendo  ademas  para  lalacln- 
cion  desús  pequeiiuetos,  colocadas  las  mami- 
las como  las  lienen  nuestras  nodrizas,  pueden 
pasar  por  nuestros  parienles  inmediatos  en  el 
reino  animal;  asi  es  que  l.inco  los  clasificó  en- 
tre los  AKTnopouoiiFos.  (Véase  esta  palabra.) 

No  creemos,  sin  embargo,  que  los  murcié- 
lagos deban  quedar  absolutamente  tan  cerra 
de  nosotros  en  un  método  natural,  pero  bueno 
es  recordar  á  nuestra  pobre  especie,  caracte- 
rizada por  un  orgullo  desconocido  entre  todos 
los  demás  animales,  que  anatómicamente  no 
dislamosbastante  de  un  babuino  ó  de  un  orejudo 
para  aspirar  al  celro  de  la  naturaleza.  En  estos 
orejudos  y  cn-estos  babuinos  como  en  noso- 
tros y  en  todos  los  mamíferos  de  dientes,  á  es- 
cepcion  do  los  cetáceos,  las  quijadas  son  mo- 
vibles una  sobre  otra,  y  están  dispuestas  de 
manera  que  una  parto  de  los  dienles  sirva  pa- 
ra triturar  los  alimentos,  y  el  sentido  del  gusto 
se  balia  bastanle  desarrollado;  pero  sin  duda 
no  sucede  lo  mismo  con  las  ballenas,  los  ca- 
chalotes, los  reptiles  y  muchos  peces,  en  que 
los  dientes  todos  dispuestos  tan  solo  para  ha- 
cer presa,  no  pueden  hacer  otra  cosa  que  des- 
garrar sin  mascar  para  tragar  en  seguida. 

Debemos  á  Mr.  Federico  Cúvier,  bermano 
del  célebre  profesor  en  el  Musco  de  historia 
natural,  un  precioso  trabajo  acerca  de  los  dien- 
tes, -considerados  como  base  de  clasificación. 
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El  naturalista  no  puede  prescindir  de  esla  obra, 
y  can  ella  debe  enriquecer  su  biblioteca, 

DIENTE  DE  LEON  AMARCO,  AMARGON.  [Botá- 
nica.) Uneo  lo  clasifica  en  la  stagenesia  poli- 
gamia igual,  y  lo  llama  leontodón  taraxa- 
cum.  Tournéfort  lo  coloca  en  la  primera  sec- 
ción de  la  clase. décima  torcía,  y  le  da  la  deti- 
nicion  latina  dens  tennis  laliore  folio. 

La  flor  de  esla  plañía  es  semi-flosculosa, 
compuesta  de  semi-flóseulos  hcrmafrodilas, 
iguales,  lineares,  truncados,  con  cinco  escota- 
duras, reunidos  en  un  cáliz  oblongo,  y  cuyas 
escamas  interiores  son  lineares,  paralelas  é 
iguales:  las  esleriores  son  en  menor  número, 
y  encorvadas  bácia  abajo. 

El  fruto  es  una  semilla  solitaria,  áspera, 
oblonga,  coronada  de  un  milano  plumoso,  y 
sostenido  por  un  pie  muy  largo,  y  colocado  so- 
bre un  receptáculo  desnudo. 

Las  hojas  son  lisas,  oblongas,  y  recortadas 
profundamente  por  ambos  lados  en  foliólas, 
que  algunas  son  triangulares.  Iiay  una  varie- 
dad con  hojas  mas  anchas  y  redondas. 

La  raíz  es  ahusada  y  lechosa. 

Criase  esle  árbol  en  toda  Europa,  y  la  plan- 
ta, vivaz,  florece  por  los  meses  de  junio  y 
julio. 

Refiriéndonos  á  su  porle,  diremos  que  tiene 
el  tallo  de  figura  de  bohordo,  y  que  crece  en 
medio  de  las  hojas,  hasta  la  allura  de  un  pie 
y  medio;  está  hueco  por  dentro,  y  muchas  ve- 
ces es  velludo':  las  (lores  son  solitarias,  y  las 
hojas  que  salen  del  cuello  de  la  raiz,  se  es- 
tienden  circularmenle  por  ¡a  tierra. 

Concluiremos  hablando  de  sus  propiedades 
y  diciendo  qne  las  hojas  y  las  raices  son  de 
sabor  amargo,  aperitivas,  hepáticas,  estomaca- 
les y  detersivas:  la  raiz  particularmente,  es  un 
escelcnte  diurético:  las  hojas  se  ordenaban 
otras  veces  para  los  dolores  nefríticos  cansados 
por  arenillas,  {cuando  no  había  inflamación) 
en  la  ciiíiciiltadde  orinar  por  materias  viscosas, 
en  la  ictericia  por  la  obstrucción  de  los  vasos 
biliarios,  y  en  la  opilación.  Usase  cu  tisana  y 
en  decocción. 

DIEPPIS.  (Geografía  é  historia.)  ,Ét  puerto 
de  Dieppc  se  halla  siluado  eu  el  deparlamento 
del  Sena  inferior,  á  4S«,  55', -2"  de  latitud  sep- 
tentrional, y  á  Io,  15'  do  longitud  occidental 
del  meridiano  de  París,  á44  leguas  N.  N.  0.  de 
esla  ciudad,  en  el  canal  de  la  Mancha,  á,  la 
embocadura  de  un  riachuelo  cuyo  nombre  ha 
tomado.  Esle  rio  se  llamaba  en  olro  tiempo  el 
Deep,  palabra  inglesa  qne  significa  profundo: 
al  preséntese  le  da  el  nombre  de  bellmnc,  ó 
rio  de  Arques,  por  el  castillo  de  este  último 
nombre,  que  estuvo  construido  en  su  ovilla  iz- 
quierda, y  cuyas  imponentes  rniuas  se  perci- 
ben aun  en  el  dia. 

El.  terreno  en  que  Dieppc  eslá  situada,  es 
un  suelo  de  acarreo  que  formaba  en  olro  tiem- 
po una  pequeña  bahía  o  tago,  cuyas  aguas-,  su- 
jetas al  flujo  y  reflujo  del  mar,  bañaban  la  casi 
totalidad  de  los  valles  de  Arques  de  Limes  y  de 
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Énvermen,  que  son  los  que  mas  opinión  tienen 
de  contener  los  mejores  paslos  del  ricopais  de 
Caux.  Veíanse  entonces  en  esla  bahía  espesos 
bosques  y  algunas  cabanas  de  pescadores  es- 
parcidas por  la  ribera. 

Nada  nos  dice  la  historia  de  lo  que  haya  po- 
dido pasar  en  esta  comarca.Jiasla  el  siglo  X; 
pero  á  contar  desde  esta  época,  nos  muestra  á 
la  ciudad  de  Dieppe  como  nacida  de  una  aglo- 
meración de  pescadores  que  vinieron  á  esta- 
blecerse en  esle  lugar  por  comodidad  de  su 
profesión.  Hallábanse  defendidos  por  la  parte  del 
mar  y  del  llano,  por  el  fuerte  Berlheville  ó 
Curio-Magno,  del  que  hablaremos  después,  y 
por  el  lado  del  bosque  por  la  famosa  fortaleza 
de  Arques.  Esla  posición  era  magnifica,  y  su 
colonia  nopodia  dejar  de  prosperar.  En  efeclo, 
en  menos  de  cuatro  siglos,  esla  ciudad  se  hi- 
zo no  solo  rival  de  Rouen,  vasla  metrópoli  de 
la  Normandiu,  sino  también  una  de  laa  ciuda- 
des" mas  célebres  y  poderosas  de!  mundo; 
porque  ejerció  el  imperio  de  los  mares,  se  hi- 
zo temer  de  la  Inglaterra,  de  la  España,  del 
Portugal  y  de  las  ludias,  y  tomó  una  parte 
considerable  en  todos  Ios'descubrimienlos  que 
han  ilustrado  la  edad  media  y  señalado  los  si- 
glos siguientes: 

Poco  anles  de  que  Dieppe  se  formase,  la 
Neustria  se  hallaba  aun  muy  agitada  porel  cri- 
men de  Fredegonda,  y  era  presa  de  las  incur- 
siones de  los  normandos.  Estos  pueblos  salidos 
do  las  selvas  del  Norte,  babian  estendido  rápi- 
damente su  dominación  en  toda  esla  provincia, 
ya  entregando  al  pillage  y  á  tas  llamas  las  ciu- 
dades que  caian  en  su  poder,  ya  diezmando  con 
el  hierro  las  poblaciones  que  rehusaban  obe- 
decerles. Pero  Cáelos  III,  para  contener  la  efu- 
sión de  sangre  y  los  estragos  que  estos-  bár- 
baros hacían  diariamente,  resolvió  aliarse  con 
Rollón,  su  gei'e,  proclamándole  señor  de  las 
tierras  que  habla  conquistado,  y  erigiéndolas 
en  feudos  bajo  el  nombre  de  ducado  de  Nor- 
mañdia,  al  que  añadió  la  Bretaña,  por  el  trata- 
do concluido  en  Saint-Calair  de!  Eple,  en  Olí. 
flollon  tomó  entonces  el  rítalo  de  duque  de 
Normandía,  el  que  llevaron  sus  sucesores  bas- 
ta ios  tiempos  .de  Felipe  Augusto,  habiendo  es- 
te arreglo  producido  la  paz  durante  atgun  tiem- 
po. Sin  embargo,  el  carácter  de  los  norman- 
dos no  se  acomodaba  al  reposo,  y  no  lardaron 
en  volver  á  lomar  el  curso  de  sus  conquistas. 
■Habiéndose  presenlado  en  el  llano  de  Rouge- 
mare  en  949,  nn  ejército  de  20,000  hombres, 
compuesto  de  alemanes  y  franceses,  marcha- 
ron á  su  encuentro  á  ¡as  órdenes  de  Ricardo  1, 
quien  presentó  la  batalla  y  quedó  vencedor, 
habiendo  sido,  no  obstante,  el  combale  terri- 
ble. Tío  contribuyó  poco,  á  no  dudarlo,  esla 
victoria  para  determinará  los  normandos  á  in- 
vadir la  Inglaterra;  y  sabido  es  que  esta  con- 
quista hizo  dar  á  Guillermo  el  sobrenombre  de 
Conquistador.  Dueño  de  esle  hermoso  reino, 
fljó  su  residencia,  ya  en  Londres,  ya  en  Roñen; 
y  sus  sucesores,  i  ejemplo  suyo,  siguieron 
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esta  salDia  política,  cuyo  objeto  era  favorecer 
cnanto  se  pudiese  las  relaciones  entre  ambos 
países.  Dieppe  saco  hábilmente  partido  de, esta 
circunstancia  para  acrecentar  su  comercio  y 
marina. 

Después  de  la  muerte  de  Guillermo,  acae- 
cida en  1087,  la  iíormandia  so  vio  dividida 
por  las  facciones.  Enrique  Plantage.net,  Ricar- 
do Corazón  de  León,  y  Juan  Sin  Tierra,  se  dis- 
putaron la  corona,  habiendo  tenido  este  último 
la  barbarie  de  asesinar  por  su  propia  mano  á 
su  pupila,  de  la  que  no  huiría  podido  obtener 
la  cesión  desús  derechos.  Juan  por  este  cri- 
men fué  condenado  á  muerte  f  ala  confisca- 
ción de  sus  propiedades,  si  bien  Felipe  Augus- 
io  no  hizo  ejecutar  mas  que  la  segunda  parte 
de  esta  sentencia, 

En  la  época  en  que  los  normandos  hicie- 
ron sus  primeras  irrupciones  en  la  Neustria, 
la  fuerza  era  aun  su  única  ley;  no  conocían  ni 
el  re'spe.to  á  las  personas  ni  á  las  propiedades; 
incendiaban ,  saqueaban  y  devastaban  ,  sin 
guardar  ninguna  fe  en  sus  tratados  ni  compro- 
misos; en  una  palabra ,  sus  costumbres  eran 
ásperas  y  bárbaras,  y  sus  hábitos  crueles  y 
feroces.  Sin  embargo,  su-  contacto  y  rela- 
ciones habituales  con  pueblos  mas  civilizados, 
suavizaron  insensiblemente  sa  carácter,  y  poco 
á  poco  fueron  estinguiéndose  en  ellos  hasta 
las  menores  señales  de  su  antigua  rudeza.  Los 
dieppeses  no  dejaron  de  adoptar  algunas  de 
estas  costumbres,  y  de  aquí  la  inclinación 
que-  temerón  á  la  piratería  en  un  principio. 
Pasemos  rápidamente  sobre  esta  época  para 
llegar  á  una  serie  de  acciones  que  rescatan 
esta  mancha  y  la  borran  dé  su  historia. 

■  Uno  de  los  primeros  hechos"  de  armas 
de  los  díeppeses  ,  en  e!  que  todo  sucedió 
con  arreglo  á  las  leyes  del  honor  y  la  guer- 
ra, tuvo  lugar  en  el  tiempo  de  Felipe  de  Vas 
lois,  en  el  sitio  de  Southampton.  Una  fuerte 
guarnición  defendía  esta  ciudad;  los  dieppe- 
ses la  intimaron  que  se  rindiese  ó  capitulara 
bajo  pena  de  ser  saqueada  y  reducida  á  ceni- 
zas. No  habiendo  producido  efecto  esta  inti- 
mación, los  sitiadórosse  apoderaron  de  la  ciu- 
dadá  viva  fuerza.  Encontraron  en  ella  con- 
siderable botín-,  que  su  rey  les  abandonó  á 
condición  de  que  lo  empleasen  en  terrenos 
y  materiales  para  agrandar 'su  ciudad  y  volver 
á  levantar  las  fortificaciones  que  Felipe  Augus- 
to había  completamente  arruinado  cien  años 
antes,  cuando  sus  querellas  con  Uícardo  Cora- 
zón de  León. 

Desgraciadamente  este  negocio  fué  para 
los  dieppeses  el  preludio  de  una  catástrofe, 
pues  en  esta  época  próximamente  fué  cuando 
dieron  la  famosa  batalla  de  l'Ecluse  que  abatió 
(oda  su  marina  y  la  de  Crecí,  que  abrió  las 
puertas  de  Calais  y  nna  parte  de  los  puertos  del 
canal  de  la  Mancha  á  Eduardo,  rey  de  In- 
glaterra. 

Pero  hallábase  reservado  á  Carlos  el  Sabio 
el  consolidar  la  obra  de  sus  predecesores.  Bajo 


su  protección,  Dieppe  volvió  á  tomar  rápida- 
mente su  primera  superioridad  sobre  los  ma- 
res; mandó  una  ilota  al  Océano  é  hizo  consi- 
derables armamentos.  El  rey  para  indemnizar- 
los de  estos  sacrificios,  les  concedió  privile- 
gios y  exenciones  de  todas  clases. 

Llegamos  por  fin  á  la  mejor  página  de  la 
historia  de  Dieppe;  pero  nos  limitaremos  á  in- 
dicar algunos  hechos  generales  en  sus  prin- 
cipales espedieiones. 

Los  dieppeses  acababan  de  presentarse  en 
la  costa  de  Adra,  cuando  supieron  que  un  ni- 
vio  genovés  acaba  de  arribar  á  su  puerto  con 
rico  cargamento.  Apreciando  toda  la  ventaja 
que  les  ofrecía  un  comercio  con  esta  ciudad, 
cambiaron  sus  proyectos  para  ir  á  ella,  y  fue- 
ron bien  recibidos  por  sus  habitantes,  que  se 
prestaron  á  hacer  con  ellos  toda  clase  de 
transacciones.  Génova  se  hallaba  á  la  sazón 
abundantemente  provista  de  peleterías,  made- 
ras estrangeras,  especiería,  marfil,  polvos  de 
oro  y  otras  materias  no-  menos  preciosas. 

Los  ingleses  no  pudieron  ver  sin  odio  y  en- 
vidia la  alianza  que  acababan  de  contraer  es- 
tas dos  ciudades;  y  para  paralizar  su  éfeclo 
se  unieron  con  los  flamencos,  cuya  gran  an- 
tipatía para  con  los  dieppeses  eonocian.. Estos 
últimos,  por  su  parte,  nada  descuidaron  para 
resistir  á  esta  coalición.  Habiendo  tenido  lu- 
gar á  la  altura  de  Portsmoulii  un  encuentro 
entre  las  dos  Dotas  enemigas,  se  dió  nn  ter- 
rible combale,  cu  que  quedaron  vencedores  los 
dieppeses,  habiendo  sido  incendiada  Porls- 
moutb.  So  fueron  mas  dichosos  los  ingleses 
en  lo  sucesivo  delante  del  puerto  de  la  Rochela 
en  la  batalla  del  24  de  junio  de  1372.  Este 
gran  dia  fué  para  los  dieppeses  la  revancba 
de  la  jornada  de  l'Ecluse;  apoderáronse  de  un 
material  considerable,  que  reunieron  en  sus 
puertos  y  que  les  sirvió  para  hacer  nuevos  ar- 
mamentos para  continuar  sus  empresas  en 
las  costas  de  Africa,  en  las  que  siete  años  an- 
te se  habia  visto  flotar  su  pabellón.  Volvie- 
ron a  emprender  su  espedicion  hasta  el  rei- 
no de  Marruecos,  y  eu  el  mismo  año  la  conti- 
nuaron basta  las  islas  Canarias,  cuyo  descu- 
brimiento les  atribuyen  algunos  autores,  y 
que  cedieron  después  á  los  portugueses  me- 
diante grandes  ventajas.  En  1305  costearon 
el  Cabo  Verde  y  llegaron  á  la  Guinea.  En  esla 
región  es  sabido  fué  donde  situaron  gran  nú- 
mero de  importantes  establecimienlos.  Aun 
se  ven  el  en  dia  .en  la  embocadura  del  gran  rio 
de  Gambia  las  ruinas  de  una  antigua  facto- 
ría á  la  que  en  memoria  de  su  patria  bebían 
dado  el  nombre  de  Pequeño  Dieppe.  Sas  na- 
vios marcharon  en  seguida  á  surcar  el  mar  de 
las  ludias.  Esla  fértil  comarca  les  apareció 
como  una  tierra  de  promisión,  de  la' que  en 
efecto  sacaron  considerables  riquezas,  y  en  la 
que  también  habían  creado  muchos  estable- 
cimientos que  fueron  después  absorbidos  pol- 
los de  los  ingleses,  españoles  y  portugueses 
formados  en  lo  sucesivo. 
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No  son  tampoco  enteramente  estraños  los 
dieppeses  al  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo, 
por  lo  menos  se-cree  que  contribuyeron  algo  á 
prepararle.  Ellos  fueron  los  que  fundaron  á 
Quebec  y  las  demás  colonias  que  tantas  venta- 
jas lian  proporcionado  a  ia  Francia  en  el  Cana- 
dá, la  Florida,  la  Luisiana  y  el  Labrador. 

Las  ventajas  que  la  ciudad  deDieppe  saco 
de  lodas  eslas  posesiones  de  ultramar  fueron 
ton  inmensas  para  ella,  que  vino  á  ser  como  el 
deposito  general  del  comercio  de  todas  las 
naciones.  Y-  en  efecto,  pava  convencerse  de 
toda  la  importancia  que  iuvo  basta  recordar 
que  fué  patria  del  célebre  Ango,  el  mas  rico 
negociante  de  la  tierra,  que  vivia  en  tiempo 
de  Francisco  1,  y  que  trataba  de  igual  á  igual 
con  los  embajadores  de  los  mas  temibles  mo- 
narcas. 

Sin  embargo,  no  siempre  permaneció  Diep- 
pe  quieta  y  pacifica  en  medio  de  su  prosperi- 
dad-, aun  tuvo  de  tiempo  en  tiempo  que  sopor- 
tar choques  y  dominar  tempestades. Enliempo 
de  Carlos  VII,  cayó  como  el  resto  de  laNor- 
mandia  en  poder  de  la  Inglaterra;  recobrada 
en  1433  por  la  Francia,  no  ba  dejado  en  lo  su- 
cesivo de  pertenecer  a  el!a.  En  t  ¡42,  Talboí, 
el  orgullo  déla  nación  inglesa,  cayósobre  Diep- 
pe,  sitiándola  con  formidable  artillería;  pero 
gracias  al  sufrimiento  de  sus  habitantes  y  al 
valor  del  jdven  Dunois  y  del  delfín  Luis  XI  que 
se  pusieron  á  su  cabeza,  escapó  al  horrible 
golpe  que  la  amenazaba.  Los  ingleses,  batidos 
en  la  famosa  bastilla  (fortaleza)  que  habían 
construido  en  la  ribera,  volvieron  á  sus  navios 
y  pasaron  un  siglo  antes  de  reaparecer  con 
fuerzas  hostiles.  En  este  iulérvalo  Lieppe  fué 
presa  de  calamidades  mas  espantosas  aun  que 
las  de  las  armas:  fanatizáronla  los  discípulos 
de  Calvjno,  y  sufrió  en  1 668  una  peste  que  la 
arrebató  mas  de  un  tercio  de  sus  habitantes. 
En  1694,  una' fióla  inglesa  de  100  volas  vino  á 
bloquearla-,  los  ingleses  hicieron  llover  sobre 
esta  desgraciada  ciudad  mas  de  3,000  bombas 
y  4,000  balas,  y  para  acabarla  de  arrruinar  lan- 
zaron al  puerto  muchos  brulotes  que  causaron 
horribles  daños.  No  quedó  enpiedespues.de 
este  bombardeo  mas  que  el  castillo,  las  igle- 
sias de  Santiago  y  San  Remy  y  algunas  casas. 
La  ciudad  fué  bien  pronto  reedificada  por  ios 
cuidados  del  gobierno  que  envió  á  ella  á  mon- 
sieur  de  Yentabren:  este  arquitecto  formó  un 
nuevo  plan  de  alineación  y  reconstruyó  las 
casas  por  un  mismo  modelo.  El  mariscal  Vau- 
ban  criticó  mucho  estas  construcciones,  y  he 
aquí  como  esplicó  un  dia  su  descontento  al 
arquitecto:  «Hubierais  podido  fácilmente  hacer 
una  cosa  mucho  mejor;  pero  nunca  hubierais 
podido  hacerla  peor.» 

Los  recuerdos  que  la  antigua  Dieppe lia  de- 
jado en  e!  mundo  y  que  la  han  hecho  célebre 
por  tan  justo  titulo,  atraen  continuamente  en 
nuestros  dias  sobre  su  nueva  población  la 
atención  y  el  interés  de  los  estrangeros  y  de 
las  familias  mas  considerables  de  lodas  las 

887     BIBLIOTECA  POPULAH. 


naciones.  Sin  duda  que  esta  ciudad  no  brilla 
por  sus  antigüedades;  pero  su  situación  pin- 
toresca hace  de  ella  una  mansión  agradable  en 
estremo  y  muy  frecuentada  en  el  verano  en  la 
estación  de  ios  baños. 

Hállase  dispuesta  en  longitud  en  la  misma 
dirección  que  los  malecones  que  van  hacia  el 
Nordeste  y  es  muy  angosta;  ,  su  calle  principal 
está  á  continuación  del  barrio  de  Enrique.1V, 
y  en  el  malecón  del  Oeste  tiene  mas  de  4,800 
pies  desde  la  puerta  de  la  Barra  hasta  el  faro. 
Cuéntanse  en  Pieppe  3,000  casas,  sin  contar  el 
Pollet,  del  que  hablaremos  mas  adelante,  y 
unos  i 8,000  .habitantes  próximamente.  Las 
calles  son  anchas  y.bieu  cortadas  y  se  hallan 
dispuestas  de  modo  que  las  habitaciones  es- 
tén al  abrigo  délos  peores  vientos.  En  cnanto 
á  las  casas,  se  encuenlran,  según  hemos  dicho, 
por  un  mismo  modelo  con  corta  diferencia: 
tienen  dos  pisos  con  balcones  á  la  calle,  y  se 
hallan  en  su  mayor  parte  coronadas  por  una 
especie  de  azotea  en  paula'  que  tapa  su  techo 
de  lejas  encarnadas.  Son  poco  cómodas  por 
haber  olvidado  el  arquitecto  en  sus  planos 
primitivos  la  colocación  de  las  escaleras  y  de 
los  lugares  comunes.  El  cuarlel  mejor  habita-- 
do  de  la  ciudad  es  el  de  Enrique  1Y:  vénse  en 
él  las  casasmas  bonitas  y  las  mejoras  fondas, 
entre  las  que  se  encuentra  la  del  maestro  de 
postas,  que  es  generalmente  muy  frecuentada. 
Esle  cuarlel,  situado  frente  al  puerto  presenta 
incesantemente  un  espectáculo  admirable,  ya 
á  la  hora  de  la  marea,  á  ¡apartida  ó  llegada  de 
los  barcos  pescadores  de  los  que  hay  un  gran 
número,  y  á  la  de  la  baja  mar  cuando  se 
sueltan  las  presas  que  dan  curso  durante.mas 
de  dos  horas  á  las  aguas  que  se  precipitan  fu- 
riosas éhirvienlesentoda  la  estension  del  ca- 
nal. Lesde  esle  punto,  la  vista  se  esplaya  á  lo 
lejos  en  la  selva  de  Arques  y  las  ruinas  del  an- 
tiguo castillo  de  este  nombre  que  está  situado 
sobre  un  monlecillo  elevado  dando  frente á  un 
valle  encerrado  entre  dos  ribazos  que  se  in- 
clinan graciosamente  uno  hácia  otro,  y  mag- 
níficamente decorados  de  aldeas,  casas  de 
campo,  bosques,  vergeles  y  jardines;  lugares 
célebres  por  la  victoria  de  Enrique  IV  sobre  la 
liga  (1589).  No  menos  notable  es  el  punto  de 
vista  que  se  disfruta  desde  el  casüllo  deDiep- 
pe, y  desde  la  plataforma  de  la  torre  de  Santia- 
go; desde  estos  dos  puntos  el  espectador 
abraza  el  mar  en  toda  su  inmensidad,  domina 
largas  cadenas  de  cosías  cortadas  á  pico  en 
una  roca  blanca  como  la  nieve,  á  una  altura 
por  lo  general  de  mas  de  200  pies;  percibe  á 
sus  pies  la  ciudad  toda  y  recorre  como  un  re- 
lámpago mas  de  20  leguas  de  llanura  que  la 
naturaleza  ha  variado  admirablemente,  y  en 
las  que  se  elévala  flecha  gólica  de  mil  aldeas. 
El  alma  mas  indiferente  no  podria  menos  de 
conmoverse  vivamente  al  aspecto  de  este  su- 
blime panorama  y  de  ver  engrandecerse  la  es- 
fera de  sus  pensamientos.  Asi  que  no  es  es- 
treno que  los  poetas  y  los  artistas  vengan  lia- 
t,   xiv.  4 
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esla  sabia  política,  cuyo  objeto  era  favorecer 
cuanto  se  pudiese  las  relaciones  entre  ambos 
países.  Dieppe  sacó  hábilmente  partido  de.esta 
circunstancia  para  acrecentar  su  comercio  y 
marina. 

Después  de  la  muerte  de  Guillermo,  acae- 
cida en  10S7,  la  Norinandia  se  tío  dividida 
por  las  facciones.  Enrique  Plantageneí,  Ricar- 
do Corazón  de  León,  y  Juan  Sin  Tierra,  se  dis- 
putaron la  corona,  habiendo  tenido  este  id  limo 
la  barbarie  de  asesinar  por  su  propia  mano  á 
su  pupila,  de  la  que  no  hahia  podido  obtener 
la  cesión  desús  derechos.  Juan  por  este  cri- 
men fué  condenado  á  muerle  y  á  la  confisca- 
ción de  sus  propiedades,  si  bien  Felipe  Augus- 
to no  hizo  ejecular  mas  que  la  segunda  parle 
de  esta  sentencia, 

En  la  época  en  que  loá  normandos  lucie- 
ron sus  primeras  irrupciones  en  La  Nenstria, 
la  fuerza  era  aun  su  única  ley;  no  conocían  ni 
el  respeto  á  las  personas  ni  á  las  propiedades; 
incendiabau ,  saqueaban  y  devastaban ,  sin 
guardar  ninguna  i'é  en  sus  tratados  ni  compro- 
misos ;  en  una  palabra,  sus  costumbres  eran 
ásperas  y  bárbaras,  y  sus  hábitos  crueles  y' 
feroces.  Sin  embargo,  sir  contacto  y  rela- 
ciones habituales  con  pueblos  mas  civilizados, 
suavizaron  insensiblemenle  su  carácter,  y  poco 
á  poco  Fueron  eslingniéndose  en  ellos  hasta 
las  menores  señales  de  su  anügua  rudeza.  Los 
dieppeses  no  dejaron  de  adoptar  algunas  de 
csíaS'costurnbres,  y  de  aqui  la  inclinación 
que  tuvieron  á  la  piratería  en  un  principio. 
Pasemos  rápidamente  sobre  esta  época  para 
llegar  á  una  serie  de  acciones  que  rescatan 
esla  mancha  y  la  horran  de  su  historia. 

■  lino  de 'los  primeros  hechos"  de  armas 
de  los  dieppeses  ,  en  el  que  lodo  sucedió 
con  arreglo  á  las  leyes  del  honor  y  la  guer- 
ra, tuvo  lugar  en  el  tiempo  de  Felipe  de  lTa= 
lois,  en  el  sitio  de  Soulhampton.  Una  fuerle 
guarnición  defendía  esta  ciudad;  los  dieppe- 
ses la  inlimaron  que  se  rindiese  ó  capitulara 
bajo  pena  de  ser  saqueada  y  reducida  á  ceni- 
zas, No  habiendo  producido  efecto  esla  inti- 
mación, tossitiadores.se  apoderaron  de  la  ciu- 
dad á  viva  fuerza.  Encontraron  en  ella  con- 
siderable botin,  que  su  rey  les  abandonó  á 
condición  de  que  lo  empleasen  en  terrenos 
y  materiales  para  agrandar 'su  ciudad  y  volver 
á  levantar  las  fortificaciones  que  Felipe  Augus- 
to habia  completaren  le  arruinado  cien  años 
antes,  cuando  sus  querellas  con  Ricardo  Cora- 
zón de  León, 

Desgraciadamente  esto  negocio  fué  para 
los  dieppeses  el  preludio  de  una  catástrofe, 
pues  en  esta  época  próximamente  fué  cuando 
dieron  la  famosa  batalla  de  l'Ecluse  que  abatió 
toda  su  marina  y  la  de  Creci,  qu.e  abrió  las 
peerías  de  Calais  y  una  parte  de  los  puerlos  del 
canal  de  la  Mancha  á  Eduardo,  rey  de  In- 
glaterra. 

Pero  hallábase  reservado  á  Carlos  el  Sabio 
el  consolidar  la  obra  de  sus  predecesores.  Bajo 


:  su  protección,  Dieppe  volvió  á  tomar  rápida- 
mente su  primera  superioridad  sobre  los  ma- 
res; mandó  una  flota  al  Océano  é  hizo  consi- 
derables armamentos.  El  rey  para  indemnizar- 
los de  estos  sacrificios,  les  concedió  privile- 
gios y  exenciones  de  todas  clases. 

Llegamos  por  íin  á  la  mejor  página  de  la 
historia  de  Dieppe;  pero  nos  limitaremos  á  in- 
dicar algunos  hechos  generales  eti  sus  prin- 
cipales espedicione3. 

Los  dieppeses  acababan  de  presentarse  en 
la  costa  de  Adra,  cuando  supieron  que.  un  na- 
vio genovés  acaba  de  arribar  á  su  puerto  con 
rico  cargamento.  Apreciando  toda  la  ventaja 
que  les  ofrecia  un  comercio  con  esfu  ciudad,  - 
cambiaron  sus  proyectos  para  ir  ú  ella,  y  fue- 
ron bien  recibidos  por  sus  habitantes,  que  se 
prestaran  á  hacer  con  ellos  toda  clase  de 
transacciones.  Génova  se  hallaba  á  la  sazón 
abundantemente  provista  de  peleterías,  made- 
ras estrangeras,  especiería,  marfil,  polvos  do 
oro  y  otras  materias  no  menos  preciosas. 

Los  ingleses  no  pudieron  ver  sin  odio  y  en- 
vidia la  alianza  que  acababan  de  contraer  es- 
tas dos  ciudades;  y  para  paralizar  su  efecto 
se  unieron  con  los  flamencos,  cu  ya  gran  an- 
tipatía para  con  los  dieppeses  conocían.  Eslos 
últimos,  por  su  parte,  nada  descuidaron  para 
resistir  á  esla  coalición.  Habiendo  tenido  lu- 
gar á  la  aliara  de  Portsmouth  un  encuentro 
entre  las  dos  Dotas  enemigas,  so  dió  un  ter- 
rible combate,  cu  que  quedaron  vencedores  tos 
dieppeses ,  habiendo  sido  incendiada  Porls- 
monlh.  No  fueron  mas  dichosos  los  ingleses 
en  lo  sucesivo  delante  del  puerto  de  la  Rochela 
en  la  batalla  del  24  de  junio  de  1372.  Este 
gran  dia  fué  para  los  dieppeses  la  revancha 
de  la  jornada  de  l'Eclnse;  apoderáronse  de  un 
material  considerable,  que  reunieron  en  sus 
puerlos  y  que  les  sirvió  para  hacer  nuevos  ar- 
mamentos para  continuar  sus  empresas  en 
las  costas  de  Africa,  en  las  que  siete  años  an- 
tes se  habia  visto  flotar  su  pabellón.  Volvie- 
ron á  emprender  su  espedicion  hasta  el  rei- 
no de  Marruecos,  y  en  el  mismo  año  la  conti- 
nuaron hasta  las  islas  Canarias,  cuyo  descu- 
brimiento les  atribuyen  algunos  autores,  y 
que  cedieron  después  á  los  portugueses  me- 
diante grandes  ventajas.  En  1395  costearon 
el  Cabo  Verde  y  llegaron  á  la  Guinea.  En  esla 
región  es  sabido  fué  donde  situaron  gran  nú- 
mero de  importantes  ostahlecimienlos.  Aun 
se  ven  el  en  dia  en  la  embocadura  del  gran  río 
de  Gambia  las  ruinas  de  .  una.  antigua  facto- 
ría á  Ja  que  en  memoria  de  sn  patria  habían 
dado  el  nombre  de  Pequeño  Dieppe.  Sus  na- 
vios marcharon  en  seguida  á  surcar  el  mar  de 
las  Indias.  Esla  fértil  comarca  les  apareció 
como  una  fierra  de  promisión,  de  la  que  cu 
efeclo  sacaron  considerables  riquezas,  y  en  la 
que  también  habían  creado  muchos  estable- 
cimientos  que  fueron  después  absorbidos  por 
los  de  los  ingleses,  españoles  y  portugueses 
formados  en  lo  sucesivo. 
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No  son  tampoco  enteramente  estraños  los 
dieppeses  al  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo, 
por  lo  menos  se  cree  que  contribuyeron  algo  á 
prepararle.  Ellos  íueron  los  que  fundaron  á 
Quebec  y  las  demás  colonias  que  tantas  venta- 
jas lian  proporcionado  d  la  Francia  en  el  Cana- 
dá, la  Florida,  la  Luisiana  y  el  Labrador. 

Las  ventajas  que  la  ciudad  déDieppe  saco 
de  todas  estas  posesiones  de  ultramar  fueron 
tan  inmensas  para  ella,  que  vino  á  ser  como  el 
depósilo  general  del  comercio  de  todas  las 
naciones.  Y'  en  efecto,  para  convencerse  de 
1oda  la  importancia  que  tuvo  basta  recordar 
que  fué  patria  del  célebre  Ango,  el  mas  rico 
negociante  cié  la  tierra,  que  vivia  en  tiempo 
de  Francisco  !,  y  que  trataba  de  igual  á  igual 
con  los  embajadores  de  los  mas  temibles  mo- 
narcas. 

Sin  embargo,  no  siempre  permaneció  Diep- 
pe  quiela  y  pacífica  enmeciio  de  su  prosperi- 
dad: aun  ¡uvo  de  tiempo  en  tiempo  que  sopor- 
tar choques  y  dominar  tempestades.  En  tiempo 
de  Carlos  VII,  cayó  como  el  resto  de  la  Ñor- 
mandia  en  poder  de  la  Inglaterra;  recobrada 
en  1433  por  la  Francia,  no  ha  dejado  en  lo  su- 
cesivo de  pertenecer  á  ella.  En  1142,  Talbot, 
el  orgullo  déla  nación  inglesa,  cayo  sobre  Diep- 
pe,  siliándola  con  formidable  artillería;  pero 
gracias  al  sufrimiento,  de  sus  habitantes  y  al 
valor  del  joven  Dimois  y  del  delfinLuis  XI  que 
se  pusieron  á  su  cabeza,  escapó  al  horrible 
golpe  que  la  amenazaba.  Los  ingleses,  batidos 
en  la  famosa  bastilla  (fortaleza)  que  habían 
construido  en  la  ribera,  volvieron  á  sus  navios 
y  pasaron  un  siglo  antes  de  reaparecer  con 
fuerzas  hostiles.  En  este  intérvalo  Dieppe  fué 
presa  de  calamidades  mas  espantosas  aun  que 
las  de  las  armas:  fanatizáronla  los  discípulos 
de  Calvino,  y  sufrió  en  1668  una  peste  que  la 
arrebató  mas  de  un  tercio  de  sus  habitantes. 
En  I G94,  una'  flota  iuglcsa  de  100  velas  vino  í 
bloquearla:  los  ingleses  hicieron  llover  sobre 
esta  desgraciada  ciudad  mas  de  3,000  bombas 
y  4,000  balas,  y  para  acabarla  de  arrruinar  lan- 
zaron al  puerío  muchos  brulotes  que  causaren 
horribles  daños.  No  quedó  en  pie  después  de 
este  bombardeo  mus  que  el  castillo,  las  igle- 
sias de  Santiago  y  San  Remy  y  algunas  casas. 
La  ciudad  fué  bien  pronto  reedilicada  por  los 
cuidados  del  gobierno  que  envió  á  ella  ámon- 
sieur  de  Yentabren:  este  arquitecto  formó  un 
nuevo  plan  de  alineación  y  reconstruyó  las 
casas  por  un  mismo  modelo.  El  mariscal  Vau- 
han  crilicó  mucho  estas  construcciones,  y  be 
aqui  como  esplicó  un  día  su  descontento  ai 
arquitecto:  «Üubiérais  podido  fácilmente  hacer 
una  cosa  macho  mejor;  pero  nunca  hubierais 
podido  hacerla  peor.» 

Los  recuerdos  que  la  antigua  Dieppe.  La  de- 
jado en  el  mundo  y  qne  la  han  hecho  célebre 
por  tan  justo  titulo,  atraen  conlinuamenio  en 
nueslros  dias  sobre  su  nueva  población  ja 
atención  y  el  inlerés  de  ios  estnmgeros  y  de 
las  familias  mas  considerables  de  todas  las 
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naciones.  Sin  dada  que  esta  ciudad  no  brilla 
por  sus  antigüedades;  pero  so  situación  pin- 
toresca baee  de  ella  una  mansión  agradable  en 
estremo  y  muy  'frecuentada  en  el  verano  en  la 
estación  de  los  baños. 

Hállase  dispuesta  en  longitud  en  la  misma 
dirección  que  tos  malecones  que  van  hacia  el 
Nordeste  y  esmuy  angosta;,  su  calle  principal 
está  á  continuación  del  barrio  de  Enrique.1V, 
y  en  el  malecón  del  Oeste  tiene  mas  de  4,800 
pies  desde  la  puerta  de  la  barra  hasta  el  faro. 
Cuéntanse  en  Dieppe  3,000  casas,  sin  contar  el 
Pollct,  del  que  hablaremos  mas  adelante,  y 
unos  18,000  -habitantes  próximamente.  Las 
calles  son  anchas  y. bien  cortadas  y  se  Lailán 
dispuesias  de  modo  que  las  habitaciones  es- 
tén al  abrigo  de  los  peores  vientos.  En  cuanto 
á  las  casas,  se  encuentran,  según  hemos  dicho, 
por  un  mismo  modelo  con  corta  diferencia: 
tienen  dos  pisos  con  balcones  á  la  calle,  y  se 
hallan  en  su  mayor  parte  coronadas  por  una 
especie  de  azotea  en  pauta' que  tapa  su  techo 
de  tejas  encarnadas.  Son  poco  cómodas  por 
haber  olvidado  el  arquitecto  en  sus  planos 
primitivos  la  colocación  de  las  escaleras  y  de 
los  lugares  comunes.  El  cuartel  mejor  habita- 
do de  la  ciudad  es  el  de  Enrique  IV:  vénse  en 
él  las  casas  mas  bonitas  y  las  mejoras  fondas, 
entre  las  que  se  encuentra  la  del  maestro  de 
postas,  que  es  generalmente  muy  frecuentada. 
Este  cuartel,  situado  frente  al  puerto  presenta 
incesantemente  un  espectáculo  admirable,  ya 
á  la  hora  dé  la  marea,  á  ¡apartida  ó  llegadade 
los  barcos  pescadores  de  los  que  hay  un  gran 
número,  y  á  la  de  la  baja  mar  cuando  se 
sueltan  las  presas  que  dan  curso  durante_mas 
dedos  horas  álas  aguas  que  se  precipitan  fu- 
riosas c  birvientes  en  toda  la  eslension  del  ca- 
na!. Desde  este  punto,  la  vista  se  esplaya  á  lo 
lejos  en  la  selva  de  Arques  y  las  ruinas  del  an- 
tiguo castillo  de  este  nombre  que  está  situado 
sobre  un  montecillo  elevado  dando  frente  á  un 
valle  encerrado  entre  dos  ribazos  que  se  in- 
clinan graciosamente  uno  hacia  o!ro,  y  mag- 
níficamente decorados  de  aldeas,  casas  de 
campo,  bosques,  vergeles  y  jardines;  lugares 
célebres  por  Ui  victoria  de  Enrique  IV  sobre  la 
liga  (1580).  No  menos  notable  es  el  punto  de 
vista  que  se  disfruta  desde  el  castillo  de  Diep- 
pe, y  desde  la  plataforma  de  la  torre  de  Santia- 
go; desde  estos  dos  puntos  el  espectador 
abraza  el  mar  en  toda  su  inmensidad,  domina 
largas  cadenas  de  costas  cortadas  a  pico  en 
una  roca  blanca  como  la  nieve,  á  una  altura 
por  lo  general  de  mas  de  200  pies;  percibe  á 
sus  pies  la  ciudad  toda  y  recorre  como  un  re- 
lámpago mas  de  20  leguas  de  llanura  que  la 
naturaleza  ha  variado  admirablemente,  y  en 
tas  que  se  eléva  la  flecha  gótica  de  mil  aldeas. 
El  alma  mas  indiferente  no  podria  menos  de 
conmoverse  vivamente  al  aspecto  de  este  su- 
blime panorama  y  de  ver  engrandecerse  la  es- 
fera de  sus  pensamientos.  Asi  que  no  eses- 
traño  que  los  poetas  y  los  artistas  vengan  lia— 
t.   xiv.  4 
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bitualmentc  en  el  buen  tiempo  ¡i  inspirarse  á 
la  yistü  de  esla  magnifica  comarca  que  les  su- 
ministra lan  graves  objetos  de  meditación. 

Dieppe,  contada  en  otro  tiempo  entre  las 
buenas  ciudades,  distinción  que  había  mere- 
cido bien  por  tres  siglos  do  hazañas  contra 
los  enemigos  de  la  Francia,  y  por  su  abnega- 
ción para  con  los  reyes,  es  en  el  dia  cabeza 
del  tercer  distrito  comunal  del  departamento 
del  Sena  inferior,  residencia  de  una  prefectu- 
ra, de  un  tribunal  de  primera  instancia  y  de 
policía  correccional,  de  otro  de  comercio  y 
de  un  juez  de  paz.  Tiene  cámara  y  bolsa  de 
comercio,  un  colegio  comunal,  un  bospicio, 
una  casa  de  misericordia,  tres  parroquias  con 
la  del  Pollet,  una  casa  consistorial  y  un  tcatio 
parecido  al  del  Gimnasio  en  París,  editlciGs  de 
moderna  conslrucion;  un  pósito,  varios  merca- 
dos y  plazas  públicas,  con  especialidad  una 
muy' bonita,  una  escuela  de  hermanos,  otra 
decanto  y  tres  primarias,  varias  casas  de  re- 
lució y  de  aprendizage,  cursos  públicos  de 
dibujo,  de  arquitectura  y  de  hidrografía;  útil 
biblioteca,  una  cárcel,  lln  matadero,  y  por  úl- 
timo, un  magnifico  establecimiento  de  baños. 
F^sle  distrilo  comprende  ICti  ayuntamientos, 
divididos  en  12  cantones,  que  componen,  se- 
gún el  último  censo,  una  población  de  cerca 
de  1G'J,578  almas.  Nombra  dos  diputados  y 
da  al  Estado  una  considerable  renla. 

De  todos  los  monumentos  que  acabamos 
de  citar,  si  se  esceplnan  los  tres  edificios,  que 
ban  sobrevivido  i  la  caida  de  bieppe,  con  o 
para  atestiguar  i  la  posteridad  sn  antigua  glo- 
ria, no  hay  ninguno  que  merezca  la  atención 
del  anticuario,  pero  se  recomiendan  todos  por 
el  objeto  filantrópico  que  lia  presidido  á  su 
construcción. 

La  iglesia  de  Sanliago  pasa  por  uno  de  los 
mas  bellos  monumentos  religiosos  de  la  Fran- 
cia: su  conjunto  es  admirable  y  ostenta  una 
magnificencia  no  acostumbrada  en  los  detalles. 
Fué  empezada  en  1200,  no  habiendo  sido  con- 
cluida sino  tres  siglos  después.  Su  (orre  prin- 
cipal tiene  una  gran  allura,  y  se  halla  perfec- 
tamente conservada,  habiendo  sido  sacadas  dé 
Inglaterra  todas  las  piedras  que  entraron  en 
su  construcción.  Aconsejamos  á  los  cstrange- 
ros  que  visiten  esta  iglesia,  que  se  detengan 
en  la  portada  y  midan  con  la  visla  la  nave  prin- 
cipal: no  es  posible  bailar  cosa  mas  graciosa 
y  elegante  que  esta  vasta  construcción.  Les 
aconsejamos,  asimismo,  que  se  paren  en  la 
capilla  de  la  Virgen,  detrás  del  coro,  que  nos 
ha  parecido  también  de  una  arquitectura  muy 
delicada  y  curiosa. 

I.a  iglesia  de  San  Itemy  no  llega  á  la  de 
Sanliago;  en  primer  lugar,  peca  por  el  con- 
junto de  su  arquitectura,  y  después  por  sus 
columnatas  interiores,  que  son  de  un  estilo 
tosco  y  sin  gusto.  Este  edificio  data  de  1 500: 
en  esta  época  empezábase  ya  á  abandonar 
la  arquitectura  griega  por  la  sarracena,  asi 
que,  esta  iglesia  es  una  mezcla  <ie  los  dos 


órdenes.  Obsérvanse  en  su  interior  muchas 
tumbas  ó  mausoleos  bastante  bellos,  y  algu- 
nos bajos  relieves  bien  ejecutados. 

El  castillo  de  Dieppe  no  es  mucho  mas  an- 
tiguo que  la  iglesia  de  San  Rcmy,  y  su  con- 
tracción se  atribuye  áCárlos  VII.  Hállase  situa- 
do en  lo  alio  de  la  roca  que  forma  la  costa  de 
Oeste,  frente  por  frenle  de  la  ciudad,  á  la  que 
domina.  Hallábase  antiguamente  cubierto  de 
una  cindadela  qne  dominaba  la  campiña  por 
medio  de  fuertes  bastiones  y  de  terrazas  em- 
palizadas, cuyas  señales  se  ven  aun.  Debajo 
de  estas  ruinas  se  halla. situado  el  hermoso  va- 
lle de  Caudc-Cotle,  que  puede  llamarse  la  ciu- 
dad inglesa,  por  la  gran  cantidaddecstrangcros 
de  esta  nación  que  tljan  alli  en  el  verano  su  re- 
sidencia. Algunos  historiadores  aseguran  que 
Cárlo-JIagno,  y  después  de  61  Rollón  y  Enri- 
que II,  rey  de  Inglaterra,  habían  sucesivamente 
ri'consliuido  este  castillo,  que  fué  tres  ve- 
ces completamente  arruinado.  Conociasele  en 
tiempo  de  Cárlo-Magno,  bajo  el  nombre  de 
fuerte  Iteilhoviile,  de  Hería,  nombre  que  lle- 
vaba la  madre  de  este  emperador. 

Hay,  sin  embargo,  en  Dieppe  dos  construc- 
ciones modernas  que  atraen  asimismo  la  ad- 
miración de  los  cstrangeros;  el  establecimien- 
to de  baños  y  la  casa  BouZard. 

El  establecimiento  de  baños  de  mor  de 
Dieppe  se  divide  en  dos  partes  distintas,  la  una 
en  lo  estertor  y  la  otra  en  lo  interior  de  la  ciu- 
dad. La  primera  comprende  las  construcciones 
en  la  playa,  destinadas  á  las  personas  que  to- 
man baños  de  ola;  la  segunda  las  dependen- 
cias de  una  vasta  fonda  situada  en  la  plaza 
del  teatro  y  frente  á  éste,  y  destinada  particu- 
larmente á  las  personas  enfermas  ó  impedidas 
que  hacen  uso  de  los  baños  calientes,  de  los 
de  chorro  y  de  las  fricciones.  Esta  casa  se  ha- 
lla cómodamente  distribuida  y  muy  bien  ador- 
nada; encuénlranse  en  ella  aposentos  propor- 
cionados á  todas  las  fortunas,  y  en  general, 
lodo  lo  que  es  necesario  á  la  vida  y  puedo 
hacerla  agradable;  asi  que,  hay  alli  salones  do 
recepción,  salas  de  baile,  de  concierto  y  de 
billar,  partidas  de  juegos,  gabinetes  de  lectura 
y  do  conversación,  ambigú,  y  por  último,  sa- 
las de  consulla  dirigidas  por  los  mejores  mé- 
dicos. I.as  pilas,  á  imitación  de  los  baños  an- 
tiguos, se  hallan  colocadas  al  nivel  del  suelo, 
y  seenlra  en  ellas  por  medio  de  unos  esca- 
lones. 

F.1  mas  frecuentado  de  estos  establecimien- 
tos es  el  que  se  halla  en  la  playa,  que  es  tam- 
bién el  mas  pintoresco  y  agradable.  Compónc- 
se:  1."  paralelamente  al  mar,  de  dos  pabello- 
nes cuadrados  con  sus  arímez,  adornados  do 
columnas  del  órden  jónico,  formando  peristilo, 
colocados  dando  visla  i  «na  ancha  terraza 
á  3G0  pies  uno  de  otro,  y  comunicando  entre 
si  por  una  larga  galería  abierta  por  los  lados, 
é  interrumpida  en  s«  centro  por  un  pórtico  ó 
arco  de  triunfo ,  con  los  atributos  del  mar,  y 
adornado  en  lo  interior  con  arcadas  y  róselo- 
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nos:  1."  y  paralelamente  al  castillo,  que  está 
muy  próximo  de  im  cuerpo  dé  edificios  colo- 
cado frente  al  j;irdin,  delineado  á  la  inglesa,  y 
que  contiene  un  lugar  de  depósito  para  los 
utensilios  del  establecimiento,  muchos  salones 
de  ambigú,  algunos  gabinetes  de  conversa- 
ción, la  vivienda  del  conserge  y  la  de  los  mo- 
zos bañeros.  Todas  oslas  construcciones  son 
de  madera  piulada,  y  ocupan  un  espacio  de 
mas  de  3,583  pies,  rodeado  de  verjas  de 
hierro. 

La  casa  Bouzard  so  halla  situada  en  el 
muelle  del  Oeste  entre  el  faro  y  la  gran  cruz  de 
los  marinos:  lleva  por  divisa  la  inscripción 
que  reproducimos  aquí. 

Napoleón  el  Grande, 
Recompensa  nacional. 

A  [Juan  Andrés  Bouzard,  por  sus  servicios 
marítimos. 

¡Lo  mismo  que  los  templos  se  halla  vuelva 
Inicia  el  Oriente;  porque  templo  es  también." 
templo  dedicado  al  agradecimiento!  Luis  XVI 
es  el  primer  fundador  de  este  pequeño  edifi- 
cio, por  lo  menos  habia  concebido  su  pensa- 
miento para  recompensar  en  la  persona  de 
Dousard  las  numerosas  pruebas  de  abnegación 
para  ron  la  humanidad  que  este  digno  ciudada- 
no habia  dado,  arrostrando  la  muerte  por  salvar 
á  los  marinos  náufragos.  El  emperador,  que  no 
desperdiciaba  ninguna  ocasión  de  honrar  una 
buena  acción,  aprovechó  un  dia  su  estancia 
en  Uieppe  para  cumplir  el  voto  de  su  predece- 
sor, y  a  este  efecto  deslino  una  suma  de  8,000 
francos  para  construir  esta  casa  tal  como  se 
halla  en  el  dia.  El  anciano  Ilouzard  no  cxislia 
ya  en  esta  época,  pero  habia  dejado  un  hijo 
primogénito  por  cuyas  venas  corria  también 
sangre  valerosa,  y  que  annquejóven,  era  ya  una 
segunda  providencia  para  sus  conciudadanos. 
El  emperador  se  le  hizo  presentar  y  haciéndo- 
lo el  bomenageque  tenia  intención  de  rendir 
s  la  memoria  de  su  padre,  le  puso  por  su  mano 
la  cinta  déla  Legión  de  Honor.  Esta  muestra  de 
dislincion  honró  tanto  al  grande  hombro  co- 
mo al  que  era  objeto  de  ella.  Este  segundo 
Bouzard  tuvo  asimismo  un  heredero  digno  de 
la  sangre  deque  procedía,  yes  el  (pie  se  halla 
encargado  en  el  dia  de  la  dirección  de  la  costa 
de  Oeste  y  el  que  con  su  esperieneia  facilita  á 
los  navios  la  entrada  y  salida  del  puerto.  Ba- 
ilábase ya  condecorado  antes  de  la  revolución 
de  julio  con  una  medalla  de  platay  otra  de  oro, 
por  haber  sacado  de  las  olas  muchas  victimas 
que  iban  á  sepultarse  cu  ellas;  pero  á  propues- 
ta de  Jlr.  Vitet,  inspector  general  de  los  monu- 
mentos de  Francia  que  tenia  que  hacer  valer 
nuevas  pruebas  de  valor  en  favor  de  su  prote- 
gido, fué  condecorado  con  la  cruz  de  la  Legión 
de  Honor  en  1834,  con  motivo  del  cumpleaños 
del  rey.  Bouzard  sin  embargo,  tiene  un  rival; 
Ja  humanidad,  quedaría  ofendida  si  al  lado  de 


su  nombre  no  citásemos  el  de  David  Lacrois, 
que  ha  salvado  mas  de  50  padres  de  rarni- 
1  ¡a  y  mas  de  1.000,000  de  mercancías.  Há- 
llase asimismo  condecorado  con  varias  meda- 
llas de  oro  y  de  plata,  y  sus  conciudadanos 
han  solicitado  últimamente  por  unanimidad  en 
su  favor  la  condecoración  de  la  Legión  de  Ho- 
nor. Eslos  son  los  hombres  que  debe  honrar 
la  patria.  Honor  también  á  Touvitle  que  ha 
merecido  bien  de  la  humanidad. 

El  puerto  de  Dieppeescasi  el  doble  en  su- 
perficie que  el  del  Havre,  y  mide  532,125  pies 
cuadrados.  Compónese  de  un  canal  de  cer- 
ca de  1,200  pies  de  eslension,  abierto  en  di- 
rección al  Norte,  del  puerto  propiamente  di- 
cho, del  contra  puerto  y  de  un  canal  á  flote, 
que  fué  conslruido  por  el  emperador  y  que 
debia  tener,  según  su  primer  proyecto,  dos  ve- 
ces mas  de  ostensión  á  fin  de  poder  colocar 
en  él  una  Ilota  considerable  al  abrigo"  de  todo 
ataque  enemigo.  Este  puerto  pasa  en  el  con- 
cepto de  nuestros  mas  célebres  marinos  por 
uno  de  los  mejores  del  canal  de  la  Mancha,  é 
indudablemente  hubiera  llegado  á  ser  el  mas 
considerable,  si  el  gobierno  hubiera  podido 
poner  en  ejecución  los  planes  de  Colbert,  que 
adoptó  mas  tarde  el  emperador,  que  consistían 
en  cambiar  la  entrada  del  puerto  practicándola 
frente  á  la  presa  hacia  el  Oeste  y  prolongando 
las  costas  á  bastante  distancia  en  el  mar,  para 
impedir  al  morrillo  llegar  al  canal  con  la  alta 
marea.  Entraban  en  otro  tiempo  en  el  puerlo  de 
Dicppe  navios  de  7  á  S00  toneladas,  pero  en 
el  dia  es  de  tan  difícil  acceso,  á  causa  do  los 
bancos  de  morrillo  ó  guijarros  que  en  él  se 
forman  por  la  acción  conlinua  del  mar  contra 
las  rocas,  que  es  raro  ver  en  él  ningún  buque 
de  mas  de  000  toneladas.  Tiempo  es  ya  de  qno 
el  gobierno  tome  medidas  para  impedir  que  so 
ciegue  este  puci'lo  que  sepultaría  la  fortunas 
de  los  dieppeses.  Pero  le  felicitamos  de  cora- 
zón por  los  considerables  trabajos  que  ha  he- 
cho ejecutar  en  él,  de  algunos  años  á  esta  par- 
le, construyendo  de  nuevo  en  piedra  todos  los 
pretiles.  Se  ha  observado  que  el  agua  sube  en 
las  grandes  mareas  mas  de  30  pies. 

Dividíase  en  otro  tiempo  el  puerto  de  Dicp- 
pe en  puerlo  de  Este  y  de  Oeste:  del  primero 
es  de  donde  ha  tomado  su  nombre  el  Pollul. 
Este  arrabal  comunica  con  la  ciudad  por  un 
puente  de  madera,  sostenido  por  barcas  y  que 
es  el  paso  ordinario  de  la  gcnlc  de  á  pie.  Hay 
ademas  olro  nuevamente  construido  que  sirve 
liara  la  circulación  de  los  carrnages  y  se  llama 
Pont-Tournant.  Está  compuesto  de  dos  piezas, 
y  su  sencillez  hace  honor  al  arquitecto  que 
concibió  el  plan.  Los  carruagesse  veian  obli- 
gados á  pasar  en  otro  tiempo  por  la  ciudad 
nueva,  que  es  nn  terreno  casi  desierto  aunque 
se  esliendo  desde  la  puerta  de  la  Barra  hasta  el 
paseo  Borbon  que  es  uno  de  los  mas  lindos  de 
la  ciudad. 

El  Pollel  forma  por  sí  solo  un  tercio  de  la 
población  de  Dieppe  y  le  habitan  únicamen- 
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te  marinos,  pescadores  y  gentes  que  prepara- 
ran ó  confeccionan  los  pescados.  Los  habitan- 
tes del  Pollet  viven  entre  sí  como  una  pobla- 
ción aparte,  pero  conservan  aun  toda  ia  pure- 
za y  bonuomia  de  sus  antiguas  costumbres,  y 
temiendo  pe  el  lujo  Ies  corrompa,  no  han  que- 
rido hacer  cambio  alguno  en  su  trage,  que  es 
el  mismo  que  llevaban  antes  de  Luis  XIY.  Asi 
que,  una  casaca  azul  ó  encarnada  en  los  hom- 
bres y  una  ancha  cruz  de  oro  en  las  ruugeres 
constituyeu  toda  la  riqueza  de' su  trage  en  loa 
dias  de  fiesta.  Son  modelos  de  austeridad  y 
buena  fé,  reprueban  toda  acción  poco  delicada 
ú  deshonrosa,  y  en  todos  los  aptos  de  su  vida 
siguen  el  impulso  de  su  corazón  y  de  su  con- 
ciencia. Daremos  de  esto  un  ejemplo,  citando 
lo  que  pasó  entre  ellos,  con  ocasión  del  terri- 
ble azote  que  recientemente  visitó  la  Europa. 
A  medida  que  ¡os  gefes  de  una  familia  desapa- 
recían, los  hijos  entraban  en  otra,  sin  parecer 
eslraños  á  ella,  de  suerte  que  en  el  día  no.exis- 
te  distinción  alguna  entre  estos Hjosadoplivos 
y  los  verdaderos,  hallándose  todos  confundi- 
dos en  el  amor  y  ternura  de  la  familia. 

La  fabricación  del  marfil  y  la  pesca  son  las 
bases  principales  del  comercio  de  los  dieppe- 
ses; sobre  lodo  la  primera  ..de  estas  industrias 
tiene  mucha  fama  en  Europa  y  aun  en  ultramar, 
y  ha  llegado  entre  ellos  á  tal  punto  de  perfec- 
ción, que  las  obras  mas  delicadas  y  difíciles  no 
arredran  la  inleligencia'yhahilidad  de  los  obre- 
ros. No  existe,  en  efecto,  obra  maeslraque  no 
sepan  imitar.  Mas  de  una  vez  Rafael,  Rúbeas, 
Miguel  Angel,  Ticiano ,  Pablo  el  Veranes  y 
otros  grandes  maestros  han  sido  alli  copiados 
con  admirable  exactitud.  Asi  que  es  un  entre- 
tenimiento páralos  eslrangeros  recorrer  por  ¡a 
tarde  la  gran  calle  de  la  Barra  que  está  llena 
de  mercaderes  y  fabricantes  de  objetos  de 
marfil. 

Las  pescas  ocupan  habilualmente  mas  de 
los  dos  tercios  de  la  población  de  Dieppe.  Las 
mas  lucrativas  son  las  llamadas  comunmente 
litorales,  que  en  todo  tiempo  suministran  una 
gran  cantidad  de  pescado  fresco,  que  los  arrie- 
ros conducen,  al  interior  y  principalmente  á 
París,  haciendo  el  viage  á  esta  capital  en  vein- 
te horas.  Los  mas  buscados  para  -la  mesa  son 
el  salmón,  la  trucha  asalmonada,  el  rodaballo, 
la  truchuela,  el  barbudo^  et  sábalo,  el  salmo- 
nete, el"  sargo,  el  lenguado,  el  raya,  la  lalija, 
la  platija,  el  arenque  y  la  sarga,  siendo  parti- 
cularmente de  un  gran  producto  estas  dos  úl- 
timas especies,  las, que  se  salan  en  toneles  y 
se  hacen  considerables  envíos  á  todos  los  paí- 
ses. Le  mismo  sucede  con  la  pesca  de  la  mer- 
luza para  la  cual  los  dieppeses  arman  grandes 
navios.  Ocúpanse  asimismo  con  gran  éxito 
hace  algunos  años  de  la  pesca  de  laballena  en 
Groenlandia,  existiendo  ya  en  el  puerto  de 
Dieppe  muchos  buenos  buques  balleneros. 

Pasan  todos  los  años  en  Dieppe,  con  obje- 
to de  las  pescas,  dos  escenas  muy  notables  y 
que  ponen  en  conmoción  á  todos  sus  habitan- 


tes, la  una  en  la  primavera,  á  la  partida  de 
los  grandes  navios  para  la  pesca  de  la  ballena 
y  de  la  merluza,  y  la  otra  en  octubre  á  la 
aproximación  del  banco  de  los  arenques.  A  la 
primera  preceden  fiestas  de  familia,  romerías, 
rogativas  públicas  y  ceremonias  religiosas. 
Cuando  ha  llegado  el  dia  de  la  partida  toda  la 
población  se  esparce  alrededor  de  la  ciudad  en 
las  alturas,  y  . la  flota  se  dispone  á  abandonar 
la  orilla  izando  sus  velas  y  pabellones.  No  es 
por  cierto,  un  espectáculo  indiferente  el  que 
presenta  esta  tierna  despedida,  aqui  se  ve  un 
padre,  un  hijo,  o  un  esposo  que  tiende  acaso 
por  última  vez  su  mano  á  su  familia  ó  á  su 
bienhechor,  allá  todo  unequipage  en  masa,  se 
levanta  para  saludar  la  gran  cruz  de  los  mari- 
nos, su  único  recurso  en  la  tempestad;  por  una 
parle  algunos  grupos  de  niñas  y  mugeres  ba- 
ñadas en  lágrimas,  que  oran  echando  una  úl- 
tima mirada  sobre  el  frágil  bastimento  que  se 
desliza  en  el  horizonte,  y  por  último,  eu  otro  la- 
do algunos  ancianos  reunidos,  en  un  profundo 
silencio,  evocan  todos  los  recuerdos  y  peligros 
de  una  larga  navegación.  En  cuanto  á  la  se- 
gunda de  estas  escenas,  todo  el  tiempo  que 
dura  el  paso  de  los  arenques,  reina  una  gran 
confusión  en"  los  muelles  de  la  ciudad,  en  la 
aduana,  en  los  talleres  de  toneleros  y  de  sala- 
zón y  en  el  movimiento  de  barcos  pescadores, 
que  son  en  gran  número,  y  cuyas  arboladuras 
hacen  el  efecto  de  un  bosque  flotante. 

En  tiempo  de  la  restauración,  y  sobre  io- 
do hacia  los  últimos  años  del  reinado  de  hv 
rama  primogénita,  Dieppe  era,  durante  la  es- 
laeion  de  los  baños,  el  punto  de  reunión  de 
todo  cuanto  Francia  poseía  de  ilustre  en  fa- 
milias nobles  y  tituladas,  las  que  se  reunían 
alli  bajo  el  patrocinio  de  madama  la  duquesa 
de  Berri,  la  que  ha  dejado  en  esla  ciudad  tier- 
nos recuerdos  de  su  gran  beneficencia  para 
con  los  pobres.  En  el  día  estos  baños  no  son 
ya  frecuentados  mas  que  por  las  familias  de 
la.  alta  y  media  banca  y  por  los  estrangeros  ó 
las  personas  alacadas  de  achaques  ó  enfer- 
medades. El  aire  es  tan  bueno  y  puro  en  Diep- 
pe, y  los  paseos  de  sus  alrededores  tan  agra- 
dables, que  es  raro  que  los  enfermos  ño  vean 
allí  apresurarse  su  curación.  Los  médicos 
aconsejan,  sobre  todo,  los  baños  de  mar  de 
Dieppe  á  los  niños  baldados  y  á  los  jóvenes 
de  ambos  sexos  cuyo  desarrollo  se  ha  retar- 
dado y  que  tienen  algún  defecto  de  conforma- 
ción. Existe  el  proyecto  de  fundar  á  la  inme- 
diación de  este  establecimiento  un  local  acce- 
sorio especialmente  consagrado  á  los  trata- 
mientos ortopédicos. 

Los  dieppeses  tienen  costumbres  muy  sen- 
cillas y  dulces,  son  buenos,  generosos  y  cari- 
tativos, y  puede  con  razón  llamarse  á  su  ciudad 
el  pais  de  la  buena  fé.  Una  particularidad  de 
su  carácter  es  que  conservan  un  gran  respeto 
á  los  grandes  hombres  y  á  las  cosas  santas. 
So  puede  entrarse  en  la  Casa  de  ningún  mari- 
no sin  ver  en  el  lugar  - mas  aparente  la  imagen 
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de  Dios  y  de  la  Virgen,  y  á  su  lado  la  estatua 
del  emperador  en  yeso,  y  tampoco  es  raro 
encontrar  los  retratos  do  Carlo-Magno,  cié  San 
Luis,  do  Luis  SI,  de  Francisco  J,  de  Enrique  II, 
de  Ejaricpíé  IV,  de  Luis  XIV  y  de  algunos  oíros 
hombres  qu'e  han  honrado  igualmente  con  sa 
presencia  la  ciudad  de  Dieppe.  Los  dieppeses 
no  lian  levantado  aun  estatuas  ni  monumentos 
públicos  á  sus  grandes  hombres,  pero  la  ma- 
yor parte  de  sus  calles  llevan  el  nombre  de 
sus  mas  célebres  ciudadanos.  Sabido  es  que 
su  ciudad  es  la  patria  de  los  Descalier,  de  los 
Cousin  y  do  los  Parmentier,  qito  lian  sobresa- 
lido en  el  arle  de  la  navegación  y  en  la  cien- 
cia hidrográfica,  cuyas  primeras  nociones  fi- 
jaron; de  los  Mitran,  Doublee,  Tcrrien,  Crou- 
lard,  Theophile,  Tode,  Rafael,  Crassely  Simón, 
poetas  é  historiadores  hábiles;  de  Gouie,  hom- 
bre el  mas  estraordinario  en  el  conocimiento 
de  las  lenguas  orientales  y  estrangeras,  dé  los 
Iliclier  y  Jlouard,  célebres  jurisconsultos;  de 
Iruzen,  sabio  geógrafo,  y  por  úllimo  de  los 
Bethaucourt,  Dumenil,Uemanls,  Vauquetín,  De- 
clleu  y  de  los  dus  Duquesne,  padre  é  hijo,  que 
tanto  esplendor  dieron  á  ta  marina  francesa, 
siendo  el  hijo,  que  vivia  en  tiempo  de  Luis  XIV, 
el  mas  célebre  de  todos. 

Las  cercanías  de  Dieppe  han  sido  en  otro 
tiempo  teatro,  de  tantas  guerras  é  irrupciones 
estrangeras  que  ofrecen  una  mina  inagotable 
al  sabio  y  al  anticuario. 

Encuéntrense  a!li  por  todas  partes  señales 
de  campos  antiguos,  eslaciones  antiguas,  vias 
antiguas  y  basta  antiguas  ciudades.  Pero  co- 
mo los  historiadores  modernos  han  tenido 
gran  trabajo  en  ponerse'  de  acuerdo  sobre  la 
época  y  origen  ele  todas  estas  antigüedades, 
remitimos  al  lector  á  las  escelentes  obras 
que  han  publicado  de  algunos  años  á  esta  par- 
te, sobre  esta  materia  Mres.  Vitet,  Stancelin  y 
Féret,  qne  han  espuoslo  con  tanto  talento  co- 
mo buen  gusto  el  conjunto  de  hechos  que  han 
recogido.  El  Ultimo  de  eslos  escritores  ha  na- 
cido en  Dieppe,  y  su  nombre  hace  también  un 
gran  honor  á  sus  conciudadanos. 

No  debemos  terminar  este  articulo  sin  se- 
ñalar á  la  atención  del  anticuario  las  ruinas 
desapercibidas  de  una  antigua  (orre  llamada 
Torre  de  las  Langostas,  que  sirvió  poderosa- 
mente para  salvar  la  ciudad  de  Dieppe  en  la 
época  en  que  fué  sitiada  por  los  ingleses  á  las 
órdenes  de  Talbot. 

DIÉRESIS,  en  griego,  SiottXEa?  (división).. 
La  división  es  en  las  cienciís  y  en  las  artes 
una  operación  muy  común  que  se  designa  con 
diferentes  nombres,  y  cuya  significación  en 
cada  caso  se  hace  comprender,  comparándola 
con  la  de  voces  sinónimas  y  con  los  nombres 
que  espresau  la  idea  diametralmente  opuesta. 

En  gramática  se  entiende  por  diéresis: 

1.  a  La  división  de  un  diptongo  en  dos  silabas. 

2.  'J  El  signo  ortográfico  compuesto  de  dos  pun- 
tos colocados  horizontalmente  sobro  una  vocal 
para  indicar  que  debe  pronunciarse  separada 
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de  otra  vocal  que  la  acompaña.  La  sinéresis  ó 
reunión  de  dos  silabas  en  una  en  la  misma  pa- 
labra, es  la  antitesis  de  la  diéresis  grama- 
tical. 

En  las  ciencias  lógicas,  físico-químicas  y 
naturales,  la  división  ó  reducción  de  un  objelo 
cualquiera  de  estudio  en  sus  partes,  tiene  la 
denominación  de  análisis;  la  reunión  de  esta3 
parles  en  un  todo  ó  la  composición  se  ha  lla- 
mado síntesis. 

En  cirugía,  los  numerosos  procedimientos 
operatorios  han  sido  reducidos  por  los  antiguos 
á  cuatro  principales,  que  son:  la  división  ó  dié- 
resis; la  reunión  ó  síntesis;  la  eslraccion  ó 
exéresis,  y  la  adición  r>  prótesis.  Se  han  esta- 
blecido después  cuatro  especies  de  diéresis 
quirúrgicas,  á  saber:  t.*  La  íjicí'síoj»  ó  corta- 
dura. 2."  La  perforación  ó  picadura.  3."  La  di- 
vulsion  ó  desgarramiento.  4."  la  cauterizaoion 
ó  quemadura.  A  estas  divisiones  se  lian  aña- 
dido la  diéresis  por  constricción,  con  auxilio 
de  ligaduras,  y  la  diéresis  espontánea,  es  de- 
cir, la  abertura  natural  de  un  abeeso.  Los  tra- 
tados generales  de  cirugía  contienen  todos  los 
preceptos-relativos  á  esos  diferentes  procedi- 
mientos operatorios,  y  precisan  las  diversas 
operaciones  especiales  en  las  cuales  dos  ó  mas 
de  dichos  procedimientos  deben  combinarse  y 
sncederse  para  obtener  ana  curación  mas 
pronla.  No  entraremos  en  pormenores  acerca 
do  los  doce  modos  de  practicar  la  sección  de 
las  partes  blandas,  porque  estas  distinciones 
escolásticas  no  hacen  mas  que  sobrecargar  la 
ciencia  con  una  nomenclatura  embrollada.  Por 
lo  domas,  los  adelantos  de  la  cirugía  moderna 
han  desterrado  tan  minuciosas  distinciones, 
desembarazándose  el  lenguaje  quirúrgico  de 
los  términos  nplotomia,  catacasmos,  periere- 
sis,  hipo$patisma„  y  otros  que  constituyen  di- 
ferentes especies  de  diéresis  ó  incisiones.  Sea 
el  que  fuere  el  modo  de  diéresis  usado  por  el 
cirujano,  éste  debe  estar  familiarizado  con  el 
conocimiento  de  la  anatomía  fisiológica  de  la 
región  en  que  opera,  á  fin  de  que  sepa  distin- 
guir bien  las  partes  que  ha  de  respetar  y  tas 
que  puede  herir  sin  peligro. 

Dierético  se  dice  de  lo  relativo  á  la  diére- 
sis. Esta  voz  se  aplica  á  los  procedimientos 
emplsados  para  dividir  quirúrgicamente  las 
partes  enfermas  cuya  curación  se  intenta.  La 
síntesis  es  en  cirugía  asi  como  en  gramática 
lo  inverso  de  diéresis. 

Eu  botánica,  un  fruto  capsular,  seco  y  re- 
gular formado  por  varias  divisiones  ó  celdillas 
colocadas  alrededor  de  .un  eje,  y  producidas 
por  las  válvulas  entrantes  se  llama  por  algunos 
autores  Mérésü,  reservando  el  epíteto  dieresi- 
liana  para  caracterizar:  1.°  los  frutos  simples 
que  se  dividen  al  madurarse  en  mayor  ó  menor 
número  de  granos:  2.''  las  cápsulas  cuyas  cel- 
dillas formadas  por  válvulas  entrantes,  se  di- 
viden al  madurarse  en  varias  cajas  abiertas  in- 
teriormente, que  solo  difieren  de  las  de  los 
frutos  dierésiles,  en  que  no  se  separan  com- 
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pletamente  después  de  la  dehiscencia,  como 
sucede  en  el  linum  perenne. 

DIES  IRJ¡,  DÍESILU.  [Liturgia.)  Aqueld'ia, 
dia  de  ira,  etc.  Primeras  palabras  de  la  prosa 
ó  secíícneia  que  la  iglesia  romana  usa  después 
del  íracíus  en  la  misa  de  difuntos,  y  versa  so- 
bre el  fin  del  mundo  y  el  juicio  íinal.  El  canto 
y  la  letra  son  lúgubres,  y  en  ella  se  recuerdan 
áDios  dos  ejemplos  de  sus  antiguas  misericor- 
dias que  dispensó jü  la  Magdalena  y  al  buen  La- 
drón, áfin  de  que  su  divina  Magestad  no  las 
aparto  de  nosotros  en  aquel  terrible  dia. 

Está  en  versos  rítmicos,  y  fué  compuesto 
por  el  cardenal  Frangipani,  llamado  también 
Malabranca, .doctor  de  París  y  religioso  domi- 
nico, que  murió  en  Perusa  en  1291;  pero  su 
himno  ó  secuencia  po  Iuyo  uso  general  hasta 
el  siglo  XVII. 

Algunos  escritores,  entre  ellos  Carlos  Sainl- 
Luureut,  dicen  que  fué  compuesto  en  el  fondo 
do  un  calabozo  por  un  coudenado  á  muerte, 
quien  al  ser  conducido  al  patíbulo,  entonó  su 
Dies  ira;,  siendo  tal  la  impresión  que  causó 
esle  sublime  himno  en  el  pueblo  y  los  verdu- 
gos, que  se  suspendió  la  ejecución,  consiguien- 
do el  perdón  al  condenado.  Pero  asi  como  sa- 
llemos que  el  autor  fué  ol  citado  cardenal,  ig- 
noramos si  fue  ó  no  condenado  á  muerte;  y  no 
tenemos  mas  noticias  de  la  familia  de  los  Fran- 
gipani,  que  las  de  haber  estado  largo  tiempo 
en  pugna  con  los  papas. 

Mas  peregrina  es  la  noticia  que  el  citado  es- 
critor francés  nos  da,  cuando  asegura  solem- 
nemente que  el  Dies  iroc  convirtió  á  San  Agus- 
1¡n  por  la  irresistible  emoción  que  le  cansó. 
Para  conocer  lo  absurdo  de  tal  aserio,  basta  sa- 
ber que  la  muerte  de  San  Agustín  ocurrió  el 
año  430,  y  la  del  cardenal,  autor  de  esta  se- 
cuencia, tuvo  Jugaren  el  de  1294,  y  aun  dan- 
do á  este  último  una  vida  de  doscientos  años, 
habria  todavía  una  distancia  de  seiscientos  se- 
senta y  cuatro  entre  las  épocas  en  que  vivie- 
ron estos  dos  persouages.  Sin  duda  no  habrá 
querido,  decir  esto  Saint-Laurent,  y  sí  que  le- 
yendo San  Agustín  alguno  de  los  pasages  de 
la  Sagrada  Escultura,  en  donde  se  llama  al  gran 
día  del  Señor  diez  ira,  dies  magna,  el  amara 
r,alde,dies  caliginis  el  miseria,  etc.,  contri- 
buyó esta  lectura  á  que  las  lágrimas  de  Sania 
Mónica,  su  madre,  que  deploraba  amargamente 
la  ceguedad  de  su  hijo,  no  fuesen  estériles. 

Una  oosa  encontramos  un  tanto  censurable 
en  el  autor  del  Dies  ira,  y  es  el  haber  puesto 
en  parangón  la  autoridad  del  Real  Profeta  con 
lude  Sibila.  Pero  encontramos  también  me  di  o 
de  jusSiflcar  ai  cardenal  Frangipani,  aunque 
no  sea  mas  que  por  aquello  de: 

Fuerza  de  consonante  álo  que  obligas: 
\A  decir  que  son  blancas  las  hormigas. 

DIESIS.  Carácter  de  música  que  se  forma 
por  medio  de  dos  lincas  pequeñas  verticales, 
cortadas  horizontalmente  por  otras  dos  li- 


neas, -pL'  y  su  objeto  es  hacer  subir  un  se- 
',  I 

milono  á  la  nota  delante  la  cual  se  halle  colo- 
cada. En  España  se  da  a  diesis  eí  nombre  de 
sustenido  ó  sostenido. 

De  dos  maneras  diversas  suele  emplearse 
el  diesis;  accidentalmente  ó  fijo  en  la  clave. 
En  el  primer  caso  altera  solamente  las  notas 
cuando  se  halla  colocado  delante  de  ellas,  po- 
diendo regir  para  todas  las  que  siendo  igua- 
les se  hallan  encerradas  en  el  mismo  compás. 
En  eí  segundo  caso  altera  á  todas  las  notas 
que  se  hallen  on  una  composición,  á  menos 
que  no  sea  destruido  accidenlalmenle  por  uu 
becuadro',  ó  bien  que  cambie  de  llave  (ó  cla- 
ve), y  se  hallo  colocado  el  becuadro  en  el  lu- 
gar que  ocupa  el  diesis. 

Loa  diesis,  ó  llamémoslos  sostenidos,  se 
colocan  en  la  clave,  de  quinta  en  quinta,  por 
el  órdon  siguiente 

fa,  do,  sol,  re,  la,  mi,  si. 

Si  se  encontrase  un  diesi  doble,  se  subi- 
rá la  nula  alterada  otro  semitono  mas. 

DIETA,  {Política.)  Este  es  el  nombre  qm: 
se  ha  dado  en  ciertos  países  á  una  asamblea 
nacional.  Algunos  elimologistas  pretenden  que 
la  palabra  dieta  se  deriva  del  griego  SíatT^ 
(régimen  de  vida),  en  la  sígnillcacion  de  sala 
de  celebrar  festines.  Pero  creemos  mas  natu- 
ral que  so  haya  tomado  de  dies,  dia,  y  mejor 
de  dies  indicias,  dia  señalado.  Esta  etimolo- 
gía parece  lanío  mas  natural,  cuanto  que  la 
dieta  alemana  se  llamó  siempre  en  el  pais 
reicJistag,  dia  de  imperio,  ó  fiundestag,  dia 
federal.  La  dieta  suiza  se  ha  llamado  del  pro- 
pio modo  tag,  tagmlzarg,  dia,  sesión  de  dia. 
En  español  se  ha  dado  especialmente  ei  nom- 
bre de  dieta  á  las  asambleas  de  los  estados  de 
Alemania,  Suiza,  Dinamarca  y  Sueeia,  Polo- 
nia, etc.,  y  de  las  cuales  pasamos  á  ocu- 
pamos. 

1."  Dictas  de  Alemania.  Desde  que  figu- 
ra la  Alemania  en  la  escena  histórica,  ha  apa- 
recido siempre  como  una  reunión  de  varios 
principados,  cada  uno  de  los  cuales  tenia  su 
gobierno  y  su  existencia  propia,  si  bien  to- 
dos ellos  eran  miembros  de  un  solo  cuerpo 
polilico  que  tenia  por  gefe  al  emperador.  Es- 
te supremo  gefe  tomaba  el  parecer  de  los  es- 
tados en  los  asuntos  do  interés  general.  Los 
monarcas  Carlovingios  no  so  curaron  mucho 
do  tal  consejo,  y  si  proponían  las  leyes  nue- 
vas á  la  asamblea  de  los  pueblos,  lo  hacían 
mas  bien  para  publicarlas  con  esplendor  que 
para  pedir  el  consentimíeíilG  de  los  subditos; 
pero  bajo  los  emperadores  sajones  tuvieron 
mayor  independencia  y  poder  las  dietas  ger- 
mánicas; elegían  los  reyes  de  Alemania,  futu- 
fos  emperadores,  los  nombraban  tutores  en 
caso  de  minoría,  hacían  las  leyes,  autoriza- 
ban las  enagenaciones  do  territorios  concur- 
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rían  al  establecimiento  de  nuevos  principa- 
dos,  declaraban  la  guerra  y  la  paz,  juzgaban 
y  condenaban  á  los  estados  acusados  de  cri- 
men y  revolución,  Desde  este,  tiempo  no  se 
veia  realmente  en  las  dietas  sino  á  los  esta- 
dos, no  á  los  magislrados  y  empleados  infe- 
riores. Desde  losliemposdeOthon  11,  los  esta- 
dos inmediatos  cubrUm  los  gastosdelasdielas. 

Componíanse  las  mismas,  bajo  los  franco- 
nianos,  de  estados  eclesiásticos  y  estados  se- 
culares: los  arzobispos,  obispos  y  abades  per- 
tenecían Ala  primera  clase;  los  duques,  los 
principes,  los  condes  y  la  alia  nobleza  forma- 
ban la  segunda.  El  emperador  convocaba  li- 
bremente estas  asambleas,  y  en  su  defecto  el 
arzobispo  de  Maguncia  como  primado  y  arci- 
canciller  de  Alemania.  Reunidos  los  eslado= 
en  el  lugar  prescrito,  proponiaseles  sobre  la 
marcha  los  objetos  sobre  que  debían  delibe- 
rar, y  los  decidían  seguidamente,  de  modo 
que  las  dietas  no  duraban  mas  que  algunos 
dias.  Lamberl  d'Ascbaffenbourg  refiere  con 
estrañeza  que  la  dieta  de  Tribur,  del  año  1076, 
estuviese  reunida  toda  una  semana.  Desde 
aquella  época  el  arzobispo  de  Maguncia  ejer- 
cía las  funciones  que  mas  (arde  le.  fueron  re- 
conocidas, de  director  de  /os  comicios  y  de 
primer  mhriflro  del  imperio.  Las  dietas  se 
sucedían  con  rapidez  ,  y  los  estados  debían 
comparecer  personalmcnie  bajo  diferentes  pe- 
nas, la  menor  de  las  cuales  era  la  de  perder 
su  voto  cada  vez  que  fallaban,  fía  aqni  provi- 
no el  que  muchos  estados  hicieran  que  se  les 
dispensase  de  la  necesidad  de  tener  una  re- 
presentación regular  en  todas  las  asambleas, 
y  el  que  hubiese  sido,  menester  una  concesión 
particular  del  emperador  para  autorizar  al 
conde  palatino  del  RMñ  para  que  volase  por 
el  abad  de  San  Maximino.  Cuando  se  presen- 
taba un  asunlo  eslraordíuario  cuya  resolución 
no  podía  dilatarse,  el  emperador  se  Limitaba  á 
consultar  á  los  duques,  y  en  su  defecto  á  los 
principes  que  se  encontraban  mas  próximos, 
dando  luego  eslo  margen  á  ¡a  parte  distin- 
guida que  los  electores  obtuvieron  en  el  go- 
bierno general  del  imperio. 

A  los  derechos  que  las  dietas  ejercían  en. 
un  principio,  añadieron  bajo  los  franconianos 
él  de  deponer  al  emperador  (del  que  dieron 
ya  un  ejemplo  cuando  la  deposición  de  Carlos 
el  Gordo),  y  los  de  hacer  alianzas,  enviar  em- 
bajadores en  nombre  del  imperio,  concurrir  a 
la  adjudicación  de  los  ducados  y  feudos  ma- 
yores, 6  indultar  á  los  culpables  por  ellas 
juzgados:  abrogáronse,  en  una  palabra,  todo 
el  gobierno  público.-,. 

Bajo  el  reinado  de  Olhon  IV ,  á  principios 
del  siglo  XIII,  la  autoridad  de  las  dietas  hizo 
progresos  considerables.  Yirtse  á  los  estados 
obligar  al  emperador  á  que  se  retirase  de  ,su 
asamblea  cuando  querían  deliberar  sobre  ob- 
jetos que  personalmente  les  interesaban;  ar- 
reglar á  su  albedrio  tas  espedicíones  á  Italia, 
dispensándose  á  sí  mismas  de  concurrir  a  es- 


te país  por  medio  de  cierta  suma  de  dinero 
obligar  al  emperador  á  revocar  cesiones  he- 
chas sin  el  consentimiento  de  ellas;  oponerse 
á  la  introducción  del  derecho  romano  que  fa- 
vorecía el  despotismo  imperial,  y  precisar  al 
emperador  á  que  conservase  sus  antiguas  le- 
yes provinciales. 

Al  través  del  grande  inlerregno  y  de  los 
reinados  tempestuosos  de  los  principes  de  la 
casa  de  Ilohenstauffen,  llegaron  á  perder  las 
dietas  el  derecho  de  elegir  al  emperador,  de- 
recho que  vino  á  ser  privilegio  de  algunos  es- 
tados principales.  En  el  reinado  de  Luis  V, 
(primera  mitad  del  siglo  XIV),  los  electores 
fueran  expresamente  mantenidos  en  el  dere- 
cho esclusivo  de  elegir  tos  emperadores,  y  las 
ciudades  comenzaron  á  ejercer  un  sufragio 
decisivo.  Asi  es  que  en  la  dieta  de  Francfort 
de  1344  habiéndose  reunido  los  dos  colegios 
superiores  para  condenar  las  proposiciones  de 
Clemente  VI,  consultaron  al  colegio  de  las 
ciudades,  las  cuales  deliberaron  en  una  sala 
separada,  y  formaron  un  acuerdo  aparte  de 
que  luego  dió  cuenta  al  resto  de  la  asamblea 
el  diputado  por  Maguncia.  La  dieta  conenrria 
esencialmente  a  la  colación  de  jas  feudos  va- 
cantes. Hasta  el  reinado  de  Federico  III,  y 
dieta  celebrada  en  Nurembergel  año  de  1407, 
no  se  distribuyeron  los  estados  en  tres  cole- 
gios absolutamente  separados.  Aníes  se  reu- 
nían siempre  los  principes  en  la  sala  de  ¡os 
electores  y  votaban  después  de  ellos,  aunque 
componían  de  muy  atrás  un  cuerpo  aparte,  in- 
ferior bajo  lodos  conceptos  al  cuerpo  electo- 
ral. Las  relaciones  y  las  correínciohés  ó  las 
conferencias  entre  los  tres  colegios,  llegaron 
á  ser  por  entonces  mas  frecuentes  y  se  cele- 
braron con  mas  regularidad. 

Mas  tarde,  Carlos  V  se  obligó  por  medio  de 
una  capitulación  para  con  el  cuerpo  germáni: 
co,  reunido  en  dieta  á  mantenerle  tnvariabl rí- 
menle en  el  ejercicio  del  poder  legislativo,  ya 
para  hacer  nuevas  leyes,  ya  para  cambiar, 
confirmar  ó  renovar  las  antiguas:  ya  conser- 
varle de  la  misma  manera  el  derecho  de  sos- 
tener la  paz  pública,  los  de  declarar  la  guerra 
y  .concertar  la  paz  á  nombre  del  imperio,  ha- 
cer reglamentos  en  punto  á  comercio  y  mone- 
da, decretar  las  contribuciones  ordinarias  y 
estraordinarias,  regular  los  contingentes,  es- 
tablecer, visitar  y  vigilar  los  tribunales  supre- 
mos del  imperio,  juzgar  las  causas  personales 
de  los  estados  y  administrar  la  alta  policía  de 
la  iglesia,  ¡'ero  al  misino  tiempo  prometía  for- 
malmente á  los  electores  requirir  su  consenti- 
miento para  convocar  las  dietas,  que  no  podían 
celebrarse  sino  en  Alemania. 

La  dieta  de  Nnremberg  de  1543  presenta  el 
mismo  ejemplo  de  la  acumulación  devotos  en 
una  sola  persona.  Habían  sido  estos  hasta  en- 
tonces personales,  y  c!  poseedor  de  muchos 
principados  sucesivamente  reunidos  bajo  su 
dominio,  no  gozaba  de  mas  de  un  voto  en  las 
asambleas.  En  la  mencionada  dieta  principió  á 
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derogarse  este  anliguo  uso  en  favor  del  carde- 
nal Alberto  de  Brandeburgo,  que  ejerció  á  ta 
vez  el  sufragio  electoral  de  Maguncia  en  el  co- 
legio electoral  y  el  del  arzobispado  de  Magde- 
burgo  en  el  colegio  de  los  principes.  El  primer 
caso  de  haber  ejercido  un  principe  secular  dos 
sufragios,  se  remonta  á  la  dieta  de  Balisbona 
de  1556,  en  laque  el  elector  palatino  Otlson- 
líeuri  votó  en  el  colegio  electoral  como  elec- 
tor, y  en  el  de  los  principes  como  duque  de 
Neubtírgo.  Hasta  la  dieta  celebrada  en  Augs- 
Lurgoen  1582  no  se  encuentra  el  origen  del 
número  determinado  de  sufragios  de  que  las 
antiguas  casas  de  los  principes  de  Alemania 
todavía  gozaban  antes  del  uño  1800  en  el  cole- 
gio de  loa  principes.  Difícil  seria  indicar  la  ra- 
zón ó  principio  constitutivo  de  esla  determina- 
cien.  Habiendo  prevalecido  hacia  fines  del 
siglo  Xlll  la  inania  de  los  tratados  de  partición 
respecto  á  los  feudos  y,  principados  de  Alema- 
nia sobro  la  antigua  sucesión  por  derecho  de 
mayor  edad,  l'uéronse  gradualmente-  formando 
gran  número  de  ramas  colaterales  en  las  casas 
soberanas  de  Alemania  que  gozaban  en  les  por- 
ciones de  herencia  que  se  ios  trasferia  los  mis- 
mos derechos  de  superioridad  territorial  é  in- 
mediala  que  el  gefe  del  tronco  principal  ejer- 
cía en  sus  dominios.  Por  una  consecuencia 
necesaria  de  cslajnrisprudeneia  combinada  con 
el  principio  fundamental  de  que  todos  los  prin- 
cipes reinantes  que  poseían  leudos  del  imperio 
tomaban  de  derecho  asiento  y  rango  en  la  die- 
t;i,  los  gefes  de  todas  esas  ramas  nuevamente 
formadas  en  las  casas  de  los  principes,  adqui- 
rieron lugar  y  voto  en  aquella  asamblea.  Mas 
ccnio  los  sufragios- eran  entonces  solamente 
personales  y  no  inherentes  al  territorio,  des- 
aparecían los  espresados  votos  por  un  lado  á 
medida  que  iban  eslinguiéndosc  las  ramas  á 
que  pertenecían  ,  mientras  que  por  otro  so 
creaban  otros  por  nuevos  tratados  de  partición. 
Esta  incerlidumbre  del  número  de'  sufragios1 
que  debían  componer  el  colegio  délos  princi- 
pes duró  hasta  el  año  de  1582  en  que  cesó  por 
la  introducción  desapercibida  de  un  nuevo  uso. 
I!¿se  observado  que  todas  las  casas  que  tenían 
por  aquella  época  dos,  tres  ó  mas  principes 
reinantes  con  asiento  y  voto  en  la  dieta,  con- 
servaron después  el  mismo  número  de  sufra- 
gios, aunque  las  ramas  colaterales  de  que  pro- 
venían y  á  las  que  pertenecían  los  votos  se  hu- 
biesen ido  eslinguiendo;  mas  para  este  cambio 
no  hubo  medida  alguna  legislativa,  habiéndo- 
se introducido  solo  por  costumbre.  La  paz  de 
'Weslfalia  regnlariüó  lo  que  concernía  á  las 
dietas;  y  los  derechos  que  acabamos  de  indicar 
fueron  en  ella  espresamente  reconocidos  y  san- 
cionados. 

Después  de  los  hechos  que  acabamos  de  es- 
poner  sóbrela  formación  sucesiva  de  los  ele- 
mentos que  constituían  las  antiguas  dielas  de 
Alemania,  nos  falta  dar  á  conocer  la  orga- 
nización de  la  dieía  germánica  á  fines  del  si- 
glo XVIII. 


Antes  de  los  cambios  introducidos  en  Alema- 
nia á  principios  de  este  siglo,  el  emperador 
convocaba  lu  dieta,  y  en  su  defecto  el  arzobis- 
po de  Maguncia,  de  acuerdo  ó  con  la  participa- 
ción de  los  electores.  El  emperador  estaba  á  la 
cabeza  de  esla  asamblea,  la  cual  no  tuvo  du- 
rante dos  siglos  residencia  fija,  habiéndose  so- 
lamente admitido  porcostumbre  qne  la  primera 
dieta  de  cada  nuevo  reinado  se  reuniese  en  Ku- 
remherg.  Desde  el  año  de  1C03  la  dieta  germá- 
nica  se  celebraba  en  Ralisbona:  sus  miembros 
repartidos  en  tres  colegios  á  saber:  el  de  los 
electores-,  el  de  los  principes  y  el  de  las  ciuda- 
des imperiales,  eran  en  número  de  285;  daban 
enlodo  159  votos,  de  los  cuales  eran  123  indi- 
viduales [vota  virüia),  y  6  coleclivos  {vaia 
curíala).  Eslos  últimos  eran  peculiares  al  co- 
legio de  los  principes,  y  se  daban  por  33  prela- 
dos, abades,  abadesas,  comendadores  de  las 
órdenes  de  Sucbia  y  del  Rbin,  que  tomaban 
asiento  en'dos  bancos,  y  03  condes  y  señores 
de  Vetcravia,  Sucbia,  Franconiay  Westfalia  que 
se  colocaban  en  cuatro  bancos.  Los  votos  indi- 
viduales eran  comunes  dios  tres  colegios ;  dá- 
banse en  el  primero  por  cada'  uno  de  los  Ires 
electores  que  lo  componían;  en  el  segundo  por 
30  principes  eclesiásticos  que  formaban  un 
banco  especial  y  por  61  principes  seculares  que 
constituían  otro;  y  en  el  tercero  por  50  ciuda- 
des imperiales,  13  de  las  cuales  eran  designa- 
das con  el  nombre  de  banco  de  Rbin  y  37  con 
el  de  banco  de  Sucbia  No  estaba  bien  estable- 
cido el  rango  que  debían  ocupar  los  estados 
del  imperio  geimáuico,  disputándose  muchos 
el  lugar  y  la  precedencia.  Estos  estados  eran 
convocados  con  seis  meses  de  anticipación:  el 
emperador,  presidenle  nato  da  la  dieta,  le  pro- 
ponía los  principales  asúnlos  de  deliberación  y 
era  sn  sanción  precisa  enlodas  las  resoluciones 
finales  que  en  ella  se  tomaban,  Desde  ct  reina- 
do de  Maximiliano  11,  se  hacia  representaren 
ella  por  un  comisario  principal ,  y  cada  uno  do 
los  demás  miembros  enviaba  á  Ja  misma  un 
embajador  y  plenipotenciario,  ministros  resi- 
dentes ó  ageaies.  El  arzobispo  de  Maguncia,  di- 
rector-particular del  colegio  de  los  electores, 
era  á  la  vez  director  general  de  los  otros  dos, 
y  ante  él  se  tralahan  todos  los  asuntos.  Presidía 
la  dictadura  pública,  de  donde  procedían  los 
asuntos  presentados  á  la  deliberación  de  los 
Estados.  Comprendíanse  en  la  dictadura  los  ne- 
gocios particulares  del  emperador,  lo  mismo 
qúe  los  comunes  á  lodo  el  imperio  y  los  que 
solo  concernían  á  uno  ó  mas  miembros  de  la 
(Hela;  los  protocolos  de  la  asamblea  se  con- 
servaban en  la  cancillería  del  arzobispo,  y  to- 
dos ios  despachos  salían  de  aquella  y  llevaban 
la  firma  de  éste,  única  qúe  empleaba  la  dieta. 
Los  ministros  que  le  representaban  presenta- 
ban sus  credenciales  al  principal  comisario, 
y  luego  solo  ellos  recibían  las  de  los  repre- 
sentantes de  ios  demás  estados  del  imperio,  y 
,  juntamente  con  el  emperador  y  el  principal  co- 
misario recibía  las  de  los  enviados  de  las  po- 
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tenciasestrangeras.  Dichos  ministras,  fin  virtud 
do  su  autoridad  de  directores,  eilaban  á  los 
miembros  de  la  asamblea,  señalándoles  la  hora 
y  el  lugar  con  un  dia  do  anticipación. 

Los  tres  colegios  se  reunían  en  el  mismo 
local;  pero  cada  uno  en  sala  separada.  Comen- 
zaban las  deliberaciones  por  el  colegio  de  los 
electores,  pasaban  luego  al  de  los  príncipes,  y 
finalmente  al  de  las  ciudades  imperiales.  Eran 
decisivas  en  todos  tres;  mas  para  trasformarse 
en  resoluciones,  se  necesitaba  que  fuesen  uná- 
nimes por  parte  de  los  mismos,  Escepluábase  el 
caso  en  que  se  trataba  de  asuntos  de  religión, 
pues  entonces  se  dividía  el  imperio  en  cuerpo 
católico  y  cuerpo  evangélico,  y  oíros  que  pu- 
dieron reservarse  por  él  tratado  deWestfalía  ó 
por  las  capitulaciones  imperiales.  Las  resolu- 
ciones tomadas  por  la  dieta  se  llamaban  con- 
clusiones [conclusa)  y  el  comisario  de  Magun- 
cia las  presentaba  bajo  el  modesto  título  de 
dictámenes  (gulacktnn)  al  principal  comisario 
á  lin  de  que  obtuviesen  la  sanción  imperial 
que  so  otorgaba  pormediodeuniíccreíoíJeroíi- 
jicucian;  si  la  alcanzaban  se  publicaba  el  lodo 
en  seguida,  bajo  el  titulo  de  decreto  del  im- 
perio, y  en  caso  contrario  no  tenían  efecto  y 
se  abandonaba  el  asunto  ó  se  dejaba  para  mas 
adelante.  Llamábase  registro  del  imperio  ,  en 
lalin  recessus,  en  alemán  reichs-abschied,  la 
colección  aulénlica  de  lodos  los  decretos  de 
una  diela:  confiada  al  arcicanciller,  debia  lle- 
var su  Arma  debajo  de  la  del  emperador  y  por 
encima  de  !a  del  vice-canciller,  con  lo  que  te- 
nia fuerza  de  ley  fundamental,  si  bien  solo  po- 
día suceder  esto  á  la  clausura  de  ¡a  dicta. 

El  poder  de  esta  asamblea  fué  dcbililándos  e 
de  dia  en  día. y  perdiendo  su  dignidad  con  la 
ridicula  importancia  que  daba  á  mezquinas 
disensiones  de  etiqueta:  no  era  ya  casi  nada 
después  de  los  tratados  de  Campo-Formio  y  de 
Lnneville;  y  cesó  enteramente  de  existir  des- 
pués de  la  batalla  de  Aústerlitz,  restablecién- 
dose luego  sobre  nuevas  bases  por  el  acta  fe- 
deral de  8  de  junio  de  1815.  Hoy  subsiste  de 
la  propia  manera,  á  pesar  de  las  diferencias 
que  á  consecuencia  de  los  sucesos  que  con- 
movieron á  toda  la  Europa  en  ISíS,  se  susci- 
laron  entro  el  Austria  y  l'rusia  acerca  del  dere- 
cho de  presidencia  peculiar  á  ambas,  y  de 
olí  as  dificultades  que  lian  cesado  afortunada- 
mente; 

%',*  Dietas  de  Suiza.  Las  asambleas  délos 
dj'puiaflos.  do  los  cantónos  suizos,  llamadas 
dietas  por  nosotros,  son  designadas  en  alemán 
con  los  nombres  de  lagsutzung,  tagleistung 
(¡ornadas,  asienlos).  Desde  el  momento  en  que 
los  países  que  succesivamente  formaron  el 
cuerpo  helvélico-eslublecirron  una  liga  fede- 
rativa, y  aun  antes  de  su  cúmplela  separación 
del  imperio  germánico,  habíase  convenido  en- 
tre los  cantones  aliados,  que  sus  diputados  se 
reuniesen  en  un  punió  para  arreglar  los  inte- 
reses comunes  é  intervenir,  como  Arbitros  en 
las  diferencias  que  pudieran  elevarse  éntrelos 
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mismos.  A  medida  que  los  suizos  multiplicaron 
sus  victorias  y  se  agregaron  á  su  confedera- 
ción nuevos  cantones,  se  hicieron  mas  fre- 
cuentes las  asambleas  de  los  diputados,  y  tas 
intrigas  de  las  potencias  estrangeras  intro- 
dujeron no  pocas  veces  la  corrupción  y  la  dis- 
cordia. Las  conquistas  que  varios  cantones 
habían  hecho  ycuyo  provecho  se  habian  dis- 
tribuido ,  produjeron  el  establecimiento  de 
dietas  anuales,  en  tas  que  se  acostumbró  des- 
do un  principio  á  tratar  do  los  intereses  na- 
cionales y  á  dar  audiencia  á  los  embajadores. 
Reuníanse  estas  dietas  anuales  y  ordinarias 
en  Badén,  perteneciente  á  laArgovia  (Aaran); 
y  desde  1712,  las  dietas  generales  que  se  ce- 
lebraban en  el  mes  de  julio  se  reunieron  en 
Franenfeld,  capital  déla  Turgovia.  So  podían 
ser  consideradas  como  estados  generales  ó  co- 
mo un  cuerpo  representativo  encargado  del 
poder  legislativo  y  de  la  administración  nacio- 
nal: los  cantones  eran  simplemente  aliados,"  y 
por  consiguiente  nada  tenían  que  establecer 
en  común,  poniéndose  de  acuerdo  solo  sobre 
sus  respectivos  intereses,  ademas  de  que  los 
diputados  llevaban  á  las  dietas  instrucciones 
limitadas  y  nunca  podían  sino  en  virtud  de 
poderes  especiales  resolver  negocios  impor- 
tantes. Cuando  debia  celebrarse  una  dieta  ge- 
neral ordinaria  ó  eslraordinaria,  el  cantón  de 
Zuríga,  en  virtud  del  primer  rango  que  ocupa- 
ba y  del  depósito  de  la  cancillería  belvétiea 
que  le  estaba  confiado,  fijábala  época  y  el  lu- 
gar de  las  asambleas  y  las  convocaba  por  una 
-circular.  En  cuanto  á  las  conferencias  que  te- 
nían varios  cantones  sobre  objetos  que  no  in- 
teresaban al  de  Zuriga,  ot  mas  antiguo,  según 
el  orden  establecido  entre  ellos,  era  el  que  in- 
vitaba á  los  demás  á.que  enviasen  diputados. 

Cada  cantón  se  hacia  representar  por-  dos 
individuos.  Después  de  las  formas  'ordinarias 
de  apertura, los  diputados  del  primer  cantón 
proponían  los  asuntos  sobre  los  cuales  debia 
deliberarse,  y  se  principiaba  -por  los  genera- 
les. A  no  ser  que  uno  de  los  estados  confedera- 
dos ó  ebembnjador  de  una  potencia  esirangera 
pidiese  la  convocación  de  una  dieta  eslraordi- 
naria, los  negocios  generales  se  encomenda- 
ban á  la  dieta  anual  de  Franenfeld.  El  baile  de 
Turgovia  era  quien  en  esta  asamblea  invitaba 
sucesivamente  á los  diputados  áque  opinasen 
sobre  la  cuestión  propuesta;  y  en  caso  de 
empale  tenia  voto  decisivo.  Comunmente  se  to- 
maban las  resoluciones  ad  referendum,  lo  que 
significaba  que  los  diputados  querían  someter- 
las al  examen  de  los  comunes  de  su  estado, 
y  si  las  materias  no  eran  urgentes  se  dejaban 
para  otra  dieta.  Despues'dehabcr  sido  discutidos 
los  asuntos  de  interés  general,  se  retiraba  de  la 
dicta  nua  parle  délos  diputados,  y  la  cancille- 
ría expedía  á  cada  canlon  una  copia  del  acia 
que  contenía  el  resultado  do  las  deliberaciones. 
Desde  este  momento  la  dieta  anual  cambiaba 
de  forma  y  de  objeto,  convirliéndoso  en  una 
asamblea  de  representantes  de  los  cantones 
T.   xiv.  5 
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que  (enian  parte  en  la  jarisdiccion  sobre  los 
bailios  comunes.  Los  bailes  sometiansu  ges- 
tión al  examen  de  la  dieta,  que  confirmaba  ó 
revocaba  las  senlencias  pronuciadas  por  ellos 
ea  las  cansas  civiles  y  que  se  llevaban  ante  la 
misma  en  apelación;  los  diputados  presentes 
tenían  voto  en  calidad  de  jueces  y  el  baile  da- 
ba el  suyo  en  caso,  de  empate.  Estas  senten- 
cias de  la  dieta,  no  eran,  sin  embargo,  dadas 
en  úllima  instancia;  pues  en  las  cansas  mayo- 
res se  podia  apelar  de  ellas  ante  los  cantones. 
El  tribunal  superior  de  cada  cantón  fallaba  en 
definitiva  y  su  sentencia  formaba  un  nuevo 
voto.  El  baile  se  encargaba  de  ejecutar  todas 
estas  decisiones.  Los  de  Turgovia,  de  Rhein- 
tbal,  del  condado  de  Sargans  y,  de  la  parte 
superiorde  las  bailias  libres  daban  cuenta  de 
lo  resuelto  á  la  dieta  de  Frauenfeld. 

Celebrábase  anualmente  por  el  mes  de 
agosto  una  asamblea  ú  dieta  de  los  diputados 
de  los  doce  cantones  en  Lugano  6  eft  Locarno, 
que  tenia  por  objeto  !a  administración  délas 
cuatro  bailias  ultramontanas  situadas  en  los 
confines  de  la  Lombardia.  Era  costumbre  no 
enviar  mas  que  un  diputado  por  cantón  á  esta 
dieta.  Una  sesión  de  la  misma  naturaleza  tenia 
lugar  en  Badén  entre  los  dipitlados  de  los 
tres  cantones  de  Zuriga,  Berna  y  Giarisia  á  pro- 
pósito de  las  bailias  de  Badén  y  déla  parte  in- 
ferior de  las  bailias  libres.  Los  cantones  de 
Ui'i,  Schwytz  y  eí  bajo  ünlerwaldcn  enviaban 
diputados  auna  junta  ó  sesión  particular  para 
la  administración  de  cuatro  valles  situados  en 
los  confines  del  Milanesado  cuya  soberanía  te- 
man. Los  estados  de  Berna  y  Friburgo  habían 
establecido  entre  ellos  una  conferencia  cada 
dos  año  en  Mórata,  para  las  cuatro  bailias  que 
gobernaban  en  común.  Todas  las  dietas  ó  con- 
ferencias que  teuian  por  objeto  el  examen  de 
la  conducta  de  los  bailes  y  la  administración 
de  las  provincias  subditas,  se  llamaban  sindi- 
catos ó  sesiones  de  despachó. 

Los  cantones  aristocráticos  pagaban  á  sus 
diputados  y  señalaban  la  parte  que  debían 
percibir  del  producto  de  su  comisión;  mas  los 
democráticos  dejaban  a  sus  representantes  el 
cuidado  de  indemnizarse. 

Ademas  de  todils  estas  dietas  ordinarias  y 
anuales,  se  celebraban  a  veces  conferencias 
particulares  entre  dos  ó  mas  canlones  que  ne- 
cesitaban arreglar  intereses  secundarios.  Los 
cantones  católicos  por  una  parle  y  los  protes- 
tantes por  otra  determinaban  acerca  de  las  ma- 
terias que  interesaban á  sus  iglesias,  celebran- 
do por  medio  de  dipu  tados  frecu  entes  reu  i  u  o  nes ; 
y  aun  en  la  gran  diela  de i'rauenfeld  formaban 
juntas  particulares  para  este  objelo. 

El  derecbo  público  del  cuerpo  helvético  es- 
tablecía otra  clase  de  conferencias,  á  saber: 
los  congresos  de  arbitros  que  estaban  encarga- 
dos de  dirimir  las  diferencias  que  se  suscita- 
ban entre  los  cantones.  Las  confederaciones  y 
los  tratados  de  alianza  particular  concluidos 
éntrelos  canlones  vecinos  determinaban  el  lu- 


gar de  sus  conferencias  para  cada  caso,  la 
elección  de  los  arbitros  y  la  forma  de  los 
juicios. 

El  antiguo  pacto  federal,  y  por  consiguien- 
te la  antigua  dieta  helvética,  debia  resentirse 
del  sacudimiento  que  la  revolución  francesa 
produjo  en  Europa.  Dueña  do  Suiza  la  Francia, 
sustituyó  á  la  confederación  la  república  hel- 
vética, y  á  la  dieta  dos  cámaras  cuya  acción 
iba  siendo  tan  desastrosa  que  Napoleón  tuvo 
que  volver  á  aquel  país  su  forma  federativa  y 
restablecer  la  dieta  por  medio  de  la  constitu- 
ción de  10  de  febrero  de_lS03.  Reuníase  todos 
los  años  en  juicio  la  espresada  asamblea  en 
Friburgo,  Solura,  Basilea,  Zuriga  ó  Lucerna, 
capitales  de  los  cinco  cantones  directores,  y 
debía  durar  un  mes  la  sesión,  [labia  en  la  dte- 
la  un  diputado  por  cantón,  pero  ascendían  á 
veinte  y  cinco  los  votos,  porque  Berna,  Zuri- 
ga,  Vaud,  Argovia,  los  Grisoees  y  San  Galo  te- 
nían doble  voló.  Solo  la  dieta  podia  celebrar 
tratados  de  paz  y  de  alianza,  siendo  indispen- 
sable para  ello  el  consentimiento  de  las  tres 
cuartas  partes  de  los  cantones.  Hacia  también 
los  Iratados  de  comercio  y  las  capitulaciones 
para  el  servicio  cstrangero;  autorizaba  las  es- 
tipulaciones do  los  cantones  con  las  potencias 
ostrañas;  ordenaba  el  contingente  de  las  tropas 
y  el  tanto  de  los  tributos;  determinaba  acerca 
de  todo  lo  relativo  á  la  moneda;  nombraba  el 
general  que  debia  mandar  las  fuerzas  reuni- 
das cíe  los  cantones;  hacia  de  arbitro  entre 
ellos,  etc.  Et  landamman  podia  convocar  una 
dieta  estraordinaria  cuando  era  necesario,  no 
siendo  dado  hacer  otro  tanto  á  los  cantones  si- 
no en  ciertos  casos.  El  congreso  de  Vicna  (1815) 
dejó  á  la  dieta  todas  sus  atribuciones,  mas 
Berna  vino  á  ser  con  Zuriga  y  Lucerna  uno  de 
los  cantones  directores.  En  1833  se  declaró  que 
los  debates  fuesen  públicos. 

La  actual  constitución  de  la  confederación 
helvética  es  de  las  que  fueron  promulgadas  du- 
rante la  crisis  de  1848.  Tiempo  hacia  que  de- 
seaba este  país  la  reforma  do  su  pació  federal, 
y  aprovechando  las  circunslaucias  de  aquella 
época  se  dió  á  si  misma  ana  constitución  que 
lleva  la  fecha  del  12  de  setiembre,  procurán- 
dose mas  unidad  y  mas  fuerza  sin  sacrificar, 
como  se  habia  temido,  á  la  demagogia.  La  au- 
toridad suprema  está  confiada  á  una  asamblea 
federal  compuesta  de  dos  secciones  ó  consejos, 
á  saber;  el  consejo  nacional  y  el  consejo  de  lo.s 
estados.  Los  cantones  conservan  sus  constitu- 
ciones especiales  formadas  en  general,  ora  do 
una  asambleadctoda  lapoblaciondel  cantón,  ora 
deun  gran  conscjoiajoslido  del  poder  legislati- 
vo ydeun  pequeño  consejo  encargado  del  poder 
ejecutivo.  La  ley  electoral  para  el  consejo.na- 
cional  fija  en  120  el  número  de  sus  miembros, 
los  cuales  deben  ser  nombrados  por  40  disiri- 
tos  federales.  Los  cantones  deciden  si  las  elu- 
ciones para  el  congreso  nacional  han  de  veri- 
ficarse por  común  ó  en  la  capital  de  los  circu- 
ios establecidos  para  la  elección  de  las  autori- 


00 


DIETA 


70 


dadcs  cantonales  ó  en  otras  asambleas,  y  si 
dichas  elecciones  se  han  de  verjffcat  por  es- 
crutinio secreto  ó  públicamente,  y  levantando 
la  mano.  Esta  ley,  confusa  en  sus  disposicio- 
nes, deja  ver  cuán  poderosas  son  todavía  tas 
tradiciones  de  descentralización  bajo  cuya  in- 
fluencia se  lia  formado  la  Suiza. 

3."  Dietas  de  los  estados  del  Norte.  Las 
asambleas  nacionales  de  Dinamarca  merecen 
poca  atención,  y  por  oirá  parte  nunca  estuvie- 
ron medianamente  organizadas.  Rcspeelode  la 
dieta  de  Noruega,  remitimos  al  lector  el  artícti- 
lo  de  aquel  nombre;  y  aqiii  solamente  nos 
ocuparemos,  como  usas  importaute,  de  ta  de 
Suecia. 

Nada  cierlo  se  sabe  acerca  de  la  historia  de 
Suecia,  ni  de  las  instituciones  que  tuvo  esle 
país  antes  del  siglo  XIII;  solamente  es  incon- 
testable que  la  corona  era  alli  electiva,  y  el 
Senado  y  los  estados  los  verdaderos  dueños  del 
gobierno.  Mas  ¿cómo  se  hallaban  organizados 
entonces  los  estados  ó  la  dicta?  lio  aqui  lo  que 
resulta  casi  imposible  de  precisar.  Iodo  lo  que 
puede  afirmarse  es  que  se  componían  de  cua- 
tro órdenes:  el  clero,  la  nobleza,  los  vecinos 
de  las  ciudades  y  los  paisanos,  y  queso  nece- 
sitaba su  consentimiento  para  la  adopción  de 
loda  medida  un  poco  importante.  Después  de 
1»  muerte  do  Cirios  XII  se  dispuso  lo  siguiente 
respecto  déla  dieta,  que  continuó  compuesta  de 
los  cuatro  órdenes  referidos.  El  gefe  de  la  rama 
primogénita  de  cada  familia  noble,  tenia  el 
derecho  hereditario  de  volar  en  aquella  asam- 
blea, de  cuyo  modo  llegó  á  contar  basta  mil 
miembros.  Tomaban  asiento  por  el  orden  de 
antigüedad  de  sus  familias,  y  no  según  su  ran- 
go ó  funciones:  reuníanse,  á  sus  espensas  en 
Stolcolmo,  á  donde  enviaban  sus  diputados  y 
elegían  á  pluralidad  de  votos  un  orador  que 
llevaba  el  titulo  de  mariscal  del  país,  y  al  que 
se  concedía  al  finalizar  las  sesiones  una  grati- 
ficación determinada.  La  clase  noble  se  divi- 
día en  condes,  barones  y  gentiles  bombres.  El 
rey  tenia  facultad  de  conceder  el  último  títu- 
lo; pero  la  orden  podía  no  recibir  en  su  seno 
al  olegido  por  el  monarca,  é  impedirle  que  lo 
maso  asiento  en  la  dieta.  El  orden  del  clero  se 
componía  del  arzobispo  de  Upsal,  que  gene- 
ralmente era  su  orador,  de  loa  obispos  de  to 
das  las  diócesis,  de  un  miembro  de  cada  ca- 
pílulo  y  de  un  ministro  elegido  á  pluralidad 
de  votos  por  sus  compañeros.  Mientras  dura- 
ban las  sesiones  de  la  dicta,  el  clero  atendía 
por  medio  de  una  suserteiou  i  los  gastos  de  los 
mencionados  miembros  suyos,  que  eran  en 
número  de  170-  Los  representantes  de  los  ciu- 
dadanos se  elegían  por  los  magistrados  y  el 
consejo  ordinario  de  cada  corporación:  siokul- 
mo  enviaba  cuatro,  otras  ciudades  dos,  algunas 
uno,  y  varias  poblaciones  nombraban  uno  poi- 
cada dos.  El  orador  de  este  orden  era  comun- 
mente uno  de  los  burgomaestres  de  la  capital. 
Los  diputados  eran  mantenidos  durante  la  ce- 
lebración de  la  dieta  á  espeusas  de  sus  conciu- 


dadanos, y  su  número  era  aproximadamente 
de  150.  En  Un,  cada  cantón  enviaba  un  miem- 
bro del  órdende  los  paisanos  que  poseían  tier- 
ras de  la  corona;  pero  estos  terratenientes  no 
tenían  el  derecbo  de  tomar  asiento  personal- 
mente en  la  dieta,  sino  que  escogían  sus  re- 
presentantes y  un  orador  para  que  en  nombre 
de  todos  hablase.  Eran  unos  180,  y  los  soste- 
nían sus  comitentes. 

Reuníanse  los  estados  en  un  palacio  lla- 
mado Ridarhuset  (Palacio  del  orden  ecuestre), 
en  la  gran  Saladet  Reino:  el  rey  asistía  en  per- 
sona y  hacia  que  se  anunciasen  los  objetos  de 
deliberación.  Después  de  esto  se  dividían  los 
estados  en  varias  comisiones,  la  principal  de 
las  cuales  era  la  comisión  secreta,  que  exami- 
naba las  memorias  del  Senado  y  las  cuentas  de 
la  hacienda,  como  también  el  estado  de  las  re- 
laciones con  los  países  eslrangeros  y  los  ne- 
gocios mas  secretos  del  reino:  componíase  de 
40  miembros  elegidos  en  las  cuatro  órdenes 
de  estados  reunidos  al  efecto  in  pleno.  Este 
plenum  era  convocado  por  una  orden  del  ma- 
riscal del  país  cuando  era  preciso  deliberar  so- 
bre cosas  importantes,  como  la  guerra,  la  paz, 
los  impuestos,  la  sucesión  al  trono,  etc.  Reu- 
níanse entonces  los  cuatro  órdenes  en  la  gran 
sala  de  la  camarade  nobles,  y  después  de  ha- 
ber oido  lalectura  délas  proposiciones  se  retí-- 
raban  a  sus  respectivas  salas  donde  discutían 
y  acordaban  acerca  de  los  objetos  que  habían 
sido  sometidos  á  su  examen.  Los  oradores  pa- 
saban en  seguida  á  una  sala  para  dar  cuenta  al 
mariscal  del  pais  de  las  resoluciones  adopta- 
das por  su  orden.  Todas  las  decisiones  impor- 
tantes debían"  obtener  la  aprobación  de  tres 
órdenes  para  pasar  como  leyes:  cuando  dos  se 
habiau  declarado  en  pro  y  dos  en  contra,  nada 
se  innovaba.  Las  demás  comisiones  se  nombra- 
ban según  las  circunstancias;  á  unas  se  con- 
fiaban los  asuntos  públicos,  á  otras  los  parti- 
culares; pero  todas  tenían  la  obligación  de  dar 
cuenta  de  sus  decisiones  á  la  comisión  secreta. 
Los  miembros  de  las  cuatro  órdenes  tenían 
parle  en  estas  comisiones.  Todo  lo  referido  se 
estableció  por  reglamentos  del  año  de  172.0. 

Cuando  Gustavo  III  cambió  la  forma  de  go- 
bierno de  Suecia  se  esplicó  del  siguiente  mo- 
do en  la  constitución  que  dió  el  21  de  agosto 
de  1772.  i 

«Los  estados  del  reino  se  reunirán  en  la 
época  y  el  lugar  que  se  designen,  cuando  el 
rey  los  convoque  para  deliberar  con  S.  M.  so- 
bre los  asuntos  que  se  les  comunique;  y  nadie 
mas  que  el  rey  podrá,  bajo  pretesto  ninguuo, 
convocar  la  dieta  general,  cuyo  derecho  será 
ejercido  en  caso  de  minoría  por  los  tutores  del 
rey.  Sí  llegase  á  vacar  el  trono  se  reunirán  los 
estados  en  Stolcolmo  sin  necesidad  de  convoca- 
ción y  procederán  libremente  á  la  elección  de 
soberano,  etc.,  etc.  Los  estados  velarán  por  ¡a 
conservación  de  todos  los  derechos  reales,  y  no 
cambiarán,  multiplicarán  ó  disminuirán  las  le- 
yes fundamentales  del  reino  sin  cousentimieu- 
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to  del  rey.  Este  no  podrá  abolir  ó  abrogar  ley' 
alguna  sin  la  participación  y  consentimiento 
de  los  estados,,  ni  estos  sin  el  consentimiento 
y  participación  del  rey.  La  iniciativa  para  la 
proposición  délas  leyes  pertenecerá  igualmen- 
te al  rey  y  á  la  dieta.  No  se  hará  cambio  algu- 
no en  el  valor  ó  titulo  de  las  monedas  sin -el 
consentimiento  de  los  estados,  los  que  concur- 
rirán al  establecimiento  de  los  impuestos  á  no 
ser  que  ocurrieren  circunstancias  graves  ó  de 
iodo  punto  estraordinarias.  Las  reuniones  de 
la  dieta  no  durarán  mas  de  tres  meses.  El  rey 
la  disolverá.  Los  estados  tienen  el  derecho  de 
nombrar  las  personas  que  batí  de  componerla 
comisión  particular  con  laque  deliberara  el  rey 
sobre  los  asuntos  que  quiera  tener  secretos. 
Tendrá  esta  comisión  todo  el  poder  de  los  es- 
tados; mas  siempre  que  puedan  ser  conocidas 
las  deliberaciones  se  someterán  al  fallo  de  la 
dieta.  EL  reino  no  podrá  declarar  la  guerra  ni 
concertar  la  paz  sin  el  conocimiento  y  aproba- 
ción de  los  estados.  Los  empicados  de  los  esta- 
dos no  podrán  dejar  al  rey,  ni  éste  pedirles  otros 
registros  que  los  correspondientes  á  los  asun- 
tos examinados  por  61  y  por  la  dieta.  Se  pre- 
sentará á  la  comisión  de  la  dieta  el  estado  de 
todas  las  obras  públicas  y  de  todas  las  sumas 
dadaspor  el  tesoro.  Cualquier  ullrage contra an 
miembro  de  la  dieta  será  castigado  como  nn 
crimen  y  un  ataque  á  la  paz  del  reino. » 

Hoy  tampoco  puede  el  rey  de  Suecia  dictar 
por  sí  leyes,  decretar  impuestos,  etc.,  etc.,  sin 
el  consentimiento  de  la  asamblea,  la  cual  ba 
sido  alli  modificada  en  gran  manera  á  corise-, 
cuencia  de  los  sucesos  que  conmovieron  á  toda 
la  Europa  en  1S4S,  y  con  arreglo  ¿los  princi- 
pios generalmente  seguidos  en  los  sistemas  de 
gobierno  llamados  representativos. 

A."  Dietas  da  Polonia.  Aun  en  los  tiempos 
del  poder  absoluto  délos  reyesde  Polonia,  con- 
sulfabanálos  grandes  para  la  resolución  de  los 
negocios  del  Estado;  pero  en  1331,  Ladislao  el 
Enano  constituyó  realmente  la  dieta  polaca, 
convocando  á  ella  á  toda  la  nobleza.  Con  el 
tiempo  las  reuniones  de  la  dieta,  que  solo  du- 
raban algunos  dias,  se  lucieron  mas  frecuen- 
tes, pero  solo  las  convocaba  el  rey,  y  de  un 
modo  irregular  basta  el  año  de  14C8  ,  en  qne 
se  publicó  una  ley  regularizando  la  forma  de 
las  dietas. 

Las  dietas  ordinarias,  llamadas  seym,  co- 
menzaron hacia  fines  del  siglo  XV.  Las  leyes 
dé  1569,  1576,  1673,  1717  y  1726,  quitaron 
á  los  reyes  el  derecho  de  fijar  el  lugar  y  la 
época  de  éstas  reuniones,  que  debían  celebrar- 
se cada  dos  años,  y  no  podían  durar  mas  que 
seis  semanas,  Reuníase  la  dieta  dos  veces  con- 
secutivas en  Varsovia ,  y  la  tercera  era  convo- 
cada en  Grodno,  capital  de  la  Liluania,  si  bien 
esta  regtasufriaalgunas  escepciones.  Al  aproxi- 
marse la  época  de  su  celebración  escribía  car- 
tas el  rey  á  todos  los  senadores  para  consul- 
tarles sobre  el  objeto  de  las  deliberaciones  co- 
miciales,  Sus  respuestas  y  los  deseos  espresa- 


dos por  el  rey  daban  materia  á  las  instrucciones 
que  las  dos  cancillerías  espedían  á  todas  las 
provincias  y  distritos  que  tenían  el  derecho  do 
enviar  nuncios;  con  ellas  se  acompañaban  las 
cartas  de  convocación  ó  universales ,  que  se 
fijaban  en  los  archivos  (grods)  de  cada  disidió, 
tres  semanas  antes  de  la  reunión  de  las  dieti- 
nas ,  de  que  luego  se  hablará.  E o  el  día  fijado 
se  reunían  los  senadores  en  su  cámara  y  los 
nuncios  en  su  sala  (stuba). 

El  orden  de  los  trabajos  de  la  dieta  sufrió 
muchas  variaciones,  y  be  aquí  cual  era  en. los 
últimos  tiempos.  Principiábase  por  el  examen 
(rugi)  de  los  poderes  de  los  nuncios,  y  aules 
de  tráscurridp  el  tercer  din,  debía  quedar  ele- 
gido el  mariscal  á  pluralidad  de  votos.  Esto 
nombraba  al  secretarlo  de  la  dieta,  á  dos  dipu- 
tados por  provincia  para  dirigir  las  constitucio- 
nes, á  seis  por  provincia  para  formular  las  de- 
cisiones do  la  dieta,  y  cuatro  por  provincia  pa- 
ra que  examinasen  las  cuentas  de  la  comisión 
del  tesoro.  Al  segundo  día,  lomas  tarde,  de  la 
elección  del  mariscal,  la  cámara  de  los  nun- 
cios dobia  reunirse  al  Senado  para  ir  á  saludar 
al  rey  y  leerle  los  pacía  convenía,  fiado  esto 
paso  se  teian  los  objetos  de  deliberación,  y  los 
resultados  de  los  smaítts  concilia.  Los  comi- 
sionados del  Senado,  encargados  de  dirigir  las 
nuevas  constituciones  que  debían  proponerse, 
eran  nombrados  por  el  rey,  como  también  los 
que  babian  de  examinarlas  cuentas  del  teso- 
ro. Los  nuncios,  de  vuelta  ásu  cámara,  recibían 
comunicación  de  las  malcrías  propuestas  y  se 
les  dejaba  un  dia  para  que  sobre  ellas  reflexio- 
nasen antes  de  proceder  á  la  deliberación. 

Los  negocios  de  hacienda  se  decidían  á 
pluralidad  de  votos  por  el  Senado  y  los  nun- 
cios, y  en  caso  de  empate  tenia  el  rey  voto  de- 
cisivo. Para  la  conclusión  de  los  negocios  de 
Estado  era  necesaria  la  unanimidad  ,  bastando 
para  impedir  aquella  la  oposición  de  un  solo 
nuncio  {niemasz  sgoda).  Lus  materias  do  Esta- 
do eran:  el  aumento  de  los  impuestos  y  del 
ejército;  las  declaraciones  de  la  guerra  y  los 
tratados  de  paz  y  de  alianza;  ta  concesión  del 
derecho  de  naturaleza  ó  de  la  calidad  de  indí- 
gena y  de  las  cartas  de  nobleza;  la  reducción 
de  las  monedas;  las  innovaciones  en  los  cargos 
de  los  tribunales  ó  del  ministerio;  el  órden  que 
debía  observarse  para  la  celebración  de  las  die- 
tas; el  permiso  que  se  habia  de  dar  al  rey  pa- 
ra-comprar  tierras;  la  convocación  de  feudata- 
rios, y  en  fin,  la  destrucción  de  las  presas  he- 
chas á  mano  armada.  El  mantenimiento  del 
liberum  veto  sobre  todos  estos  puntos  no  po- 
día menos  de  ser  desastroso  para  la  Polonia. 
El  lunes  de  la  sesta  semana,  lo  mas  tarde,  la  cá- 
mara de  los  nuncios  debía  reunirse  al  Senado 
para  asistir  á  la  lectura  de  las  constituciones 
hechas,  principiando  por  tos  asuntos  de¡  Esta- 
do. Finalmente,  el  mariscal  de  Iadieta  y  los  di- 
putados firmaban  las  constituciones  ó  "leyes 
nuevas  que  se  enviaban  ai  archivo  para  com- 
probarse. 
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Las  dietas  eslrmrdinarias  se  diferencia- 
ban de  las  ordinarias,  en  que  no  se  reunían 
en  tiempo  fijo;  en  que  el  rey  por  si  podia  [ir- 
mar  las  universales  sin  tener  que  consultar 
á  los  senadores,  y  en  que  las  dietinas  podían 
no  preceder  mas  que  seis  semanas  a  la  aper- 
tura do  la  dieta.  Ademas  no  se  leían  en  las 
primeras  los  pacta  conventa,  ni  se  daban  de- 
cisiones comiciales;  sino  que  se  ocupaban  de 
las  proposiciones  liedlas  por  el  rey.  Eslas  die- 
tas no  duraban  comunmente  mas  que  cuatro 
días.  La  ley  de  1726  ordenaba  que  estas  asam- 
bleas no  fuesen  convocadas  sino  en  caso  de 
una  absoluta  necesidad. 

Durante  el  interregno  babia  dietas  de  otra, 
naturaleza.  El  arzobispo  de  Guezmc,  primado 
del  reiuo,  anunciaba  la  vacaulc  del  'trono  á 
todos  los  senadores  y  los  invitaba  á  trasla- 
darse a  Varsovia.  Antiguamente  se  cerraban  los 
tribunales ;  so  espedían  las  universales  y  las 
instrucciones  en  nombre  del  primado;  reunían- 
se las  dietinas,  y  en  fiú  ,  congregábanse  en 
Varsovia  los  nuncios,  Por  lo  pronto  cu  esta 
dieta,  llamada  de  convocación  ,  se  seguía  la 
mareba  de  las  dietas  ordinarias.  En  seguida 
se  proveía  á  la  tranquilidad  pública  durante 
el  interregno,  se  daban  consejeros  al  primado, 
y  eu  caso  de  guerra,  á  los  generales  en  gefe; 
se  leían  las-carias  de  los  principes  eslrauge- 
ros,  se  fijaba  la  época  en  que  debía  reunirse 
ladiela  de  eleccion,  y  se  concluía  babiluai- 
mente  por  una.  confederación  general.  Las 
constituciones  de  la  mencionada  dieta  de  con- 
vocación, estaban  firmadas  por  lodos  los  miem- 
bros de  la  asamblea  y  por  los  diputados  de 
las  ciudades  de  Cracovia,  Wilna  y  Leopnl,  que 
habían  conservado  el  derecho  de  asistir  á  es- 
tas solas  dietas.  La  de  17(53  decidió  que  en  las 
de  -convocación  no  pudiesen  resolverse  ¡as 
malcrías  de  Estado  sino  por  unanimidad  de 
votos.  La  misma  dieta  consignó  entre  las  le- 
yes fundamentales  é  inmutables  que  la  digni- 
dad real  fuese  elecliva,  y  que  el  monarca  hu- 
biese de  profesar  la  religión  católica. 

La  dieta  de  elección  no  ora  una  asamblea 
de  nuncios:  toda  la  asamblea  montaba  á  ca- 
ballo y  era  conducida  por  los  palatinos  á  Var- 
sovia; acampaudo  luego  los  polacos  eu  la  ori- 
lla derecba  del  Vístula  y  los  liluanios  en  la 
izquierda.  Celebrábase  el  senado,  en  una  bar- 
raca ó  tienda  levantada  cerca  de  la  aldea  de 
^Yola,  según  establecióla  constitución  de  1587. 
Esta  barraca,-  que  eslaba  rodeada  de  un  terra- 
plén, se  llamaba  ssopa  y  estaba  al  fíente 
de  ella  el  primado.  La  nobleza,  puesta  en  ór- 
den  bajo  las  enseñas  de  los  palaliuados,  nom- 
braba sus  nuncios  como  para  los  dictas  or- 
dinarias ,  y.  estos  elegían  á  pluralidad  de  vo- 
tos al  mariscal  do  la  elección,  que  juraba  no 
firmar  el  diploma  á  menos  que  la  elección  fue- 
se unánime.  Tres  diputados,  uno  por  la  gran 
Polonia,  otro  por  la  pequeña  Polonia  y  otro 
por  la  Lituania,  se  dirigían  con  el  mariscal  al 
fwpa.  Proponíase  después  la  redacción  de  los 
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pacta  conventa;  se  nombraban  los  diputados 
del  senado  y  de  las  provincias  que  debían  di- 
rigir esta  especie  de  capitulación:  decidíase 
lodo  lo  relativo  á  las  infracciones  de  ley  que 
se  hubiesen  hecho,  el  Senado  daba. audiencia 
á  los  ministros  eslrangeros  y  al  nuncio  del 
papa,-  en  fin,  el  primado  designaba  los  candi- 
datos al  trono,  y  los  diputados  de  la  nobleza 
daban  de  ello  cuenta  á  sus  brigadas. 

El  dia señalado  para  la  elección,  lodos  los 
nobles  á  caballo  se  colocaban,  al.  rededor  del 
sso/jacon  arreglo  al  orden  de  los  palatinados. 
El  mariscal:  de  la  elección  y  los  nuncios  se 
reunían  al  senado;  los  otros  nuncios  se  vol- 
vían á  sus  brigadas.  El  mariscal  de  la  diela 
y  el  primado  se  quedaban  solos  para  recoger 
los  votos:  al  eTcclo  recorrían  las  brigadas,  y 
cuando  la  reunión  estaba  de  acuerdo,  el  pri- 
mado proclamaba  al  rey  electo  en  medio  del 
szopa  y  el  gran  mariscal  lo  bacía  en  lastres 
puertas  del  atrincheramiento  de  la  tienda.  Si 
el  rey  elegido  se  haliaba  entre  los  presentes, 
debía  prestar  juramento  al  instante.  Sise  ele- 
gía á  un  principe,  cstrangero  juraban  en  su 
nombre  los  embajadores,  y  se  lo  enviaban  dipu- 
tados con  el  encargo  de  entregarle  el  diploma 
y  de  exigirle  el  primor-juramento.  Los  nobles 
dejaban  el  campo  y  volvían  á  sus  casas  donde 
esperaban  á  ¡a  época  de  las  dietinas  para  nom- 
brar los  nuncios  que  debian  concurrir  á  la  dic- 
ta de  la  coronación.  Era  osla  convocada  por  .el 
primado  y  debía  celebrarse  en  Cracovia.  Cuan- 
do la  dieta  de  elección  babia  sido  tempestuo- 
sa, seguía  á  la  de  coronación  una  de  pacifica- 
ción. Puede  consultarse  sobre  el  particular 
la  obra  de  Jf.  ti.  déla  1)  i  zurdiere,  Historia  de 
las  distas  da  Polonia  para  las  dicciones  de 
los  rn/es,  desde  {«¡Híctíta  1674.  (l'aris,  1670, 
en  S.°) 

Las  dietinas  eran  las  asambleas  de  la  no- 
bleza polaca  de  los  palatinados,  provincias  y 
distritos  que  tenían  el  privilegio  de  nombrar 
y  enviar  nuncios  á  la  dieta  de  la  nación.  De- 
bían preceder  seis  semanas  á  la  diela  general, 
y  se  celebraban  en  las  iglesias  á  puerta  abier- 
ta. Para  tener  en  ellas"  vofo  activo  era  menes- 
ter ser  gentil-hombre  -polaco,  poseer  algu- 
nos bienes  territoriales  en  la  provincia  y  ha- 
ber cumplido  diez  y  ocho  años. 

DIETA.  (Medicina.)  Esta  palabra  viene  del 
griego  iapim,  que  signitica  régimen,  dieta, 
modo  de  vivir,  nosotros  también  le  damos  mu- 
chas acepciones;  pues  unas  *veces  significa 
privación  de  alimentos,  y  otras  uso  de  ciertos 
alimentos  con  esclusion  de  otros.  Por  eso  se 
dice  prescribir  una  dieta  rigurosa,  observar  la 
diela  táclea,  vegetal,  etc.,  etc.- En  el  primer 
caso  nos  referimos  á  la  cantidad,  y  en  el  se- 
gundo á  la  cualidad  de  las  sustancias  alimenti- 
cias de  que  se  ocupa  la  medicina.  Gualquiera 
que  sea  el  sentido  en  que  la  tomemos,  es  de 
suma  importancia  ladieta,  puesto  que  la  abso- 
luta privación  de  los  alimentos  es  útilísima 
para  el  tratamiento  de  las  enfermedades  agu- 
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das,  y  además,  machas  enfermedades  Cróni- 
cas desaparecen  con  mayor  frecuencia,  mas 
bien  medíanle  el  uso  de  cierlos  alimentos  y 
de  un  régimen  conveniente,  que  merced  a  va- 
riadísimos medicamentos^ 

Ta  reconocieron  los  médicos  de  la  mas  re- 
móla antigüedad  lodas  las  ventajas -que  podían 
sacarse  de  la  dieta,  y  por  eso,  al  dividir  la 
medicina  en  tres  ramas  llamaron  dietética 
(8tm*Tiw<n)V¡  á la  primera,  farmacéutica  f/fUflut- 
-¿¿urot^vj  á  la  segunda,  y  quirúrgica  );/_:;po'j- 
tjui'v)  á  la  tercera,  ror  consiguiente,  üníilanse 
á  imitar  á  Hipócrates,  á  Ccísio  y  á  los  demás 
grandes  maestros,  los  médicos  modernos  que 
colocan  la  dieta  en  la  primera  línea  de  los 
medios  que  puede  emplear  la  medicina,  y  qne 
se  sirven,  con  cierta  predilección,  de  dicte) 
agente  terapéutico,  cuyas  ventajas  no  pueden 
racionalmente  ponerse  en  duda. 

Articulo  primero. 

l'roscribense  absolntamcnlc'los  alimentos 
sólidos  y  las  bebidas  nutritivas  desde  el  mo- 
mento en  que  se  manda  observar  una  rigorosa 
dieta,  siendo  reemplazados  por  una  ligera  in- 
fusión vegetal,  ó  por  pócimas  que  contienen 
los  principios  adecuados  al  género  de  enferme- 
dad que  se  combale.  El  agua,  que  sirve  de 
vehículo  á  dichos  principios,  es,  en  muchas 
circunstancias,  el  agente  mas  importante  dé 
las  bebidas  que  se  prescriben  a  los  enfermos,  y 
que  estos  toman  por  mas  ó  menos  dias,  y  aun 
á  veces  durante  algunas  semanas.  Con  efecto, 
el  agua  es  un  medicamenlo  precioso,  piiestc; 
que  sn  introducción  en  la  economía  modifica 
favorablemente  nuestros  líquidos  y  imeslros 
sólidos,  ya  por  su  cantidad,  ya  por  las  varia- 
dísimas temperaturas:  que  se  le  pueden  dar. 
Na  hay  que  admirarse  de  que  basten  por  sí  so- 
las las  bellidas  para  sostener  la  existencia  du- 
rante muchas  semanas,  porque,  además  de 
que  contiene  una  corla  cantidad  de  principios 
nutritivos  capaces  de  mantener  ó  conservar  la 
vida,  tienen  los  órganos,  cuando  ya  no  bastan 
dichos  principios,  la- propiedad  de  reparar  por 
sí  mismos  sus  pérdidas  con  los  materiales  de 
la  grasa  que  encuentran  depositada  en  -sus 
intersticios. 

Para  que  se  conciba  fácilmente  la  utilidad 
de  la  diela,  y  para  que  se  reconozca  cuan  in- 
dispensable es  prescribirla  en  muchísimas  en- 
fermedades, vamos  á  examinar  los  efectos  que 
produce  en  la  economía  animal.  Por  el  solo 
hecho  de  gozar  de  vida  un  animal ,  su  sangre 
y  sus  tejidos  orgánicos  esperiuienlan  coatí- 
unas  pérdidas  que  requieren  una  reparación 
que  de  continuo  hay  que  renovar.  Los  alimen- 
tos son  el  manantial  que  suministra  los  ele- 
mentos necesarios  para  esla  reparación,  pues- 
to que  dan  los  materiales  del  quilo.  Esle  fluida 
reparador  se  dirige  al  tórrenle  circulatorio,  la 
sangre  so  asimila  los  principios  que  necesita, 
y  á  su  vez  reciben  lou  órganos  de  la  sangre 


los  materiales  indispensables  para  su  conser- 
vación. Pero  estos  diversos  cambios  no  pueden 
verificarse  sin  comunicara  la  economía  animal 
y  á  la  circulación  en  particular,  una  especie 
de.desórden  que  todo  el  mundo  conoce,  y  que 
la  han  dado  á  conocer  todos  los  fisiólogos,  es- 
pecialmente Bichat,  cuyo  desorden  ó  modifi- 
cación se  manifiesta  por  un  calofrió  masó 
menos  prolongado ,  que  se  compara  á  una  es- 
pecie de  estado  febril.  Por  consiguiente,  como 
en  la  mayor  parle  de  las  enfermedades  existe 
ya  un  movimiento  febril,  ó  muy  penoso,  y  á 
veces  insufrible,  es  claro  que  conviene  impe- 
dir que  le  aumenten  los  actos  de  la  digestión, 
y  la  diela  es,  sin  contradicción,  uno  de  los 
medios  mas  eficaces  para  limitar  ó  moderar  su 
fuerza,  y  disminuir  la  intensidad  de  la  enfer- 
medad, sobre  todo  cuando  la  acompañan  sín- 
tomas inflamatorios  inequívocos.  Por  lo  de- 
más, cg  muellísimos  casos  la  miohwia,  ó  la 
falla  de  apetito,  haceu  mas  soportable  la  dicta, 
y  determinan  á  los  enfermos  a  someterse  á 
ella  voluntariamente.  Los  efectos  que  en  este 
caso  se  observan,  son  los  siguientes:  el  cuerpo 
continua  proporcionando  materiales  i  sus  di- 
versos órganos  secretores,  y  como  no  repara 
sus  pérdidas,  principia  la  emaciación;  es  ab- 
sorbida la  gordura,  depositada  en  las  areolas 
del  tejido  celular ,  va  á  los  fluiJos  circulato- 
rios y  sirve  para  la.  nutrición;  las  partes  cu 
que  esle  tejido  celular  abunda  mas,  son  tam- 
bién aquellas  eu  las  cuales  mas  se  nota  esle 
cambio;  luindcnsc  los  ojos,  almócansc  las  me- 
gillas,  menguan  las  mamas  ó  tetas,  disminu- 
yen las  fuerzas,  debilitase  el  pulso,  y  por  lo 
común,  llega  el  feliz  resultado  ó  terminación 
•le  la  enfermedad,  sobre  todo  si  ha  acompaña- 
do á  los  buenos  efectos  de  la  diela  una  medi- 
cación bien  entendida. 

Los  efectos  de  uua  dieta  que  so  prolonga 
por  mucho  tiempo,  y  qne  cesaría  desde  esle 
momento  de  ser  médica ,  serian  nn  hambre 
cruel  seguida  de  uua  muerte  horrible,  cuyo 
recurso  se  empleó  en  tiempos  de  barbarie  co- 
mo suplicio  ó  como  medio  de  venganza,  y  se- 
gún se  dice,  hubo  en  Pisa  un  arzobispo  que 
tuvo  la  crueldad  de  hacerla  sufrir  al  cundo 
ügoliu  y  á  los  cuatro  hijos  de  tan  infortunado 
padre.  Nos  bastará  en  esle  articulo  hacer  no- 
lar  que  el  menor  de  aquellos  niños,  de  tres 
años  de  edad,  murió  al  cuarto  día,  y  que  los 
otros  Ires,  ya  adolescentes,  sucumbieron  al 
quinto  y  sesto  dia,  al  paso  que  el  desdichado 
padre  no  dejó  de  existir  hasta  después  de  ocho 
dias  de  angustias  y  de  iuesplicahles  dolores. 
Déosle  hecho  puede  deducirse,  que  se  resiste 
lanío  monos  la  privación  de  alimentos,  cuanto 
mas  temprana  esla  edad  del  individuo,  cuya 
notoria  verdad  consignó  ya  Hipócrates  en  uno 
de  sus  aforismos. 

Admiración  causa  el  vér  la  corta  malcría 
iiiitriliya  que  ha  buslado  á  cierlus  individuos 
para  vivir  durante  muchos  años.  Haller  cita, 
en  el  seslo  volumen  de  su  Fisioíoijia,  mudiuí, 
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hechos  que  lo  prueban.  El  doctor  Morcan,  cuya 
pérdida  hace  poto  lian  tenido  que  llorar  nues- 
tros vecinos  los  franceses,  rcDcrc,  en  su  Bis- 
loria  natural  de  lamurjer,  la  siguiente  obser- 
vación, tomada  del  doctor  Macltensié:  »Uua 
jó  ven  escocesa,  de  treinta  y  tres  años  de  edad, 
líaróada  Másíéod,  se  vio  obligada,  después  de 
muchos  ataques  de  epilepsia  y  de  algunos 
otros  accidentes,  á  guardar  cama,  y  se  encon- 
tró reducida  áuna  especie  de  vegetación  muy 
poco  activa,' y  á  la  mas  débil  vitalidad;  ade- 
más ele  que  muy  raras  veces  hablaba,  y  nunca 
pedia  ullinciito.  Durante  cuatro  años  no  se  wí 
que  tomara  mas  que  una  cucharada  de  agua 
medicamentosa  y  media  azumbre  de  agua  co- 
mún. Pero  es  claro  que  si  se  paró  el  movi- 
miento nutritivo,  hubo  de  suspenderse  igual- 
mente  el  de  la  descomposición  ,  y  asi  es  que 
durante' tres  años  no  tuvo  Maclcod  ninguna 
evacuación  fecal  sólida  ni  liquida,  y  al  propio 
tiempo  era  también  casi  nula  la  traspiración.» 
(¡El  pulso,  que  a  duras  penas  pude  encon- 
trarle, dice  el  doctor  Mackensie,  era  regular, 
lento,  y  sumamente  débil,  la  tez  fresca,  y  las 
facciones  no  estaban  desíigu radas  ni  ajadas,  y 
la  piel  se  presentaba  lan  natural  como  el  ca- 
lor. Coii  gran  sorpresa  mía,  luego  que  hube 
examinado  el  cuerpo ,  encontré  preeminente 
la  garganta,  y  además,  no  estaban  en  manera 
alguna  enllaquecidos  los  brazos,  los  muslos  y 
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muy  tranquilamente;  cuando  estaba  despierta 
se  quejaba  de  continuo,  cual  suele  hacerlo  un 
niño  recionnacido_,  y  cinco  años  después,  aña-' 
do  el  autor,  tomaba  con  dificultad  algunas  mi- 
guitas  de  pan  de  cebada,  y  pocas  cueharadasde 
leche;  ocupándose  en  hilar  sentada  en  su  cama. » 

Con  bastante  frecuencia  suelen  sufrir  vo- 
luntariamente los  maniacos  la  privación  de 
alimentos  por  mas  ó  menos  tiempo.  Vander- 
vieí  refiere  que  nn  loco  que  creia  ser  el  Me- 
sías, queriendo  pasar  mas  allá  del  ayuno  de 
Jesucristo,  se  abstuvo  durante  setenta  y  un 
dk¡s  de  toda  clase  de  alimentos,  y  ademas  tam- 
poco bebió,  contentándose  con  fumar  y  lavar- 
se la  boca.  Durante  lan  larga  abstinencia  no 
sufrió,  al  parecer,  alteración  alguna  su  salud, 
ni  tampoco  defecó.  Ejemplos  hay,  en  largas  y 
graves  enfermedades  de  los  órganos  de  la  di- 
gestión, de  haberse  prolongado  ta  diela  duran- 
te veinte,  treinta,  cuarenta,  y  aun  mas  dias; 
bastando  para  mantener  la  vida  de  dichos  en- 
fermos, los  cuales  habían  llegado  ya  todos  á 
la  edad  adulta,  ta  poca  materia  nutritiva  que 
contenían  las  bebidas. 

Hay  circunstancias  en  las  cuales  se  ven 
obligados  los  enfermos  a  sufrir  las  angustias 
que/ocasiona  la  privación  por  mucho,  tiempo 
prolongada  délos  alimentos,  á. pesar  de  que 
todos  los  esfuerzos  de  los  médicos  tienden 
únicamente  á  introducir  algunos  principios  nn- 
trilivos  en  la  economía.  Depende  esto  unas 
veces  de  que  los'  alimentos  no  pueden  ya  en  - 
trar  por  las  vias  ordinarias,  á  causa  de  la 
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completa  ohliíeracion  de  la  faringe,  etc.,  etc.; 
oirás  de  que  el  estómago  no  puede  ya  desem- 
peñar sus  funciones,  ó  de  que  el  químo,  sus- 
tancia nutritiva  estraída  por  61  délos  alimentos, 
no  puede  penetrar  basta  los  intestinos.  Estos 
funestos  accidentes  se  observan  en  algunas 
afecciones  cancerosas  del  estómago,  etc.,  ele.. 
En  este  caso  se  procura  por  medios  de  ba- 
ños gelatinosos  y  de  lavativas  de  leche  ó  de 
caldo,  que  absorba  la  piel  y  la  estrenridad 
inferior  del  intestino  algunas  moléculas  nutri- 
tivas; pero  raras  veces  se  presta  la  naturaleza 
á  este  género  de  sustituciones,  y  en  último  re-? 
sultado  hay  que  presenciar  el  triste  espectácu- 
lo de  los  efectos  de  una  privación  de  alimentos 
muy  pro 'migada.  Ademas  de  la  suma  emacia- 
ción que  sobreviene,  disminuyen  también  las 
secreciones;  y  de  ahí  la  sequedad  de  la  boca, 
la  aridez  de  la  piel,  y  la  evacuación  unía  ócasi 
nula  de  los  orines;  el  pulso  se  presenta  peqne- 
ño  y  filiforme,  y  á  veces  adquiere  una  rapidez 
muy  notable;  los  alimentos  que  toma  no  satis- 
facen el  hambre  que  atormenta  al  enfermo, 
puesto  que  todos  los  provoca;  sobreviene  una 
somnolencia  casi  continua,  interrumpida  úni- 
camente por  un  delirio  en  voz  muy  alia,  en  el 
cual  de  vez  en  cuando  se  oye  la  palabra  ali- 
mento pronunciada  con  dolor;  debilílanse  mas 
y  mas  los  sentidos,  el  enfermo  ve  los  objetos 
cual  si  estuvieran  detrás  de  nn  deuso  velo,  es 
muy  considerable  la  postración  de  las  fuerzas, 
y  pronto  se  presenta  la  muerte  para  dar  fin  á 
tan  dolorosa  existencia. 

Idénticos  ó  análogos  á  los  que  acabamos  _ 
de  esponer  serian  los  accidentes  que  se  pre- 
sentarán con  motivo  del  abuso  de  la  dieta.  Hay 
pues,  que  guardar  una  justa  medida  en  el  uso 
de  lan  escelenfe  medio  terapéutico,  dejándole 
á  nn  lado  en  el  mismo  instante  en  que  ya  no 
pueda  ser  útil.  Pero  téngase  también  entendi- 
do que  se  lia  de  ser  muy  cauto  en  conceder  los 
primeros  alimentos,  sobre  todo  cuando  ha  sido 
larga  y  severa  la  dieta,  porque  el  estómago 
recobra  con  mnchisima  lentitud  el  ejercicio  de 
sus  fuuciones.  Por  consiguiente  hay  qnc  aguar- 
dar en  general  á  que  se  presenten  mejoras  de 
consideración;  como  el  que  cese  la  calentura  ó 
por  lo  menos  que  medíeu  grandes  intervalos 
en  sus  ataques,  -que  no  haya  sed  y  que  el  en- 
fermo esperimente  ya  una  evidente  mejoría, 
deseando  tomar  algún  alimento.  So  menos  di- 
fícil es  determinar  la  elección  de  los  alimen- 
tos, que  lijar  la  oportunidad  del  momento  en 
que  se  prescriban.  Hubo  un  tiempo  en  que  se 
procuraba  dar,  en  cuanto  cesaba  la  dieta,  nn 
caldo  tan  suculento  como  era  posible;  y  claro 
está  quedas  consccucucias  de  una  práctica  tan 
esencialmente  mala  eran  freeuenlcsjecaidas. 
Un  ligero  caldo  de  gallina  ó  de  vaca,  y  mejor 
aun  algunas  preparaciones  vegetales,  son  de 
ordinario  los  alimentos  que  mas  convienen  en 
un  principio;  y  luego  se  pasa  á  otros  que  sean 
mas  nutritivos,  aumentando  gradual  y  sucesi- 
vamente su  cantidad. 
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Por  lo  demás,  es  claro  que  estos  preceptos 
varían  con  las  enfermedades,  como  igualmen- 
te, conforme  ya  hemos  clielio,  según  la  edad. 
Modifícales  igualmente  la  diferencia  del  sexo; 
y  con  efecto,  se  observa  que  las  mugeres  re- 
sisten la  dicta  mas  fácilmente  que  los  Hom- 
bres, Se  lia  observado  también  que  en  las  re- 
giones del  Norte,  y  durante  las  estaciones  Trias 
en  los  domas  países,  es  la  digestión  mas  acti- 
va, y  por  lo  tanto  no  se  puede  prolongar  por 
mucho  tiempo  la  dieta.  Sabido  es  también  que 
en  ciertas  personas  acostumbradas  á  un  ali- 
mento copioso  y  suculento,  algunos  días  de 
dieta  ocasionan  una  debilidad  tal,  qne  cuanto 
antes  liay  que  sostener  sus  vacilantes  fuerzas 
por  medio  dé  algunos  alimentos.  Por  ¡último, 
no  hay  que  echar  en  olvido  que  muchísimas 
circunstancias  lian  de  modificar  el  uso  de  tan 
importante- medio  terapéutico,  y  que  un  céle- 
bre práctico  del  siglo  pasado  decía  en  sus  úlli- 
iiios  momentos:  Dejo  dos  grandes  médicos,  la 
dieta  y  el  agua. 

Artículo  segundo. 

No  menos  digna  es  de  nuestra  atención  la 
palabra  dieta  tomada  en  la  segunda,  acepción, 
es  decir,  el  uso  de  ciertos  alimentos  cbn  escht- 
sion  de  otros.  Et  variado  alimento  de  Jos  dife- 
rentes pueblos  de  la  tierra  influye  mucho  en 
los  diversos  caracteres  que  les  dislíng'ien  en- 
tre sí.  Con  efecto,  fácil  es  cerciorarnos  de  que 
la  constitución  y  tas  inclinaciones  de  los  hom- 
bres presentan  notabilísimas  diferencias  según 
se- alimenten  de  pescados,  de  caza  ó  de  frutos. 
Por  eso  los  legisladores  y  los  filósofas  de  lo- 
dos los  tiempos  tuvieron  en  cuenta  eslas  dife- 
rencias en  sus'insliluciones.  Moisés  quiso  que 
sus  pueblos  se  abstuviesen  de  ciertos  manja- 
res; Pilágpras  ensalzó  las  ventajas  del  régimen 
v.egclal;  y  Malíonia,  que  conocía  la.  violencia 
y  les  arrebatos  de  sus  árabes,  les  prohibió  el 
tifo  del  vino.  Los-  repetidos  esperimenlos  de 
DuUmcl  prueban  que,  nutriendo  á  varios  ani- 
males con  snslancias,  privadas  unas  veces  y 
cargadas  oirás  de  materia  colorante,  la  rubia, 
por  ejemplo,  se  observan  en  los  huesos  capas 
alternativamente  rojas  y  blancas  que  indican 
las  variaciones  que  se  lian  seguido  en  la  dis- 
íüi  ucion  de  su  alimento.  lisias  observaciones 
bastarán  para  proba?  q'tlé  no  .es  indiferente  la 
elección  de  los  alimentos  para  combatir  algu- 
nas enfermedades,  ó  cicrlos  vicios  de  consti- 
tución, y  por  último,  que  es  preciso  que  sea 
adecuado  á  las  diferencias  que  presentan  las 
edades,  ¡os  sexos  y  los  temperamentos;  Ya 
habrán  visto  nuestros  lectores  al  articulo  ali- 
mentos, al  cual  les  remitimos  las  muchísimas 
variedades  que  en  ellos  hay  que  distinguir. 
Fáltanos,  pues,  ahora  indicar,  sonicrameute 
las  reglas  que  hay  que  seguir  en  su  liso. 

En  ciertas  enfermedades  se  Isa  recomen- 
dado la  -privación  de  las  bebidas.  Bueno  será 
tomarlas  ea  cortas  cantidades  cuando  su  pre- 


sencia fatiga  el  estomago,  como  en  la  gastri- 
tis aguda;  pero  no  se  crea  que,  privando  á  los 
enfermos  los  líquidos,  se  disminuya  la  abun- 
dantísima secreción  do  la  serosidad  en  la  hi- 
dropesía; porque  la  sed  que  les  abrasa  no  les 
permite  sufrir  por  largo  tiempo  tan  penosa 
prueba.  Y  por  otra  parle,  como  no  son  única- 
mente las  bebidas  las  que  dan  los  clemenlos 
de  nuestras  secreciones,  puesto  que  los  órga- 
nos encargados  de  talos  funciones  toman  sus 
materiales  en  la  sangre  que  preparan  y  clabu- 
ran.  y  no  en  los  alimentos  que  inlroducimos 
en  el  estómago,  los  cuales,  líquidos  o  sólido^, 
quedan  igualmente  convertidos  enqnimo,  es 
claro  que  la  sostenida  privación  de  las  bebi- 
das no  puede  impedir  del  lodo  la  secreción  de 
los  orines  ó  do  la  serosidad. 

Por  largo  tiempo  se  ha  ensalzado  la  dieta 
vegetal  para  curar  la  gola  y  el  mal  de  piedra; 
y  con  efecto,  muellísimas  observaciones  han 
probado  que  en  dichas  enfermedades  suele  ser 
bastante  útil.  Los  recientes  esperimenlos  del 
doclo'r  llagcndie  demuestran  efectivamente 
que  los  vegetales  que  carecen  de  ázoe  mo  li- 
ílcan  sobremanera  los  líquidos  y  los  sólidos 
do  los  animales  á  quienes  sirven  de  ali- 
món lo. 

La  dieta  láctea,  cuyo  uso  se  lia  preconiza- 
do por  largo  tiempo,  presenta  grandes  venta- 
jas en  muchas  enfermedades  crónicas  del  pe- 
dio ó  del  bajo  vientre.  Puede  lomarse  la  leche 
sola,  o  mezclada  con  agua,  con  alguna  sustan- 
cia, ó  con  féculas  como  las  de  sagú  (una  es- 
pecie de  palma)  de  tapioca,  ó  de  aiTowroot.  lie 
ordinario  es  de  fácil  digestión,  y  sirve  al.  pro- 
pio tiempo  de  alimeulo  y  de  medicamento.  La 
leche  de  rouget  y  la  de  burra  son  menos  nn- 
Irilivas  y  se  digieren  mas  fácilmente  que  las 
de  cabra,  de  oveja  6  do  vaca, .  porque  contio- 
nen  mucho  suero,  y  poca  manteca  y  easenm, 
al  paso  que  la  otra  présenla  por  el  contrario 
poco,  suero  y  gran  proporción  de  manteca  y 
de  caseimi,  que  es  una  materia  particular  que 
forma  el  queso  y  que  es  muy  nutritiva. 

Hay  .oirás  enfermedades  crónicas,  como 
por  ejemplo  la  escrófula, (pie,  si  no  van  acom- 
pañadas de  síntomas  inflauiatorios,  requieren 
una  dieta  enteramente  opuesta.  Los  jugos  de 
los  alimentos)  los  mismos  manjares  negros, 
asados,  y  los  vinos  generosos,  entran  en  la 
dieta  animal  y  Iónica,  que  conviene  á  veces 
prescribir;  procurando  sin  embargo  no  deter- 
minar ninguna  excitación  demasiado  Tuerteen 
la  economía. 

Los  alimentos  varían  laminen  en  razón  de 
las  diferentes  edades.  La  naturaleza  prepara 
en  las  mamas  ó  lelas  de  la  madre  la  leche  que 
ha  de  nutrir  i  los  hijuelos;  mas  adelante  co- 
'oca  en  las  mandíbulas  de  estos  dícnles  capa- 
ces de  triturar  los  alíincnlos  que  habrán  de 
usar;  y  si  en  una  edad  mas"  avanzada  caen  di- 
chos huesos,  también  algunas  digestiones  muy 
trabajosas  advierten  al  anciano  que  se  ali- 
mente de  sustancias  menos  sólidas. 


81 

Tampoco  conviene  la  misma  especie  de 
dieta  á  los  diversos  temperamentos,  que  aun 
cuando  en  general  esté  destinado  el  hombre 
á  alimentarse  de  los  frutos  de  la  tierra  y  de  la 
carne  délos  animales,  no  por  eso  es  menos 
cierto  que  los  vegetales  convienen  mejor  á  las 
constituciones  sanguíneas  y  biliosas,  y  que  la 
conslitucion  linfática  necesita  muchas  veces 
que  la  exciten  manjares  desarrollados  y  nutri- 
tivos. 

También  ba  de  modificarse  la  dieía  según 
las  estaciones  y  los  climas.  Durante  el  invier- 
no la  digestión  es  muy  acfiva,  y  por  eso  tiene 
que  ser  la  dicta  animailabasede  los  alimentos; 
mas  en  verano  por  el  contrario,  con  viene  que  los 
alimenlos  sean  vegetales;  pero  alcndieudoá  las 
excesivas  pérdidas  qtic  se  esperimentan  por 'la 
traspiración,  importa  aumentar  la  cantidad  de 
las  bebidas,  tomando  algunas  que  sean  un  po- 
co tónicas.  Un  ejercicio  violento  ó  muy  pro- 
longado, al  paso  que  aumenta  las  pérdidas  ba- 
bituales  del  cuerpo,  exige  una  alimentación 
abundante  y  compuesta  de  sustancias  anima- 
les, á  Dn  de  que  eslas  pérdidas  queden  repara- 
das merced  á  una  activa  y  fácil  asimilación 
Por  el  contrario,  la  dieta  vegetal  es  mas  útil 
á  los  que  hacen  un  uso  moderado  de  las  fuer- 
xas  musculares.  Pera  si  no  hay  motivo  alguno 
que  impulse  á  adoptar  una  alimentación  esclu- 
siva,  en  general  puede  decirse  que  lo  que  mas 
conviene  es  una  dieta  mixta,  porque  nuestra 
organización  nos  hace  aptos  para  alimentarnos 
de  sustancias  animales  y  vegetales. 

Hemos  considerado  la  dieta  según  las  acep- 
ciones que  se  dan  á  esta  palabra,  y  hemos 
proenrado  esponer  los  principios  en  qne  se 
funda  su  teoría;  por  qué  es  necesaria  la  dieta, 
y  cuales  sean  los  cambios  que  produce  en  la 
economía  animal ;  hemos  procurado  probar 
que  se  puede  resistir  por  mas  tiempo  de  lo  que 
comunmente  se  cree;  y  sin  embargo,  hemos 
también  espueslo  los  efectos  que  se  esperi- 
mentarian  si  se  traspasaran  los  limites  en  los 
cuales  circunscriben  su  uso  los  médicos;  y 
también  hemos  bosquejado  sucintamente  las 
reglas  de  la  dietética  en  algunos  casos  gene- 
rales. Para  terminar  el  presente  articulo  dire- 
mos que  no  siempre  convienen  los  remedios 
enérgicos,  pues  bastante  á  menudo  es  la  die- 
ta el  mejor  medio  que  puede  emplearse,  y  á 
veces  el  único  á  que  ha  de  acudirse  al  princi- 
pio de  un  gran  número  de  enfermedades, 
mientras  se  aguarda  á  que  el  médico  vaya  á 
darlos  consejos  necesarios  para  el  tratamien- 
to que  mas  adelante  deba  seguirse, 

D1ETERIDE  ó'  D1ETETUDA.  El  año  ateniense 
iníroducido  en  tiempo  de  Solón  era  lunar  de 
354  días.  Cuando  posteriormente  observaron 
los  atenienses  que  el  año  se  retrasaba  U  dias 
al  curso  del  sol,  discurrieron  un  medio  estra- 
vagante  para  hacer  desaparecer  esla  diferen- 
cia. Cada  dos  años  intercalaban  un  raes  mas 
de  22  dias,  al  cual  llamaban  segundo  Posei- 
deon,  Dos  años  reunidos  ó  este  ciclo  de  dos 
889   ninuoTBCA  populad.. 
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años  se  llamaba  Dieleris  (Dietérida};  formaba 
730  dias,  suma  igual  á  dos  años  solares,  des- 
preciando las  fracciones;  pero  no  tardaron  en 
observar  los  atenienses  qne  estaba  muy  lejos 
de  haber  desaparecido  la  diferencia  enlre  el 
año  solar  y  su  año  civil,  y  recurrieron  á  otros 
medios  para  evitar  un  inconveniente  tan 
grave I 

DIETETICO.  Lo  que  se  refiere  ó  concierne  á 
la  dieta.  Este  adjetivo,  tomado  sustantivada- 
mente,,  designaba  en  otros  tiempos  la  doctri- 
na que  regulaba  todas  las  partes  do  la  dieta, 
(véase  esta  palabra)  tal  cual  era  entonces  con- 
siderada, es  decir,  comprendiendo  todo  cuanto 
tenia  relación  con  la  materia  de  la  higiene  ó 
con  las  cosas  que  la  escuela  llamaba  impropia- 
mente no  naturales.  Hoy  dia  la  palabra  dicté- 
tico  debería  aplicarse  tan  soio  á  la  dieta  tal 
cual  la  hemos  considerado  en  el  articulo  preci- 
tado; pero  ba  prevalecido  el  uso,  y  se  llaman 
dietéticos  los  agentes  de  la  higiene  que  son 
del  dominio  del  régimen,  y  asi  es  que  ja  elec- 
ción de  los  alimentos  (que  constituyen  la  die- 
ta) del  aire,  de  las  habitaciones,  de  los  vesti- 
dos, y  de  los  ejercicios;  como  también  las  re- 
glas relativas  al  sueño,  al  reposo  y  á  ¡a  direc- 
ción de  las  pasiones,  entran  en  la  clase  de  los 
remedios  impropiamente  llamados  dietéticos. 
Los  antiguos  ouliivarou  mucho  mas  que  los 
moderaos  esta,  parte  de  la  medicina  práctica; 
y  efectivameuíe,  desde  que  las  ciencias  físicas 
abrieron  una  inmensa  carrera  al  médico  y  des- 
de que  el  arte  ha  multiplicado  tanto  sus  recur- 
sos enriqueciéndose  con  muchísimas  sustan- 
cias medicamentosas,  se  han  descuidado  basta 
lo  sumo  los  medios  dietéticos  en  el  tratamíen- 
lo  de  las  enfermedades.  El  público,  que  quiere 
curar  pronto  males  que  cuentan  larga  fecha,  se 
ha  imbuido  por  desgracia  en  la  idea  de  que  el 
médico  tiene  un  arsenal  de  remedios  especí- 
ficos contra  las  dolencias  de  la  especie  huma- 
na, y  de  qne  es  preciso  sacrificarles  los  me- 
dios sencillos,  pero  lentos,  de  la  higiene.  De 
ahí  proviene  indudablemente,  que  los  médicos, 
por  ser  condescendientes  con  sus  clientes, 
echen  bario  á  menudo  en  olvido  ciertos  me- 
dios curativos  que  debieran  figurar  en  primera 
linea,  y  asi,  por  ejemplo,  un -régimen  calman- 
te, bebidas  poco  nutritivas,  caldos  gelatinosos, 
tisanas  mucilaginosas,  azucaradas"^  etc.,  bas- 
tarían, después  de  alguna  evacuación  sanguí- 
nea ó  intestinal,  para  curar  muchísimas  en- 
fermedades agudas.  ¿Cuántas  ventajas  pueden 
sacarse  en  las  enfermedades  crónicas,  de  los 
ejercicios,  de  las  fricciones,  de  una  dieta  es- 
pecial, de  la  elección  del  aire,  de  los  lugares, 
de  los  vestidos,  etc?  ¿Acaso  no  han  bastado  á 
veces  el  ejercicio  que  provoca  el  sudor,  las 
fricciones  que  ponen  rubicunda  la  piel,  las  di- 
versas especies  de  baños,  los  vestidos  calien- 
tes, que  aunientan.ia  traspiración  y  sirven  de 
muro  al  cuerpo,  el  uso  de  alimentos  estimu- 
lantes y  bebidas  diaforéticas,  para  hacer  rea- 
parecer erupciones  suprimidas,  ó  para  conju- 
t.    xrv.  G 
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rar  congestiones  qne  amenazaban. á  las  visce- 
ras? ¡Cuántas  enfermedades  se  lian  evilado, 
prevenido  y  atajado  por  e!  uso  de  la  simple 
íl ancla  en  lodos  los  pantos  riel  cuerpo]  Ya  he- 
mos dicho  en  otro  articulo  que  las  dictas  vege- 
tal, animal  y  láctea  habían  domado  enferme- 
dades que  no  habian  podido  ser  destruidas  por 
la  terapéutica.  El  morar  en  climas  templados, 
la  habitación  de  los  lugares  propios  para  el 
estado  de  los  enfermos,  han  curado  mas  afec- 
ciones pulmonales  que  todos  los  agentes  de  la 
materia  medica. 

DIEZ.  {Aritmética.)  Los  dedos  de  las  ma- 
nos y  los  pies  debieron  de  servirle  tipo  para 
¡a  numeración  llamada  decimal.  Los  arilmcli- 
cos  han  convenido  en  que  cada  centena  valga 
diez  decenas,  cada  decena  diez  unidades,  cada 
unidad  diez  decimas,  cada  décima  diez  centé- 
simas, efe.  Bajo  el  mismo  principio,  se  ha  fun- 
dado posteriormente  el  sistema  métrico  ó  de- 
cimal para  monedas,  pesas  y  medidas:  asi,  por 
ejemplo,  numiria  vale  diez  quitos,  nn.gtra'Jo 
diez  hectos,  un  hecto  diez  decas,  un  deca  diez 
unidades,  (bien  sea  el  metro,  el  área,  el  este- 
rio,  el  gramo,  etc.,)  la  unidad  diez  decís,  el 
deci  diez  ceniis,  el  centi  dícz  milis.  Para  mas 
amplios  detalles  pueden  consultarse  los  artí- 
culos AGRIMENSURA ,   AMTMETICA ,  NüitBBA- 

nio;v,  etc. 

DIEZ,  (consejo  de  los)  Tribunal  compues- 
to de  diez  individuos  del  cuerpo  de  la  noble- 
za, cuya  jurisdicción  y  autoridad  eran  muy 
ostensas  en  el  gobierno  de  la  república  de 
Vcnccia. 

Inalterable  esta  institución  desde  el  año 
de  1310  en  que  fué  creada,  hasta  qno  la  re- 
volución francesa  del  pasado  siglo,  variando 
el  modo  de  ser  político  de  aquella  nación,  la 
echó  por  tierra,  ocupa  mi  lugar  muy  prefe- 
rente en  la  historia  de  los  estados  italianos  y 
en  la  de  Europa  en  general,  siquiera  por  la 
importancia  que  en  señaladas  épocas  tuvo  % 
poderosa  república  en  que  existía. 

El  misterio  que  reinaba  en' sus  procedi- 
mientos, el  carácter  de  silenciosa  severidad 
de  que  se  hallaban  revestidos  sus  jueces,  y 
que  por  el  trascurso  de  muchos  siglos  obser- 
varon fielmente,  hacen  que  no  se  puedan  co- 
nocer con  exactitud  muchos  pormenores  rela- 
tivos a  este  temido  tribunal,  que  llegó  con  su 
irrecusable  fallo  á  conducir  al  cadalso  al  gefe 
supremo  de  ia'  nación,  al  dux  Marino  Faliero. 

Establecióse  este  tribunal  para  volver  ála 
ciudad  la  calma  y  tranquilidad  que  había  per- 
dido con  la  empresa  de  Tiepolo,  y  para  opo- 
nerse á  las  alteraciones  que  el  dux  Pedro  Gra- 
denigo  había  hecho  en  la  forma  de  gobierno. 
Emprendida  la  nueva  marcha  política,  notóse 
que  producía  ventajosísimos  efectos  este  nue- 
vo elemento  de  gobierno;  asi  fué,  que  se  le 
restableció  en  diferentes  ocasiones,  confirman- 
dósele  perpetuamente  en  el  año  1, '135,  veinte 
y  cinco  después  del  de  su  creación  pri- 
mitiva.. 


El  consejo  do  los  Diez  tenia  conocimiento 
de  los  negocios  criminales  en  que  Intervenían 
personas  de  la  nobleza,  tanto  en  Venecia  co- 
mo en  el  resto  del  Estado.  Juzgaba  los  delin- 
cuentes de  lesa  magestad;  tenia  derecho  para 
examinar  la  conducta  de  los  podcstades,  co- 
mandantes y  oficiales  qnc  gobernaban  en  las 
provincias,  y  de  escuchar  las  ([nejas  que  con- 
tra ellos  podían  elevar  los  subditos  de  la  re  ■ 
pública;  cuidaba  de  la  tranquilidad  general; 
ordenaba  ¡as  tiestas  y  diversiones,  permitién- 
dolas ó  prohibiéndolas  i  su  voluntad;  y  por 
último,  procedía  contra  los  que  profesaban 
alguna  secta  particular  prohibida  por  las  le- 
yes, contra  los  sodomitas  y  contra  los  mone- 
deros falsos.  Aunque  competía -al  dux  el  de- 
recho dt;  presidirlo,  la  falta  del  presidente  no 
aminoraba  en  nada  el  poder  de  los  diez  se- 
nadores que  lo  constituían,  cuyo  voto  era  de- 
cisivo aun  en  la  ausencia  dei  dux. 

Sus  individuos  debian  pertenecer  ¡í  dife- 
rentes familias,  y  eran  elegidos  cada  año  por 
el  gran  consejo,.  Ellos  entre  si  elegían  tres 
gefes,  cuyo  cargo  se  renovaba  cada  tres  me- 
ses, y  cada  uno  do  estos  gefes,  alternando  por 
semanas,  administraba  juslíeiaparíicuhinnenk; 
y  no  proponía  ;il  consejo  sino  los  negocios  de 
superior  gravedad.  El  gefe  de  semana  recibía 
las  memorias,  las  acusaciones  y  relaciones 
de  los  espías  y  las  comunicaba  á  sus  colegas 
que,  oídas  las  deposiciones  de  los  testigos  y 
las  respuestas  de  los  acusados  que  jacian  en- 
cerrados en  los  calabozos  del  tribunal,  proce- 
saban á  los  juzgados  culpables,  sin  que  les 
fuese  permitido  defenderse  por  si  misinos  ni 
por  abogado. 

Fácilmente  se  comprenderá  cuan  terrible 
y  decisiva  debía  ser  la  acción  de  este  tribunal, 
que  podia  considerarse  como  el  poder  supre- 
mo del  listado,  puesto  que  de  él  dependía  la 
resolución  de  los  negocios  de  mas  importan- 
cia asi  en  el  orden  político  como  en  el  judicial 
y  administrativo.  Agrégueso  á  esto  que  los 
medios  de  acción  por  él  empleados,  eran  el 
espionago  y  la  delación;  quesos  procedimien- 
tos oslaban  envueltos  en  el  misterio  de  la  os- 
curidad y  del  secreto,  y  se  conocerá  desde 
luego  que  sí  es  cierto  que  en  algunas  ocasiones 
pudo  prestar  servicios  al  interés  general  de 
la  república,  era  una  inslitucioninjnsta  y  con- 
tra derecho  en  la  que  c!  voto  particular  de 
diez  individuos,  yon  ciertas  materias  de  uno 
solo,  contra  lodos  los  principios  de  justicia 
absoluta,  teníala  fuerza  de  ley;  una  institu- 
ción atentatoria  a  los  sagrados  derechos  de  li- 
bertad y  de  vida  de  los  ciudadanos,  sobre 
cuyas  cabezas  tenia  pendiente  de  continuo  la 
espada  de  Damocles:  verdadera  espresion  de 
la  soberbia  y  altanería  de  una  aristocracia  po- 
derosa que  so  abrogaba  todas  las  facultades  y 
quería  fuesen  los  actos  de  su  voluntad  el 
único  regulador  de  la  sociedad  en  que  existía; 
una  institución,  finalmente,  á  cuya  destruc- 
ción debiera  haberse  alzado  un  grito  de  beu- 
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dicion  de  la  oprimida  Venecia,  á  no  haberla 
sucedido  el  yugo  del  estrangero,  bajo  el  que 
boj*  gime  la  desgraciada  reina  del  Adriá- 
tico. _  . 

La  compasión  que  naturalmente  despierta 
!a  historia  de  los  infelices,  inocentes  ó  elimí- 
nales, que  se  veian  en  la  presencia  de  un  tri- 
bunal cuyo  silencioso  llamamiento  podia  con- 
siderarse como  una  sentencia  de  muerte;  la 
imponente  severidad  del  tribunal  mismo;  el 
toleres  dramático  de  muchossucesos  históricos 
acaecidos  en  la  dilatada  época  do  su  domina- 
ción, han  hecho  de  algunos  de  sus  terribles 
cuanlo  tenebrosos  íallos,  asunto  de  escelcntes 
otras  de  celebrados  escrilores,  y  nadie  habrá 
qr,c  al  oir  nombrar  el  famoso  consejo  de  los 
JJiez  no  recuerde  losnombresde  Birrjn,  Coopper, 
Martínez  de  la  Rosa  y  oíros  poetas,  que  han 
pintado  con  vivos  y  enérgicos  colores  algunos 
aelos  do  su  tremendajuslicia. 

DIEZMO.  Varias  son  las  acepciones  de  osla 
palabra,  ya  en  su  sentido  general,  ya  en  las 
aplicaciones  particulares  que  pueden  dársele. 
Diremos,  sin  embargo,  que  asi  como  respec- 
to de  la  primera,  diezmo  no  significa  sino  la 
décima  paite  de  una  cosa,  asi  respecto  de  las 
segundas,  se  ha  entendido  siempre  por  diez- 
mo la  desmembración  ó  separación  de  una 
décima  parte  de  ciertos  bienes,  cosas  ó  ven- 
tas con  destino  al  cumplimiento  de  una  obli- 
gación: asi  se  ha  conocido  entro  nosotros  con 
el  nombre  de  diezmo  el  derecho  de  10  por  100 
pngado  al  erario  por  el  valor  do  las  mercade- 
rías que  so  traficaban  y  llegaban  á  los  puer- 
tos, denominándose  diezmó  del  mar  6  di 
puertos  secos,  conforme  al  parage  donde  es- 
taban situadas  las  aduanas. 

Nosotros,  sin  embargo,  solo  vamos  á  ocu- 
parnos nqiíi  de  los  diezmos  eclesiásticos,  ó  sea 
de  esa  parle  de  frutos  que  por  espacio  de  tan- 
tos siglos  han  pagado  los  heles  de  lodos  los 
países,  'y  pagan  muchos  todavía,  para  el  man- 
tenimiento del  culto  y  de  los  minislros  de  la 
iglesia;  prestación  denominada  diezmo-,  por- 
que  en  su  origen  consistía  en  la  décima  par 
te  do  los  frutos  que  se  cogían,  aunque  á  ve 
ees  era  menor,  según  el  uso  y  costumbre  de 
los  lugares. 

Contrayéndouos  a  estos  diezmos,  hallare 
mos  que  su  origen  es  antiquísimo  hasta  el 
punto  de  oscurecerse  en  la  noche  de  los  an- 
tiguos Tiempos.  Entre  los  hebreos  los  pagaran 
ya  los  perceptores  de  frutos  á  dos  distintas 
clases  de  personas,  de  lo  que  próvido  el  cono- 
cer dos  diezmos;  el  uno  y  el  mas  antiguo  ele 
ellos,  el  ecUsiástíeo'j  el  otro,  y  el  mas  moder-, 
no,  el  laical:  dábase  el  "primero  .á  los  sacer- 
dotes, levitas  y  demás  ministros  de  la  ley, 
en  virtud  del  precepto  promulgado  por  Moi- 
sés, que  puede  leerse  en  el  Levüico,  cap.  27, 
núm.  30  y  siguientes,  y  en  el  Deutcronomio, 
cap.  12, _núm,  6,  debiendo  advertirse  que  ya 
mucho  tiempo  antes  Abraham  había  pagado 
diezmos  al  sacerdote  Helclilseu.ec:  el  segundo 


se  satisfacía  á  los  monarcas  de  Israel,  coa  ar- 
reglo á  la  intimación  que  el  profeta  Samuel 
biza  á  los  israelitas  cuando  le  pidieron  rey: 
asi,  pues,  este  último  solo  era  una  contribu- 
ción destinada  á  mantener  al  soberano:  el  pri- 
mero era  el  cumplimiento  de  la  que  Moisés 
por  orden  de  Dios  les  impuso,  de  sustentar  á 
los  ministros  del  altar. 

En  ¡a  ley  de  Gracia  se  han  conocido  asi- 
mismo los  diezmos  de  Ilibatos,  destinados  al 
señor,  y  los  diezmos  eclesiásticos  destinados 
á  la  manutención  del  culto  y  de  los  ministros 
de  la  iglesia  de  Jesucristo.  Ño  en  verdad  por- 
que pudiese  considerarse  vigente  el  precepto 
de  ta  ley  antigua,  puesto  que  como  ceremo- 
nial cesó  con  la  muerte  del  Redentor ,  sino 
porque  continuando  la  causa  fundamental  de 
su  exacción,  y  no  habiéndose  esta  modificado, 
puesto  que  la  necesidad  de  sostener  el  culto  y 
los  ministros  de  la  religión,  era  la  misma  en 
a  nueva  ley  que  lo  babia  sido  en  la  antigua, 
reapareció  ían  luego  como  la  iglesia  pudo  re- 
cobrarse del  furor  do  las  persecucioues,  y  vol- 
ver por  la  observancia  de  sus  derechos  civiles. 

La  historia  de  la  percepción  del  diezmo  en 
la  iglesia  de  Jesucristo,  es,  pues,  la  siguien- 
te. El  Salvador  no  reprodujo  en  su  nueva  ley 
el  precepto  relativo  al  diezmo,  pero  dejó  ple- 
nas facultades  á  sus  discípulos  para  regir  y 
gobernarsuiglesia,  y  era  en  estos  potestativo 
restablecer  el  precepto  de  la  ley  antigua.  Así 
debieron  hacerlo  sin  duda  alguna,-  pero  la  su- 
ma estrechez  con  que  vivióla  iglesia  en  sus 
tiempos  primitivos;  el  poco  afán  con  que  sus 
primeros  pastores  debieron  mirar  los  intere- 
ses terrenos  de  una  suciedad  nacida  en  la  hu-  - 
mUdad  y  en  la  pobreza;  los  ejemplos  dados 
por  Jesucristo  mismo,' que  nació  en  un  pese- 
bre y  pasó-  su  juventud  en  el  taller  de  un  obre- 
ro; las  cortas  necesidades  que  entonces  de- 
bían esperimentarsc  respecto  del  culto  públi- 
co, y  la  solicitud  y  ardiente  celo  con  que 
atendían  á  ellas  los  primeros  fíeles,  y  sobre 
todo  las  grandes  y  continuas  persecuciones 
que  sufrió  la  iglesia  por  espacio  de  tres  si- 
glos, hicieron  que  quedase  en  el  olvido  la  ob- 
servancia del  auliguo  precepto.  Esta  inobser- 
vancia y  aun  la  inconveniencia  é  injusticia  de 
ella  se  ven  retratadas  en  aquellas  palabras  de 
San  Cipriano  en  el  libro  de  la  unidad  de  la 
iglesia  cuando  dice:  «pero  ahora,  ni  aun  los 
décimos  pagamos  de  nuestro  patrimonio.» 

Habiendo  cesado  las  persecuciones  y  co- 
menzando á  asentarse  tranquilamente  la  igle- 
sia en  medio  de  la  sociedad  civil,  y  á  recobrar 
y  estender  su  antiguo  esplendor  y  magestad, 
debió  senlir  muy  luego  la  necesidad  de  los 
auxilios  temporales.  Él  culto  público  necesita- 
ba ostentarse  con  decoro  y  hasta  con  magnifi- 
cencia á  los  ojos  de  los  fieles.  El  templo  don- 
de so  adora  al  sublime  Autor  de  lo  creado,  al 
rey  de  los  cielos  y  del  universo,  no  podía  ni 
debía  ser  miserable  y  mezquino,  cuando  na- 
daban ea  la  ostentacion  y  en  el  lujo  las  efi- 
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meras  y  transitorias  potestades  de  la  tierra. 
Los  pastores  de  la  iglesia  de  Jesucristo  no  de- 
bieron perder  nunca  de  vista  que  aquello  que 
es  en  sí  mismo  grande  y  rnagestuoso,  debe 
aparecer  revestido  de  solemnidad  y  esplendor 
á  los  ojos  del  pueblo.  Aun  suponiendo  lo  con- 
trarío y  queriendo  conservar  á  la  iglesia  una 
posición  modesta,  sus  necesidades  no  podian 
menos  de  liaLier  crecido  considerablemente, 
según  tomaba  incremento,  según  se  eslendia 
y  propagaba  la  institución  divina.  En  este  es- 
tado, pues,  ¿debieron  los  pastores  de  la  igle- 
sia esperar  su  conservación  material  de  las 
.ofrendas  voluntarias  de  ios  fieles1/  Asi  se  atre- 
ven á  sostenerlo  algunos  entusiastas  de  las 
costumbres  primitivas  de  la  iglesia.  ¿Qué  di- 
rían estos  mismos  escritores  al  que  quisiese 
hacer  depender  el  mauienimieuto  de  una 
institución  del  Estado,  de  las  ofrendas  conque 
ks  ciudadanos  quisieran  contribuir  para  sos- 
tenerla? ¿Guán  vacio  de  razón,  de  cálculo,  no 
encontrarían  el  pensamiento  de  mantener  á 
los  monarcas  y  á  los  nobles  con  lo  que  losres- 
Lmles  individuos  de  la  sociedad  les  diesen  vo- 
luntariamente para  atender  á  su  posición  y  su 
rango? 

Demos  aludido  de  paso  á  los  apologistas 
de  las  primitivas  costumbres  de  la  iglesia,  y 
como  nuestras  palabras  parecen  envolver  una 
censura ,  queremos  esplicar  cumplidamente 
nuestras  ideas  en  esta  parte.  En  nuestra  opn 
üion  no  siempre  puede  alegarse  con  fruto,  y 
corno  modelo  de  sus  costumbres  y  de  su  vida 
esierior,  la  pobreza  y  lahumildad  de  la  iglesia 
de  los  tiempos  primitivos:  Dios  instituyó  pobre 
y  humilde  ásu  iglesia,  asi  porque  quería  dar  el 
ejemplo  de  estas  virtudessublimes.como  por- 
que dejaba  al  tiempo  y  al  cuidado  de  sus  celo- 
sos pastores  darle  en  su  existencia  material 
el  esplendor  que  reclama  su  alto  ministerio, 
d.-spues  que  sus  sanias  doctrinas  hubiesen 
establecido  su  reinado  sobre  los  espíritus.  La 
iglesia  ademas  se  vio  crudamente  perseguida 
y  martirizada  en  sus  tiempos  primitivos,  y 
mal  pudo  cuidar  de  sus  intereses  terrenos, 
cuando  errantes  de  cueva  en  cueva,  apenas 
podían  sus  virtuosos  pastores  libertar  su  exis- 
tencia del  furor  y  de  la  cuchilla  de  sus  impla- 
cables enemigos.  Esos  dias  aciagos  de  tribu- 
lación y  de  amargura,  que  fueron  como  el 
crisol  de  ¡a  fé,  y  la  vigorosa  prueba  del  es- 
fuerzo y  de  la  Ürme  voluntad  de  los  cristianos, 
no  pueden  lomarse  como  modelo  para  arre- 
glar á  ellos  en  todo  y  por  todo  las  costumbres 
de  la  iglesia,  que  como  es  sabido,  han  de  aco- 
modarse á  su  manera  de  existir,  y  constitu- 
yen la  parte  esterior  y  ostensible  de  su  exis- 
tencia. ¿Han  debido  acaso  ser  las  mismas  las 
costumbres  de  un  rebaño  de  fletes,  disperso, 
errante,  perseguido,  atribulado  y  amenazado 
con  la  cuchilla  y  las  llamas,  cual  era  la  igle- 
sia de  los  tres  primeros  siglos,  y  las  de  una 
sociedad  autorizada  y  protegida  por  el  Estado, 
acatada  y  reverenciada  por  su  carácter  divino, 


que  creciendo  entre  el  amor  de  los  -Heles,  va 
estendiéndose  cada  vez  mas  y  mas,  y  aumen- 
tando paulatinamente  su  esplendor,  su  magos- 
tad y  su  pompa'?  ¿Por  ventura,  aunque  Jesu- 
cristo naciese  en  pobre  y  humilde  cuna,  no  es 
digna  su  grandeza  incomensurable  de  que  el 
hombre  reúna  y  amontone  para  glurilicarla 
lodo  lo  mas  rico  y  mas  grande,  lodos  los  te- 
soros y  las  preciosidades  que  esconde  la  fier- 
ra? Lejos,  lejos  de  nosotros  mil  voces  La  idea 
de  creer  que  sea  requisito  necesario  del  culto 
público  la  pompa  y  la  magnificencia:  fuera  es- 
le  pensamiento  mas  exagerado  todavía  que 
el  que  aqui  combatimos:  pero  nadie  nos  impe- 
dirá creer  que  es  útil  y  conveniente  que  el 
mantenimiento  del  culto,  aun  reduciéndolo  á 
la  modestia  compatible  con  el  espíritu  de!  si- 
glo, debe  importar  cantidades  considerables, 
y  que  estas  no  pueden  consistir  en  ofrendas 
inseguras,  arbitrarias,  y  cuyos  rendimientos 
no  están  sujetos  á  cálculo. 

He  aqui  en  nuestro  concepto  el  fundamen- 
to capital  de  la  percepción  del  diezmo,  que-es 
el  mismo  fundamento  en  que  se  apoyan  otras 
prestaciones,  otras  cargas  y  aun  otras  institu- 
ciones sociales.  Si  consultamos  á  la  historia, 
no  encontraremos  en  ella  ni  el  origen  del  diez- 
mo por  derecho  divino,  ni  su  establecimiento 
por  el  poder  temporal  allá  en  los  tiempos  re- 
molas; pero  encontraremos  el  asentimiento 
unánime  de  lodos  los  países,  donde  mas  larde 
ó  mas  temprano,  vino  al  ün  á  establecerse; 
asentimiento  fundado  en  la  conveniencia,  en  la 
necesidad,  en  la  jusücia  de  atender  á"  la  sus- 
tentación del  culto  público  con  rentas  tijas  y 
seguras.  Ei  origen,  pues,  de  la  cünlribncion 
impuesta  sobre  la  tierra,  madre  de  lodos  los 
frulos,  para  mantener  el  altar  y  sus  ministros, 
es  el  mas  respelable  y  mas  puro  que  pueden 
alegar  las  instituciones  humanas,  es  la  conve- 
niencia y  la  justicia.  «Esa  idea  de  mantener  al 
clero  con  una  prestación  en  frutos  {decía  hace 
once  años  mi  orador  del  parlamento  español), 
es  una  idea  natural,  sencilla,  religiosa,  como 
inspirada,  espresion  de  la  primera  necesidad 
social,  aplicable  á  los  tiempos  actuales,  moral 
y  sublime  como  la  religión  misma.  El  Dios  que 
envíalos  rayos  del  sol,  que  hace  descender  la 
lluvia,  que  fertiliza  los  campos  y  sazona  los 
frutos,  ese  mismo  Dios  parece  que  quiere  que 
una  parle  de  esos  mismos  frutos  pertenezca  a 
losminislros  de  la  religión,  que  son  los  que  le 
representan  en  la  tierra;  y  que  quiere  que  con 
esos  frutos,  que  son  seguros,  que  son  siempre 
puros,  .se  mantenga  á  sus  minislros...  Si  el 
clero  (añade  el  mismo  orador  entrando  ya  á 
demostrar  la  conveniencia  de  la  prestación)  es 
unasociedad  separada  del  Estado,  cuyos  limi- 
tes y  cuyo  ün  son  esencialmente  distintos  de 
los  limites  y  de  los  fines  de  las  sociedades  ci- 
viles, el  diezmo  tiene  ese  carácter  religioso, 
independiente,  que  da  honor,  que  da  decoro, 
que  da  estabilidad  á  esta  clase,  que  representa 
los  principios  morales  y  religiosos  de  los  pue- 
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blos.  Por  eso  es  necesario'  pe  puesto  que  esa  i 
gran. asociación  religiosa  se  dirige  hacia  la 
eternidad,  tenga  en  la  sociedad  un  modo  de 
-vivir  independiente  de  los  arbitrios  y  recursos 
del  Estado,  y  de  las  vicisitudes  y  trastornos  del 
crédito  y  de  la  Hacienda," 

Hemos  indicado  de  paso  que  el  asentimien- 
to (inánime  de  todos  los  países  lia  venido  á 
dar  fuerza  y  estabilidad  á  la  prestación  del 
diezmo.  Con  efecto,  desdo  que  las  persecucio- 
nes habían  cesado  en  el  siglo  IV  y  V,  ya  co- 
menzó á  reclamarse  la  observancia  del  precep- 
to de  diezmar.  San  Agustín,  San  Gerónimo, 
San  Juan  Crisóstomo  y  otros  doclores  ilustra- 
dos de  ¡a  iglesja,  insistieron  muy  particular- 
mente acerca  de  é!;  y  i  principios  de!  siglo  VI, 
se  miró  ya  como  obligatorio  en  algunas  igle- 
sias de  Occidente,  como  se  infiere  de  un  se"r- 
mon  de  San  Cesáreo,  obispo  de  Arles,  que  flo- 
reció á  fines  de  dicho  siglo  VT.  En  Borgoñase 
mandaron  pagar  los  diezmos  como  deuda  por 
el  canon  5."  del  concilio  de  Macón,  celebrado 
el  año  585;  y  esta  piadosa  costumbre  se  fué 
esiendiendo  poco  i  poen  de  tal  suerte,  que  lle- 
gó á  ser  universal  en  todo  el  Occidente,  y  se 
convirtió  luego  en  -obligatoria.  Advirtiéndose 
mas  adelante  alguna  tibieza  en  el  cumplimien- 
to de  esta  obligación,  llegó  el  caso  de  precep- 
tuarse su  observancia  por  el  papa  Nicolao  II  en 
el  concilio  romano  del  año  1050:  en  los  ponti- 
ficados posteriores,  especialmente  el  de  San 
Gregorio  YII  y  Urbano  II,  apenas  hay  concilio 
que  no  incluya  uno  ó  muchos  cánones  sobre 
diezmos,  dando  por  supuesto  que  era  obligato- 
rio su  pago.  El  carácter  universal  de  esta  le- 
gislación, aparece  todavía  mas  terminanle  en 
el  concilio  general  Laferanense,  celebrado  en 
el  pontificado  de  Inocencio  III  y  año  de  1215, 
en  que  con  el  motivo  de  haber  empezado  algu- 
nos labradores  á  deducir  antes  de  diezmar  las 
cantidades  do  fruto  que  habían  sembrado, 
mandó  el  concilio  que  no  se  hiciese  tal  deduc- 
ción, y  que  se  pagasen  con  fidelidad  los  diez- 
mos y  las  primicias.  En  España  nos  encontra- 
mos como  supuesta  y  arraigada  la  costumbre 
de  diezmar  en  el  concilio  de  León  del  año  II  14, 
mandado  congregar  por  don  Bernardo,  arzo- 
bispo de  Toledo,  como  primado  de  las  Éspañas 
y  legado  del  papa,  en  cuyo  canon  2."  se  de- 
cretó: «que  ningún  lego  se  atrista  á  recibir  ni 
tocar  las  décimas  de  las  iglesias,  ó  ¡as  primi- 
cias, ó  las  oblaciones  de  los  vivos  ó  muertos.» 
La  costumbre  do  diezmar  era,  sin  embargo,  an- 
terior á  eslos  tiempos,  puesto  que  en  el  año  d  c 
1088,  al  conquistar  don  Alonso  VI  á  Toledo, 
había  mandado  á  todos  ¡os  vasallos  de  los  pue- 
blos que  pagasen  ¿  aquella  silla  primada  diez- 
mos y  primicias  de  sus  frutos. 

Estos  preceptos  pasaron  muy  luego  de  la 
legislación  eclesiástica  á  la  legislación  ci- 
vil. Desde  el  reinado  de  don  Alonso  el  Sa- 
bio hasta  nuestros  días  se  encuentran  en  va- 
rios" códigos  disposiciones  preceptivas  del  pa- 
go del  diezmo,  «Porque  nuestro  señor  Jesu- 


cristo (dice  el  Fuero  Real)  (l)  es  rey  sobre 
todos  los  reyes,  é  los  reyes  por  el  reynan,  y 
dél  llevan  el  nombre...  y  todas  las  honras  y 
los ' bienes  dél  nascen,  é  vienen....  é  porque 
el  diezmo  es  derecho,  é  deudo  que  debemos 
daráKuesIro  Señor....  y  este  diezmo  quiso 
Muestro  Señor  para  las  iglesias,  así  como  para 
cruces  ú  vestimentas,  é  cálices,  é  libros,  é 
campanas,  é  para  sostenimiento  de  los  obis- 
pos, que  pedrican  la  fé,  é  para  los  otros  cléri- 
gos, que  son  dados  á  los  sacramentos  de  ta 
cltrisiiandad,  é  otrosí  para  los  pobres  en  tiem- 
po de  tambre,  é  para  servicio  de  los  reyes,.... 
por  ende  mandamos  y  eslablecemospor  siem- 
pre, que  todos  los  bornes  de  nuestro  reino  den 
su  diezmo  cumplidamente  á  nuestro  señor  Dios 
cumplidamente  de  pan,  é  de  vino,  é  de  gana- 
dos, é'dc  todas  las  otras  cosas  que  deben  dar 
derechamente,  seguumandala  saneta  iglesia.» 
— «Temidos  son  los  ornes  del  mundo-  (dijeron 
poco  después  las  Partidas)  (2)  de  dar  diezmo  á 
Dios,  é  mayormente  los  christianos  porque 
ellos  tienen  la  ley  verdadera,  é  son  mas  alle- 
gados á  Dios  que  todas  las  otras  gentes.  E  por 
ende  non  se  pueden  escusar  los.  emperadores 
nin  los  reyes,  nin  niugun  otro  orne  poderoso, 
de  cualquier  manera  que  sea  que  lo  non  den; 
ca  cuanto  mas  poderosos  é  mas  honrados  fue- 
ren, tanto  mas  temidos  son  de  lo  dar,  conos- 
eiendo  que  la  honrra  é  el  poder  que  han,  todo 
les  viene  de  Dios.»  Mas  adelante,  don  Alonso, 
en  Burgos,  en  1355;  don  Juan  I,  en  Córdoba, 
en  1372;  don  Fernando  y  doña  Isabel,  en  líe- 
dina  del  Campo,  en  el  año  1480;  y  en  Granada, 
en  1501;  y  don  Cirios  y  doña  Juana,  en  Ma- 
drid;- año  1  534;  y  en  Valladolid,  año  de  1537, 
dictaron  varias  disposiciones  corroborando  en 
un  todo  la  auterior,  que  se  encuentran  consig- 
nadas en  la  Novísima  Recopilación,  con  pala- 
bras iguales  á  las  de  la  ley  de  Partida  (3) . ' 

Estas  disposiciones  se  mantuvieron  vigen- 
tes en  España  desde  los  tiempos  de  su  intro- 
ducción, que  no  nos  son  conocidos,  hasta  el 
año  de  1821,  siendo  respetados  por  todos  los 
monarcas,  por  todos  los  gobiernos  y  por  todas 
las  revoluciones  y  guerras  que  en  el  espacio 
do  tantos  siglos  han  dividido  á  la  nación  es- 
pañola. Y  en  efeclo,  el  diezmo  no  podía  menos 
de  perpetuarse  en  un  país  que  no  sentía  en- 
tonces el  afán  de  innovaciones  y  mejoras  hijo 
del  presente  siglo,  porque  tenia  la  ventaja  de 
ser  seguro,  de  ser  proporcionado  á  los  pro- 
ductos que  recogía  el  labrador,  de  satisfacerse 
precisamente  en  la  época'  en  que  éste  recolec- 
ta y  de  lo  mismo  y  en  la  misma  especie  que 
él  recolecta,  y  de  ser  conforme  esta  contribu- 
ción á  los  hábitos  inveterados  del  pais,  de-  - 
hiendo  tenerse  en  cuenta  quede  sus  trescuar 
tas  partes  disponía  el  Estado,  y  que  por  lo 
tanto  no  ora  tan  exorbitante  como  parece  el 
patrimonio  reservado  at  clero, 

k)    Leyl.n.ül,-  V,  Uta.  i.= 

(2)  .Ley  2.o,  Jít,  sX-ParíMa  l.i 

¡3]    Ley  2.a,  til.  VI,  lib.  1.0  Kovis.  Ree<ip. 
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Toro  las  revoluciones  modernas  no  respe- 
taron esta  antigua  institución.  Un  decreto  de 
las  cúrtes  de  29  de  junio  de  1S21  dejó  redu- 
cidas (odas  las  cuotas  decimales  y  provinciales 
á  la  mitad  de  lo  que  se  pagaba  ó  debía  pagar- 
se; y  se  destinó  este  producto  decimal,  inte- 
gra y  esclusivamente,  á  la  dotación  del  culto 
y  clero,  quedando  para  indemnización  de  loa 
participes  legos  los  bienes  raices,  rústicos  y 
urbanos,  censos,  foros,  rentas  y  derechos  del 
clero  y  fábricas  de  las  iglesias.  Es  verdad  que 
esla  medida  estuvo  poco  liempo  subsistente, 
porque  no  bien  se  instaló  en  Madrid  la  regen- 
cia ÍIel  reino,  espidió  el  deerelo.de  C  de  junio 
de  1823,  mandando  que  quedara  sin  efecto 
aquella  reducción,  y  que  los  diezmos  y  primi- 
cias se  pagasen  desde  aquel  año  inclusive  en 
adelante  en  la  misma  forma  que  antes  del  7  de 
marzo  de  1820, 

Asi  continuaron  las  cosas  por  espacio  de 
catorce  años,  hasta  que  en  ley  de  30  de  junio 
de  1S37  ya  se  declaró  qné  los  diezmos  y  pri- 
micias pertenecían  esclusivamenle  al  Estado, 
debiendo  seguirse  cobrando poraquel  año  lodos 
los  derechos  que  componían  la  contribución 
conocida  con  este  nombre;  y  que  de  su  impor- 
te total  se  debia  aplicar  la  mitad  á  las  obliga- 
ciones del  culto,  clero  y  participes  legos  en 
proporciona  sus  respectivos  derechos,  y  la 
otra  mitad  ingresaría  en  las  arcas  del  Estado. 
Todavía  después  de  esla  declaración  pasaron 
dos  años  en  que  se  mandó  conservar  la  cos- 
tiiuibre  de  diezmar  en  el  reino  tic  España.  Por 
ley  de  20  de  junio  do  1S38  se  mandó  que  si- 
guiesen por  aquel  año  las  mismas  prestacio- 
nes, reservándose  el  gobierno  la  tercera  parte 
de  sus  productos  y  cargando  sobre  las  dos 
restantes  la  dotación  del  culto  y  fábricas  de 
las  iglesias,  las  congruas  individuales  del  cle- 
ro, la  mitad  de  las  asignaciones  de  los  regú- 
lales de  ambos  sexos,  la  milad  délas  cuotas 
que  antes -de  la  ley  de  30  de  junio  de  1S37  co- 
braban los  partícipes  legos  y  los  estableci- 
mientos de  instrucción,  hospitalidad  y  bene- 
ficencia, y  la  mitad  de  cualquiera  olra  carga 
de  justicia  que  tuviera  el  acerbo  decimal.  Y 
como  después  de  espirado  el  año  de  frutos 
de  1838,  no  se  bahía  fijado  cosa  alguna  para 
el  siguiente,  se  mandó  por  real  decreto  de  1." 
de  junio  de  1839  que  por  aquel  año  se  pagase 
la  mitad  del  diezmo  y  primicia  á  buena  cuen- 
ta délo  que  las  córtes  votasen  para  sostener 
el  culto  y  clero  y  cubrir  oirás  atenciones  pe- 
rentorias del  Estado  áque  aquel  se  destinaba, 
pudiéndose  verificar  su  pago  en  dinero  ó  eo 
especie,  reservándose  el  Estado  el  tercio  de  los 
productos,  y  reduciéndose  á  la  milad  el  dere- 
cho délos  que  eran  compartícipes á  ios  dos 
tercios  restantes,  conforme  á  la  ley  de  30  de 
junio  de  1838.  Elúllimo  paso  de  esta  clase,  ó 
sea  el  úllimotérmiüo  medio  adoptado  enesle 
asunto,  fué  el  queso  contenia  en  la  ley  de  do- 
tación del  culto  y  clero  de  1 6  de  julio  do  1810, 
sancionando  el  pago  de  la  primicia  para  el 


culto  divino,  limitándola  al  máximo  de  una 
fanega  de  Castilla,  y  asignando  al  clero  el  4 
por  Í00  de  lodos  los  frutos  de  la  tierra  y  pro- 
ductos de  la  ganadería  sujetos  á  la  antigua 
prestación  decimal,  con  otras  disposiciones  re- 
lativas á  los  demás  participes  do  sus  pro- 
ducios, 

Cuatro  años  conseculivos  se  había  ido  tra- 
bajando esa  reforma  radical  que  por  último 
llevó  á  efecto  la  ley  de  31  do  agosto  do  1841 
derogando  la  anterior:  en  virtud  ele  ella  se 
fundó  la  dotación  del  cullo  y  clero  sobre  los 
derechos  de  estola,  producios,  de  memorias, 
obras  pías,  celebración,  reñías  de  beneficios 
eclesiásticos  poseídos  por  personas  logas,  ren- 
dimientos de  capellanías  y  beneficios  de  libre 
presentación,  y  7o. 000, 000  de  reales  que  de- 
bían pagar  entre  lodas  las  provincias  de  Espa- 
ña. Los  diezmos  y  primicias  fueron  completa- 
mente abolidos  por  esta  ley. 

Scha  conocido  mientras  ha  estado  vigente 
la  imposición  del  diezmo,  varias  clases  de 
estos,  á  saber:  los  reales,  personales  y  mixtos, 
y  los  antiguos  y  nuevos.  Llamábanse  reales 
ó  prediales  los  que  so  sacaban  de  los  frutos  de 
la  ¡ierra,  como  el  Irigo,  el  vino,  y  el  aceite; 
personajes  los  que  provenían  de  ganancias  ó 
adquisiciones  debidas  á  la  profesión,  trabajo  ó 
industria  de  cada  uno,  cuya  percepción  había 
caido  en  desuso  últimamente;  y  mixtos  losquc 
satisfacían  decosas  que  en  parte  provenían  de 
los  predios  y  en  parte  del  trabajo  del  hombre, 
como  los  corderos,  la  lana,  la  leche  y  otras 
cosas  á  osle  tenor:  la  diferencia  principal  en- 
tre los  reales  y  los  personales  consistía  en  que 
aquellos  se  pagaban  á  la  iglesia  del  distrito  en 
que  estaban  situados  los  predios  ó  heredades 
y  sin  deducir  gastos;  y  estos  á  la  iglesia  cu 
que  se  recibían  los  sacramentos  y  prévia  la 
dednccion.de  los  gastos  de  producción.  Asi- 
mismo hemqs  dicho  quehahia  diezmos  anti- 
guos y  diezmos  nuevos:  eran  diezmos  aull- 
ónos los  que  se  pagaban  según  la  costumbre; 
y  nuevos  los  que  se  imponían  por  la  autoridad 
eclesiástica  sobre  algunas  cosas  que  antes  no 
los  habían  pagado,  á  lo  menos  en  la  misma 
cuota.  Esla  imposición  era  objeto  de  un  espe- 
diente que  se  elevaba  á  instancia  de  parle  al 
supremo  consejo,  el  cual  por  una  provisión  or- 
dinaria, llamada  de  nuevas-diezmos  avocaba  á 
si  los  autos  instruidos  sobre  el  asunto,  para 
decidirlos  con  audiencia  de  las  parles.  Has 
larde  correspondió  su  conocimiento  al  supre- 
mo Tribunal  de  Justicia. 

He  aqui,  pues,  las  vicisitudes  porque  ha 
corrido  en  España  la  prestación  decimal  hasta 
que  ha  sonado  la  hora  de  su  abolicion  comple- 
ta y  absoluta. 

No  terminaremos  este  articulo  sin  hacer  al- 
gunas observaciones  sobre  las  doctrinas  que 
en  el  mismo  dejamos  asentadas. 

Acaso  pueda  inferirse  de  nuestras  palabras 
que  nosotros  somos  partidarios  del  diezmo,  tal 
y  como  se  hallaba  establecido  hasta  la  época 
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en  c[uc  comenzaron  á  hacerse  algunas  reformas 
en  la  exacción  y  prestación  de  este  tríbulo.  De- 
bemos, pues,  advertir  que  económicamente 
considerado  el  diezmó  no  creemos  que  la  for- 
ma de  su  exacción  fuese  conveniente,  ni  pue- 
de menos  detenerse  cu  cuenta  que  afectaba 
con  desigualdad  á  la  riqueza,  recayendo  solo 
sóbrela  agricultura,  cuando  tanta  utilidad  re- 
portan á  los  particulares  las  profesiones  indus- 
triales y  comerciales,  liemos  manifestado  so- 
lamente que  es  una  institución  antiquísima, 
muy  respetable,  arraigada  por  el  trascurso  de 
los  siglos,  y  robustecida  por  un  sin  número  de 
disposiciones  canónicas  y  civiles,  ademas  de 
constituir  uno  de  los  mandamientos  de  la  igle- 
sia cristiana  cuyo  importantísimo  carácter  es 
imposible  perder  de  vista.  Con  ello  hemos 
i, uerido  de  paso  dar  á  conocer  que  lia  debido 
;.'  u ard ¡Írsele  gran  respeto  y  no  ser  abolida  sin 
i cemplazarla  por  otra  que  satisfaciese  las  sa- 
gradas y  legitimas  necesidades  que  aquella 
estaba  destinada  á  llenar.  Hoy  dia,  son  todavía 
muchas  las  personas  sensatas  é  ilustradas  que 
no  han  podido  convencerse  de  la  justicia  y 
conveniencia  de  la  abolición  del  diezmo,  y  mas 
todavía  tas  que  abrigan  una  convicción  intima 
y  profunda  de  que  no  puede  establecerse  un 
¡urdió  de  subsistencia  decoroso  é  independíen- 
te para  ta  dotación  del  cuito  y  clero  que  no  se 
apoye  en  las  mismas  bases  rjnela  esüaguida 
prestación  decimal.  Véase  dotación  bel  culto 
y  clero.  Concluire.fr.os  diciendo  que  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  violación  de  propiedad,  pu- 
diéramos decir  mucho  acerca  de  la  abolición  del 
diezmo  si  no  nos  detuviera  el  respeto  que  pro- 
fesamos al  derecho  constituido  y  álas  leyes 
vigentes  en  nuestro  país.  Fueía  deque,  estan- 
do hoy  al  parecer  reconocida  por  la  autoridad 
]  onliíicia  ia  abolición  del  diezmo  en  España, 
rcgmise  infiere  de!  Concordato  de  1851,  no 
]  odemos  ni  debemos  entrar  á  combatir  una  le- 
gislación, que  añade  á  sn  fuerza  y  carácter 
ordinario,  la  continuación  del  gefe  de  la  igle- 
sia, en  asunto  qne  principal  y  casi  esclusíva-- 
menté  afecta. ¡i  los  intereses  de  esta. 

DIFAMACION  (.1/oroí).  Usase  déosla  pala- 
bra, oriunda  del  baila  latina,  en  la  doble  sig- 
nificación de  causa  y  efecto,  y  para  espresar 
la  misma  idea  que  la  palabra  difamatiit;  de 
donde  trae  su  origen.  La  Academia  española 
la  ha  definido  diciendo  «que  es  la  acción  y 
efecto  do  difaman»,  y  al  definir  esta  última 
l¡a  dicho  que  significa  «desacreditar  á  alguno 
publicando,  cosas  contra  sil  buena  opinión 
y  fama.»  Aceptadas  ambas  definiciones  porque 
Determinan  bien  el  valor  de  la  palabra  defini- 
da, dedúcese  de  ellas:  I  .'■  rp¡e  para  que  haya 
difamación  es  necesario  que  la  buena  Fama 
preoxista:  ?.uque  aquella  lo  mismo  puede  ser 
una  verdad  que  una  mentira,  porque  basta  que 
lo  que  se  publica.,  sea  verdad  ó  no,  vaya  diri- 
gido contra  la  buena  opinión  do  una  persona 
para  que  el  publicarlo  merezca  tal  nombre:  y 
3."  que  puede  difamarse  ya  de  palabra,  ya 


por  escrito,  sirviéndose  déla  poesía  y  hasta  de 
la  pintura  y  la  escultura;  y  por  consiguiente, 
que  hay  tantas  maneras  de  difamar  como 
medios  de  éspresar  el  pensamiento. 

Pero  lo  que  mas  importa  conocer  en  estos 
rnedíos  es  cuanto  aventajan  á  los  demás  en 
eficacia  los  que  son  mas  permanentes  ó  inge- 
niosos. Es  mas  fácil,  y  por  lo  mismo  mas  co- 
mún atacar  la  fama  verhalmenfe:  no  lo  es  tan- 
to atacarla  por  escrito,-  menos  todavía  emplean- 
do en  ellos  algunas  de  las  bellas  artes  ya  di- 
chas, y  es  fortuna  que  asi  suceda,  porque  ha- 
biendo en  estos  últimos  medios  un  carácter 
de  permanencia  qúe  falta  á  ¡apalabra,  con  faci- 
lidad vencen  el  olvido,  y  salvan  las  distancias 
de  los  lugares  y  de  los  tiempos.  Puede  escri- 
birse una  sátira  o  pintarse  un  cuadro  solo  para 
difamar;  y  la  una  por  su  mérilo  literario  y  el 
otro  por  su  mérilo  artístico  pueden  ser  con- 
servados con  sumo  empeño  y  pasar  de  un  pim- 
ío á  otro,  y  de  generación  en  generación, 
malcníendo  viva  la  idea  á  que  debieron  su 
existencia.  De  la  fuerza  qne  tiene  lo  ingenioso 
para  hacer  hondas  mellas  cuando  se  emplea 
contra  la  fama  apenas  cabe  dudar,  siendo  in- 
numerables los  ejemplos  que  para  demostrarlo 
ofrece  la  esperieneia  cada  dia.  Un  difamador 
que  en  sus  ataques  no  sepa  emplear  sino  es- 
presiones groseras,  podrá  conseguir  algunas 
veces  que  le  escuchen  atentamente;  "¿pero  lo- 
grará que  sus  palabras  sean  acogidas  con 
aplauso,  ni  que  se  íijen  en  la  memoria  á  fuer- 
za de  repetirlas?  No,  porque  sí  bien  es  cierto 
que  la  malignidad  de  los  que  oyen  aveces  sue- 
le brindarse  á  dar  poderoso  auxilio  i  la  difa- 
mación, aun  cuando  esta  no  trate  de  alcan- 
zarlo con  lo  brillante  de  su  adorno,  á  pesar 
de  todo,  una  espresion  grosera  no  será  tan 
repelida,  ni  con  tanta  frecuencia  recordada, 
como  el  dicho  en  que  vaya  la  gracia  hermana- 
da con  la  agudeza  del  pensamiento. 

Tras  el  ligero  examen  que  acaba  de  hacer- 
se de  los  diversos  medios  que  se  emplean 
en  la  difamación,  debe  ir  el  de  sus  efectos, 
porque  desconocidos  estos,  ó  uo  sabiéndolos 
apreciar  justamente,  mal  puede  ser  la  gra- 
vedad de  aquella  conocida. 

Ante  todo  es  de  tener  presente  que  por 
fortuna  no  siempre  alcanzan  su  fin  los  difa- 
madores, ya  porque  en  algunas  ocasiones  no 
aciertan  en  la  elección  de  los  medios,  ya  por- 
que en  otras,  aunque  no  les  falte  el  acierlo, 
dirigen  sus  tiros  contra  reputaciones  tan  só- 
lidamente establecidas,  que  al  fin  quedan  ile- 
sas, y  aun  mas  seguras  que  anles  de  haberlas 
Combatido.  Por  desgracia  no  es  esto  lo  que 
sucede  con  mas  frecuencia,  y  cuando  por  el 
contrario  queda  la  fama,  si  no  destruida  me- 
noscabada al  menos,  nunca',  ó  muy  rara  vez 
dejan  de  seguir  á  este  mal  otros  de  distinta 
especie,  que  no  se.  podrían  clasificar  sin  ven- 
cer muchas  dificultades,  porque  pueden  ser 
tan  varios  como  las  circunstancias  de  las  per- 
sonas difamadas.  Pero  ya  que  tan  difícil  es 
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esla  clasificación,  que  por  olra  parle  no  se- 
ria de  grande  utilidad",  pueden  establecerse 
reglas  generales  y  seguras  que  sirvan  como 
para  medir  justamente  en  cualquier  caso  ta 
gravedad  de'la  difamación  por  la  esleusion  y 
gravedad  de  sus  efectos. 

Cuanto  mas  importante  sea  la  cualidad  que 
so  niegue  ea  el  difamado,  mayor  lia  de  ser 
sin  duda  et  daño  que  le  cause  el  difamador. 
Por  eso  destruir  en  un  honibre  la  fama  de  sa- 
bedor de  una  cicada,  á  cuyo  estudio  se  ha- 
ya consagrado  meramente  por  afición,  será 
perjudicarle;  pero  no  tanto  como  si,  habiéndo- 
se dedicado  á  la  enseñanza  de  ella,  se  ata- 
case en  él  110  ya  la  reputación  de  saldo,  sino 
la  de  profesor;  porque  con  la  pérdida  de  esta 
pudría  ir  acaso  la  de  sus  medios  de  subsistir. 

Sin  variar  el  ejemplo  puede  darse  á  co- 
nocer otra  regla  no  menos  digna  de  tenerse 
en  cuenta  que  la  anterior,  por  lo  útil  y  segu- 
ra. Si  el  hombre  que  perdiese  sus  medios  de 
subsistencia  ala  par  deja  fama  que  le  habia 
favorecido  para  ejercitarse  en  la  enseñanza, 
estuviera  aislado  en  la  sociedad,  ¿seria  tan 
bmenlable  el  fruto  de  la  difamación  como 
coando  de  él  dependiera  una  familia  nume- 
rosa que  participara  de  su  infortunio?  lis  evi- 
dente que  no,  y  por  consecuencia,  el  daño 
que  se  cause  difamando  será  tanto  mayor, 
cuanto  lo  sea  el  número'  de  personas  que 
participen  de  la  desgracia  con  ei  difamado. 

Con  no  menor  evidencia  puede  sostener- 
se,, que  .i  medida  que  se  esliende  la  difama- 
ción se  aumenta  también  su  gravedad.  Destru- 
yase la  buena  opinión  de  un  hombre  solo  en 
un  pueblo,  y  acaso  no  le  será  difícil  poner  tér- 
mino á  las  consecuencias  de  esta  pérdida,  ha- 
biendo en  su  misma  patria  oíros  mil,  donde  li- 
bre de  aquellas  puede  seguir  el  curso  de  su 
•vida,  pero  difámesele  en  toda  la  nación  á  que 
pertenece,  y  acaso  le  será  necesario  espa- 
triarse. 

Sábese  ya  cómo  se  difama,  y  cómo  pue- 
den apreciarse  los  efectos  de  la  difamación 
¿pero  cuál  es  el  origen  de  estos?. 

Si  con  el  fin  de  investigarlo  se  preguntase 
á  los  difamadores,  muchos  habría  que  trata- 
ran de  abonar  su  conducta,  y  algunos,  no  con- 
tentándose quizá  con  eslo,  aspirarían  á  serteni- 
dos  por  dignos  de  alabanza  mas  bien  que  de 
viiuperio.  ;Qué  importa,  su  dice  á  veces,  des- 
truir la  buena  fama  de  un  individuo,  si  no  la 
merece?  ¿En  cambio  del  mal  que  esto  produz- 
ca á  uno  no  producirá  beneficios  á  otros?  ¿Xo 
es  justo  acaso  ataque  esas  reputaciones  labra- 
das con  la  disimnlaciou  y  la  mentira,  y  á  la 
sombra  de  las  cuales  se  esta  gozando  lo  que 
solo  es  debido  á  quien  pusiere  todo  su  empe- 
ño no  en  alcanzarlas  sino  en  merecerlas?  ¿So 
debe  alabarse  á  quien  se  atreve  á  combatirlas 
en  provecho  de  otros,  siendo  mas  seguro 
alraerse  una  enemistad  tal  vez  peligrosa  que 
alcanzar  con  ello  nombradla?  No  cabe  bacer 
mejor  defensa  de  la  difamación;  porque,  dis- 


curriendo y  hablando  asi,  se  le  atribuyen  un 
origen  y  un  fin  que  pueden  calificarse  de  lau- 
dables. Verdad  es  que  á  veces  se  difama  sin 
otro  impulso,  y  sin  mas  propósito  que  los  que 
revela  el  anterior  razonamiento.  No  es  menos 
cierto  que  existen  esas  reputaciones  injustas, 
fundadas  algunas  veces  un  la  ignorancia  vul- 
gar, labradas  y  sostenidas  otras  á  fuerza  de 
artificio  y  de  impostura.  Puro  tengase  presen- 
te,si  se  quiere  encontrar  la  verdad,  cuán  fácil 
es  al  hombre,  por  desgracia,  abusar  de  los  me- 
dios qne  Dios  le  diera  para  comunicar  el  pen- 
samiento sirviéndose  de  la  palabra,  como  para 
cubrir  con  un  velo  engañoso  lo  que  hay  en  su 
corazón.  Rómpase  ese  velo  con  que  se  intenta 
ocultar  la  verdad,  y  se  verá  que  también  mue- 
ven la  lengua  de  los  dií'amadore  s  la  ambición, 
y  la  envidia,  la  enemistad  y  el  odio.  ¿Herir  á 
un  enemigo  en  su  reputación  no  podrá  ser  en 
algunos  casos  dar  principio  á  su  ruina?  ¿No  en- 
contrará el  odio  en  esto  satisfacción  y  gozo? 
¿Para  los  envidiosos  en  cuya  alma  obra  sin 
cesar  como  aguijón  envenenado  la  idea  de  la 
prosperidad  agena,  no  es  un  placer  destruir  la 
buena  fama  de  oíros? 

Digno  es  el  observarse  qiteenlre  los  moti- 
vos últimamente  señalados  como  productores 
de  la  difamación,  hay  la  notable  diferencia  de 
que  los  unos  hau  de  ser  necesariamente  mas  ac- 
livos  y  perniciosos  que  los  otros.  La  enemistad 
y  el  odio,  naciendo  'por  lo  general  de  causas 
muy  diversas,  nunca  alcanzan  á  un  gran  nú- 
mero de  individuos,  á  no  ser  cuando  el  espíri- 
tu de  partido  los  provoca,  y  aun  en  esle  caso 
mas  bien  obran  colectiva  que  individualmente; 
mas  como  para  provocar  la  envidia  basta  gozar 
algún  bien  sea  cual  fuere,  y  esto  es  muy  co- 
mún, forzosamente  bu  de  ser  mayor  el  número 
de  sus  ataques.  Un  ambicioso  empleará  la  di- 
famación contra  aquel  cuya  caida  le  haya  de 
servir  para  encumbrarse,  el  enemigo  meditará 
como  ha  de  difamar  al  que  ba  provocado  su 
enemistad;  pero  el  envidioso  rara  vez  dejará  de 
sentirse  impulsado  á  obrar  contra  cualquiera 
que  goza  buena  fama,  solo  porque  el  verle  go- 
zar de  este  bien  es  para  él  una  amargura. 

¡Triste condición  lado  esos  hombres,  que 
parece  que  no  pueden  sor  felices  sino  con  la 
infelicidad  de  sus  semejantes! 

Nada  se  ha  dicho  aun  de  la  difamación- 
considerándola  moral  y  jurídicamente,  y  con- 
viene investigar,  si  siempre  debo  reprobarse 
ó  no,  y  si  en  algunos  casos  puede  estimarse 
hasta  como  delito. 

Erróneo  seria  establecer  sobre  lo  primero 
una  regla  absolutamente  afirmativa  ó  negati- 
va, pudiendo  variar  por  mas  de  una  causa  la. 
naturaleza  de  «sla  acción.  Cuando  un  hombre 
sea  despojado  de  la  fama  justamente  adquiri- 
da, con  ninguua  razón  puede  justificarse  el 
difamador  cuando  su  intención  no  sea  olra 
que  dañar;  aunque  !a  fama  por  él  amenazada 
sea  del  todo  inmerecida  tampoco  podrá  juslid- 
carse,  Pero  tratándose  de  una  reputación  usur- 


97 


DIFAMACION 


98 


pada  que  fueia  combatida,  no  por  enemistad, 
ni  por  odio,  ni  por  otro  motivo  semejante  á 
estos,  y  con  el  íin  de  hacer  que  prevalezca  la 
■verdad  ó  de  reparar  una  injusticia,  seria  ne- 
cesario juzgar  de  distinto  modo  que  eii  ios 
dos  casos  anteriores.  ¿Hp  podrá  suceder  quenn 
historiador  se  encuentro  en  la  necesidad  de 
difamar  a  contemporáneos,  quizá  amigos  su- 
yos, solo  por  observar  el  precepto  de  qüe  la 
verdad  sea  lo  primero  en  la  historia  paraqueno 
se  trasmitan  errores  á  las  generaciones  venide- 
ras? Véase  pues,  como  habrá  de  variar  necesa- 
riamente según  la  diversidad  de  los  casos  el 
juicio  que  se  forme  en  punto  á  la  moralidad  ó 
inmoralidad  de  la  difamación. 

Jurídicamente  considerada,  so  puede  ase- 
gurar que  forzosamente  han  de  encontrarse 
notables  diferencias  relativas  á  ella  en  las  le- 
gislaciones penales,  siendo  tan  diversas  las 
costumbres,  tas  ideas,  y  hasta  los  principios 
que  sirven  á  estas  de  fundamento;  pero  que  si 
bien  es  cierto  que  hnbria'mncho  de  absurdo  en 
afirmar  que  toda  difamación  debiera  ser  ob- 
jeto do  una  sanción  penal,  no  lo  es  menos,  que 
algunas  son  tan  perniciosas  y  graves  de  suyo 
que  donde  quiera  deberían,  ponerse  en.  la  cate- 
goría de  los  delitos.  Sobre  este  punto  quizá  no 
se  aventura  mucho  aürmando  ,  que  pudieran 
calificarse  de  mey  defectuosos  todos  los  códi- 
gos existentes;  y  en  verdad  que  sería  un  Líen 
para  las  sociedades  que  cualquiera  cuya  fama 
fuese  vulnerada  encontrase  medios  seguros  de 
reparación  en  las  leyes,  porque  con  esto  se 
conseguiría  á  lo  menos  que  no  fuera  tan  fre- 
cuente como  lo  es  hoy  -por  desgracia  buscar- 
la de  una  manera  sangrienta  que  reprueban 
la  humanidad  y  la  razón. 

Espuestas  estas  observaciones  generales 
sobre  lo  que  es  y  debe  entenderse  por  difa- 
mación, pasaremos  á  considerarla  respecto  de 
la  religión,  la  moral,  la  política  y  las  ciencias: 
que  en  todos  estos  terrenos  brota  lan  infamia 
semilla,  para  amargar  la  existencia  de  los 
hombres. 

No  hay  cosa  mas  frecuente  que  ver  á  los 
difamadores  cubrirse  con  la  máscara  del  ce- 
lo por  la  moral  y  la  religión,  y  oírles  prego- 
nar que  obran  impulsados  por  odio  á  la  inmo- 
ralidad y  la  hipocresía,  por  atajar  los  efectos 
de  la  superstición  y  el  fanatismo.  Son  por  des- 
gracia muchos  los  hombres  ¿i  quienes  las  prác- 
ticas religiosas  sirven  para  ocultar  sus  vicios, 
muchas  las  eslraoagancias  á  que  induce  la 
superstición,  muchos  ios  escesos  á  que  mueve 
el  fanatismo,  lie  aquí  el  lenguaje  usado  co- 
munmente por  los  difamadores  de  esfa  espe- 
cie, que  sin  duda  es  una  de  las  mas  odiosas. 
Tras  oslo,  que  basta  á  voces  para  infundir  en 
los  que  les  oyen  uua  preocupación  favorable 
á  sus  fines ,  viene  el  señalar  la  persona  á 
quien  se  quiere  hacer  tener  en  el  concepto  do 
hipócrita,  supersticiosa  ó  fanática,  y  con  esto 
suele  conseguirse  que  el  ataque  iprtfle  encu- 
bierto. En  nombre  de  la  moral  y  de  una  mune- 
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ra  semejante  se  habla  también  ,  cuando  se 
atenta  contra  la  reputación  fundada  en  la  mo- 
ralidad misma.  Mucho  vale  sin  duda  la  buena 
fama  en  punto  á  religión,  porque  ésta  es  uno 
de  los  principales  deberes  del  hombre,  y  por- 
que cuanto  mas  la  siguen  menos  se  les  ve  se- 
pararse del  camino  de  la  virtud:  mucho  vale 
la  buena  fama  en  punto  á  moral,  y  sobre  todo 
cuando  el  adquirirla  lia  costado  penas  y  tal 
vez 'sacrificios;  y  sin  embargo,  una  y  otra  su- 
cumben con  frecuencia  á  los  embates  de  la 
difamación.  El  hombre  que  nunca  tributó  ho- 
menage  á  la  Divinidad  sino  impulsado  por  su 
fe,  subo  con  sorpresa  que  á  sus  actos  estemos 
se  da  él  nombre  de  hipocresía,  y  si  busca  la 
soledad  para  adorar  á  Dios,  íat  vez  llevará  á 
el  ta  el  recelo  de  que  no  siendo  pública  su  ado- 
ración, le  den  faum  de  impío  los  mismos  que 
antes  se  la  dieran  de  hipócrita.  A  la  muger 
que  nunca  manchó  su  castidad  y  cuya  alma 
nunca  díó  entrada  á  un  deseo  criminal  ó  im- 
puro, llega  á  veces  el  vago  rumor  que  la  des- 
honra. Y  ¿cómo  defenderse  entonces,  si  no  sa- 
be quien  la.  ha  difamado,  si  la  difamación 
ha  borrado  su  huella,  y  puede  muy  bien,  ha- 
ber nacido  de  quien  tenga  motivo  para  alabar 
el  tesón  con  que  ha  conservado  sn  pureza? 

Razones  hay  todavía  para  dar  mas  realce 
al  cuadro  de  los  difamadores  considerándolos 
con  respecto  á  la  religión. 

Parece  que  entre  la  piedad  y  sus  prácticas, 
y  la  ¡fama  que  pur  ellas  suele  gozarse,  hay 
lauta  distancia  que  el  ataque  dirigida  contra  la 
última  no.  puede  llegar  hasta  las  primeras  ;  y 
sin  embargo  nada  es  tan  cierto  como  lo  con- 
trario, pues  el  intervalo  que  las  separa  es  muy 
corto  y  alcanza  el  golpe  muchas  veces  mas 
allá  de  donde  quisiera  el  difamador.  Publica- 
se que  un  hombre  no  es  piadoso,  sino  que  lo 
finge,  y  el  fingimiento  está  patentizado  por  otros 
muchos  actos  de  su  vida.  Nada  hay  eu  esto 
contra  la  piedad:  nada  contra  ¡as  costumbres 
piadosas:  el  ataque  solo  á  la  fama  va  dirigido' 
j  solo  á  ella  puede  alcanzar.  Pero  no  sucede 
asi  cuando  se  lachan  de  absurdas,  de  estrava— 
gantes  ó  ridiculas  las  prácticas  piadosas  para 
deducir  en  seguida  que  el  fanatismo  ó  la  su- 
perstición las  sugiere,  pues  enlonces  tiene  el 
ataque  mucho  mayor  trascendencia.  Obran  pol- 
lo general  asi  los  difamadores;  en  cuya  alma, 
estfngnida  la  fé,  y  muerta  la  creencia,  brota 
cierto  odio  secreto  contra  los  que  no  han  leni- 
do  igual  desgracia,  porque  no  creyendo  ellos 
quisieran  que  los  ¡lemas  no  creyesen,  no  ovan- 
do quisieran  que  los  demás  no  orasen,  no  ado- 
rando á  la  Divinidad  quisieran  que  por  otros  no 
fuere  adorada.  Hay  en  ellos  un  antagonismo 
que  no  puede  declararse  sin  descubrir  la  im- 
piedad que  es  su  origen,,  y  como  mostrándose- 
impíos  caería  sobro  ellos  una  reprobación  tre- 
menda, necesitan  un  disfraz  que  Ies  cubra,  & 
dirigirse  á  su  fin  por  ocultos  caminos.  Aparen- 
tarán combatir  el  error  ó  ta  exageración  en 
determinados  individuos  por  no  aparecer  hoSr 
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files  á  las  ideas,  á  los  sentimientos  ó  á  las  cos- 
tumbres; pero  su  intención  todo  lo  abarca, 
porque  atacando  á  individuos,  se  propone  ge- 
neralizar unas  ideas,  que  contrasten  otras,  y 
llegar  de  un  modo  indirecto  á  los  sentimientos. 
Respecto  á  los  otros  difamadores,  la  difama- 
ción es  un  fin;  mas  para  estos  es  solo  un  medio. 

Tiempo  es  ya  de  tratar  de  ella,  conside- 
rándola con  relación  á  la  política. 

Ruda  y  sin  disfraz  algunas  veces,  y  sin  te- 
mor de  ser  contrastada,  encamínase  derecha- 
mente a  su  objeto,  como  la  bala  que  va  anun- 
ciándose con  siniestro  silbido.  Tímida  otras,  y 
como  queriendo  esconderse,  procura  ir  inge- 
niosamente envuelta  en  la  alabanza.  Si  en  algu- 
nas ocasiones,  apresurándose  á  llegar  á  su  fin, 
se  complace  en  ser  estrepitosa,  en  oirás  insi- 
nuante y  armada  de  cautela,  y  confiando  en 
el  tiempo  y  en  su  perseverancia,  se  contenta 
con  obrar  á  la  manera  de  gota  de  agua,  que 
horada  poco  á.poco  y  sin  ruido  la  piedra  don- 
de cae. 

Arma  es  esta  de  que  se  sirven  los  ambi- 
ciosos con  frecuencia,  y  con  mejor  éxito  que 
nunca  en  los  tiempos  de  revueltas,  porque 
entonces,  enconadas  las  pasiones  con  la  lucha 
de  los  intereses,  y  las  ideas,  usurpan  á  la  ra- 
zón su  predominio  y  prevalece  el  encono  has- 
ta el  punto  de  aprobar  ciegamente  todo  lo  que 
se  juzga  dañoso  á  un  adversario,  aunque  sea 
ea  estremo  ilicifo.  Entonces  no  hay  recinto 
donde  la  difamación  no  se  atreva  á  penetrar: 
óyese  en  el  taller  del  artesano,  en  ¡aplaza,  en 
la  tribuna  y  basta  en  los  palacios  mismos; 
siempre  múltiple,  siempre  varia,  humilde  nna.s 
veces  y  arrogante  otras,  porque  se  presenta 
cubierta  con  el  manto  del  patriotismo,  pocas 
veces  rechazada  y  muchas  favorecida.  Piada 
sirve  para  escudarse  contra  ella,  todo  lo  inva- 
de, todo  está  al  alcance  de  sus  tiros. 

¿Es  imposible  fundar  un  ataque  en  los  he- 
chos? Nada  importa  si  pueden  atacarse  las  In- 
tenciones. Fué  turbado  elórdcn  público:  hubo 
necesidad  de  proceder  contra  los  perturbado- 
res, y  se  procedió  y  fueron  castigados  con  ar- 
reglo á  las  leyes.  Hasta  aquí  nada  hay  en  rigor 
que  deba  reprobarse,  ¿pero  en  qué  ocasión  pu- 
do usarse  mejor  de  la  clemencia?  No  parece  si- 
no que  se  trata  de  esterminar  á  un  partido  apa- 
rentando desagraviar  ála  sociedad,  y  en  esto 
se  columbran  tendencias  á»la  tiranía. 

Llegó  á  ser  necesariauna  reforma,  y  se. hi- 
zo tan  bien  como  cabe  en  el  entendimiento 
humano,  que  no  siendo  infinito,  nunca  produ- 
cirá una  obra  perfecta,  pero,  ¿vale  algo  esta 
consideración  para  enfrenar  la  lengua  de  un 
difamador?  Nada  ciertamente.  Se  prescinde 
de  iodo  lo  bueno  que  hay  en  la  obra,  se  pa- 
tentiza lo  que  es  malo  y  se  pondera  hasta  lo 
sumo  en  una  declamación  pomposa,  y  por  úl- 
timo, se  deduce  que  el  poder  está  entregado  á 
gente  inhábil,  que  aunque  conozca  las  necesi- 
dades públicas,  carece  del  talento  necesario 
para  remediarlas  como  es  debido. 


Trátase  de  negociar  con  una  potencia  es- 
trangera:  obtiénese  en  la  negociación  todo 
cuanto  importa  y  puede  obtenerse  en  determi- 
nadas circunstancias;  mas  no  por  eso  faltará, 
quien  lamentando  la  desgracia  de  la  patria, 
asegure  que  por  la  falta  de  celo  ó  de  habilidad 
diplomática  de  los  gobernantes  no  se  consi- 
guió mucho  mas;  que  pasó  sin  provecho  una 
ocasión  en  esiremo  favorable,  y  que  el  poder 
debe  confiarse  á  otras  personas. 

Como  estos  pudieran  citarse  otros  mil  ejem- 
plos. ¿Mas  para  qué  se  necesita  acumularlos? 
Cuando  para  cada  puesto  hay  cien  ambiciones 
que  pretendan  escalarlo,  cuando  el  encono  y 
la  necia  credulidad  ofrecen  á  la  difamación 
larga  cosecha  de  aplausos,  no  hay  existencia 
politica  que  no  esté  insegura,  ni  reputación 
bastante  afianzada,  para  que  tarde  ó  temprano 
no  sucumba  á  golpes  tan  repetidos  que  vienen 
de  todas  partes,  y  á  veces  como  la  flecha  que 
hiere  sin  verse  de  donde  ha  partido.  Forzoso 
es  entonces  que  la  difamación  logre  hacerse 
temible,  y  que  al  cabo  áanos  sirva  para  encu- 
brirse y  á  otros  para  hacer  mercancía  de  su  si- 
lencio, vendiéndolo  á  gran  precio.  Verdad  es 
([lio  los  que  so  encumbren  no  gozarán  por  mu- 
cho tiempo  el  fruto  de  sus  malas  artes,  y  que 
no  muy  tarde,  y  con  mucha  mas  razón  los 
cabrá  la  misma  suerte  que  á  aquellos  sobre 
cuya  ruina  labraron  su.  grandeza.  ¿Mas  dejan 
de  ser  por  eso  en  esiremo  lamentables  los  fru- 
tas de  la  difamación  política?  A  par  de  esta 
espiacion  que  puede  en  cierto  modo  juzgarse 
necesaria,  podrá  el  tiempo  traer  el  desengaño, 
y  con  él  recobrar  eí  difamado  lodo  lo  que  ha- 
bía perdido;  pero  los  males  que  sobre  la  so- 
ciedad recaen  ,  no  quedarán  con  esto  com- 
pensados. Triste  es  esta  reflexión,  y  harto 
poderosa  para  no  despertar  el  deseo  de  qno 
se  ponga  freno  á  esta  especie  de  difamadores. 

I'or  último,  considérese  lo  que  es  la  difa- 
mación con  respecto  de  las  ciencias  y  á  las 
letras, 

Ingenios  escolen  tes  hay  que  debieran  ser 
muy  fecundos,  y  sin  embargo,  dan  escaso  fru- 
to y  vienen  á  ser  del  lodo  estériles,  habiendo 
tenido  que  retroceder  apenas  entraron  en  el 
camino  que  conduce  á  la  gloria  literaria;  mien- 
tras otros  nada  mas  que  modiauos,  ó  menos 
todavía,  siguen  produciendo  hasta  agolarse  sin 
desmayar  ni  rolroceder,  alentados  á  veces  por 
estrepitosa  nombradia,  ¡ras  de  la  cual  suele  il- 
la fortuna.  Obras  hay  de  muy  alto  mérito  que 
no  han  podido  darse  áluz  sino  á  costa  de  ia- 
menso  trabajo,  de  largas  meditaciones  y  vigi- 
lias, y  sin  embargo,  se  pone  poca  ateucion  en 
ellas,  y  basta  llegan  á  ser  olvidadas,  mientras 
alcanzan  celebridad  y  son  tenidas  en  general 
estima  otras  que  distan  mucho  de  valer  tanto 
como  aquellas.  De  que  esto  suceda  no  es  una 
sola  la  causa;  pero  entre  las  varias  que  pudie- 
ran enumerarse,  la  que' ahora  importa  señalar 
es  la  influencia  de  los  difamadores. 

Conviéne  distinguir  enlre  ellos  los  doctos 
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de  los  indoctos,  porque  aunque  en  algo  sean  pa- 
recidos, siendo  poco  aquello  en  que  se  diferen- 
cian, mal  pudieran  ser  bien  retratados  con  ras- 
gos comunes.  No  puede  eonfimdiraecon  el  vulgo 
el  díFamador  docto,  porque  á  ello  se  opone  ta 
eslcnsion  dé  sus  conocimientos:  conoce  los 
preceptos  del  arfe,  puede  juzgar  bien  de  las 
producciones  del  ingenio,  el  examen  de  ellas 
suele  ser  su  ocupación  predilecta,  busca  con 
empeño  ocasión  tie  publicar  sos  juicios,  da  á 
estos  e!  nombre  de  critica,  y  lo  peor  de  lodo 
es,  que  sus  palabras  suelen  alcanzar  no  pe- 
queña autoridad.  El  difamador  indocto  no  de- 
ja de  confundirse  con  el  valgo  por  ser  menos 
ignorante,  sino  porque  tiene  bastante  osadía 
para  bablav  basta  de  aquello  que  esfá  mas  dis- 
tante de  entender,  porque  tiene  la  habilidad 
de  infundir  cierta  idea  ds  superioridad  respecto 
de  su  persona,  y  porque  acierta  á  levantar  su 
voz  ante  quien  no  pueda  conocer  su  insuficien- 
cia, Con  esto  quedan  bien  señaladas  sus  dife- 
rencias. Ahora  falta  saber  como  obrau. 

E!  primero,  cuando  habla  de  una  produc- 
ción, dice  que  critica,  y  sin  embargo,  lo  que 
hace  es  difamar;  porque,  aunque  el  examen  de 
la  critica  á  veces  no  lo  abarque  todo,  nunca 
escluye  lo  bueno  para  fijarse  solo  en  lómalo, 
y  el  juicio  de  esto  difamador,  encubierto  con 
el  nombre  de  critico,  no  tiene  mas  objeto  que 
¡o  malo,  y  de  lo  bueno  prescinde,  como  si  su 
inteligencia  fuese  incompleta,  perspicaz  para 
couocer  lo  uuo,  pero  ciega  del  todo  para  dís- 
linguir  lo  otro,  Y  no  debiendo  esperarse  del 
entendimiento  humano,  por  mucho  que  ade- 
lante, obra  alguna  perfecta,  cualquiera  por 
acabada  que  sea  podrá  hacerse  tener  por 
muy  mala;  pues  nada  importa  qne  en  cambio 
de  pequeños  defectos  haya  en  ella  mil  belle- 
zas que  admirar,  cuando  sean  muchos  los  qne 
prejuzgándola  conforme  á  la  opinión  de  uno 
do  estos  pseudo-erílicos,  ni  aun  siquiera  pien- 
sen en  leerla ,  ó  leyéndola  preocupados  no 
acierten  á  enmendar  su  juicio. 

Tanto  mas  fácil  será  esto,  y  mas  de  temer 
sin  duda  cuanto  mayor  sea  la  autoridad  ó  la 
fama  que  goce  el  que  pretenda  conseguirlo, 
cuanto  mas  aventajadas  sean  las  ctialidades 
con  que  esté  adornado  para  la  critica;  y  taulo 
masdigno.de  estrañarse,  cuanto  parece  que 
el  saber  debía  respetar  al  saber,  y  el  (alentó 
al  talento,  y  darse  ayuda  en  vez  de  contras- 
tarse; mas  por  desgracia  sucede  que  asi  como 
a!  lado  de  las  flores  nace  y  se  levanta  la  mala 
yerba,  en  algunos  hombres  se  junta  á  veces 
con  armellas  dotes  que  los  ennoblecen  ¡a  en- 
vidia, qué  envenena  sus  lenguas  y  sus  plu- 
mas para  que  estraguen  la  fama  que  pueda 
levantarse  á  mayor  ó  igual  altura  que  la  suya. 

No  es  por  lo  general  tan  poderosa  la  di- 
famación délos  indoctos  como  la  de  aquellos 
que  por  su  saber  están  ventajosamente  repu- 
tados en  las  ciencias,  las  artes,  ó  las  letras; 
mas  puédelo  ser  cuando  el  capricho  de  la  suer- 
te los  encarama,  como  sucede  frecuentemente, 


á  donde  el  anlnu^o  o  la  reprobación  tienen  la 
fuerza  de  hacerse  oír  hasta  muy  lejos.  Donde 
mas  poderosos  estímulos  pudiera  encontrar  el 
entendimiento  humano  para  desarrollar  toda 
su  grandeza,  baila  á  veces  obstáculos  que  lo 
desalientan.  río  bastará  trae  un  hombre  haya 
conseguido  dar  cima  á  una  obra  de  alto  mérito 
para  alcanzar  la  recompensa  que  merece,  si 
hay  quien  con  pocas  palabras  puede  hacerla 
juzgar  parto  de  pobre  ingenio,  ó  robo  ó  plagio 
de  otros  autores.  Y  no  se  crea  que  en  esto  hay 
exageración,  pues  asi  sucede  á  menudo  y  su- 
cederá mientras  no  deje  de  ser  infinítala  tur- 
ba de  ios  necios.  Mal  es  esfe  cuyo  remedio, 
si  lo  tiene,  no  se  columbra  sino  en  tiempos 
venideros  muy  distantes  todavía;  pero  no  será 
infructuoso  el  haber  dado  á  conocer  los  di- 
famadores doctos  y  los  indoctos  por  el  daño 
que  causan  á  las  artes,  las  ciencias  y  las  letras; 
porque  cuanto  mas  bien  se  Ies  conozca,  mas 
fácil  será  el  precaverse  de  ellos.  Esto  no  es 
en  verdad  mucho;  pero  cuando  no  se  puede 
conseguir  mas,  es  mejor  algo  que  nada,  y  ya 
qne  no  sea  dable  eslirpar  de  un  solo  golpe  es- 
tas pasiones  del  corazón  humano,  háganse  al 
menos  los  esfuerzos  posibles  para  reconocer- 
las. La  difamación,  pues,  por  lo  que  tiene 
de  semejanza  con  !a  crítica  honrada  y  lumi- 
nosa en  el  campo  de  las  ciencias  y  con  la  vir- 
tud en  el  campo  de  la  moral,  es  una  de  las  mas 
terribles  asechanzas  y  peligros  del  verdadero 
saber  y  de  la  verdadera  probidad.  Lástima  que 
no  sea  dado  perseguirla  ante  las  leyes  como  á 
la  calumnia,  de  quien  es  intima  aliada  y  com- 
pañera. 

DIFERENCIA.  {Lógica.)  Por  regla  general, 
no  todas  las  cualidades  son  comunes  entre  dos 
cosas  ó  entre  dos  seres  que  se  comparan:  hay 
unas  que  pertenecen  esclusivameule  al  uno, 
con  eselusion  del  otro,  y  por  las  cuales  se  les 
distingue  á  la  simple  vista.  Asi  ,  pues,  como  las 
cualidades  comunes  constituyen  la  semejanta, 
las  otras  constituyen  la  diferencia.  Cuando  las 
semejanzas  consisten  en  cualidades  esenciales, 
al  paso  que  las  diferencias  versan  sobre  pun- 
tos accidentales,  las  cosas  no  son  mas  que  dis- 
tintas entre  sí:  cuando  la  diferencia  se  encuen- 
tra en  las  cosas  esenciales,  entonces  los  ob- 
jetos son  mas  que  distintos,  son  ya  diferentes, 
Un  tigre  es  distinto  de  otro  tigre,  y  es  dife- 
rente de  un  hombre. 

La  diferencia  es  uno  de  los  cinco  univer- 
sales tan,  célebres  de  Pdrflrio.  En  el  lenguaje 
de  la  escuela  se  llaman  diferencias  indivi- 
duales y  numéricas  a  las  diferencias  acciden- 
tales de  los  objetos  cuya  esencia  es  común, 
ó  que  solo  son  distintos  entre  si,  porque  solo 
conciernen  á  los  individuos  sin  afectar  i  la  es- 
pecie, y  diferencias  especificas  á  las  diferen- 
cias esenciales  que  constituyen  naturalezas  di- 
ferentes, porque  estas  diferencias  afectan  á  la 
generalidad  de  los  individuos  y  constituyen  las 
especies.  Las  primeras,  como  no  van  at fondo 
de  las  cosas  y  son  pasageras  6  variables,  que» 


103 


D;FlíRENCIA-l)IFIittENCI\L 


104 


dan  fuera  de  las  preocupaciones  de  la  ciencia: 
las  segundas,  que  son  fundamentales  é  inmu- 
tables, al  menos  relativamente  &  nuestra  com- 
prensión humana  y  terrestre,  son  el  objeto  y 
aun  el  terreno  mismo  de  las  investigaciones 
científicas,  los  datos  obligados,  ó  mejor  dicho, 
la  base  de  nuestras  clasificaciones,  definicio- 
nes y  divisiones. 

Todos  esos  matices  entre  la  distinción  y  la 
diferencia  son  de  gran  importancia  cuando  se 
aborda  el  famoso  é  insabible  problema  de  ta 
individuación. 

DIFERENCIAL,  (Análisis.)  Cuando  un  ramo 
de  conocimientos  abraza  multitud  Jo  objetos  y 
recibe  aplicaciones  diversas,  bien  difícil  es  dar 
una  definición  exacta  que  permita  concebir  toda 
su  ostensión  y  comprender-  todos  ¡os  objetos 
que  puedan  abarcar.  Estaparte  del  alio  análisis 
queseliainacálculo  diferencial,  seaplicaá  cues- 
tiones tan  variadas  que  nonos  es  posible  espo 
ner  su  naturaleza,  sin  hacer  desde  luego  algu- 
nas observaciones  preliminares. 

Dadauna  ecuación  y=f[x)  enlrc  dos  varia- 
bles x  é  y  que  se  puede  considerar  como  re- 
presentada por  una  curva  plana  B  M  M'  (Véase 
ei  Atlas,  Geometría,  lám.  4.a,  fig.  45)  que  se 
refiere  á  dos  coordinadas  rectangulares  AP,  PÉ, 
se  comprende  que  si  so  atribuye  á  la  abeisa  a> 
una  serle  cualquiera  de  valores,  de  donde  se 
deduzcan  tas  coordinadas  correspondientes  y, 
se  tendrá  una  serie  de  puntos  M,  M'  de  la  cur- 
va; pero  que  estos  puntos  serán  separados  en- 
tre si  por  cierto  intervalo,  por  inmediatos  -que 
se  supongan  los  valores  de  x.  Asi,  en  tal  esta- 
do, la  ecuación  y=/ic  no  espresa  aquella  con- 
tinuidad entre  los  puntos.  Esta  observación 
se  puede  hacer  eslensiva  á  todas  las  ecuaciones 
enlre  3,  4,...  variables.  Veamos  si  el  análisis 
nos  puede  suministrar  algún  artificio  adecuado 
para  manifestar  la  continuidad  en  las  funciones. 

Tomemos,  por  ejemplo,  la  ecuación  )/— ax* 
+bx'+c.  Si  después  de  haber  considerado  el 
punto  M,  que  tiene  por  coordinados  x,  y,  que- 
remos tomar  otro  punto  11"  para  compararla 
al  primero,  llamando  x+h  é  \¡+k  sus  coordi- 
nadas, se  tendrá  y+k=.a[x+h)'+b{.v+h\,-\- 
c,  y  desarrollando  ó  por  mejor  decir  despe- 
jando: 

°~  y+]c=(ax'+bxs+c)+[3ax'+lbx)h+ 
(Zax+b)h'+ah3 

Pero  el  coeficiente  do  la  primera  potencia 
de  h,  á  saber:  3  ax'~+'2bx,  deducido  do  la 
función  propuesta,  lleva  su  signo  y  exclusiva- 
mente le  conviene,  ademas  este  coeficiente;  es 
independiente  de  h,  que  es  la  distancia  PP'  de 
las  estreniidades  de  las  dos  abeisas,  y  por 
consiguiente  mide  el  intervalo  do  dos  punios 
dé  la  curva;  pero  este  coeficiente  está  dispucslo 
para  espresar  que  se  consideran  dos  puntos  de 
la  curva  tan  inmediatos  como  se  quiere,  y  por 
consiguiente  que  la  función  es  continua.  De 


aqui  se  deduce  que  siempre  que  una  cuestión 
propuesta,  de  cualquiera  naturaleza  que  sea,  se 
apoye  sobre  la  noción  de  continuidad,  el  coe- 
ficiente de  la  primera  potencia  de  h  en  el  des- 
pejo de  esta  función,  en  que  ares  reemplazada 
por  x+h,  es  el  que,  convenientemente  combi- 
nado y  analizado,  podrá  resolver  el  problema. 

Razonemos  igualmente  acerca  del  caso  ge- 
neral y—f[x), Si  se  reemplázaos  por  -x+h,  é 
?/  por  í/+'cj  s(í  tendrá  la  ecuación  y+k=f 
(x+h)  (Véase  la  palabra  función):  so  líala 
ahora  de  despejar  &  f  [x+h)  hasta  poner  cu 
evidencia  los  términos  afectados  de  las  dife- 
rentes potencias  de  h.  lisie  cálculo  será  some- 
tido á  la  naluralcza  de  la  función  f,  y  en  breve 
veremos  como  se  puede  efectuar  para  cada 
fórmula  de  f;  contentémonos  con  hacer  obser- 
var'aqui,  que,  sise  loma  h=o,  lo  que  supone 
fc=o  y  se  hace  coincidir  el  segundo  punto 
con  el  primero,  todos  ios  términos  en  que  h 
sea  factor' deberán  desaparecer,  en  el  despejo 
de  que  so  trata,  úef{x+h)  de  suerte  que  solo 
quedará  el  primer  término,  que  porconsiguien- 
te  debe  ser  y  ó  f  (x).  También  se  ve  que 
lino  puede  ser  afectado  de  ningún  espolíente 
negativo;  porque  si  existiese  cñ  f  [x+h]  un. 

-  ,  M 

término  tal  como  Mli-m  el  cual  equivale  a  — , 

hm 

haciendo  ¡i^o  este  (érmiuo  resulta  infinito  y 
ya  no  se  puede  hallar  con  precisión  el  valor 
def(.x).  De  aqui  se  sigue  que  f  \x+h)  debe 
despojarse  de  esta  manera  f  (x+h)=fx+  una 
serie  do  términos  de  que  h  es  factor  con  dife- 
rentes potencias  positivas. 

Pero  se  puede  ver  que  en  geuc.'.l  se  tiene 

f(x+h)=f(x)+y'h+qh ....(!) 

á  saber,  ademas  deí  término /Ve,  cuya  existen- 
cia se  acaba  de  probar:  i."  un  termino  y'h  el 
cual  contiene  la  primera  potencia  de  h  raut- 
liplicada  por  una  función  de  cesóla,  que  de- 
signaremos por ;/:  2.°  uu  conjunto  de  otros 
términos  en  que  h  entra  con  potencias  supe- 
riores á  la  primera  y  que  designamos  por  a  h; 
siendo  a  función  de  íc  y  deft,  y  adruílíendo 
también  ct  factor  A  con  alguna  potencia  po- 
sitiva. 

Para  hallar  esta  proposición,  que  sirve  de 
base  á  lodo  el  cálculo  diferencial,  conduzca- 
mos una  tangente  al  punto  M  [x,y]  de  la  curva 
R  ÍI  H',  euya  ecuación  es  y~po.  Sabido  es  que 
esta  recta  se  obtiene  encaminando  por  el  pun- 
to M  una  tiuea  cualquiera  Mil',  llamada  secante 
Y  haciéndola  girar  alrededor  del  punió  M  has- 
ta que  los  puntos  M  y  M'  de  sección  coincidan 
entre:  si.  Hagamos  por  análisis  esta  operación 
geométrica.  Cambiando  á  as  en  x+h,  é  y  en  y 
+k,  para  considerar  un  segundo  punto  W  de 
la  curva,  tendremos  y+k~f(x+k)  para  la 
ordenada  P'M',  se  tiene  MN=ft,í?*M'=fl¿+AJ, 
Mfcí  6  /;=I":\['—PM=/;,x-+/i—/-(.r),  de  donde 
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el  triángulo  rectángulo  M'Müf  cía  tang.  H'MN 

Pitra  deducir'  la  dirección  de  la  tangente  busca- 
da YM,  preciso  es  en  esta  esprcsiou  liEicer  nulo 
el  valor  de  h,  para  espresár  (¡nc  M'  se  acerca 
á  H  hasta  la  coincidencia.  El  valor  de  tangente 
"ílffl  es  por  tanto  el  que  corresponde  al  último 
miembro  designado,  cuando  se  supone  h—o: 
y  puesto  que  la  dirección  buscada  de  la  tan- 
gente depende  del  punto  M,  claro  está  que  se 
debe  ¡vallar  una  función  de  a;  por  resultado- 
llamémosle  y'. 

De  aqui  rcsultaqiic  el  valor  de  este  íillimo 
miembro  debe  constar  de  dos  partes:  1.a  del 
término*/',  que  es  independiente  de  h:  '2.°  de 
otros  términos  de  que  íi  es  factor  con  diversas 
potencias  positivas,  y  que  desaparecen  cuando 
se  supone  h—o;  designemos  estos  términos 
juntos  pora,  que  es  mía  función  de  x  y  de  h, 
y  tendremos 

 ==»'+0.-.v  (2) 

ecuación  que  se  convierte  en  ía  de  mas  arri- 
ba (1),  despejando  el  denominador  h  y  trasü- 
riendo  á  f(p),  Para  que  csíe  razonamiento  no 
fuese  exacto,  seria  preciso  qtie  el  punto  (%,  y) 
que  liemos  tomado  sobre  la  curva  no  tenga 
ninguna  tangente,  lo  cual  no  podría  suceder 
sino  es  en  ciertos  casos  especiales/  donde  en 
efecto  el  calculo  diferencial  presente  resultados 
oscuras;  pero  mediando  generalidades  que  den 
áap  nmralor  cualquiera,  de  seguro,  la  ecua- 
ción (1)  es  siempre  verdadera. 

Cualquiera  quesea  !a  forma  de  la  función/, 
es  bien  seguro  que  la  osprcsiou  f(x-\-h),  me- 
diante cálculos  convcnienlcs,  es  susceptible 
de  ser  despejada  en  varios  términos,  do  los 
cuales  el  primero  es  la  función  propuesta  f  (x); 
el  segundo,  un  término  y'k  que  solo  compren- 
de á/i,  que  tiene  la  primera  potencia  y  es  fac- 
tor de  una  función  de  x;  por  último,  de  otros 
térmiuos  comprendidos  en  la  formula  ah  que 
todos  contienen  el  factor  h  en  alguna  potencia 
mas  elevada  que  el  uno,  á  decir  que  /¡==o 
da  a=ro. 

Este  segundo  término  y  'h  tiene  por  coeficien- 
te;/', nnafunciOQdetc.quesiendo  esencialmen- 
te resultante  de  la  propuesta  y  ó  fx,  y  ademas 
independiente  de  h  será  adecuada  para  espre- 
sar que  la  función /es  continua,  toda  vez  que 
proviene  de  que  al  mismo  tiempo  se  consideran 
dos  puntos  de  una  curva  tan  inmediatos  como 
se  quiere.  Este  factor  y'  de  ta  primera  póteücja 
de  h  es  lo  que  se  llama  la  derivada  ó  el  coé- 
llcicnle  diferencial  ile  la  función  y,  qué  también 
se  espresa  por  f'(.r). 

La  función  a  es  á  su  vez  susceptible  de  des- 


pejarse en  muchos  términos  que  proceden  se- 
gún las  potencias  de  h,  y  de  los  cuales  cada 
coeficiente,  lo  mismo  que;/'  puede  espresar  tu 
continuidad  en pero  como  severa  que  estos 
coeficientes  dependen  de  y,  tal  observación  en 
nada  debilita  nuestra  consecuencia,  solamente 
que  según  ios  problemas  podemos  preferir 
fundadamente  lal  ó  cual  de  estos  coeficientes 
para  este  objeto. 

Se  deja  ver  en  la  ecuación  (2),  que  cuanto 
mas  decrece  h  mas  pequeño  resulta  a,  basta 
ser  nulo  cuando  h  lo  es:  se  deduce  esta  con- 
secuencia que  suele  ser  á  veces  un  escelentc 
procedimiento  de  cálculo  para  deducir  la  fun- 
ción f'(x)  de  f{x),  que  la  derivada  de  una  fun- 
ción y  es  la  que  viene  á  ser  el  primer  miembro 
de  la  ecuación  (2)  cuando  h  se  hace  nula,  es 
decir  que  la  derivada)/,  ú  el  coeliciente  dife- 
rencial de  una  función ;/,  es  et  limite  de  la  re- 
lación que  existe  entre  el  acrecimiento  de  esta 
función  con  respecto  á  la  variable.  En  efecto, 
el  numerador /(íeH-/i)—  f{x)  es  el  esceso  de  la 
función  variada  sobre  la  función  primitiva,  y  el 
denominador  es  el  acrecimiento  h  atribuido 
kx  [Véase  limites.) 

Nada  mas  útil  que  conocer  el  origen  de  la 
palabra  diferencial.  Puesto  que  en  la  ecuación 
(2)  el  término  a  es  si  se  quiere,  tan  pequeño 
como  h,  mientras  que  y',  que  es  independiente 
de  h,  queda  constante,  claro  está  que  tanto 
mas  pequeño  será  h,  cuanto  que  el  segundo 
miembro  vaya  acercándose  á  y';  asi  es  que  la 
diferencia  {  \x+h) — f  {x)—y'  h,  para  los  va- 
lores de  h  que  sean  muy  pequeños,  y  como  y' 
h  es  la  diferencia  entre  la  funcionvariada  y  la 
función  primitiva  ,  se  ha  llamado  á  y'  h  una 
pequeña  diferencia  ó  una  diferencial,  y  hasta 
Leibnitz,  inventor  de  este  cálculo,  habiendo  de- 
signado por  el  signo  d  un  acrecimiento  infini- 
tamente pequeño,  atribuye  auna  variableriy  y 
dx  han  sido  símbolos  destinados  á  reemplazar 
las  letras  1c  y  h  de  mas  arriba,  y  se  lia. tenido 
y'  dx  (en  vez  de  y'  h)  para  la  diferencial  de  y, 
á  saber  dy-=yd'x.  Esta  anotación  es  recibida 
en  el  génerode  cálculo  cuyos  principios  espo- 
nemos. La  derivada  como  el  coeficiente  dife- 
rencial de  la.  función  y=f(x)  es  una  y'  ó  f 

(x),'ó      es  el  coeficiente  del  segundo  lérmi- 

dx 

no  ó  de  la  primera  potencia  de  h,  en  el  despe- 
jo de  la  función  variada  f(x+h)  ó  el  limite  de 
la  relación  que  existe  entre  el  acrecimiento  de 
la  runcion  f  [x]  con  respecto  á  la  variable  x;  ó 
por  último  el  coeficiente  de  la  diferencia  infi- 
nitamente pequeña  í¡i/=t/'  dx,  [que  se  halla 
cuando  x  aumenta  en  ciar. 

Dando  á  la  palabra  derivada  la  acepción 
precedente,  podemos  definir  el  cálculo  diferen- 
cial; diciendo  que  es  na  ramo  de  alto  análisis 
por  medio  del  cual  se  buscan  las  derivadas  de 
todas  las  funciones  propuestas,  se  asignan  sus 
propiedades  particulares,  y  se  aplican  estas 
derivadas  á  los  problemas  cu  los  cuales  la  . con- 
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tinnidad  do  las  funciones  es  una  de  las  condi- 
ciones esenciales. 

El  cálculo  de  la  derivada 'de  una  función 
darla  se  liacc  generalmente  convirtiendo  á  x 
ea  x-i-h,  despejando  y  tomando  el  coeficien- 
te del  segundo  término  (afectado  de  la  pri- 
mera polencia  de  h):  es  el  procedimiento  que 
resalta  de  la  definición  misma.  Pei'o  como 
este  despejo  exige  operaciones  especiales  para 
cada  suerte  defunción,  y  osle  cálculo  no  siem- 
pre es  fácil  de  ejecutar,  se  prefiere  algunas  ve- 
ces recurrir  á  la  propiedad  de  límites  de  que 
gózala  derivada,  ta!  como  lo  liemos  espneslo. 
Asi  de  la  fnneionvariada  f  [x-hh]  se  deduce  la 
propuesto  f{x),  se  divide  por  h  á  fin  de  formar 
la  relación  espresada  por  el  primer  miembro  de 
la  ecuación  (2),  después  liaciendo  decrecer  á/i 
indefinidamente,  se  busca  la  magnitud  Inicia 
¡a  cual  esta  magnitud  tiende  sin  cesar  ó  sea 
su  limite,  cuyo  limite  es  la  función  derivada. 

Hay  la  costumbre  de  considerar  en  particu- 
lar cada  una  de  las  especies  de  funciones  co- 
nocidas para  aplicarles  uno  ú  otro  de  estos  mé- 
todos, á  fin  de  deducir  las  reglas  de  derivación, 
(fue  se  aplican  álos  casos  que  se  pueden  ofre- 
cer:'estas  reglas  dispensan  de  recurrir  encada 
ejemplo  ,  á  los  dos  procedimientos  mas  arriba 
espresados  para  bailar  las  derivadas  de  las 
fórmulas  propuestas:  estas  derivadas  se  obtie- 
nen por  fanlo  de  seguida  por  solo  la  aplicación 
de  (as  reglas  que  á  ellas  se  refieren,  y  sinnin- 
gun  razonamiento  especial,  acorta  diferencia 
como  se  hace  una  estraccion  do  raices  ó  cual- 
quier otro  cálculo  algebraico.  En  una  obra  de 
ja  naturaleza  de  la  Enciclopedia,  en  que  solo 
deben  ser  tratados  los  puntos  eulmlnanles  de 
las  ciencias,  no  seria  muy  acertado  eL  demos- 
trar estas  reglas  y  entrar  en  todos  los  detalles, 
cuando  solo  es  bien  hacerlo  en  los  libros  des- 
tinados á  ia  enseñanza.  Para  este  efecto  son 
muy  recomendables  las  obras  de  Mr.  Lacrois  y 
el  curso  de  malemálicas.  puras  por  Mr.  Fran- 
coeur:  sin  embargo,  como  conviene  demostrar 
pormedio  de  ejemplos, la  aplicación  de  los' dos 
procedimientos  mas  arriba  indicados,  daremos 
les  siguientes: 

Sean  z  y  í  dos  funciones  de  x,  cuyas  de- 
rivadas se  designan  por  z'  y  V;  busquemos  la 
derivada  de  su  producto  y  ia  de  sn  cociente/ 
Para  j/=3  t,  si  se  convierte  x  en  x+h  en  z  y 
t,  se  tendrá: 

v+U=[t.+z'h+ah)  (t+t'h.+H\\)=-A-h 
(Iz'-hz  í'i  /H-etc. 

Aquí  a  y  B  ,  tat  como  se  dijo  mas  arriba, 
indefinidamente  pequeños  juntamente  con  h. 
Til,  coeficiente  del  segundo  término,  6  la  deri- 
vada exigida,  es  per  ianto  yr+tz'-\-zt' .  Asi, 
para  hallar  la  derivada  de  un  producto-  de  dos 
funciones  de  x,  preciso  es  buscar  separada- 
mente io  respeclivd  á  cada  factor;-  como  si  el 
olro  fuese- constante  y  añadir  los  resultados. 


Del  mismo  modo  se  probaria  que  esta  regla  es 
segura  para  tres,  cuatro  y  mas  factores. 

Para  y—  — -se  tiene  y+k=  : 

efeetnandb  la  división,  el  segundo  miembro 
—  — +(  — r—  Jámasete.  El  coeficiente  de 


fcóla  derivadaespor  tanto  y'==  -— — j  quiere 

t 

decir  que  la  derivada  de  una  fracción  es  igual 
a!  denominador  multiplicado  por  ia  derivada 
del  numerador,  menos  el  numerador  por  la  de- 
rivada del  denominador,  y  dividiendo  el  total 
por  el  cuadrado  del  denominador. 

Para  y=xm  se  tiene  y— |-/c=  (a;+/¡)m  =xm 
+»ra™"'  !+...  Asi  la  derivada  de  xm6&y' 
=mxm~l. 

La  de  ¡1=^ ,  se  halla  tomando  el  coeficien- 
te de  h  eñ  y+k=[z-\-z'h-{-ah]"1 ,  que  es  visi- 
blemente ras^r1  z'.  Asi  la  derivada  de\/~é 
-i 

es  un<^7i 

Sea  asi  mismo  y=seno  x,  de  donde: 

y+k—sen.  (x-f-/n=sen.  x  eos.  h 
+  eos.  x  sen.  h. 

Tal  vez  seria  embarazoso  desenvolver  sen- 
il y  eos.  h  según  las  potencias  de  h,  para  lo- 
mar el  coeficiente  del  segundo  término,  toda 
vez  que  no  se  suponen  conocidos  los  desarro- 
llos del  sen,  k  y  eos.  h;  pero  el  método  de  Los 
limites  evito  esta  dificultad.  Deduzcamos  sen. 
x  y  tendremos: 

sen.  (x+h) — sen.  ío=cos.  ce  sen.  h — 2. sen.  a! 
sen.  2  —  h,  á  causa  de  ser  i — eos.  h 


=2  sen.  2—  h. 

v..  2 

Dividamos  por  h,  y  tendremos: 

sen. h         í  sen.  ¡  % 

i/H-íí=cqs.  x — - —  sen.  as.  

h  ll 


sen.  — h. 

Pero  sabido  es  que  el  límite  de  la  velación 
del  seno  h  con  respecto  á  h  es  1,  de  sucrle 
que  el  arco  h  se  acerca  tanto  como  se  quiera  á 
su  seno;  el  límite  del  primer  término  es  por 
tanto  eos.  x.  En  el  segundo  término,  la  frac- 
ción a  tiene  por  limite  1  ;  pero  el  factor 

sen.  —  h  se  acerca  sin  cesará  o;  su  limite  es 
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nulo;  y  siendo  el  del  segundo  miembro  eos.  x, 
se  liene  i/'=cos,  x. 

Igualmente  se  encontrada  .para  i/=eos.  ce, 
«/— ■ — sen.  x. 

Sea  igualmente  y—a^  ,  se  llalla  la  dife- 
rencia a1-!-11—"1,  (>  ft1  (ah  — ')<  cantidad 
que  es  preciso  despejar  según  h,  dividir  por 
h,  y  detener  en  su.  límite  correspondiente  íh 
=o.  Tara  liacer  este  cálculo,  supongamos  a= 
1+6,  de  donde: 

^fc„Ií,M-y  o^-^í/-K.    .+.»<  etc. 

Siempre  ordenando  con  relación  á  k.  Pero  el 
factor  de  h  es  aqui  una  serie  de  cantidades 
constantes  conocidas,  puesto  que  b— — 1;  ha- 
gámosle igual  á  m,  de  donde: 


m=b—  '-b'+^-b'—  6*+..., 
2        3  4 

tendremos  ah — \=mh+h'  etc.;  dividiendo 
por  A  y  haciendo  que  íi  sea  nula,  leñemos  á 
m  por  limite  ;  asi  es  qne  ma*  es  la  derivada 
pedida  6  y'=maS 

SI  se  hubiera  tomado  y=sa*  ,  siendo  z  una 
función  cualquiera  de  x,  se  tendría  convir- 
tiendo  .á  x  en  x+h,  u+k=al  -h'I'b-t-ah,  de 
donde  aI'b+ab — 1,  que  seria  preciso  desarro- 
llar en  serie.  Este  cálculo ,  que  nada  difiere 
del  precedente,  conduce  á  m  (z'+a)+h,  etc., 
cuyo  límite  se  puede  tomar,  de  donde  y' 

Por  último,  para  i/=log.  s,  equivalente  á 
a=z,  se  tienen  las  derivadas  mar  y'—z',  de 

,  a' 

donde  mzi/=z';  por  tanto  y'—~. 

Tales  son  las  reglas  déla  derivación  ó  di- 
ferenciación que  se  pueden  enunciar  bajo  la 
forma  de  teoremas,  para  facilitar  las  aplicacio- 
nes, reglas  que  se  pueden  describir  también 
sirviéndose  de  la  característica.^.  Asi  para  y 
eos.  as  y=fiz  ,  y=log.  z,  se  halla  dy= — sen. 

dz 

x,  d.  x,  dii—ma*  dz,  dy— — . 
J  mz 

Estos  principios  son  suficientes  para  ha- 
llar la  derivada  de  toda  suerte  de  función  dea?, 
por  compuesta  que  sea.  Veamos  ahora  como 
se  deduce  el  despejo  en  serie  de  f  (x+h),  se- 
gún las,  potencias  de  /¡.  Volvamos  á  la  ecua- 
ción (2),  y  representemos  á  y'+a  por  P,  P,  se- 
rá una  función  de  x  y  de  h,  á  saber:. 


Supónganlos  x+h—z,  de  donde  h—x — x; 
después  fz==fx+V  \í — xh 

P  es  función  des:  estas  dos  variables  son 
independientes  entre  sí  por  ser  el  acrecimien- 
to h  arhilrario,  y  la  diferencia  entre  las  varia- 
bles zx.  Se  debe  por  tanto  mirar  á  z  como  un 
número  constante  dado  ,  y  lomar  la  derivada 
de  esta  ecuación  idéntica,  haciendo  variar  á  la 
x  sola  (y  P  qué  contiene  á  x);  de  esta  manera 
se  halla,  obedeciendo  á  la  regla  de  los  produc- 
tos dada  mas  arriba, 

P=ü'+P'[z— x). 

Pero  esta  ecuación  puede  también  ser  di- 
ferenciada con  relación  á  x  sota  (y  P,  I").  In- 
dicaremos con  dos  acentos  "  la  función  deri- 
vada de  una  derivada,  por  tres  '"la  de  la  de- 
rivada del  segundo  orden,  etc.;  y  asi  se  tendrá 
sucesivamente 

*P'=n"+í"'-(z+x) 

3  P"^ij"+I""  (s+x)  ' 

\  p"'~lj""+p""  (z—x):,  etc.... 

Se  sustituye  el  valor  de  P  aqui  obtenido  en  la 
ecuación  (3),  después  en  el  resultado  el  de 
P',  en  seguida  el  deP"  etc.,  y  por  último 
reemplazando  áz — xporh  se  obtiene  la  céle- 
bre ecuación  de  Taylor. 

{x+h}=^y+ij'h+JÍ  h  i  +i  

2         2.3  2.3.4 

-t-,  ele        (A)  . 

Esta  fórmula  es  el  despejo  de  la  ecuación 
(I),  donde  la  función  a  ha  tomado  el  valor  que 
le  pertenece.  Se  ve  por  este  teorema,  que 
cuando  se  cambia  á  x  en  x+h  en  una  fun- 
ción cualquiera  y=fx ,  la  función  resultante 
f  (x+h)  es  siempre  despejabte  en  una  serie 
indefinida  procediendo  según  las  potencias 
enteras  y  posilivasde  h.  Y  como,  por  las  reglas 
de  la  derivación  se  hace  formar  y'=y",  y'"... 
el  despejo  será  fácil  de  ejecutar. 
Asi,  para  y=xm  ,  se  halla 

y'=j)ij;ra-1,  y"=m  (m—\)  xm-\  y'" 
=(»i — !)  [ni — 2)  á;™-s,  ele. 

Sustituyendo  en  la  ecuación  (A),  se  halla  la 
fórmula  conocida  de  .Newton  para  (jLH-/(),n  , 
cualquiera  que  sea  el  esponentc  m. 

Para  y~ax ,  se  halla  ij'=¡na* ,  i/"=sm*  n1 , 
y"'=m'  a1  
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dividiendo  lodo  por  a1  se  tiene  el  despejo  por  d*y  la  diferencial  do  dij,  por  d'y  la  de 
¡  la  espooencial.  d'tj....  Por  tanto  conforme  á  lo  dicho  se  ten- 


de  la  esponencial. 
íih=l+ni7t 


/i'  wi'/i' 
— i-  


Mi  Vi* 


2.3.4 

Sea  asimismo  y=log.  ta,  de  donde 

íj=—  as-1,!/   —  í»-3,  ¥*= 

. .    m  m  >  .  "  m 


log.  (x+-h)=\og.'x-\  


mx  %mx-  3fliav 
imx1'  _ 


Trasponiendo  log.  a;,  el  primer  miembro 
resulta  log;.  (^~!¡~^J  0  haciendo 
h=xz;  asi  se  tiene  el  despejo  logarítnico. 

1 


■Og.  (1+3)=- 


p  — --  — 

TA  número  m  de  estas  fórmulas  lia  sido  halla- 
do precedentemente  en  una  serie,  función  de 
la  baso  cualquiera  a  del  sistema  de  logarith- 
mos  empleado.  Si  suponemos  que  m—\,  en 
este  último  despejo,  el  sistema  tendrá  cierto 
número  particular  e  por  base:  se  lian  llamado 
neperiauos  esta  suerte  do  logarilhmos  que  no- 
sotros designaremos  con  la  ccracteristica  l, 
a  saber: 

/(i+z)=:-la=+i.-^-Ls4.... 

pero  comparando  esta  fórmula  con  la  que  da 
ni  se  ye  .que  m=l  (t+b)=¡  a.  Asi  en  todas 
nuestras  ecuaciones  ta  constante  m  uo  es  otra 
cosa  que  el  logurilhmo  neperiano  de  a;  y  en 
cuanlo  al  valor  de  la  base  e  de  este  sistema, 
basta  hacer  w=l  en  la  serie  a" ,  y  por  con- 
siguiente sustituir  e  por  a  con 'lo  cual  se  tiene 

eh'=l+/i+ — h- — !-  .... 

2,    2.3  2.3.4 

■porque  lomando  la  arbitraria  h=l,  se  halla 

e=t+l+Í+  — +. ..=2,  Tí  S2S I S2S450  

•2  0 

Haremos  tomar  á  la  ecuación  (A)  otra  forma, 
sil-viéndonos  de  la  notación  diferencial ;  se 
tiene  dij=ij'dx:  convengamos  en  representar 


»  U —  tanlfj  conforme  a  m  uii»ihi  su  tuu- 
Aréid')j=y"Jxt,  puesto  que  'dy'=y"dx:  igual- 
mente d'y=y"  dx,  etc.  Por  último 


o(x- 


:c+h)=ij-i--íh-- ~.  --h...  (¡i) 
dx  .  dx*  2     dx'  2  3  , 

Haciendo  x=o  en  la  serie  de  Tajlor,  y  desig- 
nando por  f,  f  f  '.....  los  valores  constantes 
que  loman  y,  y',  ij",,...  Segnn  esta  suposi- 
ción, se  tiene  e!  Ico  rom  a  de  Maclaurin. 


h°-f"    Vi'"  hif'1 


2.3 


2.3.4 


Esta  serie  sirve  para  despejar  toda  función  de 
h,  según  ias  potencias  enteras,  positivas  y 
ascendentes  de  h,  cuando  de  ello  es  suscepti- 
ble. Ya  hemos  observado  que,  mientras  que 
m  conserve  su  valor  general  y  arbitrario,  la 
serie  de  Taylor  subsiste,  pero  que  puede  su- 
ceder que  no  sea  así  cuando  se  atribuya  á  x 
algún  valor  particular,  mediante  lo  cual  la 
tangente  ;i  la  curva  y—fx  ya  no  sea  posible. 
Aqui  hemus  hecho  x=o;  pero  pudiera  suce- 
der que  fh  fuesen  de  tal  naturaleza  que  no  se 
le  pudiera  despejar  por  ¡a  serie  (C);  oslo  es  lo 
que  el  cálculo  mostraría,  conduciendo  á  valo- 
res infinitos  por  algunas  constantes  f  f  [".... 
(Véase  seme.) 

Tara  aplicar  la  fórmula  de  Maclaurin  á  va- 
rios ejemplos,  turnemos  i/=seii.  jc,.  de  donde 
i/'=sco3.a?,j/"= — sen.  a;,  — oos:  x,  y"" 
=sen.  x....  thiciendo  x=o,  tenemos  /==o,  f 
=  1,  f"=o,  /"'=— l:  estos  cuatro  resutludos 
se  reproducen  en  seguida  periódicamente  has- 
ta lo  infinüo,  y  se  halla 


sen.  /i=/¿- 


h* 


2,3    2.3.4.4    2. ...7 

Para  despejar  eos.  h,  no  es  necesario  re- 
novar el  cálculo,  pues  se  oblicuo  de  seguida 


eos.  h— — -i- 


2.3..r 


Para  obtener  el  despejo  cu  serio  dolasfun- 
ciones  de  dos  variables,  s=/"  [x,  y),  cuando 
x  é  y  toman  los  acrecimientos  arbitrarios 
h  y  1c,  se  nota  que  siendo  independientes  es- 
tas variables,  desde  luego  se  puede  hacer  que 
solo  x  vario,  lo  cual  da 

,  f  i  •  dz  ,  d'z  h*  ,  1 
f  [x+h,  Vi—z-h—  h+  — etc. 

dx      d'x  2 

Como  y  es  constante,  se  vuelve  á  la  fór- 
mula (/>'!,  y  liemos  preferido  aqui  la  notación 
diferencial,  porque  espresa  mejor  que  las  de- 
rivaciones son  tomadas  relativamente  á  la  va- 
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riable  x  mientras  que  dx  corresponde  í  los 
denominadores.  Ahora  hagamos  variar  la  y 
y  dejemos  ce  y  h  constantes  en  cada  término. 
Él  primero  s  se  convierte  en 

dz,    d'z  k*  ■ 
dy     dy'  2 

y  se  vuelve  de  nuevo  á  la  ecuación  B,  puesto 
que  solo  hay  una  variable  en  s  El  segundo 

término— h,  conserva  su  factor  constante  k; 
dx 

pero  el  coeficiente  diferencial  es  una  función 
que  contiene  iy,  y  se  despeja  rambien  según 
la  fórmula  B.  Este  término  resulta  por  tanto 


í 


•  id'  2  "  *.'] 


[  «ice   dxdy  dxyd 
El  tercer  término  da  asimismo 


h'íd'z-     d'z  ,       '  ) 


y  asi  sucesivamente.  Reuniendo  todos  estos 
érminos  y  ordenándolos,  resulta  f  [+hy+lc)= 

kz,     d'z  h*     d'z  h* 

dx     dx   2-    dx'  2.3 

dz,      d'z  L,      d'z  h'lc 
+  —k+  1—rhk+  — -  —+.... 
dy      dxdy       dx  dy  2 

_  dy  ¥      d'z  W 
"*  dy*  2  H  dxdy'  2  +"" 

d's  fe* 
+  ¿y  273+"" 

Preciso  es  no  olvidar  el  sentido  que  debe  dar- 
se á  estos  diversos  coéfieieutes  diferenciales: 
los  factores  del  denominador  indican  el  orden 
de  las  diferenciaciones  y  las  variables  qne  se 
d'z 

consideran.  Por  ejemplo  significa  que  la 

dxdy' 

función  propuesta  z  debe  ser  diferenciada  re- 
fere níem  ente  á  x;  que  el  resultado  debe  serlo 
en  seguida  con  respecto  á  y,  y  que  este  se- 
gundo resultado  debe  ser  diferenciado  relati- 
vamente también  á  y.  Ahora  bien  hubiéramos 
podido  goberuarla  demostración  haciendo  que 
desde  luego  variase  tan  solo  la  y  y  después  la 
»,  lo  que  hubiera  debido  conducir  á  la  misma 
fórmula  idénticamente.  Sin  embargo,  si  se  co- 
mienza el  cálculo  de  nuedo,  se  hallará  que  las 
dx  y  las  dy  son  distribuidas  diferentemente 
en  los  denominadores.  Se  ha  deducido  que  el 
órden  según  el  cual  se  juzga  á  propósito  para 
hacer  las  diferenciaciones  es  arbitrario;  que 
por  ejemplo 
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Tales  son  los  principios  fundamentales  del 
cálculo  diferencial  qne  hemos  espuesto  en  la 
menor  estension  posible,  limitándonos  á  las 
generalidades,  reservando  las  aplicaciones 
para  otros  artículos  ,  y  remitiendo  á  los  trata- 
dos mas  arriba  indicados  para  todos  los  deta- 
lles que  aqui  no  pudieron  tener  acogida. 

DIFERENCIAL  M0YMENTO.  (Mecánico.)  De- 
nominanse  movimientos  diferenciales,  aque- 
llos cuya  velocidad  absoluta  es  hija  de  una 
combinación  de  velocidades ,  ofreciéndonos 
generalmente  esta  clase  de  movimientos,  los 
aparatos  eu  los  cuales  las  guias  délos  órganos 
admiten  unmovimiento  de  igual  naturaleza  que 
él  que  á  estos  anima;  siendo  preeiso-en  dichos 
casos,  para  determinar  larelacion  de  velocidad, 
tener  en  cuenta  que  la  absoluta  del  órgano, 
cambia  según  las  velocidades  de  las  guias  de  su 
movimiento,  y  que  se  obtiene  un  relativo  ó  di- 
ferencial, cuya  velocidad  es  el  resultado  de  la 
diferencia  de  los  movimientos  componentes. 

Consideremos,  por  ejemplo,  el  husillo  de 
una  prensa  cuya  tuerca  se  encuentra  fija:  es 
bieD  sabido  que  puesto  aquel  en  juego,  la 
velocidad  de  su  movimiento  de  rotación,  es  al 
rectilíneo  ó  de  compresión  ,  como  el  radio 
del  Alele  al  paso  del  husillo.  Pero  si  á  la  par 
que  éste  se  mueve  la  tuerca,  su  velocidad 
se  modiílcará;  asi  es)  que  si  gira  aquella  al 
propio  tiempo  que  el  husillo,  con  una  veloci- 
dad de  rotación,  que  varié  desde  cero  hasía 
llegar  á  la  que  este  posea,  la  traslación  recti- 
línea del  mismo  variará,  en  el  propio  tiempo 
desde  la  longitud  del  paso  haslacero.  Es  decir; 
que  si  comunicamos  á  la  tuerca  y  al  husillo 
dos  velocidades  iguales,  la  tuerca  no  dejará 
de  estar  en  contacto  con  los  mismos  punios 
del  filete  del  segundo,  pero  si  aquella  efectúa 
dos  revoluciones  mientras  que  verifica  una  el 
husillo,  durante  su  movimiento  solo  adelantará 
la  tuerca  un  paso  de  la  rosca  ó  medio  por  cada 
una  de  sus  revoluciones  ,  en  lugar  de  haber 
recorrido  dos  pasos  durante  un  movimiento, 
si  hubiese  permanecido  fijo  el  husillo.  Vemos, 
por  lo  tanto,  en  virtud  de  los  movimientos 
simultáneos  que  hemos  considerado  ,  que  solo 
ha  recorrido  la  tuerca  la  diferencia  de  los  ca- 
minos andados  simultáneamente;  ó  bien,  nu 
paso  y  en  una  de  sus  revoluciones  medio.  Pol- 
la propia  razón,  si  la  tuerca  efectúa  tres  revo- 
luciones mientras  que  verifica  una  el  husitlo, 
aquella  solo  andará  dos  pasos  durante  su  mo- 
viente completo  ó  dos  tercios  del  paso ,  por 
cada  revolución,  Según  esto,  si  representamos 
por  n  el  número  de  revoluciones  de  la  tuerca, 
t.   xiv.  8 
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y  por  nías  del  husillo  durante  el  propio  tiem- 
po, la  cantidad  que  adelantará  acuella  mien- 
tras verifica  sus  n  revoluciones,  será  igual  a: 
{n—n')  h,  representando  h  el  paso.  Para  cada 

revolución  tendremos: ;  h. 

n 

•Las  consideraciones  que  anteceden  bastan 
para  patentizarnos  la  naturaleza  de  ios  movi- 
mientos diferenciales  ,  que  son  de  inmensa 
importancia  en  la  mecánica  práctica ,  porque 
nos  permiten  obtener  todas  las  sumas  ó  dife- 
rencias de  velocidades  precisas  para  efectuar 
diferentes  trabajos,  industriales.  Tendremos 
ocasión  de  presentar  algunos  ejemplos  del 
empleo  del  movimiento  que  consideramos,  pero 
desdo  luego  pasamos  á  ocuparnos  de  los  apa- 
ratos que  se  utilizan  en  las  máquinas  para 
calibrar  (a/íeser)  los  cuerpos  de  bombas,  con- 
densadores ,  cilindros  de  máquinas  de  va- 
por, etc.,  etc.,  cuya  operación  se  efectúa  por 
medio  de  un  movimiento  diferencial. 

Constan  los  mencionados  apáralos  de  un 
husillo  que  se  sitúa  según  el  eje  de  los 
cuerpos  que  quieren  calibrarse,  al  que  cubre 
según  su  longitud  un  cilindro  hueco,  en  cuyo 
interior  se  fija  la  tuerca  que  conduce  el  úlil 
que  calibra  los  cuerpos,  trazando  sobre  su 
superficie  interior  una  hélice  coutinua.  El  es- 
fuerzo motor  se  aplicad  la  tuerca,  que  gira 
libre  é  independiente  del  husillo  y  le  comunica 
por  medio  de  engranes  su  movimiento.  Si  los 
radios  de  estos  fuesen  iguales,  la  tuerca  y  el 
husillo  animados  de  igual  velocidad  girarían 
como  una  sola  pieza,  pero  la  rueda  que  se 
encuentra  ajustada  sobre  el  husillo  es  mucho 
mayor  que  las  demás,  y  como  son  diferen- 
tes sus  radios,  el  úlil  conducido  por  la  tuerca 
avanza  por  cada  revolución  de  esta,  en  el  sen- 
tido del  eje  del  husilio,  una  canfidad,  resul- 
tado de  un  movimiento  relativo  ó  diferencial, 
hijo  de  la  diferencia  de  las  velocidades  de  los 
movimientos  componentes.  Ya  hemos'  dado  á 
conocer  las  fórmulas  por  cuyo  medio,  sabiendo 
el  paso  del  husillo  y  las  velocidades  respecti- 
vas, puede  calcularse  el  adelanto  del  útil. 

Empleando  cuñas  podemos  comunicar  un 
movimiento  rectilíneo  entre  dos  barras  que  se 
encuentren  según  un  ángulo  recto  y  el  movi- 
miento resultante  será  diferencial ,  porque  es 
el  resultado  de  la  suma  d  de  la  diferencia  de 
los  que  corresponden  á  las  dos  cuñas  ó  pla- 
nos, por  cuyo  medio  efectuamos  la  trasforma- 
cion. 

Si  consideramos  una  polea  por  la  que  pasa 
una  cuerda  y  comunicamos  á  la  barra  ó  cogí- 
ante sobre  el  cual  descansa  el  eje  de  aquella, 
un  movimiento  de  traslación,  paralelamente  á 
la  dirección  de  la  cuerda ,  y  a  representa  la 
velocidad  de  esta  y  6  la  del  eje  de  la  polea, 
será  la  velocidad  absoluta  de  uno  de  los  rama- 
les: a — b  y  la  del  otro :  a-i-b,  porque  signen 
los  dos  direcciones  opuestas.  Si  la  cuerda  se 
encontrase  fija  por  uno  de  sus  estrenaos ,  el 


movimiento  comunicado  al  otro  ramal  seria 
doble  del  de  la  polea. 

Según  acabamos  de  esponer,  convienen  las 
leyes  del  movimiento  diferencial  á  las  poleas 
móviles;  y  si  la  velocidad  de  un  ramal  es  doble 
de  la  del  eje  de  la  polea,  cuando  son  parale- 
los los  caminos,  debe  atribuirse  á  que  es  un 
órgano  del  género  diferencial  y  por  lo  tanto 
al  movimiento  rectilíneo  ó  cambio  de  lugar 
del  eje  de  rotación  de  la  polca ,  se  añade  el 
rectilíneo  da  la  cuerda  que  lo  origina.  Como 
aquella  se  apoya  sobre  la  cnerda  que  ciñn  su 
circunferencia,  el  eje' puede  lomar  un  .movi- 
miento de  progresión  al  cual  deben  los  apa- 
rejos ó  polipactros,  las  propiedades  que  les  son 
inherentes. 

Para  conseguir  que  el  eje  de  un  movi- 
miento circular  ande  según  una  linea  recia,  es 
preciso  que  los  coginetcs  de  aquel  se  afirmen 
sobre  una  barra ,  que  se  mueva  entre  guias 
rectilíneas.  Por  esta  combinación  ,  de  un  mo- 
vimiento rectilíneo  con  otro  circular,  puede 
obtenerse  un  instrumento  muy  sencillo,  propio 
para  trazar  la  cicloide.  Si  el  eje  de  la  rueda 
que  principia  á  funcionar,  montado  según  lie- 
mos descrito,  engrana  con  una  barra  dentada 
cuya  dirección  sea  paralela  á  la  linea  que 
traza  el  centro  de  aquella,  se  obtiene  un  mo- 
vimiento diferencial,  y  si  representamos  por 
C  el  de  la  barra,  por  una  revolución  de  la 
rueda  y  por  l  ct  cambio  de  lugar  de  su  eje, 
lendremos: 

C=2irr.±í 

Cuando  el  eje  de  la  rueda  forma  un  ángulo 
recio  con  la  dirección  del  movimiento  rectiU- 
neo,  el  husillo  nos  ofrece  un  sistema  diferen- 
cial, si  los  collares  de  éste  que  permanecen 
fijos  en  las  disposiciones  ordinarias  ,  loman 
un  movimiento  rectilíneo  paralelo  al  eje;  para 
conseguirlo  so  enroscan  los  collares  del  liusi— 
Uo,  trasfonnándose  en  tuercas  los  coginnles 
que  reciben  aquellos.  Este  aparato  inventado 
por  Mr.  Prony,  al  que  ha  denominado  husillo 
diferencial,  consla  de  un  eje  en  cuyos  cslre- 
mos  se  practica  una  rosca  do  un  mismo  paso; 
cruzan  los  mencionados  estrenaos  dos  suportes 
fijos,  en  cuyo  Interior  se  abren  las  tuercas  de 
las  roscas  y  por  consiguiente  el  eje  adelanta 
un  paso  de. estas,  por  cada  revolución' del 
manubrio  que  lo  pone  en  movimiento.  Si  en 
el  centro  del  eje  ya  descrito,  se  practica  otra 
rosca  de  un  paso  diferente  al  de  las  que  se 
encuentran  en  los  estreñios  y-  se  introduce 
por  una  tuerca  que  no  puede  girar,  pero  sí 
seguir  un  camino  reclilineo  segnn  la  longilud 
del  eje,  veremos  que  su  movimiento  absoluta, 
que  es  el  trasporte  de  aquel  menos  su  movi- 
miento propio,  será  igual  á  la  diferencia  de 
los  dos  pasos  de  la  rosca,  ó  sea  {h  —  h  ')  can- 
tidad ó  diferencia  que  puede  obtenerse  tan 
pequeña  como  se  quiera  ,  conservando  á  los 
filetes  toda  ¡a  solidez  necesaria. 
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Si  las  inclinaciones  de  las  dos  roscas  en 
vez  de  encontrarse  segun  an  mismo  sentido, 
siguen  opuestas  direcciones,  los  movimientos 
se  suman  en  lugar  de  restarse.  JA  aparato  que 
acabamos  de  describir  es  en  estremo  útil  para 
obtener  movimientos  muy  lentos  y  los  torni- 
llos denominados  micromélricas,  se  constru- 
yen segun  los  principios  que  hemos  espuesto. 

Se  denomina  torno  diferencial  el  apáralo 
qtie  representa  la  figura  15  de  las  láminas  L.» 
y  2.1  de  Mecánica,  invención  de  origen  chino, 
y  en  la  cual,  el  movimiento  rectilíneo  de  la 
resistencia  que  ha  de  vencerse,  es  la  diferen- 
cia de  dos  movimientos  igualmente  rectilíneos. 

El  cilindro  del  torno  consta  de  dos  partes 
ruyos  diámetros  son  diferentes;  el  peso  que 
ha  de  elevarse  se  lija  á  una  polea  móvil  sos- 
tenida por  una  cuerda  ,  cuyos  estreñios  se 
enrollan  en  opuestos  sentidos  sobro  el  men- 
cionado cilindro,  de  tal  manera  que  el  estre- 
mo envuelto  sobre  la  parte  de  mayor  diáme- 
tro se  enrolla,  mientras  qne  el  otro  ramai.se 
desenvuelve  ó  abandona  la  parle  de  menor 
diámetro.  Tor  cada  revolución  del  torno  sube 
el  peso  una  eanlidad  igual  á  la  mitad  de  la 
diferencia  que  media  entre  las  circunferencias 
de  las  dos  partes  cilindricas.  Por  consiguiente, 
representando  por  ¡'  la  intensidad  de  la  po- 
tencia, por  C  la  circunferencia  que  describe  en 
una  revolución  el  manubrio  al  cual  se  aplica, 
se  mide  el  trabajo  de  P  por  el  produelo  PyCG; 
y  si  Q  es  la  resistencia  del  peso,  R  y  R'  los 
radios  de  las  dos  parles  del  torno  ,  el  trabajo 
déla  resistencia. del  peso  será  en  una  revo- 
lución: 

Q  ■.  ;  de  cuya  eeuacton  se  dedu- 
ce, no  teniendo  en  cuenta  las  resistencias  pa- 
sivas: 

PXC=Q(*B.— TtR'j 

Segun  la  igualdad  anotada  vemos,  que  per- 
maneciendo constante  el  trabajo  de  la  pofen- 
cia,  cuanto  menor  sea  la  diferencia  de  los  ra- 
dios de  las  dos  parles  del  torno,  es  tanto  ma- 
yor Q  ó  el  peso  que  ha  de  elevarse.  Asi,  pues, 
con  el  apáralo  qne  nos  ocupa,  podemos  vencer 
inmensas  resislencias  sin  necesidad  de  au- 
mentar el  trabajo  de  la  potencia.  A  pesar  de 
estas  ventajas  aparentes,  el  sistema  que  hemos 
descrito  no  se  emplea  en  la  práctica  porque  la 
resistencia  pasiva  que  a:túa  sobro  el  torno,  fec 
aumenta  consíderalilemeule.  Asi  es;  por  cada 
revolución  del  torno  diferencial,  la  longitud  de 
¡acuerda  enrollada,  tanto  en  la  revolución  que 
se  considera  como  en  la  anterior,  es  2í5R+ 
2ttK'  y  el  trabajo  conseguido  durante  el  perio- 
do gne  examinamos;  se  obtiene  por  la  fórmula 
que  anteriormente  espasimos.  La  elevación  del 
peso,  es  igual  á  la  longitud  de  la"  cuerda  que 
podría  enrollarse  sobre  un  torno  ordinario, 
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para  conseguir  la  misma  elevación.  Según  lo 
que  hemos  espuesto  se  tiene: 

Longitud  de  la  cuerda  sobre  eltor-  v 

'   no  diferencial  (  _0R-j-Rf 

Longitud  de  la  euerda  sobre  el  tor-  í  ~ '  R  Rf 

no  -común   .  .,  J 

y  comoyahemos  dicho  qne  la  diferencia  R — R' 
es  muy  pequeña,  la  relación  anterior  es  muy 
grande  y  el  trabajo  pendido  por  la  rigidez  de 
la  cuerda  es  mas  considerable  que  para  el  tor- 
no ordinario. 

DIFICULTAD,  DIFICULTADES."  Tomado  en 
genera!  el  término  dificultad,  sirve  para  espre- 
sar lo  que  hace  una  cosa  difícil  ó  lo  que  hay 
de  difícil  en  cualquier  negocio.  Muchas  veces 
una  dificultad  es  un  embarazo  que  se  encuen- 
tra en  un  asunto,  que  nace  de  la  naturaleza  y 
de  las  circunstancias  del  mismo  y  quesuspen- 
de  su  decisión.  Hay  pocos  trabajos,  pocas  em- 
presas que  no  tengan  sus  dificultades.  Los 
grandes  nombres  vencen  toda  clase  de  dificul- 
tades, porque  saben  apreciarlas  y  se  dedican  á 
combatirlas  con  voluntad  fuerte  y  perseveran- 
te, solo  los  espíritus  limitados  no  bailan  difi- 
cultades en  ninguna  parle. 

Un  parage  oscuro,  difícil  de  entender  en 
una  obra  es.  «na  dificultad  que  impide  pasar 
al  lector  adelanto.  No  hay  nadie  que  se  qaeje 
menos'  de  esta  clase  de  dificultades  como  ios 
que  tienen  la  inteligencia  confusa  y  embara- 
zada y  jamás  dudan  de  nada. 

En  la  polémica,  las  dificultades  son  razo- 
nes ,  objeciones  y  argumentos  contrarios  á 
una  proposición  y  que  pueden  destruirla;  asi 
un  abogado  trata  de  formar  dificultades  para 
embarazar  al  abogado  de  la  parte  adversa,  el 
cual  por  sn  parte  se  aplica  á  resolver  estas 
dificultades.  Muchas  veces  la  disposición  de 
los  ánimos  engendra  en  las  diferencias  diplo- 
máticas mas  dificultades  que  la  materia  misma 
llamada  á  resolver. 

Se  da  también  el  nombre  de  dificultades  á 
las  ligeras  dispulas  que  se  suscitan  entre  al- 
gunos amigos  ó  en  una  reunión.  Oponer  difi- 
cultades, formar  dificultades,  es  alegar  razo- 
nes contra  una  proposición,  y  también  Tacitar, 
mostrar  repugnancia  en  una  cosa  ó  no  que- 
rerla. Licese  de  un  negocio  qtieno  ofrúce  difi- 
cultad, cuando  es  fácil  y  sin  obstáculo,  y  lo 
mismo  se  dice  de  una  proposición  incontes- 
table. 

üiücultad  es  también  una  de  las  palabras 
mas  usuales  en  el  lenguaje  médico  y  sirve  pa- 
ra espresar  el  efecto  causado  por  machas  en- 
fermedades: asi  la  parálisis  de  las  articulacio- 
nes de  una  pierna  produce  dificultad  para  an- 
dar, la  afección  de  los  pulmones  dificultad  de 
respirar,  la  inflamación  de  los  párpados,  difi- 
cultad de  ver,  etc.,  etc.  Sin  dificultad,  em- 
pleado adverbialmente,  significa  sin  duda,  in- 
dudablemente, asi  decimos,  por  ejemplo:  usted 
será  colocado  sin  dificultad. 
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Todas  las  ciencias  y  todas  las  artes  tienen 
sus  dificultades,  que  existen  por  decirlo  asi, 
para  estimular  el  genio,  que  no  produce  sus 
obras  maestras  sino  con  la  condición  de  triun- 
far de  ellas. 

De  las  dificultades  nacen  los  milagros. 

La  irregularidad  de  nuestra  lengua,  la  es- 
pecie de  anarquía  gramatical  que  reina  aun 
entre  los  hombres  de  letras  sobre  multitud,  de 
casos  do  la  sintaxis,  las  escepciones  multipli- 
cadas que  iian  admitido  los  gramáticos,  !a  li- 
cencia del  neologismo  y  otras  varias  causas, 
han  aumentado  considerablemente  el  número 
de  las  dificultadla  de  ¡o  lengua  española.  Lo 
mismo  puede  decirse  de  la  francesa  y  otras. 

La  música  se  lia  apropiado  igualmente  la 
palabra  dificultad.  Un  filarmónico,  dotado  de 
una  voz  muy  flexible,  en  vez  de  atenerse  á  la 
nota  simple  de  la  pieza  que  quiere  ejecutar, 
la. loma  por  tema  de  sus  variaciones  y  os  sor- 
prende con  el  increíble  atrevimiento  y  con  la 
feliz  precisión  de  su  canto.  Este  artista  acaba 
de  ejecutar  lo  que  se  llama  dificultades.  Pa- 
ganini se  burlaba  de  todas  las  dificultades  con 
su  violin  Preciso  es  decirlo  sin  embargo,  las 
dificultades  musicales  tienen  generalmente 
menos  atractivo  para  los  oidos  de  los  que  es- 
cuchan, que  eficacia  para  los  progresos  del 
músico  que  se.ejercita  en  vencerlas. 

Según  todo  lo  que  acabamos  de  decir,  las 
dificultades  no  deben  de  desanimar  nunca.  Es 
preciso  luchar  contra  ellas  con  una  constancia 
obstinada  y  no  desesperar  de  la  victoria,  por- 
que por  grandes  que  sean  no  podran  llegar  a 
ser  nunca  un  imposible.  Para  conocer  mejor 
la  acepción  verdadera  de  ta  palabra  dificultad, 
no  será  inútil  antes  de  terminar  este  articulo 
compararla  con  oíros  términos  que  se  em- 
plean algunas  veces  como  sinónimos  suyos. 
dificultad,  impedimento,  obstáculo,  y  en  el 
estilo  familiar  tropiezo,  se  dicen  igualmente 
de  lo  que  retarda  el  curso  de  una  cosa  ó  de 
nnnegocio,  de  lo  que  se  opone  á  su  ejecución. 
La  dificultad,  como  hemos  visto,  estorba,  em- 
baraza; procede  de  la  naturaleza  misma  ó  de 
las  circunstancias  do  la  cosa;  la  hace  difícil  y 
reclama  una  aplicación  ó  un  trabajo  estraor- 
dinnrio.  El  impedimento  resiste  y  parece  em- 
pleado espresamente  para  oponerse  á  la  eje- 
cución de  nuestra  voluntad;  se  opone  al  curso, 
de  la  acción  y  nace  de  lo  que  nos  rodea.  El 
obstáculo  detiene;  es  una  barrera  que  se  le- 
vanta delante  de  nosotros  y  nos  cierra  el  ca- 
mino. La  dificultad  proviene  del  asunto  mismo 
de  que  se  trata.  El  impedimento  espresa  algu- 
na cosa  que  depende  de  una  ley  ó  de  una 
fuerza  superior.  El  o&stócuío  tiene  su  princi- 
pio en  una  causa  estraña.  El  tropiezo  es  una 
cosa  imprevista,  un  accidenle  que  so  encuen- 
tra en  el  curso  de  la  ejecución,  el  que  adhi- 
riéndose á  alguna  parte  ó  á  alguna  circunstan- 
cia, retarda  ese  curso.  Para  continuar  nuestra 
marcha  en  un  negocio  ú  en  una  empresa  cual- 
quiera, es  preciso  evitar,  apartar  y  vencer  las  1 
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dificultades.  Para  caminar  libremente  es  pre- 
ciso quitar  el  impedimento,  l&vantarlo  y  des- 
embarazarse de  él;  .es  un  lazo  que  hay  que 
romper.  Para  avanzar,  es  necesario  destruir  el 
obstáculo,  altanarlo  ó  superarlo;  es  un  dique 
que  hay  que  derribar  ó  escalar.  En  cuanto  al 
tropiezo  que  nos  detiene  por  nn  momento,  es 
preciso  quitarlo  del  medio  para  pasar  adelan- 
te; es  la  espina  de  un  rosa!  que  se  clava  á 
nuestra  ropa  en  el  mismo  momento  on  que  va- 
mos á  coger  una  rosa.  El  próximo  parentesco, 
es  un  impedimento  para  contraer  matrimonio, 
que  las  leyes  han  puesto  y  que  las  leyes  pue- 
den quitar.  El  poder  marítimo  de  la  Inglaterra 
fué  el  mayor  obstáculo  que  halló  Napoleón  en 
su  gloriosa  carrera,  y  que  no  pudo  dominar 
jan\ás  completamente,  á  pesar  del  triunfo  de 
sus  armas.  El  poeta,  el  pintor  y  el  composi- 
tor de  música  encuentran  dificultades  en  los 
asuntos  que  tratan;  el  abogado  y  el  juez  enlos 
pleitos  y  causas  de  que  se  ocupan;  el  comer- 
ciante y  el  especulador  en  los  negocios  que 
quieren  transigir,  etc. 

DIFLUGIA  [Historia  natural.)  Grupo  de  ani- 
males infusorios,  creado  por  Mr.  Lecclerc  y 
que  según  Mr.  Dujurdih  debe  ocupar  plaza  en 
la  familia  de  los  rizópodos.  Las  didngias  están 
caracterizados  por  su  concha  parecida  á  la  de 
los  moluscos,  y  casi  siempre  totalmente  cubier- 
ta de  ■menudos  granos  do  arena,  asi  como  por 
sus  brazos  do  un  blanco  de  leche  presentando 
un  cambio  perpétuo  en  su  longitud,  su  dispo- 
sición y  su  número,  que  algunas  veces  se  ele- 
va hasta  doce. 

Estos  animales  han  sido  considerados  por 
algunos  naturalistas  como  jóvenes  alcionelas; 
pero  los  trabajos  de  Mr.  P.  Gervais  y  otros 
üoologislas  han  demostrado  que  son  unos  ani- 
males particulares. 

Cuatro  son  las  especies  que  se  han  colo- 
cado en  este  género,  entre  las  cuales  citare- 
mos como  tipo  la  dillugia  proteo  (difflugia 
proteiformis,  Lecclerc)  notable  por  su  concha 
de  un  negro  verduzco,  ovoidea,  cubierta  de 
pequeños  granos  de  arena  ,  y  que  se  halla 
comunmente  en  Francia  en  las  aguas  puras 
arrastrándose  con  suma  lentltuüjsobrejas  hojas 
de  las  plantas  acuáticas. 

Leralerir.  Memorias  del  Museo,  lom.  II. 
1'.  Gervais:  Boletín  zooMgieo,  lomo  I  segunda 

succión. 

Dujartlin:  í xfiisoriús  en  los  complementos  ítflti- 
Ifan,  de  la  edición  de  Rorel. 

DIFRACCION  (Física.)  Independientemente 
del  cambio  de  dirección  que  las  superficies 
reflejantes  y  los  medios  refringentes  impri- 
men á  la  luz,  existe  otra  causa  de  desviación 
descubierta  por  Grlmaldo,  quien  la  hizo  cono- 
cer, en  1666,  en  nn  libro  intitulado:  P/íi/sícó- 
malhcsii  de  lúmine,  coloribus'  etiride,  ele.'' 
Este  fenómeno,  á  que  dióel  nombre  de  difrac- 
ción, so  repite  siempre  que  un  manojo  de 
rayos  solares  roza  los  bordes  de  un  cuerpo 


muy  delgado  o  pasa  á  través  de  una  abertura  > 
muy  estrecha  En  el  primer  caso  la  sombra 
del  cuerpo  parece  mucho  mas  estensa  que  de- 
biera serlo  si  la  luz  continuase  moviéndose  en 
linea  recta;  y  en  el  segundo  la  superficie  ilu- 
minada se  dilata  considerablemente.  En  una 
ó  en  otra  circunstancia,  la  sombra  ó  el  espa- 
cio iluminado  presentan  en  rededor  de  sí  va- 
rias bandas  ó  franjas  coloradas  paralelas  en- 
tre si  y  desiguales,  que  se  dilatan,  se  mezclan 
yconcluyen  por  desaparecer  cuando  so  aumen- 
ta la  magnitud  del  cuerpo  cuya  interposiciun 
produce  la  sombra,  ó  cuando  acrecen  las  di- 
mensiones de  la  abertura  que  da  paso  á  la  luz. 

Esle  hecho  notable,  que  según  todas  las 
apariencias  produjo  en  Newton  la  idea  de  alri- 
bair  la  reflexión  y  la  refracción  de  la  luz  á 
influencias  atractivas  y  repulsivas  desarrolla- 
das en  la  superlicie  de  los  cuerpos,  ha  sido 
cuidadosamente  estudiado  por  esle  ilustre  geó- 
metra, quien  le  ha  consagrado  una  parte  del 
tercer  libro  ele  su  Tratado  dú  óptica;  y  modi- 
ficando convenientemente  el  esperi  mentó  do 
Grimaldo,  ha  conseguido  dar  al  singular  efec- 
to llamado  por  él  inflexión  de  la  luz,  una  es- 
plicacion  que  so  hallaba  en  bastante  armenia 
con  los  resultados  déla  esperieucia  para  que, 
hasta  en  estos  últimos  tiempos,  se  le  haya 
conservado  la  preferencia  sobre  muchas  teorías 
í  que  en  diversas  épocas  se  ha  procurado  sus- 
tituirle. Sin  embargo,  una  idea  ingeniosa  y 
plausible,  anterior  á  Newlon,  y  que  por  auto- 
ridad de  éste  fué  abandonaba,  parece  que  en 
nuestros  dias  se  trata  de  restablecer:  en  efec- 
to, todo  induce  á  creer  que  muy  en  breve  la 
numerosa  série  do  los  fenómenos  qtte  presen- 
ta la  luz  será  considerada  como  una  conse- 
cuencia de  las  modificaciones  que  ciertos 
cuerpos  ó  algunas  circunstancias  particulares 
hacen  esperimentar  al  movimiento  undulatorio 
de  la  materia  etérea  que,  según  varios  filóso- 
fos, llena  el  universo  y  pone  en  comunicación 
los  cuerpos  que  se  mueven  en  el  espacio  (Véa- 
se ETER.) 

Ya  los  fenómenos  de  la  polarización  y  los 
de  las  interferencias,  que  no  conviene  sepa- 
rar de  la  difracción,  dan  á  esta  opinión  una 
gran  probabilidad;  ysinoesláaununánimemen- 
te  admitida,  al  menos  sabido  es  que,  por  la 
generalidad  y  la  exactitud  de  las  aplicaciones 
de  que  es  susceptible  la  hipótesis  de  las 
undulaciones  luminosas  es  un  principio  fe- 
cundo que  sin  inconveniente  se  puede  sus- 
tituir á  los  que  hasta  ahora  hau  servido  para 
esplicar  el  conjunto  de  las  acciones  produci- 
das por  la  luz. 

Cuando  se  quieran  percibir  los  efectos  de 
la  difracción,  es  .suficiente  hacer  uso  del  pro- 
cedimiento inventado  por  Grimaldo;  pero  cuan- 
do nos  proponemos  estudiar  detalladamente 
las  diversas  condiciones  de  esle  fenómeno, 
preciso  es  recurrir  'al  aparato  .empleado  por 
Kewlou,  y  que  S'  Gravesande  hizo  mas  cómo- 
do modificándole  de  lal  manera  que  se  pue- 
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dan  aumentar  ó  disminuir  en  proporciones 
conocidas,  las  dimensiones  déla  abertura  que 
da  paso  ála  luz. 

Para  repetir  el  esperimeto  de  Grimaldo,  en 
una  cámara  oscura  y  á  través  de  uñ  agujero 
cuyo  diámetro  debe  ser -sumamente  pequeño, 
se  introduce  un  rayo  solar  dirigido  horizontal- 
mente.  En  el  trayecto  de  este  radio,  se  coloca 
un  cabello  ó  cualquier  otro  cuerpo  sutil  reci- 
biendo la  sombra  que  proyecta"  eu  una  lámina 
de  cristal  que  debe  estar  esmerilada  ó  sin 
brillo  en  tina  de  sus  caras.  Mirando  en  segui- 
da á  través  de  esta  especie  de  trasparente, 
se  ve  la  sombra  mayor  que  debiera  serlo  con- 
forme á  las  leyes  de  la  óptica,  y  fácilmente 
se  percibe  que  está  limitada  por  tres  franjas 
ó  zunas  coloradas,  paralelas  enlre  si,  y  cuya 
intensidad  va  siempre  decreciendo  á  medida 
que  se  alejan  de  la  sombra:  se  puede  obtener 
un  resultado  de  todo  punto  análogo,  haciendo 
caer  el  rayor  solar  sobre  una  placa  de  metal 
atravesada  por  un  agujero  cuyas  dimensiones 
no  deben  esceder  de  las  de  la  punta  de  una 
aguja;  recibiendo  en  seguida  sobre  el  cristal 
esmerilado  la  luz  que  ha  penetrado  por  esta 
abertura,  se  nota  que  la  superficie  iluminada 
supera  á  los  límites  que  naturalmente  debie- 
ra tener,  que  está  circundada  de  anillos  colo- 
rados y  concéntricos,  semejantes  á  las  franjas 
de  que  acabamos  de  hablar;  y  los  matices  que 
eu  ellos  se  distinguen  se  hallan  dispuestos  en 
el  órden  siguiente,  procediendo  de  dentro  á 
fuera:  violeta,  azul,  verde,  amarillo,  encar- 
nado. Azul,  amarillo  encarnado,  azul  pálido, 
amarillo  pálido,  encarnado. 

Como  por  una  parte,  el  diámetro  de  estos 
anillos  aumenta  á  proporción  que  se  les  reci- 
be á  una  distancia  mas  considerable  que  la 
abertura  en  que  está  colocado  su  común  ori- 
gen, y  como  por  otra  parle  la  intensidad  do  su 
luz  se  debilita  por  la  misma  causa,  hay  una 
posición  en  que  el  fenómeno  es  mas  aparente; 
porqne  mas  cerca  de  la  placa  de  metal  aun  110 
estarían  los  anillos  suíicienlemenle  desarro- 
llados, y  mas  lejos  la  vivacidad  de  los  colores 
que  presentan  seria  escesivamente  débil,  pero 
haciendo  avanzar  ó  retroceder  el  cristal  des- 
lustrado, en  breve  se  reconoce  cual  es  la  po- 
sición mas  venlajosa  que  se  le  puede  dar. 

El  ap arjilo  que  S'Gravesaude  ha  descrito  y 
representado  en  su  Tratado  de  Física  [Physices 
elementa,  tomo  II,  pág.  757)  consiste  en  dos 
láminas  de  acero  cortadas  en  forma  de  bisel. 
Una  deesías  láminas  permanece  fija,  y  la  otra  es 
movible  por  medio  de  un  tornillo  micrómétri- 
co  de  tal  suerte  que  se  puede  acercar  ó  desviar 
de  la  primera,  en  una  cantidad  tan  pequeña 
como  se  juzgue  conveniente;  y  como  es  ven- 
tajoso el  poder  establecer  cuando  se  quiera  el 
paralelismo  de  los  dos  biseles,  ó  en  ciertos 
casos  hacerlos  mas  ó  menos  divergentes,  se 
ha  dispuesto  nna  lámina  tija  de  tal  manera  que 
se  le  puede  proporcionar  muy  bien  toda  rota- 
ción alrededor  de  uno  de  sus  puntos. 
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Colocando  en  la  dirección  del  rayo  solar  el 
aparato  de  bisel  paralelo,  y  recibiendo  en  se- 
guida la  luz  sobre  un  cristal  deslustrado,  cuan- 
do los  dos  cortes  están  mas  desviados,  se  nota 
que  la- imagen  blanca  rectangular  que  corres- 
ponde al  intervalo  de  las  dos  láminas  se  lia 
dilatado,  y  tiene  sus  lados  mayores  guarneci- 
dos de  franjas  coloradas,  semejantes  álas  que 
ya  hemos  descrito.  Por  lo  demás  estas  franjas 
están  tanto  mas  inclinadas  á  derecha  é  izquier- 
da, cuanto  que  la  hendidura  eu  que  se  forman 
es  mas  angosta. 

Si  para  iluminar  el  aparato  precedente  se  re- 
curre á  cualquieradelos  colores  simples  que  se 
obtienen  descomponiendo  laluz  por  mediado  un 
prisma,  entonces,  en  vez  de  las  f'raujus  coloradas 
que  primitivamente  se  habían  observado,  ya  no 
se  ve  mas  que  unas  fajas  luminosas  y  otras  ab- 
solutamente negras,  dispuestas  alternativamen- 
te, paralelas  entre  si,  y  de  las  cuales  es  enton- 
ces mas  fácil  el  medir  la  latitud  y  la  desviación; 
dos  condiciones  igualmente  importantes  para 
ser  conocidas  cuando  es  nuestro  intento  anali- 
zar el  fenómeno  para  remontarnos  á  la  causa 
que  le  produce.  Y  esto  es  efectivamente  lo  que 
hicieron  Newton  y  los  demás  físicos  que  des- 
pués de  él  so  han  entregado  con  buen  éxito 
á  este  género  de  investigaciones. 

En  cuanto  á  la  influencia  que  puede  ejercer 
el  medio  ambiente,  de  nuevo  ba  sido  regulada 
con  mucho  esmero  por  Mres.  íiot  y  Pouillet, 
y  los  resultados  que  estos  dos  sabios  han  ob- 
tenido están  perfectamente  acordes  con  los  de 
Newton,  y  contribuyen  en  gran  manera  á  con- 
firmar la  analogía  que  induce  á  creer  que  los 
fenómenos  de  la  infracción  dependen  de  la 
misma  causa  que  la  que  produce  los  anillos 
colorados  que  vemos  desarrollarse  enlre  dos 
objetivos  sobrepuestos. 

Las  medidas  tomadas  inmediatamente  son 
sin  género 'de  duda  el  medio  mas  seguro  y  el 
mas  directo  que  emplearse  puede  para  com- 
probar la  naturaleza  y  la  estensionde  las  mo- 
diticaciones  que  produce  el  desviamienlo  mas 
ú  menos  considerable  de  los  dos  biseles  entre 
los  cuales  se  hace  pasar  la  luz.  No  obstante, 
posible;  es  alcanzar  el  mismo  resultado  ha- 
ciendo converger  los  cortes  de  tal  manera  que 
dejen  entre  si  un  espacio  triangular;  entonces 
las  franjas  ó  bandas  coloradas  ya  no  son  pa- 
ralelas. Las  que  están  formadas  por  la  luz  que 
lia  pasado  hacia  el  vértice  del  ángulo  tienen 
mayor  amplitud,  y  resultan  cada  vez  mas  an- 
gostas á  medida  que  se  alejan  de  este  punto. 
Pera  construyendo,  tal  como  lo  hizo  Newton,, 
las  curvas  que  producen  estas  franjas,  se  pal- 
pan las  consecuencias  mismas  que  debieran 
resultar  por  el  otro  método. 

Solo,  por  decirlo  asi,  después  de  haber  se- 
guido paso  á  paso  los  rayos  difractados,  es 
cuando  Newton  creyó  que  debía  atribuir  este 
fenómeno  á  la  influencia  que  cada  uno  de  los 
biseles  ejerce  sobre- la  luz  en  el  instante  de 
atravesar  el  intérvalo  que  los  separa:  seguo 


él,  esta  acción  es  atractiva  ó  repulsiva,  según 
que  las  partículas  pasan  á  tina  distancia  mas 
ó  menos  considerable  del  cortante  de  las  lámi- 
nas. Fácil  es  conocer  que  esta  idea  no  diflere 
de  la  que  sirve  de  fundamento  ¡i  la  teoría  de 
los  accesos  de  fácil  reflexión  y  de  fácil  tras- 
misión. 

Mr.  Biot  asigna  á  la  difracción  una  causa 
que  muy  poco  difiere  de  la  admitida  por  New- 
ton. Este  físico  imagina  que  la  repulsión  sola 
produce  este  fenómeno;  y  que  la  luz  incidente 
en  el  instante  de  su  paso  entre  los  biseles,  se 
comparte  en  dos  sistemas  de  manojos  separa- 
dos por  intervalos  negros,  exactamente  como 
si  la  luz  que  loa  compone  fuese  alternativa- 
mente condeusada  y  enrarecida. 

Obedeciendo  por  otra  parte  cada  síslcma  á 
la  influencia  repulsiva  del  bisel  mas  inmedia- 
to, resulta  que  los  manojos  ó  haces  repelidos 
por  una  de  las  láminas  son  cruzados  por  los 
que  se  alejan  de  lu  otra  lámina.  Imitando  eu 
una  construcción  geométrica  la  coordinación 
que  acaba  de  ser  descrita,  en  breve  so  echa  de 
ver  que  este  entrecruzamicnto  es  el  que  da 
origen  ajas  modificaciones  que  se  nolan  en  el 
número  y  la  disposición  de  las  fajas  negras  y 
brillantes,  cuando  sucesivamente  se  observan 
á  distancias  muy  inmediatas  con  respecto  al 
aparato  de  biseles  para  que  los  dos  manojos 
que  rozan  los  bordes  de  la  abertura,  y  sobre 
los  cuales  la  repulsión  se  desarrolla  con  me- 
nos energía,  no  hayan  todavía  superado  ú  la 
r;;cta  que,  encaminada  perpcndicularmcntc  al 
medio  de  esta  misma  abertura,  puede  ser  con- 
siderada como  un  eje  al  cual  se  refieran  las  di- 
versas partes  del  fenómeno.  Esta  aplicación 
que  en  mas  de  un  concepto  se  asemeja  á  la  que 
se  podría  dar  por  lo  respectivo  á  la  difracción 
en  el  sistema  de  las  undulaciones  luminosas, 
satisface  al  conjunto  y  al  detalle  de  las  obser- 
vaciones. 

Como  no  es  esta  la  ocasión  oportuna  de 
entrar  en  pormenores  circunstanciados,  para 
mejor  juzgar  de  la  exactitud  de  una  teoria,  los 
que  tengan  por  ¡nsulicionles  las  nociones  ge- 
nerales que  acabamos  de  esponer,  pueden 
acudir  i  la  obra  de  Mr.  Biot.  Aili  encontrarán 
minuciosas  reseñas  acerca  de  esta  especie  de 
difracción  que  ofrecen  las  superficies  reflejan- 
tes, cuando  accidental  ó  fijamente  presentan 
rayas  tinas  en  las  cuales  la  luz  parece  jugar; 
en  efecto,  que  á  lo  sumo  no  es  otra  cosa  que 
una  modificación  del  fenómeno  acabado  de 
mencionar. 

DIFUSIVOS.  (Materia  médica.)  Son  los  es- 
timulantes que  dejan  en  las  partes  i  que  se 
aplican  una  impresión  viva  y  perceptible,  fu- 
gaz ó  permanente  Al  paso  que  los  resolutivos 
no  producen  ninguna  sensación  incómoda  ha- 
llándose la  cutis  en  estado  normal;  los  difusi- 
vos originan  siempre  una  sensación  de  ardor 
ú  hormigueo  con  aumento  local  de  calor,  atraen 
mayor  cantidad  de  fluidos  y  determinan  nu 
principio  de  flogosis  ó  un  aumento  de  secre- 
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eiondel  humor  traspirante.  Cuando  sus  efectos 
se  hacen  sensibles  al  facultativo  y  demás  per- 
sonas que  rodean  al  enfermo,  es  decir,  cuando 
se  produce  un  verdadero  flogosis  con  rubi- 
cundez visible  ,  dichos  remedios  toman  el 
nombre  de  rubefacienles  o  inflamantes.  La 
acción  de  estos  remedios  es  pronta  y  eficaz. 

Entre  los  difusivos  se  cuentan  las  fumi- 
gaciones de  azufre.  En  ellas  el  vapor  sulfúreo 
ó  sea  el  ácido  sulfuroso  volatilizado  va  ú  apli- 
carse muy  disgregado  á  la  superficie  de  la  cu- 
lis, determinando  luego  en  ella,  aunque  la  cu- 
bra el  epidermis,  una  picazón  rara,  una  rubi- 
cundez considerable,  un  aumento  rápido  de 
calor,  y  una  espansion  manifiesta  de  los  poros 
de  la  periferia  por  los  que  chorrea  el  sudor  erí 
abundancia;  fenómenos  todos  que  dan  á  en- 
tender  la  vivía  escilaoioii  que  ha  producido  en 
ei  dermis  el  agente  material  sulfúreo;  sin  em- 
bargo, debe  tomarse  en  cuenta  e!  grado  de  es- 
timulo con  que  contribuye  la  elevación  de 
temperatura.  Estas  fumigaciones,  llamadas  co- 
munmente baños  de  vapor  de  azufre,  se  admi- 
nistrarán colocando  al  enfermo  en  un  aparato 
particular  en  cuyo  suelo  se  hace  quemar  me- 
dia onza  de  azufre  sobre  una  plancha  de  hier- 
ro ardiente;  el  vapor  desprendido  carga  aque- 
lla atmósfera,  y  se  aplica  á  toda  la  superficie 
del  cuerpo  desnuda. 

El  calórico  por  sí  solobasta  muchas  veces 
para  producir  efectos  análogos.  Asi  no  es  raro 
que  los  rayos  del  sol  en  verano,  la  aproxima- 
ción á  un  horno  ú  fragua,  un  chorro  de  agua 
caliente  ó  la  aplicación  de  paños  embebidos 
en  la  misma  produzcan  erisipelas,  sarpullidos 
ú  otras  afecciones  inllamatorias  en  el  órgano 
tegumentario.  El  temple  elevado  de  las  estu- 
fas secas  ó  húmedas  aguijonea  también  la  piel 
y  determina  al  instante  un  sudor  copioso;  y 
asi  mismo  á  los  que  entran  en  un  baño  üf|UÍdo 
muy  caliente,  se  les  ve  luego  chorrear  el  agua 
por  la  cara. 

La  mostaza  os  una  planta  annua,  indíge- 
na, que  crece  espontáneamente  en  lugares 
áridos  y  pedregosos,  y  se  cultiva  en  casi  todas 
las  provincias  de  España.  El  producto  que  em- 
pleamos de  esla  planta  son  las  semillas,  pe- 
queñas,, redondas,  acres  6  inodoras  -cuando 
enteras,  pero  despiden  un  olor  fuerle  y  pene- 
trante cuando  se  mojan  en  agua,  se  machacan 
ó  pulverizan.  El  principio  activo  de  estas  semi- 
llas parece  ser  un  aceile  volátil  soluble  en  el 
agna,  que  contiene  un  poco  de  azufre. 

Infiérese  de  lo  dichoque  no  debemos  em- 
plearlos polvos  añejos  de  esta  semilla,  porque 
es  fácil  que  hayan  perdido  su  aceite  volátil,  y 
con  él- toda  su  virtud  excilanto.  Los  granos  en- 
teros de  la  mostaza  son  poco  menos  que  ino- 
centes; pero  quebrados  ó  roto  su  tegumento 
esterior  dan  al  agua,  vino  y  alcohol  propieda- 
des enérgicas.  El  agua  y  el  vinagre  son  los  es- 
cupientes con  quienes  ordinariamente  la  incor- 
poramos, ya  para  usarla  eu  baño,  fomento  ó 
cataplasma.  Todos  los  preparados  en  que  entra 


la  mostaza  toman  el  nombre  de  sinapisados, 
derivándole  del  talin  sinapis  que  significa  mos- 
taza. 

■  Los  pediluvios  sinapisados  están  muy  en 
boga  para  aliviar  las  afecciones  de  la  cabeza 
y  para  desviar  el  estímulo  morboso  de  cual- 
quier otro  órgano,  estableciendo  un  nuevo 
centro  de  ilusión  en  el  estremo  de  los  miem- 
bros inferiores.  A  este  fin  se  echa  mano  de  la 
mostaza  groseramente  pulverizada,  y  se  in- 
funde en  agua  muy  caliente  en  proporción  de 
dos  á  cuatro  onzas  para  el  liquido  que  baste  á 
cubrir  los  pies  y  piernas  hasta  ia  pantorrilla  ó 
rodilla.  El  enfermo  permanecerá  en  el  baño 
(res  cuartos  de  hora  ó  una  hora  y  so  acostará 
en  seguida  para  conservar  el  sudor  que  se  lia 
promovido  en  la  parte  bañada,  y  sostener  el 
juego  excéntrico  consecutivo.  En  igual  forma 
se  prescriben  los  maniluvios  para  desahogar 
¡as  congestiones  del  pecho;  pero  como  no  se 
necesila  tanta  cantidad  de  agua,  será  también 
menor  la  proporción  de  la  mostaza. 

Esa  misma  agna  sinapisada  puede  servir 
para  lociones  y  fomentos  cuando  convenga., 
irritar  una  úlcera  qne  ha  dejado  de  Huir,  ó  es- 
timular la  piel  en  una  grande  ostensión.  En 
este  último  caso  conviene  renovar  el  fomenlo 
á  medida  que  se  enfrie  ó  se  seque,  para  que 
su  virtud  sea  mas  permanente.  A  estos  fomen- 
tos pueden  sustituirse  los  del  agua  destilada 
de  mostaza,  mucho  mas  activos,  pero  que  es- 
tán poco  en  uso. 

Por  fin,  los  sinapismos  ó  cataplasmas  si- 
napísadas  son  el  grande  recurso  á  que  ape- 
lamos todos  los  dias-pai-a  despertar  la  acción 
abatida  del  sistema,  ó  para  rebelar  estimólos 
fijados  en  órganos  mas  nobles.  Muchos  pue- 
den aplicarse  á  la  vez  y  en  diferentes  puntos 
del  coperiraento  cuando  eslá  concentrada  la 
vida,  y  vemos  fria,  inerte  y  espasmodizada  la 
piel:  si  el  mal  está  en  determinados  órganos, 
buscaremos  el  punto  de  la  cubierta  tegumen- 
taria que  mas  simpatiza  con  ellos,  y  ahí  eslá 
el  lugar  do  elección  en  que  deben  aplicarse 
los  sinapismos.  Se  confeccionan  estas  cata- 
plasmas diluyendo  y  amasando  con  un  poco 
de  vinagre  muy  caliente  ó  de  agua  hirviendo 
el  polvo  ó  harina  reciente  de  los  granos  de 
mostaza,  y  luego  se  estiende  la  pasta  sobre 
hilas,  estopa,  lienzo  ó  valdés,  ó  sobre  una  re- 
banada de  pan,  y  asi  se  aplica.  Pueden  em- 
plearse para  cada  cataplasma  dos  ó  tres  on- 
zas de  mostaza.  Otros  amasan  estos  polvos  con 
la  levadura  anügua  y  con  mucho  vinagre,  y 
por  fin,  otros  animan  los  sinapismos  con  na 
par  de  dieníes  de  ajo,  con  laruiz  del  polilre, 
la  pimienta,  las  sardinas  podridas  y  la  tintu- 
ra do  gengibre. 

De  cualquier  modo  que  se  emplee  la  mos- 
taza es  uu  poderoso  cscitante  del  órgano  cu- 
táneo, mayormente  si  el  calórico  anima  su 
acción,  al  momento  pica,  irrita  y  calienta,  y 
ocasiona  un  dolor  insoportable,  por  poco  de- 
licada quesea  la  piel;  luego  ésta  se  pone  ru- 
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bicunda  y  sensible  al  tacto,  se  hincha  y  se 
desarrolla  en  ella  un  centro  de  flusion  hácia 
el  cual  convergen  todos  los  movimientos  de 
la  vida,  y  se  reaniman  con  este  tópico  uní- 
dios  enfermos  que  parecían  hallarse  á  punió 
de  espirar. 

La  briania  es  una  plañía  que  crece  sin 
cultivo  en  los  vallados,  y  tiene  una  raiz  fusi- 
forme, carnosa,  muy  pareo-ida  á  la  del  nabo, 
y  á  veces  tan  voluminosa  como  el  muslo.  La 
raiz  es  la  parte  de  esta  planta,  en  donde  re- 
siden las  principales  virtudes,  y  por  lo  mismo 
la  única  que  se  emplea  en  la  medicina.  Cuando 
iierna  se  machaca  y  reduce  á  pulpa  para  for- 
mar un  irritante  eslerno,  que  pronto  pone  co- 
lorada la  piel.  Corlándola  en  rodajas  y  ponién- 
dolas á  secar  se  forman  los  polvos,  que  apli- 
cados por  el  doclor  Orfila  sobre  una  herida  del 
muslo  de  un  perro,  les  viú  determinar  una  in- 
flamación mortal.  Mas  como  la  dosis  con  que 
se  espolvoreó  la  tal  herida,  era  decerca  de  fres 
dracmas,  no  habrá  que  temer  tan  funesto  re- 
sultado si  echamos  solo  algunos  granos  délos 
espresados  polvos  en  úlceras  atónicas  que  han 
cesado  de  fluir,  ó  bien  los  incorporamos  con 
la  grasa  para  fricciones. 

EL  principio  activo  de  la  briouia  es  solu- 
ble en  agua  y  alcohol,  por  tanto  podemos  em- 
plearsu  decocción  para  fomentos  estimulantes; 
asi  como  vemos  que  las  mugeres  del  campo  la 
usan  en  lavativas  en  la  época  del  destele  para 
desviar  la  leche  de  las  mamas.  Los  charlala- 
nes  emplean  también  con  frecuencia  las  ca- 
taplasmas de  la  raíz  de  brionia  reciente  para 
combatir  los  tumores  blancos  y  las  hidrope*- 
cias  de  las  articulaciones. 

La  orligacion,  las  Megas  repetidas  con 
la  mano  sola,  ó  con  una  bayeta,  cepillo  ú  o!ro 
cuerpo  áspero;  ,1a  aplicación  de  vegeiales 
acres,  como  de  las  raices  de  rábano  silvestre, 
dentalaria,  pelitre  y  pan  de  puerco;  los  bul- 
bos de  la  cebolla  común,  de  la  escüa  y  de  los 
ajos;  las  aguas  destiladas  de  la  simiente  de  coca 
cebadilla  y  pimienta;  las  cataplasmas  con  la  hari 
na  de  estas  mismas  semillas;  el  aceite  de  tre- 
mentina, la  tintura  de  cantáridas,  etc.;  llaman 
hácia  la  parte  mayor  irritación  y  consecuenle 
aflojo  de  líquidos. 

El  amoniaco  liquido,  álcali  volátil,  flúor 
ó  espíritu  de  sal  amoniaco  es  el  produelo  de 
la  combinación  del  gas  amoniaco  con  la  ter- 
cera parle  de  su  peso  de  agua  deslilada.  Esta 
disolución  acuosa  se  guarda  en  las  boticas  en 
frascos  cerrados  herméticamente,  y  al  quitar 
el  tapón  eshalan  un  olor  vivo,  penetrante  é 
insoportable,  que  irrita  la  conjuntiva,  la  pitui- 
taria y  las  fauces,  ocasionando  lagrimeo,  es- 
tornudo y  tos.  La  acción  irritativa  y  mordican- 
te de  estos  efluvios  amoniacales,  es  sumamen- 
te ápreciable  en  los  síncopes,  eu  las  asfixias, 
en  las  eelamsias  y  en  los  insultos  histéricos 
graves,  para  aguijonear  la  mucosa  de  la  na- 
riz y  nervios  olfatorios,  á  fin  de  que  trasmi- 
tiendo simpáticamente  su  estímulo  al  cerebro, 


médula  espinal  y  ¿lemas  órganos  esenciales, 
despierten  el  ejercicio  normal  de  la  vitalidad 
que  se  hallaba  suspensa  ó  pervertida';  enton- 
ces el  cuerpo  que  parecía  exánime,  y  que  so- 
lo conservaba  una  chispa  de  vida  .que  por  mo- 
mentos iba  á  apagarse,  se  reanima  con  la  pre- 
sencia del  amoniaco,  y  todos  los  movimientos 
orgánicos  vuelven  ásn  órden. 

La  aplicación  del  amoniaco  sobre  la  piel 
determina  también  estímulos  vivos,  ora  pasu- 
geros,  ora  perennes,  según  el  es  lado  de  con- 
centración y  tiempo  que  dure  su  aplicación. 
Ordinariamente  lo  incorporamos  con  los  acei- 
tes fijos,  y  produce  entonces  una  irritación 
farmacólogica  muy  útil  en  el  cuello  ó  nuca, 
después  de  las  evacuaciones  sanguíneas  para 
combatir  la  angina  y  el  croup;  en  el  abdomen 
conlrülas  flegmasías  ó  infartos  viscerales,  y 
eu  las  estremidades  conlra  el  reumatismo  y 
las  neuralgias.  El  amoniaco  concentrado,  de  - 
jado  largo  ralo  sobre  la  piel,  determina  una 
impresión  de  quemadura,  y  se  convierte  en 
t.ra  verdadero  epispástico.  También  se  lia  em- 
pleado para  prevenir  y  combatir  los  acciden- 
tes que  ocasiona  la  mordedura  de  la  víbora. 

De  todos  modos  la  estrema  volatilidad  del 
amoniaco  se  opone  á  la  absorción  de  sus  mo- 
léculas, y  por  lo  mismo  no  suscita  fenómenos 
generales  de  conmoción  arterial,  como  las 
cantáridas  y  demás  epispásticos.  Por  igual  cau- 
sa debemos  aplicarlo  siempre  frió,  pues  silo 
acercáramos  al  fuego,  se  evaporaría  al  mo- 
mento, y  rompería  el  frasco  si  no  encontraba 
salida.  Para  la  nariz  basta  el  solo  vapor  amo- 
niacal, ó  bien  se  tilila  la  pituitaria  con  las  bar- 
bas de  una  pluma  embebidas  en  dicho  liqui- 
do: para  la  piel,  el  linimento  volátil  ó  paños 
empapados  en  el  amoniaco  líquido,  f  para  las 
heridas  envenenadas  y  mordeduras  de  insec- 
tos ponzoñosos  se  emplea  la  loción,  se  eclia 
mi  chorro  de  álcali  volátil,  ó  se  embeben 
planchuelas,  hisopos  ó  lechinos  en  el  mismo 
licor. 

El  éler  sulfúrico,  el  alcohol,  las  aguas  es- 
pirituosas de  la  reina  de  Hungría,  del  Carmen, 
de  Colonia,  y  demás  alcoholes  destilados,  car- 
gados de  aroma  ó  aceile  volátil,  exhalan  todos 
vapores  fuertes  que  aíacan  la  conjuntiva  é  irri- 
tan la  pituilaria,  y  esta  acción  les  hace  suma- 
menle  apreciables  en  el  desvanecimiento,  en 
et  sincope,  en  la  axfisia  y  en  la  apoplegía  se- 
rosa para  restablecer  el  ejercicio  de  la  vida  y 
disiparla  cslupidez.  Olro  tanto  hacen  elhumu 
de  papel,  de  incienso- y  de  tabaco  aspirado 
por  la  nariz,  ó  introducido  en  el  intestino  por 
medio  de  la  máquina  fumigatoria. 

Por  fin,  la  chispa  eléctrica,  concentrando 
rápidamente  gran  canlidad  de  este  (luido,  in- 
flama comunmente  aquel  parage,  del  cual  se 
lian  sacado  algunas  chispas.  La  misma  conmo- 
ción eléctrica  sacudiendo  vivamente  la  totali- 
dad del  cíierpo  origina  con  frecuencia  modifi- 
caciones importantes  en  el  juego  de  vida  de 
nuestros  órganos. 
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DIFUSO,  DIFUSION.  Hay  una  multitud  cié  pa- 
labras que  no  pueden  definirse  con  derla  exac- 
titud, sino  comparándolas  con  otras  palabras 
que  tienen  al  parecer  igual  significación,  y  es- 
tableciendo de  un  modo  preciso  las  diferencias 
que  deben  hacerlas  distinguir  é  impedir  qué  se 
usen  unas  por  otras.  Una  de  las  palabras  áque 
nos  referimos  es  difuso,  que  frecuen  lómente  y 
sin  razón  se  confunde  con  prolijo.  Ambos  tér- 
minos se  rólerén  ¡i  los  defectos  que  prolongan 
¡nnecosariámenle  un  discurso,  un  poema,  una 
obra  cualquiera  de  lileralura;  pera  la  difusión 
no  es  lo  mismo  que  prolijidad;  difuso,  en  la- 
tín diffusus,  de  diffundere,  esparcirse,  difun- 
dirse, derramarse,  se  djee  de' un  modo  de  ha- 
blar ó  de  escribir  en  que  el  alma,  abundando 
en  un  sentimiento  que  uo'  puedo  contener,  se 
desborda,  por  decirlo  asi,  se  derrama  y  estien- 
de hacia  lo  estertor  con  frecuentes  repeticio- 
nes, ideas  accesorias  y  pormenores  minuciosos 
que  embarazan  la  atención  y  oscurecen  lo  que 
con  esfuerzos  vanos  se  Irata  áeespresar  clara- 
mente. Prolijo,  del  lalin  prolijms,  eslenso  ó 
demasiado  prolongado, -se  dice  de  uu  modo  de 
hablar  ó  de  escribir  que  abunda  en  cosas  inú- 
tiles y  prolongan  el  discurso  al  mismo  tiempo 
que  lo  hacen  pesado.  Difuso,  según  su  étimo - 
logia,  solo  debe  decirse  de  las  palabras  ema- 
nadas abundantemente  de  un  sentimiento  pro- 
fundo. Un  joven-perdidamente  enamorado  que 
habla  ó  escribe  a  su  adorada,  es  naturalmente 
difuso.  Una  madre  que  llora  la  pérdida  de  un 
hijo  querido,  es  difusa  en  la  espresion  de  su- 
dolor.  Un  amigo  se  muestra  con  frecuencia  di- 
fuso con  su  amigo,  porque  su  corazón  se  des- 
ahoga con  (oda  libertad.  Un  autor,  temiendo  ser 
oscuro,  se  detiene  á  veces  en  accesorios  inú- 
tiles que  lo  hacen  difuso.  Una  obra  puede  ser 
á  la  vez  difusa  y  prolija:  difusa,  cuando  la 
pasión  ha  movido  al  autor  á  eslender  su  asun- 
to escesivamente  y  ¿  desleírlo  con  ampliacio- 
nes que  no  son  mas  que  ociosas  repeticiones; 
prolija,  porque  esa  misma  difusión  ha  contri- 
buido ¡i  prolongar  el  discurso.  Pero  una  obra 
prolija  no  es  difusa  si  la  prolijidad  no  procede 
mas  que  del  espirita,  y  no  de  un  sentimiento 
que  se  ha  desahogado.  La  difusión,  suponien- 
do siempre  un  desahogo  no  puede  derivarse 
mas  que  de  una  debilidad  del  corazón;  la  pro- 
lijidad que  supone  eseeso  de  longitud,  proce- 
de de  un  defecto  del  entendimiento.  Si  alguna 
vez,  dice  Juan  Jacobo  Rousseau,  la  amistad  hace 
difuso  al  amigo  que  habla,  hace  siempre  pa- 
ciente al  amigo  que  escucha.  Sustituyase  en  la 
anterior  frase  la  voz  prolijo  á  difuso,  y  se  co- 
nocerá cuan  fuera  de  su  lugar  estará  la  prime-, 
ra  de  estas  dos  palabras.  Generalmente  en  la 
conversación  la  difusión  es  el  lenguaje  del  co- 
razón, al  paso  que  la  prolijidades  la  habladu- 
ría de  la  mente.  Difuso  es  lo  contrario  de  pre- 
ciso, y  prolijo  lo  opuesto  abreve  ó  apresurado. 
La  lentitud,  la  debilidad,  y  con  frecuencia  la 
oscuridad  son  los  vicios  que  acompañan  la  di- 
fusión. Aristóteles  bace  notar  que  en  la  discu- 

892    BIBLIOTECA  POPÜLAB, 


sion,  el  estilo  difuso,  en  vez  de  derramar  algu- 
na luz  sóbrelas  ideas  naturalmente  oscuras, 
¡10  añade  olra  cosa  que  tinieblas.-  El  estilo  no 
es  vacío  y  difuso  sino  cuando  falla  solidez  al 
volumen  y  hay  profusión  en  las  palabras.  El 
estilo  délos  fiscales  es  prolijo,  dice  Marmontel; 
el  de  los  abogados  difuso;  el  estilo  de  los  ma- 
los traductores  es  difuso;  el  de  casi  todos  los 
comentadores  prolijo.  Hay  difusión  en  las  ideas 
como  en  las  palabras,  dice  el  mismo  literato,  y 
esto  procede  de  no  saber  escoger  las  primeras, 
encadenarlas,  circunscribirlas,  y  de  escribir 
sin  mira  alguna  y  sin  designio.'  Por  eso  los 
maestros  de  elocuencia  han  considerado  como 
un  precepto,  no  tan  solo  el  decir  ¡o  que  es  me- 
nester, como  y  cuando  es  menester,  sino  lo  que 
solo  es  menester. 

DIGESTIOS.  {Zoología.}  Esta  palabra ,  pro- 
cedente de  la  latina  digestía,  se  aplica  á  cierta 
función,  por  medio  de  la  cual  los  animales  ela- 
boran las  sustancias  alimenticias  por  medio  de 
órganos  particulares  ,  separan  de  ella -la  por- 
ción susceptible  de  asimilarse  á  sus  propios 
tejidos,  y  deshechan  las  que  de  ellos  uo  pueden 
formar  parte. 

g.  I.  Consideraciones  generales  acerca  de  la 
digestión.  En  ¡os  vegetales  ,  los  jugos  nutri- 
cios penetran  del  esterior  al  interior  para  ser- 
vir al  acrecimiento  de  estos  seres  organizados. 
En  ¡os  animales  ,  por  el  contrario,  los  mate- 
riales de  la  nutrición,  conducidos  desde  luego 
á  una  cavidad  destinada  á  elaborarlos  ,  son  en 
seguida  distribuidos  por  los  órganos  situados 
alrededor  yiácia  fuera  de  esta  cavidad.  Desde 
los  actÍ7iozoarios  ielslr.  Elainville,  ó  animales 
radiados  de  Mr.  Cuvior,  hasta  los  osíeoroarz'os 
ó  animales  vertebrados  ,  el  apáralo  digestivo 
présenla  un  tipo  uniforme;  siendo  constante- 
mente una  cavidad  en  que  los  alimentos  son 
recibidos  y  elaborados  para  suministrar  los 
materiales  de  la  nutrición.  Los  zoologístas 
modernos  consideran  esta  cavidad  como  tapi- 
zada por  una  prolongación  de  la  piel  á  que 
llaman  cubierta  general  entrante,  y  que  ha 
sufrido  las  modificaciones  necesarias  á  las  fun- 
ciones que  debe  desempeñar. 

Enlre  los  actinozoarios,  el  pólipo  está  for- 
mado de  una  simple  cavidad ,  y  según  los  na- 
turalistas, preséntala  singular  facultad  de  que 
aun  vuelto  como  un  guante,  es  decir  ,  batien- 
do que  la  parte  interior  venga  á  ser  eslerior  y 
vieeversa  ,  de  ninguna  suerte  se  interrumpen, 
las  funciones  de  la  digestión ,  siendo  desem- 
peñadas por  la  membrana  que  siendo  antes 
esterna ,  ahora  viene  á  ser  interna  :  en  estos 
animales  ,  la  nutrición  es  de  una  eslremada 
sencillez  ,  como  que  se  reduce  á  una  simple 
absorción. 

Las  medusas  tienen  una  cavidad  mas  com- 
plicada, pero  de  la  misma  suerte  que  la  de  los 
pólipos  solo  presenta  una  abertura.  Losequid- 
nos  tienen  una  boca  y  un  ano,  descubriéndose 
en  ellos  un  hígado  rudimentario.  Las  holotu- 
rias tienen  igualmente  un  tubo  digestivo  com- 
t.   xrv.  9 
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píelo,  que  asimismo: ofrece  dos  aberturas,  ter- 
minando la  del  ano  hacia  atrás.  El  estómago 
■y  el  hígado  son  distintos  ,  presentando  el  in- 
testino varias  curvaturas  y  dilataciones  parti- 
culares que  se  llaman  cmaumi  . 

I!u  los  malacozotirios  ó  moluscos,  asi  lla- 
mados á  cansa  de  la  blandura  de  sus  tejidos,  y 
entre  los  cuates  se  cuenta  el  caracol  ,  la  boca 
frecuentemente  está  provista  de  labios  ,  y  al- 
gunas veces  de  apéndices  que  ¡e  sirven  para 
agarrar  ó  retener  su  presa.  listos  animales,  lal 
como  lo  han  demostrado  los  doctores  Blainvi- 
lle  y  Dheré,  están  provistos  de  glándulas  sa]i- 
barias.  £1  esófago  atraviesa  un  anillo  formado 
por  el  sistema  nervioso;  el  eslómago  se  halla 
algunas  veces  armado  de  dientes ;  el  apáralo 
biliar  vierte  su  fluido  en  el  estómago  y  el  duo- 
deno ;  y  los  vasos  sanguíneos  de  este  aparato 
vienen  directamente  de  la  arteria  aorta  de  la 
vena  cava. 

Los  entoinozoarios  no  tienen  envidad  bocal. 
Ora  se  hallan  hacia  cada  lado  del  orificio  de  su 
tobo  digestivo  unas  piezas  movibles  salientes 
que  son  las  -mandíbulas  ó  quijadas  ;  ora  pre- 
scnlan  tan  solo  trompas  ó  chupadores.  La  trom- 
pa de  los  dípteros,  entre  los  cuales  se. Cnenlan 
las  moscas,  puede  ser  considerada  como  uno 
continuación  del  esófago.  El  estómago  de  los 
crustáceos  decápodos,  del  Cangrejo,  por  ejem- 
plo, consta  de  un  aparato  calcáreo,  provisto. de 
músculos,  que  no  se  deprime  cuando  está 
vacio.         -  ~  ' 

Los  (¡f.ímzoarios  ,  animales  óseos  ó  verte- 
brados ,  presentan  diferencias  numerosas  en 
sus. cinco  grandes  divisiones,  á  saber:  los  pe- 
ces ,  los  anfibios  ,  los  repliles ,  las  nvésy  los 
mamíferos.  Los  peces  no  íienen  glándulas  sa- 
libales,  y  sus  quijadas  están  provistas  de  dien- 
tes que  no  poco  varían  en  cuanto  á  su  núme- 
ro, forma  y  posición.  Ciertas  rayas  tienen  dien- 
tes aplastados  para  triturar  los  crustáceos  de 
([lie  se  nutren  :  el  tiburón  presenta  varias  illas 
de  ellos  ,  dispuestos  á  mudo  de.sierra ,  y  cor- 
tantes como  este  instrumento. 

El  estómago  de  los  peces  se  'dirige  por  lo 
regular  según  el  eje  del  cuerpo  (isiforme  de 
estos  animales,  y  es  de  una  longitud  variable. 
Se  observa  en  seguida  un  intestino  análogo  al 
duodeno,  que  recibe  directamente  el  fluido  bi- 
liario. El  recto  se  abre  algunas  veces  al  cste- 
rior,  y  otras  veces  en  una  cloaca.  Encuéntrase 
en  los  condroptericios  el  páncreas,,  especie  de 
glándula  saiibaria  abdominal.  £1  perilonio  en- 
vuelve estas  diferentes  parles  ,  pero" es  grueso 
y  gelatinoso. 

El  canal  intestinal  de  los  anfibios  presenta 
una  marcada  analogía  con  respecto  á  su  ali- 
mentación ;  pues  es  largo  y  arrollado  en  espi- 
ral en  el  leíanlo,  que  se  nutre  de  vegetales  ,  y 
aparece  mas  pequeño  á  medida  que  el  animal 
es  adulto  y  carnívoro.  Confúndese  el  perilonio 
con  la  membrana  serosa  del  pecho  ,  es  decir, 
que  solo  se  presenta  una  serosa  general. 

Los  reptiles  ofrecen  modifleaciones  bastan- 


te numerosas  en  los  diferentes  géneros  de  que 
constan.  Las  tolingas  licúen  una  quijada  aná- 
loga á  la  de  las  aves  ;  los  cocodrilos  y  los. do- 
mas reptiles  .  licúen  dienles  ,  á  veces  hasta  en 
el  mismo  paladar.  Machas  serpientes  eslán  ar- 
madas de  dientes  canaliculados,  é  implantados 
sobre-  un  cuerpo  glanduloso  ,  análogo  á  las 
glándulas  parótidas  ó  salibarias  ,  pero  (jue  se- 
gregan un  finido  venenoso.  Cuando  el  animal 
se  lanza  sobre  su  presa  ,  el  Unido  venenoso 
comprimido  por  sus  dientes,  se  desprende  del 
cuerpo  giahdülosQ  qué  lo, contiene  ,  y  penetra 
en  la  herida  por  el  canalito  dentario.  La  len- 
gua, cpie  solo  es  rudimentaria  'cu  el  cocodrilo, 
se  halla  bifurcada  en  tas  Serpientes.  En  varias 
de  estas  úllimai  cneuénlfanse  las  quijadas  for- 
madas de  piezas  movibles,  por  manera  que 
las  mandíbulas  pueden  desviarse  ampliamente 
y  permitir  Ja  entrada  de  una  presa  casi  tan 
voluminosa  como  el  animal  mismo. 

La  faringe  no  se  distingue  del  esófago  ;  el 
estómago  es  membranoso  en  los  carnívoros  y 
mas  gruesos  cu  ¡os  herbívoros;  el  canal  iílte.-s- 
tinal  apenas  os  dos  veces  tan  largo  como  el 
animal ,  y  termina  en  una  cloaca  como  el  de 
las  aves. 

Las  aves  licúen  entre  sí  la  mayor  analogía 
por  lo  que  que  atañe  á  su  aparata  digestivo. 
La  abertura  anterior  del  canal  alimcnlario  se 
halla  desprovista  de  labios  ,  y  los  dienles  son 
reemplazados  por  una  materia  córnea  que  re- 
viste las  mandíbulas  y  constituye  el  picfi.  Esle 
órgano  presenta  muy  variadas  formas,  que  ge- 
neralmente están  en  relación  con  las  necesi- 
dades del  anima!.  Ciertas  especies,  que  han  de 
buscar  en  el  fondo  de!  agua  y  en  el  cieno  ¡os 
insectos  de  que  se  nutren,  tienen  el  pico  pro- 
visto de  una  piel  fina  y  dotada  do  una  sensi- 
bilidad bastante  marcada,  cuya  disposición  se 
observa  en  ¡a  becada.  Las  quijadas  están  dis- 
puestas ta  una  encima  do  la  olí  a,  siendo  á  ve- 
ces la  superior  casi  tan  movible  como  la  in- 
ferior, por  ejemplo,  en  los  papagayos.  La  mem- 
brana bocal  es  consisíenle  y  rugosa  ,  la  len- 
gua dura  y  á  veces  córnea  ;  las  glándulas  sa- 
iibales  se  hallan  poco  desarrolladas',  fállala 
epiglotis ,  y  cuando  los  alimentos  pasan  por 
encima  de  la  laringe,  la  glotis,  ábériúra  de  es- 
te órgano,  se  cierra  espontáneamente.  Por  lo 
regular  el  esófago  se  iuila,  y  con  su  dilatación 
forma  un  órgano  particular,  el  budte,  especie 
de  vejiga  membranosa,  que  segrega  una  can- 
tidad rio  escasa  de  mucus  que  tiene  por  uso 
principal  el  ablandar  los  alimentos.  Asi,  en  las 
gallináceas  ,  la  gallina  y  el  pichón,  por  ejem- 
plo, freeu enlómenle  este  órgano  está  lleno  de 
las  semillas  con  que  estos  animales  se  nutren. 
Sucede  á  esta  cavidad  una  bolsa  mucho  memis 
amplia,  cuyas  paredes  se  distinguenpor  ser  mis 
espesas  y  oslar  guarnecidas  de  nna  multitud  de 
folículos  que  suministran  todavía  mayor  cantidad 
demateria  mucosa.  Después  de  este  órgano  si- 
gue la  mnlloja,  cuyas  paredes  son  espesas  y 
muücurosas,  y  cu  yo  interior  s&halia  guarnecido 
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de  ana  membrana  fibrosa ,  córnea  y  muy  só- 
lida, que  en  ciertas  especies,  por  ejemplo,  el 
avestruz  ,  es  susceptible  de  triturar  los  cuer- 
pos mas  duros.  El  intestino  duodeno,  que  viene 
en  seguida.,  recibe  los  (luidos  que  vierten  cu 
su  cavidad  el  hígado  y  el  páncreas.  Lo  "íéstSa- 
te  del  canal  intestinal  ofrece  casi  por  todas 
partes  el  misino  diámetro  ,  y  se  abre  inferior- 
mente  en  una  bolsa  común  ,  la  cloaca  ,  donde 
también  terminan  las  uréteras ,  conducios  que 
en  ella  derraman  ta  orina,  el  oviducto  adecuado 
á  recibir  el  huevo,  y  en  los  machos,  los  canales 
espermá  lieos. 

Entre  lodos  los  animales,  los  mamíferos 
son  los  que  tienen  mas  complicados  los  fenó- 
menos de  la  digestión.  El  orilicio  anterior  del 
aparato  digestivo  está  guarnecido  de  dos  re- 
pliegues músculo-membranosos,  ¡os  labios, 
que  indican  la  linea  de  demarcación  donde  la 
piel  se  prolonga  liásíá  lo  interior  del  cuerpo, 
.  para  lapizar  la  cavidad  digestiva.  Éstps  labios 
son  órganos  del  acto  y  de  prehensión,  estando 
deslinados  en  la  edad  temprana  para  la  suc- 
ción de  la  leche.  La  .abertura  de  los  iábios 
conduce  á  una  primera  cavidad,  taboca,  en 'la 
cual  reside  el  órgano  del  gusto.  Esta  cavidad 
circunscrita  por  los  dientes,  pequeños  huesos 
deunu  naturaleza  particular,  cuya  forma  varía 
según  cada  especie  de  animales,  muy  :bien 
puede  servir  para  establecer  los  caradores 
zoológicos  entre  los  mamíferos,  y  dar  á  cono- 
cer los  alimentos  de  que  hacen  uso. 

Los  roedores,  entre  los  cuales  figuran  el 
conejo  y  la  ardilla,  tienen  unos  dientes  incisi- 
vos en  cstremo  robustos  y  muy  largos  para 
dividir  suficientemente  sus  alimentos;  los  car- 
niceros se  hallan  dotados  de  dientes  caninos 
muy  desarrollados  para  atacar  su  presa  y  des- 
garrarla, los  herbívoros  tienen  dientes  mola- 
res, amplios  y  numerosos  para  masticar  có- 
modamente los  vegetales  que  mejor  les  con- 
viene. Es  de  advertir  que  el  hombre  presenta 
en  conjunto  estas  diversas  especies  de  dienles. 

La  lengua  es  en  los  mamíferos  el  órgano 
especial  del  gusto;  asi  es  que  su  organización 
es  muy  diferente  de  ía  de  las  aves,:  que  oslan 
privadas  de  este  sentido.  Numerosas  glándulas 
salibarias  vierten  en  la  boca  el  Unido  necesa- 
rio para  facilitar  la  masticación. 

Los  limites  que  debemos  poner  á  este  ar- 
ticulo nos  impiden  estchdernos  acerca  de 
las  consideraciones  que  respectó  áesle  íluido 
.y  á  la»,  digestión  en  general,  son  de  ver  tin 
una  sabia  obra  delires.  Tiedemann  y  Gmelinr 
traducida  del  alemán  por  el  doctor  Jouidan; 
en  S.,J,  Bailliere,  París,  IS'26. 

La  cavidad  bocal,  en  lo  alto  está  separada 
de  ta  faringe  por  un  tabique  movible  múscu- 
lo-membranoso que  se  llama  velo  del  paladar; 
en  la  parle  baja,  por  el  orificio  del  aparato 
respiratorio,  que  se  halla  situado  entre  la  base 
de  la  lengua  y  la  faringe.  Esta  abertura,  pro- 
tegida por  músculos  que  la  comprimen,  y  una 
especie  de  oclurador  libro-cartilaginoso  que  la 


cubre,  no  deja  penetrar  los  alimentos  en  la 
laringe,  cuando  pasan  de  la  boca  á  la  faringe. 
En  los  celáceos,  la  ballena,  por  ejemplo,  ta  la^ 
ringe  se  eleva  hasta  las  fosas  nasales,  lo  cual 
permite  á  estos  animales  el  hacer  saltar  á  lo 
lejos  el  agua  en  que  habitan,  y  los  animales 
pasan  hacia  cada  lado  de  este  canal  de  la  res- 
piración. Después  de  la  cavidad  bocal  se  halla 
ta  faringe,  y  después  el  esófago,  canal  mús- 
culoTinenibranoso  que  se  dirige  al  estómago, 
segunda  dilatación  ó  amplificación  del  tubo 
digestivo.  Seucralmente  el  estómago  es  de 
una  estructura  análoga  á  la  del  esófago;  y 
sin  embargo  no  se  halla  en  él  la  epidermis 
que  cubre  la  membrana  mucosa  :dc  este.  Eu- 
cuciitranse  cu  él  numerosos  folicidos  que  se- 
aregan  un  Huido  mucoso,  cuya  mezcla  junta- 
mente con  una  suerte  de  exhalación  poco 
conocida  que  se  hace  sobre  esta  misma  super- 
ficie, constituye  lo  que  se  llama  el  jugo  gás- 
trico. 

El  estómago,  órgano  preparador  del  qíiímo, 
no  siempre  ofrece  tanto  grado  de  sencillez1,  a 
veces  tiene  la  forma  de  una  trompa  de  caz  i, 
otras  veces  es  globuloso,  y  otras  por  úlliur.) 
eslá  dividido  por  mitad  á  cansa  de  una  com- 
presión que  se  advierte  en  la  parte  media.  ín- 
fimamente en  los  rumiantes  adultos,  el  buey 
f  la  oveja  por  ejemplo,  se  observa  una  dispo- 
sición completamente  particular  dependiente 
de  la  rumiación,  aclo  especia!  de  la  digestión 
que  esclusivamente  corresponde  á  este  órden 
de  animales  llamados  rumiantes  por  la  misma 
razón.  La  rumiación  consiste  en  volver  á  la 
cavidad  bocal  los  alimentos  ya  .tragados,  á  lln 
deque  sean  nuevamente  mascados  y  que  en 
seguida  pasen  á  la  cavidad  donde  debe  tener 
eTccto  la  quimilicacion.  Para  el  desempeño  de 
este  acto  particular,  el  estómago  eslá  dividido 
en  cuatro  partes  muy  distintas:  la  panza, 
nombre  que  recibe  el  reservatorio  de  los  ali- 
mentos que  aun  deben  ser  mascados;  el  bonc- 
iz,  que  recibe,  en  este  reservatorio,  la  materia 
alimenticia  y  la  trasmite  á  la  cavidad  bocal 
por  la  via  del  esófago;  el  librillo,  cavidad  di- 
vidida por  numerosos  repliegues,  y  el  cua;'o, 
que  recibiendo  en  seguida  los  alimenloscons- 
tituye  el  verdadero  eslómago,  caracterizado 
por  la  abundancia  de  los  jugos  segregados,  y 
las  alteraciones  que  hacen  esperimeutar  á  la 
masa  alimenticia. 

Después  del  estómago  se  halla  en  los  ma- 
míferos el  primero  de  los  inlestinos  delgados 
que  recibe  el  nombre  de  duodeno,  en  el  cual 
se  abren  los  canales  excretorios  del  hígado  y 
del  páncreas  que  conducen  la  bilis  y  jugo 
pancreático.  En  este  intestino  es* donde  se  ve- 
rifica el  importante  trabajo  de  la  quiliflcaciou. 
Los  intestinos  que  siguen  son  muy  largos  en 
los  hervihoros,  mas  cortos  en  los  carnívoros,  y 
terminan  en  el  ano  por  una  abertura  carnosa 
contráctil  y  aislada,  situada  entre  el  cocix  y 
las  partes  de  la  generación. 

Tales  son  los  principales  car-adéres  que 
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sirven  para  distinguirlos  órganos  de  la  diges- 
tión en  las  diferentes  clases  de  animales: 
siendo  bien  notorio  (jiie  resultan  cada  vez  mas 
complicados  á  medida  que  el  animal  es  mas 
perfecto. 

§11.  Digestión  en  el  hombre.  En' el  hom- 
bre el  aparato  de  la  digestión,  considerado  en 
general,  representa  un  largo  tubo  músculo- 
membranoso,  abierto  en  sus  dos  eslremidades 
que  comienza  en  la  boca  y  termina  en  el  ano, 
está  doblado  muchas  veces  sobre  si  mismo, 
ofreciendo  dilataciones  y  compresiones  en  di- 
versos punios  de  su  ostensión,  y  en  él  vienen 
á  terminar  los  canales  ésteriores  de  ciertos 
órganos  que  pudieran,  llamarse  accesorios.  Es- 
tos órganos  vicrlon  en  su  interior  el  producto 
de  su  secreción. 

las  partes  principales  de  que  consta  el  ca- 
nal intestinal  son,  contando  desde  arriba:  la 
boca,  la  faringe,  el  esófago,  el  estómago,  el 
duodeno,  la  masa  intestinal,  propiamente  di- 
cha, dividida  en  intestino  delgado  y- grueso,  y 
por  último,  el  ano:  mas  tarde  hablaremos  de 
eslos  diversos  órganos  en  particular.  En  la  es- 
tructura general,  él  tubo  digestivo'  présenla 
una  membrana  mucosa  ó  profunda,  análoga  á  la 
piel,  la  cual  contiene  varios  criptas  mucosos 
en  su  espesor;  una  membrana  muscular  y  me- 
diana; por  ultimó',  una  tercera  membrana  de 
naturaleza  serosa,  que  es  el  peritonio.  Este 
última  mantiene  los  órganos  en  buen  estado, 
se  presta  á  su  dilatación,  sirve  al  mismo  tiem- 
po para  la  circulación  abdominal,  y  forma, 
para  tan  diversos  usos,  diferentes  repliegues 
llamados  epiploones,  mesocolones,  mesenle- 
rio,  etc.  Los  vasos  sanguíneos  son  muy  nume- 
rosos; los  linfáticos,  mas  abundantes  en  el 
intestino  delgado,  conducen  el  quilo  al  canal 
torácico;  los  nervios  pertenecen  á  los  de  la 
vida  animal  y  á  los  de  la  vida  orgánica,  y  sé 
anastomosan  frecuentemente  entre  si.  Encuén- 
transe  igualmente  todo  á  lo  largo  del  canal 
alimenticio  varias  folículos  mucosos,  órga- 
nos secretores  propiamente  dichos,  tales  co 
mo  las  glándulas  salibales,  el  hígado,  el  pan- 
creas,  y  por  ültimo,  el  bazo. 

Se  ha  dado  el  nombre  de  boca  ya  á  la  ca- 
vidad bocal  ó  ya  á  la  abertura  que  conduce  al 
canal  digestivo.  La  boca,  considerada,  en  el 
primer  sentido,  es  la  primera  cavidad  de  la  di- 
gestión, y  está  constituida  por  varias  paredes 
de  diferente  naturaleza.  La  bóveda  palalinn 
forma  la.  superior,  que  es  enteramente  ósea, 
presentando  la  inferior  la  lengua,  órgano  es- 
pecial det  gusto,  las  glándulas  sublinguales, 
y  orificio  de  su  canal  excretor,  algunos,  replie- 
gues membranosos  formados  por  la  membra- 
na mucosa;  la  pared  anterior  constituye  los 
lábiós'i  velos  músculo-membranosos,  movibles, 
en  número  de  dos,  el  uno  Superior  é  inferior 
el  otro,  situados  delante  de  las  quijadas,  y  de- 
jando entre  sí,  mediante  su  desviación,  un  es- 
pacio llamado  orificio  anlerior  de  la  boca, 

El  i'cíoíieí/Mjícfííarloi'mala  pared  posterior; 


es  un  tabique  múseulo-membranóso,  pendien- 
te de  la  eslremidad  posterior  del  velo  palatino, 
hallándose -situado,  enlre  la  boca  y  la  faringe, 
á  la  cual  separa,  circunscribiendo  un  espacio 
irregular  llamado  istmo  del  gaznate;  el  borde 
inferior  del  velo  del  paladar  présenla  el  galillo 
ó  campanilla;  apéndice  músculo-membranoso 
dé  torma  cónica,  cuyo  vértice-libre  se  prolon- 
ga mas  ó  rnenos  hacia  la  base  de  la  lengua: 
lateralmente  existen  dos  prolongaciones,  lla- 
madas pilares,  que  Lidiándose  reunidos  en  la 
parte  superior  y  "separados  en  la  inferior,  con- 
tienen en  su  intervalo  un  conjunto  de  folículos 
mucosos,  que  se  llaman  las  amigdales.  El  pilar 
anterior  del  velo  del  paladar  se  adhiere  á  la 
base  de  la  lengua;  está  formado  por  el  músculo 
glosso-oslaíiliuo;  el  pilar  posterior  se  pierde 
en  la  faringe,  y  en  su  espesor  se  halla  el  mús- 
culo fariogo  eslalilino.  Las  megillas,  en  las 
cuales  se  halla  el  músculo  bucinador,  forman 
las  partes  laterales  de  la  cavidad  que  estudia- 
mos: contienen  en  su  espesor  una  parte  del 
canal  que  las  atraviesa  para  abrirse  en  la  boca, 
al  nivel  de  la  segunda  muela.  La  boca  contiene 
además  los  dientes  que  están  Implantados  en 
tos  huesos  maxilares,  y  últimamente  está  ta- 
pizada por  una  membrana  mucosa  que  forma 
las  encías. 

La  faringe  es'un  canal  músculo-membrano- 
so iufundibuliforme,  que  se  estiende  desde  la 
base  del  cráneo  al  esófago,  con  el  cual  va  uni- 
do. Se  hulla  á  continuación  de  la  boca  como  sí 
fuese  una  cavidad  posterior  unida  á  la  prima- 
ra: eslá  constituida  por  los  tres  músculos 
cunstrictores,  que  sé  distinguen  en  superior, 
medio  ¿  inferior.  Estos  músculos  se  hallan  re- 
vestidos interiormente  por  la  membrana  muco- 
sa. En  la  parle  anterior,  la  faringe  presenta  la  _ 
abertura  posterior  de  las  fosas  nasales;  la  faz 
posterior  del  velo  del  paladar,  el  istmo  del 
gaznate;,  la  epiglotit,  cuerpo  Qbro-carlilági lio- 
so, adherentc  á  la  base  do  la  lengua,  situado 
encima  de  la  abertura  superior  de  la  laringe. 
Lateralmente,  se  hallan  los  orificios  internos 
de  las  trompas  de  Eustaquio.  La  faringe  se  pre- 
senta enseuchada  en  su  parte  superior  y  com- 
primida en  la  inferior.  El  esófago,,  que  es  la 
conl  ilinación  de  la  faringe,  termina  en  el  osló- 
mago  por  un  orificio  ligeramente  dilatado,  lla- 
mado cardia;  desciende  á  lo  largo  de  la  co- 
lumna vertebral,  entre  ella  la  laringe_  y  la  tra- 
quiarteria,  siendo  de  igual  capacidad  en  toda 
su  estension,  se  halla  provisto  de  fibras  circu- 
lares y  longitudinales;  la  mucosa  que  le  tapi- 
za no  se  enlaza  con  la  del  estómago,  pues  se 
detiene  en  el  cardia. 

El  estómago,  también  llamado  ventrículo, 
es  el  órgano  principa!  dé  la  digestión,  y  en  su 
capacidades  donde  se  efectúan  tos  fenómenos 
de  la  quimificacion.  Siendo  de  forma  conoide 
se  le  lia  comparado  con  una  gaita;  ocupa  toda 
la  región  epigástrica,  y  una  parte  del  hipocon- 
drio izquierdo  ,  estiéndese  trtisversalmento, 
desde  el  cardia,  en  que  comienza,  hasta  e!  cinc-. 
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deno  en  que  lermina,  siendo  principalmente 
dignos  de  notar  en  su  conformación  esterna 
dos  orificios;  el  nno  superior  ó  cardiaco,  que 
coi  responde  al  fin  del  esófago  y  se  ane  insen- 
siblemente con  él;  el  otro  inferior  ó  el  püoro, 
que  marcado  al  estertor  por  una  comprensión 
muy  sensible,  se  halla  constituida  eu  el  inte- 
rior por  un  repliegue  circular  músculo-mem- 
branoso, en  cuyo  centrc  se  ve  una  abertura 
que  da  paso  á  tos  alimeotos  reducidos  á  quimo. 
El  estómago  presenta  por  delanle  un  borde 
convexo  muy  esícuso,  y  por  detrás  un  borde 
cóncavo,  mucho  mas  corto. '  Hállase  provisto' 
de  tres  planos  de  fibras,  de  que  mas  arriba  se 
hizo  mcrilo  en  ¡as  consideraciones  generales. 
La  facie  interna  del  estómago  está  formada  por 
una  membrana  mucosa,  sobre  la  cual  se  ve  un 
considerable  número  de  folículos  mucosos  y 
de  numerosas  arrugas,  notables,  sobre  todo, 
cuando  el  órgano. se  halla  vacio,  has  nociones 
que  acabamos  de  dar  acerca  de  la  estructura 
riel  estómago,  son  suficientes  para  el  estudio 
de  la  digestión,  por  lo  cual  nonos  esleiulere- 
rnos  mas  eñ  lo  respectivo  á  la  descripción  de 
esle  órgano.  {Véase  estomago.) 

El  duodeno  es  el  primero  de  los  intestinos 
delgados,  sigue  después  del  estomago  y  ter- 
mina eu  el  yeyuno  al  nivel  de  la  tercera  verte- 
bra lumbar,  siendo  su  forma  la  de  una  herradu- 
ra, y  hallándose  fijo  por  el  peritonio  á  los  la- 
dos de  la  columna  vertebral;  su  convexidad 
está  Tnella  hacia  fuera,  su  concavidad  hácia 
dentro,  abrazando  la  cabeza  del  páncreas; 
consta  de  tres  porciones  distintas,  de  las  cua- 
les la  primera  es  sola  y  libre;  cuando  se  reúnen 
la  segunda  y  la  tercera,  es  justamente  cuando 
el  canal  coledoquio.,  se  abre  en  este  intestino, 
cuya  facie  interna  presenta  varios  repliegues 
membranosos  muy  pronunciados,  que  son  las 
válvulas  conniventes,  ' 

El  intestino  delgado  se  ha  dividido  arbitra- 
riamente: en  dos  parles;  el  yeyuno  ó  ayiáo  for- 
ma sus  dos  cintas  superiores,  llamándose  asi 
porque  casi  siempre  se  baila  yació:  el  resto  re- 
cibe el  nombre  de  iléúñ.  Nosotros  los  conside- 
ramos juntos,  como  sisólo  formasen  un  órga- 
no, el  intestino  delgado,  que  constituye  por  si 
mismo  !a  totalidad  de  la  masa  intestinal,  co- 
menzando al  uivcl  de  la  tercera  vértebra  lum- 
bar, y  terminando  en  la  fosa  iliaca  derecha 
hácia  el  inteslino  grueso.  Tiene  sobre  poco 
mas  ó  menos  él  cuadruplo  de  la  longitud  del 
cuerpo;  se  repliega  un  gran  número  de  veces 
sobre  si  mismo,  y  forma  una  curvatura  gene^ 
ral,  cuya  convexidad  es  libre,  mientras  que  la 
concavidad  se  adhiere  á  las  vértebras  por  el 
mesenlcrio.  Su  organización  nada  ofrece  de 
notahle,  sino  es  el  que  las  válvulas  conniven* 
les  disminuyen  •  en  número  y  en- volumen  á 
medida  que  sevau  acercando  al  inteslino  grue- 
so: también  las  vellosidades  son  tan  marcadas 
como  numerosas,  y  en  los  intervalos  que  las 
paparan  so  perciben  unos  folículos  llama- 
dos pmdWás  de  Peyer,  En  el  yeyuno  J  el 


iléon  ■  son  numerosos  los  vasos  quilíferos. 

El  intestino  grueso  ó  la  segunda  porción 
de  la  masa  ijileslinalformada  por  el  ciego,  el 
colon  y  el  recio,  comienza  en  la  fosa  iliácea 
derecha,  y  termina  en  el  ano.  El  ciego,  prime- 
ra porción  del  inteslino  grueso  se  ha  llamado 
asi  porque  su  cavidad  parece  formar  el  fondo 
de  un  saco.  Situado  en  la  fosa  iliácea  derecha, 
comienza  á!a  conclusión  del. intestino  delgado 
y  termina  eu  el  origen  de  los  colones.  Su  faz 
esterna  es  desigual  y  abollada,  presentando 
en  la  parle  baja  y  á  la  izquierda  el  apéndice 
vermiforme  del  ciego,  especie  de  amplifica- 
ción de  esle  órgano:  en  ia  facie  interna  se 
notan  varias  cavidades  que  corresponden  á  las 
abolladuras  indicadas,  el  orificio  del  apéndice, 
ta  abci'fura  que  hace  comunicar  el  intestino 
delgado  con  el  ciego  que  está  circunscrito  por 
la  válvula  de  Bauhin,  que  ea  lenguaje  jocoso 
se  ha  llamado  barrera  de  ios  boticarios,  por- 
que generalmente  impide  que  regresen-  las 
materias  desde  e!  intestino  grueso  al  pe- 
queño. 

El  colon  sigue  después  del  ciego,  y  termi- 
na eu  el  recto  hácia  las  sinCsts  sacro-iliácea 
izquierda.  Es  menos  voluminoso  que  el  ciego, 
y  se  divide  en  tres  porciones:  la  primera  ó  co- 
lon  ascendente  ocupa  el  costado  derecho,  es 
vertical  y  se  estiende  desde  la  fosa"  iliácea'  al 
borde  libre  del  hígado;  la  segunda  ó  sea  arco 
del  colon  ó  colon  trasverso,  se  dirige  tras- 
versamente de  derecha  á  izquierda,  nace  en 
el  ángulo  derecho  de  la  primera  y  termina  del 
mismo  modo  al  nivel  del  base  para  formar  el 
tercero  ó  colon  descendente,  cuya  terminación 
se  llama  S  del  colon,  á  causa  de  las  curvatu- 
ras que  aféela.  Este  intestino  concluye  en  el 
redo:  el  peritonio  que'  le  fija  en  las  regiones 
circunvecinas,  recibe  el  nombre  demeso-eoíon 
ascendente,  y  es  trasverso  y  descendente  se- 
gún las  partes  en  que  se  considera. 

11  recio,  última  porción  del  intestino  grue- 
so lermina  inferí  órnenle  en  el  canal  inresli- 
nal,  y  sollama  asi  á  causa  de  ser  lo  mas  co- 
mún que  siga  la  dirección  de  la  linea  perpen- 
dicular del  cuerpo,  y,  sin  embargo,  presenta 
hácia  su  parte  terminal  tres  curvaturas  per- 
fectamente distintas.  Esteñdiéndose  desde  la 
sínfisis  sacro-iliácea  izquierda  hasta  el  ano, 
desciende  en  la  escavacion  pelviana,  detrás 
de  la  vejiga  en  el  hombre  y  la  matriz  en  la 
muger,  para  abrirse  al  esterior  como  una  pul- 
gada en  lañarte  anterior  del  coxis.  Sucavidad, 
angosta  en  la  parte  superior,  se  dilata  para 
formar  en  la  inferior,  por  encima  de  la  mús- 
culos esünterios  una  cavidad  á  venes  rnnside- 
rable,  que  suele  retener  cuerpos  esiraíios, 
abriéndose  en  la  parle  inferior  mediante  un 
orificio  estrecho  que  se  llama  el  ano.  El  recto 
está  lijo  en  el  pequeño  bacinete  por  un  replie- 
gue del  porilonio  que  se  llama  meso-recto, 
hallándose  formado  por  una  túnica  musculosa 
mas  fuerte  que  las  de  los  demás  intestinos.  Su 
túnica  mucosa  está  guarnecida  de  una  multitud 
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de  folículos  que  suministran  la  mueosidad  des- 
tilada á  protegerla  contra  la  acción  de  las 
materias  que  aliise  detienen,  151  ano,  en  que 
termina,  está  dolado  de  músculos  muy  carno- 
sos llamados  esfinterios,  cuyo  destino  es  man- 
tener cerrada  está  abertura  y  oponerse  ala 
continua  salida  de  las  materias  fecales.  Algu- 
nos otros  músculos  concurren  igualmente  á 
formar  esta  última  parte  del  canal  intestinal; 
los  principales  son  los  ereclores  del  ano,  que" 
contribuyen  á  la  dilatación  de  esta  abertura  y 
á  la  espulsion  de  las  materias  contenidas  en 
el  intestino. 

Tales  son  las  particularidades  mas  impor- 
tantes que  presentan  los  órganos  de  la  diges- 
tión: vamos  á  examinar  ahora  cual  es  la  parle 
que  ejercen  en  el  desempeño  de  esta  función. 

La  acción  de  los  órganos  digestivos  va  ge- 
neralmente precedida  decios  fenómenos  pre- 
paratorios; el  hambre  y  la  sed;  sin  embargo, 
no  son  de  tal  manera  indispensables  á  esta 
función  que  no  pueda  ejercerse  sin  ellos.  81 
hambre  es  la  sensación  producida  por  ¡a  ne- 
cesidad de  tomar  alimentos  sólidos,  asi  como 
la  sed  es  la  que  ocasiona  la  precisión  de  tomar 
líquidos.  El  hambre  presenta  varios  grados:  el 
primero  es  el  apetito,  que  acompaña  general- 
mente al  deseo  de  tomar  alimenlos;:el  segundo 
es  el  hambre  propiamente  dicha,  sensación  cün 
frecuencia  desagradable;  ya  en  tercer  grado  re- 
sulta dolorosa.  Be  ha  recurrido  á  unamnllilnd 
de  esplicaciones  para  dar  á  entender  el  desar- 
rollo del  hambre,  pero  en  nuestro  concepto  las 
mas  saüsfaetorlas  son  las  que  se  atribuyen  á 
la  acción  del.  sistema  nervioso.  Sabido  es  en 
efeclo  que  el  hambre  puede  ser  modificada  por 
un  gran  número  do  circunstancias;  so  sabe 
también  que  el  opio  disminuye  esla  sensa- 
ción, que  en  ciertos  animales  es  totalmente- 
destruida  por  la  sección  del  oclavo  par.  La 
exageración  del  hambre  constituye  la  bu!t- 
niu  o  hambre  canina;  la  anorexia  es  su  abo- 
lición mas  ó  menos  completa,  mientras  que 
la  perversión  ha  recibido  el  nombre  do  pisa. 

La  sed  es,  como  el  hambre,  un  fenómeno 
-puramenle  nervioso;  y  ora  resulta  de  la  ple- 
nitud del  estómago  y  de  la  necesidad  que  tie- 
nen los  alimentos  de  ser  desleídos,  ora  es 
ocasionada  por  la  pérdida  de  la  porción  acuo- 
sa dé  la  sangre:  es  menos  frecuento  que  ej 
hambre.  Los  animales  provistos  de  glándulas 
satibales  considerables  beben  poco,  y  no  es 
raro  observar  que  la  sed  es  nula  ó  casi  nula 
en  algunos  individuos.  Varios  quisiologislas 
han  asegurado  que  la  sed  tiene  su  residencia 
en  la  boca  y  la  faringe,  porque  la.  ingestión 
de  un  poco  de  líquido  en  estos  órganos  es  su- 
ficiente para  calmarla,  y  también  porque  en 
los  mismos  órganos  se  verifican  los  fenóme- 
nos locales  que  acompañan  á  esla  sensación; 
pero  no  es  menos  seguro  que  tanto  la  sed  co- 
mo el  hambre  suelen,  ser  provocadas  por  la 
acción  del  sistema  nervioso,  t¿il  como  lo  acre- 
ditan ciertos  estados  .patológicos. 


§.  III.  Mecanismo  de  la  digestión.  Cons- 
ta esta  de  ocho  acciones  principales:  4.*  la 
prehensión  de  los  alimentos;  2."  la  mastica- 
ción; 3."  !a  insalibación;  4\°M.a  deglulicioq; 
5.*  la  acción  del  estómago;  G.™  la  del  intesti- 
no delgado;  7."  la  del  intestino  grueso;  8."  por 
último,  la  espulsion  de  las  materias  fecales. 
También  tendremos  en  cuenta  la  diferencia 
que  entre  si  ofrecen  la  digestión  de  los  ali- 
mentos sólidos  ,  y  la  .de  los  líquidos:  la  pri- 
mera es  la  que  nos  ocupará  desde  luego. 

Prehensión  de  los  alimentos.  Advertido  por 
el  hambre  de  la  necesidad  de  tomar  alimen- 
tos, los  coge  el  hombre;  bien  sea  con  sus  ma- 
nos solas  ó  auxiliadas  de  varios  instrumento  i 
que  el  uso  ha  consagrado;  los  dirige  hacia  la 
boca,  que  se  abre  para  recibirlos  y  en  la  cual 
son  introducidos.  En  algunos  animales,  los 
labios  y  los  dientes  son  únicanacnte  los  q  ic 
sirven  para  la  prehensión  de  los  alimentos; 
oíros,  como  la  ardilla,  la  consiguen  valiéndole 
de  tos  miembros  anteriores,  y  otros  hacen  uso 
de  órganos  particulares:  asi  es  que  el  elefante 
se  sirve  para  este  menester,  de  su  trompa,  que 
no  es  otra  cosa  que  la  prolongación  de  la  na- 
riz de  este  animal.  Cuando  la  boca  se  abre  pa- 
ra recibir  los  alimentos,  la  quijada  inferior  es 
únicamente  ta  que  se  baja,  tanto  en  el  hombre 
como  en  muchos  otros  animales;  pero  cuando 
la  abertura  bocal  se  hace  tan  grande  como  es 
posible,  ¡a  quijada  superior  se  eleva  en  algún 
lanío  por  un  movimiento  de  la  cabeza  inclina- 
da hacia  atrás  sobre  el  raquis:  he  aqui  á  que 
se  reduce  la  solución  de  un  problema  que  por 
muidlo  tiempo  ha  ocupado  á  ¡os  fisiólogos, 

"Muslicaeion  é  insalibación.  Como  estas 
dos  acciones  se  ejercen  al  mismo  tiempo  las 
consideraremos  en  conjunto  Si  los  alimentos 
llevados  á  la  boca  son  poco  consislenlos,  la 
lengua  los  comprime  contra  la  bóveda  del  pa- 
ladar ó  contra  las  quijadas,  y  los  divide  es- 
trujándolos. Si  son  resistentes  los  encamina  á 
las  arcadas  dentarias  alterna ttvamenle  desvia- 
das y,  en  conlaclo,  y  también  ¡as  dirige  hácia 
Las  paredes  laterales  y  anteriores  de  la  boca; 
pero  la  contracción  de  los  músculos  hacinarlo 
y  orbicular  de  los  labios  los  acarrea  nueva- 
mente hasla  sufrir  l;i  acción  de  las  quijadas, 
pues  de  nuevo  son  corlados  por  Sos  incisivos, 
desgarrados  por  los  caninos  y  triturados  pol- 
los molares.  Por  la  sucesión  de  estos  diversos 
movimientos  tiene  lugar  la  masticación,  y  al 
mismo  tiempo  que  olla  se  efectúa  es  segregada 
mayor  cantidad-de  saliba  por  ¡a  presencia  de 
los  alimentos  en  la' boca.  Este  fluido,  tan  im- 
portante para  el  ejercicio  de  la  función  que 
estudiamos,  penetra  los  alimentos  por  todas 
partes,  los  ablanda  ,  y  según  Mr.  Chaussier  se 
le  incorporan  algunas  burbujas  de  aire  qué 
retenían.  Estos  fenómenos  son  llamados  de  la 
insalibación.  La  dnglúlicion  es  el  paso  de  los 
alimentos  desde  ¡a  boca  hasta  el  estómago. 
Debemos  considerar  su  trayecto  á  través  del 
l istmo  del  gaznate,  en  la  faringe  y  en  el  eso- 
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fago.  Terminadas  la  masticación  y  la  insaliba- 
elon,  la  lengua  conduce  en  su  superficie  su- 
perior los  alimentos;  impregnados  por  la  suli- 
b¡t,  formando  una  masa  llamada  bolo  alimen- 
ticio: en  breve  se  eleva  desde  su  punía  á  su 
i  aso,  se  aplica  contra  la  bóveda  del  paladar,  y 
forma  un  plano  inclinado:  el  bolo,  tomado  en- 
tre dos  fuerzas,  la  lengua  y  el  paladar,  des- 
ciende liácia  el  istmo  del  gaznate,  (pie  aira- 
-viesa  de  la  manera  siguiente:  el  velo  del  pala- 
dar se  separa  ti'asvei'salmeníé,  á  fin  de  separar 
la  cavidad  de  la  faringe  déla  abertura  posterior 
de  las  fosas  nasales:  la  base  de  la  lengua  .es 
elevada  por  muchos  músculos  que  concurren  á 
esta  acción,  y  el  bolo  alimenticio  comprimido 
por  do  quier  se  desliza  sobre  las  amigdales  y 
las  partes  circunvecinas  para  pendrar  en  la 
faringe.'  Ya  eslando  allí,  no  puede  dirigirse 
hacíalas  fosas  nasales,  porque  el  velo  del  pa- 
tada- solo  impide,  ni  hacia  la  laringe,  porque 
la  aberlura  de  esle  órgano  es  cerrada  por  la. 
epigloUs;  ni  puede  volver  á  la  boca  porque  la 
aplicación  de  la  lengua  contra  el  paladar  cierra 
esta  capacidad.  Forzoso  es ,  necesariamente, 
que  se  penetre  cu  la  faringe,  cuya  capacidad 
osla  dilatada,  porque  la  laringe  lia  sido  im- 
pulsada báeia  arriba  y  liácia  delante:  entonces 
sus  músculos  so  contraen  y  hacen  caminar  e! 
bolo  alimenticio  hacia  el  esófago.  La  acción  de 
estos  diversos,  músculos,  sometida  solamente 
en  parle  á  la  voluntad,  se  verifica  con  una" 
prontitud  notable  y  tiene  necesidad  de  muy 
grande  precisión.  Sabido  es,  en  efecto,  cual 
es  la  incomodidad  que  ocasiona  la  entrada  de 
los  alimentos  cu  las  narices  ó  en  la  laringe, 
cuando  estas  contracciones  son  imperfectas, 
inmediatamente  después  que  el  bolo  ha  pasado 
á  la  glotis,  la  laringe  recobra  su  puesto,  la 
epiglolts  se  endereza,  la  glotis  se  dilata  para 
dar  puso  al  aire,  y  por  último  las  fibras  circu- 
lares del  esófago  conducen  los  alimentos  a! 
estómago ,  y  se  contraen  sucesivamente  de 
arriba  abajo. 

Acción  del  estómago  ó  qitiinificacion.  Los 
alimentos  llegan  por  parles  ai  estómago;  su 
ncnmiflaciqii  sucesiva  desde  luego  acarrea  un 
bienestar  que  indica  la  necesidad  satisfecha, 
el  hambre  apaciguada;  pero  si  su  introducción 
continúa,  un  sentimiento  de  saciedad,  de  ple- 
nitud, le  reemplaza,  y  por  último,  sobrevienen 
la  repugnancia,  las  naúseas  yol  vómito,  si  se 
persiste  en  cargar  al  estómago  de  .alimentos. 
A  medida  que  llegan  á  la  cavidad,  el  estóma- 
go se  esliendo,  se  dilata;  llega  mayor  cantidad 
de  sangre,  aumenta  la  actividad  del  órgano  pa- . 
ra  concurrir  do  una  manera  eficaz  á  la  acción 
que  se  prepara:  como  una  hora  despúes  de  su 
ingestión,  comienza  la  quimificacion.  Durante 
este  tiempo,  los  alimentos  se  han  mezclado  á 
Ios-fluidos  del  estómago,  el  quimo  ó  producto 
de  la  acción  del  estómago,  comienza  á  formarse 
desde  loestoriorá  lo  interior  de  la  miisa  alimen- 
ticia; varias  contracciones  tienen  lugar  allerna- 
livauienle  desde  la  eslremidad  derecha  á  la  iz- 


quierda del  estómago,  7  cuando  el  quimo  está 
suficientemente  elaborado,  él  pilóro  le  da'  pa- 
so, y  á  medida  que  se  forma,  le  deja  penetrar 
en  el  duodeno.  La  salida  de  la  materia  quimo- 
sa  tiene  lugar  en  el  órden  do  la  digeslibilidad 
de  los  alimentos,  y  lo  mas  generalmente  en  el 
espacio  de  cuatro  ó  cinco  lloras.  El  quimo," 
sustancia  homogénea  pastosa,  grisienla,  lige- 
ramente acida,  que  conserva  algunas  propieda- 
des de  los  alimentos,  no  tiene  una  composi- 
ción bien  fija.  Los  gases  que  se  producen  al- 
gunas veces  durante  la  'quimificacion,  están 
formados  de  oxigeno,  de  ácido  carbónico,  de 
hidrógeno  y  de  ázoe. 

Ei  tiempo  y  la  esperi.eucia  han  becbo  jus- 
ticia á  las  teorías  de  la  formación  del  fjnimo, 
por  cociou,  putrefacción,  fermentación,  tritu- 
ración ómaceraciou.  La  disolución  de  los  ali- 
mentos por  medio  del  jugo  gástrico  que  Spa- 
llanzani  practicó,  nada  tiene  de  positivo.  Va- 
rios recientes  esperimeníos  de  Mres.  Leuret  y 
Lassegne,  acaban,  de  probar  que  la  saliba  es 
indispensable  á  la  digestión;  asi  como  los  es- 
perimenlos  de  Baglivi  y  otros  fisiólogos  moder- 
nos, han  demostrado  la  influencia  del  sistema 
nervioso  sobre  esta  importante  función.  Dia- 
riamente la  observación  suministra  nuevos  in- 
dicios de  esta  incontestable  influencia:' asi  os 
que  bajo  tal  concepto,  la  dlgeslion.eu  nada  di- 
fiere de  los  demás  actos  imporlanlcs  de  la 
vida. 

Acción  del  intestino  delgado  ó  qailifica- 
cíon.  Sabiéndose  formado  el  quimo  en  el  es- 
tómago, y  habiendo  pasado  al  duodeno  por 
porciones  sucesivas,  llega  un  momento  en 
que  el  intestino  delgado  está  lleno  de  esta  ma- 
teria; alli  el  quimo  se  mezcla  á  la  bilis  y  al 
fluido  del  páncreas;  alli  comiénzala  separación 
de  un  Huido  particular,  que  se  llama  quilo, 
formado  de  materias  análogas  alas  de  !¡i  san- 
gre, menos  la  materia  colorante.  Este  quilo 
aparece  en  la  superficie  de  la  parte  quimosa, 
siendo  absorbido  por  uua  multitud  de  peque- 
ños vasos  que  le  encaminan  á  un  depósito  es- 
pecial, encargado  de  trasmitirlo  al  torrente  de 
la  circulación:  eslaseparacion  se  efectúa  en  el 
duodeno,  el  yeyuno  y  el  üeon.  Después  ib 
llegar  á  esle  último  intestino,  ya  el  quimo  no 
contiene  materia  nutritiva,  porque  todo  el  qui- 
lo se  lia  separado:  entonces  ya  no  queda  mas 
que  la  porción  escrementicia  de  los  alimentos, 
y  algunos  gases  análogos  á  los  que  se.encuen- 
Iran  en  el  estómago. 

La  acción  del  intestino  arfeo  comprende 
la  progresión  délas  materias  fecales  en  este 
órgano  y  su  espulsion.  La  materia  contenida 
en  el  intestino  delgado,  impelida  por  las  con- 
tracciones do  sus  fibras  inferiores,  se  sobrepo- 
ne á  la  válvula  de  Baubin,  llega  hasta  .el  ciego 
y  recibo  el  nombre  de  heces:  desde  entonces 
ya  no  puede  volver  al  órgano  que  acaba  de 
■abandonar,  porque  liay  una  válvula  que  áello 
se  opone:  entonces  se  ve  en  ta  necesidad  de 
obedecer  á  las  contracciones  del  intestino  co- 
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Ion  que  la  impelen  hacia  el  recto;  don/le  pue- 
den acumularse  hasta  que  5e  dejo  sentir  la  ne- 
cesidad de  la  espulsion.  Durante  la  mansión 
de  las  materias  en  esta  porción  del  canal  in- 
testinal, la  pequeña 'cantidad  de  quilo  que  al  I  i 
se  hallaba,  aun  es  absorbida,  y  las  heces  ad- 
quieren el  color,  el  olor,  la  forma  y  ta  consis- 
tencia que  ordinariamente  presentan.  Los  ga- 
ses que  las  acompañan,  son  mas  fétidos  y  casi 
siempre  contienen  cierta  proporción  de  hidró- 
geno sulfurado.  Cuando  por  úilimo  el  iuteslino 
recto  está  excesivamente  dilatado,  se  desemba- 
raza de  las  haces  por  las  contracciones  de  sus 
libras  musculares,  unidas  a  la  acción  délos 
músculos  abdominales  y  del  diafragma,  que 
comprimiendo  el  recto,  superan  la  resistencia 
opuesta  por  los  esíínterios. 

Digestión  de  las  bebidas.  La  prehensión  de 
las  bebidas-se  efectúa,  biea  sea,  como  ya  se 
dijo,  por  la  infusión,  que  es  el  medio  mas  or- 
dinario, ó  bien  por  aspiración,  que  comprende 
la  acción  de  mamar,  propia  de  la  infancia.  Los 
líquidos  vertidos  en  la  boca  !a  atraviesan  rá- 
pidamente. El  mecanismo  de  la  degtuticion  de 
los  líquidos  es  idéntico  que  para  tos  sólidos; 
aun  generalmente  se.creequela  acción  mus- 
cular tiene  precisión  de  ser  mas  exacta,  á  cau- 
sa de  que  los  líquidos,  por  la  movilidad  de 
las  moléculas  que  ios  constituyen,  fácilmente 
se  escapan  á  la  compresión.  Desde  su  llegada 
al  estómago,  una  parte  de  estos  ¡iquidos  es 
prontamente  absorbida;  la  otra  pasa  al  duode- 
no mezclada  al  quimo,  y  seguu  sus  cualida- 
des, esperimenla  una  elaboración  digestiva, 
si  de  ella  es  susceptible,  ó  no  larda  en  ser  ab- 
sorbida siuo  contieno  ninguna  sustancia  ali- 
menticia. Las  bebidas  no  pasan  del  principio 
de!  intestino  delgado  sin  ser  absorbidas,  á  me- 
nos que  SO  halle  el  individuo  en  estado  de  en- 
fermedad. Los  vasos  qníliferos  se  cargan  sin 
duda  de  una  parte  de  las  bebidas;  pero  tam- 
bién se  ha. pensado  que  la  vena  porta  tenia  par- 
te en  su  absorción,  y  de  este  modo  se  ha  creí- 
do poder  Osplicar  la  rapidez  del  paso  de  las 
bebidas  hasta  la  sangre  y  la  orina. 

Todavía  pudiéramos  examinar  la  digestión 
en  las  diferentes  edades,  aun  podríamos  es- 
tudiar las  influencias  que  recibe  de  los  climas, 
de  los  hábitos,  de  los  temperamentos  y  de  las 
enfermedades;  pero  todo  esto,  aunque  suma- 
mente curioso,  seria  causa  de  que  recibiese  es- 
te este  artículo  una  ostensión  desproporcio- 
nada, y  no  es  esto  ¡o  que  conviene  en  una  obra 
como  la  presente:  nada  por  tanto  añadiremos 
á  tus  nociones  que  preceden;  pero  en  la  pala- 
bra nutrición  veremos  de  que  manera  se  com- 
porta el  quilo  con. el  teji'do  de  nuestros  órga- 
nos para  mantenerlos  y  repararlos. 

DIGESTIVO.  (Materia  viédica.)  Es  un  medi- 
camento compuesta  resollante  de  la  mezcla  de 
dos  ó  mas  detersivos,  ó  de  la  disolución  dn 
alguna  resina  en  menstruo  conveniente,  que 
se  emplea  para  el  tratamiento  de  las  úlceras 
sórdidas  y  de  mal  carácter,  Los  digestivos  son 


propiamente  hablando  los  mismos  detersivos 
á  que  dieron  los  antiguos  esa  nueva. denomi- 
nación para  indicar  que  encaminaban  con  ellos 
el  pus  á  una  perfecta  eocíon  ó  digestión;  y 
hacían-  compuestos  múltiples  ,  mezclándoles 
polvos ,  resinas,  ácidos  o  esencias.  Dividese 
el  digestivo  en  simple,  compuesto  y  animado. 

El  digestivo  simple  ó  común  es  el  que  cons- 
ta de  una  sola  base,  y  se  prepara  disolviendo 
la  trementina  ó  la  resina  de  pino  en  aceite  de 
olivas  ó  de  hipérico,  habiéndola  antes  extin- 
guido en  un  poco  de  alcohol  ó  en  una  yema 
de  huevo:  se  ponen  comunmente  parles  igua- 
les de  trementina  y  de  aceite,  ó  . doble  cantidad 
de  este;  otras  veces  se  bate  la  resina  en  dos  ó 
tres  tantos  de  yemas,  y  do  este  modo  tiene 
la  liquidez  necesaria  para  emplearla  sin  aceite. 

El  digestivo  compuesto  se  compone  fie 
mayor  número  de  sustancias  de  virtud  análo- 
ga; como  por  ejemplo,  la  trementina  y  el  -  un- 
güento basilicon,  ó  este  y  el  bálsamo  de  ar- 
ceo  disueltos  eñ  un  aceite  tpe  podrá  ser  el 
común,  el  hipérico  ó  el  de  trementina. 

El  digestivo  animado  ó  antipútrido  se  pre- 
para mezclando  con  algunos  de  los  digestivos 
anteriores  oirás  sustancias  de  virtud  mas-enér- 
gica, como  el  ungüento  de  estirace,  el  egip- 
ciaco, el  bálsamo  del  Perú,  el  de  copaiva, 
los, polvos  do  aloes  y  mirra  ó  sus  tinturas,  el 
precipitado  rojo,  ó  algunas  gotas  de  ácido  ni- 
trico  ó  sulfúrico,  etc.:  y  podremos  hacerlo  mas 
aclivo,  si  en  vez  de  disolver  estas  sustancias 
en  aceite  coínun,  ,1o  verificamos  con  el  de  tre- 
mentina. Nos  valemos  de  este  preparado  para 
el  Iratamienlo  de  las  úlceras  pútridas  ,  para 
aumentar  el  juego  orgánico  en  las  que  se  ha- 
llen sostenidas  por  defeclo  de  acción;  para 
corregir  las  vegetaciones  fofas  que  observemos 
en  su  superficie,  para  procurar  el  desprendi- 
miento de  las  escaras,  ó  para  ayudar  á  la  na- 
turaleza á  que  separe  en  sus  limites  lo  muerto 
de  lo  vivo  en  las  inflamaciones  ó  úlceras  gan- 
grenosas .que  profundizan  ó  penetran  hasta 
los  tejidos  interiores  de  nuestros  miembros.  - 

Cuando  a  estos  ungüentos  se  les  mezcla 
el  precipitado  ú  olra  preparación  del  azogue, 
podrán  tomar  el  nombre  de  digestivos  mercu- 
riales, y  se  llamarán  cateréücos  ó  roentes ,  si 
entra  en  su  composición  alguna  suslancia 
cáustica. 

D1GEST0.  Esta  palabra  que  designa  una  co- 
lección de  materias  pucslas  en  orden  (diges- 
tam  ó  digesta)  fué  adoptada  por  muchos  ju- 
risconsultos romanos  para  que  sirviese  de  11- 
tulu  á  sus  obras.  El  mas  célebre  de  los  libros 
que  llevan  este  nombre  es  el  que  Justiniano 
publicó  el  1G  de  diciembre  de  ,533  para  regir 
como  ley  en  el  imperio  romano.  Gomóla  historia 
de  la  formación  del  Dig&sto  de  Justiniano  es- 
tá íntimamente  enlazada  con  la  de  las  demás 
publicaciones  hechas  por  aquel  príncipe"  y  por 
las  de  los  que  le  precedieron,  vamos  á  trazar 
rápidamente  en  esto  arltculo  fa  bibliografía  del 
derecho  romano. 
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«las  pocas  leyes  que  se  promulgaron  en 
Roma  en  tiempo  de  los  reyes  por  el  voto  del 
pueblo  reunido"  en  curias,  existen  todas  por 
escrito  en  el  libro  de  Seslo  Papirio,  que  fué 
uno  de  los  personages  principales  del  tiempo 
de  Tarquino  el  Soberbio,  pero  cayeron  en  des- 
uso después  de  la  espnlsion  de  los  reyes.»  El 
que  habla  asi  de  los  primeros  monumentos  es- 
critos de  la  legislación  romana  es  Pomponio, 
Jurisconsulto  de  fines  del  siglo  II  de  nuestra 
era.  Este  antiguo  derecho,  llamado  jusaivile, 
Papirianum  ó  lexPapiria  no  quedó  tan  aboli- 
do que  un  contemporáneo  de  César,  llamado 
Granio  Flaco,  no  escribiese  su  comentario  so- 
bre la  parte  de  aquellas  leyes  relativas  á  la 
religión,  pero  boy  no  queda  ya  nada  de  la 
compilación  de  Papirio  ni  de  los  comentarios 
de  que  ha  podido  ser  objeto.  Dionisio  de  Hall-- 
earnaso,  Varron,  Feslo,  Tito  Livio  y  otros  auto- 
res antiguos  habían  citado  algunas  disposicio- 
nes esparcidas  del  Derecho  Papiriano;  en  el 
siglo  XVI  un  sabio  mitanes  (Bartolomé  Máriia- 
isi)  proyectó  reunir  todas  esas  citas  vagas,  pa- 
ra frasearlas  y  revestirlas  con  el  aire  de  dis- 
posiciones legislativas  y  bajo  una  forma  anti- 
cuada; en  seguida  publicó  como  un  curioso 
descubrimiento  que  él  habla  hecho,  estas  tra- 
ducciones desfiguradas,  dándolas  no  como  los 
mismos  textos  del  Derecho  Papiriano,  sino  co- 
mo versiones  auténticas  compuestas  en  tiem- 
po de  la  república.  Muchos  sabios  fueron  en- 
gañados; pero  no  asi  Cujas  que  mas  sagaz  se 
paso  á  cotejar  los  textos  Ungidos  con  los  es- 
critos de  donde  estaban  sacados  y  descubrió 
la  impostura.  (1) 

la  lucha  de  los  plebeyos  de  Ja  antigua  Ro- 
ma contra  la  aristocracia  y  sus  privilegios,  los 
esfuerzos  que  hicieron  para  conquistar  la 
igualdad  de  los  derechos  civiles  y  políticos 
movieron  á  los  dos  partidos  á  concluir  (421  — 
418  antes  de  Jesucristo)  la  transacción  conoci- 
da con  el  nombre  celebre  de  ley  de  las  Doce 
Tablas,  el  cual  era  un  triunfo  para  la  causa 
popular,  porque  la  legislación  romana  no  era 
antes  mas  qué  un  formulario  misterioso-  inac- 
cesible al  vulgo,  y  cuyo  conocimiento  se  atri- 
bulan esclnsivamente  los  patricios.  La  ley  de 
las  Doce  Tablas,  compuesta  según  se  dice,  por 
tres  comisionados  que  envió  el  Senado  por  dos 
años  á  Grecia  para  estudiar  las  leyes  de  Ate- 
nas y  de  Esparta,  y  redactada  por  diez  patri- 
cios auxiliados  del -griego  nermodoro  de  Efeso, 
fué  grabada  como  su  nombre  lo  indica  en  Doce 
Tablas  de  madera  según  unos,  de  marfil  ó  de 
bronce  según  otros,  y  colocada  en  el  Foro  de- 
lante de  la  tribuna  de  las  arengas.  Este  origen 
griego  de  la  ley  de  las  Doce  Tablas,  referido 
por  Tito  Livio,  Dionisio  de  Ilalicarnaso  y  Pom- 


íi)  Véase  ¿ata el  Derecho  Papiriano:  Scbrader, 
Observalioncs  juris  eivile,  L.  1.  C.  II.— Gmek,  de 
jure,  civiü  Papiriano, HM.,  (780,  cnS.x-Einerl,  £>¡s- 
tertalio  de  Papirio  el  jure-  Papiriano;  Lilis.,  1708, 
en  f)."- Un  estrado  de  una  lección  de  Mr.  Daunon 
inserta  enla  7'emís,  lomo  V.  pág,  237— SHJtt. 
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ponió  no  susciló  las  dudas  de  nadie  hasta 
principios  del  siglo  último  en  que.  Vico  trató 
de  demostrar  que  aquella  diputación  que  se 
dice  fué  á  Grecia  es  una  leyenda  inverosímil, 
acreditada  por  el  deseo  de  los  romanos  de 
creer  que  los  elementos  de  su  legislación  ha- 
bían sido  tomados  de  las  ideas  atenienses  en  la 
brillante  época  de  Pericles.  La  opinión  de  Vi- 
co ha  tenido  muchos  adversarios  y  muchos  de- 
fensores, Lo  que  hoy  se  cree  es  que  el  viage 
de  ios  comisionados  del  Senado  á  Grecia  se  ve- 
rificó efectivamente,  pero  que  aquello  no  fué 
mas  que  una  astucia  de  los  patricios,  y  que  las 
leyes  propuestas  por  ellos  al  pueblo  como  pro- 
cedentes de  Atenas,  no  eran  otras  que  las  que 
habían  sido  observadas  anteriormente  en  Roma 
en  el  santuario  de  sus  misteriosos  tribunales,  y 
que  lo  que  la  plebe  Labia  ganado  en  el  cambio 
era  haber  sabido  desde  entonces  por  qué  prin- 
cipios de  derecho  era  regida.  Sea  lo  que  quie- 
ra acerca  del  origen  de  la  ley  de  las  Doce  Ta- 
blas, lo  cierto  es,  que  llegó  á  ser  para  los  ro- 
manos hasta  la  conclusión  de  la  república  y 
aun  en  tiempo  del  imperio  un  objeto  constante 
de  orgullo  y  de  veneración.  Cicerón  nos  dice 
que  se  hacia  aprender  de  memoria  álos  niños 
en  las  escuelas.  Las  Doce  Tablas  espnestas  en 
el  Foro  ó  en  el  Capitolio,  desaparecieron  de 
Roma  probablemente  en  las  primeras  incur- 
siones que  tuvo  que  sufrir  de  los  bárbaros,  y  el 
testo  mismo  de  las  disposiciones  que  conte- 
nían, á  pesar  de  existir  todavía  en  tiempo  de 
Justiniano,  principalmente  en  un  escrito  del  ju- 
risconsulto Gayo,  no  ha  llegado  hasta  nosotros. 
Varios  eruditos  han  intentado  desde  el  princi- 
pio del  siglo  XVI  restablecer  este  precioso  mo- 
numento, reuniendo  las  menciones  esparcidas 
que  se  encuentran  en  los  escritores  de  la  anti- 
güedad, y  han  llegado  á  juntar  hasta  ciento 
cuatro  de  sus  disposiciones,  escritas  en  griego 
ó  en  latin  de  diferentes  épocas;  pero  según 
parece  no  existe  el  texto  litera!  de  una  sola  de 
las  disposiciones,  y  casi  nada  se  sabe  de  el 
orden  con  que  estaban  redactadas..  (I) 

La  ley  de  las  Doce  Tablas  era  llamada  por 
los  romanos  la  ley  por  esceleneia,  íeas;  pero 
llamaban  ley  á  toda  resolución  que  el  pueblo 
romano  á  propuesta  de  uua  magistrado  del  Or- 
den senatorial,  adoptaba  por  mayoría  de  votos 
en  asamblea  general  (comicios  por  centurias), 
donde  votaban  juntos  patricios  y  plebeyos.  El 


(1)  El  mejor  de  estos  trabajos  de  restitución  es  el 
que  publicó  Godefroycn  su  Quatuor  Fontajmiicl- 
«¡¡tí;  1653,  en  j.°— Carlos  Zell  completó  este  trabajo 
en  1823,  y  su  edición  fuí¡  reproducida  en  1841  por 
Mr.  Cirios  Giraud  á  continuación  de  su  Historia  del 
Derecho  rom  ano.  — Los  principales  escritos  que  se 
pueden  citar  sobre  la  ley  de  las  Doce  Tablas  son:  Vi- 
co, De  Constentia  Philohgia,oap.  XXXTV— XXXVI. 
Boiiaray,  Memorias  de  la  Academia  de  las  Inscripción 
nes,  Ionio  XII.  Haubold,  Insl.  hist.  dogmática.  La 
Temis,  tomo  TV,  V  y  VI,  Bouchaud,  Comentarios 
sobre  ta  ícy  de  las  Doce  Tabla*.  2  volúmenes  en  i.", 
1787;  Ídem,  1803.  Lelievre,  De  Legum  XII  Tab.  pa, 
ír¡,  Lovaina,  18-27.  Cosman,  De  origine  el  fonli- 
bus  Xll  Tab. ;  Amslerdan,  1S29. 

T.     XIV,  10 


ai 


DIGESTO 


418 


plebiscito  érala  decisión  lomada  por  los  plebe- 
yos solos  á  propuesta  de  un  tribuno  en  su 
asamblea  de  los  comicios  por  tribus  y  en  su 
origen  no  obligaban  á  tos  patricios;  pero  des- 
pués de  largas  luchas  estos  se  vieron  obliga- 
dos (286  antes  de  Jesucristo)  á  someterse  á  la 
autoridad  de  ios  plebiscitos  y  obtuvieron  en 
compensación  que  los  senados— consultos  o 
acuerdos  tomados  por  el  Senado,  y  que  al  prin- 
cipio no  obligaban  mas  que  á  los  patricios, 
fuesen  en  adelante  obedecidos  por  todos  los 
ciudadanos.  Asi,  pues,  á  contar  desde  aquella 
época  se  manifestó  el  poder  legislativo  por 
medio  de  Ze^es,  de  plebiscita  o  de  senn/us-con- 
sulta;  pero  el  primero  de  estos  modos  cayó  en 
desuso  y  el  segundo  fué  suprimido  oticialmen- 
te  desde  los  primeros  tiempos  det  imperio;  por 
lo  que  hace  á  los,  senados-consultos  se  cree 
que  al  principio  no  tuvieron  por  objeto  mas 
que  los  asuntos  politices  y  la  administración,  y 
que  solamente  en  tiempo  de  Tiberio  fué  cuan- 
do el  Senado  empezó  á  ocuparse  en  el  derecho 
civil.  (I)  Durante  el  período  imperial  llegaron 
áser  los  senados-consultos  una  de  las  princi- 
pales fuentes  del  derecho  romano.  De  estas 
tres  clases  de  monumentos  legislativos  solo  se 
ban  conservado  ios  fragmentos  incompletos  de 
un  reducido  número  de  ellos,  que  lian  llegado 
hasta  nosotros,  bien  por  hallarse  consignados 
en  los  escritos  de  los  antiguos,  bien  por  ha- 
berse conservado  en  inscripciones.  (2) 

Desde  los  primeros  tiempos  de  la  repúbli- 
ca los  pretores,  que  eran  unos  magistrados  es- 
peciales, habían  sido  investidos  de  las  funcio- 
nes judiciales,  á  las  que  anadian  cierto  poder 
legislativo.  La  brevedad,  y  con  el  tiempo  la 
insuficiencia  de  laieyde  las  Doce  Tablas,  obli- 
gaban al  magistrado  encargado  de  adminis- 
trar la  justicia  á  esplicar  la  manera  con  que  él 
interpretaría  la  ley  y  lo  que  establecerla  en 
los  casos  no  previstos.  Eslo  es  lo  que  el  pretor 
hacia  iodos  los  años  al  tomar  posesión  de  su 
cargo  (pues  todas  las  magistraturas  romanas 
eran  anuales)  por  medio  de  un  ediclo  que  se 
lijaba  en  el  forum,  y  que  se  llamaba  Album 
Pretaris.  Cada  uno  de  los  pretores  ¡I  su  vez, 
aunque  conservaba  lo  sustancial  del  edicto  de 
sai  predecesor,  le  anadia  las  innovaciones  que 
le  parecian  convenientes,  y  como  la  buena 
redacción  de  su  ediclo  era  para  él  un  punto 
de  honor,  procuraba  aconsejarse  do  los  mas 
hábiles  jurisconsultos.  De  esta  manera  el  edic- 
to del  pretor  llegó  á  ser  la  institución  mas 
grande  y  fecunda  del  derecho  romano,  y  este 
fué  el  medio  principal  por  donde  la  legislación 


(1}  Yéase  Cirios  Giraud,  Historia  del  Derecho  Ro- 
mano, pág.  153. 

(2)  Se  hallara  su  enumeración  en  Baubold,  Insli- 
tuliones.jüris  priuali  romani,  LeipBjek,  1826  en  8.o; 
y  Spangcnberg,  Antiquitati»  romance  monumenta 
tegalia,  Berlín,  1830.-Desiie  el  principio  del  si- 
glo XVI  el  alemán  Zasius,  profesor  én  Fríburgr),  for- 
mó un  catálogo  de  las  leyes  romanas  según  las  noti- 
cias suministradas  por  los  autores,  en  cuyo  catálogo 
se  indicau  cerca  de  200  leyes. 


de  la  antigua  Boma,  tan  dura  é  inflexible,  re- 
cibió poco  á  poco  bajo  la  influencia  de  la  opi- 
nión pública  modificaciones,  mejoras  y  desar- 
rollos que  al  mismo  tiempo  quo  dejaba  intac- 
tos tos  antiguos  monumentos  del  derecho,  ta- 
les como  la  ley  de  las  Doce  Tablas,  objelo 
constante  de  un  respeto  supersticioso  mienlras 
hubo  verdaderos  romanos,  elevóla  ciencia 
misma  del  derecho  al  mas  alto  grado  á  que  lle- 
gó jamás.  Las  variaciones  que  cada  pretor  ha- 
cia en  el  edicto  de  su  predecesor,  no  tardaron 
en  formar im conjunto  considerable,  llegando 
á  ser  desde  luego  un  embarazo  en  la  práctica 
por  su  abundancia.  Dos  jurisconsultos  del 
tiempo  de  Cicerón,  S.  Suípicro  y  Oiilio  se 
aplicaron  á  reunir  y  poner  en  orden  aquellos 
materiales  esparcidos;  labeon,  en  tiempo  de 
Augusto  y  otros  después  de  él,  escribieron 
también  sobreel  edicto,  que  de  este  modo  sir- 
vió de  asunto  á  multitud  de  trabajos  científi- 
cos. El  emperador  Adriano  encargó  á  un  hábil 
magistrado  de  su  tiempo,  Salvio  Juliano,  que 
precisamente  ocupaba  entonces  la  pretura, 
que  eslractase  de  los  escritos  de  todos  sus 
predecesores  lo  qne  lo  pareciera  mas  útil  do 
conservar,  que  agregase  lo  que  juzgase  con- 
veniente, y  formase -itn  nuevo  edicto  que  en 
adelante  no  sufriese  alteración.  Juliano  des- 
empeñó este  trabajo,  y  aprobado  por  el  Sena- 
do y  el  emperador,  obtuvo  fuerza  de  ley  (131 
después  de  Jesucristo),  El  edicto  de  Juliano  se 
enseñó  en  las  escuelas  de  derecho,  y  no  solo 
lo  comentaron  los  mas  ilustrados  jurisconsul- 
tos, sino  que  lo  siguió  como  modelo  Jnstinia- 
no  en  el  arreglo  de  las  materias  del  Digeslo. 
No  nos  queda  de  osle  importante  trabajo  sino 
fragmentos  que  ios  modernos  ban  intentado 
reproducir  l.)  Los  ediles  cumies,  los  pretores 
provinciales  y  aun  los  censores  formaban  tam- 
bién edictos  que  no  carecieron  de  importancia 
para  el  derecho;  Juliano  había  redactado  tam- 
bién un  estrado  que  había  añadido  :'t  su  Ira- 
bajo  con  el  titulo  de  Apéndice,  y  del  cual  nos 
ban  quedado  menos  vestigios  que  de  su  obra 
principal. 

Es  preciso  contar  también  entre  las  fuen- 
tes del  derecho  romano  los  escritos  de  los  ju- 
risconsultos, porque  estas  obras  lenian  en 
Roma  el  grado  de  autoridad  que  les  aseguraba 
la  reputación  de  su  autor,  y  cuando  las  opi- 
niones que  desarrollaban  habían  llegado  á 
pasar  á  la  práctica,  formaban  parte  de  los  ele- 
mentos del  derecho  á  Ululo  dejus  no«  escrip- 
tum  y  bajo  el  nombre  de  prudenlum  auctori- 
tas.  En  tiempo  de  Augusto  y  de  sus  primeros 
sucesores,  algunos  letrados  gozaron  de  mayor 
autoridad,  pues  el  principe  les  facultó  para 
dar  en  su  nombre  consejos  que  oran  obligato- 
rios para  el  juez. Después  de  Alejandro  Severo, 

(1)  Elitro  otros  d  médioo  Sarichin  de  Mnnlpcllev 
en  1507;  Wieling  en  su  Juritprvtltiilia  re.stitiitu  (2 
voltimrnes  en  8.",  Amslerdan,  1739)  y  Haiibold  en 
sus  Instituciones  histórico  dogmáticas,  (Lcipsick 
■18315/ en  8.o,l 
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habiendo  pasado  ya  el  buen  liempo  déla  juris- 
prudencia romana,  cayo  pronto  en  las  manos 
de  causídicos  poco  capaces.  Ese  mismo  dere- 
cho concedido  á  los  jurisconsultos  de  diciar 
sus  opiniones  como  ful  tos  ó  decretos,  liabia 
contribuido  á  la  decadencia,  habituando  á  los 
ahogados  y  los  jueces  á  referirse  mas  bien  á 
la  autoridadqne  al  raciocinio.  En  tiempo  de  los 
sucesores  de  Alejandro  Severo,  cayó  en  desuso 
la  costumbre  de  citar  á  los  jurisconsultos  auto- 
rizados, qui  jura  comiere!.,  y  el  honor  mis- 
mo de  la  profesión  tan  grande  en  otro  tiempo 
tendió  cada  vez  mas  á  envilecerse.  Sin  embar- 
go, los  escritos  de  los  ilustres  jurisconsultos 
del  tiempo  de  los  Anloninos  continuaron  esci- 
taudo  la  mayor  veneración;  pero  como  su  nú- 
mero era  muy  crecido  y  la  ciencia  no  era  bas- 
tante fuerle  para  discutir  sus  opiniones,  fre- 
cuentemente opuestas,  surgían  de  agüi  multi- 
tud de  embarazos  páralos  tribunales.  Constan- 
tino trató  cíe  remediar  el  mal  recomendando 
ciertos  autores  con  preferencia  á  los  demás  y 
dándoles  una  autoridad  particular.  Un  siglo 
después,  en  426,  Teodosio  el  Jóven  yTalentt- 
niano  111  publicaron  a  este  propósito  la  ley  de 
tas  citaciones,  por  las  que  se  designaban  so- 
lamente cincojurisconsultos,  cuyas  opiniones 
debían  tener  fuerza  de  ley:  eran  estos  l'api— 
niano,  Paulo,  Gayo,  ülpiano  y  Modeslino,  ios 
cu;dus  estaban  constituidos  en  una  especie  de 
tribunal,  y  cuando  habia  discordancia  de  pa- 
receres, el  juez  debia  seguir  la  opinión  de  la 
mayoría;  en  caso  de  empate  el  gran  Papiniano 
era  el  que  decidía  con  su  voto.  La  ley  délas 
Dilaciones  no  produjo  buenos  resultados  y  fué 
abolida  por  Jusíiniano  (1).  Fragmentos  mas  ó 
menos  considerables  de  los  escritos  de  los 
jurisconsultos  romanos  han   llegado"  hasta 
nuestros  dias,  siendo  los  principales:  las  Ins- 
tif liciones  de  Gayo,  teoría  elemental  del  dere- 
cho romano,  descubierta  en  18 IG  en  Verona 
por  Kiebuhr  y  publicada  por  primera  voz  en 
Berlín  en  1820  por  los  señores  Goslben,  Eec- 
ker  y  Bethmann-Hollweg,-  ios  Fragmentes  de 
Ulpiano,  cuya  primera  edición  se  debe  áJ.  del 
Tillet,  PátíS  1 549,  (2);  las  Sentencias  de  Pau- 
lo conservadas  en  el  Digesto  y  en  los  manus- 
critos de  la  ley  délos  visogodos;  los  Fragmen- 
tos del  Vaticano,  colección  confusa  de  toda 
clase  de  textos,  descubierla  en  1823  por  el 
cardenal  Mal  en  la  biblioteca  del  Vaticano;  en 
fin,  la  Mnsaicanum  et  romanarum  legum  Co- 
Uatio,  obra  cuyo  autor  traía  de  demostrar  por 
medio  de  la  comparación  que  el  derecho  roma- 

(i¡  Se  ha  conservado  de  esta  ley  un  notable  frag- 
mento c[ue  Mr.  Carlos  Giraud  lia  reproducido  cn'su 
ílittoría  del  derecho  romn»»  página  362.  Sobre  el 
carácter  de  los  prudentes  designados  por  el  principe, 
véase  en  IzTemis,  loni.  VII,  pág.  02  el  análisis  Se  una 
disertación  en  holandés  de  Mr.  Preti.  (Roter- 
dam, 1822,  cni.°);  Hollius,  De  nutoritalB  junscoii- 
siilorum  román;  Amslcrdnm,  1822  el  M.  Ducaurroy 
Tlirmü  t.  II,  p.  27,  el  instituí,  eilit.  de  1841,  g  24 
et  88. 

(2)  La  última  edición  fué  piíMicada  en  Roma  en 
por  Mr.  Bocking  quo  liabia  ya  dado  otras  dos 


no  está  (ornado  del  derecho  mosaico;  bajo  es- 
le  aspado  es  una  obra  iusigiiiílcatite,  pero  los 
textos  romanos  que  reitere  son  interesantes 
para  nosotros. 

Llegamos  á  las  constituciones  imperiales, 
que  son  de  todas  las  fuentes  del  derecho  ro- 
mano la  que  nos  ha  dejado  mas  documentos. 
La  voluntad  del  emperador  reemplazó  pronto 
á  la  suprema  voluntad  del  pueblo,  y  se  mani- 
festó por  medio  de  constituciones,  es  decir, 
por  sentencias,  [decreta)  dadas  por  el  príncipe, 
que  tomaba  asiento  como  juez  sacro  comis- 
iono y  entendía  en  los  asuntos  de  competencia 
imperial,  ora  por  consultas  dadas  sobre  las 
cuestiones  de  derecho  sometidas  á  su  opinión 
{rescripta),  ora  por  órdenes  dadas  espontánea- 
mente {edieta.}  Las  constituciones  imperiales 
se  aumentaron  de  tal  modo  en  poco  tiempo  que 
era  muy  difícil  buscar  en  ellas  las  colecciones 
del  derecho.  Desde  el  liempo  de  Sétimo  Severo 
empezaron  á  aparecer  compilaciones  y  com- 
pendios, pero  de  estos  trabajos  de  codiQca- 
cion  los  mas  antiguos  de  que  se  conservan  res- 
tos son.  los  que  llevan  articulo  de  Códigos 
Gregoriano,   y  Hermogeniano  asi  llamados 
por  el  nombre  de  sus  autores,  y  de  los  cuales 
el  primero  dala  del  año  2%  y  el  otro  del  año  365; 
contienen  noventa  y  tres  constituciones,  pro- 
mulgadas en  el  intervalo  del  reinado  de  Adria- 
no á  los  de  Diocleeiano  y  Maximiliano  (1). 
Un  monumento  mucho  mas  importante  es  el 
Código  que  en  438  promulgaron  para  el  Orien- 
te Teodosio  II  y  para  Occidente  Valenfinia- 
no  111.  Fué  redactado  en  diez  y  seis  libros  por 
una  comisión  de  16  jurisconsultos  presididos 
por  un  antiguo  cónsul,  llamado  Antio'co,  y  se 
compuso  de  estrados  de  las  edictos  de  Constan- 
tino y  de  los  demás  emperadores  crislianos. 
De  los  diez  y  seis  libros  de  este  código  nos 
faltan  los  cinco  primeros  y  el  principio  del 
seslo.  Las  primeras  ediciones  fueron  mucho 
mas  incompletas.  Sichard  publicó  la  primera 
enBasileaen  1528,  y  el  celebre  Godefroi,  de 
Ginebra,  hizo  una  que  se  considera  como 
obra,  maestra  de  ciencia  y  de  crítica,  y  la  cual 
no  se  dití  al  público  hasta  trece  años  des- 
pués de  su  muerte  (2).  La  última  es  la  en  que 
todavía  está  trabajando  en  estos  momentos 
Dandi  di  Visme,  de  Turin.  A  continuación  del 
Código  Teodosiano  se  hallan  generalmente  reu- 
nidas las  constituciones  posteriores  á  la  for- 
mación de  aquel  Código  y  tituladas:  Noveüw 
TheodqsianeB  et  post-theodosiance. 

El  emperador  Justíniano  subió  al  trono  con 
el  vasto  proyecto  de  hacer  en  la  jurisprudencia 
muchas  reformas,  y  establecer  una  codificación 
que  era  de  lo  que  mas  necesidad  habia,  pues 
el  estudio  y  la  aplicación  del  derecho  habían 
llegado  a  ser  sumamente  difíciles.  Asi  es  que 

(1)  La  edición  mas  reciente  es  la  qae  d¡6  Hieuet 
en  el  Corpus  jura  «nlijusUniani;  Bonn,  1837. 

(2)  En  seis  volúmenes  cu  folio,  impresos  enLyon 
en  166ÍI  áespensas  de  Antonio  Merrilte,  prolesor  de 
derecho  deValenee. 
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al  sétimo  mes  de  su  reinado,  el  13  de  febrera 
de  528,  promulgó  un  edicto  confiando  á  diez 
jurisconsultos,  entre  los  cuales  figuraba  Tri- 
boniano,  el  encargo  de  componer  naa  colec- 
ción de  todas  las  constituciones  imperiales 
hasta  entonces  publicadas.  La  obra  fué  promul- 
gada el  7  de  abril  de  529.  A  Unes  del  año  530 
emprendió  Justiniano  una  obra  mucho  mas 
considerable,  á  cuyo  frente  puso  á  Triboniano 
con  diez  y  seis  colaboradores,  cuya  elección  le 
dejó:  tratábase  de  componer  un  repertorio  com- 
pleto de  la  jurisprudencia  de  la  época  con  los 
estractos  textuales  tomados  de  los  grandes  ju- 
risconsultos de  los  siglos  precedentes.  Fácil 
es  comprender  míe  este  programa  rlebia  pro-, 
ducir  una  obra  de  verdadera  mutilación.  Ape- 
sar  de  haberse  dado  á  la  comisión  diez  años 
para  formar  su  trabajo,  lo  acabó  ea  tres,  y  ja 
obra  empezó  k  regir  desde  el  30  de  diciembre 
de  533  bajo  el  título  de  Digesta  sim  Pandeatm 
juris  [iiivokyop.ru,  omnia  amplector).  Es,  en 
efecto  un  enorme  repertorio  dividido  en  cin- 
cuenta libros,  subdivididos  en  títulos,  en  cada 
uno  de  los  cuales  se  aglomeraron  confusamen- 
te unos  tras  otros  los  estractos  de  los  antiguos 
jurisconsultos,  si  bien  llevan  al  frente  el  nom- 
bre de  su  autor  y  del  libro  de  donde  están  to- 
-mados.  La  comisión  dirigida  por  Triboniano  no 
hizo  escrúpulo  de  alterar  aquellos  textos  para 
acomodarlos  al  nuevo;  asi  es  que  á pesar  de  as- 
cender á  39  el  número  de  los  autores  que  tenia 
que  registrar,  y  á  1,000  el  de  sus  escritos  que 
formaban  cerca  de  3.000,000  de  lineas,  ella  las 
redujo  á  150,000(1}.  El  Digesto  contiene  9,123 
leyes  ó  estractos  de  los  escritos  de  aquellos  39 
jurisconsultos,  y  se  calculan  en  30,000  el  nú- 
mero de  las  diferente.^  decisiones  que  contie- 
ne. Conociendo  Justiniano  que  el  Digesto  era 
una  colección  demasiado  voluminosa  y  llena 
de  enojosos  pormenores  para  los  estudiantes, 
habia  mandado  redactar  al  mismo  tiempo  nn 
pequeño  tratado  en  que  sc.esponian  sumaria- 
mente las  principales  materias  del  derecho. 
Aunque  esta  obra  se  concluyó  un  mes  antes,  se 
publicó  el  mismo  dia  que  el  Digesto  con  el 
nombre  de  Instituciones  ó  Instituía.  Luego 
que  estuvo  concluido  el  Digesto  se  vió  que  el 
Código  no  estaba  en  armonía  con  él,  pues  des- 
de que  se  redactó  se  habían  verificado  muchos 
cambios  en  el  derecho.  Hubo,  pues,  que  empren- 
der una  nueva  edición,  la  cual  fué  publicada 
en  7  de  noviembre  de  534  y  empezó  á  ser  obli- 
gatoria desde  el  29  de  diciembre  siguiente. 
También  fué  Triboniano  el  que  auxiliado  por 
dos  colaboradores  redacto  las  Instituciones,  y  el 
que  con  otros  cinco  acabó  la  segunda  edición 
del  Código,  Codex  repetía  prcelectionis.  A  pe- 
sar de  las  inmensas  mutilaciones  que  Justinia- 


(!.'  El  mismo  Justiniano,  en  los  prefacios  de  sus 
compilaciones  da  sobre  su  composición  muchos  por- 
menores; pero  por  lo  que  hace  á  la  redacción  del 
Dieesto,  véase  ei  curioso  articulo  de  Mr.  Blutime  en 
el° íttUdurfur di»  gaeMchtl  Reclilswissmsdwft,  U  i.° 
y  la  Themis,  t.  3.°,  pag.  278. 


no  habia  hecho  en  la  antigua  jurisprudencia, 
todavía  las  instituciones  nuevas,  que  fueron  el 
resultado  de  sus  trabajos,  estaban  demasiado 
impregnadas  de  las  ideas  de  la  antigua  Roma 
para  la  sociedad  griega  y  cristiana  que  gober- 
naba. En  los  treinta  años  que  duró  aun  su  rei- 
nado, promulgó  multitud  de  constituciones,  la 
mayor  parte  en  griego,  que  fueron  llamadas 
Novelas  (vEüpa!  Siorcájstí);  muchas  de  ellas 
abolierontodas  las  doctrinas  de  sus  Pandectas, 
y  de  su  Código.  Hoy  tenemos  160  Novelas  de 
Justiniano,  Aunque  este  emperador  no  mandó 
reunirías  en  una  colección  oficial,  aparecieron 
después  de  su  muerte  diferentes  compilaciones 
privadas  de  lasiVoueíos:  l."Una  Colección  de 
las  168  Novelas  en  griego  (de  estas  154  sola- 
mente eran  de  Justiniano);  2.°  un  Epitome  no- 
üdlarum,  ó  estrado  en  latín  de  Novelas,  com- 
puesto hacia  el  año  570  por  Juliano,  profesor 
de  Constantinopta:  3.°  otra  traducción  latina, 
llamada  Versio  Vulgata  Novellarwn.  Esta  úl- 
tima, famosa  por  su  incorrección,  es  la  que  lia 
servido  á  los  glosadores  y  se  encuentra  en 
muchas  ediciones  del  Co  rpus  jur  is  cou  et  nom- 
bre de  Corpus  authenlicum  que  se  lodióen 
la  edad  media  para  distinguirla  de -el  Epitoma 
de  Juliano.  Justiniano  y  sus  obras  de  jurispru- 
dencia han  sido  objeto  de  elogios  y  críticas 
exageradas;  lo  que  hay  de  cierto  es,  y  tti  es- 
to están  hoy  todos  de  acuerdo,  que  sí  como 
obra  cieutllica  son  muy  malas  sus  compilacio- 
nes, siendo  la  causa  principal  de  la  pérdida 
irreparable  que  hemos  esperimentado  do  casi 
todo  lo  que  habían  escrito  los  jurisconsultos 
do  la  época  clásica,  también  es  cierto  que  la 
colección  de  sus  publicaciones,  lo  que  los  mo- 
dernos han  llamado  el  Corpus  juris  civilis,  es 
el  monumento  mas  importante  que  nos  ha 
quedado  del  derecho  romano,  y  que  ese  Cor- 
¡ms  juris  ha  hecho  grandes  servicios,  prime- 
ramente á  los  pueblos  que  gobernó  Justiniano, 
y  después  á  la  humanidad  y  á  la  civilización, 
desechando  las  instituciones  decrépitas  de  Ro- 
ma para  apropiarse  los  principios  do  equidad 
del  cristianismo  y  legando  á  la  instrucción  de 
la  edad  media  un  modelo  de  jurisprudencia 
fundado  sóbrelas  ideas  filosóficas. 

Muchos  son  los  manuscritos  que  de  las  di- 
ferentes partes  del  Corpus  juris  han  llegado 
hasta  nosotros;  pero  ninguno  de  ellos  es  muy 
antiguo.  Los  glosadores  de  la  célebre  escuela 
de  Bolonia  del  siglo  XII  y  sus  discípulos  tuvie- 
ron sin  duda  en  sus  manos  los  textos  hechos 
ante  los  ojos  mismos  de  los  jurisconsultos 
de  Justiniano;  pero  estos  textos  se  han  per- 
dido, y  hoy  solo  poseemos  las  copias  que 
hicieron  de  ellos  durante  el  siglo  XII  y  si- 
guientes los  copistas  ignorantes  de  la  edad  me- 
dia, viniendo  á  formar  el  texto  común  do  los 
glosadores,  llamado  Vulgata.  El  manuscrito 
mas  antiguo  y  célebre,  pero  que  no  contiene 
mas  quelas  Pandectas,  es  el  llamado  la  Floren- 
tina porque  se  conservaba  con  religioso  respeto 
en  Florencia,  cuyos  habitantes  se  lo  quitaron 
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en  1306  á  los  písanos;  sin  embargo,  la  Flo- 
rentina no  es  un  (exlo  original,  sino  á  contar 
desde  el  siglo  VII.  De  lodo  esto  resulta  que  es 
un  error  el  creer  que  poseemos  él  texto  ciado 
de  las  compilaciones  de  Jusliniano,  tal  como  fué 
publicado  por  este  príncipe  (1). 

En  cuanto  á  tas  ediciones,  la  primera  que 
so  hizo  de  las  Institutos  fué  impresa  por  Sclio- 
fler  en  maguncia  en  1468.  Entre  las  ediciones 
del  Digesto  son  notables:  1.'  las  vulgaias,  es 
decir,  las  ediciones  impresas  en  el  siglo  XV 
y  principios  del  XVI  y  que  representan  el  texto 
de  los  glosadores;  las  impresiones  mas  antiguas 
son  las  de  los  años  147  5  y  1477  ,  durante  los 
cuales  aparecieron  a  la  vez  en  Perusa,  Roma 
y  Venecia,  trozos  mas  ó  menos  considerables 
del  Corpus  juris;  2."  la  lección  del  manuscrito 
de  Florencia,  que  fué  publicada  en  aquella 
ciudad  en  1553  á  espensas  del  gran  duque  pol- 
los TárjreJIij  padre  é  hijo ;  3."  las  ediciones 
hechas;con  el  texto  de  la  Válgala  y  el  de  la 
Florentina  combinados:  las  principales  son  la 
de  Haloandcr,  es  decir,  de  Ilolíinann ,  que  se 
llama  la  Nortea  ,  porque  fué  impresa  en  ís'tt- 
remberg  {Norico  Castro)  en  1529,  y  ¡a  que  en 
1583  publicó  Dionisio  Godefroy.  La  Narica  de 
Ilaloander  es  también  la  que  contiene  la  edi- 
ción del  Código  que  pasa  por  mas  antigua  y 
correcta,  y  la  primera  edición  griega,  es  de- 
cir, original,  délas  Novelas.  En  cuanto  al 
Corpus  juris  completo,  la  mejor  edición  glo- 
sada que  existe  de  él,  es  la  impresa  en  Lyon 
en  1627  (seis  volúmenes  en  folio);  la  mejor 
edición  sin  glosas  y  sin  uotas-.es  la  de  los 
Elzevirs,  1664,  2  volúmenes  en  8.";  en  fin,  ia 
mejor  sin  glosa  pero  con  anotaciones  es  la  pu- 
blicada en  Gotinga  1776  y  1797,  por  Gebáuei; 
y  Spargenberg,  basta  la  gran  edieion  comen- 
zada en  Berlín  en  1832,  en  i.u,  por  los  seño- 
res Schrader,  Trafel  y  Meycr.  Merecen  citarse 
también  las  ediciones  en  que  aparecen  bajo 
un  orden  lógico  las  materias  del  derecho  rj- 
mano.  Existen  dos  obras  de  este  género  céle- 
bres, la  de  Üomat,  Lasleyes  civiles  en  su  órden 
natural  (1777,2  volúmenes  en  folio)  y  la  de 
I'albier:  Pandada  Jusliniano;  in  nobum  or- 
dineni  digestee,  cum'lcgibus  codicis  et  Nove- 
tiis;  Lyon,  1782,  2  volúmenes  en  folio. 

Las  compilaciones  de  Jusliniano  pasaron 
primero  á  Italia  y  de  allí  al  Occidente,  aunque 
sin  adquirir  mucha  autoridad  y  particularmente 
sin  destruir  la  que  entonces  g'ozaba  alli  el  Có- 
digo Teodosiano;  porque  el  derecho  romano  es- 
taba muy  lejos  de  ser  olvidado  entre  los  nue- 
vos pueblos  que  se  formaron  en  el  Oeste  de 
Europa  con  los  restos  de  las  provincias  ro- 
manas, y  aun  en  algunos  de  tos  reinos  bárba- 
ros publicó  el  principe  para  aquellos  de  sus 
súhditos  que  eran  romanos,  leyes  especiales, 
que  aunque  poco  dignas  de  tal  honor,  llevan 

(I)  Véase  acerca  de  ese  punto  la  Historia  del 
derecho  romano  en  la  edad  media  porSavigny  (to- 
mo 2.  ,  p.  üS-96  j  el  primer  capitulo  de  la  Historia 
act  derecho  haMM»  por  Mr.  Mortreuil.) 
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él  titulo  de  legas  romana :  tales  son  la  lex 
romana  wisigothorum,  mas  conocida  con  el 
nombre  de  Breviarium  Alaritianum,  redacta- 
da por  órden  de  Alarico  II  en  507,  y  la  lex 
romana  Burgundionum,  compuesta  para  los 
subditos  romanos  del  rey  Gondevaldo  entre 
517  y  534  (1).  En  cuanto  á  las  obras  pura- 
mente literarias  que  el  estudio  del  derecho  ro- 
mano ha  producido  en  el  Occidente  ,  asi  en  et 
siglo  VI  y  en  los  tiempos  oscuros  que  le  si- 
guieron ,  como  en  el  XII,  bajo  la  inspiración 
renovadora  de  los  profesores  de  Bolonia  ,  en 
los  siglos  XVI  y  XVII  por  el  impulso  de  Cujas, 
y  en  fin,  en  nuestro  tiempo,  en  que  la  critica  y 
erudición  tienen  la  superioridad  que  danlt 
esperiencia  de  tantos  siglos  pasados  ,  esas 
obras  llegan  á  un  número  incalculable,  sobre 
to  cual  nos  bastará  decir  que  en  la  Biblioteca 
nscogida  de  libros  de  derecho  (por  Camus  y 
Otipin),  que  esíá  muy  lejos  de  ser  completa, 
se  cuentan  mas  de  seiscientas  obras  del  dere- 
cho romano. 

Por  lo  que  hace  al  imperio  de  Oriente,  en 
el  artículo  deiíeciio  bizantino,  indicaremos  las 
fuentes  que  continuaron  produciendo  las  obras 
ile  derecho  bajo  los  sucesores  de  Jusliniano. 

Manual  de  la-  historia  del  derecho  romano  por 
G.  Hugo  :  (en  alemán]  ,  la  primera  edición  es  de 
1790  y  la  segunda  do  1832,  Hay  también  una  tra- 
ducción francesa  publicada  en  Paris  en  IS22  por 
Jourdau  (2  volúmenes  en  8.*J 

Historia  de  las  fuentes  del  derecho  romano,  co- 
locada al  frente  de  la  obra  titulada :  Manual  del 
derecho  romano  por  Mackeldey;  publicada  por  pri- 
mera vez  en  t8U  y  traducida  al  francés  por  G. 
Ueving,  Bruselas  WH. 

Berryal-Sainl-Prii:  Historia  del  derecho  romano, 
Parií  182.1  en  8." 

Carlos  G.  Hauboid:  Institulionum  juris  tomeni 
prhati  historieo-doqmalicarum  epitome,  Lcipsick, 
1826,  en  8.°  r        >      ¡  > 

Apéndices  colocados  al  Bn  del  tomo  t.°  de  las 
instituciones  de  Jusliniano:  traducidos  par  ios  se- 
ñores lílundeau  y  Bonzeau  ;  2  volúmenes  en  8.°, 
1839. 

Cárlos  Giraud  :  Historia  del  [derecho  romano  ó 
introducción  histórica  al  estudio  de  esta  legislación, 
Ail,  1841,  en  8.»  • 

Eschabach:  Cuno  ü»  introducción  general  al  es- 
tudio del  dereclio  ó  Manual  de  Enciclopedia  jurí- 
dica, Estrasburgo,  1843  en  12." 

DIGINIA.  I  Botánica.)  Es  el  nombre  del 
segundo  órden  del  sistema  sexual  de  Lineo, 
que  contiene  las  plantas  con  dos  pistilos.  Esta 
palabra  se  deriva  de  las  dos  voces  griegas 
QLíY'Jvy.  (Véase  la  palabra  diadelfia.) 

DIGITACION.  {Anatomía.)  En  lalin di gitatio, 
formado  de  digitus ,  dedo,  división  en  forma 
de  dedo.  Empléase  esta  espresion  para  dar  á 
conocer  el  modo  particular  que  tienen  ciertos 
músculos  de  entrecruzarse  por  sus  bordes  aser- 
rados ó  dentados. 

DIGITAL.  {Farmacia.)  Es  una  planta  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  cscrofularias.  Se 

(I)  Todas  las  leyes  bárbaras  están  impresas  en 
las  grandes  colecciones  de  Lindenbro^  j  do  Can- 
eiáni; 
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distingue  por  sus  hojas  alternas,  ovales,  lan- 
ceoladas, puntiagudas,  dentadas,  amigadas; 
verdosas  en  su  haz,  blanquecinas  y  algodono- 
sas en  su  envés;  de  olor  herbáceo  mi  poco  nau- 
seativo en  el  estado  fresco,  un  poco  menos  en 
el  seco,  y  sabor  un  poco  dore  y  muy  amargo. 
Las  hojas  de  la  digital  se  cogen  en  julio  y  se- 
tiembre; pero  la  primara  cosecha  es  la  mejor; 
se  limpian,  se  hacen  de  ellas  guirnaldas  y  se 
llevan  al  secador,  Deben  preferirse  las  que  vi- 
ven en  lugares  altos  y  descubiertos. 

La  digilal  se  emplea  mucho  en  medicina. 
Se  tía  en  corlas  dosis,  como  sedativa  de  la  cir- 
culación, en  las  palpitaciones  nerviosas,  he- 
moptisis, asma,  toses  nerviosas,  etc.  Trank  y 
Fét'Fiar  la  usaron  en  estos  casos.  Los  médicos 
italianos  han  sacado  grandes  ventajas  de  su 
propiedad  sedativa  para  la  curación  de  la 
neumonía  aguda,  enfermedad  en  la  que  la  em- 
plean á  altas  dosis  como  contra-estimulante. 
Su  acción  especia!  en  el  apáralo  urinario  y  en 
la  absorción  la  hace  muy  recomendable  para 
combatir  las  hidropesías  y  la  anasarca.  A  fin 
de  cumplir  estas  indicaciones  la  lian  empleado 
varios  distinguidos  médicos  franceses,  ingle- 
ses é italianos  con  muchísimo  éxito.  Otos  per- 
sonages  célebres  en  la  ciencia  de  curar,  la  lian 
recomendado  como  anti-escrofulosa,  y  también 
ha  habido  alguno  que  la  consideró  como  anli- 
epiléplica  á  nna  dosis  diaria  de  una  cuarta 
parte  de  grano. 

Se  usa  con  frecuencia  en  polvos  y  pildoras, 
alguna  vez  en  estrado,  infuso  acuoso  ó  tintu- 
ra alcohólica.  El  cocimiento  se  usa  pocas  veces 
en  lavativas. 

Es  muy  común  sustituirle  la  digital  oscura, 
itligitalis  hispánica  angustí  folia  ,  según  la 
han  denominado  Tourn.  y  Boec),  por  haberla 
encontrado  muy  abundante  en  España,  como 
efectivamente  lo  es  en  la  Alcarria,  en  el  seño- 
río.de  Molina,  en  Brihuega,  serranía  de  Cuen- 
ca, Aragón  y  en  el  principado  de  Cataluña  en 
los  puertos  cerca  de  Torlosa,  en  Monseny.  Crée- 
se qise  sus.  propiedades  sean  idénticas  á  las  de 
lapurpúrea.  Nos  alegraremos  de  verlas  compro- 
badas por  evidentísimos  esperimerttos  compa- 
rativos, pues  aunque  la  purpúrea  es  indígena, 
no  es  tan  abundante  como  la  oscura.  Sin  em- 
bargo, el  farmacéutico  ,  á  quien  pidiéndole  el 
facultativo  un  preparado  de  la  purpúrea,  le  da 
de  la  oscura,  no  cumple  con  su  obligación. 

La  acción  de  la  digital  está  muy  dislanlc 
de  poderse  esplicar  de  un  modo  satisfactorio  á 
todos  los  prácticos.  Unos  pretenden  que  debi- 
lita los  movimientos  del  corazón,  que  anima  la 
circulación;  y  otros  que  obra  de  un  mododia- 
metralmente  opuesto.  El  doctor  Sanders  pre- 
tende que  esta  planta  empieza  escilando  las 
fuerzas  del  sistema  sanguíneo,  da  mas  frecuen- 
cia y  desorrollo  al  pulso,  y  llega  á  producir  ia 
calentura,  si  se  aumentan  las  dosis,  ó  si  se 
continúa  su  uso.  Reanima  las  superficies  ulce- 
radas, facilita  ta  absorción,  fortifica  SosjíiovÍ- 
uiientos  voluntarios,  actívalas  digestiones,  au- 


menta  las  secreciones  y  el  número  de  las  pul- 
saciones arteriales,  etc.;  pero  poco  á  poco 
cesan  lodos  estos  fenómenos  de  oscitación 
general,  se  trastornan  las  funciones  del  estó- 
mago, se  manifiestan  vómitos,  vértigos,  ca- 
lor, etc.;  la  frecuencia  del  pulso  disminuye 
mas  y  mas  ,  de  modo  que  por  la  influencia 
prolongada  de  la  digital;  el  pulso  que  latía 
ochenta  veces  por  minuto,  no  llega  aveces  mas 
que  á  cuarenta  ó  á  treinta  pulsaciones.  En  al- 
tas dosis  tiene  la  digilal  las  propiedades  de 
los  venenos  narcóticos  acres;  irrita  vivamente 
la  membrana  mucosa  del  estómago  é  intesti- 
nos, produce  náuseas  ,  vómitos  y  deyecciones 
albinas  muy  abundantes.  A  estos  efectos  loca- 
les, precursores  de  los  generales  que  hemos 
enumerado  arriba,  es  necesario  acudir  con  los 
anlidotos  siguientes:  se  hace  vomitar  al  enfer- 
mo, si  el  veneno  no  fué  arrojado  ya,  con  tár- 
taro emético,  con  sulfato  de  zinc,  ó  consobre- 
deuto  sulfato  de  cobre;  pero  si  hace  ya  dema- 
siado üempo  que  tragó  el  veneno,  se  debe  pur- 
gar al  enfermo  con  cassia,  sulfato  de  magnesia, 
y  tártaro  emético,  y  si  después  de  haber  eva- 
cuado por  arriba  y  por  abajo  el  enfermo  que- 
da soñoliento,  se  hará  una  sangría  de  brazo,  y 
aun  mejor  de  la  yugular;  se  le  dará  á  beber  vi- 
nagrada; se  le  aplicarán  al  vientre  sangui- 
juelas, si  los  dolores  de  esta  parto  son  agudos, 
y  al  mismo  tiempo  se  le  darán  líquidos  emo- 
lientes y  mucilaginosos  á  todo  pasto. 

La  digilal  purpúrea,  que  es  la  que  acaba  de 
ocuparnos,  se  llama  también  dedalera  encarna- 
da y  gualdaperra,  Lineo  en  su  sistema  la  de- 
nomina diyitalt's  purpúrea.  Es  uua  plañía 
bienal  indígena,  que  se  encuentra  en  Burgos, 
León,  Galicia,  y  en  las  faldas  de  los  Pirineos, 
de  Cataluña  y  de  Aragón. 

Hecho  el  análisis  por  Welding,  resulta  com- 
puesta de  las  siguientes  sustancias: 

üigilalina; 

Aceite  volátil; 

Materia  concreta,  algodonosa  y  volátil; 
Id.  crasa; 
Eslractivo; 
Acido  agállico; 

Materia  colorante,  soluble  en  el  agua; 

Glulen  (albúmina); 

Clorofila; 

Azúcar; 

Mucilago; 

DIGtTALEO.  [Botánica,  terapéutica.)  El  gé- 
nero ügitalis  pertenece  ála  familia  de  lasan- 
lirrineas  de  Brown,  escrofularias  de  J,  (dicoti- 
ledóneas monopélalas,  con  corola  hipogiuia 
de  S  y  monopetalia  eleuterogenia  de  R.l  Sus 
caracteres  son:  cáliz  permanente  y  con  cinco 
divisiones  profundas  y  desiguales,  corola  ir- 
regularmente desanchada,  muy  abierla,  limbo- 
oblicua  y  con  cuarenta  y  cinco  lóbulos,  tam- 
bién desiguales;  cuatro  estambres  mas  cortos 
que  la  corola,-  estilife  terminado  por  nn  estig- 
ma bilido;  cápsula  ovoidea,  acabada  repenli- 
namente  en  punta,  y  que  se  abre  en  dos 
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pecies  de  conchas.  Los  digiíaleos  son  herbá- 
ceos y  vivaces,  tienen  las  hojas  alternas,  y  las 
llores  dispuestas  en  largas  espigas. 

La  principal  especie  de  este  género  es  el 
Jj.  purpúrea,  bonila  planta  que  se  hace  notar 
por  sus  espigas  de  flores  de  color  de  rosa, 
moteadas  de  pintilas  negras  y  guarnecidas  de 
pelos  largos  y  flexibles.  El  digilaleo  purpúreo 
florece  hacia  el  mes  de  junio,  se  encuentra  en 
algunos  bosques  y  se  cultiva  en  losjardines  á 
causa  de  la  hermosura  de  sus  flores. 

La  acción  enérgica  del  digilaleo  sobre  el 
organismo,  hace  que  con  razón  se  le  conside- 
re como  uno  de  los  remedios  mas  importantes 
que  posee  la  terapéutica.  Solo  se  emplean  las 
hojas, que  son  bastante  grandes,  ovales,  oblon- 
gas, lanceoladas,  agudas,  flexibles,  vellosas, 
de  un  color  oscuro,  verdoso  por  encima  y 
gris  blanquecino  por  debajo,  dentadas,  un  tan- 
to torneadas,  y  concluyendo  en  su  base  en  un 
largo  peciolo.  Estando  frescas  eshalan  un  olor 
nauseoso,  si  se  les  frota  entre  los  dedos;  pero 
por  medio  de  la  disecación  pierden  complcla- 
niente  esla  propiedad.  El  sabor  de  dicha  hoja 
os  amargo  y  un  poco  ácre. 

Varios  son  los  químicos  que  han  sometido 
al  análisis  el  digilaleo;  pero  aun  no  se  lian  ob- 
tenido resultados  satisfactorios  de  su  composi- 
ción. Las  hojas  producen  analizándolas,  un  es- 
trado acuoso,  de  color  oscuro,  y  otro  alcohóli- 
co, una  materia  verde  y  aceitosa,  sales  y  óxido 
de  hierro.  Mr.  Lezoyerde  Genova  ha  descubier- 
to en  ellas  una  sustancia  particular,  que  con- 
sidera como  el  principio  activo  do  la  planta, 
y  á  que  ha  dado  el  nombre  de  digiialina. 

D1G1T ALINA.  (Materia' médica  )  Al  ocupar- 
nos de  la  digital  purpúrea  hemos  dicho,  que 
hecho  con  escrupulosidad  su  examen,  ha  re- 
sultado que  se  componía  do  varias  sustancias, 
pero  que  en  ellas  figuraba  en  primera  linea  la 
digiialina.  Esta  sustancia,  obtenida  por  Augusto 
Leroyer,  es  de  color  parduzco, pegajosa,  en  es- 
tremo  delicuescente,  débilmente  alcalina,  de  un 
amargor  muy  fuerte,  y  casi  incristalizable. 
Según  los  esperimenlos  de  Prevost,  hechos  en 
animales  de  varias  especies,  posee  en  el  mas 
alto  grado  las  propiedades  de  ¡a  digital  (véase 
este  articulo.)  Esta  sustancia,  enyapropidad  al- 
caloidea es  algo  dudosa,  no  ha  sido  todavía 
empleada  en  medicina;  pero  hemos  creído 
oportuno  darle  un  corto  lugar  en  nuestra  En- 
ciclopedia moderna,  porque  es  muy  posible 
que  con  el  tiempo  sea  de  gran  interés, 

DIGNIDAD.  Distinción  que  proviene  de  cier- 
tas funciones,  ó  del  rango  que  se  ocupa  en  la 
sociedad.  La  primera  de  las  dignidades  es  la 
del  sumo  ponlifice;  siguen  los  emperadores, 
reyes,  príncipes,  duques,  marqueses ,  con- 
des, etc.,  después  las-que  residían  de  los  di- 
ferentes destinos,  como  la  de  ministro,  presi- 
denle  del  Tribunal  Supremo,  consejero  real  etc. 
No  hay  tifulo  de  grado  elevado  que  no  pueda 
llamarse  una  dignidad.  Mad.  de  Sevigné  es- 
cribe que  en  la  córte  de  Luis  XIV  el  talento 


de  Mad.  de  Coulanges  era  una  dignidad.  Otro 
lanío  podria  decirse  de  loda  especie  de  supe- 
rioridad en  las  ciencias  y  en  las  arles;  pero  es- 
to seria  hacer  sinónimos  la  palabra  dignidad  y 
mérito,  lo  cual  induciría  á  error  con  mucha 
frecuencia,  porque  algunasveces  se  ha  llega- 
do  á  obtener  una  dignidad  por  una  faifa  ó  un 
crimen.  Sabido  es  que  las  señoritas  de  la  Ya- 
lllere  y  de  Fontanges,  obtuvieron  el  titulo  de 
duquesas  por  haber  faltado  ásu  honor,  y  qiie 
el  regente  hizo  caballero  de  San  Luis  á  un  i  al 
Dumas,  que  debiendo  por  órden  suya  disparar 
un  pistoletazo  á  La  Grange-Chaucel,  se  equi- 
vocó y  malo  al  poeta  Vergier. 

La  desigualdad  que  la  misma  naturaleza  ha 
querido  establecer  entre  los  hombres,  ha  sido 
la  fuente  de  las  dignidades.  Lo  que  procedía 
era  que  se  dijese:  el  fuerte,  el  animoso,  el 
Itábil.  el  hermoso,  etc.,  pero  como  quiera  que 
las  necesidades  menos  materiales,  esto  es,  las 
leyes  y  la  civilización,  han  clasilicado"  á  la 
especie  humana  mas  inleleclualmente,  se  ha 
tenido  por  mas  político  y  delicado  dar  un  ti- 
lulo  de  dignidad  que  no  encerraba  ningún  elo- 
gio directo,  que  nopodia  ofenderalquelo  reci- 
bía. La  dignidad  nace  del  pueslo  que  se  ocupa 
ó  del  nacimlenlo,  y  el  mérito  personal,  el  que 
entre  todos  inspira  á  los  hombres  mas  vanidad 
é  insolencia  ,  ha  llegado  á  ser  menos  odioso 
á  los  que  debían  reconocerlo  y  someterse 
á  él. 

Las.dígnidades  van  acompañadas  de  pode- 
res, títulos  é  insignias,  según  el  rango  que  la 
sociedad  les  concede.  En  general  imponen  de- 
beres deque  no  puede  uno  separarse  sin  com- 
prometerlas, y  estos  deberes  son  siempre  di- 
fíciles y  penosos  comparados  con  la  conside- 
ración que  debe  inspirar  la  dignidad  de  que 
oslamos  revestidos;  asi  es  que  los  verdaderos 
sabios  temen  y  huyen  de  las  dignidades,  al 
paso  que  los  hombres  de  miras  mezquinas  é 
interesados,  las  soiieitan  ávidamente,  ora  por- 
que no  proveen  las  consecuencias,  ora  por- 
que les  importa  poco  el  desprecio  público. 

Las  dignidades  so  dividen  en  religiosas, 
militares  y  civiles;  asi  es  que  las  hallamos 
en  los  libros  de  Moisés  y  en  los  que  nos  han 
dejado  los  apóstoles,  donde  se  trata  de  obis- 
pos, sacerdotes,  diáconos  y  diaconisas;  las 
dignidades  de  cardenales,  arzobispos,  abades 
y  abadesas,  son  de  creación  mas  moderna.  Los 
paganos  de  la  antigüedad,  tenían  gerofanles, 
grandes  sacerdotisas,  como  los  de  hoy  tienen 
un  lama,  gefes  de  bramines,  etc.  Los  egipcios 
y  los  persas  reconocen  multitud  de  dignidades, 
y  solo  en  la  corle  de  los  emperadores  de  Cons- 
tanllnopla  se  contaban  muchas  mas  que  hoy 
en  la  China,  á  pesar  de  que  hay  pocos  in- 
dividuos que  no  tengan  la  suya.  Los  prime- 
ros europeos  que  fueron  al  Nuevo' Mundo,  ha- 
llaron en  él  dignidades  establecidas,  no  sola- 
mente entre  las  naciones  organizadas,  como 
los  peruanos  y  mejicanos,  sino  también  enlre 
las  poblaciones  errantes. 
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Los  reyes  de  Europa  han  creado  dignida- 
des, bien  sea  para  ennoblecer  los  servicios 
qne  se  hacen  á  sus  personas,  bien  para  recom- 
pensar los  que  se  hacen  al  Estado.  Los  pne- 
hlos  cjue-viven  en  república,  reconocen  á  lo 
menos  la  dignidad  de  los  magistrados.  Todo 
lo  que  han  podido  hacer  para  sostener  la 
igualdad  entre  ellos,  lia  sido  crear  dignidades 
iomporalvs,  y  las  cuales,  pasando  sucesiva- 
mente de  individuo  á  individuo,  uo  obligan  al 
respeto  y  á  la  obediencia  sino  durante  un  tiem- 
po limitado. 

Cuando  después  de  la  revolución  francesa 
de  1789  se  quiso  abolir  todas  las  dignidades, 
soló  se  logró  destruir  las  que  dependían  del 
antiguo  órden  monárquico,  y  puede  decirse 
que  esla  reforma  se  hacia  sin  que  se  apercibie- 
ran de  ella  sus  mismos  autores:  el  temor  que 
se  csperimentaba  en  presencia  de  un  represen- 
tante del  pueblo,  de  un  presidente  de  tribunal 
ó  de  club,  le  eonsliíuia  en  dignidad:  el  gorro 
encarnado  era  su  insignia.  El  consulado,  y  so- 
bre lodo  elitnperio,  vieron  renacer  todas  las 
dignidades,  y  no  se  pasó  mucho  liempo  sin 
olvidarse  de  lo  peligrosas  que  habian  sido  las 
del  antiguo  régimen  para  sus  poseedores.  Las 
dignidades  mililares  proceden  de  la  naturaleza 
del  cuerpo  que  les  da  origen,  pueslo  qne' es 
inherente  á  lodo  ejército  la  obligación  absolu- 
1a  del  mando  y  de  la  obediencia.  Aparle  de  las 
dignidades  civiles  que  resultan  do  las  consti- 
tuciones de  un  Estado,  cada  órden  y  cada  cor- 
poración de  este  Estado  crea  otras  particulares 
como  las  del  presidente,  decano,  sindico,  etc., 
y  las  cuales  se  confieren  por  medio,  de  elec- 
ción. 

Hay  dignidades  puramente  honoríficas,  co- 
mo lo  son  generalmente  las  condecoraciones, 
á  que  solo  el  honor  puede  dar  algún  valor. 

Aun  no  está  decidido  si  seria  mas  conve- 
niente a  la  sociedad  recompensar  por  medio 
de  dignidades  ó  de  dinero  los  servicios  que  se 
le  prestan. 

Con  mucha  frecuencia  se  observa  que  las 
dignidades  consisten  meramente  en  ciertos 
signos  estertores.  Una  cinla  blanca  ceñida  á  la 
frente  distinguía  á  los  reyes  de  la  anligiiedad, 
asi  como  el  manto  de  púrpura:  este  manió, 
cualquiera  que  sea  su  color,  pero  forrado  de 
armiño,  forma  hoy  todavía  parte  de  las  insig- 
nias del  poder  supremo.  Lañara  está  reserva- 
da á  los-  papas,  la  mitra  á  los  obispos,  el  cape- 
lo y  las  medias  ceioradas  á  los  cardenales,  las 
coronas  de  hojas  de  apio,  de  perlas,  de  dife- 
rentes formas  indican  los  títulos  de  los  que 
timbran  con  ellas  sus  blasones,  asi  como  la 
forma  y  posición  de  los  cascos.  Duran-le  el  im- 
perio de  líapoleon,  eran  conocidos  los  duques, 
condes,  etc.,  por  el  número  de  plumas  que 
llevaban  en  las  gorras.  Las  colas  de  caballo 
que  se  llevan  delante  de  un  bajá,  son  la  se- 
ítal  de  su  dignidad,  asi  como  en  muchas  tri- 
bus indias  lo  es  el  tamaño  del  anillo  que  lle- 
van sus  gefes  en  las  uarices. 


Se  ha  visto  muchas  veces  qne  destinos  muy 
vulgares  han  llegado  á  ser  verdaderas  digni- 
dades por  los  hombres  que  los  ocupaban;  tal 
fué  el  que  desempeñó  Epaminondas  y  que  con- 
sistía en  mandar  tener  limpias  tas  calles  de 
Tebas.Porla  misma  razón  hombres  despre- 
ciables lian"envilecido  ciertas  dlguidades  has- 
ta el  punto  de  que  ha  sido  preciso  suprimir- 
las, porque  los  pueblos  quieren  sin  duda-  que 
las  dignidades,  es  decir,  las  distinciones  guar- 
den cierta  relación  con  la  dignidad  moral  que 
debe  ser  fuente  y  origen  de  todas  ellas. 

DIGNIDAD  MORAL.  Senlimiento  de  elevación 
que  se  desprende  de  iodos  los  hábitos  de  la 
vida  y  que  sirve  de  piinto  de  apoyo  en  las  cir- 
cunstancias mas  difíciles.  La  dignidad  moral 
es  en  realidad  el  tipo  de  la  perfección  humana 
y  la  que  nos  inspira  ese  respeto  continuo  á 
nosotros  mismos  y  á  los  demás,  que  con  el 
tiempo  nos  asegura  un  pueslo  aparle  que  los 
honores  por  sí  solos  no  pueden  jamás  conquis- 
tar. Sin  durla  es  ya  mucho  para  el  órden  el  que 
el  pueblo  cumpla  ciertos  deberes;"pero  hay  al- 
gunos hombres  escogidos  que  tienen  la  misión 
'de  ir  mas  adelante,  y  por  lo  tanto  imprimen  á 
[odas  sus  acciones  el  sello  de  una  verdadera 
dignidad  mora!;  no  practican  solamente  la  vir- 
tud, sino  que  la  engrandecen.  Consejeros  or- 
dinarios insinuarán  al  principe  el  pensamiento 
del  bien,  y  cumplida  esta  tarea  se  retiran  á 
descansar  creyendo  que  no  están  obligados  á 
hacer  mas.  Colocado  en  las  mismas  circuns- 
tancias el  hombre  cuyo  corazón  es  sensible  á 
la  dignidad  moral,  reclamará  en  voz  alia  la 
realización  del  bien  que  haya  concebido,  y 
para  obtenerlo  no  relrocederá  ante  ningún  sa- 
crificio, sin  que  por  esto  se  entienda  que  ha 
de  correr  á  su  encuentro,  pues  la  dignidad 
moral  tiene  su  tasa  y  medida;  de  osle  mudo 
forma  el  fondo  del  carácter  y  se  presenta  en 
la  lucha  de  los  negocios  públicos  como  en  la 
inlimidad  de  !a  vida  privada.  El  hombre  que 
no  tiene  mas  que  el  fuego  pasagero  de  la  ac- 
ción, asombra  y  arrebata  algunas  veces;  pero 
al  dia  siguiente  puede  falsear  su  gloria.  Por 
el  contrario,  el  hombre  á  quien  guia  la  digni- 
dad moral  se  sostiene  en  el  mismo  nivel;  no 
obedece  á  un  movimiento  rápido  y  pasagero, 
sino  que  se  conforma  con  un  sentimiento  que 
se  mezcla  á  toda  su  existencia  y  vive  al  dia  si- 
guiente como  vivió  el  anterior.  En  los  días  de 
crisis  la  dignidad  moral  recoge  lo  qne  ha  sem- 
brado. Todos  se  agrupan  en  torno  de  ella  y  le 
confieren  el  mando  porque  tiene  necesidad  do 
garantía.  En  el  seno  de  la  calma,  la  dignidad 
moral  es  menos  apreciada;  pero  en  recom- 
pensa de  lo  que  cuesla,  proporciona  muchas 
veces  ventajas:  la  estimación  pública,  aunque 
es  lenta  en  conmoverse,  tiene  sus  momentos 
de  justicia  distributiva;  pero  sobre  lodo  para 
la  conciencia  es  la  dignidad  moral  de  un  pre- 
cio inestimable,  pues  le  da  esa  paz  ,  esa  dul- 
zura y  esa  satisfacción  de  si.  misma  que  son 
como  una  superabundancia  de  felicidad  ;  ella 
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sostiene  e!  alma  en  un  estado  de'púíeía  y  de 
nobleza  continuas,  pues  aunque  se  la  sondee  á 
todas  horas,' no  se  la  íera.  ruborizarse  de  sus 
pensamientos  mas  secretos.  Las  seducciones, 
sobre  todo,  donde  entra  el  interés  personal;  ú£ 
aspiran  siquiera  á  tocaros;  no  las  comprende- 
ríais, pWqire  entre  vosotros  y  lo  que  es  Til  y 
bajo  existe  una  antipatía  tan  profunda  que  pa- 
rece imposible  quellcga'rais  á  encontraros. 

La  dignidad  moral  no  exije  ni  los  grandes 
dotes  del  talento,  ni  los  recursos  del  ingenio, 
porque  tuda  ella  es  del  dominio  del  corazón  y 
participa  de  ciertas  cualidades  que  producen 
el  orden  y  la  consideración  pública.  Es,  pues, 
difícil  que  exista  la  dignidad  moral  sin  una 
condneta  regular  que  al  mismo  tiempo  esté 
impregnada  de  cierta  grandeza,.  La  dignidad 
moral  no  nos  Itacc  estraños  á  (odas  las  pasio- 
nes; solo  nos  deja  su  dirección  porque  nos 
quita  hasta  la  exageración  del  bien. 

En  los  gobiernos  republicanos,  los  recuer- 
dos que  dejan  las  victorias  y  1°3  servicios  se 
borran  pronto;  por* medio  de  la  dignidad  mo- 
ral pueden  solamente  los  hombres  grandes 
imponer  á  la  ingratitud  popular.  Escipion  el 
Africano  es  un.  modeló  perfecto  en  este  géne- 
ro, pues  sns  respuestas  á  las  acusaciones  con 
las  que  se  quería  manchar  su  gloria  son  mas 
admirables  que  sns  hechos  de  armas,  y  ocupan 
un  lugar  privilegiado  en  la  historia,  donde  el 
número  de  los  triunfadores  es  tan  grande  que 
es  imposible  contarlos.  Luis  XtV,  como  rey, 
fué  siempre  üel  á  la  dignidad  moral,  la  cual 
le  sirvió  para  vencer  la  mala  fortuna  de  su  ve- 
jez y  le  proporcionó  su  última  victoria,  la  que 
salvó  la  independencia  francesa. 

Los  principes,  del  mismo  modo  que  los 
pueblos,  no  debían  elegir  janiás'.por  embajado- 
res, sino  hombres  muy  notables  por  su  digni- 
dad moral,  porque  con  este  género  de  ascen- 
diente se  dominan  las  circunstancias  mas 
grandes  y  difíciles.  ¡Cuántas  veces  una  simple 
mirada,  perp  llena  de  dignidad  moral,  ha  in- 
terrumpido las  deliberaciones  de  un  consejo  ó 
de  una  asambleapública!  El  carácter  de  Fran- 
clrlin,  enviado  de  los  Estados  Unidos,  puso  al 
servicio  de  Washington  los  recursos  con  que 
conejuistó  la  libertad  de  sus  compatriotas.  En 
la  vida  privada,  la  dignidad  moral  es  la  pro- 
tección continua  de  las  inugeres,  porque  ella 
fija  los  limites  á  donde  se  detienen  los  deseos 
y  las  pasiones  de  los  hombres,  y  no  solamente 
los  contiene,  sino  que  algunas- veces  los  sofoca. 

Las  mugares  pueden  en  secreto  faltar  á  sus 
deberes  mas '  esenciales  ;  tarde  ó  temprano 
tienen  que  arrepentirse  de  esta  falta;  pero  á  no 
caer  en  el  último  estremo  de  la  degradación, 
se  esfuerzan  por  conservar  en  público  todas 
las  apariencias  de  dignidad  moral; se  condonan 
á  si  mismas  ,  pero  no  toleran  el  ser  despre- 
ciadas. 

Ei'Cuídado  principal  de  la  educación,  con- 
siste en  hacerpenetrar  en  el  alma  de  los  ni- 
ños el  sentimiento  déla  dignidad  moral;  áes- 
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te  punto  debemos  dirigir  todos  sus. actos,  há- 
bitos é  inclinaciones,  porque  en  comparación 
de  esto,- no  son  nada  las  ciencias:  sin  duda 
son  útiles,  pero  la  dignidad  moral  es  indis- 
pensable. 

DIGRESION.  La  etimología  de  esta  palabra 
da  una  idea  exacta  de  sn  significación.  Digre- 
sión proviene  del  verbo  latino  digredi,  alejar- 
se, separarse,  desviarse,  así  eli  un  discurso, 
en  un  tratado,  y  en  una  obra  especial  sobre 
.  cualquier  materia,  todos  los  pormenores  eme 
sean  estraños  al  asunto  principal  son  otras 
tantas  digresiones.  Hay  multitud  ¿e  autores,  que 
deseosos  de  mostrar  su  erudición,  ostentan 
con  afectación  todo  lo  que  han  lcido,  y  dis- 
persan, por  decirlo  asi,  la  atención  de  los  que 
los  leen  ó  escuchan,  hasta  el  punto  de  que 
eslos  concluyen  por  perder  enteramente  de  vis- 
la  la  materia  que  había  sido  interrumpida. 
Cuando  las  digresiones  producen  este  resul- 
tado, son  un  defecto  muy  censurable.  El  estilo 
elegante  las  rechaza  con  raz.on,  pues  se  consi- 
deran como  otras 'tantas  impertinencias  que 
fastidian  las  mas  veces  por  su  completa  inuti- 
lidad, u.Xada  debilita  mas  im  discurso,  dice 
Vauvenargues  ,  -como  proponer  demasiados 
ejemplos  y  entrar  en  muchos  pormenores.  Las 
digresiones  demasiado  largas  ó  frecuentes  rom- 
pen la  unidad  y  fatigan,  porque  el  ánimo  no 
puede  seguir  uua  cadena  demasiado  larga  de 
hechos  y  de  pruebas.  Los  hombres  de  talento 
perspicaz  huyen" de  los  episodios  y  dejan  á  los 
escritores  medianos  el  cuidado  de  pararse  á 
coger  todas  las  flores  que  se  encuentran  en  su 
camino.»  De  lo  que  acabamos  de  decir/  no- se 
sigue  que  sea  preciso  abstenerse  rigurosamen- 
te toda  digresión,  porque  esto  seria  caer  en 
otro  esceso.  Si  Jas -digresiones  son  oportunas, 
instructivas  é  interesantes,  si  están  distribui- 
das con .  prudente  economía,  y  se  enuncian 
conrapidez,  entonces  en  vez  de  ahogar  el  asun- 
!o  principal,  le  prestan  nuevo  encanto.  Según 
ia  observación  juiciosa  deBayle,  algunas  ve- 
ces es  nn  defecto  el  huir  de  toda  digresión. 
Conviene  usarlas  en  algunas  ocasiones,  porque 
sirven  en  cierto  modo  de  descanso.  En  todas 
las  obras  de  imaginación  es  indispensable  al- 
guna variedad,  y  se  ha  observado  que  los  es- 
critores que  se  ciñen  demasiado  estrictamente 
á  las  reglas  no  son  los  que  se  leen  con  mas 
gusto.  Muchas  veces  no  se  liega  al  objeto  por 
seguir  siempre  la  linea  recta  sin  apartarse  ja- 
más de  ella  y  sin  detenerse  en  ningún  inci- 
dente, es  preciso  huir  de  todos  los  estreñios, 
pues  muchas  veces  nace  el  tedio  de  la  dema- 
siada uniformidad. 

Hay  ademas  ciertas  obras  cuyo  interés  es- 
triba precisamente  en  el  interés  de  las  digre- 
siones, y  que  sin  ellas  apenas  podría  sostener- 
se ;  tales  son  principalmente  las  misceláneas, 
¡as  memorias,  los  ensayos  y  otros  libros  que 
no  pueden  someterse  á  ningún  plan.  Que  se 
trate  de  poner  método  en  los  Ensayos  de  Mon- 
taigne ,  modelo  encantado  ,  de  esa  feüz  irre- 
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gularidad,  que  se  le  quiten  todas  las  digre- 
siones, y  se  liabrá  despojado  á  este  libro  de  sus 
principales  atractivos. 

Las  digresiones,  son.  esenciales  en  la  con- 
versación, que  generalmente  no  puede  ser 
agradable  sino  por  medio  de  la  variedad;  pero 
aqui  también  el  abuso  de  las  digresiones  llega 
á  ser  uno  de  los  azotes  mas  tristes  de  !a  socie- 
da.  El  doctor  Svrift  ba  caracterizado  esta  falta  de 
vttia  manera  muy  chistosa  y  que  nos  dispensa 
de  añadir  nada  por  nuestra  "parle.  «Entre  los 
grandes  cliarlalanes,  dice,  los  mas  molestos 
y  cansados  son  esos  habladores  do  sangré 
iría,  que  proceden  con  peso  y  medida,  comien- 
zan por  uapretacio,  se  separan  después  .ba- 
tiendo diferentes  digresiones,  os  advierten 
que  les  recordéis  después  que  os  cuenten  o  Ira 
historia  cuando  hayan  concluido  la  primera, 
vuelven  á  su  asunto,  no  se  acuerdan  jamás  de 
los  nombres/sedan  inúlilmenle  palmadas  en 
4a  frente,  y  después  de  haber  tenido  á  todo-  el 
mundo  en  suspenso,  concluyen  por  decir:  el 
nombre  no  hace  al  caso,  y  continúan.  ¡Felices 
los  que  le  escuchan,  si  después  de  todo  no  re- 
sulla que  la  tai  historia  la  han  oido  cien  veces, 
ó  que  no  es  masque  la  insípida  relación  de  una 
aventura  ocurrida  a!  mismo  charlatán!» 

DIJON.  {Geografía  ú  historia.)  Dibio,  di- 
'  vio,  diviodanum.  Ciudad  de  Francia,  antigua 
capital  del  ducado  de  Borgoña,  hoy  capital  del 
departamento  de  la  Costa  de  Oro,  sede  de  un 
obispado,  y  residencia  de  un  tribunal  real,  tri- 
bunales de  primera  instancia  y  de  copaercio, 
de  una  academia  universitaria,  con  facultades 
de  derecho,  ciencias  y  letras.  Su  población  es 
de  29,000  habitantes. 

El  origen  de  esla  ciudad  se  remonta,  se- 
gún dicen,  á  tos  tiempos  que  precedieron  á  la 
dominación  romana;  pero  entonces  no  podia 
ser  sino  de  muy  escasa  importancia.  En  tiem- 
po de  Marco  Aurelio  fué  cercada  de  murallas  y 
flanqueada  de  torres.  Hiela  274  la  embelleció 
Aureliano  y  aumento  su  estension  (l).  Según 
una  inscripción  hallada  en  Dijon,  y  que  lia 
conservado  Reinesius,  parece  que  en  aquella 
época  era  muy  importante  la  industria  de  la 
herrería.  Los  sarracenos  se  apoderaron  de  ella 
y  la  incendiaron  en  731,  y  los  normandos  la 
saquearon  en  888.  Roberto  de  Vermandois  la 
quitó  á  Othon  en  959;  pero  fué  reconquistada 
por  Lolario  al  año  siguiente.  En  1127  la  con- 
sumid casi  del  lodo  un  incendio.  En  1357,  Fe- 
lipe de  Rouvres,  último  duque  de  Borgoña  de 
la  primera  raza,  mandó- construir  las  murallas 
que  subsisten  todavía.  Los  duques  de  Borgoña 
de  la  segunda  raza,  comenzaron  estas  fortifi- 
caciones y  las  aumentaron  con  diez  y  seis  tor- 
res y  machos  bastiones.  En  el  siglo  XV  mandó 
Luis  XI  construir  un  castillo  rodeado  de  fosos, 
y  flanqueado  de  cuatro  torres,  de  que  todavía 
se  conserva  la  mayor  parte;  en  el  siglo  XY11] 
sirvió  de  prisión  de  Esfado,  y  mas  adelante  de 

[1 )  Gregorio  do  Tours,  H,  19. 


cuartel  de  gendarmería.  En  1513  sitiaron  los 
suizos  á  Dijon,  y  solamente  debió  su  salvación 
aun  tratado  vergonzoso,  pues  los  sitiadores  se 
retiraron  mediante  la  concesión  del  ducado  de 
Milán,  del  condado  de  Acx  y  400,000  escudos 
de  piala. 

Dijon  está  situada  al  pie  de  una  cadena  de 
montañas,  dominadas  por  el  monte  Africa  en 
un  valle  agradable  y  fértil;  es  una  ciudad  ge- 
neralmenle  bien  construida;  la  mayor  parle  de 
sus  calles  son  anchas  y  limpias;  Tiene  hermoso 
caserío,  y  muy  buenos  edificios.  El  rio  de  Chi- 
che baña  ¡as  murallas  al  Sur,  y  el  torrente  de 
SüzSñ; atraviesa  la  ciudad  de  iS'orle  a  Sur,  por 
medio  de  nna  corriente  qne  pasa  por  debajo 
de  las  calles.  Tiene  cinco  puertas,  y  paseos 
muy  agradables  en  sus  parques  y. plazas. 

Entre  los  monumentos  notables  que  en- 
cierra Dijon,  merecen  mención  particular  la 
catedral,  edificio  antiguo,  reedificado  por  se- 
gunda vez  en  1271,  y  que  contiene  los  magní- 
ficos mausoleos  deFelipe  el  Atrevido  y  de  Juan 
sin  Miedo;  la  iglesia  de  Nuestra  Señora,  con- 
cluida en  1334;  la  de  San  Miguel,  construida 
en  el  siglo  XYT,  y  nolable  sobre  iodo  por  su 
pórtico;  el  palacio  de  los  Estados,  donde  se 
llalla  uno  de  los  museos  mas  hermosos  que 
poseen  los  departamentos;  el  palacio  de  jnsll- 
cia;  la  casa  de  villa;  el  teatro  y  el  gabinete  de 
historia  natural.  Ademas  de  la  universidad  po- 
see Dijon  una  escuela  especial  de  bellas  artes, 
un  colegio  real,  una  escuela  normal  primaria, 
un  seminario,  uua  academia  real  de  ciencias  y 
bellas  letras,  una  sociedad  de  agricultura  y  de 
industria  agrícola,  y  una  biblioteca  de  40,000 
volúmenes.  Entre  los  establecimientos  fllanlró- 
picos,  son  notables -el  hospital  general  y  el 
hospicio  de  Sania  Ana. 

La  industria  consiste  en  la  fabricación  de 
paños  y  gorros,  vinagre,  moslaza,  bujías,  hi- 
lados de  lana,  destilatorios  de  aguardiente, 
cererías,  ele.  El  comercio  comprende  toda  cia- 
se de  cereales  y  vinos,  cáñamo,  lana,  cue- 
ros, etc.  Celebra  cualro  ferias  al  año. 

Dijon  es  patria  de  muchos  hombres  céle- 
bres, de  los  que  nos  limitaremos  á  citar  al  du- 
que de  Borgoña  Felipe  el  Bueno;  á  Hugo  Au- 
briot,  preboslcdeParis;  Baziré  y  Berlier,  con- 
vencionales; Bossucl,  Bonhier,  Carlos  deBros- 
ses,  Vanban,  Buífon,  Cazotle,  Crebillon,  padre, 
Daubenton;  Ferret  de  Fontellc,  Larcher,  Lon- 
•epierre,  efe.  Entrelos  contemporáneos  debe- 
mos mencionar  al  duque  de  Bassano,  Mr.  Mau- 
gun,  el  almirante  Roussin,  Jacolol,  ele. 

Moroau  de  Máütuuf:  Memoria  para  surtir  á  la 
historia  de  D/jon  (en  el  tomo  II  del  Uieeianiriíí 'geo? 
gráfico  do  Tomas  Corn»ille.  1709,  cu  folio.) 

Baudot:  Cartas  stibre  til  origen  de  ta  ciudad  de 
Dijon. 

Légoutdc  Gcrlan:  Diterlasion  sobre  el  origen  de 
ta  ciudad  de  Dijon,  y  sobre  /íií  antiyücd'idcs  aéHu* 
bierlasen  las  murallas  edificadas  par  Aureliano. 
1771 ,  en  í." 

Mangin;  Hislariaeclcsitklica.cieil  y  literaria  de 
la  diócesis  de  Langres  y  Dijon,  3  yol.  cu 
1765. 
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Brodin:  Descripciotidela  ciudad  de  Dijon,  en  S.°, 

,3Mái!lard  de  Chauliurer  Dijon  antigua  y  moderna, 
en  8.°,  ma.    .      .     .       ....       ,  „. 

Giraitl:  Ensayos  históricos  y  biográficos  sobre  Di- 
jon,  (81  i-,  en 

DILACION,  PLAZO.  (Legislación, )  El  espacio 
de  üempocoocedidoál&s  parles  por  la  ley  ú  por 
el  juez,  para  responder  ó  para  probar  lo  que  dicen 
enjuicio  cuando  fuere  negado.  Llámasedilacion 
ó  plazo,  porque  aplaza  ó  dilata  el  juicio,  y  por- 
que mientras  dura  no  puede  hacerse  en  el  plei- 
(o  ninguna  cosa  nueva.  Estas  dilaciones  ó  pla- 
zos, llamados  también  términos,  son  fatales  o 
perentorias  y  prorogables:  pertenecen  á  los 
primeros  los  que  so  bailan  prefijados  por  la 
ley,  y  no  pueden  ampliarse  ni  suspenderse,  y 
á  los  segundos,  los  que  por  no  estar  señalados 
per  la  ley,  dependen  del  arbitrio  prudencial 
del  juez.  Disttnguense  ademas  las  dilaciones 
en  deliberatorias  y  probatorias;  aquellas  son 
las  que  se  dan  al  demandado  para  deliberar  sí 
debe  ceder  ó  litigar,  escusursepor  algún  moti- 
vo, preparar  sii  defensa,  sujetarse  a"  la  juris- 
dicción del  juez,  recusarle,  ele;  estas  se  con- 
ceden á las  parles  después  déla  contestación 
á  ta  demanda  para  que  puedan  hacer  sus 
pruebas. 

El  Reglamento  provisional  para  la  adminis- 
tración de  justicia,  puso  algun  coto  álos  abu- 
sos que  en  punto  á  dilaciones  y  plazos  se  no- 
taban en  la  suslaneiacion  de  los  pleitos,  orde- 
nando que  fuesen  precisos  y  perentorios  los 
del.emplazamiento  del  demandado  en  los  jui- 
cios ordinarios,  contestación  á  la  demanda, 
oposición,  prueba  de  las  cscepcioncs,  y  re- 
convenciones y  escritos  de  réplica  y  duplica: 
y  que  el  juez  bajo  su  mas  estrecha  responsa- 
bilidad, nunca  pudiera  prorogar  estos  plazos, 
sino  por  causa  justa  y  verdadera  que  se  ex- 
ponga, y  por  el  tiempo  absolutamente  necesa- 
rio; con  tal  de  que  la.próroga  no  esceda  del 
término  señalado  porla  ley.  Esto  es  lo  -rigen- 
te en  él  dia;  mas  el  mismo  reglamento  ha  de- 
jado abierta  la  puerta  para  que  los  procedi- 
mientos sigan  siendo  interminables,  al  esta- 
blecer que  puedan  prorogarse  ios  espresados 
plazos  por  justa  y  verdadera  causa,  con  cuya 
autorización  se  suelen  prorogar  por  dos,  tres 
y  mas  veces,  y  no  soto  por  motivo  justo,  sirio 
en  todos  los  casos  en  que  se  espone  cualquier 
prelesto. 

Haciéndose  cargo  de  este  particular  el  se- 
ñor OrÜz  de  Zúñiga  en  sus  Elementos  de  prác- 
tica forense,  se  espresa  del  siguiente  modo: 
uRazon  es  que  se  deje  al  arbitrio  judicial  la 
facultad  de  ampliar  el  término  en  muy  pocas 
ocasiones,  y  cuando  intervenga  una  causa  po- 
derosísima, como  por  ejemplo,  enfermedad 
grave,  ó  muerte  del  defensor,  un  contagio, 
una  invasión  de  enemigos  ú  otra  semejante, 
pero  jamás  deben  los  jueces  abusar  de  esta  au- 
torización, alargando'  indeterminadamente  los 
plazos,  y  haciendo  de  este  modo  eternos  los 


litigios,  solo  porque  ios  procuradores  de  los 
litigantes  presenten  peticiones  de  próroga, 
protestando  enfermedad  ú  ocupaciones  que 
no  justifican,  ó  que  en  realidad  no  existen. 

« Lo  mismo  puede  decirse  sobre  la  proliibi- 
cion  de  que  se  admita  mas  que  una  sola  re- 
beldía, para  que  cumplido  el  término  se  des- 
pache el  apremio,  sin  necesidad  de  especial 
providencia.  La  práctica  ha  introducido  los 
abusos  que  hacen  ¡insoria  esta  disposición  lan 
conveniente  á  la  brevedad  de  los.  liligios. , 
Cuando  acusada  la  rebeldía  no  se  han  devuel- 
to los  aillos  por  el  que  tos  tiene  en  su  poder, 
ni  cuida  el  escribano.de  que  se  espida  el  apre- 
mio, para  el  cual  está  autorizado  por  la  ley, 
entonces  en  vez  de  acusarse  una  segunda  re-' 
beldía ,  por  prohibirlo  aquella  ,  se  presenta 
nuevo  escrito  instando  por  la  devolución  de 
las  actuaciones;  recae  nueva  providencia  para 
que  se  apremie  al  litiganle  moroso;  pide  éste 
nuevo  plazo,  y  la  ley  es  infringida,  y  el  pleito 
se  hace  interminable. 

«Otro abuso  es,  elquese  Ye  con  mncha  fre- 
cuencia, cuando  una  de  las  partes  retiene  en 
su  poder  el  pleito,  y  apremiado  lo  devuelve, 
manifestando  que  el  abogado  no  lia  podido  des- 
pacharlo, y  que  obligado  por  el  apremio,  lo 
presenta,  pretestando  su  indefensión,  y  pidien- 
do se  le  vuelva  á  entregar  por  un  término 
breve.  De  tantos  ardides  se  valen  los  litigantes 
astutos,  que  tienen  sn  interés  en  retardar,  y 
de  tales  á  veces,  curiales  que  encuentran  nna 
reprobada  granjeria,  en  multiplicar  escritos  de 
apremio  y  de  petición  de  término  con  grave 
daño  de  los  interesados,  que  quizá  desean  la 
mayor  actividad  en  la  sustanciacion,  y  que  su- 
fren cuantiosos  gastos  en  actuaciones  estériles 
y  perjudiciales,  u 

A  fin  de  que  no  puedan  prolongarse  mali- 
ciosamente los  plazos  en  todos  aquellos  actos 
respecto  de  los  cuales  estuviere  .señalado  uno 
perentorio,  está  obligado  e!  escribano  á  anotar 
el  dia  y  la  hora  cuando  el  caso  lo  requiera,  en 
que  se  le  presentan  los  escritos  porlas  partes  y 
en  que  diere  cuenta  de  ellos  al  juez;  en  que  se 
entreguen,  devuelvan  y  recojan,  y  en  que  es- 
tos se  pasen  á  aquel.  Se  halla  ademas  preveni- 
do que  las  notificaciones  y  pases  de  los  autos 
se  ejecuten  lo  mas  tarde  el  dia  siguiente  alen 
que  se  dictaren  las  providencias  en  que  se  de- 
creten aquellos  actos. 

En  los  negocios  judiciales  de  comercio  las 
dilaciones  y  plazos  principian  á  correr  desde 
el  emplazamiento,  citación  ó  notificación  de 
!a  providencia  que  llame  ála  persona  emplaza- 
da>  citada  ó  notificada,  á  usar  de  un  derecho,  ó 
á  cumplir  con  una  obligación  que  le  imponga 
la  ley-,  No  se  cuenta  en  los  términos  legales  el 
dia  de  la  notificación,  pero  si  el  del  vencimien- 
to, ni  se  computan  en  los  mismos  loa  dias  fe- 
riados. Respecta  délos  plazos  señalados  para 
el  orden  de  la  suslaneiacion,  no  se  puede  con- 
ceder masque  una  sola  próroga,  mediando  jus- 
ta causa,  la  cual  hade  ser  notoria  y  probarse 
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on  el  acto  de  esponerla,  rio '  pudiendo  por  Ib 
demás  es.ceder  del  plazo  ordinario  que  tiene 
.  Ajado  la  ley.  Tampoco  es  permitido  acusar  mas 
que  uua  rebeldía  con  término  de  veinte  y  cua 
tro  horas,  pasadas  las  cuales  se  tiene  por  de- 
caído ol  derecho  que  hubiese  dejado  de  usar  la 
parte  á  quien  aquella  le  haya  sido  acusada.  Has- 
la  un  solo  pedimento  do  apremio  para  obligar 
á  la  devolución  de  los  autos  á  la  parte  que  los 
retenga,  una  vez  trascurrido  el  término  de  la 
comunicación,  recogiéndose  á  costa  del  apre- 
miado. Finalmente,  ordena  la  ley  de  enj  uicia- 
miento que  ios  plazos  ó  términos  fatales  en  es- 
ta clase  de  asnillos  no  puedan  suspenderse, 
prologarse  ni  ahrirse-despues  de  cumplidos  por 
viade  restitución,  ni  por  ningún  otro  motivo, 
entendiéndose  por  fatales  los  que  en  cada  jui- 
cio señala  la  ley  para  pruebas,  y  los  prefijados 
para  pedir  reposición,  interponer  recursos,  y 
cualquiera  otro  legalmente  determinado.  Deja- 
do trascurrir  el  plazo  fatal,  no  se  admite  la 
acción,  recurso  ó  derecho  para  que  estuviere 
concedido. 

El  tiempo  de  cada  plazo  so  indica  en  los  ar- 
tículos de  los  juicios: 

DILAPIDACION.  Gasto  desordenado  que  se. 
aplica  á  un  objeto  inmoral.  Esta  espresion  solo 
se  usa  con  referencia  -á  la  fortuna  pública.  La 
dilapidacion  es  un  crimen  de  las  mas  fatales 
consecuencias,  pues  no  solamente  ataca  la 
prosperidad  material  del  país,  sino  también  su 
moialidá'd.  Si  los  impuestos  pagados  á  duras 
penas  por  la  agricultura  abatida  ó  por  la  indus- 
tria rodeada  de  trabas,  -se  destinan  en  gran 
paite  á  sostener  el  desenfrenado  lujo  de  cor- 
tesanos y  la  esplendidez  de-favoritos;  á  colmar 
la  avaricia  de  los  magnates;  a  intentar  vergon- 
zosas especulaciones,  ó  á  pagar  servicios  que 
no  pueden  aprobarse,  la  corrupción  se  apodera 
del  listado;  la  fortuna  súbita  del  intrigante  des- 
alienta al  hombre  de  honor;  el  egoísmo  no  far- 
da en  sofocar  el  amor  de  la  patria,  y  el  carác- 
ter naciOn'al  se  alíera.  Viene  luego  la  guerra,  y 
para  entonces  se  hallan  agotadas  las  fuentes  de 
la  riqueza  pública,  estinguida  la  energía,  y  tal 
vez  llega  á  espiar  o!  país  á  precio  de  su  inde- 
pendencia y  de  su  houor  la  dilapidación  de  sus 
rentas.  Sin  embargo  de  esto,  apenas  se  ve  en 
la  historia  alguno  que  otro' ejemplo  de  minis- 
tros dilapidadores  que  hayan  sido  castigados 
por  sos  soberanos. 

Las  dilapidaciones  son  quisa  mas  Tálales  á 
los  gobiernos  que  las  cometen,  que  á  los  paí- 
ses que  las  sufren,  porque  la  pérdida  del  afec- 
to y  confianza  délos  gobernados  es  irrepara- 
ble y  ocasiona  mas  ó  menos  pronto  la  caída  de 
sos  gobernantes;  en  tanto  que  el  tiempo  pro- 
duce infaliblemente  una'vuelta  al  orden  que 
hace  revivir  los  elementos  de  la  prosperidad 
pública.  Las  dilapidaciones,  de  la  corle  de 
Luis  XV  contribuyeron  mas  poderosamente  que 
un  vago  espíritu  de  libertad  á  desarrollar  el  es- 
píritu de  oposición  que  había  de  traer-  la  revo- 
lución francesa;  ylas.de  la  corle  de  Luís  XVI, 


á  pesar  de  algunas  reformas  de  que  se  liizo 
concesión  á  la  opinión  pública,  echaron,  mas 
descrédito  sobre  la  monarquía,  que  lodas  ¡as 
habladurías  de  la  época. 

Uno  de  los  grandes  beneficios  del  sistema 
representativo  es  impedir  la  vuella  de  seme- 
jantes eseesos.  En  él  no  cabe  la  dilapidación, 
puesto  que  los  impuestos  se  votan  solamente 
con  un  destino  especial,  y  su  empleo  es  exa- 
minado luego  por  el  poder  que  los  aprobó.  Asi 
es  que  solo  la  concusión  y  la  distracción  de  los 
fondos  públicos  pueden  énlrar  en  las  previsio- 
nes de  una  ley  sobre  responsabilidad  minis- 
terial, 

DILATACION.  (Física.)  Esta  espresion,  que 
cu  nuestro  idioma  es'opnesla  á  la  de  compre- 
sión, únicamente  debería  servir  para  desig- 
nar los  cambios  de  volumen  que  la  acción  de 
las  potencias  mecánicas  puede  producir  en  los 
cuerpos;  y  para  espresar  esta  modificación 
cuando  depende  de  la,  influencia  del  calórico, 
preciso  seria  emplear  las  palabras  rarefacción 
y  condensación.  (Véase  esta  palabra.)  Por  muy 
fundada  que  parezca  esla  'distinción,  el  uso 
conlrario  ha  prevalecido,  y  en  lodos  los  trata- 
dos de  física  se  halla  un  estensó  capitulo  con- 
sagrado al  oxámen  de  tas  leyes  de  la  dilatación 
de  tos  cuerpos  por  el  calórico.  Tara  conformar- 
nos con  1al  uso,  este  articulo  comprenderá  des- 
pués de  lo  poco  que  tenemos  que  decir  acerca 
de  la  disminución  en  las  presiones  mecánicas, 
lodo  aquello  que  en  nuestro  sentir  estaría  me- 
jor tratado  en  el  articulo  báBíbfaggjqk. 

j¡  I. — Ld  elasticidad  de  un  gran  número  de 
cuerpos  sólidos  es  una  prueba  de  la  facilidad 
con  que  recobran  su  volumen  primitivo,  en 
uanto  cesa  de  obrar  la  potencia  que  los  kabia 
comprimido.  Pero  en  general  esla  suerte  de 
sustancias  solo  pueden  esperimenlaren  sus  di- 
mensiones cambios  apenas  considerables:  asi 
es  que  el  acero,  el  vidrio,  el  mármol  y  el  mar- 
til,  aunque  muy  elásticos,  solo  difícil  mente  se 
prestan  á  !a  compresión.  Las  láminas  delga- 
das que  se  doblan  sin  romperse,  esperimcnlan 
una  dilatación  en  aquella  de  sus  faces  que  re- 
sulta convexa,  mientras  que,  por  el  lado  opues- 
to, comprimidas  unas  contra' otras  las  diferen- 
tes partículas,  sufren  una  verdadera  compre- 
sión que  desaparece  desde  el  momento  en  que, 
abandonadasá  sí  mismas,  recobran  por  su  re- 
sorte su  distancia  primitiva. -Los  metales  ceden 
á  la  influencia  del  mariiilo,  de  la  hilera  y  del 
laminador;  pero  la  compresión  que  han  espe- 
rimentado,  y  que  se  llama  íj¡a.i*i¿í¡ac¡o,  no  des- 
aparece espontáneamente,  y  solo  calentándo- 
los .es  como  pueden  recobrar  su  volumen  pri- 
mitivo. 

La  facullad  que  los  líquidos  poseen  de  tras- 
mitir los  sonidos  ha  sido  e!  único  motivo  que 
se  tuvo  para  suponer  que  eran  cuerpos  elásti- 
cos y  que  se  prestarían  á  la  compresión  y  á 
la  dilatación.  Un  esperimeuto  célebre  en  ios 
fastos  de  la  química,  parecía  haber  probado  que 
conservaban  obslinadamento.su  volúmen,  cual- 
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quiera  que  fuese  la  energía  de  la  potencia  que 
lo  solicíiasc.  Bien  es  verdad  que  mas  (urde  se 
han  llegado  á  penetrar  los  físicos  de  ser  insu- 
ficientes losniedios  i  tpic  los  académicos  de 
Florencia  habían  recurrido  para  comprobar  la 
compresibilidad  del  agua.  Varios  esperimenlos 
mas  exactos  bao  demostrado,  no  tan  solo  que 
esté  fluido  cede  á  la  presión,  sino  que  ademas 
se  ha  designado  la  medida  de  esta  compresibi- 
lidad con  toda  la  exactitud  que  es  posible  ob- 
tener cuando  se  trata  do  cantidades  muy  pe- 
queñas. Las  investigaciones  de  Cantón,  con- 
signadas en  tas  Transacciones  filosóficas ,  las  de 
Zimnioruiaun,  y  aun  mas  recieniemenfe  las 
tentativas  de  OErslcd,  consignadas  en  los  Ana- 
les de  física  y  de  química,  han  disipado  ya  lo- 
da tíi  incerlidnmbre,  sin  que  nadie  ponga  ya 
en  duda  qiíe  cada  especie  de  liquido  tiene  iin 
modo  particular  de  compresibilidad  que,  en 
general,  aumenta  con  energía  las  potencias  que 
la  determinan.  (Véase  agua.) 

La  dilatabilidad  y  la  compresibilidad  de  las 
suslancias  gaseosas  forman  el  carácter  dislm- 
tivo  de  esfa  clase  de  cuerpos,  y  por  tanto  no 
era  posible  que  fuesen  desconocidas.  Marioile 
y  Boyle  ban  descubierto  ¡a  ley  de  las  modifica- 
ciones que  sufre  su  volumen  cuando  llega  á 
cambiar  la  presión  que  esperimentan.  (véase 
aire);  y  desde  poco  tiempo  á  osla  parle  se  hari 
cerciorado  de  que  la  mayor  parte  de  los  que 
babian  ereicio  deber  llamar /!iHt/os  elásticos  per- 
m'anéktjBS'i  se  convierten  en  líquidos  cuando  se 
les  somele  á  la  influencia  de  potencias  cuya 
energía,  variable  para  cada  une  de  ellos,  debe, 
sin  embargo,  ser  siempre  nfuy  considerable 
para  producir  (¡na  metamúrfosis  cuya  duración 
solo  se  esliendo  al  tiempo  de  la  compresión. 

( 1  cuse  GAS) . 

¡¡  jk — Cualquiera  que  sea  el  estado  de  un 
cuerpo,  no  es  posible  elevar  su  temperatura  sin 
que  su  volumen  resulte,  ó  al  menos  haga  es- 
fuerzo para  ser  mas  considerable.  Este  efec- 
to, que  se  ofrece  por.si  mismo  ¡i  la  observa- 
ción menos  esmerada,  era  tan  fácil  de  compro- 
bar, como  difícil  e!  dclerminar  exactamente  su 
medida.  Asi  es  que  por  mas  quedos  físicos,  des- 
de mucho  tiempo  atrás,  hayan  reconocido  la 
dilatabilidad  de  las  sustancias  materiales,  y 
comprendido  lo. importante  que  era  el  evaluar 
el  aumento  de  ostensión  porcada  uno  de  los 
grados  del  termómetro,  solo  después  da  peno- 
sas investigaciones  es  como  han  venido  á  dar 
en  la  solución  de  un  problema  cuya  complica- 
ción cu  un  principio  estaban  muy  ágenos  de 
suí  pechar. 

Eu tro  los  obstáculos  .que  ban  tenido  que 
vencer,  preciso  es  incluir  la  dificultad  de  eva- 
luar, con  loda  la  precisión  convenienle,  unas 
diUdaciunes  á  veces  muy  pequeñas;  la  mayor 
aun,  la  de  proporcionarse  lemperaturas  eleva- 
das y  constantes,  y  mas  que  todo  la  necesidad 
de  inventar  unos  aparatos  que  evitasen,  ó  con 
los  cuales  ss  pudiese  al  menos  corregir  las 
inexactitudes-  causadas  por  la  Irasmision  del 


calórico,  que  por  lo  regular  se  esüende  des- 
igualmente poi'  las  diversas  porciones  de  los 
aparatos  que  han  de  servir  para  esplorar  la  di- 
latabilidad de  la  sustancia  que  se  examina. 

Aunque  los  nombres  mas  ¡lustres  vayan 
unidos  a  esta  larga  serie  de  trabajos,  no  em- 
prenderemos el  de  trazar  su  historia:  los  déla- 
Mes  minuciosos  en  que  seiia  indispensable  en- 
trar para  describir  los  apáralos,  las  discusiones 
inevitables  que  acarrenrría  la  comparación  de 
los  diversos  procedimientos,  darían  á  esle  ar- 
ticulo una  ostensión  que  limitaremos  conside- 
rablemente concretándonos  en  cada  clase  de 
cuerpos,  l."  á  indicar  los  escritos  en  que  se 
han  consignado  las  investigaciones  verdadera- 
mente importan  les  que  se  hicieron  en  lo  res- 
pectivo i  esta  materia;  2."  á  dará  conocer  tan 
solo  aquellos  métodos  csperimenlales  cuya 
exactitud  está  garantida  por  una  severa  discu- 
sión, y  á  los  cuales  somos  deudores  de  unos 
resultados  numéricos,  cuyo  conocimiento  es 
indispensable  para  resolver  uña  multitud  de 
cuestiones  que  tan  frecuentemente  se  presen- 
tan al  espíritu  de  los  que  cultivan  las  ciencias 
físicas;  ?,. "  á  áxamiúar  únicamente  algunas  de 
las  numerosas  aplicaciones  que,  como  es  tan 
natural,  debe  provocar  el  estudio  de  una  délas 
propiedades  mas  generales  de  la  materia. 

Dilatación  de  los  líquidos,  ha  série  de  fe- 
nómenos singulares  que  presenta  la  congela- 
ción del  agua  (véase  mielo),  y  el  uso  casi  es- 
clusivo  que  se  hace  del  mercurio  y  del  alcohol 
para  la  construcción  de  los  termómetros. ,  fá- 
cilmente esplican  porqué  razón  estos  líquidos 
han  lijado  mas  particularmente  la  atención  de 
¡os  Tísicos.  Mairan  en  su  Disertación  acerca 
del  hielo  ;  IS'ollet ,  en  sus  Lecciones  de  física; 
Bejne  ,  en  sn  Investigación  sobre  las  modifi- 
caciones de  la  atmósfera  ;  Dlagden  y  Gilpins, 
en  las  Transacciones  filosóficas,  y  después  de 
ellos  llope ,  Trajles  ,  Dalton  ,  Rumfort  y  Gay- 
Lussac  ,  han  examinado  con  mas  ó  menos  de- 
talles los  cambios  de  volumen  que  las  varia- 
ciones Je  temperatura  imprimen  al  primero  de 
estos  líquidos.  Mr.  Biot ,  que  ha  consignado  nn 
eslraclo  de  sus  trabajos  en  el  primer  volumen 
de  su  tratado  de-Físíca  matemática,  los  ha  he- 
cho servir  para  la  determinación  de  coeficien- 
tes numéricos  que  ,  por  medio  de  una  fórmula 
empírica ,  permiten  representar  con  notoria 
exactitud  la  dilatabilidad  variable  del  agua.  Es- 
te liquido  ,  cuyo  máximo  de  densidad  corres- 
ponde á  4  ó  5."  del  termómetro  centígrado,  se 
dilata  rápidamente  y  cada  ve?,  mas  al  paso  que 
se  eleva  su  temperatura.  Si  esle  fenómeno  na- 
da ofrece  de  particular ,  no  sucede  lo  mismo 
con  la  dilatación  que  se  nota  á  medida  que 
el  agua  va  acercándose  al  término  de  la  con- 
gelación, cambio  de  estado  quo  siempre  va 
acompañado  de  una  espansion  bastante  consi- 
derable ,  de  donde  resulta  ta  ligereza  especifi- 
ca del  hielo.  Varios  esperimenlos  areométricos 
cuidadosamente  practicados  por  Charles.  (Fí- 
sica malemátioa,  tomo  l.",  página  420),  dejan 
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percibir  de  un  solo  golpe  de  vista  las  modifi- 
caciones que  e!  calóricohaceesperimentai'  á  un 
voliimen  dado  de  este  líquido  ,  observado  on 
una  ostensión  de  mas  de  45"  de  Reaumtir. 

Tanto  este  como  la  mayor  parte  de  los  fí- 
sicos que  acabamos  de  citar,  han  intentado  des- 
cubrir las  leyes  déla  dilatabilidad  del  alcohol, 
haciéndonos  ver  sus  esperimentos  que  este  li- 
quido se  dilata  uniformemente  como  el  agua, 
pero  mucbo  mas  que  ella.  En  efecto  ,  el  alco- 
hol contenido  en  un  vaso  cerrado  ,  para  impe- 
dir que  se  evapore  y  prevenir  su  ebullición, 
al  pasar  desde  la  temperatura  0  á  la  de  100°, 
aumenta,  sobre  poco  mas  ó  menos,  la  novena 
parte  de  su  volumen  primitivo,  en  tanto  que  el 
agua  sometida  á  las  mismas  circunstancias  tan 
solo  se  dilata  Por.  lo  demás  en  el  alcobol 
nada  se  observa  que  tenga  conexión  con  la 
marcha  retrógrada  que  fija  la  máxima  densidad 
del  agua  en  4  ó  5*  mas  arriba  del  punto  de  su 
congelación. 

El  aguamas  ó  menos  saturada  de  sal  y  di- 
versas especies  de  aceites  crasos  ó  esenciales, 
se  lian  sometido  á  la  esperiencia  por  Deluc ,  y 
los  resultados  que  ha  conseguido  ,  al  darle  á 
conocer  la  desigual  dilatabilidad  de  estos  lí- 
quidos, le  han  demostrado  que  no  pueden  em- 
plearse, sin  desventaja,  en  la  construcción  del 
termómetro.  Ya  NevVlon  babia  comprobado  en 
1700  que  el  aceite  de  tino  se  dilata  ir  al  pasar 
desde  la  temperatura  del  hielo  fundente  á  la  del 
agua  hirviendo. 

Como  el  mercurio,  en  razón  de  su  densidad 
considerable,  es  el  único  liquido  que  conviene 
emplear  en  la  construcción  del  barómetro,  era 
imposible  que  mas  pronto  ó  mas  tarde  no  pro- 
curasen determinar  los  físicos  ta  ostensión  de 
las  modificaciones  que  la  temperatura  hace  es- 
perimcular  at  volumen  de  este  metal.  Sin  em- 
bargo, en  este  concepto  ,  anticipósetes  Faren- 
lieit,  que  cuando  la  invención  de  sú  termóme- 
tro, fijó  los  grados  conforme  á  la  dilatación  del 
mercurio  cuando  se  calienta.  Los  motivos  que 
han  inducido  á  esíe  físico  á  dividir  su  escala 
en  212  parles  ,  no  nos  son  bastante  conocidos 
para  que  podamos  indicar  con  certidumbre  los 
'rastillados  que' la  ¡esperiencia  lo  bahía  dado.  Y 
no  obstante  ,  si  se  adoptan  los  números  dia- 
dos por  Loerhaave  y  Musschenbroek  ,  parece 
qne^  Farenheit  se  apoyaba  en  los  siguientes 
datos.  Un  volumen  de  mercurio,  que  á  la  tem- 
peratura del  hielo  fuadenfe,  está  representado 
por  IÍI5G,  lo  estarápor  1 133G  si  se  le  comuni- 
ca el  calor  del  agua  hirviendo  ,  lo  que  ,  por  su 
dilatación  entre  estos  dos  limites,  dará  tÍtií  ó 
■tV,' cantidad- que  apenas  difiere  de!  coeficienle 
indicado  por  Mres.  Peiit  y  Dulong,  para  espre- 
sar  la  dilatación  aparente  del  mercurio  conte- 
nido en  n na  vasija.de  vidrio.  Un  hecho  bas- 
tante notable ,  aunque  accidental ,  es  el  si- 
"uienle:  al  representar  e!  voliimen  de  este  li- 
quido á  0  por  1 0000  y  el  que  ocupa.  100"  por 
10180  ,  entre  estos  dos  limites ,  la  dilatación 


seria  de  tíÍot  ó  -^f,  número  que  espresa  la  di- 
latación absoluta  del  mercurio  hallada  por  los 
dos  físicos  que  acabamos  de  citar.  Asi  eslá 
averiguado  que  cada  uno  de  los  grados  del 
termómetro  de  Farenheit  corresponde  á 
del  volumen  del  liquido  empleado  para  cons- 
truirle. 

.  Como  desde  medio  siglo  á  esta  parte  se 
lian  reiterado  las  observaciones,  pero  como  los 
resultados  obtenidos  no  estuvieron  acordes  con 
los  anteriores ,  se  había  llegado  á  poner  en 
duda  la  exactitud  de  los  métodos  esperimcnla- 
Ies  que  hahian  servido  para  determinarlos.  Asi, 
entre  los  dos  límites  de  nuestra  escala  termo- 
métrica,  Dalíon  fijaba  la  dilatación  absoluta  del 
mercurio  en  Cavendish  la  ereia  de  -p¡;  La- 
place  y  Lavoisier  la  regularon  en  Deluc  en 
ít,"  el  general  Roy  en  ¿jj  Doliste  en  ^  y  Cas" 
bois  en  j'r. 

Eran  por  tanto  indispensables  nuevos  es- 
perimentos para  fijar  con  exactitud  un  número 
tanto  mas  importante  cuaulo  que  es  uno  de  los 
principales  elementos  de  que  nos  servimos  pa- 
ra que  las  observaciones  barométricas  sufran 
aquellas  correcciones  sin  las  cuales  no  podrían 
ser  comparadas  entre  sí.  Mres.  Petit  y  Dulong, 
han  emprendido  ese  trabajo  delicado,  habien- 
do estendido  sus  investigaciones  mas  acá  y 
mas  allá  de  los  limites  en  que  se  habían  con- 
tenido sus  predecesores. 

En  efecto  ,  hasta  entonces  se  habían  con- 
cretado los  físicos  a  estudiar  la  dilatación  del 
mercurio  desde  0  hasta  unos  100",  mientras 
que  estos  dos  físicos  lo  lian  observado  desde 
la  temperatura  3G"  hasta  mas  allá  de  los  300:i, 
Al  lomar  un  valor  medio  enlrc  los  resollados 
obtenidos  por  un  gran  número  de  observa- 
ciones, han  comprobado,  que  desde  0  hasla  la 
temperatura  del  agua  hirviendo  ,  la  dilatación 
uniforme  y  absolnla  de  este  metal  era  de-TiVa 
por  cada  grado  del  termómetro  centígrado;  mas 
allá  de  esto  límite  es  mas  considerable  el  vo- 
lúmen,  de  suerte  que  desde  0  hasta  200°,  su 
término  medio  es  ^íts.  y  desde  0  hasta  300", 
se  eleva  Muy  pronto  veremos  el  uso 

que  Mres.  Petit  y  Dulong,  han  sabido  hacer  de 
estas  determinaciones  para  medir  la  inliueu- 
cia  que  el  calor  ejerce  sobre  el  yolúmeft  de  los 
cuerpos  sólidos  fuertemente  caldeados. 

Pueden  reducirse  í  cuatro  los  procedi- 
mientos de  que  so  han  valido  los  físicos  que 
se  han  ocupado  de  la  dilalacion  dolos  líqui- 
dos.. Los  unos  han  empleado  un  tubo  dividido 
en  partes  de  igual  volúmen,  al  cual  estaba  sol- 
dada una  bola,  cuya  capacidad  determinaban 
con  relación" á  la  de  las  divisiones  dadas:  p:ira 
esto,  sirviéndose  do  la  balanza,  comparaban 
la  canlidad  de  mercurio  necesaria  para  llenar 
esta  bola  con  la  que  podía  contener  cierto  nú- 
mero de  intervalos  marcados  sobre  este  tubo. 
Una  vez  conocida  esla  relación,  sustituían  el 
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mercurio  al  liquido  que  trataban  de  examinar; 
Y  colocando  esla  especie  de  termómetro  en  el 
hielo  fundente,  esperaban  qne  tomase  su  tem- 
peratura, para  notar  entonces  el  volumen  del 
liquido:  trasportando  en  seguida  el  aparato  á 
un  baño  caliente,  daban  al  calórico  el  tiempo 
oportuno  para  repartirse  con  uniformidad  en- 
Ire  todas  las  partes  de  este  sistema,  y  cuando 
creían  que  el  equilibrio  se  hallaba  perfecta- 
mente eslahlecido,  una  segunda  observación 
les  hacia  conocer  la  dilatación  del  liquido,  cu- 
ya medida  podían  apreciar  por  su  elevación  en 
el  interior,  del  tubo  graduado. 

El  segundo  procedimiento  es  sin  contra- 
dicción todavía  mas  sencillo  que  el  preceden- 
te; se  reduce  á  hallar  la  diferencia  que  existe 
entre  los  pesos  de  dos  volúmenes  iguales 
de  un  mismo  líquido  tomado  á  temperaturas 
diversas ,  0  y  100"  por  ejemplo.  Efectiva- 
mente es  fácil  de  probar  que  si  P  y  P'  indi- 
can, fa  una  la  mas  fuerte  y  la  otra  la  mas  dé- 
bil délas  dos  pesadas,  su  diferencia  P — P', 
dividida  por  la  mas.  pequeña  de  estas  cantida- 
des, espresará  ta  dilatación  A  de!  liquido,  con 
respecto  á  las  condiciones  lermométricas  en 
que  se  Isa  operado. 

Para  llegar  á  este  resultado,  es  suficiente 
recordar:  1.'' que  en  igualdad  de  volumen,  las 
densidades  son  proporcionales  á  los  pesos:  2.ü 
que  en  igualdad  de  pesos,  estos  se  hallan  en 
razón  inversa  de  los  volúmenes.  El  primer 

principio. nos  da —para espresar  la  relación 

entre  las  densidades  del  líquido  antes  y  des- 
pués de  la  elevación  de  temperatura;  y  el  se- 
gundo, llamando  ¿\  al  acrecimiento  de  volú- 
njen  que  produce  la  misma  causa,  nos  sumi- 
nistra para  nueva  espresíon  de  esla  misma  re- 
lación l-l-A-  Ahora  bien,  igualando  estos 
P 

dos  valores,  se  tiene  — =l+A;  y  por  tanto 
p  p< 

¿\= — _ — que  es  la  fórmula  indicada. 

En  cuanlo  á  la  marcha  que  es  forzoso  se- 
guir para  obtener  las  cantidades  P  y  P',  con- 
siste en  servirse  do  un  frasco  cuyos  bordes 
perfectamente  rectos  permitan  cerrarle  exacta- 
mente por  medio  de  un  cristal  deslumhrado. 
Se  pesa  este  aparato  primero  vacio,  y  después 
lleno  del  liquido  que  nos  proponemos  exami- 
nar, y  al  cual  se  le  da  la  temperatura  0,  ha- 
ciendo permanecer  por  bastante  líempo  la  va- 
sija en  el  hielo  fúndenle:  la  diferencia  cutre 
eslas  dos  pesadas  da  á  conocer  á  P.. Sumer- 
giendo en  seguida  el  frasco  eu  agua  hirviendo, 
te  da  bastante  tiempo  al  calórico  para  ponerse 
en  equilibrio,  y  deduciendo  del  peso  hallado 
el  del  frasco  vacio,  juntamente  con  su  opércu- 
lo,  el  escedente  es  la  segunda  cantidad  P'. 

Los  métodos  de  investigación  que  acaban 
de  ser  descritos,  en  realidad  solo  nos  dan  á 
conocer  la  dilatación  aparente;  mas  no  la  ab- 


soluta de  loa  líquidos  sometidos  al  esperimen 
to.  Para  obtener  ésta,  preciso  es  tener  en 
cuenta  el  aumento  de  volumen  que  el  calor  ha- 
ce esperimen tar  á  la  vasija  que  los  contiene. 
Verdades  que  el  cálculo  suministra  los  medios 
de  hacer  estas  correcciones;  pero  aun  es  pre- 
ferible, como  ¡o  han  hecho  Mres.  Petit  y  Du- 
long,  emplear  un  procedimiento  que  no  obli- 
gue á  recurrir  ú  ellas.  Como  en  general  loa  re- 
sultados que  se  pueden  obtener  direelamente 
siempre  son  los  mus  seguros,  vamos  á  dará 
conocer  en  pocas  lineas  el  método  adoptado 
por  estos  dos  físicos,  el  cual  se  apoya  en  esta 
principio  hidrogtático:  Cuando  dos  masas  li- 
quidas comunican  entre  si  por  ún  tubo  lateral, 
tas  alturas  verticales  de  sus  superficies  sa  ha- 
llan en  razón  inversa  de  sus  deiisidades. 

Por  fanlo-,  si  dos  cilindros  de  mercurio, 
contenidos  en  las  ramas  de  un  sifón  de  vidrio 
invertido,  se  mantienen,  el  uno  á  la  tempera- 
tura-del  hierro  fundente  y  el  otro  ála  del  agua 
hirvieudo  ó  del  aceite  fuertemente  calentado, 
y  la  diferencia  de  alturas,-  y  entre  estas  Jos 
columnas,  dará  á  conocer  la  dilatación  busca- 
da: en  efeclo,  si  hj  h',  i  y  i',  d  y  d',  desig- 
nan las  alturas  verticales,  las  temperaturas  y 
las  densidades  correspondientes  de  dos  co- 
lumnas, cuyas  presiones  iguales  se  equilibran, 
se  tendrá,  conforme  al  principio  de  iiidrostáíi- 
ca  que  hemos  citado,  hd=h'd,  pero  como  se 
Irala  aqui  de  dos  cilindros  de  líquido  que  tie- 
nen una  base  común,  su  peso  es  igual  á  la 
presión  que  ejercen,  y  por  la  misma  razón 
también,  sus  volúmenes  están  en  la  misma  re- 
lación que  su  altura  h  y  h".  Pero,  la  diferencia 
entre  estas  dos  cantidades,  ó  h' — h,  indica, 
para  una  elevación  de  temperatura,  í'— t,  el 
acrecimiento  que  ha  esperimenlado  el  volu- 
men representado  por/t.  Por  tanto,  si-se  snpo- 
]¡e  que  entre  los  limites  en  que  se  ha  operado 
la  dilatación  sea  uuiforme,.llamándo¡e  ¿\¡  pa- 
ra cada  lado  del  termómetro,  se  tendrá  A  j  1 

H-A  («'— 0  ]=A',  de  donde  A=,-^— — 
j  h{t— t) 

Asi,  para  hallar  por  este  procedimiento  el 
codicíente  de  la  dilatación  absoluta  de  un  lí- 
quido, todo  se  limita  á  la  medida  exacta  de  las 
temperaturas  y  de  las  alturas  délas  columnas. 
En  la  memoria  de  Mres.  Pétit  y  Dulong,  [Ana- 
nalesde  física  y  de  química,  tomo  t7)  es  don- 
de deben  leerse  los  delalfes  de  tos  medios  que 
se  han  empleado  y  las  precauciones  que  nece- 
sitaron emplear  para  comunicar  al  mercurio 
contenido  en  una  de  las  ramas  del  sifón  de  vi- 
drio la  temperatura  del  hielo  fundente,  en  tan- 
to que  hacian  ascender  á  100,  200  yaOO"  el 
que  contenía  la  rama  opuesta.  Tal  es  la  sucinta 
esposicion  del  método  que  ha  servido  para  de- 
terminar los  números  t'iv,  rrir  y  j^n  ,  que 
precedentemente  hemos  indíeado-como  verda- 
deras medidas  de  la  dilatación  del  mercurio 
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para  una  estension  como  de  300'  de  nuestra 
estala  termométrica.  , 

Como  particularmente  para  hacer  las  ob- 
servaciones barométricas  comparables  entre 
si,  y  á  fin  de  poder  fijar  con  precisión  el  va- 
lor de  capacidades  poco  considerables,  se  tie- 
ne necesidad  de  conocer  la  dilatabilidad  del 
mercurio,  pudieran  considerarse  como  supér- 
lluas  las  investigaciones  que  se  estiendeu  á 
lemperaturas  superiores  á  la  del  agua  hirvien- 
do; pero  para  mostrar  el  poco  fundamento  de 
esta  opinión,  será  suficiente  recordar  que  antes 
de  estas  mismas  investigaciones,  ignorábamos 
el  grado  de  confianza  que  merecían  las  indica- 
ciones suministradas  por  el  termómetro  de 
mercurio,  cuando  de  él  se  hace  uso  para  me- 
dir altas  temperaturas. 

Dilatación  de  los  sólidos.  Ciertos  metales, 
tales  lorfiü  el  hierro,  el  plomo  y  el  cobre,  son 
empleados  con  sobrada  frecuencia  en  las  artes 
y  en  sobrada  cantidad  para  que  desde  un  prin- 
cipio no  se  haya  echado  do  ver  que  el  calor 
los  alarga  y  que  el  frió  los  acorta.  Bien  ^com- 
probado este  primer  hecho,  natural  era  pen- 
sar que  sustancias  mas  eslimadas  aunque  me- 
nos úliles,  osperimentariau,  bajo  la  influen- 
cia déla"  misma  causa,  semejantes  modifica- 
ciones. Pero  antes  de  intentar  el  .medir  la  es- 
tension  de  estas  variaciones,  se  ha  procurado 
inventar  varios  medios  para  obviar  los  incon- 
venientes que  de  ellas  resultaba;  y  después 
de  halladas  se  hizo  uso  de  ellas  por  mucho 
liempp,  sin  fijarse  demasiado  en  los  limites 
precisos  en  que  debieran  emplearse.  Asi  no 
es  de  estrañar  que  antes  de  comenzar  el  ulti- 
mo s¡gj.p,  ninguna  investigación  importante 
se  haya  emprendido  acerca  do  osla  materia;  y 
los- primeros  físicos  que  en  este  concepto  nos 
han  dejado  reseñas  plausibles,  no  se  han  en- 
tregado á  esle  género  de  investigaciones  sino 
después  de  haber  descubierto  la  posibilidad  de 
corregir  la  inlluencia  que  los  cambios  de  tem- 
peratura ejercen  sobre  la  duración  de  las  os- 
cilaciones del  péndulo.  Ellicot  Mortimer  y". 
Smcalon  han  consignado  enlas  Transacciones 
filosóficas  los  resultados  de  sus  esperimentos. 
kusschenbrock,  en  su  Curso  do  física,  Bongiiér 
y  Cassini,  en  la  Historia  de  la  Academia  délas 
Ciencias,  asi  como  Fernando  Berlhoud,  en  sus 
escritos  acerca  de  la  relojería,  lian  dado  ¿.co- 
nocer los  medios  que.  han  empleado  y  las 
consecuencias  que  han  deducido.  Por  último, 
en  los  Anales  de  física  y  de  química,  lom.  I, 
se  hallan  las  dilataciones  que  han  sido  obser- 
vadas por  el  general  Roy  y  Trongton,  lo  mis- 
mo que  eu  el  Tratado  de  física  de  Mr.  Eiot,  se 
puede  leer  el  detallo  de  los  trabajos  deLaboi- 
sier  y  de  Laplace. 

Cuando  so  trata  de  los  cuerpos  líquidos, 
se  deja  conocer  que  el  cambio  que  sus  volú- 
menes esperiraentan,  son  los  que  únicamente 
fijan  nuesira  atención;  pero  no  sucede  lo  mis- 
mo con  tas  sustancias  sólidas.  Por  mas  que  la 
temperatura  obre  á  la  vez  sobre  todas  sus  di- 


mensiones, hay  circunstancias  en  que  debe- 
mos limitarnos  i  examinar  lo  que  acontece  en 
una  de  ollas  solamente.  En  efecto,  cuando  se 
trata  de  medir  una  distancia,  poco  importan 
las  alteraciones  que  en  el  sentido  de  su  lati- 
tud esperimcnlen  las  reglas  de  que  nos  servi- 
mos, porque  lo  indispensable  es  conocer  la  es- 
lensiou  de  las  variaciones  que  modifiquen  su 
longitud.  Está-dilatación,  que  se  llama  lineal, 
b'á'sík  áiüayór  abundamiento  para  hacer  des- 
cubrir los  efcctoSj  que  el  calor  produce  sobre 
el  volúmen  ó  sobre  la  superficie  de  nn  cuerpo. 
Por  la  misma  razón  también,  conociendo  la 
influencia  cjueeste  agente  ejerce  sobre  el  vo- 
lúírtéri  ó  la  dilatación  cúbica,  fácil  es  colegir 
las  alteraciones  que  tienen  lugar  según  su 
longitud.  Este  mítodo,  tal  como  lo  vamos  á 
demostrar,  es  basta  susceptible  do  mayor  exac- 
titud que  los  esperimentos  practicados  para 
bailar  directamente  la  dilatación  lineal.  Esla 
es  en  eí'eclo  una  tercera  parto  de  la  preceden- 
te, y  solo  so  puede  evaluar  por  medio  de  las 
medidas  delongitud,  mientras  que  puodeservir 
la  balanza  para  apreciar  los  aumentos  de  vo- 
lumen. Pero  todo  el  mundo  sabe  hasta  donde 
alcanza  la  exactitud  de  este  último  medio,  so- 
bre todo  cuando  se  trata  de  sustancias  cuya 
densidad  es  considerable. 

Como  la  solidez  de  un  cuerpo  siempre  pue- 
de ser  considerada  como  el  producto  de  tres 
dimensiones,  si  nosotros  las  designamos  por 
jc,  y  y  s,  os  y  s  será  el  volúmen  del  cuerpo. 
Supongamos  que  por  una  elevación  de  tempe- 
ratura de  un  grado  por  ejemplo,  cada  dimen- 
sión aumente  en  la  relación  de  t:  1+  S,  el 
volúmen  resultará  :i¡  (l+o)  y  (o-r-1)  z  (1+8)  6 
a;  y  s  (l+5)s.  Despejando  la  cantidad  conteni- 
da enlre  paréntesis,  y  despreciando  los  valo- 
res oque  pasen  á  la  primera  potencia,  queda- 
rá* y  s  (1+33),  resollado  que  hemos  indica- 
do mas  arriba,  y  que  resultará  tanto  masexac- 
lo  cuanto  que  la  canlidad  contenida  o  sea, mas 
pequeña:  ahora  bien,  para  el  mas  dilatable  de 
ios  metales,  el  plomo,  es,  por  cada  grado  cen- 
tígrado, de  ^j^jj,  cuyo  cuadrado  es  una  frac- 
ción tan  insignificante  que  no  hay  inconvenien  - 
te  en  despreciarla,  á  menos  que  se  (rafe  do 
una  temperatura  muy  elevada,  en.  cuyo  caso 
la  dilatación  se  hace  muy  irregular. 

No  nos  detendremos  en  esponer  aquí  los 
números  relativos  á  !a  dilatabilidad  de  las  di- 
versas sustancias- que  los  físicos  han  exami- 
nado. Estos  detalles  hacen  parte  de  las  accio  - 
nes mecánicas  que  el  calórico  ejerce  sobre  ¡os 
cuerpos,  y  pertenecen  á  la  historia  dé  sus  pro- 
piedades físicas:  asi,_pues,  al  tratar  de  cada 
uno  de  ellos,  en  el  articulo  que  le  está  espe- 
cialmente reservado  es  donde  se  hallará  es- 
ta especie  de  reseñas.  Un  hecho  muy  de 
notar,  aunque  por  otra  parte  sea  completa- 
mente negativo,  es  que  la  dilatabilidad  varia- 
ble de  las  sustancias  metálicas  ninguna  re- 
lación "aparente  tianecon  oirás  cualidades,  ta- 
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les  como  la  densidad,  la  ductilidad,  la  dureza, 
ele.  Por  iillimo,  otro  hecho  notable  igualmen- 
te i mportanie,  es  la  irregularidad  de  dilata- 
ción que  esperimentan  los  sólidos  á  tempe- 
raturas aun  muy  distantes  del  término  de  su 
licuación.  De  esto  nos  podemos  convencer 
fácilmente,  tendiendo  la  vista  sohre  los  si- 
guientes resultados  obtenidos  por  Mres.  Pelit 
y  Dulong. 

Dilatación  lineal. 
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Por  medio  de  pirúmetros  de  una  estructura 
mas  o  menos  complicada,  es  como  muchos  fí- 
sicos han  procurado  medir  la  dilatación  lineal 
de  los  metales:  el  mas  sencillo  de  todos  estos 
pirúmetros,  del  que  hizo  uso  Derlhoud  ,  y  que 
ligeramente  modificado,  fué  reproducido  por 
Mr.  Guitón  deMorveau,  á  primera  vista  parece 
que  nada  deja  que  desear.  Consiste  en  una  pa- 
lanca de  brazos  desiguales,  cuya  rama  mayól- 
es movible  sobre  un  arco  de  circulo  graduado, 
adentras  que  la  mas  corla  loca  á  una  de  las  es- 
tremidades  déla  barra  de  meta!  cuya  dilatación 
so  desea  medir.  Como  un  obslácuto  invencible 
retiene  la  olra  estromidad  de  esta  barra,  el 
alongamiento  ó  prolongación  que  hace  esperi- 
menlar  una  elevación  de  temperatura ,  os  al 
punto  indicada  por  la  desviación  de  la  rama 
liirgá.  Asi,  pues,  .conociendo  la  relación  que 
existe  entre  las  longitudes  de  los  dos  brazos 
de  la  palanca ,  fácil  es  convertir  en  medidas 
comunes  las  indicaciones-suministradas  por  el 
movimiento  de  la  aguja  sobre  las  divisiones 
del  arco  graduado.  La  dificultad  de  calentar 
con  igualdad  la  barra  en  toda  su  eslension,  y 
la  de  evaluar  con  precisión  la  temperatura,  son 
las  principales  causas  de  inexactitud  que  se 
pueden  atribuir  ¡i  este  procedimiento. 

laplace  y  Lavoissier  han  empleado  en  sus 
esperimeatos  unas  barras  de  seis  pies  de  lon- 
gitud, que  colocaban  en  una  gran  vasija  de 
plomo  que  conlenia  agua  á  0"  y  cuya  tempera- 
tura se  elevaba  paulatinamente  hasta  llegar  á 
la  ebullición.  Una  de  las  eslremidades  de  esta 
regla  ó  barra  se  hallaba  retenida  por  un  pun- 
to fijo,  sobre  el  cual  el  calor  no  podía  ejercer 
ninguna  influencia  capaz  de  alterar  sus  resul- 
tados: la  otra  eslremidad,  al  moverse,  obraba 
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sobre  una  palanca  de  longitud  invariable  que 
á  su  vez  ponia  en  movimiento  un  anteojo  cuyo 
eje  se  dirigía  hácia  una  gran  regla  dividida  eu 
pulgadas,  y  colocada  a  una  distancia  mas  d 
menos  considerable,  según  que  se  quería  au- 
meutar  ú  disminuir  la  sensibilidad  del  apáralo. 
Por  este  método,  tan  ingenioso  como  exacto, 
es  como  estos  físicos  han  determinado  la  dila- 
tación de  un  gran  número  de  sustancias  con 
mayor  precisión  que  se  había  practicado  hasla 
entonces. 

Para  obtener  la  dilatación  cúbica  del  vi- 
drio Mres.  Petit  y  Dulong  ban  empleado  un 
tubo  que  podía  contener  hasta  seiecienlos 
gramos  de  mercurio.  Después  de  haberle  cer- 
rado en  una  de  sus  eslremidades,  han  solda- 
do ála  otra  un  tubo  capilar  de  una  capacidad! 
muy  pequeña  y  que  por  lo  mismo  se  podia 
prescindir  de  ella.  Habiendo  llenado  en  segui- 
da este  aparato  con  un  peso  conocido  de  mer- 
curio á  0,  banelevado  sucesivamente  la  tempe- 
ratura &  100, 200  y-  300",  y  han  pesado  de  cada- 
vez  el  mercurio  que  salia  del  tubo.Esía  última; 
cantidad  era  evidentemente  igual  al  esceso  de 
la  dilatación  absoluta  y  conocida  del  mercurio' 
sobre  la  dilatación  desconocida  del  vidrio.  Pa- 
ra observar  es!a,  todo  se  reduce  por  tanto  á  de- 
ducir del  acrecituíeulo  real  que  esperimenta  el 
mercurio  su  aumento  aparente  de  volumen 
cuando  se  baila  conlenido  en  una  vasija  de: 
cristal.  Pero  ya  hemos  visto  que  los  números: 
irA«  ,  tía  Y  tíW  indican  la  dilatación  abso- 
luta de  este  metal;  y  como  según  los  esperi- 
mentos  de  Mres.  Petít  y  Dulong,  las  dilatacio- 
nes apareutes  son  á  las  mismas  temperaturas 

Tpki,nin  Y  t¡~ij>  llamándola  la  espon- 
sión del  vidrio  bajo  la  temperatura  de  100°,  se 

lendrá:  xsW  .  zhn=x,  de  donde  as=38670. 
De  la  misma  suerte  se  obtendrán  para  los  va-,- 
lores  correspondientes  do  ce  á  200  y  después- 
á  300°,  los  números  36300  y  32900.  Asi  los-, 
coeficientes  de  la  dilatación  cúbica  del  vidrio,, 
son  de  0  á  100"  Tíí,a,  de  0  a  200» 
de  0  á  300°  jJ^s;  cantidades  que  apenas  di- 
fieren de  las  halladas  por  Laplace  y  Lavoissicr 
liace  mas  de  sesenta  auos. 

E!  procedimiento  cuya  descripción  acaba- 
mos de  dar,  eu  rigor  bien  pudiera  servir  para 
determinar  la  dilatación  cúbica  del  hierro;  pe- 
ro difícil  seria  hacer  uso  del  mismo  para  las 
sustancias  metálicas  que  el  mercurio  ataca. 
También  Mres.  Petit  y  Duiong  ban  inventado  6 
mas  bien  modificado  un  medio  que  en  ciertas 
circunstancias  habían  empleado  ya  Dcluc  y 
Borda,  y  este  medio  no  es  otra  cosa  qne  la  so- 
lución, del  problema  siguiente. 

Dos  reglas  ála  temperatura  d«í  hielo  fun- 
dente tienen  una  longitud  igual  que  es  cono- 
cida, asi  como  la  dilatabilidad  lineal  de  la  qu& 
menos  se  dilata;  espuesta  simultáneamente 
;i  un  grado  de  calor  i,  esperimentan;  una  dila- 
tación cuyo  esceso  E  se  mide:  averiguar  coa 
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estos  dos  datos  la  dilatabilidad  lineal  8  de  la  re- 
gla quemas  se  alarga.  Sea  L  lalongitud  cono- 
cida de  las  dos  reglas  á  ¿grados  cuya  longitud 
resultará  para  la  una  L  (1-H  A)>  Y  Pal'a  'a 
otra.  L  (l+¿  o) ;  pero  siendo  E  la  diferencia 
entre  estas  dos  cantidades,  se  tendrá  en  la  ecua- 
ción L  (1+í  8)— L([-h/A,=-E:  de  donde: 

No  obstante  es  de  notar  la  necesidad  do 
que  las  reglas  empleadas  tengan  una  longitud 
bastante  considerable.  Las  que  ban  servido  pa  ■ 
ra  los  esperimentos  de  Mres,  Petit  y  Dulong 
lenian  doce  decímetros:  mas  pequeñas  ta  sen- 
sibilidad del  aparato  hubiera  sido  demasiado 
débil  para  suministrar  resultados  exactos. 

Éilatacion  de  los  (luidos  elásticos.  El  au- 
mento de  volumen  que  esperimentan  las  sus- 
tancias gaseosas  con  respecto  auna  tempera- 
tura dada,  es  runcho  mayor  que  la  de  los  cuer- 
pos líquidos  ea  las  mismas  circunstancias,  y 
por  tanto  parecía  natural  que  su  espansion  de- 
biera ser  mas  pronto  conocida.  El  que  por 
primera  vez  se  ha  ocupado  con  algún  éxito  de 
esta. . determinación  ,  á  lo  que  parece  lia  sido 
Amontous;  pero  como  los  límites  de  las  tem- 
peraturas con  que  ,ha  obrado  eran  demasiado 
inciertos,  no  se  ha  podido  dar  un  crédito  sóli- 
do á  los  resultados  que  habia  obtenido.  Por 
esla  razón  muchos  físicos  procuraron  tener 
otras  nociones  mas  seguras;  pero  en  las  ten- 
tativas que  han  acometido  para  este  fin,  no  tu- 
vieron la  precaución  de  desecar  con  esmero  et 
aire  de  que  se  servían  y  las  vasijas  en  rpieope- 
raban:  de  aqui  proviene  la  discordancia  quese 
nota  en  los  resultados  que  indicaron.  A  mon- 
sieur  Gay-Lussac,  en  Francia,  y  á  M.  Dattonen 
Inglaterra,  debemos  nuevas  investigaciones, 
cuya  exactitud  nada  deja  que  desear,  é  hicie- 
ron ver  que  uñ  volumen  dado  de  aire  se  dilata 
á, contar  desde  0  á  tifa  0  0,00373  por  cada 
grado  del  .termómetro  centígrado.  Esla  di- 
latación es  común,  no  solamente  á  todos  los 
Huidos  elásticos,  sino  también  á  los  vapores, 
siempre  que  su  temperatura  no  baje  del  límite 
en  que  pueden  conservar  su  eslado  aeriforme. 

Nada  mas  sencillo  que  el  aparato  inventado 
por  Mr.  Gay-Lussac,  pues  consiste  en  un  tubo 
de  vidrio  dividido  en  partes  de  igual  capacidad, 
al  cual  va  soldada  una  bola  de  la  misma  sus- 
lancia,  cuyo  volumen  interior,  espresado  en 
unidades  del  mismo  órdén  que  las  que  están 
indicadas  por  las  divisiones  trazadas  sobre  el 
tobo;  ha  sido  determinado  por  la  comparación 
de  los  pesos  de  mercurio  necesario  para  llenar 
completamente  la  bola  y  una  estension  dada 
del  tubo.  Mr.  Gay-Lussac  introducía  en  esta 
especie  de  termómetro  ya  el  aire  ó  los  gases 
exentos  de  humedad,  dejando  en  el  tubo  una 
pequeña  columna  de  mercurio;  después  de  lo 
cual  colocaba  este  aparato  en  una  vasija  de 


hoja  de  lata,  cuya  temperatura  elevaba  gra- 
dualmente, cuidando  de  observar  el  movi- 
miento de  la  burbuja  del  mercurio  que  indica- 
ba  los  progresos  de  la  dilatación  del  gas.  Pa- 
rece  inútil  advertir  que  en  cada  una  de  estas 
observaciones  cuidaba  de  observar  el  baróme- 
tro á  fin  de  tener  en  cuenta  las  modificaciones 
que  durante  el  esperimeuto  hubieran  podido 
sobrevenir  en  la  presión  atmosférica.  Talos  el 
procedimiento  por  medio  del  cual  lia  recono- 
cido Mr.  Gay-Lussac  que,  desde  0  á  100*  los 
gases  se  dilatan  uniformemente  0,00375  por 
cada  grado  del"  termómetro  centígrado.  Des- 
pués Mres.  Petit  y  Dulong  lian  comprobado 
por  esperimentos  decisivos  que  esta  dilatación 
cunservá  la  misma  regularidad  iiasta  mas  allá 
do  3&0";  por  manera  que  tos  Huidos  elásticos 
son  indudablemente  las  sustancias  que  con 
mas  ventajas  se  podian  emplear  como  medios 
termomé  trieos. 

Si  frecuentemente  importa  conocer  la  dila- 
tación de  los  sólidos  y  de  los  líquidos  para  ha- 
cer sufrir  ú  una  multitud  de  resullados  las 
correcciones  esenciales,  este  conocimiento  es 
todavía  mas  indispensable  cuando  se  trata  de 
los  fluidos  elásticos,  porque  como  son  mucho 
mas  espansiblcs,  sino  cuidásemos  do  lomarlos 
eu  cuenta,  cometeríamos  en  muchas  opera- 
ciones químicas  varios  errores  muy  graves  y 
por  otra  parte  fáciles  de  evitar. 

Fo  concluiremos  uuestra  tarea  sin  manifes- 
tar que  las  recientes  investigaciones  de  mon- 
sieures  Magnus,  fludberg  y  Tteguaul  acerca  de 
ta  dilatación  de  los  gases,  les  ban  dado  re- 
sultados diferentes  de  los  obtenidos  por  mon- 
sieur  Gay-Lussac,  tales  como  mas  arriba  que- 
dan espresados.  En  el  artículo  gas  entraremos 
nuevamente  en  esla  materia. 

DILATORIO.  (Forense.!  Lo  que  tiene  porobjo- 
to  prorogar  y  esteuder  el  lérmino  judicial  de 
una  causa.  El  demandado  ó  reo  puede  dilatar  la 
contestación  á  la  demanda  por  medio  de  cual- 
quiera de  las  excepciones  llamadas  dilatorias, 
como  la  declinatoria  de  jurisdicción,  la  mora- 
loria,  etc.,  las  cnales  sirven  para  retardar  la 
entrada  en  el  juicio,  por  cuya  razón  se  llaman 
también  temporales.  {Véase  el  artículo  es- 
cepcion.) 

DILEMA  {Lógica.)  Doble  proposición,  argu- 
mento en  el  cual  se  sientan  dos  proposicio- 
nes contradictorias  de  las  que  se  deduce  una 
misma  conclusión,  lo  cual  no  debe  dejar  al- 
ternativa posible  á  la  opinión  contraria,  si  el 
dilema  es  bneno. 

También  se  definevel  dilema  diciendo  que 
es  un  raciocinio  compueslo  en  el  cual,  des- 
pués de  haber  dividido  un  lodo  en  sus  partes, 
se  concluye  del  todo  lo  que  de  cada  una  de 
las  partes.  Esta  definición  tiene  la  ventaja  de 
ser  mas  comprensiva  y  exacta,  puesto  que 
implica  que  el  dilema  puede  hacerse  con  mas 
de  dos  proposiciones,  lo  ooal  es  ■  cierto,  si 
bien  los  fio  dos  miembros  son  preferibles  por 
mas  sencillos;  claros  é  incisivos.  Ejemplo:  0 
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salléis  lo  qnc  decís,  ó  no  lo  sabéis;  si  sabéis 
lo  qüss  decís  puede  saberse  algo;  si  no  sabéis 
lo  que  decís,  sin  razou  aseguráis  que  no  pue- 
de saberse  nada,  porque  no  es  posible  asegu- 
rar lo  que  no  se  sabe.  Este  dilema  es  el  que 
se  opone  á  los  pirrónicos  que  dudaban  de  todo. 
También  se  puede  presentar  en  esla  forma;  Es 
falso  ó  es  cierto  que  se  deba  dudar  de  todo, 
Si  es  cierto,  por  eso  mismo  no  hay  que  dudar- 
lo, y  en  este  caso  ya  no  se  duda  de  todo.  Lue- 
go la  duda  universal  es  absurda, 

Ü  dilema  apenas  tiene  aplicación  en  la 
ciencia,  pero  es  una  forma  de  argumento  á  ve- 
ces decisiva  en  la  discusión;  condena  de 
lleno  al  adversario  al  silencio;  mas  para  que 
sea  bueno,  os  menester  que  en  realidad  no 
baya  alternativa  posible  fuera  de  las  proposi- 
ciones invocadas  y  eslablecidas,  lo  cual  exige 
quesean  absolutamente  contradictorias,  incon- 
testables ó  verdaderas,  y  que  la  conclusión 
sea  la  consecuencia  legítima  ó  necesaria  de 
las  premisas. 

Por  desgracia,  en  esto  lo  mismo  que  en  lo- 
do lo  que  depende  de  la  inteligencia  y  de  la 
voluptad  humana,  las  sutilezas  y  sofismas 
pueden  introducirse  y  echarlo  todo  a  perder. 
Sin  embargo,  con  un  espíritu  recto  y  sincero, 
sin  salir  de  la  verdad,  y  consultando  ¡o  real  y 
no  ei  artificio  de  las  palabras,  se  construyen 
dilemas  fáciles  que  el  adversario  no  puede 
rebatir. 

El  dilema  de  dos  miembros  se  funda  en 
este  axioma:  que  dos  cosas  opuestas  que  no 
admiten  término  medióse  escluyen una á  otra. 
El  otro  dilema  se  funda  en  que  una  afirmación 
queda  absolutamente  escluida  ó  ilegitima, 
desde  el  punto  que  se  descartan  racionalmen- 
te todos  los  medios  de  hacerla  ó  do  enten- 
derla. 

Se  descubre  lo  bueno  ó  lo  malo  de  un  di- 
lema, observando,  como  lo  hemos  dicho,  si 
entre  los  dos  eslremos  propuestos  hay 'algún 
medio,  si  las  proposiciones  son  verdaderas  en 
si  mismas  y  si  la  enumeración  es  perfecta, 
He  aqui  un  ejemplo  en  que  no  quedan  satisfe- 
chas esas  condiciones,  es  decir,  un  dilema  vi- 
cioso por  los  tres  conceplos;  «0  bien  os  casa- 
reis con  una  muger  hermosa,  deciaBias,  o  bien 
os  casareis  con  una  fea.  Si  es  hermosa,  será 
de  todos;  si  fea,  no  la  podréis  aguantar.  Luego 
no  debéis  casaros.  "En  primer  lugar  hay  un 
medio  entre  hermoso  y  feo,  á  saber,  una  figu- 
ra agradable;  ademas  la  proposición  no  es 
cierta,  porque  una  muger  tan  soto  por  ser  her- 
mosa no  carece  de  cordura  y  virtud;  puede  ser 
fiel;  y  por  último,  aunque  no  hermosa,  una 
muger  puede  ser  amada  y  digna  de  serlo. 

DILETTANTI.  Nombre  que  se  da  á  todas 
las  personas  que  tienen  pasión  por  la  música, 
y  cuya  buenas  disposiciones  les  hace  repe- 
tir trozos  enteros  de  una  ópera,  walses,  can- 
ciones, etc.;  .en  España  se  llaman  aficionados. 

DILIGENCIA.  (Moral.)  Es  una  de  las  cuali- 
dades prácticas  que  mas  pronto  deben  incul- 


carse A  la  juventud,  demostrándola  con  ejem^ 
píos  su  utilidad.  Nada  parece  menos  difícil  á 
primera  vista  que  adquirir  esta  cualidad,  Y  en 
efecto,  ¿qué  es  lo.  que  exige?  que  para  hacer 
una  cosa  se  llegue  á  la  hora  precisa  para  con- 
cluir á  otra  dada.  Pero  en  toda  especie  de  tra- 
bajo lo  que  mas  cuesta  es  ponerse  á  él;  y  he 
aqui  por  qué  la  diligencia  es  rara.  Por  eso  im- 
porta'que  se  constituya  en  hábito  desde  los 
primeros  años  de  la  vida,  do  cuyo  modo  cuan- 
do entramos  en  el  mundo  llegamos  á  hacer 
un  empleo  tan  conveniente  de  nuestro  tiempo, 
que  podremos  dedicarnos  á  la  vez  que  á  las 
ocupaciones  serias  á  ios  placeres  frivolos,  y 
estar  en  todo  como  vulgarmente  se  dice.  No 
hay  duda  que  la  diligencia  es  mas  ó  menos  de 
rigor  según  las  posiciones:  la  necesita  menos 
el  que  posee  una  fortuna  independiente  que 
el  que  necesita  buscarse  su  subsistencia.  Sin 
embargo,  la  esperiencia  lia  demostrado,  que 
por  no  emplear  cierta  diligencia  en  sus  asun- 
tos, se  han  arruinado  á  veces  por  completo 
los  hombres  mas  ricos,  habiendo  circunstan- 
cias en  que  la  pérdida  de  un  minulo  produce 
consecuencias  desastrosas.  Cuando  se  carece 
cuteramente  de  diligencia,  hay  que  estar  á 
merced  de  cuantos  rodean  á  uno,  y  entonces 
mas  bien  se  vegeta  que  se  vive.  Verdad  es  que 
pai'a  muchos  hombres  las  pasiones  son  el  mó- 
vil mas  principal  que  los  impulsa  á  ser  dili- 
gentes, pues  como  no  pueden  satisfacerlas  si- 
no por  medio  de  un  constante  trabajo,  adquie- 
ren la  cualidad  de  que  venimos  hablando,  has- 
la  el  estremo  de  traspasar  sus  ordinarios  li- 
mites. En  las  grandes  capitales  de  Europa,  en 
esos  centros  de  una  actividad  perpetua,  se  en- 
cuentran, sin  embargo,  muchos  hombres  que 
no  conocen  la  diligencia,  y  á  no  ser  que  po- 
sean una  gran  moderación  y  comedimiento, 
acaban  por  cometer  los  mayores  crímenes, 
hallándose  en  presencia  de  necesidades  apre- 
miantes que  los  precipitan.  En  las  poblaciones 
peqneñasdonde  se  poseen  muy  cortas  rentas  ó 
se  gana  im  reducido  salario,  pero  bastante  para 
hacer  frente  á  todo,  no  se  tiene  mucha  dili- 
gencia: siempre  queda  á  cada  cual  el  tiempo 
suficiente  para  cumplir  su  deber  cualquiera 
que  sea.  El  resultado  de  esto  es  una  flojedad 
general  que  se  hace  hereditaria  en  todas  las 
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DILUVIO  UNIVERSAL.  Con  este  nombre  se 
conoce  á  la  inundación  general  del  globo, 
acaecida  en  la  primera  edad  del  mundo"  hacia 
el  año  1G5G  déla  creación,  según  nos  mani- 
fiesta la  Sagrada  Escritura. 

Es  digna  de  ser  conocida  la  manera  como 
Afoisés  refiere  el  diluvio,  en  la  cual  se  encuen- 
tra la  prueba  primera  y  mas  convincente  de 
su  universalidad,  como  asi  mismo  en  todo  lo 
que  precede  y  sigue  á  la  relación  dé  éste  he- 
cho. En  el  cap.  G  del  Génesis,  v.  7,  dicejigs 
á'Koé:  «yo  destruiré  toda  criatura  viviente  so- 
bre la  faz  de  la  tierra,  desde  e!  hombre  lias.ta 
los  animales,  desde  los  reptiles  hasta  Jas  aves 
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del  cielo.»  -No  siendo  general  la  inundación, 
no  podia  ejecularse  á  la  leira  esta  amenaza, 
era  preciso  que  cubriese  todos  los  parages  en 
que  los  animales  y  aun  las  aves  pudieran  re» 
fugiarse.  Véase  mas  adelante  los  versículos  13 
y  14:  «el  fin  de  toda  carne  viene  delante  de 
mi;  (va  á  llegar  muy  pronto);  yo  destruiré  la 
tierra  y  sus  habitantes,  flaced  un  arca  para 
qie  os  refugiéis  enella.»  Y  mas  adelante,  el  17; 
«yo  liaré  caer  las  aguas  del  diluvio  sobre  la 
tierra  para  destruir  toda  criatura  que  vive  ba- 
jo del  cielo:  todo  lo  que  hay  sobre  Ja  tierra 
perecerá.»  No  podia  ia  predicción  ser  mas  ge- 
neral ai  mas  terminante.  Si  Dios  hubiera'  re- 
suello dejar  en  seco  alguna  parte  de  la  tierra, 
sin  duda  hubiera  hecho  que  se  retirasen  aili 
Noé,  su  familia,  y  los  animales  que  debieran 
conservarse,  antes  que  mandar  fabricar  un 
arca  para  que  se  salvasen  en  ella. 

La  descripción  que  del  diluvio  hace  Moi- 
sés, manifiesta  también  clara  y  esptlcitamenle 
su  universalidad,  cap.  7:  cuando  Dios  buba 
encerrado  en  el  arca  á  los  hombres  y  á  los  ani- 
males que  quería  salvar,  se  abrieron  los  de- 
pósitos del  grande  abismo,  y  cayeron  lluvias 
del  cielo.  Las  aguas  se  elevaron  sobre  la  tier- 
ra, é  hicieron  sobrenadar  el  arca:  fueron  inun- 
dadas las  montañas  mas  altas  debajo  del  cic- 
lo, elevándose  el  agua  quince  codos  sobre  las 
cumbres:  toda  carne  viviente  sobre  la  tierra, 
todos  los  animales,  las  aves,  los  cuadrúpedos, 
los  reptiles,  todos  los  hombres  perecieron  sin 
escepcion  alguna:  todo  lo  que  respiraba  sobre 
la  tierra  qaedó  completamente  aniquilado:  Dios 
destruyó  todo  lo  que  subsistía  sobre  el  globo, 
desde  el  hombre  hasta  el  último  animal  vivien- 
te: solo  se  salvó  Noé  y  tos  (pie  con  él  estaban 
en  el  arca.  Estas  son  con  corta  diferencia  las 
palabras  del  capitulo  7  del  Génesis.  Cierla- 
mente  que  aunque  el  escritor  sagrado  hubiera 
apurado  todas  las  expresiones  de  su  lengua, 
no  hubiera  podido  espresar  con  mas  energía 
la  universalidad  de  la  inundación,  y  los  efec- 
tos que  sobre  el  globo  terrestre  causó  el 
diluvio". 

Al  referir  el  fin  del  diluvio  y  lo  que  á  él 
se  siguió,  Moisésnos  confirma  todavía  mas  y 
mas  en  esta  verdad.  Dice,  cap.  8,  v.  5,  que 
hasta  él  dia  primero,  del  décimo  mes  no  co- 
menzaron á  aparecer  las  cimas  de  las  nionla- 
ñas.  Mas  adelante  {ti  1  y  7),  Dios  habla  á 
Noé  y  á  sus  hijos  como  á  los  únicos  hombres 
que  aun  subsistían  sóbre  la  tierra,  repitiéndo- 
les las  mismas  palabras  que  había  dicho  á 
Adán  y  á  su  esposa  en  el  momeo  lo  de  la  crea- 
ción. «Creced,  multiplicaos,  poblad  la  tierra, 
dominad  álos  animales. — No  se  verá  ya,  añade 
el  Señor,  v.  11  y  15,  otro  diluvio  qúe  desolé 
la  tierra  y  destruya  Ioda  carne:  n  y  dice  luego 
et  historiador,  (v,  19),  que  los  tres  hijos  de  Noé 
son  el  tronco  de  donde  ha  salido  el  género 
humano  disperso  sobre  toda  la  tierra.  En  el 
cap.  10  espone  la  partición  que  hicieron  entre 
silos  descendien  les  de  Noé  de  la  tierra  habitable. 


En  -verdad  que  se  necesitarían  muy  fuertes 
demostraciones  para  combatir  á  un  escritor 
que  con  tanla  precaución  se  conduce  ,  qno 
reúne  todas  las  circunstancias  que  pueden  fi- 
jar la  narración  y  que  sosliene  el  mismo  tono 
desde  el  principio  hasla  el  fin  sin  dar  seña! 
alguna  de  exageración.  Quien  de  esta  manera 
escribe  no  teme  ser  contradicho  ;  ¿quién  pu- 
diera atreverse  á  acusarle  de  no  haber  sido  fiel 
en  su  reíalo,  ni  menos  de  haber  forjado  en  su 
imaginación  tan  sorprendente  suceso? 

bu  diluvio  parlicular  capa*  do  producir  los 
efectos  que  cuenta  Moisés,  nos  parece  tan  na- 
turalmente imposible  como  un  diluvio  univer- 
sal. Esto  sin  duda  es  lo  que  no  han  advertido 
los  que  quieren  limitar  el  sentido  y  la  signifi- 
cación de  estas  palabras.  Si  suponemos  ,  por 
ejemplo,  que  solo  se  verificó  en  la  Mesopota- 
mia  ,  para  que  sea  verdadera  la  narración  de 
Moisés  es  indispensable  que  las  aguas  háj'ao 
sobrepujado  quince  codos  á  la  cima  del  monte 
Ararat ,  uno  de  los  mas  elevados  de  la  tierra , 
y  A  toda  la  cadena  de  montañas  de  la  Gor- 
diana. Mas  no  han  podido  llegar  las  aguas  á 
esta  altura  sin  derramarse  hácia  los  cuatro 
mares  mas  inmediatos,  que  son:  et  Caspio  ,  el 
Ponto  Euxino  ,  el  Mediterráneo  y  el  golfo  Pér- 
sico, que  es  clecir,  por  todo  el  Océano.  Ademas, 
las  aguas  de  los  mares  no  han  podido  amon- 
tonarse sobre  una  determinada  comarca  de  la 
tierra  sin  perder  su  nivel,  sin  destruir  [a  re- 
dondez del  globo  y  sin  alterar  su  equilibrio  y 
movimienlo.  En  osle  caso  hubiera  sido  necesa- 
rio que  Dios  hubiera  mudado  de  su  lugar  el  eje 
de  la  tierra ,  como  suponen  que  lo  hizo  para 
producir  el  diluvio  universal.  Hay  ,  pues  ,  ne- 
cesidad de  recurrir  para  la  esplicacion  de  es- 
te fenómeno  á  la  omnipotencia  divina  y  á  uu 
trastorno  de  las  leyes  físicas  del  mundo  ■  y 
siendo  asi ,  como  lo  es,  conviene  tener  pré- 
senle que  no  ha  costado  mas  á  Dios  inundarlo 
todo  entero  que  sumergir  una  sola  parte  de  él. 
En  cualquier  parte  del  universo  que  se  supon- 
ga haber  acaecido  un  diluvio  capaz  de  sobrepu- 
jar quince  codos  á  las  montañas  mas  alias  ,  se 
cae.  en  el  mismo  inconveniente.  Asi ,  pues, 
otra  vez  lo  repetimos:  ó  la  narración  de  Moisés 
es  absolutamente  falsa,  ó  es  verdadera  en  toda 
la  eslensíon  de  la  palabra.  El  testimonio  de  la 
historia  profana  y  de  los  escritores  de  todas 
las  naciones  ,  es  otra  prueba  mas  de  la  uni- 
versalidad del  diluvio.. 

La  tradición  de  los  asiríos  y  de  los  caldeos 
acerca  del  diluvio  que,  según  Beroso  y  Abyde- 
nes,  refieren  los  escritores  Jáselo,  Ensebio,  Ale- 
jandro Polyhistor  y  et  Syncello  ,  conviene  en 
un  todo  con  ta  historia  de  Moisés,  Abydenes 
nombra  á  Xisutkrui,  el  patriarca ,  que  se  sal- 
vó de  las  aguas  con  su  familia  en  un  arca  cons- 
truida al  intento  en  virtud  de  una  órden  del 
cielo.  El  nombre  del  personage  principal  es 
indiferente  siempre  que  la  historia  sea  la  mis- 
ma, Abydenes  no  olvidó  la  circunslancia  do  las 
aves  que  se  soltaron  después  del  diluvio  para 
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saber  si  la  tierra  se  habia  secado,  ni  el  sacri- 
ficio ofrecido  por  Noé  ó  Xisuthrus  al  salir  del 
arca.  Si  este  historiador  no  toibiérá  mezclado 
en  su  historia  ideas  de  politeísmo  y  circuns- 
tancias fabulosas  ,  podría  decirse  que  aquella 
era  una  copia  de  la  de  Moisés;  basta  tal  punto 
conviene  con  ella  en  todo  lo  demás. 

En  Egipto  oslaba  también  admilidala  creen- 
cia de  un  diluvio  universal.  Preguntando  So- 
Ion  &  algunos  de  los  filósofos  sobre  sus  an- 
tigüedades, le  conleslaron  estas  nolables  pala- 
bras. 11  Al  cabo  de  ciertos  periodos  de  tiempo, 
una  inundación  enviada  del  cielo  cambió  la  faz 
de  la  tierra:  el  género  humano  pereció  mu- 
chas veces  de  diferentes  maneras;  lie  aqui  por 
qué  la  nueva  raza  de  hombres  deja  monumen- 
tos y  conocimientos  de  tiempos  pasados.» 

A  pesar  de  la  vana  pretensión  con  que  los 
egipcios  se  atribuyen  una  remotísima  antigüe- 
dad, no  lian  podido  remontarse  mas  allá  á  la 
allura  de  esta  célebre  y  memorable  época.  En- 
tre los  sirios  se  encuentra  la  misma  opinión 
acerca  del  diluvio.  Mostraban  ellos  en  un  an- 
tiguo templo  de  -Juno  la  entrada  de  una  pro- 
funda caverna,  por  donde  se  sumieron  las 
aguas  del  diluvio.  Luciano  qué  la  había  visto, 
dice  que  conforme  á  la  tradición  de  los  griegos 
la  primera  razado  los  hombres babia sido  des- 
truida por  un  diluvio:  que  Deucalion  se  había 
salvado  con  el  auxilio  de  un  arca,  en  la  cual 
entró  él  con  sus  Isij'os  y  con  diferentes  especies 
de  animales.  (Luciano  de  Vea  Syria.)  Elnombre 
de  Deucalion  que  los  griegos  daban  á  esle  per- 
souage,  prueba  que  esta  narración  no  la  to- 
maron de  los  libros  de  Moisés,  como  asimis- 
mo que  los  caldeos  no  la  lomaron  tampoco  de 
este. 

El  diluvio,  que  en  lahisloria  de  loschinos 
se  dice  ocurrido  en  tiempo  de  Yao,  es  un 
acontecimiento  célebre:  dicese  en  aquella  his- 
toria que  las  aguas  cubriéronlos  cerros  por 
todas  partes,  elevándose  sobre  las  montañas, 
de  suerte  que  parecían  querer  llegar  hasta  el 
cielo,  {Choa-khifj,  pñg.  Sy  9.)  Aunqueel  libro 
clásico  de  los  chinos  coloca  este  diluvio  bajo 
el  mando  de  Yao,  aparece  por  otros  libros  que 
este  pueblo  no  conocía  la  época  cierta  del 
diluvio  ,  como  tampoco  la  del  reinado  de 
Yao.  (Ibid  ,  discurso  preliminar,  capítulos 
fi  y  12.)  No  pretendemos  afirmar  que  los  chi- 
nos han  considerado  este  diluvio  como  uni- 
versal: no  tenían  de  él  sino  una  idea  confusa  y 
no  han  conocido  otro  pais  que  el  suyo  en  el 
universo:  pero  no  es  posible  que  ocurriera  en 
un  solo  pais  una  inundación  de  la  cual  se  ha 
hablado  desde  el  uno  al  oíro  estremo  del  mun- 
do. Los  libros  de  los  indios  también  aseguran 
que  la  primera  raza  de  los  hombres  fué  ester- 
minada por  un  diluvio.  Hállase,  en  fin,  osla 
opinión  tan  estendida  y  arraigada  en  todos  ios 
países,  que  hasta  entre  los  salvages  de  las  An- 
tillas opinan  algunos  que  se  ha  conservado 
un  recuerdo  confuso  de  inundaciones  antiguas 
que  cambiaron  la  superficie  de  esta  parle  del 


mundo.  Mr.  Baillyensu  Historia  de  la  astro- 
nomía antigua,  esplicacion,  1.  1,  n.  13  y  14, 
hace  ver  que  todas  las  naciones  que  tienen 
anales,  han  supuesto  un  diluvio;  que  han  lla- 
mado tiempos  fabulosos  á  los  siglos  que  han 
precedido  á  esta  época  memorable,  y  tiempos 
históricos  álos  posteriores  á  ella.  Y  sin  em- 
bargo de  esto,  han  llevado  su  temeridad  los 
incrédulos  hasta  el  estremo  de  sostener  que  la 
historia  profana  no  hace  mención  de  los  tiem- 
pos de  Noé,  y  que  nadie  ha  tenido  conocimien- 
to de  él  sino  los  judíos. 

Inspeccionando  el  globo  terrestre  hallare- 
mos las  pruebas  materiales  y  tangibles  del 
diluvio  universal.  En  las  cuatro  partes  de! 
inundo  se  encuentran  valles  muy  angostos, 
rodeados  por  una  y  olra  parte  de  rocas  corla- 
das perpendicularmente  ó  por  alturas  escarpa- 
das, formando  ángulos  entrantes  y  salientes, 
quedan  á estos  estrechos  valles  la  figura  de  la 
madre  profunda  de  un  rio.  Los  naturalistas  es- 
tán persuadidos  de  que  estas  profundidades 
han  sido  escavadas  por  las  aguas.  Asi  Tourne- 
fort,  examinando  el  canal  deConslantínopla  ha 
juzgado  que  esle  canal  se  formó  por  una  erup- 
ción violenta  de  las  aguas  del  Ponto  Euxino  en 
el  Mediterráneo ,  y  otros  observadores  lian 
comprobado  esle  hecho.  Según  la  tradición 
antigua  de  la  Grecia,  el  rio  Peneo,  henchido 
con  ¡as  lluvias,  salvó  las  riberas  de"  su  corrien- 
te, y  separando  el  monle  Osa  del  Olimpo,  se 
abrió  paso  para  arrojarse  en  el  mar.  La  curio- 
sidad de  aclarar  este  hecho  llevó  á  Herodoto  a 
visitar  estos  lugares,  y  se  convenció  á  la  sim- 
ple vista  de  la  verdad  déla  tradición.  Lo  mis- 
mo sucedió  en  Beocia:  el  rio  Colpias  hizo  en 
tiempos  antiguos  un  rompimiento  en  el  monte 
Plous.'y  desmoronándose  las  tierras  se  abrió 
paso  por  una  embocadura.  El  inteligente  via- 
gero  Welher,  ha  reconocido  por  la  inspección 
del  lugar,  que  asi  debió  verificarse.  Las  fábu- 
las griegas  atribuyen  á  Hércules  estos  traba- 
jos de  la  naturaleza;  él  fué,  según  lospoelas, 
el  que  dividió  las  montañas  de  Calpc  y  de  Avi- 
la, es  decir,  las  dos  montañas  que  limitan  el 
estrecho  de  Gibraltar  y  el  que  introdujo  las 
Ilotas  del  Océano  en  el  Mediterráneo. 

La  Sagrada  Escritura  es  el  único  libro  que 
nos  indica  la  gran  revolución  que  bá  podido 
producir  estos  hechos,  cuya  fecha  no  han  po- 
dido tampoco  fijar  ni  la  historia  ni  la  fábula. 
En  lodos  los  países  del  mundo,  principalmente 
en  las  cadenas  de  montañas,  se  encuentran  es- 
tos valles  estrechos  y  tortuosos  rodeados  de 
rocas  ponina  y  otra  parle;  de  donde  se  inlie- 
re  que  las  aguas  han  trabajado  del  mismo  mo- 
do sobre  toda  la  superficie  de.  la  fierra,  y  su 
efecto  ha  sido  demasiado  considerable  para 
que  sus  causas  hayan  podido  producir  diluvios 
particulares,  Mr,  Bulfon  alribnye  la  formación, 
de  estos  valles  tan  estrechos,  profundos  y  es- 
carpados, que  son  de  ordinario  la  madre  de  al- 
gún rio  y  que  los  mas  tienen  un  curso  muy  di- 
latado, á  un  aplanamiento  de  tierras  arrastra- 


187 


DILUVIO 


das  de  uno  y  otro  lado.  Ahora  bien,  este  apla- 
namiento no  na  podido  verificarse  sino  por  el 
empuje  y  la  violencia  de  las  aguas  sobre  toda 
la  tierra;  y  toda  vea  que  este  mismo  fenómeno 
«se  encuentra  en  las  cuatro  partes  del  mundo,  es 
evidente  que  no  ha  podido  provenir  sino  de  un 
diluvio  universal. 

Por  otra  parte,  se  encuentran  en  toda  la  su- 
perficie del  globo  pruebas  de  la  universalidad 
de  esta  inundación,  á  saber:  una  cantidad  ad- 
mirable de  conchas,  do  dientes,  de  pescados^ 
de  huesos  y  de  despojos  de  monstruos  mari- 
nos que  se  hallan  en  tas  entrañas  de  la  tierra 
ó  una  distancia  muy  grande  del  mar  basta  en 
ei  seno  de  las  rocas  mas  duras.  Recórranse  las 
montañas  mas  altas,  los  Alpes,  el  Apanino,  los 
Pirineos,  los  Andes,  eí  Atlas,  el  Ararat,  en  to- 
das direcciones,  desde 'el  Japón  basta  Méjico, 
y  se  hallarán  pruebas  demostrativas  de  una 
traslación  de  las  aguas  del  mar  sobre  los  luga- 
res mas  elevados  de  la  tierra.  Háganse  esca- 
vaciones  en  sus  entrañas  y  se  verá  que  no  hay 
paraje  ninguno  en  nuestro  globo  que  no  ha- 
yan trastornado  las  aguas  del  diluvio.  Se  en- 
cuentran elefantes  de  Asia  y  de  Africa  sepul- 
tados en  la  Gran  Bretaña,  cocodrilos  del  líilo 
enterrados  en  los  campos  de  Alemania,  espinas 
de  pescados  de  América  y  esqueletos  de  balle- 
nas abismados  en  el  fondo  de  los  arenales  de 
nuestro  conlineute,  y  por  todas  partes,  hojas, 
plantas  y  frutas,  cuyas  especies  nos  son  des- 
conocidas ó  no  se  encuentran  sino  en  ¡os  cli- 
mas mas  distantes  del  nuestro. 

Es  indudable  que  las  conchas  fósiles  no 
han  venido  sino  del  mar:  las  mas  frágiles  se 
encuentran  quebrantadas,  y  las  mas  sólidas 
manifiestan  bien  á  las  claras  que  han  venido 
rodando:  tas  hay  entre  ellas  de  mas  y  menos 
fecha,  siendo  nnasjóvcues  y  otras  mas  viejas; 
unas  muy  pequeñas  y  otras  muygrandes,  car- 
gadas de  conchas  parásitas.  Los  peces,  tos 
cangrejos,  los  insectos  mariscos  petrificados 
se  hallan  mezclados  con  animales  y  vege- 
tales terrestres  que  uo  subsisten  en  el  dia  sino 
en  países  muy  apartados  de  uosuiros.  En  el 
Norte  de  la  Siberia  se  encuentra  gran  canti- 
dad de  marfil  fósil,  casi  en  !a  superficie  de  ¡a 
tierra,  y  se  han  desenterrado  esqueletos  enteros 
de  elefantes  en  el  Norte  de  América.  Algunos 
naluralistas  dicen  que  el  marfil  de  Siberia  es 
el  producto  del  ,morso,  animal  marino;  pero 
fuera  de  queeslebeehu  no  está  suficientemente 
averiguado,  los  huesos  del  morso  no  se  halla- 
rían en  las  tierras  á  uo  haber  sido  depositados 
alli  por  las  aguas.  Y  puesto  que  entre  las  con- 
chas y  otros  cuerpos  marinos  fósiles,  se  hallan 
hojas  de  árboles,  plantas,  frutas,  madera  car- 
comida y  después  petrificada,  es  necesario 
que  el  suelo  de  donde  se  saean  estas  cosas, 
buya  sido  habitado  ó  habitable  antes  que  se 
formasen  las  tierras  que  las  contienen. 

DILUVIO,  terheno  diluviano.  {Geología.) 
Es  un  grupo  geomnósUco  perfectamente  ca- 
racterizado y  cuyas  diversas  parles  solo  eslán 


cubiertas  por  los  depósitos  de  la  época  en  que 
vivimos.  La  formación,  pues,  de  este  grupo  ha 
precedido  inmediatamente  al  orden  actual  de 
cosas  sobre  la  superficie  de  nuestros  conti- 
nentes, y  por  lo  regular  se  lo  considera  como 
resultado  de  la  última  catástrofe  que  se  ha  es- 
tendido  por  toda  la  tierra. 

Todos  los  depósitos  de  esta  época  están 
principalmente  compuestos  de  fragmentos  mas 
ó  menos  considerables  ,  arrastrados  por  las 
aguas,  ó  de  limos  y  arenas,  semejantes  á  las 
que  todavía  trasportan  las  actuales  corrientes 
de  agna.  Pero  lo  que  distingue  los  depósitos 
de  los  aluviones  modernos,  es  que  se  hallan 
estendidos  sobre  inmensos  espacios  y  en  po- 
siciones orográticas  tales  que  no  se  puede 
suponer  que  deban  su  existencia  i  las  masas 
de  agua  que  al  presente  vemos  circular  por 
la  superdeie  de  la  tierra. 

¡Jo  existe  una  separación  bien  perceptible 
entre  los  depósitos  diluvianos  y  los  de  la 
época  terciaria  á  que  cubren  inmediatamente, 
como  tampoco  entre  los  debidos  al  órden  ac- 
tual de  cosas,  por  los  cuales  son  cubiertos  ¡i 
su  vez:  muy  al  contrario,  hay  un  paso,  de  tal 
modo  insensible  entre  estos  tres  órdenes  de 
depósitos,  y  que  casi  es  imposible  fijar  los 
limites  de  unos  y  de  otros;  sin  embargo,  cons- 
líluyen  tres  grandes  divisiones  bien  caracteri- 
zadas en  la  serie  georanóstica:  fuera  de  esto, 
la  misma  diticultad  existe  por  lo  que  respecta  á 
todos  Jos  depósitos  de  las  épocas  sucesivas  que 
se  hallan  inmediatamente  en  contacto. 

La  naturaleza  de  los  depósitos  diluvianos, 
compuestos  de  limos,  arenas,  casquijos,  can- 
tos rodados  y  hasta  rocas  enormes,  mas  ó 
menos  redondeadas,  anuncian  una  agitación 
viólenla  en  las  aguas  que  los  han  formado,  y 
también  que  esta  agitación  se  ha  calmado  pro- 
gresivamente; porque  los  limos  y  las  arenas 
ocupan  siempre  la  parle  superior.  En  los  valles 
del  Rhin,  del  Danubio  y  del  Ródano,  los  can- 
tos rodados  están  cubiertos  por  una  masa  ar- 
cillosa con  bolitas  calcáreas,  á  que  ¡os  alema- 
nes han  llamado  lehm  y  Itxss:  también  se  ven 
con  frecuencia  en  todo  el  espesor  del  terreno, 
varias  capas  de  ü'avertino  que  contienen  cas- 
quijos ,  eanlos  rodados  y  hasta  hierro  pisi- 
forme. 

Sobre  todo  en  los  valles  de  los  grandes 
rios,  los  del  Danubio,  el  Rhin,  el  Ródano,  el 
Sena,  etc.,  es  donde  el  terreno  diluviano  se 
halla  mejor  desarrollado,  y  donde  mejor  se 
puede  conocer  el  órden  de  sus  partes  consti- 
tuyentes. Alli  se  distinguen  con  toda  precisión 
dos  grandes  lechos:  arenas,  casquijos  ,  can- 
tos y  peñascos  rodados  de  variada  naturaleza 
y  diversa  magnitud,  ocupan  la  parte  inferior: 
encima  se  hallan  los  limos  lehm  leess,  y  las  are- 
nas finas.  En  estas  se  hallan  enterrados  varios 
despojos  vegetales  y  osamentas  de  animales, 
cuyo  mayor  número  proviene  de  las  especies 
y  hasta  de  géneros  que  han  desaparecido  de 
la  superílcie  de  nuestro  planeta;  una  cantidad. 
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do  conchas  terrestres  y  fluviátiles  análogas  á 
lns  de  los  animales  que  habitan  en  ln  misma 
regiáií;  pero  nunca  conchas  marítimas,  sino 
enJa  inmediaciou  del  mar.  Las  que  se  lian 
citado  en  otra  parte  eran  fragmentos  rodados 
procedentes  de  los  terrenos  mas  antiguos,-  ta- 
les son  los  montones  de  conchas  y  de  cncri- 
nitas  jurásicas  que  se  encuentran  en  el  terreno 
diluviano  de  la  Brease  (Saona  y  Loira,) 

En  et  valle  del  Rhin,  la  potencia  del  lecho 
inferior  escede  de  cien  metros,  mientras  que 
la  del  superior  no  pasa  de  quince  metros.  Los 
guijarros  y  los  demás  fragmentos  de  rocas 
casi  todos  provienen  de  las  montanos  que  cir- 
cundan este  valle,  ó  de  las  quo  se  hallan  i  la 
inmediación  del  origen  del  rio. 

Si  al  estudiar  las  capas  diluvianas  que  for- 
man el  terreno  de  las  grandes  llanuras,  nos 
adelantamos  liácia  las  cordilleras  al  pie  de  las 
cuales  se  hallan  estas  capas,  se  verá  que  su 
potencia  disminuye  progresivamente,  y  en  es- 
pecial la  déla  primera,  que  concluye  por  des- 
aparecer. Los  materiales  de  la  segunda  irán 
aumentando  de  .  volumen  hasta  el  punió  de 
convertirse  en  verdaderas  rocas.  Sobre  las 
pendientes  de  las  montañas  diferentes  pódas- 
eos, menos  redondeados  que  los  deL  depósito, 
yacen  esparcidos  sohre  el  suelo.  Los  mismos 
hechos  se  presentan  por  lo  regular  en  las  dos 
vertientes  opuestas  y  en  las  eslreinidacles  de 
las  cordilleras,  üna  circunstancia  muy  notable 
es  que  la  naturaleza  de  los  despojos  diluvia- 
nos varia  como  !a  de  las  rocas  sentadas,  en 
cuya  inmediación  se  encuentran.  Las  de  la 
llanura  de  laMilidja,  en  la  Argelia,  me  han 
probado  que  todo  ha  pasado  de  la  misma 
suerte  en  Africa  que  en  Europa.  Esta  fértil  lla- 
nura está  limitada  al  Sur  por  las  montañas 
calcáreo-margosas  del  pequeño  Atlas ,  y  al 
Norte  por  una  faja  de  colinas  terciarias,  com- 
puestas de  calcáreos  y  de  asperón,  muy  di- 
ferentes de  los  del  Pequeño  Atlas.  De  la  par- 
te del  Sur,  todos  los  fragmentos  diluvianos  pro- 
vienen de  las  montañas ,  y  por  la  parle  de! 
Norte  ,  las  colinas  los  han  suministrado.  Otras 
(Inervaciones  practicadas  en  diversas  partes 
del  mnndo  anuncian  que  esta  ley  debe  de  ser 
general. 

Los  depósitos  de  esta  época  alcanzan  á  !a 
cresta  demuebas  montanas,  cubren  las  cimas 
y  las  elevadas  planicies,  y  su  superficie  con- 
tiene diversos  accidentes  asi  en  los  vatios  co- 
mo en  las  llanuras:  hasta  presenta  grupos  de 
colinas  (bordes  del  Ródano,  del  Rttin  y  del 
Danubio,  etc.)  que  parecen  ser  el  resultado 
del  trabajo  de  las  aguas. 

Los  restos  orgánicos,  asi  vegetales  como 
animales  ,  son  estremadamente  numerosos 
en  el  terreno  diluviano;  pero  en  las  arenas  y 
en  los  limos  es  donde  yacen  en  mayor  canti- 
dad y  donde  están  mejor  conservados.  Perte- 
necen casi  esclusivamente  á  seres  que  han 
habitado  en  la  tierra  y  en  las  aguas  dulces, 
porque  los  despojos  marítimos  solo  se  dejan 
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ver  eh  las  costas,  como  mas  arriba  liemos  in 
dicado. 

Los  vegetales  están  algunas  veces  congre- 
gados en  una  cantidad  bastante  considerable 
para  constituir  poderosos  montones  de  TURBA 
y  selvas  fósiles.  (Véanse  estas  palabras).  El 
mayor  número  de  ellos  pertenece  á  especies 
poco  diferentes  de  las  que  todavía  habitan  en 
los  regiones  donde  yacen  dichas  masas;  pero 
encuéntrase  también  cierto  número  dé  espe- 
cies, las  de  la  familia  de  las  palmeras,  por 
ejemplo,  que  ya  no  existen  actualmente  eh 
las  mismas  latitudes,  y  que  con  frecuencia  se 
ven  írasformadas  en  siles.  Se  lian  descubierto 
hasta  en  el  fondo  de  laSiberia,  juntamente 
con  numerosas  osamentas  de  elefantes,  reino- 
ceronles,  etc. 

Los  despojos  del  reino  animal,  como  son 
elefantes,  mastodontes,  rinocerontes,  hipopó- 
tamos, etc. ,  son  numerosos  en  todo  el  globo, 
y  presentan,  por  do  quiera,  una  marcada  ana- 
logia,  lo  que  ha  hecho  suponer  una  gran  uni- 
formidad de  temperatura  en  toda  la  tierra, 
cuando  en  ella  habitaban  á  la  par  lodos  estos 
séres.  Estos  despojos  provienen  en  gran  parle 
de  especies  y  basta  de  géneros  que  han  cesada 
de  existir,  pero  con  ellos  se  hallan  también 
osamentas  de  ciervos,  de  bueyes,  de  carneros, 
de  caballos,  etc. ,  cuyas  especies  debían  do 
ser  muy  poco  diferentes  de  las  nuestras.  Los 
caballos  acompañan  por  do  quiera  á  ios  ele- 
fantes y  los  mastodontes,  lo  que  ha  hecho  de- 
cir á  Cuvier,  que  debía  de  existir  cierta  con- 
fraternidad entre  estos  tres  géneros  de  ani- 
males . 

En  la  gran  llanura  situada  al  Norte  de  Pa- 
rís, se  han  descubierto  en  varios  puntos  al- 
gunas osamentas  de  elefantes  y  mastodontes 
acompañadas  de  huesos  de  bueyes  y  caballos: 
las  llanuras  de  la  Provenza,  el  Delíinado,  el 
Lañgucdoc  y  la  Dorgoña,  presentan  los  mis- 
mos depósitos  de  osamentas. 

El  terreno  délos  valles  déla  Sibería  está 
sembrado  de  despojos  de  los  mismos  anima- 
les, y  hasta  se  han  encontrado  cadáveres  en- 
teros con  sus  carnes.  Todo  el  mnndo  lia  oído 
hablar  de  ese  famoso  elefante  hallado  entre  el 
hieló  á  la  embocadura  del  Sena,  tan  fresco  co- 
mo si  acabase  de  ser  muerto:  ana  parte  de  su 
piel  se  conserva  en  el  gabinete  de  historia  na- 
tural de  París. 

Una  de  las  formaciones  diluvianas  mas  no- 
tables y  mejor  estudiadas,  fanlo  por  lo  que 
concierne  á  los  restos  orgánicos  que  encierra, 
como  á  las  rocas  volcánicas  qne  parecen  haber 
tenido  erupción  en  esta  época,  es  la  de  los  va- 
lles de  la  Auvernia,  pues  presenta  un  conjun- 
to singular  do  mamíferos  antidiluvianos  reuni- 
dos á  otros  animales  de  diversas  especies  po- 
co diferentes  de  los  que  en  la  actualidad  habi- 
tan en  el  pais. 

Las  llanuras  y  los  grandes  valles  de  Alema- 
nia ofrecen  asimismo  algunos  depósitos  de 
osamentas  de  grandes  animales  acompañadas 
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de  palmeras  petrificadas.  En  las  avenas  osífe- 
ras de  las  inmediaciones  de  Viena,  en  Austria, 
se  han  hallado  cabezas  y  huesos  humanos 
mezclados  con  los  de  los  animales  antidiluvia- 
nos. Estas  cabezas,  conservadas  en  el  museo 
de  dicha  ciudad,  se  asemejan  notablemente  a 
la  de  los  caribes,  lo  que  ba  liecho  decir  á  al- 
gunos observadores,  que  esta  variedad  de  la 
especie  humana  es  la  que  ha  debido  de  comen- 
zar á  poblar  la  tierra.  - 

Se  han  citado  oíros  machos  hechos  del 
mismo  género  en  el  Mediodía  de  la  Francia  y 
de  oirás  regiones;  pero  sin  embargo,  son  bas- 
tante raros  para  que  se  puedan  considerar  co- 
mo oscepciones.  Muy  bien  pudiera  suceder  que 
esta  especie  de  depósitos  tengan  su  origen  en 
causas  que  actualmente  se  hallan  en  acción  y 
que  hubiesen  removido  algunas  parles  del  ter- 
reno diluviano;  porque  se  ha  considerado,  y 
se  considera  todavia  el  terreno  como  despro- 
visto de  despojos  de  nuestra  especie  y  de  indi- 
cios de  su  industria,  y  por  consiguiente,  de 
una  formación  anterior  á  la  creación  del  nom- 
bre. 

La  llalla  es  muy  rica  en  depósitos  osíferos: 
los  del  valle  de  Amo  y  de  las  llanuras  del  Mi- 
lanesado,  son  célebres  mucho  tiempo  ba:  las 
capas  diluvianas  de  las  grandes  llanuras  del 
Asia,  encierran  también  animales  semejantes 
á  los  que  se  bailan  en  Europa,  y  otro  tanto  su- 
cede por  lo  respectivo  á  América;  pero  en  es- 
ta última  hay  especies  peculiares  de  su  con- 
tinente. 

Se  deja  comprender  que  en  medio  de  estos 
despojos  do  montañas,  estendidas  en  esposas 
capas  sobre  el  suelo  de  las  llanuras  y  el  fondo 
de  los  valles,  deben  hallarse  los  metales,  á 
veces  en  cantidad  bastante  considerable  para 
merecer  la  esplolacion.  En  Europa  solo  se  es- 
trae  el  hierro  y  el  estaño,  pero  en  América  y 
en  Asia  se  espióla  la  plata,  el  platino,  el  oro  y 
el  diamante,  que  se  encuentran  en  capas  dilu- 
vianas, situadas  al  pie  de  las  cordilleras  de  las 
montañas,  de  donde  probablemente  estas  ri- 
quezas han  sido  arrancadas.  Los  terrenos  au- 
ríferos del  Africa  consisten  en  inmensos  depó- 
sitos de  arenas  y  casquijo,  en  donde  es  forzoso 
escavar  hasta  lees  ó  cuatro  metros  para  encon- 
trar el  precioso  meta!.  En  Asia,  al  pie  de  la 
gran  cordillera  del  Oral,  el  oro  y  el  platino  se 
hallan  diseminados  en  una  potente  capa  com- 
puesta de  arenas  y  limos  margosos  con  liñita 
y  (rozos  de  roca  procedentes  de.  la  cordillera. 
También  se  han  descubierto  en  algunos  punios 
osamentas  de  grandes  animales. 

Por  último,  se  habla  de  varias  masas  de 
sal  marina  en  algunas  parles  del  terreno  dilu- 
viano. Mr.  de  Ilumboldt  ha  notado,  que  el  de 
la  gran  mésela  mejicana  está  como  impregna- 
do de  sal. 

No  están  muy  acordes  los  geólogos  acerca 
de  como  se  ha  formado  el  terreno  diluviano: 
los  unos  quieren  que  haya  sido  el  resultado  de 
un  solo  y  grande  cataclismo  que  rápidamente 


haya  barrido  toda  la  superficie  de  los  conti- 
nentes, como  un  movimiento  violento  impreso 
á  la  masa  de  las  aguas  por  la  erección  de  una 
gran  cordillera  de  monlafias. 

Los  otros  lo  atribuyen  ¿acciones  parciales, 
como  el  derramamienío  de  grandes  lagos  si- 
tuados á  cierta  altura  en  el  interior  de  las  cor- 
dilleras, óá  la  súbita  fusión  de  grandes  masas 
dn  nieves  y  de  hielos.  Algunos  han  creído  que 
cuando  la  última  revolución  que  lia  Iralurailo 
la  corteza  del  globo,  han  salido  del  Ulterior  de 
la  tierra  varias  masas  de  aguas  aciduladas,  que 
han  llenado  los  valles  y  cubierto  las  llanuras, 
esparciendo  por  encima  los  despojos  de  las 
montañas.  Todas  estas  hipótesis  tienen  en  pro 
y  contra  cierto  número  de  hechos. 

Pero  he  aquí  que  el  célebre  ictiólogo 
Aagass!,  asegura  con  numerosas  observacio- 
nes, que  lodos  ó  casi  todos  los  depúsilos  frag- 
mentarios del  terreno  llamado  diluviano,  com- 
prendiendo en  él  las  rocas  erráticas,  no  son 
otra  cosa  que  congregaciones  producidas  por 
antiguas  neveras  ó  capas  de  aluviones  forma- 
das por  las  aguas  procedentes  de  la  fusión  de 
oslas  mismas  neveras,  que  en  una  épeca  in- 
mediatamente anterior  á  la  nuestra,  habrán 
cubierto  casi  toda  la  superficie  terrestre.  (Véa- 
se neveras). 

Como  quiera  que  sea,  está  perfectamente 
comprobada  que  varias  masas  de  fragmentos 
de  diversas  magnitudes,  procedentes  de  las 
cordilleras  de  montañas  inmediatas,  y  que 
ofrecen  todos  los  caracteres  de  un  viólenlo 
trasporte  por  las  aguas,  cubren  la  superficie  de 
las  llanuras,  el  fondo  de  los  grandes  valles,  y 
se  dejan  ver  sobre  un  gran  número  de  pl¡ ini- 
cies muy  elevadas.  Pero  sea  cualquiera  la  hi- 
pótesis que  se  establezca  para  espllcar  eLlras- 
porte  de  estas  masas,  nos  parece  que  debe  en- 
trar por  mucho  la  erección  de  las  monlañas, 
á  cuyo  pie  yacen. 

DIMENSION.  La  definición  de  esta  voz  cor- 
responde á  las  matemáticas,  puesto  que  sirve 
para  designarlas  medidas  de  un  cuerpo  en  su 
longitud,  latitud  y  profundidad,  y  en  este 
sentido  se  dice  en  arquitectura:  la  dimensión 
de  una  columna,  de  un  monumento,  etc.  Sin 
embargo,  en  el  lenguaje  usual  la  voz  dimen- 
sión se  confunde  á  veces  con  la  de  estension, 
y  se  refiere  á  la  medida  superficial  y  á  la  li- 
neal; asi  es  que  decimos:  tiene  esa  prenda  una 
mancha  de  bastante  dimensión;  una  plaza  de 
mucha  dimensión.  En  las  bellas  artes,  se  di- 
ce la  dimensión  de  un  retrato,  de  un  cuadro, 
para  hablar  de  su  relación  de  tamaño  con  el 
natural.  Un  cuadro  es  de  mala  dimensión 
cuando  sus  medidas  no  están  en  relación  con 
las  del  sitio  donde  está  colocado;  la  mejor  di- 
mensión para  un  retrato  es  el  tamaño  natural; 
cuando  se  hace  mayor  es  porque  está  destina- 
do á  estar  colocado  mas  alio  ó  bastante  lejos 
de  la  vista. 

DUIERIA.  Esía  palabra,  puramente  griega, 
da  idea  de  una  subdivisión  de  los  opíites  de  la 
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falange  griega:  mandaba  esta  subdivisión  un 
hombre  de  rango,  llamado  Mmérite,  "él  cual 
je  ponía  á  la  cabeza  de  su  tropa  si  era  dime- 
ria anterior  y  á  su  retaguardia  si  era  poste- 
rior. La  dimeria  de  las  antiguas  milicias  grie- 
gas se  formaba  de  la  reunión  do  dos  Gnomo- 
das  (tomando  enomócia  en  una  acepción  ate- 
niense.) Asi  pues  la  dimeria  era  un  compuesto 
de  oclio  hombres  y  formaba  un  medio-ioc/íos 
[Ibyoi.)  La  milicia  bizantina  había  conservado 
la  dimeria.  Figúrese  el  lector  una  fila  de 
diez  y  seis  hombres  dividida  en  dos  peloto- 
nes; los  ocho  primeros  bomhres  ó  la  primera 
media  fila  y  los  ocho  últimos  darán  idea  de 
las  dos  dimerias;  á  la  cabeza  de  la  primera  iba 
un  lucagos  (comandante),  y  detrás  de  la  se- 
gunda un  oúragos,  gefo  que  manda  la  reta- 
guardia. 

DIMINUCION.  Figura  de  retórica,  asi  llama- 
da por  antífrasis:  es  una  exageración  de  lo 
que  se  quiere  decir,  aunque  valiéndose  de  'es- 
presiones que  parecen  debilitar  ó  disminuir  la 
idea,  como  por  ejemplo,  cuando  se  dice  de  una 
muger  ó  de  una  tela,  que  no  es  fea,  para  dar  a 
entender  que  es  bonita,  o  dé  un  hombre  que  no 
espequeño  ó  ligero,  para  demoslrar  que  es  al- 
to ó  pesado.  Se  emplea  algunas  veces  osla  fi- 
gura para  espresar  menos  de  lo  que  se  dice; 
por  ejemplo,  decir  a  un  militar:  no  es  V.  a 
propósito  para  diñando,  se  sobreentiende  una 
reconvención  rancho  mayor,  puesto  que  se  le 
supone  ó  ignorante  ó  cobarde.  En  una  palabra 
la  diminución  no  es  otra  cosa  mas  que  una 
parte  de  la  hipérbole,  que  según  se  sabe  es 
una  manera  de  hablar  por  la  cual  ponderamos 
la  cosa  mas  o  menos  de  lo  que  es.  Cuando  se 
la  pondera  en  mas  se  llama  auxesh  en  griego, 
en  castellano  crecimiento  ó  esceso,  y  si  en  me- 
nos, defectus  en  latín,  ellipsis  en  griego,  y  en 
castellano  defecto  ó  diminución. 

DIMINUTIVOS  Y  AUMENTATIVOS.  {Gramá- 
tica general.)  Asi  como  en  algunos  idiomas, 
en  el  lalin  v.  «■.,  se  han  consagrado  algunas 
terminaciones  á  espresar  la  igualdad,  ó  un 
grado  mayor  de  superioridad,  de  donde  han 
tenido  su  origen  lo  que  los  gramáticos  han 
llamado  grados  de  comparación  y  las  formas 
del  positivo,  comparativo  y  superlativo," asi 
se  pueden  espresar  por  medio  de  modificacio- 
nes particulares  las  diferencias  de  tamaño,  de 
belleza  ó  de  fealdad  que  se  encuentran  en  los 
objetos  de  una  misma  especie;  de  aqui  tienen 
su  origen  los  aumentativos  y  diminutivos;  co- 
mo, de  muger,  mujerona;  mugercita;  de  hom- 
bre, hambrón,  hombrecito. 

Pocos  idiomas  son  ricos  en  aumentativos  y 
diminutivos:  la  mayor  parte  espresan  sencilla- 
mente estas  ideas  accesorias  por  medio  de  ¡os 
adjetivos  grande  ,  pequeño  ,  largo  ,  corto  y 
otros  varios:  pero  estas  circunlocuciones  son 
lentas  y  pesadas,  al  paso  que  nuda  hay  lan  es- 
presivo  ó  gracioso  como  esos  numenlalivos  y 
píos  diminutivos  que  por  medio  de  la  adición 
de  una  silaba  califican  instantáneamente  un 
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objefo,  y  secundan,  basta  cierto  punto,  ia  ce- 
leridad del  pensamiento. 

Los  idiomas  antiguos,  especialmente  el  la- 
tía ,  no  carecían  de  diminutivos.  Todo  el  mun- 
do conoce  la  linda  pieza  de  Catnjo-,  sobre  el 
gorrión  de  Lesbia,  enlaqne  casi  todas  las  pa- 
labras están  graciosamenle  embellecidas  con 
alguna  terminación  dimiuuliva.  El  francés  te- 
nia muchos  en  otro  tiempo:  hoy  dia  el  uso  ha 
desterrado  ya  la  mayor  parte  de  ellos.  El  ita- 
liano es  uno  de  los  idiomas  mas  ricos  en  este 
género;  y  acaso  á  este  privilegio  es  deudor 
de  una  parte  de  su  belleza  y  de  su  gracia.  Eu 
italiano  todos  los  nombres  pueden  tomar  la 
forma  de  aumentativos  ó  diminutivos,  y  esto 
se  hace  con  arreglo  á  ciertas  leyes  constantes 
y  regulares.  Asi  es  que  se  forman  los  aumenta- 
tivos mudando  la  última  vocal  del  nombre  en 
las  terminaciones  one,  acezo  ó  accia;  como  de 
cappello,  sombrero,  se  forma  cappellone,  som- 
brerazo, cappellacio,  un  feo  sombrerazo.  La 
adición  one  significa  algo  de  grande  ó  de  grue- 
so; las  de  necio,  aecia,  añaden  á  la  idea  de 
grande  lo  raro,  estravagante,  malo  .ó  despre- 
ciable. Se  puede  ademas  añadir  tosaumentali- 
vos  unos  á  otros:  asi  de  ¡¡o/no,  hombre,  se  ha- 
ce umaccio,  hombron;  y  de  umaccio  se  hace 
umaccione,  que  es  un  hombron  feo,  malo  ó 
estravagante.  Los  diminutivos  se  forman  mu- 
dando la  última  vocal  de  la  palabra  en  inot 
eiío,  ello,  uccio,  uzzo,  icciatto,  icciulo,  icciat- 
iolo,  para  el  masculino;  y  las  mismas  termina- 
ciones, acabadas  en  a  para  el  femenino:  asi  de 
f andullo,  niño,  se  forma  fanciulUno,  fanciu- 
lleta,  uiñito,  precioso  niñilo,  Lasterminaciones 
en  icciatto,  ylasquesignenenlaenumeracion. 
hecha  anteriormente,  tienden  á rebajar,  menos- 
preciar ó  envilecer  el  objeto  á  que  se  aplican. 

Nuestro  idioma  es  asimismo  muy  rico  en 
diminutivos  y  aumentativos,  que  generalmen- 
te se  emplean  en  el  lenguaje  familiar  ó  critico, 
y  nunca  en  el  de  alta  y  elevada  entonación. 
Hay,  sin  embargo,  algunas  escepciones  de  este 
principio.  Las  terminaciones  mas  usuales  de 
los  aumentativos  son  las  en  on,  en  ano  y  en 
ole;  asi  decimos  de  hombre,  hombron  y  /¡o;n- 
bronazo;  de  muger,  mugerona  y  mugeronaza; 
de  grande,  yrandon  y  grandote.  Las  "de  los  di- 
minutivos pueden  reducirse  á  cuatro,  á  saber: 
en  ico,  illo,  ito,  uelo:  asi  decimos,  de  hombre 
hombrecico,  hombrecillo;  de  muger,  mugerci- 
ta; de  chico,  chiquito,  chicuelo.  Se  entiende 
que  tanto  en  los  aumentativos  como  en  los 
diminutivos  las  terminaciones  son  las  mismas 
para  los  dos  sesos,  con  solo  mudar  en  a  ia  o 
fina],  Eslas  son,  pues,  las  formaciones  de 
aumentativos  y  diminutivos  mas  usuales  en 
nuestro  idioma,  si  bien  se  encuentra  en  este 
punto  grande  diversidad  y  facilidad  en  los 
autores.  Asi  vemos  algunas  acabadas  en  ele, 
como  de  calvo,  calvete,  de  mozo,  mosajiíete: 
oirás  en  in,  como  de  espada,  espadín,  de  pe- 
luca peluquín:  y  algunos  en  ejo,  como  de  ani- 
mal, anímakjo;  de  caudal,  caudalejo. 

T.  1  Xiv.  13 


DIMINUTIVOS— DINAMARCA. 


190 


Mas  es  conveniente  advertir  en  este  lugar 
que  para  calificar  un  nombre  de  aumentativo 
ó  diminutivo,  no  solo  se  ha  de  atender  á  la 
terminación,  sino  también  á  su  derivación  y 
origen.  Asi,  por  ejemplo,  aunque  hombronazo 
es  un  nombre  aumentativo,  que  signiiica  hom- 
bre grande,  no  lo  es  fusilazo,  que  no  quiere 
decir  fusil  grande,  sino  tirodefusü:  y  aunque 
es  diminutivo  hombrecko,  que  significa,  hom- 
bre pequeño,  no  lo  es,  acerico,  porque  no  sig- 
nifica un  acero  pequeño,  sino  una  almohadilla 
en  que  se  prenden  agujas  y  alfileres.  Estos 
son  nombres  derivados,  mas  no  aumentativos 
ni  diminutivos. 

fjfci  Las  terminaciones  diminutivas  pueden  apli- 
carse también  á  los  adverbios  y  á  los  verbos, 
como  á  los  nombres  y  á  los  adjetivos,  porque 
todos  ellos  encierran  la  idea  de  un  modo  (je 
ser,  que  sin  variar  de  naturaleza,  es  suscepti- 
ble de  modiücacion. 

En  el  árabe,  dice  el  escritor  francés  mon- 
sieur  de  Sacy,  no  tan  solos  los  nombres,  sino 
también  los  adjelivos,  los  artículos  demostra- 
tivos, el  adjetivo,  conjuntivo  y  aun  muchos 
yerbos,  forman  diminutivos;  y  es  posible  que 
en  eierlos  idiomas,  esla  facultad  sea  común  á 
todns  las  parles  dei  discurso,  fuera  de  las  pre- 
posiciones y  conjunciones. 

DIMISION  DE  JilENES.  [Véase  cesión  debie- 
ses y  CONCURSO  DE  ACREEDORES.) 

DINAMARCA.  [Geografía.)  Esto  reino  de  ia. 
Europa  Septentrional  consta  de  .una  parte  con- 
tinental y  de  varias  islas.  Las  mas  conside- 
rables de  estas  son  en  el  mar  Báltico:  Born- 
Jiolm,  Seeland,  Míen,  Falsler,  Femern,  Lan- 
geland,  Lolland,  Fiolia,  Sanisece:  en  el  Calle- 
gal;  Anholt,  Lessoe:  enelmar  del  Norte;  Silí, 
íoehr,  Nordstran'd.  La  parte  confínenla!  eslá 
compuesta  de  la  península  del  Jutland,  que 
cumprende  el  ducado  de  Slesivig,  y  los  duca- 
dos de  Holsteiny  LauemburgoL  estos  dos  úlii- 
u¡os  pertenecen  á  la  Confederación  germá- 
nica. 

Todo  este  pais  se  baila  comprendido  en- 
tre 53"  30' y  oí'J  50'  de  latitud  Norte,  y  en- 
tre 5"  40'  y  12"  58/  de  longitud  oriental.  La 
longitud  de  la  parte  siíuada  en  el  continente, 
es  de  110  leguas,  y  su  latitud  media  24.  La 
superficie  total,  inclusas  las  islas,  es  de  2,730 
.leguas  cuadradas.  El  continente  tiene  por  limi- 
te, al  Norte  elSkager  Rack,  al  Este  el  Cattegat 
y  el  Báltico,  al  Sur  la  Alemania,  y  al  Oeste  el 
mar  del  Norte. 

Difícil  es  encontrar  un  ,pais  mas  llano  que 
la  Dinamarca,  pues  en  ella  no  se  descubren, 
montañas,  sino  simplemente  una  cordillera  de 
Colinas  arenosas  que  va  unida  á  los  brezos  de 
la  Alemania  Occidental,  se  prolonga  desde  la 
frontera  meridional  del  Holstein,  á  través  del 
Sles-wig  y  el  Jutland,  hasta  la  esti  emidad  sep- 
tentrional de  esta  península,  donde,  descen- 
diendo casi  al  nivel  del  mar,  termina  en  la 
punta  de  Skagen,  rodeada  de  bancos  de  arena, 
y  dominada  por  un  faro  que  indica  á  los  nave- 


gares los  numerosos  peligros  que  frecuente- 
mente amagan  su  existencia.  No  obslanle  es- 
ta igualdad  de  superficie,  se  nota  que  tanto  e:i 
el  continente  como  en  las  islas,  la  cosía  del 
Esle  es  constantemente  mas  alta  que  la  del 
Oesle.  La  mayor  elevación  del  terreno  se  halla 
al  Norte  por  los  50°  de  latitud,  donde  la  cum- 
bre del  llimmelbierg  está  á  200  toesas  sobre 
el  nivel  del  mar.  A  pesar  de  todo,  esta  sériede 
colinas  interiores  solo  llaman  la  atención  por 
dominaren  medio  de  inmensas  llanuras. 

En  un  pais  cuya  latitud  es  tan  poco  consi- 
derable, era  natural  que  no  hubiese  grandes 
rios,  y  esto  es  justamente  lo  que  se  verilica. 
El  mas  notable  del  Julland  es  el  Guden,  que, 
después  do  un  curso  sinuoso  de  unas  treinta 
leguas,  vaáperderse  en  el  Cattegat.  Eutrc  loa 
que  dan  sus  aguas  al  mar  del  Norte,  es  sufi- 
ciente nombrar  el  Eyder,  que'  separa  el  Sles- 
wig  del  Qolsteiii',  y  al  mismo  tiempo Torma  un 
límite  natural  entre  la  Dinamarca  y  la  Confe- 
deración germánica.  El  Elba  y  el  Travia  bañan 
a¡  Sur  el  territorio  danés,  sirviendo  de  limiie 
el  primero  de  eslos  ríos. 

Las  islas,  pero  particularmente  la  penín- 
sula y  el  ílptsleiri,  ofrecen,  pero  sobre  todo 
en  su  parle  occidental,  muchos  lagos,  algunos 
de  los  cuales,  hallándose  en  esle  número  el  de 
Ploen,  son  bastante  cstensos.  Pero  ceden  bajo 
esle  concepto  á  los  numerosos  golfos  que  en 
diferentes  parages  se  hunden  en  la  berra  y  fa- 
vorecen singularmente  la  navegación  y  el  co 
mercio.  El  mas  vasto  es  elLtimiiord,  que  cor- 
ta la  parlo  septentrional  en  toda  su  latitud; 
comprendo  muchas  islas,  algunas  de  las  cua- 
les son  grandes,  divídese  en  diTerenlos  brazos, 
y  al  Oesle  solo  eslá  separado  del  mar  del  Nor- 
te por  una  lengua  de  tierra  eslremadamcntean- 
gosla.  En  1  $25  este  istmo  fué  sumergido  por 
las  olas,  y  elLümíiord  tuvo  una  salida  de  esla 
cosía,  como  tiene  una  permanente  hacia  el  Ca- 
ttegat; pero  las  arenas  de  un  banco  inmenso 
que  á  gran  distancia  se  prolonga  en  el  mar 
del  Norle,  no  han  tardado  en  obstruir  la  aber- 
tura que  las  aguas,  secundadas  por  el  viento, 
habían  practicado  en  el  confínenle.  Por  otra 
parle,  todo  induce  á  creer  que  en  otro  tiempo 
el  Lüm fiord  debió  de  ser  un  canal  natural  que 
se  eslendia  de  un  mor  á  otro,  y  cuya  boca  oc- 
cidental ha  sido  obturada  por  la  acción  délas 
arenas.  Los  demás  golfos  soa  los  de  Rauders, 
Manager  Kaliee,  Colding,  Aapenrade,  Fleusborg 
y  Slia,  en  la  costa  oriental,  y  los  de  Ringkko- 
bing  y  Rissum  en  la  cosía  occidental  de  la 
Jullandia.  También  pueden  citarse  los  de  Isa 
Seeland,  Seeland,  y  Odense  en  Fionia. 

Las  islas  que  forman  una  buena  parle  de  ¡a 
Dinamarca,  seliallan  separadas  entre  sí  ó  de  los 
inmediatos  continentes,  por  un  gran  número 
de  .estrechos:  los  mayores,  tales  como  elSuud 
entre  Seelandia  y  la  Suecia;  el  Gran  Bell,  enlre 
Seelandia  y  fionia;  el  Pequeño  Bell,  entre  -Fio- 
nia  y  la  Jullandia,  tienen  una  celebridad  his- 
tórica. 
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Eslos  diversos,  accidenlcs  naturales,  es  1 1 
causa  de  que  sea  muy  variado  el  aspecto  de  ( 
esla  comarca:  en  las  islas  es  generalmente  1 
gracioso  y  risueño,  ostentándose  diferentes  1 
llanuras  corladas  por  colinas,  ora  aisladas,  ora  i 
contiguas  y  formando  valles  agradables.  La  i 
mayor  parle  de  las  alturas  están  cubiertas  de 
césped  ó  reciben  sombra  de  diferentes  gni- 
posde  árboles;  á  cuyo  cuadro  prestan  anima-  ' 
cion  diversos  arroyuelos  de  límpidas 'aguas 
que  blandamente  susurran,  la  cosía  oriental 
de  la  JntUindia  en  diferentes  parages  está 
guarnecida  de  pintorescas  rocas,  entre  las  cua- 
les penetran"ias  aguas  del  mar,  viéndose  alli 
también  magesluosas  selvas.  En  e!  interior  de 
la  península  se  elevan  arenosas  colinas,  mez- 
cladas de  casquijo  y  guijas,  siendo  rebeldes  á 
todo  cultivo,  y  formando  vastas  laudas  donde 
se  cruzan  brezos  y  yerbas  duras.  I.a  Albera  es 
la  mayor  de  estas  landas.  Las  arenas  movibles 
y  áridas  de  ta  punta  septentrional  esfristecen 
con  su  aspecto;  se  esparcen  aliado  del  Oeste 
álo  largo  de  una  parte  de  la  costa,  é  invaden 
los  terrenos  que  el  hombre  cultiva:  encuén- 
(ranse  en  otros  parages,  y  hasta  en  la  costa 
de  Seelandia;  para  contener  sus  progresos,  se 
plantan  arbustos  y  yerbas  de  raices  rastreras. 

En  el  continente  reciben  el  nombre  de 
Geestland  el  terreno  alto  y  fértil,  situado  á  lo 
largo  del  Báltico,  y  Marschland  las  tierras  cra- 
sas producirlas  por  limos  crasos  ,  depositados 
á  lo  largo  de  la  costa  del  mar  del  Norte  ,  ó  en 
las  márgenes  de  los  rios:  la  industria  humana 
supo  utilizar  osle  territorio  para  pastos  y  Hor- 
ras de  labrantío:  estos  terrenos  tienen  necesi- 
dad de  ser  contenidos  por  diques  ,  pero  á  ve- 
ces el  mar  rompe  estos  obstáculos  y  origina 
horrorosos  estragos.  Las  tierras  de  aluvión 
contenidas  por  nuevos  diques,  reciben  el  nom- 
bre de  kog.  Existen  en  diversas  localidades 
del  Marschland  varias  lunas  que  sirven  de  di- 
ques naturales  ;  pero  sus  habitantes  no  deben 
contar  sobradamente  con  su  efecto  saiulario 
para  prevenir  los  estragos  de  las  olas. 

for  su  situación  bajo  una  latitud  elevada 
y  entre  dos  mares,  la  Dinamarca  tiene  un  clima 
frío;  los  calores  solo  comienzan  á  dejarse  sen- 
tir en  mayo  y  junio,  y  las  noches  son  frescas 
durante  casi  todo  el  eslío.  El  frió  es  sensible 
desde  fines  de  setiembre  ;  muchas  veces  hiela 
eu  octubre,  siendo  diciembre,  enero  y  febrera 
los  meses  mus  fríos.  Los  rigores  del  invierno 
son  templados  en  virtud  del  agua  del  mar.  El 
termómetro  rara  vez  desciende  en  nwiernp  á.Jj? 
bajo  0,  señalando  generalmente  10\  Frecuen- 
temente se  ve  el  Sund  tomado  por  el  hielo  lo 
mismo  que  los  domas  estrechos,  y  un  deshielo 
de  muchos  dias  hace  fundir  en  medio  del  in- 
vierno las  nieves  y  los  glaciales  témpanos.  En 
estío  el  calor  raras  veces  escede  de  1ÜU.  El 
aire  es  áspero  y  desagradable  en  el  Norte  de 
la  Jutlandia,  y  en  todas  parles  húmedo:  espe- 
pesas  nieblas  oscurecen  frecuentemente  el  ho- 
rizonte, siendo  disipadas  por  el  viento  del  Nor- 


te. Los  vientos  mas  frecuentes-  son  los  de 
Oeste  y  Sudoeste;  octubre  y  noviembre  son  los 
meses  mas  lluviosos  ;  en  marzo  y  abril  el  in- 
vierno se  suaviza.  El  aire  es  generalmente  sa- 
no, si  se  esceptúa  el  Marschland,  donde  suelen 
reinar  fiebres  obstinadas. 

Un  pais  desprovisto  de  montañas  nó  puede 
ser  rico  en  minerales.  Hay  hulla  y  mármol  en 
fiornholm  ,  greda  en  Moem  ,  cal  en  Segeberg 
(tfolstein),  roca  que  domina  sobre  un  horizon- 
te inmenso  ;  háyla  también  en  diversos  para- 
ges de  la  Jutlandia,  y  hasla  en  las  islas  de 
LümfioTd.  líncuénlrase  también  tierra  de  som- 
bra y  de  bataneros  ,  idem  de  porcelana  ,  dife- 
rentes variedades  de  arcilla,  piedra  molar,  ctc. 
Las  playas  de  la  Seelandia  ofrecen,  en  algunos 
puntos,  enormes  rocas  de  granito  que  han  sido 
trasportadas  por  una  convulsión  de  la  natura- 
leza. La  turba  ,  que  es  muy  abundante  ,  suple 
la  falta  de  maderas. 

La  humedad  de  que  el  aire  está  impregna- 
do, favorece  á  la  vegetación:  los  campos  están 
cubieftos  de  verdura,  y  todos  los  cereales,  sé 
dan  perfeclamente  en  un  clima  tan  favorable  á 
su  crecimiento.  A  pesar  de  toda  la  eficacia 
del  gobierno,  todavía  los  bosques  son  rárús, 
únicamente  se  encuentran  la  encina,  el  baya, 
y  mas  particularmente  el  abedul. 

Hay  en  Dinamarca  mny  pocos  animales 
nocivos  ,  habiendo  sido  totalmente  estirpádos 
los  lobos  en  las  islas.  Conocida  es  la  fuerza  y 
magnífica  eslampa  de  los  caballos  y  los  bueyes 
de  la  Jutlandia  ,  habiendo  algunos  que  venta- 
josamente pueden  sostener  el  paralelo  con  los 
de  otras  naciones.  La  mejora  de  razas  del  ga- 
nado lanar  ha  merecido  también  especial  pre- 
di-lección :  no  falta  caza,  ni  aun  la  dé  jaba- 
lies',  abundando  el  mar  en  peces  escelentés,  en 
diógenes  y  osíras. 

Los  habitantes  de  la  Jutlandia  son  altos  y 
bien  conformados;  los  de  las  islas  son  mas  del- 
gados, y  lodos  en  general  tienen  los  ojos  de 
un  azul  claro  y  los  cabellos  muy  rubios  :  las 
mugeres  son  notables  por  la  belleza  de  su 
piel.  Las  fisonomías  de  rasgos  marcados  esca- 
sean notablemente.  Los  habitantes  de  los  du- 
cados son  robustos  ;  en  las  tierras  bajas  ad- 
quieren mayor  desarrollo  á  espensas  det  vigor 
y  de  la  agilidad;  los  cabellos  castaños  son  bas- 
tante frecuentes. 

La  lengua  danesa,  derivada  del  teutón  ,  es- 
tá mezclada  de  un  gran  número  de  palabras 
escandinavas  ,  siendo  infinitamente  mas  dulce 
que  la  alemana,  y  habiendo  sido  cultivada  por 
hombres-  de  genio  y  de  gusto,  lia  llegado  á  pro- 
ducir muchas  obras  originales  en  diferentes  gé- 
neros. Los  poetase  historiadores  daneses  pueden 
sostener  el  paralelo  con  los  de  oirás  naciones 
europeas  donde  las  letras  han  estado  más  flo- 
i  recientes.  Los  daneses  se  distinguen  también  y 
!  descuellan  en  eí  cultivo  de  las  ciencias  y  las 

-  bellas  artes.  La  educación  constituye  uñó  de 

-  los  objetos  principales  de  la  predilección  del 

-  gobierno,  pues  hay  universidades  en  Copeara- 
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güe  y  Kiel ,  y -ademas  de  los  colegios  ó  gim- 
nasios, de  las  escuelas  normales  y  de  un  gran 
número  de  escuelas  primarias  ,  diversas  es- 
cuelas especiales  y  muchas  academias.  ' 

A  lo  largo  de  la  costa  occidental  del  Sleswig 
y  en  las  islas  vecinas,  se  habla  en  Trison,  dia- 
lecto del  teutón,  con  mezcla  de  muchas  pala- 
bras danesas  y  alemanas. 

El_  lute.ranismo  es  la  religión  dominante, 
siete  obispos  en  la  Dinamarca,  y  dos  superin- 
tendentes en  los  ducados  se'-hallan  á  la  cabeza 
del  clero;  sin  embargo,  la  libertad  de  concien- 
cia está  garantida  por  las  leyes.  El  gobierno 
.  danés,  con  im  celo  loable,  se  ha  ocupado  en 
mandar  misioneros  á  la  Groelandia  y  la  Sajo- 
rna, no  menos  que  á  las  Indias  Orientales. 

Durante  mucho  tiempo  han  estado  las  car- 
reteras en  un  estado  lamentable,  pero  desde 
mediados  del  siglo  XYI11,  un  objeto  tan  impor- 
tantspara  el  comercio  interior  no  pudo  menos 
de  ser  atendido.  Varios  canales  se  han  abierto 
en  diferentes  parages,  siendo  mas  notable  el 
de  Sles'wig-Holstein,  que  se  estiende  desde  el 
Báltico  hasta  el  mar  del  Norte,  i  lo  largo  de  los 
límites  de  los  dos  ducados:  se  une  por  la  parte 
del  Este.con  el  Levenzan,  que  tiene  su  emboca- 
dura en  el  golfo  de  Kiel,  y  al  Oeste  con  Eyder. 
Por  é!  pasan  cada  año  Gerca  de  dos  raíl  buques, 
y  los  admite  cié  ciento  cincuenta  toneladas,  con 
tal  que  no  calen  mas  de  nueve  pies  y  medio. 

En  cuanto  á  la  administración,  la  Dinamar- 
ca se  halla  dividida  en  grandes  bailábulos, 
cuyo  número  corresponde  al  do  las  diócesis. 
Los  ducados  son  administrados  por  gobernado- 
res generales,  cuyos  funcionarios  tienen  á  sus 
órdenes  otros  subalternos,  ele.  La  justicia  es 
desempeñada  ó  ejercida  por  tribunatesde  dife- 
rentes grados  y  ademas  hay  las  siguientes  au- 
diencias: Gopénbague,  para  las  islas  del  Báltico; 
Yihorg(Jullandia),  Gollorp  (Sleswig),  Gluckstadt 
(Holstein  y  Lauemburgo);  la  audiencia  princi- 
pal reside  en  Copenhague,  Las  leyes  danesas 
tienen  por  objeto  principal,  en  los  negocios  en 
viles,  el  terminar  los  procesos  con  ta  mayor 
brevedad  posible. 

Los  ingresos  ó  fondos  del  Estado  ascienden 
á  24.000,000  de  francos,  es  decir,  á  una  can- 
tidad casi  igual  á  la  de  los  gastos.  La  deuda 
pública  escede  de  100.000,000  de  francos. 
El  ejército  tiene  40,000  hombres,  y  las  levas 
anuales  gravitan  principalmente  sobre  los  ha- 
bitantes del  campo.  La  marina  consta  de  un 
corto  número  de  navios  de  linea,  de  algunas 
fragatas  y  de  varios  buques  de  guerra  de  mer 
ñor  porte. 

Cuéntanse  en  Dinamarca  131  poblaciones 
principales  y  2,103  parroquias. 

Copenhague,  capital  del  reino,  está  situada 
en  la  costa  oriental  de  Seelandia:  hemos  con- 
sagrado á  esta  ciudad  un  articulo  especial. 
[Véase  Copenhague.) 

Elsenor  (véase  esta  palabra),  es  la  segunda 
ciudad  de  Dinamarca. 

Roesklld,  en  el  fondo  de  una  bahía  profun- 


da del  Cattegat.  Esta  ciudad  solo  cuenta  ya 
vestigios  de  su  antiguo  esplendor, y  únicamen- 
te tiene  2,000  habitantes:  su  iglesia  catedral 
encierra  los  sepulcros  de  los  reyes  de  Dina- 
marca. - 

Odense,  capital  de  Piorna,  en  el  centro  de 
la  isla  y  á  las  márgenes  de  un  lago,  tiene  una 
escuela  normal  y  fábricas  de  guantes,  curtidos 
y  cerveza  (8,000  habitantes.) 

Alburgo  ó  Aalborg,  en  el  norte  de  la  Jutlan- 
dia,  sobre  el  Lumfiord,  i. A  leguas  del  Cattegat, 
es  población  muy  animada,  y  su  aspecto  re- 
cuerda el  de  las  ciudades  de  Holanda:  tiene 
fábricas  de  aguardiente,  guantes  y  sedería, 
manufacturas  de  tabaco  y  refinación  del  azú- 
car. Aalborg  se  dedica  á  la  pesca  del  arenque 
en  el  Cattegat  (6,000  habitantes.) 

Viborg,  capital  de  la  Jutlandia,  sobre  el 
Lavaniid,  tiene  una  escuela  normal  y  fábricas 
de  paños,  celebrando  una  feria  anual  muy  fre- 
cuentada (4,000  habitantes.) 

Aarhuns,  puerto  sobre  la  bahía  de  Katcee, 
hace  un  considerable  comercio  én  granos,  sien- 
do su  población  6,000  habitantes. 

Cohiing,  sobre  un  golfo  del  Pequeño  BeH, 
es  el  puerto  que  sirve  de  embarqué  para  pasiir 
á  Fionia. 

Ringkicehing,  en  la  costa  ocidenlal,  con 
4,000  habitantes,  hace  un  lucrativo  comercio 
en  lana,  pieles,  pescado  y  granos. 

En  el  Sleswig:  Aaendrade,  sobre  un  golfo 
del  Báltico,  es  bastante  comerciante  y  cuen- 
ta 3,000  habitantes:  en  esta  población  es  don- 
de comienza  A  ser  usado  el  idioma  alemán.  Al 
Norte  y  al  Oeste  se  halla  una  mezcla  de  todas 
las  lenguas  usadas  en  Dinamarca. 

Flensburgo,  enunababia  del  Báltico,  tiene 
fábricas  de.  destilación;  otras  para  retinar  el 
azúcar,  y  manufacturas  dé  velámenes  y  tabaco: 
población  15,000  habitantes. 

Sleswig,  sobre  labahia  de  Slia,  capital  del 
ducado,  tiene  tina  escuela  de  sordo-mudos,  fá- 
bricas de  lanería,  de  telas  finas,  de  pedernal, 
loza,  ele,  población  7,000  habitantes.  En  una 
isla  inmediata  existe  el  castillo  de  Gottorp,  re- 
sidencia del  gobernador. 

Entre  Flensburgo  y  Sleswig  se  estiende  el 
Anglia,  cantón  sumamente  fértil,  de  donde  sa- 
lieron los  conquistadores  de  la  Gran  Bretaña. 

Fredrikstad,  sobre  el  Eyder,  tiene  tres  mil 
habitantes,  fábricas  de  sederías  y  cotonías,  y 
celebra  una  feria  de  caballos  muy  importante. 

En  el  Holstein:  Kiel,  sobre  un  golfo  del  Bál- 
tico, es  célebre  por  su  universidad,  y  celebra 
una  feria  muy  frecuentada:  de  su  puerto  salen 
los  paquebotes  y  los  buques  de  vapor  para 
Copenhague. 

Gluckstadt,  sobre  el  Elba,  á  la  embocadu- 
ra del  Brama,  en  un  territorio  desprovisto  de 
agua  dulce,  tiene  5,200  habitantes  y  un  puer- 
to cómodo,  desde  donde  salen  espediciones 
para  la  pesca  de  la  ballena. 

altojía  (véase  esta  palabra)  sobreel  Elba,  á 
un  cuarto  de  legua  al  Oeste  de  Harab'urgo,  se 
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halla  es(a ciudad  de  Dinamarca,  lamas  comer- 
ciante después  de" Copenhague:  cuenta  24,000 
habitantes. 

Lii  Dinamarca  posee,  en  el  mar  del  Norte, 
el  archipiélago  de  las  Kceroeer,  compuesto  de 
■veinte  y  cinco  islas,  diez  y  siete  de  las  cuales 
están  habitadas:  este  grupo  está  cortado  por 
ios  161"  grados  47°  de  latilud  Norte  y  los 
9'  de  longitud  occidental.  Sírcente  es  la  mayor 
.de  estas  islas,  que  vienen  á  ser  unas  rocas  de 
¡formación  primitiva  ciHiierlas  de  alguna  parte 
deilerra  vegetal,  sirviendo  pura  pastos  atgn- 
niis  de  las  mas  pequeñas.  En  Nolsree  se  lia  en- 
contrado cobre,  pero  el  mineral  era  poco  rico: 
cu  otras  parles  se  espióla  con  buen  éxito  la 
hulla  y  la  turba.  La  Skalingsíield,  que  es  la 
mas  alta  montaña  de  la  Isla  de  Stajmre,  tiene 
2,040  pies  sobre  el  nivel  del  mar. 

El  clima  de  oslas  islas  es  bastante  templa- 
do pero  muy  húmedo,  soplando  en  ellas  los 
vientos  con  tal  ímpetu  que  arrebatan  a  veces 
la  capa  vegetal.  El  centeno  y  las  leguminosas 
solo  prosperan  en  los  parages  abrigados:  en 
estas  islas  se  cria  ganado,  particularmente  car- 
neros, circunstancia  que  ha  dado  su  nombre 
al  archipiélago. 

Cuéntanse  en  estas  islas  5,300  habitantes, 
que  hablan  el  antiguo  dialecto  norvegiense: 
son  buenos  marinos,  se  dedican  i  la  pesca  de 
abadejos ,  ocas  y  ballenas ,  entreteniéndose 
ademas  en  la  fabricación  de  gorros  y  guantes 
de  lana:  el  mar  arroja  sobre  sus  costas  gran 
cantidad  de  maderas  que  en  gran  parle  parle 
utilizan  como  combustible.  El  comercio  con- 
siste en  pescado,  aceite  de  idem  ó  llámese 
sain,  edredón,  etc.  Thorsbavn  es  eKpucrto  prin- 
cipal y  et  emporio  de  estas  islas. 

En  las  regiones  árticas  de  la  América,  la 
Dinamarca  posee  la  Islandiayla  Groelaudia;  en 
las  Antillas,  las  islas  de  Santo  Tomas,  Sania 
Cruz  y  San  Juan;  en  ias  Indias  Orientales,  Tran- 
fcebar,  sobre  la  costa  de  Coromandel;  y  últi- 
mamente en  Africa,  Cristiansburgo,  en  la  Costa 
de  Oro. 

Pueden  consultarse,  para  mayor  esclareci- 
miento, las  siguientes  obras: 

Thaarup:  Estadística  ih  Dinamarca  (cu  dán«f }  es- 
traelada  por  Caktcau,  en  el  Cuadro  de  los  otados 
daneses. 

Viage  á  Namega  y  tapotiin:  por  L.  de  Bucii, 
traducida  al  franri's  por  J.  B.  Eyi'ics. 

Geographie  aver  hougeriget  Úannemark,  al  Jtiul, 
Kiabenhaon,  1817. 

DINAMARCA.  (Historia.)  La  Dinamarca,  ha- 
hilada  en  lo  antiguo  por  pueblos  guerreros 
que  apenas  han  dejado  memoria  suya,  y  de 
que  parecen  haber  formado  parte  los  cimbros 
„  y  los  teutones,  esliivo  mucho  tiempo  domina- 
da por  una  mttUilud  do  reyezuelos  ó  régulos 
que  reinaban  en  elJutland,  la  Escautay  las  is- 
las danesas,  bajóla  soberanía  de  un  rey  su- 
premo. Todos  estos  soberanos  se  llamaban 
^ifcings  (reyes  de  la  mar),  la  'guerra  era  su 


constante  ocupación.  Comhafian  unos  contra 
otros,  siempre  que  una  grande  espedicion  ma- 
rítima no  los  reunia  para  un  objeto  común. 
Hacia  el  año  625,  Iwar-Widfamme  somelid  lo- 
dos eslos  pequeños  principes  y  hasta  los  reyes 
de  Upsalia.  Su  nieto  Harald  Ilildelaud  declaró 
la  guerra  al  sueco  Sigur  Ring-Gorm  el  Viejo, 
que  reinó  en  855,  volvió  á  incorporar  los  di- 
versos estados  de  la  aiiügua.  monarquía  de 
Seihra,  Este  principe,  después  deponer  lin  al 
reino  de  Julia,  formó  especial  empeño  en  es- 
lirpar  de  esla  región  el  culto  de!  Evangelio, 
que  Iíarald  Kiak,  uno  dé  los  reyes  del  país,  La- 
bia establecido,  después  de  haberse  hecho 
baulizar  en  lngelheim  por  los  años  de  726,  á 
presencia  de  Luis  el  Devolo.  Después  de  Gorm 
es  cuando  la  historia  de  la  Dinamarca  aparece 
sin  tinieblas,  y  cuando  la  cronología  de  los 
reyes  daueses  comienza  á  desarrollarse  sin  in- 
terrupción. 

935.  Haraldo  II,  llamado  Uelaaland  ó  del 
diente  azul,  sucedió  á  Gorm  su  padre.  Conti- 
nuó su  política,  y  considerando  la  introduc- 
ción del  cristianismo,  tal  como  lo  habían  prac-. 
ticado  los  sajones  en  tiempo  de  Garla-Magno, 
como  un  medio  empleado  por  los  emperadores 
alemanes  para  estender  su  soberanía  sobre  la 
Dinamarca,  persiguió  a  los  sacerdotes  y  pro- 
curó alejar  los  alemanes  de  sus  fronteras,  des- 
truyendo el  margraviado  de  Sleswig;  pero 
vencido  por  Olhon  el  Grande,  á  ün  de  obtener 
la  paz  se  vio  en  la  precisión  de  recibir  el  bau- 
tismo con  todo  su  pueblo.  Haraldo  penetró  por 
flos  veces  eu  Francia  para  acudir  al  socorro  de 
Ricardo,  duque  de  Normandía,  y  entró  por  dos 
veces  eu  Noruega  para  apaciguar  las  guerras 
civiles  y  mantener  ó  poner  en  el  Irono  su  le- 
gilimo  dueño.  En  los  últimos  años  de  su  vida 
se  rebeló  contra  él  su  hijo  Suenon:  espulsado 
desús  estados,  Haraldo  se  refugió  á  la  Kor- 
mañdia,  y  el  duque  Ricardo  le  suministró  so- 
corros que  le  restablecieron  á  la  cabeza  de  su 
reino;  pero  Suenon  se  rebeló  por  segunda  vez, 
y  uno  de  sus  aliados  mató  á  Haraldo  en  un 
combate. 

985.  Suenan  I,  llamado  Tiiikasbeg  ó  de  la 
mala  partida,  -reinó  después  de  Haraldo.  Mu- 
cho liempo  había  que  los  daneses  emprendían 
frecuentes  escursiones  á  la  Inglaterra.  Este 
pais,  aunque  obedecía  un  solo  gefe  en  el  año 
de  1000,  se  hallaba  en  un  estado  de  debilidad 
y  decadencia  que  presló  bríos  á  los  piratas.  Las 
sumas  enormes  con  que  en  un  principio  paga- 
ronsu  retirada,  y  ademas  el  general  esterminio 
de  los  daneses  establecidos  en  el  pais,  fueron 
causa  suücienle  {año  de  .1003)  para  que  Sue- 
non hiciese  grandes  preparativos  y  acometiese 
una  grande  empresa.  Embarcóse  sn  ejérciln, 
llegó  al  pais  y  de  él  se  apoderó  sin  hallar  la 
menor  resistencia  ;  y  en  muy  pocos  dius  que- 
daron conquistadas  todas  lasprovincias  del  Su- 
deste de  Inglaterra.  Él  rey  Islhelred  en  vano 
procuró  coniprar  á  precio  de  oro  la  parlóla  de 
ios  daneses,  pues  se  obsünaron  en  permauc- 
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cer  aili  hasta  que  las  provincias  del  centro  y 
del  Oeste  pusieron  fin  á  sus  estragos  ,  procla- 
mando á  Sueuon  rey  do  toda  la  Inglaterra 
|1013}.  Algunos  años  antes,  juntamente  con 
01of,  rey  deSuecia,  [iaüia  emprendido  la  con- 
quista de  !a  Noruega,  dividiendo  este  puiü  en 
tres  condados. 

10 14.  Canuto  II  el  Grande  sucedió  á  Sue- 
non  en  Inglaterra:  el  reino  de- Dinamarca  esta- 
ba destinado  por  la  voluntad  paterna  á  üural- 
do  ii,  ¡lijo  do  SÚenott:  poro  Canuto,  ¡Ungiéndo- 
se precipitadamente  á  este' país,  se  apoderó  de 
él  antes  que  su  hermano  tomase  posesión,  des- 
pués de  lo  cual  se  volvió  á  Inglaterra  tenién- 
dole mas  predilección  que  á  lo  restante  desús 
estados.  Ño  obstante',  fomentó  en  Dinamarca 
la  agricultura,,  la  industria,  y  se  esforzó  en 
sustituir  los  hábitos  pacíficos  del  comercio  ni 
espíritu  de  piratería  que  aun  reinaba  enlre  sus 
vasallos.  Los  sacerdotes  cristianos  ,  á  quienes 
favoreció  y  enriqueció,  y  los  obispos  que  es- 
tableció eu  Piorna,  Seelandia  yEscania,  secun- 
daron sus  esfuerzos,  y  la  preponderancia  que 
le  dieron  las  tres  coronas  de  Inglaterra,  Dina- 
marca y  Noruega,  aseguró  su  eficacia.  En  efec- 
to, so  habia  apoderado  de  este  último  reino  eu 
1028,  después  de  espulsar  a  Olans.  En  1027 
emprendió  una  célebre  peregrinación,  hasta 
Roma,  y  Inicia  Unes  de  su  reinado  unió  a  sos 
estados  el  margraviado  de  SÍeswig,  que  le  ce- 
dió el  emperador  Conrado  11. 

1036.  Canato  lll,  llamado  Hardi-Canufo, 
al  que  su  hermano  se  habia  asociado  en  Di- 
namarca desde  1059,  no  supo  conservar  las 
adquisiciones  conseguidas  en  el  anterior  rei- 
nado. En  el  año  mismo  de  su  advenimiento,  ía 
Noruega  se  declaró  independiente,  y  la  Ingla- 
terra igualmente  se  le  habría  segregado  si  su 
muerte  prematura  no  hubiese  prevenido,  una 
revolución  general. 

1042.  Magno  el  Bueno,  hijo  deOlans,  rey 
de  Noruega,  vino  á  ser  el  sucesor  de- Ilardi- 
Catiuto,  en  virtud  de  un  tratado  que  eulreellos 
habían  establecido.  Tuvo  quecombatirlos  ata- 
ques de  los  vándalos,  á  los  que  derrotó  com- 
pletamente, asi  como  las  pretensiones  de  Sue- 
non,  sobrino  de  Canuto  el  Grande.  Sueuon  pe- 
netró hasta  tres  veces  en  Dinamarca  y  Iros 
veces  se  vió  en  la  precisión  de  retirarse  a 
Sneeia.  Magno,  en  su  lecho  de  muerte,  tuvo  la 
generosidad  do  designar  como  sucesor  suyo  al 
mismo  que  le  habia  combatido  con  tai  encar- 
nizamiento. 

1047.  Stteíton //comenzóla  dinastía  délos 
Estriditas.  Sostnvo  contra  Ihu  aldo,  rey  da  No- 
ruega, una  prolongada  guerra  que  concluyó 
coa  una  paz  definitiva  en  1064.  Por  otra  parte 
su  dilatado  reinado  no  presenta  otro  aconteci- 
miento nolablo  que  el  considerable  incremento 
(¡ue  legó  á  lomar  el  clero  escarneciendo  con 
su  poderla  dignidad  de  un  monarca.  Excomul- 
gado por  Adalberto,  arzobispo  de  Brema,  y  por 
el  papa,  á  causa  do  su  matrimonio  con  una 
princesa  de  Suecia,  su  parienta,  se  sometió  al 


divorcio ,  pero  desde  entonces  se  deshonró 
mediante  una  conducta  desarreglada.  En  1047 
hizo  obtener-  á  su  yerno  Geottsclmlk,  con  el 
auxilio  de  Bernardo,  duque  de  Sajorna,  el  rei- 
no de  los  Vendes  ó  de  Eslavonia.  En  1005  fun- 
dó los  obispados  de  Suud,  Dalvy,  Viborg  y  Eor- 
glund,  aunque  sin  ganar  demasiado  el  favor 
del  clero,  toda  vez  que  le  lanzóla  excomunión 
el  obispo  de  Roskild,  á  causa  de  algunas  vio- 
lencias cometidas  en  una  iglesia.  Algún  tiem- 
po autos  de  su  muerte,  en  vano  procuró  con- 
quistar por  segunda  vez  la  Inglaterra,  esta  ri- 
ca presa  reservad»  ai  duque  de  Normandia. 

Cinco  de  los  trece  bastardos  que  dejo  Sue- 
nou  ocuparon  sucesivamente  el  trono  de  Di- 
namarca. 

1077.  Haraklo  III  fué  un  principe  pacifico, 
abrogó  muchas  luyes  bárbaras,  sustituyendo 
el  juramento  á  lüs'pruebaa  y  al  juicio  de  IJios. 

1080.  Cam4ío/l''fuéuiirey  devoloquede- 
claró  la  guerra  á  los  paganos  üeLivonia,  aña- 
diendo esta  provincia  á  la  Dinamarca;  pero 
llevó  tan  adelante  su  parcialidad  en  favor  de 
los  sacerdotes,  que  sus  subditos  se  rebelaron 
contra  61:  se  refugió  en  la  iglesia  de  Üdeusea, 
y  aili  fué  degollado  por  los  rebeldes. 

tOSü.  Oteus  IV  se  hallaba  prisionero  en 
elcondado  de  Flaudes,  cuando  fué  elegido  para 
reemplazará  Canuto.  Su  hermano  Nicolás  para 
libertarle  pasóá  constituirse  prisionero  eu  Lu- 
.gar  suyo,  juntamente  con  los  señores  de  su 
comitiva;  pera  el  ingrato  Olaus,  una  vez  acla- 
mado rey,  se  olvidó  de  pagar  el  rescate  esti- 
pulado, habiendo  permitido  que  viviesen  en 
el  CBiilíveriodos  mismos  á  quienes  debía  la 
libertad  que  disfrutaba.  Durante  su  reinado,  la 
Dinamarca  fué  desolada  por  un  hambre  que 
_duró  siete  aupa. 

1095.  Erico  /era  el  hombre  mas  vigoroso 
y  mas  instruido  de  su  reino.  Combatió  á  lúe 
vándalos,  los  derrotó,  apoderándose  de  Wot- 
iiiu,  su  principal  ciudad.  Reprimió  las  pirate- 
rías que  se  cometían  en  sus  estadus,  y  obtuvo 
del  reconocimiento  y  la  admiración  de  sus 
subditos,  el  sobrenombre  de  Eyegod,  que  Sig- 
nifica el  mejor.  «Vivió  con  su  pueblo  (di  e 
una  antigua  crónica)  como  un  padre  con  sus 
hijos,  y  nadie  acudía  á  él  sin  salir  consola- 
do, ii  Murió  en  Chipre  por  los  años  de  1103,  á 
los  siete  de  reinado,  durante  una  peregrina- 
clon  que  hizo  á  la  Tierra  Santa,  habiendo  sido 
su  muerte  la  señal  que  ha  precedido  álos  dis- 
turbios que  desolaron  la  Dinamarca. 

1105.  '-Nicolás  reemplazó  á  su  hermano 
después  de  dos  años  de  interregno:  s.us  sobri- 
nos Enrique,  príucipe  délos  vándalos,  y  Ha- 
raldo,  hijo  de  Erico  I,  le  declararon  la  guerra; 
pero  Canuto,  ofro  de  sus  sobrinos,  tomó  su 
partido,  reprimió  á  los  rebeldes,  y  restableció 
la  tranquilidad  en  la  Dinamarca.  Eos  servicios 
de  Canuto  espitaron  los  celos  de  Maguo,  hijo 
dé  Nicolás,  que  en'vano  le  acusó  de  alta  trai- 
ción, y  acabó  por  asesinarle  de  su  propia  ma- 
no. Erico,  hermano  de  Canuto,  se  creyó  en  el 


205 


DINAMARCA 


506 


■  fleber  de  vengar  su  muerte:  últimamente,  ven 
culo  Nicolás  en  una  batalla  donde  pereció  su 
hi¡0  Magno,  refugióse  al  ducado  de  Sleswig, 
donde  fué  asesinadopor  sus  habitantes. 

1135.  Erica  II,  dueñoyade  lamayorpar- 
le  de  la  Dinamarca,  fué  reconocido  por  rey  é 
hizo  malar  á  su  hermano  Haraldo,  con  once  de 
los  hijos  de  éste.  Obligó  á  los  vándalos  á  abra- 
zar la  religión  cristiana,  y  ejecutaba  la  justi- 
cia con  prudencia  é  imparcialidad.  Habiendo 
quedado  impunes  sus  crímenes,  debió  la  muer- 
leá  sus  virtudes.  Un  señor  de  la  Jütíandia,  al 
que  justamente  linbia  condenado,  le  mató  de 
una  lanzada  en  medio  de  la  asamblea  de  sus 
estados. 

1 137.  Zíríco  III,  nieto  por  linea  materna 
de  Erico  I,  tuvo  qne  combatir  las  pretensiones 
de  Olano,  hijo  do  Araldo,  el  cual  fué  vencido 
y  muerto  en  1 143;  pero  no  fué  tan  afortunado 
el  éxito  obtenido  céntralos  vándalos,  cuyas 
piraterías  desolaban  su  reino:  diez  años  habla 
que  ocupaba  el  trono  cuando  se  reliró  á  un 
monasterio. 

1147.  Suenan III  y  Canuto  V.  Suenon, 
hijo  natural  del  precedente,  fué  elegido  rey 
después  de  él,  pero  tos  sufragios  de  la  nación 
recayeron  en  parte  sobre  Canuto,  hijo  de  Mag- 
no, fina  distribución,  mediante  la  cual  se  daba 
al  último  la  isla  de  Seelandia,  concilló  los  in- 
tereses contrarios,  pero  Suenonrchusó  des- 
prenderse de  esta  isla,  y  únicamente  cedió  á 
su  rival  algunas  tierras  en  Dinamarca.  En  1156 
Ualciemaro,  hijo  de  Canuto  el  Santo,,  alentado 
por  el  odio  que  el  pueblo  sentía  hacia  Suenon, 
tomó  ¡i  su  vez  el  titulo  do  rey.  Un  tratado  de 
paz  qne  de  nuevo  dividía  el  reino  fué  Armado 
cu  Rosltild.  Durante  el  banquete  que  siguió  á 
hi  entrevista,  Suenon  hizo  asesinar  k  Canuto; 
Daltanaro  se  escapó  y  ele  nuevo  comenzó  la 
guerra,  siendo  vencido  Suenon,  que  murió  en 
la  derrota, 

1157.  Baldemaro.  1 ,  llamado  el  Grande, 
fué  desde  entonces  reconocido  rey  por  toda  la 
Dinamarca,  sacando  á  osle  país  de  la  oscuri- 
dad do  que  era  victima  muclio  tiempo  había. 
Espulsó  del  Báltico  á  los  piratas  curlandeses, 
sometió  áRugen-Stettiu  y  una  parte  de  la  Po- 
rncrania,  fundó  A  Dantzíg  y  vino  á  ser  eí  legis- 
lador de  sus  pueblos.  Comenzó  también  la 
construcción  de  Copenhague,  que  en  un  prin- 
cipio no  era  otra  cosa  que  un  simple  castillo. 
En  US!,  se  unió  con  e!  emperador  Federico 
para  despojar  á  Enrique  León:  falleció  el  año 
siguiente  cuando  solo  contaba  cuarenta  y  nue- 
ve de  edad  y  cuando  tantos  beneficios  podia 
aun  dispensar  á  su  pueblo  sin  que  se  los  baya 
escaseado  durante  su  vida. 

1 182.  Canuto  F/suiujolesucedió,  habién- 
dole asociado  Baldemaro  á  su  trono  desde 
1170.  Siguiendo  las  huellas  desu  padre,  agre- 
gó ta  gloria  de  legislador  á  la  del  conquista- 
dor/auxiliado en  sus  esfuerzos  por  su  minis- 
tro Absalon,  arzobispo  dé  Zundcn.  Los  prin- 
cipes de  Obotrites  asi  como  Bogislao,  duque 


de  Pomerania,  se  vieron  en  la  precisión  de. re- 
conocer su  autoridad,  tomando  desde  enton- 
ces et  titulo  de  rey  de  los  wendas.  Las  bordas 
indomables  de  los  difbmarses  y  el  Holstein 
sufrieron  también  sus  leyes.  Canuto  hizo 
grandes  esfuerzos  para  civilizar  á  la  Dinamar- 
ca. Reformó  los  Irages,  propagó  la  educación, 
suavizó  las  costumbres,  y  ademas  estableció 
los  tres  órdenes  del  Es  lado,  rí  saber:  el  de  los 
señores  par  a  los  duques  y  los  obispos,  el  de 
los  nobles;  y  por  último,  ej  de  la  clase  llana. 

1202.  Baldemaro  II,  el  Victorioso,  prosi- 
guió este  brillante  reinado.  La  isla  de  Oesel, 
una  parte  de  las  costas  de  la  Prusia,  y  la  Po- 
merania Oriental,  que  era  entonces  un  feudo 
polonés,  fueron  sometidas.  En  12 17,  Baldemaro 
hizo  una  escursion  á  la  Estonia  para  contribuir 
por  su  parte  á  la  sumisión  de  los  idólatras  del 
país.  Pero  mas  .tarde ,  una  revolución  de  los 
condados  de  Schwerin,  seguida  de  la  cautivi- 
dad temporal  de  Baldemaro  ,  fueron  causa  de 
que  este  príncipe  tuviese  que  renunciar  la  po- 
sesión de  una  parle  de  sus  estados.  Debió  ceder 
al  imperio  la  Eslavia  y  todos  los  países  situa- 
dos al  Sur  del  Eyder.  Cansado  de  guerras, 
Baldemaro  se  ocupó  hacia  flues  de  su  reinarlo, 
en  revisar  las  leyes  de  Escania  y  de  Seelandia 
y  en  redactar  un  código  para  la  Jutlandia:  pu- 
blicó en  1240  la  recopilación  de  las  leyes 
cimhricas. 

1241.  Erico  IV,  su  hijo  mayor,  le  suce- 
dió. Abel,  hermano  de  Erico,  rehusó  prestarlo 
homenaje  por  et  ducado  de  Sleswig  que  tenia 
en  feudo.  Vencido  en  1249,  Abel  se  vengó 
tendiendo  un  lazo  á  su  hermano  y  haciéndole 
asesinar. 

1250.  Abel,  sin  embargo,  juró  solemnemen- 
te no  haber  tenido  parte  en  la  muerte  de  Erico: 
verdad  es  que  se  habían  anticipado  a  sus  ór- 
denes, y  que  Erico  fué  herido  por  la  espada 
de  un  enemigo  personal  en  el  mismo  buque 
en  que  Abel  le  habia  colocado  á  Un  de  hacerle 
ahogar.  Hecho  esle  juramento  ,  el  fratricida 
sucedió  á  su  hermano :  hizo  la  paz  con  los 
condados  de  Holstein,  abandonó  á  los  caballe- 
ros teutónicos  una  parte  de  lo  que  poseía,  en 
ivonia,  cedió  Oesel  al  obispo  del  Lugar,  y  se 
dedicó  en  seguida  á  liquidar  las  deudas  del 
Estado.  Pereció  en  una  batalla  contra  los  frí- 
sanos que  habían  rehusado  prestarse  á  esta 
medida  y  pagar  un  csceso  de  impuestos. 

1252.  Cristóbal  I,  hermano  de  Abel ,  le 
sucedió  con  perjuicio  de  su  hijo  Baldemaro, 
cuyas  pretensiones  calmó,  cediéndole  el  ducado 
de  Sleswig.  Según  se  dice  murió  envenenado 
por  un  sacerdote  fanático  aquienno  agrada- 
ban sin  duda  las  contiendas  de  Cristóbal  con 
el  clero. 

1259  -  Erico  V,  su  hijo,  solo  tenia  diez  años 
cuando  comenzó  á  reinar  bajo  la  tutela  de  su 
madre:  cayó  con  ella  en  poder  de  los  condes 
de  Holstein,  que  sostenían  las  pretensiones  de 
Erico,  duque  de  Sleswig  é  hijo  segundo  de 
Abel:  en  1264  fué  puesto  en  libertad.  A  pesar 
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de  la  viva  oposición  que  le  hizo  el  cloro,  su 
reinado  fué  bastante  tranquilo,  hasta  1285,  en 
que  se  formó  una  liga  á  favor  de  Baldernaro, 
hijo  y  sueesoi\del  duque  de  Slesvrig.  Balde- 
maro  se  reconcilió  con  el  rey,  pero  no  asi  sus 
partidarios,  como  que  Erico  V  pereció  asesi- 
nado á  manos  de  el  ios. 

1286.  Erico  VI sucedió  á  su  padre  bajo  la 
tutela  de  Baldernaro.  La  mayor  parte  de  este 
reino  fué  ocupada  por  incesantes  hostilidades 
eoutra  Haquino,  rey  de  Noruega,  y  por  obsti- 
nadas contiendas  con  ei  clero.  Habiéndose 
consolidado,  la  paz  en  1308.  por  lo  que  respecta 
á  ia  Noruega,  Erico  se  vió  en  !a  precisión  de 
combatir  contra  los  enemigos  que  le  suscitaba 
su  hermano  Cristóbal,  el  duque  de  Pomerania, 
el  Margravs  de  Brandeburgo  y  otros  varios.  La 
ansiada  paz  se  declaró  el  año  de  1317  en 
Nordingburgo,  de  Seelaadia. 

1320.  Cristóbal  II  subió  al  trono  por  la 
muerte  de  su  hermano:  sobrecargado  el  pue- 
blo de  impuestos  ,  se  rebeló  contra  él  y  le 
desposeyó  en  132G,  poniendo  en  su  lugar  á 
Baldernaro,  chique  de  Sleswig.-  Pero  en  1330, 
Cristóbal  pendró  en  el  reino  y  recobró  su 
corona,  conservándola  hasla  su  muerte,  á  pesar 
de  sus  frecuentes  contiendas  con  Gerardo, 
conde  de  Holstein,  al  cnal  había  sido  confiada 
la  tutela  de  Baldernaro.  Después  de  !a  muerte 
de  Cristóbal,  acaecida  en  1334,  hubo  un  in- 
terregno de  seis  años,  durante  ei  cual  la  mas 
triste  anarquía  desoló  el  reino. 

1340-  Porúllimo,  Baldernaro  III,  segundo 
hijo  de  Cristóbal  fué  reconocido  rey,  por  cuanto 
á  Olhon,  que  era  el  mayor,  le  tenían  prisionero 
los  condes  do  Holstein.  Necesitábase  una  mano 
fuerte  y  perseverante  para  sacar  al  Estado  del 
precipicio  en  que  había  caído, -y  Baldernaro  se 
mostró  digno  de  esta  empresa.  Reprimió  el 
espíritu  turbulento  de  los  nobles  y  se  hizo  res- 
petar de  los  condes  de  Holstein,  Restableció 
el  orden  en  los  impuestos,  rescató  la  Escania 
y  adquirió  la  isla  de  Goíbland,  agregándole 
ademas  las  islas  de  Langclapd  y  Femereu,  y 
el  Bleking.  En  1363  casó  á  su  bija  Marga- 
rita, con  Haquino,  rey  de  Noruega.  Hacia  fines 
'  cié  su  reinado,  se  ocupó  sobre  lodo  en  pagar 
sus  deudas  ,  recuperando  ¡as  ciudades  y  las 
provincias  que  garantizaban  los  empréstitos. 
Un  suma,  Baldernaro  111  lia  sido  un  gran  rey, 
por  mas  que  llevase  basta  el  escesa  la  exa- 
geración de  sus  cualidades,  la  firmeza,  la 
destreza,  la  bravura  y  la  actividad.  Pero  en 
las  circunstancias  que  atravesaba  era  indis- 
pensable esta  exageración ,  y  si  hizo  pocos 
amigos  entre  sus  contemporáneos  ,  conquistó 
admiradores  eu  la  posteridad. 

1376.  Olaus,  hijo  de  Haquino,  rey  de  No- 
ruega, y  de  Margarita,  hija  deValdemaro  III, 
fué  proclamado  rey  de  Dinamarca  á  la  edad 
de  unos  cinco  años,  por  las  intrigas  de  su 
madre,  Alberto,  nieto  del  duque  de  Mecklem- 
burgo,  que  debía  su  .existencia  á  la  hija  ma- 
yor de  Yatdemaro,  en  vano  opuso  á  esta  usur- 


pación sus  derechos  bien  fundados:  Olaus  mu- 
rió á  la  edad  de  diez  y  siete  años. 

13S7.  Margarita,  que  habia  enviudado  en 
el  año  de  1380,  sucedió  á  su  hijo  Olaus  en  los 
reinos  de  Dinamarca  y  de  Noruega.  Al  año  si- 
guiente añadió  á  sus  dominios  la  corona  de 
Sueeia.que  los  Estados  le  ofrecieron,  después 
de  haber  depuesto  á  Alberto  de  Mecltlembur- 
go.  Margarita  gobernó  durante  ocho  años  en 
su  propio  nombre,  pero  en  t'JS)7  convocó  en 
Calmar  del  Smaland  las  córtes  de  los  tres  rei- 
nos de  Dinamarca,  Suecia  y  Noruega,  y  las 
indujo  á  reconocer  por  soberano  á  su  segun- 
do sobrino  Erico. 

1397.  Erico  VII  tomó  desde  entonces  el 
titulo  de  rey;  pero  Margarita  conservó  el  po- 
der. Había  esperado  que  la  liga  de  Calmar  ser- 
viría de  base  á  un  grande  imperio ;  pero  los 
tres  reinos  tenían  intereses  demasiado  encon- 
trados, particularmente  la  Suecia  y  la  Dina- 
marca para  que  por  mucho  tiempo  permane- 
ciesen unidos.  En  tanto  que  la  reina  vivió  con- 
tinuaron los  negocios  en  buen  estado,  pues 
reconquistó  la  isla  de  Golhland,  sofocó  la  re- 
belión é  hizo  fracasar  los  planes  de  Alberto; 
pero  murió  en  14 12.,  y  ya  roto  el  dique,  la 
anarquía,  la  rebelión  y  la  guerra  estiaña  se 
desbordaron  á  la  vez,  precipitándose  sobre  Eri- 
co, demasiado  limitado  para  preveer  el  peli- 
gro, demasiado  débil  para  conjurarlo.  Sentía 
Erico  una  predilección  marcada  por  la  Dina- 
marca, y  solo  pensaba  en  dilatarla  bácia  el 
Sur á  espensas  de  la  Alemania.  Empleó  lo- 
do su  conalo  en  someter  los  ducados  de 
Holstein,  que  sostuvieron  vivamente  las  ciu- 
dades hanseáticas.  Esta  guerra  fué  doblemen- 
te fatal  á  la  Hanse  y  á  la  liga  escandi- 
nava. Por  una  parte  ,  los  ingleses  y  los  ho- 
landeses _sc  aprovecharon  de  ella  para  apo- 
derarse del  eomercio  del  Norte;  por  olra 
parte,  la  nobleza  de  los  tres  reinos  se  aprove- 
chó de  la  indecisión  para  acrecentar  sus  privi- 
legios y  oprimir  al  pueblo,  que  en  consecuen- 
cia se  declaró  en  rebelión.  Los  daleiarlianos 
fueron  los  primeros  enlre  los  descontentos  y 
tomaron  por  gefe  á  un  caballero  llamado  En- 
gelb'reehtson,  que  espulsó  á  los  administrado- 
res tañeses  y  obligó  al  consejo  del  reino  á  ne- 
gar la  obediencia  prestada' á  Erico.  Sin  em- 
bargo,'el  tratado  de  Stocolmo  mantuvo  su 
poder  durante- algún  tiempo,  gracias  á  una 
complela  amnistía  que  firmó  y  a  la  concesión 
de  nuevos  privilegios.  Pero  en  breve  la  rebe- 
lión estalló  nuevamente,  y  ya  de  esta  vez  la 
Dinamarca  se  unió  á  la  Suecia.  Erico,  falígado 
de  las  dificultades  que  por  do  quiera  le  asalta- 
ban, se  retiró  á  la  isla  de  Golhland.  Las  cór- 
tes le  depusieron  ofreciendo  sus  tres  coronas 
á  Cristóbal  de  Baviera  eu  1439.  Veinte  años 
después  de  este  suceso,  aun  vivia  Erico  aun- 
que oscuro  y  despreciado. 

1440.  Cristóbal  III,  sobrino  de  Erico  é  hi- 
jo de  Juan,  conde palatino  del  líbin,  fué  elegido 
rey  de  Dinamarca ,  Suecia  y  Noruega,  y  lodo 
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prometía  que  su  gobierna  Labia  de  ser  firme 
y  prudente.  Había  ya  reunido  Copenhague  á 
la  corona,  mediante  algunas  tierras  concedi- 
das en  cambio  ai  obispo  de  Roskild:  babia  he- 
cho ya  inmensos  preparativos  contra  las  ciu- 
dades ^anseáticas,  cuya  influencia  comercial 
«mirares laba,  cuando  falleció  á  los  ocho  años 
de  reinado. 

1448.  Cristian  /,iiijo  deThierri,  conde  de 
Oldemuurgo,  fué  -elegido  rey  de  Dinamarca, 
por  la  presentación  de  Adolfo,  cond;;  de  ílols- 
tein,  su  tío  materno,  á  quien  al  principio  se 
le  hahia  ofrecido  la  corona,  como  heredero 
mas  inmediato.  Los  suecos  habían  ya  dispues- 
to de  su  trono  en  favor  de  Cárlos  Eonde  Cris- 
lian,  reconocido  rey  en  Noruega  (1450),  obtu- 
vo en  1457  la  corona  de  Suecia,  por  la  depo- 
sición de  Carlos,  l'ero  la  cuestión  no  estaba 
irrevocablemente  decidida,  pues  dos  veces  el 
partido  de  Cristian  prevaleció  eu  este  reino 
basta  que  por  último,  cansado  de  tanta  lucha, 
renunció  á  sus  pretensiones.  Cristian  heredó 
el  condado  de  Ilolslein,  comprando  los  de- 
rechos del  conde  de  Schauemburgo,,  y  el  em- 
perador Federico  Ilt  le  erigió  ducado  en  su  fa- 
vor. Cristian  hizo  un  viage  á  Roma,  en  1474, 
y  á  su  paso  visiló  al  emperador  y  á  otros  prín- 
cipes. Eu  1478  fundó  una  universidad  en 
Copenhague ,  é  instituyó  la  orden  ó  cofradía 
del  Elefante,  que  mas  tardo  vino  á  ser  una  ar- 
den de  caballería. 

1481.  Juan,  hijo  del  precedente,  te  suce- 
dió sin  oposición,  .asi  en  Dinamarca  como  en 
Noruega;  pero  la  corona  de  Suecia  le  fué  dis- 
putada con  encarnizamiento  por  el  adminis- 
trador Stenon  Stura,  que  no  podía  decidirse  á 
abandonar  esta  dignidad.  Reconocido  por  rey 
después  de  prolijas  negociaciones,  Juan  se 
vió  obligado  á  recurrir  á  la  fuerza  para  entrar 
en  posesión  del  reino  (1497);  pero  no  lo  con- 
servó por  mucho  tiempo.  En  150'2,  el  partido 
danés  no  tenía  en  Suecia  influencia  alguna, 
y  lodos  los  esfuerzos  de  Juan,  todas  las  ne- 
gociaciones, todas  las  amenazas,  la  media- 
ción misma  del  ponlilice  y  del  emperador,  se 
escollaron  contra  el  denuedo  y  la  habilidad 
de  Slenou  Stura  y  de  su  hijo,  que  le  sucedió. 
En  1498,  Juan  concluyó  una  triple  alianza 
defensiva  con  el  rey  de  Francia,  Luis  XII  y 
Jaime  IV,  rey  de  Escocia.  En  1500,  declaró  la 
guerra  á  los  dilhinarsas,  guerra  desgraciada 
en  que  creyó  perecer,  y  de  la  cual  solo  volvió 
con  los  despojos  de  su  ejército.  Moderado, 
piadoso  y  equitativo,  murió  coa  sentimiento 
general  de  los  daneses. 

1513.  Cristian  II,  coronado  rey  de  Dina- 
marca y  de  Noruega,  pbr  muerte  de  su  padre, 
reclamó  también  la  corona  de  Suecia,  que  le 
iiabia  sido  prometida  por  uno  de  los  numero- 
sos tratados  concluidos  con  el  rey  Juan.  Hizo 
varias  espediciones  á  la  Suecia,  donde  se  con- 
quistó partido,  gracias  á  su  inteligencia  con 
Gustavo  Troll,  arzobispo  de  Üpsal.  Por  último, 
en  1520,  Stenon  Stura, -el  jóven,  fué  mortal- 
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mente  herido  en  una  batalla,  y  desde  entonces,, 
las  córles  reconocieron  á  Cristian  por  su  rey. 
A  pesar  de  esto,  todavía  tuvo  que  vencer  la 
resistencia  de  Cristina  Guillenstierna,  viuda  de 
Stenon,  que  le. sitió  en  Stocolmo,  obligándole 
á  capitular.  Cristian  era  de  un  carácter  tan  en- 
tero y  cruel,  que  nunca  retrocedía  pora  satis- 
facer una  venganza  ú  obtener  una  garantía  de 
seguridad,  conquistando  una  y  otra  por  medio 
de  sangrientas  ejecuciones.  Ya  en  1517  ha- 
bía hecho  decapilar  á  Torben-Oxe;  goberna- 
dor de  Copenhague,  del  cual  sospechaba  ha- 
ber influido  en  la  mnerle  de  Dyuecke,  mance- 
ba del  rey.  Sigebrita,  madre  de  ésta,  conservó 
su  iniluencia  sobre  Críslian,  y  fué  la  instiga- 
dora de  todos  sus  crímenes.  A  la  mañana  si- 
guiente de  su  coronación  en  Stocolmo,  Cris- 
tian hizo  decapitar  noventa  y  cuatro  señores  ú 
obispos  de  las  primeras  familias  suecas,  y 
después  recorrió  la  Suecia,  sembrando  por  to- 
das parles  la  muerte  y  los  suplicios,  Después 
de  lo  cual,  para  satisfacer  una  reclamación  del 
Papa,  que  le  pedia  cuenta  de  la  ejecución  de 
los  eclesiásticos  comprendidos  en  los  asesina- 
tos de  Stocolmo,  hizo  quemar  á  Diderico  Sla- 
gliek,  que  era  el  ministro  que  le  había  acon- 
sejado la  efusión  de  sangre,  Cristian  llevó  de 
Suecia  cinco  persouages  en  calidad  de  rehenes, 
y  entre  ellos  se  contaba  Gustavo  Vasa,  que 
habiendo  conseguido  escapa:  se,  se  fuéá  ocul- 
tar en  las  minas  de  la  Dalecarlia,  y  en  breve 
salió  á  la  cabeza  de  varios  paisanos  insur- 
rectos. En  1522  se  sintió  igual  en  fuerza  á  tos 
daneses,  y  tomó  el  titulo  de  administrador  de 
Suecia.  Al  mismo  tiempo  la  Jutlandia  se  rebe- 
laba también ,  es  tendiéndose  el  descontenlo 
hasta  las  demás  provincias.  Cristian  empren- 
dió la  fuga.  En  1522  hizo  un  desembarque  en 
las  cosías  de  Noruega,  obteniendo  al  principio 
buena  acogida,  pero  al  fin  se  apoderaron  de 
él,  y  Federico,  duque  de  Sleswig-Holsteim,  á 
quieu.se  Jiabia  ofrecido  la  corona,  le  retuvo 
prisionero.  Murió  en  el  castillo  de  Callandbur- 
go,  en  1559.  tía  merecido  "el  sobrenombre  de 
Nerón  del  Korle:  su  habilidad  política  y  sns 
crueldades,  dirigidas,  sobre  todo,  contra  la 
nobleza  que  oprimía  el  pueblo,  mas  justamen- 
te le  han  hecho  comparar  con  Luis  Onceno. 

1523.  Federico  I,  llamado  el  Pacifico,  fué 
proclamado  rey  de  Dinamarca  y  de  Noruega. 
En  1524  obligó  á  laScelandia  y  ála  Escama  á 
reconocerle  por  rey,  que  al  principio  lo  ha- 
bían rehusado  ,  distinguiéndose  su  reino  por 
una  gran  revolución.  En  1525,  abrazó  el  lu.te- 
ranismo  y  autorizó  la  libertad  de  conciencia, 
mediante  "un  edicto  que  sustancialmente  se  re- 
ducía á  to  siguiente:  «que  cada  uno  se  condu- 
jese en  lo  respectivo  á  su  creencia,  como  lo 
juzgase  mas  oportuno  á  su  salvación.  Hizo 
confirmar  este  edicto  en  1527  por  las  cortes 
reunidas  en  Qdeusca:  la  ciudad  de  Malmoe  fué 
la  primera  que  abrazó  la  religión  reformada,  y 
en  breve  toda  la  Dinamarca  siguió  su  ejemplo. 
Muerto  Federico  en  Í533,  dividióse  la  na- 
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cion  en  dos  partidos:  los  luteranos  proclama- 
ron rey  á  Cristian,  hijo  mayor  de  Federico, 
pero  los  católicos  preferían  á  Juan,  su  segundo 
hijo.  Para  terminar  estas  digresiones,  la  regen- 
cia de  Lubeck  intentó  apoderarse  del  comercio 
del  Báltico,  anunciando  su  proyecto  de  colocar 
á  Cristian  11  sobre  el  trono.  Va  Cristóbal  de  01- 
demburgo,  general  délas  tropas  de  la  regen- 
cia y  pariente  del  rey  difunto,  le  había  hecho 
proclamar  en  Copenhague  y  en  Malmoe.  En- 
tonces el  senado,  reunido  en  Rya  de  Jutlandia, 
precipitó  su  elección,  y  decidió  en1re  los  dus 
principes  que  hasla  entonces  habían  obtenido 
mayor  número  de  sufragios. 

1534.  '  Cristian  til,  que  fuéelegidó,  se  dis- 
puso á  reconquistar  su  reino:  secundado  por 
Gustavo  Wasa,  que  igualmente  tenia  la  ambi- 
ción de  las  ciudades  «anseáticas,  derrotó  á  los 
lubequeses  cerca  de  Asem  en  Piorna,  sitió  y 
recobró  á  Copenhague,  mientras  los  suecos 
destrozaban  otro  ejército  cerca  de  Helsimber, 
en  1535.  Los  lubequeses  concluyeron  enton- 
ces la  paz  con  Cristian  111,  y  depusieron  á  tu 
primer  magistrado,  ffullenwewer,  que  babia 
sido  el  alma  de. esta  grande  empresa.  Afianza- 
do ya  el  trono,  atacó  Cristian  el  poder  de  los 
obispos,  estableciendo  en  sn  lugar  superin- 
tendentes, encargados  de  Telar  sobre  la  ins- 
trucción de  los  Heles  y  la  propagación  de  la  ca- 
ridad evangélica.  Desgraciadamente,  los  no- 
bles aumentaron  al  mismo  tiempo  sus  pre- 
rogatiras  y  se  apoderaron  de  todos  los  nego- 
cios. A  contar  desde  153S,  el  senado,  conK 
puesto  únicamente  de  nobles,  tenia  un  poder 
omnímodo.  La  Noruega  fué  castigada  por  su 
adhesión  i  Cristian  11;  perdió  sn  independen- 
cia, se  vió  reducida  ai  rango  de  una  provincia 
danesa,  habiéndole  sido  impuesta  la  religión 
reformada:  la  Islandia  sufrió  la  misma  suerte. 
En  1541,  Cristian  III  y  Gustavo  Wasa  se  liga- 
ron con  Francisco  I  coulra  Cárlos  Y,  que  que- 
ría aducir  sus  derechos  como  heredero  de  Cris- 
tian II;  pero  como  el  emperador  hubiese  re- 
nunciado á  sus  pretensiones,  no  tuvo  esla  liga 
otros  resultados. 

1559.  Federico  II  fué  reconocido  sin  con- 
tradicción como  sucesor  de  su  padre,  habien- 
do intentado  resucitar  las  preleusiones  de  los 
reyes  de  Dinamarca  sobre  la  Suecia.  La  guer- 
ra estalló  entre  estos  dos  reinos  en  I5G3,  ha- 
biendo terminado  por  la  mediación  de  la  Fran- 
cia y  del  Imperio,  La  paz  de  Stettin,  en  1570, 
aseguró  á  los  dos  reyes  un  derecho  igual  de 
nsar  en  sus  armas  las  tres. coronas,  sin  poder 
fundar  acerca  de  este  derecho  ningnnápreten- 
sion.  Desde  esla  época  evitó Tederico  II cuanto 
podía  turbar  la  tranquilidad  de  sus  estados, 
haciéndose  amar  de  sus  subditos,  y  ejerciendo 
el  poder  benigna  y  equitativamente.  Numero- 
sas escuelas  se  vieron  fundadas  en  todo  el  rei- 
no: en  1569,  el  rey  confirmó  los  privilegios  de 
la  universidad  de  Copenhague,  aumentó  la  do- 
tación de  los  profesores  y  fundó  la  nueva  aca- 
demia de  Sora  en  la  isla  de  Seelandial  Prote- 


gió principalmcnle  al  astrónomo  Tycho-Brahé, 
le  dió  la  isla  de  Ween,  donde  hizo  construir  el 
observatorio  de  Uranicmburgo. 

1588.  Su  ütjó  Cristian  ÍV  fe  sucedió  á  la 
edad  de  once  años,  y  cuando  ya  contaba  vein- 
te, resignó  sus  funciones  la  regencia  institui- 
da para  gobernar  durante  su  menor  edad.  i¡| 
reinado  de  Cristian  IV  se  vió  agitado  en  1BU 
por  una  guerra  con  la  Suecia,  guerra  que  du- 
ró dos  años,  habiendo  terminado  en  1613  por 
la  paz  do  Siorod,  que  solo  ha  sido  una  modifi- 
cación delude  Stettin.  Los  daneses  restitu- 
yeron las  plazas  que  habían  conquistado,  y  la 
Suecia  pagó  1.000.000  de  escudos. 

En  1625  Cristian  IV  se  puso  á  la  cabeza  de 
los  protestantes  del  Norte  de  la  Alemania.  El 
periodo  danés  déla  guerra  de  Treinta  Años, 
se  distinguió  por  la  batalla  de  Lulter,  la  inva- 
sión de  Tiily  y  de  Waldsteín,  en  Dinamarca, 
habiendo  terminado  por  la  paz  de  Lubeck,  Qi- 
madaen  1629. 

Cuando  la  Suecia  ásu  vez  intervino  en  la 
gran  cuestión  que  agitaba  á  la  Alemania,  la 
Dinamarca  trabó  alianza  con  ¡os  enemigos  de 
Gustavo  Adolfo,  cuyas  victorias  te  liaciau  som- 
bra. Los  suecos,  bajo  la  conducta  de  Torslen- 
son,  invadieron  la  Dinamarca  por  el  llolstein 
en  1645,  y  Cristian  IV  se  vió  precisado  á  con- 
sentir en  la  paz  de  Bromscbro.  Los  suecos  tu- 
vieron francos  todos  los  peages  del  Snnd;  ob- 
tuvieron las  provincias  de  Samteland  y  de  11er- 
iedale,  las  islas  de  Gothlanil  y  Oesel,  y  la  po- 
sesión de  Ratland  durante  treinta  años. 

Aunque  desgraciada  la  guerra,  quiso  al 
menos  Cristian  IV  reparar  sus  desastres  me- 
diante una  buena  administración,  como  que 
durante  su  reinado  ha  sido  cuando  los  dane- 
ses estendieron  su  comercio  hasta  las  ludias 
Orientales.  Fundó  en  1 G 1 6  la  compañía  danesa 
de  las. Indias,  y  esla  compañía  obtuvo  del  ra- 
jah  de  Tanjour  en  1620  la  ciudad  y  el  puerto 
de  Tr'anquebar,  sobre  la  costa  de  Cgromandel. 
Suevas  ciudades  fueron  fundadas  de  orden  su- 
ya: Crislianopla  y  Gotemburgo  en  la  frontera 
de  Suecia;  Crifliauia  y  Crísliansan  en  Noruega; 
Glucstud  y  Críslamprias  en  .el  llolslein.  A  ejem- 
plo do  su  padre,  Cristian  IV  protegióla  litera- 
tura y  las  ciencius,  debiéndole  Copenhague  su 
biblioteca  pública,  su  observatorio  y  su  jardín 
botánico, 

1648.  Federico  III  reemplazó  ásu  padre 
sobre  el  Irono  de  Dinamarca.  En  1657,  creyó 
llegado  por  lin  el  mometvto  do  humillar  el  or- 
gullo de  la'Suecia;  pero  Cárlos  X,  proveyendo 
el  ataque  de  esto  nuevo  enemigo,  emprendió 
una  marcha  lan  rápida  como  atrevida;  y  sa- 
liendo de  Polonia,  llegó  de  improviso  al  Hols- 
lein  enjuliode  1G57.  La  Jutlandia  fué  conquis- 
tada en  pocos  días,  y  los  suecos  pasaron  so- 
bre el  hielo  en  la  isla  de  Seelandia  (enero  de 
1 648)  después  de  haber  invadido  las  islas  de 
Fioiiitt,  Langelande  y  Lalande,  Copenhage  no 
estaba  preparada  para  sostener  un  sitio,  y  los 
habilantes'parecian  poco  dispuestos  á  secun- 
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dar  el  ardor  de  su  1-67.  Era  forzoso  sufrir  las 
condiciones  del  vencedor:  por  el  tratado  de 
Roskild,  Armado  en  26  de  febrero  de  16,53,  la 
Dinamarca  cedió  á  la  Suecia  la  Escama,  el  lia— 
lland,  el  Blekling,  las  provincias  norvegiauas 
deBaiias,  Toemtland  y  Droulheiro,  la  isla  de 
Bornholm,  iireraerfaírde,  en  el  pais  de  Brema, 
y  diversas  tierras  en  la  isla  do  Rugen;  perú  es- 
ta paz  fué  de  corla  duración,  pues  ya  el  rey  de 
Suecia  se  habia  arrepentido  de  liaber  tomado 
al  rey  de  Dinamarca  únicamente  la  mitad  de 
sus  estados.  En  agosto  de  1658  comenzóla 
guerra,  poniendo  silio  á  Copenhague,  con  la 
esperanza  de  que  tomada  esla  ciudad,  le  seria 
fácil  someter  el  resto  de  Dinamarca;  pero  los 
habitantes  de  Copenhage  le  opusieron  una  vi- 
gorosa resistencia,  y  recibieron  socorros  de  la 
Holanda.  En  vatio  intentó  Carlos  X  apoderarse 
de  esla  ciudad  por  asalto,  pues  perdió  la  flor 
de  su  ejército,  viéndose  por  lanío  en  la  preci- 
sión de  alzar  el  sitio  en  16S0.  La  guerra,  sin 
embargo,  solo  terminó  con  la  muerte  de  Car- 
los X.  Su  sucesor  Carlos  XI  otorgó  la  paz  á  Di- 
namarca, que  por  el  tratado  de  Copenhague 
recobró  la  ciudad  y  ta  provincia  de  Drontheim, 
la  is!a  de  Bornholm,  y  la  posesión  de  la  adua- 
na del  Sund,  con  la  condición  de  pagar  ala 
Suecia  un  tributo  anual  de  35,000  escudos  {27 
de  mayo  de  1660). 

La  paz  de  Copenhague  fué  seguida  de  una 
meniorahle  revolución  en  el  gobierno  de  Dina- 
marca, Jincho  tiempo  hacia  que  la  autoridad 
de  los  nobles  escitaba  la  emulación  ó  la  envi- 
dia de  los  individuos  de  la  clase  llana,  enri- 
quecidos por  el  comercio;  y  estas  disposicio- 
nes hostiles  estallaron  en  la  asamblea  de  las 
córles  generales  que  el  rey  convocó  ea  1S60, 
después  de  una  interrupción  de  ciento  veinte 
y  cuatro  años.  Traiéndose  entonces  de  reme- 
diarlas calamidades  originadas  poruña  guerra 
ruinosa,  se  propuso  un  impuesto  general  so- 
bre consumos.  Los  nobles  alegaron  antiguos 
privilegios  para  sustraerse  á  esta  medida;  pero 
ios  diputados  de  la  clase  llana  y  del  clero  se 
admirarou  de  esla  pretensión,  y  exigieron  al 
punto  que  los  feudos  reales  poseídos  por  los 
nobles  fuesen  adjudicados  al  mas  ventajoso  li- 
diador. Los  nobles  se  irritaron-á  su  .vez  y  no 
escasearon  las  injurias.  Entre  ¡os  diputados  de 
la  nobleza  y  del  clero,  los  mas  influyentes  eran 
Kamsen ;  burgomaestre  de  Copenhague,  y 
Suans,  obispo  de  Seland,  quienes  lomaron  á  su 
cargo  la  atrevida  empresa  de  quebrantarlos 
privilegios  de  que  los  nobles  abusaban  para 
oprimir  el  pueblo  y  realzar  la  autoridad  real 
por  lanío  tiempo  rebajada.  El  10  de  octu- 
bre de  1660,  presentaron  al  rey  un  proyecto 
de  declaración  para  abolir  las  formas  erecti- 
vas  y  el  uso  de  las  capitulaciones,  y  proclamar 
la  corona  hereditaria  en  la  familia  de  Federi- 
co III.  El  rey,  con  el  cual  se  habían  entendido 
secretamente,  acogió  con  alegría  esta  decla- 
ración, no  obstante  la  cólera  do  los  nobles, 
que  conociendo  su-  impotencia  para  oponerse 
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por  sisólos  á  los  votos  de-  la  nación,  accedie- 
ron tres  días  después  á  las  resoluciones  de  la 
plebe  y  del  clero. 

En  nombre  de  la  nación  el  rey  fué  inves- 
tido solemnemente  de  la  autoridad  absoluta  el 
10  de  enero  de  1661.  Federico  111  justificó  la 
confianza  de  sus  subditos;  preveyó  á  la  segu- 
ridad del  reino. por  la  creación  de  un  ejército 
permanente  de  veinte  y  cuatro  milhombres,  es- 
tableció un  impuesto  general  cubierto  equita- 
tivamente por  la  nobleza,  la  clase  Ilanaj  y  el 
clero;  quitó  á  los  nobles  los  feudos  reales,  ha- 
ciéndolos esplotar  en  beneflcio  propio.  Por  úl- 
timo, cuando  ya  ea  1665  el  pais  so -fué  ave- 
zando á  su  gobierno  ciertamente  despótico, 
perú  consistente  é  ilustrado,  Federico  III  pu- 
blica la  ley  real,  que  mas  tarde  sirvió  de  base  á 
la  constitución  danesa.  Por  ella  fué  declarado 
el  rey  soberano  hereditario  y  absoluto  de  los 
reinos  unidos  de  Dinamarca  y  Noruega,  no  de- 
pendiendo de  ninguna  ley  humana,  y  sin  reco- 
nocer otro  juez  que  el  mismo  Dios.  Se  obligó 
no  obstante  á  no  alterar  ta  religión  del  Estado, 
no  atacar  la  integridad  du  sureino,que  fué  de- 
clarado indivisible,  ni  al  órden  de  sucesión  le- 
gitima. La  mayoredad  de  los  reyes  se  fljó.álos 
trece  añoscumplidos,  y  en  caso  demenor  edad, 
¡a  rogeucia  debia  ser  instituida  por  el  tesla- 
mcnlodel  último  rey. 

1670.  Cristian  V  sucedió  á  su  padre.  Bajo 
el  reinado  de  este  principe  la  Dinamarca  re- 
cogió nuevos  frutos  de  su  última  revolución. 
Cuando  Luis  XIV  pasó  á  Holanda  en  1672,  les 
suecos,  sus  aliados,  invadieron  los  estados  de 
Federico  Guillermo,  elector  de  Brandeburgo, 
para  impedir  que  este  principe  prestase  auxilio 
á  tos  enemigos  de  la  Francia.  Cristian  V  inter- 
vino en  eslagrau  contienda  en  1675,  incorpo- 
rándose á  los  enemigos  de  la  Suecia.  Entonces 
la  guerra  estalló  con  nuevo  vigor.  Vencidos  pri- 
mero los  dauesesen  las  acciones  de  Halms- 
laJ,  Lundy  Landscrona,  en  breve  se  repusie- 
ron de  sus  pérdidas,  consiguiendo  á  su  vez 
grandes  victorias  sobre  los  suecos  que  tanto  les 
habían  humillado.  El  almirante  danés  Niel  Juel 
derrotó  la  armada  sueca  en  Rostock  y  Eioge 
(1677)  y  conquistóla  isla  deGolhland,  el  Mar3- 
Irand,  el  Jíemlland  y  Rugend.  Los  suecos  no 
eran  mas  afortunados  en  Alemania, ysin  la  ge- 
nerosa intervención  de  Luis  XIV,  hubieran  per- 
dido todas  sus  conquistas.  Cristian  V,  abando- 
nado de  sus  aliados,  se  vió  en  la  precisión  de 
acceder  á  los  tratados  de  Fontainebleau  y  de 
Lund  (1675).  Loa  daneses,  aunque  vencedores, 
restituyeron  á  la  Suecia  cnanto  habia  perdido. 
Desde  entonces  Cristian  V  solo  se  ocupó  del  go- 
bierno interior:  dió  un  código  á  la  Noruega 
en  1C68,  y  otro  á  la  Dinamarca  en  169S,  creó 
una  compañía  de  las  Indias  y  le  cedió  la  isla 
de  Sanio  Tomás,  quehabia  comprado  á  los  in- 
gleses. 

1699.  Federico  IV,  hijodel  precedente,  se 
ligó  con  Pedro  el  Grande  y  Augusto,  rey  de  Po- 
lonia, contra  el  rey  de  Suecia  Carlos  XII,  obli- 
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gándole  á  restituir  todas  sus  conquistas  por  e] 
tratado  de  Trasventhal  (1700).  Dos  años  des- 
pués publicó  íedertcoel  célebre  decreto  abo- 
liendo en  sus  estados  los  voruedas  ú  hombres 
sujetos  á  la  gleba.  Después- de  la  batalla  de 
Pulíaya  nuevamente  se  unió  á  los  enemigos  de 
Garlos  XII,  y  agotados  ya  los  esfuerzos  de  la 
Suecia,  no  lucbó  con  tanla  fortuna.  La  paz  de 
Federicburgo,  que  fuó  Armada  el  3  do  Julio  de 
1720  estínguió  la  guerra  suscitada  entre  estos 
dos  reinos.  La  Dinamarca  abandonó  sus  con- 
quistas, y  en  cambio  obtuvo  de  la  Suecia  el 
derecbo  de  establecer  un  peage  para  el  paso 
del  Sund.  Federica  IV  conservó  finalmente,  ba- 
jo la  garantía  de  la  Francia  y  de  la  Inglater- 
ra, k  porción  de  Sleswig,  quebabia  conquis- 
tado, y  que  pertenecía  á  la  casa  de  Holsteiu- 
Gotiprp. 

La  paz  de  Federicburgo  fué  para  la  Dina- 
marca la  inauguración  de  un  largo  periodo  de 
dieba  y  prosperidad.  El  rey  pudo  reducir,  y  á 
veces  suprimir  los  impuestos  estraordinarios 
que  á  causa  de  la  guerra  había  necesitado. 
Protegió  el  comercio  y  la  navegación  medían- 
le un  gran  número  de  privilegios,  tales  como 
el  de  las  cuatro  especies  que  otorgó  á  los  veci- 
nos de  Copenhague.  Esta  suerte  de  carta  comer- 
cial aseguraba  á_!os  habitantes  de  esta  pobla- 
ción el  monopolio  del  \'iuo,  la  sal,  el  tabaco  y 
el  aguardiente,  siempre  que  estas  mercancías 
fuesen  importadas  por  buques  daneses.  Por 
este  medio  intentó  Federico  IV  estirpar  el  con- 
trabando estrangero,  y  por  consiguiente,  au- 
mentar los  ingresos  de  aduanas.  Pero  faltaron 
los  medios  para  poner  en  ejecución  esta  medi- 
da, y  el  sucesor  de  Federico,  desde  tos  prime- 
ros instantes  de  su  reinado  se  vió  en  la  ne- 
cesidad de  suprimir  el  privilegio  de  las  cua- 
tro especies. 

Federico  TV  no  fué  mas  venturoso  en  cuan- 
to á  sus  estoerzos  para  impulsar  la  compañía 
fundada  para  el  comercio  de  las  Indias  Orien- 
tales. En  un  principio  luciera  esta  sociedad 
brillantes  negocios:  ademas  de  Tranquebar, 
habia  fundado  diversas  factorías,  tanto  en  la 
costa,  de  Malabar  como  en  Bengala  y  en  Bantan, 
pero  la  escasez  desús  recursos,  las  guerras 
que  se  vió  precisada  á  sostener  contra  el  rey  de 
Tanjora,  y  las  faltas  cometidas  por  los  gober- 
nadores de  tos  establecimientos  daneses,  de  tal 
modo  la  debilitaron,  que  el  4  de  octubre  de  1726 
hubo  de  nombrar  el  rey  una  comisión  espe- 
cial para  que  examinase  su  situación.  En  tan- 
to que  se  ocupaba  de  este  trabajo,  un  negocian- 
te holandés,  Josie  de  Aspern,  que  habia  sido 
miembro  de  !a  sociedad  austríaca  de  Ostende, 
hizo  presentar  al  rey  el  30  de  octubre  de  1727, 
un  proyecto,  conforme  al  cual  debía  fundarse 
en  Altona  para  el  comercio  de  Tranquebar,  de 
Bengala,  de  la  China  y  (le  las  Indias  Orienta- 
les en  general,  una  nueva  sociedad  que  goza- 
se de  todos  los  privilegios  de  la  antigua,  en- 
cargándose de  todas  sus  deudas,  confatdeque 
no  escediesen  de  160,000  rcichsltalcrs.  Pero 


esta  empresa,  para  la  cual  se  presentaroamu- 
chos  accionistas,  fué  ahogada  desde  su  origen 
por  malas  artes  de  tos  ingleses  y  holandeses. 
Jorge  II  y  los  Estados  generales  declararon  que 
no  consentirían  que  en  la  proximidad  del  Elba 
se  estableciese  una  sociedad  para  e!  comer- 
cio de  las  ludias.  Por  su  parte  la  ciudad  de 
Amsterdam  hizo  aprisionará  la  muger  y  á  tos 
liijos  de  Aspern,  confiscó  su  hacienda  sen- 
tenciándole á  ser  ahorcado,  porque  ,  siendo 
ciudadano  de  Amsterdam,  entraba  á  formar 
parte  en  unacompañia  de  comercio  eslrangera. 
Todos  estos  han  sido  otros  tantos  obstáculos 
que  impidieron  la  formación  de  la  sociedad  de 
Altona,  la  cual  después  de  haber  devuelto  al 
rey  sus  privilegios,  se  disolvió  el  28  de  abril 
¡de  1729.  Pero  poco  tiempo  después,  Pedro 
Backer,  negociante  de  Brema,  propuso  la  fun- 
dación de  una  nueva  compañía,  bajo  el  nombra 
de  Sociedad  Asiática.  El  principe  real  se  aficio- 
nó á  este  proyecto,  poniéndose  al  frente  de  la 
sociedad,  á  la  cual  concedió  el  rey  un  privile- 
gio de  cuarenta  años. 

También  bajo  el  reinado  de  Federico  IV, 
la  Dinamarca  procuró  restablecer  con  su  anti- 
gua cotonía  la  Goelandia,  las  relaciones  inter- 
rumpidas después  de  la  gran  peste  de  134!). 
Verdad  es  que  los  holandeses  solían  acudir  á 
estos  parages  ,  pero  guardaban  tanto  sigi- 
lo acerca  de  sus  escursiones,  que  general- 
mente se  ignoraba  en  Europa  si  aun  quedaban 
en  la  Goelandia  algunos  descendientes  de  los 
antiguos  moradores  cristianos. 
'  ün  buen  sacerdote  de  Vogens  en  el  obis- 
pado de  Dronlhein,  llamado  Maris  Egeda,  mu- 
cho tiempo  había  que  se  hallaba  atormentado 
por  la  idea  de  que  el  cristianismo  á  falta  de 
pasto  espiritual  se  había  eslinguído  en  aquel 
país.  Inflamado  en  deseos  de  convertirse  en 
apóstol  délos  groelandeses,  quizás  entregados 
á  los  abominables  errores  del  paganismo,  se 
dirigió  á  Copenhague,  donde  obtuvo  del  mo- 
narca una  orden  mediante  la  cual  se  prevenía 
á  tas  autoridades  de  Berghen,  que  hiciesen  to- 
dos los  esfuerzos  posibles  para  la  creación  de 
una  sociedad  que  consintiese  en  emprender  uo 
viage  de  comercio  á  la  Groelandia.  Se  llegó  á 
equipar  una  carabela  ó  flotilla  de  tres  buques, 
en  uno  de  los  cuales  se  embarcó  la  familia  de 
Egeda,  á  quien  el  rey  habia  nombrado  misio- 
nero. Después  de  largos  y  penosos  esfuerzos, 
Egeda,  que  habia  encontrado  en  el  país  los 
vestigios  de  una  antigua  civilización,  aunque 
sin  descubrir  ningún  resto  de  población  euro- 
pea, consiguió  catequizar  algunos  infieles,  pe- 
ro como  la  compañía  de  Berghem,  lejos  de  ob- 
tener lucro,  ni  siquiera  consiguió  reembolsar 
sus  anticipos,  tuvo  por  conveniente  disolverse 
en  1727,  Entonces  el  rey  resolvió  hacer  de  su 
propia  cuenta  el  comercio  de  la  Groelandia. 
En  L728,  hizo  salir  oficíales,  soldados,  toda 
clase  de  obreros,  caballos,  artillería  y  todos 
los  materiales  necesarios  pava  edificar  fin 
fuerte;  pero  esia  colonia  tuvo  tanto  que  sufrir 
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á  consecuencia  del  frío,  <jue  la  mayor  parte  de 
los  Individuos  que  la  constituían,  se  apresura- 
ron á  regresar  á  Europa. 

Dos  años  antes  del  fallecimiento  de  Fede- 
rico IV,  un  horrible  incendio  se  declaró  cu  Co- 
penhague, durando  cualro  días.  Dos  mil  qui- 
nienlas  casas,  seis  iglesias,  el  palacio  muni- 
cipal, todas  las  localidades  de  la  universidad  y 
varias  bibliotecas  so  redujeron  á  cenizas.  Solo 
con  Improbo  trabajo  se  consiguió  salvar  ei 
real  alcázar.  Durante  el  incendio  y  después  de 
él,  el  monarca  cumplió  con  los  deberes  de  lal 
y  ul  mismo  tiempo  los  de  padre.  Distribuyó 
atondantes  socorros,  suministro-  malcríales  á 
los  que  querían  reedificar  sus  viviendas,  y  úl- 
timamente, por  espacio  de  mucho3  años  exi- 
mió de!  pago  de  contribución  á  lodos  los  ha- 
bitantes de  Copenhague. 

Federico  IV  murió  en  1730,  dejando  por 
sucesor  á  su  hijo  CristianVI.  En  un  principio 
solo  se  ocupó  el  rey  de  obras  piadosas:  hícié- 
ronse  nuevos  esfuerzos  para  secundar  el  celo 
religioso  do  Egoda  y  propagar  el  cristianismo 
á  la  Croelandía.  Un  colegio  general  de  lainspec- 
üiun  dciylcsias  tuvo  á  su  cargo  vigilar  la  con- 
ducta del  clero  y  fomentar  la  predicación  del 
Evangelio  en  toda  so  pureza.  Ordenóse  á  todos 
Ies  daneses,  so  pena  de  multa,  asistir  con  re- 
gularidad á  los  olicíos  divinos.  Otro  decreto 
dictado  por  un  espíritu  mas  liberal  y  mas  ilus- 
trado, prescribió  á  cada  señor  edificar  en  su 
pueblo  una  casa  destinada  a  escuela  con  habi- 
tación ademas  para  el  profesor. 

Crisliiin  VI  prolegió  igualmente  el  comer- 
ció. La  sociedad  Asiática,  fundada  en  el  pre- 
cedente reinado,  fué  confirmada  en  sus  privi- 
legios. En  1733,  el  rey  compró  ¿la  Francia  la 
isla  de  Sania  Cruz,  que  en  breve  vino  a  ser 
la  mas  floreciente  de  ias  Antillas  danesas.  Üu 
banco  de  asignación  se  fundó  en  Copenhague. 
E!  departamento  general  de  economía  moral 
y  de  comercio  qüe  OfisUan  había  croado,  pro- 
hibió el  que  pudiesen  usarse  joyas,  diges,  al- 
hajas, y  lelas  de  ¡ana  y  seda  que  no  fuesen  fa- 
bricadas en  Dinamarca.  Mucho  hizo  Cristian 
ignolmenle  para  el  fomento  de  las  ciencias, 
pues  fundó  el  leairo  de  anatomía  y  cirugía  en 
1736,  el  colegio  de  medicina  en  1740,  y  la  so- 
ciedad histórica  y  de  la  lengua  danesa  en  1746 
en  cuyo  año  acaeció  suiuuerle.  Diez  años  an- 
tes, Cristian  VI,  que  nada  omitia  para  el  pro- 
greso de  la  marina,  Labia  hecho  construir  el 
astillero  ds  Cristiansbafen,  en  la  islade  Amuck, 
reunida  á  Copenhague,  Este  monumento  y  el 
castillo  de  Federicburgo,  uno  y  olro  erigidos 
en  173 1 .  son  magníficos  recuerdos  del  reina- 
do ríe  Rristiau  VI. 

Añadamos  ahora  algunas  palabras  acerca 
de  las  principales  transacciones  políticas  efec- 
tuadas durante  el  reinado  de  este  monarca. 

La  primera  fué  el  tratado  de  alianza  que 
concluyó  en  1732  con  el  emperador  Carlos  VI 
y  la  Tíiarina  Ana  ívanoñna,  mediante  el  cual 
los  intereses  del  duque  de  Holslein-Gottorp 


quedaban  abandonados,  si  en  el  trascurso  de 
dos  años  no  aceptaba  la  suma  que  el  rey  de 
Dinamarca  le  ofrecía  para  indemnizarle  de  su 
parte  del  Sleswig,  Para  realizar  esle  tratado, 
en  1733  Cristian  VI  envió  al  emperador  un 
socorro  de  seis  mil  hombres  que  sirvieron  so- 
bre el  Rhin  hasta  1736. 

,  Eu  30  de  setiembre  de  1734  concluyó  un 
tratado  con  la  Gran  Bretaña,  mediante  el  cual 
las  dos  potencias  se  prometían  recíprocamente 
un  socorra  de  seis  mil  hombres.  Cuando  esfalló 
la  guerra  de  sucesión  en  el  Austria  permane- 
noció  neutral,  pero  á  fin  de  llenar  sus  compro- 
misos con  la  Inglaterra,  en  el  mes  de  mayo 
de  171 1  iiizo  salir  seis  mil  hombres  en  socorro 
del  electorado  de  ffannover.  Probablemente  con 
la  intención  de  atenuar  los  afectos  de  esta 
alianza,  en  23  de  agosto  de  1732  Luis  XV  con- 
cluyó el  tratado  de  comercio  con  la  Dina- 
marea. 

En  el  mes  de  noviembre  del  año  de  1742, 
el  duque  de  ÍIolstein-Gotlorp,  é  inmediatamente 
después,  el  administrador  de  Lubeck,  fueron 
elegidos  como  sucesores  eventuales  ai  trono 
de  Suecia,  por  mas  que  el  clero  y  el  estado 
llano  hubiesen  reservado  sus  sufragios  af  hijo 
de  Cristian  VI.  £1  rey  de  Dinamarca  protestó 
contra  esta  elección,  y  se  preparó  para  hacer 
valederos  con  las  armas  los  derechos  de  su 
hijo.  La  Rusia  y  la  Inglalerra  tomaron  parle  en 
esta  conlienda,  y  ya  la  guerra  iba  á  esfallar, 
cuando  el  24  de  febrero  de  1744,  se  convino 
en  un  arreglo  mediante  el  cual  el  príncipe 
real  de-Dinamarca  renunciaba  á  sus  pretensio- 
nes ai  trono  do  Suecia,  y  por  la  otra,  el  rey  y 
los  estados  de  Suecia  renovaban  la  paz  de 
1720-,  prometiendo  emplear  sus  buenos  oficios 
para  hacer  que  el  principe  sucesor  de  Suecia 
renunciase  á  sus  derechos  eventuales  sobre  el 
Sleswig.  Cristian  VI  murió  eu  6  de  agoslo 
de  1746. 

1746.  Su  hijo  Federico  V  fué  uno  de  los 
principes  mas  distinguidos  que  han  reinado  en 
el  siglo  XV1I1.  La  Dinamarca  le  debe  un  gran 
número  de  leyes  sabías  .y  establecimientos 
útiles.  Comenzó  su  reinado  disminuyendo  las 
cargas  del  pueblo,  redaclando  preciosos  regla- 
mentos para  acelerar  la  conclusión  de  los  pro- 
cesos, administrar  una  justicia  estricta,  y  hacer 
que  floreciesen  la  industria  y  el  comercio.  El  4 
de  setiembre  de  17-17,  aniversario  de  su  coro- 
nación y  consagración  ,  fundó  la  sociedad  ge- 
neral de  comercio,  con  la  mira  de  hacer  á 
Copenhague  ei  emporio  de  ledas  las  mercancías 
del  DáHico.  Concluyó  eu  1748  un  tratado  de 
comercio  con  el  rey  de  las  Dos  Sícilías,  y  olro 
en  1751,  con  los  estados  berberiscos.  Dos  años 
después,  concedió  á  una  compañía  que  recibió 
la  denominación  de  Sociedad  Africana  ,  ei  pri- 
vilegio de  comercio  de  Berbería  por  espacio  de 
cuarenta  años.  Esta  empresa  solo  tuvo  un 
éxito  mediano,  por  lo  cual  la  compañía  dejó 
de  existir  en  -1768,  Federico  V  permaneció 
neutral  en  la  guerra  que  estalló  en  [755  entre 
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la  Francia  y  la  Gran-Bretaña.  En  esta  ocasión 
firmó  con  la  Suecia,  que  observaba  ol  mismo 
sistema  pacifico,  un  tratado  para  la  defensa 
común  de  la  libertad  y  la  seguridad  del  comer- 
cio danés  y  sueco.  En  el  mismo  año  de  1756 
so  unió  á  la  república  de  Ginebra  y  á  la  Puerta 
Otomana  por  tratados  de  amistad  ,  comercio  y 
navegación.  En  1754,  rescató  por  la  suma  de 
dos  millones  el  privilegio  de  la  compañía  de 
Indias  Occidentales  y  de  la  Guinea  ,  y  deelaró 
el  comercio  libre  para  tpdos  sus  subditos  ,  asi 
en  Africa  como  en  América.  En  1757 ,  hizo 
acudir  mineros  alemanes  para  perfeccionar  la 
csplotacion  de  las  riquezas  que  encierran  las 
montañas  de  la  Noruega,  é  inslilnyó  una  es- 
cuela de  minas  en  Kougsberg.  Entre  las  nume- 
rosas instituciones  ó  fundaciones  de  Federi- 
co V,  merecen  particular  mención  el  magnifico 
jardín  botánico,  el  cuartel  de  inválidos  de  Co- 
penhague ;  un  grande  hospital  en  la  misma 
ciudad,  eV instituto  de  educación  de  Cristiasha- 
fen  para  doscientos  jóvenes  que  se  dedican  á 
oficios,  la  academia  de  las  tres  nobles,  arles 
(pintura,  escultura  y  arquitectura),  y  la  acade- 
mia militar  de  Sorve.  Sus  esfuerzos  fueron  vi- 
gorosamente secundados  por  su  ministro,  e! 
conde  de  Bernstef,  que  ha  merecido  ser  lla- 
mado el  Grande,  recibiendo  ademas  et  apílelo 
del  Oolber  de  Dinamarca,  epíteto  que  tan  en 
armonía  estaba  con  su  celo  por  los  progresos 
de  la  industria  y  las  manufacturas.  Federico 
fué  un  príncipe  letrado  :  muchos  escritores 
distinguidos  Ilorecieron  durante  su  reinado  (1} 
y  la  fundación  de  una  ópera  italiana,  de  un 
teatro  francés,  y  de  un  teatro  danés  para  per- 
feccionar la  literatura  nacional,  contribuyeron 
á  difundir  ei  gusto  por  el  arte  dramálico 

1766.  Cristian  VII  sucedió  á  su  padre  Fe- 
derico Y,  prosiguiendo  desde  luego  el  curso  de 
sus  reformas.  Las  gabelas  fueron  disminuidas, 
se  suavizó  la  percepción  del  diezmo,  prepa- 
rándose por  este  medio  la  emancipación  de 
los  siervos.- Fero  en  breve  etjóven  rey  se  aban- 
donó totalmente  á  su  propensión  por  los  place- 
res, y  descuidó  e!  desempeño  de  los'negocios. 
El  médico  Siruense  Hegó.á  la  mayor  privanza, 
y  para  mejor  conseguirlo. derrocó  y  reemplazó 
á  los  antiguos  ministros.  Dotado  éste  de  una 
ieslruccion  superficial  quiso"  caminar  con  so- 
brada precipitación  en  la  senda  délas  reformas. 
Fu  el  espacio  de  un  año  (1770)  abolió  casi  en- 
teramente las  jornadas,  proclamó  la  libertad 
ele  imprenta  y  limiló  al  estertor  la  acción  de  la 
policía.  Estas  precipitadas  reformas,  la  predi- 

(1)  Bernstorf  fu 6  el  que  aconsejó  á  Federico  el 
que' acogiese  en  Dinamarca  á  uno  de  los  mas  es- 
clarecidos insenios  del  siglo  XYIII,  el  célebre  Klops- 
toek,  concediéndole  una  pensiou  para  que  pudiese 
acabar  tranquilamente  su  poema  de  la  Mesiaáa.  El 
fué  igualmente  quien  decidió  al  rey  para  que  de- 
cretase un  viage  al  Africa  y  ála  Arabia,  vini;e  cuyos 
resultados  Karsten-Nicbutir  comunicó  ai  muürlo 
sabio. 

[2)  Ragon,  Historia  gcueral-del  siiílo  XVIII ,  pá- 
aitias  i-Vi  y  346;  Sclucli,  Curso  histórico  do  los  lis- 
iados europeos,  tomo  -43,  páííua  193  y  siguientes. 


lección  que  afectaba  hacia  los  alemanes,  y  stt 
trato  i-Ucito  con  la  reina  Carolina  Matilde,  le 
hicieron  odioso,  los'  descontentos  penetraron 
un  rila  en  la  cámara  del  rey,  que  por  sus  ver- 
gonzosos escesos  casi  se-hallaba  reducido  al 
estado  de  imbecilidad,  y  le  arrancaron  la  órden 
de  arreslar  a  la  reina  y  á  sus  cómplices. 
Slnieusec  fué  condenado  á  muerte  y  ejecuta- 
do en  28  de  abriF  de  1772.  Por  otra  sentencia 
quedó  decidido  el  divorcio  déla  reina  Matilde. 
El  conde  Andrés  de  Bernstof,  sobrino  del  céle- 
bre ministro  del  mismo  nombre,  sustituyó  á 
Slruensec  y  gobernó  el  reino  hasta  1780.  Ha- 
biendo caido  en  desgracia  del  rey,  fué  llaniado 
nuevamente  en  L~Sí,  cuando  la  incapacidad 
de  Cristian  Vil  le  obligó  ú  buscar  un  corregen- 
te en  la  persona  de  Federico  su  hijo.  Este  ¡ó- 
ven  príncipe  completó  por  último  la  emancipa- 
ción de  los  siervos,  y  el  20  de  junio  de  1788 
declaró  que  Slernsband,  es  decir,  el  vinculo 
que  unia  el  paisano  á  la  gleba  cesaba  desde 
1."  de  enero  de  1800. 

1  SOS.  Federico  VI,  principe  real,sucedióá 
Cristian.  VIL  Rechazó  en  segttida  un  ataque  in- 
ternado por  los  suecos  contra  la  Noruega.  La 
paz  fué  firmada  al  año  siguiente  en  JsenkEepiug. 
flasta  1814,  Federico,  guardando  neutralidad, 
reusó  el  unirse  á  las  potencias  aliadas  conlra 
Sapoleon.  La  guerra  que  senló  las  bases  del 
imperio  francés  consumó  la  ruina  de  Dinamar- 
ca, preparada  desde  mucho  tiempo  anles,  pol- 
la posición  respectiva  de  las  potencias  euro- 
peas. El  tratado  de  Kiel  (14  de  enero  de  1814) 
tlió  la  Noruega  á  la  Suecia,  y  el  congreso  de 
Viena,  por  via  do  indemnización  solo  concedió 
á  la  Dinamarca  el  condado  de  Lauemburgo. 

Desde  entonces  el  gabinete  de  Copenhague 
no  tuvo  que  ocuparse  mas  que  en  mejorar  la 
suerte  del  pais,  y  de  eslo  tuvo  origen  la  cons- 
titución que  aclualmente  rige  en  Dinamarca. 

Bástanle  difícil  es  determinar  la  resultante 
de  las  dos  direcciones  principales  del  espíri- 
tu público  en  Dinamarca.  En  los  ducados  reina 
bastante  generalmente  el  espíritu  alemán.  En 
la  Jutlandia  y  las  islas,  el  espíritu  escandina- 
vo es  el  qne  domina  y  busca  un  punto  de  apo- 
yo á  sus  tendencias  patrióticas:  un  sistema  de 
gobierno  mas  amplio  y  mas  liberal  se  percibe 
en  el  fondo  de  todas  estas  agitaciones:  en  un 
movimiento  europeo ,  las  libertades  de  la  Eu- 
ropa cenlral  pudieran  comunicarles  una  ener- 
gía que  daria  al  Norte  una  legítima  influencia, 
resullando_en  beneficio  de  la  congregación  de 
lodos  los  libres.  So  obstante,  las  ideas  de  Dan- 
pe  obligaron  al  gobierno  á  ocuparse  de  algu- 
nas mejoras:  emprendiéronse  desmontes  y  se 
fundaron  poblaciones, y  el  impuesto  que  se  esí- 
giaen  metálico, pudoel pueblo  pagarle  en  espe- 
cie. Sin  embargo,  alguna  que  otra  vez  las  con- 
vulsiones políticas  venían  á  revelar  necesida- 
des de  un  órden  mas  elevado:  el  Holslein  se 
dirigió  á  la  Dieta  Germánica  para  pedir  una 
constitución  que  concediese  á  la  Dinamarca 
córte5  generales;  y  el  rey  se  vió  en  la  necesi- 
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,  dad  de  acceder  á  que  una  comisión  le  presen- 
tase un  plan  de  organización,  que  la  corle  do 
se  apresuro  á  exigirle. 

Necesitábase  una  fuerte  impulsión  estraña 
para  arrancar  tat  concesión  á  un  monarca  ab- 
soluto: la  revolución  de  1830  habia  dejado  ver 
con  sobrada  claridad  el  peligro  de  los  resentí 
míenlos-  populares,  para  que  Federico  VI  no 
comprendiese  la  oportunidad  de  una  concesión. 
En  el  mes  de  mayo  de  1831  se  publicó  una 
real  orden  acordando  la  creación  de  consejos 
provinciales  consultivos.  Las  cuatro  secciones 
del  reiuo,  es  decir,  las  islas  danesas,  la  Jul- 
landia, el  SIeswig  y  el  Ilobtein  debían  tener 
su  asamblea  particular.  Una  vez  conculcada  ¡a 
ley  real,  no  sin  razón  temía  la  córte  que  lodo 
el  edificio  despótico  áque  servia  de  base,  ca- 
yese á  pedazos  ante  las  lógicas  exigencias  de 
una  reforma.  Las  consecuencias  de  las  jorna- 
das de  Julio,  quedaban  dudosas  por  la  actllud 
del  gabinete  de  las  Tullerias,  que  reservaba 
toda  su  energía  para  desarmar  al  principe  de 
que  liabia  salido  la  nueva  dinastía.  A  pesar  de 
eslo,  el  triunfo  popular,  cuya  espresion  era  un 
trono  y  nna  bandera  revolucionaria,  habia  mo- 
dificado profundamente  el  sislema  elaborado 
en  el  congreso  de  Viena.  Los  estados  despólv- 
eos no  sabían  hacer  otra  cosa  que  combatir  las 
insurrecciones,  estar  á  la  mira  de  los  aconteci- 
mientos de  Francia,  prometer  libertad  á  los 
pueblos,  y  per  último  contemporizar;  y  esto  es 
justamente  lo  que  hizo  el  rey  de  Dinamarca. 
Después  de  un  año  de  vacilación,  el  consejero 
TTopp  presentó  el  plan  de  la  constitución  ai 
monarca,  quien  la  remitió  á  una  asamblea  de 
los  notables  para  someterla  á  una  profunda 
discusión.  Hasta  el  mes  de  noviembre  siguien- 
te no  se  estendió  el  real  decrelo  en  que  los 
ministros  y  consejeros  de  Estado  eran  invita 
dos  á  pesar  de  las  objeciones  que  habia  sus- 
citado el  débale  á  someter  á  la  consideración 
soberana  las  enmiendas  propuestas.  Dos  años 
mas  trascurrieron  sin  quo  fuese  lomada  de- 
termínacion  alguna,  l'nr  último,  el  2S  de  mayo 
de  1834  apareció  uu  decrelo.  que  conservaba 
la  división  del  reino  en  cuatro  parles,  á  sa- 
ber: las  islas,  la  Jullandia ,  el  SIeswig  y  el 
lloístein. 

La  asamblea  de  los  Estados  para  las  islas 
debia  componerse  de  sesenla  y  seis  á  setenta 
miembros:  doce  nombrados  por  Copenhague, 
once  por  las  demás  ciudades,  diez  y  siele  pur 
los  grandes  propietarios,  veinte por  los  hacen- 
dados de  menor  ^cuantía,  y  diez  por  el  rey. 

La  Jullandia  debia  ser  representado  por 
cincuenta  y  uno  á  cincuenta  y  cinco  diputa- 
dos, catorce  de  ¡os  cuales  debían  ser  elegidos 
por  las  poblaciones,  doce.porlos  propicíanos, 
veinte  y  dos  por  los  paisanos ,  y  siele  por 
el  rey. 

De  los  ducados  debían  contar,  el  SIeswig 
cuarenta  y  cuatro  diputados  y  el  llolslcin  cua- 
renta y  ocho.  El  derecho  electoral  se  ha  con- 
lérido  á  los  propietarios  de  bienes  raices,  á  los 


usufructuarios  de  fideicomisos,  ó  en  virtud 
de  documentos  enfiléulicos.  En  cnanto  á  las 
condiciones  de!  censo,  varían  según  las  locali- 
dades: en  Copenhagne,-el  mínimum  es  de  cua- 
tro mil  rixdales  en  fincas. 

Los  diputados  deben  tener  veinte  y  cinco 
años  cumplidos:  en  los  ducados,  los  israelitas 
quedan  escluidos  del  derecho  electoral. 

Para  ser  elegible  es  forzoso  reunir  las 
condiciones  siguientes:  profesar  el  cristianis- 
mo, ser  subdito  danés,  haber  cumplido  trein- 
ta años,  poseer  una  forluna  doble  de  la  que 
confiere  el  electorado ,  ó  bienes  cuyo  valjr 
¡guale  cuando  menos  al  censo  fundo"  de  un 
elector. 

La  posesión  debe  ser  por  lo  menos  dos 
años  anterior  á  la  elección. 

Los  minislros  de  Estado  y  los  gefes  de  de- 
parlamento  que  en  el  uso  de  sus  funciones  es- 
tán en  relación  directa  con  el  rey,  quedan  es- 
cluidos'de  la  elección:  los  presidentes  de  los 
comités  ójuntas  electorales,  nombrados  por  el 
rey,  no  pueden  ser  elegidos  por  la  asamblea 
que  presiden.  Cada  diputado  debe  tener  un  su- 
plente elegido  con  las  mismas  condiciones  y 
que  le  reemplaze  en  caso  de  necesidad:  el  rey 
convoca  las  cortes  y  la  elección  es  válida  por 
seis  años. 

Los  Estados  provinciales  son  convocados 
por  el  rey  y  se  congregan  cada  dos  años. 

El  rey  nombra  un  comisario  para  abrir  la 
sesión,  y  después  de  reconocidos  los  poderes 
nombra  la  asamblea  su  presidente.  El  comisa- 
rio regio  remite  las  proposiciones  del  gobier- 
no al  presidente,  quien  le  da  conocimiento  del 
resultado  de  la  votación,  por  cuanto  el  comi- 
sario se  halla  escluidode  las  deliberaciones. 

Las  proposiciones  de!  gobierno  y  las  de  los 
diputados  son  remitidas  a  las  comisiones,  las 
cuales  nombran  su  relator.  El  derecho  de  ini- 
ciativa tanlo  pertenece  á  las  cortes  como  al  go- 
bierno." 

Cada  diputado  puede  tomar,  la  palabra  (an- 
tas veces  como  lo  desee;  habla  desde  su  asien- 
to dirigiéndose  al  presidente:  los  discursos  por 
escrito  se  hallan  prohibidos.  El  dia  de  la  vota- 
ción, cada  diputado  no  puede  hablar  mas  que 
una  sola  vez,  pero  esta  restricción  no  com- 
prende al  relator.  La  votación  pública,  ó  sea 
levantándose  y  sentándose  en  su  asiento,  y  el 
escrutinio  secreto  son  los  dos  métodos  adopta- 
dos para  el  resultado  legislativo. 

Los  sesiones  no  son  públicas:  dos  miem- 
bros del  congreso  hacen  el  estracto  de  la  dis- 
cusión, que  después  se  publica  en  un  diario 
especial. 

Los  diputados  reciben  una  indemnización 
de  cuatro  rixdales  cada  dlajiiieuiras  duran  las 
sesiones,  é  igualmente  se  Ies  remunera  los 
gastos  de  viage. 

Las  córíes  pueden  modificar  este  regla- 
mento cuando  la  esperiencia  acreditó  ta  nece- 
sidad de  esta  reforma. 

Dos  medidas  de  una  utilidad  incontestable 
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marcaron  el  establecimiento  del  régimen  cons- 
titucional: es  á  saber,  el  que  se  baya  creado  nn 
Tribunal  Supremo  de  apelación,  y  uu  decreto 
mediante  el  cual  se  establecía  una  perfecta 
igualdad  ante  la  ley  entre  todos  los  subditos 
libres  de  las  colonias  danesas.  * 

Estas  concesiones  al  espirita  del  siglo  ne- 
cesariamente debían  abrirla  senda  á  reformas 
ulteriores.  Se  discutió  en  un  diario  la  siguien- 
te cuestión.  ¿Es  conveniente  separar  el  poder 
legislativo  del  poder  real?  La  conclusión  lógi- 
ca de  esta  tesis  no  podia  menos  de  ser  desfa- 
vorable al  absolutismo.  El  escritor,  que  era  un 
catedrático  deslinguido  de  Copenhague,  fué 
citado  ante  los  tribunales,  y  como  el  gobierno 
rio  osaba  atacar  ni  defenderse,  el_  pueblo  so 
alarmó  y  en  todas  partes  se  bao  formado  aso- 
ciaciones para  establecer  la  libertad  de  im- 
prenta. 

Tal  era  el  estado  de.  los  negocios  cuando 
los  consejos  provinciales  de  las  islas  danesas 
y  del  llolslein,  eu  virtud  de  un  decreto  que  li- 
jaba la  apertura  de  sus  sesiones  en  1."  de  oc- 
tubre, se  reunieron  en  Hostil  y  en  Itscbo. 
Mr.  Orsfcd,  comisario  regio,  pronunció  eu  Ros- 
kil  et  siguiente  discurso  de  apertura:  «S.  M. 
ha  querido,  por  medio  de  una  institución  esta- 
ble, dar  á  losEstados  de  las  islas  danesas  y  al 
pais  una  nueva  garantía  del  benéfico  espíritu 
deque  su  gobierno  está  animado.  El  rey  no  ba 
creído  que  debia  hacer  la  menor  alteración  en 
Sa  constitución  que  ha  regido  en  Dinamarca, 
labrando  su  felicidad  por  espació  de  ciento  se- 
tenta y  cinco  años;  pero  siempre  reservándose 
para  sí  y  sus  descendientes  el  poder  reconoci- 
do por  los  antecesores  de  Federico  01,  el  rey 
lia  tenido  á  bien  añadir  á  la  constitución  varias 
disposiciones  destinadas  á  recordarle  sin  ca- 
sar y  recordar  á  sus  sucesores,  que  todos  sus 
esfuerzos  van  encaminados  á  fraguar  la  ventu- 
ra del  pueblo,  inseparable  de  la  de  su  sobera- 
no. Todas  las  miradas  en  este  momento  se 
hallan  Ajas  en  el  palacio  legisialivo  de  RosMl;, 
y  bástalos  estrangeros  parece  que  se  hallan  á 
la  expectativa  de  nuestras  tareas  parlamenta- 
rias. Entre  tanto  la  historia  tiene  en  su  mano 
el  buril  que  debe  eternizar  vuesiras  delibera- 
ciones, y  conforme  at  espíritu  que  en  ellas  ba- 
ya reinado,  conforme  á  ta  influencia  que  ha- 
yan ejercido,  la  posteridad  os  juzgará  y  á  la 
vez  formará  juicio  de  vuestra  época. » 

Cúmplenos  añadir  que  Federico  YI  luchó 
constantemente  contra  el  desarrollo  del  princi- 
pio constitucional.  Las  corles  no  cesaban  de 
pedir  ta  libertad  de  imprenta,  sin  otras  trabas 
qae  las  que  todo  hombre  social  reclama;  pe- 
dian  ademas  la  publicidad  de  las  sesiones,  la 
economía  en  ciertos  ramos  del  presupuesto,  y 
la  estension  del  derecho  de  los  comunes.  Por 
su  parte  el  gobierno  daba  impulso  á  las  artes, 
y  al  multiplicar  el  número  de  las  escuelas  de 
instrucción  primaria,  parecía  animado  por  la 
intención  de  preparar  al  pueblo  pava  una  liber- 
tad mas  amplia  y  mas  liberal. 


En  el  mes  de  diciembre  de  1839  llegó  Fe- 
derico al  término  de  su  existencia.  El  nuevo  rey 
Cristian  VIH  sigue  la  misma  política,  quiere 
decir,  que  solo  cede  cuando  seria  peligroso 
rehusar.  Este  principe  protege  lis  arles  y  ta 
literatura,  y  si  Jñen  ta  Dinamarca  no  ha  recibi- 
do aun  aquellas  instituciones  á  que  la  hacen 
acreedora  la  intrepidez  y  el  genio  de  sus  ha- 
bitantes, precisóos,  no  obstante,  convenir  eu 
que  !a  agricultura  y  el  comercio  están  flore- 
cientes, y  que  tal  ven  en  ningún  otro  pais  la 
dependencia  del  colono  se  halla  en  et  mismo 
grado  compensada  por  las  obligaciones  im- 
puestas al  propietario. 

El  mejor  medio  de  neutralizar  las  tenden- 
cias que  existen,  asi  en  los  ducados,  como  cu 
las  islas,  en  favor  de  una  gran  comunidad  es- 
candinava, seria  e!  dolar  á  la  Dinamarca  de 
instituciones  tales  que  nada  tuviese  que  envi- 
diar á  la  Noruega  ni  á  la  Suecia, 

Por  lo  que  respecta  á  la  parte  bibliográfica, 
pueden  consultarse  las  siguientes  obras: 

De  BEaumont-Vassyr  Historie  des  Btats  íUi'o- 
pieus. 

Laugebeck:  Scripíofta  rerütot  danienrum  medii 
avi,  ffiihtej  177a,  3  vols.  in  ful. 

Tb.Barlholini:  AníiqaUalumdanSmram,  libvlS.", 
[¡afilio;,  1K)!>, 

Jonan— Jani Svagningü:  Ckronologia  dánica,  Har- 
inas. 1GÜ0,  in  fó!. 

Saxonis  Grammalici:  Historia  dánica,  Sort!,  I6if, 
in  fól. 

Mcnrsü:  Historia  dinica',  oil.  Jo.  Gramm.,  Floren- 
ce,  17.46,  in  161.  * 

P.  H.  Maileí:  ¡nlroduciioná  l'Histoire  de  Danc- 
mitrdí-  Couenbaguc,  1735,  in  í.0.—Histoire  d<:  ¡Jáne- 
mnrlc;  .¡ind.,  175H, :!  vols.  in  i", 

P.  F.  Sulim:  Histoirc  critique  du  Dati&marc'¡  p$n- 
danl  In  siicrlespaUm;  Copenhague,  1774—81,4  vols. 
in  h.°.—Ui*Mrt  da  Dtincmarck;  ibid.,  1782-1823, 
tí  vols,  hi  í-.". 

Eyries:  Hisloire  da  Hanemarli,  dtau  l'Umvrvs 
¡liltarcsque;  París,  1846,  in  8.°. 

DINAMARCA.  [Idioma.)  A  pesar,  de  la  analo- 
gía que  tiene  con  los  idiomas  teutónicos,  el 
danés  difiere  tanto  por  lo  que  respecta  a!  ori- 
gen etimológico  como  á  la  conexión  gramáti- 
ca!, asi  es  que  varios  autores  los  han  conside- 
rado como  pertenecientes  á  distinta  familia. 
Esta  familia  es  la  de  los  idiomas-escandinavos, 
cuyo  trauco  probable,  desde  el  siglo  X,  se  hi- 
zo eselusivamentepeeuliardeta  Islandia  y  otras 
islas  danesas  del  Norte  del  Atlántico.  El  danés 
se  ha  separado  del  normánico  á  corta  diferen- 
cia como  el  italiano  se  ba  ido  alejando  del  la- 
tid, quiere  decir,  que  abrevió  y  simplificó  las 
formas  primitivas,  hizo  desaparecer  una  gran 
parte  de  las  flexiones  de  los  nombres  y  los  ver- 
bos, abandonando  el  uso  de  la  construcción 
inversiva. 

Casi  idéntico  al  norvegiauo,  también  el  da- 
nés se  asemeja  considerablemente  al  sueco.  Lo 
que  mas  le  distingue  es  la  mayor  mezcla  que 
en  él  se  nota  de  palabras  derivadas  del  tronco 
germánico.;  y  en  efecto,  es  entre  los  idiomas 
escandinavos  el  que  mas  caudal  tomó  de  la 
raza  vecina.  Tiene  muchos  puntos  de  contado 
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con  los  antiguos  dialectos  de  la  Baja  Alemania, 
«I  frison  y  el  sajón.  Esío  es  lo  que  resulta,  se- 
gún el  autor  del  Mitridates,  de  la  comparación 
que  puede  hacerse  entre  el  danés  y  el  anglo- 
sajón, y  esto  es  también  lo  que  esplica,  según 
él,  por  una  parte  la  facilidad  con  que  se  operó 
la  fusión  de  los  dos  pueblos  en  Inglaterra, 
citando  la  época  de  la  dominación  do  los  prin- 
cipes daneses  de  la  Gran  Bretaña,  y  por  otra 
parte  la  rápida  influencia  que  mas  tarde  ejer- 
cieron sobre  los  daneses  del  continente,  los 
misioneros  cristianos  enviados  de  Inglaterra 
por  Canuto  el  Grande  para  civilizarlos  y  con- 
Ycrliiios. 

El  danés  de  la  edad  media  presenta  un 
dialecto  medio  entre  el  de  los  scaldos  ó  bar- 
dos scandínavos,  y  el  de  la  literatura  moderna. 
El  aloman,  antes  establecido,  llegó  _a  tener 
en  la  formación  de  este  una  parte  conside- 
rable. Sobre  todo ,  con  motivo  de  la  reve- 
lación religiosa  del  siglo  XYI  es  cuando  mas 
se  hizo  sentir  esta  influencia.  Desde  Alema- 
nia pasaron  i  Dinamarca  las  doctrinas  de  la 
reforma,  y  también  Alemania  es  el  punto  á 
donde  acudieron  á  estudiar  la  nueva  teolo- 
gía los  primeros  daneses  convertidos  al  pro- 
testantismo. Una  nueva  causa  del  favor  que 
obtuvo  en  Dinamarca  la  lengua  alemana,  y  del 
olvido  en  que  se  ba  dejado  la  nacional,  fué  sin 
duda  el  advenimiento  de  los  principes  de  raza 
alemana  al  (roño  danés.  -  La  lengua  materna 
del  soberano  vino  á  ser  la  de  los  cortesanos  y 
la  de  todas  las  clases  elevadas  de  la  sociedad, 
asi  es  que  solo  el  pueblo  hablaba  en  danés. 
Por  otra  parle,  basta  fines  de!  siglo  XVII,  este 
idioma,  por  mas  que  digan  algunos  escritores 
nacionales,  era,  como  dice  Hagerup,  o  absolu- 
tamente incubo  y  desconocido  de  los  estran- 
geros.  Los  sabios  qne  por  entonces  babia  en 
esta  parte  del  Norte  escribían  en  latín;  en  la 
cúrle  solo  se  hablaba  en  alemán  y  en  francés, 
y  la  especie  de  danés  que  los  habitantes  ba- 
ldaban entre  si  mas  tenia  de  jerigonza  iuent- 
ta  que  de  lenguaje  regular.» 

En  el  siglo  XVIII  varias  producciones  nota- 
bles de  escritores  daneses  y  norregianus  obra- 
ron una  revolución  en  el  gusto  público,,  y.  tan- 
to que  el  cultivo  de  la  lengua  danesa  concluyó 
por  hacerse  una  cuestión  de  amor  propio  na- 
cional. 

Las  gentes  de  buen  tono  unieron  sus  es- 
fuerzos al  de  ios  literatos,  para  obtener  en  fa- 
vor de!  idioma  danés,  un  rango  entre  los  idio- 
mas cultos  y  adelantados  ele  la  Europa  moder- 
na; se  hizo  á  la  vez  lenguaje  oficial  y  de  etique- 
la,  siendo  de  rigor,  asi  el  hablarle  como  el 
escribirle:  por  último  vino  áser  el  lenguaje  de 
los  circuios  elegantes,  del  foro  y  de  todas  las 
inscripciones  públicas. 

El  danés  ,  tal  como  se  habla  en  el  día,  es 
una  de  las  lenguas  mas  suaves  de  Europa,  sin 
que  sea  menos  notable  por  la  precisión  de  sus 
términos  que  por  la  armonía  de  su  pronuncia- 
ción. Las  palabras  que  le  son  propias  abundan 
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en  vocales,  y  en  las  que  ha  tomado  del  estran- 
gero,  suaviza  singularmente  las  consonantes. 

Las  numerosas  raices  que  tiene  de  común 
con  los  idiomas  teutónicos  se  bailan  en  él  ba- 
jo un  estado  de  trasformacionmuy  diversa,  que 
se  esplica  por  la  diferencia  de  épocas  desde 
que  data  esta  comunidad  de  uso.  Para  la  for- 
mación de  las  palabras  compuestas,  el  danés 
sigue  el  método  del  alemán;  pero  en  las  for- 
mas gramaticales  presenta  una  sencillez  que 
solo  puede  ser  comparada  con  la  de!  inglés.  No 
hay  otro  género  en  los  nombres  que  el  que  in- 
dican ¡os  sexos.  El  articulo  (en  para  las  per- 
sonas y  <¡l  para  las  cosas)  ofrece  de  notable  el 
corresponder  cuando  precede  al  nombre,  á 
nuestro  artículo  indefinido,  y  cuando  le  sigue 
á  nuestro  articulo  definido. 

Asi  es  que  se  .dice:  mmand,  un  hombre  y 
manden,  el  hombre.  La  declinación  de  los 
nombres  solo  presenta  después  del  tema  un  ca- 
so en  que  difiere,  y  es  el  genitivo,  el  cnal.se 
distingue  por  una  s  Cual.  Los  verbos  se  distri- 
buyen en  tres  conjunciones,  aunque  solo  di- 
fieren por  la  formación  del  imperfecto  y  del 
perfecto.  El  futuro,  lo  mismo  que  en  las  len- 
guas germánicas,  se  forma  por  el  empleo  de 
un  auxiliar,  mientras  que  la  voz  pasiva  se  for- 
ma ,  como  en  lalin  y  en  griego,  por  inflexio- 
nes particulares.  Por  último,  asi  como  en  la  pri- 
mera de  estas  lenguas  antiguas  hay  en  la  da- 
nesa verbos  deponentes,  que  participan  dé  la 
voz  activa  por  el  sentido  y  de  la  voz  pasiva  por 
la  forma. 

'  Este  idioma  se  presta  fácilmente  á  la  ver- 
sificación; y  ya  determinada  la  cantidad  pro- 
sóica  de  las  sílabas  ,  indiferentemente  se  pue- 
den hacer  los  versos  rimados  ó  blancos. 

En  la  isla  de  Seelandia,  y  particularmente 
en  Copenhague,  es  donde  el  danés  se  habla 
con  mayor  pureza  y  dulzura.  La  pronunciación 
es  rastrera  en  las  islas  do  Fionia  y  Laalandia. 
En  ia  lutlandia  ofrece  degradaciones  bastante 
marcadas  para  constituir  un  dialecto  que  se  ha 
calificado  de  ¡ótico  moderno:  Paradar un  ejem- 
plo de  estas  diferencias,  citaremos  el  pronom- 
bre ]¡o,  que  se  dice  en  Seelandia  Jeg  y  en  Jut— 
landia  a. 

Enelducado  de  Sles\vig,lalengua  del  pue- 
blo es  una  mezcla  de  danés  y  de  alemán,  en 
que  cada  uno  de  estos  dos  elementos  predomi- 
na según  las  localidades  en  que  se  observa. 
Los  habitantes  de  la  pequeña  isla  de  Mors,  en 
la  costa  Nordeste  de  la  Jullandia,  hablan  un 
idioma  particular  del  que  un  eclesiástico  de 
Nyelccoping  ha  publicado  en  1S06  uu  pequeño 
vocabulario  ea  una  descripción  de  la  isla. 

Peder  Syr:  Betasnhninger  over  det  simbriske 
sprog,  1G03.  Las  reglas  de  ortografía  que  propuso  Syr 
en  siis  observaciones  sóbrela  lengua  címbrica,  han 
sido  después  adoptadas  en  su  mayor  parle. 

Erico  Pontópiu.-in:  Grammalica  dánica,  Hafii  (Co- 
penhague) iG8s,  en  8."  Esta  gramática  es  el  fruto  de 
veinte  años  de  trabajo.  Les  ejemplos  que  contiene, 
casi  todos  corresponden  á  la  versión  danesa  de  ¡a  Bi- 
blia, que,  por  decirlo  asi,  casi  era  el  único  libro  que 
T.    XIV.  15 
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por  'entonces  se  hallaba  impreso  eu  atpiel  idioma. 

Otlhou  Sperliog:  th  daniccá  llngiKB  ct  nnminis 
anticua  gloria  elVrarogtitita  Ínter'  septentrionales 
coinmentoríalus,  GÓpenuagüe,  lS'JÍ,  ini  ° 

Jan.  Baden:.J¡ojiiri  dánica,  slu  Harmonía  lintjum 
daniew  ciHilaíiitTifl.Copen.,  1099,111  8."  ■ 

Hoisgaard:  Datu'scítc  ofíkagraptiie,  Copen. ,  17*3, 
in  8.°  Los  trabajos  de  este  autor  esceden  en  inuclio 
á  los  de  sus  predecesores. 

J.  H.  Scblegel:  Om  del  Dootsfte  sprpgs  fordeeleog 
mangles,  des  ¡¡taifa*  et  des  défaus  de  tu  langue da— 
noissc,  Copen.,  1763,  in  B,°  , 

J.  Bailen:  Forctaesinger  over  ar.l  Dbhsííc,  sprog, 
eller  rétéaneret  Dunkt  árammalik,  Copen.,  17b7. 

Matlh:  Hagtrup  príncipes  generaux  de  ¡a  langue 
davoise.  Copen.,  1797,  in  8.° 

F,  Eckard:  T}küusophischeundkriiisdiesprackÍén-~ 
dre  der  ne-uslemdaniidiem  Mundart,  Copen.,  1797. 

IJiohemari* Farseo íi'í  en  dansk sproglaere,  Copen.. 
1600.  Es  un  ensayo  do  gramática  justamente  celé- 
lira  do. 

S.— NisseüjK.— F.  Pe  tunen  y  G.  Schran  han  com- 
puesto asimismo  buenos  tratados  para  el  estudio  de 
este-idioma.  La  obra  del  primero,  estrila  en  danés,  es 
.de  l&ul;  la  del  seguudo,  escrita  cu  alemán,  es  de 
18S0;  la  del  tercero,  escrita  en  francés,  es  de  1839. 

H.  Van  Alplielen:  liangclig-Bansk  Ordtiog, 
Copen.,  1763-1772,  en  i."  El  autor  de  este  dicciona- 
rio real  lia  publicado  ademas: 

TVrrionnrio  francés-danés  y  danés-francés,  1772- 
1776,  3  val. en i°.  .,     ,  , 

fíanhs  ordouq  udgtven  under  vidensh'auernrs 
teltkabs  fíetiyreUe.  Gran  diccionario  publicado  bajo 
la  dirección  de  la  Sociedad  de  las  Ciencias,  por  Mee- 
iler,  Viborjr  Thorlacbus  ct  IHüller,  Copen.,  1793- 
1825,4  vol.  in-S."  "\        ,   ,    .  , 

K.  G.  ReislRT:  Vollstandigcs  deutsck-danisches 
«n rí  danisch-deulseii  lexicón;  segunda  edición,/*  vol. 
in  8°,  Copen.,  1810.  La  primera  edición  es  de  17í9, 

Cbiis  Molúeeh  publicó  un  nuevo  diecionatio  da- 
nés; 1833,  2  vol.  en  8.°  Existen  ademas  una  multitud 
de  obras  gramaticales  y  diccionarios  de  bolsillo  para 
uso  délos  franceses,  alemanes,  etc. 

DINAMARCA.  (Literatura.)  Prb[«eflad malea- 
ble de  la  nobleza  y  del  clero,  que  una  y  otro 
vigilaban coniguai  desconfianza  losmovimien- 
1os.de!  soberano  y  los  del  pueblo,  la  Dinamar- 
ca no  pudo  tener  durante  algunos  siglos  una 
literatura  verdaderamente  nacional,  tos  sabios 
escribían  en  lütin,  la  nobleza  se  espresaba  en 
alemán,  mientras  el  idioma  patrio  quedaba  in- 
culto y  era  despreciado. 

Solo  en  1CG0  es  citándola  monarquía  con- 
siguió quebrantar  sus  trabas,  y  unida  eordíal- 
menle  con  el  pueblo  pudo  caminar  por  la  sen- 
da del  progreso.  Desde  esta  época  la  literatura 
nacional  emprendió  un  vuelo  que  hasta  nues- 
tros diasaun  noba  contenido. 

Los  monumentos  mas  anlíguos  de  esta  li- 
teratura solo  se  remontan  basta  el  duodécimo 
siglo,  y  su  historia  solo  presenta  dos  periodos, 
ds  los  cuales  el  primero  se  estiende  hasla  prin- 
cipios del  siglo  XY11I,  y  el  segundo  alcanza 
basta  nuestros  dias. 

Primer  período. 

tas  canciones  guerreras,  las  baladas  y  los 
cuentos  han  sido  ios  primeros  ensayos  de  la 
literatura  danesa.  Estos  restos  preciosos  fue- 
ron recogidos  en  el  siglo  XVII  y  publicados 
con  un  erudito  comentario,  por  Abrahansou, 
Nyerup  y  Rahbek,  bajo  el  título  de;  Udvalgte 


danskeViser  fm Middelaldern (Copenlt.,  1 8 12- 
(814).  A  es) a  época  remóla  pertenecen  tam- 
bién tos  hisíortadoíes  Sueno,  Aageson  (1  tSS)  y 
Lang  {pseud.  Saxo  Grammáticus,  1203),  que 
los  primeros  escribieron  (en  latin)  la  historia 
dé  Dinamarca. 

Los  tres  siglos  siguientes  solo  nos  lian 
trasmitido  léxicos  y  gramáticas.  A  principios 
del  siglo  XVI  es  cuando  vemos  lucir  algunas 
débiles  chispas  poéticas:  Peder  Lolle  ó  Lolting 
pti.so  en  rima  los  proverbios  nacionales  (1508) 
y  Tbomaesen  publicó  una  colección  de  cantos 
religiosos  (1500).  La  traducción  de  la  Biblia 
dala  igualmente  desde  esta  época. 

Las  producciones  del  siglo  XVII  son  mas 
noíables.  A.  Cb.  Arrelwe  (15S7-1G37)  publicó 
un  poema  didáelico'.  llcxaemeran;  A.  Bording 
(I619-IG77)  compuso  epístolas  y  sátiras  al 
eslilo  del  poeta  alemán  Opitz;  Thoru,  Ktngo 
(1654-1723)  muy  buenas  poesías  líricas;  Whelt 
(muerto  en  1724)  canlos  patrióticos;  Sortorup, 
sátiras;  y  Foger  Ttccmberg  (1656-1742)  ad- 
quirió merecida  reputación  por  sus  sátiras  y 
epístolas  en  que  rebosaba  una  malicia  ino- 
fensiva. 

Segundo  periodo. 

Aunque  la  Dinamarca  poseyese  mucho 
tiempo  había  algunos  hombres  eminentes  en 
todos  tos  ramos  de  las  ciencias,  (citaremos  co- 
mo de  paso  el  célebre  astrólogo  TlcbobraliD, 
(1546-1661)  sin  embargo,  el  gítslo  literario 
era  todavía  inseguro,  el  lenguaje  demasiado  ás- 
pero, y  el  público  en  general  poco  sensible  á 
las  producciones  nacionales.  So  necesitaba  el 
genio  de  Luis  de  Flolberg  para  obrar  una  refor- 
ma completa. 

Dotado  de  una  erudición  profunda,  de  un 
entusiasmo  literario  infatigable,  esle  hombre 
eminente  halló  eu  la  silla  de  catedrático  en  la 
universidad  de  .Copenhague,  un  medio  de  ac- 
ción, continua  (1710)  sobre  la  juvenlud  estu- 
diosa del  pais.  Corrigió  la  aspereza  del  len- 
guaje danés  y  formó  el  gusto  del  público  ini- 
ciándole en  las  producciones  literarias  délos 
demás  países.  Su  poema  heróico-comico,  cu- 
yo titulo  es  Peder  I'ars;  su  imitación  espiri- 
tual ele  los  viages  de  Gulliver  por  Swift,  publi- 
cada bajo  el  Ululo  do  Yiage  subterráneo  de 
Niel  lilimm,  asi  como  sus  comedias  popula- 
res Dcmske  Skuepláds,  aseguraron  para  siem- 
pre su  repulacion  literaria,  Igualmente  son 
muy  estimados  sus  escritos  históricos.  Nació 
en  Bergen  de  Noruega  el  año  de  1685:  falle- 
ció en  1754. 

Holberg  halló  émulos  dignos  de  su  fama. 
F.  Wiclaudt  (1G9Ó-1730),  redactor  del  Nye 
Tidender  (1720) ,  emprendió  una  recolección 
de  poesías  antiguas;  Chr.  Falster  (IG90-I752), 
escribió  sátiras  brillantes,  asi  por  su  espíritu 
como  por  la  facilidad  de  la  dicción.^  La  socie- 
dad creada  para  la  propagación  del  buen  guslo, 
acertó  á  desplegar  una  actividad  que  fué  coro- 
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narla  por  el  éxifo  mas  lisonjero.  El  número  do 
los  buenos  aulores  aumento  visiblemente. 
Braúmúnn  Tullin  '(1728-1765)  enriqueció  la 
literatura  danesa  de  elegías,  epístolas  y  poe- 
mas didácticos.  J.  Euald  (1743-1781)  compuso 
poesías  lincas  ricas  en  sentimiento  y  en  in- 
vención :  su  tragedia  Rolf  Krage,  asi  como 
algunas  otras  de  sus  obras  dramáticas,  pasan 
po°  obras  maestras.  En  torno  de  este  autor  se 
agrupan  ventajosamente:  AVessel,  Tlirarup, 
Brwn,  Guldberg,  Frimann^fíaberg  y  Jeus  Rag- 
gesen  (17G4-Í826),  conocido  como"  poeta  ale- 
mán, y  como  uno  de  los  mejores  prosistas 
daneses. 

Otro  autor,  muy  estimado  de  los  alemanes, 
Adán  Oclílenschlaeger  (nacido  en  1779)  impri- 
mió un  nuevo  movimiento  literario  á  su  país, 
fundando  la  escuela  romántica.  Sus  nuenerosas 
tragedias  y  epopeyas  nacionales  no  podrían 
ser  apreciadas  en  su  justo  valor  por  ninguna 
traducción.  Animados  de  su  espíritu,  los  poe- 
tas Staífeldt  (I770-182G),  Ingemann  (nació 
en  1789)  y  Grundtvig  (nació  en  1783),  entra- 
ron con  entusiasmo  en  esta  nueva  senda. 
Üeiberg,  al  que  ya  hemos  citado  como  poeta 
dramático,  compuso  novelas  y  romances  que' 
se  cuentan  entre  los  lesor.os  de  la  literatura 
danesa.  Stensen  Bliclier  y  Bernhard  se  distin- 
guieron en  este  mismo  género  por  la  origina- 
lidad de  sus  ideas.  Rredahl  siguió  las  huellas 
de  Siiakspeare;  ITauch  y  Hería  (1831)  hicieron 
representar  tragedias  y  comedias  muy  estima- 
das. Andersen  publicó  desde  1S35  á  1837,  tres 
romances  interesantes ;  desde  1837  á  1840, 
varios  cuentos  de  niños,  y  en  [841,  su  libro 
de  Imágenes  sin  imágenes,  cuyo  valor  poético 
es  incontestable.  Entre  los  aníores  contempo- 
ráneos ,  citaremos  ademas :  Roye  ,  Taludan 
'Mullcr,  Winter,  Ilolst,  Aarestrup  y  Hoeller. 

la  historia,  y  en  particular  la  anligua  del 
Norte,  lia  sido  cultivada  con  celo  y  criterio. 
Sangenhecb-,  Schocning ,  Sulin  y_ThoriMin 
recogieron,  hacia  Unes  del  siglo  décimo  octavo, 
los  documentos  históricos.  Al  mismo  tiempo 
que  se  ocupaban  de  recoger  las  nagas  islande- 
ses, Thoilacius,  WerIauTf(editordel  Snorro  Slur- 
leson),  Finu  Magnussen,  Rasf  y  Rafn,  fundaron 
la  sociedad  para  el  conocimiento  de  las  anti- 
güedades del  Norte,  cuyo  objeto  principal  es 
publicar  las  sagas  con  una  traducción  latina  y 
un  sabio  comentario.  Las  «Anliquitates  ame- 
ricanae»  eslán  terminadas,  y  á  esta  hora  deben 
de  estarlo  también  los  Monumentos  históricos 
de  la  Groelandia.  Por  otra  parte  Thiele  y  Mol- 
hecli,  por  si  solos  han  contribuido  poderosa- 
mente á  difundir  claridad  sobre  esíos  liempos 
tan  difíciles  de  conocer 

Pueden  consultarse  las  siguientes  obras: 


Düíisfc  literaturtídende:  fundado  en  Copenhague 
Mi  1370. 

Muamdsskrifl  far  Literatur:  comienza  en  1829  y 
continua  hasta  1811  ,  bajo  el  titulo  do  Tidsskrif 
for  Literatur . 

ffyerup  og  Rahbeck-,  Bklrag  til  Sin  dmahe  Dig- 


Urlíontts  Wstoire  ,  Copen.,  1850,  2]  voliimenei 
en  8." 

J.  Worm;  Vorsaen  til  ct  Lex.  owr  D.  Ifonkeag 
'istandske  tacrde  matad ,  Copen.,  1771,  3  volúme- 
nes, en  8  ° 

Nrcrup  oí!  KraTt ;  Alminielig  Lit,  Lrb.  far 
D.  Norqe  oi¡  Island,  Copen.,   1820,  en  4." 

N.  Fürát :  Briefa  líber  die  dmniichñ  Literatur, 
Vicnno,  1819,  2  volúmenes  en  8." 


DINAMARCA.  ( Comercio  é  industria. )  Con 
un  territorio  de  no  grande  ostensión,  y  una 
población  poco  numerosa,  privada  la  Dinamarca 
de  riquezas  minerales,  no  era  fácil  que  empren- 
diese un  rápido  vuelo  industrial.  También  á 
pesar  del  esfuerzo  de  los  daneses  fomentados 
por  un  gobierno  ilustrado ,  las  fábricas  y  las 
manufacturas  nacionales  son  todavía  poco  nu- 
merosas sin  que  sean  suficientes  para  cubrir 
las  necesidades  del  pais.  Ciertas  parles  del 
reino  se  hallan  en  un  estado  que  revela  la  in- 
fancia de  la  civilización.  Asi  es  que  en  las  islas 
y  en  algunas  parles  de  la  .Tutíandia,.  las  gentes 
del  pueblo ,  siguiendo  la  costumbre  de  sus 
predecesores ,  continúan  confeccionando  por 
si  mismas  todas  las,  piezas  de  su  vestido  y  todo 
eí  menaje  de  su  habitación.  Para  fomentar  el 
desarrollo  de  la  industria  de  Dinamarca ,  y 
protegerla  al  mismo  tiempo  contra  la  concur- 
rencia eslrangera,  el  gobierno  ha  establecido 
trajas  aduaneras,  casi  probibilivas ,  que  hasta 
aqtii  han  alejado  los  productos  estrangeros  sin 
fomentar  por  eso  eficazmente  la  industria  indí- 
gena. Los- negociantes  de  los  demás  Estados 
se  establecen  y  comercian  con  dificultad  en 
las  posesiones  danesás,  porque  son  molestados 
con  onerosos  derechos.  El  establecimiento  de 
nuevas  manufacturas  rivales  esperimenla  gran- 
des obstáculos,  en  razón  de  los  privilegios  de 
que- disfrutan  todavía  ciertas  corporaciones; 
Algunas  industrias  sin  embargo,  se  han  creado 
en  este  reino  bajo  la  protección  de  los  dereebos 
de  aduana,  :aunque  sin  poder  conseguir  el 
grado  de  perfección  que  han  alcanzado  en 
otros  estados  mas  ricos  y  poderosos.  De  lo 
dicho  se  desprende  que  á  la,  ferfilidad  del  ter- 
reno y  á  los  adelantos  de  su  agricultura,  prin- 
cipalmente en  ciertas  islas  y  en  la  parte  Sur 
de  sus  posesiones  continentales ,  es  á  lo  que 
este  reino  debe  su  potencia  y  basta  su  exis- 
tencia. 

Agricultura.  Los  adelantos  de  la  agricul- 
tura datan  desde  1660,  en  cuya  época  la  mo- 
narquía se  declaró  absoluta  en  Dinamarca.  Los 
esclavos  déla  corona  fueron  entonces  decla- 
rados libres ,  cuyo  ejemplo  fué  imitado  por 
otros  propietarios.  Hacia  el  mismo  año,  se  con- 
solidó la  propiedad  territorial  por  medio  de 
cambios  establecidos  entre  los  propietarios  de 
las  (ierras',  y  por  la  interdicción  del  derecho 
libre  de  paso. 

En  1686  se  sanearon  ó  desecaron  algunas 
tierras,  se  abrieron  acequias  de  riego,  se 
construyeron  cercados  y  se  crearon  prados 
artificiales.  Gracias  á  todas  estas  tareas,  la 
agricultura  se  hizo  cada  vez  mas  floreciente 
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como  que  en  el  dia  está  mucho  mas  adelantada 
que  en  la  mayor  parle  de  la  Alemania. 

En  la  Groelandia,  que  forma  parte  de  las 
posesiones  danesas,  la  agricultura  es  mucho 
menos  próspera  á  causa  del  rigor  del  clima. 
Sin  embargo,  existen  pastos  de  que  se  alimen- 
tan los  ganados,  especialmente  caballar  y  de 
cuerno.  Los  colonos  pagan  con  lo  que  la  natu- 
raleza produce,  y  el  ganado  se  considera  co- 
mo propiedad  dellerre.no. 

Por  idéntica  causa  se  hal!a  el  cultivo  en 
las  islas  de  Téroe  en  el  mismo  estado  de  pos- 
tración. 

Industria  lanera.  Por  mas  que  la  industria, 
como  ya  liemos  dicho,  no  haya  adquirido  aun 
grande  importancia  en  Dinamarca,  algunos  de 
sus  ramos  han  recibido  de  poco  tiempo  á  esta 
parte  cierto  desarrollo:  tai  es  la  fabricación 
de  los  legidos  de  lana;  pero  la  de  los  paños 
dislamucho  de  bailarse  á  la  misma  altura  de 
prosperidad,  pues  todavía  no  so  confeccionan 
mas  que  paños  ordinarios  y  entrefinos;  - por 
manera  que  los  países  estrangeros  importan 
en  Dinamarca  sobre  diez  mil'  centur. 

Existen  en  las  Cercanías  de  Neamunster 
unas  sesenia  manufacturas  detegidosde  lana 
que  en  1840  daban  trabajo  á  815  obreros.  Es- 
tas" fábricas  han  elaborado  325,000  libras  de 
lana,  dando  un  producto  de  320,000  kbtb. 
También  se  erigió  en  el  distrito  de  Ringtojo- 
bing,  una  importante  fábrica  de  lana  torcida 
para  confeccionar  las  medias. 

'Cotonías,  telas,  etc.  La  Dinamarca  no  po- 
see, todavia  mas  que  un  corlo  número  de  ma- 
nufacturas de  cotonías  y. de  telas  impresas, 
y  en  general  estos  productos  vienen  de  otros 
Estados. 

En  la  parte  oriental  de  la  Jutlandia,  y  en 
varios  distritos  délos  ducados  del  Ifolsiein  y  de 
Lauemburgo,  se  confecciona  una  cantidad  de 
telas  de  bástanle  consideración,  elevándose  la 
importación  á  10,000  cent. 

Se  fabrican  déntelas  en  Copenhague,  en 
Tondern,  etc. 

La  industria  linera  y  cañamera  ha  tenido 
cierto  desarrollo  en  los  ducados  de  Sleswig 
y  Lauemburgo.  .  1 

Curtidos.  El  pais  próspero  en  la  cria  de 
ganados,  naturales  que  tenga  en  estado  flore- 
ciente la  industria-  de  los  cueros.  En  Aliona, 
Rings,  Borg,  Frederickadt,  y  Tondern  es  don- 
de se  hallan  las  principales  tenerías  del 
reino. 

La  fabricación  de  guantes,  tratados  por  el 
alumbre,  adquirió  cierta  importancia  en  Run- 
ders,  Odensea,  Alborg,  etc. 

Papelerías,  El  Holslein  y  la  Seelandia  po- 
seen todas  las  fábricas  de  papel,  que  en  núme- 
ro' de  28  se  hallan  en  los  Estados  daneses. 

Lunas,  vidrios.  Existe  una  fábrica  de  por- 
celana en  Copenhague;  pero  la  loza  que  se 
emplea  en  el  reino  es  importada. 

Objetos  de  madera,  La  falta  de  maderas 
en  Dinamarca  es  ua  obstáculo  para  que  haya 


gran  desarrollo  de  todas  las  industrias,  tales 
como  ia  carpintería  y  ebanistería,  que  emplean 
esta  materia  primera  llevada  principalmente 
de  la  Europa  Meridional,  el  Asia  y  las  Antillas: 
sin  embargo  la  fabricación  de  zuecos  y  pati- 
nes de  madera  tiene  una  grande  importancia 
en  ia  Jullaudia. 

Metalurgia.  La  industria"  de  los  hierros  no 
está  muy  adelantada  en  Dinamarca;  sin  embar- 
go, Copenhague  posee  atgunas  fundiciones  y 
allos  hornos:  ademas  también  existen  algunos 
la  Iteres  en  FrederiskWcerk. 

La  imporlacion  de  los  hierros  fabricados 
se  eleva  á  190,000  cent.  Varias  fábricas  de 
armas  se  han  establecido  en  Frederiskswocrlt 
y  en  la  Seelandia. 

Todas  las  demás  industrias,  por  decirlo 
asi,  ó  ne  existen  ó  están  en  pañales.  No  obs- 
fanle  es  preciso  añadir  á  esía  enumeración  su- 
cinta: la  fabricación  del  tabaco,  que  no  carece 
de  importancia  asi  en  Copenhague  como  en 
Aliona;  la  cerveza,  cuyas  fábricas  principales 
existen  en  Odensea  y  Flensborg;  asi  como  la 
deslilacion  de  bs  granos  parala  preparación 
de  los  aguardientes. 

Comercio  marítimo.*— Pesquería!.  La  pes- 
cado la  ballena,  que,  era  antes  de  ahora  objeto 
de  un  comercio  aclivo,  declina  aclualmeale 
sobre  las  costas  de  la  Groelandia. 

Los  pescadores  ya  no  se  dedican  sino  es 
á  la  pesca  de  la  foca,  como  que"  en  estos  úl- 
timos años  se  han  armado  al  efecto  18  buques 
que  han  salido  de  los  puertos  de  Gluckstadt, 
Copenhague,  Aarhw,  Eckernford¡  etc.,  los  cua- 
les han  regresado  con  52,000  pieles  de  perros 
marinos  y  8,000  toneles  de  aceite. 

Los  habitantes  de  las  islas  de  Féroe  tienen 
la  pesca  como  su  principal  recurso. 

Comercio  estertor.  Favorecida  por  su  po- ' 
sicion  marítima,  la  Dinamarca  desde  un  prin- 
cipio se  dedicó  al  comercio;  pero  durante  las 
guerras  de  la  revolución  francesa  es  cuando 
sus  relaciones  con  el  estrangero  han  adquiri- 
do mayor  desarrollo.  Después  de  esta  época, 
su  comercio  ha  perdido  mucha  parte  de  su 
importancia,  y  sin  embargo  todavia  es  activo 
con  los  puertos  del  Báltico. 

Los  principales  artículos  de  importación 
son:  los  vinos,  los  aguardientes,  las  drogas, 
los  hierros,  el  carbón  de  piedra  y  los  artículos 
de  París,  etc; 

Y  los  de  esportacion  son:  los  granos,  el 
cáñamo,  la  madera,  el  cobre,  el  zinc,  etc. 

En  1833,  el  comercio  én  general  ascendió 
por  la  importación  á  2.842,305  francos,  y  por 
esportacion  á  2.498,371  francos. 
-  La  Dinamarca  posee  sobre  3,900  buques 
mercantes  que  cargan  hasta- 138,000  tone- 
ladas.' 

Copenhague,  que  es  la  principal  plaza  de 
comercio  del  reino,  posee  275  baques;  y  al 
ducado  de  Sleswig  pertenecen  los  buques 
de  mas  alto  bordo. 
Canales,   Relativamente  á  la  estension  del 
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territorio  de  Dinamarca,  grande  es  el  número  j 
de  canales  que  facilitan  las  relaciones  comer- 
ciares y  marfliniaá.  Kos  concretaremos  á citar: 
el  cana!  de  Sleswig-Holslcin  ,  que  comuni- 
ca el  mar  fiel  Jíorle  con  el  Báltico,  reuniendo 
el  Eider  al  golfo  de  Kicl;  el  canal  de  Slecke- 
nitz,  que  enlaza  el  Elba  con  el  Báltico  por  la 
reunión  del  Delvenau  y  el  Steckcnitz;  el  canal 
de  Nestred  que  sirve  para  trasportar  maderas 
de  las  cercanías  de  Sorm  (Séelandia);  por  út- 
timo,  el  canal  de  Odensea  que  lince  al  mar  tri- 
butario  de  esta  ciudad.  La  existencia  de  estos 
canales,  ejecutados  en  estos  últimos  tiempos, 
y  los  derechos  del  sund  (véase  esta  palabra) 
esplican  por  qué  razón  el  gobierno  danés  aun 
no  lia  construido  vias  cerradas,  y  basta  lia 
rehusado  que  atraviese  por  su  territorio  la  que 
debiera  unir  á  Lubeck,  Elba  y  llambm'go. 

Colonias.  La  Dinamarca  ha  procurado  fun- 
dar algunas  colonias  para  esteuder  su  comer- 
cio marítimo;  pero  sus  débiles  recursos  han 
sido  un  obstáculo  para  el  engrandecimiento 
de  sus  posesiones  de  ultramar,  que  aunque 
bien  administradas,  suministrau  escasos  recur- 
sos á  la  metrópoli:  sin  embargo,  recibe  azúcar, 
rom,  etc. 

El  comercio  con  Tranquebar  y  Serampur 
se  halla  en  manos  de  una  compañía  que  ejer- 
ce su  monopolio,  sin  que  por  eso  hayan  resul- 
tado muy  activas  tanto  la  importación  como 
la  esportacion. 

En  cuanto  á  la  parle  bibliográfica  pueden 
cónsul  tarso  las  siguientes  obras: 

Fr,-F;-W.  Von  Reden:  AHgemcine  vergleichende 
ílaiidels-und  Gewcrbs-Geographic ,  Beriin  ,  184t, 
in-B.o 

Dictianniiire  del  comcrceet  des  manhandisd,  ar- 
ticulo CON5NIHGUE. 

Svrinton:  Voi/age  en,  Dantmarh  vt  en  Nor'mége, 
Iraduil.  par  Ilenri;. París,  1801,  in-B.o 

Tbaurus:  Yersuchuiner  statistiU  der  Vaniscken 
monarehie,  Kopenhagen,  (797,3  vol.  in-8. ° 

Calleau:  Tablean  de»  alais  dano¡$,  París,  1802, 
3  vol.  in-8. 3 

DINAMICA.  (Matemáticas.)  Este  nombre  se 
da  á  la  parte  ríe  la  mecánica  que  considera  á 
los  cuerpos  sólidos  en  movimiento,  teniendo 
por  objeto  el  hallar,  en  un  instante  conocido, 
la  posición  de  estos  cuerpos,  sus  velocidades, 
las  fuerzas  que  pueden  comunicar  por  el  cho- 
que, etc.,  cuando  se  dan  las  potencias  motri- 
ces y  se  buscan  las  relaciones  existentes  entre 
estos  diversos  elementos  variables,  á  fln  de 
poder  deducir  los  unos  de  los  otros  por  el 
cálculo,  cuando  estas  se  conocen. 

Para  facilitar  estas  investigaciones,  se  exa- 
minan desde  luego  las  circunstancias  del  movi- 
miento de  un  punto  materia!  movido  en  el  es- 
pacio, en  virtud  de  fuerzas  aceleralrices  dadas. 
Esta  abstracción,  prescindiendo  de  que  hace 
mas  fácil  el  estudio  de  las  propiedades  del 
movimiento  de  los  cuerpos  figurados,  se  apli- 
ca á  todos  los  problemas  en  que  se  puede 
prescindir  de  esla  figura;  como,  por  ejemplo, 


cuando  se  Inquieren  las  leyes  del  descenso  de 
los  cuerpos  pesados,  las  del  movimiento  ge- 
neral de  los  centros  de  gravedad  de  los  plane- 
tas alrededor  del  sol,  las  oscilaciones  de  los 
péndulos  alrededor  de  su  punió  de  sospenr 
sion,  etc.  Esta  parle  de  la  dinámica  será  trata- 
da en  la  palabra  fuerza  aceleiíatiuz. 

Ya  hemos  probado  en  la  palabra  choque, 
que  la  fuerza  de  un  cuerpo  en  movimiento  es 
medida  por  el  producto  de  su  masa  por- su 
velocidad.  Este  otro  ramo  de  la  dinámica,  que 
tiene  por  objeto  analizar  el  efecto  de  las  po- 
tencias sobre  masas  diferentes  y  las  reaccio- 
nes de  estas  masas  entre  si,  ya  ha  sido  por 
lanío  examinado. 

En  la  tercera  parte  de  la  dinámica  se.  res- 
tituye á  los  cuerpos  sus  figuras  y  sus  dimen- 
siones, y  suponiéndolos  dotados  de  todas  sus 
propiedades  físicas,  se  calcula  el  efecto  de  las 
potencias  sobre  sus  masas.  Aqui  es  donde 
iodos  los  recursos  del  análisis  mas  elevado  se 
hacen  indispensables  para  tratar  de  cuestio- 
nes tan  complicadas.  Pero  debemos  á'D'Alem- 
bert  un  teorema ,  que  por  su  generalidad 
abraza  á  la  vez  todos  los  problemas  de  esle 
género,  habiéndose  por  esta  razón  considera- 
do como  un  principio  fundamental,  porque 
todas  las  verdades  dinámicas  se  deducen  de 
él;  lo  cual  ha  elevado  la  ciencia  á  tal  grado  de 
perfección  que,  por  decirio  asi,  ya  no  hay  mas 
que  desear  en  esta  materia,  á  no  ser  que  los 
cálculos  a  que  se  haya  de  apelar  sean  tan 
complicados  que  superen  á  las  capacidades 
analíticas.  Hé  aquí  en  qué  consiste  el  prin- 
cipio de  D  Akmbert. 

Varias  masas  unidas  entre  sí  se  bailan  so- 
metidas á  !a  acción  de  fuerzas  que  se  consi- 
deran como  conocidas,  al  menos  por  su  cs- 
presion  algehráica,  en  función  de  tiempo  y 
otros  variables  del  problema.  Estos  cuerpos  no 
pueden  obedecer  libremente  á  las  potencias, 
sea  porque  sus  relaciones  mútuas  causadas 
por  la  ligazón  del  sistema  se  opongan  á  ello, 
sea  porque  el  sistema  puede  contener  puntos 
lijos  ó  resistencias  que  no  permiten  ciertas  di- 
recciones de  movimiento.  Conforme  á  esto,  al 
cabo  del  tiempo  í,  las  fuerzas  f,  f,  f",  obran 
sobre  ¡as  masas  m,  m!,  m''  y  les  imprimen  en 
sus  direcciones  respectivas,  las  velocidades 
fdl,fdt,  f'dt  y  por  consiguiente  comunican  ías 
fuerzas  motrices  mfdt,  m'f'dt,  vi" f'dt.  Pero 
estas  impresiones  dadas  no  por  eso  son  efecti- 
vas, á  causa  de  que  las  reacciones  ó  las  resis- 
tencias cambia  en  otro  el  movimiento  dado,  de 
suerte  que  cada  masa  adquiere,  en  efecto, 
una  velocidad  diferente  de  la  que  se  le  ha 
impreso,  tanto  en  magnitud  como  en  dirección: 
las  fuerzas  motrices  que  efectivamente  tienen 
lugar  son,  por  tanto  mdu,  m'du',  m"du"  en 
direcciones  determinadas  pero  desconocidas. 

Por  lanío  se  pueden  considerar  las  fuerzas 
motrices  impresas,  como  descompuesta  cada 
una  de  ella  en  otras. dos,  la  una  que  realmente 
tendrá  lugar,  y  la  otra  que  es  destruida  por  la 
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naturaleza  misma  del  sisfcma,  cuya  descompo- 
sición se -hace  espontáneamente  según  ti  es- 
tado de  las  cosas,  Pero  supongamos  que  se  in- 
troduce encada  masa  una.  nueva  Tuerza  motriz 
precisamente  igual  á  laque  se  establece,  aun- 
que dirigida  en  sentido  contrario:  es  evidente 
que  estas  fuerzas  destruirán  el  efecto  de  las 
que  imprimen  su  acción  al  sistema,  y  que  por 
tanto  habrá  equilibrio  entre  estas  y  las  fuer- 
zas introducidas.  Ahora  bien,  nada  mas  fácil 
que  .escribir  con  ayuda  de  los  símbolos  alge- 
braicos, que  este  oslado  de  equilibrio  subsiste: 
asi  se  tendrán  unas  ecuaciones  que  compren- 
den, ademas  de  las  poleucias  que  obran  so- 
bre los  cuerpos  mfdt,  m'f'dt,...  las  fuerzas 
motrices  que  subsisten  realmente  inda,  m'da': 
estas  ecuaciones,  pues,  son  adecuadas  para 
determinar  las  últimas,  siempre  que  las  otras 
sean  conocidas  ó  reciprocamente. 

Se  deja  ver  que  el  principio  de  D'  Alembert 
reduce  las  investigaciones  mas  compuestas  de 
la  dinámica  á  simples  cuestiones  de  equilibrio; 
y  como  la  estática  es  una  ciencia  finita,  quie- 
re decir-que  no  hay  ningún  problema  de  equi- 
librio que  no  se  pueda  reducir  á  fórmulas,  lo 
mismo  se  realizará  por  lo  respectivo  á  la  di- 
námica, que  no  ofrece  desdo  luego  oirás  di- 
ficultades que  la  que  el  análisis  puede  presen- 
tar; principio  fecundo  que  asegura  á  su  autor 
una  justa  celebridad.  ])'  Alembert  ha  mani- 
festado en  su  Tratado  de  Dinúmira  el  uso 
de  esle  principio,  habiéndolo  aplicado  tanto  á 
la  investigación  del  movimiento  de  los  fluidos 
en  vasijas  de  una  ligara  cualquiera,  como  á 
las  oscilaciones  de  las  aguas,  ele.  Asi,  pues, 
la  dinámica  no  es  olra  cosa  que  un  cuerpo  de 
doctrina  cuyas  parles  todas  se  fundan  en  el 
principio  de  D'  Alembert.  Haremos  aqui  una 
aplicación  sencilla  para  manifestar  la  marcha 
que'  debe  seguir  la  operación. 

Busquemos  ¡as  ecuaciones  de  movimiento 
de  dos  pesos  sobre  una  cabria,  en  virtud  de 
la  acción  de  la  gravedad.  Sean  R  y  r  los  rayos 
de  la  rueda  y  del  cilindro;  el  peso  m  se  apli- 
ca á  un  cordón  que  envuclfo  en  Ja  rueda  lien- 
de  á  hacerle  girar  en  un  sentido;  el  peso  m' 
obra  en  sentido  contrario  sobre  el  cilindro; 
V  designará  la  velocidad  de  m  al  cabo  del 

tiempo  t,  la  de  m'  es  ^  -o,  puesto  que  estas 

dos  velocidades  están  en  razón  de  las  circun- 
ferencias. Si  de  repenle  los  cuerpos  quedasen 
libres,  como  acontecería  si  se  rompiese  el  hi- 
jo, la  gravedad  comunicaría  !a  velocidad  gdt 
de  arriba  abajo  en  cada  masa:  contando  las 
velocidades  positivas,  según  el  sentido  que 

TV 

cada  peso  se  mueve,  v  +  gdt  y  —  gdl  serian 

por  tanto  la3  velocidades  respectivas  de  los 
dos  cuerpos;  pero  si  el  hilo  no  se  rompe,  las 
cosas  pasan  de  diferente  modo,  y  el  cuadro 


siguiente  da  los  elementos  variables  del  mo- 
vimiento. 


ÜÍAbAS. 

VELOCIDAO 
IMPRESA. 

VELOCIDAD 
EFECTIVA. 

DISTAtaA 
AL  EJE. 

VI.  .  . 
7)1 '.  .  . 

u-i-gdt.  .  ■ 
R  J 

v+dv. .  .  . 
—  (u-Híy).. 

T 

R. 

r. 

Tomando  las  velocidades  impresas  en  sen- 
tido contrario,  deben  equilibrar  las  velocida- 
des reales,  conforme  al  principio  de  D'  Alcm- 
ber!;  !o  cual  exige  que  la  suma  de  los  momen- 
tos de  las  cantidades  de  movimienlo,  con  re- 
ferencia al  eje  fijo  de  rotación,  sea  nulo,  aten- 
diendo á  los  signos  de  estos  momentos;  asi, 
suprimiendo  los  términos  afectados  de  la  v 
que  entre  si  se  destruyen,  se  tiene  la  ecua- 
ción 

7*a 

mRgdt — m'rgdt — niRdc — m'    dv—  ú 

u 

.       mR'  —  m'Rr    ,,      .  , 
dv  =  i;dt—'A(idt, 


representando  por  .-1  esta  fracción  constante, 
Réstanos  integrar  esla  ecuaciou,  de  donde: 

contando  las  aUnras  recorridas  desde  el  punto 
de  partida -desde  que  comienza  el  tiempo  i.  Se 
deja  ver  que  el  movimienlo  de  los  pesos  es 
uniformemente  variado,  como  si  los  cuerpos 
cayesen  libremente  en  el  vacío,  pero  con  una 
gravedad=.-líf,  en  vez  de  g,  Se  tiene  C=^o 
cuando  la  velocidad  de  los  cuerpos  es  nula 
con  í.  La  máquina  de  Athood  ofrece  una  apli- 
cación de  esta  fórmula;  la  cábria  está  reducida 
á  una  polea,  siendo  suficiente  hacer: 

R=r,  de  donde  .-1=— — — 
m  +  m 

{Véase  el  artículo  mecánica  ) 
DINAMOMETROS,  (Mecánica.)  {Véase  freno 

DE  PItONY.) 

D1NAKT.  [Geografía  e/iís¡ona.)Esta  ciudad, 
cuyo  origen  seha  hecho  remontar  hasta  el  si- 
glo, 11  de  la  era  cristiana,  existía  desde  el  VI, 
pues  vemos  que  San  Monulfo,  obispo  de  Tmi- 
gres  y  de  Maestricht,  consagró  en  la  misfna 
el  año  558  una  iglesia  en  Iionor  de  la  Virgen 
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y  donó  á  la  iglesia  Je  Lieja  todos  los  bienes 
qnéposéiaeii  Di'haut.  San  Perpeluo,  vigésimo 
tercio  obispo  de  Tongres  y  de  Maestrichf,  edi- 
ficó en  dicha  ciudad  olía  iglesia  bajo  la  advo- 
cación de  San  Yicenle  en  004.  En  la  partición 
del  reinó  de  Lotario  la  iglesia  de  Nuestra  Se- 
ñora en  Dinant,  tocó  á  Garlos  el  Calvo.  Dinant 
es  una  de  las  cinco  ciudades  que  el  Anónimo 
de  Rávena  menta  ealiélgica;  las  otras  son  Va- 
sogne,  Itui,  Hamur  y  Maestricht  (Trega).  Sea 
de  esto  lo  que  quiera,  lo  eierlo  es  que  aquella 
ciudad  no  tuvo  importancia  liasla  el  siglo.  XI, 
á  consecuencia  -de  haberse  establecido  un 
puente  sobre  el  Mosa.  Antes  de  dicha  época  so 
atravesaba  el  rio  en  una  barca  deque  cuidaba 
la  abadía  de  Waulsort,  fundada  en  95G  por  £1- 
berlo,  conde  de  Florennes;  pero  ct  obispo  de 
Lieja,  Enrique  el  Pacifico,  reunido  en  Dinanl 
con  Alberto  III,  conde  deNamnr,y  Conon,  con- 
de dellontaigú,  logró  que  Godescalo,  abad  de 
Wanlsort  renunciase  á  sus  derechos,  con  !a 
condición  de  que  rio  solamente  él  y  sus  suce- 
sores, sino  todos  los  vasallos  de  la  abadía  ten- 
drían el  derecho  de  pasar  el  puente  con  carga 
ó  sin  ella  sin  pagar  nada. 

La  ciudad  de  Dinant  sufrió  muebo  en  las 
guerras  que  sostuvo  contra  el  coude  de  Namur. 
En  1270  los  namureses  persiguieron  á  los  ha- 
bitantes deDinant  hasta  el  centro  de  la  pobla- 
ción; pero  los  vencidos  echaron  de  pronto  el 
rastrillo  de  la  puerta  é  hicieron  gran  carnice- 
ría en  los. invasores.  En  aquella  época  gozaba 
Dinant  de  gran  nombradla  por  sus  obras  de 
cobre,  que  designaban  coa  el  nombre  de  cli- 
nanderüs. 

El  comercio  qne  enriquecía  á  los' habitantes 
encendióla  envidia  de  las  ciudades  vecinas,  y 
muy' particularmente  de  Bouvignes,  suscitán- 
dose entre  ambas  ciudades  una  lucha  encarni- 
zada que  duró  casi  lodo  el  siglo  XIII  y  que  no 
concluyó  basla  el  año  de  1322/  en  cuya  época 
los  dos  partidos,  causados  de  una  gaerja  tan 
larga,  y  viendo  por  otra  parte  agotados  sus  re- 
cursos, se  decidieron  á  deponerlas  armas. 

Durante  la  guerra  que  desoló  el  pais  de  Lie- 
ja en  1407,  á  consecuencia'de  la  elección  del 
obispo  Juan  de  Gaviera,  los  dinanteses  sostu- 
vieron á  su  competidor  Thierry  de  Horn,  Sin 
embargo,  después  de  su  derrotacn  Olhié,  cerca 
de  Tongres  en  1408,  los  dinanteses  se  some- 
tieron y  consintieron  en  demolerla  torre  de 
Monlorgüeil  que  habían  edificado  durante  sus 
revueltas  con  los  habilantesde  Bouvignes.  Muy 
dura  debió  parecerles  esta  condición,  pues 
apenas  murió  Juan  Ili  (1429),  cuando  despre- 
ciando el  tratado  reedificaron  la  torre.  En  vano 
Felipe  el  Bueno,  duque  deBorgoñaque  acaba- 
ba de  adquirir  el  condado  de  Namur,  envió 
contra  ellos  á  Un  tal  Blonder,  y  en  vano  les. 
ofreció  ajustaría  paz:  los  dinanteses  rechaza- 
ron á  los  borgoñones  y  se  negaron  á ■entrar  en 
1  ralos  y  en  ninguna  clase  de  negociaciones. 
A  pesar  de  todo,  inegó  que  se  sometieron  los 
liejeses  y  se.  íirmó  el  íraíado  de  Mabnes  (20  de 


selíembre  de  143!),  fué  destruida  la  torre  de 
Hontorgiieil. 

Las  continuas  revueltas  de  los  dlnanleses' 
debían  serles  muy  funestas.  Seducidos  por  las 
ofertas  brillanles  de  Luis  XI,  sostuvieron  á  los 
liejeses  en  su  insurrección  y  recibieron  dentro 
de  sus  muros  á  los  vencidos  de  Montenay.  El 
duque  Pelípe  de  Borgofla  quiso  lambien  ensa- 
yar los  medios  suaves,  y  al  efeclo  les  propu- 
so entrar  en  negociaciones;  pero  descebaron 
cnanto  se  les  propuso,  y  muy  en  -breve  mar- 
charon contra  Dinant  30,000  hombres  manda- 
dos por  el  conde  de  Charoláis  (mas  adelante 
Carlos  el  Temerario},,  y  acometieron  á  aquella 
ciudad  el  14  de  agoslo  de  14GG.  Los  habitan- 
íes  se  defendieron  con  valor;  pero  cuando  vis- 
ión una  brecha  de  00  pies  de.  ancho  se  asusta- 
ion  y  se  enlregaron  á  discreción  sin  reclamar 
ninguna  promesa  ni  garantía.  Por  espacio  de 
cuatro  dias  quedó  entregada  Dinant  al  saqueo; 
las  fortificaciones  fueron  completamente  des- 
truidas; el  puenle  construido  sobre  el  yosa  se 
desplomó,  y  la  ciudad  toda  no  fué  mas  que  un 
montón  de  cenizas  y  escombros.  A  pesar  de 
todos  estos  desastfes,  Dinant.no. tardó  én  reco- 
brar la  importancia  que  bahía  perdido.  En  1493 
fué  reedificado  el  puente  'sobre" el  Mosa,  y  el 
obispo  Erardo  de  la  Marck  edificó  en  1530  un 
castillo  fuerte  sobre  una  altura  que  domina  la 
ciudad.  Esta  fortaleza  uo  le  impidió  ser  vícti- 
ma de  su  fidelidad  al  emperador  y  fué  cogido 
en  1554 por  los  franceses  mandados  por  el  du- 
que de  Nevera.  Habiendo  recibido  los  dinante- 
ses la  intimación  de  rendirse,  se  contentaron 
con  responder  que  si  les  .llevaban  el  corazón 
del  rey  de  Francia  ó  del  duque  de  Nevers  >se 
apresurarían  a  devorarlo.  Esta  palabra  cruel 
inspiró  á  los  franceses  tal  furor,  que  cuando  se 
apoderaron  de  la  ciudad  á  pesar  délas  condi- 
ciones del  tratado,  en- que  se  prometía  respe- 
tar la  yida  á  los  habitantes,  se  entregaron,  al 
saqueo  y  todo  lo  asolaron. 

Düiant  se  levantó  de  nuevo  de  entre  sus 
ruinas;  pero  los  franceses  volvieron-  á  apode- 
rarse de  ella  el  29  de  mayo  de  1G75  álos  ocho 
dias  dé  sitio,  y  no  la  restituyeron  al  obispo  de 
Lieja  hasta  qne  no  se  firmó  en  1697  el  tratado 
dellyswick,  después  de  haber  arrasado  en  1690 
el  castillo  qué  defendía  a  la  plaza.  En  1718  fué 
reedificado  el  puente  que  habiasido  arrebatado 
por  las  aguas,  haciéndose  una  obra  notable  ha- 
jo  mas  de  uu  concepto. 

Según  las  memorias  que  se  escribieron  á 
fines  del  siglo  XVlt  por  orden  de  Luis  X1Y  acer- 
ca de  las  parles  de  los  Paises-Bajos  que  la 
guerra  habia  puesto  momentáneamente  bajo 
su  poder-,  ascendía  la  población  de  Dinant  á 
4,&62  personas. 

.  Durante  la  campaña  de  1794,  tan  gloriosa 
para  los  franceses,  se  apoderó  Jourdan  de  aque- 
lla ciudad  (27  de  mayo), "y  en  virtud  del  de- 
creto de  19  de  vendimiado  del  año  IT,  fué  eri- 
gida en  capital  de  uudislrilo  del  deparlamento 
de  Sombre  y  Mosa, 
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La  posición  de  Dinant  es  esfremadamente 
importante,  asi  es.qne  el  gobierno  holandés 
mandó  construir  una  ciudadela  que  domina  al 
Mosa. 

Llama  justamente  la  atención  del  viagero 
en  Dinant  la  iglesia  parroquial  de  Nuestra  Se- 
ñora ,  cuyo  estilo  arquitectónico  indica  que 
aquel  templo  fué  construido  en  la  segunda  mi- 
taddel  siglo  Xlll,  á  escepciou  de  las  ventanas 
de  las  naves  que  lian  sido  reedificadas  en  los 
últimos  años  del  siglo  XV.  Se  conservan  tam- 
líien  en  esta  iglesia  reslos  de  construcción  ro- 
mana. Son  admirables  su  pulpito  embellecido 
con  bajos  relieves  y  sostenido  por  cuatro  co- 
lumnas de  mármol  negro;  el  bautisterio,  ora- 
torio cuadrado,  que  parece  pertenecer  al  si- 
gid  X  ú  XI,  y  sus  magnificas  fuentes  bautis- 
males. 

Todavía  existe  casi  entera  la  abadía '  de 
Leffe,  que  al  principio  fué  iglesia  colegial  y 
después  se  convirtió  en  monasteriodepremons- 
traíenses. 

Cerca  de  Dinant  schalla  la  roca  de  Boyar- 
do, aguja  de  piedra. situada  á  orillas  del  Mosa, 

ta  Eéígicamánúmeníal,  histórica  y  pintoresca, 
2' volúmenes  en 

TI¡ealrumurbium.I}elgii.  -- 

"Jíatalis  Briavone:  Memoria  sobre  il  estado  de  la 
pahi'aciori,  de  las  fábricas,  de  las  manufacturas  ¡/  del 
dtmercio  en  tas  provincias  de  los  Países  Bajos,  desde 
Alberto  é  Isabel  hasla  fines  del  siglo  Último. 

DINASTÍA.  {Historia  política.)  Tomaron  los 
latinos  de  los"  griegos  las  palabras  dinasta  y 
dinastías;  dinastas  llamaban  á  los  reyes,  y 
dihastia  á  ta  dignidad  regia;  y  como  prueba 
de  ello  puede  citarse  "el  siguiente  dicho  dcEs- 
trabon:  «neges  divastees  vacarí,  propterea 
quod  in  civitati  plurimum possent,  pülleant- 
ques,  wf  populas  qui  veluit  aut  vi,  aut  persua- 
t iones  perducant.»  Lo"  mismo  da. á  entender  Ci- 
cerón, aunque  no  tan  cspiícitanicnlc  en  su  se- 
gunda filípica,  donde  dice:  «ídem  si  caetiri  re- 
~ges  tclrart.hae,  dinastas  fecisseiil.n  Vino  des- 
pués á  enriquecer  el  habla  castellana  el  nom- 
bre de  dinastías;  pero  no  sin  mudar  de  valor; 
pues  entre  nosotros  sirve  para  espresar  la 
idea  de  série  de  principes- de  una  familia,  ú 
el  tiempo  de  su  dominación.  Asi  la 'ha  definido 
la  academia  de  nuestra  lengua,  y  en  verdad 
no  hay  razón  alguna  para  no  conformarse  con 
su  definición.  Pero  entre  estas  dos  acepciones 
hay  las  notables  diferencias  de  que  la  primera  , 
siendo  la-mas  común,  es  al  mismo  tiempo  la, 
más  digna  de  fijar  la  atención;  pues  en  este 
sentido  es  la  dinastía  uno  de  los  hechos  histó- 
ricos mas  generales,  asi  en  las  edades  antiguas 
comb  en  las  modernas.  La  historia  por  lo  mis-, 
mo  nos  puede  revélaí  desde  cuándo,  y  por  qué 
han  existido  las  dinastías  cómo  pudieron  á  ve- 
ces prolongar  su  existencia,  y  cuáles  son  las 
causas  de  donde  tarde  ó  temprano  viene  su 
ruina. 

Aunque  se  tenga  con  razón  por  fabulosa  la 


antigüedad  atribuida  por  algunos  escritores  á 
los  egipcios,  es  indudable  que'  fueron  uno  de 
los  pueblos  mas  antiguos  del  mundo,  y  tan 
antiguas  como  ellos  sus  dinastías.  Entre  los 
asirios  y  babilonios,  entre  los  medos  y  los  per- 
sas también  era  el  poder  supremo  hereditario. 
Descendientes  de  reyes  eran  los  príncipesqne 
llevaron  á  los  griegos  delante  de  Troya  para 
vengar  en  ella  la  deshonra  de  Menelao;  y  aun 
cuando  después  de  este  suceso  tan  memorable 
sobrevinieron  revoluciones  quefueron  mudan- 
do el  estado  político  de  los  pueblos  de  Grecia, 
hasta  convertir  los  mas  de  ellos  en  turbulen- 
tas repúblicas,  en  algunos  se  conservó  á  pesar 
de  esla  mudanza  el  espíritu  favorable  a  las  di- 
nastías. Abolida  en  Atenas  la  monarquía  por 
!a  muerte  de  Codro,  no  hubo  en.  adelante  reyes 
sino  arcontes;  pero  el  arcontadofué  heredita- 
rio durante  trece  generaciones  en  la  descen- 
dencia de  aquel  hombre  ilustre  que  se  habia 
sacrificado  por  el  triunfo  de  su  patria  en  la 
guerra  contra  los  dorios.  Esparta  fué  mas  bien 
una  república  que  una  monarquía,  y  sin  em- 
bargo tos  dos  magistrados  que  la  gobernaron 
con  el  nombre  de  reyes,  fueron  siempre  des- 
cendientes de  Proeles  y  Eurístenes. 

No  presenta  un  cuadro  diferente  del  ante- 
ilor  .¿'historia  de  los  pueblos  que  señalaron  el 
principio  de  la  edad  medía  con  la  destrucción 
del  imperio  romano  dé  Occidente.  Errantes  en 
un  principio,  y  acaudillados  por  -gefes  que 
ellos  miamos  elegían,- formaron  naciones  cuan- 
do se  establecieron  en  el  territorio  de  que  los 
babia.hecho  dueños  la  conquista.  Conservóse 
por  algunos,  cómo  los  visigodos  y  lombardos, 
después  de  su  establecimiento, la  costumbre  do 
elegir  sus  reyes;  pero  entre  ios  mas,  se  hizo 
ta  monarquía  hereditaria,  y  fué  dinástica  la 
sucesión  en  el  mando  supremo,  y  ha  continua- 
do siéndolo  hasta  los  tiempos  presentes,  sal- 
vas'muy  pocas,  escepeiones. 

No  se  infiera  de  lo  que  acaba  de  decirse 
que  solo  hay  sucesión  dinástica  en  las  monar- 
quías hereditarias,  pues  lumbien  las  hubo  y 
puede  haberlas  en  las  electivas;  pero  en  estas 
debe  considerarse  como  cosa  esfraordinaria, 
■mienlras  en  aquellas  es  forzoso  considerarlas 
de  distinto  modo,  siendo  consecuencia  de  un 
principio  constante  que  solo  muy  rara  vez  de- 
jará de  producirla.  El  influjo  preponderante  de 
una  familia  sobre  los  que  gocen  la  prerogativa 
de-elegir  soberano,  ó  el  mérito  de  sús  indivi- 
duos-, podría  fijar  en  ella  la  elección  por  algún 
tiempo,  como  sncedió  en  Alemania  á  la  casa 
de  Austria,  y  en  Polonia  á  los  Sobieski;  mas 
como  esla  preponderancia  es  insegura,  y  por 
otra  parte,  el  mérito  no  es  herencia  que  puede 
conservarse  y  trasmitirse  de  unos  á  otros, 
cuando  cesen  ambas  cansas,  lo  cual  aconlece 
de  ordinario  no  muy  tarde,  el  trono  ha  de  ser 
ocupado  por  oirá  familia,  quedando  interrum- 
pida la  sucesión  dinástica,  y  tal  vez  sin  que 
vuelva  á  reproducirse.  No  sucede  lo  mismo  ni 
puede  suceder  en  las  monarquías  hereditarias 


DINASTIA 


donde  siendo  uno  de  los  principios  constituti- 
vos que  haya  de  reinar  esclusivainente  una  fa- 
milia-i lo  común  lia  de  ser  que  se  conserve  en 
ella  por  largo  tiempo  el  poder  supremo,  y  de 
generación  en  generación,  asemejándose  en 
esto  á  los  riQS,  cuyas  aguas  corren  sin  variar 
de  cauce  siglos  y  siglos.  Habrá  diferencia  en 
la  duración  de  las  dinastías;  pero  duren  poco  ó 
mucho,  el  fln  de  una  será  generalmente  el 
principio  de  otra,  mientras  no  desaparézcala 
idea  conslituliva  de  donde  emaua,  que  de  ordi- 
nario se  arraiga  profundamente,  y  no  deja  ele 
ser  poderosa  y  activa,  sino  después  de  gran- 
des revoluciones. 


II. 


Sállese  ya  desde  cuándo  y  por  qué  lian 
existido  las  dinastías,  la  historia;  que  nos  ha 
revelado  su  antigüedad  y  su  origen,  puede  aun 
revelarnos  cómo  desaparecen  y  con  qué  me- 
dios se  ha  conseguido  á  veces  retardar  su 
caída. 

Para  dar  á  conocer  que  la  muerte  no  hace 
diferencia  entre  las  familias  reinantes  y  las 
mas  humildes  y  desvalidas,  es  muy  á  propósi- 
to citar  aqui  aquel  verso  tan  sabido  de  llorado: 

tPaJida  mors  acquo.  pulsat  pede  páupentm  ta- 
bernas, regumque  turres. » 

Pero  ademas  de  la  muerte  tienen  contra  si 
las  dinastías  el  Ímpetu  de  las  revoluciones,  que 
á  veces  las  eclia  por  tierra;  asi  como  la  usur- 
pación y  la  conquista. 

Cierto  es  que  la  antigüedad  acrecienta  el 
prestigio  do  las  dinastías,  y  que  el  tiempo  las 
deja  arraigar  mas  hondamente;  pero  todo  esto 
no  basta  á  preservarlas  de  la  acción  destructo- 
ra de  las  revoluciones.  Por  largo  tiempo  reinó 
en  Francia  la  raza  Meroviugia,  y  á  pesar  de 
eso  una  revolución  despojó  de  la  corona  á  los 
descendientes  de  Cío  do  veo  para  entregarla  á  un 
nieto  de  Garlos  Marte!;  y  andando  el  tiempo, 
otra  revolución  que  destronó  á  los  Carlovingios 
hizo  soberanos  á  los  Capelos.  No  son  estos 
ciertamente  los  únicos  ejemplos  que  pudieran 
citarse;  mas  en  vez  de  buscar  en  la  historia 
mayor  número  de  pruebas  sobre  un  punto  que 
no  las  necesita,  mejor  será  apelar  á  su  testi- 
monio para  saber  de  cuántas  maneras  suelen 
real  izarse 'estas  grandes  mudanzas  políticas. 

Una  revolución  cuyo  triunfo  da  por  resulta- 
do la  caida  de  una  dinastía,  puede  haber  com- 
batido contra  ella  solamente,  ó  contra  ella  y 
contra  el  principio  monárquico  que  la  susten- 
taba. En  el  primer  caso,  completará  su  obra  la 
revolución  vencedora,  ensalzando  una  iraeya 
dinastía  sobre  las  ruinas  de  la  que  echó  por 
(ierra;  pero  en  el  segundo,  siendo  muy  distin- 
tos su  Índole  y  sa  origen,  cuidará  de  estable  - 
ce'r  nuevo  gobierno,  diferente  en  su  forma  del 
anterior,  y  por  consiguiente,  deberá  ser  mucho 
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mas  radical  la  mudanza  que  produzca  en  el 
estado  político. 

En  ambos  casos  es  indudable  que  rara  ve  z 
dejaría  de  seguir  al  triunfo  de  la  revolución 
un  período  de  inseguridad  y  recelo  para  el 
nuevo  gobierno  ó  para  la  nueva  dinastía;  pe- 
ríodo cuya  duración  será  mayor  ó  menor  cuan- 
to lo  sean  las  probabilidades  de  una  restaura- 
ción; y  solo  cuando  aquellas  no  existan,  y  es- 
ta se  tenga  por  imposible  ó  por  estéril  á  lo 
meuos  cualquier -tentativa  encaminada  á  con- 
seguirla, dejará  de  tenerse  por  "inseguro  y 
amenazado  el  nuevo-estado  político. 

Si  se  ha  distinguido  la  usurpación  de  la 
revolución  al  considerarlas  como  productoras 
de  la  ruina  dedas  dinastías,  es  porque  entre  la 
una  y  la  otra  existe  realmente  no  pequeña 
diferencia.  Cierto  es  que  las  mas  de  las  veces 
quizás  no  han  consumado  su  obra  los  usurpa- 
dores sin  atravesar  el  camino  de  las  revolucio- 
nes, sin  trastornar  et  órden  social;  pero  no  lo 
es  menos  que  algunos  lograron  entronizarse 
sin  trastornos  por  fortuna  de  los  pueblos,  no 
obstante  que  se  valieran  de  medios  harto  al 
estremo  dignos  de  reprobación.  Mas  no  se  crea 
que  las  usurpaciones  del  poder  supremo  en  los 
estados  monárquicos  producen  siempre  iá  es- 
tación de  una  dinaslia,  pues  para  que  ésto 
sucediese  seria  necesario  que  nunca  superasen 
los  vínculos  de  la  sangre  á  los  estímulos 
déla  ambición;  y  nada  hay  mas  cierto  que  lo 
contrario  por  desgracia,  siendo  no  pocos  los 
ejemplos  que  nuestra  misma  historia  nos  su- 
ministra para  no  dejar  dnda  de  esta  verdad 
harto  lamentable. 

Si  de  lo  que  sucedió  en  los  tiempos  pasa- 
dos, puede  inferirse  lo  qne  sucederá  en  los 
venideros;  si  la  humanidad  tiene  que  sufrir 
todavía  el  azote  de  los  conquistadores,  no  es  de 
esperar  sino  que  muy  rara  vez  se  salven  las 
dinastías  de  los  paises  conquistados  á  pesar 
de  la  conquista;  porqne  la  snerte  de  estos  ca- 
si siempre  fué  quedar  incorporados  ála  nación 
conquistadora,  perdiendo  su  nacionalidad,  ó 
sometidos  al  gefe  conquistador.  Y  asi  de- 
bió suceder,  siendo  el  deseo  de  mas  señorío 
el  móvil  de  los  pueblos  y  reyes  conquistado- 
res. Mas  como  la  suerte  que  súmete  un  pue- 
blo á  otro  siéndole  adversa  en  los  trances  de 
la  guerra,  no  tiene  poder  bastante  para  que  á 
veces  no  sea  muy  poderoso  el  deseo  de  reco- 
brar la  nacionalidad;  como  la  dominación  es- 
trangera  de  ordinario  es  en  estrenio  aborre- 
cida, y  á  los  príncipes  que  no  tienen  la  fortu- 
na de  salvar  sus  estados  suele  caberles  la  glo- 
ria de  haberlos  defendido  con  heroismo,  pue- 
de suceder  que  una  dinastía  caida  se  restablez- 
ca, y  hasta  con  mayor  lustre  y  fuerza  que  an- 
tes, debiendo  este  acrecentamiento  al  infortu- 
nio. La  suerte  hizo  que  Alfredo  el  Grande  su- 
cumbiese guerreando  contra  los  dinamarque- 
ses por  la  libertad  de  Inglaterra;  la  suerte  le 
fué  (an  enemiga,  que  hasta  Le  puso  en  la  ne- 
cesidad de  andar  errante  y  disfrazado  anas 
T.   xiv.  16 
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■reces,  y  de  ocultarse  oirás  pava  salvar  su  vi- 
da; pero  al  cabo  debió  á  su  constancia  y  valor 
el  recobrar  su  trono  y  vencer  á  sus  enemigos, 
y  lanío  por  esto,  cnanto  por  lo  que  después 
contribuyó  con  su  gobierno  á  la  prosperidad 
de  la  nación  que  regía,  pudo  hacer  ilustre  por 
si  solo  la  dinastía  anglo-sajona. 

.         '     111.  -  . 

Tras  el  ligero  examen  que  acaba  de  hacer- 
se de  las  causas  que  pueden  dar  fln  á  las  di- 
nastías, debe  ir  el  de  los  medios  que  se  cono- 
cen de  retardar  su  ruina, 

Ninguna  sociedad  existe  sin  constitución 
política,  comono  puede  existir  un  edificio  sin 
cimiento;  mas  no  todas  las  constituciones  de 
los  estados  son  escritas,  antes  las  mas  de  ellas 
nacen,  crecen  y  llegan  aveces  á  un  alio  grado 
de  esplendor  y  fuerza,  estribando  en  princi- 
pios no  escritos;  y  asi  se  sustentan  por  largo 
tiempo,  y  hasta  prosperan  á  pesar  de  recios 
embates.  Pudieran  citarse  escepciones  de  esta 
regla:  pero  ciertamente  muy  pocas;  porque  los 
mas  fueron  sin  duda  los  estados  monárquicos 
que  no  escribieron  su  constitución  política,  si- 
no cuando  llevaban  un  largo  periodo  de  exis- 
tencia, ilustrada  ya  con  los  hechos  memora- 
bles de  sus  dinastías.  Mas  si  el  principio  del 
derecho  hereditario,  que  de  suyo  es  fundamen- 
tal puede  existir  largo  tiempo  sin  ser  escrito, 
dando  á  pesar  de  eso  estabilidad  y  fuerza 
á  las  dinastías,  es  indudable  que  será  mayor 
su  fuerza  cuando  esté  representado  en  una 
ley  de  sucesión  escrita.  So  .basta  que  los  si- 
glos hayan  dado  su  sanción  poderosa  á  la  cos- 
tumbre de  suceder  hereditariamente  al  trono 
para  que  la  sucesión  sea  siempre  pacifica,  no 
pudiendo  ser  la  costumbre  tan  esplicila  como 
una  Ley  escrita,  ni  bastante  en  general  como 
esta  para  determinar  bien  claramente  los  de- 
rechos de  las  familias  en  cuanto  á  la  sucesión 
á  la  corona.  El  derecho  consuetudinario  por 
necesidad  ha  de  ser  vago  y  oscuro  en  algunos 
casos,  déla  oscuridad  ha  de  nacería  duda,  y 
la  ambición  no  necesita  tanto  para  armarse  y 
sostener  sus  pretensiones  con  la  fuerza.  De 
las  dudas  en  punto  á  sucesión  monárquica,  na- 
cieron guerras  y  sublevaciones  desastrosas,  de 
que  están  llenas  las  historias,  guerras  en  que 
se  ha  peleado  hasta  el  último  trance  por  los 
príncipes  y  los  pueblos;  -  arrebatando  á  veces 
la  miíerle  á  muchos  de  aquéllos,  guerras  m 
fin,  en  que  tras  largas  desdichas,  no  la  razón, 
sino  la  suerte  de  las  armas  decidióquiénhahia 
de  -ceñir-la  corona,  ¿y  no  es  eslo'  un  mal  que 
puede  contribuir  en  mucho  á  la  ruina  de  las 
dinastías?  ¿No  seria  un  bien,  por  el  contrario, 
todo  lo  que  evite  las  luchas  dinásticas,  por  io 
común  tan  funestas?  ¿Se  dirá  que  ninguna  ley 
, fundamenta!,  por  esplicila  y  previsora  quesea  ¡ 
hará  imposibles  tales  luchas;  mas  á  pesar  de  ' 
esto  si  las  evita,  ya  que  no  siempre  en  algunos 
casos,  forzoso  es  considerarla  como  apoyo  y 


escudo  de  las  dinastías.  Menos  preleslos  ten- 
drá sin  duda  la  ambición,  menos  serán  tos  mo- 
tivos que  puedan  desunir  á  los  pueblos  y  es- 
traviar  su  juicio,  monos  frecuentes  serán  por 
necesidad  las  usurpaciones,  y  por  consiguien- 
te menos  los  peligros. 

Otro  medio  de  escudarlas  muy  poderosa- 
mente fué  en  los  tiempos  pasados  ¡a  consagra- 
ción religiosa  de  los  reyes.  Tan  grande  era  en- 
tonces la  fuerza  de  las  creencias  religiosas, 
que  el' consagrar  á  un  monarca  baslaba  para 
legitimar  su  autoridad  ,  aunque  en  su  origen 
hubiese  alguna  razón  para  tacharla  de  ilegiti- 
ma. Por  eso  tuvo  Pipino  el  Breve  lanto  empeño 
en  ser  ungido  por  el  vicario  de  Jesucristo  ;  y 
en  verdad  no  faltaban  motivos  al  fundador  do 
la  dinastía  Carlovingla  para  desear  el  arrimo 
de  la  polcstad  religiosa,  siendo  la  suya  no  lie- 
redada,  sino  debida  á  una  revolución,  que  en- 
tronizándolo destronaba  para  siempre  á  la  des- 
cendencia de  Clodoveo.  Mas  adelante  debió  ser 
todavía  de  mayor  importancia  la  consagración 
religiosa;  porque  Iiabicnda  crecido  el  poder  riel 
feudalismo  ,  y  habiendo  en  cada  nación  seño- 
res tan  poderosos  como  los  mismos  soberanos, 
era  muy  de  temer  que  rompiesen  los  débiles 
lazos  que  los  mantenían  en  la  dependencia  del 
monarca  ,  y  como  en  este  estado  social ,  que 
lan  fecundo  debia  ser  eu  pretensiones  ambi- 
ciosas ,  no  encontraban  los  reyes  apoyo  sufi- 
ciente en  las  creencias  políticas,  Ies  fué  nece- 
sario buscarlo  en  las  religiosas:  puesta  su  au- 
toridad bajo  el  escudo  de  la  religión,  es  indu- 
dable que  se  robustecía  con  su  fuerza  ,  y  que 
atentar  contra  ella  debia  considerarse  en  cier- 
to modo  corno  sacrilegio  :  eu  cambio  de  este 
apoyo  Icniau  á  veces  que  mostrarse  sumisos  y 
como  dependientes  de  los  vicarios  de  Jesu- 
cristo; pero  aun  asi  y  todo,  era  harto  ventajosa 
á  los  soberanos  temporales  la  alianza  con  el 
poder  religioso  para  que  en  algún  modo  pen- 
sasen desecharla. 

Mas  si  de  tanto  valor  fué  en  los  tiempos 
pasados  la  consagración  de  los  reyes  ,  no  su- 
cede lo  mismo  en  los  presentes;  pues  habien- 
do desaparecido  los  peligros  que  nacían  del 
régimen  feudal,  cesó  la  causa  que  la  hacia  lan 
estimable.  Ademas,  con  las  mudanzas  que  el 
tiempo  ha  producido  en  las  ideas  en  casi  todas 
las  naciones  de  Europa,  ha  llegado  á  ser  evi- 
dente que  seria  poco  menos  que  imposible 
acertar  el  medio  de  perpetuar  las  dinastías, 
cuando  los  príncipes  no  saben  idenliflear  su 
interés  con  el  délos  pueblos  que  gobiernan. 


IV. 


Después  de  las  consideraciones  generales 
que  preceden  acerca- de  las  dinastías,  conviene 
dar  á  conocer  las  mas  señaladas  de  las  princi- 
pales naciones  de  Europa  ,  espticando  ligera- 
mente, para  completar  este  estudio,  las  cansas 
á  que  debieron  sus  principios  ,  y  las  que  pu- 
sieron fln  á  su  existencia, 
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Dinastías  de  Francia,  Créese  que  Fani- 
mundo  fué  el  primer  rey  de  los  francos  cube- 
Hados  ,  establecidos  en  las  Calías  á  principios 
del  siglo  V :  el  segundo  Clodion  ,  y  el  tercero 
Meroveo,  fundador  de  la  primera  dinastía.  Cío- 
doveo,  su  nieto,  afianzó  y  estendió  considera- 
blemente por  medio  de  las  armas  el  señorío  de 
su  nación,  para  lo  cual  hubo  de  favorecerle  no 
poco  el  haberse  hecho  católico  con  la  mayor 
parte  de  sns  guerreros.  Sus  descendientes  rei- 
naron en  Francia  hasla  mediados  del  siglo  VIII, 
siendo  notables  la  mayor  parte  de  sus  reina- 
dos por  las  frecuentes  rivalidades  á  que  daban 
ocasión  las  divisiones  del  reino,  por  las  guer- 
ras de  «nos  contra  otros  ,  y  por  los  crímenes 
cdh  que  mancharon  su  memoria. 

Degenerando  sin  cesar  los  príncipes  de  la 
raza  ilerovingia,  llegaron  al  eslremo  de  oslar 
casi  á  merced  de  sus  mayordomos  de  palacio, 
que  diferenciándose  de  ellos  por  su  actividad 
y  valor ,  y  por  su  actitud  para«el  gobierno, 
fueron  en  realidad  los  que  ejercieron;  e!  poder 
supremo,  mostrando  muy  desde  el  principio 
que  se  encaminaban  á  la  usurpación  de  la  so- 
beranía. Distinguiéronse  entre  estos  Pipino  del 
Herislal ,  y  su  hijo  Carlos  Hartel ,  que  gober- 
naron la  Francia  en  nombre  de  sus  imbéciles 
soberanos  ;  pero  no  mucho  después  consumó 
Pipino  el  Breve  la  revolución  proyectada  é  in- 
tentada mas  de  una  vez  por  los  mayordomos 
de  palacio,  haciéndose  proclamar  rey  en  per- 
juicio de  Childerico  III ,  último  príncipe  de  la 
raza  merovingia ,  á  quien  hizo  encerrar  en  un 
convento. 

Eu  Pipino ,  á  quien  consagró  el  papa  Este- 
han  II,  principió  la  dinastía  Carloviugia,  Des- 
pués de  un  reinado  glorioso  tuvo  por  sucesor 
á  Carlo-Jtagno  ,  su  hijo  ,  monarca  de  los  mas 
esclarecidos  del  mundo,  como  guerrero  y  po- 
lítico, que  habiendo  destronado  á  Didiero,  rey 
de  los  lombardos ,  y  conquistado  la  Gerinania, 
fué  proclamado  en  Roma  emperador  de  Occi- 
dente. Diéronle  celebridad,  no  solo  las  victo- 
rias con  que  logró  fundar  su  vasto  imperio, 
sino  el  afán  con  que  contribuyó  al  renacimien- 
to de  las  ciencias  y  las  letras,  y  la  constancia 
con  que  trabajó  en  la  reforma  de  los  abusos  y 
en  el  establecimiento  de  una  legislación  uni- 
forme, que  uniendo  estrechamente  la  Francia, 
la  llalia  y  la  Alemania  formase  de  ellas  una 
sota  nación  grande  y  poderosa. 

La  gloria  de  este  emperador  reflejó  en  sus 
descendientes;  pero  ninguno  de  ellos  acertó  á 
igualarle,  ni  fué  capaz  de  continuar  su  gran- 
de obra.  Por  el  contrario,  ei  reinado  de  Ludo- 
vico  Pió,  su  hijo  y  sucesor  ¡  fecundo  cu  guer- 
ras civiles  y  trastornos,  anunció' la  separación 
definitiva  de  la  Francia,  la  Italia  y  la  Alemania, 
lo  cual  se  verificó  muerto  él  y  reinando  sns 
tres  hijos  Lolario  ,  Luis  el  germánico  y  Garlos 
el  Calvo.  Dividióse,  pues  ,  en  tres  ramas  la  di- 
nastía Carlüvingia  ,  una  de  las  cuales  ,  la  de 
Carlos  el'Calvo,  continuó  reinando  en  Francia. 
Algo  mas  adelante  fué  elevado  al  trono  Carlos 


el  Craso ,  confiando  los  franceses  en  que  re- 
chazaría á  los  normandos,  cuyas  correrías  te- 
nían el  reino  asolado;  pero  no  habiendo  con- 
seguido.que  se  retirasen,  sino  á  fuerza  de  di- 
nero, fué  depuesto,  y  en  su  lugar  proclamaron 
rey  á  Eudon,  hijo  de  Roberto  el  Fuerte  ,  quien 
rechazando  á  los  invasores,  y  mostrando  gran 
capacidad  en  el  gobierno,  facilitó  el  adveni- 
miento al  trono  de  la  dinastía  de  los  Capetos. 
Después  de  él  volvieron  á  reinar  los  Carlo- 
vingios  ;  pero  en  987,  muerto  Luis  V,  último 
de  los  Carlovingios  que  ciñó  la  corona ,  fué 
proclamado  rey  Hugo  Capeto,  bisnieto  de  Ro- 
berto el  Fuerte. 

La  dinastía  Capeciana  se  dividió  mas  ade- 
lante en  dos  ramas,  la  de  los  Valois  y  la  de-los 
Borbones.  Muerto  CárloslY,  en  quien  terminó  la 
sucesión  directa  de  Hugo  Capeto,  entró  á  rei- 
nar en  1327  Felipe  VI,  primer  soberano  de  la 
familia  de  Valois,  en  la  cual  se  conservó  la  co- 
rona de  Francia  hasta  la  muerte  deEiiriquelII, 
que  no  tuvo  descendencia,  siendo  esto  causa 
de  que  en  1582  ocupase  el  trono  Enrique  IV  de 
Barbón,  cuyos  descendientes  han  reinado  has- 
ta nuestros  tiempos. 

■  Distinguiéronse  en  general  los  reyes  de  la 
dinastía  Capeciana  por  el  tesón  con  que  con- 
trastaron la  prepotencia  del  feudalismo.  Entre 
ios  de  la  primera  rama.,  descuellan  Felipe 
Auguslo,  uno  de  ios caudillos  de  la  tercera  cru- 
zada; San  Luis,  que  fué  gefe  de  la  última,  y 
murió  en  el  "sitio  de  Túnez,  y  Felipe  el  Hermo- 
so, en  cuyoreinado  se  trasladó  la  Santa  Sede 
á  íviñon,  y  fué  suprimida  la  órden  de  los 
templarios. 

Luis  onceno  y  Francisco  I  fueron  sin  duda 
los  reyes  que  mas  se  distingueron  de  la  rama 
de  los  Valois,  el  primero  por  la  lucha  que  sos- 
tuvo contra' los  señores  feudales,  y  el  segundo 
por  su  rivalidad  con  el  emperador  Cárlos  V  y 
sus  guerras  contra  la  casa  de  Austria. 

De  la  rama  borbónica  fueron  los  soberanos 
mas  esclarecidos  Enrique  IV,  cuyo  afán  se  en- 
caminó principalmente  á  restablecer  la  paz  en 
Francia  y  reparar  los  males  cansados  por  las 
guerras  religiosas;  y  Luis  XIV,  cuyo  reinado, 
fecundo  en  guerras  y  glorias  militares,  es 
también  memorable  por  los  adelantos  que  i 
¡a  par  hicieron  las  artes  y  las  ciencias. 

Dinastías  de  Inglaterra.  La  mas  antigua 
de  las  dinastías  conocidas  de  la  Gran  Bretaña 
tuvo  principio  en  Egberto  que  empezó  á  reinar 
el  año  SOI. — A  mediados  del.  siglo  Y  comen- 
zaron los, sajones  y  anglos  á  establecerse  en  la 
parle  meridional  de  la  Britannia  poco  antes 
abandonada  por  los  romanos  :  al  finalizar, 
el  VI  ya  eran  dueños  de  ella  por  la  conquista, 
y  hablan  fundado  siete  reinos  que  formaron 
una  confederación  llamada  Heplarquia.  Apenas 
cesó  la  lucha  de  los  anglos  y  sajones  contra 
liis  antiguos  britanos,  que  vencidos  f  acosa- 
dos tuvieron  que  huir  á  las  asperezas  del  país 
de  Gales,  comenzaron  á  guerrear  entre  sí  los 
vencedores;  mas  á  pesar  de  eso  la  Heptarquia 


DINASTIA 


248 


se  conservó  hasta  el  reinado  de  Egberlo. 
Descendía  esle  principe  de  mío  de  los  antiguos 
reyes  de  West-Séx,  donde  á  la  sazoü.  reinaba 
Britries,  quien  odiándole  y  persigüiéndolej  le 
puso  en  la  necesidad  de  refugiarse  en  la  cófte 
de  Cárlo-Magno.  De  alli  volvió,  muerto  su  perse- 
guidor, para  sentarse  en  el  (roño  que  había 
quedado  v.acanle,  y  tardó  poco  en  dar  fin  á  la 
Heptarguia,  conquistando  los  reinos  de  Mer- 
cié,  líent,  Est-Anglié  y  Essex,  y  reduciendo  á 
Tasallage  al  de  Jíortlmmberland.  El  pais  por 
donde  había  estendido  su  señorío  tomó  enton- 
ces el  nombre  de  Inglaterra.  Reinando  Egber- 
to  invadieron  la  isla  por  primera  vez  los  dina- 
marqueses; pero  fueron  vencidos  y  rechazados. 
Sucedióle  su  hijo  Elhelwolflo,  príncipe  de  no 
escaso  mérito,  y  tras  este  reinaron  sucesiva- 
mente Elhelbaldo,  Ethclbertü,  Ethelredo  yA1- 
fredo  el  Grande,  que  sin  duda  fué  él  monarca 
mas  ilustre  de  esta  dinastía.  Por  él  fueron  ven- 
cidos en  mar  y  en  tierra  los  dinamarqueses, 
que  reinando  sus  hermanos  habían  conseguido 
hacerse  dueños  de  la  mayor  parte  de  Ingla- 
terra; y  cuando  vió  restablecida  la  paz  en  su 
reino,  dedicó  sus  cuidados  á  la  reforma  de 
los  abusos,  á  la  mejora  de  la  administración 
y  á  la  propagación,  de  los  coaocimienlos,  fun- 
dando la  universidad  de  Oxford.  Por  espacio  de 
mas  de  un  siglo  reinaron  después  sns  descen- 
dientes; pero  al  cabo  Iriunfaron  los  dinamar- 
queses en  sus  nuevas  invasiones,  y  la  isla  fué 
señoreada  por  ellos  á  principios  del  siglo  XI.' 
Canuto  el  Grande  fué  el  primer  rey  dinamar- 
qués do  Inglaterra;  pero  su  dinastía  se  estin- 
guió  muertos  sus  hijos  ílaroldo  y  Hardi-Canuto 
cuya  dominación  fué  harto  qdiosaá  los  in-. 
gleses. 

A  esta  siguió  la  de  los  reyes  normandos, 
que  también  duró  poco,  pues  habiendo  tenido 
principio  en  Guillermo  el  bastardo,  duque  de 
Iformandía,  que  conquistó  la  Inglaterra  y-  em- 
pezó á  reinar  en  10(56,  terminó  con  !a  muerte 
de  sus  dos  hijos  Guillermo  el  Rojo  y  Enrique, 
que  le  sucedieron  en  el  trono. 

Enrique  II,  descendiente  de  Guillermo  el 
Conquistador  por  su  madre  Matilde,  hija  bas- 
tarda de  Enrique  1,  consiguió  ceñirse  la  coro- 
na después  de  una  guerra  civil,  y  dió  princi- 
pio á  la  dinastía  de  los  Plantagenetos.  Suce- 
dióle su  hijo  Ricardo  Corazón  de  León,  que  se 
hizo  célebre  en  la  tercera  cruzada  y  murió  sin 
dejar  sucesores  directos,  lo  cual  fué  causa  de 
que  ocupase  el  trono  su  hermano  Juan  sin 
Tierra,  abriéndose  camino  para  llegar  á  él  con 
la  muerte  de  su  sobrino  Arturo  de  Bretaña. 
Desde  este  monarca  hasta  Ricardo  II,  no  se  in- 
terrumpió la  sucesión  directa  délos  Plantage- 
netos. Enrique  IV  duque  de  lancastre  y  des- 
cendiente de  Juan  de  Gante,  hijo  de  Eduardo  III, 
destronó  á  Ricardo  II  y  le  hizo  asesinar  tenién- 
dole preso  en  el  castillo  de  l'omfret.  Reinando 
Enrique  Vi,  nieto  de  este  usurpador,  estalló  una 
guerra  civil  larga  y  porfiada,  en  que  vencido 
al  fia  perdió  ¡a  corona  y  poco  después  la  vida, 


siendo  asesinado  en  su  prisión.  Ocupó  el  tro- 
no Eduardo  IV,  duque  de  York,  que  había  que- 
dado  vencedor  en  esta  contienda,  y  descendía 
también  de  Eduardo  111  por  mejor  línea  que  los 
de  Lancastre;  pero  muerto  él  fueron  asesina- 
dos sus  dos  hijos  por  el  duque  de  Giocester, 
que  por  este  medio  consiguió  reinar,  bien 
que  gozó  muy  corto  tiempo  el'frufo  de  sus  crí- 
menes. Disputóle  el  trono  Enrique  Tudor  de 
Kichemond,  descendiente  también  de  Juan  de 
Gaute,  aunque  por  línea  femenina;  y  habién- 
dole sido  favorable  la  suerte  déla  guerra,  lo- 
gró asegurar  la  corona  y  trasmitirla  á  sus 
descendientes.  Su  hijo  y  sucesor  Enrique  VIII 
fué  promovedor  y  gefe  del  cisma  de  Ingla- 
terra. Tras  él  reinaron  sus  dos  hijas  doña  Ha- 
ría de  Aragón  é  Isabel,  muerta  la  cual,  entró  á 
reinar  la  familia  de  los  Stuardos.  CárlosI  Stuar- 
do  fué  decapitado  eu  lóndres,  y  Jacobo  II  mu- 
rió en  Francia  después  de  haber  sido  destro- 
nado. Habiendo  dejado  de  reinar  esta  familia 
infortunada,  vino  por  último  la  casa  de  Hañ- 
nover  á  ocupar  el  trono  de  la  Gran  Bretaña, 

Dinastías  de  Portugal.  Cuando  á  fines  del 
siglo  XI  emprendió  la  conquisla  de  Toledo  el 
rey  de  Castilla  Alfonso  VI,  acudieron  á  militar 
bajó  sus  banderas  algunos  señores  estrangu- 
les, entre  los  cuales  hubo  dedistinguírse  Enri- 
que de  Borgoña,  quien  casándose  con  una  hija 
bastarda  del  monarca  castellano  obtuvo  el  con- 
dado de  Portugal,  como  en  dote  y  en  recom- 
pensa de  sus  servicios.  Bien  se  necesitaba  va- 
lor y  esfuerzo  para  conservar  el  condado,  es- 
tando espuesto  a  las  invasiones  y  correrías  de 
los  moros,  dueños  ú  la  sazón  de  Andalucía,  y 
de  no  pequeña  parle  de  la  antigua' Lusila- 
nia;  pero  el  conde  don  Enrique  supo,  no  solo 
conservarle,  sino  dejarle  no  poco  engrandecido 
á  fuerza  de  victorias  á  su  hijo  y  sucesor  don 
Alfonso,  á  quien  algo  mas  tarde  aclamaron  rey 
sus  soldados  la  víspera  de  una  batalla  gloriosa 
dada  contra  los  moros,  con  la  cual  se  inaugura 
la  monarquía  portuguesa.  No  sin  descontento 
vieron  los  castellanos  hacerse  independíenlo 
el  segundo  conde  dePorlugal,  y  lomar  el  ti  lu- 
lo de  rey;  pero  aunque  al  principio  en  vez  de 
consentirlo  trataron  de  que  el  nuevo  reino  vol- 
viese ásu  antiguo  estado,  valiéndose  para  ello 
de  la  fuerza  de  las  armas,  al  cabo  hubieron  de 
conformarse,  ó  por  la  consideración  de  que 
entonces  podia  ser  funestísima  una'  guerra  en- 
tre los  -prinejpes  cristianos  de  España,  ó  por 
respeto  á  ta  autoridad  pontificia  que  confirmó 
lo  que  habían  hecho  los  soldados  de  Alfonso  I 
en  el  campo  de  batalla. -Un  reinado  de  cuaren- 
ta y  seis  años,  pasados  los  mas  guerreando 
céntralos  moros,  y  el  haber  conquistado  ¿Lis- 
boa, Santaren,  Evora,  Badajoz  y  otras  muchas 
plazas  sirvieron  á  este  monarca  para  adquirir 
el  renombre  de  Conquistador.  La  guerra  con- 
tra la  morisma  fué  continuada  por  sus  suceso- 
res hasta  no  dejarle  su  Portugal  ni  un  solo 
palmo  de  tierra.  Casi  d  mediados  del  siglo  XIV 
término  la  sucesión  directa  y  legitima]  de 
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Alonso  I  y  se  consideró  estinguida  la  pnasífa  de 
Borgoñaeon  la  ■muerte  do  don  Fernando,  liijo 
de  don  Pedro  el  Justiciero;  pero  habiendo  deja- 
do este  un  hijo  bastardo,  fué  elevado  al  trono 
con  e!  nombre  de  Juan  I  después  de  un  inter- 
regno de  dos  años. 

En  su  tiempo  y  á  impulso  de  su  hijo  el  in- 
fante don- Enrique,  hizo  grandes  adelantos  la 
marina  portuguesa,  y  se  llevaron  á  cabo  con 
próspero  suceso  varias  espediciones  y  descu- 
brimientos en  las  costas  de  Africa.  Sus  des- 
cendientes continuaron  favoreciendo  á  los  na- 
vegantes periodos  los  medios  posibles,  y  con 
esto  consiguieron  grandes  aumentos  de  gloria 
para  su  nación  y  hacerla  poderosa  con  la  con- 
quista de  las  Islas  Azores  y  de  Cabo-Verde  y 
la  del  Brasil,  y  con  los  ricos  establecimientos 
comerciales  de  la  India  Oriental  y  del  Africa. 

Huerto  en  el  suelo  africano  el  rey  don  Se- 
bastian, que  había  ido  á  guerrear  contra  los 
infieles,  y  oslando  para  morir  el  cardenal  don 
Enrique,  se  presentaron  como  aspirantes  á  la 
corona,  fundándose  en  ser  descendientes  de 
don  Manuel  el  Grande,  don  Antonio,  prior  de 
Ocralo,  la  duquesa  de  Braganza,  y  el  rey  de 
España  don  Felipe  II,  que  por  medio  del  duque 
de  Alba,  guerrero  esclarecido  de  aquel  tiempo, 
á  quien  dio  el  mando  de  un  ejército,  consiguió 
incorporar  á  sus  dominios  el  reino  de  Portu- 
gal y  sus  colonias  de  las  ludias  Orientales. 
Asi  continuó  basta  el  reinado  de-don  Pelfpe  IV, 
eu  que  aprovechando  los  portugueses  la  oca- 
sión que  les  presentaba  la  decadencia  de  la  mo- 
narquía española,  so  hicieron  independientes 
y  recobraron  su  nacionalidad  elevando  al  tro- 
no á  don  Juan,  maestre  de  ¿vis,  en  quien  em- 
pezó la  dinastia  de  Braganza. 

Dinastías  de  Italia.  A  principios  del  si- 
glo XI  libertaron  áSalernodeuna  invasión  de 
sarracenos  unos  cuantos  aventureros  norman- 
dos que  volvían  de  una  espedicion  á  la  Tier- 
ra Santa.  Este  suceso  alentó  á  los  hijos  de  Tan- 
credo,  señor  delíautevilíe,  que-fucron  á  Helia 
deseosos  de  alcanzar  gloria  y  fortuna,  y  se 
apoderaron  de  la  Pulla,  que  dividieron  en  dos 
condados,  Roberto  Guiscardo,  que  lomó  el  títu- 
lo de  duque  bajo  la  protección  de  la  Santa  Se- 
de, arrojó  a  los  sarracenos  de  Sicilia,  hizo  ce- 
sión de  ella  á  su  hermano  el  conde  Rogerio.  y 
acrecentó  su  poder  con  los  principados  de  Sa- 
lerno  y  Benevenio.  Rogerio  II,  conde  de  Sicilia 
unió  i  sú  condado  las  demás  posesiones  de 
su  familia,  y  con  autorización  del  autipapa  Ana- 
cletoll,  tomó  el  titulo  de  rey.  En  él  tuvo  prin- 
cipio la  dinastía  de  los  reyes  normandos  de  las 
Dos  Sicilias,  que  terminó  por  haber  muerto  á 
fines  del  siglo  XII  Guillermo  el  Bueno  sin  dejar 
hijos  varones.  Por  su  muerte  pasó  la  corona  á 
Enrique  VI,  emperador  de  Alemania,  casado  con 
una  bija  de  aquel  monarca;  y  se  conservó  la 
corona  en  su  familia  hasta  que  el  papa  Urba- 
no IV  ofreció  el  reino  de  Ñapóles  á  Garlos  de 
Anjou  hermano  de  San  Luis,  á  condición  de 
conquistarle.  El  advenimiento  de  este  principe 
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dió  origen  á  un  largo  periodo  de  guerras  sos- 
tenidas contraías  reyes  de  Aragón,  que  al  No 
consiguieron  hacerse  dueños  de  las  Dos  Sici- 
lias. La  dinastía  de  los  principes  Anjevinos  ter- 
minó en  Juana  il  que  murió  después  de  un  rei- 
nado desastroso. 

Milán.  Esta  ciudad  que  se  había  hecho 
independiente  durante  las  guerras  de  Italia  con 
la  Alemania,  conservó  su  independencia  hasta 
mediados  del  siglo  XIII,  en  que  habiéndose  he- 
cho poderosa  la  familia  dolos  Visconíi  y  es- 
tando protegida  por  los  emperadores  germá- 
nicos, comenzaron  á  mandar  despóticamente,  y 
al  cabo  consiguieron  hacerse  dueños  de  no  pe- 
queña parte  de  Lombardia,  Juan  Galeas  Visconíi 
tomó  el  titulo  de  duque  á  principios  del  siglo  XV 
y  trasmitió  la  soberanía  á  sus  descendientes. 
Después  de  esta  familia  pasó  el  ducado  de  Hi- 
lan á  olra  no  menos  célebre,  que  debió  su  en- 
cumbramiento á  haberse  casado  el  aventurero 
Francisco  Sforcia  con  una  hija  de  Felipe  María, 
último  de  los  Visconíi. 

Flwmcia.  Esta  ciudad,  de  las  mas  ricas  y 
florecientes  de  Italia,  y  que  como  Hilan  se  hi- 
zo independiente  y  estableció  un  gobierno 
democrático,  vino  después  desuna  larga  série 
do  revoluciones  a  ser  dominada  por  la  familia 
de  los  Hédícis,  que-  se  habia  hecho  poderosa 
con  el  comercio,  y  al  fin  consiguió  hacerse 
soberana. 

Alemania.  Entre  las  diferentes  casas  rei- 
nantes del  imperio  germánico,  descuella  muy 
particularmente  la  de  Austria  ,  cuyo  desme- 
surado poder  asombró  por  largo  lienipo  á  la 
Europa,  y  dio  origen  ú  guerras  porfiadas  y 
sangrientas.  Rodolfo  1,  uno  délos  mas  Rá- 
-biies  emperadores  de  Alemania,  formó  pura 
su  hijo  Alberto  un  gran  principado  con  la 
unión  del  Auslria,  la  Corniola  y  la  Stiria,  y 
hasta  pretendió,  jbieiu  que  cn^vano,  hacer  he- 
reditaria en  favor  de  su  familia  la  dignidad 
imperial;  mas  á  pesar  de  eso,  habiendo  cre- 
cido incesantemente  el  poder  de  su  casa,  so- 
bre todo  desde  1440 ,  eu  que  fué  eleclo  em- 
perador Federico  111 ,  se  conservó  la  corona 
imperial  en  ella  por  espacio  de  tres  siglos. 

Dinastías  de  España.— Reye?  de  Asturias, 
Ovirdo  y  León.  Los  cristianos  que  no  qui- 
sieron someterse  al  yugo  sarraceno  después 
de  la  haialla  desastrosa  de  Guadalele,  en  que 
vino  á  tierra  la  monarquía  de  Jos  visogodos, 
se  retiraron  á  las  montañas  de  Asturias  con 
intento  de  conservar  su  independencia,  sus 
leyes  y  su  religión  al  abrigo  de  aquellas  as- 
perezas, y  eligieron  por  rey  á  don  Pelayo, 
que  dió  principio  con  sus  victorias  á  la  era 
gloriosa  de  la  reconquista.  Rey  de  Asturias  se 
llamó  él  y  también  algunos  de  sus  sucesores; 
pero  mas  adelante/  habiéndose  fundado  la 
ciudad  de  Oviedo  y  ganado  la  de  León,  á  los 
moros,  y  llegando  ambas  á  ser  córtes  del  rei- 
no fundado  por  don  Pelayo,  dieron  su  nombre 
sucesivamente  á  los  reyes  que  le  siguieron. 
£n  don  Alfonso  el  Católico,  que  empezó  á  rei- 
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nar  en  739  por  muerte  de  Favila,  hijo  de 
don  Pelayo,  empieza  una  serie  de  monarcas, 
esclarecidos  los  mas  por  su  valor  y  esfuerzo, 
que  vino  á  terminar  en  don  Bermudo  111 ,  que 
murió  siu  dejar  hijos  hacia  mediados  del  si- 
glo XI. 

Reyes  de  Navarra.  Otro  de  los  estados 
cristianos  que  se  levantaron  en  España  sobre 
tas  ruinas  de  la  monarquía  visigoda  ,  fué  la 
monarquía  Pirenaica  ó  reino  de  Navarra..  Hay 
alguna  oscuridad  respecto  á  la  sucesión  de  sus 
primeros  reyes;  pero  desaparece  en  el  reinado 
de  don  Sancho  Abarca,  que  esfendió  consi- 
derablemente su  señorío  por  la  Cantabria  y  al 
otro  lado  de.  los.  Pirineos.  Entre  sus  sucesores 
dinlínguese  don  Sancho  11!,  apellidado  el  Ma- 
yor por  el  notable  aumento  que  tuvieron  su 
poder  y  estado,  pues  unió  al  reino  Pirenaico 
el  Aragón  y  el  condado  de  Castilla1.  Por  su 
muerte  se  formaron  tres  monarquías  indepen- 
dientes, donde  por  largo  tiempo  reinaron  sus 
descendientes.  Los  estados  de  Sohrarhe  ylU- 
bagorza  formaron  ei  reino  de  Aragón  y  toca- 
ron á  su  hijo  don  Ramiro;  á  don  Fernando 
dejó  la  Castilla  con  el  titulo  de  rey;  y  á  don 
García,  que  era  el  mayor ,  la  Navarra.  En  ella 
reinaron  sus  descendientes  hasta  mediados 
del  siglo  XIII,  en  que  "habiéndose  casado  la 
reina  doña  Blanca  con  Teobaldo,  conde  de 
Champaña,  vino  su  reino  á  convertirse  en  feu- 
do de  la  corona  de  Francia;  pero  en  el,  si- 
glo XV,  habiéndose  casado  el  infante  don  Juan, 
hijo  del  rey  de  Aragón ,  don  Fernando  el  de 
Antequera  ,  con  una  hija  de  Carlos  el  Noble, 
volvió  la,  Navarra  á  estar  bajo  la  obediencia  de 
principes  españoles,  y  por  la  muerte  de  Al- 
fonso V  de,  Aragou,  quedó  incorporada  á  este 
reino. 

Reyes  de.  Aragón.  Fué  el  primero  don  Ra- 
miro, hijo  de  den  Sancho  III  íle  Navarra.  Ocu- 
paron el  trono  sin  interrupción  sus  descendien- 
tes varones  hasta  don  Ramiro  el  Alongé,  que 
á  pesar  de  su  estado  empezó  A  reinar  á  princi- 
pios del  siglo  XII  por  la  muerte  de  Alfonso  el 
Batallador.  Su  reinado,  que  nada  tuvo  de  prós- 
pero, terminó  con  su  abdicación  en  favor  de  su 
hija  doña  Petronila,  casada  con  Ramón  Bercn- 
guer  IV,  conde  de  Barcelona,  y  con  este  en- 
lace creció  no  poco  el  poder  del  reino  de  Ara- 
gón, pues  se  unió  á  él  para  siempre  el  princi- 
pado de  Cataluña.  Entre  los  descendientes  de 
Ramón  Berenguer  IV,  cuénlanse  don  Jaime.  I, 
que  conquistó  á  los  moros  el  reino  de  Valen- 
cia y.  las  Islas  Baleares,  y  don  Pedro  III,  con- 
quistador de  Sicilia.  Muerto  don  Martin  el  An- 
tiguo, último  sucesor  por  línea  varonil  del 
conde  Berenguer,  fué  elevado  al  trono  el  infan- 
te don  Fernando,  hijo  de  don  Juan  I  de  Casti- 
lla y  de  doña  Leonor,  hermana  de  ,don  Mar- 
tin. En  el  reinado  de  don  Fernando  el  Católico, 
último  de  los  descendientes  del  nuevo  rey,  que 
reinaron  solo  en  Aragón,  fué  cuando  se  formó 
la  gran  monarquía  española. 

Reyes  de  Castilla.   La  parte  de  España  co- 


nocida desde  la  edad  media  con  el  nombre  de 
Castilla,  fué  un  condado  dependiente  del  rei- 
no de  León  en  los  primeros  tiempos  de  la  re- 
conquisla:  engrandecido  después  por  el  valor 
y  esfuerzo  de  los  condes,  vino  á  ser  indepen- 
diente, y  por  la  muerte  del  último  de  ellos  en- 
tró en  posesión  de  él  doña  Mayor,  casada  con 
don  Sancho  III  de  Navarra,  que  lo  dejó  conver- 
tido en  reino  á  su  hijo  don  Fernando.  Este  fué 
ef  primer  rey  de  Castilla,  y  en  él  tuvo  principio 
la  dinastía  de  los  reyes  castellanos.  A  poco  de 
haber  ceñido  don  Femando  la  nueva  corona, 
consiguió  apoderarse  del  reino  de  León  por  la 
muerte  de  don  Bermudo  111.  Muerto  él,  y  ha- 
biendo dividido  sus  estados  entre  sus  hijos, 
quedaron  por  algún  tiempo  separadas  eslns 
dos  coronas,  que  mas  tarde  reunió  Alfonso  VI 
y  conservó  reunidas  Alfonso  VII,'  por  cuya 
muerte  tornaron  á  separarse  y  continuaron  asi 
hasta  que  don  Fernando  !Ii  las  unió  para  siem- 
pre. Pero  entre  tanto  los  reres  de  León,  asi  co- 
mo los  de  Castilla,  fueron  de  la  estirpe  de  don 
Fernando!,  y  no  dejaron  de  serlo  aun  después 
de  la  reunión  definitiva  de  ambos  remos,  Al- 
fonso VI  tuvo  la  gloria  de  conquistar  á  Toledo: 
.Alfonso  VIH  se  hizo  memorable  en  la  jornada 
de  las  Navas  de  Tolosa:  Fernando  111  conquis- 
tó" á  Jaén,  Córdoba  y  Sevilla:  su'hije  Alfonso  X, 
llamado  el  Sabio,  dió  á  España  el  famoso  códi- 
go de  las  Partidas:  Fernando  IV  conquistó  á 
Gibraltar,  y  Alfonso  XI,  monarca  también  escla- 
recidój  publicó  et  Ordenamiento  de  Alcalá.  Don 
Pedro  su  "hijo,  llamado  comunmente  el  Cruel, 
oscurecióla  gloria  de  sus  ilustres  progenito- 
res, y  muriendo  á  manos  de  su  hermano  bas- 
tardo don  Enrique  en  los  campos  de  Montie, 
quedó  interrumpida  la  sucesión  legitima  de 
tos  reyes  de  Castilla.  Reinaron  después  del 
fratricida  don  Enrique  sus  descendientes  Juan  I, 
Enrique  III,  Juan  II  y  Enrique  IV,  á  cuyo  reina- 
do, fecundo  en  desastres,  siguió  el  de  la  ilus- 
tre doña  Isabel  la  Católica,  cuyo  casamiento  con 
el  infante  de  Aragón  don  Fernando,  que  al  ca- 
bo se  ciñó  esta  corona,  fué  origen  de  la  forma- 
ción de  la  monarquía  española. 

Reyes  de  España.  Son  tos  primeros  don 
Fernando  y  doña  Isabel,  por  cuyo  matrimonio 
quedaron  unidos  Aragón  y  Navarra,  León  y 
Castilla.  En  su  gloriosísimo  reinado  se  con- 
quistó á  los  moros  el  reino  de  Granada,  y  se 
deseubricron.las  Américas  por  el  célebre  na- 
vegante Cristóbal  Colon,  con  lo  cual  creció  has- 
ta lo  sumo  la  fama  de  la  nación  española. 

Dinastía  austríaca.  DoñaJuaua  la  Loca, 
hija  de  los  reyes  Católicos,  y  mnger  del  ar- 
chiduque de  Austria  don  Felipe  el  Hermoso,  he- 
redó de  sus  padres  la  monarquía  española,  y 
la  trasmitió  á  su  hijo  don  Carlos  I,  que  fué  ele- 
gido despuesemperador  de  Alemania,  y  unió  á 
la  herencia  materna  la  de  su  abuelo  el  empe- 
rador Maximiliano.  El  escesivo  poder  de  este 
monarca  dió  origen  i  un  periodo  de  guerras 
bastante  largo,  de  donde  al  cabo  vino  á  resul- 
tar la  decadencia  de  España.  Sucediéronle  Fe- 
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Upe  II,  Felipe  III  y  Felipe  IV,  y  por  último,  Cur- 
ios II, 'en  quien  terminó  estadinastía. 

Dinastía  Borbónica.  Empezó  en  Felipe  V, 
duque  de  Anjou,  nielo  del  rey  de  Francia 
Luis  XIV,  y  su  advenimiento  al  trono  dió  ori- 
gen á  una  guerra  porfiada  sostenida  por  la  ca- 
sa de  Austria  que  pretendía  reinaren  España. 
En  esta  contienda  se  distinguieron  los  caste- 
llanos por  su  esfuerzo  y  constancia  en  soste- 
ner al  primer  monarca  de  la  familia  de  Barbón 
en  España,  cuya  dinastía  es  la  reinante  en  la 
actualidad. 

DINERO-  Del  latín,  denqrius,  pequeña  mone- 
da que  entre  los  romanos  valia  10  as  [decem 
ara).  En  su  origen  era  de  plata  y  estaba  mar- 
cada con  una  X,  cifra  que  indicaba  sn  valor: 
dividíase  en  dos  quinarios  también  de  plata, 
que  llevaban  por  cifra  una  V.  Ya  era  esto  una 
aplicación  del  sistema  decimal,  y  diebas  mo- 
nedas lenian  bastante  analogía  con  las  medias 
pesetas  y  los  reales  españoles;  pero  su  ana- 
logía no  pasaba  de  esto,  porque  las  subdivisio- 
nes no  pertenecían  ya  al  mismo  sistema  de 
numeración  en  razón  á  que  el  quinario  se  di- 
vidía en  dos  seslarios. 

El  dinero  introducido  por  los  romanos  en 
las  Gatias,  llegó  á  ser  allí  una  moneda  corrien- 
te, que  los  francos  adoptaron  después  de  la 
conquista,  y  pronto  se  vieron,  no  solamente  di- 
neros de  piala,  sino  aun  de  oro  y  de  cobre:  de 
l¡d  manera  se  generalizaron  todos,  que  la  pa- 
labra dinero  se  tomaba  ordinariamente  para 
indicar  una  caniidad  cualquiera,  entrando  en 
una  porción  de  locuciones  que  se  lian  conser- 
vado, por  mas  que,  desde  macho  liempohace 
no  sea  corriente  la  moneda  en  cuestión. 

Los  dineros  de  oro  son  bastante  raros,  y 
parece  que  solo  se  acuñaron  bajo  los  reinados 
de  San  Luis  y  del  rey  Juan  de  Francia.  Los  de 
piala  lian  variado  sucesivamente  de  valor:  ba- 
jo la  primera  raza,  pesaban  unos  21  granos; 
pero  bajo  la  segunda  se  elevaron  basta  2S  y 
32.  A  principios  de  la  tercera  eran  todavía  de, 
piala  fina  y  lenian  de  23  a  24  granos;  pero 
bajo  el  reinado  de  Felipe-I  seles  mezcló  cierta 
porción  de  cobre,  y  en  breve  llegaron  á  ser  de 
cobre  puro:  entonces  no  valia  masque  la  12.* 
parte  del  sueldo  de  vellón;  pero  no  formaba, 
sin  embargo,  h  última  subdivisión  monetaria, 
puesto  que  el  dinero  de  cobre  se  dividía  en 
dos  mallas  ú  óftoíos,  el  Obolo  en  dos  pita  y  los 
piles  en  dos  semi-pitcs . 

El  dinero  lia  variado  también  de  valor,  no 
solamente  de  un  reino  á  otro,  sino  de  provin- 
cia á  provincia,  según  que  los  señores  que 
tenían  el  derecbo  de  acuñar  moneda  bacian 
entraren  su  composición  mayor  ó  menor  mez- 
cla de  cobre:  importante  era,  pues,  en  ¡os 
contratos  de  aquellos  tiempos  indicar  cuál  era 
el  verdadero  valor  del  dinero  que  se  quería  to- 
mar por  base  del  convenio,  como  resultaba  de 
la  denominación  particular, que  se  tenia  cuida- 
do de  añadirpara,  especificar  el  dinero:  todas 
las  escrituras  antiguas  tenían  esle  requisito. 
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Las  monedas  que  estaban  mas  en  uso  erau  los 
dineros  parisis  y  los  dineros  torneses,  eslos 
acuñados  en  Tours  por  el  arzobispo  de  dicha 
ciudad;  aquellos  procedentes^  de  la  casa  de 
moneda  de  París,  acuñados  de  real  orden,  va- 
lían una  cuarla  parle  mas  que  los  oíros.  Distin- 
guíanse ademas  los  dineros  ioloimes,  etc.,  etc. 

La  palabra  dineros,  considerada  como  re- " 
presentando  una  cantidad  cualquiera,  se  toma 
generalmente  en- singular,  en  cuyo  caso  se 
aplica  k  toda  clase  de  monedas  y  entra  en  una 
multitud  do  locuciones  usuales:  dicese  de  una 
persona  que  no  quiere  crédito  y  que  no  con- 
trae deudas  que  paga  cuanto  compra  á  dinero 
canlántc:  en  las  escrituras  data  de  muy  anti- 
guo especificar  que  al  vencimiento  se  pagará 
en  dinero  metálico" y  sonante  y  no  en  billeles 
ó  papel  moneda,  cláusula  que  se  reemplaza 
hoy  diciendo  mas  comunmente  en  oro  iiplata, 
moneda  usual  y  corriente  y  no  en  otra  forma. 

En  fin,  por  dinero  se  entiende  ioda  especie 
de  moneda  corriente,  y  en  el  sigio  XIV  se 
asaba  en  Castilla  una  de  este  nombre  que  te- 
nia el  valor  de  dos  blancas.  También  hubo  olro 
dinero  que  valia  7  maravedises. 

DINORNIS.  [Historia  natural.)  Reciente- 
mente se  han  descubierto  en  la  Nueva  Holanda 
los  osamentós  fósiles  de  una  grande  ave,  á  la 
cual  aplicó  Mr.  Owen  el  nombre  de  dinormis, 
habiéndole  colocado  en  la  familia  de  las  brevi- 
pennas.  Los  dinornis  tienen  sus  huesos  priva- 
dos de  agujeros  para  la  circulación  del  aire, 
son  tridáctilos,  y  su  talla  debió  de'  ser  muy 
considerable;  al  menos  una  de  las  especies  de- 
bió de  ser  tan  grande  como  una  girafa.  Los 
huesos  de  los  dinornis  contienen  todavía  una 
proporción  tan  notable  de  gelatina,  que  casi 
nos  venios  en  la  precisión  de  admitir  que  sino 
esislenen  la  actualidad,  al  menos  han  desapa- 
recido de  poco  tiempo  á  esta. parle,  bailándose 
bajo  esle  concepto  en  el  mismo  caso  que  e¡ 
dronlo,  cuyo' último  individuo  se  vió  en  estado 
de  vida  hace  cosa  de  un  siglo. 

Si  liemos  de  dar  crédito  á  lo  que  reOere 
Mr.  AVillians,  dos  ingleses,  acompañados  de 
un  indígena,  llegaron  á  percibir  un  dinornis 
de  mas  de  cuatro  melros  de  aliara;,  pero  no 
se  atrevieron  á  acercarse  bastante  para  matar- 
le: sin  embargo,  las  fábulas  acreditadas  por 
los  insulares  por  ¡o  respectivo  í  estas  aves, 
muy  bien  pudieron  haber  sido  inventadas  para 
esplicar  la  presencia  de  sus  osameníos,  encon- 
trados en.  tal  abundancia,  que  necesariamente 
los  habitantes  han  debido  ocuparse  de  . este  fe- 
nómeno y  buscar  esplicaciones.  Mr.  Owen  in- 
dica cuatro  especies  de  este  género,  entre  las 
cuales  citaremos  la  grande  ó  sea  el  dinarnii 
giganteus. 

Pueden  consultarse  las  siguientes  obras: 

OWc-n :  Soci'erf íirí  zoológica  de  Londres. 
Laurillard:  Artículo  Dinornis  del  Diccionario 
universa!  de  historia  natural, 

DINOTEMO,  [Historia  natural.)  Nombre 
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genérico  de  nn  gran  mamífero,  cuyos  restos  se 
en  cu  entran  "en  las  arenas  y  los  calcáreos  ter- 
ciarios superiores  de  diversas  comarcas  del 
centro  de  Europa.  Llamado  primero  tapir  gi- 
gantesco por  Jorge  Cuvier,  que  solo  La  conoci- 
do los  dientes  molares  y  un  radio  mutilado, 
osle  animal  ha  recibido  de  Mr;  Auss,  en  1820, 
.  el  nombre  de  d'inoterio,  justamente  cuando  os- 
le naturalista  acababa  de  hallar  uua  quijada  in- 
ferior en  los  arenales  de  Eppelsheim,  situados 
en  la  provincia  Rimaría  dol  gran  ducado  de 
Iícsse-Darmsladt:  desdé  entonces  estos  arena- 
les han  suministrado  muchas  quijadas  ya  en- 
teras ó  fracturadas,  y  por  último,  en  ÍS3G, 
Mr.  de  Klipstein  desenterró  un  cráneo  entero, 
que  por  su  magnitud  y  la  rareza  de  sus  formas, 
ha  causado  la  admiración  y  la  sorpresa  de  los 
naturalistas,  liste  cráneo,  que  ha  sido  cspueslo 
•en  París,  fué  descrito  por  Mres.  Kauss  y  de 
Blainville. 

El  diuoterio  superaba  en  magnitud  y  en 
fuerza  á  los  mayores  elefantes,  y  su  cabeza  era 
no  menos  estraordinaria  por  su  magnitud  y  su 
forma  que  la  de  estos  últimos  animales:  dos 
defensas,  cuyas  puntas  se  dirigían  á  tierra,  le 
"salían  de  la  boca;  pero  pertenecían  ála  quija- 
da inferior,  que  al  efecto  estaba  encorvada  ha- 
cia abajo,  describiéndolo  cuarto  de  circulo 
inmediatamente  delante  de  los  molares,  dispo- 
sición que  no  se  encuentra  en  ninguno  de  los 
animales  actualmente  conocidos. 

Los  naturalistas  no  están  acordes  acerca 
del  lugar  que  deben  ocupar  los  diuoterios;  los 
«nos  los  acercan  á  los  hipopótamos,  en  tanto 
que  otros  los  ponen  al  lado  de  los  dugongos:  no 
están  igualmente  acordes  acerca  del  número 
do  especies  que  se  deben  admitir  en  este  gé- 
nero: sin  embargo,  el  tipo  ha  recibido  el  nom- 
bre científico  de  dinatherüim  giganleum. 

Tío  es  posible  que  entremos  aquí  en  mas  de- 
talles; pero  sin  embargo,  aconsejamos  á  nues- 
tros lectores  que  consulten  eí  articulo  Dino- 
ierio  de  Mr.  Laurillard  (Diccionario  universal 
de  historia  natorai),  y  ademas  los  autores  si- 
'  guíenles: 

Jorge  Cuvier:  (¡sámenlos  fósiles. 
Haup:  Osteoloijiii  lie  los  mamíferos  y  de  los  rep- 
tiles. 

De  BlainvilSc:  Comptes  r'cniiit  de  la  Academia 
(le  las  Ciencias  (lS37),y  Ostebgráflá. 

DIÓCESIS.  Palabra  derivada  del  griego  Sio- 
XtS'.s  que  significa  jurisdicción  gubernativa, 
administrativa  óreligiosa,  en  cuya  última  acep- 
ción se  usa  hoy  solamente.  Los  romanos  dieron 
al  principio  este  nombre  á  las  nuevas  divisio- 
nes territoriales  do  las  provincias  de  Asia.  Cada 
provincia  se  dividía  en  varias  diócesis  y  cada 
uua  de  estas  tenia  Un  tribunal  y  una  adminis- 
tración particular,  (Slrabon,  lih.  13;  Cicerón, 
lib.  3."  Ep  adfamü.)  lias  adelante  recibió  to- 
do el  imperio  romano  una  nueva  organización 
territorial,  quedando  dividido  en  cuatro  prefec- 
turas que  se  componían  de  catorce  diócesis, 


cada  una  de  las  cuales  comprendía  á  su  vez 
cierto  número  de  provincias,  que  en  totalidad 
ascendían  á  1IS.  La  diócesis  era  gobernada 
por  un  vicario  del  imperio,  y  la  provincia  por 
un  procónsul. Hó  aquiespeciíicadaesla  división, 
según  se  hallaba  establecida  en  el  siglo  V. 

Prefectura  délas  palias, 

Diócesis  de  Bretaña.  Sus  provincias:  Ere- 
taña  l.Vy  2.a,  GranCesariana,  Flavta  Cesaria- 
na,  Valentía. 

Diócesis  de  fas  Calías.  Sus  provincias: 
Bélgica  1.a  y  2.*,  Germánica  l."  y  2.a,  Lyo- 
nesa  1.a  y  2",a¿  Gran  Sequanesa,  Aquifania  1.a 
y  2.a,  Novempopulania,  Narbonesa  1.a  y  2.°, 
Vienesa  l.s  y  2.a,  Alpes  griegos,  Alpes  marí- 
timos. 

Diócesis  de  líispania.  Sus  provincias:  Tar- 
raconense, Gatecia,  Cartaginesa,  Lusüania,  bé- 
lica, Baleares,  Mauritania  Tingilinia. 

Prefectura  de  Italia 

Diócesis  de  Dalia  propia-  Sus  provincias: 
Rhecía  l.1  y  2.J,  Alpes  Cocíanos,  Venecia,  Li- 
guria, Emilia,  Fiaminia. 

Diócesis  de  liorna.  Sus  provincias:  Tuscia 
y  Umbría,  Valeria,  Piceno  Suburbano,  Campa- 
nia,  Samnio,  Apulia  y  Calabria,  Lucarna  y 
Bracio,  Sicilia,  Cerdeña.  Córcega. 

Diócesis  de  Africa.  Sus  provincias:  Africa 
yBizacena,  Numidia,  Mauritania  Cesariana  y 
Sitifersse,  Tripolitana, 

Diócesis  de  lima.  Sus  provincias:  Nori- 
ca  1.a  y  2.a,  Panonias  1.a  y  2.a,  Valeria,  Savia, 
Dalmacia. 

Prefectura  de  Iliria. 

Diócesis  de  Dada.  Sus  provincias :  Da- 
cia  1.a  y  2.a,  Mesia  1.a,  Dardania,  Preval ilaria. 

Diócesis  de  Macedonia.  Sus  provincias: 
Macedonia,  Tesalia,  Epiro  antiguo  y  nuevo, 
Acaya  ó  Grecia,  Isla  de  Creta. 

Prefectura  de  Oriente. 

Diócesis  de  Tracia.  Sus  provincias:  Me- 
sia 2.a  Tracia,  Hemimonie,  Rodope,  Europa, 
Pequeña  Escitia. 

Diócesis  de  Asia.  Sus  provincias:  Asia 
propia,  Iíelesponlo,  Las  Islas,  Lidia,  Caria,  Li- 
cia, Pamíilia,  Pisidia,  Licaonia,  Frigia,  Paca- 
cíana,  y  Saludable. 

Diócesis  de  Oriente.  Sus  provincias;  Isau- 
rfa,  Cilicia  1.a  y  2.a,  Fenicia  marítima  y  del 
Líbano,  Sirias  Consular,  Saludable  y  Eufratesia- 
na,  Palestina  1.a,  2.\  3.' y  4.a,  Arabia,  Or- 
roena,  Mesopotamia,  Chipre, 

Diócesis  de  Ponto.  Sus  provincias:  BititiiB, 
Ilonoriada  ,  Paflagonia  ,  Iíelesponlo  ,  Ponto, 
l'olemoníaco,  Galacia  I."  y  2.1,  Capadocia  I," 
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Diócesis  de  Egipto.  Sus  provincias:  Egip- 
to propio,  Libia  i."  y  2.a.  Angustanmica,  Ar- 
cadia o  Heptanomida,  Tebaida. 

La  administración  eclesiástica  estaba  aco- 
modada en  gran  parte  á  esta  división  civil. 
Al  frente  de  algunas  diócesis  Labia  un  prelado, 
que  llevé  luego  el  titulo  de  primado,  y  á  la  ca- 
beza de  cada  provincia  un' metropolitano  ó 
arzobispo,  del  que  dependían  cierto  número 
de  obispos.  Sin  embargo,  nunca  correspondie- 
ron exactamente  todas  las  provincias  eclesiás- 
ticas á  las  civiles,  pues  los  cambios  frecuentes 
de  estas,  y  las  ventajas  que  lograron  algunos 
obispos  en  pró  desús  sillas  lobacían  irrea- 
lizable. Disuello  el  imperio  romano  en  el  Occi- 
dente, reemplazaron  alas  diócesis  reinos  in- 
dependíenles entre  si,  y  en  sus  capitales  ó  se 
conservaron  ó  se  establecieron  primados  con 
una  jurisdicción  superior  A  la  de  los  metro- 
politanos. 

Hoy  la  palabra  diócesis,  usada  solamente 
cu  lo  eclesiástico,  espresa  lodo  distrito  ó  ter- 
rilorio  en  que  ejerce  jurisdicción  un  prelado, 
cualquiera  que  sea  su  dignidad.  La  misma  se 
emplea  para  designar  la  eslensiün  de  la  ju- 
risdicción que  correspondió  siempre,  tanto  á 
los  primeros  obispos  como  á  las  dignidades 
intermedias  entre  ellos  y  el  papa  que  se  crea- 
ron con  el  tiempo.  En  este  concepto  vamos 
desde  luego  á  examinar  el  origen  del  estable- 
cimiento de  las  diócesis,  sus  sucesivas  divi- 
siones y  subdivisiones,  lo  que  eran  en  Es- 
paña antes  del  concordato  de  1851  y  las  va- 
riaciones que  este  tratado  ha  introducido  en 
la  materia. 

Sabido  es  que  Jesucristo  al  enviar  á  sos 
apóstoles  á  que  predicasen  el  Evangelio  por 
lodo  el  mundo,  les  dio  la  potestad  suficiente 
para  gobernar  la  sociedad  cristiana.  Pero  esta 
sociedad  no  hubiese  podido  ser  regida  si 
aquellos,  y  especialmente  sus  sucesores,  hu- 
biesen administrado  en  común;  y  de  aqui  na 
ció  ia  limitación  del  ejercicio  de  la  polesiad 
de  los  obispos  á  determinados  territorios 
conservando,  empero,  en  ellos  toda  la  plenitud 
del  poder  que  de  Jesucristo  habían  recibido 
Nadie  como  el  abate  Bergier  ha  esplícado  tan 
satisfactoriamente  estebecho  importante.  Vea- 
mos, de  qué  manera  So  hace,  y  cómo  cómba- 
le los  argumentos  de  los  que  lo  creen  contra- 
rio á  la  voluntad  espresa  del  Salvador,  á  pro- 
pósito -de  las  cuestiones  suscitadas  por  la 
•celebre  constitución  civil  del  clero  en  franela 

«Los  cismáticos,  dice,  para  establecer  su 
sistema,  impugnaban  el  principio  mismo  de 
la  división  de  las  diócesis  y  de  las  parroquias. 
«Sin  duda,  decían,  es  esencial  á  lareligion  el 
tener  por  ministros  ó  sacerdotes  y  obispos 
establecidos  unos  en  primero  y  los  oíros  en 
segundo  orden;  pero  no  es  igualmenleesen- 
ciat  que  las  diócesis  y  los  parroquias  estén 
divididas.  Cuando  Jesucristo  dio  su  misión  á 
los  apóstoles,  se  la  dió  universal  y  sin  limi 
tes:  Id  por  lodo  el  mundo,  predicad  elEvan- 
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gelio  á  toda  criatura.  He  aqui  los  términos 
deque  se  sirve,  nada  se  Labia  en  esta  mi- 
sión acerca  de  la  división  de  territorio:  en  to- 
do el  mundo,  á  toda  criatura  es  donde  cada 
apóslol  debe  anunciar  la  verdad.  Jesucristo 
no  les  dijo:  Vosotros  seréis  árbitros  para  cir- 
cunscribir los  lugares  donde  enseñéis. » 

«Esle  raciocinio  ó  prueba  mucho,  ó  no  prue- 
ba nada.  Si  Jesucristo  al  enviar  ásus  apóstoles 
á  que  predicasen  por  tocia  la  tierra,  rechazó 
toda  división  de  jurisdicción,  la  distribución  de 
los  lerritorios  es  contraria  at  precepto  divino, 
y  en  esle  caso  ¿con  qué.  derecho  la  Asamblea 
nacional  se  permitió  trazar  una  división  . seme- 
jante? Si,  por  el  contrario,  ias  palabras  del 
Salvador  no  escluyen  las  divisiones  de  juris- 
dicción ¿qué  se  puede  concluir  contra  el  dere- 
cho de;  la  iglesia  para  formar  estas  divi- 
siones? 

«Examinemos  en  si  mismo  este  testo  del 
cual  se  ha  abusado  tanto  para  impugnar  todas 
las  distribuciones  de  territorios,  al  propio  tiem- 
po en  que  se  forma  otra.  Al  cuerno  de  los 
apóstoles  y  de  sus  sucesores  es  á  quien  Jesu- 
cristo dirige  estas  palabras:  Predicad  el  Evan- 
gelio a  toda  criatura:  la  misión  universal  que 
contienen  se  da,  pues,  á  todo  el  cuerpo  ó  cor- 
poración. Los  apóstoles  tenían  dos  modos  de 
cumplirla:  ó  tomando  cada  uno  el  mundo  en- 
tero por  objeto  de  su  ministerio,  que  hubiera 
sido  entonces  universal,  ó  distribuyendo  entre 
si  las  diferentes  parles  del  mundo,  y  marchan- 
do á  anunciar  el  Evangelio  cada  uno  á  la  parle 
conüada  á  su  celo.  El  precepto  del  Salvador 
es,  por  consiguiente,  susceptible  de  dos  sen- 
tidos: la  misión  universal  que  cuntiere  al  co- 
legio' apostólico  para  ser  dada  ó  á  cada"  após- 
tol en  particular,  ó  al  cuerpo  entero  para  que 
se  ejerciese  distributivamente  por  todos  los 
miembros.  No  se  puede  conocer  con  mayor  se- 
guridad cual  de  los  dos  sentidos  es  el  verda- 
dero, sino  por  el  modo  con  que  los  apóstoles 
Y  la  iglesia  lo  han  entendido.  Desde  luego  na- 
die debió  comprender  mejorías  palabras  del 
Salvador  que  aquellos  á  quienes  se  les  dirigían 
para  que  las  ejecutasen;  después  creemos,  y 
este  principio  es  ¡abase  de  la  fé  católica,  que 
á  la  iglesia  pertenece  lijar  el  verdadero  senti- 
do de  la  divinas  escrituras.  Asi  que  vemos  á 
los  apóstoles  después  de  la  venida  del  Espíri- 
tu Sanio,  repartirse  entre  si  el  mundo;  su  ge- 
fe  se  Aja  en  Roma,  capital  del  universo,  San- 
tiago queda  en  Jerusaien,  San  Andrés  lleva  la 
fé  á  la  Acaya,  San  Simón  á  Egipto,  San  Judas 
á  la  Etiopia,  Santo  Tomás  á  la  India,  y  lo  mis- 
mo todos  los  demás  van  á  difundir  á  diversos 
logares  la  luz  de  la  fé.  Asi  fué  como  cumplie- 
ron la  misión  universal  que  habían  recibido: 
todos  anuncian  la  verdad  en  toda  la  tierra, 
anunciándola  cada  uno  de  ellos  en  una  parte 
del  universo. 

.   «Los  obispos  que  establecieron  en  pos  de  sí 
los  apóstoles,  fueron  destinados  por  ellos  á 
1  territorios  particulares.  Sau  Pedro  fija  á  San 
t.   xiv,    17 . 
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Marcos  en  Alejandria;.'San  Pablo  deja  á  Timo- 
teo en  Efeso  y  á  TitD-en  Creía.  Vemos  en  el 
Apocalipsis  siete  obispos  colocados  en  siete 
ciudades  del  Asia  Menor.  Desde  este  primer 
momento  de  la  iglesia,  la  división  de  las  dió- 
cesis ha  sido  constantemente  su  ley;  la  tradi- 
ción acerca  de  este  punto  no  esperimenta  ni 
variación  ni  interrupción.  Todos  los  siglos  de 
la  iglesia  deponen  contra  este  principio  fun- 
damental de  nuestros  adversarios,  que  la  mi- 
sión de  los  obispos  es  una  misión- universal: 
todos  atestiguan  que  jamás  tuvieron  los  obis- 
pos semejante  misión  y  que  ba  esiado  en 
lodo  tiempo  y  en  todas  partes  adherida  y  con- 
cretada á  los  territorios  que  la  esiaban  asig- 
nados.. • 

«los  cánones  apostólicos,  que  son  de  la" 
mas  remota  antigüedad,  y  que  no  son  otra  co- 
sa, según  Fieuri,  que  las  reglas  de  discipli- 
na dadas  por  los  apóstoles,  conservadas  largo 
tiempo  por  la  simple  tradición,. y  después  es- 
critas; •  que  gozaban  por  este  titulo  de  la  mas 
alta  consideración  desde  el  cuarto  siglo,  pro- 
hiben á  los  obispos  que  celebren  órdenes  fue- 
ra de  sus  límites  en  las  ciudades  y  en  los 
campos  que  no  les  estén  sumisoí,  sin  el  cono- 
cimiento de  aquellos  de  quienes  dependen,  y 
en  caso  de  infracción,  condenan  ála  deposi- 
ción al  obispo  que  hizo  la  ordenación  y  á  los 
que  la  recibieron.  Can.  3G. 

ftSan  Cipriano  dice'  espresamenle  queácada 
pastor  le  ha  sido  asignada  una  porción  del  re- 
baño para  dirigirla.  Ep.  35,  an.  Cornel. 

El  primer  concilio  general  prohibe  á  todo 
obispo  hacer  ordenaciones  en  la  diócesis  de 
otro,  y  disponer  cosa  al'guna  en  una  diócesis 
eslraña,  sin  permiso  del  propio  obispo.  Con- 
cilio Nic.  I,  cap.  38,  ínter  Arab. 

«El  concilio  de  Antioquia  prohibe  igualmen- 
te á  los  obispos  ir  á  las  poblaciones  que  no 
les  están  sujetas  á  hacer  órdenes  y  establecer 
sacerdotes  y  diáconos,  sino  con  el  dictamen  y 
voluntad  del  obispo  de  aquella  diócesis.  Si  al- 
guno se  atreve  á  oponerse  á  esta  decisión,  su 
ordenación  seiá  ñuta,  y  será  castigado  por  el 
sínodo.  Conc.  Aniióch.  I,  an.  341,  can.  22. i 

ílace  Bergier  otra  multitud  de  citas  análo- 
gas y  concluye  de  esta  suerte. 

-«No  seguiremos  mas  allá  la  cadena  de  la 
tradición,  y  pasaremos  en  seguida  al  concilio 
de  Trento,  el  cual  confirmó  esta  ley  de  todos 
los  siglos  de  la  iglesia,  prohibiendo  á  todo 
obispo  el  ejercicio  de  las  funciones  episcopa- 
les en  la  diócesis  de  otro,  á  no  ser  con  el 
permiso  del  obispo  de  aquel  territorio-,  y  sobre 
los  subditos  sumisos  á  este  ordinario.  Si  se 
falta  á  esta  disposición,  el  obispo  será  suspen- 
dido del  pleno  derecho  de  sus  funciones  pon- 
tificales, y  los  que  hubiesen  sido  ordenados  de 
esto  modo,  quedarán  privados  de  ejercer  su 
órden.  Sess.  6,  dereform.,  cap.  3. 

«En  vista  de  esta  multitud  de  autoridades 
podemos  inferir  que  no  ha  habido  tiempo  al- 
guno en  la  iglesia  en  que  se  haya  considera- 


do como  universal  la  misión  dada  á  los  obis- 
pos,- que  por  el  contrario  se  ba  reconocido 
constantemente  y  en  todas  partes,  desde  el 
tiempo  de  los  apóstoles  hasta  nuestro  siglo, 
como  una  ley  positiva  que  la  misión  y  la  ju- 
risdicción de  cada. obispo  están  circunscritas 
en  los  limites  delá  diócesis  para  la  que  os  con- 
sagrado. Luego  si 'esta  ley  ha  estado  perpe- 
tuamente en  vigor  en  toda  la  iglesia  desde  los 
apóstoles,  es  incontestable  queemanadeellos  y 
que  forma  parle  de  las  tradiciones  apostólicas, 
las  cuales  no  son  otra  cosa  en  si  mismas  que 
la  espresion  de  los  preceptos  recogidos  por  los 
apóstoles  de  boca  de  su  Divino  Maestro,  Los 
apóstoles  no  habían  aun  confirmado  su'  glo- 
riosa carrera,  y  ya  el  principio  de  la  división 
de  jurisdicciones  y  de  la  separación  de  terri- 
torios entre  los  obispos  que  habían  instituido 
eslaba  reconocido:  había  sido,  pues,  estableci- 
do por  ellos.» 

La  sencillez  de  la  administración  eclesiás- 
tica en  los  primeros  tiempos  no  exigía  una  or- 
ganización mas  complicada;  pero  á  medida  que 
eldespacho  délos  negocios  eclesiásticos  fué 
presentando,  ácausade  su  mayor  número,  cier- 
tas dificultades,  y  que  fué  necesariamente  des- 
envolviéndose el  principio  de  gobierno  que  do- 
bla robustecer  á  la  sociedad  cristiana;  se  crea- 
ron dignidades  superiores  ú  los  obispos,  bien 
para  estrechar  las  relaciones  de  los  de  un  mis- 
mo territorio,  bien  paraestablecer  una  inspec- 
ción sobre  ellos,  bien  para  facilitar  la  resolu- 
ción de  muchos  asuntos,  ó  por  lodos  estos  mo- 
tivos juntamenle.  Mas  adelante,  por  otros 
menos  plausibles,  como  privilegios  particula- 
res, la  mera  prescripción  de  jurisdicción,  ele, 
e(  ejercicio  de  la  potestad  de  los  obispos  sufrid 
en  sus  mismos  territorios  reducciones  mas  ó 
menos  importantes,  estableciéndose  dentro  de 
sus  diócesis  otras  propias  y  separadas  de  las 
de  ellos,  regidas  por  prelados  inferiores  inves- 
tidos de  derechos  episcopales.  Ilubo,  pues,  con 
el  tiempo,  diócesis  patriarcales,  diócesis  pri- 
maciales ,  diócesis  metropolitanas ,  diócesis 
episcopales,  y  diócesis  cuasi-episcopales  ó  cua- 
si-diócesis,  sin  contar  la  jurisdicción  universal 
confétida  al  que  es  el  centro  de  unidad  de  la 
iglesia  por  institución  del  mismo  Jesucristo. 
La  historia  no  presenta  con  la  claridad  que  pu- 
diera apetecerse  los  dalos  suficientes  para  co- 
nocer el  origen  de  la  potestad  ni  la  ostensión 
de  las  facultades  de  los  prelados  ú  quienes  un 
mayor  ó  menor  escala  se  confiara  sucesivamen- 
te el  gobierno  de  la  iglesia  en  determinados 
territorios.  Empero  adoptando  nosotros  las  opi- 
niones mas  admitidas,  daremos  sobre  el  parti- 
cular una  idea,  aunque hrevje,  lomas  completa 
que  nos  sea  posible. 

El  pontífice,  como  primado  de  la  iglesia, 
ejerce  en  1oda  la  esteasion  de  ella  una  supre- 
macía, que  si  no  hubiese  sido  conferida  á  San 
Pedro  y  sus  sucesores  por  el  Divino  Redentor, 
babria  sido  menester  atribuírsela,  á  linde  con- 
servar un  centro  de  unidad,  indispensable  de 
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lodo  punto  para  el  bnen  gobierno  de  aquella, 
la  conservación  y  propagación  de  la.fé.  Todas 
las  diócesis  del  mundo  le  eslarr  sujetas  eu  lo 
relativo  á  los  elevados  derechos  de  que  goza. 
Algunos  de  estos,  no  por  amenguar  la  supre- 
macía del  pontífice,  sino  para  facilitar  la  admi- 
nistración, fueron- luego  encomendados  alas 
autoridades  intermedias  entre  él  y  los  obispos 
de  que  pasamos  á  hablar. 

Figuran  eu  primer  lagar  los  patriarcas.  Ni 
acerca  de  i  a  ostensión  de  territorio  confiada  á 
su  cuidado,  ni  en  lo  relativo  á  su  autoridad  y 
origen  de  la  misma,  hay  cosa  alguna  cierta. 
Lo  averiguado  es  que  la  dignidad  patriarcal  solo 
se  conoció  en  Oriente  en  las  cnatro  capitales  de 
Alejandría,  Antioquia,  Jerusalen  y  Conslanli- 
nopla;  que  sus  diócesis  debieron  ser  mas  es- 
,tensas  que  las  de  los  metropolitanos,  por  cuan- 
to tenían  el  derecho  de  ordenar  á  estos,  de 
dirimir  sus  controversias,  de  recibir  las  ape- 
laciones de  los  mismos,  etc.,  etc.  El  de  Cons- 
tantinopla,  en  particular,  gozaba  el  derecho 
de  recibir  las  apelaciones  de  las  cinco  diócesis 
mayores  del  imperio  oriental.  Créese  con  mu- 
cho fundamento  que  si  la  institución  de  las  dig- 
nidades intermedias  entre  el  papa  y  los  obis- 
pos fué  sumamente  útil  y  nacida  de  causas  ge- 
nerales, la  de  los  patriarcados  referidos  se 
debió  á  causas  accidentales,  como  el  designio 
de  dar  á  aquellas  ciudades,  importantes  por  di- 
versos conceptos,  una  superioridad  sobre  las 
demás  capitales  de  diócesis.  Apoya  esta  opi- 
nión en  que  en  Occidente  no  hubo  jamás  se- 
mejantes diócesis  patriarcales,  y  el  que  desde 
hace  tiempo  la  dignidad  de  patriarca  es  un 
mero  titulo. 

Los  primados,  inferiores  á  los  patriarcas  en 
la  gerarqtiía  eclesiástica,  no  estuvieron  esta- 
blecidos, como  algunos  suponen,  eu  las  cabe- 
zas de  las  diócesis  del  imperio  romano,  ó  á  lo 
menos  en  la  mayor  parle  de  ellas.  Tic  al  mente 
hay  sobre  este  punió  bastante  oscuridad,  pues 
la  palabra  primado  aparece  aplicada  en  los 
antiguos  monumentos,  oraá  los  patriarcas,  ora 
á  los  metropolitanos,  y  alguna  vez  á  una  auto- 
ridad intermedia  entre  ellos.  Esta  incertidum- 
bre  es  completa  tratándose  de  la  igtesia  de 
Oriente.  En  la  de  Occidente  solo  se  sabe  que  en 
las  capitales  de  los  nuevos  reinos  creados  des- 
pués de  disuello  el  imperio  romano  en  Europa, 
se  elevaron  las  sillas  episcopales  á  un  grado 
superior  á  las  metropolitanas,  bien  fuese  por 
honrar  á  aquellas  ciudades  elegidas  por  los  re- 
yes para  su  residencia,  bien  para  que  presi- 
diesen los  concilios  nacionales,  llamados  tam- 
bién diocesanos,  y  supliesen  la  negligencia  de 
los  metropolitanos.  Mas  adelante  los  primados 
fueron  unos  delegados  de  la  silla  apostólica 
con  mayores  ó  menores  facultades  á  voluntad 
de  los  pontífices.  El  primado  de  España  lo  fué 


desde  el  siglo  Vlf  el  arzobispo  de  Toledo,  cuya 
capital  era  desde  el  siglo  anterior  metrópoli  de 
la  provincia  cartaginesa.  El  rey  Ervigio  dió  á 
aquel  prelado  honores  especiales,  y  el  conci- 
lio XII  de- Toledo  le  concedió  la  prerogativa  de 
consagrar  á  todos  los  obispos  del  reino,  y  la 
de  presidir  á  los  metropolitanos.  Es  dé  adver- 
tir que  por  entonces  era  aquella  ciudad  la  re- 
sidencia casi  constante  de  los  reyes  godos.  Va- 
rios papas  confirmaron  las  espresadas  preroga- 
tivas,  y  añadieron  á  ellas  otras  mucho  mas 
importantes.  Hoy  el  primado  de  Toledo  es  una 
dignidad  de  honor  exenta  de  aquella  jurisdic- 
ción que  no  tenia  otros  limites  que  los  de  la 
nación  española. 

Como  se  ha  podido  ver,  las  diócesis  patriar- 
cales y  las  primaciales  se  crearon  por  causas 
meramente  políticas  y  rara  vez  mistas;  mas  no 
sucedió  asi  con  las  metropolitanas  ó  provincia- 
les, cuyo  origen  se  remonta  á  los  más  antiguos 
tiempos  de  la  iglesia,  y  que  han  subsistido  y 
continuarán  en  adelante-,  porque  como  ha  di- 
cho Leibnilz,  «la  sumisión  de  una  diócesis  á 
un  solo  obispo,  da  do  muchos  obispos  á  un  solo 
metropolitano,  y  la  subordinación  de  todos  al 
soberano  pontífice  es  el  modelo  de  un  gobier- 
no perfecto.»  La  división  de  provincias  ecle- 
siásticas es,  con  efecto,  de  la  mayor  antigüe- 
dad, pues  en  el  primer  concilio  general  se  ha- 
bla ya  de  ella,  y  se  sabe  que  los  "apóstoles  y 
sos  sucesores  designaban  con  los  nombres  de 
las  provincias  civiles  el  conjunto  de  las  iglesias 
establecidas  en  determinados  territorios.  Pare- 
ce que  en  un  principio  el  gobierno  de  la  igle- 
sia se  acomodó  á  la  división  territorial  del  im- 
perio; pero  luego  á  causa  de  las  frecuentes 
variaciones  de  esta,  y  por  consideraciones  es- 
peciales en  favor  de  ciertas  sillas,  no  todas 
las  provincias  eclesiásticas  correspondieron  á 
las  civiles.  En  España,  según  la  opinión  mas 
fundada,  solo  hubo  anies  de  Constantino  tres 
provincias  eclesiásticas,  y  los.,  prelados  gefes 
de  ollas  no  tenían  la  dignidad  metropolitica 
sino  por  la  anligüedad  de  la  ordenación.  Cons- 
tantino dividió  la  península  en  cinco  provin- 
cias civiles,  y  a  su  ejemplo,  la  iglesia  institu- 
yó otras  tantas  para  su  régimen  y  gobierno. 
La  invasión  sarracena  destruyó  aquel  órden, 
sin  que  sepamos  cuál  otro  se  le  sustituyó,  lo 
cual  nada  tiene  de  ostraño  si  se  atiende  á  los 
tiempos  azarosos  que  sobrevinieron.  Adelanta- 
da la  reconquista,  se  conservaron  írés  de  las 
antiguas  metrópolis,  á'saber:  Tarragona,  Sevi- 
lla y  Toledo,  y  se  erigieron  sucesivamente 
otras  cinco,  las  de  Granada,  Burgos,  Santiago, 
Valencia  y  Zaragoza;  en  cuyas  ocho  provincias 
ha  estado  dividida  la  iglesia  española  hasta  la 
celebración  del  concórdalo  de  1851,  que  ha 
añadido  á  ellas  la  de  Valladolid. 


CUADRO  SINOPTICO  DE  LOS  ARZOBISPADOS  Ó  PROVINCIAS  ECLESIASTICAS  DE  ESPASA  ANTES 

DEL  CONCORDATO  DE  1851. 


ARZOBISPADOS 
T  SU  ANTIGÜE- 
DAD, 


DIOCESIS  SUFRA- 
GANEAS. 


Toledo, 
Siglo  V  de  la, 
iglesia..  . 


Cartagena. 
Córdoba.. 
Cuenca.  . 
Jaén..  .  ., 
Osma.  .  . 
Segovia. . 
Sigüenza. 
VaUad'oUd. 


t  Cádiz.  .  . 
Sevilla.     I  Canarias.. 
Los   primeros )  Cenia...  . 
siglos. .  .  . ]  Málaga,. . 

-  (  Tenerife. . 

/Barcelona, 

(  Gerona.  . 

rr,  \  lbiza.  .  . 

Tarrago^,  )uá¡u¿ 

Los  primeros 

Siglos.  .  .  . 


Solsona. 
1  Tortosa. 
Vich..  . 
.Urgel.  . 


Granada, 
Siglo  XV. .  . 


Burgos. 
Siglo  XVI. 


í  Almería. 
[Guadix., 


ÍGa'lalloifa; 
Falencia.. 
Pamplona. 
Santander. 
\  Tíldela.  . 


-    I  ¿¿ 

-a  — 

Í  I 


4,853 


Santiago. 
Siglo  XII,.  . 


fAslorga.  . 

Avila.  .  . 

Badajoz.  . 
i  Ciudad  Rodrip 

Coria.  ." .  , 
/Lugo,,.  .  . 
i  Mondoñedo. 
j  Orense.  .  . 
[Patencia..  . 

Salamanca. 

Tuy. 

Zamora,  .  . 


Valencia. 
Siglo  XIII.  . 


¡Mallorca..  , 

Menorca,.  . 

Oríliuela,,  . 

^Segorbé. .  , 


1,494 


1,377 


046 


1,468 


l,  405 


o  I  . 

«9  ■ 

P;  o 

ha  - 


Provincias  civiles  comprendi- 
das en  onda  aríttbispaao,  6  do 
[as  cuales  hay  pueblos  qm¡ 
formau  parle  de  él. 


610 


1,002; 


27  8 


3,778 


2,904 


727 


Albacete,  Almería,  Avi- 
la, Badajoz,  Burgos,  Cáce- 
res,  Ciudad  Real,  Córdoba, 
2.075,158^  Cuenca,  Guadalajara,  Jaén, 
Madrid,  Málaga,  Murcia,  Se- 
govia, Soria,  Toledo,  YaÚa- 
dolid,  Zaragoza. 


í    Cádiz,  Canarias,  Córdoba, 
1.047,201  J  Granada,  lluelva,  Málaga, 
t  Sevilla. 


Barcelona,  Caslellon,  Oe- 
1.016,000  \  roña,  Huesca,  Lérida,  Tar- 
ragona, Islas  Baleares. 

'  '  v.V,.'  *-*.V¿'j(¿r,. 


378,240 


Almería,  Granada. 


4,6.15 


4S7 


Alava,  Burgos,  Guipúz- 
coa, Logroño,  Navarra,  IV 
1.023,634^  toncia  ,  Santander,  Soria, 
ValladoM,  Vizcaya,  Za- 
mora. 


Avila,  Badajoz,  Cicero?, 
Comía,  León,  Lugo,  Qren- 
1.840, 1 37 ^  se,  Pontevedra,  Salaman- 
ca, Segovia,  Toledo,  Yalla- 
dolid,  Zamora. 


í    Alicante,  Albacete,  Cas 
735,^51  tellon,  Cuenca,  Teruel,  Is 
'  las  Baleares,  Valencia. 
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AKZ0BI5PAD0S 
Y  SU  ANTIGÜE- 
DAD. ' 

DIOCESIS  SUFRA- 
GANEAS. 
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Provincias  civiles  comprendi- 
das en  cada  arzobispado  ó  de 
las  cuales  hay  pueblos  que 
Torniaii  parle  de  el. 

Zaragoza.  ' 
Siglo  XIV.  . 

1 

¿  1 

Albarracín..  .  ,v 
Barbaslro.  .  .  .  J 

Tarragona..  .  .  \ 
1 

1,039 

018,005  < 

Castellón,  Cuenca,  Gua- 
dalajara,  Itaesca,  Navarra, 
Soria,  Teruel,  Zaragoza. 

NOTA.   No  se  comprenden  los  obispados  de  León  y  Oviedo'y  demás  territorios  exentos. 

La  creación  de  la  provincia  eclesiástica  o 
arzobispado  de  Valladolid  ofrece  no  pocas  ven- 
tajas, como  también  la  nueva  distribución  de  las 
diócesis  sufragáneas  en  las  provincias  antiguas 
ó'diúcesis  metropolitanas,  pues  la  anterior  di- 
visión presentaba  inconvenientes  muy  graves, 
lie  aqui  esta  nueva  distribución: 

Arzobispado  de  Burgos.  Sus  diócesis  su- 
fragáneas: Calahorra  0  Logroño,  León,  Osma, 
Falencia,  Santandery  Vitoria. 

Arzobispado  de  Granada.  Sus  diócesis  su- 
fragáneas: Almería,  Cartagena  ó  Murcia,  Gua- 
dix,  Jaén  y  Málaga. 

Arzobispado  de  Sanliar/a.  Sus  diócesis-su- 
fragáneas: Lugo,  Mondoñedo,  Orense,  Oviedo 
y  Tuy. 

Arzobispado  de  Sevilla.  Sus  diócesis  su- 
fragáneas: Badajoz,  Cádiz,  Córdoba  é  Islas 
Canarias.  «■ 

Arzobispado  de  Tarragona.  Sus  diócesis 
sufragáneas:  Barcelona,  Gerona,  Lérida,  Tor- 
tosii,  Urgel  y  Vicli. 

Arzobispado  de  ValcnciaJ  Sus  diócesis  su- 
fragáneas: Ciudad  Real,  Coria,  Cuenca,  Ma- 
drid, Plasencia,  y  Sigüenza. 

Arzobispado  de  Valencia.  Sus  diócesis  su- 
fragáneas: Mallorca,  Menorca  ,  Oribuela  ó  Ali- 
cante, y  Scgorbe  ó  Castellón  de  la  Plana. 

Arzobispado  de  Valladolid.  Sus  diócesis 
sufragáneas:  Aslorga,  Avila,  Salamanca,  Se- 
govia  y  Zamora. 

Arzobispado  de  Zaragoza.  *  Sus  diócesis 
sufragáneas:  Huesea,  Jaca,  Pamplona,  Tarrago- 
na y  Teruel. 

No  hablaremos  en  este  lugar  de  la  potestad 
y  prerogaíivas  de  los  prelados  que  presiden  á 
los  obispos  de  cada  provincia,  ó  sea  de  los  ar- 
zobispos ó  metropolilanos.  Bastará  decir,  que 
habiendo  sido  muy  diversas  según  los  tiempos, 


1  se  hallan  reducidas  en  el  dia  á  la  visita  de  las 
diócesis  sufragáneas,  mediando  causa  conoci- 
da y  probada  en  el  concilio  provincial  y  des- 
pués de  haber  visitado  en  iglesia  propia;  al 
cuidado  de  que  los  obispos  de  su  provincia 
cumplan  con  exactitud  sus  deberes  y  no  esee- 
dán  sus  atribnciones;  á  la  vigilancia  de  la  re- 
sidencia de  los  mismos  en  sus  iglesias,  y  ámuy 
pocas  cosas  mas. 

La  división  de  los  obispados  lia  sido,  como 
espresamos  arriba,  la  mas  antigua  y  ,!a  mas 
indispensable.  Sin  ella  no  hubiera  podido  cons- 
tituirse la  sociedad  cristiana,  que  necesitaba 
para  robustecerse  y  prosperar  una  organiza- 
ción cualquiera.  Asi  es  que  en  todas  parles  á 
donde  se  dirigieron  los  apóstoles  y  sus  discí- 
pulos para  predicar  la  doctrina  del  Crucificado, 
distribuyeron  el  territorio  entre  los  obispos, 
ora  ateniéndose  á  las  divisiones  civiles,  ora  te- 
niendo en  cuenta  la  mayor  conveniencia  y  uti- 
lidad de  la  iglesia.  Cual  fuera  la  división  de  los 
obispados  en  los  primeros  tiempos,  nadie  po- 
dría averiguarlo.  Sábese  con  respecto  á  Espa- 
ña, á  lo  menos  asi  lo  aseguran  autoridades 
dignas  de  crédito ,  como  los  Santos  Julián  y 
Félix,  arzobispos  de  Toledo,  que  los  siete  obis- 
pos . apostólicos  enviados  á  la  península  por 
San  Pedro  y  San  Pablo  fundaron  otras  tantas 
iglesias,  las  cuales  rigieron  y  consagraron  un 
número  de  obispos  suíiciente  para  proveer  á 
las  necesidades  de  los  fleies  y  atender  al  go- 
bierno de  la  iglesia  española.  Desde  entonces 
han  tenido  las  diócesis  déla  nación  variacio- 
nes y  vicisitudes  que  seria  imposible  determi- 
nar. El  número  de  obispados,  su  situación  y  las 
parroquias  y  feligreses  de  cada  uno  al  tiempo 
de- la  celebración  del  concordato  último  eran 
como  sigue. 
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OBISPADOS. 


CON  LOS  QUE  CONFINA . 


PROVINCIAS  CIVILES  EN 
QUE  ESTAN   SUS  PUE- 
BLOS. 


Albarracin. 
Sufragánea  de  Zara 
goza  


/  N.  Zaragoza.  .  .  .  ,  . 
1  E.  Teruel.  

(o.  Cuenca  y  Sigüenza. 


nümeuo. 

De  par-IDe  fdijre- 
roquins  so» 


Cuenca,  Guiada 
Terne! 


(alujara  y  j 


Almvría. 
Sufragánea  de  Gra- 
nada  .  . 


Áslorga. 
Sufragánea  de  San- 


'S.  Guadix. 
)  E.. Murcia. 

E.  El  mar. 

0.  Granada. 


i  Almería. 


tiago. 


!'Ñ.  "Oviedo  ■  ■  •) 
E.  León.  ........  .(León,  Orense  y  Ú-\ 
.  .  .  j  mora  


'Ávila. 
Sufragánea  de  San- 
tiago,   


^0.  Orense  y  Lugo.  . 

'N.'Yalladolid.  

|  E.  Segovia  

|  S.  Toledo  

v.0.  Salamanca  y  riasencia. 


Í Avila,  Cáceres,  Sala- 
manca, Segovia,  To- 
ledo y  Y&lladolid.  .. 


Badajos. 
Sufragánea  de  San- 
tiago.  


N.  Coria.  \ 

E.  Priorato  de  San  Marcos,  (n^i.-., 

,  S.  Sevilla  Badajoz. 

0.  Portugal.  ......  J 


liarbaslro. 
Sufragánea  de  Zara- 
goza. ....... 

,  .  Barcelona. 
Sufragánea  de  Zara- 
goza. ....... 


ÍK..  Francia.  .  .  . 
E.  ürgel  y  Lérida. 
S.  Lérida.  .  .  . 
0.  Jaca  y  Huesca. 


■  Huesca. 


,.N.  Vicli.  ,  s 

1E.  Gerona.  .......  .{Barcelona,  Gerona  y 


I  S.  131  mar. 
0.  Tarragona. 


Tarragona. 


N.  Santander  

,    Burgos.  |E. Calahorra.  .  .-  j Alava,  Burgos,  Palen- 

Sede  arzobispal  f.  .  .iS.'Osran  ,.|    ciá  y  Santander.  . 

\0.  Palencia  '.  . 


Cádiz. 
Sufragánea  de  Sevilla. 


Calahorra. 
Sufragánea  de  Burgos. 


Canarias. 
Sufragánea  de  Sevilla. 


N.  Sevilta  1 

E.  Málaga  ¡  Cádiz. 

S;  y  0.  EL  mar  J 


N.  El  mar  Cantábrico,  .  .  . 
E.  ramplona  y  Tarragona.,    ^  _ -Ra. 

0.  Burgos  y  Santander. 
El  mar   Canarias 


i  Alava,  Burgos,  Guipúz 
l    coa,  Logroño  ,  N 
y  varra  y  Vizcaya. 


33 


es 


7(5 


340 


00 


159 


243 


1,177 


25 


92S 


35 


H-.6G3 
04,511 

200,030 
70,383 
74,365 
33,853 

202,332 

102,505 

134,933 

244,649 
151,867 
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OBISPADOS. 

CON  LOS  QUE  CONFINA. 

PBOYINCIAS  CIVILES  EN 
QUE    ESTAN  SUS  PUE- 
BLOS. 

Cartagena. 
Sufragánea  de  Toledo. 


Ceuta. 
Sufragánea  de  Sevilla. 

Ciudad-Rodrigo. 
Sufragánea  de  San- 
tiago  


Cuenca  

Valencia  y  Orihuela. 
Almería  y  el  mar  .  . 
Toledo  y  Jaén.  ,  .  . 

.  E.  y  S.  El  mar 
El  campo  de  los  mo 


NUMERO. 

De  par-  De  [eligri!- 
ro  |m¡ir.  SL'S. 


Albacete,  Alicanfe,  Al- 
mería y  Murcia.  .  .  I 


■  1 1  Cádiz 
ros.  I 


Córdoba. 
Sufragánea  de  Toledo 


Coria. 
Sufragánea  do  San- 
tiago  


.  y  E.  Salamanca.  ... 

.Coria   .  JCáccres  y  Salamanca. 

,  Portugal  

.  Toledo  

.  Jaén,  abadía  de  Alcalá  la 

Real  y  Granada  (Ciudad  Real,  Córdoba  i 

.Málaga   .  .(    y  Málaga.  .  .  .  .  .  j 

.  Sevilla  y  priorato  de  San 

Marcos  de  León  ..... 


.  Salamanca  y  Ciudad-Ro- 
drigo  

.  Plaseucia  , 

.  Badajozypriorato  de  San  | 
Marcos  

.  Portugal  


Cáccres  y  Salamanca. 


Cuenca. 
Sufragánea  de  Toledo. 


Gerona. 
Sufragánea  de  Tarra- 
gona. ....... 


.  Sigiienza  

,  Albarracin,  Segorbe  y  Va- 
lencia  . -.  .  í  Albaeete.CuencayGna- ( 


Cartagena  y  Toledo. 
.  Toledo  v  el  priorato  de  1 
Uclés. 


dalajara  . 


I 


Francia  

?i  maí,'  '„,'„'  '  '  '  "  ' }  Rarcelona  y  G 
Id.  y  Barcelona   J 

Barcelona,  Vicb  y  Urgel . ' 


■]  fiare 


erona. 


Granada, 
Sede  arzobispal.  .  . 


Guadix. 
Sufragánea  de  Gra- 
nada. .  ,  

Huesca. 
Sufragánea  de  Zara- 
goza  


.  Jaén  y  abadía  de  Alcalá  1 
la  Real  

.  Almería  y  Guadix  .  .  .  ^Almería  y  Granada, 
.  El  mar  Mediterráneo  . 
.  Málaga  y  Córdoba  .  . 

,  Jaén  y  Cartagena.  .  . 

,  Almería  ¡"Almería  y  Granada. 

.  y  0.  Granada  


Jara  

Barbasíro,  :  .  .  . 
Zaragoza  y  Lc-rida 
Zaragoza- y  Jaca  . 


Huesca  y  Zaragoza. 


130 


£3 


117 


278 


3S7 


165 


173 


312.921 


JG,202 


38,341 


23-1,727 


93,455 


23G,824 


107,296 


231,332 


52,397 


45,003 
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OBISPADOS. 


CON  LOS  QUE  CONFINA. 


lútea- 

Sufragánea  de  Tarra-  S  EL  orar 
gona   . 


PROVINCIAS  CIVILES  EN 
OJDE  ESTAN  SUS  PUE- 
BLOS. 


Islas  Raleares. 


Jaca. 

Sufragánea  de  tara- 
goza,' ....... 


Tí.  Francia.  . 
E.  Rai'baslro. 


S.  Huesca  y  Zaragoza  ,.  .  .  i 
0.  Pamplona  1 


Huesca  y  Zaragoza. 


Jaén. 

Sufragánea  de  Toledo. 


N.  Toledo  -v-. 

13.  Cartagena  y  Guadix.  . 
S.  Granada  y  abadía  de  Al-  >Jaen 

cfllá  

0.  Córdoba   


v  León. 
Obispado  exento 


Lérida. 
Sufragánea  de  Tarra- 
gona  


Lugo. 
Sufragánea  de  San- 
tiago  


Málaga. 
Sufragánea  de  Sevilla. 


,N.  Oviedo  y  Santander  ,  . 
j  E.  Patencia  ....... 

I  S.  Palencia  y  Zaragoza  . 
^Ó,  Asíorga  y  Oviedo  .  .  . 

N.  Barbastro  y  Urgel.  .  , 
E.  Urgel,  Solsoua  y  Vicb. 
S.  Tarragona  y  Tortosa  . 
.Q.  Zaragoza  y  Iluesca  .  . 

,K.  Mondóñedo  y  Oviedo  . 

\E.  Oviedo  y Astorga  .  .  . 

'  j  S.  Aslorga  y  Orense  .  .  . 

*  0.  Santiago   ' 

,N.  Córdoba  ....... 

JE.  Granada  

¡S.  El  mar   .  . 

v0.  Sevilla  y  Cádiz  


NU.MEIIO. 

De  par-  Da  féligro- 
roquias.  sus, 


"jLeon,  Lugo,  Falencia,1 
'  í    Santander,  Vallado 
'  i    lid  y  Zamora.  .  . 


Huesca  y  Lérida. 


Coruña,  Lugo  y  Pon-  ] 
le  vedra.  j 


Málaga,  Cádiz  y  Gra-  í 
nada  j 


Mallorca-  \ 

Sufragánea  de  Valen- '■  El  mar,  Islas  Baleares 

cia  J 


Menorca, 
Sufragánea  de  Valen-  [  El  mar 
cia   .  '  • 


Islas  Baleares 


Mondóñedo. 
Sufragánea  de  San- 
tiago. ...... 


Orense. 
Su  fragánea  de  3an- 
üago  


i%  El  mar  .  

l:LvgodoyLus°:::;:  Lu^yla c~ 

0.  Santiago  y  el  mar  ,  .  J 


y 

N.  Lugo  

C.  Astorga.  .  ..  .  . 

S.  Portugal  

0.  Santiago  y  Tuy, 


Oiense. 


19 


160 


too 


S33 


227 


630 


155 


ÍO 


278 


537 


CONTINUACION  DEL  CUADRO  ANTERIOR. 


OBISPADOS. 


CON  LOS  QUE  CONFINA. 


Orihuela.        i  N.  Valencia  y  Cartagena. 

Sufragánea  de  Valen- j  Et  El  mar   .  . 

cía. ........  f  S.  y  0.  Cartagena  


PROVINCIAS  CIVILES  EN 
QUE  ESTAN  SUS  PUE 
TILOS. 


NUMERO. 


Alicante,  Albacete  y)  ~Q 
Valencia   ( 


!N.  Burgos  y  Calahorra. 
E.  Tarazona  
S.  Segovia  y  Sigüenza. 
0.  Falencia  


Oviedo. 
Obispado  exento. 


'%  El  raar  

E.  Santander.  

S.  Lugo,  Aslorga  y  León. 
. 0. Mondoñedo  y  Lugo, .  . 


Soria  y  Burgos. 


Oviedo,  Lugo,  León  y  1 
Zamora.  ! 


ÍN.  Santander  
E.  Burgos  y  Osma. .  . 
S.  Segovia  y  Yalladolid. 
0.  Zamora  y  León.  .  . 


IN.  El  mar  y  Francia. 
E.  Jaca   . 
S.  Tarazona.  .  .  . 
0.  Calahorra.  ,  .  . 


ÍN.  Salamanca  , 
E.  Avila,  Toledo  y  territo- 
rio de  las  Ordenes.  .  .  . 
S.  Ordenes  militares.  .  .  . 
0.  Idem  y  Coria.  .  .  .  .  . 


I  Falencia ,  Santander, 
•  -Yalladolid ,  Burgos 
[    y  Zamora, ...... 


[Navarra,  Guipúzcoa  y 
uno  en  Alava.  .  .  . 


[Cáceres,  Salamanca  y 
Badajoz  


N.  Zamora  .  .  .  . 

iE.  Valladolidy  Avila.  .  .  . 

Ullg0 ■  ■  ■'  0.  Ciudad  Rodrigo  y  Por- 
tugal  


¡  Salamanca. 


El  mar,  . 
Calahorra. 


f  N. 

Santander.       i  E. 
Sufragánea  de  Burgos.)  S.  Burgos,  Falencia  y  León. 
\0. 


Oviedo. 


Alava  y  Burgos.  .  .  \ 


Santiago. 
Sede  arzobispal. 


ÍN.  El  mar  y  Mondo  nal.. 
)  E.  Idem ,  Lugoy  Orense 

JS.  Tuy  

[O.  El  mar  


/N.  Albarraciny  Teruel..  .  . 
Segorbc.         Ie.  Tortosay territorio  sepa- 
Sufragánea  de  Valen- }    rado  do  Valencia. .  ,  . 

cía  |s.  Valencia  

\0.  Cuenca  


y  Coruña  ,  Pontevedra,  ^ 
Orense.  Las  vicarias 
que  tienen  fuera  de 
sus  límites  corres- 
ponden á  Zamora, 
Patencia  y  León. 


[Valencia  ,  Castellón, 
Teruel  y  Cuenca.  . 


901     Ü1BLI0TECA  POPULAR. 


De  par- 
roquias. 

De  feligre- 
ses. 

70 

120,697 

335 

107,618 

0C1 

400, IG1 

362 

150,431 

854 

285,099 

157 

98,636 

301 

104,538 

447 

150,860 

769 

453,357 

61 

40,438 

T.    XIV.  18 


CONTINUACION  DEL  CUADRO  ANTERIOR, 


OBISPADOS. 


CON  LOS  QUE  CONFINA. 


PROVINCIAS  CIVILES  EN 
QUE  ESTAN  SUS  PUE- 
BLOS. 


Segovia. 
Sufragánea  de  Toledo. 


Sevilla. 
Sede  arzobispal. 


Sigüema. 
Sufragánea  de  Toledo. 


'Solsona.         (N.  Urgel.  .   .\ 

Sufragánea  de  Zara-  E.  y  S.  Vicli  Lérida  y  Barcelona 

goza  I  Q.  Lérida  y  Urgel..  .  .  .  J 


eTS.  Yalladolid  ,  Palencia  y 
.Osma,  .  .  ....  .  .  ./Segovia  Yalladolid, 

E,  Sigiienza  y  Toledo..  .  .      |      ¿  Av¡,a 

|  S.  Toledo  y  Avila  \        °  J 

\0.  Avila  y  Yalladolid,  .  . 


NUS1EH01 

De  par-  Do  fcligtc- 
roi|uias.  sias. 


'  N.  Priorato  de  San  Marcos 
de  León  y  Badajoz. .  .  . 
'  E.  Córdoba  y  Málaga, .  .  . 

,  Cádiz  y  el  mar  

0.  Portugal. 


(sevilla,  Huelva, 
[    doba  y  Cádiz. 


Cor- 


'  K.  Osma  

;E.  Tarazona,  Zaragoza  y 

barracin  

1  S.  Cuenca  y  Toledo..  . 
0.  Segovia  


Al- )uuadalajara  ,  Soria, 
Zaragoza  y  Sego- 


via, 


[H.  Urgel 


[N.  Pamplona. 


Tarazona.        jE_  garaaoza  (Zaragoza.  Soria  y  Na- i 

Sufragánea  deTarra 


gona. 


Tarragona. 
Sede  arzobispal. 


)  S.  Idem  y  Sigiienza. 
[o.  Idem,  Osma  y  Calahorra. 


varra. 


ÍN.  Yich  y  Lérida.  .  . 
E.  Barcelona  y  Yich. 
■S.  Torlosay  el  mar.. 
0.  Lérida  y  Tortosa. 


v  Tarragona  y  Lérida. 


{ 

Sufragánea  de  Sevilla.  \ 


Tenerife. 


El  mar  Canarias. 


„     ,  I  N.  Zaragoza.  .  .  .  .  .  •  -\ 

SnrragámT de  Zara-  E'            SpScf °  H  *™*  T  C-telton. 
Soza  f  S.  Idem  y  Segorbe  > 


Toledo. 
Sede  arzobispal. 


Tortosa. 
Sufragánea  de  Tarra- 
gona  . 


fN.  Segovia  y  Sigiienza.  . 
,..B.  Cuenca,  Uclés  y  Carla-  ¡ 

gena  

iS.  Idem,  Jaén,  Córdoba  y| 

San  Marcos  de  León.  » 
v0.  Plasencia  y  Avila.  <  . 


Toledo,  Madrid,  Gua- 
dalajara  ,    Ciudad ; 
Real,  Segovia,  Ali- 
cante, Cáceres  yBa- 

.  dajoz  


N.  Tarragona,  Lérida  y  Za- 
ragoza  

|C.  Tarragona  y  el  mar.  .  . 
S.Et  mar,  Valencia  y  Se-  >íeruei"y  Lérida"' 

I    govbe  f 

0.  Zaragoza  y  territorio  de 
de  Valencia  separado. 


.Castellón,  Tarragona, 


303 


364 


364 


138 


149 


136 


66 


B9 


685 


157 


CONTINUACION  DEL  CUADRO  ANTERIOR. 


OBISPADOS. 


Tudela. 
Sufragánea  de  Burgos. 


CON  LOS  QUE  CONFINA, 


PROVINCIAS  CIVILES  EN 
QUE  ESTAN  SUS  PUE- 
BLOS, 


Tuy. 

Sufragánea  de 
tiago.  I,'.- 


San- 


'R,  Tarazona  

E.  Zaragoza.  ........  ) Navarra. 

S.  y  0.  Tarazona. .... 


N.  Santiago  , 

E.  Orense.  .  [Pontevedra  y  Orense 

S.  Portugal   J 

0.  El  mar,  1 


Valencia. 
Sede  arzobispal. 


VaUadolid. 
Sufragánea  de  Toledo. 


Fio  Ai. 

Sufragánea  de  Tarra- 
gona  

Urgel. 
Sufragánea  de  Tarra- 
gona  


Zamora. 
Sufragánea  de  San- 
tiago  


Zaragoza. 
Sede  arzobispal. 


Segorbe  y  Tortosa.  .  , 

El  mar  

Orilmela  

Cartagena  y  Cuenca.  .  . 

Patencia  

Idem  y  Segovia.  .  .  .  . 

Avila  . 

Zamora  y  Salamanca.  . 

Solsona  y  Gerona.  .  .  . 

Gerona  

Barcelona  

Tarragona  y  Lérida.  .  . 

Francia  ,  . 

Gerona,  Vicb  y  Solsona. 
Solsona  y  Lé;ida.  .  .  , 
Lérida  y  Barbastro.  .  , 

,  AstorgayLeon.  .  .  .  < 
Falencia  y  Valladolid. 
Salamanca. 

Portugal  


NUMERO 


Do  par- 
roquias. 


[falencia,  Alicante  y 
i    Castellón,.  .  .  , 


Valladolid. 


Barcelona ,  Gerona, 
Tarragona  y  Lérida.  . 


Lérida,  Gerona  y  Hues- 
ca  


Tudela,.taca  y  Huesca. 
Huesca,  Lériday  Torlosa. 
El lerritorrio  separado  de  I 
"Valencia,  Teruel  y  Albar- 

racin  

Sigüenza  y  Tarazona.  . 


Zamora,  Valladolid  y  j 
Salamanca.  .  .  . 


Zaragoza,  Teruel,  Na- 
varra y  Castellón.  . 


10 


25! 


309 


99 


221 


37' 


264 


267 


De  feligra 
ees. 


10,814 


[65,942 


418,364 


72,535 


119,704 


403,262 


79,683 


254,324 


Hemos  creído  oportuno  publicar  el  anterior 
cuadro  estractado  del  que  con  prolijo  esmero 
compuso  el  dignísimo  catedrático  de  la  univer- 
sidad de  Madrid,  señor  Aguirre,  para  su  Curso 
de  disciplina  eclesiástica;  ja  como  un  docu- 
mento que  en  todos  tiempos  será  curioso,  y 
para  que  pueda  compararse  esta  antigua  divi- 
sión con  !a  creada  por  el  concordato  de  1851, 
cuando  se  establezcan  los  nuevos  limites  y  de- 
marcación particular  de  las  diócesis  sufragá- 
neasque  se  han  conservado,  reunido  y  creado. 
Las  diócesis  sufragáneas  conservadas  son  las 


de  Almería,  Aslorga,  Avila,  Badajoz,  Barcelona, 
Cádiz,  Calahorra,  Canarias,  Cartagena,  Córdoba, 
Coria,  Cuenca,  Gerona,  Guadix,  Huesca,  Jaén, 
Jaca,  León,  Lérida,  Lugo,  Málaga, Mallorca,  Me- 
norca, Mondoñedo,  Orense,  Orihuela,  Osma, 
Oviedo,  Palencia,  Pamplona,  Plasencia,  Sala- 
manca, Santander,  Segorbe,  Segovia,  Sigiien- 
za, Tarazona,  Teruel,  Tortosa,  Tuy,  Urgel, 
Vich  y  Zamora.  La  diócesis  de  Albarracin  ha 
quedado  finida  á  la  de  Teruel,  la  de  Barbastro 
á  ta  de  Huesca,  la  de  Ceuta  á  la  de  Cádiz,  la  de 
Ciudad  Rodrigo  á  la  de  Salamanca,  la  de  Ibiza 
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á  la  de  Mallorca,  la  de  Soláona  á  la  de  Tich, 
la  de  Tenerife  á  la  de  Canarias,  y  la  de  Tude- 
la  á  la  de  Pamplona.  Las  nuevas  diócesis  son 
lasde  Ciudad  Real,  Madrid  y  Vitoria.  Finalmen- 
.  te  la  silla  episcopal  de  Calahorra  deberá  ser 
trasladada  á  Logroño,  la  de  Orihuela  a  Alican- 
te, y  la  de  Segorbe  á  Castellón  déla  Plana, 
cuando  se  halle  dispuesto  todo  al  efecto  en  las 
referidas  ciudades. 

Es  de  sentir  que  la  nueva  división  de  obis- 
pados no  se  acomode  en  un  todo  á  la  de  pro- 
vincias civiles;  pero  la  -circunstancia  de  no  ha- 
berse llevado  aun  á  cabo  la  importante  obra 
de  una  buena  división  territorial  del  pais,  y  el 
respeto  qne  por  sn  an  ti  güedadú  otros  motivos  se 
debe  á  ciertas  sillas,  han  sido  causa  de  no  haber- 
se logrado  aquel  objeto,  que  tanto  tiempo  hace 
se  desea.  No  es  poco,  sin  embargo,  lo  que  se  ha 
conseguido  con  la  reunión  de  unos  obispados, 
la  creación  de  otros,  y  su  nueva  distribución  en 
los  arzobispados;  debiendo  esperarse  mayores 
ventajas  todavía  de  una  bien  entendida  demar- 
cación de  las  diócesis,  la  cual,  con  arreglo  al 
articulo  7."  del  concordato,  habrá  empezado  á 
determinar,  por  delegación  de  la  Santa  Sede, 
el  nuncio  apostólico  en  estos  reinos,  enten- 
diéndose para  ello  con  el  gobierno  de  S.  M.  Las 
antiguas  demarcaciones  eran  sumamente  im- 
perfectas, pues,  según  puede  verse  en  el  cua- 
dro sinóptico,  los  puehlos  do  una  provincia  ci- 
vil estaban  distribuidos  en  tres,  cuatro  y  mas 
diócesis  y  la  esfension  de  estas  era  tan  diver- 
sa, que  mientras  la  diócesis  de  Calahorra,  por 
ejemplo,  comprendía  928parroquiasy244,G49 
feligreses,  la  de  Guadix  solo  constaba  de  51 
parroquias  y  22,397  feligreses,  no  mencionan- 
do otras  mucho  mas  reducidas  que  han  sido 
agregadas  á  las  mas  próximas.  También  era 
un  gran  defecto  y  grave  el  inconveniente  que 
se  seguia  de  que  en  un  obispado  hubiese  en- 
clavados cierto  número  de  pueblospertenecien- 
tes  á  otro  úotros,  con  lo  que  y  las  jurisdiccio- 
nes especiales  ó  territorios  exentos  de  que 
luego  hablaremos,  la  administración  de  las 
iglesias  carecía  de  la  unidad  y  sencillez  que 
debe  reunir.  ¿Se  determinarán  los  nuevos  li- 
mites y  demarcación  de  las  diócesis  como  mas 
útil  sea  á  la  iglesia  y  á  los  fieles?  Esperamos 
que  sí,  porque  en  asunto  de  tal  importancia  no 
deberán  prevalecer  otra  consideración  que  la 
del  bien  general. 

Establecidas  las  diócesis  para  que  cada  ohis- 
po  ejerza  en  la  suya  su  potestad,  y  hallándo- 
se limitada  esta  respecto  de  algunos  negocios 
cuya  decisión  pertenece  á  una  autoridad  supe- 
rior, les  está  prohibido  á  todos  traspasarlos  li- 
mites jurisdiccionalesdesusdiócesis,  yusurpsr 
las  atribuciones  de  las  autoridades  superiores. 
«El  ejercicio  de  la  potestad  episcopal,  dice  el 
señor  Aguirre,  no  puede  estenderse  á  mas  lu- 
gares y  personas  que  á  los  comprendidos  en  su 
territorio.  De  aquí  la  regla  general  de  que  el 
obispo  no  puede  ejercer  jurisdicción  en  dió- 
cesis agena  sobre  subditos  propios,  ni  en  la  su- 


ya cuando  se  trata  de  personas  sujetas  4  o!ro 
obispo.  Esta  limitación  del  ejercicio  de  la  au- 
toridad episcopal  produce  la  nulidad  de  los  ac- 
tos de  jurisdicción  ejercidos  por  el  obispo  en 
personas  de  otra  diócesis,  y  hace  ilícitos  los  de 
orden,  ademas  de  la  pena  señalada  por  los  cá- 
nones á  los  que  estralimitan  sus  facultades. 
La  iglesia  ha  considerado  siempre  como  un 
grave  crimen  la  invasión  de  un  obispo  en  el 
territorio  de  otro,  y  como  causa  haslante  para 
destruir  la  discipliua.  Los  concilios  generales 
conformes  con  este. principio,  bandado  las  re- 
glas dirigidas  á  que  cada  subdito  esté  sujeto  ¡i 
su  obispo,  y  áque  éste  se  limite  en  el  ejerci- 
cio de  su  potestad  al  territorio  para  que  ha  re- 
cibido misión.  El  primero  de  Nicea  declara  au- 
daz invasión  la  ordenación  de  un  clérigo  sin 
consentimiento  del  obispo  propio.  El  de  Sardis 
establece  que  ningún  obispo  pueda  solicitar 
aun  ministro  eclesiástico  de  otra  diócesis  para 
ordenarlo  en  la  suya,  y  considera  digno  de 
amonestación  y  corrección  al  que  lo  hiciese. 
Los  concilios  particulares  renovaron  estas  dis- 
posiciones, que  se  han  observado  constante- 
mente en  laiglesia,  y  que  confirmó  el  Triden- 
tino,  prohibiendo  á  los  obispos  ejercer  ponti- 
ficales fuera  desús  diócesis,  áno  ser  con  licencia 
espresa  del  ordinario,  y  tan  solo  en  personas 
que  le  estén  sujetas,  imponiendo  al  que  hiciese 
lo  contrario  la  suspensión  ipso  jure  del  uso  de 
pontificales,  y  á  los  así  ordenados,  la  del  ejer- 
cicio de  las  órdenes»  El  autor  desenvuelve  es(e 
principio  y  concluye  asi.  «No  solo  está  prohi- 
bido á  los  obispos  el  ejercicio  de  jurisdiccioa 
que  depende  del  uso  de  pontificales  fuera  de 
su  diócesis,  ó  dentro  de  ella  en  súbditos  aje- 
nos, sino  que  la  prohibición  se  estiende  á  lo- 
dos aquellos  actos  de  potestad  por  los  cuales 
seíurbariala  de  otro  obispo  en  ciertos  lugares 
y  personas.  Entra,  por  lo  tanto,  en  la  limita- 
ción del  ejercicio  de  la  autoridad  episcopal  to- 
do acto  por  el  que  un  obispo  decide  de  nego- 
cios de  súbditos  de  otra  diócesis,  aunque  sea 
en  la  suya,  ó  desempeña  funciones  de  go- 
bierno en  diócesis  agena,  aun  cuando  sea  so- 
bre súbditos  propios,  pero  no  le  están  prohibi- 
dos en  este  último  caso  los  actos  de  jurisdic- 
ción voluntaria  que  sin  exigir  el  uso  de  ponti- 
ficales, ni  turbar  en  nada  la  del  obispo  en  cuyo 
lerriforio  se  encuentra,  se  dirigen  al  buen  go- 
bierno del  suyo  propio.» 

No  descenderemos  á  tratar  de  las  obliga- 
ciones y  de  los  derechos  de  los  -obispos  en 
sus  diócesis,  porque  esto  sobre  ser  demasiado 
largo  nos  llevaría  fuera  de  los  límites  que  de- 
be tener  el  presente  articulo.  Harémoslo  cuan- 
do escribamos  el  de  obispo. 

Por  mucho  tiempo  fué  una  sola  la  autori- 
dad superior  en  cada  diócesis,  mas  luego  por 
privilegios  reales  que  confirmara  la  Santa  Sede, 
y  por  el  mero  Ululo  de  prescripción,  se  crearon 
en  gran  número  de  ellas  diócesis  propias  sepa- 
radas de  los  obispos  y  regidas  por  prelados 
con  derechos  episcopales;  se  eximieron  de  la 
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autoridad  del  ordinario,  ciertas  corporaciones; 
y  fueron  nombradas  autoridades  especiales  pa- 
ra ejercer  jurisdicción  sobre  determinadas  per- 
sonas. Cuán  grande  llegó  á  ser  la  confusión 
que  originaran  tales  escepciones,  no  necesita- 
mos espresarlo:  bastará  decir  que  el  último 
concordato  las  hace  desaparecer  en  su  mayor 
parte  por  su  absoluta  incompatibilidad  con  el 
buen  régimen  de  la  iglesia. 

Se  establecieron,  pues,  prelados  llamados 
nullius,  cuyos  territorios  estaban  separados 
del  territorio  ó  diócesis  episcopal;  y  otros  con 
territorio  dentro  de  la  diócesis  del  obispo.  La 
jurisdicción  cuasi  episcopal  de  los  primeros  ha 
comprendido  siempre  todo  lo  necesario  para  el 
gobierno  del  territorio,  y  en  particular  se  ha 
solido  darles  el  derecho  de  conferir  órdenes  á 
sus  súbditos  y  todos  ó  una  parte  de  lus  demás 
que  corresponden  á  los  obispos.  Los  prelados 
inferiores,  cuyo  territorio  está  enclavado  en  la 
diócesis  de  un  obispo,  tienen,  por  regla  gene- 
ral, menos  facullades:  sus  principales  atribu- 
ciones son  el  cuidado  espiritual  del  clero  y 
fieles  de  su  territorio,  pero  con  ciertas  limita- 
ciones como  el  no  poder  dar  licencias  para 
confesar  y  predicar-,  no  conceder  indulgencias, 
no  conocer  de  las  causas  matrimoniales,  etc. 
Ei  articulo  1 1  del  concordato  manda  que  cesen 
estas  jurisdicciones. 

No  se  debe  confundir  á  estos  prelados  con 
los  presidentes  de  las  corporaciones  exentas 
que  gozan  de  facultades  análogas,  respecto  de 
las  mismas.  El  concórdalo  mantiene  la  juris- 
dicción de  los  prelados  regulares,  como  tam- 
bién la  del  nuncio  apostólico  pro  tempore  en 
la  iglesia  y  hospital  de  Italianos  de  Madrid. 

Las  órdenes  militares  ban  poseído  en  Espa- 
ña Territorios  exentos,  divididos  en  prioratos 
y  vicarias,  á  cuyo  frente  ha  habido  en  los  úl- 
timos (lempos  individuos  de  dichas  órdenes 
revestidos  de  una  jurisdicción  cuasi  episcopal 
mas  ó  menos  eslensa.  Con  especialidad  los 
obispos  priores  de  San  Marcos  de  León  y  Uclés 
lian  tenido  iguales  facultades  que  los  demás 
obispos.  Por  el  arliculo  9."  del  concordato  se 
dispone  que  para  evitar  los  inconvenientes  que 
ocasiona  á  la  administración  eclesiástica  la  di- 
seminación de  territorio  de  las  cuatro  órdenes 
militares  de  Santiago,  Calatrava,  Alcántara  y 
Monlesa,  se  designe  en  la  nueva  demarcación 
eclesiástica  un  determinado  número  de  pueblos 
que  formen  coto  redondo  para  que  ejerza  en 
él,  como  hasla  aqui,  el  gran  maestre  la  juris- 
dicción eclesiástica  con  arreglo  á  ta  concesión 
apostólica  y  bulas  pontificias.  El  nuevo  territo- 
rio se  íitulará  Priorato  de  las  órdenes  milita- 
res, y  el  prior  tendrá  el  carácter  episcopal  con 
titulo  de  iglesia  in  par  t  ib  us. Los  pueblos  que 
en  la  actualidad  pertenecen  á  las  espresadas 
órdenes  y  no  se  incluyen  en  su  nuevo  territo- 
rio, se  incorporarán  en  las  diócesis  respecli- 
yas.  Semejante  exención  no  puede  perjudicar 
a  la  administración  de  la  iglesia,  y  servirá  co- 
mo en  el  concordato  se  establece,  para  con- 
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servar  cuidadosamente  los  .gloriosos  recuerdos 
de  una  institución  que  tantos  servicios  ha  he- 
cho á  la  iglesia  y  al  Estado,  y  las  prerogalívas 
cié  los  reyes  de  España  como  grandes  maes- 
tres de  las  referidas  órdenes  por  concesiun 
apostólica. 

Existe  ademasuna  cnasi  diócesis,  ó  terri- 
torio verenullius  sujeto  al  pro-capellan  mayor 
de  S.  M.,  que  ejerce  en  él  los  mismos  dere- 
chos episcopales  que  los  demás  obispos,  es- 
cepluando  lo  relativo  á  los  beneficios  que  ob- 
tienen en  otras  diócesis  los  capellanes  reales 
y  demás  clérigos  de  la  reat  capilla,  y  el. dere- 
cho de  celebrar  concurso  y  sínodo.  En  el 
concordato  último  se  conserva  esta  cuasi  dió- 
cesis, la  cual,  según  bula  de  Benedicto  XIV"  y 
división  territorial,  hecha  en  virtud  de  la  mis- 
ma, comprende  los  sitios  reales,  sus  depen- 
dencias y  las  personas  que  sirven  en  ellos.  Al 
titulo  de  pro-capellan  mayor  de  palacio  va 
uuido  el  de  patriarca  de  la  Indias,  cuya  po- 
testad en  nada  se  parece  á  la  que  los  cánones 
señalan  á  los  patriarcas. 

DIODON  ó  mejor  DIODONTE.  (Historia  «j- 
lural.)  Lineo  ha  designado  con  el  nombre  de 
diodon  un  genero  de  peces  colocado  por 
Jorge  Guvier  en  el  órden  de  los  plectoñalos, 
familia  de  los  gimnodontes,  los  cuales  tienen 
por  caracteres:  quijadas  salientes  formadas  de 
dos  piezas  ó  láminas  ebúrneas;  aparato  nata- 
torio consistente  en  cinco  aletas,  dos  de  ellas 
pectorales,  una  dorsal  y  dos  anales  opuestas; 
carencia  de  ventral,  la  vejiga  natatoria  con 
dos  lóbulos,  etc. 

Los  diodontes  tienen  la  propiedad  de  hin- 
charse como  globos,  llenándose  de  aire,  y  en- 
tonces se  les  ve  flotar  á  merced  de  las  olas 
sin  poderse  dirigir  por  ellas:  esta,  propiedad 
es  su  único  medio  de  defensa,  porque  en  tal 
estado,  sus  aguijones  erectiles  y  en  constante 
estado  de  agitación,  amenazan  á  los  seres  que 
se  les  acercan  y  quieren  apoderarse  de  ellos. 
Esios  peces,  que  habitan  en  los  mares  tropica- 
les, constantemente  se  encuentran  á  la  inme- 
diación de  las  costas,  donde  se  nutren  de  pe- 
cecillos,  crustáceos,  equidnos  y  moluscos,  fie 
pescan  por  medio  de  la  red  y  del  anzuelo, 
siendo  la  especie  mas  conocida  el  diodon 
atinaga. 

Pueden-  consultarse  las  obras  siguientes: 

Jorge  Cuvicr:  Reino  animal. 
iacepede;  Histeria  general  y  particular  de  lot 
petrs. 

D10ECIA.  (Botánica.)  Nombre  de  la  vigési- 
ma segunda  clase  del  sistema  sexual  de  Li- 
neo, que  comprende  las  plantas,  cuyas  flores, 
machos  y  hembras,  están  separadas  en  varios 
individuos,  como  sucede  en  el  cáñamo.  Esta 
palabra  se  compone  de  dos  voces  griegas  S«t 
oxta,  es  decir,  dos  casas  en  las  cuales  hábil  an 
separadamente,  hombre  y  muger. 

Las  plantas  de  esta  clase  se  llaman  dioicas 
(véase  la  palabra  diadelfia.) 
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DIONISIACAS,  fiestas  en  honor  de  Dionisio 
ó  Isaco,  célebres  en  Atenas,  y  eran  de  dos  es- 
pecies, pequeñas  y  grandes  dionisiacas.  Las 
pequeñas  se  llamaban  anthesterias  ó  leneas, 
del  nombre  del  mes  antheslerim  ó  lenenn 
(marzo),  en  que  se  celebraban  todos  los  años. 
Las  grandes  dionisiacas  no  se  verificaban  sino 
cada  tres  años  en  elmesposí'tíeoü  (diciembre). 
Celebrábanse  en  el  templo  mas  antiguo  de  Ba- 
co,  Lineo,  sobrenombre  dado  á  esta  divinidad 
del  lugar  llamado  Limnm  ó  pantano,  barrio  de 
la  ciudad  de  Atenas.  Las  anthesterias  se  di- 
vidían en  tres  solemnidades,  pitliegian,  choes 
ychyires,  SI  nombre  de  pithegias  viene  de 
la  palabra  pühus,  tonel,  y  oigein,  abrir,  ope- 
ración que  se  hacia  al  principio  de  la  prima- 
vera. Durante  las  pithegias  no  era  permitido 
negar  el  vino  nuevo  á  los  que  So  pedían,  ni 
aun  ¡ilos  esclavos.  El  templo  estaba  abierto  pa- 
ra todos  los  que  querían  tomar  parte  en  aque- 
lla solemnidad;  en  los  tres  días  que  duraban 
las  anthesterias,  no  trabajaban  los  artesanos  ni 
los  esclavos,  y  comían  con  sus  amos;  pero 
cuando  terminaban  las  ceremonias,  llamaban 
estos  á  los  esclavos  á  los  trabajos  gritándoles: 
foros  cares,  non  amplius  anthesteria  (fuera'ca- 
rios,  no  hay  mas  anthesterias);  Este  grito  llegó 
á^hacerse  proverbio.  Desde  el  primer  dia  de 
las  anthesterias  se  llevaban  al  templo  cráteras 
á  propósito  para  echar  el  vino  nuevo,  y  los 
vasos  necesarios  para  la  celebración  de  la  fies- 
ta. Los  jóvenes,  y  aun  los  niños  de  tres  años, 
coronados  de  flores,  servían  en  las  ceremonias 
sagradas.  Se  hacían  festines  llamados  fagé- 
siás.ó.  fagesipósias.  Estas  reuniones,  en  que 
cada  uno  contribuía  para  la  comida,  se  Mama- 
ban thiases,  y  ios  convidados  do  cada  Unase 
sinthiasntes,  es  decir,  gentes  que  beben,  co 
men  y  se  divierten  juntos.  Dábase  también 
éntrelos  griegos  el  nombre  de  thiase  á  la 
cuadrilla  que  celebraba  las  fiestas  de  Baco,  y 
esta  palabra  quería  decir:  Asamblea  instituida 
para  el  culto  de  los  dioses.  En  medio  del  fes- 
tín ó  thiase  se  repartía  vino  puro  á  todos  lo; 
convidados  á  fin  de  que  invocaran  al  buen 
genio,  lo  cual  se,  llamaba  beber  el  trago  del 
buen  genio;  el  dia  de  las  pithegias,  en  que 
mas  particularmente  se  hacia  esta  invitación, 
ge  llamaba  también  el  dia  del  buen  genio. 
Cuando  concluía  la  comida,  se  daba  á  todos 
-los  convidados  vino  mezclado  con  agua,  y  en- 
tonces invocaban  á  Júpiter  Salvador,  Dios  se- 
teros.  Díodoro  de  Sicilia  da  un  motivo  muy 
razonable  á  este  uso.  «El  vino  puro,  dice, 
tomado  con  esceso,  quita  la  razón  á  los  hom- 
bres y  produce  disensiones  y  desgracias; 
templado  por  medio  del  agua  mantiene  la 
alegría  y  el  placer,  aleja  la  embriaguez  y  sus 
peligros;  esta  fué  la  causa  por  que  al  Un  de 
las  comidas  se  invocaba  á  Júpiter  Salvador.» 
Al  mismo  tiempo  que  se  cubría  la  mesa  de 
copas  ó  cráteras,  se  distribuían  coronas  á  los 
convidados.  Estas  se  baeian  en  un  principio 
de  yedra  consagrada  á  Baco;  después  fueron 


de  mirto,  luego  de  laurel  y  por  último  de  ro- 
sas. Estas  últimas  eran  mas  particularmente 
las  de  los  bebedores.  Los  convidados  cantaban 
también  unos  después  de  otros  y  por  interva- 
los irregulares,  pasándose  de  mano  en  mano 
una  rama  de  mirto,  que  se  llamaba  anace  ó 
esaaüs,  del  verbo  asai,  cantar,  porque  el  que 
la  tomaba  se  ponia  á  cantar.  Estos  cantos  lia* 
bian  recibido  el  nombro  de  escolius,  torcidos, 
porque  los  que  los  cantaban  al  (in  de  la  comi- 
da no  podían  marchar  derechos  ni  cantar  á 
compás. 

Al  dia  siguiente  de  las  pithegias,  es  de- 
cir, el  12  del  mes  anthesterion,  se  celebraba 
a  tiesta  de  los  choes  ó  congios.  En  esla  tiesta 
los  convidados  comian  separadamente.  Aleneo 
ib.  X,  cap.  10)  habla  del  origen  de  este  uso 
en  los  siguientes  términos:  «Reinaba  Demo- 
pbon  en  Atenas  cuando  llegó  Orestes  á  aque- 
lla ciudad,  después  de  haber  matado  á  su  ma- 
dre; celebrábanse  á  la  sazón  las  ñestas  choes. 
Demophon  mandó  cerrar  los  lugares  sagrados 
y  dar  á  cada  uno  de  los  convidados  en  parti- 
cular un  congio  de  vino,  disponiendo  ademas 
que  cuando  acabaran  de  beber  nadie  deposi- 
tara en  los  lugares  sagrados  las  coronas  qne 
llevaba  sobre  la  cabeza,  porque  había  esta- 
do bajo  el  mismo  lecho  que  Orestes,  sino  que 
las  colocaran  sobro  el  congio  en  que  hubiese 
bebido,  y  de  esla  suerte  fuesen  llevadas  á  ii 
.sacerdotisa  en  el  terreno  sagrado  de  los  Liro- 
nes. En  seguida  permitió  acabarlos  sacrifi- 
cios en  el  templo,  y  desde  aquella  época  se 
llamó  esta  fiesta  la  de  lós  choes  ó  congios.» 
Plutarco  dice  que  Orestes  asistió  á  la  comida 
de  los  choes  ,  poro  que  se  le  obligó  á  comer 
solo,  sin  mirar  siquiera  á  los  demás  convi- 
dados. Entre  el  banquete  de  los  choes  y  los  de 
los  demás  dias  de,  las  fiestas  anthesterias,  ha- 
bía la  diferencia  de  qup  en  aquel  hacían  los 
gastos  los  magistrados,"  se  abrían  los  toneles, 
se  convidaba  ~á  beber  á  todo  el  mundo  y  so 
bebia  al  son  de  la  trompeta;  dábase  ademas 
un  odre  lleno  de  vino  y  una  corona  de  yerta 
al  que  bebia  primero  cierta  medida  de  la  ca- 
pacidad de  un  congio.  Pssleriormente  esta  co- 
rona fué  de  mucho  mas  valor ,  pues  según 
Eliano,  Xenocrates  de  Calcedonia  obtuvo  la  co- 
rona de  oro  que  habia  sido  propuesta  para  el 
que  bebiese  mas  en  la  fiesta  de  ios  choes,  y 
-algunos  prentendea  que  fué  Dionisio,  tirano 
de  Siracusa,  el  que  fundó  el  premio  de  aque- 
lla corona.  Los  nuevos  habitantes  de  Atenas, 
que  no  fenian  aun  cartas  de  ciudadanos,  se 
presentaban  en  las  fiestas  de  los  choes  con 
vestidos  encarnados  y  debían  llevar  sus  vasijas 
para  beber.  Los  ciudadanos  vestidos  como  que- 
rían llevaban  un  odre,  y  de  ahi  provino  el  nom- 
bre de  askophorai ,  ascoforos.  En  dicho  dia, 
ios  beodos  que  habían  disputado  el  premio, 
puestos  de  pie  en  unas  carretas,  se  burlaban 
de  todos  los  que  pasaban  y  les  dirigían  denues- 
tos é  injurias.  No  es  inútil  advertir  que  ese 
premio  concedido  al  que  mas  bebiese  era  una 
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estaña  contradicción  con  el  uso  de  presentar 
á  los  convidados1  al  fin  de  la  comida  de  las 
pitnegias  vino  agnado  para  indicar  que  no  se 
debía  abusar  de  los  dones  de  Baco.  Los  atenien- 
ses enviaban  el  día  de  la  tiesta  de  los  choes 
présenles  y  recompensas  á  los  sofistas  que 
por  su  parle  convidaban  á  sus  amigos  para  re- 
galarles. Aquel  día  estaba  particularmente 
consagrado  á  los  misterios  de  Baco  Limneo. 
la  religión  esterior  de  los  atenienses  tenia  tres 
parles  principales,  los  sacrificios,  las  pompas 
y  las  juegos.  Los  sacriíicios  consistían  en  la 
inmolación  de  las  víctimas  y  en  los  votos  di- 
rigidos á  ios  dioses  por  la  prosperidad  pública. 
Las  pompas  consistían  en  la  reunión  de  hom- 
bres y  mugeres  que  acompañaban  con  gran 
aparato  y  en  pública  procesión  todas  las  co- 
sas pertenecientes  á  los  misterios.  Los  juegos 
eran  espectáculos  escénicos  ó  los  juegos  giin- 
njcos  creados  enlionor  de  los  dioses. 

En  todas  épocas  hubo  en  Atenas  un  rey  de 
los  sacriíicios,  es  decir,  un  personage  encar- 
gado de  presidir  esta  parle  de  la  religión. 
Mientras  la  ciudad  fué  gobernada  por  reyes, 
el  gefe  del  Estado  era  el  que  tenia  este  cargo, 
y  su  esposa,  a  titulo  de  reina,  presidia  á  ios 
sacrificios  mas  secretos  y  respetables;  pero 
desde  que  Teseo  estableció  su  gobierno  sobro 
principios  mas  populares,  se  escogió  entre  las 
personas  mas  recomendables  un  rey  de  los 
sacrificios,  y  la  ninger  de  este  personage  cíe 
gldo  desempeñó  las  mismas  funciones  que 
ejercía  antes  la  esposa  del  rey;  asi  es  que  se 
le  llamaba  la  reina  de  los  sacrificios.  El  cargr 
de  rey  de  los  sacrificios  no  tenia  nada  de  co 
mun  con  el  de  arconte-rey,  que  ocupaba  el  se- 
gundo puesto  entre  los  nueve  arcontes  de  la 
república.  Julio  Pollux,  que  habla  de  es!e 
cargo  como  limitado  únicamente  al  culto  es 
feriar,  dice:  que  no  solamente  el  rey  presidia 
ios  misterios  de  Baco,  sino  que  administraba 
ios  sacrificios  públicos ,  tales  como  estaban 
arreglados  por  ios  antiguos  ritos.  Recibía  las 
denuncias  de  los  delitos  cometidos  durante  las 
solemnidades,  intentaba  las  acciones  por  he- 
chos de  impiedad  y  sacrilegio,  indicaba  el  dia 
del  juicio,  hacia  citar  tres  veces  en  el  espacio 
de  tres  meses  y  defender  al  cuarto,  daba  sus 
decisiones  en  lodo  lo  que  concernia  á  las  co- 
sas sagradas,  llevaba  al  Areópago  los  procesos 
por  causa  de  asesinato  en  este  género,  tomaba 
el  mismo  asiento  en  él  después  de  haber  de- 
positado su  corona,  y  por  último,  prohibía  ei 
bso  de  los  misterios,  y  tenia  el  derecho  de  es- 
pulsar de  la  asamblea  de  los  sacerdotes  al  que 
juzgaba  indigno  de  ser  su  asesor.  Una  de  sus 
prerogallvas  mas  importantes  en  las  dionisia- 
cas,  era  elegir  catorce  mugeres  que  debían 
ejercer  el  ministerio  de  sacerdotisas.  La  reina 
de  los  sacriíicios,  acompañada  del  heraldo  del 
templo,  recinia  el  juramento  de  estas  mugeres 
llamadas  gerarce  .(YEpcdpm),  cerca  del  aliar, 
antes  que  locaran  á  los  objetus  sagrados.  Ec 
ae¿ui  la  fórmula  de  este  juramento;  «Soy  ir- 


replensible,  casta  y  pura  de  todo  lo  que  puede 
manchar;  no  he  tenido  comercio  con  ningún 
hombre  estrangero;  celebro  el  nacimiento  di- 
vino y  (os  misterios  de  Baco,  según  los  anti- 
uos  usos  y  los  tiempos  prescriptos.»  A  estas 
catorce  giraras,  con  la  reina  de  los  sacrificios 
á  su  cabeza,  estaban  confiados  solamente  los 
misterios  que  se  celebraban  en  ¡as  dionisiacas, 
y  que  comenzaban  .el  dia  de  los  Choes.  Los 
hombres  estaban  escloídos  de  estos  misterios. 
Freret  conjetura  con  bastante  verosimilitud, 
que  la  reina  de  los  sacrificios  pasaba  la  noche 
en  el  templo  -con  las  catorce  gerarcB,  y  que 
allí  era  dada  por  esposa  á  Baco.  Este  matrimo- 
nio místico  fué  sin  duda  lo  que  dió  ocasión  á 
saludar  al  dios  con  esta  fórmala:  Salud,  nuevo 
esposo,  salud,  nueva  luz,  y  por  esto  Démoste- 
nos llamó  á  la  reina  do  los  sacrificios  elocata 
Bacho  uxor.  En  las  dionisiacas,  lo  mismo  que 
en  los  misterios  de  Eleusis,  la  criba  mística, 
emblema  de  la  purificación  por  el  aire,  era 
conducido  por  una  sacerdotisa  qne  la  llevaba 
sobre  la  cabeza,  por  lo  que  se  llamaba  íisnó- 
(ora,  y  estaba  rodeada  de  una  serpiente.  El 
aspirante  daba  vueltas  y  brincaba  para  coger 
de  dicha  criba  una  figura  de  palo  ó  hecha  con 
llores  y  suspendida  de  una  rama  de  pino.  Esta 
purificación  iba  acompañada  de  fórmulas  mági- 
cas, para  las  cuales  se  servian  de  cebada,  de 
agua  de  mar,  de  sal,  azufre,  aceite,  resina  y 
laurel.  Después  de  las  ceremonias  de  las  puri- 
ficaciones se  permitía  la  entrada  en  el  templo, 
que  solo  se  abría  una  vez  al  año,  y  donde  no 
podían  ser  admitidos  los  estrangeros.  Todos 
los  misterios  se  celebraban  allí  en  la  oscuri- 
dad de  la  noche,  de  donde  procede  el '  nombre 
de  niñtélias  ó  nocturnas,  dado  á  las  fiestas 
dionisiacas,  y  el  de  nictélio  dado  á  Baco. 
Los  alegoristas  dicen,  que  este  sobrenombre 
caracterizaba  al  dios  cuyo  poder  ha  sacado  ai 
universo  de  las  tinieblas  en  que  estaba  sumer- 
gido, y  qne  se  reverenció  con  el  nombre  de 
Dionisio  ó  de  Baco;  pero  los  padres  de  la  igle- 
sia y  los  antiguos  escritores  eclesiásticos  han 
alacado  por  esto  mismo  con  violencia  aquellos 
misterios  nocturnos,  diciendo  que  consistían 
en  acciones  ó  escenas  vergonzosas.  Los  anli- 
gnos  autores  griegos,  por  el  contrario,  han 
reconocido  solemnemente  la  pureza  de  aquellos 
misterios,  en  los  cuales  no  podía  ser  iniciado 
nadie  que  no  tuviese  las  manos  puras  y  exen- 
tas de  crimen  y  si  no  habia  vivido  conequidad. 
Los  hijos  ilegítimos,  los  esclavos  y  las  muge- 
res  de  mala  vida  eran  escluidos  de  ellos. 
Nosotros  creemos  que  puede  concillarse  la  opi- 
nión de  los  autores  griegos  con  la  de  los  auto- 
res eclesiásticos,  diciendo  que  el  culto  de  Ba- 
co, puro  al  principio,  se  convirtió  con  el  tiem- 
po en  un  conjunto  de  estravagancias,  á  medida 
que  se  apartó  de  su  fuente  primitiva. 

Los  iniciados  en  las  dionisiacas  llevaban, 
como  en  los  mislerios  de  Eleusis,  ceñida  la 
cabeza  con  ramas  de  mirlo,  y  eslaban  vestidos 
como  el  iniciador,  con  una  piel  de  gamo,  Ha- 
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macla  nebride.  Se  sacrificaba  un  cerdo  que  el 
genofonte  repartía  entre  los  iniciados.  Esta 
repartición  tiene  semejanza  con  la  historia  de 
Baco'  despedazado  por  los  titanes.  Los  inicia- 
dos tenían  la  obligación  de  comer  crndas  las 
partes  que  les  distribuían,  cuyo  rito  se  llamaba 
omofagia,  y  la  distribución  de  carnes  ereonó- 
mia  (crudorum  voratio,  carniumdistributio). 
Esta  partición  de  las  carnes  se  hacia  sóbrela 
criba  mística,  en  memoria  de  quelsis  puso  so- 
bre una  criba  los  miembros  de  Osíris  despeda- 
zados por  Tifón.  En  los  misterios  de  las  dio- 
nisiaeas  se  empleaban,  los  mismos  medios  que 
en  los  misterios  de  Elcusis,  para  llenar  el  alma 
de  los  iniciados  de  un  santo  horror. 

Después  de  la  iniciación,  comenzaba  la 
procesión  de  las  dionisiacas,  que  duraba  tam- 
bién una  parte  de  la  noche,  La  descripción  que 
ha  dado  de  ella  Ateneo  en  su  libro  V  del  Ban- 
quete de  los  sabios,  es  la  que  fué  celebrada 
por  Tolomeo  Fíladelfo,  en  bonorde  su  padre 
Tolomeo  Soter,  conviene  advertir  que  el  autor 
de  esta  descripción  no  ha  querido  hablar 
mas  que  de  lo  que  podía  dar  idea  de  las  in- 
mensas riquezas  de  aquel  principe,  y  solo  ha 
presentado  los  objetos  que  eran  de  oro,  plata 
y  materias  preciosas,  sin  deeir  una  palabra  de 
la  parte  mística  de  aquella  ceremonia;  pero 
este  pasage,  tal  como  es,  puede  dar  á  cono- 
cer lo  que  era  la  procesión  de  las  grandes  y 
pequeñas  dionisiaeas  en  Atenas,  y  suplir  el 
silencio  de  los  escritores  griegos  sobre  esla 
parte  de  la  fiesta. 

Abrían  la  marcha  los  sátiros,  silenos  y  pa- 
nes, los  unos  cubiertos  con  un  ropage  de  púr- 
pura oscuro  y  los  otros  de  púrpura  claro.  Cada 
uno  de  los  sátiros  llevaba  una  lámpara  dorada, 
y  en  medio  de  ellos  era  conducida  una  esta- 
tua de  cuatro  codos  que  representaba  á  un 
hombre  con  máscara  y  trage  de  actor  trágico, 
sosteniendo  el  cuerno  de  Amaltea.  Detrás  de 
esta  estátua  iba  una  muger  muy  hermosa,  de 
alta  estatura  y  ricamente  aderezada,  llevando 
en  una  mano  una  palma  y  en  la  otra  una  coro- 
na de  hojas  del  árbol  llamado  persea.  Seguían 
las  cuatro  estaciones  cubiertas  con  hermosos 
adornos  y  llevando  en  las  manos  los  frutos 
propios  de  cada  una  de  ellas;  detrás  de  las 
estaciones  era  conducido  un  altar  cuadrado  en 
medio  de  dos  vasos  llamados  timiateres,  en 
que  ardían  perfumes.  Seguían  en  pos  de  este 
altar  varios  sátiros  coronados  de  yedra  y  ves- 
tidos de  púrpura,  unos  con  vasos  de  oro  y 
otros  con  copas,  y  en  seguida  llevaban  unos 
trípodes  semejantes  al  de  Delfo,  los  cuales 
constituían  los  premios  destinados  á  los  dife- 
rentes ejercicios  que  debían  verificarse  al  día 
siguiente  en  que  se  celebraba  la  fiesta  de  los 
chüres.  Unos  eran  para  los  adolescentes  y 
otros  para  los  adultos.  Veíase  después  un  car- 
ro de  tamaño  estraordinario  sobre  el  cual  ha- 
bía una  estátua  muy  alta  do  Baco  en  actitud 
de  hacer  libaciones  con  una  copa.  El  dios  es- 
taba cubierto  de  una  túnica  muy  larga  llamada 


cracole,  de  tejido  trasparente,  si  bien  lleva  lia 
otro  vestido  esteríor  de  púrpura  recamado  do 
oro;  delante  de  Baco  y  sobre  el  carro  se  veía 
una  crátera  de  Laconia  que  contenia  quince 
metroíes  (medida  griega),  un  trípode  soste- 
niendo un  üámelro  y  dos  copas  llenas  de  lau- 
rel y  azafrán.  Cercaba  á  esta  estátua  de  barro 
una  enramada  de  pámpanos,  yerba  y  otros 
follages,  deque  pendían  coronas,  guirnaldas, 
tirsos,  tambores,  cintas,  máscaras  trágicas, 
cómicas  y  saliricas.  Sobre  el  mismo  carro  ibarí 
los  sacerdotes  y  sacerdotisas,  los  ministros  6 
intérpretes  de  los  misterios,  las  cuadrillas  bá- 
quicas de  toda  especie  y  las  mugeres  que  lle- 
vaban la  criba.  Seguían  despoeslas  vacantes 
con  las  cabelleras  sueltas  y  coronadas  de  ser- 
pientes y  do  ramas  de  tejo  ó  de  yedra.  Unas 
llevaban  en  las  manos  puñales  y  otras  ser- 
pientes; detrás  de  ellas  iba  otro  carro  con  la 
Dgura  sentada  de  Nisa  de  ocho  codos  de  alta- 
ra, lo  cual  representaba  á  la  nodriza  de  Baco 
ó  á  la  ciudad  donde  nació.  Iba  vestida  de  una 
túnica  amarilla  recamada  de  oro  y  encima  un 
sobretodo  de  Laconia.  Esta  estatuase  levanta- 
ba artificialmente  sin  que  nadie  la  tocara,  der- 
ramaba leohe  de  una  copa  y  después  volvía  á 
sentarse.  En  la  mano  izquierda  llevaba  un  tir- 
so todo  lleno  de  cintas.  Su  cabeza  eslaba  co- 
ronada de  yedra  y  de  racimos.  En  los  cualro 
ángulos  del  carro  había  cuatro  lámparas  dora- 
das. Sobre  otro  carro  iba  un  lagar  lleno  de 
racimos  que  pisaban  los  sátiros  cantando  al 
son  de  la  flauta  l'a  canción  del  lagar.  Al  froale 
de  esta  cuadrilla  iba  Sileno.  Seguía  otro  cano 
en  el  que  se  veía  una  odre  de  enorme  tamaño, 
hecha  de  pieles  de  pantera,  cosidas  nnas  piezas 
á  otras.  Acompañaban  áesle  carro,  al  cual  se- 
guía olro  de  cualro  ruedas  en  el  que  iba  una 
crátera  de  plata,  los  sátiros  y  silenos  corona- 
dos y  llevando  unos  jarras  y  otros  copas.  Se- 
guían después  gran  cantidad  de  vasos  y  de 
trípodes  de  diferentes  especies;  luego  multi- 
tud de  muchachos  vestidos  de  túnicas  blancas, 
coronados  unos  de  yedra  y  los  oíros  de  hojas 
de  pino, y  llevando  todos  congios  y  diferentes 
vasos  para  el  servicio  del  vino.  Llevaban  tam- 
bién mesas  sobre  las  cuales  iban  muchas  cosas 
dignas  de  notarse,  entre  otras  el  lecho  de  Se- 
melé;  detrás  seguia  un  gran  carro  sobre  el 
cualbabia  otro  hecho  de  yedra  y  pintado  de 
encarnado,  de  donde  brotaban  dos  fuentes, 
nna  de  leche  y  otra  de  vino.  Varias  ninfas  co- 
ronadas rodeaban  este  carro  al  que  seguia 
olro  con  todo  el  aparato  de  Baco  á  su  regresa 
de  las  Indias.  El  dios  iba  sentado  sobre  nn  ele- 
fante y  vestido  con  una  túnica  de  púrpura; 
ceñia  su  cabeza  una  corona  de  yedra,  llevaba 
un  tirso  y  calzaba  borceguíes.  Delante  do  él  y 
sobre  el  cuello  del  elefante,  iba  montado  un 
sátiro  pequeño  coronado  de  ramas  de  pino.  En 
la  mano  derecha  llevaba  un  cuerno  de  cabra, 
do  oro,  con  el  que  parecía  querer  dar  una  se- 
ñal. En  pos  do  él  marchaban  varias  doncellas 
coronadas  de  hojas  de  pino,  vestidas  de  púr- 
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pura  y  ceñidas  de  una  tronza.  Veíanse  luego 
los  animales  consagrados  á  Baco;  asnos  mon- 
tados por  silenos-y  sátiros,  elefantes,  came- 
llos, machos  cabrios,  búfalos  uncidos  á  car- 
ros; muías  arrastrando  también  de  narros  y 
montadas  ñor  mugeres  que  representaban  á 
las  cautivas  indias.  Venia  también  Baco  sobre 
un  carro,  y  estaba  representado  en  el  momen- 
to en  cpie  perseguido  por  Juno,  se  salvó  en  el 
altar  de  Rea;  vetase  á  su  lado  y  de  pie  á  Pria- 
po  coronado  de  yedra:  la  estatua  de  Juno  tenia 
una  corona  de  oro.  Sobre  otro  carro  se  veía  un 
tirso  y  una  lanza  muy  larga,  y  finalmente 
descollaba  sobre  i;l  último  carro  uníalo  dees- 
traordinaria  niagnilud,  cargado  de  diferentes 
figuras,  rodeado  de  guirnaldas  y  con  un  astro 
eitla  punía.  Los  músicos  y  comiliva  de  los 
tiernas  dioses  terminaban  la  procesión,  Estra- 
bun  nos  dice,  (libro  X),  que  en  Atenas,  en 
medio  de  los  sátiros,  de  los  panes  y  hombres 
cubiertos  de  pieles  de  gamo,  montados  sobre 
asnos  y  disfrazados  de  mugeres,  que  mezcla- 
ban sus  gritos  al  ruido  de'los  instrumentos, 
se  entregaban  á  las  convulsiones  del  furor  ó  á 
tos  desórdenes  de  la  embriaguez,  ejecutando 
danzas  y  llevando  vasos  en  la  mano,  avauza- 
ban  gravemente  y  en  muy  buen  órden  los  di- 
ferentes euros,  dipuladosporlas  tribus  y  gran 
número  de  doncellas  que  llevaban  los  canasti- 
llos sagrados  que  contenian  los  símbolos  de 
los  misterios,  adornadas  con  sus  mejores  ga- 
las y  con  todas  las  gracias  de  lajuvontud  y  de 
la  modestia.  Los  sacerdotes  de  Baco  que  se- 
guían el  falo  llevaban  tragos  de  muger  y  se 
llamaban  itifalos,  nombre  que  se  daba  tam- 
bién álos  himnos  que  se  cantaban  bailando 
en  honor  del  falo.  La  multitud,  dice  el  mismo 
Eslrabon,  seguía  á  la  pompa  del  falo,  danzan- 
do y  llevando  ramas  de  árboles.  Llamábanse 
falúforos  los  que  sostenían  lar  máquina  itifá- 
lica. 

La  fiesta  de  los  chilles  se  celebraba  des- 
pués de  esta  procesión  al  dia  siguiente  de  la 
Je  ¡os  clioes  6  el  3  del  mes  antesterion.  Solo 
duraba  un  dia.  La  palabra  griega  xuTPot  0 
pipa,  significa  caldera,  marmita;  la  ceremo- 
nia de  este  dia  consistía  en  hacer  cocer  en  una 
gran  caldera  ó  marmita  yerbas,  simientes  ó 
granos  de  toda  especie  en  honor  de  Baco  y  de 
Mercurio  Chtonio.  Esta  ceremonia  procedía, 
según  dicen,  de  la  mas  remota  antigüedad,  y 
haLia  sido  instituida  por  los  que  habiendo  es- 
capado del  diluvio  de  Deucaüon  ofrecieron  to- 
dos los  granos  y  simientes  que  se  salvaron  del 
diluvio  á  Mercurio  Chtonio  ó  Terrestre,  para 
hacerla  propicio  y  alcanzar  de  él  los  frutos  de 
la  tierra.  En  el  dia  de  las  fiestas  chitres  se  veri- 
ficaban los  certámenes  dramáticos  y  literarios, 
dándose  á  los  poetas  vencedores  vino  nuevo  y 
una  corona  de  yedra.  Estos  premios,  aunque 
sencillos, iban  acompañados  de  todo  lo  que  po- 
día lisonjear  el  amor  propio  y  éscitar  la  emu- 
lación, y  como  el  espíritu  de  emulación  era 
uno  de  los  rasgos  distintivos  del  carácter  de 
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los  griegos,  estos  premios  eran  solicitados  con 
afán  increíble.  Los  que  los  obtenían  daban  4 
sus  amigos  nn  gran  l'estin.  Las  piezas  dramá- 
ticas y  ios  actores  que  las  representaban  esta- 
ban particularmente  consagrados  á  Baco.  Las 
grandes  dionisiacas  solo  se  diferenciaban  de 
las  pequeñas  por  la  pompa  que  las  acompaña- 
ba. Los  eslrangeros  eran  admitidos  en  las 
grandes  dionisiacas;  pero  no  en  las  antesté- 
l  ias.  Esta  afluencia  aumentaba  la  solemnidad 
y  el  aparato,  y  se  procuraba  atraerla  atención 
de  los  eslrangeros  con  la  belleza  y  variedad  de 
los  espectáculos.  También  se  deslinaba.  esa 
misma  á  recibir  los  tributos  de  las  ciudades  so- 
metidas. Era  tal  la  importancia  que  tenia  para 
los  atenienses  aquella  fiesta,  la  cual  se  celebra- 
ba cada  tres  años  en  otoño,  que  acostumbra- 
ban acontar  el  liempo,  tomaudo  por  punto  de 
partida  las  grandes  dionisiacas,  y  la  aproxi- 
mación solo  de  esta  solemnidad  esparcía  una 
especie  de  vértigo  entre  los  habitantes  de  Ate- 
nas. Por  espacio  de  muchos  días  abandonaban 
sus  negocios,  no  dormían  y  pasaban  una  par- 
le del  día' en  el  tealro,  teniendo  á  estas  fiestas 
tanto  respeto  que  no  era  permitido  turbarlas 
en  manera  alguna.  Empero  los  desórdenes  que 
había  causado  en  ellas  la  envidia  de  las  tribus 
y  de  los  personages  que  recibían  alguna  dis- 
tinción, llegaron  al  estremo  de  ser  necesario 
dar  una  ley  cuyo  testo  nos  refiere  Démostenos 
en  estos  términos:  «Cuando  se  celebren  las 
fiestas  de  Baco  no  será  permitido  en  los  días 
consagrados  á  estas  (¡estas,  tomar  prendas  ni 
exigir  nada  ni  aun  de  aquellos  mismos  que 
hayan  retardado  el  cumplimiento  de  una  sen- 
tencia,» cualquiera  que  infrinja  esta  ley  podrá 
ser  acusado  por  aquellos  á  quienes  .hubiese 
apremiado;  se  admitirá  cualquiera  querella 
contra  él  en  la  asamblea  de  Baco  «se  le  acusa- 
rá de  haber  violado  la  fiesta  y  se  le  juzgará 
como  se  juzga  á  todo  violador  de  la  fiesta.»  En 
el  espectáculo  durante  las  dionisiacas  era  don- 
de se  hacían  las  distribuciones  de  dinero  al 
pueblo:  el  dinero  distribuido  se  llamaba  ilteo- 
rica.  Dábase  también  el  nombre  de  thewicon  á 
la  cantidad  que  cada  ciudadano  de  Atenas  pa- 
gaba por  su  asiento  en  elíeatro.  Esta  retribu- 
ción era  de  un  dracma.  Primiüvamenle  habían 
sido  graluitos  los  juegos  de  las  dionisiacas; 
pero  se  habian  suscitado  tantas  riñas  con  los 
eslrangeros,  que  se  apoderaban  de  todas  las 
localidades,  mientras  que  los  ciudadanos  se 
veian  privados  de  ellas,  que  el  pueblo  de  Ate- 
nas acabó  por  decretar  que  el  espectáculo  no 
fuese  ya  gratuito  y  que  cada  ciudadano  pagase 
su  asiento. 

DIOPTRICA.  [Física.)  La  luz  que  viene  á 
pintar  en  el  fondo  de  nuestro  ojo  la  imágen 
de  los  objetos  esteriores,  generalmente  solo 
llega  á  este  órgano  después  de  haber  encon- 
trado en  su  tránsito  varios  obstáculos  que  le 
obligan  á  abandonar,  la  dirección  rectilínea 
que  naturalmente  tiende  á  seguir.  Algunas  ve- 
ces, es  una  superficie  reflejante  sobre  la  cual 
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los  rayos  parecen  rebotar;  en  otras  circunstan- 
cias, es  un  nuevo  medio  que  se  ven  obligados 
á  atravesar  y  que  les  desvia  de  su  dirección 
primitiva:  estas  desviaciones",  que  se  llaman 
reflexión,  y  refracción,  no  solamente  cambian 
el  lugar  aparente  délos  objetos,  sino  que  ado- 
rnas aumentan  ó  disminuyen  su  magnitud  óp- 
tica, y  en  ciertos  casos  modifican  sü  configu- 
ración. 

Las  leyes  á  que  están  sujetos  los  mo- 
vimientos de  la  ¡uz  reflecta  y  refracta,  pueden 
ser  estudiadas  independientemente  de  las  con- 
sideraciones relativas  á  los  efectos  que  esta 
suerte  de  modificaciones  producen  sobre  la 
manera  de  efectuarse  lu  visión;  siendo  razona- 
ble dividir  en  dos  partes  cada  uno  de  estos  ra- 
mos de  la  física  de  la  luz.  En'  la  primera,  bajo 
el  titulo  de  reflexión  y  refuaccios-  (véanse 
estas  palabras)  conviene  incluir  lodo  lo  con- 
cerniente á  la  marcha  de  los  rayos  luminosas 
sometidos  s  la  influencia  regular  de  las  super- 
ficies reflejantes,  ó  á  la  de  los  medios  diversa- 
mente refriugentes.  En  la  segunda,  por  el  con- 
trario, bajo  la  denominación  de  catóptrica  y  de 
diópírioa,  solo  debemos  ocuparnos  do  los  fe - 
-  nómenos  que  presentan  los  objetos  vistos  por 
medio  de  espejos  ó  á  través  de  las  sustancias 
diáfanas.  Al  restringir  de  esta  manera  la  sig- 
nificación do  estas  dos  palabras,  se  les  da  una 
acepción  mas  conforme  á  su  etimología;  y  sin 
esposicion  de  incurrir  en  repeticiones,  pueden 
incluirse,  en  el  lugar  que  les  asigna  el  or- 
den alfabético;  unos  artículos  que  difícilmente 
se  bailarían,  si  fuera  necesario  buscarlos  en 
Bno  de  los  numerosos  párrafos  de  que  necesa- 
riamente consta  todo  escrito  que  debe  reunir 
uña  multitud  de  noticias. 

Asi,  pues,  entendemos  por  dióplrlca  los  fe- 
nómenos de  la  visión,  cuando  se  verifica  á  tra- 
vés do  cuerpos  susceptibles  de  dar  paso  á  la 
luz.  En  la  palabra  refracción  es  donde  se  ba- 
lboa la  esposicion  de  las  condiciones  genera- 
les a  que  este  agente  se  baila  entonces  some- 
tido; asi  como  consultando  los  artículos  lente- 
jas, anteojos,  microscopios  y  telescopios 
ihoptricos,  se  verá  la  influencia  particular  que 
resulla  de  las  diversas  combinaciones  que  se 
pueden  bacer  esperimenlar  á  los  medios  re- 
fríngenos diversamente,  configurados, 

DIORAMA.  Esta  palabra  se  compone  de  tas 
dos  voces  griegas  "5ic,  dos,  y  o-/.ap.ct,  vista; 
'  significa  un  espectáculo  inventado  por  !os  se- 
ñores Daguerre  y  Bouton,  y  abierto  en  París 
en  el  mes  de,  agosto  de  Consiste  él  es- 

peclácnlo  en  una  _esposicion  de  grandes  di- 
mensiones compuesta  de. cuadros  ó  vistas  pin- 
tados en  lienzo,,  y  que  en  lugar  de  ser  circu- 
lar como  el  de  los  panoramas  (véase  esta  pa- 
labra), están  tendidos  en  un  plano  derecho  y 
vertical.  Pero  la  especialidad  principal  del 
diorama  consiste  en  el  juego  de  la  luz,  bábil- 
meiilc  modificada,  de  manera  que  se  varíen 
sus  reflejos  generales  y  locales,  y  que  se  pro- 
duzcan, ora  en  algunos  puntos,  ora  en  Ja  tota— 
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|  lidad  del  quadro,  todos  los  efectos  luminosos, 
naturales  o  arlillciales.  Dichos  cuadros  tie- 
nen 65  pie3  de  largo  sobre  42  de  alio,  y  s\i 
distancia  de  los  espectadores  varia  desde  40 
á  60  pies  poco  mas  ó  menos.  Para  alumbrar- 
los por  detrás  en  caso  necesario,  están  dis- 
puestos unos  grandes  marcos  con  cristales, 
en  tanto  que  otros  marcos  dan  por  encima  pa- 
so  á  una  enorme  masa  de  luz  natural 'modifi- 
cada por  trasparentes  .  de  varios  colores,  que 
fácilmenle  se  mueven  con  la  ayuda  de  cuer- 
das y  de  contrapesos.  Por  este  medio  la  f  1  ti- 
siou  se  ¡leva  al  grado  mas  elevado.  A  los 
resplandores  del  sol  mas  puro  sucede  la  oscu- 
ridad de  la  mas  intensa  niebla,  la  claridad  de 
la  luna,  el  reflejo  de  los  faroles,  los  vapores 
de  las  aguas,  y  otros  mil  accidentes  de  som- 
bra y  de  claro-oscuro,  que  dependen  de  la 
horá'del  dia,  del  estado  de  la  atmósfera  ó  de 
las  combinaciones  de  localidad. 

bos  señores  Bouton  y  Daguerre  hanespues- 
lo  sucesivamente  interiores  de  iglesias  y  de 
claustros,  vistas  de  Suiza  y  de  Escocia,  puer- 
tos de  mar,  busques,  etc.  etc.  Cada  una  de  es- 
tas combinaciones  ha  sido  para  ellos  un  nue- 
vo triunfo,  y  preciso  seria  citar  casi-  lodos  los 
cuadros  que  se  han  sucedido  en  cada  semes- 
tre, poco  mas  ó  menos  en  el  diorama,  si  se 
quisiesen  indicar  las  obras  maestras  pre- 
sentadas en  él.  El  valle  de  Samen,  la  abadía 
de  Cantorbery,  el  imérídio  de  Edimbuvgo,  el 
tiosque  Negro,  el  Campo  Sanio,  la  Ida  de 
Santa  Elena,  y  el  Monte  Blanco,  parecían 
haber  agotado  los  recursos  de  tina  espióla- 
cion  de  este  género  y  los  ingeniosos  proce- 
clmienios  puestos  en  obra  por  los  artistas  pa- 
ra completar  su  perfección.  Sin  embargo, 
Mr. Daguerre,  qne  desde  hace  algunos  años  lia 
quedado  solo  propietario  del  establecimiento, 
presentó  no  ha  mucho  un  nuevo  alimento  a  la 
curiosidad  y  á  la  admiración  del  público.  Di- 
cho cuadro  representa  la  iglesia  de  San  Elim- 
ne-du-Mant.  tal  como  estaba  antes  de  los 
cambios  que  ha  sufrido  esta  construcción.  El 
resultado  que  en  estaocasion  obtuvo  el  arliü- 
ta,  puede  decirse  sin  exageración  que  fué  mi- 
lagroso, ba  luz  que  alumbra  el  cuadro  baja 
progresivamente,  y  no  tarda  en  ceder  su  lugar 
á  las  tinieblas,  en  cuyo  caso,  encendiéndose 
los  cirios  sus  rayos  hacen  que  de  nuevo  circa- 
le  la  luz  bajo  las  bóvedas  en  derredor  de  los 
pilares,  cuyas  sombras  reflejan  en  .las  baldo- 
sas del  templo.  Poco  á  poco  la  vista  del  espec- 
tador va  distinguiendo  una  multitud  de  per- 
sonngos  que  llenan  el  recinto,  poco  antes  de- 
sierto, y  ocupan  las  sillas  hasta  entonces  va- 
cias. Oyese  luego  el  órgano  y  asístese  á  una 
misa  de  media  noche.  La  gente  desaparece  en 
seguida,  los  fuegos  se  apagan,  todo  vuelve  á 
la  oscuridad,  y  la  aurora  viene  por  último  a 
colorear  de  nuevo  los  crislales  de  la  iglesia 
con  su  pálida  luz. 

La  construcción  del  diorama  es  notable  por 
la  ingeniosa  disposición  de  la  sala  reservada 
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para  el  público.  Es  un  circulo  de  una  cons- 
trucción ligera,  móvil  sobre  un  fuci  le  eje,  y 
cuyo  piso,  sostenido  por  pies  derechos,  cor- 
re ¿jrcuíactoente  sobre  nn  plano  inclinado  há- 
cia  el  centro.  Un  mecanismo  muy  simple  hace 
que  un  hombre  solo  pueda  mover  el  aparato, 
que  de  este  modo  gira  sobre  si  mismo  condu- 
ciendo los  espectadores.  TJaa  quinta  parte  de 
]a  circunferencia  del  circulo  furnia  una  esp.er 
cíe  de  patio  de  22  pies  de  ahcrlura  sobre  vein- 
te de  "lio,  y  (¡ue  según  las  revoluciones  par- 
ciales de  la  sala,  viene  á  igualarse  con  dos  pa- 
redes veriléales  ligeramente  ensanchadas, 'pero 
no  lo  suficiente  para  permitir  que  e!  público 
vea  las  lincas  de  las  esfremidades  del  cuadro. 

La  necesidad  de  emplear  la  luz  natural  en 
[oda  su  intensidad  y  de  hacer  sensible  la  me- 
nor alteración,  obligaba  á  colocar  al  espectador 
tn  un  sitio  claro-oscuro,  incapaz  de  absorber 
estas  delicadas  modificaciones;  pero  se  ha  con- 
seguido llenar  este  vacio  alumbrando  la  sala 
con  un  trasparente  que  deja  pasar  una  dulce 
y  bonita  luz,  la  cual  penetra  por  et  techo  de 
forma  cimbrada  y  con  pinturas  arabescas.  La 
escalera,  adlievente  á  la  sala,  gira  con  ella,  y 
el  espectador  se  eneuenlra  mas  o  menos  lejos 
¿el  corredor  que  hay  bajóla  sala,  según  laposi- 
cion  momenláuea  de  esta.  Tiene  interiormente 
35  pies  de  diámetro,  15  de  alto  y  puede  conte- 
ner trescientas  cincuenta  personas.  Estas  salas 
giratorias  eran  conocidas  de  los  antiguos;  y  los 
romanos  habían  conseguido  efectos  mucho  mas 
prodigiusos  aun,  si  se  juzga  por  el  teatro  de 
Ctiriob,  compuesto  de  dos  salas  movibles  y 
unidas  por  la  espalda,  cada  una  de  las  cuales 
podia  contener  treinta  mil  hombres,  y  que, 
uniéndose,  formaban  un  anfiteatro  circular  de 
doble  capacidad. 

El  diurama  ha  sido  construido  por  llr.Cha- 
telain,  á  quientambien  debe  Dieppesus  baños 
de  mar.1 

D10H1TA.  [Geología.)  diabasa,  grunstein, 
granikla,  cloritina.  Es  una  roca  heterogénea, 
«impuesta  de  aufibola,  horriblenda  y  feldes- 
pato albita,  que  rara  vez  formamontaflas  por  si 
sola;  pero  que  se  presenta  ordinariamente  for- 
mando masas,  filones  y  tifonesen  lasdeinas  ro- 
cas. La  diorilaes  graniloide,  porfidoide,  esquis- 
tolrfey  compacta,  según  la  disposición  y  el  gro- 
sor de  sus  partes  constituyentes.  La  variedad 
cauipncla  recibe  de  muchos  geólogos  el  nombre 
de  tiupp  (véase  esta  palabra):  existe  en  Córce- 
ga una  diorila  grauitoide  llena  de  orbiculos  ó 
gruesos  núcleos  esféricos,  en  los  cuales  la.an- 
filióla  y  la  albita  están  dispuestas  por  capas 
concéntricas:  es  el  granito  orbicular  ó  globu- 
loso de  Córcega. 

La  diorila  es  una  roca  de  origen  ígneo  qne 
parece  haber  hecho  erupción  enlodas  tas  ca- 
pas de  terreno,  desde  el  granito  hasta  la  gre- 
da, y  quizás  también  hasta  el  terreno  tercia- 
rlo, sin  que  positivamente  se  pueda  asignar  el 
principio  desús  erupciones.  Esla  roca  ofrece 
algunas  veces  la  estructura  globular,  y  se  des? 


compone  en  bolas,  pero  generalmente  es  te- 
naz, y  lo  son  sobre  todo  las  variedades  poríi- 
doides,  que  dan  los  preciosos  pórfidos  verdea 
empleados  en  las  arles.  La  diorila  orbicular  ad- 
quiere un  magnifico  pulimento,  y  de  ella  so 
hacen  lujosas  vasijas  y  magnificas  mcQas. 
También  sirve  Ja  diorila  como  piedra  de  coas- 
truccion  y  para  reparo  de  las  carreteras. 

DIOS.  Con  esta  palabra  espresamos  al  Ser 
délos  seres,  al  Señor  de  lodo  !o 'criado,  aj  que 
por  sí  mismo  rige  y  gobierna  el  Universo.  La 
idea  de  -Dios  se  encuentra  en  ■  todas  las  raaiiiT 
Testaciones,  en  todos  los  fenómenos  de  la  na*r 
turaíeza  física  y  moral.  Asi  la  hallamos  en  el 
origen  y  en  la'  historia  de  todos  los  pueblos 
del  mundo,  al  frente  de  todos  los  códigos,  cu 
las  obras  del  artista,  en  los  cantos  del  poeta, 
en  los  himnos  de  triunfo  del  guerrero,  y  sobre 
todo,  en  el  fondo  del  corazón  y  del  alma  hu- 
mana. Y  sin  embargo,  aunque  la  idea  de  Dios 
sea  tan  natural  á  nuestro  espíritu  qne  parece 
producirse  espontáneamente  enlodas  nuestras 
obras  y  palabras,  considerada  históricamente 
ha  esperimeníado  ¡a  suerte  común  de  todas 
nuestras  ideas,  y  ba  sido  preciso  que  trascur- 
riese largo  tiempo  antes  que  lograse  depurarse 
de  los  errores  que  en  varios  pueblos  han  aso- 
ciado á  ella  el  ostra  vio  de  la  imaginación  ó  las 
exigencias  de  los  sentidos.  La  idea  de  Dios  ha 
atravesado  muchos  pueblos  envuelta  en  las  ti- 
nieblas de  monstruosas  supersticiones.  El  cul- 
to deMúloch,  de  Venus  Aslartea,  y  de  otras  di- 
vinidades no  menos  horribles  y  repugnantes, 
á  quienes  numerosas  generaciones  han  adora- 
do por  medio  de  orgias,  sacrificios  humanos 
y  actos  indignos,  son  pruebas  históricas  de 
tas  diversas  fases  porque  ha  pasado  en  el  fon- 
do de  la  humanidad  el  conocimiento  de  Dios, 
hasta  que  la  ülosoíia  y  la  revelación  lograron 
restablecer  la  pureza  y  la  verdad  de  esla  creen- 
cia fundamental.  íío  puede  negarse  ciertamenr 
te  asi  á  Pilágoras  como  á  Sócrates,  y  sobre 
lodo  á  Platón,,  bv gloria  de  haber  enseñado  á 
sus  pueblos  la  existencia  de  un  solo  Dios,  pu- 
ro espíritu,  arquitecto  y  providencia  del  mun- 
do; pero  el  cristianismo  es  quien  principal- 
mente hahecho  conocer  al  mundo  en  su  ver- 
dad y  grandeza  al  Dios  omnipotente,  sabio, 
justo,  y  principio  y  fin  de  lacreaeion. 

La  existencia  de  Dios  es  cosa  demoslrable 
por  la  razón;  y  á  pesar  de  que  se  haya  visto 
á  algunos  pensadores  ponerla  en  duda  ó  negar- 
la, sus  mismos  esfuerzos  han  servido  para  ver 
que  la  idea  dé  la  Divinidad  que  trataban  de  ar- 
rojar de  sí,  pesaba  y  gravitaba  poderosamente 
sobre  su  espíritu.  Asi  es  que  aun  aparte  de  la 
revelación  y  de  su  enseñanza  dogmática,  en- 
contramos en  las  obras  de  todos  los  pensado- 
res invocado  el  dictamen  de  la  razón  para  de- 
mostrarla existencia  del  Ser  Supremo.  Paga- 
nos y  cristianos,  filósofos  y  padres  de  la  igle- 
sia, Sócrates  io  mismo  que  San  Agustín,  Platón 
y  San  Anselmo,  Aristóteles  y  Santo  Tomás, 
Descartes  y  Leibnits  como  Bossuet  y  léñeles, 
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todos  han  consagrado  su  entendimiento  á  pro- 
bar racionalmente  lá_  existencia  de  Dios,  ha- 
ciendo'ver  que  aparte' de  la  luz  suprema  de  la 
revelación,  el  hombre  como  la  mas  sublime  de 
las.  criaturas,  lleva  en  sí  mismo,  y  sobre  todo 
en  su  inteligencia,  el  sello  del  Criador. 

Las  pruebas  empleadas  para  demostrar  la 
existencia  de  Dios  han  solido  dividirse  de  muy 
atrás  en  tres  clases,  á  saber:  pruebas  físicas, 
metafísicas  y  morales.  Las  primeras  se  dedu- 
cen del  espectáeuto  de  la  naturaleza:  las  se- 
gundas se  fundan  directamente  en  la,eoncién- 
cia  y  en  la  razón  sin  el  concurso  ni  mediación 
de  ningún  hecho  externo:  las  terceras  se  apo- 
yan en  la  enseñanza  de  la  historia,  es  decir, 
en  las  creencias  é  instituciones  sociales,  en  el 
conjunto  que  nos  ofrece  la  vida  de  la  humani- 
dad. Esta  división,  consagrada  por  el  tiempo, 
es  eminentemente  racional  y  nada  deja  que 
desear  en  cuanto  al  ün  á  qne  se  dirige:  porque 
á  la  verdad  solo  de  la  naturaleza,  de  la  con- 
ciencia y  de  la  historia,  pueden  sacarse  testi- 
-  monios  y  pruebas  en  esta  altísima  cuestión. 
Creemos,  pnes,  preferible  esta  división  á  algu- 
nas, inventadas  modernamente,  entre  las  cua- 
les podríamos  citarla  de  Kant  que  clasifícalas 
pruebas  de  la  existencia  divina-  en  cosmológi- 
cas, ontológicas  y  teológicas,'  clasificación  im- 
perfecta y  aun  quizás  insuficiente. 

Siguiendo,  pues,  la  clasificación  mas  anti- 
gua y  mas  perfecta,  nos  ocuparemos  de  cada 
uno  de  los  tres  órdenes  de  pruebas.  Las  físi- 
cas están  mas  al  alcance  de  la  generali- 
dad y  han  obrado  siempre  tan  obia  y  eficaz- 
mente sobre  el  espíritu  de  los  pueblos,  que 
son  los  qne  principalmente  han  hecho  na- 
cer en  todas  las  sociedades  la  idea  de  la  Divi- 
nidad. Basta  en  efecto  que  al  hombre  se  con- 
temple á  sí  propio  y  á  las  criaturas  que  le  ro- 
dean, basta  qne  considere  la  naturaleza  y  la 
armonía,  proporción  y  regularidad  de  sus  par- 
tes, para  que  concluya  sin  esfuerzo  eú  la 
creencia  de  un  Ser  supremo  é  inteligente.  Al 
lijar  su  vista  en  el  globo  que  habita,  no  podrá 
menos  de  interrogarse  ¿quién  adornó  la  tierra 
de  su  vegetación  admirable  y  la  pobló  de  seres 
vivientes?  ¿Quién  afirmó  los  montes  sobre  sus 
cimientos?  ¿Quién  puso  valladares  al  furor  de! 
Océano?  ¿Quién  rige  el  curso  periódico  de  las  es- 
taciones é  imprime  un  movimiento  tan  ordenado 
al  mundo?  Y  si  estiende  sus  miradas  mas  allá  de 
la  tierra,  no  puédemenos  de  sentirse  poseído  de 
admiración  al  contemplar  el  espectáculo  asom- 
broso que1  se  ofrece  á  sus  ojos.  Lá  inmensa  bó- 
veda del  firmamento  sembrado  de  millares  de 
astros;  en  cuya  contemplación  se  abisma  y 
pierde  el  entendimiento,  la  armonía  cadencio- 
sa de  sus  movimientos  de  Oriente  á  Occidente, 
la  magnificencia  de  sus  resplandores,  todo  ha- 
bla elocuentemente  al  alma  y  revela  una  inte- 
ligencia infinita,  suprema  reguladora  de  este 
inmenso  mecanismo.  Nadie  ha  espresado  con 
la  pompa  inimitable  de  David  (Salín.  19)  lo  que 
dice  al  alma  la  creación  cuando  se  la  contem- 


pla. Cali  enarrant  gloriarn  Dei,  et  opera  ma 
nuum  ejus  anuntiat  firmamentum.  Los  cielos 
cantan  la  gloria  de  Dios,  y  el  firmamento  anun- 
cia que  es  obra  de  sus  manos. 

Los  filósofos  han  distinguido  en  las  prue- 
bas físicas,  dos  especies  distintas,  la  de  las 
causas  finales,  que  consiste  en  demostrar  por 
el  orden  del  universo,  la  existencia  de  un  ar- 
quitecto invisible:  y  la  del  movimiento,  por  la 
cual  se  muestra  que  no  siendo  el  moverse  pro- 
piedad de  la  materia  como  que  está  condenada 
por  sí  propia  á  la  inercia,  es  necesario  recono- 
cer un  primer  molor  inmóvil  por  su  naturale- 
za, al  mismo  tiempo  que  él  mueve  al  mundo. 

Prescindiendo  de  esto,  y  aun  cuando  con- 
viniésemos coa  algunos  pensadores  modernos 
en  que  las  pruebas  Dsicas  necesitan  de  las  mo- 
rales y  metafísicas  para  darnos  á  conocer  evi- 
dentemente á  Dios  con  sus  atributos,  es  indu- 
dable que  aun  en  si  mismas  bastan  para  reve- 
lárnosla existencia  de  un  ser  inteligente.  Por- 
que á  la  verdad,  el  órden  y  la  armonía  como 
efecto  ,  suponen  necesariamente  una  inteli- 
gencia como  causa.  Si  es  indispensable  una 
inteligencia  para  componer  una  esfera  artifi- 
cial que  represente  los  movimientos  celestes 
no  se  concibe  como  no  ha  de  ser  necesaria  una 
inteligencia  suprema  para  disponer  de  las  es- 
feras reales  del  mundo  planetario,  qno  no  pue- 
den concebirse  como  producto  del  acaso. 

«Parece,  dice  Mr.  Prayssinous,  que  algunos 
ateos  se  han  avergonzado  de  atribuir  la  for- 
mación del  mundo  al  acaso,  conociendo  que  el 
acaso  no  es  nada.  Por  eso  en  lugar  dei  acaso 
han  invocado  la  naturaleza,  la  necesidad:  lie 
aquí  dos  divinidades  no  menos  quiméricas  que 
las  de!  paganismo.  Desde  luego  puede  decir- 
seles;  ¿qué  entendéis  por  naturaleza?  Si  enien- 
deis  una  naturaleza  sabia,  previsora,  que  todo 
lo  dispone  según  un  plan  concertado  de  ante- 
mano, no  hacéis  mas  que  cambiar  la  palabra 
conservando  la  cosa:  esta  naturaleza  es  la  cau- 
sa inteligente  que  nosotros  buscamos  en  Dios. 
Pero  no:  para  ser  consecuentes,  debéis  desig- 
nar por  la  palabra  naturaleza  la  universalidad 
de  los  seres,  la  colección  de  torio  lo  que  exis- 
te, en  una  palabra,  el  universo,  el  mundo. Pues 
bien:  decir  que  el  mundo  es  el  autor  del  órden 
del  mundo ,  es  visiblemente  no  decir  nada.  Se 
podrá  hablar  de  la  energía  de  la  naturaleza, 
de  la  atracción,  de  la  repulsión  y  de  sus  afi- 
nidades: en  esto  se  designan  las  reglas  del 
órden;  pero  yo  pregunto:  ¿dónde  está  el  autor 
de  las  reglas,  dónde  está  elregulador?  Los  me- 
dios de  órden  no  esc)  u  y  en,  sino  que  suponen 
necesariamente  un  ordenador.  En  vano  invo- 
careis la  necesidad.  ¿Preíendeis  que  el  orden 
aefual  del  mundo  existe  necesariamente  por  si 
mismo  y  por  toda  una  eternidad?  Pero  enlonces 
la  voz  de  la  tierra  toda  se  levanta  contra  vos- 
otros: antiguos  y  modernos  filósofos  y  pue- 
blos, todos  están  de  acuerdo  para  decir  que  el 
mundo  no  siempre  ha  sido  lo  que  es,  y  la  tra- 
I  dícion  del  caos  primitivo,  de  donde  salió  el 
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universo  con  todas  sus  maravillas,  so  ha  con- : 
servado  en  todos  los  pueblos.  ¿Pretendéis  al 
menos  que  el  úrden  actual  de  las  cosas  es  el 
resultado  necesario  de  las  leyes  mecánicas  de 
estemundo  visible?  Entonces  preguntaré  ¿quién 
ha  establecido  las  leyes  primordiales  tan  fe- 
cundas en  resultados  maravillosos?  ¿Quién  lia 
presidido  á  sus  combinaciones,  y  de  donde 
provienen  esos  principios  de  órden  que  al  des- 
arrollarse formaron  y  conservan  todavía  el 
universo?  Asi  por  mas  que  supongáis  en  la  na- 
turaleza movimientos  y  combinaciones  sucesi- 
vas, de  donde  salen  los  fenómenos  que  tene- 
mos á  la  visla  y  que  nos  arrebatan  de  admi- 
ración, siempre  será  necesario  que  llegue- 
mos á  una  causa  primera  eficiente  de  este  be- 
llo órden  que  hiere  nuestros  ojos...  Alli  en 
donde  encuentro  la  unidad  necesito  un  princi- 
pio autor  y  conscrxador  de  esta  unidad. 

«¿Esplicareis  el  mundo  por  tas  trasforma- 
ciones  independientes  de  la  acción  primitiva 
de  una  causa  inteligente?  En  el  mundo  fisico, 
suponed  cuanto  queráis,  soles  que  se  apaguen 
y  soles  que  se  enciendan;  choques  y  trastor- 
nos de  la  naturaleza,  mundos  nuevos  saliendo 
de  los  restos  de  otros:  construid  ademas  siste- 
mas sobre  las  relaciones  y  progresos  de  las 
trasformaciones  sucesivas:  pero  siempre  será 
forzoso,  de  efecto  en  efecto,  de  fenómeno  en 
fenómeno,  remontarse  á  un  regulador  anterior 
á  todas  estas  combinaciones.  Pfólóngué&e  in- 
definidamente la  cadena  de  los  seres,  pero  será 
preciso  llegar  por  última  al  panto  fijo  que  la 
tiene  suspendida, » 

las  pruebas  morales  de  la  existencia  de 
Dios,  se  deducen  del  consentimiento  unánime 
y  espontáneo  de  todos  los  pueblos  que  lian  re- 
conocido un  poder  superior  á  las  leyes  déla 
naturaleza,  aun  cuando  en  ocasiones  haya  re- 
vestido su  imaginación  á  este  poder  con  for- 
mas materiales  y  groseras.  E!  reconocimiento 
unánime  délos  pueblos  es  un  hecho,  que  co- 
mo indicamos  al  principio,  brilla  en  todas  las 
instituciones  sociales,  y  á  través  de  la  prolon- 
gación de  la  histeria,  demostrando  que  la 
creencia^n  Dios  tiene  sus  fundamentos  en  la 
naturaleza  humana,  y  está  escrita  en  su  espí- 
ritu con  caracteres  indelebles,  flacón  lia  dicho 
á  este  propósito:  «Los  pueblos  mas  bárbaros 
poseen  la  noción  de  la  Divinidad,  siquiera  esta 
noción  sea  imperfecta:  asi  se  verifica  que  los 
salvages  están  del'htdo  de  los  filósofos  para 
combatir  á  los  ateos.»  Y  Vollaire,  ocupándose 
de  este  mismo  asunto,  se  espresa  asi  (tomo"  61, 
página  102  de  sus  obras).  «Existen  en  todos 
los  pueblos  opiniones  unánimes  que  parece 
haber  sido  impresas  por  el  autor  de  nuestros 
corazones:  tales  la  persuasión  común  á  los 
chinos,  como  á  los  indios  y  á  los  romanos,  de 
la  existencia  de  un  Dios  y  de  su  justicia  miseri- 
cordiosa. Esta  creencia  no  ha  variado  jamás, 
sin  embargo  de  que  nuestro  globo  ha  esperi- 
mentado  mil  trasformaciones.  Diriase  que  esta 
doctrina  es  un  grito  de  la  naturaleza  que  se  ven 


forzados  á  escuchar  todos  los  pueblos  al  cor- 
rer de  los  siglos. »  Plutarco  se  había  espresado 
con  grande  energía  sobre  esta  materia.  «Es- 
tended los  ojos  sobre  la  superficie  de  la  tierra, 
dice,  [Colot.  Epieur.)  podréis  encontrar  ciuda- 
des sin  formicaciones,  sin  letras,  sin  magis- 
tratura regular,  podréis  hallar  pueblos  sin  ha- 
bitaciones dislinlas,  sin  propiedades,  sin  pro- 
fesiones fijas,  sin  el  uso  de  monedas,  y  en  la 
ignorancia  mas  completa  de  las  bella_s  artes, 
pero  no  hallareis  en  parle  alguna  una  ciudad 
sin  el  conocimiento  de  la  Divinidad. »  Yes  in- 
dudable, que  si  bien  en  los  pueblos  antiguos 
como  en  los  modernos,  en  donde  no  ha  pene- 
trado la  luz  y  la  civilización  cristiana,  pode- 
mos observar  religiones  absurdas  que  pueblan- 
la  tierra  y  los  cielos  de  multitud  de  divinida- 
des quiméricas,  el  hecho  es  que.  en  el  fondo  de 
las  creencias  y  á  través  de  sus  errores,  halla- 
mos la  idea  y  reconocimiento  de  un  Ser  supe- 
rior ála  naturaleza. 

Llegamos  á  las  pruebas  metafísicas,  las 
cuales  si  bien  no  son  tan  obvias  ni  están  tan 
al  ulcanco-de  las  inteligencias  vulgares,  com- 
pletan concluyentcmente  la  eficacia  de  las  de- 
mas,  y  demuestran  hasta  la  evidencia  á  Dios. 
Las  pruebas  metafísicas  son  tan  numerosas  co- 
mo las  ideas  necesarias  que  existen  en  la  in- 
teligencia humana,  aun  sin  contarla  qiie  re- 
sulla del  conjunto  de  todas  ellas,  que  constitu- 
ye nuestra  razón.  Espondremos  las  mas  funda- 
mentales, tal  cual  nos  las  presenta  la  historia 
de  la  filosofía. 

Hemos  hablado  implicitamenle  del  princi- 
pio de  causalidad,  aunque  aplicado  únicamen- 
te á  la  naturaleza,  ó  sea  á  los  fenómenos  del 
mundo  estertor.  Pues  bien,  la  consecuencia  de 
este  principio  que  nos  hace  elevarnos  ño  solo 
por  encima  de  los  fenómenos  del  órden  de  la 
naturaleza,  sino  del  orden  de  la  inteligencia, 
es  el  venir  á  reconocer  una  causa  universal  é 
infinita,  y  por  lo  mismo  creadora.  Porque  ¿qué 
os  una  causa  creadora?  Es  aquella  cuya  acción 
no  encuentra  límites,  la  que  por  efecto  necesa- 
rio de  su  universalidad  infinita,  no  puede  exis- 
1ir  a!  lado  de  otro  ser  que  sea  eterno  ni  lleve 
en  si  propio  la  razón  de  su  existencia.  En  su- 
ma, la  idea  de  causa  comprendida  en  loda  su 
esteosion,  destruye  por  si  misma  la  eternidad 
de  la  materia,  y  hace  imposible  toda  especie 
de  dualismo. 

Después  del  principio  de  causalidad,  viene 
la  correlación  del  contingente  y  necesario,  de  lo 
relativo  y  lo  absoluto,  d?l  accidente  y  de  la 
esencia.  A  esta  idea  obedece  Platón  cuando 
elevándose  por  medio  de  su  dialéctica  de  las 
existencias  conlingenfos  y  de  las  cualidades 
relativas  del  mundo  á'las  idea*  eternas,  esen- 
cias inmutables  de  todo,  levanta  desde  aquí  su 
vuelo  hacia  una  concepción  todavía  mas  subli- 
me, la  do  la  existencia  suprema,  principio 
único  de  todo  bien,  de  todo  conocimiento  y  de 
todo  ser.  En  este  esfuerzo  de  inteligencia,  lia 
presentado  el  filósofo  griego  una  prueba  de  la 
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existencia  de  Dios,  que  no  cede  á  ninguna  otra 
ni  en  verdnd,  ni  en  profundidad.  La  misma- 
idea  lia  sido  adoptada  después  por  San  Agustín 
[de  Trinitate,  ¡ib.  8 .",  cap.  3."),  por  San  An- 
selmo en  su  Monohgium  (c.  1,4);  y  finalmen- 
te, por  Santo  Tomás  de  Aquino(Sumra.  Tüeol. 
primera  parte,  quasst.  2.") 

Podemos  mencionar  entre  tas  pruebas  me- 
tafísicas de  la  existencia  de  Dios,  la  que  Kan! 
ha  llamado  prueba  mitológica  ,  y  que  se  funda 
en  la  idea  de  un  ser  absolutamente  perfecto. 
Ya  San  Anselmo  y  Descartes,  habían  espuesto 
felizmente  este  razonamiento.  Asi  el  filosofo 
francés  en  su  Discurso  sobre  el  método  ,  dice: 
«Al  sentirme  yo  imperfecto  teijgo  la  idea  de  nn 
ser  perfecto  ,  y  me  veo  obligado  á  reconocer 
que  esta  idea  no  es  consecuencia  inmediata  de 
la  primera,  sino  que  lia  sido  puesta  en  mí  por 
un  ser  que  posee  todas  las  perfecciones  ,  es 
decir,  por  Dios. »  El  mismo  Descartes,  en  su  ci- 
tada obra  (3.a  Meditación] ,  espone  una  cuarta 
prueba  análoga,  deducida  de  la  idea  do  lo  in- 
finito, «Al  conocer,  dice,  que  soy  finito,  tengo 
la  idea  de  un  ser  infinito.  Esta  idea  ,  á  la  que 
no  puedo  sustraerme  ,  y  que  no  se  deriva  de 
ninguna  otra  idea,  no  procede  tampoco  de  mí 
ni  de  n'tngnn  ser  finito  ,  porque  ¿cómo  lo  fi- 
nito podría  producir  en  mi  la  idea  de  lo  infi- 
nito? Luego  ella  ha  sido  grabada  en  mi  espíri- 
tu por  lin  ser  verdaderamente  infinito. »  Nuestros 
lectores  pueden  consultar  los  pqsages  men- 
cionados, si  desean  hallar  mas  amplios  desen- 
volvimientos. 

Cada  tina  de  las  pruebas  indicadas  ,  con- 
siderada aisladamente,  nos  representa  uno  de 
los  principias  constitutivos  de  nuestra  razón, 
una  do  las  ideas  universales  y  necesarias  so- 
bre las  que  se  funda  toda  ciencia  y  toda  cer- 
tidumbre. Si  el  principio  de  causalidad  no  so 
■  aplica  indistintamente  á  todo  lo  que  nace  ó  co- 
mienza ,  y  no  revela  una  causa  infinita  y  om- 
nipotente ,  es  inútil  hacer  investigaciones  de 
causas  ;  todo  quedaría  reducido  ,  como  creía 
Hume,  á  una  asociación  fortuita  de  fenómenos. 
Si  la  relación  de  lo  contingente  y  de  lo  nece- 
sario ,  ósea  delfenómeno  y  el  ser ,  nonos 
conduce  hasta  un  primer  ser,  único  digno  de 
este  nombre,  inútil  es  entonces  estender  nues- 
tras investigaciones  mas  allá  de  las  impre- 
siones fugitivas  que  pasan  por  nuestro  espí- 
ritu sin  dejar  huella  alguna :  entonces  seria 
preciso  concluir  que  no  somos  nada  distinto 
de  los  fenómenos  que  advertimos  ,  que  nada 
real  existe  fuera  de  nosotros,  supuesto  que  la 
realidad  estertor  supone  nuestra  propia  iden- 
tidad. Si  la  idea  de  perfección  no  fuese  mas 
que  un  ídolo  creado  por  la  imaginación  ,  en- 
tonces ¿á  qué  hablar  de  lo  feo  ni  de  lo  bello, 
del  bien  y  del  mal ,  del  vicio  y  de  la  virtud? 
Por  último  ,  si  la  idea  del  infinito  fuese  una 
quimera  ¿qué  significan  el  tiempo  y  el- espacio? 
y  sin  el  tiempo  y  el  espacio  ¿qué  es  el  recuer- 
do, qué  es  la  duración  ,  qué  es  el  mundo  es- 
tertor? 


Después  de  estas  hreves  indicaciones' so. 
bre  las  pruebas  metafísicas  derivadas  del  ra- 
ciocinio, debemos  añadir  la  prueba  del  sení». 
miento ,  la  cual  aunque  mas  vaga  y  oscura, 
tiene  ,  sin  embargo  ,  muy  alta  importancia.  Y 
en  efecto,  ¿por  qué  cuando  el  alma  humana  no 
se  baila  sujeta  por  pasiones  bastardas  ó  ne- 
cesidades groseras  ,  esperimonta  un  deseo  de 
amar  y  admirar,  un  amor  de  lo  bueno  y  de 
lo  bello  que  ninguna  cosa  finita  puede  satisfa- 
cer? ¡De  dónde  nos  ha  venido  este  senlimien- 
lo  y  esta  aspiración  sino  de  aquel  ser  que  es 
esencialmente  ¡a  belleza  y  la  bondad,  y  el  ori- 
gen y  foco  de  toda  admiración  y  de  todo  amor? 
Platón  empleó  esta  reflexión  en  sus  especula- 
ciones sobre  el  amor ,  representándonos  al 
amor  y  á  la  dialéctica  como  las  dos  alas  sobre 
las  cuales  se  eleva  el  hombre  á  la  contempla- 
ción del  ser  absoluto.  Y  lo  que  se  dice  de  lo 
bello  y  de  lo  bueno  ,  bajo  esle  punto  de  vista, 
se  puede  decir  igualmente  de  lo  infinito  ,  de 
quo  tenemos  en  nosotros  la  idea  y  el  senti- 
miento. ¿Qué  esplieacion  daríamos  sino  á  aque- 
llas emociones  misteriosas,  á  aquel  respeto  in- 
definible que  el  espectáculo  de  la  naturaleza 
nos  hace  esperimeular  en  medio  de  la  soledad 
y  de!  silencio?  ¿Cómo  esplícarnos  aquel  terror, 
que  llamaríamos  innato  de  lo  invisible  y  de  lo 
desconocido  ,  que  persigue  á  todosMas  hom- 
bres, que  ha  gravitado  tan  eficazmente  sobre 
los  pueblos  primitivas ,  y  que  apenas  puede 
dominar  la  voz  de  la  razón?  Es  un  hecho  sin- 
gularmente notable  y  grave  que  la  antigüedad 
pagana,  á  pesar  de  sus  infinitas  y  caprichosas 
ficciones  mitológicas,  no  haya  podido  con  ollas 
satisfacer  esle  sentimiento  misterioso  y  se 
haya  visto  forzada  á  imaginar,  por  encima  de 
todas  las  divinidades  del  Olimpo  ,  un  poder 
desconocido,  indefinible,  inaccesible  á  sus 
propios  dioses  como  á  los  hombres  el  Destino 
(Fatum.)  Y  os  que  todas  las  divinidades  mito- 
lógicas no  representaban  sino  seres  finitos, 
incapaces  por  lo  mismo  de  satisfacer  el  senti- 
miento ó  instinto  de  lo  infinito.  Asi ,  pues  ,  el 
sentimiento  no  estraviado  ,  sino  ilustrado  pol- 
la razón  ,  nos  revela  viva  y  elocuentemente  á 
Dios,  existencia  real  y  verdadera  ;  porque  á  la 
verdad,  el  objeto  aun  desconocido  que  escita 
en  nosotros  el  amor,  la  admiración,  el  respeto 
y  el  terror,  que  es  el  punto  i  donde  se  dirigen 
nuestros  deseos  y  las  aspiraciones  de  nuestro 
corazón ,  no  puede  ser  un"  puro  ideal  ni  una 
vana  abstracción ,  ni  una  ilusión  metafísica 
sobre  la  que  la  naturaleza  y  la  conciencia 
guardan  un  completo  silencio. 

Puesto  que  la  existencia  do  Dios  es  una 
cosa  demostrable  y  demostrada,  según  lo  que 
dejamos  espuesto,  debemos  observar  que  sus 
atributos  no  son  otra  cosa  sino  las  consecuen- 
cias de  cada  una  de  las  ideas  sobre  las  que 
se  funda  el  conocimiento  de  sn  ser.  Desde 
luego  se  desprende  de  nuestros  precedentes 
raciocinios  que  Dios  es  necesario,  infinito,  y 
|  por  consiguiente,  y  puesto  que  el  infinito  y 
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necesario  uo  reconoce  limites  ni  es  susceptible 
de  cambios  y  trasformaciones,  inimitable,  eter- 
no y  omnipotente.  La  idea  de  causa  en  la 
Divinidad  produce  necesariamente  ¡a  de  omni- 
potencia y  sabiduría  infinita:  la  idea  de  per- 
fección nos  da  los  atributos  morales  de  bon- 
dad y  justicia. 

Absteniéndonos  de  entrar  en  mas  prolijas 
especulaciones  filosóficas  para  no  aumentar 
las  dimensiones  naturales  de  este  articulo, 
creemos  oportuno  decir  algo  da  tas  luminosas 
ideas  cotí  que  la  revelación  ha  adoctrinado 
nuestro  entendimiento  acerca  de  la  naturaleza 
y  atributos  de  Dios.  Abriendo  la  Biblia  en  su 
primera  página,  nos  encontramos  con  estas  pa- 
labras tan  sencillas  como  Sublimes :  *In  prin- 
cipio creavit  Deus  calum  et  terram.  En  el 
principio  creó  Dios  el  cielo  y  la  tierra.»  De  aqui 
se  deduce,  según  et  Génesis,  y  en  perfecta  ar- 
monía con  nuestros  raciocinios,  que  Dios  es 
anterior  á  la  creación,  que  en  el  principio 
esiaba  solo  ;  de  lo  cual  se  deduce  lógicamente 
que  es  necesario  y  eterno:  porque  ¿cómo  pu- 
diera haber  tenido  principio  un-Ser  antes  del 
cual  nada  existía?  Ponas  lineas  después  halla- 
mos estas  palabras:  xDixirgueDeus,  fíat  lux, 
et  [neta  est  lux.  Dijo  Dios  ,  hágase  la  luz,  y 
la  luz  fué  hecha.»  Aquivemos  á  Dios  criador,  y 
criador  por  sola  su  voluntad.  Observamos  ade- 
mas, que  Dios  al  crear  el  universo,  comunicó 
impulso  á  todas  sus  partes ;  él  sopla  sobre  las 
aguas,  imprime  movimiento  á  los  astros,  co- 
munica la  fecundidad  i  la  naturaleza  creando, 
no  solo  cuerpos 'inanimados,  sino  seres  activos 
que,  merced  al  principio  de  vida  y  de  repro- 
ducción de  que  les  dota  han  de  perpetuarse  en 
la  tierra.  Entre  ellos  crea  al  ser  pensador,  al 
hombre,  para  que  presida  y  gobierne  el  globo 
que  habita,  según  aquellas  palabras  del  Géne- 
sis. Hagamos  al  hombre-  d  nuestra  imagen  y 
semejanza  para  que  presida  á  la  creación.  No 
creemos  conveniente  estendernos  en  mayor 
número  de  citas  para  poner  de  relieve  los 
atributos  de  la  Divinidad.  Seános  permitido,  en 
conclusión  y  para  hacer  mérito  de  la  provi- 
dencia inteligente,  trascribir  aquellas  bellísi- 
mas palabras  que  encontramos  en  el  Nuevo 
Testamento  dirigidas  por  Jesucristo  á  sus  dis- 
cípulos que  se  mostraban  inquietos  por  su 
sustento:  «Mirad,  les  decía  ,  los  tirios  de  los 
campos  que  no  trabajan  ni  hilan:  y  en  verdad 
os  digo,  que  Salomón  con  toda  su  grandeza 
no  estuvo  vestido  con  tanta  riqueza  y  pompa 
como  el  menor  de  ellos. »  Con  tan  sublime  y 
sencilla  respuesta  espresó  Jesucristo  la  provi- 
dencia asidua  y  constante  que  ejerce  Dios  so- 
bre la  creación  y  las  criaturas,  i 

Como  término  y  complemento  de  este  arti- 
culo, parécenos  oportuno  citar  algunos  pensa- 
mientos que  sobre  la  esencia  y  atributos  de  la 
Divinidud  han  emitido  dos  autorizados  escrito- 
res entre  otros  dei  siglo-pasado.  Pascal  (Tensa* 
míenlos,  art.  14],  al  hablar  de  Dios  según  la  re- 
ligión cristiana  se  espresa  asi;  «Él  Dios  de  lo3 


cristianos,  dice,  no  es  simplemente  el  autor  de 
las  verdades  geométricas  y  del  órden  de  los  ele- 
mentos: este  es  el  Dios  de  los  paganos  y  de  los 
epicúreos.  No  es  tampoco  un  Dios  que  ejerce 
su  providencia  únicamente  sobre  la  vida  y  103 
bienes  de  los  hombres,  para  otorgar  á  los 
que  le  adoren  una  larga  serie  de  dias  felices: 
este  es  el  Dios  de  los  judíos.  Pero  el  Dios  de 
los  cristianos,  el  Dios  de  Abraham  y  de  Jacob, 
es  uh  Dios  de  amor,  de  consuelo  y  esperanza: 
es  an  Dios  que  llena  et  alma  y  el  corazón:  es 
un  Dios  que  nos  hace  sentir  interiormente 
nuestra  miseria  y  su  misericordia  infinita:  que 
se  une  al  fondo  de  nuestro  ser  y  lo  hace  in- 
capaz de  otro  fia  que  él  mismo,  El  Dios  de  los. 
cristianos,  es  un  Dios  que  hace  sentir  al  alma 
que  él  es  su  único  bien  :  que  todo  reposo  se 
halla  en'él:  que  toda  alegría  se  halla  en  su 
amor  »  \ 

¥  Eossuet  en  su  obra  de  la  Comiaissance 
de  Diea  et  de  soi-meme  ,  dice  asi  en  órden  á 
los  atributos  de  la  .Divinidad:  «  Conocemos 
por  uosolros  mismos  y  por  nuestra  propia  im- 
perfección que  hay  una  sabiduría  infinita  que 
no  se  engaña,  ni  ignora,  ni  duda,  porque  posee 
una  plena  comprensión  de  la  verdad,  ó  mejor, 
porque  ella  es  la  verdad  misma.  Esta  sabidu- 
ría es  por  sí  misma  la  regia  suprema,  incapaz 
de  fallar,  y  ordenadora  de  todas  las,  cosas. 
Conocemos  que  existe  una  bondad  soberana 
que  no  puede  hacer  mal,  en  lugar  de  que 
nuestra  bondad  limitada  é  imperfecta  ,  si 
es  capaz  de  hacer  el  bien,  también  puede  de- 
jar de  hacerle.  De  aqui  debemos  concluir  que 
la.  perfección  de  Dios  es  infinita,  porque  Jodo 
existe  en  él,  asi  como  su  omnipotencia  es 
también  infinita.  Pero  aun  cuando  Dios  sea 
omnipotente  no  tiene  necesidad  de  obrar:  su 
propia  posesión  basta  á  su  felicidad.  La  idea 
de  ta  felicidad  nos  conduce  igualmente  &  Dios: 
porque  si  esta  idea  existe  en  nosotros,  forzoso 
es  que  uos  venga  de  otra  parte :  es  necesario 
que  haya  fuera  de  nosotros  una  naturaleza  ple- 
namente feliz,  perfecta  y  llena  de  todo  bien:  ¿y 
cuál  otra  puede  esta  ser  sino  Dios?  No  existe, 
pues,  nada,  ni  nada  vive  fuera  de  Dios ,  porque 
solo  Dios  existe  y  vive  eternamente:  y  no  puede 
dejar  de -existir  aquel  que  posee  la  plenitud  de 
la  existencia.  Asi  se  comprenden  y  esplican 
las  palabras  que  dirigió  desde  la  zarza  á  Moi- 
sés: «El  que  es,  le  envía.  Ya  soy  el  que  soy. 
Ego  sttm  qui  sum.» 

DIPLOMA.  Esta  palabra  se  deriva  del  griego 
StTtXaf,  que  significa  plegado  en  dos.  Com- 
préndese en  el  dia  bajo  la  denominación  de  di- 
plomas á  diferentes  documentos  emanados, 
ora- de  ía  autoridad  pontificia,  ora  de  la  impe- 
rial ó  rea!.  La  significación  da  este  término  ge- 
nérico, se  estiende  hasta  á  las  cartas  patentes, 
á  los  privilegios,  á  las  donaciones,  y  en  una 
palabra;  á  toda  clase  de  documentos  que  sean 
un  poco  antiguos. 

Entre  los  griegos  y  romanos  los  diplomas 
eran,  por  lo  que  hace  á  su  forma  estertor,  dos 
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planchas  de  cobre  unidas  y  dobladas  como  las 
hojas  de  un  libro.  E!  mas  antiguo  monumento 
de  este  género  que  se  conoce,  es  un  decreto  ó 
resolución  del  emperador  Galva,  que  contenia  la 
licencia  de  algunos  soldados  veteranos:  en  él 
se  vela  fecha  de  su  redacción,  y  la  mención 
de  su  registro  en  el  Capitolio.  Posíeriormenle 
se  ha  dado  á  los  diplomas  diferentes  formas,  y 
han  sido  estendidos  de  muy  diversos  modos, 
según  podrá  verse  en  el  articulo  en  que  ba- 
ldemos det  arte  de  conocerlos  é  interpretarlos, 
y  que  se  conoce  con  el  nombre  de  diplomática. 

DIPLOMACIA.  La  diplomacia  es  la  ciencia  de 
las  relaciones  reciprocas  de  los  Estados:  cien- 
cia histórica  cuando  tiene  por  objeto  el  cono- 
cimiento de  las  relaciones  que  han  existido; 
ciencia  teórica  cuando  se  emplea  en  investigar 
la  ley  dé  estas  relaciones;  .ciencia  práctica 
cuando  hace  la  aplicación  de  los  medios  de 
que  disponen  los  diversos  Estados  para  con- 
servar ó  modificar  las  existentes. 

Esta  palabra  se  deriva  de  la  comisión  ó  di- 
ploma de  los  agentes  encargados  de  represen-^ 
tai-  á  las  potencias  en  sus  negociaciones,  y  es* 
muy  moderna,  pues  no  se  encuentra  en  ningún 
diccionario  anterior  al  año  1819.  La  diploma- 
cia es,  sin-embargo,  tan  antigua  como  las  so- 
ciedades humanas,  porque  desde  el  momento 
en  que  hubo  reuniones  de  hombres  formando 
tribus,  ejércitos  ó  naciones,  hubo  también  in- 
tereses colectivos  que  hacer  prevalecer,  con- 
venciones que  celebrar,  encargados  de  nego- 
cios qne  enviar  y  recibir,  todas  las  cosas,  por 
último,  que  constituyen  la  ciencia  diplomática, 
redúcese  de  aqui  qué  la  historia  de  esta  cien- 
cia seria  la  historia  compleia  de  los  pneblos 
déla  tierra,  nosotros,  empero,  nos  limitare- 
mos á  indicar  los  grandes  períodos  por  que 
ha  atravesado,  y  el  fin  á  que  debe  encaminarse 
para  llegar  en  lo  posible  al  estado  de  perfec- 
ción de  una  ciencia  moral. 

Las  relaciones  de  Estado  á  Estado,  y  las  in- 
dividuales en  elseno  de  una  nación,  tienen  un 
punto  de  semejanza  completa,  y  cabalmente  se 
hace  de  "él  un  puntó  de  asombrosa  disparidad. 
Hay,  en  efecto,  una  ley  moral  que  obliga  á  los 
seres  colectivos,  llamados  naciones,  lo  mismo 
que  álos  individuos.  Las  naciones  como  los 
particulares  del)en  guardar  suspromesas,  y  se- 
gún la  máxima  evangélica  no  hacer  á  las  de- 
mas  lo  que  ellas  no  quisiesen  que  se  leshicie- 
re.  Pero  en  la  sociedad  civil  existe  al  lado  de 
la  obligación  moral  un  magistrado  que  poses 
la  fuerza  suficiente  para  hacer  que  se  ejecute.. 
Cuando  un  ciudadano  ha  puesto  su  firma  en  un 
contrató,  se  encuentra  un  juez,  y  en  caso  ne- 
cesario una  fuerza  armada  para  compelerle  al 
cumplimiento  de  aquello  á  que  se  comprome- 
tió: sise  roba  ó  asesina,  la  sociedad,  que  pro- 
hibe el  robo  y  el  asesínalo,  cuida  de  que  se 
respete  la  ley,  enviando  al  ladrón  y  al  asesino 
¿  una  prisión  ó  al  cadalso.  Tero  enlre  nacio- 
nes nada  de  esto  existe;  aunque  una  de  ellas 
sea  aniquilada,  como  sucedió  á  la  Polonia,  aun- 
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que  se  violen  las  promesas  mas  solemnes  qae 
se  hicieran,  no  existe  poder  ninguno  que  obli- 
gue al  cumplimiento  délo  pactado,  que  casti- 
gue el  latrocinio  y  el  asesínalo.  Cierto  es  que 
las  obras  de  los  publicistas  antiguos  y  mo- 
dernos contienen  códigos  complelos  que  arre- 
glan con  mas  ó  menos  precisión  las  obligacio- 
nes y  losjjerechos  respectivos  de  los  Estados, 
siguiendo  principios  en  general  basíanle  seme- 
jantes á  los  que  ordenan  lo  interior  de  las  so- 
ciedades. Mas  si  se  huella  un  arliculo  de  estos 
códigos,  el  Estado  que  ha  recibido  la  injuria  uo 
tiene-nlro  recurso  que  recurrir  á  las  armas. 
Necesita  resignarse  ó  someterse  á  las  confia- 
gencias  de  lo  que  en  los  siglos  bárbaros  se 
llamaba  juicio  de  Dios. 

De  esta  carencia  de  sanción  penal,  deduje- 
ron desde  su  principio  las  sociedades  que  ao 
habla  para  ellas  derecho  propiamente  dicho,  ó 
en  oíros  términos,  que  el  derecho  de  cada  una 
tenia  por  único  limite  el  de  su  propia  fuerza. 
No  cumplir  oíros  empeños  que- aquellos  cuya 
violación  es  imposible  ó  peligrosa,  anonadar  á 
los  débiles,  lisonjear  y  engañar  á  los  fucrlos, 
servirse  al  efecto  de  la  astucia  ó  de  la  violen- 
cia, tales  son  en  general  las  máximas  de  la 
ciencia  diplomálica  durante  ti  primero  y  mas 
largo  periodo  de  su  historia.  No  deja  de  hallar- 
se en  los  anales  de  las  naciones  algunos  ejem- 
plos de  justicia,  de  probidad  y  aun  de  despren- 
dimiento; pero  la  regla  universal  esluvo  lan 
generalizada  siempre,  que  los  Estados  no  cesa- 
ron de  vivir  entre  si  como  los  salvagos;  y  lo 
que  es  chocante  en  estremo,,  aquellos  cuyas 
leyes  inferiores  eran  mas  perfeclas,  fueron  los 
que  en  las  relaciones  con  los  cslrañ<is  desco- 
nocieron y  hollaron  mas  eslos  principios  de 
eterna  justicia,  siempre  los  mismos,  ora  se 
apliquen  á  los  individuos,  ora  á  Jos  que  mau- 
dan  á  las  masas.  Asi  los  romanos  profesaron 
constantemente  la  máxima  de  que  no  podía 
existir  obligación  alguna  para  con  los  bárbaros, 
y  como  de  tales  trataban  á  todos  los  demás 
pueblos  del  globo,  sacaban  la  consecuencia  de 
que  no  existia  cosa  que  se  pareciese  á  un  de- 
recho internacional.  Si  algunas  veces  se  sepa- 
raron al  parecer  de  este  principio,  fué  para 
mejor  engañar  á  los  pueblos  y  á  los  reyes, 
que  al  fin  avasallaron  de  uno  á  olro  contlñ  del 
mundo  conocido. 

El  establecimiento  del  cristianismo  vino  á 
cambiar  el  úrden  de  las  cusas,  comenzando  por 
consiguiente  desde  él  el  segundo  periodo  de  la 
historia  de  las  relaciones  de  pueblo  á  pueblo.  El 
cristianismo,  en  efeclo,  dió  unidad  á  las  naciones 
dándoles  un  mismo  código  religioso  y  moral, 
que  es  el  Evangelio;  un  mismo  gefe  espiritual, 
que  es  el  pupa,  y  asambleas  representativas 
por  medio  de  la  institución  de  los  concilios 
ecuménicos.  Dcbia  esperarse  que  desde  enton- 
ces las  naciones  débiles  y  amenazadas  de  opre- 
sión hubiesen  podido  invocar  contraía fnjüsl.i- 
cia  el  apoyo"  de  las  naciones  sus  hermanas;  pe- 
ro desgraciada  raen  le  los  concilios  olvidaron 
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con  demasiada  frecuencia  su  misión  de  repre- 
sentantes del, mundo  cristiano  para  ocuparse  de 
minuciosas  querellas  teológicas.  Todavía,  para 
mayor  desgracia,  babia  sobrevivido  un  princi- 
pio del  mundo  antiguo  á  la  regeneración  del 
linage  humano,  cual  era  el  que  consideraba  á 
los  gefes  de  las  naciones  como  propietarios 
del  poder  á  título  de  derecho  y  no  de  deber, 
como  un  patrimonio  y  no  como  un  cargo.  Ade- 
mas, constituido  el  principe  déla  iglesia  en 
principe  temporal,  se  siguió  la  posibiiidad  de 
dirigirse,  no  solamente  ú  la  justicia  y  á  la  reli- 
gión de  Roma,  sino  también  á  sus  intereses 
materiales.  El  resultado,  pues,  no  fué  otro  que 
formarse  coaliciones  de  intereses  mas  ó  me- 
nos compatibles,  donde  no  habían  existido 
husla  entonces  sino  intereses  siempre  en  lucha. 
Los  propietarios  de  ios  Estados  firmaron  asoeia- 
ciaciones  para  impedir  que  un  vecino  podero- 
so llegara  á  serlo  mas  y  absorbiera  sus  domi- 
nios. Algunas  veces  se  unieron  para  verificar 
en  común  un  despojo,  y  no  pocas  el, propie- 
tario denn  reino  influyó  sobre  las  pasiones  de 
varios  de  sus  vecinos  para  llevar  impunemente 
á  cabo  algunos  actos  de  latrocinio  en  países 
estraños.  Tal  fué  el  círculo  poco  menos  que 
acabado  en  que  principió  amoverse  la  diplo- 
macia en  medio  de  los  desórdenes  que  ensan- 
grentaron el  suelo  de  la  Italia  durante  el  si- 
glo XV,  promovidos  por  el  genio  astuto  de  los 
Borgias. 

Asi  es  que  en  el  trascurso  de  las  guerras 
qne  llevaron  al  otro  lado  de  los  Alpes,  Car- 
los VIII,  Luis  XII  y  Francisco  1,  vemos  que 
Francia,  España,  el  Imperio,  las  oligarquías  de 
Venecia  y  de  Suiza,  el  gobierno  ponliílcio,  los 
principados  del  Piamoutey  oíros,  cambiaron  á 
cada  instante  de  aliados  y  de  enemigos.  lío  se 
nota  que  presida  afinidad,  alguna  natural  á  tan 
caprichosas  peripecias.  Ora  los  Estados  secun- 
darios temen  á  la  casa  de  Austria  y  se  ponen 
á  las  órdenes  del  rey  de  Francia;  ora  cuando 
este  cree  ver  satisfecha  al  fin  su  ambición  con 
el  abatimiento  de  sus  rivales  y  la  adquisición 
de  nuevos  dominios,  los  pequeños  príncipes  se 
ligan  contra  él,  sin  que  su  diplomacia  aparen- 
te tener  otra  regla  que  el  interés  del  momento. 

Durante  este  mismo  tiempo  se  emplea  la 
diplomacia  en  mover  intereses  privados;  en 
anudar  ó  deshacer  matrimonios  de  príncipes; 
en  comprar  senadores  en  las  repúblicas,  con- 
fesores y  favoritas  de  reyes  en  las  monarquías: 
en  violar  las  correspondencias;'en  corromper 
á  generales-  y  ministros  públicos  y  á  veces  en 
asesinarlos,  Mas  tarde,  durante  las  guerras  de 
la  re  fo  mi  a  y  las  de  la  sucesión  de  Austria,  la 
escena  apenas  cambia  de  aspecto,  y  aun  en 
tiempos  posteriores  vemos  repetidos  innume- 
rables abusos  queno  es  menester  recordar.  Esta- 
mos, sin  embargo,  nruy  lejos  de  creer  que  na- 
da grande  y  conforme  a  los  verdaderos  prin- 
cipios se  haya  hecho  bajo  el  imperio  de  las 
ideas  que  en  los  últimos  tiempos  han  presidi- 


decirse  que  eslas  cosas  se  han  verificado  á  pe- 
sarde  las  ideas  dominantes  en  la  diplomacia, 
y  solo  por  las  cualidades  eminentes  de  algunos 
hombres  que  en  diferentes  circunstancias  han 
sido  encargados  de  representar  á  las  naciones, 
y  por  el  influjo,  no  pocas  veces  invencible,  de 
la  opinión  pública. 

La  opinión  pública,  á  la  verdad,  es  el  úni- 
co juez  que  puede  fallar  de  uua  manera  sobe- 
rana sobre  la  justicia  ó  la  iniquidad  de  la  con- 
ducta de  los  gobiernos  entre  si.  De  lodos  los 
poderes  humanos  es  el  menos  sujeto  á  error, 
el  único  que  rectifica  sus  juicios  cuando  se  ha 
equivocado  ,  y  por  eso  á  nadie  mas  que  á  él 
puede  concederse  el  carácter  de  infalibilidad 
que  se  necesita  fijar  en  alguna  parte,  so  pena 
de  hacer  imposible  tuda  sociedad.  Dése  á  esle 
juez  una  fuerza  material  correspondiente  á  su 
omnipotencia  moral;  que  sus  sentencias  se 
preparen  y  formulen  en  una  asamblea  repre- 
sentativa, en  un  congreso  permanente  forma- 
do de  delegados  de  las  naciones;  que  este  con- 
greso disponga  de  las  armas  de  cada  Estado 
contra  el  que  intentase  sustraerse  á  la  autori- 
dad general,  y  se  habrá  constituido  lo  que  fal- 
ta al  derecho  de  gentes:  un  tribunal  superior 
que  aplique  sus  principios  y  el  medio  de  dar- 
les una  sanción  penal. " 

Cierto  que  se  han  ensayado  congresos  ,  y 
que  los  ha  habido  en  Viena,  Aix-la-Chapelle, 
Lauhaque,  Yerona;  mas  no  fueron  otra  cosa 
que  reuniones  á  puerta  cerrada  de  diplomáti- 
cos representantes  de  los  intereses  personales 
de  algunos  príncipes  que  se  decían  propieta- 
rios del  derecho  de  gobernar  respectivamente 
á  cierto  riúmaro  de  hombres  y  sobre  cierta  os- 
tensión de  territorio.  Cada  uno  llevaba  alli  la 
pretcnsión  de  no  depender  sino  de  Dios  y  de 
su  espada,  ó  en  otros  términos,  de  no  recono- 
cer ninguna  ley.  Asi  fué  que  se  procedió  como 
hacen  los  salvages  al  repartirse  el  ganado  ad- 
quirido en  una  correría.  Los  mas  fuertes  inti- 
midaron á  los  mas  débiles;  secedió,  se  ven- 
dió, se  cambió  á  centenares  de  miles  de  almas 
por  cierto  número  de  leguas  cuadradas  de  ter- 
reno, sin  cuidarse  de  los  deseos,  de  los  inte- 
reses, ni  de  las  costumbres  de  los  pueblos.  Si 
algo  se  libertó  de  su  expoliación  fué  solamente 
lo  que  formaba  el  objeto  de  la  codicia  délos 
mas  y  podia  llegar  á  ser  causa  de  uua  peligro- 
sa querella.  Algunas  presas  se  dejaron  sin 
tocar  para  un  dia  mas  favorable.  Al  fin  lo  que 
aquellas  potencias  no  tomaron,  se  arrogaron 
implícitamente  el  derecho  de  hacerlo  cuando 
pudiesen.  Cuatro  ó  cinco  príncipes  decidieron 
que  les  pertenecía  el  arreglar  la  suerte  de  la 
Bélgica,  de  la  Turquía,  del  Egipto,  y  en  caso 
necesario  de  todo  el  mundo;  y  luego  perdiendo 
de  vista  á  las  naciones  para  no  ocuparse  sino 
de  sús  personas,  de  su  fortuna  y  de  sus  intere- 
ses dinásticos,  aunque  sin  esponerse  abierta- 
mente á  la  cólera  de  los  otros,  se  entrometie- 
ron á  maniobrar  secretamente  como  mejor  les 


do  á  tas  relaciones  internacionales;  pero  puede  pareció;  y  á  este  juego  se  llegó  i  llamar  el 
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equilibrio  europeo,  otra  de  los  congresos,  qne 
con  pocas  variaciones  durará  en  tanto  que  el 
miedo  mantenga  una  especie  de  paz  entre  las 
llamadas  grandes  potencias;  pero  que  algBH 
dia  será  reemplazado  por  un  orden  de  cosas 
fondado  en  lo  interior  sobre  la  base  de  la,so: 
berama  de  las  naciones,  y  en  cuanto  á  lo  este- 
rtor en  los  principios  de  eterna  justicia,  .garan- 
tidos por  el  poder  material  de  una  federación 
europea. 

Sin  duda  semejante  confederación  no  trae- 
rá con  la  paz  universal  el  reinado  de  la  equi- 
dad en  la  tierra,  de  manera  que  desaparezca 
toda  causa  de  conflicto  entre  las  naciones.  En 
esto,  como  en  lodo,  hay  un  limite  al  que  con- 
viene aproximarse  sin  esperar  llegar  nunca 
hasta  él.  Mas  todos  los  esfuerzos,  de  cualquie- 
ra qüe  se  ocsipe  hoy  prácticamente  6  en  teoría 
de  la  ciencia  diplomática,  deben  dirigirse  al 
objeto  espresado."  Cabalmente  no  puede  ser 
mas  oportuna  al  efecto  la  época  en  que  ape- 
nas quedan  vestigios  de  lo  que  antes  se  decia 
ser  las  bases  del  derecho  publico  europeo.  Los 
tratados  de  Weslfalia  que  constituían  la  propie- 
dad de  las  casas  reinanles,  fueron  borrados 
por  veinte  revoluciones  que  consagraron  un 
principio  contrario.  La  Inglaterra  pretende  que 
el  tratado  de  Ulrecht  no  existe.  Las  actas  del 
congreso  de  Yiena  fueron  rasgadas  por  los 
mismos  que  las  babiau  impuesto  al  resto  de 
Europa. -Todo,  pues,  está  por  hacer  en  punto  ó 
derecho  público  internacional.  ¿Y  no  será  per- 
mitido, en  vista  de  todo  esto,  esperar  que  cir- 
cunstancias favorables  consientan  al  Occidente 
constituir  un  nuevo  código  de  aquellanalurale- 
za?  Discutido  en  una  asamblea  de  representan- 
tes de  Francia,  España,  Estados  Unidos,  Bélgi- 
ca y  Suiza  a  los  ojos  de  todo  el  mundo,  suficien- 
temente ilustrado  por  la  prensa,  tendría  ese 
código  para  hacerse  obedecer  tan  grandes 
füeraas  de  tierra  y  mar,  que  nadie  se  atrevería 
entrar  en  lucha  con  ellas.  Este  seria  un  ver- 
dadero pacto  de  familia,  una  alianza  fundada  no 
ya  en  el  interés  pasagero  y  personal  de  los 
principes  ó  gefes  de  los  Estados,  sino  en  el  in- 
terés constante  de  las  naciones,  y  en  lo  que 
todavía  es  mas  elevado  ,  á  saber ,  las  santas 
bases  de  la  fraternidad  evangélica. 

No  descenderemos  aqui  á  detalles  sobre  las 
medidas' que  podrían  parecer  necesarias  para 
hacer  una  distribución  mas  oquitaliva  y  con- 
veniente de  la  administración  de  la  Europa. 
Sin  duda  el  mapa  general  debe  ser  modifica- 
do en  muchos  puntos,  como  lo  reconocen  to- 
dos los  hombres  pensadores;  mas  estos  cam- 
bios que  hoy  serian  el  resultado  de  la  ambi- 
ción, deberian  nacer  del  deseo  y  consenti- 
miento dé  cada  una  de  las  naciones  reunidas 
en  congreso.  Allí  no  serian  posibles  los  robos, 
las  usurpaciones,  ni  aun  las-tentativas  de  tales 
escesos,  pueslo  que  no  son  los  pueblos  losque 
ambicionan  engrandecerse  de  esa  suerte:  ios 
de  Rusia,  Austria  y  Prusia  no  habrían  pensa- 
do jamás  en  desgarrar  á  la.Polonia  para  devo-l 


rarla.  En  vea  de  las  alianzas  efímeras  que  hoy 
forman  los  príncipes,  se  vería  una 'unión  per- 
manente, en  cuyo  seno  no  habría,  ludia  posi- 
ble. La  amistad  personal  de  los  monarcas,  y 
aun  los  vínculos  estrechos  de  familia  que  ca- 
tre los  de  Francia  y  España  hubo  por  muclio 
tiempo,  no  impidieron  las  desavenencias  y  los 
guerras  entre  ambas  naciones,  Pero  que  Fran- 
cia y  España  formen  una  verdadera  alianza  ha- 
jo  la  garantía  y  con  el  concurso  de  otros  lis- 
tados ,  y  uo  habrá  querellas  ningunas,  ni  de- 
signios ambiciosos  que  puedan  hacer  inacce- 
sibles los  Pirineos. 

De  lo  que  acabamos  de  decir  se  desprende 
la  esposicíon  del  principio  que  debe,  según 
nosotros,  presidir  al  torcer  período,  no  princi- 
piad.» aun,  do  la  historia  de  la  diplomacia. 
Preparar,  discutirá  la  luz  de  la publicidad  los 
convenios  comerciales,  las  divisiones  del  ter- 
ritorio, favorables  al  bienestar  de  la  comunión 
europea;  hacer  que  los  individuos  colectivos 
de  estas  se  sometan  del  todo  á  las  mismas  re- 
glas que  los  individuos  de  cada  sociedad  civil; 
dar  eficacia  á  esas  reglas  por  medio  de  una 
sanción  penal;  atraer,  en  fin,  á  los  demás  pue- 
blos al  seno  de  la  confederación;  tainos  pare- 
ce que  debe  ser  en  el  porvenir  el  papel  del  di- 
plomático. 

Abrazar  á  loda  Ta  Europa  occidental  eu  una 
sola  confederación,  puede  parecer  á  primera 
vista  una  utopia  irrealizable.  Pero  ábrase  la 
historia  y  se  verá  que  ya  se  hicieron  dos  gran- 
des ensayos  míe  presentan  una  notable  ana- 
logia  con  lo  que  aqui  se  propone:  queremos 
hablar  de  la  institución  de  los  concilios  y  de  la 
del  papado,  como  poder  temporal,  y  del  esta- 
blecimiento délos  congresos.  Ambos  ofrecie- 
ron un  bosquejo  de  confederación  europea,  y 
si  no  dieron  frutos  útiles  á  la  humanidad  y  á 
la  independencia  do  las  naciones,  fué  por  un 
lado  á  causa  de  que  los  congresos  se  formaron 
siempre  para  un  fin  directamente  coulrariú;  y 
por  otro,  porque  el  poder  religioso  confun- 
dió con  mucha  frecuencia  dos  cosas  que  de- 
biau  quedar  cuidadosamente  separadas.  El  pa- 
pa, como  geie  de  la  gran  unidad  política,  de- 
bió reservar  la  excomunión  ó  la  declaración  del 
estado  escepcional  de  las  naciones  para  las 
crímenes  cometidos  de  potencia  ápotencía;  co- 
mo sacerdote  debió,  mas  bien  que  apoyar  ül 
derecho  público,  defender  tan  solo  el  dogma; 
y  como  monarca  italiano,  abstenerse  siempre 
de  emplear  en  interés  de  su  corona  de  rey  las 
fuerzas  de  la  asociación  cristiana.  No  es,  pues, 
de  estrañar  que  los  esfuerzos  hechos  hasta  el 
dia  no  hayan  bastado  para  establecer  la  unidad 
europea,  si  bien  por  imperfectos  que  se  consi- 
deren, contribuyen  á  demostrar  la  posibilidad 
de  una  asociación  de  Estados,  que  seria  tan 
duradera  como  beneficiosa  si  se  la  desemba- 
razase de  los  falsos  principios  y  de  las  causas  • 
de  confusión  que  acompañaron  á  los  dos  gran- 
des ensayos  de  que  acabamos  de  hablar-. 

Después  de  estas  consideraciones  sobre  lo 
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míe  es  de  esperar  para  lo  porvenir,  falta  que 
completemos  lo  que  hemos  dicho  sobre  lo 
existente,  esponiendo  el  mecanismo  actual  de 
la  diplomacia. 

La  acción,  diplomática  ó  internacional  de 
nn  Estado,  se  ejerce  primeramente  por  el  gefe 
del  mismo,  que  representa  de  hecho  ú  de  de- 
recho al  soberano.  En  efecto,  pudiendo  una 
nación  estar  en  relaciones  con  las  potencias 
estrángeras,  en  calidad  de  persona  moral,  in- 
dependiente y  dneúa  soberana  de  sus  accio- 
nes, naturalmente  ha  de  pertenecer  al  poder 
en  quien  reside  esta  soberanía,  la  facultad  de 
comunicar  como  nación  con  los  oíros  sobe- 
ranos. 

Cuando  se  forma  un  nuevo  Estado,  como 
sucedió  á  Unes  del  siglo  último,  á  causa  de  la 
insurrección  de  las  colonias  inglesas  de  Amé- 
rica, si  este  Estado  es  bastante  fuerte  para  ha- 
cer respetar  su  independencia,  cuida  de  que 
se  le  reconozca  por  los  demás,  y  toma  un  lu- 
gar en  el  rango  de  los  soberanos,  con  quienes 
comunica  por  el  órgano  de  su  presidente,  de 
su  rey  ó  de  sus  magistrados  supremos,  en  una 
palabra,  por  su  poder  ejecutivo. 

las  relaciones  internacionales  son  en  todos 
ios  países  el  objeto  de  una  administración  par- 
ticular llamada  ministerio  de  relaciones  r.Ue- 
íróres,  laimfterio  de  negocios  eslrangcros, 
ministerio  de  Estado.  Esle  ministerio,  como 
lo  indica  su  nombre,  es  el  centro  de  donde 
parten  y  á  donde  viene  á  parar  toda  acción 
diplomática.  Los  gobiernos  comunican  con  el 
estorior  por  medio  de  agentes  de  diferente 
orden,  entre  los  cuales,  los  mas  caracteriza- 
dos son  los  ministros  plenipotenciarios  ,  á 
quienes  por  lo  regular  se  comisiona  para  un 
objeto  determinado,  tal  como  un  tratado  de 
paz  b  uo  deslinde  de  territorio.  Aunque  su  ti- 
tulo les  suponga  encargados  con  plenos  pode- 
res, no  basta  sin  embargo  su  consentimiento 
para  la  válida  de  ningún  acto,  el  cual  debe  ser 
aprobado  ó  ratificado  por  el  soberano. 

El  embajador  es  un  representante  perma- 
nente que  los  soberanos  mantienen  en  la  re- 
sidencia de  cada  uno  de  los  gobiernos  eslran- 
geros  con  los  cuales  están  en  paz.  El  embaja- 
dor es  el  vinculo  político  que  ene  á  dos-Esta- 
dos, por  lo  qne  su  retirada  se  considera  con 
razón  como  el  principio  del  estado  de  guerra. 

El  personal  de  una  embajada,  como  de 
cualquiera  otra  legación,  se  compone,  además 
del  gefe,  de  uno  ó  dos  secretarios  y  de  agre- 
gados, lodos.,  los  cuales  participan  del  carác- 
ter y  de  las  prcrogativas  que  el  derecho  públi- 
*  co  concede  á  aquel'. 

En  el  número  de  agentes  diplomáticos  se 
debe  contar  en  primera  línea  á  los  oficiales 
generales  con  mando  do  ejército  de  tierra  ó 
mar.  La  guerra,  en  efecto,  no  interrumpe  en- 
teramente las  relaciones  de  Estado.  Como  por 
otra  parte  el  fln  déla  guerra  es,  ora  una  con- 
quista, ora  la  corrección  de  una  injuria,  y  en 
definitiva  el  restablecimiento  de  la  paz,  se  ne- 


cesita que  los  gefes  de  las  fuerzas  armadas 
puedan  aprovechar  las  circunstancias  en  que 
se  encuentren  para  preparar  y  concluir  los 
arreglos  relativos  á  aquel  objeto.  Hay,  además, 
ciertos  actos,  como  la  rendición  de  una  ciudad, 
y  lodo  género  de  capitulaciones  que  no  pueden 
realizarse  sino  por  los  generales  en  gefe,  y 
aun  por  ios  oficiales  inferiores  que  se  hallan 
momentáneamente  destacados. 

Por  regla  general,  un  gefe  de  ejército  está 
encargado,  tanto  de  una  misión  diplomática 
como  de  una  misión  militar. 

Vienen  luego  en  el  órden  de  la  gerarquia 
diplomática,  los  encargados  d&  negocios,  los 
enviados,  ios  residentes,  que  ejercen  en  las 
potencias  estrángeras  funciones  temporales  ó 
permanentes  de  la  misma  naturaleza  que  las 
del  embajador.  El  residente  es  de  ordinario  el 
que  reemplaza  al  embajador,  y  algunas  veces 
un  delegado  de  este.  El  encargado  de  negocios 
es  un  ministro  qne  se  mantiene  cerca  de  nna" 
potencia  poco  considerable.  Al  enviado  se  da 
por  lo  común  una  misión  especial. 

En  fin,  loscónsu/es  son  unos  ministros  cu- 
yas funciones  se  reducen  á  proteger  el  comer- 
cio de  los  individuos  de  su  nación,  vigilando 
la  ejecución  de  los  tratados  sobre  la  materia; 
son  también  para  sus  compatriotas  empleados 
del  órden  civil. 

-  Todos  los  agenles  diplomáticos  de  que 
acabamos  de  hablar,  á  escepcion  de  los  gene- 
rales, tienen  necesidad,  para  entrar  en  funcio- 
nes, de  acreditarse  cerca  de  las  potencias  es- 
trángeras; y  á  este  efecto  se  les  da  credencia- 
les que  establecen  su  calidad.  El  gobierno  á 
quien  son  enviados,  puede  admitirlos,  ó  ne- 
garse „á  reconocerlos;  enciiyo  uliimo  caso,  de- 
be fundarse  la  negativa  en  un  motivo  pura- 
mente personal  al  ministro,  pues  otra  cos'a  se- 
ria una  grave  injuria  dirigida  contra  el  Estado 
que  lo  acredita. 

Cuando  él  agente  diplomático  es  admitido, 
el  gobierno  que  le  recibe  le  entrega  nn  diplo- 
ma que  toma  c¡  nombre  de  exequátur.  Los  mi- 
nistros plenipotenciarios  reunidos  para  confe- 
renciar, no  necesitan  del  último  requisito. 
Antes  de  abrir  sus'  deliberaciones  proceden  de 
común  al  examen  de  sus  poderes,  poco  mas  ó 
menos  como  sucede  en  las  asambleas  repre- 
sentativas. 

La  persona  de  los  embajadores  y  demás 
ministros  es  inviolable;  y  su  casa  como  una 
porción  de  territorio  trasportado  á  suelo  estra- 
ño.  La  despedida,  para  que  se  les  juzgue  en 
su  país,  es  la  única  pena  que  pueden  sufrir,  á 
escepcion  del  caso  de  fragranté  delito.  . 

Los  actos  de  la  diplomacia  son,  en  primer 
lugar,  los  tralados;  que  se  dividen  en  tratados 
de  paz,  tratados  de  comercio ,  tratados  de 
alianza  ofensiva  y  defensiva,  permanente  6 
temporal. 

■Los  tratados  de  paz  tienen  por  objeto,  co- 
mo lo  indica  sn  nombre,  restablecer  las  rela- 
l  ciónos  pacificas  entre  dos  ó  mas  Estados  que  se 
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hallaban  anteriormente  en  guerra.  Son  unas 
convenciones  por  medio  dé  las  cuales  se  ar- 
reglan según  el  poder  Je  cada  uno,  los  limites 
territoriales  de  los  Estados  y  los  de  su  liber- 
tad de  acción;  y  que  en  el  estado  actual  de 
cosas  no  tienen  otra  garantía  que  la  buena  fé 
de  los  contratantes,  puesto  que  no  existe  nin- 
gún poder  superior  que  obligue  á  las  naciones 
al  cumplimiento  de  sus  promesas.  Asi  Yernos 
violados  los  mas  solemnes  contratos  en  el  mo- 
mento eu  que  se  cree  poder  bacerlo  sin'  gran 
peligro,  y  no  durar  los  tratados  de  pacificación 
general  mas  tiempo  que  el  de  la  vida  de  una 
generación.  El  victo  radical  proveniente  de  la 
falta  de  sanción  para  los  tratados,  ó  de  juez 
para  las  potencias  soberanas,  hahecbo  imagi- 
nar diversos  espedientes.  Mucbas  veces  dos 
Estados  han  encargado  de  común  acuerdo  á  nn 
tercero  que  arregle  sns  diferencias,  ora  como 
mediador,  ora  como  arbitro.  El  mediador  in- 
terpone sus  buenos  oficios  para  restablecer  la 
paz  óimpedir  nn  rompimiento  inminente;  pe- 
ro no  pronuncia  sentencia,  y  por  consiguiente 
nada  mas  tiene  que  hacer  si  su  opinión  no  ha 
sido  escuchada.  El  arbitro,  por  el  contrario, 
es  un  verdadero  juez,  y  si  no  se  obedece  su 
fallo,  está  obligado,  por  honor,  á  emplear  la 
fuerza  contra  la  parte  rebelde,  como  sucede 
con  respecto  á  los  gobiernos  que  salen  garan- 
tes de  la  ejecución  de  un  tratado. 

fácilmente  se  comprende  que  mediadores 
arbitros  y  garantes,  solo  ofrecen  nn  medio 
muy  incierto  de  llegar  ¿  un  resultado  equita- 
tivo;.porque  sus  resoluciones  pueden  ser  dic- 
tadas por  un  interés  personal,  y  al  fin  no  tie- 
nen mas  medio  que  la  fuerza  para  hacer  res- 
petar sus  resoluciones  de  arbitros  ó  su  carác- 
ter de  garantes. 

Los  tratados  de  alianza  ofensiva  son  aqiie- 
Hosuen  virtud  de  los  cuales  sennen  varios  Es- 
tados para  atacar  á  otra  potencia.  Si  esta 
unión  abraza  gran  número  de  confederados 
toma  el  nombre  de  coalición.  . 

Los  tratados  de  alianza  defensiva  tienen 
por  objeto  reunir  contra  un  enemigo  .  que  les 
amenaza  ó  los  inquieta  él  común  esfuerzo  de 
dos  ó  mas  potencias.  Por  lo  demás,  esta  dis- 
tinción entre  las  alianzas  ofensivas  y  las  de- 
fensivas es  mas  bien  nominal  que  real,  porque 
como  es  difícil  defenderse,  sin  atacar,  y  atacar 
sin  esponerse  á  la  precisión  de  defenderse,  los 
tratados  que  se  concluyan  sobre  puntos  de 
guerra  deben,  proveer  á  esta  doble  necesidad. 

Eslas  alianzas  pueden  ser  sometidas  á  con- 
diciones de  muy  diversa  naturaleza,  que  no 
podríamos  prever  aquí.  Asi  sucede  algunas  ve- 
ces que  una  de  las  potencias  contratantes  se 
comprometa  á  llevar  mas  fuerzas  que  las  otras 
á  la  asociación,  un  contingente  mas  numero- 
so, y  aun  todos  los  subsidios  necesarios  para 
la  guerra,  como  ha  hecho  la  Gran  Bretaña  en. 
las  coaliciones  contra  la  Francia.  Otras  veces 
se  estipula  que  pertenezca  á  una  de  las  po- 
tencias el  nombramiento  del  gefe  de  las  fuer- 


zas combinadas.  Todas  estas  condiciones  de- 
ben cumplirse  de  buena  fé,  y  su  no  ejecución 
produce  la  nulidad  del  acto  de  asociación. 
Pero  hay  una  cláusula  que  escríbase  ó  no,  de- 
be observarse  por  todos  los  aliados,  y  es  ia 
que  les  prohibe  hacer  separadamente  la  paz 
con  el  enemigo  común.  La  historia  présenla 
muchos  ejemplos  de  paces  arregladas  deesla 
suerte;  mas  al  mismo  tiempo  las  califica,  con 
justicia,  de  traiciones. 

Acontece  que  una  vez  concluido  un  tratado 
entre  dos  naciones,  se  unan  luego  á  ellas  oirás, 
haciéndose  asi  partes  contratantes.  Este  acia 
se  llama  accesión.  Esto  sucedió  con  el  trata- 
do de  la  Santa  Alianza,  al  que  después  de  ha- 
ber sido  firmado  en  26  de  setiembre  de  1815 
por  la  Rusia,  el  Austria  y  la  Prusia,  se  adhirie- 
ron los  Borbones  el  6  de  febrero  signienle,  el 
rey  de  los  Faises  Bajos  el  21  de  junio,  y  los 
demás  principes  eu  otras  fechas. 

Los  tratados  que  solo  se  refieren  á  las  re- 
laciones comerciales  de  los  pueblos  entro  si 
son  llamados  tratados  de  comercio,  para  dis- 
tinguirlos de  los  políticos,  que  aunqne  casi 
siempre  encierran  convenciones  relativas  al 
comercio,  tienen  sin  embargo,  por  principal 
objeto  la  paz,  la  guerra  ó  las  modificaciones  do 
lerritorio.  Forman  los  tratados  de  comercio 
uno  de  los  mas  importantes  objetos  de  la  cien- 
cía  diplomática.  Para  prepararlos  y  conducir- 
los se  requiere  tener  un  conocimiento  profun- 
do de  los  recursos  y  de  las  necesidades  dul 
pueblo  que.se representa,  délos  producios  *de 
su  suelo,  de  sus  disposiciones  industriales,  de 
sus  fapultades  y'de  sus  necesidades  marítimas, 
es  necesario  también  haber  estudiado  á  los 
pueblos  estrangeros  bajo  todos  estos  puntos; 
y  en  una  palabra,  hay  que  poseer  á  fondo  lo 
que  se  llama  la  .ciencia  de  la  economía  poli- 
tica. 

Todos  los  tratados,  de  cualquiera  naturale- 
za que  sean,  se  celebran  ó  por  tiempo  deter- 
minado ó  bajo  ciertas  condiciones.  Guando  ha 
espirado  el  término  y  uno  de  los  contratantes 
no  quiere  continuar  en  la  asociación,  es  cos- 
tumbre, por  cierto  muy  justa,  que  haga  cono- 
cer su  intención  á  las  demás  partes,  y  á  eslo 
se  llama  denunciar  un  Iratado.  Cuando  no  se 
han  llenado  una  ó  mas  condiciones,  se  puede 
lambien  denunciar  el  tratado,  es  decir,  decla- 
rar que  no  se  eslá  ya  ligado  á  él.  Pero  enton- 
ces la  denuncia  no  es  necesaria  en  equidad, 
pues  la  potencia  que  falta  á  su  palabra  debe 
saber,  sin  que  se  la  advierla,  cuáles  son  las 
consecuencias  de  su  falta  de  fé. 

Los  tratados  contienen  algunas  veces  con- ' 
venciones  condicionales  por  las  cuales  se 
contrae  la  obligación  de  hacer  ciertas  cosas, 
de  dar  tal  subsidio,  deponer  en  pie  de  guerra 
tal  ejército,  .de  evacuar  tal  territorio  para  el 
caso  de  que  sobreviniese  un  suceso  ¡mprevis- 
lo.  Cuando  este  suceso  llega  á  verificarse  se 
llama  cas«s  fcederis. 

Se  nombra  igualmente  con  las  palabras  la- 
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tinas  casas  belli  á  los  hechos  que  ponen  á  un 
Estado  en  el  caso  de  recurrir  á  la  fuerza  de  las 

armas.  . 

Conócese  en  los  países  católicos  una  es- 
pecie particular  de  tratados,  que  son  aquellos 
por  cuyo  medio  se  arreglan  con  la  Santa  Sede 
puntos  que  couciernen  al  ejercicio  del  culto,  y 
se  llaman  concordatos.  Los  embajadores  del 
papa,  religiosos  ó  políticos,  reciben  el  nombre 
dr.  nuncios. 

En  fin,  la  historia  nos  ofrece  ejemplos  de 
otra  especie  de  actos  que,  á  pesar  de  su  forma 
unilateral,  deben  en  ciertos  casos  ocupar  un 
lugar  entre  las  convenciones  diplomáticas. 
Hablamos  de  los  testamentos  reales  que  arre- 
glan las  sucesiones  y  particiones  de  territorios, 
Esta  clase  de  aclos  pueden  llegar  á  ser  por  el 
asentimiento  de  las  potencias  estrangeras, 
verdaderos  tratados  para  las  mismas.  La  prag- 
mática-sanción del  emperador  Carlos  VI,  la  de 
Carlos  VII,  rey  de  Francia,  el  testamento  de 
Carlos  II,  rey  de  España,  son  de  ello  otros  tan- 
tos ejemplos. 

Acabamos  de  enumerarlos  diferenles  actos 
diplomáticos  que  pueden  regularizar  en  el  es- 
tado de  paz  las  relaciones  internacionales, 
¿hora  añadiremos  que  toda  gestión  6  diligen- 
cia hecha  para  llegar  á  la  conclusión  de  estos 
actos,  se  llama  negociación.  El  negociador  es 
por  regla  general  el  que,  revestido  ó  no  de 
un  carácter  oficial,  se  ocupa  en  las  negocia- 
ciones. 

Para  conducirlas  se  necesita  la  reunión  de 
cierto  número  de  encargados  de  negocios  o  de 
representantes  de  las  diversas  potencias  que 
negocian.  Dase  á  eslas  reuniones  el  nombre 
de  conferencias,  y  según  su  importancia  y  el 
número  de  negociadores,  el  de  congreso. 

Los  individuos  que  en  ellas  toman  parte  co- 
munican entre  si,  ora  de  viva  voz,  ora  por  me- 
dio de  notas  que  se  denominan  notas  verba- 
les, cuando  están  solamente  destinadas  á  fijar 
un  punto  de  discusión  y  no  llevan  Ürma  al- 
guna. 

El  memorándum  es  una  nota  firmada,  en  la 
cual  se  esponen  las  pretensiones  ó  querellas 
de  una  potencia.  A  la  muerte  del  padre  de 
María  Teresa,  los  pretendientes  al  lodo  ó  par- 
te de  la  sucesión,  publicaron  multilud  de  es- 
tos documentos. 

El  manifiesto  es  una  especie  de  proclama 
que  con  mas  especificación  que  el  memoran- 
dura,  contiene  declaraciones  de  principios,  y 
se  dirige,  no  solamente  al  Estado  con  que  se 
está  en  contestación,  sino  al  mundo  entero,  al 
cual  se  toma  por  juez.  El  mas  famoso  docu- 
mento de  este  género  es  el  manifiesto  del  du- 
que de  Brunswick  contra  la  revolución  france- 
sa, fechado  el  25  y  27  de  julio  de  1792. 

Llámase  conclusum  á  una  nota  firmada  que 
resúmelos  debales  diplomáticos,  y  fija  con- 
clusiones en  nombre  de  una  potencia. 

El  ultimátum  difiere  del  conclusum  en  que 
espresa  ó  parece  espresar  conclusiones  de  las 


cuales  se  lia  formado  la  firme  resolución  de  no 
desistir;  es  una  condición  sin  cuya  acepta- 
ción se  declara  que  será  imposible  entenderse, 
y  pudiéramos  decir  como  una  última  palabra. 

Seda  el  nombre  de  referendum  al  despacho 
que  un  agente  diplomático  espide  á  su  gobier- 
no para  pedirle  nuevas  instrucciones,  cuando 
las negociacionss  que  prosigúele  llevan  mas 
allá  del  limite  de  sus  poderes.  En  tal  caso  no 
puede  negociar  mientras  llega  la  respuesta  si- 
no adreferetulum  y  $ub  sperati 

En  la  diplomacia  alemana  ciertas  confe- 
rencias loman  el  nombre  de  dietas,  y  sus  deci- 
siones el  de  registros. 

Los  diplomáticos  reunidos  en  congreso  ó  • 
en  conferencia,  redactan  á  veces  en  común 
ciertas  notas  á  las  cuales  seha  dado  el  nombre 
de  protocolos,  Ko  esotra  cosa  el  protocolo  que 
el  acta  de  una  ó  varias  sesiones,  acta  que  sir- 
ve para  fijar  de  una  manera  definitiva  los  pun- 
tos ya  convenidos,  pero  que  nada  tiene  de 
obligaloria  para  las  naciones.  Sabido  es  con 
quó  inundación  de  protocolos  los  representan- 
íes  de  las  cinco  grandes  monarquías  reunidas 
en  Lóudres  destruyeron  la  Bélgica  hace  algu- 
nos años. 

Resta  hablar  de  las  negociaciones  y  de  los 
actos  que  tienen  mas  particularmente  lugar  en 
tiempo  de  guerra.  Este  estado  por  violento 
que  sea,  deja  subsistir  en  toda  su  fuerza  los 
principios  de  equidad  de  qne  no  deben  seí- 
smo una  aplicación  las  relaciones  de  la  paz. 
Aunque  dos  gobiernos  hayan  tomado  las  ar- 
mas uno  contra  otro,  quedan  reciprocamente 
sometidos  á  obligaciones,  álas  cuales  no  pue- 
den sustraerse  sin  esponerse  al  justo  menos- 
precio de  todas  las  naciones  civilizadas.  Ua 
gefe  de  ejército  es  por  sus  funciones  quizá 
mas  negociador  que  soldado,  y  la  mayor  parte 
de  sus  hechos  notables  entran  en  el  dominio 
de  la  diplomacia. 

Al  derecho  público  de  la  guerra  pertenecen 
los  tratados  provisionales  llamados  prelimina- 
res de  paz.  Un  general  en  gefe  tiene  necesaria- 
mente el  poder  de  firmar  estos  tratados,  en  los 
cuales,  por  lo  demás,  se  inserta  siempre  la 
cláusula  de  que  serán  dentro  de  cierto -tiempo 
reemplazados  por  un  tratado  definitivo  entre 
¡os  soberanos.  Si  semejante  condición  no  se 
llena,  no  tienen  aquellos  otro  efecto  que  una 
simple  suspensión  de  armas- 

La  decíaroejon  de  guerra  es  un  acto  so- 
lemne que  no  puede  emanar  mas  que  de  un 
poder  soberano.  Los  generales  de  tierra  y  mar 
son  ordinariamente  sus  órganos.  En  otro  tiem- 
po los  Estados  declaraban  la  guerra  por  medio 
de  heraldos  de  armas:  en  el  día  ciertas  poten- 
cias, á  la  cabeza  de  las  cuales  debe  ponerse  á 
la  Inglaterra,  se  dispensan  de  toda  formalidad. 
La  lealtad,  empero,  ordena  que  se  advierta  al 
enemigo  antes  de  atacarle,  y  esto  es  hasta  una 
necesidad  en  la  guerra  marítima. 

En  efecto,  existe  una  diferencia  fundamen- 
tal entre  las  hostilidades  que  tienen  tuga?  en 
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(ierra  y  las  que  tienen  al  mar  por  teatro.  Por 
regla  general,  las  naciones  civilizadas  lian  es- 
tablecido el  principio  de  que  cuando  se  bailan 
en  guerra,  el  enemigo  es  solo  para  ellas  el  Es- 
tado que  se  les  opone:  los  ciudadanos  de  este 
no  son  enemigos,  no  participan  absolutamen- 
te de  tal  calidad,  y  no  pueden  ser  atacados  como 
tales  sino  cuando  son  agentes  de  hostilidad 
empleados  por  su  gobierno.  De  aqui  se  sigue 
que  los  ciudadanos  no  combatientes,  no  po- 
drían, sin  una  violación  del  derecho  de  gentes, 
recibir  lesión  en  sus  bienes 'y. en  sus  personas. 

Mas  no  sucede  lo  mismo  eala  guerra  marí- 
tima, en  la  cual  se  ha  conservado  un  resto  de 
la  antigua  barbarie,  bajo  cuyo  imperio,  hacién- 
dose la  guerra  no  solamente  á  los  Estados  sino 
también  á  los  ciudadanos  de  los  mismosfse  to- 
maba el  derecho  de  vida  y  muerte  sobre  estos, 
e!  de  propiedad  cuando  erau  hechos  prisioneros 
y  ademas  el  de  saqueo  en  sus  bienes. 

Hoy  ya  no  se  reduce  á  nadie  á  la  esclavi- 
tud, pues  hasta  las  naciones  berberiscas  que 
muy  recientemente  se  hacian  culpables  de  es- 
te crimen,  han  dejado  de  cometerlo  á  causa  del 
empeño  formal  que  tomaron  en  ello  algunas 
naciones  de  Europa.  Sin  embargo,  en  la  guer- 
ra marítima,  no  sabemos  porqué,  se  ha  conser- 
vado el  uso  de  tratar  como  enemigos  á  los  in- 
dividuos mas  estrañosá  las  funciones  militares. 
Asi  es,  que  al  mismo  tiempo  que  un  ejército 
francés,  por  ejemplo,  al  penetrar  en  Inglater- 
ra respelaria  los  bienes  y  las  personas  de  los 
particulares,  como  si  fueran  franceses,  los  bu- 
ques de  guerra  apresarán  á  los  buques  mer- 
cantes ingleses,  y  á  las  simples  barcas  de  pes- 
cadores y  harían  prisioneras  de  guerra  á  las 
tripulaciones.  Mientras  que  no  se  reforme  esta 
anomalía  choeante,  la  lealtad,  como  hemos  di- 
cho, exige,  sobre  todo  en  materia  de  conflictos 
marítimos,  que  sean  declaradas  las  hostilida- 
des, á  fin  de  que  los  simples  ciudadanos  de  la 
nación  enemiga  y  los  de  las  naciones  neutrales 
no  caigan  en  una  indigna  celada. 

Resulta,  pues,  que  cuando  un  Estado  juzga 
que  necesita  recurrirá  las  armas  para  sostener 
sus  derechos  contra  otro,  debo,  bajo  pena  do 
ser  tratado  de  bárbaro,  significar  su  resolución 
a  éste,  y  notificarla  i  las  demás  potencias, 

,  Los  principales  actos  diplomáticos  del  es- 
lado  de  guerra  son  las  treguas  ó  armisticios. 
Dáse  estos  nombres  á  unas  convenciones  en 
cuya  virtud  las  tropas  beligerantes  cesan  de 
combatir  dorante  un  tiempo  mas  ó  menos  lar- 
go. El  armisticio  puede  ser  particular  y  no  re- 
ferirse mas  que  á  dos  cuerpos  de  tropas,  en  cu- 
yo caso  su  conclusión  pertenece  á  los  genera- 
les en  gefe  de  las  mismas,  que  verdaderamente 
representan  á  sus  soberanos  por  medio 'de  sus 
ejércitos.  Si  por  el  contrario  el  armisticio  se 
rstiende  á  todas  las  tropas  de  los  dos  Estados, 
no  puede  ser  convenido  sino  por  los  gobiernos: 
entonces  toma  el  nombre  de  tregua,  y  se  cele- 
bra por  un  tiempo  ilimitado,  viniendo  á  serlas 
mas  veces  ona  verdadera  paz.  Asi  es,  que  Feli- 


pe II  no  queriendo  reconocer  á  los  Países  Bajes 
como  potencia  independiente,  concluyó  con 
ellos  una  convención  que  se  llamé  tregua,  - y 
duró  hasta  la  paz  general  de  1 G4S. 

Algunas  veces  para  garantía  de  la  leal  eje- 
cución de  un  armisticio,  una  de  las  partes  coa- 
tratantes  hace  que  se  le  entreguen,  ora  a  indi- 
viduos importantes  en  rellenes,  ora  ciertas 
posiciones  ó  plazas  como  caución.  La  equidad 
quiere  que  al  espirar  el  armisticio,  los  rehenes 
y  las  cauciones  se  devuelvan  al  que  los  ha  da- 
do, salvo  el  caso  de  que  aquel,  violando  el  af- 
mislicio,  hubiese  meréeido  la  pérdida  de  sus 
prendas.  El  armisticio  y  la  tregua  deben  ser 
denunciados  á  su  conclusión  como  los  demás 
tratados  de  esta  naturaleza,  de  igual  suerte  que 
estos  y  por  los  mismos  molivos. 

Las  capitulaciones  son  unos  actos  por  los 
cuales  una  ciudad  ó  un  cuerpo  de  ejército  se 
rinden  al  enemigo  bajo  ciertas  condiciones,  A 
este  propósito  hablaremos  aqui  de  una  clase 
de  agentes  diplomáticos  empleados  solamente 
en  las  transacciones  militares,  y  que  se- cono- 
cen con  el  nombre  de  parlamentarios.  Cuando 
una  ciudad  ó  un  cuerpo  do  tropas  quieren  ren- 
dirse, ó  cuando  un  general  que  los  ataca  se 
propone  traerlos  á  avenencia,  las  partes  se 
hacen  reciprocamente  proposiciones  por  medio 
de  dichos  parlamentarios.  El  uso  constante  de 
las  naciones  civilizadas,  conformo  á  la  equidad 
y  al  interés  de  todos,  quiere  que  las  personas 
de  estos  enviados  sean  inviolables,  á  no  ser 
que  abusen  de'su  misión  para  hacer  el  oficio 
de  espías.  Solólos  gefes  de  los  cuerpos  ó  de 
las  plazas  fuertes  pueden  enviar  parlamenta- 
rios. Toda.parcialidad  que  en  una  ciudad  ó  en 
un  cuerpo  de  tropas  enviase  uno  de  esos  agen- 
tes para  tratar  con  el  enemigo,  cometería  una 
Iraicion  y  una  usurpación  de  soberanía. 

Los  agenles  que  sirven  de  intermediarias 
en  la  guerra  son  algunas  veces  portadores  de 
un  salvo-conducto,  especie  de  pasaporte  qucel 
poder'militar  ó  civil  puedo  dar  también  á  los 
particulares  que  viagen  por  el  territorio  que 
es  teatro  de  las  hostilidades. 

Luego  que  los  parlamentarios  han  abierto 
la  vía  de  las  negociaciones,  se  designa  ordina- 
riamente un  lugar  á  doude  han  de  dirigirse  los 
gefes  ú  oficiales,  provistos  de  plenos  poderes, 
para  arreglar  las  condiciones  de  la  capitula- 
ción. Cualquiera  que  por  el  momento  sea  el 
poseedor  de  aquel  lugar  se  convierte  en  terre- 
no neutral,  y  se  dice  que  se  halla  neutraliza- 
do. De  la  misma  manera  se  dice  que  se  neu- 
traliza una  ciudad,  unaisla  del  mar  ó  de  un  rio, 
cuando  en  mayor  escala  se  escogen  estos 
puntos  para  teatro  de  conferencias  diplomáti- 
cas. Grandes,  y  delicados  son  los  deberes  de 
los  gobernadores  de  las  plazas  y  de  los  gefes 
de  los  cuerpos  de  ejército  en  materia  de  ca- 
pitulación; pero  baste  saber  que  son  garantes 
personalmente,  y  por  honor,  de  la  ejecución 
completa  y  fíe!  de'  la  convención  que  lian  fir- 
mado. 
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Por  fin,  en  el  estado  de  guerra  hay  otro  ac- 
to deque  aun  no  liemos  hablado,  y  es  aquel 
por  el  cual  los  ejércitos  beligerantes  cambiau 
iodos  ó  parte  de  ¡os  prisioneros  que  unos  á 
oíros  se  lian  hecho.  Llámase  cartel  de  canje. 
Todas  Jas  convenciones  referidas  suponen, 
como  arriba  se  lia  espresado^  que  tas  partes 
contratantes  tienen  el  carácter  de  poderes 
soberanos  ó  los  representan.  Sin  embargo, 
!a  guerra  no  solamente  tiene  lugar  de  nación 
á  nación,  pues  algunas  veces  sucede  que  una 
parte  de  los  ciudadanos  de  un  pais  se  subleva 
conlra  la  autoridad  reconocida  basta  entonces, 
resultando  de  aqui  guerras  civiles.  No  es  justo 
niposible  considerar  en  tal  caso  á  los  insurrec- 
tos como  á  hombres  puestos  fuera  de  la  ley, 
en  punto  á  no  tener  ninguna  obligación  para 
coa  ellos,  ni  siquiera  la  de  respetar  a  sus 
parlamentarios,  escuchar  sus  proposiciones 
de  juiz  y  cumplirles  lo  que  se  les  haya  pro- 
metido. La  justicia  y  ta  necesidad  de  terminar 
¡as  guerras  civiles,  quieren  que  en  ellas  se  si- 
gan las  reglas  de  probidad  que  deben  presidir 
á  las  capitulaciones,  á  los  armisticios  y  á  to- 
das las  convenciones  usadas  en  las  guerras 
ordinarias. Ko  es,  pues,  admisible  en  tales  casos 
escopeten  ninguna  al  derecho  común,  aunque 
el  orgullo  de  la  mayor  parte  de  tos  gobiernos 
Laya  querido  hacer  no  pocas. 

Solónos  resta  hablar  délas  aplicaciones 
particulares  del  derecho  público  á  la  guerra 
marítima.  En  esta  materia,  según  ya  liemos 
dicho,  se  presenta  la  notable  anomalía  de  que 
en  el  mar  los  simples  particulares  que  perte- 
necen ú  una  nación  enemiga  pueden  ser  he- 
dios  prisioneros  y  ver  eooDscudos  sus  bienes, 
loque  no  se  verifica  en  tierra;  pero  semejante 
asomaba  no  se  para  aqui,  sino  que  se  esliendo 
liaslalas  potencias  neutrales,  ó  sea  aquellas 
que  no  son  ni  beligerantes  ni  aliadas  de  tas 
beligerantes.  Asi  es,  que  estando  en  guerra  dos 
naciones  marítimas  los  buques  de  cada  una  no 
solamente  apresan  á  los  de  la  nación  enemi- 
ga, bien  pertenezcan  al  Estado  ú  á  particulares, 
sino  que  también  se  atribuyen  un  derecha  de 
visita  sobre  los  buques  dolos  pueblos  neutra- 
les. Esta  visita  tiene  por  objeto  asegurarse  de 
si  conducen  ó  no  socorros  al  enemigo,  ó  según 
la  espresion  corriente,  si  van  ó  no  cargados 
can  contrabando  de  guerra. 

Lo  mismo  acontece  en  los  casos  deofoguco 
y  de  embargo.  El  bloqueo  es  una  operación 
militar  acompañada  de  una  declaración,  por 
medio  déla  cual  se  impide  de  hecho,  si  se 
puede,  ó  se  prohibe  con  amenazas  la  entrada  y 
la  salida  de  un  puerto  enemigo.  El  embargo 
es  la  aprehensión,  á  lo  menos  provisional,  he- 
cha por  un  Estado  de  todos  tos  buques  estran- 
geros,  cualesquiera  que  sean,  que  se  encuen- 
tren en  uno  de  sus  puertos.  Ambos  derechos, 
lo  mismo  que  el  de  visita,  por  rigorosos  que 
parezcan,  son  conformes  A  equidad,  pueslo  que 
se  derivan  del  derecho  de  conservación.  Es  en 


se  oculten  aliados  del  enemigo,  los  cuales  le 
proporcionen  armas,  municiones  y  soldados,  ó 
lo  den  eu  ciertos  casos  noticias  y  avisos  perju- 
diciales á  la  otra  parte.  Mas  conviene  conciliar 
estas  exigencias  del  estado  de  guerra  con  la 
libertad  de  los  mares,  sin  la  cual  no  puede 
existir  la  del  comercio;  y  al  efecto  la  mayor 
parte  de  las  naciones  de  Europa  lian  adoptado 
y  reducido  á  práctica  los  principios  siguientes. 

La  alta  mar  pertenece  á  todos  los  hombres. 
Si  la  necesidad  obliga  á  examinar  si  un  buque 
neutral  es  ó  no  auxiliar  del  enemigo,  debe  ha- 
cerse la  visita  con  todas  las  atenciones  posi- 
bles. El  buque  neutral  convoyado  por  uno  del 
Estado,  no  debe  estar  sujeto  ¿la  visita,  porque 
la  presencia  de  un  oficial  basta  para  esclüir 
toda  sospecha.  Un  buque  no  puede  ser  apresa-- 
do  como  auxiliar  del  enemigo,  sino  en  el  caso 
de  que  el  capitán  y  la  mitad  de  ta  tripulación' 
no  pertenezcan  á  la  potencia  cuyo  pabellón 
enarbolan,  ó  si  conducen  contrabando  de  guer- 
ra. Por  tal  contrabando  debe  entenderse  no  mas 
que  los  objetos  que  directamente  sirvan  para 
la  guerra,  como  municiones,  armas  j  equipos. 
Por  último,  debe  ser  siempre  permitido  que 
bajo  las  preccdenles  condiciones  un  tiuque  neu- 
tral haga  el  comercio  aun  entre  dos  puertos 
enemigos. 

'  En  materia  de  bloqueo  se  ha  admitido,  de  la 
misma  manera,  que  el  que  se  ponga  á  un  puer- 
to enemigo  so  haga  saber  á  todos  los  gobier- 
nos; quo  debe  ser  real,  y  que  una  nación  no 
tiene  el  derecho  de  apresar  un  buque  ápreles- 
lo  de  violación  de  las  leyes,  cuando  hubiese 
entrado  en  un  puerto  enemigo  que  solo  hubie- 
se sido  declarado  en  estado  de  bloqueo  sin  que 
delante  de  é!  se  hallasen  fuerzas  suficientes. 

Estos  principios,  combatidos  siempre  por  la 
Inglaterra,  soiilosdelaEuropacontinental,que 
muchas  veces  so  ha  armado  para  defender  los 
derechos  de  los.  neutrales,  con  especialidad 
en  1780  y  1800,  Son  la  salvaguardia  del  co- 
mercio, y  anft  de  la  independencia  de  las  na- 
ciones, por  lo  que  no  hay  temor  de  que  se  los 
abandone  fácilmente. 

De  la  esposicion  sumaria  que  se  acaba  de 
hacer,  resulta  que  los  principios  que  deben  or- 
denar las  relaciones  internacionales.,  en  nadi 
se  diferencian  de  los  que  en  la  sociedad  civil 
presiden  á  las" relaciones  de  los  ciudadanos. 
En  efecto,  la  equidad  y  el  buen  sentido  son 
siempre  unos  mismos,  y  sus  leyes  no  pueden 
ser  diversas  cuando  se  trata  de  simples  ciuda- 
danos, y  cuando  se  aplican  á  individuos  colec- 
tivos, llamados  naciones.  Esta  es  una  verd.id 
que  se  principia  á  admitir  á  ló  menos  en  teorí.i. 
¿Pero  qué  se  habrá  de  entender  p.or  Islado; 
por  poder  soberano?  Unos  responden  como 
Luis  XIV,  que  el  Estado  es  el  principe,  otros 
que  el  soberano  legitimo  es  la  nación.  Si  la  so- 
beranía pertenece  á  los  pueblos,  losados  con- 
sentidos solamente  por  los  principes  serán  mi- 
Ios,  y  si  es  propiedad  de  los  principes,  la  recí- 


cfeclo  lícito  impedir  que  bajo  pabellón  neulral  lproca  aparece  rigurosamente  exacta. 
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En  segundo  lugar,  si  las  reglas  de  buena 
fé  y  de  equidad  entre  naciones  son  las  mismas 
que  entre  particulares,  el  Estado,  sin  embargo, 
en  cuyo  perjuicio  se  violan  los  principios,  no 
tiene  para  que  se  juzgue  su  causa  otro  tribu- 
nal que  él  mismo;  y  para  bacerse  á  si  propio 
justicia  otro  medio  que  la  fuerza  délas  armas, 
insuficiente  con  frecuencia.  Falta,  pues,  al  de- 
recho internacional  dos  cosas  para  existir:  pri- 
mera, que  se  convenga  por  iodos  en  la  defini- 
ción de  la  palabra  soberanía;  segunda,  que  se 
forme  una  unión  de  los  Estados  que  profesen 
la.  misma  fé  política,  para  que  juzgue,  los  con- 
flictos internacionales  y  sea  bastante  fuerte 
para  hacer  que  se  ejecuten  sus  fallos.  Hasta 
entonces  ta  pretendida  ciencia  del  derecho  pú- 
blico marchará  á  la  ventura,  privada  de  base  y 
de  sanción.  liemos  dicho  que  el  ministerio  de 
líegocios  estrangeros  o  de  Estado  es  el  centro 
de  donde  parle  y  á  donde  viene  á  parar  toda 
acción  diplomática:  de  aqni  puede  colegirse 
cuán  grande  y  delicada  será  la  tarea  del  mi- 
nistro que  esté  á  la  cabeza  de  áquol  departa- 
mento. La  elección,  pues,  del  soberano  para 
este  primer  puesto  de!  Estado,  debe  recaer  en 
un  hombre  que  reúna  ¿-una  gran  discreción  y. 
profunda  esperiencia,  una  vasla  instrucción  y 
un  bello  carácter,  y  que  por  sus  brillantes  ser- 
vicios, por  so  adhesión  á  los  intereses  del  pais, 
y  por  su  reputación  de  lealtad,  se  baya  conci- 
llado la  confianza  del  principe,  el  apoyo  de 
la  opinión  nacional  y  la  estimación  del  es- 
trangero. 

lo  que  decimos  del  gefe  del  ministerio,  no 
menos  debe  aplicarse  á  los  agcnles  superiores 
encargadas  de  hacer  que  prevalezcan  en  el 
esterior  los  intereses  del  poisfde  su  conducta, 
como  dice  un  antiguo  ministro,  dependen  el 
éxito  ó  no  consecución  de.las  miras  y-  planes 
del  gobierno,  y  por  su  prudencia  y  saber  se 
mantienen  la  tranquilidad,  el  honor,  la  digni- 
dad de  un  pueblo;  al  paso  que  sus  faltas  pue- 
den despertar  querellas  ó  suscitar  guerras  cu- 
yos resultados  son  incalculables.  Todas  las  par- 
tes de  que' se  compone  la  administración  inte- 
rior de  un  Estado,  se  dirigen  por  reglas  conoci- 
das: se  exige,  se  ordena,  habíanla  leyó  la 
autoridad:  si  se  cometen  errores,  solamente 
recaun  sobre  los  individuos,  y  con  facilidad 
pueden,  por  lo  común,  repararse.  Pero  no  su- 
cede lo  mismq  en  las  relaciones  esteriores; 
nada  se  puede  exigir  ni  prescribir;  es  preciso 
poder  disimular:  la  menor  palabra  inconside- 
rada pnede  lastimar  á  toda  una  nación;  un  paso 
(iadoeu  falso,  un  cálenlo  erróneo,  una  combi- 
nación incompleta,  una  mera  indiscreción  bas- 
tan para  comprometer  á  la  vez  la  dignidad  del 
grfe  del  Estado,  el  interés  nacional  y  la  repu- 
tación del  hombre  encargado  de  sostener  eslos 
objetos:  y  es  tanto  mas  fácil  que  ésle  se  es- 
Iravie,  cuánto  que. carece  de  datos  Ojos  para 
dirigirse,  pues  no  hay  leyes,  decretos  ni  regla- 
mentos que  regulen  su  conduela,  su  lenguaje 
ni  sus  ideas;  todo  lo  que  le  atañe  depende  del 


temple  do  su  alma,  de  su  instrucción,  de  su 
esperiencia,  de  sus  meditaciones;  rara  vez  puc. 
de  arreglar  su  conducta  á  hechos  ciertos;  casi 
siempre  tiene  que  fijarse  en  las  probabilidades; 
y  en  íln,  el  menor  incidente,  un  acontecí  míen- 
lo  inverosímil  pueden  echar  á  abajo  sus  planes 
mas  sábiamente  combinados. 

Véase,  pues,  cuánto  genio  y  habilidad, 
cuánta  especial  erudición  y  esperiencia  se  ne- 
cesitan para  dirigir  la  relaciones  de  un  Estado 
con  los  demás,  y  aun  para  desempeñar  las  fuá- 
ciones  de  embajador  ó  agente  diplomático. 
El  cargo  de  representante  de  una  nación  es 
dificilísimo :  agradar  inspirando  confianza; 
penetrar  con  maña  y  sin  promover  quejas 
ni  desconfianza  hasla  lo  mas  recóndito  del 
secreto  de  las  fuerzas,  de  los  recursos  y  do 
los  proyectos  del  gobierno,  cerca  del  cual 
reside;  en  las  negociaciones  pe  deben  poner 
término  á  las  guerras  y  que  pueden  llamarse 
las  batallas  decisivas  de  la  diplomacia,  no  er- 
rar el  punto  fijo  de  la  escala  de  las  ventajas 
que  deben  obtenerse,  ó  de  los  sacrificios  en 
que  sea  menester  consentir,  fuera  del  cual  se 
compromete  el  éxito,  ó  se  compra  demasiado 
caro;  en  el  curso  de  los  sucesos  políticos  cuya 
vigilancia  es  el  deber  habitual  de  los  minis- 
tros, estrechar  mas  y  mas  los  vínculos  de  la 
alianza,  y  no  permitir  que  las  potencias  ri- 
vales tpmen  ó  amenacen  la  posición  de  prefe- 
rencia ó  predilección  que  se  está  encargado 
de  representar;  al  acercarse  las  desavenencias 
y  las  causas  de  rompimiento,  retardar  la  catás- 
trofe, no  dejar  que  se  desarrollen  los  gérmenes 
de  resfriamiento  ni  los  motivos  ó  pretestos  de 
descontento,  casi  siempre  agriados  ó  envene- 
nados por  los  intereses  contrarios;  usar  hábil- 
mente del  ascendiente  personal,  propio  del 
carácter,  de  la  estimación  obtenida,  de  h 
confianza  ganada  y  del  recuerdo  de  servicios  y 
complacencias  para  reanimar  las  amistades 
quebrantadas;  respecto  á  su  pais,  esponerse  á 
todo  menos  á  desagradar,  mostrando  las  cosas 
tales  como  son,  y  no  como  el  soberano  ó  los 
minis.tros  las  quisieran:  como,  por  ejemplo, 
atemorizar  útilmente  por  medio  de  nn  cuadro 
fiel  y  sincero,  de  la  fuerza,  del  poder  y  de  los 
recursos,  á  fin  de  hacer  que  se  deseche  el  de- 
signio de  una  guerra,  no  disimulando  las 
contingencias  posibles  ni  los  resultados  pro- 
bables. Tales  son  los  deberes  impuestos  al  di- 
plomático, de  quien  ha  dicho  un  escritor  que 
es  el  genio  de  la  paz  personificado,  y  como 
enviado  por  el  Dios  que  ama  á  los  hombres  pa- 
ra contrabalancear  el  genio  de  la  guerra  y  con- 
solar al  mundo.  ¡Magnifica  y  delicada  pintura, 
pero  que  no  siempre  es  esacta  por  desgracia! 

Eslando  la  diplomacia  relacionada  conmu- 
cbas  ciencias  que  la  sirven  de  apoyo  y  que 
son  para  ella  otros  tantos  medios  subsidiarios 
de  que  no  se  la  puede  separar;  lodo  hombre 
'destinado  á  la  carrera  diplomática  ,  deberá 
reunir  á  las  cualidades  morales  y  demás  pren- 
das que  dependen  de  su  carácter,  de  sus ,  nía  - 
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ñeras,  de  sus  costumbres  y  de  la  brillante 
educación  que  lia  de  haber  recibido,  conoci- 
mientos profundoscle  la  historia;  ilustrada,  con 
el  estudio  délos  tratados  y  la  comparación  do 
los  intereses  y  de  lasinslüuciones  de  cada  país, 
en  la  geografía,  estadística,  economía  polilicay 
el  derecliopúblico  de  todos  los  pueblos;  debe- 
rá  lenetnoCiones  generales  sobre  el  arle  mi- 
litar; oslará  familiarizado  con  la  historia  ge- 
nealógica de  las  casas  soberanas,  la  heráldica 
y  la  diplomática;  observará  cuidadosamente  la 
marclia  y  tendencia,  de  los  diversos  gabine- 
tes, y  procurará  conocer  los  principios  y  las 
miras  do  los  hombres  que  los  dirigen;  nin- 
gim  acontecimiento,  ningún  descubrimiento 
importante  en  las  ciencias  y  en  las  arlos  de- 
berán pasar  desapercibidos  para  él,  y  en  íin, 
por  medio  de  los  papeles  públicos,  de  infor- 
mes particulares  y  de  sus  relaciones  con  los 
funcionarios,  los  sabios  y  los  hombres  dis- 
tinguidos de  todas  las  clases"  de  la  sociedad, 
necesitará  dedicarse  á  seguir  él  desarrollo  del 
espíritu  público,  el  acrecentamiento  de  las 
luces,  y  los  progreeos  generales  de  la  civi- 
lización. 

Gofll:  Trátalo  de  relacione*  internacionales  de  Es- 
paña, Madrid,  lÜ'iS,  en  8.  ° 

Vallel:  Derecho  de'gentes,  París,  IS35,  2  (.  en  8.  =_ 
Cli.  de  Marleiis:  Manual  diplomático,  París,  1822. 

Ciíirt  diplomática;  edición  rectificada  y  mejorada 
porMr.  dcIIorfii|ian,  París,. 1837,  qti8t° 

Diimoul  y  Kouisset;  Curso  universal  diplomáti  ó 
tln  derecho  de  gentes,  Amsltmlam,  1739,  3  l.  en  8. 3 

Barbeyrac:  historiado  ios  tiiiíiijuos  troludos,  Ams- 
lerdani,  (739.  2  t.  c»  8.  ° 

Historia  de  los  tratados  de  pazdel  siylo  XI II,  Ams- 
Icrdam,  1725,  2  i.'ea  f. 

Negociaciones  parala  paz  de  Uanslir,"lA  na- 
ya. I7&;  3  t.  en  8.° 

llousset:  Compilación  histórica  de  losarlas  y  ne- 
(fOciñr. iones,  memorias  íj  tratados  celebrados  desde  ta 
pan  dé  Vircch  kasla  el  aña  1748,  La  ilova .  1328-1733; 
aü  I.  en  12. e 

Kocli;  Historia  abreviada  de  los  tratados  de  paz 
celebrados  por  las  potencial  de  Europa  desde  el  <r«-> 
lado  de  Yrstfalia,  amurillada  y  continuada  por  3lt, 
Schmji,  Pnris,  INI7-IS,  i  5  L  en  .8.= 

Ci.-F.  Ufárteos:  Colección  de  los  principales  trata- 
dos desde  17ül,  Calinga,  1791,  1S  (.  en  8.°  Seguida 
lúrtl»  18<0, 10  t, 

.  Hugo  Grolius:  Me  mari  liliero,  j  P.  Merulo,  De 
mariliíis,  Leida,  i 033,  en  21. 

Memoria? de  Napoleón,  coleccionadas,  y  publica- 
das [inr  el  ¡;i'iu>rul  (jourgand  v  rl  ronde  de  aloiUlio- 
lou,  l'nris,  1KS2-83,  8  I.  cilS.° 

líLL'nijn:  Historia  de  ¡a  diplonuii'ia  francesa,  10  l. 
f  a  8.  = 

DIPLOMATICA.  La  diplomática,,  que  el  vulgo 
contunde  á  veces  con  la  diplomacia,  tiene  por 
oftjefp  el  estudio- dé  los  ániiguos  diplomas,  cé- 
ilnla's,  y 'en  general  de  iodos  tos  monumentos' 
escritos.  Aunque  esta  ciencia  es  moderna,  hu- 
bo pn  lodos  siglos  algunas  personas  dedica- 
das áleer  y  csplícar  los  manuscritos  antiguos, 
y  á  ellas  se  deho  la  conservación  del  deposito 
de  la  historia,  de  las  ciencias  y  de  ta  litera- 
1  lira  de  los  tiempos  pasados-.  El  número  do  es- 
tos inteligentes,  empero,  ora  muy  reducido 
durante  la  edad  media,  comí»  puedo  juzgarse 
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por  la  manera  equivocada  con  que  esíán  co- 
piados tos  manuscrilos  en  aquella  época,  y 
aun  algunos  escritos  se  consideraban  indes- 
cifrables, como  por  ejemplo,  la  escriíura  me- 
rov¡ngia,.asi  os  que  aun  existen  diplomas  al 
dorso  de  los  cuales  los  archiveros  de  las  mas 
notables  aliadlas  escribieron  notas  declarándo- 
los ilegibles.  Se  sabe  ademas,  que  la  renova- 
ción tan  frecuente  de  los  títulos  antiguos,  no 
Icnia  por  lo  coman  olrornotiYO  que  la  diíicul- 
laddu  leer  los  originales. 

En  la  época  del  renacimiento  dé  las  letras, 
el  culto  rendido  á  la  antigüedad  y  el  deseo  de 
conocer  la  historia,  animaron  á  muchos  eru- 
dilos  á  recorrer  los  archivos  y  bibliotecas  de 
la  Europa  para  adquirir  y  utilizar  preciosos 
materiales  que  yacían  casi  olvidados,  y  en 
fuerza  de  ver  y  comparar  los  manuscritos  de 
todas  las  épocas,  adquirieron  cierta  costumbre 
do  leerlos,  de  interpretarlos  y  de  criticarlos. 
Has  iodo  ello  no  pasaba  de  nociones  vagas, 
Individuales  y  poco  seguras,  que  cada  uno 
imaginaba  según  sus  propios'  estudios,  y  que 
pasaban  del  maestro  al  discípulo,  sin  codificar- 
se, por  decirlo  asi.  Alomas  se  establecía  al- 
guna quaolra  regla  particular  y  aislada,  a  pro- 
pósito do  los  documentos  que  se  publicaban, 
y  nadie,  hasía  el  padre  l'apebroch,  habla  pen- 
sado en  escribir  un  tratado  especial  sóbrela 
materia  para  que  sirviese'  de  guia  á"  lodos  los 
sabios-.  El  eusayo  de  esle  jesuíta,  puesio  á  la 
cabeza  de  uii-volúmen.de  Jas  Acta  Santorum, 
era  insuficiente  y  contenía  algunos  principios 
¡ucsactos;  pero  tuvo  de  bueno  que  dio  lugar 
á  la  inmortal  obra  de  Mabillon,  Ds  re  diplo- 
mática; cuya  primera  edición  aparccióen  16SL- 
Es  justo  decir  de  esle  sabio  benedictino, 
.que  fué  el, verdadero  creador  déla  diplomática. 
Auuque  soba  pretendiera  darlos  elementos  de 
la  nueva  ciencia,  las  reglas  que  con  tañía  rao- 
deslia  propoiriaj-luvieron  fuerza  de.  ley  desde 
el  momento  en  que  se  reconoció  su  verdad; 
quedaron  establecidas  como  bases  inmutables 
de  los  trabajos  de  la  diplomática,  y  aun  asi 
fué  menester  cerca  de  un  siglo  deesperiencías ' 
para. que  se  llegaran  á  admitir  sin  contradic- 
ción, bebe  también  citarse  al  lado  de  Mabillon 
á  Bernardo  de  Montfaucon  que  publicó  en  1708 
una  paleografía  griega,  obra  llena  de  precio- 
sas observaciones,  y  muy  úlil  para  delermi- 
ñar  la  edad  de  los  manuscritos  griegos. 

La  obra  de  Mabillon,  como  lodas  las  obras 
nutable's,  suseiló  una  guerra  literaria  de  las 
mas  empeñadas,  en  la  que  casi  todos  los  sábius 
de  Europa,  lomaron  parle  con  masó  menos 
buena  fe.  Esle  conflicto  de  discusiones  dio  los 
mejores  resultados,  puesto  que  hizo  surgir  de 
lodas  partes  gran  número  de  disertaciones  y 
de  tratados  útiles  sobre  la  materia.  En  Francia 
los  benedictinos  Tassin  y  Eontaiu,  se  propu- 
sieron vengar  a  los  archivos  de  los  injuslos 
ataques  del  escepticismo,  probar  la  certeza  de 
la  diplomática,  y  demostrar  Insolidez  délas 
reglas  dadas  por  Mabillon.  EL'jVüet¡o  tratado 
t.    xiv.  21 
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de  diplomática,  publicado  á  mitad  del  siglo  (il- 
limó  en  seis  volúmenes  en  4,°,  alcanzó  el  fin 
que  sus  ¡sabios  autores  se  propusieran;  vino 
á  terminar  satisfactoriamente  las  discusio- 
nes, imponiendo  silencio  á  los  malos  críticos; 
desenvolvió  los  principios  de  Mabillon;  añadió 
alguuos,  éhizo  no  pocas  correcciones  en  pun- 
tos de  delalle.  Una  obra  tan  vasta,  tan  llena  de 
sana  erudición,  será  consultada  siempre  con 
ventaja  por  lodos  los  que  se  ocupan  de  'diplo- 
mática y  de  historia,  aunque  es  de  sentir  que 
sus  autores  se  separaran  déla  sencillez  del  plan 
de  Mabillon,  pues  el  abuso  que  hicieron  de  las 
divisiones  y  subdivisiones,  hacen  difíciles  las 
investigacionesy  producen  cier la  confusión  en 
!a  materia. 

•Muchos  sábios  de  otros  paises,  tales  como 
Eckard  ,  Heumann  y  Rarring,  en  Alemania; 
Maffei,Murator;yFumagallicnltalia;  JoséPerez, 
Burriel,  Terreros  y  Cristóbal  Rodríguez  en  Es- 
paña, han  publicado  diferentes  obras  de  diplo- 
mática; pero  entre  nosotros  á  lo  menos,  so  ca- 
rece de  una  obra  de  este  género  que  podamos 
clasificar  de  complela.  La  mas  reciente  é  inte- 
resante que  baya  visto  la  luz  en  el  estrange- 
ro,-es  la  Paleografía  universal,  publicada  por 
Mr.  Silvestre  con  teslos  esplicaíivos  de  mon- 
sieures  Champollion-Figeáe.  Esta  preciosa  co- 
lección ofrece  la  serie  mas  complela  que  basta 
abora  se  babia  visto  de  las  escrituras  do  todas 
épocas  y  paises. 

En  un  principio  la  diplomática  comprendía 
el  descifrado  y  la  descripción  de  los  escritos 
antiguos;  mas  hoy  se  dislingue  ordinariamen- 
te á  la  paleografía  de  la  diplomática  propia- 
mente dieba,  la" cual  sólo  tiene  por  objeto  la 
crítica  de  los  monumentos  escritos.  Adoptando 
esta  división  que  resulta  de  la  naturaleza  mis- 
ma de  las  cosas,  bablaremos  en  el  artículo 
paleografía  de  todo  lo  relativo  á  la  descrip- 
ción material  de  los  manuscritos  y  cédulas,  y 
nos  limitaremos  á  esponer  en  el  presente  los 
principios  que  deben  observarse  en  la  inter- 
pretación y  crilica'de  los  documentos  antiguos. 

Estos  principios  se  derivan  principalmente 
del  exúmeQ  de  los  caracteres  intrínsecos  de  los 
diplomas,  pues  los  extrinsieos  pueden  hasta 
cierto  punto  ser  imitados.  No  es  difícil,  en  efec- 
to, imaginar  que  baya  falsificadores  que  em- 
pleen los  materiales,  líquidos  é  instrumentos 
de  que  se  servían  los  antiguos  para  escribir  y 
que  sean  bastante  hábiles  para  contrahacer  los 
escritos  de  todos  los  siglos,  asi  como  las  abre- 
viaturas, cifras  y  todos  las  signos  accesorios 
de  la  escritura,  al  paso  que  seria  difícil,  'sino 
imposible,  encontrar  un  paleógrafo  que  cono- 
ciese perfectamente  la  lengua,  el  estilo,  la  or- 
tografía, los  pesos,  las  medidas,  las  monedas 
de  todos  los  tiempos;  que  nada  omiliese  en 
punto  a  nombres  y  sobrenombres,  á  títulos  y 
dignidades,  monogramas  y  signaturas,  sellos 
y  contrasellos;  que  estuviese  bien  familiariza- 
do con  los  usos  cronológicos,  y  en  nada  con- 
tradijese los  hechos  averiguados  y  las  piezas 
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anlénlicas,  y  que  en  fin,  quisiese  hacer  nn 
uso  fraudulento  de  su  ciencia.  [Cómo  no  trope- 
zar entre  tantos  detalles  paleográficos  y  diplo- 
málicosl  Na  es,  pues,  de  estrañar  que  en  los 
documentos  falsificados  baya  siempre  algo  que 
delátela  ignorancia,  la  torpeza  ó  la  falla  de 
atención  de  sus  autores.  Esto  hizo  decir  á  los 
benedictinos  que  la  dificultad  dé  conocer  los 
manuscritos  falsificados  era  á  veces  grande, 
pero  nunca  insuperable;  aserción  bastante- 
mente fundada,  salvo  algunas  escepciones  har- 
to raras  para  que  puedan  debilitar  la  certeza 
de  la  diplomática,  y  por  consiguiente  la  de  la 
historia.  • 

Después  de  haber  hecho  un  rápido  bosque- 
jo del  origen  y  progresos  de  la  diplomática  y 
mencionado  sumariamente  todo  lo  que  es  ile 
su  dominio,  vamos  á  examinar  en  clórdenmas 
natural  todas  las  materias  que  se  refieren  á  ios 
caracteres  intrínsecos  délos  diplomas,  cédu- 
las  ó  cartas. 

Servíanse  antiguamente  en  el  Occidente  de 
la  lengua  griega  para  las  escrituras  y  mone- 
das, y  desde  la  dominación  romana,  déla  lati- 
na, la  cuitl  no  lardó  en  ser  la  lengua  diplo- 
mática de,  casi  toda  Europa;  si  bien  el  reinó  de 
Ñapóles  conservó  por  largo  tiempo  el  uso  do 
la  griega,  á  pesar  de  las  invasiones  de  los 
normandos  y  sarracenos.  Nada  hay  mas  bár- 
baro que  el  estilo  y  la  ortografía  de  los  diplo- 
mas de  los  primeros  siglos  déla  dominación 
goda:  todas  las  reglas  de  la  sintaxis  se  ven 
desconocidas  en  ellos,  y  se  encuentran  mez- 
clados lérminos  nuevos  con  las  palabras  de  la 
buena  latinidad,  lasque  apenas  pueden  reco- 
nocerse por  lo  desfiguradas  que  están  con  ri- 
diculos errores  de  ortografía.  Las  vocales  y 
consonantes  se  toman  unas  por  otras,  y  asi  es 
frecuente  ver  reemplazada  la  u  por  la  o,  la  e 
por  la  í,  lap  por  la  6,.  las  letras  dobles  por 
lasletras  sencillas  y  vice-versa.  Semejante  des- 
órden  lejos  de  hacer  los  escritos  sospechosos 
como  algunos  pretendieran,  es  por  el  contra- 
rio, la  mejor  prueba  de  su  autenticidad.  Con  el 
tiempo  el  estilo  y  la  ortografía  fueron  siendo 
menos  incorrectos,  y-  sin  embargo,  las  pala- 
bras y  las  construcciones  de  las  frases  se  cal- 
caron sobre  la  lengua  vulgar  que  comenzaba  á 
formarse.  De  aqni  se  derivó  el  lalin  de  la  edad 
media,  ..tan  rico  en  espresiones  de  todas  clases 
tomadas  de  varias  lenguas. ó  dialectos,  y  que 
es  indispensable  conocer  para  interpretar  los 
manuscritos  y  cartas.  En  cuanto  á  la  ortogra- 
fía, aunque  se  fijó  algo  masque  antes,  conser- 
vó durante  toda  la  edad  media  algunos  restos 
de  barbarie:  asi  es  que  la  p  se  ve  constante- 
mente intercalada  en  las  palabras  entre  la  m 
y  la  n  (aolempnis,  dampnum);  la  h  aspirada  va 
acompañada  comunrnenle  déla  c{miohi,'ni- 
chilj;  en  un  gran  número  de  casos  la  c  reem- 
plaza á  ta  í  {tercius,  justicia  dimiotere). 

Aunque  la  ortografiado  las  lenguas  vulga- 
res fué  variable  basta  lo  infinito  al  capricho  de 
cada  escritor,  no  es  inútil  estudiarla,  tanto  pa- 
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ra  conocer 'la  pronunciación  de  nuestros  pa- 
dres, como  para  juzgar  de  la  edad,  y  sobre  lo- 
do, de  la  procedencia  de  los  textos, 

Los  nombres  propios,  lo  mismo  que  los  de 
lugares,  jamás  han  tenido  una  orlografia  de- 
terminada, siendo  frecuente  bailar  un  nombre 
escrito  de  mucbas  maneras  en  la  misma  pági- 
na. Generalmente  se  contrajeron  los  nombres 
a!  pasar  á  la  lengua  vulgar.  En  las  Carlas  muy 
anlignas,  los  de  lugares  rara  vez  son  declina- 
bles: vénsé  empleados  el  acusativo  y  hablalivo 
de  plural  con  preferencia  á  los  demás  casos, 
cualquiera  que  por  otra  parle  sea  ia  construc- 
ción de  la  frase.  Sabido  esque  el  uso  de  los  ape- 
llidos .no  comenzó  basla  el  siglo  X:  los  nobles 
lo  tomaban  del  Ululo  de  sus  tierras,  y  los  ple- 
beyos de  un  hábito.,  de  una  cualidad,  de  un 
defeclo,  de  su  oficio  o  del  nombre  de  su  patria; 
no  habiendo  llegado  a  hacerse  comunes  hasta 
dos  ó  (res  siglos  después,  en  cuya  época  se  les 
ve  trasformados  en  nombres  de  familia,  y  por 
consiguiente  hereditarios.  - 

Si  se  analizan  con  atencionlasescrituras  se 
las  encuentra  compuestas  do  partes  distintas, 
á  saber:  las  invocaciones ,  los  sobrescritos, 
sabidos,  los  preámbulos,  lo  dispositivo,  las 
clausulas  derogatorias  y  conminatorias,  las  de 
investidura,  renuncia,' juramento,  impreca- 
ción, anatema,  los  anuncios  de  sellos,  mono- 
gramas, signaturas,  la  mención  de  testigos, 
las  inscripciones,  lassaiulaciones  y  las  fechas, 
listas  fórmulas  forman  sin  contradicción  la  par- 
le mas  variada,  curiosa  ó  importante  de  la  di- 
plomática. Como  muchas  do  ellas  se  diferen- 
cian por  la  naturaleza  de  los  documentos,  los 
(lempos  y  países  proporcionan  el  medio  de  es- 
tablecer la  nomenclatura  de  los  documentos, 
y  son  de  grande  auxilio  cuando  se  trata  de 
discutir  sobre  la  fecha  y  autenticidad  de  las 
cartas,  ademas  délo  que  ayudan  por  el  des- 
cifre. 

Las  invocaciones  que  se  encuentran  á  la 
cabeza  de  los  anliguos  diplomas  son  de  dos 
clases:  la  primera  es  de  forma  enigmática,  en 
la  que  se  reconoce  el  crisma  ó  monograma  de 
Jesucristo;  la  segunda,,  formalmente  espresa- 
da. ,  está  ordinariamente  concebida  en  estos 
términos:  In  Dci  nomine,  ó  bien:  In  nomine 
ianctm  el  indeviduce  Trinitatis,  eic.  Tórmulas 
semejantes  suelen  terminar  algunos  docu- 
ruenlus. 

El  sobrescrito  contiene,  por  lo  común,  los 
nombres,  titulas  y  calidades  del  autor  de  la 
carta,  ó  ele  aquel  ó  aquellos  a.  quienes  se  diri- 
ge. El  todo  concluye  con  una  fórmula  de  salu- 
tación, llerece  observarse  que  la  fórmula  epis- 
tolar lia  sido  muy  usada  en  toda  clase  de  do- 
cumentos. Obsérvase  una  gran  variedad  un 
los  términos  de  ios  saludos;  sin  embargo,  la 
Cancillería  romana  se  lijó  durante  el  undécimo 
Siglo  en  la  siguiente  fórmula:  Sitlutcm  et  apos- 
tolicam  benedicliünom. 

El  preámbulo  que  precede  algunas  veces  al 
sobrescrito,  contiene  ordinariamente  el  des- 


envolvimiento de  alguna  verdad  moral  ó  de  al- 
guna.máxima  de  las  Santas  Escrituras.  Viene  á 
ser  en  cierto  modo  la  parte  literaria  de  la  caria; 
y  en  ella  despliega  el  escritor  todo  su  saber, 
pero  con  (an  poca  felicidad  por  lo  común,  ,qiie 
es  ininteligible.  Aunque  vagos  y  oscuros,  no 
dejan  de  ser  curiosos  los  preámbulos  eri  cuanto 
ofrecen  una  muestra  de  las  ideas  que  domina- 
ban en  su  época.  Asi  es  que  alrededor  del  año 
1000,  cuando  lo'dala  cristiandad  aguardaba  con 
terror  el  próximo  fin  del  mundo,  la  mayor  parte 
de  las  carias  de  donación  hechas  á  las  iglesias  y 
monasterios  comenzaban  con  estas  significati- 
vas palabras:  Appropinquante  «tundí  termino, 
crebescenübasniinis... linos  dos  siglos  mas  tar? 
de  las  numerosas  actus  de  manumisión  espre- 
saban  en  oslos  términos  los  motivos  religio- 
sos que  las  lialnan  dictado:  intuitv,  pietatis, 
pro  remedio  animee  meo,  pro  redemptione  pec- 
calorummeorum,  etc.  Desde  el  siglo  XIII  se 
hicieron  raros  los  preámbulos,  eseepto  en  las 
ordenanzas  délos  reyes. 

Las  partículas  causales  igitur,  ideoque,  li- 
gan el  preámbulo  con  la  narrativa  y  lo  disposi- 
tivo, que  son  por  su  naturaleza  variables _has- 
la  lo  infinito,  y  por  consiguiente,  se  separan 
un  poco  de  lo  que  se  entiende  por  fórmulas. 
Sin  embargo,  esta  parle  esencial  de  las  car- 
tas encierra  espresiones  y  enumeraciones  de 
bienes  y  derechos  que  se  ven  reproducidos  en 
todos  los  documentos  del  mismo  género  y  de 
la  misma  época. 

Inmediatamente  después  de  la  parte  dis- 
positiva siguen  las  cláusulas  propias  para  ase^ 
gurar  la  ejecución  de  laescrilura  y  caria.  El  .do- 
nador ó  vendedor  da  la  investidura,  las  parles 
derogan'todo  aclo  contrario,  renuncian  espre- 
samenie  á  todas  las  acciones  y  escepciones  de- 
derecho  ó  de  costumbre  que  pudieran  invo- 
car, juran  sobre  los  Santos  Evangelios,  ó  so- 
bre sanias  reliquias  cumplir  las  condiciones 
del  coníralo,  obligan  en  garantía  sus  personas 
y  sus  bienes,  se  someten  á  todos  los  jueces  y 
tribunales,  dan  cauciones,  establecen  penas 
pecuniarias  contra  los  contraventores,  hacen 
súplicas  y  amenazas  á  sus  sucesores,  y  lanzan 
imprecaciones  y  anatemas  contra  los  que  in- 
frinjieran  la  carta.  Todas  eslas  clausulas, 
que  el  espirita  de  sutileza  y  el  interés  de  los 
clérigos  muí! ¡pilcaron  hasta  lo  infinito  duran- 
te los  siglos  XIII  y  XIV,  haciau  casi  intermina- 
bles tales  documentqs.  Por  lo  demás  creemos 
que  fuesen  fórmulas  puramente  de  estilo  ¿ra- 
tina en  la  mayor  parle  de  los  casos;  pues  por 
lo  epnjun  uo  licúen  relación  alguna  con  el 
fondo  del  documento.  De  Jiaber  sido  validas, 
hubiesen  tenido  por  efecto  anular  Jas  sabias 
disposiciones  establecidas  por  las  leyes  ó  las 
costumbres  para  proteger  á  las  mugeres,  á 
los  menores  y  aun  á  los  mayores  qpa  fueren 
violentados  ó  engañados,  ¿Cómo  es  posible  creer 
pe  so  hubiese  permitido  á  los  clérigos  sobren 
ponerse  á  la  ley  y  borrar  de  una  plumada  la 
obra  efe  los  tiempos  y  délos  legisladores? 
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Se  llaman  fórmulas  Anales  á  las  que  api- 
recen  en  seguida,  y  están  destinadas  4  hacer 
inviolables  los  contratos  y  á  garantir  su  au- 
tenjicidad.  Generalmente  indican  las  formali- 
dades que  lian" acompañado  á  la  celebración 
de  las  convenciones.  Tal  es,  en  primer  lugar  el 
anuncio  de  tos  sellos,,  del  nionogram'a  y  de 
las  firmas. 

El  sello  fué  designado  hasta  los  últimos 
lieriipos  de  los  Carlovingios  con  la  palabra 
annulus.  Después  se  hizo  frecuentemente  uso 
de  la  voz  bulla,,  y  luego  de  sigillum:  desde  el 
siglo  XIV  se  indicaba  el  color  de  la  cera,  y 
hasta  el  del  cordón  del  sello. 

Las  palabras  manus,  subscriptio,  signant- 
htm,  y  mas  tarde  nominis  earacler,  designa- 
liati  por  jo  común  el  monograma,  especie -de 
rúbrica  compuesta  de  letraS'culazadas,  y  que 
los  reyes  solían  . trabar  por  si  mismos  al  pie  de 
los  diplomas. 

Las  susciiciones  ó  firmas  se  anuncian  bajo 
los  mas.di'versos  nombres,  tales  como  suscrip- 
iio,  signatura  ,  maniis,  cltiroyraphum,  nota, 
sigñufn,  etc.  En  general  cala  palabra  revela  una 
firma  trazada  por  mano  esl raña.  Debe  obser- 
varse que  hay  varias  clases  de  firmas:  uñas  es- 
tán del  todo  escHlasde  mano  de  aquellos  cuyos 
nombres  anuncian;  atrás  lo  están  nada  mas 
.qne  én  parle,  ó  solo  ofrecen  algunos  rasgos 
hechos  por  los  mismos  snscritores;  y  por"  fin, 
otras  son  solo  aparentes  ,  en  razón  de  es- 
tar escritas  por  el  que  ha  esfendido  el  docu- 
mento. En  los  primeros  tiempos  acompañaba 
á  las  firmas  la  palabra  subscripti,  escrita  regu- 
larmente en  abreviatura  ó  en  notas  lironianas. 
Alguúos  obispos  empleaban  en  sus  firmas  ca- 
racteres griegos.  La  época  comprendida  entre 
el  siglo  Ylll  y  XII,  es  notable  por  el  olvido  de 
todas  las  formalidades  propiaspara  autentificar 
las  escrituras:  las  cartas  de  los  particulares. es- 
tán destituidas  de  sellos,  las  parles  y  los  tes- 
tigos tienen  puesta  una  cruz,  y  hasta  se  nota 
que  esta  señal,  como  .también  la  palabra  sig- 
numN-,  que  la  sigue,  son  déla  misma  mano 
que  escribió  todo  lo  demás.  Dnranle  el  si- 
.  glo  XII  se  acostumbró  á  solo  hacer- la  enume- 
ración de  los  testigos,  y  se  llevó  tan  adelante 
Ja  incuria,  que  no  csraro  encontrar  escrituras, 
nada  sospechosas,  por  otra  parle,  sin  lista  de- 
testigos,  ni  firmas,  ni  vestigios  de  sellos,  ni 
notas  cronológicas.  El  uso  de  los  sellos  se  ge- 
neralizó luego,  y  se  emplearon  en  equivalencia 
y  lugar  de  las  firmas  hasía  el-  siglo  XV.' 

Se  encuentra  algunas  veces  al  fin  de  los 
documentos  la  indicación  de  los  símbolos  de 
investidura  ó' transferencia:  los  unos,  tales 
como  un  césped,  un  ramo  ó  una  paja,  se  re- 
fieren á  la  naturaleza  de  la  cosa  enagenada; 
otros,  como  un  cuchille,  un  guante,  un  ca- 
pillo, una  pluma,  son  enteramente  arbitrarios. 
Estos  diversos  objetos,  después  de  haber  ser- 
vido para  la  tradición  simbólica,  se  ponian  so- 
bre el  altar  y  se  conservaban  en  los  archivos 
de  las- iglesias -unidos  á  veces  á  las  escrituras, 


y  he  aqui  por  qué  algunas  personas  creen  que 
ta  cláusula  slipuldlwne  sitbnexa,  lan  frecuen- 
te en  las  antiguas  escrituras5,  dice  relación  á 
lalrasferencia  por  mcdio'de  una  paja.  Sin 
embargo,  este  modo  de  transferir  ora  llamado 
infestitcatio,  y  entendemos  que  la  palabra  sti- 
pvdatio,  que  nunca  ha  significado  una  paja, 
debía  ser  una  especie  de  estipulación  romana 
que  servia  para  dar  solemnidad  á  todos  los 
conñalos ,  añadiéndoles  una  cláusula  penal 
par  medio  de  una  .pregunta  y  una -respuesta., 

La  salutación,  que  no  figura  mas  que  oa 
las  cartas  eclesiásticas,,  difiere  del  saludo  en 
que  va  colocada  al  final.  Está  ordinariamente 
concebida  cu  estos  términos:  rafeó  bme  vále- 
te, ó  bien  espresa  algún  deseo  cristianó. 

Aunque  las  notas  cronológicas  aparezcan 
mas  comunmente  colocadas  antes  que  después 
de  las  firmas,  hemos  hablado  de  tas  suscri- 
ciones,  en  primer  tugar  para  tío  separarlas 
"de  las  fórmulas  que  las  anuncian.  Las  fechas 
marcan  el  lugar  y  liempo  cu  que  se- hicieron 
las cscrilnras.  De, ordinario  se  encuentran  ca- 
racterizadas con  las  palabras  datum  ó  dala, 
aclum  ó  acta,  factumó  [acta,  seguidas  de 
estas  otras:  pubíice,  feMóiúf,  etc.  En  seguida 
va  el  nombre  de  la  ciudad  en  que  se  eslembó 
el  documento.  Desde  el  siglo  XI!  se  llegó  hasla 
el  oslrcmo  de  marcar  ademas  la  iglesia,  ce- 
menterio, castillo,  casa,  y  aun  sala  en  que 
se  habla  tenido  ta  reunión  para  redactarlo. 
El  tiempo  se  halla  asimismo  bien  detallad» 
marcándose  el  año,  el  mes,  el  día,  y  mocitas 
veces  la. hora.  Esprésase  el  año,  bien  de  una 
manera  directa,  como  cuando  se  dice  el  año 
dé  la  Encarnación,  de  la  Natividad,  de  la  Pa- 
sión de  Jesucristo,  el  año  de  gracia,  ele;  bien 
indirectamente  cuando  se  anuncia,  por  ejem- 
plo, les  nombres  de  los  cónsules,  la  indic- 
ción, el  año  dé  los  príncipes  ó  de  los  prelados. 
El  primer  modo  no  ofrecerla  ninguna  dificultad 
si  siempre  sé  hubiese  principiado  á  contar  el 
año  desde' el  1."  de  enero;  pero  en  esto  hubo 
numerosas  variaciones,  según  los  tiempos  y 
paises.  Por  rancho  tiempo  .prevaleció  el  usa 
de  la  córíe  de  liorna,  que  era  partir  del  25  de 
diciembre. 

Después  de  la  fecha  de  los  cónsules  ,  que 
esluvo  en  uso  durante  los  primeros  siglos  de 
la  era  cristiana,  la  mas  antigua  fecha  es  la 
de  la  indicción,  que  consislia  en  un  periodo 
de  quince  años,  llabia  diferentes  indiccio- 
nes; pero  la  mas  seguida  teuia  sq  pnnlp  de 
partida  en  el  día  24  de  diciembre  del  año  3  1-3. 
Los  papas  se  sirvieron,  á  lo  menos  desde  el 
siglp  IX  hasla  el  XIV  de  la  indicción  romana, 
que  principiaba  el  25  de  diciembre  ó  el  1."  de 
enero. 

Ningnn  diploma  del  tiempo  de  los  godos 
lleva  la  fecha  de  Jesucristo.  Entonces  regia  la 
costumbre  de  marcar  el  año  del  reinado  det 
soberano,  y  aun  fué  usada  después,  pero  sin 
incluir  las  giras  fechas,  Tal  manera  de  con- 
tar presenta  grandes  dificultades,  porque  Ee 
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hacia  principiar  el  ano,  ya  desde  el  adveni- 
miento del  rey  al  (retía,  ya  desde  su  consa- 
gración, ó  bien  desdb.el  léraiino  do  la  regen- 
cia. Los  feudatarios  databan  desde  eiprirner 
íia  de  reinado  de  au  señor;  los  papas  y  obis- 
pos desde  el  do  su'  pontificado,  especialmente 
con  posterioridad  al  siglo  IX.  Hay  otros  dalos 
bien  preciosos,  y  por  desgracia  raros,  cuales 
son  los  que  mencionan  hechos  históricos. 
Acumulábanse  á  vocea  loda  clase  de  fechas, 
tales  como  las  opadas,  loa  ciclos,  la  luna, 
los  concurrentes,  los  regulares,  etc.,  y  de  aq.ui 
resulta  una  gran  dificultad  para  concordarlas. 
Tor  lo  demás,  se  ye  que  algunos  documentos 
verdaderos  contienen  errores  do  fechas  pro- 
venientes de  descuidos  de  las  cancillerías  de 
los  notarios.  Como  ejemplo  de  fechas  eslrema- 
damente  raras,  citaremos  esta:  Chrislo  reg- 
nante  ,.r&qem  expectante,  que  es  propia  del 
siglo  X. 

Las  fechas  del  mes  y  el  día,  como  la  del 
año,  están  enunciados  de  una  manera  espresa 
ó  implícita.  El  calendario  romano  estuvo  en 
uso  hasta  el  siglo  XIII,  desde  cuyo  tiempo  las 
calendas,  nonas  6  idus  cedieron  eí lugar  á  las 
festividades,  á  los  domingos  y  á  ¡as  ferias  ó 
á  la  indicación  precisa  del  dia  del  mes.  Para 
evitar  denominaciones  del  todo  paganas,  se 
llamaban  ferias  á  los  cinco  dias  de  Ta  semana 
comprendidos  entre  el  domingo  y  el  sábado. 
Por  ñu  la  reforma  del  calendario  gregoriano 
se  admitió  por  casi  todas  las  naciones  de  Ésir-, 
ropa  en  los  siglos  XVI  y  XVII.  Solo  la  Usisia 
lo  lo  ha  admitido  todavía. 

Seria  preciso  descender  á  innumerables, 
pormenores  para  dar  á  conocer  lodos  los  usos 
cronológicos  y  las  fechas  singulares  adopta- 
das durante  la  edad  media.  Mucho -mas  ten- 
dríamos también  que  decir  acerca  de  ¡a  no- 
menclatura de  las  escrituras,  cancilleres,  no- 
tarios y  otros  funcionarios  encargados  de  es- 
tenderlas y  refrendarlas,  sobre  tus  fórmulas, 
firmas,  y  en  particular  los  sellos;  pero  los  limi- 
tes de  este  artículo  nos  obligan  á  reducirnos 
al  resumen  que  hemos'  hecho  de  las  princi- 
pales nociones  de  la  diplomática"  Algunas  mas 
nolicias  y  detalles  podrán  encontrarse  cñ 
los  artículos  cronología,  paleogiufia,  se- 
llos, etc. 

DIPLOPIA.  (Patología.)  Con  esto  nombre 
designan  los  patologistas  un  desorden  de  la 
vista  en  el  cual  un  mismo  objeto  produce 
dos  sensaciones  distintas.  Hay.  pues,  en  la 
diplopia  vista  doble  de  un  solo  y  mismo  ob- 
jeto. En  rigor  este  nombre  significa  dable  ojo 
(ie  diploos ,  doble  y  do  ops,  ojo),  y  seria  (a 
antítesis  de  ciclopia  ó  de  monáp'sia,  es  decir, 
de  la  existencia  dé  un  solo  ojo  (de  monos 
solo,  único,  etc.);  pero  aquí  la  palabra  ojo  (nps,. 
de  optomái,  ver)  so  empica  en  la  acepción 
de  vista. 

Basta  desviar  ligeramente  el  eje  visual  de 
un  ujo,  ó  mirar  al  través  de  un  agujero  que 
hayamos  hecho  en  un  naipe ,  para  producir. 


en  el  mismo  insfaute  la  diplopia;  lo  cual  tam- 
bién tiene  lugar  cuando- cubren  la  superficie 
del  ojo  las  lágrimas  ó  légañas  pegadas  á  las 
pestañas.  Si  hubiésemos  de  adoptar  la  opiuion 
de  algunos  fisiólogos  ,  como  uno  de  los  ojos 
seria  siempre  mas  fuerte  que  el  otro,  verismos 
constantemente  dos  imágenes  de  un  solo  y 
mismo  objeto,  es  decir,  la  imagen  trasmitida 
por  el  ojo  mas  débil,  y  la  que  pinta  el  mas 
fuerte,  remediando  el  arte  este  inconveniente 
dirigiendo  la  atención  sobre  la  sensación  mas 
fuerte,  y  anulando  la  de  la  imagen  mas  débil. 
Preciso  fuera  discutir  aqui  la  parte -de  la  teoría 
de  la  visión  en  la  cual.se  invesliga  la  cansa  de 
que  percibamos  un  solo  objeto,  aunque  se  pro- 
duzcan evidentemente  dos  imágenes,  es  decir, 
una  en  cada  ojo.  Pero  como  esta  teoría  no  se 
ha  estudiado  aun  suficientemente  en  anatomía 
y  en  fisiología  comparadas,  habrá  que  modifi- 
carla cuando  se  relacione  el  estudio  de  la  vi- 
sión de  los  animales  dí'  ojos  sencillos  con  el 
de  la  vista  en  los  animales  de  ojos  compues- 
tos, y  cuando  se  examinen  comparativamente 
los  fenómenos  visuales  en-los  animales  de  ojos 
sencillos  según  se  dirijan  eslos  ojos  mas  ó 
menos  hacia  delante,  á  los  lados,  hacia  arriba 
ó  há'eia  abajo.  La  diplopia  no  podría  verificarse 
mas  que  en  aquellos  en  quienes  el  campo  de 
la  vissoñ  es  igual  para  cada  ojo.  Los  animales 
cnj'os  ojos  están  muy  próximos  entre  si  y  di- 
rigidos inicia  delante  (monos),  o  hácia  arriba 
(peces  uranóscopos),  seriau  los  mas  espuestos 
á  la  doble  vista  de  un  solo  y  mismo  objeto; 
pero  esta  especio  de  diplopia,  en  ningún  caso 
podría  verificarse  en  los  animales  cuyos  ojos 
distan  mucho  entre  sí  y  so  hallan  situáctos"  á"" 
los  lados,  pues  cada  uno  tiene  su  campo  de 
visión  bien  distinto  y  separado. 

So  ha  admitido  también  otra  especie  de 
diplopia  ademas  de  la  que  depende  de  la  des- 
viación del  eje  visual  de  un  ojo  en  los  animad 
les  cuyo  campo  de  visión  es  mas  ó  menos 
común  á  ambos  ojos  En  esta  segunda  especie 
seria  doble  la' vista  por  la  acción  de  un  solo 
ojo,  estando  el  ofro  cerrado;  y  si  ambos  pre- 
sentaban el  mismo  fenómeno,  entonces  la  vista 
seria  cuádruple.  Pero  esta-  segunda  especie 
-de  diplopia  no  podría  esplicarse  sino  admitien- 
do que'  los  humores  trasparentes  del  globo 
del  ojo  poséen  la  doble  refracción,  ó  una  es- 
pecie de  alucinación"  mas.  ó  menos  pasagera. 
(Véase  e!  artículo  aluci-nacion.} 

La  diplopia  ,  ó  vista  doble,  que  con  más 
frecuencia  se  observa  en  el  hombre,  es  la  que 
proviene  de  La  desviación  del  eje  visual  de  un 
ojo.  Esta  desviación  es,  en  efecto,  de  la  com- 
prensión del  globo  dei  ojo,  ó  de  la  contracción 
irregular  de  algunos  de  sus  músculos,  los  cua- 
les le  arrastran  en  una  dirección  viciosa.  Las 
.afecciones  nerviosas  é  hipocondriacas,  la  pre- 
ñez, las  violentas  tristezas,  las  vivisimas  im- 
presiones del 'órgano  de  la  visión,  y  los  diver- 
sos grados  y  especies  de  embriaguez,  son 
justamente  considerados  como  causas  de  ¡a 
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diplopia.  Las  centuriones  muy  fuertes  de  ta 
cabeza,  un  violento  acceso  de  cólera,  y  un 
vivísimo  terror,  también  i  veces  la  producen. 
La  duración  de  esle  desorden  de  la  vista  de- 
pende de  la  naturaleza  de  estas  causas  y  ele 
la  de  las  enfermedades  á  que  acompaña  ó  pre- 
cede. Su  diagnóstico  es  a  menudo  difícil ,  y  á- 
veces  termina  por  una  amaurosis  ó  completa 
ceguez;  pero  las  mas  de  las  veces  suele  ser 
síntoma  de  un  estrabismo  (véase  este  articulo) 
que  principia  á  despuntar. 

La  diplopia  por  desviación  del  ojo,  des- 
aparece cerrando  un  ojo  cualquiera,  de  suerte 
que  la  visión  pasa  á  ser  sencilla  en  el  mismo 
instante;  pero  la  diplopia  que  tiene  nn  asiento 
en  un  solo  ojo,  ó  en  ambos  ,  persiste  aun 
cuando  se  cierre  uno  de  dichos  órganos.  Para 
elegir  acertadamente  el  tratamiento  de  esta 
afección,  conviene  mucho  apreciar  la  natura- 
leza de'  las  enfermedades  cerebro-oculares,  á 
las  cuales  de  ordinario  suele  preceder  ó  acom- 
pañar. Esto  tratamiento  consiste  en  aplicar 
ventosas  escarificadas  y  vejigatorios  enlanucaj 
en  cauterización  sincipital,  y  en  tópicos  aro- 
máticos ó  irritantes  aplicados  instantáneamen- 
te enlos  ojos;  á  todo  lo  cual  hay  que  añadir 
las  Bebidas  antiespasoiódicas  y  los  revulsivas 
sobre  el  canal  intestinal ;  pero  antes  de  reme- 
diar esle  desórden  de  la  vista  ,  importa  tratar 
eficazmente  las  diversas  enfermedades  mas 
arriba  indicadas ,  puesto  que  la  diplopia  no 
suele  ser  con  frecuencia  mas  que  uno  de  sus 
síntomas. 

D1PL0ST05IA.  {Mamíferos .}  Palabra  proce- 
dente de  dos  griegas,  á'saber:  diploos,  doble, 
síoíjm,  boca.  Género  de  roedores  establecido 
por  Rattnesque,  pero  que  se  funda  en  el  estu- 
dio tal  "vez  poco  detenido  de  unos  animales  que 
"difieren  poeo  del  mus  bursarius,  Rafinesqiie 
solo  concede  á  sus  diplostomas  cuatro  dedos 
en  todos  los  píes  y  los  cree  privados  de  cola; 
nos  Habla  de  dos  especies  que  viven  en  las 
márgenes  del  Mississipi. 

DIPLOSTOMA,  (Botánica  críptodánica:)  Si- 
nónimo de  tnlostoma. 

D1PLOST01I0  (De  diplous,  doble  ,  estoma, 
orificio.)  Helmintos. — M.  Norman ñ  en  sus/nues- 
tigaciones  microscópicas  acerca  de  los  gusa~ 
nos,  dá  este  nombre  á  un  pequeño  género  de 
la  familia  de  losdíslomas,  cuyasespeeies  halló 
en  Jos  ojos  de  muchos  peces.  Ciertos  diplós- 
lomos  tienen  el  cuerpo-aplanado,  y  otros  cilin- 
drico; dos  ventosas,  en  la  parte  inferior  del 
cuerpo  y'  un  apéndice  bursiforme  en  la  pos- 
terior. 

DIPSÁCEAS,  (Botánica.)  Las  dipsáceas  (di- 
cotiledóneas monopétalas,  con.  corola  epigina 
y  antenas  diferentes;  epicorotia,  corisauloria) 
son  unas  plantas  cuyo  tallo  es  generalmente 
herbáceo;  tiene  las  hojas  opuestas  y  sin  esti- 
pulas, las  llores  hemisféricas  ó  globulosas,' 
arracimadas  y  acompañadas  en  su  baseide  una 
'  membrana  compuesta  de  varías  folíolas.  El  cá- 
liz es  doble:  ei  externo  monocépalo,  libre,  en- 
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tero  ó  dividido  en  hojuelas  estrechas  y  pro- 
longadas, y  el  interno  adherente  al  ovario  y  ter. 
minado  en  un  limbo  entero  ó-  dividido.  La 
corola  es  monopétala,  tubulosa,  y  tiene  cuatro 
ó  cinco  divisiones  desiguales;  los  estambres,  en 
igual  número  que  las'  divisiones,  alternan  con 
ellas.  Elovario  no  tiene  mas  que  una  cavidad  y  en 
ella  un  solo  rudimento  colgante;. el  estilete  y  ul 
esligma  son  simples.  El  fruto,  al  cual  sirve  da 
corona  el  limbo  calicinal,  se  halla  envuelto  cu 
el  cáliz  esterno. 

Por  suporte,  y  particularmente  por  su  flo- 
rescencia, las  dipsáceas  tienen  cierta  analogía 
con  las  sinantéreus,  de  las  cuales  difieren,  sin 
embargo,  en  su  cáliz  doble,  en  sus  anteras  li- 
bres y  en  la  disposición  de  su  semilla,  que  es 
inversa. 

Los  géneros  mas  conocidos  de  esta  familia 
son:  el  G.  dipsacus,  tipo  de  la  familia,  y  al 
cual  pertenecen  el  D.  (ollonum,  ó  cardencha, 
cuyas  panochas  erizadas  se  emplean  por  los 
fabricantes  de  tejidos  de  lana  para  peinarlos  y 
sacarles  el  pelo;  y  el  G.  escabiosa,  algunas  es- 
pecies del  cual  tuvieron  antiguamente  grande 
reputación  en  la  curación  de  las  enfermedades 
déla  piel,  como  asi  lo  indica  su  nombre.  (Sea- 
bies,  sarna.) 

De  Jussieu  había  comprendido  en  la  familia 
de  los  dipsáceos  el  G.  valeriana;  pero  Cando- 
He  lo  ha  sacado  de  ella  para  formar  con  él  la 
familia  de  las  valemanaceas  (véase  esta  voz), 
que  'difieren  de  los  Verdaderos  dipsáceos  en 
susUores,  que  no  eslán  reunidas  en  racimos, 
en  su  cáliz  simple,  en  su  esligma  lobulo- 
so,  etc. 

DIPTEROS.  (Historia  natural.)  Designase 
con  el  nombre  do  dípteros  (palabra  procedente 
del  griego  y  signiilca  dos  alas)  un  órden  de 
insectos  creado  por  Lineo,  adoptado  por  todos 
los  entomologistas,  val  cual  se  asignan,  según 
Mr.  Macquart,  los  caractéres  siguiente:  cuerpo 
de  tegumentos  ligcramenlecoriáccos,  una  [ron- 
pa  formando  generalmente  un  estuche  unival- 
vo,abierto  por  debajo,  y  encerrando  un  chu- 
pador compuesto  de  dos,  cuatro  ó  seis  sedas 
córneas;  dos  palpos;  antenas  casi  siempre  com- 
puestas de  tres  artículos;  ojos  grandes,  gene- 
raimenle  muy  ocelados;  el  tórax  ocupado  en 
gran  parte  por  el  mesotúrax;  el  abdómen  de 
cuatro  á  siete  segmentos  distintos;,  tarsos  de 
cinco  artículos;  dos  balancines;  dos  alas;  ner- 
vaduras formando  generalmente  una  celdilla 
discoidal,  dos  basilares,  una  costal,  uname- 
diastina,  una  estlgmálica,  una  ó  dos  margina- 
les, de  una  ú  tres  submarginales,  de  tres  á  cin- 
co posteriores,  una  anal ,  una  axilar  y  una 
falsa.'  - 

Los  caracléres  que  distinguen  esencialmen- 
te á  los  dípteros  de  los  domas  insectos,  con- 
sisten en  sus  dos  alas,  y  en  los  dos  órganos, 
igualmente  movibles  y  llamados  balancines, 
que  se  hallan  situados  debajo  de  ellas. 

Los  demás  órganos  tienen  mas  ó  menos  afi- 
nidad con  los  de  los  diversos  órdenes  de  in- 
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sectas.  Pero  sin  embargo,  son  díslinios.  El 
apúralo  estertor  de  la  nulricion  consisto  en  una 
(rompa  compuesta  de  un  estuche  representante 
del  labio  inferior,  de  un  chupador  formado 
ora,  y  esto  es  lo  mas  general,  de  dos  piezas 
análogas  al  labro  ó  labio  superior,  y  á  la  len- 
gua, ora  de  dos  mas,  X]ue  representa  las  quija- 
das, y  rara  vez  de  otras  dos  todavía  que  desem- 
peñan las  funciones  de  mandíbulas,  y  por  úili- 
bio,  de  dos  palpos. 

Cumiinmenle  las  antenas  solo  ofrecen  tres 
artículos,  y  esto  lercer  artículo  va  frecuente- 
mente acompañado  de  un  esliloóseda  larga 
compuesta  ¡i  su  vez  de  muchas  secciones,  y 
considerándose  como  un  apéndice  'de  lasante* 
ñas,  aunque  muy  fundadamente  se  pueda  tam- 
bién asimilar  á  los  misinos  artículos.  Los  ojos, 
hauilualmenle  grandes,  lo  son  con  mas  parti- 
cularidad en  los  maclios,  pues  invaden  algunas 
Teces  la  casi  totalidad  de  .  la  cabeza,  sin  dejar 
mas  espacio  que  para  la  abertura  bocal,  la  in- 
serción de  las  antenas  y  de  las  manchas  ocela- 
das.  Estas  úllimas,  semejantes  á  las  que  exis- 
ten en  los  demás  órdenes  de  inseclos,  á  es- 
cepcion  de  los  coleópteros,  se  ven  insertos  en 
el  vértice. 

El  tronco,  cubierto  de  tegumentos  nías  te- 
nues que  en  la  mayor  parle  de  los  demás  in- 
fectos, eslá  compuesto  de  un  prolorax  muy 
corlo,  del  cual  ú  veces  solo  los  costados  se 
¡perciben,  de  un  gran  mesotórax  mas  ó  menos 
convexo,  y  de  un  metalórax  muy  angosto  que 
le  une  al  abdomen.  Este,  todavía  menos  sólido 
que  el  tronco,  tiene  sus  últimos  segmentos  casi 
siempre  entrantes  en  los  precedentes,  de  suer- 
te que  al  esterior  solo  se  presentan  de  cuatro 
á  siete.  Los  órganos  de  la  generación  general- 
mente son  salientes.  De  los  dos  "órganos  de! 
movimiento,  los  pies  tienen  por  lo  regular  la 
forma  ordinaria.  Las  alas  membranosas,  como 
las  de  los  nevróptoros  é  liimenúpíeros,  difieren 
de  las  de  estos,  no  solamente  por  su  numero 
que  por  la  disposición  de  fas  celdillas:  las  alas 
delgadas,  .como  en  los  himenópteros,  ofrecen 
por  lo  regular  menos  nervaduras  trasversales. 

La  inmensidad  de  esle  orden  de  insectos  no 
menos  se  maniticsla  en  la  diversidad  de  sus 
modificaciones  orgánicas  que  del  increíble  nú- 
mero de  sus  individuos,  mediante  lo  cual  se  les 
asigna  un  papel  tan  importante  en  la  natura- 
leza: cada  parle  del  cuerpo,  cada  órgano  ad- 
quiere una  multitud  de  formas,  aunque  sin  al- 
terar la  esencia  del  díptero,  resultando  de  la 
combinación  de  lodas  estas  modificaciones'eu- 
tre  si  una  serie  de  tipos  secundarios  que,  aná- 
logos á  la  gran  cadena  de  los  seres,  pasan  por 
diversos  grados  de  composición.  Las  antenas, 
muy  desarrolladas- en  los  nemóceros,  pertene- 
cientes á  la  primera  y  grande  sección  de  los 
dípteros,  cuando  menos  se  hallan  compuestas 
de  seis  artículos,  afectando  alternativamente 
formas  muy  variadas,  tales  comopenachos,  lar- 
gos cilindros,  cerdas  punliagudas,  etc.  En  los 
nemas  dípteros,  ó  bracóceros,  estas  antenas 


son  cortas,  compuestas  de  fres  artículos,  Je  los 
cuales  los  dos  primeros  casi  siempre  son  cor- 
tos, modificándose  el  tercero  de  una  manera 
muy  notable;  asi  es,  que  en  los  tabánidos  se 
divide  en  muchas  secciones  anulares;  en  otros, 
es  sencillo  ó  va  acompañado  de  un  estilo;  por 
último,  en  algunos  otros  se  obtura  lolatmenie 
tal  por  ejemplo,  como  en  los  coriáceos,  y  ya 
entonces  las  antenas  no  presentan  mas  que  un 
tubérculo  inarticulado. 

La  trompa  se  modiCca  igualmenle;  el  chu- 
pador se  halla  compuesto  de  seis  cerdas  en  los 
culícidas,  de  cualro  en  otras  especies  ,  y  por 
último,  solo  presenta  dos  en  las  últimas  tribus 
de  los  dípteros. 

Algunas  modificaciones  de  forma  se  hacen, 
asimismo  notar  en  la  (rompa  :  membranosa, 
corta,  gruesa  y  leeminada  por  dos  grandes  la- 
bios en  la  mayor  parle  de  las  especies  ,  es 
córnea,  larga,  delgada,  de  labios  terminales, 
nulos  ó  poco  distintos  en  algunos;  los  palpos, 
muy  desarrollados  y  compuestos  de  cualro  á 
cinco  artículos  en  los  -nemóceros  •  solo  pre- 
sentan uno  ó  dos  en  el  resto  de  los  dípteros,  y 
ademas  varían  igualmente  en  su  inserción. 

La  cabeza;  casi  siempre  deprimida ,  se  re- 
dondea en  la  mayor  parte  de  los  nemóceros, 
y  se  alarga  en  algunas  múscidas;  se  dilata  mu- 
cho eu  las  diópsidas  ,  y  se  reduce  por  el  con- 
trario en  las  vesiculosas,  etc.  :  la  cavidad  bo- 
cal, mas  ó  menos  abierta  en  longitud  y  latitud, 
se  cierra  casi  totalmente  en  las  estrías.  Un 
cuello  bastante  distinto  se  nota  entre  la  cabeza 
y  el  lórax.  Los  ojos,  casi  siempre  contiguos  eu 
los  machos ,  y  separados  por  la  frente  en  las 
hembras,  son  redondos,  ovalares,  reniformes, 
grandes  y  algunas  veces  velludos;  las  ocelares 
rara  vez  presentan  modificaciones. 

El  tórax  es  giboso  ó  aplastado,  redoudeado 
ó  cuadrado  ,  casi  siempre  ovalar ,  y  algunas 
veces  ofrece  preeminencias  en  sus  partes  late- 
rales c  inferiores.  El  escudo  varía  de  forma, 
ofreciendo  á  veces  algunas  puntas  de  espinas. 
Las  alas  tienen  nervaduras  longitudinales  y 
trasversales,  y  por  su  entrelazamiento  forman 
celdillas,  cuyo  númeru  decrece,  á  medida  que 
descendemos  de  las  familias  superiores  á  las 
inferiores ,  acabando  por  desaparecer  en  las 
úllimas  por  la  ausencia  délas  nervaduras  tras- 
versales. 

Los  balancines  y  las  aletas  yariau  en  cuan- 
to á  su"  magnitud  y  su  forma  ,  siendo  de  notar 
que  los  primeros  son  tanto  mayores  ,  cuanto 
qtie  los  segundos  son  mas  pequeños,  y  vice- 
versa ,  lo  cual  da  lugar  á  suponer  que  se  su- 
plen reciprocamente  en  las  funciones  del  vuelo. 
El  abdómen  ofrece  (odas  las  formas.  Es  alter- 
nativamente cilindrico  ,  cónico  ,  ovalar  ,  orbi- 
cular, discoidal ,  trasversal,  etc.,  terminando 
en  maza  ó  en  punta  de  lanza  ,  erizándose  de 
pelos,  presentando  brillantes  calores,  etc. 

Los  órganos  sexuales  de  los  machos,  en  su 
estructura  variada  ,  presentan  ,  bajo  todas  las 
formas ,  los  medios  de  vencer  la  resistencia: 
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manos  armadas  de  uñas  arqueados  ;  garfios, 
pinzas  ,  tenazas  ,  ele. :  las  hembras  no  dejan 
percibir  al  estertor  sino  el.obícaplo  que  es  la 
continuación  de  los  órganos  vulyários  ,  y  cjne 
les  sirve  para  introducir  sus  huevos. en  las 
sustancias  destinadas  á  su  progenitura.  La? 
patas,  ora  son  corlas,  ora,  por  el  contrario,  de 
una  longitud  desmedida  ;  á  veces  desmidas  y 
otras  veces  peludas  ó  vellosas,  etc. 

La' cadera  ,  casi  siempre  corva  ,  se  alarga 
en  los  tripularlos,  y  el  fémur  se  ha-ce  mas  den- 
so en  las  asilicas  y  las  sirrias;  la  libia,  ya  rec- 
ta ó  arqueada  ,  es  cilindrica  6  abotagada  :  ol 
tarso  consta  de  artículos  cortos  á  veces  y  .otras 
veces  largos;  las  pelotillas  que  sirven  acier- 
tas moscas  para  mantenerse  sobre  los  cuerpos 
mejor  pulimentados  por  medio  de  ventosas 
terminales  ,  son  con  frecuencia  en  número  de 
dos,  algunas, veces  de  tres,  y  faltan  totalmen- 
te en  un  corlo  número  de  especies. 

Las.  patas  no  sirven  únicamente  como  ór- 
gano de  locomoción  ,,  pues  en  algunos  casos 
son  útiles  al  animal  para  coger  y  retener  su 
.presa ,  y  entonces  se  modifican  diversamente 
para  Henar  esta  función. 

Tales  son  los  principales  caracteres  este- 
rtores que  nos  presentan  los  dípteros  en  su 
estado  perfecto  :  ahora  diremos  algunas  pala- 
bras acerca  de  su  organización  interior.  Estos 
insectos  tienen  siempre  glándulas  salibales',  su 
buque  dorsal  es  angosto,  y  sus  pulsaciones  son 
frecuentes;  el  sistema  respiratorio  consiste  en 
tráqueas  vesiculares  ,  que  comunican  entro  si 
por  medio  de  tráqueas  tubulares,  y  siu  ser  mo- 
vidas por  cerquillos  cartilaginosos.  El  sistema 
nervioso  consta  en  general  de  ou  ganglio  re- 
rebriforme  poco  considerable  y  de  lóbulos  muy 
inmediatos,  de  donde  parten  unos  nervios  óp- 
ticos sumamente  gruesos ;  los  dos  cordones 
medulares  ordinarios  forman  de  distancia  en 
distancia  sobre  nueve  ganglios  ,  de  los  cuales 
tres  son  torácicos  y  seis  abdominales.  El  tubo 
inlesíinal  presenta  un  esófago  que  se  esliende 
hasta  la  conclusión  del  abdomen;  un  estómago 
bástante  largo  y  poco  ancho  ;  un  duodeno  ci- 
lindrico, acompañado  de  vasos ;  un  recio  bas- 
tante corto  y  voluminoso.  En  los  machos  ,  los 
dos  testículos  son  ovalares  y  se  abren  ,  por 
medio  de  canales  diferentes  ,  en  el  canal  es- 
permático  común,  donde  terminan  igualmente 
¡as  vesículas  seminales  ,  ora  sencillas  y  Ali- 
formes, ora  bilobuladás  y  ovales:  en  la  hem- 
bra hayedos  ovarios  muy  ramificados  antes  de 
la  fecundación ,  y  comunicando  por  sus  dos 
canales  con  el  oviducto  común  ,  que  tiene  su 
salida,  en  la  vulva. 

Las  larvas  son  generalmente  ápodas  ,  si 
bien  algunas,  están  provistas  de  mamelones 
que  hacen  funciones  de  patas.  Su  cuerpo  cons- 
ta de  doce  segmentos ,  sin  contar  la  cabeza, 
que  ora  es  córnea ,  ora  carnosa,  y  entonces 
soto  se  distingue  de  la  eslremidad  ppsleriór 
por  dos  garfios.  Los  estigmas  se  hallan  dis- 
puestos da  una  manera  particular :  en  vez  de 


estar,  repartidos  por  pares  sobre  el  primero, 
cuarto  y  sétimo  segmento  ,  como  en  las  larvas 
de  los  demás  insectos,  el  primer  par  está  si- 
tuado sobre  el  segundo  segmento,  y  los  oíros 
en  número  de  dos  á  ocho,  se  ven  acumulados 
sobro  ol  último. 

Todos  los  dípteros  son  ovíparos  á  cscop- 
oipfi  de  los  sarcófagos,  que  salen  del  cuerpo  ue 
su  madre  en  oslado  de  larvas,  y  los  pupiparos 
que  nacen  bajo  la  forma  de  ninTas.  Las  larvas 
varían  itn  poco  en  cuanto  á  su  conformación 
general:  las-(ié  los  mosquitos  y  de  algunos  li- 
pnlarios  que  habitan  en  el  agua,  tienen  una 
boca  provista  de  quijadas  y  do  palpos  bastan- 
te desarrollados;  su  respiración  se  opera  por 
medio  de  largos  tubos,  á  la  eslremidad  de  los 
cuales  se  abren  los  esligmas,  y  que  la  larva 
tiene  aplicados  á  la  superficie  del  agria;  las  pa- 
las  se  ven  trastornadas  en  alelas.  Las  larvas 
terrestres  están  á  voces  provistas  de  filamen- 
los  y  se  circundan  de  seda:  las  de  los  estris, 
que  habitan  cu  el  interior  del  cuerpo  '  de  loa 
animales,  frecuentemente  tienen  la  boca  acom- 
pañada de  -muchos  mamelones,  y  ios  seg- 
mentos del  cuerpo  guarnecidos  de  puntas  di- 
rigidas hácia  adelante  ó  báeia  airas;  las  de  los 
pupíparos  son  oviformes  y  sin  ningún  órgano 
distinto  porque  viven  en  el  seno  de  su  madre. 

Cuando  las  larvas  pasan  al  eslado.  de  nin- 
fas, to  hacen  dedos  modos  principales:  en  el 
mayor,  número  decasos  no  liene  lugar  la  mirla, 
Su  piel  se  endurece,  se  contrae  y  resella  na 
capullo  oval  donde  la  ninfa  se  encierra,  pre- 
sentando primero  la  forma  do  una  masa  gela- 
tinosa sin  órganos  aparentes,  y  en  seguida  el 
bosquejo  de  las  diversas  partes  del  insecto 
adulto:  en  otros  casos  la  trasformacion  en  nin- 
fa tiene  lugar  mediante  un.  cambio  de  piel  do  la 
larva.  Algunas  ninfas,  principalmente  de  las 
nemoccras  acuáticas,  conservan  la  [acuitad  de 
moverse  por  medio  de  alelas,  mientras  que  la-; 
otras  en  mucho  mayoí  número  permanecen 
inmóviles.  „  • 

También  las  costumbres  de  los  dipleios 
varían  nolablcmenle;-  la  tierra,  el  aire  y  las 
aguas  contienen  muchos  de  eslos  insectos,  qua 
se-encuenlran  en  todos  los  climas:  los  unos 
habitan  cu  los  bosques,  oíros  en  las  praderas, 
en  los  campos,  en  las  playas  y  en  nuestras 
habitaciones;  muchos  viven  bajo  la  espuma  do 
las  olas  del  mar,  y  basta  en  las  nieves  de  las 
regiones  polares;  se  distribuyen  cu  los  vege- 
tales, adoptando,  bien  sea  las  llores,  el  follagc 
6  el  tronco. 

,  Sus"a!ímentds  varían  notablemente:  los  que 
licúen  la  trompa  rníiy  desarrollada,  como  los 
mosquiles,  los  tábanos  y  los  asilos  se  abre- 
van de  sangre;  casi  todos  los  muscidassearro- 
jan  sobre  los.  animales  para  chupar  el  sudor, 
el  pus  de  las  llagas  y  oirás  secreciones;  alga- 
nos  émpidos  dan  caza  á  los  pequeños  insectos 
chupando  casi  toda  la  sustancia  fluida;,  pero 
la  mayor  parte  de  los  dípteros  se  nutren  casi 
csclusivamerite  del  jugo  de  las  flores,  quevau 


337 


DIPTEROS 


338 


á  recoger  en  la  corona  ele  un  gran  número  de 
plantas:  por  último,  la  mosca  doméstica  y  un 
corto  número  de  insectos  pertenecientes  al 
orden  que  nos  ocupa,  se  apoderan  de  todas  las 
sustancias  alimenticias  de  nuestras  habitacio- 
nes acuden  á  depositar  sus  huevos  en  todo 
género  de  viandas,  determinando  frecuente- 
mente la  inmediata  putrefacción. 

Los  amores,  aunque  generalmente  miste- 
riosos en  los  dípteros,  dejan  4  veces  dcscor- 
rerel  velo  que  los  oculta:  casi  siempre  se  ve- 
rifican en  los  aires;  provocando,  ora  esas  in- 
numerables reuniones  de  tipularios  ,  coyas 
danzas  aéreas  sirven  de  preludio,  ora  las  evo- 
luciones solitarias  del  tábano  impetuoso,  que 
vuela  en  un  instante  á  la  eslremidad  de  la 
larga  avenida  de  una  selva,  mira  tranquila- 
mente al  rededor  de  si,  se  precipita  á  la  otra 
eslremidad,  esplora  nuevamente  el  terreno  y 
repite  cien  veces  esta  operación  Jiasta  que  des- 
cubriendo una  hembra  se  lanza  á  perseguirla. 

Los  dípteros  desplegan  particularmente  mu- 
cho instinto  como  madres  de  familia,  pues  tie- 
nen e!  mayor  esmero  en  proporcionar  alimentos 
á  su  progenitura.  No  obstante,  algunas  hembras 
no  hacen  otra  cosa  que  depositar  sus  huevos 
en  (ierra;  otras  los  dejan  sobre  los  cuerpos  en 
dcsconiDosicion,  que  sirven  de  pasto  á  sus 
larvas:  una  parte  de  los  nemooeros  y  de  los 
nolacantos  los  esparcen  sobre  las  aguas,  reü- 
niéndolos  á  veces  con  admirable  industria: 
algunas  celidómias  fijan  sus  huevos  en  los  hro  • 
tes  de  las  plantas,  originando  la  formación  de 
las  agallas  en  donde  las  larvas  se  desarrollan, 
como  acontece  contos  cínipesy  los  diplolepos: 
muchas  razas  de  dípteros  destinan  á  su  pro- 
genitura un  alimento  animal:  asi  es  que  en 
medio  de  los  grupos  de  pulgones  es  donde  las 
sirfias  colocan  sus  huevos;  las  volacelas  íes 
don  por  cúnalos  nidos  de  los  abejorros,  sobre 
los  cuales  ejercen  grandes  estragos;  los  la- 
tpiinarios  los  colocan  sobre  las  orugas,  y  las 
jóvenes  larvas  las  hacen  perecer:  por  último, 
algunas  hembras  depositan  sus  huevos  sobre 
diferentes  partes  del  cuerpo  de  los  mamíferos, 
consiguiendo  las  larvas  llegar  al  interior  de 
diversas  maneras:  las  estrides,  por  ejemplo, 
hacen  su  postura  en  las  espaldas  ó  en  las  pier- 
nas del  eaballo:  este  al  lamerse  trasporta  las 
jóvenes  larvas  á  la  boca  y  de  alli  pasan  al  es- 
tómago, donde  viven  y  se  desarrollan. 

Los  insectos  del  órden  de  los  dípteros  so 
hallan  dotados  do  brillantes  coloros;  encuén- 
trase con  profusión  en  la  superficie  del  glo- 
bo, y  están  destinados  á  desempeñar  dos  ac- 
tos importantes  de  la  naturaleza:  sirven  de 
sustancias  alimenticias  á  los  animales  insec- 
tívoros y  principalmente  á  ciertas  aves,  y  en 
otros  casos  hacen  desaparecer  las  materias  en 
putrefacción  que  corrompen  el  aire.  Pero  si 
bajo  estos  dos  puntos  do  vista  los  dípteros  son 
de  una  grande  utilidad,  otras  muchas  especies 
son  por  el  contrario  nocivas  á  los  animales  y 
los  vegetales:  los  unos,  como  los  mosquitos, 
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los  cínifes,  los  tábanos,  los  asilos  y  los  eslris 
atacan  al  hombre  y  á  los  animales;  los  otros, 
tales  como  los  cecidomios  y  los  oscinios,  des- 
truyen los  cereales,  los  olivos  y  otras  plañías 
empleadas  en  nuestra  agricultura. 

El  órden  de  los  dípteros  es  uno  délos  mas 
numerosos  que  se  conocen,  puesto  que,  según 
Mr.  Lacordaire,  hay  mas  de  diez  mil  especies 
en  ¡as  coleccioues,  y  como  estos  insectos  han 
sido  descuidados  por  la  mayor  parte  de  los 
viageros,  es  de  suponer  que  este  número  solo 
represente  la  décima  parte  de  las  especies  di- 
seminadas sobre  toda  la  superficie  del  glo- 
bo, por  manera  que  dicho  número,  aunque 
tal  vez  exagerado,  seria  por  consiguiente  de 
cien  mil.  No  obstante,'  los  dípteros  son  muy 
numerosos  en  especies,  y  cada  día  se  encuen- 
tran otras  nuevas,  aun  entre  nosotros,  tal  como 
lo  acreditan  Ubres.  Robineau-Desvoydi  y  Mac- 
quart., que  recientemente  han  descubierto  un 
considerable  número  en  una  parte  del-  territo- 
rio francés. 

Después  de  Aristóteles  muchos  son  los 
naturalistas  que  se  han  ocupado  de  los  dípte- 
ros, y  sin  que  sea  nuestro  intento  especificar 
aqui  todos  los  autores  que  los  han  estudiado, 
citaremos  á  Lineo,-  Fabricio,  Latreitle,  Meigen', 
Fallen,  Viedemann,  Macquart,  Kobinean-Des- 
voydi,  y  para  mas  amplios  detalles  puede  con- 
sultar el  lector  la  nota  bibliográfica  con  que 
termina  este  articulo. 

Muchos  son  los  autores  que  se  han  ocupa- 
do de  la  clasificación  de  estos  insectos,  pero 
nosotros  seguiremos  la  de  Mr.  Macquart  que  es 
la  mas  generalmente  adoptada  en  Francia,  é 
indicaremos  las  grandes  secciones  y  los  prin- 
cipales géneros,  aconsejando  al  lector  que 
consulte  los  diversos  artículos  de  este  dic- 
cionario, si  es  que  desea  conocer  á  fondo  cier- 
tos pormenores. 

Los  dípteros  se  distribuyen  en  dos  gran- 
des grupos. 

£.*  Sección.  Nemoceros.  Insectos  de  cuer- 
po generalmente  delgado  y  oblongo;  cabeza 
pequeña,  trompa  ora  larga,  delgada  y  con  un 
chupador  de  seis  cerdas,  ora  corta  y  gruesa 
con  chupador  de  dos  cerdas;  palpos  de  cuatro 
á  cinco  artículos;  anlenas  filiformes  ó  sedá- 
ceas,  frecuentemente  de  una  longitud  igual  á 
la  cabeza  mas  el  tórax  y  de  seis  artículos 
cuando  menos;  el  tórax  grande  y  elevado,  el 
abdomen  estrecho,  los  pies  largos  y  cenceños, 
las  alas  largas  y  á  veces  angostas,  las  celdi- 
llas vasilares  prolongadas. 

A.  Subdivisión.  Rectipalpos.  Palpos  rec- 
tos; trompa  larga  y  angosta;  chupador  de 
seis  cerdas. 

Familia  única.  Culícidas. 
Tribu  única.   Culicidas.  Género  mosqui- 
to, etc. 

B.  Subdivisión,  Curvipalpos.  Palpos  cor- 
vos;" 'trompa  corta  y  gruesa;  chupador  de  dos 
cerdas. 

Familia  única.  Tipularios. 

T.   xrv.  22 
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1. 3  Tribu.  Chironoroidas.  G.  Quironomia, 
tanipó,  crafopogon. 

2.  %   Tipúlidas.  G.  Tipula. 

3.  "  Micetofílidas.  G.  Macrócera,  micelúHla, 
micetobia  y  esciaria. 

4.  a   Cecidomideas.  6.  Cieidomia,  lasiopíera. 

6i*   WOdos.  G.  Elfos. 

6.a   Falenoides.  G.  Pentelria,  pleg'ia. 

'7.a   Bibionideas.  G.  Bibion,  escatopsa. 

2.a  Sección.  Bracóceros.  Cuerpo  gene- 
ralmente bastante  ancho  y  poco  oblongo;  ca- 
beza habitualmente  bemisférica  y  de  la  lati- 
tud del  tórax;  trompa  larga,  delgada,  salien- 
te, coriácea,  ora  corta  y  gruesa,  ora  carnosa 
y  retirada  en  la  boca;  chupador  de  seis,  cua- 
tro y  dos  cerdas;  palpos  de  uno  o  dos  artícu- 
los; antenas  corlas,  cié  tres  arliculos  á  ¡o  su- 
mo, y  el  tercero  casi  siempre  acompañado  de 
un  estilo;  ei  lórax  poco  convexo;  el  abdómen 
frecuenlemenle  bástanle  ancbo;  los  pies  de 
iongitud  mediocre;  las  alas  casi  siempre  bas- 
tante anchas,  y  las  celdillas  maxilares  bas- 
tante corlas. 

A.  .  Subdivisión.  Enlomóeeros,  Blltmo  ar- 
tículo de  fas  antenas  dividido  en  segmentos. 

i¡a  Familia.    Tab'anios.  Géneros  tábano  y 
beiatoma, 
2.a  Familia.  "Tfotacantos. 

1.  a  Tribu.  Acantomeridos.  G.  Aeanló- 
mero. 

2.  a    Sicarios.  G.  Paquistoma. 

3.  a   Filofágidos.  G.  Hermeüa,  gilófago. 

4.  a  Estrationidos.  G.  Estralion,  ciclogas- 
lre  y  sarga, 

B.  Subdivisión,  Aplóceros.  El  último  ar- 
ticulo de  las  antenas  no  se  baila' dividido  en 
segmentos. 

Sección  A.  Tetráquelos.  Cbupador  com- 
puesto de  cuatro  cerdas. 

1.  "  Tribu.   Midarianos.  G.  Midas. 

2.  a   Asilicos.  G.  Asilo,  láfria. 

3.  a   Híbotidas.  G.  Hybos. 

4.  a  Empidos.  G.  Empis,  Fifidícero,  ela- 
fropezo. 

5.  a   Vesiculosa.  G.  Panops,  cirte,  íilopota. 
G."   Nemestrenideas.  G.  Nemestrina. 

7.  a    Gilústomos.  G.  Tercua. 

8.  a   Léptidas.  G.  Leptis,  verlion. 

9.  a   Bombiliares.  G.  Bombilio,  flihio,  ge- 
ron,  anlras, 

10.  Sírfidos.  G.  Piare,  eumerio ,  sirfa, 
crisogastre. 

11.  Dolicópodos.  G.  Dolicopio,  rallo. 
Sección  B.   Diquetos.  Cbupador  compuesto 

de  dos  cerdas. 

I,'  Familia.  Atericeros. 

1.  a  Tribu.    Eseenopinios.  G.  Escenopinia. 

2.  a   Cefalóprldos.  G.  Pipúnculo. 

3.  a   Longopterinos.  G.  Longóptera. 

4.  a   Plalipezinos.  G:  Plalipezio. 

5.  a    Conopsarios.  G.  Conopso. 

6.  a   Mioparíos.  G.  Miope,  zedian. 
T."  Estrides.  G.  Cuferebo,  liipodermis,  i 

utria.  ] 


8.a  Múscidas.  G.  Equinomia,  nemorea,  la- 
quiuia,  fania,  ociptera,  dexia,  sarcófaga,  lu- 
cilia,  calífera,  mosca,  aricia,  lispia,  sepedón- 
,  1c,  íelranolera,  loxocera,.  cordiluro,  miopinn 
escalófaga,  silomia,  telranopso,  orlálida,  he' 
.  rion,  dacus,  tefrita,  sepsis,  diopsis,  (ampe- 
cio,  longiua,  tircófora,  ulidia,  lauxania,  di- 
queíe,  bireüs,  piófila,  esferócera ,  oscinios 
Mirnemorfo,  Foro. 
2/  Familia.  Pnpíparos. 

1.  a  Tribu.  Coriáceos.  G.  HippQbosque,  or- 
■  nitomia,  Melofago. 

2.  a    Fifioromias.  G.  Nicfeiibio. 
:       El  leclor  puede  consultar  con  fruto  las  si. 
•  guiantes  obras. 

"  Aristóteles:  Historia  natural  de  ios  animales. 
Lineo:  Sistema  de  la  naturaleza,  y  Fauna  sueca. 
1       Fabricio:  Entomología  sistemática  y  Sistema  an^ 
tialorio. 

Reaumur:  Historia  de  los  insectos. 
Lalreill:  Familias  naturales  y  reino  animal. 
Meígen:  Historia  de  los  dípteras  de  la  Suecia. 
Fallen:  Dípteros  de  Europa. 
'Wieüémann:  .lusse»  Europrische  Zuie¡ffltigeli¡e 
Tnsektcn. 

D.  Saiul-Fargean  y  Audincl-Seivitle:  Enciclope- 
dia metódica:  Entomología. 

Robirieau-Diísvfn  di:  Miodarios,  en  las  ^tíemorias 
de  los  sabios  eslrangeros  de  la  Academia  de  las  Cien- 
cias, y  eti  los  Anales  de  la  Sociedad  entomológica  it 
Francia,  de  18.54  íHStt. 

Macquart:  Historia  natural  de  los  dípteros  en  los 
Complementos  á  Iluffon,  edición  de  Roret. 
Lacordaire:  introducción  ú  la  Entomología. 
Blanehard:  Historia  de  los  insectos. 

DÍPTICOS.  El  libíilo  ele  memorias  que  usa- 
ban ios  romanos  se  componía  ordinariamente 
de  dos  liojas  de  madera  de  boj  ó  limonero, 
con  frecuencia  de  marfil  y  algunas  veces  de 
melal.  -Su  primitivo  tamaño,  tal  qua  les  per- 
mitía caber  dentro  de  la  mano  cerrada,  biza 
dar  el  nombre  de  pugilares  á  los  dípticos,  lla- 
mados asi  de  la  voz  griega  que  sigíiilica  pichado 
en  dos.  Sus  caras  interiores  estaban  eucera- 
das,  y  se  escribía  en  ellas  con  un  eslilo  6 
punzón  de  metal  ó  de  marfil,  resultando  ile 
aquí,  que  las  anoiacionesque  en  éf  se  Uncían 
podían  borrarse  facílisimamenfe. 

En  la  época  de  año  nuevo,  los  romanos 
tenían  costumbre  de  hacer  dones  ó  regalos  do 
eslos  dípticos  con  preferencia  á  oíros  objetos, 
y  en  elfos  inscribían  sobre  la  cera,  votos  por 
la  felicidad  del  paríente-6  del  amigo  á  quien 
se  lo  mandaban-.  Al  principio  eran  los  dípticos 
muy  sencillos;  el  gabinete  de  medallas  de  la 
Biblioteca  Real  de  París  posee  algunos  que 
no  tienen  ninguna  inscripción,  ni  mas  ador- 
nos que  algunas  labores.  Mas  adelante  decora- 
ron la  parle  estertor:  y  entonces  fué  cuando 
salieron  de  sus  primitivas  dimensiones.  Como 
los  cónsules  eulrabaa  á  desempeñar  su  cargo 
por  el  mes  de  enero,  naturalmente  eran  los 
primeros  que  tenían  obligación  de  ú&r  aguinal- 
dos. Y  como  querían  esceder  a  los  simples  ciu- 
dadanos, agrandaron  ellamaño  de  los  dípticos, 
se  hicieron  representar  en  ellos  con  loda  la 
ponpa  del  trage  consular,  é  hicieron  represen- 
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lar  ademas  los  juegos  que  daban  al  pueblo.  De 
esta  manera,  los  dípticos,  vinieron  á  ser  unos 
monumentos  artísticos,  muy  preciosos  hoy 
día  para  nosotros,  puesto  que  nos  dan  á  co- 
nocer los  írages  y  las  costumbres  de  aquella 
época.  Bajo  el  imperio  y  en  Conslantinopla, 
cuando  ya  el  consulado  no  era  mas  que  un 
cargo  honorífico  reservado  solo  á  los  mas  ri- 
cos patricios,  dar  y  recibir  un  díptico  era  una 
distinción  que  se  tenia  en  mucho. 

l'or  algún  tiempo  no  solo  los  cónsules, 
sino  también  otros  magistrados  ¡os  distribu- 
yeron; la  prueba  la  tenemos  en  algunas  cartas 
de  Simaco,  cónsul  en  el  año  301,  que  refiere 
el  envío  que  hace  en  nombre  de  su  hijo,  ele- 
gido questur,  de  dípticos  de  marfil  y  aun  de 
dípticos  montados  en  oro.  Valcntimano  III  y 
Teodosio  el  Grande  limitaron  esta  faculfad  de 
distribuir  dípticos  de  marfil  á  los  cónsules 
solo. 

El  díptico  mas  antiguo  que  lia  llegado  has- 
ta nosotros  es  el  del  cónsul  Félix  Flavio,  del 
año  428  de  nuestra  era. 

Claudiano  celebra  con  énfasis,  no  solo  la 
magnificencia,  sino  hasta  el  número  de  dípti- 
cos distribuidos  por  Estilieon  en  !a  época  de 
su  segundo  consulado,  año  de  405.  Los  cón- 
sules, no  regalaban  solamente  dípticos  A  sus 
clientes  de  Consiantinopla;  enviábanlos  tam- 
bién al  senado  romano,  á  las  ciudades,  á  los 
templos  y  á  los  amigos  que  tenían  en  las  pro- 
vincias. Séase  que  las  iglesias  hubiesen  reci- 
bido un  gran  número  de  ellos  directamente, 
séase  que  los  donatarios  los  depositasen  por 
devoción  en  las  metrópolis  y  las  abadías,  lo 
cierto  es,  que  pasi  todos  los  dípticos  que  se 
conocen,  provienen  de  los  tesoros  de  las 
iglesias,  donde  estaban  conservados  desde 
tiempo  inmemorial.  Es  preciso  añadir  también, 
que  los  dípticos  ¡san  servido  durante  un  perio- 
do larguísimo  de  años  para  la  celebración 
de  los  santos  misterios.  De  tal  cual  interpre- 
tación de  escritos  de  aquel  tiempo  se  deduce 
pe  ¡os  dípticos  se  colocaban  en  los  alfares 
únicamente  como  objeío  de  lujo,  ó  de  adorno: 
según  otros  por  que  establecían  .una  relación 
simbólica  entre  los  honores  del  consulado  y 
los  del  episcopado,  que  habiatomado  hasta  el 
trage  de  aquella  dignidad  civil.  En  el  interior 
de  sus  hojas  se  inscribían  los  nombres  de  los 
simios  que  se  invocaban  en  el  momento  de  la 
consagración,  fórmulas  de  oraciones,  y  la  lis- 
ta de  los  obispos  cuyos  nombres  se  recitaban 
pidiendo  á  Dios  la  salvación  de  los  fieles  di- 
funtos. Las  inscripciones  se  hacían,  bien  so- 
bre las  mismas  hojas  del  marfil,  bien  sobre 
otras  de  pergamino  que  adaptaban  en  su  in- 
terior. San  Gregorio  en  su  Sacramentarlo,  trae 
el  rezo  para  los  obispos  difuntos,  que  debe  ser 
leído  «en  los  dípticos»  imper  dipticha).  Al- 
cuin,  liturgo  del  siglo  IX,  menciona,  como 
cosa  muy  antigua,  el  uso  que  había  conser- 
vado la  iglesia  romana  de  recitar  el  nombre 
de  los  difuntos  según  los  dípticos.  Bu  la  his- 
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foría  de  los  concilios,  se  encuentran  contro- 
versias sobre  saber  si  se  habían  de  conservar 
ó  no  en  los  dípticos  los  nombres  de  los  obis- 
pos cuya  conducta  babia  sido  indigna  de  su 
santo  ministerio. 

Hoy  día  no  se  conocen  otros  dípticos  que 
los  de  marfil. 

Comunmente  se  ve  en  la  portada  de  los 
dípticos  una  inscripción  que  contiene  todos 
los  nombres  y  títulos  del  cónsul  que  en  ellos 
se  representa.  No  hallándose  en  ellos  aquella 
indicación,  es  muy  difícil  conocer  exactamen- 
te la  época  á  que  pertenecen. 

La  mejor  y  mas  completa  nomenclatura  de 
los  dípticos,  es  la  que  dió  Gori  en  1759:  pero 
desde  esa  fecha,  son  tajes  los  acontecimientos 
que  han  conmovido  á  la  Europa,  que  es  posi- 
ble no  existan  es!  os  dípticos  en  los  lugares 
donde  se  conservaban.  Los  mas  curiosos  eran 
los  de  Lieju,  Verana,  Florencia,  Milán,  Montier- 
en-Der,  Dtjon,  lianza  y  Roma.  No  concluiremos 
este  articulo  sin  hablar  del  de  Sens,  que  aun 
se  conserva  hoy  dia  en  la  Biblioteca  de  esta 
antigua  é  importante  ciudad.  Este  díptico  es 
de  los  pocos  que  ofrecen  un  asunto  mitológico. 
En  uno  de  sus  lados  está  representado  Baco,  y 
en  el  otro  Venus.  Es  de  un  trabajo  bellísimo,  y 
doblemente  interesante  .por  servir  de  cubierta 
al  oficio  de  los  locos,  fiesta  esfravaga'nfe  que 
se  celebraba  desde  el  dia  de  Natividad  hasta 
el  de  la  Circuncisión,  Este  oficio  fué  compues- 
to por  Pedro  de  Corbeíl,  arzobispo  de  Sens, 
'.muerto  en  1222. 

DIPTONGO.  (Gramática.)  Esta  voz,  deriva- 
da del  griego  otffOoyfos,  que  tiene  su  misma 
significación,  está  formada  de  dos  raices,  Si?, 
dos  veces,  y  tfHyyopou,  resueno  ó  hago  perci- 
bir un  sonido.  Es. el  nombre  que  se  da  á  una 
silaba  pronunciada  de  modo,  que  eonuua  sola 
emisión  de  voz  suenen  dos  vocales. 

Los  griegos  llamaban  prepositiva  la  prime- 
ra délas  dos  voces  simples  que  componen  el 
diptongo,  y  pospositiva  la  segunda.  Esta  do- 
ble denominación  se  refiere  tan  solo  al  lugar 
que  ocupan  las  vocales  en  la  pronunciación, 
pero  no  á  laindole  particular  de  cada  una.  Sin 
embargo,  atendiendo  á  la  manera  con  que 
pronunciamos  los  diptongos,  fácil  será  echar 
de  ver  que  apoyamos  con  mas  fuerza  en  una 
de  las  vocales,  al  paso  que  la  otra  solo  ofrece 
un  sonido  fugaz. 

Han  opinado  muchos  que  los  diptongos  son 
debidos  á  la  rapidez  con  que  pronunciamos  dos 
vocales;  pero  nos  parece  mas  plausible  la  idea 
de  considerar  como  consonante  una  de  las  vo- 
cales, puesto  que  no  hay  mas  dificultad  en  te- 
ner por  consonante  la  i  en  vaivén,  que  la  y 
en  at¡. 

Efectivamente,  ia  unidad  silábica  reside  en 
la  vocal,  y  de  la  emisión  bien  marcada  de  dos 
vocales,  nunca  podrán  dejar  de  resultar  dos  si- 
labas. Lo  que  llamamos, pues,  diptongo,  no  es 
una  silaba  esencialmente  distinta  de  la  catego- 
ría de  aquellas  que  se  componen  de  una  con- 


343 


DIPTONGO-: 


DIPUTACION 


344 


sonante  ó  articulación,  y  de  una  vocal.  Tan 
cierto  es  esto,  que  el  vulgo  á  veces  dice  gayo 
por  gallo,  confundiendo  una  consonante  con 
una  vocal,  lo  cual  prueba  que  las  vocales  pue- 
den herir  á  otras  vocales  haciendo  el  oficio  de 
consonantes;  lo  mismo  observamos  en  la  len- 
gua inglesa  con  la  consonante  ^Y,  que  hiere  á 
las  vocales  de  un  modo  muy  parecido  á  la  pro- 
nunciación de  nuestra  u  en  la  palabra  huevo. 

El  elemento  transitorio  del  diptongo,  es  de- 
cir, la  vocal  que  hace  el  oficio  de  consonante 
hiriendo  ála  otra,  puede  estar  situado  antes  ú 
después  de  esta,  como'  lo  observamos  encielo 
y  en  veis.  En  nuestro  idioma,  son  muy  nume- 
rosas las  combinaciones  de  diptongos  que  hay, 
y  al  paso  que  en  alemán  y  otras  lenguas  solo 
se  usan  las  vocales  i  u  como  elementos  tran- 
sitorios, en  el  castellano  aparecen  las  vocales 
e,  i,  o,  u,  formando  diptongos  en  qtie  la  voz 
descansa  sobre  otras  vocales  distintas;  las  que 
se  toman  como  transitorias  en  unas  ocasiones, 
pueden  ser  permanentes  en  otras,  aun  tratán- 
dose de  una  misma  concurrencia  de  vocales, 
como  lo  vemos  en  virgíneo  y  en  héroe.  Yamos 
á  citar  algunas  palabras  donde  se  encuentran 
muy  varios  diptongos  castellanos,  Au,  en  pau- 
sa; ai  en  amáis;  ei  en  deis;  ea  en  linea;  eosn 
liercúleo;  ia  en  gracia;  ie  en  cielo;  io  eu  ac- 
ción; ia  en  viuda;  oe  en  héroe;  oi  en  sois;  ua 
en  agua;  ue  en  huevo;  ui  en  ruido;  uo  en  ar- 
duo. Esto  sin  contar  los  triptongos,  que  tam- 
bién son  frecuentes  en  la  lengua  española. 

Las  mismas  combinaciones  que  en  unos 
casos  son  diptongos,  no  lo  son  otros;  ra?' es 
diptongo  en  donaire,  y  no  lo  es  en  maiz;  ei 
es  diptongo  eaveis  y  no  lo  es  en  reír,  etc. 

En  algunos  idiomas  hay  diptongos  escritos 
que  solo  se  pronuncian  haciendo  sonar  ana 
vocal,  tales  como  en  francés  au  que  suena  o, 
ei  que  suena  e,  y  otros.  Llámanse  diptongos 
impropios,  y  es  probable  que  en  su  origen  se 
pronunciaron  haciendo  sonar  lás  dos  vocales, 
resultando  luego  por  el  uso  en  el  habla  una 
vocal  intermedia. 

Délos  nueve  diptongos  que  los  gramáticos 
cnentan  en  la  lengua  griega,  ya  muchos  no 
son  en  la  pronunciación  de  los  griegos  mo- 
d3rnos,  diptongos  propios»  El  upsilon  seguido 
de  iota  ha  conservado  ,  incontestablemente 
ese  carácter,  y  casi  puede  decirse  io  mismo  def 
alpha,  epsilon  y  iota,  seguidos  del  upsilon, 
que  se  pronuncia  af,  ef,  if,  convirtiéndose 
una  vocal  en  consonante,  lo  cual  confirma  lo 
5'ie  dijimos  al  principio  sobre  la  naturaleza 
del  diptongo,  Pero  tos  demás  diptongos  del  an- 
tiguo griego  ya  no  tienen  hoy  mas  valor  que 
el  de  una  vocal,  y  creemos  con  Erasmo  que  al 
principio  debieron  pronunciarse  los  dos,  pues 
si  alpha  y  oiíá  juntas  nunca  hubieran  tenido 
más  valor  que  el  de  una  e,  no  sabemos  por  qué 
se  recurría  á  una  combinación  de  letras  para 
un  sonido  que  tenia  en  el  alfabeto  su  represen- 
tante natura!.  Verdad  es  que  los  latinos  inven- 
aron  su  ce  para  trascribir  el  diptongo  griego 


que  acabamos  de  citar,  y  dijeron  /Eneas,  por 
Alucia^;  pero  opinamos  con  Justo  Lipsio  que 
no  hemos  conservado  mejor  la  pronunciación 
del  oc  de  los  latinos  que  la  del  xi  de  los  anii- 
guos  griegos.  Virgilio,  por  otra  parte,  (Eneida, 
lib.  v.  354),  ha  escrito  por  aulw  aulai,  y 
esta  ortografía  fuó  la  única  seguida  hasta  el  si- 
glo de  Augusto. 

Terminaremos  este  artículo  notando  una 
particularidad  de  la  lengua  inglesa.  Asi  coma 
en  otros  idiomas  hay  diptongos  impropios,  es 
decir,  concurrencia  cié  dos  sitabas  que  solo 
suenan  como  una,  eu  el  inglés  se  encuentra 
una  vocal  que  se  pronuncia  como  diptongo 
propio.  Tal  es-la  i  que  suena  como  el  diptongo 
castellano  ai.  Los  rusos  también  pronuncian 
como  diptongos  algunos  de  sus  caracteres. 

DIPUTACION  PROVINCIAL.  En  nuestro  arti- 
culo administración  publica,  en  el  que  enu- 
merarnos las  diversas  corporaciones  que  entran 
á  componerla  máquina  administrativa  del  Es- 
tado, manifestamos  que  teniendo  las  provin- 
cias una  existencia  propia  y  formando  cada 
una  de  ellas  una  unidad  natural,  necesitaban 
de  una  corporación  que  la  representase  y  cui- 
dase de  sus  intereses,  haciendo  en  mayor  esca- 
la lo  qne  hace  cada  ayuntamiento  en  una  es- 
cala mas  pequeña.  Estas  corporaciones  son  las 
que  conocemos  con  el  nombre  de  diputaciones 
provinciales,  cuya  institución  no  puede  menos 
de  considerarse  como  muy  útil  al  Estado,  por- 
que forman  un  cuerpo  intermedio,  por  decirlo 
asi,  entre  los  consultivos  y  deliberantes  de  la 
nación  y  los  de  los  de  cada  pueblo  en  particu- 
lar, cuya  mediación  es  de  gran  auxilio  para  el 
gobierno,  al  mismo  tiempo  que  de  grande  Mili- 
dad  páralos  intereses  délas  provincias. 

Es  de  notar,  sin  embargo,  que  la  Inglaterra, 
que  ha  servido  de  primer  modelo  para  la  forma 
del  gobierno  llamado  representativo,  no  tiene 
institución  alguna  que  equivalga  á  nuestras 
diputaciones  provinciales.  Cónóeense  en  las 
condados  los  jueces  de  paz,  señores  ricos  que 
no  reciben  asignación  del  Estado,  y  que  for- 
man una  especie  de  cuerpo  denominado  banco 
(beuch),  cuyo  banco  tiene  algunas  de  las  facul- 
tades atribuidas  en  Francia  y  en  España  á  las 
diputaciones  provinciales.  Pero  á  pesar  de  ello, 
no  puede  darse  á  las  espresadas  corporaciones 
el  carácter  de  las  que  arjui  nos  ocupan,  porque 
este  no  aparece  tan  ostensible  y  tan  detallado 
en  aquellas  como  lo  está  por  la  constitución 
orgánica  de  estas. 

En  los  Eslados  Unidos  anglo-arnerieanos  se 
conocen  asimismo  algunos  cuerpos  ó  congre- 
sos; pero  también  de  otra  naturaleza  y  carác- 
ter. Como  el  gobierno  de  aquel  pais  es  federa- 
tivo, estos  congresos  son  soberanos  en  cada 
estado,  y  por  lo  tanto  en  nada  se  asemejan  ó 
nuestras  diputaciones  provinciales. 

La  revolución  francesa,  y  principalmente 
el  período  de  la  dominación  do  la  Asamblea 
constituyente,  cuyo  afán  era  el  de  fraccionar 
el  poder,  como  en  venganza  del  daño  que  ha- 
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bifl  causado  cuando  se  bailaba  unido  y  com- 
pacto, fué  la  que  creó  los  consejos  de  departa- 
mento, en  cuya  inslilucion  había  pensado  an- 
tes el  ministro  Turgot,  su  sucesor  Necker,  el 
arrojado  Calonne,  que  reemplazó  á  ésle,  y  lias- 
la  el  arzobispo  Brienne,  que  sustituyó  al  últi- 
mo. Estableciéronse,  pues,  en  la  indicada  épo- 
ca, en  que  tanto  se  procuraba  excentralizar  el 
gobierno,  ydióseles,  lo  mismo  que  á  las  muni- 
cipalidades, grande  lalilud  y  ensanche.  Esto, 
sin  embargo,  solo  dió  por  resultado,  que  lu- 
chando con  grandes  fuerzas  ambos  poderes 
populares,  llevasen  ventaja  las  municipalida- 
des, logrando  echar  por  tierra  á  los  consejos. 
El  de  l'arisfué  el  primero  que  sucumbió  á  im- 
pulsos de  su  propia  municipalidad.  Una  vez 
comenzada  la  obra,  hasló  que  poco  tiempo 
después  quisiesen  ios  consejos  contener  la  fu- 
ria de  la  Convención  Nacional  para  que  se  los 
disolviese,  apellidándolos  federalistas,  ó  sea 
considerándolos  como  sostenedores  del  frac- 
cionamiento dei  Estado  por  medio  de  la  inde- 
pendencia de  las  provincias. 

La  reacción  política,  á  cuya  cabeza  estaba 
colocado  Bonaparte,  no  era  en  manera  alguna 
favorable  al  restablecimiento  de  estos  cuerpos. 
Asi  bien  puede  asegurarse  que  desde  aquel 
tiempo  hasla  la  revolución  de  1830,  no  ha  ha- 
bido atli  verdaderos  consejos  de  departamento, 
porque  aunque  se  intentó  crearlos  de  nuevo 
en  1828 ,  no  tuvo  esta  tentativa  resultado  al- 
guno, no  obstante  que  de  mucho  tiempo  atrás, 
desde  1814,  contaba  esta  idea  con  el  apoyo  de 
la  oposición. 

Llegada  esta  oposición  al  poder,  Itubo  de 
conocer  que  no  era  ni  del  lodo  bueno  ,  ni  del 
todo  malo,  lo  que  ella  con  tanto  afán  proponía 
algún  tiempo  anles.  Restableciéronse ,  pues, 
ios  consejos  de  departamento,  con  facultades 
mucho  mas  restringidas  de  las  que  habían  te- 
nido en  su  primitiva  creación,  y  ejerciendo  en 
ellos  grande  influjo  la  autoridad  del  gobierno. 

En  España,  sabido  es  de  sobra  que  la  Cons- 
íiluclon  del  año  12  se  calcó  sobre  la  francesa 
de  1791,  eligiendo  este  modelo  con  preferen- 
cia á  otros  de  la  misma  nación  ,  porque  esta 
era  la  única  constitución  en  que  bahia  rey,  to- 
da vez  que  ta  del  imperio  reconocía  y  daba  po- 
der al  emperador ,  que  era  nuestro  enemigo 
declarado.  A  imitación,  pues  ,  de  los  consejos 
departamentales  que  reconocía  la  constitución 
francesa  de  1791,  se  crearon  aqui  las  diputa- 
ciones provinciales,  que  venían  á  reemplazar 
y  heredar  a  las  célebres  juntas  ,  coetáneos  al 
glorioso  alzamiento  nacional  de  1S0S.  Supri- 
midas el  año  20  y  restablecidas  el  año  23, 
volvieron  á  heredar  á  las  juntas,  cuya  reunión 
había  precedido  á  su  restablecimiento.  Disnet- 
his  por  segunda  vez  en  1823  ,  se  restable- 
cieron en  1835  con  mejor  fortuna ;  pero  na- 
cieron para  morir  muy  en  breve,  sin  que  tar- 
dasen en  aparecer  lus  juntas  ,  á  quienes  vol- 
vieron á  reemplazar  de  nuevo  las  diputaciones 
provinciBtóí,  Esto  es  lo  que  les  babia  dado  en 


un  principio  cierta  tendencia  á  erigirse  en  po- 
der independiente ,  que  se  lia  modificado  mas 
tarde  bajo  la  influencia  de  la  nueva  ley  de  or- 
ganización, dictada  en  1845  :  y  salvas  las  me- 
joras de  que  esta  lej  es  susceptible  en  algunos 
punios,  puede  afirmarse  que  con  el  actual  sis- 
tema, las  diputaciones  provinciales  prestan  muy 
úliles  servicios  á  la  administración  pública. 

El  objeto  de  las  diputaciones  provinciales, 
dice  un  escritor  muy  enlendido  en  materias 
de  administración  ,  no  puede  ser  otro  que  re- 
partir las  contribuciones  y  cargas  generales  y 
provinciales  enlre  los  distritos;  y  cuando  estos 
no  estuvieren  organizados  entre  los  pueblos, 
asi  como  el  contingente  de  bombres  para  el 
reemplazo  del  ejército  ,  oír  y  decidir  las  que- 
jas y  agravios  sobre  estos  puntos  ;  examinar 
y  aprobar  en  su  caso  el  presupuesto  provincial 
que  anualmente  presente  el  gobierno,  y  luego 
sus  cuentas;  evacuar  informes  y' esponer  al  rey 
el  estado  y  necesidades  de  la  provincia,  mani- 
festando su  opinión  y  deseos  acerca  de  cuanto 
pueda  interesar  á  su  mejor  administración  y 
fomento.  Las  diputaciones  deberían  dirigir  to- 
dos los  años  al  ministerio  una  memoria  ó  es- 
posícion  sobre  estos  puntos  ,  cuyos  documen- 
tos se  publicasen,  Y  conviene  que  sean  nece- 
sariamente consultadas  en  las  cuestiones  ge- 
neralesóparliculares  deinterés  provincial, para 
que  sus  dictámenes  ilustren  ála  administración 
suprema,  después  de  llamar  ta  atención  públi- 
ca ,  y  dirigirla  en  e!  sentido  de  las  mejoras 
verdaderamente  útiles.  En  las  materias  admi- 
nistrativas de  órden  permanente  conexionadas 
con  la  consciTiicion  social. ,  corresponde  á  la 
diputación  de  la  provincia  el  observar  si  se 
desempeña  cumplidamente  el  servicio  público, 
para  representar  lo  conveniente  en"  caso  con- 
trario: y  en  las  materias  de  interés  provincial 
inmediato,  le  compelen  mas  bien  la  iniciativa, 
la  preparación,  el  impulso.  La  ejecución  debe 
estar  siempre  á  cargo  de  ta  administración 
activa,  ó  sea  del  gobernador  responsable,  pues 
que  las  corporaciones  no  son  propias  para  ope- 
raciones activas.  Toda  olra  atribución  que 
se  confiera  á  las  diputaciones  provinciales, 
produciría  perturbación  administrativa.  Si  ejer- 
ciesen funciones  de  autoridad,  dependientes 
de  la  administración  suprema,  se  incurriría  en 
el  coulrapríncipio  de  responder  los  ministros 
de  actos  de  funcionarios  que  no  habían  nom- 
brado. Si  las  ejerciesen  con  independencia, 
no  habria  unidad  ni  concierto  en  la  administra- 
ción- y  si  se  tas  colocase  baju  la  dependencia 
inmediata  del  poder  supremo  legislador,  como 
se  ba  visto  un  tiempo  en  España  ,  se  daría  en 
el  error,  ya  intolerable,  de  suponer  en  los  que 
hacen  leyes  incumbencias  de  administración, 
confundiendo  lo  que  se  ba  llamado  división  de 
poderes  (1). 

Espuestas  estas  observaciones  prelimina- 

(I)  Po  la  ndminis'.raeiim  ¡liibUta  rn»  relación  á 
Espitiín,  por  don  Alejandro  Olivan,  pág.  100, 
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res,  y  dada  esta  noticia  histórica  de  nuestras 
diputaciones  provinciales  y  de  su  carácter  y 
naturaleza,  vamos  á  entrar  en  la  parte  legal 
de  esta  materia ,  ocupándonos  separadamente 
1  1   De  su  organización, 

2.  "   De  sus  atribuciones. 

3.  "   De  la  celebración  de  sus  sesiones. 

Organización  de  las  diputaciones  provin- 
ciales. Cada  provincia  tiene  una  corporación 
de  esla  especia  ,  compuesta  del  gobernador  y 
de  un  diputado  por  cada  partido  judicial  délos 
que  componen  Ja  provincia,  siempre  que  estos 
no  bajen  de  nueve  ;  pues  si  fuesen  menos  de 
este  número ,  los  partidos  de  mayor  población 
nombran  cada  uno  dos  hasía  que  se  complete 
aquel  número.  Cuando  en  una  población  hay 
mas  de  un  jaez  de  primera  instancia,  se  divide 
en  tantas  dislrilos  como  jueces  bay  ,  y  cada 
uno  de  los  referidos  distritos  nombra  un  dipu- 
tado. Las  diputaciones  provinciales  se  renuevan 
por  mitad  cada  dos  años;  y  cuando  el  número 
de  diputados  es  impar,  se  renueva  la  mayoría. 
Esta  renovación  se  verifica  en  virtud  de  real 
convocatoria,  siempre  que  la  elección  es  gene- 
ral: cuando  es  especial ,  espide  ta  orden  para 
hacerla  el  gobernador  de, la  provincia. 

El  cargo  de  diputado  provincial  es  honorí- 
fico, gratuito  y  obligatorio  :  su  nombramiento 
se  hace  por  los  mismos  electores  que  nombran 
los  diputados  á  cortes  ,  sirviendo  al  efecto  las 
mismas  listas  con  las  últimas  recüíicaciones 
que  en  ellas  se  hubiesen  hecho.  Para  ser  di- 
putado provincia!  es  necesario  :  1."  ser  espa- 
ñol mayor  do  25  años:  2. "  tener  uua  renta 
anual  procedente  de  bienes  propios ,  que  no 
baje-  de  S,000  reales,  ó  pagar  500  reales  de 
contribución  directa;  no  habiendo  personas  con 
estos  requisitos  para  todas  las  plazas  de  dipu- 
tados provinciales  ,  se  completará  su  número 
con  los  mayores  coutrihuyenles  de  los  que  es- 
tán inscritos  en  las  listas  de  elegibles  para  los 
ayuntamientos  del  partido:  3.°  residir  y  tener 
propiedades  en  la  provincia  ó  llevar  por  lo 
menos  dos  años  de  vecindad  en  ella  ,  y  que 
por  dichas  propiedades  se  paguen  1,000  reales 
de  contribución  directa. 

Hay,  sin  embargo,  muchas  personas  ,  que, 
aun  reuniendo  las  antecedentes  circunstancias; 
están  incapacitadas  legalmente  para  ser  dipu- 
tados provinciales  ,  ya  por  razón  de  conve- 
niencia, ya  para  conservar  á  la  institución  la 
importancia  que  merece.  En  este  caso  se  en- 
cuentran :  los  que  al  tiempo  de  las  elecciones 
se  hallen  procesados  eriminalmenle  :  los  que 
por  sentencia  j-udieial  hayan  suñido  penas 
corporales  ,  aflictivas  ó  infamatorias  y  no  hu- 
bieran oblenido  rehfbilitacionflos  que  se  ha- 
llen bajo  la  interdicción  judicial  por  inca- 
pacidad física  ó  moral :  los  que  estuviesen  fa- 
llidos ó  en  suspensión  de  pagos  ó  con  sus 
bienes  intervenidos:  los  que  estén  apremiados 
como  deudores  á"  la  hacienda  pública  ó  á  los 
fondos  de  la  provincia,  como  segundos  contri- 
buyentes; los  que  sean  administradores  ó  ar- 


rendatarios de  fincas  de  la  provincia  y  sus  Da- 
dores: los  contratistas  de  obras  públicas  de  la 
misma  y  sus  fiadores:  los  que  perciben  suel- 
do ó  retribución  de  ios  fondos  provinciales  ó 
m  uni  ci  pal  es :  los  jueces  de  primera  instancia,  ¡os 
secreiarios  y  demás  empleados  de  los  gobiernos 
civiles,  los  consejeros  provinciales,  los  conta- 
dores, administradores,  tesoreros  y  demás  em- 
pleados en  la  recaudación,  intervención  y  dis- 
tribución délas  rentas- públicas,  los  ingenieros 
civiles  y  los  encargados  de  montes  en  las  pro- 
vincias donde  se  hallen  destinados. 

A  pesar  de  que  las  funciones  de  diputado 
provincia!,  son  obligatorias,  como  mas  arriba 
dejamos  indicado,  bay  también  personas  que 
pueden  legítimamente  escusarse  de  esto  cargo, 
como  son:  los  que  habiendo  cesado  en  él, 
fueren  reelegidos  antes  de  trascurrido  e!  inter- 
valo de  una  renovación:  los  sexagenarios  ó 
impedidos  físicamente:  los  senadores  y  dipu- 
tados á  córles  y  los  individuos  de  ayuntamien- 
to, durante  el  año  siguiente  al  en  que  haya 
cesado  en  sus  cargos:  los  empleados  de  real 
nombramiento  que  son  elegibles;  y  los  que  al 
tiempo  de  ser  elegidos  no  estéu  avecindados 
en  la  provincia. 

En  cuanto  al  modo  como  han  de  verificár- 
selas elecciones  de  diputados  provinciales,  la 
división  de  distritos  ,  forma  y  solemnidad  del 
aclo,  formación  de  la  mesa,  votación,  procla- 
mación de  ios  diputados  y  aprobación  de  las 
acias,  véase  nuestro  articulo  elecciones,  don- 
de espondremos  lodo  lo  concerniente  á  esla 
materia. 

Solo  añadiremos  aqui,  para  concluir  lodo  lo 
relativo  á  la  consliluciou  de  las  diputaciones 
provinciales,  que  el  gobernador  civil  de  la  pro- 
vincia, de  acuerdo  con  el  consejo  de  la  misma, 
decidirá,  asi  deia  aptitud  legal  del  diputado  elec- 
to como  de  las  solicitudes  para  la  exención  de  di- 
cho cargo;  los  interesados  pueden  apelar  de  las 
resoluciones  de  aquella  autoridad  al  gobierno, 
que  resolverá  definitiva m en  te.  En  el  caso  en  que 
una  persona  fuere  elegida  diputado  provincial 
pordos  ó  mas  partidos,  puede  optar  por  el  quo 
quiera,  y  en  los  demás  se  procede  á  nueva  elec- 
ción, como  sucede  siempre  que  por  cualquier 
motivo  cesa  el  diputado  eu-su  cargo,  á  no  ser 
que  falten  seis  meses  para  la  renovación  ordina- 
ria. Por  último  ,  el  gobierno,  siempre  que  lo 
tenga  por  conveniente,  puede  suspender  bis 
sesiones  de  estas  corporaciones,  disolverlas  ó 
separar  á  tino  ó  mas  de  sus  individuos  ,  sin 
perjuicio  de  dar  cuenta  al  tribunal  competen- 
te, si  lo  creyese  necesario,  para  la  formación 
de  causa.  Los  que  fuesen  separados,  y  los  que 
perteneciesen  á  eslas  corporaciones  cuando  se 
disuelvan,  ya  no  pueden  ser  elegidos  hasta 
que  pasendos  años;  en  et.caso  de  disolución  de 
la  diputación  provincial",  se  debe  convocar  á 
nueva  elección  dentro  del  plazo  de  tres  meses. 
El  gobernador  civil  puede  también  suspender 
las  sesiones  délas  diputaciones  provinciales  ó 
á  alguno  de  sus  individuos;  pero  esto  solo  en 
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casos  muy  graves,  pues  si  no  fuese  muy  ur- 
gente esta  medida,  deberá  consultar  antes  de 

tomarla.  ,,,.-«. 

Atribuciones ds  las  diputaciones  provincia- 
les. Las  funciones  de  estas  corporaciones  son 
de  diversa  naturaleza,  porque  unas  veces  auxi- 
lian á  la  administración  general  del  Estado  y 
oirás  son  los  representantes  de  los  intereses 
de  la  provincia  que  las  elige.  Como  los  inte- 
reses de  las  provincias  y  los  pueblos  están  tan 
enlazados  con  los  del  Estado,  necesariamente 
tienen  rnuchos  puntos  de  contacto,  aun  cuando 
los  primeros  afectan  á  la  parle  material  y  posi- 
tiva, y  los  segundos  á  la  mora!  y  al  orden  po- 
lítico de  la  sociedad.  Este  es  el  motivo  por  que 
hasta  cierto  punto,  está  recomendada  la  ad- 
ministración provincial  y  municipal  á  los  agen- 
tes del  gobierno,  y  que  para  la  general  de  la 
monarquía  se  Traiga  ésle  de  los  represenl antes 
de  localidad.  De  la  misma  causa  procede  que 
las  tripulaciones  provinciales  ejerzan  sus  alri- 
hiciones  ya  como  agentes  de  la  administración 
cenlral,  ya  como  representantes  de  la  provin- 
cia, ya  ejerciendo  nna  (iscalizacion  ó  censura, 
ya  como  personas  jurídicas,  y  últimamente  co 
mo  consejeros  del  gobierno  ó  de  los  goberna- 
dores civiles  de  sus  respectivas  provincias. 

Pueden  considerarse  como  una  especie  de 
delegación  del  poder  ejecutivo,  las  atribucio- 
nes que  tienen  las  diputaciones  provinciales 
como  agentes  de  la  administración  cenlral, 
porque  no  necesitando  sus  acuerdos  departi- 
cipacion  ni  aprobación  de  otra  autoridad ,  es 
en  donde  mas  de  lleno  y  con  mas  independen- 
cia ejercen  sus  funciones.  En  este  concepto 
ellas  reparten  entre  los  ayuntamientos  de  la 
provincia  las  contribuciones  generales  del  Es- 
tado y  las  derramas  para  cualquiera  clase  de 
gaslos  provinciales:  señalan  el  número  de  hom- 
bres que  correspondeá  cada  ayuntamiento  pa- 
ra los  reemplazos  del  ejército,  y  en  las  prime- 
ras sesiones  de  cada  año,  deciden  las  reclama- 
ciones que  se  hubieren  hecho  acerca  de  los 
puntos  qué  acabamos  de  indicar  y  pasan  en  se- 
guida á  hacer  nuevos  repartos.  A  estas  puede 
decirse  que  se  reducen  todas  sus  funciones  ba- 
jo el  concepto  que  queda  indicado.  La  circuns- 
tancia de  ser  los  diputados  provinciales  nom- 
brados por  los  diferentes  distritos  y  de  repre- 
sentar por  lo  tanto  los  intereses  de  las  ,  diver- 
sas localidades,  les-da  cierta  presunción  de 
igual  aptitud  y  de  imparcialidad  en  el -ejerci- 
cio de  sns  funciones  ,  lo  cual  es  muy  conve- 
niente, porque  los  que  se  hallan  encargados  de 
cuestionar  y  decidir  puntos  tan  interesantes, 
no  pueden  menos  de  considerarse  revestidos 
con  ta  confianza  de  sus  comitentes. 

las  diputaciones  provinciales,  como  repre- 
sentantes de  las  provincias,  deliberan  sobro  los 
intereses  generales  de  oslas,  proponiendo  en 
su  consecuencia  á  la  aprobación  del  gobierno 
los  arbitrios  que  crean  necesarios  para  cual- 
quier objeto  de  interés  provincial ,  formando 
antes  el  oportuno  espediente;  en  los  asuntos 


que  orean  convenientes  y  de  utilidad  para  Ja 
provincia,  dirigen  al  rey,  por-  conducto  de  los 
gobernadores  civiles,  sus  solicitudes  y  obser- 
vaciones acerca  del  estado  en  que  se  encuen- 
tren y  mejoras  de  que  sean  susceptibles  los  di- 
ferentes ramos  de  la  administración. 

Ejercen  las  diputaciones  el  derecho  de  fis- 
calización y  de  censura,  cuando  discuten  y 
votan  el  presupuesto  anual  de  la  provincia,  que 
les  presenta  el  gobernador,  y  examinan,  glo- 
san y  aprueban  ó  ponen  reparos  á  sus  cuentas, 
como  veremos  en  el  párrafo  siguiente. 

La  provincia  puede  adquirir,  lo  mismo  que 
cualquiera  particular ,  y  en  este  concepto  no 
es  otra  cosa  que  una  persona  jurídica  que  tie- 
ne sus  derechos  civiles,  y  por  lo  tanto  ciertos 
deberes  que  llenar:  mas  enel  cumplimiento  de 
estos  deberes,  se  halla  sometida  á  la  tutela  de 
ta  administración  centra!,  que  vigilasti  conduc- 
ta, aprueba,  modifica  y  reforma  sus  actos.  En 
esto  sentido  delibera  la  diputación  provincia!, 
con  sujeción  á  las  leyes  y  reglamentos,  sobre 
el  modo  de  administrar  los  biones  que  lenga 
la  provincia,  nombramiento  desús  administra- 
dores y  condiciones  de  los  arriendos,  compra, 
venta  y  cambio  de  dichos  bienes;  sobre  el  uso 
y  destino  de  los  edificios  de  su  propiedad;  so- 
bre la  creación  ú  supresión  de  los  estableci- 
mientos provinciales  y  ¡odas  las  obras  que  pue- 
dan ser  de  utilidad  para  la  provincia;  sobre  los 
litigios  que  so  crea  útil  y  conveniente  intentar 
ó  sostener;  sobre  la  aceptación  de  donativos, 
legados  y  mandas;  por  último,  sobre  lodos  los 
demás  asuntos  en  que  á  las  diputaciones  pro- 
vinciales autorizan  las  leyes  para  deliberar  ó 
las  autorizasen  en  lo  sucesivo;  pero  en  este  ca- 
so solo  se  llevarán  á  efecto  las  deliberaciones 
después  que  hubieren  sido  aprobadas  por  el  go- 
bierno ó  por  los  gobernadores  respectivos,  pon- 
forme  á  lo  que  dispongan  las  leyes. 

Considerada  la  provincia  comopersonajurí- 
dica,  es  consiguiente  que  en  tas  acciones  que 
el  derecho  civil  lieue  establecidas,  seaunas  va- 
cea  objeto  activo  y  oirás  objeto  pasivo.  El  go- 
bernador de  la  provincia  es  quien  la  represen- 
ta en  estos  casos  ,  á  no  ser  que  la  acción  se 
hítenle  contra  el  Estado,  pues  entonces  ia  dipu- 
tación nombra  á  uno  de  sus  vocales  para  que  la 
siga  á  su  nombre.  Pero  no  puede  intentarse 
ninguna  acción  contra  la  provincia  siuo  á  los 
dos  meses  de  haberse,  dado  conocimiento  al 
gobernador  por  el, interesado  y  de  los  motivos 
en  eme  funda  su  reclamación.  Podrá  desde  lue- 
go entablarse  en  los  casos  urgentes;  pero  para 
su  prosecución  se  guardará  sin  escusa  el  plazo 
establecido. 

Las  diputaciones  provinciales,  consideradas 
como  consejo,  son  oidas  por  el  gobierno,  ó  en 
su  caso  por-los  gobernadores  civiles,  sóbrela 
formación  de  nuevos  ayuntamientos,  unión  o 
segregación  de  los  pueblos;  sobre  la  demarca- 
ción de  iímilesdo  la  provincia,  partidos  y  ayun- 
tamientos y  señalamientos  de  capitales;  sobre 
los  establecimientos  de  beneficencia,  iustruc- 
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cion  pública  ú  oíros  que  convenga  crear  ó  su- 
primir en  ia  provincia  para  utilidad  déla  mis 
ma;  sobre  la  necesidad  ó  conveniencia  de  toda 
clase  de  obras  públicas,  que  hayan  de  costear- 
se por  los  fondos  provinciales,  por  no  ser  del 
cargo  esclusivo  de  los  ayuntamientos;  sobre  la 
elección  de  los  planos,  formación  de  presu- 
puestos y  condiciones  de  las  contratas;  sobre 
todas  las  obras  públicas  que  interese  al  Estado 
construir,  cuando  la  provincia  tenga  parte  en 
ellas  ,  bien  por  sí  sola  ,  ó  bien  en  unión  con 
otras;  y  en  iin,  sobre  cualquier  otro  objeto  que 
determinen  las  leyes,  ó  en  que  el  gobierno  ó 
gobernador  de  la  provincia  tengan  por  conve- 
niente consultarlas. 

Por  último,  estando  comprendidas  las  atri- 
buciones de  las  diputaciones  en  todos  los  prin- 
cipios y  reglas  que  acabamos  de  espresar,  no 
pueden  hacer  ni  prohijar  esposiciones  sobre 
negocios  políticos,  ni  publicarlas  que  hicieren 
ellas  mismas  deulro  del  circulo  desús  atribu- 
ciones sin  que  preceda  el  permiso  del  gober- 
nador de  la  provincia,  como  tampoco  ninguna 
otra  clase  de  documenio.s.- 

Sesiones  de  las  diputaciones  provinciales. 
Las  reuniones  de  estas  corporaciones  son  or- 
dinarias ó  estraordinarias.  Llámañse  ordina- 
rias á  las  que  se  celebran  dos  veces  cada  año 
en  la  época  que  determine  el  gobierno,  las 
cuaies  duran  veinte  dias,  pero  puede  el  go- 
bernador prorogarias  por  otros  veinte  mas, 
si  los,  trabajos  no  estuviesen  concluidos,  fas 
estraordinarias  las  convocan  el  gobierno  ú  el 
gobernador  de  .la  provincia;  el  primero,  cuan- 
do en  el  decreto  de  convocación,  que  puede 
ser  "general  o  particular  para  una  ó  mas  pro- 
vincias, üja  el  tiempo  que  debe  durar  y  el  asun- 
to de  que  ha  de  tratarse;  y  por  el  segundo  en 
los  casos  y  para  los  objetos  prevenidos  por 
las  leyes,  dando  parte  al  gobierno.  Fuera  de 
estas  casos  es  nula  toda  reunión  que  se  cele- 
bre, nula  cuanto  en  ella  se  acuerde,  y  respon- 
sables los  diputados  por  su  conduela. 

El  presidente  nato  de  estos  cuerpos  es  el 
gobernador  civil  ó  el  que  haga  sus  veces;  y 
cuando  no  asiste  tiene  la  presidencia  el  dipu- 
tado de  mas  edad.  Después  que  el  gobernador 
ha  leído  la  convocatoria  y  tomado  juramento  á 
los  que  no  le  hubieren  prestado,  nombran  los 
diputados  un  secretario  y  unvico-secretario.de 
entre-ellos  para  mientras  dure  la  sesión,  en- 
tendiéndose lo  dicho  con  respecto  á  la  prime- 
ra que  se  celebra  de  cada  reunión.  Las  diputa- 
ciones provinciales  no  tienen  oíros  empleados 
subalternos,  porque  en  las  oficinas  del  gobier- 
no civil  es  donde  se  instruyen  los  espedientes 
en  qne  hayan  de,  entender,  y  en  el  archivo  de 
las  mismas  se  Ies  conserva,  con  un  índice 
por  separado,  de  las  acias  y  documentos  de 
la  corporación. 

Los  diputados  están  obligados  á  presentar- 
se en  la  capital  de  la  provincia  siempre  que 
sea  convocada  la  corporación,  pero  el  gober- 
nador podrá  dispensarles  cuando  fueren  legíti- 


mos los  motivos  que  se  lo  impidan,  aunque  en 
este  caso  será  solo  por  un  tiempo  muy  limita- 
do, pudiendo  dicha  autoridad  multar  á  los  que 
amonestados  por  primera  y  segunda  vez,  no 
se  presentaren.  Esta  multa  podrá  serdeSOíi 
á  1,000  reales,  dando  conocimiento  al  go- 
bierno. 

Para  formar  acuerdo  se  necesítala  asisten- 
cia de  la  mitad  mas  uno  de  los  diputados:  si 
la  mayoría  se  negase  á  asistir,  ó  después  do 
amonestados  tres  veces  sus  individuos,  persis- 
tiesen en  no  hacerlo,  á  pesar  de  habérseles 
exigido  el  máximum  de  la  multa,  los  que  con- 
curran despacharán  los  negocios  mas  urgen- 
tes; pero  el  gobernador  dará  cuenta  al  gobier- 
no para  que  resuelva  lo  que  tenga  por  conve- 
niente. Las  sesiones  solo  podrán  ser  públicas 
en  los  casos  que  determinan  la  leyes;  fuera 
de  ellos  serán  siempre  á  puerta  cerrada. 

Los  diputados  que  se  hallen  presentes  al 
tiempo  de  la  votación,  pueden,  si  gustan,  sal- 
var sú  voto  haciéndolo  constar  asi  en  el  acta, 
pero  nunca  abstenerse  de  volar.  Estas  votacio- 
nes se  hacen  por  escrutinio  secreto,  cuando 
la  mitad  mas  uno  de  los  diputados  présenlos 
lo  pide.  La  mayoria  absoluta  de  votos  hace 
acuerdo,  y  en  caso  de  empate  se  repite  la  vo- 
tación en  la  sesión  inmediata;  pero  si  en  es- 
la  ocurriere  empale  también,  decidirá  el  pre- 
sidente. 

Los  acuerdos  se  firman  por  el  presidente  y 
el  secretario:  deberá  el  gobernador  civil  llevar- 
los á  efecto,  siempre  que  se  hayan  tomado  den- 
tro del  circulo  de  las  alribuciones  de  !a  dipu- 
tación; pero  si  esta  se  hubiere  escedido,  sus- 
penderá la  ejecución  dando  cuenta  al  gobierno 
para  que  recaiga  su  resolución.  No. pueden  las 
diputaciones -publicar  sus  acuerdos  sin  que 
proceda  para  ello  el  permiso  del  gobierno.  Fi- 
nalmenie  por  su  conducto  se  comunican  estas 
corporaciones  con  el  gobierno,  con  las  auto- 
ridades y  con  los  particulares  que  puedan  te- 
ner interés  en  los  negocios  que  ante  ellas  se 
ventilan. 

El  que  quisiere  saber  mas  detalles  sobre  la 
organización,  alribuciones  y  actos  de  las  Tri- 
pulaciones provinciales,  puede  .consultar  ta 
ley  de  S  de  enero  de  1845,  que  es  muy  esten- 
sa: y  para  conocer  el  espíritu  de  esta  misma 
legislación,  pueden  consultarse  con  fruto  los 
Estudias  administrativos  del  señor  Silvela. 

DIPUTADO  Á  CORTES.  Según  la  definición 
del  Diccionario  de  la  Academia,  es  el  diputado 
la  persona  nombrada  por  un  cuerpo- para  re- 
presentarle. Comprendida  en  esta  acepción  gé- 
nérica  se  halla  la  persona  del  diputado  á  cor- 
tes, de  quien  nos  toca  ocuparnos  en  este  ar- 
ticulo. En  efecto,  el  diputado  á  cortes"  recibe 
el  carácter  de  tal.  del  cuerpode  electores  para 
representar  en  las  cámaras  los  intereses  déla 
nación  que  á  su  vez  han  representado  los  elec- 
tores al  nombrarle,  ó  bien  directamente  los 
de!  mismo  pueblo  en  los  paises  en  que~ exisle 
el  sufragio  universal. 
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Considerados  en  tésis  absoluta  los  diversos 
elementos  que  constituyen.  la  organización 
política  de  los  pueblos,  seguramente  no  hay 
alguno  que  esceda  en  interés  é  importancia  á 
la  representación  nacional.  Ninguna  persona- 
lidad, pues,  si  se  esceptúa  la  del  rey  en  los 
estados  monárquicos ,  está  llamada  4  cumplir 
una  misión  mas  noble  y  mas  alta  qué  la  del 
representante  de  la  nación,  que  recibe  en 
nuestro  país  el  nombre  de  diputado  á  cor- 
tes, Tor  latos  que  sean  los  derechos  políticos 
vigentes  en  una  nación,  la  influencia  de  la 
masa  general  en  la  marcha  de  los  negocios  no 
es  dable  que  sea  directa;  la  pluralidad  de  los 
ciudadanos  alejada  de  las  cuestiones  de  go- 
bierno, ya  por  las  diversas  posiciones  que  ocu- 
pan los  individuos  que  la  componen,  ya  por 
la  atención  que  de  su  parte  exigen  los  demás 
empleos  constitutivos  de  la  conservación  y  el 
adelanto  de  la  sociedad,  ya  por  el  carácter 
privado  de  muchos  de  estos  individuos,  ya  fi- 
nalmente por  la  falta  de  ilustración  que  por 
necesidad  aflige  á  la  mayor  parte  de  ellos,  re- 
signa el  cuidado  de  sus  intereses  económicos 
y  políticos  en  ta  persona  do  los  diputados, 
que  son  llamados  á  las  cámaras  á  defender  es- 
tos intereses  de  los  ataques  que  el  error  ó  el 
abuso  del  poder  ejecutivo  pudieran  causarles. 

Compréndese,  pues,  cuán  noble,  cuan  alta 
esla  misión  del  diputado,  y  por  consecuencia, 
cuán  recomendables  deben  ser  las  cualidades 
intelectuales  y  morales  que  posea  la  persona  á 
quien  el  voto  de  sus  conciudadanos  da  la  in- 
vestidura de  tan  honroso  y  difícil  cargo. 

La  honradez  moral,  base  de  la  cívica,  debe, 
sin  duda  alguna,  ser"  la  primera  dote  que  en 
su  carácter  resalte.  El  bien  del  pueblo  que  lo 
eligió,  el  mantenimiento  de  los  principios  de 
justicia,  son  los  dogmas  que  han  de  regular  la 
conducta  del  diputado:  necesario  es,  pues,  que 
ante  estos  sagrados  intereses  se  halle  dispues- 
to á  hacer  abnegación,  no  solo  de  los  suyos 
propios,  sino  aun  de  aquellos  á  que  le  liguen 
lazos  de  afección  por  nobles  y  estrechos  que 
fueren,  la  amistad,  los  compromisos  sociales, 
los  de  comunión  política,  todo  debe  desapare- 
cer ante  los  ojos  del  diputado,  quien,  en  el  des- 
empeño de  su  cargo  no  habrá  de  ceder  sino  é 
las  inspiraciones  de  la  justicia  y  del  patriotis- 
mo. Dedúcese  de  estos  principios  y  de  la  ob- 
servación del  estado  actual  de  la  sociedad,  que 
el  diputado,  como  garantía  del  cumplimiento 
de  sus  sagrados  deberes,  debe  tener  una  posi- 
ción independiente  que  lo  libre  de  los  lazos 
que  unen  al  obligado  con  el  obligante;  posi- 
ción que  estriba,  ya  en  las  circunstancias  eco- 
nómicas exigidas  por  la  ley  á  la  persona  que 
haya  de  desempeñar  este  cargo,  ya  en  el  goce 
de  una_asignacion  que  de  las  rentas  del  Estado 
disfruta  en  algunos  países,  tales  como  Bélgica, 
Portugal,  el  Brasil  y  los  Estados  Unidos  de 
América.  Es  asunto  muy  cuestionable  si  el  di- 
putado debería  siempre  percibir  esta  retribu- 
ción metálica,  ó,  por  el  contrario,  subsistir  de 
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sus  propias  rentas,  circunstancia  que  exigiese 
la  ley  para  serlo,  cual  acontece  hoy  en  España, 
y  sucedía  en  Francia  antes  de  la  revolución. de 
de  1848;  que  al  fundar  la  república  consignó 
en  su  constitución  que  los  representantes  del 
pueblo  debían  gozar  de  una  asignación  qne  les 
asegurase  la  existencia  decorosa  que  tan  ele- 
vada posición  exige,  y  los  compensase  del  des- 
cuido en  que  han  de  incurrir  necesariamente 
respecto  á  sus  negocios  particulares,  aquellos 
cuya  atención  y  facultades  deben  consagrarse 
de  un  modo  esclusivo  á  los  negocios  públicos. 

En  esla  cuestión,  como  en  la  mayor  parte 
de  las  de  las  de  administración  y  política,  mi- 
lítanrazones  muy  atendibles  por  ambas  partes, 
y  para  su  resolución  será  indispensable  tener 
muy  en  cuenta  el  carácter,  las  costumbres  y  el 
grado  de  civilización  del  pueblo  al  que  se  tra- 
íen  de  aplicar  los  principios  de  que  nos  ocu- 
pamos. Se  opina  que  la  dignidad  aneja  al  car- 
go de  diputado,  reclama  imperiosamente  sea 
desempeñado  de  tal  modo  que  no  de  lugar  á  la 
mas  leve  sospecha  de  que  la  persona  que  á  ella 
aspira  obra  ni  aun  remotamente  inspirada  por 
ideas  de  conveniencia;  se  añade  que  el  honor 
que  de  alcanzarla  resulta,  recompensa  con 
usura  las  fatigas,  los  compromisos  y  aun  los 
dispendios  que  ocasiona.  Ambas  ideas  son 
exactísimas;  pero  no  dejan  de  tener  también 
alguna  fuerza  los  argumentos  espuestos  por 
los  sostenedores  de  la  opinión  contraria.  La 
mayor  recompensa  de  los  afanes  de  un  dipu- 
tado es  la  gloria,  la  honra,  el  noble  orgullo 
que  van  unidos  á  la  idea  de  ser  representante 
de  los  intereses  de  sus  conciudadanos;  pero 
especialmente  en  los  países  que,  cual  la  Bél- 
gica ,  no  se  exige  la  renta  para  ser  elegible, 
no  cabe  duda  en  que  la  asignación  es  una  ga- 
rantía de  que  personas  aptas  por  títulos  de  hon- 
radez y  capacidad  para  influir  en  los  destinos 
de  su  patria,  no  dejarán,  por  falta  de  medios 
de  fortuna,  de  cumplir  su  cometido,  sin  tener 
qne  apelar  para  conseguirlo  o  otros  medios 
quizá  peores  que  el  de  resignarse  á  recibir  del 
Estado,  no  ya  una  paga,  pues  su  oficio  no  la 
tiene,  sino  una  indemnización  del  descuido  de 
sus  medios  de  subsistencia,  encargándose  de 
ella  la  masa  generala  quien  sirve.  En  las  cá- 
maras de  Portugal  y  el  Brasil,  ademas  de  la 
asignación  mensual  que  se  designa  en  cada  le- 
gislatura por  la  última  sesión  de  la  que  le  pre- 
cedió, se  indemniza  á  los  diputados  de  los 
gastos  de  viage  de  ida  y  vuelta  de  sus  respec- 
tivos pueblos  al  en  que  se  celebran  las  sesio- 
nes. La  de  Bélgica  es  de  200  florines  mensua- 
les; pero  entendiéndose  que  los  representantes 
domiciliados  en  el  mismo  pueblo  en  que  se  ce- 
lebran las  sesiones,  no  perciben  indemniza- 
ción segtm  las  leyes  de  este  pais. 

Espuestas  las  razones  que  alegan  en  favor, 
suyo  estas  dos  opiniones  diversas,  dejemos, 
esta  cuestión  para  continuar  indicando  las 
principales  cualidades  que  en  el  carácter  del 
diputado  deben  sobresalir. 

T.    XIV.  23 
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Se  ha  admitido  con  baslanfs  aceptación 
generalmente  entre  las  personas  poco  ilustra- 
das, la  idea  de  que  para  el  desempeño  de! 
cargo  de  que  nos  ocupamos,  no  debia  pensar- 
se en  elegir  tanto  una  persona  de  reconocido 
talento  é  instrucción  cuanto  de  honradez  cívi- 
ca y  moral,  exagerando  lal  opinión  hasta  el 
punto  de  afirmar  que  las  primeras  circunstan- 
cias son  cuasi  inútiles  cuando  no  perjudiciales, 
y  fundándose  para  la  afh:macion  de  este  último 
aserto  en  la  creencia  de  que  el  orgullo  (egoís- 
ta cual  todas  las  pasiones  fuertes)  que  por  lo 
general  acompaña  á  las  personas  de  elevada 
inteligencia,  no  les  permite  consagrar  cual  de- 
bieran una  atención  absoluta  á  los  intereses 
que  se  le  tienen  encomendados  haciendo  una 
complela  abnegación  de  su  personalidad.  Si 
se  llevase  al  campo  de  la  prédica  esta  errónea 
opinión,  produciría  sin  duda  alguna  funestísi- 
mos resallados  la  facultad  de  legislar  que  ab- 
soluta ó  conjuntamente  con  el  monarca  com- 
pele á  las  cámaras  en  los  países  en  que  estas 
existen.  Cada  individuo,  pues,  de  los  que  las 
componen,  contribuye  con  su  voto  á  la  forma- 
ción délas  leyes  interiores  y  estertores  de  la 
nacionty  el  enunciar  meramenfe  este  pensa- 
miento, prueba,  sin  mas  comentarios,  cuan 
indispensables  son  el  talento  y  la  instrucción 
en  las  personas  de  los  diputados,  pero  hay 
mas  aun;  el  diputado,  como  antes  hemos  di- 
cho, está  llamado  á  defender  los  intereses  pú- 
blicos de  los  ataques  que  el  error  ó  el  abuso 
délos  gobernantes  puedan  causarles.  ¿Y  cómo 
con  sola  la  buena  fé  podrían  oponerse  á  este 
mal,  especialmente  si  dimanaba  del  abuso? 
Las  personas  que  llegnan  á  ocupar  los  puestos 
del  poder  poseen  por  lo  general  hábil  y  vasta 
inteligencia  ¡cuan  fácil  no  les  seria,  pues, 
hurlar  las  armas  de  una  cámara  compuesta  de 
hombres  ignorantes  por  honrados  que  fuesen! 

Otra  de  las  cualidades  que  deben  consti- 
tuir el  carácter  del  diputado  es  el  valor  cívico. 
Durante  el  curso  de  su  vida  pública  puede  en 
ciertas  ocasiones  encontrarse  espuesío  á  vio- 
lentos ataques  de  diverso  género;  eu  seme- 
jante situación  necesario  es  que  ,  sepa  arros- 
trar con  serenidad  todas  las  consecuencias  por 
terribles  que  sean,  que  le  ocasionen  su  deci- 
sión á  defender  con  la  poderosa  arma  de  la 
palabra  y  la  acción  los  principios  de  justicia 
que  se  ha  obligado  a  hacer  triunfar.  Necesario 
es  que  ó  como  Manuel,  permanezca  impasible 
eu  la  tribuna  hasta  que  la  profana  mano  del 
ugier  de  la  cámara,  venga  á  arrancarlo  de  su 
puesto,  ó  como  el  presidente  de  la  Asamblea 
nacional,  se  cubra  levanlando  la  sesión  al  ver 
invadido  el  santuario  de  la  ley  por  las  hordas 
demagógicas,  aunque  los  dardos  de  la  multi- 
tud amenacen  su  pecho  y  salpique  su  rostro  la 
sangre  que  brotan  las  cabezas  de  las  victimas 
del  furor  de  la  plebe. 

Espuestas  ya  las  principales  circunstancias 
que  deben  caracterizar  á  la  persona  del  dipu- 
tado á  córtes,  pasemos  á  señalar  aquellas  que 
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nuestra  ley  vigente  reclama  para  poder  ser 
elegible. 

«Para  ser  diputado  se  requiere  ser  español 
del  estado  seglar,  haber  cumplido  veinte  y  cin- 
co años,  disfrutar  la  renta  procedente  de  bie- 
nes raices,  ó  pagar  por  contribuciones  direc- 
tas la  cantidad  que  la  ley  exija,  y  tener  las 
demás  circunstancias  que  en  la  misma  ley  se 
prefijen.»  Estas  son  las  palabras  tesluates  de 
la  constitución  de  1845  en  su  articulo  22. 

La  renta  que  debe  poseerse  con  un  año  de 
aulelacion  al  dia  en  que  se  verifiquen  las  elec- 
ciones, debe  ser  la  de  12,000  reales,  yla  con- 
tribución que  también  ha  de  haberse  pagado 
con  un  año  de  antelación  es  de  1,000  reales. 

La  renta  de  12,000  reales  se  prueba  acre- 
ditando el  interesado  haber  pagado  con  un 
año  de  antelación  la  cuota  de  contribución 
correspondiente  á  dicha  renta  en  el  pueblo  ó 
pueblos  donde  sus  bienes  radiquen.  La  contri- 
bución de  los  1,000  reales  se  prueba  acredi- 
tando su  pago  con  los  recibos  de  las  rcspecli- 
vas  oficinas  de  hacienda. 

Incapacitan  para  desempeñar  el  cargo  de 
que  nos  ocupamos  las  mismas  causas  que  in- 
capacitan para  e!  ejercicio  del  derecho  elec- 
toral. 

Hay  circunstancias  de  incompatibilidad  ab- 
soluta y  relativa.  La  primera  consiste  en  la 
prohibición  legal  de  ejercer  simultáneamenie 
el  cargo  de  diputado  y  desempeñar  ciertos  em- 
pleos activos  que  son:  1."  capitanías  generales 
de  provincia:  2."  comandancias  genéralos  de 
departamento  do  marina:  3."  fiscalías  de  las 
audiencias:  í."  gobiernos  políticos:  5.'J  inten- 
dencias de  rentas. 

Comprendidos  hoy  dia  estos  dos  últimos 
empleos  en  el  de  los  gobiernos  civiles,  es  in- 
dudable que  deberán  reducirse  á  uno  solo,  pe- 
ro no  podemos  asegurar  si  la  incompatibilidad 
comprenderá  ahora  al  de  administradores  de 
rentas  de  provincia. 

Los  individuos  que  pertenecen  á  estas  cla- 
ses, y  que  sean  elegidos  diputados,  optarán 
en  el  término  de  un  mes,  contado  desde  la 
aprobación  de  las  actas  de  los  respectivos  dis- 
tritos electorales,  entre  el  ejercicio  del  cargo 
ó  el  desempeño  de  su  empleo:  pasado  un  mes 
sin  deciüion  suya,  se  entiende  que  renuncian 
el  cargo  de  diputado. 

Esta  disposición  no  comprende  á  los  fun- 
cionarios de  las  mencionadas  clases  que  re- 
sidan en  Madrid,  pues  la  disposición  general 
reconoce  por  caúsala  de  no  poderse  eonciliar 
el  deber  de  residencia  de  los  dichos  funciona- 
rios con  su  presencia  en  la  legislatura,  circuns- 
tancia que  no  tiene  lugar  en  el  que  reside  ea 
Madrid. 

La  incompatibilidad  relativa  consiste  en  la 
inhabilitación  que  tienen  para  ser  elegidos  di- 
putados por  cualquier  distrito  las  personas  que 
hubieren  ejercido  en  él  jurisdicción  de  cual- 
quiera clase;  si  dejasen  sus  empleos  por  re- 
nuncia, tampoco  podrán  ser  elegidos  en  ellos 
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hasfapasados  seis  meses  de  la  fechadeaquella. 
Disposición  allamenle  juslay moral,  que  impide 
el  abuso  que  cualquier  funcionario  pudiera  ha- 
cer de  su  autoridad  para  influir  en  el  ánimo  de 
los  electores. 

El  cargo  de  diputado  en  España  es  gratuito 
y  -voluntario,  y  se  puede  renunciar  antes  y  des- 
pués de  haber  turnado  asiento  en  el  Congreso. 

Las  facultades  del  diputado  están  compren- 
didas implícitamente  en  las  del  Congreso  en 
general.  (Véase  congreso.)  Al  señalar  las  cir- 
cunstancias que  deben  concurrir  en  el  carácter 
de  este  funcionario,  solo  liemos  indicado  sus 
deberes  en  abstracto.  Descendiendo  al  terreno 
déla  práctica,  á  la  parte  material,  digámoslo 
asi,  diremos  que  el  diputado  deberá-  concur- 
rir forzosamente  á  todas  las  sesiones  de  la  cá- 
mara, pues  ni  uu  momento,  á  no  impedírselo 
insuperables  motivos,  le  es  licito  faltar  del 
puestoenquola  voluntad  de  sus  conciudadanos 
lo  colocó  y  el  aceptara.  Deherá  también,  para 
et  mejor  cumplimiento  de  su  noble  cometido, 
hacer  frecuentes  comunicaciones,  ya  por  me- 
dio de  palabra,  ya  por  escrito,  siguiendo  cor- 
respondencia con  los  electores,  sobre  las  nece- 
sidades de  la  provincia  cuyos  intereses  de- 
fiende. 

Uno  de  los  derechos  mas  preciosos  y  mas 
necesarios  para  la  absoluta  independencia  del 
diputado,  es  el  de  inviolabilidad  por  las  opi- 
niones y  votos  que  emitan  en  el  ejercicio  de 
su  encargo.  Derecho  que  se  halla  consignado 
en  todas  las  constituciones  y  en  la  nuestra  del 
año  1845  en  el  artículo  40.  En  el  artículo  41 
del  mismo  código  se  leen  las  siguientes  pala- 
bras que  formulan  olro_  derecho  no  menos  pre- 
cioso: «Tampoco  día  hablado-antes  de  los  se- 
nadores}, podrán  los  diputados  ser  procesados 
niarrestados  durante  las  sesiones  sin  permiso 
del  Congreso,  á  no  ser  hallados  ¡tí  fraganti; 
pero  en  este  caso  y  en  el  de  ser  procesados  ó 
arrestados  cuando  estuvieren  cerradas  las  cór- 
tes,  se  dará  cuenta  lo  mas  pronto  posible  al 
Congreso  para  su  conocimiento  y  resolución.» 
Disposición  que  al  par  que  coloca  á  los  repre- 
sentantes de  la  ley  á  la  altura  que  el  desempe- 
ño de  su  noble  misión  reclama,  compromete  á 
los  individuos  que  han  de  serlo  á  correspon- 
der dignamente. 

El  tiempo  porque  es  elegido  el  diputado, 
varia  según  las  constituciones.  En  nuestro 
pais  se  eligen  actualmente  por  cinco  años. 
(Const.  de  1845,  art.  24.) 

El  número  de  los  que  componen  actualmen- 
te nuestro  Congreso  es  el  de  349,  como  se  de- 
duce de  la  siguiente  tabla,  que  comprende  los 
349  distritos  electorales  correspondientes  á  las 
W  provincias  que  la  componen,  y  que  hemos 
creído úlil  insertaren  el  presente  artículo. 
,  La  provincia  de  Alava,  compreiide  dos  dis- 
tritos, que  son:  Vitoria,  Lagnardiu. 

La  de  Albacete  comprende  cinco,  que.  son: 
Albacete,  Hontealegre,  Casas-lbañez.  Elclie  de 
la  tora,  Bonillo. 
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Las  islas  Baleares  siete,  á  sabér:  Palma, 
Valdemosa,  Inca,  Manaeor,  Felauitx,  Manon, 
Ihiza. 

La  provincia  de  Barcelona  trece,  á  saber: 
La  Lonja,  San  Pedro,  La  Universidad,  San  Pa- 
blo (de  la  capital),  Molins  de  Rey,  Villafranca 
de  Panadés,  Igualada,  Manresa,  Berga,  Vich, 
Granollers,  Arenys  de  Mar,  Mataró. 

La  de  Burgos  seis,  que  son:  Burgos,  Aran- 
dade  Duero,  Briviesca,  Lerma,  Castrojeriz,  Me- 
dina de  Pomar. 

La  de  Alicante  comprende  nueve,  á  saber: 
Alicante,  Alcoy,  Aspe,  Beuisa,  Elche,  Orihuela, 
Pego,  Sai,  Villajoyosa. 

La  de  Almeria  siete,  que  son:  Almería, 
Berja,  Gergal,  Jorras,  Tijola,  Veloz  Rubio, 
Vera. 

La  de  Avila  cuatro,  que  son:  Avila,  Arévalo, 
Arenas  de  San  Pedro,  Piedrahíta, 

La  de  Badajoz  nueve,  que  son:  Badajoz,  Je- 
rez de  los  Caballeros,  Fregetial,  Lterena,  Gas- 
tiiérá,  Siruela,  Don  Benito,  Mérida,  Zafra. 

La  de  Các.eres  siete,  que  son:  Gañeres,  Bro- 
zas, Coria,  Gala,  Plasencia,  Navalmoral,  Tra- 
jino. 

La  de  Cádiz  nueve,  á  saber:  La  Alameda,  La 
Catedral  (de  la  capital),  Jerez  de  la  Frontera, 
Puerto  de  Santa  María,  Sanlucar  de  Bárrame- 
la, Medina  Sidonia,  Arcos  de  la  Frontera,  Obre- 
ra, Algeciras. 

La  de  Canarias  seis,  á  saber:  Sania  Cruz  de 
Tenerife,  La  Laguna,  La  Orotova,  Las  Palmas, 
Santa  Cruz  de  las  Palmas,  De  Guia. 

La  de  Castellón  seis,  que  son:  Castellón, 
Lucena,  Morella,  Kules,  Segorbe,  Yinaroz. 

La  de  Ciudad  Real  ocho,  á  saber:  Ciudad 
Real,  Alcázar  de  San  Juan,  Manzanares,  Infan- 
tes, Valdepeñas,  Almagro,  Almadeu,  Malagon. 

La  de  Córdoba  nueve,  á  saber:  Córdoba, 
Cabra,  Hinojosa,  Lucena,  Montilla,  Posadas, 
Pozoblanco,  Priego,  Villa  del  Rio. 

La  Coruña  doce,  á  saber:  Coruña,  Arzua, 
Belauzos,  Carvallo,  Cee,  Ferrol,  Ordenes,  ífoya, 
Padrón,  Puentedeume,  Villa  de  Santa  Marta, 
Santiago. 

La  de  Cuenca  siete,  que  son:  Cnenca,  Bel- 
mente, Huete,  Motilladel  Palauear,  Priego,  ReT 
quena,  Tarancon. 

La  de  Gerona  seis,  que  son:  Gerona,  Ft- 
gueras,  Labisbal,  Olot,  Puigcerdá,  Santa  Colo- 
ma de  Parnés. 

La  de  Granada  once,  que  son: 'El  Sagra- 
rio, San  Justo  (de  la  capital),  Huesear,  Baza, 
Guadix,  Loja,  Santa  Fé,  Alhama,  Orgiva,  üji- 
jar,  Motril. 

La  de  Guadalajara  cinco:  Guadalajara,  Bri- 
huega,  Molina,  Pasírana,  Sigüenza. 

La  de  Guipúzcoa  tres:  Tolosa,  San  Sebas- 
tian, Vergara.  " 

Ladeííuelva,  cuatro:  Huelva,  Alacena,  La 
Palma,  Ayamonte. 

La  de  Huesca  seis:  Huesca,  Barbastro,  Be- 
1  navarro,  Boltaña,  Fraga,  Jaén.  " 
1     La  de  Jaén  ocho:  Jaén,  Alcalá  la  Real,  An- 
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dújar,  Ubeda,  Cazorla,  Huelrna,  Torredonjime- 
no,  VillacarriUo. 

La  de  León,  ocho:  León,  La  Bañeza,  Mu- 
rías de  Paredes,  Astorga,  Valencia  de  don  Juan, 
Villafranca  del  Vierzo,  Riaño,  Poruerrada. 

La  de  Lérida  cuatro:  Lérida,  Agramunt, 
Seu  de  Urgel,  Tremp. 

La  de  Logroño  cuatro:  Logroño,  Torrecilla 
de  Cameros,  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  Ar- 
nedo. 

•La  de  Lugo  diez:  Lugo,  San  Martin  de  Qui- 
roga,  Chantada,  Monforte,  Mondoíiedo,  Vivero, 
Yillalba,  Sarria,  Fonsagrada,  Rivadeo. 

La  de  Madrid  once,  que  son:  El  Itio,  Mara- 
villas, Barquillo,  Vistillas,  Lavapies  y  el  Prado, 
(de  la  capital),  Alcalá,  Colmenar  Viejo,  Yalde- 
moro,  Chinchón,  Navalcarneró. 

La  de  Málaga  diez:  La  Alameda  y  La  Mer- 
ced (de  la  capital),  Velez  Málaga,  Torrox,  Ar- 
chidona,  Antequera,  Ronda,  Gaucin,  Coria, 
Campillos, 

La  de  Murcia  ocho,  que  son:  San  Antolin, 
Santa  Maria  (de  la  capital),  Cartagena,  Lorca, 
Carayaca,  Totana,  Muía,  Cieza. 

La  de  Navarra  seis,  á  saber:  Pamplona, 
Santisteban  de  Lerin,  Esíella,  Tudela,  Aoiz,  Ta- 
falla. 

La  de  Orense  nueve,  á  saber:  Orense,  Alia- 
ría, Bande,  Carballino,  Celanova,  Rivadavia, 
Pueblo  de  Tribes,  Barco  de  Valdeorra,  Verin. 

La  de  Oviedo  doce:  Oviedo,  Vega  de  Riva- 
deo, Luarca,  Cangas  de  Tineo,  Salas,  Pravia, 
Aviles,  fiijon,  Villaviciosa,  Foía  do  Laviana, 
Llanes,  Infiesto. 

La  de  Patencia  cuatro:  Patencia,  Cervera 
del  Rio  Pisuerga,  Carrion,  Frechilla. 

La  de  Pontevedra  diez:  Pontevedra,  Caldas 
de  Reyes,  La  Consolación,  La  Cañiza,  Cambra- 
dos,  Prado,  Puente  Caldelas,  Pueuteareas,  Tuy, 
Yigo. 

La  de  Salamanca  seis:  Salamanca,  Bejar, 
Peñaranda,  Vitigudino,  Ciudad-Rodrigo,  Le- 
desma. 

La  de  Santander  cinco:  Santander,  Torre- 
lavega,  Puente  Ñausa,  Selaya,  Laredo. 

La  de  Segovia  cuatro:  Segovia ,  Cuellar, 
Santa  María  de  Nieva,  Sepúlveda, 

La  de  Sevilla  diez:  El  Sagrario,  Santa  Lu- 
cia, Santiago  (de  la  capital),  Utrera,  Morón, 
Osuna,  Ecija,  Carmona,  Constantina,  San- 
lucar. 

La  de  Soria  tres:  Soria,  Almazan,  Burgo  de 
Osma. 

La  de  Tarragona  siete:  Tarragona,  Falset, 
Gandesa,  Montbiancb,  Reus,  Tortosa,  Valls. 

La  de  Teruel  seis:  Teruel,  Valderohles, 
Aleante,  Montalban,  Albarraein,  Mora. 

La  de  Toledo  ocho:  Toledo,  Illescas,  Torri- 
jos,  Talavera,  Puente  del  Arzobispo,  Navaher- 
mosa,  Lillo,  Madridejos. 

La  de  Valencia  trece:  Cuartel  de  Serranos, 
Cuartel  de  San  Vicente,  Cuartel  del  Mar  (de  la 
capital), Murvieáro,  Liria,  Chiva,  Enguera,  Játi- 
va,  Onteniente,  Gandía,  Alcira,  Sueca,  CÍ^Iva. 


'  La  de  Valladolld  cinco:  Valladolid,  Mola  del 
Marqués,  Medina  del  Campo,  Peñaílel,  Rio- 
seco. 

La  de  Vizcaya  tres:  Bilbao,  Durango,  Guer- 
nica. 

La  de  Zamora  cinco:  Zamora,  Alcañices, 
Benavente,  Puebla  de  Sanabria,  Toro. 

La  de  Zaragoza  nueve:  La  Misericordia  y 
La  Lonja  (de  la  capital),  Atmuuía,  Belcliüe, 
Borja,  Calatayud,  Caspe,  Daroca,  Egea  de  los 
Caballeros. 

Examinado  el  carácter  de  los  diputados,  vis- 
to el  número  de  los  que  componen  nuestro 
Congreso,  y  conocidas  las  cualidades  reclama- 
das por  la  ley  para  ser  elegibles,  veamos  aho- 
ra las  que  deben  concurrir  en  el  elector.  Tiene 
derecho  de  ser  incluido  en  las  lisias  de  elec- 
tores para  diputados  á  cúrtes  en  el  dislrüo  don- 
de estuviere  domiciliado,  todo  español  mayor 
de  25  años,  si  al  tiempo  de  hacer  ó  rectificar 
las  listas,  y  un  año  antes  estuviese  pagando 
■iOO  reales  de  contribución  directa.  Seenlíen- 
de  por  domicilio  polilico  el  domicilio  real  del 
individuo;  la  mndanza  de  este  produce  la  va- 
riación de  aqnel.  De  aquiseinüere  que  nadie 
puede  votar  en  dos  distritos,  y  que  el  eleclor 
ausente  del  suyo  no  podrá  emitir  su  voto  en 
aquel  á  que  no  pertenece.  Los  electores  son, 
pues,  como  vemos,  nombrados  por  la  ley,  te- 
niendo por  base  la  propiedad  y  la  capacidad, 
como  mas  adelan  le  habrá  lugar  de  ver. 

Compútanse  las  cuotas  que  el  elector  paga 
de  contribución  directa,  como  el  signo,  mas 
cierto  de  su  riqueza,  puesto  que  la  contribu- 
ción indirecta  depende  del  consumo  volimla- 
rio  y  asi  no  puede  ser  una  señal  exacta  de  la 
propiedad  del  individuo. 

Para  computarla  contribución  se  conside- 
ran bienes  propios:  1."  los  bienes  de  la  muger 
respecto  al  marido  mientras  subsiste  la  sucie- 
dad conyugal:  2."  respecto  de  los  padres,  los 
de  sus  hijos  mientras  sean  legítimos  adminis- 
tradores de  ellos:  3."  respecto  de  los  hijos  los 
suyos  propios  de  que  por  cualquier  concepto 
sean  sus  madres  usufructuarias.  La  contribu- 
ción que  pagare  una  sociedad,  compañía  ó  em- 
presa, sirve  á  los  socios  ó  accionistas  en  pro- 
porción delinlerés  que  cada  uno  pruebe  tener 
en  ella.  Acreditase  el  pago  con  los  recibos  del 
último  año. 

Hemos  dicho  que  las  bases  de  la  aptitud 
eran,  según,  nuesira  ley  vigente,  la  propiedad 
y  la  capacidad:  hemos  hablado  de  la  primera, 
pasemos  á  la  segunda.  La  ley  reconoce  como 
capaces  para  ejercer  el  derecho  electoral  á  las 
personas  queá  continuación  espresamos,  días 
que  no  exige  mas  que  el  pago  de  200  reales 
de  contribución  directa:  1."  los  individuos  de 
las  academias  Española,  de  la  historia  y  San 
Fernando:  2."  los  doctores  y  licenciados:  3." 
los  individuos  de  cabildos  eclesiásticos  y  los 
curas  párrocos:  4."  los  magistrados,  jueces  íe 
primera  instancia  y  promotores  fiscales:  5.'J 
los  empleados  activos,  cesantes  y  jubilados 
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cuyo  sueldo  llegue  i 8. 000  reales  anuales:  6." 
los  oficiales  retirados  del  ejército  y  armada 
desde'capiian  inclusive  arriba:  7."  los  aboga- 
dos con  un  año  de  estudio  abierto:  8.°  los  mé- 
dicos, cirnjanos  y  farmacéuticos  con  un  año 
de  ejercicio:  9."  los  arquitectos,  pintores  y  es- 
cultores con  titulo  de  académicos  de  alguna 
délas  nobles  arles:  10  los  profesores  y  maes- 
tros de  cualquier  instituto  de  enseñanza  cos- 
teado por  los  fondos  públicos. 

Las  personas  declaradas  por  la  ley  incapa- 
ces para  el  ejercicio  del  derecho  electoral,  son: 
j.«  los  que  al  ¡iempo  de  hacerse  las  elecciones 
se  hallaren  procesados  ci'iminalmente,  si  hu- 
biere recaído  aulode  prisión  contra  ellos:  í." 
los  que  púr  sentencia  judicial  hubieren  pade- 
cido penas  corporales,  aflictivas  ó  infamato- 
rias, no  habiendo  obtenido  rehabilitación:  3," 
los  que  estén  bajo  interdicción  judicial  por  in- 
capacidad física  ó  moral:  4.*  los  fallidos  ó  de- 
clarados en  suspensión  de  pagos  ó  que  tengan 
bus  bienes  intervenidos:  5."  los  apremiados 
como  deudores  de  los  caudales  públicos  en 
concepto  de  segundos  contribuyentes. 

Hemos  enumerado  las  cualidades  exigidas 
por  la  ley  al  elegible  y  al  elector.  Respecto  al 
modo  de  veriflcarsela  elección,  véase  elec- 
ciones. 

DIPUTADOS,  (cámara  ó  congreso  de)  (Véa- 
se CONGRESO  HE  DIPUTAROS.) 

DIQUE.  (Marina.)  Voz  de  hidráulica  que  en 
su  acepción  común  y  general  significa  un  ma- 
lecón, defensa  ó  reparo  arlilicial  destinado  á 
contener  las  aguas;  pero  que  en  los  arsenales 
marítimos  se  emplea  para  designar  un  gran  re- 
ceptáculo que  afecta  en  su  parle  interior  la  for- 
ma do  un  casco  de  navio,  escayado  en  un  lu- 
gar y  terreno  á  propósito  á  la  orilla  del  mar, 
revestido  de  piedra  ele  sillería,  y  que  sirve  para 
carenar  y  recorrer  los  buques  de  guerra,  de 
cualquier  porle  que  sean,  y  aun  para  cons- 
truirlos. Unas  enormes  puertas  arqueadas,  se- 
mejantes á  las  de  las  esclusas  en  los  grandes 
canales  de  navegación,  interceptan  toda  comu- 
nicación con  el  mar,  y  oponiendo,  una  vez 
cerradas,  su  convexidad  á  los  esfuerzos  de  esle 
elemento,  el  dique  se  conserva  en  un  estado  su- 
ficiente de  sequedad  para  la  práctica  de  las 
operaciones  de  carena  y  recorrida. 

En  los  puertos  donde  hay  mareas,  el  dique 
permanece  lleno  de  agua  ó  en  seco,  abriendo 
o  cerrando  oportunamente  las  puertas  durante  la 
pleamar,  ó  á  la  retirada  de  las  aguas'.  En  los 
Üel  Mediterráneo,  donde  su  acción  es  casi  nula 
ó  imperceptible,  después  de  cerrados,  se  ex- 
trae el  agua  por  medio  de  bombas  movidas  por 
el  vapor,  bastando  algunas  horas  para  lograr  el 
achique,  que  sin  este  medio  exigiría  la  acción 
de  las  bombas  llamadas  de  rosario  (véase  bom- 
ba), movidas  áfuerzade  brazos,  y  tres  días  por 
lo  menos  de  incesante  trabajo.  En  los  diques  de 
marea,  sin  embargo,  siempre  es  necesario  com- 
pletar el  achique  por  medio  de  las  bombos  de 
vapor,  que  se  hallan  colocadas  en  un  edificio 


inmediato,  construido  espresamente  para  este 
objeto.  La  invención  de  los  diques  ha  sido  de 
inmensa  utilidad  para  facilitar  las  faenas  y  tra- 
bajos de  carena  y  recorrida,  y  evitar  la  difícil 
cuanto  arriesgada  maniobra  de  tumbarlos  para 
dar  la  quilla  (véase  eslapalabra),  operación  que 
solo  se  lograba,  respeeto  de  las  embarcaciones 
de  gran  porte,  poniendo  en  juego  la  acción  si- 
multánea de  muchos  cabrestantes.  La  causa  de 
no  aplicar  con  frecuencia  los  diques  de  carena 
á  la  construcción,  es  porque  siendo  corlo  su 
número  en  los  arsenales,  no  están  en  propor- 
ción con  las  necesidades  del  servicio. . 

Un  dique  debe  ser  de  la  cabida  necesaria 
para  que  pueda  entrar  desahogadamente  un 
naTÍo  del  mayor  porte,  con  el  suficiente  espa- 
cio, ademas,  para  los  trabajos.  Los  de  nues- 
tros arsenales  peninsulares  sor.  admirables  por 
su  grandeza  y  escelente  fábrica,  y  con  particu- 
laridad los  de  la  Carraca,  cuya  construcción  'ha 
sido  un  verdadero  triunfo  de  la  ciencia  y  del 
arle  sobre  las  dificultades  que  ofrecía  un  terre- 
no fangoso  é  inconsistente. 

La  operación  de  entrar  un  navio  jm  dique, 
aunque  no  de  lanta  importancia  como  la  do 
botarlo  al  agua,  constituye  regularmente  en 
tos  arsenales  una  especie  de  fiesta,  y  en  las 
horas  que  á  ella  se  destinan,  se  suspende  la 
severa  clausura  de  aquel  lugar,  para  permitir  la 
libre  entrada  del  público  atraído  por  la  nove- 
dad del  espectáculo,  verdaderamente  digno  de 
una  ilustrada  curiosidad.  A  favor  de  aquella 
grandiosa  construcción  hidráulica  y  délos  pode- 
rosos agentes  que  se  ponen  en  movimiento,  se 
ve  la  enorme  masa  de  un  navio  de  linca,  arma- 
do á  veces  y  con  el  completo  de  sus  cargos  y 
equipage  (esceptuando  la  pólvora),  entrar  en  el 
reservatorio  que  lo  -recibe  flofaiile,  y  donde, 
después  de  haber  sentado  sobre  el  pavimen- 
to convenientemente  preparado,  devuelto,  por 
decirlo  asi,  á  su  primitivo  elemento,  puede  en 
pocas  horas,  según  la  entidad  del  daño,  reci- 
bir la  necesaria  reparación  para  volver  i  sur- 
car las  aguas,  y  acudir  donde  le  llaman  las 
exigencias  del  servicio  ó  la  defensa  del  honor 
nacional. 

Para  facilitar  la  carena  y  recorrida  de  las 
embarcaciones  de  inferior  porte  y  volumen,  con 
particularidad  las  del  comercio,  se  han  inven- 
tado los  diques  flotuntes.  Se  da  este  nombre  á 
un  vaso  ó  gran  receptáculo,  construido  de  ma- 
dera, dispuesto  de  modo  que  pueda  sumergir- 
se y  recibir  en  su  capacidad  el  buque  que  se 
quiere  carenar  ó  recorrer.  Una  vez  introduci- 
do, se  cierran  los  registros <S  aberturas  por  don- 
de entra  el  agua  para  efectuar  la  sumersión; 
en  seguida  se  estrae  por  medio  de  bombas  la 
que  se  halla  contenida  entre  el  dique  y  la  em- 
barcación, y  esta  se  apuntala  á  medida  que  se 
descubre,  quedando. en  seco  y  reposando  ver- 
ticalmenle  desde  el  momento  que  su  quilla  se 
pone  en  contacto  con  el  fondo  ó  plano  del  di- 
que. Por  medio  de  pesos  colocados  con  inteli- 
gencia por  banda  y  banda  en  la  parte  inferior, 
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se  determina  el  grado  mayor  6  menor  de  in- 
mersión que  conviene. 

Estos  diques  pueden  ser  muy  útiles,  sobre 
todo  en  los  puertos  donde  no  los  hay  de  firme 
y  se  carece  de  varaderos  ó  de  pontones  para 
dar  la  quilla  los  buques,  y  tienen  ademas  la 
inmensa  ventaja  de  poder  entrar  estos  coa  toda 
su  carga  si  el  caso  lo  exige.  Fácil  es  de  conce- 
bir la  economía  de  tiempo  y  de  gastos  que  debe 
resultar  con  este  recurso,  en  circunstancias, 
por  ejemplo,  de  declararse  una  averia  en  el 
momento  de  bacer  la  carga  ó  de  ir  á  dar  la 
vela.  Estas  máquinas  flotantes  se  sujetan  álos 
muelles  con  amarras  ó  cadenas,  y  fuera  ó  á 
distancia  se  fondean  por  medio  de  anclas  como 
cualquiera  embarcación. 

También  se  da  el  nombre  de  diques  de  ma- 
dera en  los  arsenales,  al  espacio  cerrado  de 
algún  caño  donde  se  conservan  sumergidas  las 
perchas  para  la  arboladura  y  otras  piezas.de 
madera  de  roble  destinadas  á  la  construcción. 
En  algunos  arsenales  es  una  gran  fosa  de  pie- 
dra que  se  llena  con  agua  del  mar,  con  el  cual 
tiene  comunicación. 

DIQUES  ó  DYKES.  {Geología.)  Los  ingleses 
han  dado  esle  nombre  á  unos  filones  pétreos 
•verticales^  de  un  aspecto  bastante  uniforme  y 
que  son  comparables  á  muros,  Al  principio 
también  habían  designado  con  este  nombre 
los  filones  de  basalto,  tan  comunes  en  los 
granitos  de  Escocia,  y  que  pueden  salir  por 
encima  déla  superficie  de  las  rocas  que  atra- 
viesan. Los  franceses  en  seguida-lian  aplicado 
esta  denominación  á  todos  los  filones  vertica- 
les debasalto,  mny  numerosos  en  la  Ativernia, 
el  Velay  y  el  Vivarais,  que  han  concluido  por 
estenderle  ai  pórfido,  la  curi^a,  la  diorila  y 
otras  rocas  que  de  la  misma  suerte  se  presen- 
tan á  través  de  diversos  terrenos.  Como  el  es- 
pesor de  los  diques  aumenta  por  lo  regular  con 
la  profundidad ,  mas  parece  estremadaraenle 
probable  que  no  sean  otra  cosa  que  una  pro- 
longación de  masas  mucho  mas  considerables 
cuyo  asiento  res-ide  en  lo  profundo  del  globo. 

En  los  terrenosesquislosos  de  transición  y 
en  el  terreno  porfídico  del  Morvan,  se  ven  nu- 
merosos diques  de  cuarzo  blanco,  generalmen- 
te paralelos  entre  sí  y  semejantes  á  grandes 
murallas,  que  se  elevan  de  diez  á  doce  metros 
sobre  la  superficie  del  lerrenn.  Una  parte  de 
esta  elevación  debe  de  proceder  de  la  desnu- 
dez de  las  rocas  inmediatas;  pero  otra  parle 
también  puede  ser  atribuida  á  la  acción  de 
abajo  arriba,  que  ciertamente  ha  continuado 
por  mucho  tiempo  sobre  ios  pantos  en  que  se 
hallan  estas  rocas  eruptivas,  loque  muchas 
veces  es  anunciado  por  las ■  fracturas  que  se 
notan  en  el  suelo  circunvecino. 

Aquí  se  presenta  una  cuestión  de  la  cual 
nos  hemos  ocupado  en  el  articulo  cuakzo.  ¿Los 
grandes  diques  de  cuarzo  son  resultado  de  las 
„  erupciones  Ígneas  como  los  de  las  rocas  evi- 
dentemente pluldnieas?  Las  circunstancias,  de 
su  yacimiento  tienden  ¿hacerlo  admitir,  Pero, 


¿cómo  concebir  el  cuarzo  en  el  estado  de  li- 
cuación ígnea,  siendo  para  ello  indispensable 
una  temperatura  enorme?  A  esto  respondere- 
mos, que  casi  desconocemos,  y  sin  casi,  los 
medios  que  la  naturaleza  tiene  á  sa  disposi- 
ción, á  la  cual  no  le  es  mas  difícil  fundir  el 
cuarzo,  que  á  nuestros  físicos,  que  diariamen- 
te le  funden  en  sus  laboratorios. 

Los  diques  son  algunas  veces  atravesados 
por  numerosas  vetas  metálicas,  bastante  ricas 
para  que  merezcan  ser  esplotadas.  Suminis- 
tran piedras  de  construcción  y  materiales  para 
reparar  las  carreteras. 

DIQUES.  (Ingenieros  civiles.)  Los  diques 
son  unas  construcciones  que  tienen  par  objeto 
el  contener  las  aguas,  bien  sea  que  se  quieran 
reunir  para  el  servicio  de  los  canales  o  de  las 
oficinas  hidráulicas,  sea  que  se  trate  de  defen- 
der las  márgenes  de  ios  rios  ó  del  mar,  d 
bien  poner  una  parle  del  territorio  al  abrigo 
de  las  alias  mareas  y  de  los  desbordamientos. 

Los  mas  importantes,  bajo  el  concepto  de 
los  gastos  inmensos  á  que  su  construcción  da 
lugar,  son  los  que  se  oponen  á  la  acción  des- 
tructiva de  las  aguas  del  mar;  á  saber,  los 
muelles  y  lospolders  ó  diques. 

Los  muelles  sirven  para  preservar  los 
puertos  de  los  hundimientos  y  de  las  olas. 
Son  unas  obras  macizas,  contra  las  cuales  se 
estrella  la  impetuosidad  del  mar  ,  cubriendo 
esle  una  parle  considerable  de  su  eslension, 
Los  antiguos  han  construido  obras  de  este  gé- 
nero, cuyos  magníficos  restos,  que  so  ven  en 
el  puerto  de  Ostia,  nos  dan  indicio  de  su  ha- 
bilidad. 

Han  empleado  principalmente  el  método  de 
construcción  por  enrocamienlo,  que  consistía 
cu  arrojar  inmedialamenle  los  materiales  en 
el  mar,  y  sin  ninguna  preparación.  He  aqui 
como  procedían.  Cargaban  algunas  barcas  de 
piedras  o  fragmentos  de  rocas  de  diversas 
magnitudes,  á  fin  de  que  mejor  pudiesen  enla- 
zarse unas  con  oirás,  y  se  iban  á  vaciar  ó  ar- 
rojar en  el  parage  mismo  donde  se  quería  es- 
tablecer e!  dique.  Después,  para  mejor  conso- 
lidar entre  sí  eslas  piedras,  se  arrojaban  al- 
gunas cargas  de  mortero,  puzolana,  y  algunas 
veces  simplemente  arena,  casquijo  delgado  y 
piedra  de  cal  medio  calcinada,  todo  revuelto  y 
sin  preparación.  Estas  materias  se  mezclaban 
bajo  el  agua,  y  el  movimiento  de  las  olas  en 
breve  llegaba  á  consolidarlas:  este  método, 
á  pesar  de  su  sencillez,  daba  siempre  los  me- 
jores resultados. 

Este  es  lodavia,  á  corla  diferencia,  el  mis- 
mo procedimiento  que  se  emplea  actualmente 
en  los  puertos  del  Mediterráneo,  cuando  se 
quiere  establecer  una  obra  submarina.  Se  co- 
mienza por  rodear  el  espacio  que  debe  ocupar 
mediante  una  série  de  pilares  á  modo  de  una 
empalizada;  en  seguida  se  rellena  este  espacio 
hasta  que  so  encuentre  un  fondo  sólido;  des- 
pués se  arroja  alternativamente  una  capa  de 
argamasa  llamada  comunmente  béton,  y  otra 
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0e  píedrezuelas  ó  grava,  que  se  machaca  con 
el  pisón,  y  asi  se  conlinúa  hasta  llegar  al  ni- 
vel del  agua.  Poco  liempo  se  requiere  para  que 
estas  obras  puedan  consolidarse ,  puesto  que 
las  que  se  terminan  eu  el  otoño  pueden  ser- 
vil1 en  la  primavera  siguienle.  Asi  es  como  se 
lian  construido  los  diques  de  Tolón,  en  1748. 

En  los  puertos  del  Océano  y  de  la  Mancha 
se  emplea  diferente  procedimiento,  que  es  mas 
espedito  y  menos  dispendioso.  He  aquí  en  que 
consiste.  Se  comienza  por  cubrir  de  pilares  ó 
estacas  el  espacio  que  debe  ocupar  el  dique, 
ieniendo  cuidado  de  rellenar  con  faginas  los 
intérvalos  comprendidos  entre  los  pilares.  Así 
se  liene  una  base'sólida,  sobre  la  cual  se  es- 
tablece una  séi'ie  de  cuadros  ó  armazón,  cuya 
forma  es  la  de  un  trapecio,  y  cuyos  costados 
se  inclinan  unos  cuarenta  y  cinco  grados.  Esla 
esta  figura  que  presentaría  una  sección  Iras- 
versal  y  ■vertical  del  dique.  Los  coalados  incli- 
nados se  unen  fuertemente  enlre  si  por  medio 
t!e  vigas  horizontales,  llamadas  enlreloesas. 
Estas,  á  su  vez,  están  tijas  por  medio  de  pun- 
ióles, como  sucede  con  el  armazón  de  los  te- 
jados. En  seguida  se  rellena  el  vacio  con  frag- 
mentos de  piedra  y  un  escelenle  mortero  pre- 
parado con  cal  hidráulica.  Cuando  los  materia- 
les son  buenos  y  están  bien  empleados,  ofrece 
una  duración  indefinida  este  género  de  cons- 
trucción, siendo  la  mas  fácil  de  establecer  en 
las  costas  del  Océano,  donde  la  marea  baja  de- 
ja los  trabajos  en  descubierto;  pero  se  com- 
prende fácilmente  que  seria  inejecutable  en 
los  puertos  del  Mediterráneo,  donde  no  hay 
llujo,  y  donde  seria  forzoso  maniobrar  bajo 
el  agua.  o 

Todas  las  construcciones  de  fos  Paises 
llajos  y  de  los  puertos  septentrionales  de  Fran- 
cia, se  han  establecido  por  este  método,  bien 
asi  como  los  famosos  diques  de  la  Holanda, 
que,  ánodudarlo,  son  los  trabajas  mas  gigan- 
tescos que  en  este  género  se  han  efectuado  en 
liempo  alguno.  Esfos  diques,  que  en  ciertos 
parages  y  en  determinadas  ocasiones,  resisten 
á  una  altura  de  agua  de  mas  de  cien  pies, 
también  están  sostenidos  por  una  armazón 
rellena  de  (¡erra  y  piedra.  El  lado  opuesto  á 
la  mar  es  un  inmenso  plano  inclinado ,  sem- 
brado dé  piedras,  para  mejor  resistir  al  em- 
bale de  las  olas.  La  conservación  de  estos  di- 
ques exige  gaslos  enormes,  que  son  uno  de 
los  gastos  mas  considerables  del  Estado,  y 
por  olra  parte  de  absoluta  indispensabilidad, 
loda  vez  que  sustraen  al  Océano  inmensos  es- 
pacios, antes  bañados  por  las  aguas,  modelo 
ahora  de  la  mas  floreciente  agricultura. 

Como  los  diques  de  los  eslanques  y  de  los 
ríos  nunca  tienen  que  resistir  á  tan  poderosos 
esfuerzos,  tampoco  requieren  tan  sólida  cons- 
trucción. Guando  solo  deben  tener  una  altura 
mediana,  se  les  construye  simplemente  de  tier- 
ra, dándoles  en  la  parle  superior  un  espesor 
igual  á  su  altura,  y  cuidando  de  establecer  el 
lalon  de  tal  manera,  que  su  interior  contenga 


vez  y  media  la  altura  del  dique,  y  su  esterior 
vez  y  cuarlo  esla  misma  altura.  Cuando  los 
diques  deben  tener  una  elevación  considerable 
para  evitar  el  haber  de  darte  un  inmenso  es- 
pesor, es  forzoso  apoyarlos  por  medio  do  un 
mu  rallón. 

La  tierra  que  mejor  conviene  para  estas 
obras,  es  naturalmente  la  arcilla,  como  que 
dámenos  paso  al  agua:  cuando  no  es  posible 
hacer  uso  esclusivamente  de  esta  tierra,  preci- 
so es  mezclarla  en  la  mayor  cantidad  posible, 
y  cuando  falte  absolutamente,  se  debe  formar 
un  muro  con  el  mayor  esmero,  que  este  es  el 
mejor  medio  de  impedir  las  filtraciones.  Una 
precaución  indispensable  es  la  de  no  emplear 
arena  ni  casquijo,  pues  de  olro  modo,  el  agua 
procuraría  abrirse  paso  al  través  de  estos  ma- 
teriales. Se  guarnece  siempre  el  lado  opuesto  á 
la  acción  destructiva  délas  aguas,  con  césped, 
cañas  y  otras  plantas  acuáticas. 

El  lector  que  desee  mas  amplios  detalles, 
puede  consultar  la  siguiente  obra  de  Bossut  y 
Viaílet. 

ñecherches  sur  la  amstruction  la  plus  ovantay cu- 
se des  diques,  París,  -1800,  en  8.a 

DIRECCIOS.  (Geología.)  Entiéndese  por  di- 
rección de  las  masas  minerales,  en  geognosia, 
el  sentido  en  que  relativamente  á  los  punios 
cardinales  se  hállala  latitud  de  estas  masas. 
La  dirección  de  semejante  masa,  es  general- 
mente indicada  por  la  de  una  línea  horizontal, 
dirigida  sobre  su  plano.  Las  direcciones  se  mi- 
den con  la  brújula  ó  un  pequeño  circulo,  y  se 
marean  en  grados,  sea  á  contar  desde  el  meri- 
diano astronómico,  ó  bien  desde  el  magnético, 
y  los  dos  ángulos  pueden  deducirse  reciproca- 
mente el  uno  del  otro,  por  medio  del  ángulo 
que  estos  meridianos  forman  enlre  sí,  ángulo 
que  varía  sensiblemente,'  cuando  los  lugares 
de  observación  se  hallar,  á  gran  distancia  el  uno 
del  olro. 

Siendo  conocida  la  inclinación  de  una  ma- 
sa mineral  ó  del  ángulo  que  forma  con  el  pla- 
no horizontal  una  linea  perpendicular  á  la  que 
marca  ta  dirección,  se  sigue  de  aquí  que  una 
de  estas  cantidades  determina  á  la  otra;  porque 
solo  resta  ya  dirigir  sobre  el  plano  déla  masa 
una  perpendicular  á  la  linea  conocida.  Para  to- 
mar la  dirección  y  la  inclinación  de  una  masa 
mineral,  debemos  hacer  abstracción  de  las  si- 
nuosidades que  se  hallan  sobre  la  faz  de  que 
nos  servimos. 

Los  preciosos  trabajos  de  M.  E.  deBeau- 
mont  acerca  de  las  diversas  erecciones  que 
han  esperimentado  las  cordilleras  de  monta- 
ñas, recientemente  han  atraído  de  una  mane- 
ra particular  la  atención  de  los  observadores, 
por  lo  que  respecta  á  las  direcciones  déla  es- 
tratificación de  las  masas  minerales.  Sin  anii- 
cipar  aqni  lo  que  diremos  en  el  articulo  erec- 
ción ó  levantamiento,  podemos,  sin  embar- 
go, anunciar  desde  luego  al  lector,  que  por 
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medio  de  es  las  direcciones  es  como  el  célebre 
académico,  de  utia  manera  lan  sencilla  como 
elegante,  ha  conseguido  establecer  la  edad  re- 
lativa de  las  diversas  cordilleras  de  montañas 
que  se  hallan  en  la  superficie  de  nuestros  con- 
tinentes. 

DIRECCION  GENERAL  BE  LA  ARMADA.  {Ma- 
rina.) La  oficina  ó  dependencia  del  director  ge- 
neral de  este  gran  cuerpo  del  Estado,  que  es 
un  general  a  quien  el  rey  comete  el  cargo  de 
regirlo  en  todas  sus  partes,  previa  la  consulta 
y  la  soberana  aprobación,  en  los  casos  y  asun- 
tos que  la  exigen,  según  ordenanza.  Por  estas 
altas  atribuciones  reasume  el  mando  militar  y 
facultativo  en  todos  sus  ramos,  y  viene  á  ser, 
ademas,  el  órgano  y  ejecutor  de  las  disposi- 
ciones del  gobierno.  A  la  dignidad  de  capitán 
general  de  la  armada,  según  aquella  ley  marí- 
tima, está  unido  el  espresado  cargo  de  direc- 
tor general. 

A  sus  inmediatas  órdenes  están  el  mayor 
general  de  la  armada,  un  primero  y  segundo 
ayudantes,  secretarios,  su  ayudante  personal, 
y  dos  que  lo  son  de  Ta  mayoría. 

DIRECCION  DE-HIDROGRAFÍA.  [Marina.)  Si 
la  ciencia  es  el  resultado  de  la  observación  y 
la  esperieocia,  el  conjunto  de  los  preceptos 
ordenada  y  metódicamente  dispuestos  para  fa- 
cilitar su  estudio,  puede  decirse  sin  vanaglo- 
ria, que  la  Hidrografía  marítima  existia  ya  de 
tiempo  muy  remoto  para  los  españoles,  sino 
en  uua  forma  rigorosamente  didáctica,  al  me- 
nos con  todos  sus  elementos  constitutivos; 
puesto  que  entre  los  navegantes  de  todas  las 
naciones  modernas,  ellos  lian  sido  los  prime- 
ros en  visitar  las  ignoradas  regiones  del  Océa- 
no, en  conocer  y  situar  sus  costas  y  senos  so- 
litarios, sus  islas  -y  promontorios,  contribu- 
yendo con  la  multitud  y  riqueza  de  sus  noti- 
cias y  descripciones  á  establecer  los  funda- 
mentos de  esta  ciencia  auxiliar  y  compañera 
de  la  navegación,  boy  elevada  aun  grado  emi- 
nente de  perfección,  por  el  concurso  de  los 
trabajos  y  esploracioues  de  los  navegantes  de 
todos  los  países. 

Aquellos  conocimientos  prácticos  se  fueron 
conservando  con  un  aumento  progresivo,  tras- 
mitiéndose desde  los  primeros  navegantes  y 
descubridores,  entre  los  maestros  é  iniciados 
de  la  profesión,  si  bien  diseminados  en  mucha 
parte  y  guardados  por  los  adeptos  con  una  es- 
pecie de  recelosa  reserva.  El  gobierno  no  podia 
menos  de  reconocer  los  inconvenientes  y  per- 
juicios qne  á  la  navegación  española  debia 
causar  la  continuación  deesle  órden  de  cosas, 
que  impedia  por  otra  parte  la  franca  difusión 
de  los  conocimientos  en  pro  del  bien  común  y 
general.  No  se  crea  por  esto  qne  el  gobierno 
de  una  nación  tan  marítima  como  la  española 
hubiese  desconocido  hasta  entonces  la  necesi 
dad  de  perfeccionar  la  hidrografía;  pues  que 
con  tan  importante  objeto  habia  ya  creado,  ca- 
si á  principios  del  siglo  XVI,  en  la  casa  de 
la  Contratación  de  Sevilla,  el  empleo  de  piloto 


mayor,  y  poco  después  dos  plazas  de  cosmó- 
grafos, asi  para  el  examen  de  pilotos  y  cons- 
trucción de  cartas  é  instrumentos  náuticos,  co- 
mo también  para  la  enseñanza  del  arte  de  na- 
vegar y  la  parte  de  astronomía  necesaria,  es- 
tendiéndose  su  ilustrada  solicitud  y  previsión 
á  fomentar  ios  progresos  del  arle,  perfeccio- 
nando los  establecimientos  facultativos,  y  pro- 
moviendo la  esploracion  délas  tierras,  islas  y 
mares  de  las  indias,  para  adquirir  nn  comple- 
to conocimiento  de  su  geografía  é  hidrografía, 
Pero  faltaba  aun  para  la  misma  perfección  de 
la  ciencia,  mayor  utilidad  y  confianza  de  los 
navegantes,  reunir  y  coordinar  los  fragmentos 
diseminados  de  !a  hidrografía  y  los  trabajos  de 
nuestros  marinos  de  diversas  épocas;  reprodu- 
cirlos autorizadamente,  rectificándolos  con 
nuevas  y  mas  exactas  operaciones,  haciendo 
construir  y  publicar  bajo  los  inmediatos  auspi- 
cios y  dirección  del  ministerio  del  ramo,  las 
cartas  marinas,  planos  y  derroteros,  y  cuantas 
obras  pudieran  servir  para  el  bien  y  fomento 
de  nuestra  navegacion;ry  eslo  es  lo  que  feliz- 
mente concibió  y  empezó  á  efectuar  á  fines 
del  último  siglo. 

Con  miras  tan  ilustradas  y  previsoras,  se 
creó  en  Madrid,  por  sus  disposiciones,  á  me- 
diados del  año  de  1797  un  establecimiento  ma- 
rítimo puesto  al  cuidado  de  un  gefe  de  clase 
superior  con  algunos  subalternos,  destinados 
á  la  formación,  rectificación  y  grabado  dé  las 
cartas  marítimas,  pára  ilustrar,  facilitar  y  ase- 
gurar la  navegación  de  todos  los  mares,  y  nwy 
especialmente  los  de  las  posesiones  espa- 
ñolas. 

Este  establecimiento,  como  la  mayor  parte 
de  las  instituciones  útiles,  debió  su  origen  á 
unos  cortos  principios.  En  el  año  de  1789 
presentó  el  gefe  de  escuadra  don  Vicente  To- 
fiño,  el  atlas  de  las  costas  de  España  que  se  le 
habia  mandado levanlarpor comisión  particular, 
acompañando  este  trabajo  con  un  derrotero 
muy  correcto  y  circunstanciado.  La  conser- 
vación de  laspreciosasláminas  en  que  estaban 
grabados  eslos  primeros  ensayos  denueslra 
aplicación,  pedia  necesariamente  que  alguno 
se  hiciesecargq.  de  su  depósito  y  el  de  los 
estampados,  asi  como  también  de  la  reproduc- 
ción subsiguiente  de  ejemplares  para  el  servi- 
cio de  nuestra  armada  ydema3  navegantes,  y 
fueron  nombradas  personas  competentes  con 
este  encargo.  Mas  como  en  aquella  misma  épo- 
ca se  hubiese  dispuesto  de  órden  del  gobierno 
un  víagede  esploracion,  al  cargo  de  varios  ofi- 
ciales de  la  armada,  á  los  mares  del  Asia  y  de 
la  América  Meridional,  con  el  fin  de  levantar 
cartas  y  planos  de  nuestras  costas  y  pnerlos 
con  toda  la  perfección  conveniente,  y  como  po- 
co después  se  emprendiese  también  igual  tra- 
bajo en  las  islas  de  Barlovento,  orillas  de  Tier- 
ra-Firme y  Reno-Mejicano,  creció  la  necesidad 
de  que  hubiese  facultativos  especialmente  des- 
tinados á  reunir  y  coordinar  este  cúmulo  de 
|  tareas  y  noticias  para  ilustración  de  lahidrogra- 
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fia  española.  De  aquí  nació  la  idea  de  que  lo 
quesolo  había  sido  hasta  entonces  un  depó- 
sito de  aquellos  trabajos  y  noticias  debidas  á 
la  instrucción  y  celo  de  diferentes  sugetos  co- 
misionados al  intento,  pasase  á  ser  una  oficina 
o  dependencia  dedicada  á  su  arreglo  y  publi- 
cación, y  esta  fué  una  de  las  principales  miras 
con  que  se  estableció  eti  el  citado  año  el  De- 
pósito Hidrográfico  como  esencialmente  se  ha- 
lla constituido,  aunque  después  se  han  he- 
cho en  él  aumentos  y  mejoras  de  que  luego  ha- 
blaremos. 

El  gobierno  carecía  hasta  la  espresada  épo- 
ca de  un  establecimienlo-donde  se  encontrasen 
todos  los  elementos,  lodos  los  hechos  mas  im- 
portantes de  la  náutica  esperimental,  y  donde 
pudiesen  estudiarse  fundamentaimenle,  ó  ser 
consultados  de  propósito  en  determinadas  oca- 
siones, según  conviniese  á  sus  designios:  ca- 
recía, por  consiguiente,  del  importantísimo  au- 
xilio que  este  estudio  y  este  conocimiento  po- 
drían prestarle  pura  la  comunicación  con  nues- 
iras  remotas  colonias,  asi  en  favor  de  las  em- 
presas y  espediciones  del  comercio,  como  para 
los  casos  de  guerra  y  defensa  de  aquellas  ricas 
y  siempre  codiciadas  posesiones.  Solo  con  ta- 
las auxilios  pueden  concertarse  diestramente 
tales  espediciones,  en  cuyo  éxito,  como  en  to  • 
das  las  empresas  navales,  tiene  dicha  instruc- 
ción la  parte  mas  principal;  porque  á  fayor  do 
ella  desaparecen  las  dificultades  de  la  medrosa 
ignorancia,  y  se  evitan  los  fracasos  que  son  el 
ordinario  y  triste  fruto  de  una  ciega  temeridad 
ó  de  un  obstinado  empirismo,  mas  fatal  y 
peligroso  en  las  operaciones  marítimas,  que  el 
que  usurpa  sus  derechos  á  la  ciencia  médica 
Ala  hiz  de  las  verdaderas  reglas  y  doctrinas 
hidrográficas  se  vencen  ya  todos  los  inconve- 
nientes de  la  navegación  mas  arriesgada,  por 
quien  sepa  el  modo  de  dirigir  las  derrotas,  y 
esté  al  corriente  délos  progresos  de  la  cien- 
cia. Las  tareas  del  Instituto  Hidrográfico  deMa- 
drid no  se  han  encaminado,  pues,  á  otro  fin, 
que  á  proporcionar  este  auxilio  á  todos  los 
navegantes  españoles.  Reunidos  en  él  cuantos 
tratados  de  navegación,  cartas  y  planos  se  han 
publicado  enEuropa  dignos  de  aprecio,  y  pose- 
yendo una  completísima  biblioteca  de  obras  de 
marina  áe  todos  géneros,  que  constantemente 
se  aumenta  y  enriquece  con  las  obras  mas  se- 
lectas de  la  propia  Índole  que  se  dan  sucesiva- 
mente a  luz  en  el  estrangero;  y  hallándose  ade- 
mas en  estrecha  correspondencia  con  los  esta- 
blecimientos de  esta  especie  que  se  han  ido 
formando  en  otras  naciones,  se  puede  asegu- 
rar que  no  carece  de  los  elementos  necesarios 
para  continuar  rindiendo  al  Estado  los  frutos 
de  utilidad  que  en  su  fundación  se  propuso,  y 
para  elevarse,  siguiendo  el  impulso  de  regene- 
ración y  fomento  que  ha  empezado  á  esperi- 
menlar  nuestra  marina,  al  grado  mas  alto  de 
consideración  que  gozan  los  mejores  institutos 
de  su  clase. 

«fiarla  fatalidad  es  (diremos  aqui  con  el 
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eminente  escritor  marino  que  mas  ha  dedicado 
su  pluma  á  ensalzar  ias  glorias  de  nuestra  ar- 
mada, y  á  favor  dei  mismo  establecimiento  hi- 
drográfico de  que  fué  digno  gefe),  (1)  que  los 
primeros  esploradores  del  Nuevo  Mundo,  los  que 
con  tan  señalada  precedencia  se  engolfaron 
por  ignotos  mares,  y  descnbrieron  y  recono- 
cieron islas  y  continentes  de  ningún  otro  visi- 
tados hasta  enlonces,  hayan  sido  luego  pro- 
fundamente olvidados  de  sus  mismos  compa- 
triotas y  herederos  de  sus  glorias;  las  cuales 
hemos  confinado  en  lastimoso  abandono  en  los 
estantes  de  ciertos  archivos;  de  donde  culpa- 
bles de  nuestra  propia  ignorancia  y  de  las  de- 
mas  naciones  de  Europa,  lo  somos  también  , 
por  consecuencia  natural,  no  solo  de  que  pre- 
tendan usurparnos  los  titules  en  que  se 
halla  ejecutoriada  nuestra  antigua  reputa- 
ción y  fama ,  sino  de  que  aun  se  atre- 
van á  insultarnos  preguntando  con  injurio- 
so menosprecio  ¿qué  debe  la  Europa  á  la 
nación  española?  El  precioso  cúmulo  de  noti- 
cias que  actualmente  posee  la  Dirección  Hi- 
drográfica de  Madrid,  estraidas  por  órden  del 
gobierno  de  los  archivos  en  que  la  mayor  par- 
te vacian  ignoradas,  y  la  multitud  de  obras  pu- 
blicadas por  el  mismo  establecimiento,  servi- 
rán para  manifestación  y  prueba  irrefragable 
de  lo  que  la  geografía,  la  cosmografía  y  nave- 
gación debieron  y  deben  á  España.  El  análisis 
de  todos  estos  diarios  y  papeles  de  nuestros 
navegantes,  tanto  antiguos  como  modernos,  y 
la  escrupulosa  comparación  hecha  entre  ellos, 
nos  han  dado,  y  darán  sin  duda,  los  mas  im- 
portantes resultados  acerca  de  los  vientos  va- 
riables ó  estacionales,  délas  corrientes  y  otros 
fenómenos  con  que,  ann  mas  de  lo  que  ya  lo 
está.,  podrá  ilustrarse  muy  particularmente 
nuestra  hidrografía  y  práctica  navegación,  cu- 
yo progreso  es  por  la  generalidad  de  su  apli- 
cación, todavía  mas  importante  que  cuantos 
puedan  en  el  dia  apetecerse  en  la  parle  subli- 
me del  pilolage.  La  Dirección  Hidrográfica  ha 
presentado  ya  á  la  vista  del  público,  sonreíos 
mapas  marítimos,  una  traza  de  las  principales 
navegaciones  que  hicieron  los  españoles  en 
las  remotas  épocas  de  su  prosperidad  na- 
val, y  ha  hecho  palpable  por  este  medio,  que 
esas  mismas  empresas  de  que  se  han  gloria- 
do en  el  siglo  XVI11  las  naciones  mas  cultas  de 
Europa,  fueron  ejecutadas  por  los  españoles 
muy  anteriormente;  y  la  diferencia  de  tiempos 
y  de  medios  para  verificarlas,  dará  muy  bien  á 
conocer  á  quien  pertenezca  realmente  el  lauro 
de  tales  descubrimientos. »- 

Notables  son  también  y  palpables  las  ven- 
tajas que  el  comercio  de  la  nación  reporta  de 
la  perfección  y  adelantos  de  nuestra  hidrogra- 
fía, de  cuyo  ramo  hacían  los  estrangeros,  con 
menoscabo  de  nuestra  reputación  marítima,- 
una  lucrosa  grangeria  perjudicial  y  ruinosa  á 

(\Jt  Don  Martin  Fernandez  deNavarrelo. 
Ésto  se  escribía  á  Daos  del  aña  de  4827. 
Tt  xiv.  24 
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nuestros  intereses,  pero  mas  sensible  aun  por 
las  consecuencias  lastimosas  de  los  graves  er- 
rores y  numerosas  inexactitudes  de  las  cartas 
ó  mapas  de  navegar  de  que  nos  surtían;  pues 
que,  aun  prescindiendo  de  aquellas  desgracias 
que  de  un  golpe  arruinan  las  fortunas  y  las 
esperanzas,  el  crédito  de  muchas  casas  y  fa- 
milias, y  la  tardanza  y  dilación  de  los  viages, 
ocasionados  en  mucha  parle  por  la  imperfec- 
ción y  desconfianza  consiguiente  en  las  car- 
tas de  marear,  causaban  perjuicios  harto  con- 
siderables ai  comercio;"  y  vergonzoso  es  de- 
cirlo; pero  es  necesario  conocer  y  confesar 
que  hasta  que  por  efecto  de  las  acertadas  y  pru- 
dentes disposiciones  del  gobierno  tuvo  efectola 
formación  del  depósito  central  español  de  hi- 
drografía, nuestra  navegación  se  hallaba  mu- 
chos años  hacia,  dependiente  y  necesitada  de 
este  auxilio  eslrangero.  La  Dirección  de  Hi- 
drografía, correspondiendo  á  miras  tan  ilus- 
tradas, ocurrió  i  este  gran  mal,  publicando 
cartas  y  planos  mny  exactos  de  todas  las  po- 
sesiones españolas  ea  ambas  Américas  y  en  el 
Asia,  prosiguiendo  con  la  mayor  perfección  y 
resultado  aquellas  tareas  con  el  fin  de  dar  á 
luz  por.  el  orden  mas  conveniente,  como  lo  ha 
ido  verificando,  las  de  las  otras  costas  y  mares 
á  donde  los  fines  de  la  política  ó  los  intereses 
de  nuestro  comercio  pudieran  llamar  ó  atraer 
las  embarcaciones  del  Estado ,  ó  las  de  los 
particulares;  y,  ademas  de  estos  trabajos  gráfi- 
cos, ha  continuado  publicando  con  nuevos  au- 
mentos y  rectificaciones,  instrucciones,  der- 
roteros y  cuanto  ha  juzgado  necesario  para 
la  inteligencia  é  ilustración  de  estos  mismos 
trabajos. 

Pero  como  no  basta  el  saber  apreciar  el 
valor  de  las  noticias  hidrográficas,  ni  el  que 
se  calculen  con  puntualidad  y  maestría  las 
observaciones  astronómicas  de  que  depende 
la  verdadera  posición  de  los  lugares,  sino  se 
poseen  igualmente  con  la  necesaria  perfección 
las  demás  partes  que  tocan  al  arte  de  trazar 
y  dibujar  las  cartas  y  planos,  la  Dirección  de 
Hidrografía  procuró  atender  á  este  objeto,  ya 
destinando  desde  un  principio  á.instruirse  en 
la  ejecución  del  grabado  sugeíos  prácticos  en 
el  dibujo,  perspectiva  de  las  costas  y  forma- 
ción de  cartas  marítimas,  ya  instruyendo  en 
estos  elementos  á  hábiles  y  diestros  grabado- 
res, para  que  con  la  misma  inteligencia  facul- 
tativa con  que  se  trazan  sobre  el  pape!,  puedan 
trasladarse  después  al  cobre,  á  ün  de  que  eu 
este  paso  no  se  pierda  la  mas  mínima  parte  del 
rigor  y  precisión  geométrica  que  constituye 
esencialmente  el  mérito  de  estos  trabajos,  fá- 
ciles son  de  comprender  las  ventajas  de  este 
sistema  con  preferencia  á  otro  medio  cualquie- 
ra de  obtenerlas  cartas  delineadas  por  dibu- 
jantes facultativos,  y  entregadas  para  el  gra- 
bado ó  manos  estrañas,  no  ejercitadas  en  el 
género  hidrográfico.  La  delicada  operación  del 
estampado,  requería  asimismo  grande  atención 
y  precauciones,  á  fin  de  obtener  en  toda  su 


lucidez  y  pureza  los  ejemplares  de  las  car- 
tas, por  grandes  que  fuesen  sus  dimensiones, 
y  esto  se  consiguió  con  los  escelentes  tórcu- 
los establecidos  en  dicha  dependencia,  para 
que  haciéndose  el  estampado  á  presencia  de 
los  facultativos ,  saliese  éste  con  la  mayor 
corrección  y  delicadeza  posibles. 

El  gobierno,  justamente  satisfecho  del  Ins- 
tituto Hidrográfico  creado  por  su  ilustrada  pre- 
visión, dictó  reglas  para  constituirlo  con  mayor 
ventaja  ,  vinculando  su  subsistencia  en  el 
valor  y  crédito  de  sus  propias  obras  y  en  otros 
auxilios  y  recursos  señalados  al  efecto  ;  y  por 
semejantes  medios  ¡a  Dirección  de  Hidrografía 
española  consiguió  una  reputación  tal,  que  sus 
obras  han  sido  y  son  recibidas  con  la  mayor 
aceptación  en  las  naciones  marítimas  de  ja- 
ropa, y  buscadas  con  empeñó  ó  interés  por 
todos  los  navegantes. 

Pero  no  solo  ocupa  el  Depósito  Hidrográfi- 
co, por  la  índole  y  especialidad  de  sus  traba- 
jos y  publicaciones,  un  distinguido  lugar  entre 
los  establecimientos  científicos  y  literarios  del 
reino,  sino  que  goza  ademas  de  una  grande 
estima  entre  los  eruditos  y  hombres  de  letras 
por  los  tesoros  históricos  que  en  él  se  conser- 
van. Ademas  déla  copiosa  biblioteca  deque  ya 
hemos  hecho  mención  ,  formada  con  esquisifo 
tacto  é  inteligencia  por  los  ilustrados  gefes 
que  han  estado  al  frente  del  establecimiento, 
y  de  otras  obras  inéditas  y  memorias,  frutos  del 
estudio  y  la  esperiencia  de  sabios  y  laboriosos 
marinos ,  .posee  un  considerable  número  de 
manuscritos  y  documentos,  recopilados,  mu- 
chos años  hace,  por  úrden  del  ministerio  del 
ramo,  délos  archivos  y  bibliolecasmas  antiguos 
y  notables  de  España,  referentes  á  los  progresos 
de  ia  ciencia  náutica  y  sus  auxiliares,  á  viages, 
descubrimientos  y  espediciones  militares,  á 
asuntos  administrativos  y  diplomáticos  do 
grande  interés  histórico,  y  que  abrazan,  en 
fin,  cuantas  noticias  se  hallaron  instructivas 
ó  gloriosas,  que  pudiesen  servir  como  mate- 
riales para  componer  la  historia  de  la  marina 
española,  que  en  muchos  periodos  se  confunda 
con  la  militar  y  general  de  nuestra  nación.  La 
existencia  de  una  gran  parle  de  estos  deseo- 
nocidos  é  interesantes  documentos,  reunidos  á 
costa  de  prolijas  investigaciones  y  de  gastos 
considerables,  se  halla  consiguada  de  un  modo 
auténtico  y  notorio  para  el  mundo  literario, 
en  diferentes  obras,  y  mas  esteusamente  ea 
la  Biblioteca  Marítima  Española-,  obra  pósla- 
ma  del  eminente  escritor  marino  don  Martin 
Fernandez  de  Mavarrete  (l),  teniendo  de  este 
modo  un  local  fijo  y  conocido ,  para  poder 
ser  consultados ,  como  los  códices  antiguos 
y  manuscritos  de  que  son  coplas,  formando  por 


ti)  Biblioteca  MarMima  Española,  obra  pósíuma 
del  Excmo.  Sr.  Don  Marlin  Fernandez  de  Nivarrele, 
director  que  fnó  de!  Depósito  HidroRrafleo ,  y  de  U 
Academia  de  la  Historia,  ele,  ote.  Impresa  (le  real 
ürden.  Dos  tomos  en  4."  mayor  de  700  á  800  pa- 
ginas yuu  Apéndice,  Madrid  1853. 
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lo  tanto,  con  lo  demás  de  sn  género,  original 
é  inédito  que  posee  el  establecimiento ,  un 
verdadero  archivo  de  nuestros  sucesos  y  glo- 
rias navales. 

Este  establecimiento  científico  ha  partici- 
pado de  los  atrasos  y  vicisitudes  que  en  los 
últimos  tiempos  ha  sufrido  nuestra  marina; 
pero  lia  conservado  siempre  en  acción  los  ele- 
mentos necesarios  para  sostener  su  bien  me- 
recido concepto;  y  el  gobierno,  que  hace  tiempo 
se  ocupa  con  laudable  celo  en  la  restaura- 
ción y  fomento  de  todos  los  institutos  cien- 
tíficos de  la  armada,  aprovechando  tan  favo- 
rables disposiciones ,  traía  decididamente  de 
hacer  en  él  las  mejoras  de  que  es  susceptible 
y  permiten  los  adelantos  de  la  ciencia  y  de 
las  artes,  para  elevarlo  al  mismo  grado  de 
utilidad  y  consideración  que  gozan  los  esta- 
blecimientos de  su  clase  en  otras  naciones 
marilimas,  mas  afortunadas  que  la  nuestra;  pero 
que  ciertamente  no  la  precedieron  en  el  estu- 
dio y  adquisición  de  los  conocimientos  nece- 
sarios para  el  acierto  y  seguridad  de  la  nave- 
gación. 

El  personal  de  este  establecimiento  se 
compono  en  la  actualidad  de  un  director',  un 
segundo  gefe  encargado  del  detall,  un  inter- 
ventor, que  lo  es  el  archivero  det  ministerio 
de  Marina,  cuatro  delineadores,  un  biblioteca- 
rio redactor  é  intérprete,  un  depositario  de 
efectos,  ayudante  del  detall,  tres  escribientes 
y  un  portero.  Los  ocho  primeros  empleados, 
á  escepcion  del  interventor ,  proceden  de  los 
cuerpos  facultativos  de  la  armada.  Para  el 
grabado  y  la  estampación  se  emplean  los  ar- 
tistas y  operarios  necesarios,  inteligentes  en 
esto  ríiniü  Gspcciul 

DIRECCI.ONE  S  GENERALE  S .  [Administración . ) 
Siendo  tan  complicadas,  estensas  y  varias  las 
atribuciones  de  cada  uno  de  los  ministerios  que 
componen  el  consejo  de  la  corona,  se  ha  creí- 
do necesario  establecer  en  ellos  ciertas  sec- 
ciones, ciertos  departamentos  especiales,  co- 
locando á  su  cabeza  una  persona  inteligente  y 
de  larga  esperiencia  en  el  ramo  que  dirige.  A 
eslos  departamentos  se  les  ha  dado  el  nombre 
de  direcciones  generales,  y  de  directores  á  las 
personas  que  se  colocan  al  frente  de  ellos. 

Siempre  que  se.  lia  tratado  de  crear  ó  de 
suprimir  direcciones  ,  por  medida  general, 
se  ha  suscilado  la  cuesiion  de  su  conve- 
niencia, é  inconveniencia,  hallando  sostene- 
dores las  opiniones  mas  opuestas:  hay  quie- 
nes reputan  de  absoluta  necesidad  la  conser- 
vación de  estos  gefes  especiales,  que  ahor- 
ran al  ministro  la  tarea  de  descender  á  por- 
menores y.  de  ocuparse  en  el,  curso  y  estudio 
de  asuntos  especíales,  cuyo  manejo  no  puede 
conocerse  sin  una  larga  práctica  y  esperien- 
cia: hay  otros  que  creen  perjudicial  esa  nueva 
rueda  en  la  máquina  administrativa,  porque  la 
acción  del  poder  se  entorpece  habiendo  de  pa- 
sar por  nn  nuevo  centro  y  habiendo  de  recibir 
después  del  impulso  de  la  voluntad  ministerial 


el  de  otra  persona,  en  cuyas  facultades  está  el 
activar  ó  retardar,  acaso  el  modificar  en  nuo 
ú  otro  sentido  aquella  voluntad,  resultando  de 
aqui  que  al  paso  que  se  debilita  la  acción  del 
poder,  se  aumentan  para  los  interesados  las 
complicaciones  que  de  suyo  ofrece  el  curso  de 
los  -negocios,  habiendo  de  seguirlos  primero 
en  uno  y  después  en  otro  departamento,  se- 
gún estén  pendientes  del  despacho  del  director 
ó  del  ministro. 

Es  indudable,  sin  embargo,  que  la  princi- 
pal cuestión  no  estriba  en  el  caso  actual  sino 
en  el  nombre  y  en  la  organización  que  se  dé 
á  estas  oficinas,  porque  respecto  á  la  conve- 
niencia de  que  cada  ministro  tenga  cerca  de 
sí  ciertos  gefes  que  acuerden  con  él  los  negocios 
y  dispongan  después  lo  concerniente  á  su  eje- 
cución, no  puede  caber  duda  alguna.  Que  'á 
estos  se  Ies  llame  gefes  de  sección,  que  se  lea 
llame  directores,  ó  que  reciba  cada  uno  el  nom- 
bre propio  de  las  funciones  que  ejercita,  como 
los  contadores  generales  y  otros  á  este  tenor 
que  se  han  conocido  en  épocas  no  muy  remo- 
tas; que  la  acción  de  estos  gefes  sea  mas  ó 
menos  independiente;  que  obren  con  mayor  ó 
menor  sujeción,  respecto  del  ministro,  esto 
es  lo  único  que  puede  y  debe  discutirse.  Entre 
nosotros  esta  cuesiion  parece  resuelta  de  he-> 
cho  en  favor  de  las  direcciones,  que  es  el  sis- 
tema dominante  en  la  mayor  parte  de  los  mi- 
nisterios. El  de  Hacienda  tiene  la  Dirección  de 
Contribuciones  directas,  la  de  Indirectas,  la 
de  Contabilidad,  las  de  Fincas  del  Estado,  la 
del  Tesoro,  y  otras:  el  de  la  Guerra  tiene  las 
de  Artillería,  Ingenieros  y  algunas  mas:  el  de 
Comercio  y  Obras  públicas  tiene  la  de  este  últi- 
mo ramo,  y  teniahasta  no  hace  mucho  tiempo, 
la  de  Instrucción  pública:  lo  mismo,  en  fin,  pu- 
diéramos observar  respecto  de  otros  ministe- 
rios. - 

Algunos  escritores,  sin  embargo,  opinan 
que  á  este  sistema  de  direcciones  generales 
debería  reemplazar  el  de  los  gefes  de  sección; 
y  en  todo  cuso,  que  son  incompatibles  unos  y 
otros.  Esto  último  nos  parece  muy  aceptable, 
asi  porque  un  director  no  es  otra  cosa  que  un 
gefe  de  una  sección  ó  de  un  ramo,  mas  órne- 
nos estenso  y  complicado,  de  la  administración 
pública,  subordinada  a  un  ministerio,  como 
porque  subsistiendo  unos  y  otros,  son  ya  tres 
en  vez  de  dos,  los  centros  de  acción  por  donde 
tiene  que  pasar  la  resolución  do  un  negucio 
cualquiera,  y  suben  de  punto  los  inconvenien- 
tes mas  arriba  enumerados.  En  cuanto  á  la  pre- 
ferencia que  deba  darse  á  los  gefes  de  sección 
sobre  los  directores,  fúndanla  los  escritores  á 
que  aludimos  en  que  los  primeros  están  mas 
inmediatamente  unidos  al  ministro  que  los  se- 
gundos, son  unos  meros  auxiliares  suyos,  y 
sus  facultades  están  limitadas  á  aquellas  fun- 
ciones, ;i  aquellos  encargos  especiales  que  su 
gefe  les  delega  espresa  y  terminantemente, 
cuando  por  el  contrario,  en  las  direcciones  ge- 
nerales, según  están  establecidas  en  el  dia, 
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cada  director  tiene  sus  atribuciones  especiales, 
y  son,  por  decirlo  asi,  gefes  independientes, 
considerado  cada  uno  de  ellos  como  un  mi- 
nistro en  los  ramos  de  -  la  administración  que 
dirige. 

Uno  de  nuestros  escritores  mas  entendidos 
en  materias  de  administración,  el  Se.  Silvela, 
tratando  este  punto  en  sus  escelentes  Estudios 
prácticos,  formula  de  esta  manera  su  opinión 
acerca  de  las  direcciones  generales,  que  nos 
parece  digna  de  tomarse  en  cuenta.  Habla  de 
sus  inconvenientes  y  de  sus  ventajas,  y  res- 
pecio  de  cada,  uno  de  estos  pantos  «dice.  «Los 
inconvenientes  de  las  direcciones  generales 
cuando  no  eslán  bien  organizadas,  son  en  ver- 
dad los  de  debilitar  la  acción  del  gobierno,  re- 
tardarla y  aun  dificultarla.  Por  el  contrario, 
cuando  están  bien  oTgaaizadas,  proporcionan 
ventajas  evidentes.  Coraraes  a  todas,  aunque 
variadas,  pueden  enumerarse,  sin  descender  á 
pormenores  relativos  á  cada  una  de  ellas.  La 
primera  de  estas  ventajas  es:  que  la  inspección 
del  gefe  especial  de  un  ramo  ha  de  ser  por  ne- 
cesidad mas  inmediata,  mas  directa,  mas  eficaz 
quela  delgefe  de  todos  ellos.  El  gefe  especial 
tiene,  como  el  ministro,  una'  responsabilidad 
moral  ante  la  opinión  pública,  que  le  observa 
y  le  juzga;  y  pesa  sobre  él  ademas  la  legal  con 
respecto  al  ministro  que  le  depone  ó  le  premia, 
según  obra.  La  segunda  es  que  por  consecuen- 
cia de  aquella  inspección  mas  directa,  mas  in- 
mediata, mas  activa,  mas  interesada,  ban  de 
resultar  mejoras  y  ventajas  administrativas 
en  cuanto  á  orden,  economía,  brevedad  y  per- 
fección en  los  trabajos.  La  tercera  es  que  esas 
posiciones  de  los  directores  generales,  con 
cierfa  independencia,  con  ciertaconsideracion, 
con  ciertas  ventajas  materiales,  con  sus  juntas 
de  inspectores,  profesores  y  facultativos,  con 
sus  escuelas  de  teoría  y  de  práctica,  no  pueden 
menos  de  servir  para  escitar  una  noble  emula- 
ción entre  !os  que  siguen  la  carrera,  para  crear 
un  espíritu  de  cuerpo,  y  estimular  á  que  se 
hagan  adelantamientos  en  las  ciencias  o  en  los 
métodos,  ó  á  que  se  importen  de  otros  países. 
El  cambio  frecuente  de  ministros,  el  sin  núme- 
ro de  negocios  que  lienen  que  despachar,  su 
importancia  misma,  son  un  obstáculo  para  que 
un  solo  director  general  inmediato  (como  lo  se- 
ria el  ministro  si  se  suprimieran  las  direccio- 
nes) pueda  entrar  en  la  infinidad  de  pormeno- 
res de  cada  administración  y  acumularen  sí 
todos  los  hechos,  los  conocimientos,  los  datos 
necesarios  para  ser  verdaderamente  perito  ó 
facultativo  en  cada  ramo:  para  juzgar  por  si,  y 
sin  someterse  ciegamente  al  dictámen  de  jun- 
tas, comisiones,  ó  de  un  oficial  de  secretaria.» 
Como  se  ve  por  lo  espueslo,  la  opinión  del  se- 
ñor Silvela  es  favorable  á  las  direcciones,  y  en- 
tre las  razones  que  alega  para  sostenerla,  las 
hay  sumamente  atendibles,  si  bien  hay  otras 
que  no  nos  parecen  tales,  como  puede  cono- 
cerse por  lo  que  mas  arriba  dejamos  espueslo. 
Poco  antes  hemos  dicho  que  en  España 


predomina  este  sistema,  y  que  se  van  refun- 
diendo en  él  poco  á  poco  todas  las  dependen- 
cias dé  los  ministerios  conocidas  en  lo  antiguo 
con  varios  nombres.  Esto  no  obstante,  debe- 
mos advertir  que.  no  es  fijo  ni  estable,  ni  aun 
uniforme,  el  espresado  sistema.  En  el  ministe- 
rio de  la  Gobernación  hay,  en  vez  de  direccio- 
nes, secciones  de  gobierno;  en  Gracia  y  Justicia 
y  en  Marina  tampoco  se  conocen  direcciones: 
en  los  demás  ministerios  ha  habido  y  hay  á 
cada  momento  alteraciones  importantes,  sobre 
lodo  si  nos  referimos  á  estos  últimos  míos 
trascurridos,  en  que,  al  subir  al  ministerio, 
cada  ministro  nuevo  se  creía  en  el-  deber  de 
modificar  la  organización  de  su  departamento, 
por  cuya  razón  han  alternado  á  veces  siste- 
mas encontrados,  suprimiéndose  las  direccio- 
nes, volviendo  á  crearse  de  nuevo,  ahora  reci- 
biendo el  nombre  de  inspecciones,  ó  ya  con- 
virtiéndose estas  en  aquellas.  Esta  considera- 
ción es  la  que  impide  presentar  aquí  un  cuadro 
délas  diferentes  direcciones  subordinadas  á 
cada  ministerio,  como  habíamos  pensado  ha- 
cerlo: probablemente  seria  inútil  dentro  dedos 
ó  tres  años  lo  que  escribiésemos  ahora,  y  por 
otra  parte  la  organización  aclual  de  nueslra 
adminisíracion  no  es  lan  escolen  te  que  me- 
rezca quedar  consignada  en  este  articulo;  pero 
al  hablar  de  cada  ministerio  en  particular  da- 
remos noticia  de  las  direcciones  que  formen 
parte  de  ellos.  (Véase  ministerios.) 

DIRECTOR  DI5  CONCIENCIA.  Llámase  asi  en- 
tre los  católicos  al  que  dirige  por  la  vía  espiri- 
tual á  los  fieles  que  se  sujetan  voluntariamen- 
te á  su  dirección.  Infiérese  de  esta  esplicacion 
que  ios  directores  no  los  establece  la  iglesia 
"como  un  precepto.  Por  el  contrario,  esta  di- 
rección es  libre,  y  no  puede  serde  oirá  manera, 
porque  la  confianza  no  puede  imponerse,  y  el 
director  necesita  poseer  por  compielo  la  de  las 
personas  que  dirige.  Esto  sentado,  diremos 
que  asi  como  el  enfermo  que  consulla  á  su  me- 
dico no  debe  ocultarle  circunstancia  alguna  de 
su  enfermedad,  sino  manifestarle  lodos  los 
síntomas,  accidentes  y  progresos  de  ella,  para 
ponerlo  en  el  caso  de  apreciarla  con  exactitud 
y  prescribirle  los  remedios  y  el  régimen  mas 
conveniente  para  su  curación;  asi  como  el  míe 
sostiene  ó  hade  entablar  un  litigio,  si  quiere 
ser  bien  aconsejado,  no  debe  ocultará  su  abo- 
gado defensor  la  menor  circunstancia  de  cuan- 
tas puedan  contribuir  á  hacerle  adquirir  un 
conocimiento  exacto  de  su  causa;  asi  también 
el  cristiano  que  ha  elegido  su  director  de  con- 
ciencia, si  quiere  recibir  consejos  útiles  y 
provechosos  para  el  régimen  de  su  vida,  debe 
manifestarle  todo  cuanto  encierra  su  pecho,  y 
presentarse  á  61  tal  como  se  ve  asimismo  en  su 
conciencia  y  en  lo  mas  recóndito  de  su  pensa- 
miento. Antiguamente  era  muy  común  que  el 
director  de  conciencia  y'  el  confesor  fuesen 
dos  personas  distintas:  en  el  dia,  generalmen- 
te ambos  cargos  so  reúnen  en  una  misma.  Al 
sacerdote  que  confiesa,  aun  cuando  no  se  le 
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consuüe  ¡sobre  la  conducta  y  el  camino  que 
deba  seguirse  en  ciertas  circunstancias,  se  le 
llama  indistintamente  director  ó  confesor.  Sin 
embargo,  la  dirección,  tal  como  está  en  prác- 
tica particularmente  en  las  comunidades  re- 
ligiosas, se  hace  en  actos  distintos  y  separa- 
dos de  la  confesión. 

los  directores  ejercían  antiguamente  gran 
influencia  en  la  sociedad;  pero  ni  los  particu- 
lares, ni  las  familias,  ni  el  Estado,  han  tenido 
motivo  para  arrepentirse  de  haber  estado  so- 
metidos á  esta  influencia.  Todo  cuanto  bueno 
se  hizo  en  otros  tiempos,  y  todo  lo  mejor  une 
quedó  en  medio  de  la  corrupción  y  del  cinis- 
mo que  lian  manchado  algunas  épocas  no  muy 
remotas,  se  debió  á  los  consejos  de  los  direc- 
tores de  conciencia.  A  su  benéfica  y  saludable 
influencia,  solo  hablan  conseguido  sustraerse 
aquellos  filósofos  impíos,  aquellos  hidalgos  tan 
descaradamente  libertinos,  aquellas  marquesas 
nue  hablan  conseguido  dar  al  adulterio  el  ca- 
rácter de  un  progreso  de  la  época,  fistos  per- 
sonages  se  hahian  librado,  como  decían  ellos, 
del  yugo  de  los  directores;  y  aun  sainan  burlar- 
se de  ellos  con  mucha  -vivacidad  y  desenfreno: 
pero  ¿qué  hechos  ó  qué  recuerdos  nos  han  le- 
gado tales  gentes?  Escándalos,  corrupciones  y 
monstruosas  doctrinas,  es  cnanto  nos  ha  que- 
dado para  justificar  su  celebridad. 

Muy  rara  vez  es  posible  hallar  en  este 
mundo  un  amigo  que  reúna  á  su  gran  pruden- 
cia, las  luces  suficientes  y  la  virtud  y  desinte- 
rés necesarias  para  que  podamos  franquearnos 
i  el  sin  reserva,  y  pedirle  esos  consejos  que 
pueden  darse  sin  un  gran  esfuerzo  de  valor, 
l'ero  este  escelente  é  inapreciable  amigo  es- 
tamos siempre  seguros  do  encontrarlo  en  un 
director  sabio  y  prudente.  Esle-director  consi- 
derará como  un  deber  sagrado  el  prodigarnos 
esos  generosos  consejosqnc  ningún  otro  quer- 
ría ni  podría  darnos  como  el.  El  libertinage,  la 
impiedad  y  la  mala  fe  han  exagerado  los  abu- 
sos de  la  dirección,  y  declamado  contra  los 
abusos  que  pueden  cometerse  en  estos  conse- 
jos; pero  á  pesar  de  cuanto  se  diga,  este  arte, 
que  San  Gregorio  llamaba  el  arte  por  escelen- 
cia,  será  siempre  uno  de  los  mas  nliles  á  la 
humanidad.  Es  ciertamente  un  espectáculo  in- 
teresante el  que  ofrece  un  jóven  de  pocos 
años,  una  jóven  sin  espericncia,  dirigiéndose 
al  anciano  encanecido  en  el  estudio  y  en  la 
práctica  de  la  virtud,  a  un  director  á  quien 
aman,  á  quien  oyen  y  respetan  como  á  un  pa- 
dre, y  para  el  cúalno  tienen  secretos,  ni  aun 
aquellos  que  se  guardan  al  padre  ó  á  la  madre; 
dirigiéndose,  decimos,  á  este  venerable  sa- 
cerdote para  consultar  con  éLcíertos  actos,  de 
los  cuales  depende  acaso  el  porvenir  y  la  feli- 
cidad de  teda  la  vida.  iOuántos  habría  que  si 
no  tuviesen  este  recurso,  y  no  viendo  en  sus 
familias  sino  perniciosos  ejemplos,  se  verían 
espuestos  por  necesidad  á  eslraviarse  y  per- 
derse para  siempre!  ]Y  qué  grato  no  es  ver 
á  un  hombre  de  tálenlo  desconfiar  de  si  mismo 


y  someter  su  inteligencia  á  la  de  otro  sábio 
que  acaso  ve  con  mas  claridad  que  él,  porque 
en  causa  agena  se  juzga  mas  acertadamente 
que  en  la  propia!  |Gómo  nos  gusta  ver  al  res- 
petable duque  de  San  Simón  consultar  con  el 
abad  de  la  Trapa  sobre  sus  memorias  y  pre- 
guntarle si  como  erisiiano  podrá  publicar  estas 
descripciones  sumamente  exactas,  pero  al  pro- 
pio tiempo  algo  satíricas  de  que  se  compone 
su  obra  inmortal!  riarto  sabemos  que  en  nues- 
tros días  no  se  procede  ya  con  esa  hermosa 
sencillez  y  con  ese  agradable  candor.  Pero, 
¿qué  es  lo  que  ganamos  en  ello?  Con 1  nuestros 
jóvenes  sin  educación  y  sin  principios,  reduci- 
dos por  su  escepticismo  y  por  su  carácter  in- 
dependiente á  no  aconsejarse  sino  de  su  pro- 
pia inesperiencía  y  de  su-escaso  juicio,  se  en- 
gaña mucho  el  que  crea  que  marchamos  háeia 
un  porvenir  risueño.  Todos  los  lazos  se  van 
desatando  entre-los  hombres;  é  infiltrándose  en 
la  sociedad  mil  elementos  de  disolución,  se 
descompone  como  esos  muebles  viejos  que  se 
deshacen  entre  las  manos  del  que  los  toca, 
Luego  estos  mismos  incrédulos  son  los  prime- 
ros en  declamar  contra  el  egoísmo;  pero  sí  ca- 
da uno  se  crea  en  la  sociedad  una  doctrina  y 
una  moral  particular,  y  se  dirige  por  sf  mismo, 
toda  unión  es  imposible  en  medio  de  semejan- 
te caos.  No  sucedía  asi  cuando  unas  mismas 
verdades  formaban  la  base  de  la  creencia  ge- 
neral, y  cnando  todos  los  individuos  eran  diri- 
gidos con  arreglo  á  unos  mismos  principios. 
Teniendo  entonces  los  hombres  creencias  y 
sentimientos  análogos,  se  unían  sin  grandes 
esfuerzos,  y  la  sociedad  marchaba  como  un 
solo  hombre.  Porque  no  se  crea  que  por  seguir- 
los consejos  de  un  director  se  vivía  sometido 
ai  capricho  de  un  hombre  hipócrita  ó  raro,  no; 
estos  directores  de  los  demás,,  tenían  también 
sus  regías  comunes.por  las  cuales  se  dirigían 
á  sí  propios:  su  acción  era  una,  y  esto  era  lo 
que  constituía  en  aquella  época  el  principal 
vinculo  de  ¡a  sociedad. 

Si  e]  director  no  es  un  buen  sacerdote,  si 
no  es  sinceramente  virtuoso;  si  no  tiene  esa 
esperiencia  hija  del  estudio  y  de  la  meditación 
tanto  como  de  los  años;  sino  tiene  ante  todo 
nn  ardiente  deseo  del  bien,  no  aconsejaremos 
á  nadie  que  se  ponga  bajo  sn  dirección;  mas 
si  por  el  contrario,  reúne  todas  estas  circuns- 
tancias, enesle  caso,  no  solo  debemos  utilizar 
sus  consejos,  sino  que  es  una  infamia  desviar 
de  esta  senda  á  cualquiera  que  se  halle  dis- 
puesto á  marchar  por  ella;  es  una  vergonzosa 
¡irania  hacer  uso  para  este  objeto  de  la  auto- 
ridad que  se  tenga  sobre  aquella  persona,  y  no 
sabemos  qué  dictado  emplear  con  los  que  llegan 
hasta  emplear  la  violencia.  Que  no  se  jacte  el 
marido  de  que  no  consiente  que  su  muger  ten- 
ga un  director;  teme  si  lo  hace  verse  frente  á 
frente  con  la  virtud,  y  su  temor  es  infame. 

Por  nuestra  parte,  abrigamos  Ja  profunda 
convicción  de  que  el  director  de  conciencia  es 
para  el  individuo  una  de  las  mejores  garantías 
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de  su  buena  conducta,  de  sa  acierto  y  del  buen 
éxito  de  todos  sus  pasos,  gestiones  y  nego- 
cios, en  armonía  con  los  deberes  religiosos  y 
sociales.  Entiéndase  que  hablamos  de  un  buen 
director  de  conciencia,  de  una  persona  sensa- 
ta, juiciosa,  ilustrada,  prudente,  entrada  en 
años,  y  cuya  vida  se  haya  consagrado  Ada  vez 
por  afecto  y  por  hábito,  á  la-  práctica  de  la 
virtud.  Si  se  elije  á  un  mal  director,  porque  el 
hombre  en  ningún  estado  de  la  vida  está  exen- 
to de  errar  y  de  estraviarse,  entonces  nada  se 
habrá  adelantado;  pero  esto  puede  evitarse  con- 
sultando para  la  elección  á  osas  muchas  per- 
sonas sabias  y  entendidas,  ó  cuando  menos 
discretas  y  de  gran  penetración,  que  no  vaci- 
lan,  á  pesar  desposeer  estas  apreciantes  dotes, 
en  confiar  su  conciencia  á  la  dirección  de  un 
hombre  virtuoso.  No  se  crea,  no,  qne  es  tan 
ingrato  y  austero  el  deber  de  consultar  nues- 
tras acciones  graves  y  trascendentales  con  un 
sacerdote:  no  se  piense  que  vamos  á  encontrar 
en  él  el  rostro  severo,  la  frente  ceñada  y  una 
interminable  série  de  amonestaciones  y  de  ana- 
temas. Los  directores  de  conciencia  son  á  ve- 
ces mucho  mas  afables  y  risueños  que  nuestros 
amigos  cotidianos:  sin  separarse  un  ápice  del 
sendero  de  la  virtud,  lo  siembran.de  flores  pa- 
ra animarnos  á  transitar  por  él,  y  no  pocas  ve- 
ces nos  descargan  de  los  escrúpulos  que  nos 
afligen,  y  se  muestran  en  medio  de  su  justicia 
mucho  mas  indulgentes  de  lo  que  nosotros 
creíamos.  En  todo  caso,  ¿qué  mayor  satisfac- 
ción para  el  hombre  recto  qne  la  de  poderse 
lanzar  en  una  empresa  difícil,  arriesgada  y  de 
que  acaso  depende  un  largo  porvenir,  con  la 
seguridad  que  presta  el  consejo  de  la  virtud,  y 
representada  por  un  delegado  de  Dios  en  la 
tierra? 

Los  que  se  creen  bastante  fuertes  para  di- 
rigirse á  si  mismos,  acaso  á  sus  propios  ojos 
se  engrandecen;  á  los  de  los  demás  se  empe- 
queñecen considerablemente:  la  altanería  y 
la  soberbia  son  las  cualidades  quemas  revelan 
la  miseria  del  hombre.  Cuando  se  le  ve-  querien- 
do salvar  la  inmensa  distancia  que  le  separa  de 
Dios,  y  elevar  sobre  cuanto  le  rodea  su  limita- 
da inteligencia,  es  imposible  dejar  de  compa- 
decerlo. Déjesele  andar  algunos  pasos  en  esta 
senda  estraviada,  y  pronto  se  estrellará  contra 
un  sin  numero  de  secretos  que  no  puede  arran- 
car a  las  maravillas  de  la  creación.  Entonces 
empezará  á  conocer  su  peq.ueñez,  y  á  desan- 
dar mucha  parte  del  mal  camino  que  ha  re- 
corrido. Este  mal  puede  evitarse  fácilmente  so- 
metiéndose á  los  consejos  y  ála  ilustrada  di- 
rección de  los  que  por  su  edad,  por  su  virtud, 
por  los  méritos  y  por  la  santidad  de  su  minis- 
terio, pueden  dirigirnos  acertadamente  en  el 
difícil  y  escabroso  camino  de  la  vida. 

DIRECTOR  DE  MUSICA-  En  sentido  general, 
puede  llamarse  director  de  música  á  lodos 
aquellos  profesores  que  se  hallan  al  frente  de 
una  orquesta  de  teatro  (director  de  orquesta), 
de  ana  banda  militar  (imísteo  mayor),  de  un 


cuerpo  de  coristas  (director  de  los  coros)  de  na 
teatro,  (maestro  director),  de  un  colegio  con- 
servatorio; y  tan  solo  y  en  las  iglesias-cate- 
drales se  llaman  maestros  de  capilla,  verdad 
es  que  hay  diferencia  entre  estos  y  aquellos. 

Los  directores  deben  conocer  perfectamen- 
te la  armonía  y  composición,  ademas  del  me- 
canismo délas  voces  é  instrumentos,  pues  sin 
estos  elementos  es  hacer  un  ridiculo  papel  ó 
ser  director  de  palo. 

En  el  teatro,  el  maestro  director  debe  ser 
compositor,  puesto  que  la  vida  ó  maerte  de 
las  composiciones  que  tiene  que  presentar  cu 
la- escena,  están  sujetas  á  la  influencia  de  los 
movimientos  especiales.  En  las  catedrales,  los 
maestros  de  capilla  son  contrapuntistas  de  es- 
cuela; y  por  lo  regular,  ganan  sus  respectivas 
plazas  por  oposición  pública.  Pocos  maestros  y 
directores  tendríamos  hoy  día,  si  se  dieran 
nombres  tan  respetables  por  oposición. 

DIRECTORIO.  Algún  tiempo  hacia  ya  que  el 
pensamiento  que  presidió  ni  Directorio,  dalia 
impnlso  á  toda  la  política  francesa.  Nacida  do 
esa  anarquía  que  forma  las  revoluciones  y  so- 
brevive á  ellas  largo  tiempo,  la  Convención  ha- 
bía sentido  la  necesidad  de  reconstituir  el  po- 
der. Se  puede  condenar  la  injusticia,  la  inmo- 
ralidad y  el  horror  de  los  medios  que  puso  en. 
obra,  pero  el  objeto  qne  se  propuso  alcanzar 
era  inútil,  necesario,  fatal.  Crea  el  poder  por 
medio  de  la  afiliación  de  todos  los  comunes  « 
un  común  dominador,  y  de  todos  los  clubs  i 
un  club  supremo;  atrae  todas  las  partes  de  ta 
Francia  á  un  centro  único,  y  los  procónsules 
que  salen  de  este  centro  van  á  herir  deimpolcu- 
cia  ó  de  muerte  al  cisma  "político  que  se  sepa- 
ra óá  la heregía_ política  que  protesta.  La  Con- 
vención quiere  someterlo  todo  á  la  unidad  y 
cree  que  no  podrá  triunfar  de  las  disidencias, 
sino  por  el  terror.  Proclama  la  indivisibilidad 
de  la  república,  y  hiere  á  los  girondinos  que 
pedían  las  federaciones  provinciales.  Eslagrau 
idea  de  la  unidad  de  poder,  es  para  los  ambi- 
ciosos inseparable  de  la  idea  vulgar  de  despo- 
tismo y  de  tiranía.  La  voluntad,  qne  todo  lo 
puede,  porque  no  liene  otra  rival,  se  ve  pron- 
to arrastrada  a  no  sufrir  niel  examen,  ni  li 
critica  y  á  proscribir  como  hostil  y  facciosa  la 
verdad  que  la  ilustra,  ú  la  razón  que  la  juzga. 
La  Convención  no  había  retrocedido  ni  ante  la 
opresión,  ni  anle'el  crimen,  para  llegar  á  la  ho- 
mogeneidad. La  clase  de  patriotismo  que  ha- 
bía admitido,  iba  depurándose  cada  vez  mas. 
Se  empezó  por  los  hombres  del  20  de  junio, 
se  pasó  luego  á  los  hombres  del  10  de  agosto, 
y  á  estos  siguieron  los  primeros  que  procla- 
maron lu  república;  y  por  úllimo,  los  que  sin 
apelación  y  próroga  la  habían  manchado  coa 
la  sangre  de  Luis  XYI.  Allí  estaban  Robespier- 
re  y  Danton;  pero  en  presencia  el  uno  del  otro 
y  su  antagonismo,  contenía  algunas  veces  el 
carro  de  la  revolución  en  la  pendiente  rápi- 
da por  donde  se  precipitaba.  Este  antagonis- 
mo debía  desaparecer.  Robespierre,  ála  cabe- 
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ja  de  los  jacobinos  y  del  común,  'debía  ven- 
cer á  Danton  y  á  los  franciscanos,  los  cuales 
fueron  conducidos  al  cadalso.  Empero  muy  en 
breve  concibió  un  hombre  el  proyecto  de  pa- 
sar de  la  unidad  de  voluntad,  á  la  unidad  de 
persona.  De  este  modo  es  como  concluye  siem- 
pre la  anarquía.  Los  pueblos, cansados  deldes- 
órden,  invocan  entonces  un  poder  que  no  con- 
6  ideran  fuerte  sino  cuando  está  concentrado,  y 
como  ia  unidad  de  persona  les  ofrece  tina  ima- 
gen material  y  viva  de  la  unidad  de  voluntad, 
en  la  anarquía  es  doude  principalmente  llaman 
al  despotismo. 

Rubespierre  tendía  entoncesá  la  dictadura. 
Bien  fuese  orgullo,  patriotismo  ó  rivalidad,  lo 
cierto  es  que  bailaba  obstáculos  en  la  Conven- 
ción, y  que  el  cadalso  era  el  único  medio  de 
triunfar  de  la  hostilidad.  Se  formó  una  lista  de 
proscripción;  pero  el  peligro  dió  aliento  á  los 
proscriptos^quienes  apresuraron  el  desenlace 
del  drama  revolucionario;  sobrevino  el  0  de 
termidor  y  pereció  llobespierre.  Este  liabia  ba- 
ilado i»  solución  de  un  gran  problema,  el  des- 
potismo en  la  anarquía,  y,  cosa  nueva  en  los 
anales  políticos,  liabia  sometido  una  asamblea 
de  déspotas,  á  la  voluntad  de  uno  solo;  pero 
se  llevó  al  sepulcro  su  secreto,  y  desde  el  9 
de  termidor  se  debilita  la  centralización,  ce- 
san los  procónsules,  se  cierran  los  clubs,  se 
destruye  la  unidad  revolucionaria,  y  la  Fran- 
cia gana  en  seguridad  loque  la  Convención 
pierde  en  tiranía. 

la  Convención  llama  á  sus  miembros  pros- 
criptos, y  desde  entonces  comienza  un  nuevo 
antagonismo.  Victimas  del  despotismo  y  de  la 
indignidad,  los  convencionales  llamados  se 
¡ilrercn  á  hablar  de  justicia  y  libertad;  pero 
sus  colegas,  que  fueron  constantemente  los 
instrumentos,  seides  y  amigos  de  llobespierre, 
conservaban  sus  tradiciones,  y  no  creían  po- 
sible la  autoridad  sino  por  medio  de  la  reuoíu- 
MO»  y  del  /error.  La  nueva  facción  debía  triun- 
far: envía, al  cadalso  al  Iribunal  revolucionario; 
da  muerte  á  82  miembros  del  consejo  gene- 
ral del  común,  acusa  al  comité  de  Salvación 
pública;  prohibe  las  sesiones  de  los  jacobinos; 
desarma  á  los  patriotas;  indulta  á  los  vendea- 
nos;  deroga  el  decreto  que  concede  cuarenta 
sueldos  ú  los  indigentes  que  asistían  á  los  de- 
bales de  la  asamblea;  somete  á  los  tribunales 
los  crímenes  cometidos  desde  el  primero  de 
setiembre  de  1792  y  despoja  al  comité  del  de- 
recho de  arrestar  á  los  representantes;  pero 
luego  que  llegó  á  ser  mayoría,  hace  prender  á 
David,  Lebon,  llossignol  y  Terrean. 

La  Convención,  que  habia  comenzado  por 
pertenecer  á  los  girondinos,  concluyó  como 
babia  empezado;  los  restos  dé  este  partido  la 
dominaron  liasta  el  fin.  Los  montañeses,  impo- 
tentes en  la  tribuna,  buscaron  en  elmolin  y  en 
el  desórden  una  fuerza  que  jamás  les  liabia 
faltado.  La  victoria  estuvo  incierta  en  el  Ú  de 
germinal,  fué  vivamente  disputada  en  el  1  > 
«e  pradial;  pero  el  13  de  vendimiarlo  se  la  ar- 
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rebató  Bonaparle  definí íivamen te.  Xa  lio  nlañ 
fué  vencida,  desapareció  el  terror,  la  Francia 
estaba  en  camino  del  órden;  pero  este  no  ha- 
lla asiento  donde  no  existe  el  poder,  y  el  po- 
der no  puede  existir  sin  unidad. 

■El  nuevo  poder  iba  á  presentarse  bajo  olra 
forma  de  gobierno,  y  pa/a  saber  lo  que  el  Direc- 
torio podia  hacer,  es  preciso  apreciarla  consti- 
tución del  año  III,  de  la  que  procedían  su  orí- 
gen  y  su  poder.  Desde  ei  9  de  termidor  habia 
aparecido  un  partido  en  la  escena  política,  el 
de  los  moderados;  partido  prudente,  pero  pu- 
silánime y  poco  ilustrado,  que  quería  el  bien, 
pero  que  jamás  pudo  reunir  bastantes  luces  y 
fuerza  para  obtenerlo.  Petras  de  él  se  habia 
ocultado  el  partido  realista  que  trabajaba  por 
la  destrucción  de  la  república  y  por  el  resta- 
blecimiento de  la  monarquía.  Uno  y  otro  por 
motivos  diversos  eran  igualmente  reacciona- 
rios; uno  y  otro  tenían  la  misma  divisa:  odio 
;/  guerra  al  poder  revolucionario.  Para  volver 
al  órden,  era  preciso,  en  efecto,  destruir  la 
anarquía;  para  volver  á  la  libertad  era  indis- 
pensable destruir  el  despotismo.  De  esta  suer- 
te era  como  se  debia  quitar  al  poder  todo 
lo  que  tenia  de  revolucionario,  mas  para  que 
el  órden  y  la  libertad  pudieran  florecer  to- 
davía, se  necesitaba  que  el  poder  permane- 
ciese en  su  pie  con  toda  su  fuerza,  unidad  ó 
indivisibilidad.  Tero  porque  liabia  sido  terrible 
se  creyó  que  habia  sido  demasiado  fuerte; 
apresuráronse  á  debililarle  dividiéndolo,  y  co- 
mo habia  sido  demasiado  poderoso  para  el 
mal,  se  le  hizo  por  su  división  impotente  para 
obrar  el  bien. 

La  constitución  del  ano  III  lomó  por  mo- 
delo las  constituciones  de  los  Estados  Unidos, 
y  aunque  no  supo  tener  en  cueula  la  diferen- 
cia de  los  liempos,  de  los  lugares,  y  de  los 
hombres,  sin  embargo,  como  sucedía  á  una 
época  terrible,  apareció  como  un  beneücio,  y 
del  mismo  modo  que  Jas  demás  cartas,  no  cayó 
por  lo  que  tenia  de  malo,  sino  por  haberse 
falseado  lo  que  lenia  de  bueno.  La  república 
es  indivisible.  La  universalidad  de  los  ciuda- 
danos forma  el  soberano.  Todo  ftancés  de  2  L 
años  de  edad  y  que  pague  un  impuesto  de  tre3 
jornales  es  ciudadano.  Todo  ciudadano  tiene 
derecho  de  votar  en  las  asambleas  primarias. 
Fuera  de  estas  asambleas  nadie  puede  ejercer 
ningún  derecho  político.  Hay  una  asamblea 
primaria  para  cada  cantón.  La  elección  se  hace 
en  escrutinio  secreto.  Trescientos  ciudadanos 
nombran  un  elector.  EL  elector  debe  tener  25 
años  de  edad  y  pagar  un  impuesto  de  dos- 
cientos jornales  de  trabajo,  llay  una  asamblea 
elecloral  por  departamento.  Eslas  asambleas 
eligen  los  magistrados,  los  jurados,  adminis- 
tradores é  individuos  del  Cuerpo  legislativo. 
El  Cuerpo  legislativo  se  compone  del  Consejo 
de  los  Quinientos,  el  cual  propone  las  leyes, 
y  del  Consejo  de  los  Ancianos  que  las  acepta. 
Se  renuevan  por  terceras  partes  y  se  reúnen 
en  dia  fijo  en  k  misma  ciudad,  uo  en  la  misma 
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sala.  Las  sesiones  son  públicas.  El  legisla- 
dor no  puede  serlo  mas  de  seis  años.  Recibe 
un  salario.  Fuera  del  lugar  de  las  sesiones 
es  un  simple  ciudadano.  Una  guardia  de  1,500 
hombres  ,  elegida  por  todos  los  guardias  na- 
cionales de  Francia,  Yela  por  la  seguridad 
del  poder  legislativo.  El  poder  ejecutivo  está 
confiado  á  un  direclorio  de  cinco  individuos 
nombrados  por  los  dos  consejos.  Se  renue- 
van por  quintas  parles  todos  los  años,  tiadie 
puede  ser  reelegido.  Los  directores  residen 
todos  en  un  mismo  edificio  y  en  la  misma 
ciudad  que  los  dos  consejos.  Nombran  á  los 
ministros  responsables,  determinando  los  con- 
sejos sus  atribuciones  y  número.  El  directorio 
tiene  una  guardia  de  240  hombres;  nombra 
los  generales  en  gcre,  propone  la  guerra  y 
hace  los  tratados;  pero  la  guerra  es  declara- 
da por  el  Cuerpo  Legislativo  y  los  tratados  no 
son  válidos  sino  después  que  este  los  ha  rati- 
ficado. Hay  un  tribunal  supremo  de  justicia 
para  las  acusaciones  políticas.  Cada  departa- 
mento nombra  un  jurado  para  asistirá  estos 
juicios,  y  el  Consejo  de  los  Quinientos  estien- 
de el  acta  de  acusación. 

De  esta  constitución  no  hemos  tomado  mas 
que  las  partes  que  debieron  influir  sobre  la 
vitalidad,  la  fuerza  y  duración  del  gobierno 
directorial.  Lo  que  concierne  á  la  adminis- 
tración y  á  la  justicia  sale  del  cuadro  que  nos 
hemos  trazado. 

Empero  por  la  primera  vez  se  habia  reser- 
vado la  Convención  el  derecho  de  escoger  ella 
misma-  de  su  seno  las  dos  terceras  partes  de 
los  individuos  de  los  dos  consejos.  Doscientos 
cincuenta  solamente  fueron  nombrados  direc- 
tamente por  el  pueblo.  Todos  se  reúnen  en  el 
Cuerpo  Legislativo  y  proceden  á  la  división  en 
dos  consejos.  Nombran  el  directorio  ejecutivo 
que  se  compone  de  La  Revelliere-Lépeaux,  Le- 
tourneur,  Rewbell,  Barras  y  Carnot.  El  Conse- 
jo de  los  Quinientos  celebra  sus  sesiones  en 
el  Picadero,  los  Ancianos  en  las  TuUerfas,  y  el 
Directorio  en  el  Luxemburgo, 

Digamos  ahora  una  palabra  sobre  el  esta- 
do en  que  el  Directorio  hallo  á  la  Francia. 
Lá  Convención  habia  puesto  en  circulación 
19,000.000,000  de  asignados,  destruyendo  de 
este  modo  el  crédito  por  el  abuso  del  signo  y 
el  pensamiento  fecundo  de  Cambon.  El  14  de 
julio  abrió  .un  empréstito  de  1,000.000,000 
á  3  por  100  de  interés.  En  la  bolsa  do  París 
el  tais  de  oro  de  24  libras  costaba  2,600 
francos  de  papel  moneda,  y  pronto  subió 
amas  de  3,000.  Los  empleados  públicos  no 
percibían  ya  sueldo,  ni  los  soldados  paga, 
ni  los  acreedores  del  Estado  intereses,  y  el 
patriotismo,  el  amor  á  la  república,  el  miedo 
al  estrangero  precedido  de  la  devastación,  el 
miedo  á  los  Borbones  seguidos  de  ¡a  ven- 
ganza,'y  el  miedo  al  terror  acompañado  del 
cadalso,  encendían  el  ardor  de  ta  gloria  mi- 
litar, escitaban  la  cólera  republicana,  arras- 
traban al  entusiasmo  ó  contenían  en  el  deber. 


La  Francia  no  ofrecía  al  enemigo  sino  una 
barrera  de  hierro;  catorce  ejércitos  ciñen  la 
patria  con  un  valor  y  un  entnsiasmo  de  que 
no  ofrece  ejemplo  ¡a  antigüedad.  Trescientos 
mil  soldados  habian  respondido  por  instinto  á 
las  primeras  amenazas  del  estrangero,  y  sa 
naciente  denuedo  habia  destruido  en  las  lla- 
nuras de  la  Champaña  la  táctica  admirable  y 
el  valor  sistemático  de  los  veteranos  soldados 
de  Federico.  Trescientos  mil  adolescentes  res- 
ponden al  grito  de  la  Francia;  corren  tras  la 
bandera  tricolor  y  se  lanzan  sobre  el  enemigo 
en  batallones  nutridos.  La  Convención  procla- 
ma al  fin  el  levantamiento  en  masa,  y  cada 
familia  da  un  soldado  y  cada  pueblo  un  hé- 
roe. El  amor  á  la  Francia  y  el  horror  al  es- 
trangero, he  aqui  el  sentimiento  y  el  grito  de 
toda  la  república;  el  entusiasmo  es  unánime  y 
universal.  Patria  y  libertad  serán  siempre  pa- 
labras mágicas  en  Francia.  El  terror  está  en 
e!  pais;  la  gloria  en  las  fronteras.  Los  proeón- 
sutes  corren  Iras  la  confiscación  y  el  cadalso, 
y  las  brigadas  republicanas  marchan  en  bus- 
ca del  triunfo  y  la  conquista.  El  heroísmo 
del  soldado  cubre  con  sus  laureles  los  críme- 
nes políticos,  y  la  sangre  que  mancha  el  gor- 
ro frigio  desaparece  ante  la  gloria  que  refleja 
sobre  la  gorra  del  granadero.  Todas  las  an- 
tigua!; reputaciones  están  eclipsadas,  y  nom- 
bres desconocidos  son  los  que  brillan  con  tina 
fama  nueva.  La  jóven  Francia,  la  Francia  do 
la  libertad  ha  hecho  olvidar  ó  palidecer  á  la 
Francia  de  los  tiempos  antiguos,  á  la  Frauda 
de  la.  vieja  monarquía.  Si  la  tribuna  conserva 
ios  nombres  de  los  grandes  oradores  que  la 
!¡an  ilustrado  desde  Mirabeau  hasta  Danlon,  la 
victoria  protege  los  nombres  ya  imperecede- 
ros de  Hociie,  Joubert,  Bruñe,  Kleber,  Desaix, 
Massena,  Moreau  y  Bonaparte,  Y  estos  desgra- 
ciados triunfadores  carecían  de  vestidos,  esta- 
ban descalzos,  faltábanles  alo  mejor  los  ví- 
veres, y  cuando  los  tenían  eran  siempre  de- 
testables; unas  veces  carecían  de  armas  y  otras 
de  municiones,  porque  desde  que  apareció  e! 
Directorio,  los  medios  de  vestirse,  alimentarse 
y  defenderse,  todo  fué  absorbido  y  devorado 
por  los  mas  infames  de  los  hombres,  por  los 
abastecedores  y  proveedores,  hombres  de  opro- 
bio y  de  rapiña,  que  desheredaban  á  la  gloria 
per  la  fortuna,  que  buscaban  el  oro  en  la  san- 
gre, y  que  mas  adelante  se  les  vio  insultar 
con  sus  riquezas,  debidas  al  mas  vil  de  los  crl- 
memes,  al  crimen  que  especula  con  el  honor 
del  pais  yla  vida  del  soldado,  i  aquellos  guer- 
reros mutilados  que  mendigaban  el  pan  en  esa 
misma  Francia  que  habian  salvado,  engran- 
decido y  hecho  temer  de  la  Europa;  en  una 
palabra,  que  la  habian  asegurado  el  porvenir 
mas  hermoso,  noble  y  poderoso  que  hubo  ja- 
más. Aquellos  hombres  inmorales  con  sus  di- 
lapidaciones, ahuyentaron  frecuentemente  á  la 
victoria,  y  sus  concusiones,  auxiliando  á  la 
inepcia,  á  la  cobardía  y  á  la  traición  de  algu- 
nos generales ,  causaron  la  mayor  parte  de 
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las  derrotas  del  ejército  francés.  En  efecto, 
apenas  se  instala  el  Directorio,  cuando  Clair- 
fait  pasa  el  Rhin  cerca  de  maguncia  y  Wurm- 
sen,  rechaza  álos  franceses  junto  áMauüeim,  y 
el  ejército  del  Rhin  y  Mosela  se  replega  sobre 
la  orilla  izquierda;  Hoche  entre  tanto  pacifica 
ála¥endée,y  los  ingleses,  abandonando  la  is- 
la de  Dios,  cesan  de  alimentar  las-  discordias 
civiles  de  la  Francia,  y  el  capitán  á  quien  el 
soldado  había  llamado  el  hijo  querido  de  la  vic- 
toria, Massena,  da  y  gánala  batalla  de  Loano; 
Serrurier,  Augereau,  Vicíor,  Lannes  y  3G,000 
franceses  sin,  víveres  y  sin  uniformes,  vencen 
á  50,000  austro-sardos,  que  dejan  en  el  campo 
de  batalla  8,000  muertos  ó  prisioneros..  Que- 
dan abandonadas  las  orillas  del  lago  de  Geno- 
va, espuesto  el  Milanesado,  y  abierto  el  cami- 
no' ele  Italia  alas  armas  francesas.  Bernadotle 
y  el  ejército  de  Sambre  y  Mosa  rechazan  al 
enemigo  hasta  los  muros  de  Maguncia.  Sin 
embargo,  Manbeim  cae  en  poder  de  Wurmsen. 
No  es  la  victoria  la  que  abandona  á  la  Francia, 
sino  Ficbegrú  el  que  hace  traición  á  la  patria. 
Abre  negociaciones  misteriosas  con  el  princi- 
pede  Conde,  y  como  necesita. del  tiempo  para 
auxiliar,  juzga  indispensable  un  armisticio;  lo 
pide  y  obliene.  En  tanto  qüe  la  Holanda  se 
proclama  república  bátava,  suenmbe  la  mo- 
narquía en  el  Oeste  de  la  Francia.  La  traición  y 
el  odio  terminan  la  guerra  de  la  Yendée.  Sto— 
füet  manda  fusilar  áMarigny,  y  él  mismo,  aban- 
donado por  Charrctte,  es  hecho  prisionero  y 
fusilado.  Charrette  a  su  vez,  que  había  man- 
dado degollar  á  los  prisioneros  republicanos, 
entregado  porLaroberie,  es  arrestado  después 
de  haber  recibido  muchas  heridas,  y  por  últi- 
mo, muere  como  babia  muerto  Stofñet.  La  pru- 
dente intrepidez  de  Hoche,  y  el  poder  de  la 
amnistía,  acaban  la  pacificación,  y  el  esforza- 
do denuedo  de  los  vendeanos  es  reemplazado 
por  los  crueles  asesinatos  de  la  cliúaneria. 

I.a  Francia  cooperaba  entonces  á  la  sepa- 
ración y  á  la  independencia  de  la  mas  rica  de 
sus  colonias:  Toussaint-Louvéríure  levanta  el 
pabellón  tricolor;  la  bandera  de  España  desapa- 
rece de  Santo  Domingo,  y  los  mismos  ingle- 
ses no  conservan  mas  que  el  muelle.  En  los 
primeros  días  de  la  primavera  de  1796,  la 
Francia  se  ve  cercada  por  el  enemigo:  la  In- 
glaterra, el  Portugal,  todo  el  imperio  germáni- 
co, el  Austria,  Kápoles,  Roma  y  Gerdeña,  se 
coaligan  contra  la  Francia,  que  solo  cuenía 
por  auxiliares  ála  Holanda  y  la  España.  Bona- 
parte  loma  álos  26  años  el  mando  del  ejército 
de  la  llalia.  Este  favor  era  la  recompensa  del 
13  de  vendimiarlo.  Un  deslino  inaudito  iba  á 
comenzar,  y  lo  mismo  bajo  la- tienda  de  cam- 
paña que  en  los  palacios,  dueño  de  la  Europa 
6  encadenado  sobre  una  roca  mas  allá  del  ca- 
bo de  las  Tempestades,  el  hombre  no  fallará 
jamás  á  su  gran  destino.  Bonaparle  tiene  bajo 
sus  órdenes  á  Massena,  Berlhier,-  Augereau, 
Lannes,  Laharpe,  Maynard  y  Joubert,  y  enfren- 
to de  él  se  - halla  el  austríaco  Beaulieu,  y  el 
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piamontés  Colli.  Moreau,  auxiliado  por  Desais, 
GoLivion  Saint-Cyr,  Lecourbe  y  Desollé,  man- 
da el  ejército  del  Rhin  y  Mosela.  Sobre  las  ori- 
llas del  primero  de  estos  dos  rios  va  á  despre- 
garse con  los  nuevos  recursos  esa  "guerra  de 
táctica  y  de  arle,  que  asegura  el  triunfo,  que 
preveela  derrota  y  que  lucha  con  aquellas  ma- 
niobras prudentes  y  calculadas,  á  las  que  ¡a 
Francia  debía  la  gloria  deTurena  y  de  Conde. 
En  Italia  va  á  crearla  guerra  una  ciencia  nue- 
va, la- estrategia,  que  procediendo  por  grandes 
masas  y  grandes  movimientos,  parece  amena- 
zarlo todo  para  caer  en  seguida  por  todas  par- 
tes sobre  el  punto  que  se  aparenta  querer  de- 
jar tranquilo.  Guerra  de  genio,  pero  de  fatali- 
dad, que  llevará  ¿  la  Francia  á  todas  las  capi- 
tales de  Europa,  y  que  por  dos  veces  entrega- 
rá á  esta  la.  capital  de  la  Francia.  Jourdan  fué 
mas  desgraciado.  Manda  al  ejército  de  Sambre 
y  Mosa;  tiene  por  lugarteniente  á  ¡¿tener,  y 
por  ayudantes  áMarceau,  Lefebvre,  Channpio- 
nef,  Bernadotle,  Soult  y  Ney;  pero  ocupa  un 
pais  ya  preparado  á  la  traición  por  las  inteli- 
gencias y  maquinaciones  de  l'ichegrú. 

La  batalla  de  Montenotte  abre  la  campaña 
de  Italia,  El  senado  de  Venecia  asuslado,  inti- 
ma á  Luis  XYHI  la  necesidad  de  que  abandone  _ 
los  estados  de  la  república.  La  batalla  de  Mi- 
llésimo  separa  al  ejército  sardo  del  austríaco. 
Colli  se  replega  detrás  del  Tánaro  después  del 
combate  de  Dego;  es  derrotado  en  Mondovi  y 
en  Querasco;  reclama  un  armisticio  y  entrega 
las  ciudades  de  Coni,  Tortona  y  Cera.  Apenas 
Bonaparle  babia  destruido  el  ejército  sardo, - 
cuando  se  presenta  al  ejército  austríaco  que 
quería  cubrir  la  Lombardia  y  comunicar  coa 
Mantua,  es  tomado  el  paente  de  Lodi  é  invadi- 
da la  Lombardia.  Massena  ocupa  á  Milán,  se 
concede  al  papa  un  armisticio;  es  invadida 
Liorna;  la  victoria  de  Castiglione  entrega  á  las 
armas  francesas  la  Italia  después  de  cinco  dias 
de  combate,  y  rechaza  al  ejército  imperial  al 
Tirol.  Serrurier  ocupa  á  Verona,  "Wurmsen  es 
derrotado  en  Roveredo,  Davidovicb,"eu  Cagliá- 
no,  es  tomada  la  ciudad  de  Trento,  el  combate 
de  Bassano  entrega  á  los  franceses  la  ciudad, 
de  Legnago,  y  obliga  á  Wurmsen  á  encerrarse 
en  Mantua  donde  es  completamente  bloqueado. 

En  virtud  de  un  tratado  concluido  con  el 
rey  de  Cerdeña,  cede  éste  á  la  Francia  la  Saba- 
ya, Niza  y  Tenda,  destruye  las  fortificaciones 
de  Exíles,  de  la  Erunette  y  de  Suze.  Ademas 
se  concluye  una  alianza  con  la  España,  en  vir- 
tud de  la  cual  debe  dar  á  la  Franela  15  navios, 
6  fragatas,  4  corbetas,  18,000  infantes  y 
2,000  caballos.  Se  Hrma  otro  tratado  con  el  rey- 
de  las  Dos  Sicilias.  Córcega  vuelve  bajo  la  do- 
minación francesa,  y  Bonaparte  prosigue  la 
carrera  de  sus  triunfos.  Mural  comienz?  su 
gloria,  pues  el  combale  de  San  Jorge,  el  de  la 
Favorita  y  la  batalla  de  Rívoli  obligan  á  Máníua 
á  capitular.  Los  austríacos  no  tienen  ya  forta- 
lezas. Están  decididos  los  destinos  de  la  Alta 
Italia.  Víctor  se  apodera  de  Ancona,  y  el  papa 
T.    xiv.  25 
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porcl.lralado  de  Tolentíno,  abandona  á  Aviñqn 
y  el  condado  Yenesino;  cede  las  ciudades  de 
Bolonia  y  Ferrara  y  la' Romanía,  obligándose  a 
pagar  20.000,000  y  á  dar  1,000  caballos. 

En  siete  meses  devora  la  Italia  cuatro  ejér- 
citos austríacos,  y  el  emperador  se  vé  obligado 
á  firmar  el  tratado  de  Leoyen.  Reconoce  los 
limites  de  la  Francia  nueva,  y  consiente  que 
la  Lombardía  sea  erigida  en  república.  Auge- 
roau  se  apodera  deYenccia;  Genova  forma  una 
república,  y  gracias  al  tratado  de  Campo-  Formio 
no  tarda  el  Austria  en  cederlos  Países  Bajos; 
reconoce  la  república  Cisalpina;  entrega  al 
ejército  francés  ia  ciudad  de  Corfú  y.  los  esta- 
blecimientos venecianos  en  Albani,  estiende 
basta  el  Rhin  las  fronteras  francesas,  y  Bona- 
parte  vuelve  á  París  á  gozar  de  sus  triunfos 
y  á  consultar  ú  la  opinión  pública  para  saber 
si  el  poder  político  podía  ser  todavía  el  premio 
de  la  gloria.  La  hora-  no  babia  sonado  y  hace 
los  preparativos  de  su  campaña  de  Egypto.  Los 
ejércitos  del  Rhin  estaban  al  mismo  tiempo  en 
frente  el  uno  del  otro;  Jourdaii  da  la  batalla  de 
Atlenldrchen,  y  besáis  por  un  brillante  hedió 
de  armas  obliga  á  Kebl  á  pasar  el  Rhin.  Moreau 
da  y  gana  la  batalla  de  lladstadt.  Francfort  es 
ocupada  por  Jourdañ,  Wurtzburgo  por  Sey, 
Bamberg  por  Klein  y  Stntgard  por  Gouvion 
Saint  Cyr,  concluyéndose  ademas  el  tratado  de 
Berlín. 

ílloreail  da  la  batalla  de  Feresheim  al  prín- 
cipe Carlos,  que  derrotado  ya  en  Radsladt,  viene 
por  una  hábil  maniobra  á  atacar  á  Jourdan  en 
Neumarclc  En  vano  opone  Eeruadollo  una  he- 
roica resistencia;  el  ejército  de  Jourdan  aban- 
dona la  Franconia  y  no,  para  hasta  Dusseldorf, 
en  cuya  retirada  mostró  Jourdan  su  talento  y 
Kteber  su  intrépido  valor;  pero  la  derrota  de 
Neumarclc  coloca  á  Moreau  en  una  posición 
aventurada,  por  lo  que  se  apresura  á  concluir 
su  armisticio  con  ta  naviera,  y  comienza  aque- 
lla retirada  que  le  eleva  al  rango  de  los  mas 
hábiles  generales.  Por  espacio  de  cuarenta  días, 
y  atravesando  su  ejército  nn  país  montañoso  y 
cortado  en  medio  de  una  población  irritada,  y 
en  presencia  de  nn  enemigo  tres  veces  mas 
numeroso,  triunfa  aun  en  su  . misma  fuga  cnBi- 
berach  y  en  Schliengen;  queda  dueño  do  los 
puentes  del  Rhin  y  de  los  puestos  principales 
déla  orilla  izquierda.  Jamás  hubo'  general  que 
mostrase  un  valor  tan  obstinado  y  una  cieucia 
mas  profunda,  y  jamás  se  vio  á  ningún  solda- 
do llevar  mas  lejos  la  actividad  y  la  prudencia. 
Kebl  se  rinde  al  archiduque  Carlos,  que  muy  en 
breve  se  vé  en  la  necesidad  de  ir  á  oponerse  á 
Ja  marcha  de  Bonaparte.  Inmediatamente  vuel-' 
ve  Moreau  á  tomar  la  ofensiva,  se  apodera  de 
Kehl,  de  Offemburgo,  y  pasa  el  Rhin  en  presen- 
cia del  enemigo.  Bajo  tan  felices  auspicios  ha- 
bría continuado  una  campaña  famosa  por  su 
retirada  si  el  convenio  preliminar  de  Leoben 
no  hubiera  venido  á  "dictarle  el  armisticio  del 
Rhin. 

Tales  fueron  los  triunfos  militares  del  Di- 


rectorio; pero  para  ser  justos,  no  podemos 
atribuirle  todo  el  honor  do  aquellas  campañas- 
porque  mas  que  á  él  corresponde  atejércHo' 
tal  como  la  Convención  lo  babia  formado,  se- 
diento de  gloria,  ébiio  de'  libertad,  consú  ar- 
dor republicano,  su  odio  al  estrangero,  su  im- 
paciencia y  su  loco  entusiasmo  por  llevarla  re- 
pública á  todas  partes  donde  hallaba  liósti- 
Hdad. 

Veamos  ahora  cuál  era  en  lo  interior  la  po- 
lítica del  Directorio.  Los  consejos  dan  el  últi- 
mo golpe  al  papel  moneda,  decretan  un  em- 
préstito de  1.000,000,000,  no  pudiendo  ser 
recibidos  los  asignados  sino  poruña  centési- 
ma parte.  Este  empréstito  es  forzoso,  lo  que 
le  da  el  carácter  de  un  impuesto,  y  corno  si  lo 
fuese,  es  repartido  sobro  ia  mayor  parte  do  ios 
ciudadanos  en  proporción  de  la  fortuna  de 
caria  uno  de  ellos.  Por  una  contradicción  cho- 
cante declara  olra  ley  que  aquellos  asignados 
que  tanto  se  despreciaban  ascenderían  á  una 
suma  que  no  podría  pasar  de  40.000,000,000. 
Pero  pronto  se  conoció  que  la  moneda  es  un 
signo  represenlntivo  de  ios  valores;  que  si  ha- 
bía mas  moneda  que  valores,  una  parte  do  os- 
le signo  no  representaría  nada,  y  que  la  mis- 
ma moneda  disminuiría  de  valor.  Vióse  lam- 
inen que  el  papel  es  un  signo  do  crédito;  que 
un  ciudadano  ó  un  Estado  no  pueden  omitir 
mas  del  crédito  que  poseen,  so  pena  de  verlo 
lanzado  fuera  de  la  circulación.  El  luis  de 
veinte  y  cuatro  libras  costaba  5,300  francos 
en  asignados;  es  decir,  que  los  asignados  no 
valían  ya  nada,  puesto  que  no  representaban 
siquiera  ni  aun  los  gastos  de  fabricación,  ha- 
biendo para  45,000.000,000,  581  cu  emisión. 
El  abusodel  crédito  babia  destruido  el  crédito, 
y  una  ley  dispone  que  se  rompan  todos  los 
instrumentos  que  han  servido  para  la  fabrica- 
ción de  los  asignados. 

El  año  de  1796  se  inauguraconla  creación 
de  un  miriislerio  de  Policía.  Esta  iuslitucion 
política  será  el  resorte  mas  activo  del  gobier- 
no; pero  lienc  tres  graves  inconvenientes:  sa 
inmoralidad  comienza  por  corromper  el  po- 
der, continúa  por  la  corrupción  de  los  ciudada- 
nos y  acaba  por  convertirse  en  una  necesidad. 
Aquel  ministerio  se  creaba  para  descubrir  las 
conspiraciones,  y  á  fin  de  probar  su  actividad, 
provoca  las  conspiraciones.  Entonces  elgo- 
bienio  se  asusta  de  un  peligro  frecueu lómenle 
imaginario,  y  como  no  se  sabe  reprimir  la  li- 
cencia sino  mutilando  la  libertad,  se  acaba 
por  tener  á  los  fautores  de  la  licencia  por  ene- 
migos y  á  los  amigos  de  la  libertad  por  adver- 
sarios. 

El  Directorio  bailó  á  la  Francia  resignada 
á  sufrir  cualquier  poder  que  pudiera  garantirle 
una  seguridad  estable  para  las  personas  y  las 
propiedades;  pero  las  naciones  tomadas  en 
masa  no  bucen  ni  ayudan  á  hacer  lo  que  de- 
sean, sino  que  es  preciso  que  se  piense,  se 
hable  y  se  obre  por  ellas.  Reciben  todo  to  que 
su  les  impone;  asi  es  que  la  Francia  ha  acep- 


DIRECTORIO 


390 


íado  todos  los  gobiernos;  lodos  ellos  lían  vé- 
nula sin  que  los  haya  pedido;  todos  lian  caido 
sin  que  los  baya  desechado,  tío  es  el  pais  el 
rae  debe  embarazar  á  un  poder  franco  y  no- 
llle,  sino  los  partidos  que  lo  dividen,  ni  puede 
csláblecoi'se  sobre  bases  firmes  y  duraderas 
sino  con  los  hombres  que  son  mas  simpáticos 
¿la  generalidad,  ó  como  se  suele  decir,  mas 
populares. 

Dirijamos,  pues  una  rápida  ojeada  al  es- 
indo  de  los  partidos  en  Francia  en  1706.  Te- 
nemos eu- primer  lugar  á  los  realistas,  vendea- 
nos,  clnianos,  curas,  nobleza,  y  alia  clase  me- 
dia. Los  peligros  de  ia  religión,  la  abolición 
délos  privilegios,  y  la  confiscación  que  ame- 
nazaba ¿todas  las  grandes  propiedades,  reu- 
nían á  todas  estas  eminencias  sociales  en  un 
odio  común,  porque  su  terror  era  unánime  y 
Mataban  con  el  apoyo  declarado  ó  misterioso 
de  lodos  las  polencias  de  Europa.  En  el  eslre- 
1110  opuesto  se  hallan  los  convencionales  que 
so  habían  sentado  en  la  Montaña  ó  prestado 
sus  voios  á  los  montañeses,  los  individuos  de 
la  sociedad  de  los  Jacobinos,  los  tribunales 
revolucionarios,  todos  los  anarquistas  y  iodos 
los  hombres  que  se  habías  hecho  culpables  de 
los  hechos,  de  las  opresiones  y  de  los  despo- 
jos revolucionarios.  En  ayuda  suya  venían 
lodos  los  proletarios  de  Francia.  Entre  estos 
dus  estreñios  estaban  los  partidarios  del  Bjste* 
¡na  constitucional,  Muchos  echaban  de  menos 
la  constitución  de  1791;  pero  no  creían  que. 
una  forma  de  gobierno  valiera  una  nueva  re- 
volución. Los  otros  habían  promulgado  ó 
adoptado  ieahncnle  lacooslilucion  del  año  III, 
y  estos  oran  los  patriotas  del  89,  los  conven- 
cionales del  parlido  girondino  y  los  compra- 
dores de  bienes  nacionales,  era  también  el 
cjéi'cilo  que  quería  un  gobierno  que  pudiera 
apreciar  su  gloria  y  .remunerar  sus  servicios; 
era  la  nación  misma  easi  toda,  que  deseaba 
un  poder  eslable  que  asegurase  el  desarrollo 
de  la  prosperidad  agrícola,  industrial  y  co- 
mercial, Esleúllimo  partido  era  incontestable- 
mente el  único  quepodia  garantir  la  longevi- 
dad déla  constitución  del  año  DI,  pues  podia 
atraerse  á  los  sacerdotes,  que  no  querían  mas 
que  la  religión,  á  la  clase  media  y  á  la  noble- 
za, que  no  querían  mas  que  el  orden;'  podía 
también  atraerse  k  los  jacobinos  que  no  apete- 
cían mas  que  á  la  república  y  á  los  patriotas 
fjqe  no  ambicionaban  mas  que  la  libertad;  pe- 
ro en  ese  parlido,  que  habia  vencido  y  que  él 
solo  podia  conservar  la  victoria,  se  estableció 
fu'onlo  una  deplorable  escisión.  Los  hombres 
del  poder,  sin  influencia  política  sobre  los 
consejos,  sin  ascendienle  personal  sobre  los 
administradores  subalternos,  y  sin  podersobre 
los  capílales  movibles,  imaginaron  pedir  á  la 
corrupción  lo  que  no  podían  obtener  de  la  vir- 
tud, del  talento  "y  del  valor.  Entonces  se  creó 
un  parlido  gubernamental  minislcrial,  cobar- 
de, vil,  innoble  y  corrompido,  que  formando 
la  mayoría  de  los  consejos  y  dominando  al  ¡uiík 


por  el  escrutinio,  perdió  primeramente  la  li- 
bertad, vendió  en  seguida  el  poder,  desheredó 
á  la' Francia  de  su  gloria  militar,  y  estuvo  á 
punto  de  entregarla  sin  defensa  al  estraugero. 
Concíbese  desde  luego  que  todos  los  hombres 
de  corazón  y'  de  honor,  de  prudencia  y  de 
porvenir,  no  asociarían  sus  principios,  ni  su 
.ascendienle,  ni" bu  nombre  á  tan  odiosas  infa- 
mias. Por  algún  tiempo  equilibraron  la  mayo- 
ría y  tuvieron  la  vicloría  indecisa  entre  el  vi- 
cio y  la  virtud,  el  patriotismo  y  la  venalidad; 
pero  los  unos  querían  empleos,  los  oíros  una 
parle  en  !as  empresas  financieras;  estos  los 
secretos  políticos  para  dirigirse  en  sus  juegos 
de  bolsa;  aquellos  los  secretos  militares  para 
aumentar  sus  beneficios  con  las  provisiones 
delejército,  y  sabido  es  que  no  era  intrigante, 
ni  ambicioso,  ni  especulador  el  que  no  concur- 
ría á  los  salones  de  Barras  ó  á  la  antecámara 
de  los  ministros:  lodos  querían  ser  comprados: 
todas  las  conciencias  se  ponían  á  pública  su- 
basta, todos  estaban  sedientos  de  oro,  todos 
solicitábanla  servidumbre;  todos  en  flu  se 
precipitaban  en  la  corrupción.  Desde  entonces 
el  Direelorio  apareció  como  un  poder  existente 
y  no  como  un  poder  duradero,  poder  de  hecho 
y  rio  de  derecho,  porque  su  corrupción  babia 
inficionado  ya  la  legalidad  de  su  origen. 

Desde  el  momeuló  en  que  Tin  gobierno  va- 
cila, lodos  los  partidos  se  organizan  para  he- 
redarlo. Los.  realistas  fundan  el  club  de  Clicby; 
los  constitucionales  el  de. Salín,  y  tos  republi- 
canos el  del  ricadero.  El  Directorio  permane- 
ce entre  las  dos.  facciones  con  sus  intrigantes 
y  sus  agiotistas.  La  idea  de  gobernar  á  una 
nación  de  hombres  honrados  con  un  puñado  de 
picaros,  se  remonta  al  í  de  lermidor,  pues  en 
tiempo  de  Robcspicrre,  .á  pesar  de  su  carácter 
suspicaz  y  cruel ,  nadie  por  depravado  que 
fuera  se  atrevía  í  sacrificar  á  la  fortuna  al  pie 
del  cadalso-;  la  rapacidad  no  pudo  sentarse 
sino  sobre  el  sepulcro  del  terror.  Barras  here- 
da toda  la  inmoralidad  de  los  termidorianos, 
todos  se  agrupan  á  su  alrededor  queriendo  de- 
vorar su  parte  de  la  fortuna  pública.  El  agio- 
tage,  traficando  con  todos  los  valores  desacre- 
ditados del  Estado,  esprime  todavía  en  su  pro- 
vecho lo  poco  que  valen;  el  agíotage  especula 
con  la  subsistencia  de  las  poblaciones,  con  los 
vestidos,  Jos  víveres  y  las  municiones  del 
ejército;  se  ceba  en  los  acreedores  del  Estado 
y  completa  la  indigencia  que  la  hancarrOtaba- 
bia  comenzado.  El  espíritu  de  robo  y  de  rapi- 
ña se  cierne  sobre  la  Francia.  La  fortuna  es 
la  única  divinidad  á  la  que  se  hace  sacrificios, 
y  aquella  turba  de  dilapidadores  y  de  cencm- 
siouarios  se  alreve  á  llamarse  gobierno,  Los 
ladrones  y  asesinos  infestan  los  caminos;  la 
depravación  embriaga  y  marchita  todos  los  co- 
razones. Salida  del  crimen  la  riqueza  va á  per- 
derse en  el  vicio.  La  prostitución  no  puede 
bastar  á  tanta  sed  de  dinero,  y  por  mas  que  se 
multiplica  el  divorcio  no  puede  eslinguif  el 
ardor  'del  Bdullerio,  Be  iuvoeau  las  cos!tim])í.ea 
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del  Oriente  ó  de  la  antigüedad  pava  hacer  una 
ley  det  desnudo  mas  lascivo.!  La  obscenidad  de 
las  palabras,  de  los  libros  y  de  los  espectácu- 
los, mantiene  á  París  en  lina  incesante  orgía. 
Todos  los  vicios  parecen  convidados  á  aque- 
llas hediondas  saturnales,  y  este  trastorno  mo- 
mentáneo del  orden  social  demuestra  cual  se- 
ria en  el  porvenir  el  estado  innoble  del  hom- 
bre'sin  las  leyes  eternas  de  Dios  que  conser- 
van el  mundo  y  siu  las  leyes  santas  de  las  so- 
ciedades que  protegen  á  la  religión  y  á  la  vir- 
tud, al  ciudadano  y  á  la  propiedad.  - 
-  la  mayor  enemiga  de  la  Ucencia  es  la  li- 
bertad, y  sobre  todo  la  libertad  de  la  impren- 
ta, y  como  los  tribunales  no  pudieran  bastar 
á  la  arbitrariedad  legal,  se  luvo  miedo  tam- 
bién de  morir  á  manos  de  la  legalidad.  Asi  es 
que  Barras  manda  que  secretamente  se  apode- 
ren de  Poneelin  y Ao  encierren  en  el  Luxern^ 
burgo,  donde  el  desgraciado  periodista  fué  ma- 
niatado, despojado  de  sus  ropas  y  azotado  tan 
cruelmente  que  pagó  con  su  vida  el  derecho  y 
el  valor  de  decir  la  verdad  á  la  Taz  de  la  tira- 
nía. Preciso  fué  destruir  todo  lo  que  podia ser- 
vir de  centró  á  la  resistencia  ó  á  la  hostilidad, 
las  cuarenta  y  ocho  secciones  y  el  común  do 
París,  focos  apagados  de  todas  las  insurrec- 
ciones revolucionarias,  fueron  reemplazadas 
por  doce  municipalidades,  creadas  sin  poder, 
y  las  eaales  quedaron  sin  dignidad. 

Carnot  concibió  nna  idea  digna  de  mejor 
suerte:  la  Inglaterra,  esa  antiguarival  .de  la 
Francia,  enemiga  de  la  libertad  continental, 
porque  la  libertad  produce  la  riqueza  y  porque 
su  inmensa  industria  exige  que  las  naciones  y 
los  mares  sean  sus  tributarios;  la  Inglaterra,  que 
habia  escitado  todas  las  coaliciones  contra  los 
franceses,  alimentado  sus  discordias  civiles, 
fomentado  todas  sus  facciones'  y  causado  las 
desgracias  de  Tolón  y  los  desastres-  de  la 
Yendée,  poseía  en  su  propio  seno  sus  mayo- 
.  res  enemigos,  esa  Irlanda,  por  tanto  tiempo, 
cruelmente  oprimida  y  á  la  que  se  ha  prome- 
tido ta  libertad  todas  las  veces  que  ha  ame- 
nazado con  la  rebelión.  Provócase,  pues,  á  la 
independencia  al  -mas  desgraciado  de  los  fres 
reinos,  y  una  escuadra  mandada  porMorard  y 
Douvet  lleva  18,000  hombres  del  ejército  de 
la  Veudeé  á  las  órdenes  de  aquel  Itoche,  tan 
justamente  célebre  por  su  intrépida  probidad; 
pero  desgraciadamente  se  habla  escogido  una 
época  en  que  el  Estrecho  y  el  Atlántico  están 
anualmente  revueltos  por  las  tempestades,  y 
la  escuadra  que  habia  partido  de  Brest,  se  ve 
forzada  :á  anclar  en  la  bahía  de  Bantry.  Una 
ráfaga  de  viento  la  aleja  y  dispersa,  y  destru- 
ye tres  navios  y  dos  fragalas:  de  esta  suerte 
los  elementos  salvaron  á  la  Irlanda  por  medio 
de  aquel  golpe  tan  fatal  á.  la  marina  fran- 
cesa. 

El  agiotage  seguía  haciendo  progresos,  ha- 
biendo influido  tan  escandalosamente  sobre 
los  mandatos  territoriales  (1)  que  el  25  de  ene- 
(1)  Papel  moneda  que  sustituyó  í  los  asignados. 


ro  de  1797  el  curso  forzoso  de  estos  era  ci 
do  uno  por  ciento.  Un  juego  de  bolsa  bastó  pa- 
ra quitarles  también  este  valor,  y  al  cabo  de 
ocho  dias  no  fué  ya  obligada  la  circulación,  y 
cesó  esta  desde  el  punto  y  hora  en  que  fué  vo- 
luntaria. 

El  ateísmo  hace  imposible  todo  gobierno. 
Asilo  habia  esperimentado  Robespierre  cuan- 
do quiso  restaurar  una  especie  de  deismo  va- 
go y  sin  objeto.  El  mismo  pensamiento  llevó 
á  la  Bevelliere-Lépeaux  á  la  ¡entilanlropia, 
especie- de  deísmo  hecbo  sensible  por  una  es- 
pecie de  culto.  No  habia  quien  no  conociera  la 
necesidad  de  imponer,  un  Dios  al  mundo,  y 
nadie  quería  el  Dios  que  el  mundo  se  habia 
impuesto..  En  la  Francia  cristiana  se  hubieran 
admitido  todas  tas  divinidades,  .esccplo  la  de 
los  cristianos;  pero  la  locura  liene  su  término 
como  el  crimen,  y  nada  puede  durar  sino  lo 
que  es  eterno,  Dios,  la  virtud  y  la  libertad. 

Renuévase  la  tercera  parle  del  Cuerpo  le- 
gislativo, y  las  elecciones  marcan  una  ten- 
dencia conlrarevolucionaria.  Camilo  Jordán 
aprovecha  esta  tendencia  para  reclamar  la  to- 
lerancia religiosa;  suscita  contra  él  el  furor 
revolucionario  y  la  ironía  volteriana,  la  opi- 
nión fué  mas  fuerte  que  el  poder,  y  á  los  dos 
meses  era  proclamada  la  libertad  de  los  cultos. 
Anúlanse  todos  los  decretos  en  que  se  decla- 
raba á  algunas  personas  fuera  de  la  ley;  se 
restablece  la  guardia  nacional  y  se  disuelven 
las  sociedades  políticas.  La  hija  de  Luis  XVI 
sale  del  Templo,  y  agentes  franceses  la  entre- 
gan á  otros  austríacos.  En  cumplimienlo  del 
tratado  de  Leoben  ,  sale  Laffayette  de  los 
calabozos  de  Olmiilz.  iiarthelemy  entra  en  el 
Directorio  por  el  ascendiente  de  Pichegrú  sobre 
los  consejos,  yTalleyrand  en  el  ministerio  por 
el  que  ejercían  los  patriotas  sobre  losdireclo- 
res.  Los  numerosos  comisionados  del  Directo- 
rio le  previenen  que  detrás  de  los  hombres  que 
quieren  reconstituir  el  órden,  se  ocultan  oíros 
hombres  que  quieren  restablecer  la  monarquía, 
y  despiértase  entonces  en  medio  de  sus  orgías 
y  dilapidaciones.  Quiere  conservar,  apelando  á 
la  violencia,  un  poder  que  no  puede  fundar 
sobre  la  moralidad;  ve  agitarse  á  las  provin- 
cias .vendeanas,  prepararse  una  insurrección 
en  el  Mediodía,  aparecer  las  compañías  dé  Je- 
sús y  las  del  Sol,  entrar  en  París  en  el  espacio 
de  cinco  meses  á  mas  de  cinco  mil  emigrados, 
sometidos  los  consejos  al  ascendiente  de  Pi- 
chegrú, que  se  habia  vendido  á  Luis  XVIII,  á 
Barthelemy  que  habia  tralado  en  Suiza  con  los 
emigrados  entrar  en  el  Directorio  y  la  fidelidad 
de  Moreau  inspirando  dudas  y  temores,  y  se 
apresura  á  captarse  la  volunlad  de  Augereau  y 
Bernadolte.  El  mismo  Bonaparte  se  comprome- 
te a  acudir  en  su  auxilió.  Inmediatamente  es- 
talla la  escisión  entre  la  mayoría  del  Directorio 
y  la  de  los  consejos.  Estos  rio  se  atreven  á  de- 
cretar, los  directores,  ni  á  tomarla  ofensiva  ni 
á  ponerse  en  defensa.  Como  todos  los  cuerpos 
deliberantes  pierden  el  tiempo  eu  debates  in- 


303 


DIRECTORIO 


¿liles,  cnando  el  4  do  setiembre  (18  de  fructi- 
dor)  se  oye  el  cañonazo  de  alarma.  Las  salas 
del  Cuerpo  legislativo  son  invadidas;  ningun 
diputado  opone  la  menor  resistencia,  y  los 
fructidarianos  se  separan  de  los  fruclidoriza- 
dos.  Los  vencedores  sitian  el  edificio  del  Odeon 
y  proclaman  la  ley  que  condena  á  la  deporta- 
ción á  Carnot,  que  logra  escaparse,  y  á  Bíiar- 
telemy  que  es  preso.  Cincuenta  y  tres  diputa- 
dos son  proscriptos;  pero  el  furor  convencio- 
nal estaba  apagado,  y  el  poder  retrocedió  de- 
lante del  cadalso  que  podia  sublevar  á  la  Fran- 
cia, El  clima  de  la  Guyana  fué  el  género  de 
muerte  inventado  por  losfruclídoríanos;  por- 
que en  política  la  guerra  entre  los  partidos  es 
siempre  una  guerra  á  muerte.  El  cadalso,  el 
desierto,  el  calabozo,  lodo  es  indiferente  at 
vencedor  con  lal  que  perezca  el  vencido.  Los 
satélites  del  poder  hallan  siempre  sofismas  pa- 
ra encubrir  el  crimen.  El  uno  dice  en  la  tri- 
buna: «desterremos  esas  absurdas  teorías  de 
supuestos  principios,  esas  invocaciones  estú- 
pidas á  ta  constitución. — La  sangre  no  ba  cor- 
rido, dice  otro,  ni  una  gola  de  sangre  ha  man- 
chado esta  jornada:  la  deportación,  lie  aquí 
el  mejor  medio  de  salvación  pública.»  De  este 
modo  es  como  se  disculpa  el  horror  y  las  lar- 
gas angustias  de  esas  odiosas  gemonias. 

Una  vez  destruida  toda  clase  de  oposición, 
fueron  homogéneos  el  Directorio  y  los  conse- 
jos; empero  Una  cobarde  tiranía  comienza:  las 
leyes  que  llamaban  á  los -consejos  á  muchos 
representantes  son  derogadas;  los  emigrados 
deben  abandonar  á  ta  Francia  so  pena  de  ser 
fusilados;  los  fugitivos  de  Tolón  son  espuma- 
do» á  Inglaterra ;  nadie  puede  ser  magistrado 
siuo  jura  odio  a  la  monarquía;  lodos  los  fun- 
cionarios de  diez  y  nueve  departamentos  son 
depuestos;  el  Directorio  usurpa  la  facultad  de 
proveer  las  plazas  que  no  podían  ser  ocupadas 
sino  por  medio  de  la  elección ;  se  permiten 
ciertas  sociedades  políticas,  y  en  cambio  se 
disuelven  los  guardias -nacionales;  se  deroga 
el  derecho  de  poner  las  ciudades  en  estado 
de  sitio;  se  somete  la  imprenta  á  la  policía ry 
se  acaba  por  la  confiscación  de  ¡los  bienes  de 
los  proscriptos,  Gran  número  de  escritores  y 
de  ciudadanos  son  victimas  de  la  misma  arbi- 
trariedad. Todo  causa  miedo  ;  se  proscribe  á 
Carnot  porque  no  se  ama  á  la  virtud;  se  enve- 
nena á  noche  porque  no  se  ama  al  valor,  Mo- 
reau  es  reformado  ,  Bernadotle  arrebatado  al 
ejército  y  Bonaparte  arrojado  al  Egipto.  Se  de- 
cretó la  bancarrota  de  las  dos  terceras  partes; 
se  restablecen  las  loterías  y  no  falla  quien  se 
atreva  á  proponer  la  espulsion  de  Francia  do 
todos  los  nobles,  asi  como  la  confiscación  de 
todos  sus  bienes  y  la  de  todos  los  funcionarios 
del  antiguo  régimen.  El  pudor  público  hace 
jnslicia  á  esla  proposición.  Se  manda  coger 
todas  las. mercancías  inglesas;  se  decreta  un 
empréstito  de  80.000,000  y  los  vencedores  de 
fruclidor  ^proponen  erigir  un  monumento  que 
perpetúe  la  memoria  de  aquella  tiránica  jor- 


nada. El  Directorio  se  sirve  de  algunos  des- 
contentos del  pais  de  Vaud  para  hacer  penetrar 
un  ejército  en  Suiza  y  proclamar  la  república 
helvética.  El  asesinato  deüuphot  es  el  motivo 
que  hace  espulsar  al  papa  y  erigir  á  Roma  en 
república.  Dernadotte,  insultado  en  su  palacio 
de  Viena.-se  retira  delante  de  aquella  Austria 
que  al  fin  se  irrita  de  tantas  violaciones  hechas 
al  tratado  de  Campo-Formio.  Se  procede  á  las 
elecciones;  pero  el  Direclorio  las  anula  casi  lo- 
das.  De  este  modo  destruye  en  lo  interior  el 
sistema  representativo  y  rompe  en  el  esterior 
todos  los  tratados  que  debia  á  la  victoria:  pronto 
recibió  el  castigo  de  su  desleallad. 

Los  Estados  Unidos' suspenden  toda  rela- 
ción con  la  Francia;  se  concluye  un  tratado  de 
alianza  ofensiva  entre  el  emperador  y  el  rey 
de  las  Dos  Sicilias;  la  Puerta  declara  la  guerra 
á  la  Francia,  y  ésta  se  une  con  la  Inglaterra 
y  la  Rusia.  Conclúyese  otro  tratado  entre  la 
Musía  y  las  Dos  Sicilias;  otro  lambien  entre  las 
Dos  Sicilias  y  la  Inglaterra,  y  otro,  en  fin,  entre 
la  Inglaterra,  la  Prusia  y  la  Puerta.  El  Directo- 
rio conoce  al  cabo  que  ha,  destruido  aquel 
admirable  poder  que  la  constitución  Labia 
fundado  en  Francia  y  la  victoria  en  el  este- 
rior. La  arbitrariedad  ha  arruinado  el  poder  y 
todavía  quiere  por  medio  de  la  tiranía  salvar 
á  la  tiranía.  lina  ley,  autoriza  tas  visitas  domi- 
ciliarias; otra  establece  la  conscripción  desde 
los  veinte  hasta  los  veinte  y  cinco  años;  otra 
iguala  á  los  emigrados  los  proscriptos  que  se 
sustraigan  de  la  deportación.  Todo  se  hace 
por  medio  de  leyes.  Cuando  las  mayorías  per- 
tenecen al  poder,  se  establece  un  despotismo 
legislativo,  una  arbitrariedad  legal,  y  se  encu- 
bren con  una  odiosa  legalidad  todos  los  capri- 
chos de  la  tiranía;  pero  el  mismo  despotismo 
necesita  de  un  brazo  poderoso,  y  los  hombres 
de  la  inmoralidad,  de  la  intriga  y  del  agiotage 
están  demasiado  enervados  para  ser  déspotas. 
El  Direclorio  no  hace  cumplir  siquiera  su  ley 
de  conscripción  que  podría  proteger  sus  con- 
quistas, y  los  hombres  de  frucüdor  no  se  atre- 
ven á  anular  las  elecciones  de  1789  que  per- 
miten al  Cuerpo  legislativo  exonerar  á  tres  de 
los  cinco  directores.  Se  decreta  otro  emprés- 
tito de  100.000,000.  Los  revolucionarios  do- 
minan al  club  del  Picadero,  álü  se  encuentran 
los  viejos  jacobinos  y  los  jóvenes  palriotas. 
iContrasle  admirable  entre  los  hombres  del 
terror  y  los  hombres  de  la  corrupción!  Los 
partidarios  de  Robespierre  obligan  á  los  enro- 
dados de  Barras  á  ruborizarse  delante  derpáis. 
Se  atreven  A  profesar  los  antiguos  principios 
de  la  probidad  y  á  proferir  palabras  austeras 
de  virtud;  se  levanlan  contra  los  funcionarios 
culpables  de  concusión;  señalan  á  los  agiotis- 
tas mas  rapaces,  y  de  este  modo  denuncian  á 
todo  el  gobierno.  Y  lodos  aquellos  gobernan- 
tes, enriquecidos  con  los  despojos  y  hartos  de 
robos,  gritan  contra  la  demagogia.,  contra  la 
ley  agraria  y  contra  el  sistema  nivelador,  por 
que  los  hombres  de  valor  se  atrevían  á  decir  a 
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Jos  hombres  de  dinero  que  era  preciso  restituir 
al  pueblo  las  fortunas  vergonzosas  que  habian 
rollado  al  pueMo,  Aquellos  dilapiladores  pú- 
blicos quisieron  gozar,  amparadospor  las  leyes, 
délas  riquezas  que  habían  adquirido  á  pesar 
de  las  leyes;  cerraron  con  mordazas  las  bocas 
que  se-  atrevían  á  maldecir  de  aquellos  infames 
despojos,  y  el  club  del  Picadero  fué  cerrado 
como  un  foco  de  anarquía.  Aquel  poder,  ene- 
migo de  todo  valor  y  adversario  de  toda  vir- 
tud, conoce  al  íin  que  reina  sobre  un  país  que 
lo  rechaza  y  que  solo  cuenta  en  su  favor  cou 
los  empleados  y  los  agiotistas:  ¿pero  quó  pue- 
den los  hombres  de  la  fuerza  y  del  dinero 
contra  patriotas  júvenes  de  corazón  paro,  de 
manos  limpias ,  susceptibles  de  entusiasmo  y 
capaces  de  grandes  sacrificios?  ¿Qué  pueden 
contra  esos  viejos  realistas  para  quienes,  la 
monarquía  fué  un  culto,  la  resistencia  un  de- 
ber y  un  interés  la  restauración  ?  ¿  Qué  pueden 
siquiera  sobre  la  masa  inerte  del  pais,  que 
consiente  en.  dejarse  gobernar  por  un  poder 
cualquiera  que  sea,  pero  que  se  avergüenza 
por  la  misma  Francia  que  lo  entrega  a  las  ma- 
nos mas  impuras  y  se  indigna  de  ver  a  los 
hombres  de  violencia  y  do  rapiña,  salidos  de 
las  filas  mas  innobles  y  valiéndose  de  los  me- 
dios mas  vergonzosos  engordar  con  la  sus- 
tancia del  pueblo  y  enriquecerse  con  la  confis- 
cación, el  despojo  y  el  agiotage,  bandidos  para 
adquirir  y  avaros  para  conservar,  y  que  esla 
mezcla  obscena  de  avaricia  y  rapacidad  se 
presentaba  al  pais  con  su  mal  tono,  sus  malas 
maneras  y  su  mal  lenguaje,  como  el  gobierno 
de  un  pais  que  acaba  de  hacer  temblar  por 
medio  de  las  armas  á  aquella  Europa  que  hacia 
ya  algunos  siglos  ilustraba  por  medio  de  las 
artes? 

Graves  desórdenes  estallan  en  Burdeos, 
Lyon,  Lila  y  Amiens.  Por  todas  partes  no  se 
oyen  mas  que  murmullos  y  maldiciones  ni  se 
vé  otra  cosa  que  preparativos  de  rebelión,  Or- 
gam'zanse  de  nuevo  las  partidas  del  Oesle. 
Movimientos  de  rebelión  ponen  en  alarma  los 
departamentos  de  Tauclusc,  del  Aube  y  de  las 
Arflennas.  Una  insurrección  subleva  á  los  de- 
partamentos del.Gérs,  Tarn,  Aude,  Alto  Garona 
y  Ariege.  Por  todas  partes  se  observa  una  ten- 
dencia facciosa,  un  espíritu  conspirador.  El 
genio  de  la  revolución  empuja  á  las  masas,  en 
unas  partes  hácia  una  república,  de  hombres 
honrados ,  y  en  otras  hácia  la  restauración 
del  antiguo  régimen.  El  pais  quiere  cual- 
quier cosa  menos  lo  que  existe.  El  disgusto 
y  el  desprecio  lian  lanzado  su  anatema  contra 
aquel  gobierno  de  corrupción ,  ya  impotente. 
Lo  que  se  desea  y  sé  invoca  es  un  libertador: 
pero  tos  partidos  se  ciegan  en  sus  deseos.  Los 
unos  quieren  la  .libertad  y  tos  otros  la  monar- 
quía: pero  todos  turban  el  país,  y  desde  el  pie 
de  las  pirámides  vendrá  Bonaparte  A  heredar 
solo  aquejaos  opuestos  disturbios.  Se  proclama 
la  ley  de  los  rehenes,  porque, un  gobierno,  por 
nljorrecldo  que  sea,  quiere  siempre  sostenerse, 


y  el  poder,  al  que  no  es  dado  ser  cruel,  se 
jacta  de  la  dulzura  de  su  cuasi-violencia.  «La 
ley  amenaza  pero  no  dá;  la  espada  está  Bus- 
pendida  "pero  no  cae,  -dice  el  ministro.»  Se  de- 
creta el  juramento  de  oponerse  al  restableci- 
miento de  la  monarquía  ó  de  toda  especie  da. 
Urania.  Se  hace  estensiva  la  ley  que  autoriza 
las  visitas  domiciliarias,  y  se  propone  declarar 
á  la  palría  en  peligro.  Grande  era  en  efecto 
el  peligro;  pero  para  salvar  á  la  patria  hubiera 
sido  preciso  obligar  a  la  restitución  á  lodos 
los  ladrones  de  la  fortuna  pública,  eseiiar  cu 
Francia  el  entusiasmo  de  la  gloria  y  el  amor  á 
la  libertad.  Nadie  tuvo  ese  valor,  porque  todos 
esperaban  tranquilos  el  imprevisto  aconteci- 
miento que  había  de  derribar  el  poder.  Feliz- 
mente Bonaparte,  á  quien  la  Europa  creía  per- 
dido en  los  desierios  de!  Egipto,  desembarcará 
pronto  cerca  de  Frejus  para  asombrar  i  París 
con  su  vuelta  inesperada. 

No  faltaban  por  cierto  entre  los  directores, 
en  los  consejos  y  en  las  administraciones, 
hombres  recomendables  por  sus  virtudes,  hí- 
lenlos y  servicios,  hombres  que  deseaban,  que 
querian  y  hacían  el  bien,  que  estaban  Consa- 
grados á  la  Francia,  amigos  de  la  libertad  y 
parlidarios  déla  constitución,  hombres  que 
deploraban  las  violencias  del  poder  y  las  ba- 
jezas déla  corrupción;  pero  el  gobierno  man- 
chaba la  reputación  de  aquellos  cuya  conse- 
cuencia no  podia  corromper.  Señalaba  á  Car- 
net como  realista  y  á  Barthelemy  como  pro- 
moveedor  de  la  anarquía;  proclamaba  como 
verdadera  la  alianza  imposible  de  los  republi- 
canos quo  habían  matado  á  un  rey  y  délos 
monárquicos  que  querían  restablecer  la  monar- 
quía, y  los  hombres  de  bien  desconcertados, 
insultados  y  oprimidos,  temiendo  otro  fructidor 
ú  oíro  pradial  no  se  atrevieron  á  luchar,  ni 
contra  la  insurrección  absolutista,  ni  contra  el 
molin  revolucionario,  ni  conira  la  intriga  y 
corrupción  del  poder.  Se  dejó  á  los  partidos 
degollarse  unos  á  otros,  y  el  gobierno  envilé- 
cese á  si  mi3mo  inficionando  á  todo  el  mun- 
do. No  hay  valor  mas  difícil  como  el  de  la  vir- 
tud, poder  resignado  mas  que  militante.  Los 
hombres  honrados,  asi  en  el  poder  como  en 
los  partidos,  no  atreviéndose  á  resistir,  se  de- 
jaron llevar,  y  de  este  modo  parecía  que  par- 
ticipaban de  ios  escesosque  su  conciencia  de- 
ploraba, pero  que  no  tuvieron  valor  de  conde- 
nar públicamente.  Atravesaron  aquella  larga 
época  en  que  lodo  el  mundo  hacia  fortuna,  y 
todavía  eran  conocidos  por  sd  pobreza.  La  es- 
timación les  queda  á  falla  de  riquezas,  y  esle 
tesoro  es  mejor  que  el  otro.  Estos  principal- 
mente esperaban  un  libertador  que  restable- 
ciendo el  poder  sobro  el  gran  principio  de  la 
moralidad,  pusiera  freno  á  aquel  vergonzoso 
saqueo  de  la  fortuna  pública;  un  libertador  que 
permiliéra  á  cada  uno  creer  en  Bios  y  adorarle 
á.sn-  manera;  un  libertador  que.  restableciera 
una  autoridad  protectora,  que  hiciese  respetar 
el  gobierno  por  la  i/rancia  y  la  Francia  por  ol 
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estrangero;  que  diese  seguridad  á  las  perso- 
nas y  alas  propiedades  y  trabajase  por  la 
prosperidad  de  la  agricultura,  de  la  industria  y 
del  comercio.  Esta  esperanza  parecía  muy  dis- 
lante  de  realizarse,  y  la  Francia  seguía  colo- 
cada entre  las  devastaciones  de  la  anarquía 
interior  y  tas  amenazas  déla  ocupación  estran- 
gera.  El  Directorio  que  liemos  dejado  dictando 
la  paz  de  Europa  con  las  victorias  de  Italia,  ha 
proscripto  á  lodos  sus  generales.  Bonaparte 
soio  continua  su  carrera  de  gloria  en  aquel 
Egipto  donde  sonaban  todavia  los  nombres 
de  los  Faraones,  de  Alejandro,  de  César  y  de 
San  Luis. 

Este  episodio  excéntrico,  en  que  la  victoria 
misma  no  podía  influir  en  nada  sobre  los  des- 
linos  de  la  Francia,  uo  entra  en  nuestro  asun- 
to sino  para  permitirnos  indicar  que  aquella 
nación  se  había  privado  de  su  mejor  capi- 
tán, de  sus  mas  hábiles  generales  y  de  sus 
soldados  mas  aguerridos.  La  batalla  naval  de 
Abutir  pierde  á  la  marina  francesa;  la-inva- 
siondel  Egipto  quita  á  ta  Francia  la  influencia 
que  ejercía  sobre  !a  política  oriental  y  el  co- 
mercio de- Levante,  y  sin  embargo,  en  Europa 
la  Francia  está  amenazada  por  todas  partes,  y 
el  Directorio,  como  si  hubiese  todavia  Bonapar- 
les,  llocbcs  y  Moreaus,  manda  la  ofensiva  a 
.foiirtían,  que  se  hallaba  á  orillas  del  Mein,-  á 
liassena  en  la  Helvecia;  á  Joubert  en  el'Mila- 
nesado;  áCIiannpionet  enlallalia  yá  Bruñe  so- 
bro el  Tcxel.  Se  declara  la  guerra  á  los  reyes 
de  Ñipóles  y  de  Cerdeña.  Él  ejército  pasa  el 
Mliin;  la  España  permanece  neulral,  y  la  Pru- 
sia  espera. 

En  la  primera  guerra  continental,  Bonapar- 
te liabin  electrizado  á  los  pueblos  a  los  gritos 
de  gloria  y  de  libertad,  porque  sabía  que  las 
guerras  revolucionarias  deben  hacerse  por  me- 
dio del  entusiasmo,  por  grandes  masas  y  gran- 
des movimientos.  La  Convención  ls  babia  en- 
señado esle  secreto  de  las  revoluciones.  Por 
el  habia  organizado  Carnot  la  victoria,  y  por  él 
el  vencedor  de  la  Italia  había  conquistado  la 
paz.  El  Directorio,  con  la  creación  de  gobier- 
nos hechos  á  su  imagen,  habrá  perdido  lodo  el 
poder  de  la  unidad;  debía  defender  mas  allá 
de  los  Alpes  y  del  Rhin  á  todas  aquellas  repú- 
blicas amenazadas  por  el  estrangoro  y  dividi- 
das en  lo  interior  que  podían  perjudicará  los 
franceses  en  vez  de  prestarles  ninguna  utili- 
dad. So  abre  la  campaña.  Se  rinde  "Corfú.  El 
ejército  de  lourdan  es  derrotado  en  Hoslrach, 
en  Philleñdorf  y  en  Slokach  y  se  retira  sobre 
la  orilla  izquierda  del  Rhin.  Massena,  que  aca- 
baba de  hacer  ta  rápida  y  brillante  conquista 
del  pais  de  los  Grisones,  manda  y  dirige  al 
ejército 'de  Helvecia  reunido  al  del  Danubio  y 
llega  hasta  la  Valtelina  después  de  muchos 
combates.  Scherer  es  derrotado  bajo  los  mu-" 
ros  do  Verona  aun  antes  que  Souvardf  hubiese 
retiñido  los  rusos  con  los  austríacos.  Vuelve.á. 
ser  derrotado  sobre  el  Adige;  deja  el  ejército  y 
le  reemplaza  Moreau;  pero  tas  faltas  de  Sche- 


rer causan  también  la  pérdida  de  la  batalla  de 
Cassano.  Massena  se  sostiene  en  Suiza  con  los 
recursos  de  un  genio  digno  de  los  mas  hábiles 
capitanes.  Souvarof  se  apodera  de  Milán,  y  Mo- 
reau que  bada  grandes  preparativos  para  repa- 
rar las  faltas  de  Scherer,  es  destituido,  y  lo  mis- 
mo le  sucede  á  Chanupionet  por  haber  querido 
oponerse  á  las  dilapidaciones  de  los  proveedo- 
res. Joubert  es  exonerado  y  mandado  llamar  á 
París  por  haber  refrenado  las  rapiñas  de  los 
comisionados  del  Directorio.  Macdonald  evacúa 
á  Nápoles,  y  el  rey  Fernando  vuelve  á  aquella 
Ciudad  acompañado  de  su  esposa,  del  ministro 
Acton,  delady  llamilton  y  de  lordKelson,  que 
prostituye  su  gloria  á  aquella  prostituta.  Aqui 
comienzan  las  atroces  crueldades  que  dejan 
muy  atrás  las  noches  de  Nerón  y  los  asesina- 
tos de  setiembre.  Los  austro-rusos  se  apoderan 
de  Mantua  y  de  la  Alta  Italia.  Massena,  hacien- 
do prodigios  de  valor,  supera  todos  los  obstá- 
culos de  los  Alpes;  hácese  dueño  del  curso  del 
Reuss,  de  los  pasos  de  Italia  y  de  los  Grisones. 
Se  pierde  ta  batalla  de  Novi.  El  ejército  de  Sou- 
varof se  comunica  con  el  del  principe  Carlos, 
y  otro  do  25,000  ingleses  á  que  se  incorporan 
pronto  26,000  auglo-rusos,  desembarca  en  Ho- 
landa a  las  ordenes  del  duque  de  York.  Bruñe 
los  ataca  y  derrota.  El  ejército  ruso  pasa  el 
San  Gotardo,  penetra  en  Suiza  y  es  rechazado 
por  Lecourbe.  Massena  gana  aquella  inmortal 
victoria  de  Zurich  que  salvó  á  la  Francia  de  la 
invasión.  Moliior  arroja  á  los  rusos  al  pais  de 
los  Grisones;  Mortier  rechaza- al  general  Ko- 
semberg,  y  Gazan  se  apodera  de  Constanza. 
Bruñe  obliga  al  duque  de,  York  á  capitular. 
Souvarof  se  sopara  de  ios  austríacos;  pero 
Ghannpiouet  que  le  sustituye  es  derrotado  por 
Metas.  Estos  últimos  triunfos,  obtenidos  á  la  en- 
trada del  invierno,  bastan  á  asegurar  y  sosle- 
ter  las  fronteras  de.  Francia,  Empero,  todas 
sus  conquistas  son  perdidas,  y  una.campaña 
compuesta  toda  de  derrotas  le  anuncia  bajo 
que  siniestros  auspicios  puede  abrirse  la  cam- 
paña siguiente.  Todos  conocen  que  el  Direc- 
torio es  impotente  para  salvar  al  pais  ,  y  todos 
desean  saber  de  donde  saldrá  la ,  salvación 
común. 

A  esta  guerra,  fecunda  en  tan  funestos  re- 
sultados, tendía  el  Directorio,  y  por  ella  [babia 
hecho  inútiles  las  largas  conferencias  de  Rads- 
íadt.  lío  veía  que  aquel  interminable  congreso 
daba  tiempo  á  los  enemigos  para  concluir  su 
segunda  coalición  y  organizar  sus  ejércitos. 
Las  negociaciones  están  rotas.  Los  enviados 
de  Francia:.  Roberjot,  Bonnnier,  y  JuanDebrv, 
dejan  á  Radstadt.ála  entrada  de  la  noche,  y  ño 
hablan  andado  cincuenta  pasos  cuando  son 
acometidos  por  los  húsares  do  Szeckler.  Ro- 
berjot y  Bounoierson  asesinados;  pero  Juan 
Debry  se  salva.' El  crimen  queda' impune,  y  el 
desprecio  que  inspira  el  Directorio  impide  al 
pueblo  exaltarse  coa  aquel  espíritu  de  cólera  y 
venganza  que  hubiera  escílado  bajo  otro  po- 
der la  cobarde  atrocidad  de  aquel  asesinato. 
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Boberjot  debía  suceder  á  Talleyrand,  pues 
se  le  había  prometido  el  ministerio  de  Nego- 
cios esfrangeros,  y  Talleyrand  creyó  necesa- 
rio publicar  un  folleto  para  esponer  sus  prin- 
cipios y  su  conduela.  «Con  que  alegría  y  en- 
tusiasmo, dice,  rae  apresuré  á  colocarme  en 
1789  entre  los  primeros  y  mas  sinceros  ami- 
gos de  la  libertad.  He  merecido  con  justo  títu- 
lo el  mas  implacable  odio  por  parte  del  clero  y 
de  la  nobleza.  Dicese  que  no  soy  mas  que  un 
constitucional  de  1791  y  que  nó  ofrezco  ga- 
rantías parala  seguridad  de  la  república.  ]Es- 
traña  aseveración!  La  república  se  afianzará  ó 
nos  sepultaremos  todos  en  la  confusión  y  el 
desorden,  ün  francés  no  puede  sin  delirio 
buscar  las  garantías  fuera  de  !a  república,  y 
-su  nombre,  como  el  de  un  traidor,  pasaría  á 
la  posteridad  cargado  con  el  peso  de  la  execra- 
ción general.» 

Se  conoce  que  Talleyrand  debía  verse  gra- 
vemente comprometido  para  hacer  una  profe- 
sión de  fé  tan  esplíciía  y  violenta,  tan  fuera  de 
sus  usos  y  tan  estraña  de  su  carácter  diplomáti- 
co. El  habia  llevado  al  ministerio  la  idea  de 
toda  su  vida,  á  saber,  que  la  Europa  debía  re- 
conocer el  poder  existente  cualquiera  que  fue- 
se, creyendo  que  por  medio  de  los  tratados 
era  admitido  un  gobierno  nuevo  en  !a  fraterni- 
dad de  los  antiguos,  y  tan  aferrado  estaba  en 
esta  opinión,  que  ni  los  tratados  rotos  ni  los 
gobiernos  derribados  pudieron  convencerle  de 
su  error.  Bonaparle  tenia  otra  idea  de  las  esti- 
pulaciones diplomáticas,  pues  Carlo-Magno  le 
bahía  enseñado,  que  es  preciso  dictar  la  paz 
con  la  punta  y  sellarla  con  el  pomo  de  la  espa- 
da; y  en  cuanto  á  los  tratados  del  comercio, 
el  interés  es  el  que  los  dicta  y  el  interés  el  que 
los  sostiene.  Si  el  interés  cambia,  el  tratado  es 
nulo.  Dc'este'modo  es  como  el  Austria  recono- 
cía en  leoben  la  existencia  de  la  república 
-francesa'.  «Borrad  esto,  dijo  el  vencedor,  la  re- 
pública es  como  el  sol,  quien  la  niega  ,  está 
ciego.» 

El  gobierno  directorial  habia  comenzado 
como  un  partido  que  lucha  contra,  los  parti- 
dos; pero  habia  repudiado  n  todos  los  hombres 
de  energía,  de  talento  y  de  moralidad.  Cuan- 
tos hombres  virtuosos  y  valientes  encerraba  la 
Francia,  otros  tantos  se'habian  visto  ubligados 
á  arrojarse  en  las  filas  enemigas.  Los  hombres 
de  orden  y  de  paz  que  conservaban  su  fé  reli- 
giosa y  las  tradiciones  de  un  gobierno  secular 
y  protector,  se  habían  hecho  realistas  públicos 
ó  secretos.  La  juventud  y  los  hombres  nue- 
vos, animados  de  nn  espíritu  innovador,  fun- 
dando en  la  revolución  la  emancipación  y 
ventura  de  la  humanidad,  llenos  de  amor  á  la" 
libertad  y  de  entusiasmo  por  la  gloria,  capaces 
do  grandes  sacrificios'  y  de  una  abnegación 
completa,  sé  proclamaban  abiertamente  repu- 
blicanos. Largo  tiempo  hacia  que  ambos  parti- 
dos hubieran  derribado  at  Directorio,  sino  hu- 
biese asustado  a  la  nación  el  estandarte  qué 
habian  enarbolado:  para  ella  la  república  era 


el  terror;  y  á  escepeton  de  algunos  jacobinos 
rabiosos,  nadie  quería  el  terror;  para  ella  la 
monarquía  era  el  antiguo  régimen,  y  á  escep- 
cion  de  los  emigrados  y  algunos  viejos  realis- 
tas, momias '  embalsamadas  de  recuerdos  añe- 
jos, nadie  quería  un  monarca  absoluto,  un  cle- 
ro político,  una  caria  privilegiada  y  la  devolu- 
ción de  los  bienes  nacionales.  Los  adversarios 
del  gobierno  habrían  triunfado  largo  tiempo 
hacia  si  su  bandera  no  hubiera  asustado  á  la 
Francia.  He  aqui  porque  el  Directorio  se  sostuvo 
en  medio  del  desprecio  público.  Rodeado  como 
estaba  de  funcionarios  y  agiotistas  no  vio  quo 
debía  perecer  por  aquellos  agiotistas,  y  funcio- 
narios. Sin  principio  de  vitalidad  y  esíennado 
por  su  existencia  misma,  no  pudo  protegerá 
los  únicos  amigos  que  le  quedaban.  Los  ma- 
gistrados querían  un  gobierno  fuerte  que  pu- 
diera garantir  sus  deslínos;  los  agiotistas  que 
habian  hecho  fortuna  por  medio  de  la  rapiña 
querían  un  poder  firme  y  moral  quedes  asegu- 
rase por  medio  de  leyes  equitativas  la  posesión 
de  las  riquezas  que  habian  robado,  porque  no 
hay  picaro  que  después  de  hacer  su  fortuna  no 
esperimenle  la  necesidad  social  de  la  virtud,  ni 
intrigantes  que  después  de  haberse  apoderado 
del  puesto  de  oíros  no  reconozcan  la  necesidad 
política  de  los  empleos  vitalicios  ú  hereditarios. 
Él  poder  habia  caído  tan  bajo  que  nada  abso- 
lutamente podia  hacer  por  nadie. 

Sieyea,  de  talento  profundo,  pero  perezoso, 
habia  tratado  de  empujar  al  Directorio  á  una 
gran  euergia  de  justicia,  á  una  prudente  mo- 
deración política  y  á  la  estricta  observancia  de 
las  leyes  dictadas  por  la  justicia.  Dando  al  pais 
aquella  libertad  prudente  y  aquel  orden  estable 
que  los  partidos  prometían,  esperaba  desarmar 
á  todos  los  partidos  y  no  dejarles  mus  que 
aquella  exageración  y  aquella  locura  que  la 
Francia  reprobaba  unánimemente.  El  Directorio 
prefirió  la  intriga  y  la  inmoralidad  y  Sieyesse 
separó  del  Directorio.  Demasiado  hábil  para 
aliarse  con  la  monarquía  de  los  Borbones,  por 
que  nadie  queria  el  antiguo  régimen,  y  dema- 
siado previsor  para  reunirse  con  los  republica- 
nos, porque  nadie  queria  el  terror,  imaginó  na 
gobierno  nuevo  formado  de  hombres  nuevos. 
Su  constitución  ofrecía  el  principio  monárqui- 
co disimulado  bajo  las  formas  republicanas.  La 
unión  ele  estos  dos  principios  ha  servido  de 
base  á  todas  (las  constituciones  que  ha  tenido 
la  Francia  desde  1799.  No  es  Je  este  lugar  es- 
plicar  los  pormenores  de  la  que  Sieyes  propo- 
ma; pero  si  debemos  decir  que  no  merece  ni 
lodo  lo  bueno  ni  todo  lo  malo  que  se  ha  dicho 
de  ella. 

El  meliculoso  publicista,  conociendo  la  ne- 
cesidad y  la  urgencia  ' de  un  cambio  de  forma 
en  el  gobierno,  habia  propuesto  sus  ideas  cons- 
litucionales.á  Moreau,  hombre  tímido,  sin  mi- 
ras políticas  y  sin  valor  civil.  La  intrepidez  del 
ilustre  general  se  asustó  del  valor  circunspec- 
to del  abate.  Bernad'olle,. mas  astuto,  mas  firmo 
y  acostumbrado  alas  intrigas  del  gobierno,  no 
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se  alreviO  á  romper  con  los  republicanos.  Au- 
gerea  no  pudo  comprender  á  Sieyes,  y  éste  se 
viú  obligado  á  aplazar  la  revolución  que  me- 

flitaba'  ,       J   •      T  ,  , 

Aparece  Bonaparle  y  admira  el  proyecto  de 

Sieyes  porque  ve  en  él  primeramente  el  con- 
sulado y  después  el  imperio.  Todos  los  des- 
contentos se  agrupan  alrededor  del  general. 
Los  funcionarios  colocados  por  el  Directorio 
prometen  su  apoyo  para  nacer  sus  empleos  mas 
duraderos  y  lucrativos.  Los  agiotistas  que  de- 
Lian  su  fortuna  al  Directorio  se  reúnen  en  ma- 
sa para  prestar  una  parte  de  aquella  fortuna  al 
general  que^ueria  derribar  al  Directorio.  Cuan- 
do los  gobiernos  escogen  mal  sus  apoyos,  caen 
por  la  debilidad  o  porta  traición  de  los  apoyos 
que  eligen.  Asi  pues  la  conspiración  se  urdió 
pronto  y  con  elementos  poderosos,  puesto  que. 
contaba, con  los  directores  Sieyes  y  Roger 
Jucos,  con  los  ministros  Talleyrand  y  Fouché, 
con  la  mayoría  del  Consejo  de  los  Ancianos, 
con  ta  gran  minoría  del  Consejo  de  los  Qui- 
nientos, con  los  generales  Berthier,  Lefebvre, 
Mural,  lloncey,  Morcan,  Macdonatd,  Beurnon- 
ville,  Scrrurier,  etc.;  con  los  capitalistas  He- 
camier,  Seguía,  Ouvrard  Wanlenberghe  y  con 
todos  los  agiotistas,  proveedores  y  especula- 
flores  que  esperaban  utilidades  inmensas  de 
los  juegos  de  bolsa,  cuyo  secreto  les  entrega- 
ba aquel  golpe  de  Estado.  Pero  las  revoluciones 
son  también  un  juego  y  no  realizan  todas  las 
esperanzas.  Sin  embargo,  Barras  permanecía 
neutral,  seguro  de  triunfar  con  el  vencedor, 
cualquiera  que  fuese.  Gobier  y  Moulin ,  directo- 
res lloarados  y  republicanos  sinceros,  de  poca 
capacidad,  pero  de  gran  rectitud,  temían  la 
conspiración  y  no  laveian,  á  pesar  de  que  se 
tramaba  delante  de  sus  ojos.  Temieron  por  la 
república,  y  á  instigación  suya  muchos  indivi- 
duos del  Consejo  dolos  Quinientos  se  reunie- 
ron con  Bernadotle  que  esperaba  llegar  al  po- 
der por  la  libertad.  La  asamblea  se  verifico  en 
casa  de  Saiicetti,  que  compatriota  deBonaparte 
se  apresuró  á  ir  á  denunciarle  aquella  conspi- 
ración rival.  No  bay  conjuración  que  no  se  ma- 
logre completamente  cuando  es  descubierta. 

Iteúnese  el  Consejo  de  los  Ancianos,  al  quo 
concurren  ciento  cuarenta  y  ocho  individuos,  y 
dan  á  Jonaparte  el  mando  general  y  el  poder 
necesario  para  la  seguridad  de  la  representa- 
ción. Bonaparte  se  presen  ta  en  la  barra:  «Vues- 
tro decreto.,  dice,  acaba  de  salvar  á  la  repúbli- 
ca. Nada  en  la  historia  se  asemeja  al  fin  del  si- 
glo XV11I,  y  nada,  de  la  •  conclusión  del  si-, 
glo  XVIII  se  asemeja  al  momento  actual.»  El 
solo  podia  proferir  estas  palabras,  porque  solo 
él  tenia  el  secretó  de  su  porvenir.  Poderoso 
por  aquel  decreto  que  cubre  su  conspiración 
con  un  velo  de  legalidad,  dice  á  sus  adversa- 
rios: «¡Qué  Ijabeis  hecho  de  aquella  Francia 
que  os  dejé  tan  brillante?  Os  dejé  la  paz,  y  en- 
cuentro la  guerra.  Os  dejé  victorias,  y  encuen- 
tro reveses.  Os  dejé  los  millones  de  la  Italia,  y 
por  todas  partes  encuentro  leyes  de  despojo  y 
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miseria.  ¿Quéhabeis  hecho  de  100,000  fran- 
ceses que  eran  mis  compañeros  da  gloria?  lian 
muerto.»  Se  presenta  en  el  Consejo  délos 
Quinientos.  Llámanle  César  y  Cromwel.  «Si  yo 
hubiera  querido ,  esclama,  habria  usurpado  la 
autoridad  suprema.  Yo  he  sido  llamado  por 
el  veto  de  la  nación,  por  el  voto  de  mis  cama- 
radas,  por  el  de  esos  soldados  que  han  sido 
tan  mal  tratados  desde  que  no  están  bajo  mis 
órdenes.  ¡Habláis  de  constitución!  ¿Os  toca  in- 
vocarla? ¿Puede  ser  todavía  una  garantía  para 
el  pueblo  francés?  La  habéis  violado  el  18  de 
fructidor;  la  habéis  violado  el  22  de  Boreal; 
la  habéis  violado  el  30  de  pradial.  ¡La  cons- 
titución decís  1  Todas  las  facciones  la  han 
violado  y  de  todas  es  despreciada.!!  El  ge- 
neral sale  después  de  haber  pronunciado  es- 
tas palabras,  poderosas  por  su  verdad  y  ter- 
ribles por  su  amenaza.  Dá  tres  horas  al  conse- 
jo, que  perdiendo  su  tiempo  en  esas  vagas  de- 
clamaciones de  Sas  asambleas  deliberantes, 
no  sabe  siquiera  formular  un  decreto  decla- 
rando fuera  de  la  ley  al  usurpador.  Este  se  ha- 
bla retirado  en  medio  de  sus  compañeros  de 
armas,  todos  los  cuales  esperaban  sus  órdenes 
con  valor  impasible.  El  solo,  pálido,  asustado, 
siente  temblar  su  genio  delante  de  la  revolu- 
ción que  prepara.  La  audacia  bastaba,  á  los 
soldados;  pero  Bonaparte,  que  veia  aparece- 
cer  delante  de  él  su  imperio  y  los  destinos  de 
la  Francia,  la  suerte  de  la  Europa  y  la  respon- 
sabilidad del  porvenir,  necesitaba  de  otro  po- 
der; aquellos  se  burlaban  de  un  golpe  de  esta- 
do de  uuas  cuantas  horas;  éste  permanecía 
cohibido  y  trémulo  al  aspecto  de  aquella  vio- 
lencia que  iba  á  cambiar  la  faz  de  los  imperios 
y  la  marcha  de  la  humanidad, 

Luciano  Bonaparte,  que  presidia  álos  Qui- 
nientos, dirige  los  debates  de  una  manera  que 
los  hace  estériles;  preséntase  de  nuevo  Napo- 
león seguido  de  sus  soldados,  y  al  verlelos 
diputados,  se  levantan  en  masa,  se  agitan  en 
tumulto  y  gritan  ánna  voz:  a  ¡Ahajo  el  dictador! 
¡abajo  el,tirano!»Bigonnet  se  arroja  hácia  él,  y 
cogiéndole  por  el  cuello,  le  dice:  «Temerario, 
violáis  el  santuario  de  las  leyes.»  Bien  fuese 
porque  el  aspecto  de  aquellos  vestigios  de  la 
soberanía  popular  impusiera  al  usurpador;  ó 
porque  desfalleciera  el  valor  del  soldado  ante 
las  revueltas  civiles,  Bonaparte  retrocede  y  se 
arroja  en  los  brazos  de  los  granaderos.  Murat 
le  devuelve  su  audacia,  y  Luciano,  abandonan- 
do la  presidencia,  da  á  su  hermano  el  consejo 
de  que  embista  ala  sala.  Entonces  cesa  la  hi- 
pocresía y  aparece  la  violencia.  Los  granade- 
ros, al  ruido  del  tambor  y  con  la  bayoneta  ca- 
lada, penetran  en  la  sala  y  arrojan  á  los  dipu- 
tados que  se  ven  obligados  á  escaparse  por  las 
ventanas.  Et  gobierno  directorial  ha  cesado  de 
existir.  La  constitución  del  año  III  cae,  y  la 
revolución  del  18  de  bruniario  está  consumada. 

DISCERNIMIENTO.  Cualidad  del  entendi- 
miento que  percibe  las  diferencias  que  distin- 
guen á  una  cosa  de  otra,  y  las  clasifica  según 
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su  valor  reciproco,  Aun.  el  discernimiento  re- 
lativo á  los  objetos  puramente  materiales  no 
se  adquiere,  sino  después  de  frecuentes  com- 
paraciones, y  en  general  supone  una  larga 
esperiencia.  Algunas  veces  se' encuentra  gran 
precisión  y  rapidez  para  discernir  erí  personas 
muy  jóvenes,  mas  esto  es  la  escepcion.  por 
desgracia,  todo  el  mundo  pretende  ser  inclui- 
do eu  ella,  haciendo  del  discernimiento,  que 
es  el  resultado  de  la  observación,  del  estudio  ó 
de  la  parte  mayor  6  menor  que  se  ha  tomado 
en  los  negocios,  una  especie  de  iluminación 
súbita  de  que  cada  cual  se  cree  grandemente 
adornado.  Semejante  persuasión  es  una  de  las 
causas  mas  activas  de  los  desórdenes  que  tur- 
ban la  sociedad  ;  y  en  efecto,  cualquiera  se 
constituye  en  supremo  juez  en  materias  que 
ni  siquiera  se  han  aprendido,  y  se  apasiona 
tanto  mas  cuanto  menos  sepa,  La  instrucción 
produce  una  primera  duda,  siempre  saludable; 
balancéase  á  consecuencia  de  ella  el  pro  y  eí 
contra,  se  mira  muchas  veces  y  de  muy  cerca 
y  al  fin  se  llega  á.un  discernimiento  completo 
Tomemos  por  ejemplo  á  la  juventud:  veremos 
que  siente  demasiado  para  reflexionar  algo;  dé- 
jasepor  consiguiente  llevar  en  política  de  la  ge- 
nerosidad  de  ciertos  sistemas,  y  para  hacer  que 
triunfen  malgasta  una  energiaque  pudiera  em- 
plear mas  útilmente.  Vencida  en  la  discusión, 
apela  á  la  violencia,  y  por  úllimo,  comete  fal- 
tas- que  mas  tarde  deplora  sin  poder  conseguir 
que  se  le  perdonen.  Importa,  pues,  no  solo 
para  obrar,  sino  también  para  emitir  un  pa 
recer,  tener  un  conocimiento  exacto  de  los  he 
clios:  esta  marcha  es  en  verdad  lenta,  puesto 
que  esige  tiempo  y  práctica,  pero  eu  cambio 
conduce  derechamente  y  con  certidumbre  al 
discernimiento.  Si  el  dia  eu  que  estalla  una 
revolución  sabe  el  pueblo  las  circunstancias 
principales  que  la  haa  producido,  no  será 
cruel;  pero  en  la  lucha  de  los  partidos,  no  tra- 
tándose sino  de  desnaturalizarlos  hechos  y  de 
calumniar  á  las  personas,  el  pueblo,  falto  de 
discernimiento  por  un  lado  y  de  luz  por  otro, 
no  puede,  ni  conocer  el  fondo  de  las  cosas,  ui 
descartar  las  apariencias  para  atenerse  á  la 
realidad:  emponzóñasele  con  el  odio,  y  hiere. 
Por  el  contrario,  si  eslá  dotado  de  un  princi- 
pio de  discernimiento,  cuando  haya  culpables 
dejará  que  la  ley  los  castigue,  y  cuando  solo 
medien  errores,  se  mostrará  clemente.  Lo  que 
esplíca  el  corto  número  de  grandes  hombres 
en  política  es,  que  los  que  tienen  discerni- 
miento para  el  todo,  no  lo  poseen- para  los  de- 
talles, de  suerte,  que  conciben  bien  y  ejecutan 
mal:  otros  aprovechan  el  momento  favorable, 
pero  fracasan  en  la  elección  de  los  instru- 
mentos. 

Todos  los  hombres  deberían  formar  un  em- 
peño en  comprender  'que  están  obligados  á 
medir  su  discernimiento  por  la  magnitud  de 
los  acontecimientos  y  la  grandeza  de  los  ea- 
ractéres  que  sé  proponen  apreciar.  Si  estos  se 
hallan  mas  allá  de  nuestros  alcances,  absten- 


gámonos. El  amor  propio,  empero,  nos  da  un 
consejo  muy  opuesto;  le  seguimos,  y.  princi- 
piamos con  ser  ridiculos,  para  acabar  por  ser 
odiosos.  Hay  genios  sin  cultivo,  personas  que 
uo  han  tenido  una  gran  instrucción,  pero  qns 
se  lian  mezclado  en  muchos  asuntos,  las  cua- 
les saben  descartar  todos  los  sofismas  para 
dar  en  derechura  con  la  verdad,  y  cuando  po- 
nen en  acción  esla  facultad  importante,  sacan 
siempre  grandes  ventajas.  Ea  las  relaciones 
ordinarias  de  la  vida, 'como  en  las  crisis  délas 
revoluciones,  penetran  mejor  el  fondo  de  las 
cosas  que  los  que  en  ellas  loman  parle  i  cada 
instante:  estos  se  emplean  en  hacer  y  desha- 
cer; aquellos  tienen  la  medida  justa  ile  Indo, 
y  trabajan  de  prisa  y  con  seguridad  á  la  vez, 

Hay  algunos  hombres  perfectamente  dota- 
dos de  discernimiento,  puro  que  no  dejan  de 
caer  eu  fallas,  lo  cual  depende  del  esceso  de 
otras  cualidades  que  poseen  y  que  los  arras- 
tran. Asi  es  que  en  medio  de  las  dificultades  y 
tropiezos  de  la  vida,  la  destreza,  siempre  in- 
dispensable, es  llevada  por  aquellos  hombres 
hasta  una  continua  astucia  que  lus  hace  fraca- 
sar en  los  mas  grandes  negocios.  El  juimer 
medio  que  encuentran  es  sin  dudabneno,  mas 
en  fuerza  de  querer  descubrir  otro  escelciile 
y  que  no  Ies  ofrezca  sino  venlajas,  tropiezan, 
soncogidos  infraianti,  y  todo  queda  desccliu. 

Las  mugeres  poseen  un  discérriimieulo  ad- 
mirable para  adivinar  los  golpes  que  se  las 
quiere  dirigir  ó  las  traiciones  que  contra  ollas 
se  meditan:  entonces  se  adelantan  á  nuestra 
infidelidad,  y  con  una  sola  mirada  anonadan  á 
una  rival.  Pero  si  so  las  pone  en  posición  de 
juzgarse  á  sí  mismas,  como  se  creen  siempre 
jóvenes  y  lindas  y  por  consiguiente  en  aplilnd 
para  ser  amadas,  el  tiempo  no  tiene  poder  pa- 
ra envejecerlas.  Si  uno  apárenla  participar  en 
este  punto  de  sus  ilusiones,  deposilan  en  él 
una  confianza  que  nada  puede  destruir;  sien- 
ten con  tan  viva  gratitud  el  bien  que  de  ese 
modo  se  tas  hace,  que  no  aciertan  á  reconocer 
en  la  persona  que  asi  sabe  lisongearlas  ni 
defecto  ni  imperfección:  abdican,  en  una  pa- 
labra, todo  discernimiento.  Los  hombres,  en 
cierta  época  de  la  vida,  son  presa  de  pasiones 
tan  violentas,  que  no  tienen  bastante  tiempo 
ni  se  encuentran  con  suficientes  fuerzas  para 
satisfacerlas:  cálculos,  intereses,  pensamien- 
tos sobre  el  porvenir,  todo  les  es  éstraño.  Por 
momentos,  empero,  se  detienen  á  recapacitar 
y  tiemblan  anle  los  consejos  que  les  da  sn 
propio  discernimiento:  amorliguase  luego  es- 
te, van  corriendo  los  años,  vuelve  á  desper- 
tarse, inas  ya  es  larde;  debilitados  con  tantos 
sucesos  carecen  de  la  energía  del  bien,  ven  el 
término,  pero  les  faltan  las  fuerzas  para  llegar 
hasta  él.  Sucede  á  muchas  personas  que  solo 
poseen  unas  medianas  luces,  que  crean  un  gé- 
nero de  anarquia  tanto  mas  temible  cuanto 
que  tiene  una  falsa  apariencia  de  justicia  y 
discernimiento:  asi  es  que  aplican  por  lo  co- 
mún á  un  órdeii  de  ideas  ó  de  instituciones 
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re"las  que  no  pueden  servir  sino  para  otro 
orden,  sea  superior  ó  inferior.  En  las  relacio- 
nes ordinarias  de  la  sociedad  sucede  á  cada 
inslanle  que  se  censura  lo  falso  para  saber  lo 
rerdadero,  ó  que  so  atribuyen  á  oíros  discur- 
sos que  cada  cual  no  arriesgarla;  de  esta  ma- 
nera se  ataca  a  udo  sin  peligro,  y  se  espera 
ponerle  en  hostilidad  con  determinadas  per-, 
sonas.  SI  discernimiento  en  tales  casos  con- 
siste en  pesar  las  palabras,  en  proporcionar- 
las ó  la  posición  ó  al  interés  actual  de  las 
personas  que  á  uno  se  las  dirigen. 

En  los  gobiernos  despóticos,  en  los  cuales 
el  capricho  y  la  casualidad  elevan  á  las  fun- 
ciones mas  eminentes,  el  discernimiento  no 
es  mas  que  accidental;  y  como  quiera  que  de- 
ba ser  un  hábito  constante,  tales  gobiernos  no 
pueden  subsistir  por  largo  tiempo. 

DISCERNIMIENTO.  [Jurisprudencia.)  Nues- 
tras leyes  eximen  de.toda  pena  al  menor  de 
nueve  años  que  haya  cometido  una  acción  ca- 
liflcuda  de  delito  por  las  mismas,  como  tam- 
bién al  mayor  de  esta  edad  y  menorde  quince, 
años  á  no  ser  que  haya  obrado  con  discerni- 
miento. Ciertamente  no  puede  suponerse  en  la 
generalidad  de  los  casos  mas  voluntad  y  ma- 
yor conocimiento  del  mal  que  hace  en  un  ni- 
ño menor  de  nueve  años  que  en  un  demente, 
y  si  bien  hay  bástanle  diferencia  entre  el  es- 
tado mora!  de  uno  de  estos  seres  desgraciados 
y  un  niño  que  ha  cumplido  ya  siete  años,  é! 
legislador  ha  obrado  con  prudencia  dando  por 
sentado  que  hasta  la  edad  referida  no  hay  per- 
versidad en  el  ánimo  de  una  criatura.  Mas 
desde  los  nueve  años  en  adelante  debí  supo- 
nerse un  discernimiento  mayor  ó  menor  en  el 
niño,  siquiera  los  haya  cuyo  entendimiento 
por  una  viciosa  educación  ó  por  otras  causas 
no  esté  desarrollado  á  esa  edad;  y  por*  eso  la 
ley  declara  con  razón,  capaz  de  delinquirá  los 
mayores  de  nueve  anos  y  menores  de  quince, 
pero  quiere  que  no  pueda  imponérseles  la  pe- 
na sin  prévia  declaración  de  discernimiento 
que  deberá  hacer  el  tribunal,  el  cual  podrá 
imponerles  una  pena  discrecional,  pero  siem- 
pre inferior  en  dos  grados  por  lo  menus  á  la 
que  corresponda' al  delito.  La  declaración  de 
discernimiento  no  debe- hacerse  hasta  la  sen- 
tencia, á  menos  que  el  caso  aparezca  tan  cla- 
ro desde  luego  que  no  ofrezca  duda  alguna. 

Se  da  también  el  nombre  de  discernimien- 
to al  nombramiento  judicial  hecho  en  alguna 
persona  por  el  cual  se  le  habilita  para  algún 
cargo  o  negocio;  como  para  la  tutela,  para  la 
administración  de  los  bienes  de  un  ausente 
que  los  dejó  desamparados ,  y  otros  aná- 
logos. 

DISCIPLINA.  (Ciencias  eclesiásticas.)  Mate- 
fia  es  esta  sobre  la  que  antes  de  ahora  se 
lian  sostenido  largos  y  apasionados  debates, 
lo  cual  bastaría  para  darle  no  pequeña  impor- 
tancia, si  ella  no  la  tuviera  de  suyo  como  la 
tiene.  Por  lo  mismo  ninguna  cuestión  grave 
debe  quedar  olvidada,  ni  descuidarse  el  anti- 
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ciparja  luz  que  ha  de  seuvir  para  esclarecer- 
las. Dar  á  conocer  la  disciplina  de- la  iglesia, 
las  causas  que  produjeron  su  variedad,  las 
fuentesde  donde  emana,  y  la  autoridad  quepue- 
de  establecerla,  reformarla,,  ó  alterarla,  es  el 
objeto  de  este  artículo;  pero  la  base  de  todos 
estos  conocimientos  debe  ser  el  de  la  igle- 
sia misma,  de  su  origen,  de  su  fin  y  medios', 
de  su  poder  y  gobierno.  Vino  al  mundo  Jesu- 
cristo, patentizó  su  divinidad  con  sus  milagros 
predicó  á  los  hombres  su  doctrina,  y  con  ella, 
y  con  su  sangre  les  abrió  el  camino  del  cielo. 
¡Te  aquí  el  origen  de  la  iglesja,  y  lo  que  á  par 
de  la  santidad  de  sus  medios  y  de  su  Un  la 
hace  descollar  inmensamente  sobre  todas  las 
sociedades  humanas,  Kiuguna  como  ella  tuvo 
por  fundador  y  legislador  á  Dios  mismo,  que 
para  preservarla  de  vaivenes  y  trastornos,  es- 
tableció como  habia  de  ser-gobernada  hasta 
la  consumación  de  los  siglos,  y  concedió  su. 
potestad  á  los  que  habia  escogido  para  gober- 
narla, distinguiendo  entre  todos  á  uno  con  la 
primacía  de  honor  y  jurisdicción.  Ninguna  co- 
mo ella  tiene  por  fin  un  bien  eterno  que  no 
se  alcanza  sino  mas  allá  del  termino  de  esta 
vida  fugaz  y  perecedera.  Ninguna  tiene  por 
medios  como  ella  el  ejercicio  de  las  virtudes, 
los  sacramentos  y  ta  penitencia.  ¿Y  cuáles  son 
los  limites  de  la  iglesia,  cuál  el  término  de 
su  duración?  Sus  limites  no  son  otros  que  los 
del  mundo;  por  que  ninguno  le  señaló  Jesu- 
cristo, que  vino  á  salvar  á  todo  el  género  hu- 
mano, y  no  una  parte  sola:  y  por  eso  no  di- 
jo á  sus  apóstoles:  Id  y  predicad  mi  palabra 
á  esta  gente  ó  la  otra ;  si  no  les  mandó  que 
llevasen  la  luz  de  su  doctrina  por  todos  los 
ámbitos  de  la  tierra.  Su  duración  será  la  que 
nos  han  revelado  las  palabras  divinas:  Dios 
dijo,  que  nunca  prevalecerían  contra  ella  las 
puertas  del  infierno,  y  no  prevalecerán,  y  la 
iglesia  no  dejará  de  existir,  y  su  luz  guiará  a 
las  generaciones  venideras,  porque  las  prome- 
sas de  Dios  hau  de  cumplirse. 

,  Asi,  pues,  dícese  que  la  iglesia  es  una; 
porque  una  es  su  fe  y  su  doctrina,  uno  su 
gobierno,  una  su  cabeza,  y  unos  mismos  sus 
sacramentos.  ' 

Llámase  católica  porque  abarca  todos  los 
pueblos,  todas  las  naciones,  todas  las  gentes 
del  mundo. 

Llámase  íambien  apóstolíca  porque  la  go- 
biernan los  sucesores  de  los  apóstoles,  que  re- 
cibieron inmediatamente  de  Dios  el  poder  de 
gobernarla,  y.  porque  cree  lo  mismo  que  ellos 
creyeron. 

Dásele  el  titulo  de  santa,  por  la  santidad 
de  su  fundador,  de  su  fin,  y  de  su  doc- 
trina. 

Pero  ha  llegado  áser  común  hasta  en  la 
enseñanza  usar  de  la  palabra  iglesia,  juntán- 
dole diversas  calificaciones,  que  varían  su  sig- 
nificación, y  como  cualquier  error  acerca  de 
esto  pudiera  ser  de  suma  .trascendencia,  con- 
viene esplicar  que  no  obstante  esta  variedad 


407 


DISCIPLINA. 


408 


de  sentidos  no  hay  mas  iglesia  que  una,  y 
esa  es  la  que  acaba  de  bosquejarse.  Si  pava 
distinguir  el  conjunto  de  los  fieles  que  forman 
una  nación,  ó  están  comprendidos  en  distintas 
regiones  del  mundo,  se  han  usado  las  deno- 
minaciones, iglesia  de  Oriente,  iglesia  de  Oc- 
cidente, Española,  Galicana  y  otras  seme- 
jantes, entiéndase,  que  nunca  han  tenido  mas' 
■valor  que  el  de  espresar  la  idea  de  parles  in- 
tegrantes de  la  sociedad  distinguida  poco  an- 
tes por  su  universalidad.  Y  si  se  usan  dichas  pa- 
labras para  dar  á  conocer  sociedades,  que  ó 
no  siguen  la  doctrina  de  Jesucristo  sino  en 
parte,  ó  no  obedecen  á  los  pastores  legítimos, 
que  son  únicamente  los  sucesores  de  San  Pe- 
dro, entiéndase  que  estas  ni  aun  parte  siquie- 
ra son  de  la  iglesia, .  porque  han  roto  los  vín- 
culos que  debían  unirlas  á  ella,  y  por  consi- 
guiente que  no  sé  dan  tal  nombré,  sino  usur- 
pándolo. 

-  Después  de  haber  dicho  que  son  espiritua- 
les eí  íln  de  la  iglesia  y  la  potestad  concedi- 
da para  regirla  y  gobernarla,  es  conveniente 
añadir  que  esta  espiritualidad  no  escluye  los 
medios  estemos  y  visibles.  Ki  podía  escluirlos 
no  siendo  sus  miembros  puramente  espiritua- 
les, pues  sin  ellos  no  seria  posible  significar 
la  fé  y  la  doctrina  ,  y  ponerla  en  ejercicio ,  ni 
hacer  que  resplandezca  su  luz  en  esta  vida, 
que  es  el  camino  de  peregrinación  por  don- 
de ha  de  llegarse  á  la  bienaventuranza.  Ade- 
mas no  basta  que  el  hombre  adoré  á  Dios  en  su 
corazón,  pues  lo  mismo  está  obligado  á  tribu- 
tarle homenage  con  su  cuerpo  que  con  su  es- 
píritu, y  por  consiguiente  el  culto  esterno  es 
tan  obligatorio  como  el  interno  del  cual  debe 
ser  representación,  para  que  pueda  juzgarse 
digno  del  objeto  a  quien  se  tributa. 

Por  otra  parte,  siendo  laiglesia  una  sociedad, 
ha  de  tener  un  gobierno  y  un  régimen,  porque 
esto  es  condición  necesaria  de  todas  las  socie- 
dades; y  no  cabe  duda  que  lo  tiene,  pues  los 
apóstoles  la  gobernaron  al  principio,  y  sus  su- 
cesores después  la  han  gobernado,  y  conti- 
núan gobernándola.  Mas  como  tuvieron  nece- 
sidad de  ser  ayudados  en  sus  funciones  pasto- 
rales, se  crearon  sacerdotes  y  ministros,  y  por 
eso  hubo  grados  inferiores  de  superioridad, 
distintos  cargos  y  distintas  obligaciones.  Tuvo 
la  iglesia  bienes  temporales  con  que  sustentar 
á  susminisfrosy  atenderá  los  gastos  del  culto, 
y  por  consiguiente  fué  necesario  determinar 
como  habían  de  distribuirse  y  poseerse.  Esten- 
dida por  todas  partes,  debian  ser  muchos  los 
que  ejercieran  autoridad  ó  ministerio,  y  para 
que  en  esto  no  se  turbaran  los  unos  á  los  otros, 
fueron  necesarias  las  circunscripciones  del  ter- 
ritorio. 

De  propósito  no  se  ha  difluido  aun  la  disci- 
plina, pues  sin  las  esplieaciones  precedentes 
es  indudable  que  no  hubiera  sido  de  tanta  uti- 
lidad como  ahora  el  definirla.  Los  ritos  de  que 
la  iglesia  se  vale  para  espliear  la  fé  y  la  doc- 
trina, y  ponerla  en  ejercicio,  y  las  ceremonias 


cpn  que  se  representa  el  culto  que  los  hombres 
tribuían  á  Dios  en  su  corazón,  constituyen  una 
parte  de  lo  que  se  llama  genéricamente  disci- 
plina. El  modo  que  tiene  la  iglesia  de  regirsey 
gobernarse  esteriormen'.o  es  lo  que  constituyo 
la  otra.  La  primera  se  distingue  con  la  califi- 
cación de  interna,  y  la  segunda  con  la  de  es- 
terna. Definida  ya,  y  antes  do  pasar  á  otras 
consideraciones  acerca  de  ella,  conviene  dos- 
mostrar  en  que  se  diferencia  del  dogma  y  de 
las  costumbres.  Es  el  dogmala  doctrina  misma 
de  Jesucristo,  y  las  costumbres,  las  acciones 
de  los  cristianos  conformes  álos  preceptos  del 
Evangelio.  Doctrina  y  costumbres  por  ninguna 
potestad  pueden  ser  alteradas  ni  variadas,  la 
primera  porque  esla  verdad  por  esencia  revela- 
da por  Dios  mismo:  las  segundas  porque  son 
el  cumplimiento  de  leyes  divinas  que  minea  se- 
rán derogadas.  jY  cómo  habrían  de  alterarse 
sin  que  la  iglesia  dejara  de  ser  lo  que  es,  sin 
que  se  mudase  completamente  su  espirite  y  se 
alejara  de  la  consecución  de  su  fin?  Asi,  pues, 
su  autoridad  en  punió  á  costumbres  no  alcan- 
za mas  que  á  conservarlas  en  su  pureza,  y  en 
punto  al  dogma  á  esplicarlo  y  proponerlo  como 
se  juzgue  que  puede  ser  mas  fácilmente  com- 
prendido. Pero  la  disciplina  asi  interna,  uolic- 
ne  este  carácter  de  inmutabilidad,  antes  puedo 
variar  según  losliempos  y  los  lugares,  sin  (pie 
par  eso  varié  en  nada  el  espíritu  de  la  iglesia, 
ni  se  alteren  en  la  esencia  su  régimen  y  go- 
bierno; porque  la  una  consiste,  como  se  lia  di- 
cho, en  la  significación  déla  doctrina,  quesin 
mudarse  en  nada  puede  significarse  variamen- 
te, y  la  otra  en  las  diferentes  maneras  de  ejer- 
cer la potestaden  cuanto  álo  csterior, quepne- 
den  variar  quedando  á  salvo  la  naturaleza  del 
régimen  y  del  gobierno. 

Si  la  consideración  de  lo  que  la  disciplina 
es  en  si  no  bastara  para  deducir  que  pnede  ser 
varia,  á  diferencia  de  la  doclrina  y  las  costum- 
bres, fa  historia  suministraría  gran  número  de 
ejemplos  con  que  demostrarlo.  Regislrense  las 
colecciones  canónicas,  y  se  verá  cuanto  se  lia 
diferenciado  la  de  Oriente  de  la  de  Occidente, 
cuanlo  la  de  una  nación  de  la  de  otra,  cuanlo 
la  de  un  siglo  de  losotros,  y  por  último,  se  ven- 
drá á  conocer  que  sus  variaciones  han  sido 
tantas  y  sobre  tan  diversos  punios,  que  serian 
necesarios  largo  tiempo  y  no  poco  trabajo  solo 
para  enumerarlas.  A  pesar  de  eso  la  iglesialia 
sido  una  misma  en  todos  los  siglos  que  lleva 
de  existencia.  Por  otra  parte,,  esta  variedad 
fué  inevitable  en  los  primeros  tiempos  del  cris- 
tianismo por  mas  de  uña  razón  que  imporia  dar 
á  conocer,  No  era  este,  ni  debió  ser  desdo  su 
principio  la  religión  de  un  pueblo,  ni  de  una 
nación  sola,  cuyas  ideas  y  coslumbres  fuesen 
en  general  uniformes.  Oyóse  por  el  contrario 
casi  á  un  mismo  tiempo  la  predicación  del 
Evangelio  en  Oriente  y  en  Occidente,  en  pue- 
blos y  naciones  tan  distantes  entre  sí,  como 
diferentes  en  sus  coslumbres,  civilización  y 
estado  político.  Cierto  es  que  todos  oian  pre» 
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dlcar  una  misma  verdad,  una  misma  doctrina; 
pero  los  que  les  llevaban  la  luz  evangéliea.de- 
bian  poner  en  eslo  su  mayor  cuidado  y  empe- 
ño ;  y  si  por  do  quiera  (¡ue  iban  en  cumpli- 
miento de  su  misión  á  la  par  que  creaban  obis- 
pos y  sacerdotes,  les  dictaban  algunas  reglas 
para  su  gobierno,  ni  estas  eran  tañías  como 
debían  necesitarse  en  adelante  á  proporción  que 
se  fuese  estendiendo  el  cristianismo,  ni  de- 
bieron ser  uniformes,  sino  variar  seguu  las  cir- 
cunstancias de  cada  pueblo.  Primero  que  lodo 
era  estenderla  doctrina;  de  cllahabiade  ema- 
nar la  disciplina,  y  después  debía  establecer- 
se y  uniformarse.  Ademas,  aunque  no  bubiese 
sido  necesario  ni  conveniente  atemperarse  á 
las  circunstancias  en  aquello  que  de  suyo  era 
variable,  ¿cómo  pudo  no  ser  varíala  disciplina 
cuando  no  emanaba  de  leyes  escrüas  ni  de  una 
autoridad  cuyas  decisiones  fuesen  generales  y 
en  todas  partes  conocidas  ,  y  para  lodos  obli- 
gatorias ?  Indudable  es  que  los  apóstoles 
reunidos  mas  de  una  vez  en  Jerusaien  á  im- 
pulso del  santo  celo  con  que  proseguían  la  obra 
que  Dios  les  había  confiado,  formaron  algu- 
nas leyes  para  el  régimen  de  la  iglesia.  Estas 
venerables  asambleas  fueron  las  primeras  de 
los  prelados  católicos  conocidas  después  con 
el  nombre  de  concilios.  Tampoco  hay  razón  pa- 
ra dudar  que  posteriormente  se  celebraron 
otras  muchas,  asi  en  Orientecomo  en  Occiden- 
te, ¿pero  se  escribieron  los  cánones  de loscon- 
cilíos  apostólicos  para  que  pudiesen  ser  igual- 
mente conocidos  en  los  puntos  mas  distantes 
de  la  cristiandad?  ¿hos  concilios  posteriores  á 
estos,  pero  anteriores  al  siglo  IV  fueron  ecu- 
ménicos? 

Conócense  dos  colecciones  de  reglas  es- 
critas, la  una  titulada  Cánones  de  los  apósío- 
toles,  y  la  otra  Constituciones  apostólicas:  am- 
bas fueron  atribuidas  al  papa  San  Clemente, 
contemporáneo  do  los  apóstoles  San  Pedro'  y 
San  Pablo,  y  han  sido  objeto  en  que  ta  critica 
se'ha  ejercí  lado  muy  largamente,  siendo  varias 
las  opiniones  que  sobre  su  autenticidad  y  an- 
tigüedad han  emitido  varones  de  escelcnte  in- 
genio j  no  escasa  erudición;  mas  á  pesar  de 
esta  discordancia  puede  tenerse  por  cierto,  se- 
gún el  dictamen  de  los  mas,  que  ambas  son 
apócrifas,  aun  cuando  no  se  haya  descubierto 
quien  fuese  su  autor ,  y  sean  en  realidad  de 
los  apóstoles  algunas  de  las  reglas  en  ellas 
contenidas;  y  que  aunque  no  pueda  determi- 
narse eu  qué  tiempo  se  formaron,  no  debieron 
salir  á  luz  antes  "de  Analizar  el  siglo  ¡II.  Fue- 
ra' de  eslas  dos  colecciones  ,  cuya  antigüedad 
es  (an  dudosa ,  tiénese  por  la  mas  antigua  la 
que  se  formó  á  unes  ya  del  siglo  IV,  reinando 
Teodosio  el  Grande,  y  contiene,  no  solo  los  cá- 
r.ones  del  primer  concilio  ecuménico,  sino  los 
de  otros  anteriores.  Asi,  pues,  si  algo  vale  lo 
que  acerca  de  esta  materia  han  escrito  los  va- 
rones mas  diligentes  en  la  investigación  de  tas 
antigüedades  de  la  iglesia,  ésta  no  tuvo  eu  los 
tres  primeros  siglos  oirás  leyes  escritas  que 


las  Santas  Escritoras.  A  esto  añádase  que  el 
primero  de  los  concilios  ecuménicos,  fué  el  que 
se  celebró  en  Nlcea  el  año  325. 
-  ¿Pero  cuál  fué  la  causa  de  que  no  se  cele- 
brara antes  ninguno  de  esta  especie?  Por  ventu- 
ra, ¿no  se  conoció  su  necesidad,  ui  las  ventajas 
que  de  ellos  debían  esperarse  hasta  que  pasa- 
ron mas  de  tres  siglos?  Y  entre  tanto,  ¿qué  ha- 
bía sido  de  las  sucesores  del  apóstol  distingui- 
do con  la  primacía  de  honor  y  jurisdicción? 
¿Interrumpióse  acaso  la  sucesión?  ¿O  no  era 
bastante  su  poder  para'  dar  leyes  escritas  en 
punió  á  disciplina  que  á  todos  obligasen,  y  de 
todos  pudieran  sor  conocidas?  Para  disipar  es- 
las  dudas  fuerza  es  acudir  al  ausilio  de  la  his- 
toria de  aquellos  tiempos. 

Sabido  es  que  la  religión  del  pueblo  roma- 
no, conquistador  de  una  gran  parte  del  mundo, 
era  el  politeísmo,  y  que  donde  quiera  que  sus 
armas  victoriosas  consiguieron  afianzar  su  do- 
minación, allí  trató  de  hacer  que  prevaleciesen, 
y  debían  prevalecer  por  necesidad ,  su  civili- 
zación _,  su  religión  y  sus  costumbres.  Esta 
unidad  con  que  los  conquistadores  romanos 
pretendieron  asegurar  el  fruto  dessus  victorias 
debia  favorecer  andando  el  líerapo  los  progre- 
sos del  cristianismo;  pero  no  siu  sujetarlo  an- 
tes á  pruebas  tan  maravillosas  y  tremendas 
qúe  el  no  haber  sucumbido  en  ellas  basta  para 
demostrar  hasta  la  evidencia  que  le  asistió  el 
favor  divino.  Roma  politeísta,  soberbia  coií  sus 
triunfos,  y  juzgándose  señora  del  mundo,  cu- 
yas riquezas  le  servían,  para  encenagarse  en 
los  deleites ,  no  podía  contemplar  tranquila- 
mente como  iba  dominando  los  corazones  una 
nueva  creencia  que  retraía  á  los  hombres  de 
sus  infames  placeres,  haciéndoles  horrorizarse 
de  su  abominable  desenfreno,  y  despreciarlos 
Ídolos  inmundas  para  tributar  culto  al  verda- 
dero Dios  á  quien  habían  logrado  conocer 
alumbrados  por  el  Evangelio.  Al  despuntar  el 
cristianismo  estalló  conlra  él  impetuosa  y  ter- 
rible la  ira  de  los  Césares,  que  ala  suprema  po- 
testad política  unían  el  sumo  pontificado  de  su 
religión  absurda,  La  persecución  se  eslendió 
por  todo  el  imperio,  y  como  á  pesar  de  ella  se 
acrecentaba  en  vez  de  disminuirse  el  número 
de  los  cristianos,  tatito  se  estremaron  los  rigo- 
res contra  ellos,  que  á  veces  debió  parecer  que 
ya  no  se  trataba  sino  de  esterminarlos.  Fuéles 
prohibido  que  se  reunieran :  se  les  escluyó  de 
los'cargos  públicos  y  de  la  enseñanza:  privó- 
seles  de  la  libertad  y  del  derecho  de  deman- 
dar justicia  en  los  tribunales:  el  exbalar  algu- 
na queja  contra  tan  tiránicos  denretos_se  tuvo 
por  delito  que  se  espiaba  nada  menos  que  con 
la  muerte  ;  mayor  delito  se  consideraba  toda- 
vía el  adorar  á  Dios  ,  y  para  tributarle  culto  se 
esperaba  la  sombra  de  la  noche,  ó  se  buscaba 
la  oscuridad  de  los  subterráneos.  Sí  algunas 
veces  se  suspendieron  las  persecuciones ,  ó 
menguó  su  rigor  ,  lo  cual  debe  atribuirse  á  la 
distinta  índole  y  carácter  asi  de  los  empera- 
dores ,  como  de  .los  que  gobernaban  en  su 
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nombre,  la  suerte  de  los  cristianos  en  los  tres 
primeros  siglos  fué  en  general  como  acaba  de 
bosquejarse.  No  pereció  entonces  la  iglesia 
porque  la  sangre  de  sus  mártires  era  semilla 
fecundísima  de  cristianos:  no  pereció ,  porque 
Dios  habia  diclio  que  no  prevalecería  el  infier- 
no contra  ella ;  pero  á  los  ojos  de  cualquiera 
que,  ignorando  esto ,  ó  no  creyéndolo ,  ta  hu- 
biese contemplado  tan  atrozmente  perseguida 
y  atribulada,  debió  parecer  sin  duda  una  nave 
zozobrante,  cuya  salvación  era  imposible. 

Asi,  pues,  auuque  no  se  interrumpió  la  su- 
cesión de  los  gefes  supremos  de  la  iglesia  ,  y 
aunque  tuvieran  potestad  de  dar  leyes  escritas 
en  punto  á  disciplina,  que  en  toda  ia  cristian- 
dad obligaran ,  no  es  de  admirar  que  no  las 
dieran;  porque  en  medio  de  la  brava  tormenta 
que  por  tanto  tiempo  afligió  á  los  cristianos, 
debieron  consagrar  todo  su  cuidado  y  afán  á 
que  estos  no  desmayasen,  y  á  la  conservaciou 
y_ propagación  de  la  fé  y  la  doctrina:  y  si  las 
dieron  ,  bien  pudo  bastar  para  que  no  fuesen 
conocidas  el  ser  en  estremo  difícil  la  comuni- 
cación de  los  cristianos  con  su  pastor  supremo. 
Después  délo  que  acaba  de  decirse  no  bay  que 
buscar  nuevas  razones  para  espliear  por  qué 
antes  del  siglo  IV ,  época  en  que  Constantino, 
convertido  al  cristianismo,  dió  la  paz  á  la  igle- 
sia ,  no  se  celebraron  concilios  ecuménicos. 
Por  imposible  debe  tenerse  que  pudieran  reu- 
nirse estas  asambleas  ignorándolo  los  empe-, 
radores,  pues  era  necesario  anunciarlas  muy 
anticipadamente  en  la  vasta  estension  del  im- 
perio; y  nopudiendo  celebrarse  sino  á  sabien- 
das de  los  enconados  perseguidores  del  cris- 
tianismo ,  nunca  debió  esperarse  que  fueran 
consentidas. 

No  siendo,  pues  ,  las  Santas  Escrituras  ,  el 
código  completo  de  ia  disciplina  <3e  la  igle- 
sia ,  aunque  en  ellas  estén  contenidos  los 
principios  fundamentales  deque  di:bc  derivar- 
se, y  habiendo  emanado  de  la  costumbre  y  no 
de  leyes  escritas  en  los  tres  primeros  siglos, 
es  innegable  que  á  lo  menos  en  este  tiempo 
debió  servaría  inevitablemente. 

Después  de  haber  espücado  en  qué  consis- 
te la  disciplina,. es  de  no  poca  importancia  dar 
a  conocer  las  mentes  de  donde  emana, 

Ya  se  ha  dicho  que  en  las  Santas  Escrita 
ras  están  contenidos  los  principios  fundamen- 
tales que  deben  servirle  de  base,  y  por  conse 
cuencia  deben  estimarse  como  una  de  sus 
fuentes. 

Otra  de  ellas  fué  en  los  tiempos  primitivos 
la  Iradicion  y  la  costumbre. 

Como  (al  deben-ser  consideradas  las  decre- 
tales y  constituciones  de  los  pontífices  ,  pues 
el  poder  supremo  de  la  iglesia  reside  en  los 
sucesores  de  San  Pedro,  á  quien  Jesucristo  dis- 
tiuguió  cou  la  primacía  de  honor  y  juris- 
-  dicción. 

De  los  concilios  ,  cuyos  cánones  son  otra 
de  las  fuentes  de  la  disciplina ,  todavía  no  se 
ha  dicho  lo  suficiente  para  tener.de  ellos  el 


conocimiento  necesario.  Dáse  este  nombre  ge- 
nérico á  las  asambleas  de  los  prelados  calóli-  . 
eos  reunidos  con  el  fin  de  decidir  sobre  las 
cosas  de  la  iglesia.  Fueron  muy  frecuentes  en 
los  primeros  siglos  del  cristianismo ,  y  su  an- 
tigüedad ya  se  ba  dicho  qne  se  remonta  á  los 
tiempos  de  los  apóstoles  que  celebraron  los 
primeros.  Conócense  varias  especies  que  están 
en  relación  con  los  diferentes  grados  de  la  ge- 
rarquia  eclesiástica  y  con  las  divisiones  terri- 
toriales. 

Los  que  tienen  la  preeminencia  porque  sus 
decisiones  en  cuanto  al  dogma  y  las  costum- 
bres son  infalibles  y  sus  leyes  sobre,  disciplina 
umversalmente  obligatorias,  son  los  ecuméni- 
cos. Dáseles  este  nombre  porque  asisten  ó  pue- 
den asistir  á  ellos  todos  los  prelados  católicos; 
mas  para  que  tengan  este  carácter  de  infali- 
bilidad, es  necesario  que  sean  convocados  por 
el  pontífice,  y  presididos  por  61  ó  por  alguu 
legado  suyo  que  tenga  mandato  especial  para 
esto. 

Concilios  patriarcales  eran  los  convocadas 
y  presididos  por  los  patriarcas,  que  ejerciendo 
jurisdicción  sobre  varias  metrópolis  tenían  un 
grado  intermedio  entre  los  papas  y  los  metro- 
politanos. A  ellos  concurrían  estos  y  todos  los 
obispos  del  patriarcado. 

Los  metropolitanos  presidian  y  celebraban 
concilios  con  los  obispos  de  su  metrópoli,  y 
estos  con  los  clérigos  de  su  diócesis. 

Concilios  -hubo  también  que  se  llamaron 
nacionales  por  concurrir  á  ellos  todos  los  pre- 
lados de  una  nación,  y  fue  en  olios  frecuente 
decidir,  no  solo  sobre  los  negocios  eclesiásti- 
cos, sino  también  sobre  los  políticos. 

Decretales  y  cánones  de  los  concilios  ecu- 
ménicos son  umversalmente  obligatorios,  á  di- 
ferencia de  los  dé  los  otros  que  solo  obligarán 
en  la  diócesis  ó  metrópoli  •  respectivas,  en  la 
nación  ó  el  patriarcado. 

¿Pero  no  deben  considerarse  también  como 
fuentes  de  la  disciplina  algunas  loyes  de  las 
soberanos  temporales? 

Cierto  es  que  mientras  existió  el  imperio  de 
Oriente  no  fallaron  emperadores  que  la  hicie- 
ron objeto  de  sus  constituciones,  Eneucntranso 
no  pocas  de  estas  en  el  Código  de  Jusliniano  y 
en  la  colección  que  posteriormente  hizo  publi- 
car con  el  título  de  Noveüae.  Entre  las  colec- 
ciones canónicas  que  se  conocen,  asi  griegas 
como  latinas,  hay  algunas  á  que  se  da  el  nom- 
bre de  no'mocanon,  porque  en  ellas.,  se  ven 
unidas  á  las  decretales  y  cánones  constitucio- 
nes imperiales;  y  en  tiempos  no  tan  remolos, 
el  rey  de  Rastilla,  don  Alonso  el  Sabio,  desco- 
lló eñ  esto  destinando  nada  menos  que  la  par- 
te primera  de  su  famoso  código  titulado  La> 
Partidas,  á  tratar  de  los  artículos  de  la  Fé,  de 
los  sacramentos  y  otras  muchas  materias  de 
disciplina.  Mas  para  dar  á  estos  hechos  el  va- 
lor debido,  es  necesario  investigar  si  con  tales 
leyes  se  pretendió  establecer  ó  declarar  algo 
que  la  iglesia  uo  hubiese  eslablecido  ó  decía- 


£43 


DISCIPLINA 


rado  anteriormente,,  si  ésta  las  admitió  como 
reglas  pan  su  régimen  y  gobierno,  y  si  sus 
autores  las  promulgaron  en  el  concepto  de  ge- 
fes  de  ella,  ó  blasonando  mas  bien  de  protec- 


tores. ; 

Si  bien  es  verdad  que  machas  de  las  cons- 
tituciones de  los  emperadores  griegos  están 
conformes  con  la  doctrina  y  los  cánones  mis- 
moa  de  la  iglesia,  seria  error  afirmar  que  lo 
estaban  todas,  pues  si  entre  aquellos  hubo  al- 
gunos señalados  como  defensores  de  la  orto- 
doxia, Oíros,  impulsados  por  un  espíritu  dispu- 
tador y  sofistico,  siguieron  distinto  rumbo, 
llegando  á  veces  hasta  el  eslremo  de  dar  oca- 
sión y  apoyo  á  las  heregias.  Asi  Justiniano 
murió  lierege  despnes  de  haber  erigido  en 
Conslaiilinopla  la  iglesia  de  Santa  Sofía,  que 
es  ana  de  las  mas  hermosas  del  mundo;  y 
Leun  III,  el  ísáurico,  se  hizo  gefe  de  los  icono- 
clastas. Muy  diferente  juicio  ílebe  formarse  en 
cuanto  ú  las  leyes  del  rey  Sabio,  pues  toda  la 
doctrina  desellas  fue  lomada  en  fuentes  que  no 
pueden  reprobarse  por  los  mas  celosos  defen- 
sores del  catolicismo.  Ni  cabia  otra  cosa  en  el 
monarca  que  legislaba  para  un  pueblo  eminen- 
temente católico,  y  que  llevaba  algunos'siglos 
de  estar  guerreando  con  sin  igual  constancia 
contra. enemigos  de  su  creencia. 

Pero  cualquiera  que  sea  la  doctrina  ó  las 
disposiciones  de  las  leyes  emanadas  de  la  so- 
beranía temporal,  bien  puede  asegurarse  que 
nunca  las  tuvo  la  iglesia  como  reglas  de  disci- 
plina, siendo  infinitas  las  pruebas  que  ofrece  la 
liislóna  para  demostrarlo  hasta  la  evidencia. 

Podrá  ser  que  alguii  soberano  baya  dado 
leyes  sobre  ella  creyéndose  investido  de  la  fa- 
cultad de  intervenir  en  el  régimen  de  la  igle- 
sia. ¿Pero  qué  importa  que  ellos  lo  creyeran? 
¿Bastaria  su  elevada  condición  paraquesu  error 
fuese  respetado?  Por  otra  parte,  ¿no  es  innega- 
ble que  los  mas,  sin  duda,  al  legislar  sobre 
tales  materias  solo  lo  bacian  en  el  concepto  de 
protectores  de  aquella,  queriendo  robustecer 
la  potestad  espiritual  con  su  poder  y  sus  san- 
ciones penales,  ya  porque  deseasen  tener  esle 
mérito  para  ante  Dios  y  los  liorñbres,  ya  por- 
que el  obrar  asi  conviniese  cu  alguna  manera 
á  sus  Unes  políticos? 

Easlan  sin  duda  las  espiieaciones  que  pre- 
ceden para  j uzgar  acertadamente  de  los  hechos . 
¿Bebe  inferirse  de  ellos  que  las  leyes  emana- 
das de  la  soberanía  temporal  pueden  conside- 
rarse como  fuentes  de  la  disciplina?  Cierta- 
mente no. 

Es  ya  antiguo,  sin  embargo,  sostener  que 
al  gefe  de  un  Estado  es  lícilo  arreglar  en  él  la 
disciplina  esterna;  pero  nunca  faltaron -á  esta 
doel riña  acérrimos  impugnadores  que  al  im- 
pugnarla, asi  como  sus  adversarios  al  soste- 
nerla, han  mostrado  mas  de  una  vez  que  en  la 
contienda  tenia  no  pequeña  parte  el  antagonis- 
mo de  intereses  poderosos.  Probable  es  que 
después  de  lanto  tiempo  ni  unos  ni  oíros  ten- 
gan ya  nuevas  razones  que  aducir  en  pró  del 


papado  ó  de  las  regalías  de  los  príncipes,  mas 
como  á  pesar  de  eso  nada  inclina  á  creer  que 
en  adelante  no  se  renueve  ¡a  contienda,  serla, 
vituperable  en  cierta  manera  no  aprovechar 
la  luz  que  ofrece  la  historia  para  descubrir  en 
sucesos  de  tiempos  no  poco  distantes  las  cau- 
sas que  produjeron  la  oposición  entre  el  poder 
de  los  papas  y  el  do  los  soberanos  temporales. 

Hasta  fines  del  siglo  VIH  no  fueron  sobera- 
nos temporales  los  sucesores  de  San  Pedro.  De 
una' parte  de  Italia  eran  dueños  entonces  los 
lombardos;  la  otra  estaba  sometida  á  los  em- 
peradores de  Oriento,  y  Roma,  capital  del  mun- 
do cristiano,  no  era  mas  que  una  ciudad  del 
imperio  gobernada  por  un  funcionario  á  quien 
se  daba  el  título  de  patricio.  Por  el  mismo  tiem- 
po fué  proclamado  rey  de  Francia  Pipino  el 
P,reve,  que  receloso  sin  duda  de  que  su  autori- 
dad fuese  tachada  de  ilegitima,  pues  habia  su- 
bido al  trono  en  perjuicio  de  Cbilderico  ¿II, 
principe  de  la  raza  meroviugia,  quiso  robuste- 
cerla con  el  apoyo  de  la  religión;  y  habiendo 
consognido  que  le  consagrara  el  papa  Este- 
ban III,  le  hizo  donación  de  Roma  y  el  exarcado 
de  Rávena,  amenazados  por  los  lombardos,  á 
quienes  después  tuvo  á  raya  con  la  fuerza  de 
las  armas.  Algo  mas  adelante  fué  confirmada 
esta  donación  por  su  hijo  y  sucesor  Carlo-Mag- 
no,  quien  dueño  ya  de  Lombardía,  á  cuyo  rey 
Didiero  destronó,  y  habiendo  conquistado  la 
Germania  fué  proclamado  en  Roma,  siendo  pon- 
lííice  León  111,  emperador  de  Occidente.  La 
alianza  de  los  papas  con  los  Carlovingios  dio 
origen  a  la  soberanía  temporal  de  aquellos,  y 
la  escudó  largo  tiempo  contra  los  griegos  y  los 
lombardos,  que  al  fin  tuvieron  que  renunciar  á 
su  dominación  en  Italia;  pero  á  principios  del 
siglo  XI,  combatida  ésta  porla  anarquía  á  con- 
secuencia de  haber  mas  de'un  aspirante  al 
trono,  muerto  Lotario  II  se  imploró  para  repri- 
mirla el  auxilio  de  Olhonl,  emperador  de  Ale- 
mania, donde,  eslingaida  la  descendencia  de 
Carlo-JIagno,  se  habia  convertido  ta  dignidad 
imperial  en  electiva.  Othon  fué  allá  con  un 
ejército,  y  en  breve  puso  término  á  los  desór- 
denes; pero  como  habia  el  recelo  de  que  pudie- 
ran reproducirse,  se  trató  do  asegurar  para  lo 
sucesivo  el  auxilio  de  los  emperadores  germá- 
nicos, y  por  un  concilio  celebrado  en  Roma  se 
concedió  á  Olbon  y  sus  sucesores  en  el  impe- 
rio el  derecho  de  mandar  en  ella  con  la  sobera- 
nía de  Jfalia,  y  la  facultad  de  ratificar  la  elec- 
ción de  los  pontífices,  y  dar  á  los  principes 
eclesiásticos  la  investidura  de  los  dominios 
temporales. 

Cierto  es  que,  asi  conseguía  la  Santa  Sede 
que  la  escudase  el  poder  imperial  contra  las 
turbulencias  de  los  italianos;  pero  también  que- 
daba bajo  la  tutela  de  los  emperadores,  á  quie- 
nes se  habia  concedido  respecto  á  rás  cosas 
de  la  iglesia  una  autoridad  que  podia  'ser 
mny  peligrosa.  Sin  duda  no  habia  hecho  en 
ísta  ocasión  una  alianza  tan  ventajosa  como 
1  la  que  antes  tuviera  con  los  Carlovingios,  y  los 
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sucesos  tardaron  bien  poco  en  demostrarlo. 
Italia  no  estuvo  mas  raeífica  en  adelante,  por- 
que los  italianos  odiaban  la  dominación  do  tos 
alemanes,  y  con  frecuencia  se  sublevaron  con- 
tra ella.  Por  otra  parte  los  emperadores  co- 
menzaron á  abusar  de  su  poder  convirliendo  los 
beneficios  eclesiásticos  en  objeto  de  escanda- 
losó  tráfico,  y  llegaron  basla  el  eslremo  de 
coartar  de  varias  maneras  la  libertad  en  la 
elección,  de  los.  pontífices,  y  !a  potestad  de 
estos  en -la  elección  de  los  pastores  espiritua- 
les. La  Halia  y  la  Sania  Sede  tenían  necesidad 
de  sacudir  aquella  dependencia  humillante 
y  funesta;  pero  los  emperadores  Labian  de 
hacer  esfuerzos  para  conservarla. Era  inminen- 
te, pues,  una  lucha  entreoí  sacerdocio  y  el 
imperio,  y  estalló  alfin  cuando  el  cardenal  Ilil- 
debrando  subió  al  solio  pontificio  con  el  nom- 
bre de-Gregorio  Til.  Tenazmente  combatieron 
él  y  sus  sucesores  por  la  independencia  de  Ita- 
lia- y  la  libertad  de  la  iglesia,  pues  el  interés 
polilico  y  el  religioso,  en  vez  de  cscluirse  se 
aunaban  y  favorecían.  Ilubo  sublevaciones  y 
guerras  civiles  en  Alemauia  esciladas  por  los 
pontífices:  emperadores  -que  mas  de  una  vez 
no  pudieron  resistir  el  peso  de  las  excomunio- 
nes: estragos  y  desolación  causados  en  Italia 
por  los  alemanes;  pero  al  cabo  quedaron  los 
papas  vencedores,  y  con  esto  y  con  haberse 
erigido  como  feudo  suyo  el  reino  de  las  Dos 
Sicilias,  bobo  de  engrandecerse  su  poderío, 
y  ser  mayor  que  antes  su  influencia  en  los 
negocios  políticos  de  Europa. 

Los  sucesos  que  acaban  de  narrarse,  aun- 
que muy  ligeramente,  si  palenlizan  el  origen 
del  antagonismo  entre  el  poder" temporal  y  el 
espiritual,  no  esplican  como  prosiguió  y  con 
*  que  éxito;  pero  téngase  presente  que  al  pro- 
pósito de  este  artículo  nada  imporia  esplicar 
las  vicisitudes  de  la  influencia  polilica  ejerci- 
da en  Europa  por  los  sucesores  de  San  Pedro, 
ni  .la  mayor  ó  menor  oposición  que  encontra- 
ra en  los  demás  soberanos,  ni  examinar  si 
antes  fué  para  los  pueblos  provechosa  y  dig- 
na de  elogio,  mas  bien  que  perniciosa  y  vi- 
tuperable. Lo  que  importaba  únicamente  es 
!o  que  ya  está  hecho,  pues  la  cuestión  de  si  á 
los  soberanos, temporales  es  ltciío  ó  no  arre- 
glar en  sus  estados  la  disciplina  esterna  debe 
resolverse,  no  con  razones  dedacidas  del  exa- 
men de  sucesos  en  que  tuvieron  la  principal 
parle  Ips  intereses  políticos,  sino  con  las  que 
se  deduzcan  de  la  consideración  de  lo  que  os 
la  iglesia,,  y  de  10  que  en  su  ley  fundamen- 
tal está  determinado  sin  que  por  ningún  po- 
der humano  pueda  alterarse.  i 
Los  sostenedores  de  las  prerogativas  rea- 
les han  dicho,  en'  abono  de  su  doctrina,  que 
•  el  soberano  de  una  nación  es  el  que  mejor 
conoce  .en  todo  sus  necesidades,  el  que  mas 
interés  tiene  en  remediarlas,  y  el  que  mejor 
debe  conocer  los  medios  mas  eficaces  de  con- 
seguirlo, y  que  siendo  ellos  católicos;  y  sus 
subditos  lo  mismo,  y  no  rozándose  en  nada  la 


disciplina  esterna  con  lo  espiritual,  nadie  me- 
jor que  ellos  puede  y  debe  arreglarla.  Pero 
aun  cuando  fuese  en  todo  verdad  el  principio 
de  este  razonamiento,  la  conclusión  no  puede 
admitirse;  porque  en  el  régimen  y  gobierno 
de  la  iglesia,  ya  sea  en  lo  interior,  ya  en  lo  es- 
terior.no  puede  intervenirlegitimamente  quien 
no  tenga  para  ello  un  poder  emanado  de  Dios 
que  la  fundó,  de  Dios  que  estableció  por 
quien,  y  como  habla  de  ser  regida  y  gober- 
nada. Ya  se  ha  dicho,  y  contra  ello  no  hay  ra- 
zón alguna  que  alegar,  que  aunque  el  fin  y 
la  potestad  de  la  iglesia  son  espirituales,  ni 
escluyen  ni  pueden  esctnirlos  medios  esteraos 
y  visibles,  siendo  ésta  vida  el  camino  de  pere- 
grinación por  donde  ha  de  llegarse  á  la  feli- 
cidad eterna  ¿y  por  ventura  establece  el  Evan- 
gelio, alguna  línea  divisoria  entre  lo  interior 
y  lo  esterior  cuando  traía  del  poder  concedido 
por  Jesucristo  á  los  apóstoles?  ¿Se  concedió 
acaso  dando  participación  en  él  á  los  sobera- 
nos temporales?  ¿Fué  incompleta  la  potestad 
trasmitida  al  principe  de  aquellos?  So.  El  Evan- 
gelio, que  es  la  luz  fundamental  de  lá  iglesia, 
la  ley  que  por  ningún  poder  humano  puede 
alterarse,  porque  á  ninguno  debe  su  origen, 
revela  muy  á  las  claras  que  el  poder  de  regir- 
la y  gobernarla  se  concedió  por  Jesucristo  i 
sus  escogidos  sin  dar  á  nadie  participación  en 
él,  sin  distinguir  el  régimen  interior  de  el  es- 
terior, y  por  último  para  todo  !o  que  fuese  ne- 
cesario ó  conveniente  á  su  existencia. 

¿Y  siendo  asi,  no  es  evidente  que.  la  potes- 
tad suprema,  integra,  completa,  solo  reside 
en  Ios-sucesores  de  los  apóstoles? 

Esto  es  deslindar  las  atribuciones  de  la 
soberanía  temporal  considerándola  con  rela- 
ción ála  iglesia,  fijar  sus  limites  donde  deben 
fijarse,  señalar  el  punto  mas  allá  del  cual  no 
puede  ir  licitamente,  ni  sin  provocar  conflictos 
de  lamentable  trascendencia;  pero  no  desco- 
nocer'en  manera  alguna  que  á  los  soberanos 
toca  velar  en  todo  por  el  bien  de  sus  estadas, 
ni  que  ellos  puedan  saber  mejor  que  nadie  lo 
que  importe  conservar  ó  reformar  en  la  disci- 
plina, ni  que  la  auloridad  pontificia  esté  es- 
puesta á  errar  ó  cometer  escesos  en  esta  ma- 
teria, lias  para  precaver  esto,  cuanto  es  posi- 
ble, basta  sin  duda  la  prohibición  de  que  sean 
admitidas  bulas,  constituciones  ó  rescriptos 
pontificios  sin  que  examinados  antes  por  el 
gefe  de  la  nación  ó  sus  delegados  se  les  dé  la 
aprobación  denominada  en  unas  partes  placi- 
íiííb  regiuni,  y  en  oirás  regís  exequátur;  se- 
mejante prerogaliva  no  puede  negarse  á  los 
soberanos  temporales,  no  obstante  que  tam- 
bién haya  habido  apasionados  declamadores 
contra  ella.  Es  justa  eu  todos  conceptos,  y 
puede  considerarse  hasta  como  provechosa 
para  la  iglesia  misma,  ya  por  lo  que  contribu- 
ye á  evitar  conflictos  entre  el  poder  temporal 
y  el  espiritual,  ya  porque  es  un  medio  de  que 
éste  se  ilustre  lo  bastante  para  conocer  lo  que 
sea  digno  de  enmienda  en  algunos  casos.  Con- 
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ira  esta  doctrina  pueden  nacerse  todavía  dos 
objeciones  de  muy  distinta  naturaleza  que  im- 
porta no  dejar  en  olvido. 

La  primera  es' que  no  teniendo  nadie  dc^ 
reclio  de  oponerse  á  las  declaraciones  de  la 
Santa  Sede  en  punto  al  dogma  y  á  las  costum- 
bres, y  debiendo  ser  por  el  contrario  acatadas 
por  todos,  á  nadie  es  licito  inspeccionar  las 
hutas  que  sobre  cualquiera  de  ambas  cosas  se 
publiquen. 

la  segunda  es  que  la  mera  inspección  de 
ta  soberanía  temporal  no  basta  para  evitar 
¡nales  de  que  la  historia  presenta  mas  de  un 
ejemplo,  -  . 

En  cuanto  á  la  primera  iéngase  presente 
que  si  bien  es  cierlo  que  las  decisiones  de  la 
Sania  Sede  sobre  dogma  y  costumbres  no  es- 
láti  al  alcance  de  ninguna  censara,  porque  so 
infalibilidad,  cuando  trata  de  esto,  se  eleva  ¿ 
una  altura  donde  nadie  puede  llegar,  no  por 
eso  deben  tenerse  por  exentas  de  aquella  ins- 
pección las  bulas  que  acerca  de  eslo  se  espi- 
dan, ya  porque  á  la  par  pudieran  tener  por  ob- 
jeto la  disciplina,  ya  porque  en  la  forma  de 
ellas  pueda  haber  algo  sobré  lo  cuat-sea  con- 
veniente representar  al  gefe  supremo  de  la 
iglesia  antes  de  su  publicación. 

l'nra  dar  fuerza  á  la  segunda  podrán  citar- 
se casos  en  que  sobre  razón  para  soslencr  que 
los  intereses  políticos  han  influido  mas  de  lo 
juslo,  y  muy  poderosamente  en  las  determi- 
naciones de  la  autoridad  pontificia,  podrá  re- 
cordarse que  mas  de  una  vez  se  ha  mezclado 
lo  temporal  con  lo  espiritual  por  quien  menos 
debiera,  y  que  so  han  desoido  clamores  justí- 
simos; pero  aun  siendo  todo  esto  verdad  ¿de- 
berá inferirse  que  á  mas  délo  que  antes  se 
ha  señalado  debe  estenderse  el  poder  tempo- 
ral? De  ninguna  manera.  Porque  si  fuera  licito 
juzgar  asi,  si  pudiera  esta  idea  admitirse,  ¿has- 
la  dónde  llegarían  sus  consecuencias?  ¿quién 
señalaría  enlonces  los  limites  de  ambas  potes- 
tades? ¿So  serian  siempre  inciertos  dependien- 
do de  la  eventualidad  y  de  la  variedad  de  los 
acontecimientos?  ¿So  serian  mas  fáciles  sin 
duda  las  iiislrusíonesy  las  usurpaciones,  y  mas 
frecuentes  por  lo  mismo  los  conflictos?  Por  otra 
parle,  si  á  la  soberanía  temporal  fuese  licito 
apropiarse  una  parte  del  poder  de  gobernar  á 
bi  iglesia,  cuando  el  gefe  supremo  de  esta  no 
acortase  por  desgracia  á  seguir  el  camino  que 
debiera,  ¿no  tendrían  los  sucesores  deTSan  Po- 
dro el  mismo  derecho  respecto  al  gobierno 
temporal  de  los  estados,  cuando  sus  gefes  ca- 
yesen en  el  mismo  yerro?  Véase,  pues,  como 
conduciría  á  eslremos  y  consecuencias  ab- 
surdas el  establecer  como  principios,  errores 
nacidos  en  tiempo  en  que  la  fuerza  de  la  ra? 
non  no  fué  tanta  como  la  de  las  pasiones. 

En  esos  periodos  tristes  en  que  los  inte- 
reses políticos  se  confunden  con  los  religio- 
sos para  que  á  la  sombra  de  estos  prosperen 
aquellos,  fuerza  es  poner  gran  cuidado  y  em- 
peño en  distinguirlos  y  separarlos,  porque  asi 
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será  indudablemente  mas  fácil  restablecer  la 
concordia  y  la  armonía  entre  el  poder  tempo- 
ral y  el  espiritual;  y  para  conseguirlo  basta 
emplear  las  negociaciones  cuyo  resultado  sue- 
len ser  los  concordatos,  especies  de  tratados 
que  deben  considerarse  como  el  derecho  pu- 
blico de  las  naciones-  católicas  respecto  del 
gefe  supremo  do  la  iglesia. 

.  DISCIPLINA.  (Milicia.)  La  palabra  discipli- 
na, aplicada  en  nn  sentido  general,  designa  la 
sumisión  del  discípulo  á  los  preceptos  de  su 
maestro:  tomada  en  sentido  puramente  militar 
significa  el  freno  lega!  por  cuyo  medio  se  go- 
biernan las  masas  armadas. 

La  disciplina  mililaren  los  pueblos  moder- 
nos se.  agita  entre  dos  intenciones  contradic- 
torias, política  enteramente  la  una  y  entera- 
mente moral  la  otra. 

Su  objeto  polilico  es  enardecer  las  pasio- 
nes violentas,  origen  de  todos  los  escesos,  y 
asi  es  como  a  causa  de  ellas  se  levantan  ejér- 
citos temibles ,  asegurándoles  sn  existencia 
como  estado  en  el  orden  social  establecido. 

Su  objeto  moral  es  despertar/iodos  los  sen- 
timientos generosos  que  dan  origen  á  las  mas 
de  las  virtudes:  á  causa  de  ellos  es  como  se 
conscribe  la  despoblación  en  ciertos  límites, 
es  decir,  se  preserva  de  su  anulación  á  la  fa- 
milia. 

Asi  es  que  para  atender  á  su  dohle  objeto 
vemos  á  la  disciplina  suscitar  tan  pronto  la 
rabia  como  la  piedad,  tan  pronto  la  clemencia 
como  la  indignación,  la  venganza  como  el 
pevlon  en  todos  los  pueblos. 

A  cargo  de  la  civilización  está  la  concilia->- 
cion  de  dichas  dos  contrariedades,  y  seria  muy 
aventurado  el  dudar  de  que  algún  dia  lo  con- 
siga. Talnacion,  por  ejemplo,  se  sirve  de  alia- 
dos bárbaros  y  aun  salvages  contra  un  enemi- 
go leal  y  culto;  tal  otra  no  cree  impropio  sa- 
quear sobre  un  buque  lo  mismo  que  haría 
respetar  dentro  de  uña  casa  como  propiedad; 
las  hay  también  que  dan  á  los  prisioneros  tan 
lenta  agonía  en  un  pontón  ó  el  destierro  eter- 
no en  un  desierto,  y  las  ilaciones  menos  re- 
tinadas se  contentan  con  degollarlos  á  sangre 
friai  No  hablaremos  aqui  de  aquellas  capitu- 
laciones ni  de  aquellos  tratados  tan  pronto  ol- 
vidados como  jurados.  De  cualquier  modo, 
puede  inferirse  que  no  existe  en  manera  algu- 
na una  observancia-concienzuda  de  ese  pacto 
entre  cristianos,  al  cual  se  llama  derecho  de 
gentes. 

Los  antiguos,  principalmente  los  romanos, 
no  se  propusieron  mas  que  un  objeto  en  la 
disciplina  militar.  Eslraños  á  esta  filantropía 
que  nos  enseña  á  reconocer  un  liermauo  en  el 
negro  y  en  el  caribe,  paradlos  el  que  no  era 
romano  parecía  no  ser  hombre:  la  creación 
entera,  hasta  los  dioses  inmortales,  se  hallaba 
concentrada  en  la  patria  (1).  Asimismo  era  el 

( i;  LlamaBan  ;i  sus  dioses  OH  paírii  (dioses  ¡u\~ 
ínss),  Dii  indigeles  ((¡¿oses  indii¡etes.) 
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nervio  ríe  su  disciplina  el  Juramento,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  la  religión,  la  cual  no  puede 
existir  allí,  en  donde  la  creencia  separa  las 
cosas  del  cielo  de  las  de  la  (ierra  (4). 

Un  espiritó  de  egoísmo  era  el  móvil  único 
de  sus  guerras;  porque  en  estas  solo  se  pro- 
ponían adquirir  privilegios  nuevos  y  esclnsi- 
vos  para  la  población  romana.  Muchos  se  es- 
fuerzan para  persuadir  á,  nuestras  sociedades 
hi'od'ernas  qüé  ia  Providencia  deslina  las  razas 
Jmmanas,  hablando  cada  una  cierta  lengua  y 
obedeciendo  á  ciertos  Mbilos,  á  vivir  y  mo- 
rir cutre  tales  móntañasy  ríos, á  que  denomi- 
nan límites  naturales.  Se  buscan  medios  para 
probar  que  es  mas  espedito  malar  periódica- 
mente la  población  excedente,  que  crearle  sus 
medios  de  existencia.  Se  trabaja  también  para 
reducir  las  guerras  á.una  especie  de  prescrip- 
ción ó  receta  médica  del  género  de  la  sangría. 
'I' an  lejos  estamos,  sin  embargo,  de  atacar  prin- 
cipios que  aparecen  ya  convenidos  en  genera!, 
que  nos  guardaremos  de  atribuir  la  prosperi- 
dad dé  Inglaterra  á  tan  funesto  ejemplo.  Pero 
fuera  lo  que  tóese  la  guerra  entre  los  romanos, 
ella  fué  siempre  un  medio  de  dotar  á  los  que 
nacían  sin  patrimonio,  y  la  disciplina  se  jpzgó 
por  ellos  como  el  mas  propio  instrumentó  pa- 
ra facilitar  es  le  resn  liado. 

'Is  conveniente  que  se  defina  como  se  aca- 
ba de  hacer  el  espíritu  fundamental  de  las  ins- 
tituciones militares  de  los  romanos,  porque 
los  libros  destinados  á  ilustrar  nuestra  infancia 
nos  presentan  la  disciplina  de  este  pueblo  co- 
mo un  bello  ideal  de  moral.  Si  por  disciplina 
se  entendiera  solamente  el  arte  de  agrupar  á 
los  soldados  en  torno  rila  bandera,  de  tal  mo- 
do que  pudieran  siempre  hallarse  dispuestos  á 
la  voz  de  su  gefe,  los  romanos  nos  habrían  lle- 
vado ciertamente  una  gran  ventaja.  Verdad  es 
que  ellos  no  se  ciñeron  solo  a  crear  leyes,  si- 
no qué  crearon  costumbres  mililaros  y  hom- 
bres para  la  guerra,  de  quienes  no  pudiera  co- 
sa alguna  dar  exacta  idea. 

Estos  hombres  no  necesitaban  mas  para  vivir 
que  algunos  puñados  de  grano  machacado  sobre 
una  piedra  y  cocido  bajóla  ceniza.  Sustituían,, 
sin  perder  nada  su  salud,  la  cebada  y  la  casta- 
ña de  los  gaulas,  el  trigo  negro  del  Africa,  el 
mijo  y  el  arroz  del  Asia,  la  avena  cocida  dé 
los  bretones  y  hasta  la  bollóla  de  los  germa- 
nos á  aquellos  cereales  nutritivos  que  una  agri- 
cultura inteligente  prodigaba  entonces  á  un 
pequeño  número  de  comarcas. 

Aquellos  hombres,  tempranamente  desarro-- 
llados  por  los  ejercicios  de  la  gimnasia,  pro- 
Lados  ya  en  fatigas  graduadas  hábilmente,  ha- 
bituados desde  la  infancia  á  precipitarse  su- 
dando en  las  aguas  heladas  de  los  rios,  no  te- 
nían que  temer  los  cambios  dé  climas  ni  la  in- 
temperie, los  jóvenes  romanos  podían  mar- 

(I)  El  cristianismo  es  una  religión  enteramente 
espiritual  ocupada  únicamente  en  las  cosas  del  cielo; 
la  patria  del  cristiano  no  es  este  mundo.  [Conlralo 
soctal.) 


char  doce  horas  sin  cejar  bajo  el  Insoportable 
peso  de  su  armadura,,  viveros  y  de  los  útiles 
que  les  servían  diariamente  para  cavar  el  atrin- 
cheramiento del  campo  y  las  eslacas  que  los 
servían  para  las  empalizadas  de  ellos. 

Se  concibe  que  llevando  la  vianda  para 
muchas  semanas,  tales  soldados  no  podían 
fundar  en  la  necesidad  de  su  subsistencia,  ni 
la  disculpa  de  no  concurrirá  las  flhis  durante 
la  marcha,  ni  la  de  no  asistir  al  recinto  que  ca- 
da legión  tenia  todas  las  noches.  Ni  el  mero- 
deo podia  tentarlos,  porque  siendo  el  bolín 
propiedad  de  todo  el  ejército,  cada  saqueo 
parcial  causaba  un  perjuicio  de  pérdida,  que 
"todos  tenían  interés  en  castigar,  Piualmeiile, 
lo  que  distingue  por  último  á  aquella  antigua 
raza  de  las  nuestras  modernas,  es  que  todos, 
gefes  y  soldados,  podian  enriquecerse  en  i» 
guerra  sin  cesar  de  amar  la  fatiga  ni  de  temer 
los  peligros. 

Nunca  Iropa  alguna  fué  tan  fácil  y  manuable 
á  ta  voz  y  pensamiento  de  su  gefe,  que  aquel 
número  pequeño  de  que  se  componía  un  ejér- 
cito romano;  pero  tó  que  no  podría  asegurarse, 
es  que  fuese  resultado  de  su  obediencia  la  di- 
rección mas  moral  en  el  espíriln  de  la  guerra 
y  en'las  inclinaciones  del  soldado.  ¿Qué  victo- 
ria boy  dia  no  se  vería  empañada  por  la  es- 
clavitud ó  la  mutilación  do  los  vencidos,  par  rl 
pillage  en  el  país  y  por  otros  inuuniera'hlcs 
desafueros  inherentes  á  nuestros  soldados? 

Asimismo  es  de  admirar  en  la  disciplina 
militar  de  los  romanos,  no  una  institución  mo- 
ral que  tenia  por  objeto  reducir  la  guerra  sola- 
mente á  sus  males  inevitables,  una  gran  com- 
binación política  que  condujo  á  esto  rey  de  los 
pueblos  hasla  el  objeto  que  se  proponía,  es- 
terminar á  algunos  para  que  el  terror  some- 
tiese á  los  otros.  Mucho  tiene  que  admirar  en 
esta  parte  la  edad  presente,  que  es  la  de  mas 
alto  grado  de  civilización  que  la  especie  huma- 
na ha  logrado. 

Tal  fué  la  perfección  del  mecanismo  mili- 
lar  de  los  romanos,  que  solo  resucitando  algu- 
nos puntos  de  sus  instituciones  es  como  en  la 
edad  moderna  se  han  podido  procurar  tropas  ca- 
paces para"  acometer  grandes  empresas.  Sede- 
be  observar  que  estos  renuevos  de  la  discipli- 
na antigua  fueron  siempre  tentativas  aisladas 
hechas  por  hombres  de  genio,  que  ciertamen- 
te no  han  tenido  muchos  continuadores.  De  es- 
to proviene  el  que  no  se  haya  introducido  en- 
tre ios  modernos  un  sistema  completo  y  abso- 
luto: la  disciplina  no  tiene  por  base  legal  mas 
que  el  miedo  á  los  castigos  aun  en  Francia  y 
en  las  naciones  mas  cultas;  y  cuando  se  re- 
flexiona sobre  el  poco  aprecio  que  la  raza  gala 
daba  á  la  vida,  causa  no  poca  admiración  el 
ver  la  estrema  fragilidad  del  ejército,  primer 
lazo  de  nuestros  lazos  sociales,  ú  los  cuales 
llamamos  primeros  porque  ¿qué  Estado  no  es- 
tá en  el  fondo  á  merced  de  su  ejército? 

'  Felizmente  el  castigo,  el  vergonzoso  móvil 
déla  disciplina  moderna,  tiene  entre  nosotros 
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un  poflerosoauxiliar  en  el  pundonor.  Los  gefes 
hábiles  han  sacado  siempre  el  mejor  partido 
do  este  resorte  que  la  legislación  civil  lia  des- 
deñado- Asi  sucedió  cuando  para  contener  en 
Mahon- desórdenes  contra  los  cuales  era  insu- 
ficiente toda  la  ciencia  de  los  prebostes,  un 
hombre  digno  de  mandar,  escluyóde  ios  ho- 
nores delasalto  á,todo  francés  convencido  de 
embriaguez.  Asi  acaeció  también  cuando  al 
volver  de  la  espedicion  á  Siria  el  ejército  fran- 
cés una  simple  prohibición  á  un  cuerpo  de 
llevar  en  el  morrión  cierto  adorno,  devolvió 
á  aquel  su  antiguo  vigor  un  tanto  desmentido 
¡inte  los  muros  de  la  plaza  de  San  Juan  de 
Acre.  Las  armas  do  honor,  las  menciones  so- 
lemnes y  honoríficas  ante  el  ejército,  un  sim- 
ple epltelo,  una  inicial  colocada  sobre  el  nú- 
mero del  regimiento,  han  hecho  mas  siempre 
enhieu  del  urden  en  nuestros  ejércitos  que  to- 
das las  horribles  amenazas  de  las  leyes  pe- 
nales. 

La  obediencia  en  los  ejércitos  antiguos,  era 
ciega,  y  los  militares  dogmáticos  pretenden 
aun  hoy  dia  que  no  puede  subsistir  mando  al  1  i 
en  donde  tiene  limites  la  obediencia.  En  Fran- 
cia en  la  Enciclopedia  melódica,  se  escribió 
que  lodos  los  horrores  que  el  hombre  armado 
puede  cometer,  dejan  de  ser  reprensibles 
desde  el  momeuto-en  que  ellos  resultan  de  un 
orden  recibido.  ¿De  dónde,  pues,  viene  el  que 
el  incendio  del  Palalinado  y  los  horrores  de 
las  Cevenas  eu  Francia,  aunque  ordenadas  de 
oficia.,  hayan  oscurecido  dos  fastos  brillantes 
en  la  historia  de  dicho  -fiáis?  ¿Por  que,  pues, 
algunos  generales  de  Carlos  IX  y  de  la  Con*- 
vcaoiun  francesa  se  hayan  adquirido  una  gloria 
inmortal  haciendo  pedazos  las  órdenes  que  re 
ciñieran  de  degollar  á  sus  .enemigos  sin  armas 
que  no  inspiraban  desconfianza  alguna?  Esta 
formal  revuelta  de  la  opinión  contra  ei  dogma 
de  la  obediencia  ciega, "no  indicaría  mas  que  el 
que  las  costumbres  que,  segtm  !a  bella  espre- 
sion  de  Ifonlesqiiien,  no  reinan  con  menos  im- 
perio que  las  leyes,  se  oponen  desde  luego  a 
que  se  imponga  cualquiera  orden  absoluta  á 
los  militares,  y  asi  "es  preciso  buscar  á,  la  dis- 
ciplina una  base  digna/de  aquella  altura  de 
razones  á  que  irremisiblemente,  tienden  todas 
las  inteligencias. 

Esta  base  parece  debe  -ser  un  código  fun- 
damental en  que  estén  marcados  los  deberes, 
las  recompensas  y  los  castigos  militares.  Este 
código  se  ha  hecho  de  absoluta  necesidad  des- 
de el  dia  en' que  un  contrato  entro  el  principe 
y  ei  pueblo,  -introduciendo  un  espirito  atjeva 
en  las  instituciones  sociales,  ha  consagrado 
para  el  ejército  derechos  que  los  legisladores 
preesistenfes  desconocían.  Algunas  partes  im- 
portantes de  esta  grande  obra,  adoptadas  en  el 
primer  fervor  de  la  conslilncionalidad,  parecen 
no  subsistir  mas  que  para  formar  contraste  con 
el  resto  de  los  antiguos  usos  que  s'imullánea- 
¡nenle  rigen  las  cosas  de  la  guerra.  Tal  es  la 
incoherencia  actual  de  los  reglamentos  mili- 


tares, y  la  diversidad  de  Indole  de  que  ador 
lecen,  que  la  mayor  parte  délos  ejércitos  per- 
tenecen al  gobierno  representativo  por  su 
principio  de  organización,  al  gobierno  absolu- 
to por  su  mélodo  de  recompensas,  y  al  gobier- 
uo  despótico  por  la  forma  de  su  justicia.  Vamos, 
pues,  á  decir  sobre  este  punto  lo  que  algunos 
autores  franceses  han  escrito  en  cuanto  al  ejér- 
cito de  su  nación  sobre  tas  desventajas  de  la 
falta  de  armonía  entre  los  tres  medios  princi- 
pales de  !a  disciplina. 

El  ejército  francés  por  su  principio  de  or- 
ganización pertenece  á  las  ideas  sociales  mo- 
dernas, pero  esto  debe  solamente  entenderse 
en  cuanto  á  las  bases  de  su  formación;  porque 
laleyjhasta  el  dia  no  prescribo  mas  que  la  du- 
ración de  servicio  y  la  obediencia  pasiva.  A  ca- 
da recien, alistado  advierte  aquella  que  duran- 
te ocho  años  debe  renunciar  á  so  voluntad  pro- 
pia, y  ejecutar  la  de  su  gefe.  Sin  duda  que  en 
esta  doble  obligación  existe  tído  el  fondo  del 
estado  militar,  pero  esplicitamente  no  se  halla 
alguno  de  sus  deberes  propiamente  dichos. 
■  Estos  se  imponen  á  las  tropas  por  medio 
de  ordenanzas,  reglamentos  y  circulares,  algu- 
nas'de  las  cuales  circulares  prescriben  y  acar- 
rean en  no  pocas  ocasiones  la  pena  de  muerte, 
cuando  solo  las  leyes  tienen,  derecho  de  vida  tj 
muerte  sobre  los  ciudadanos  de  una  nación 
culta.  El  interés  de  la  disciplina  parece  exigir 
que  todo  lo  que  compone  el  deber  militar  se 
halle  consagrado  por  leyes,  y  en  efeclo,  los 
actos  de  los  tres  poderes  citados,  resultado  de 
solemnes  deliberaciones,  ofrecen  garantias.de 
estabilidad,  pero  lo  que  emana  solamente  de 
los  consejeros-  de  la  corona,  participa  necesa- 
riamente de  la  instabilidad  de  su  condición. 
Este  es,  pues,  el  defecto  de  las  instituciones 
militares  en  general,  y  el  mayor  obstáculo  pa- 
ra la  disciplina  por  que  ¿cómo  nadie  ha  de  res- 
petar y  creer  conveniente  lo  que  se  sabe  es  re- 
vocable y  transitorio?  La  multitud  de  sistemas 
y  métodos  que  se  suceden  en  la  parte  orgáni- 
ca de  los  ejércitos,  son  de  trascendencia  in- 
conveniente en  el -espíritu  del  ejército,  ,  pero 
aquellos  resultan  naturalmente  de  los  adelan- 
tos que  sebáceo  en  todos  los  ramos  del  saber 
humano,  y  de  la  via  progreso  indefinido  por- 
que hoy  camina  la  humanidad. 

.  El  ejército,  por  su  método  de  recompensas,  1 
pertenece  al  gobierno  absoluto;  porque  escep- 
lo  el.  ascenso  por  antigüedad,  que  aunque  no 
se  practica, está  reglado  por  una  tey  clara  y  po- 
sitiva, y  el  derecho  á  los  retiros  que  también 
está  designado;  el  tesoro  conocido  bajo  el 
nombre  de  distinciones,  favores  y  gracias,  se 
otorga  sin  reglas  fijas  y  al  arbitrio  de  los  que 
gobiernan.  Deque  la  razón  de  Estado  quiera 
que  todo  etíiane  del  principe,  se  ha  deducido 
que  él  mismo,  esto  es,  los  delegados  inme  Ha- 
to?, debían  hacer  directamente  ]  elección.  Ja- 
más se  Impensado  éncbiisultar  sobre  esto  á  la 
opinión  publica...  ¿qué  sucedería  entonces?... 
Esta  seria  la  prueba  de  que  la  disciplina  ha 
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perdido  su  eficacia;  porque  ¿qué  utilidad  polí- 
tica tiene  la  ley  de  recompensas  cuando  estas 
se  deniegan  á  los  mas  dignos? 

Luis  XIV  decía  cou  tanta  verdad  como  cono- 
cimiento, que  cada  uno  de  sus  dones  le  va- 
lia un  ingrato  y  diez  descontentos.  En' estas 
cortas  palabras  supo  este  rey  encerrar  la  con- 
denación de  lo  arbitrario  .  En  efecto,  por  ilustra- 
do que  sea  un  principe,  no  es  dado  á  sus  ojos 
abarcar  mas  que  un  número  determinado  de 
hecbos,  y  sus  delegados  no  tienen  por  cierto 
un  horizonte 'masestenso.  Supongámoslos,  da- 
do caso  que  obren  con  buen  deseo,  en  la  con- 
fusión de  una  batalla:  podrán  sin  duda  alguna 
percibir  algunos  hechos  brillantes;  pero  el  ma- 
yor número,  los  mas  decisivos  quizá,  quedarán 
para  ellos  desconocidos. " 

Exis'te  en  todos  los  países,  y  muy  particu- 
larmente en  Francia,  mi  juez  del  mérito  mili- 
tar, al  cual  nada  se  escapa  sobre  el  campo  de 
batalla,  y  este  juez  es  el  soldado.  Dolado  por 
la  naturaleza  de  una  organización  que  parece 
componerse  á  ia  vez  de  razón  y  de  intrepidez, 
no  se  concibe  qué  instinto  le  revela  inmediata- 
mente la  oportunidad  de  un  movimiento,  lo 
.fuerte  ó  lo  débil  de  una  posición,  y  hasta  la  ca- 
pacidad de  su  gefé.  ¿A  quién  mejor  podrían  el 
rey  ó  siis  ministros  dirigirse  para  conocer  á 
quién  se  deben  de  derecho  las  recompensas? 

Aunque  en  el  trascurso  de  este  articulo  vie- 
nen citados  muchasveces  los  romanos,  lo  cual 
es  muy  natural  en  tratándose  de  disciplina  y 
'  de  instituciones  militares,  no  es  en  su  historia, 
sino  en  la  historia  moderna  en  donde  puede 
hallarse  el  mas  sólido  argumento  de  la  propo- 
sición que  estamos  discutiendo. 

Al  .principio  déla  guerra  de  veinte  y  tres 
anos  que  la  Francia  sostuvo  tan  gloriosamente 
contra  la  Europa,  hubo  una  época  en  que  la 
unánime  elección  de  los  soldados  fué  la'. que 
designaba  para  el  gobierno  á  los  militares  dig- 
nos de  grados  y  distinciones.  Esta  época  vio 
surgir  de  las  filas  francesas  á  mil  oficiales 
generales  de  indisputable  mérito,  y  cuya  dé- 
cima parte  deberá  tener  un  lugar  en  la  histo- 
ria entre  los  nombres  célebres.  El  mas  grande, 
el  mas  hábil  de  dichos  generales,  logró  el  po- 
der y  revindicó  como  atributo  de  la  monarquía 
el  derecho  jesclusivo  de  recompensar.  Ningún 
príncipe. reunía  jamás  tantas  cualidades  para 
ejercer  con  discernimiento  tal  prerogaliva. 
Presente  en  casi  todos  los  terrenos,  penetrando 
con  sus  ojos  de  águila  alli  donde  la  necesidad 
de  su  presencia  en  otra  parte  le  impide  dirigir 
sus  pasos,  intimidando  con  su  penetración  el 
espíritu  de  cábala  y  de  intriga,  nada  se  resis- 
tía á  su  genio. 

Jamás  podrá  hallarse  una  prueba  mas  bri- 
llante del  buen  sentido  y  sagacidad  en  las  ma- 
sas del  ejército.  Ella  basta  para  indicar  la  ha- 
se  sobre  que  debe  fundar  un  Estado  el  sistema 
de  recompensas.  Por  lo  demás,  al  legislador 
pertenece  el  combinar  este  elemento  democrá- 
tico con  los  de  índole  diversa,  cuyo  conjunto  ¡ 


compone  la  armonía  de  las  monarquías  cons- 
titucionales. 

El  ejército,  por  su  forma  de  justicia,  per- 
fenece  al  gobierno  despótico.  Nadie  pudiera 
dudarlo  cuando  se  ve  que  en  nada  difiere  de 
dicha  índole  una  justicia  que  sospecha,  en- 
carcela, acusa,  juzga,  condena  y  da  la  muerte; 
una  justicia  que,  investida  del  derecho  de  com- 
poner y  de  revocar  un  tribunal,  puede  asimis- 
mo suspender  el  efecto  de  los  fallos,  someter- 
los á  revisión,  enviar  la  victima  juzgada  ya  por 
jueces  duros  ante  oíros  mas  flexibles;  un  tri- 
bunal que  puede,  ú  pesar  de  la  voz  pública  y 
clel  detifo  in  fraganti,  detener  toda  prosecu- 
ción; un  tribunal  en  fin  que,  al  menos  en  tiem- 
po de  guerra,  ejerce  en  toda  su  plenitud  el  so- 
berano derecho  de  perdonar. 

Al  ver  tan  formidable  latitud  delegada  cu 
un  súbdito  por  tin  principe  que  no  ejerce  en 
el  fondo  un  poder  tan  eslenso,  se  podría  creer 
que  los  escesos  ó  los  errores  del  mando  en- 
contrarían algún  obstáculo  en  leyes  precisas; 
que  un  código  draconiano  hubiera  especifica- 
do lo  que  es  delito  y  lo  que  es  crimen  militar; 
que  este  código,  por  bárbaro  que  se  le  stipon- 
ga,  seria  conocido  de  todos  y  que  una  respon- 
sabilidad segura  é  inevitable  habría  do  pesar  á 
la  par  sobre  el  subordinado  que  osara  desco- 
nocerlo y  sobre  el  gefe  que  osara  ultrapa- 
sarlo. 

lííopor  ciertol  lal  hipótesis  es  de  lodo  pun- 
to gratuita:  lejos  de  que  al  gefe  militar  se  lo 
haga  conocer  la  necesidad  de  fundarse  eu  lis 
leyes,  puede  éste,  á  pesar  de  ellas,  buscar  en 
su  sola  voluntad  reglas  obligatorias  para  lo- 
dos Sin  otro  limite  que  su  audacia  ó  su  con- 
ciencia. En  la  guerra  lodos  responden  con  su 
cabeza  de  la  ejecución  de  su  úrden  escrita  ú 
verbal.  So  ha  visto  hasta  en  el  ejército  francés 
diezmar  sin  sumaria  pelotones  de  genios  del 
tren,  únicamente  á  causa  do  la  necesidad  de 
proteger  estas  masas  desorganizadas  que  re- 
tardaban y  comprometían  á  la  retaguardia. 
Ninguna  orden  preventiva  se  habia  intimado  ¡i 
aquellos  desgraciados,  a  los  cuales  por  olrn 
parto,  viveres,  que  no  órdenes,  es  lo  que  les 
hubiera  podido  dar  aliento  y  piernas  para  an- 
dar. Si  bien  no  osciló  aprobadores  aquella  in- 
útil atrocidad,  tampoco  osciló  murmuración 
alguna,  y  el  gefe  que  la  prescribió,  lleno  de 
honores  y  de,  gloria,  no  ve  en  este  aclo,  ni 
aun  lo  recuerda,  y  vive  todavía,  mas  que  uno 
de  los  cotidianos  sacrificios  que  exije  el  cam- 
po de  batalla. 

La  ordenanza  misma  protege  maquiavélica- 
mente con  una  recta  aparente  gravedad  estos 
arbitrariedades,,  y  no  pocos  gefes  la  compren- 
den en  esta  parle  completamente.  Si  la  clausula 
del  código  militar  español  queconsigna  que  al 
terminar  una  diferencia  lega!  entre  dos  milita- 
res se  atienda  siempre  á  dejar  bien  puesta  la 
subordinación',  no  se  hubiera  escrito,  algunos 
menos  desgraciados  hubiera  habido  ó  habría 
en  el  ejército,  mas-honra  tendrían  las  eoncten- 
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das  de  no  pocos. gefes,  y  algo  mas  ganarla  se 
vería  acaso  la  justicia.  No,  ai  decir  esto,  quere- 
mos constituirnos  en  órgano  de  los  desconten- 
tos, antes  bien,  por  el  decoro  do  la  discipli- 
na, llamaremos  ta  atención  sobre  los  defectos 
de  la  ley,  para  que  se  conozca  que  la  que  exis- 
te no  debe  ser  absoluta,  mucho  menos  .arbi- 
traria; ni  lampoco  duradera  sin  queso  la  re- 
fomie  y  mucho,  ta  ordenanza  que  se  escribió 
para  el  ejército  español  del  siglo  XYJII  nece- 
sila  regir  y  pi'eveer  de  muy  distinta  manera 
las  costumbres  y  los  deberes  de  un  ejército  del 
siglo  XIX. 

Sin  que  no  bayamos  conseguido  mas  que 
locar  langenoialinenle  esta  delicada  materia, 
se  ceba  de  ver  lu  necesidad  de  un  código  mi- 
litar, y  bajo  esto  nombre  no  so  debe  creer  que 
comprendemos  un  conjunto  de  leyes  bárbaras 
en  que  se  halle  inscrito  un  caslígo  en  pos  -de 
cada  precepto,  sino  un  tratado  completó,  pro- 
pio para  dirigir  al  hombre  de  guerra  por  el 
sentimiento  del  deber,  por  la  gloria  del  elogio 
y  por  cí  temor  de  la  reprobación.  Elíjanse  bien 
los  hombres  sin  cabalas  ni  pandillas,  y  no  Tal- 
larán en  España  quienes  cumplidamente  sa- 
brán corresponder  á  la  confianza  que  en  ellos 
se  deposite  para  la  alia  empresa  de  refundir 
sabia  y  liberaimenle  nuestras  añejas  y  en  gran 
parte  defecluosas  leyes  militares. 

Eiisle,  ademas  de  los  dichos,  un  citarlo 
apoyo  para  la  disciplina:  esle  lo  son  las  cos- 
tumbres militares.  Los  antiguos  considera- 
ban esta  parle  como  la  principal,  y  todo  está 
por  crear  entre  nosotros  bajo  esle  aspecto.  Po- 
ces usos,  pocos  hábitos,  pocas  lecciones  sa- 
inas pueden  haber  sacado  de  los  entreteni- 
mientos de  su  infancia  los  actuales  mililares. 
La  influencia  tan  poderosa  de  las  primeras 
ideas,  es  un  medio  que  nosotros  despreciamos. 
Kosotros  podríamos  sin  duda  alguna  y  á  poca 
costa,  sacar  gran  partido  de  la  educación  de  la 
infancia  para  la  milicia.  En  primer  lugar,  al 
dar  armas  como  juguetes  á  los  niños,  de- 
biera aprovecharse  por  sus  padres  y  maes- 
iros  vigilantes  de  sus  juegos  lodas  las- ocasio- 
nes de  imbuirles  ideas  de  generosidad,  agre- 
gándolas siempre  á  Las  manifestaciones  de  su 
iiistinlo  guerrero.  Esto  parece  en  Icoria  hasta 
ridiculo;  pero  si  asi  lo  fuese  verdaderamente, 
mas  valdría  no  consentir  en  las  manos  de  los. 
niños  objelos  que  necesariamente  les  han  de 
inspirar  ideas  de  destrucción,  que  deben  ser 
modificadas  y  humanizadas.  Esto  en  cuanto  i 
la  simiente  moral  para  la  milicia:  en  cuanto  á 
la.  parte  material  acaso  bastaría  el  qué  se  esta- 
bleciesen hasta  en  la  mas  insignificante  es- 
cuela, premios- á  la  inteligencia  ó  á  la  destreza 
probadas  en  ejercicios  de  gimnasio,  como  la 
carrera,  el  tiro  al  blanco,  ef salto,  la  lucha,  la 
equitación,  etc.  Todas  estas  fatigas  esl  remas, 
qire.la  emulación  lorna-eri  placeres  para  la  adoles- 
cencia/preparan soldados  intrépidos  y  robustos. 

Antes  de  abandonar  el. techo  paternal,  cada 
jóven  podría  haberse  iniciado  en  el  arle  de 


defenderlo;  podría  haber  aprendido  -del  vetera- 
no, cuyaesperiencia  vegeta  infructuosamente, 
los  medios  de  resistir  al  mayor  número  preva- 
liéndose de  cualquiera  obstáculo;  la  manera  " 
como  se  improvisa  un  atrincheramiento,  como 
por  lo  común  es  tan'  prudente  resistir  á  un 
enemigo  como  es  peligroso  huirle. 

Desde  estos  primeros  hábiles  cogidos  en 
esla  especie  de  landvyehr,  la  pendiente  se  ba- 
ria mas  natural.  Todos  los  que  saliesen  quin- 
tos, deberían  practicar  en  sn  dia  y  en  los  de- 
pósilos  de  instrucción,  no  los  detalles  indivi- 
duales de  la  guerra  aprendidos  ya  en  su  infan- 
cia, sino  aquel  pequeño  número  de  evolucio- 
nes de  las  masas  que  pueden  aventurarse  an- 
te el  enemigo. 

Una  nación  situada  ch  los  confines  de  Eu- 
ropa no  ha  desconocido  cuanto  importa  intro- 
ducir cu  la  poblacion.ideas  y  costumbres  mi- 
lilares. Su  sistema  de  colonización  abreá  toda 
clase  de  edades  una  escuela  de  mutuo  apren- 
dizage  de  la  guerra.  A  la  verdad  existe  en  esla 
impulsión  dada  por  un  poder  absolulo  la  im- 
perfección inherente  a  todas  las  cosas  prescri- 
tas despóticamente.  La  opinión  intima  de  los 
rusos  repugna  todo  eslo,  porque  está  en  la 
ualuraleza  del  hombre  el  no  adoplar  en  punto 
á  idea  mas  que  aquellas  en  que  se  loma  inte-- 
res  y  cuidado  para  persuadirle. 

iCuáula  facilidad  nq-ofreceria  la  difusión  de 
las  luces  y  la  libio  emisión  del  pensamiento 
para  nacionalizar  prontamente  entre  nosotros 
insliluciones  dirigidas  á  tal  objeto!  A  eslo  ha- 
brá que  venir  á  parar  si  se  quiere  alimentar 
una  chispa  de  ese  fuego  militar,  fuente  única 
do  la  independencia,  que  es  la  vida  de  los  Es- 
lados.  Es  urgente  el  combatir  la  molicie  que 
visiblemente  producen  las  artes  y  el  bienes- 
lar  de  la  paz.  El  comercio,  la  agricultura  y 
la  industria  clamarán  ¿eguramente  contra  la 
pérdida  de  brazos  que  les  ocasionen  los  ejér- 
citos permanentes,  pero  el  método  de  desar- 
mar y  licenciar  durante  la  paz  no  conduce 
asimismo  á  generalizar  los  hábitos  belicosos 
que  producen  el  levantamiento  de  un  pueblo 
en  masa  para  !a  guerra  y  asegurar  su  inde- 
pendencia y  la  integridad  del  territorio. 

Todas  estas  razones,  la  consideración  de 
los  años  infructuosos  que  pierde  en  aprender 
ejercicios  estériles  una  parte  de  la  juventud 
nacional ,  y  oíros  razonamientos  muy  sabios 
que  los  filósofos  sociales  esponen ,  harían 
inoportuno  lo  que  acabamos  de  decir;  pero 
como  quiera  que  mientras  las  ciencias  y  los 
hombres  no  hayan  aun  allanado  las  barreras 
de  los  pueblos  y  de  las  ideas,  las  naciones 
necesitan  todavía  ejércitos,  y  mientras  eslos 
tengan  que.exislir  no  es  estéril  cuanto  se  diga 
para  mejorar  su  condición  y  su  conslilucion, 
por  lo  lauto,  después  de  haber  hablado  déla 
disciplina,  que  es  el  lazo  mágico  en  los  ejér- 
cijos,  nos  hemos  delenido  atgnn  lanío  ,en  la 
educación  y  la  moralidad,  que  son  á  su  vez  el 
lazo  de  lá  disciplina. 
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DISCIPLINA,  (consejóse)  (Milicia).  LUÍ  man- 1 
se  asi  unos  tribunales  ó  pequeños  consejos  cíe 
guerra  encargados  de  castigar  las  fallas  que 
en  la  milicia  nacional  cometen  los  milicianos. 

Los  consejos  de  disciplina  no  existen  en 
España-  desde  que  fué  disnelia  la  miliciana-- 
cional  en  él  año  de  1S44.  Los  hay  en  Fran- 
cia para  la  guardia  nacional  desde  que  esta 
fué  organizada  en  virtud  de  la  ley  de  14  de 
octubre  de  1791  por  la  ¡'Asamblea  nacional. 
Puesto  que  en  Francia  es  en  donde  hoy  sub- 
sisten estos  tribunales  y  alli  nacieron,  espll- 
caremos  con  la  mayor  brevedad  la  composi- 
ción de  dichos  consejos,  su  competencia,  su 
manera  de  actuar  y  la  penalidad  que  puedan 
aplicar. 

Desde  1791  hasla  1SIG,  existía  en  Francia 
por  cada  batallón  un  consejo  de  disciplina  com- 
puesto de  trece  miembros,  á  saber:  el  coman- 
dante en  gefe,  dos  capilanes,  un  teniente,  dos 
subtenientes,  un  sargento,  dos  cabos  y  cuatro 
fusileros.  Estos  .consejos  no  podían  imponer 
mas  penas  que  el  arresto  ó  prisión  por  ocho 
dias  á  lo  mas.  El  17  de  julio  de  Í81G  sobrevi- 
no una  real  ordenanza,  que  sin  cambiar  nada 
cu  los  consejos  de  disciplina',  y  solo  sí  en  las 
faltas  y  delitos  cuyo  conocimiento  les  eslaba 
encomendado,  decidió  que  en  lo  sucesivo  las 
penas  debían  ser:  los  arrestos  por  cinco  dias  á 
lo  menos,  la  mulla,  no  escediendo  de.  50  fran- 
cos ¡200' reales),  y  ¡a,  detención  durante  tres 
dias  á  lo  mas,  dejando  la  facultad  al  consejo 
de  conmutar  esla  úllima  pena  en  Una  mulla 
mas  ó  menos  fuerte;  pero  que  no  escediese 
de  20  francos  (SO  reales)  por  cada  dia  de  de- 
tención ó  arresto.  Rigieron  cslas  diFposicioncs 
en  Francia  hasla  1S27;  época  en  que  Car- 
los X,  licenciando  la  guardia  nacional  de  París, 
dio  á  su  trono  y  por  si  mismo  uno  de  aquellos 
golpes  que  tres  años  después  contribuyeron  tan 
poderosamente  á  derribarle. 

Desde  la  época  de  la  reorganización  espon- 
tánea dé"  ia  guardia  nacional,  francesa  en  el 
mes  de  agosto  de  1S30,  hasla  la  promulgación 
de  la  ley  de  22  de.marzo  de  1831,  que  for- 
ma hoy  su  código,  no  pudiendo  apoyarse  mas 
que'eh  la  ley  de  1701,  demasiado  antigua 
para  conservar  autoridad  alguna,  ó  en  la§  or- 
denanzas de  la  restauración  que  habían  reco- 
brado lodo  su  valor  por  la  revolución  de  julio, 
los  consejos  de  disciplina  solo  ejercieron  una 
acción  bastarda  ó  incierta  hasla  que  fué  re- 
gularizada por  ¡a  ley  do  22  de  marzo  de  183  I. 

En  ia  actualidad,  á  pesar  de  todas  las  im- 
perfecciones de  esta  ley,  los  consejos  de  dis- 
ciplina, ayudados  y  guiados  por  el  tribunal  íie 
casación  en  asuntos  de  guardia  nacional,  ejer- 
cen franca  y  seguramente  su  jurisdicción.  Él  de 
los  mieníbros  está  reducido  á  siete  miembros 
para  los  consejos  de  disciplina  de  los  batallo- 
nes, y  a  cinco  para  los  consejos  de  disciplina 
cielos  comunes  en  que  no  se  baila  reunida 
la  guardia  nacional  cu  batallones,  fistos  miem- 
bros, que  se  relevan  cada  cuatro  meses,  son 


en  el  primer  caso,  el  gefe  del  batallón  como 
presidente,  un  capitán,  un  teniente  ó  subte- 
niente,' un  sargento,  un  cabo  y  dos  guardias 
nacionales,  En  el  segundo  caso  la  composición 
es  la  misma,  solo  que  no  bay  gefe  de  batallón, 
y  un  guardia  nacional  solo  en  lugar  de  dos. 
Cuando  se  irata  de  juzgar  aun  gefe  de  batallón 
ó  á  un  oficial  de  grado  inferior,  los  dos  últimas 
miembros  se  reemplazan  por  dos  oíiainles  del 
grado  del  prevenido.  En  fin,  para  juzgar  á  los 
oficiales  superiores  y  á  los  de  estado  mayor, 
el  consejo  se  compone  de  un  gefe  de  legión 
como  presidente,  dos  gefes  de  batallón,  dos 
capitanes,  dos  tenientes  y  dos  subtenientes. 
A  cadacousejo  de  disciplina  se  agregan  un  re- 
lator que  llena  las  funciones  del  niiuisleria  pú- 
blico, y.  un  secretario  que  llena  las  del  es- 
cribano. En  las  ciudades  en  que  hay  muchas 
legiones,  los  consejos  de  disciplina  tienen  dos 
relatores,  capitán  el  uno  y  teniente  elolro, 
y  dos  secretarios,  uno  subteniente  y  teniente 
el  Otro;  nombrados  por  el  prefecto  y  á  pro- 
puesta del  gefe  de  legión. 

La  reprensión,  los  arrestos  por  tres  dias  á 
lo  mas,  la  reprensión  con  publicidad  en  la  or- 
den, la  prisión  por  tres  dias  á  lo  mas  y  la  pri- 
vación del  grado  son  las  penas  que  únicamen- 
te pueden  imponer  en  Francia  los  consejos  de 
disciplina.  Estas  penas  se  aplican,  según  la 
gravedad  del  caso,  a  las  infracciones  de!  ser- 
vicio, á  los  atentados  contra  ia  disciplina  de 
la  guardia  nacional  durante  el  servicio  ó  vis- 
tiendo el  uniforme,  á  la  desobediencia  ó  insu- 
bordinación, áunu  falla  doble  á  un  serviciode 
órden  y  de  seguridad,  á  la  embriaguez,  al 
abandono  de  las  armas  y  del  pueslo,  y  ¡i lo 
mas,,  en  cuanto  ú  ios  oficiales,  á  la  fallado 
respeto,  ¡i  los  propósitos  ofensivos,  á  los  in- 
sultos contra  oficiales  superiores,  á  todo  abu- 
so de  autoridad,  á  lodo  ultrage  hacia  un  subor- 
dinado y  á.  toda  falla  á  un  servicio  mandado. 
Por  la  larde  es  ia  hora  ¿.que  generalmente  se 
reúnen  los  consejos  de  disciplina-,  y  sussesio- 
nes  sen  públicas.  Los  prevenidos  pueden  com- 
parecer en  ellos  personalmcnlc  ó  por  medio  do 
un  delegado.  Los  juicios  decisivos  de  un  con- 
sejo de  disciplina  no  tienen  apelación  mas 
que  anle  el  tribunal  de  casación,  por  incom- 
petencia ó  esceso  de  poderes  ó  por. contraven- 
ción á  la  ley,  y  esto  ha  de  ser  denlro  de  los 
Iresdias  siguientes  á  la  notificación.  El  con- 
denado debe  en  eslo  caso  depositar  anticipa- 
damenle  la  citarla  parle  de  la  milita  estable- 
cida por  la  ley,  eslo  es,  41  francos  y  25  cén- 
timos, cuya  suma  piei'de  si  1c  sale  fallida  su 
apelación. 

En  España  subsistieron  dichos  consejos 
de  disciplina,  como  queda  dicho,  en  ¡os  bala- 
Uones  de  la  milicia  nacional  en  los  años  182Q 
aj  1823,  y  desde  el  1831  hasla  1844  en  que 
aquello. M  desarmada  ydisuella.  Dichos  con- 
sejos teman  por  miembros  en  cada  batallón  al 
comandante,  un  comisionado  por  cada  una  de 
las  demás  clases  de  oficiales  y  olro  por  cada 
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una  de  Jas  de  (ropa,  sargentos,  cabos  y  mili-' 
cíanos  rasos.  Su  método  de  enjuiciar,  sus  pe- 
nas ele,  eran- en  lodo  semejantes  alas  de 
Francia,  solo  que  aqui  no  teñían  apelación  al- 
guna, la  multa  que  se  impusiese  podia  llegar 
Sosia  1,000  y  2,000  véales,  y  la  duración  de 
su  arresto  aun  mes  y  dos.  Los  abusos  inquisi- 
toriales de  estos  conejos  era  la  cansa  peren- 
ne ile  déseonténlo  en  la  milicia. 

Ko  queremos  dar  mas  detalles  sobro  los 
consejos  de  disciplina,  que  por  oirá  parle  sun 
fáciles  de  bailar  cu  el  reglamento  que  sirvió 
i  la  eslingmda  milicia.  La  simple  lectura  de 
ésta  y  el  ver  un  consejo  de  disciplina  funcio- 
nando enseñarán  mocho  mas  que  lo  que  pu- 
diéramos «nadir. 

DISCIPLINADA.  [Díscolo?,  coloribits  varíe- 
Milus.)  Término  "de  floristas  cuando  designan 
lina  flor,  cuyo  color  principal  está  mezclado 
con  otros,  sin  unión  ni  orden.  La  misma  sin- 
gularidad so  observa  en  lus  hojas  y  en  los 
frutos  de  algunos  vegetales,  como  en.  las  del 
acebo  y  en  los  de  una  especie  de  acelga. 

Las  llores  disciplinadas  ú  abigarradas  son 
una  coquetería  de  la  naturaleza,  que  busca 
nuestras  miradas:  en  ellas  desplega  todas  sus 
gracias,  toda  su  elocuencia  y  la  sublime  unión 
de  los  colores;  pero  en  las-  hojas  abigarradas 
es  una  coqueta  vieja  y  en  un  estado  de  langui- 
dez y  de  achaques.  Pero  dejando  i  en  lado  las 
metáforas,  digamos  que  las  manchas  de  las 
hojas  anuncian  la  depravación  de  los  zumos  ó 
una  alteración  en  el  parenquimo  de  la  hoja. 
Mientras  subsiste  el  color.amarillo,  masóme- 
nos  vivo,  no  es  muy  grande  la  alteración;  pe- 
ro en  su  último  término  las  manchas  amari- 
llos se  vuelven  blancas.  En  este  oslado  de  en- 
fermedad no  afecta  todos  los  canales,  puesto 
que  en  la  misma  planta  y  en  el  mismo  arbus- 
to hay  unas  hojas  abigarradas  y  otras  no.  La 
grana  cogida  "de  estas  plantas,  y  sembrada 
después,  no  participa  tampoco  de  esta  enfer- 
medad, ó  á  lo  menos,  si  estaba  tocada,  se  pur- 
ga de  ella  germinando.  El  único  medio  de 
multiplicar  estos  individuos  sin  que  muden  su 
manera  de  ser,  es  por.  ingertos,  povestacasó 
por  Aconos,  (véanse  estas  palabras).  Los  cu- 
riosos estiman  mucho  estos  arbustos;  pero 
nosotros  no  nos  divertimos  en  ver  una  planta 
enferma,  que  nos  está,  pidiendo  tristemente 
remedio  para  sus  males. 

Los  Uorislas  solo  aprecian  las  flores  cuyas 
manchas  están  muy  pronunciadas,  ó  son  lar- 
gas ó  anchas,  ó  iguales  nnr  dentro  y  por  fue- 
ra, y  desprecian  todas  las  que  únicamente  cs- 
lánsalpicadas  de  puntos.  Las  variadas,  al  con- 
trario, es  decir,  las  llores  cuyas  manchas  bien 
caracterizadas  son  do  tres  ó  cuatro  colores, 
merecen  toda  su  atención;  pero  estas  son  be- 
llezas meramente  convencionales. 

MSCU'LINAJJTJS.  Llamábase  asi  por  antono- 
masia al  que  en  los  dias  de  Semana  Santa  iba 
disciplinándose  por  varios  parages  del  pueblo 
y  icaando  las  estaciones.  Esta  costumbre  ridi- 


culizada por  Cervantes  en  su  Don  Quijote  con 
su  inimitable  chiste,  hace  mucho  tiempo  que 
ha  sido  completamente  abandonada,  y  como 
contraria  á  la  cultura  de  la  época  seria  á  no 
dudarlo  prohibida  si  fuera  dado  que  aun  exis- 
tiese, 

No  hay  que  confundir  al  disciplinante  con 
el  flagelante,  herege  de  una  secta  que  apare- 
ció en  Italia  ven  el  siglo  XIII  y  se  propagó  en 
el  siguiente  por  Alemania,  cuyo  error  consis- 
tía en  preferir  como  mas  eficaz  para  el  perdón 
de  los  pecados,  la  penitencia  de  los  azotes  á  la 
confesión  sacramental. 

Por  lo  demás,  la  costumbre  desconocida  por 
los  primeros  cristianos,  de  azotarse  por  peni- 
tencia secretamente,  ha  subsistido  hasta  nues- 
tros dias  en  varias  comunidades  religiosas  y 
aun  en  algunas  hermandades. 

DISCÍPULO,  eulatin  discipulus,  de  discipli- 
na, instrucción,  y  cuyo  radical  es  discere, 
aprender,  significa  el  que  aprendo  de  otro  al- 
guna ciencia  ó  arle  liberal.  Entre  discípulo  y 
alumno  hay  una  distinción;  el  alumno  recibe 
lecciones  orales  de  su  maestro;  el  discípulo 
puede  tomarlas  de  los  libros  de  un  autor  ó  ad- 
herirse á  las  ideas  de  ésle  sin  conocerle.  Se 
dice  los  discípulos  de  Descartes  por  los  que  si- 
guen sus  doctrinas.  En  este  caso  no  es  sinó- 
nimo de  discípulo  la  palabra  alumno;  convie- 
ne, pues,  tener  -presente  que  discípulo  puede 
decirse  en  lugar  de  alumno,  pero  no  siempre 
alumno  en  lugar  de  discípulo. 

Discípulo  en  el  Evangelio  y  enlá  hisloria 
eclesiástica  es  el  nombre  que  se  da  á  los  .que 
seguían  á  Jesucristo  como  su  maestro  y  doc- 
tor, ífadie  ignora  que  muchos  Evangelios  co- 
mienzan con  estas  palabras:  «En  aquel  tiempo 
Jesús  dijo  á  sus  discípulos-»  Ademas  de  los 
apóstoles,  San  Lucas  contaba  setenta  y  dos  dis- 
cípulos de  Jesucristo.  Pero  en  otros  testos  sa- 
grados se  ve  que  el  titulo  de  discípulo  llegó  á 
aplicarse  á  lodos  los  primeros  cristianos..  San 
Pedro  dice  que  inmediatamente  después  de  la 
resurrección,  los  discípulos  estaban  reunidos 
en  número  de  cerca  de  ciento  veinte.  San  Pa- 
blo en  su  primera  epístola  álos  corintios  nos 
asegura  que  Jesucristo  resucitado  se  mostró  ú 
mas  de  quinientos  discípulos  ó  hermanos.  San 
Juan  era  el  discípulo  muy  amado  de  Jesucris- 
to. San  Juan  Bautista  tenia  lambien  sus  discí- 
pulos. Hablando;  de  los  de  ntieslro  Señor  Jesu- 
cristo, puede  decirse  los  discípulos  absoluta- 
mente sin  añadir  nada,  por  ".ejemplo:  Los  dis- 
cípulos abandonaron  á  Jesucristo  durante  su 
Pasión.  Los' discípulos  estaban  encerrados  en 
el  cenáculo.  En  ninguna  parte  se  habla  de  los 
discípulos  de  Moisés,  pero  se  citan  los  de  Cou- 
fucio.  San  Criséslomo  fué  discípulo  del  famoso 
sofista  Libanio.  Lulero,  y  Gorrino  "han  Jenido 
también  discípulos. 

D1SCQ.  (Astronomía.)  Es  la  figura  circular 
y  aparentemente  plana  que  afectan  á  nuestra 
vista  el  sol,  la  luna_y  otros  astros^  Se  considera 
dividido  en  doce  partes  llamadas'  dígitos  para 
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calcular  las  inmersiones  en  los  eclipses.  Se  se- 
ñala el  tamaño  apárenle  de  los  asiros,  por  la 
medida  angular  de  las  visuales  tiradas  á  los 
dos  estrenaos  del  diámetro  del  disco,  asi  es 
que  se  dice:  el  disco  de  tal  astro  tiene  dos  se- 
gundos. Los  discos  del  sol  y  de  la  luna-  se 
presentan  mucho  mayores  a  la  vista  cuando 
están  próximos  al  horizonte,  lo  cual  es  debido 
a  larefraccion  que  sufren  los  rayos  luminosos 
al  atravesar  oblicuamente  las  capas  atmos- 
féricas. 

DISCO.  [Antigüedades.)  Con  el  nombre  de^ 
discos  designaban  los  griegos  una  especie  de 
paleta  de  que  se  servían  en  sus  ejercicios  gim- 
násticos. El  que  la  arrojaba  recibía  el  nombre 
de  discóbolo,  y  la  acción  de  lanzarle  se  llama- 
'ha-  discobolia. 

El  ejerciciodel  disco  asciende  álos  tléraw 
pos  fabulosos  y  heroicos,  y  su  invención  se 
atribuye  á  Perseo  ó  á  Palamedes.  Creon  An- 
phiaraus,  Eurybolas,  los  Dioseuros  y  hasta  el 
divino  "Apolo,  se  entretuvieron  en  este  viril 
ejercicio.  Jugando  al  disco  es  como  Telamón 
sin  querer  se  convirtió  en  asesino  de  su  her- 
mano. Homero  describe  con  profusión  en  sus 
versos  la  discobolia,  y  cita  á  Eeíion,  Púlipeles 
y  ülises  como  de  los  mas  hábiles  en  este  arte, 
Este  gran  pintor  de  costumbres  nos  muestra, 
en  la  Iliada,  los  mirmidones  de  Aquiles  re- 
crearse en  arrojar  el  disco  sobre  las  playas  de 
la  costa  de  Troya,  y  en  la  Odisea  los  amantes 
de  Penélope  se  entregan  á  este  ejercicio  para 
entretener  su  impaciencia. 

El  disco  era  un  cilindro  aplastado,  algo 
mas  grueso  en  él  cenlro  que  en  los  bordes,  una 
especie  dé  pequeño  escudo  con  la  superficie 
lisa  y  totalmente  desprovisto  de  puño,  lo  que 
le  hacia  muy  difícil  de  asir. 

Hablados  suertes  de  discos,  al  menos  en 
cnanto  á  la  materia:  el  de  bronce,  llamado  por 
Homero  tolos,  y  el  de  piedra,  siendo  este  últi- 
mo de  una  aplicación  mas  frecuente. 

Se  necesitaba  mueba  habilidad  y  destreza 
para  lanzar  el  disco.  Colocábase  el  atleta  sobre 
una  pequeña  elevación  llamada  balbis,  el  cuer- 
po hacia  adelante ,  lijeYamente  inclinado  al 
costado  derecho;  después,  volviendo  el  brazo 
al  mismo  costado  y  hacia  atrás,  arrojaba  el  dis- 
co no  sinhaberle  hecbo  dar  algunas  vueltas  á 
fin  de  aumentar  su  impulsión. 

Por  le  demás,  la  posición  de  los  discóbolos 
en  los  monumentos  que  conocemos,  ha  hecho 
suponer  que  no  se  trataba  de  alcanzar  con  el 
disco  un  objeto  determinado.  El  que  conseguía 
lanzarle  ú  mayor  distancia  era  proclamado  ven- 
cedor. 

Esta  diversión,  que  coniribuia  á hacer  tan 
poderoso  y  tan  ágil  el  brazo  de  los  atletas, 
tenia  en  los  gimnasios  una  plaza  importante: 
formaba  parle  del  conjunto  de  ejercicios  que 
conocidos  con  el  nombre  de  pentallan  com- 
prendían ademas  la  lucha,  la  carrera,  el  sallo  y 
arrojar  la  azaraya.  Atenas  y  Esparta  se  entrega- 
ron con  ardor  al  juego  deldisco,  que  también 
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contribuyó  á  recrear  la  Roma  de  los  Césares, 
Tanto  en  Horacio  como  en  Marcial,  Propercio' 
Ovidio  y  Estacio  se  leen  algunos  rasgos  reá- 
renles á  este  juego. 

El  arte  griego  no  había  descuidado  cier- 
tamente esta  mina  fecunda,  y  se  apresuró  en 
sacar  partido  de  las  posiciones  tan  eslremadus 
como  variadas  que  le  ofrecía  la  discobolia.  En- 
tre las  mas  brillantes  de-estas  creaciones  son 
de  notar  algunas  csláluas  de  discóbolos;  lado 
lítyron  gozaba  de  sin  igual  nombradla;  y  sica- 
mo  todo  induce  á  creerlo  asi,  el  discóbolo  des- 
cubierto eu  1S0C,  en  la  villa  de  l'alombara  de 
Roma,  es  una  copia,  era  hien  acreedora  á  lal 
nombradla. 

La  antigüedad  nos  ha  legado  un  núme- 
ro no  pequeño  de  figuras  de  discóbolos,  que 
principalmente  se  encuentran  en  las  pintu- 
ras de  vasos  y  en  las  piedras  grabadas,  re- 
prcscnlaudo  estos  adelas  anles  de  combatir, 
durante  la  pelea  y  después  del  combate.  F.s 
una  faz  muy  curiosa  de  la  vida  civil  de  lus  an- 
tiguos, de  que  nos  inician  los  monumentos  y 
que  debemos  mirar  sin  desden. 

DISCO.  (Botánica.)  Esta  palabra  se  aplica  á 
tres  cosas  y  tiene  tres  sentidos  diferentes. 

1.  "  Cuando  se  dice  el  disco  de  una  hoja, 
enlléndese  su  cenlro  ó  la  parte  que  está  entre 
el  limbo  y  el  nacimiento'  de  la  hoja. 

2.  "  Cuando  se  dice  cou  referencia  &  la  flor 
Cosculosa-  ó  semt-lloscnlosa,  se  significa  el 
centro  de  la  flor  de  donde  salen,  y  en  danJe 
están  prendidos  los  Alísenlos  y  seini-llus- 
culos. 

3.  *  Dícese  el  disco  de  las  flores  aparasola- 
das, porque  saliendo  de  un  cenlro  común,  se 
ensanchan  ó  estienclen  como  las  varillas  de  un 
parasol, .formando  por  arriba  un  hemisferio  ú 
un  plano,  en  el  cual  se  distingue  el  disco  y  la 
circunferencia. 

■DISCÓBOLOS.  (Historia.)  En  griego. disUbo- 
los,  de  diskos,  en'  latin  discus,  disco;  y  bolos, 
en  lalin  juctus,  tiro),  era  el  nombre  que  se 
daba  á  los  alíelas  que  -hacían  profesión  del 
ejercicio  del  disco  y  que  disputaban  su  premio 
en  la  Grecia.  El  juego  del  disco  formaba  parle 
de  la  gimnasia  do  los  griegos,  y  si  nos  hemos 
de  atener  á  la  fábula,  el  mismo  Apolo  abandoné 
el  Olimpo  y  su  querida  ciudad  de  Delfos  para 
venir  á  la  Laconia  á  solazarse  en  este  ejercicio 
con  un  jóven  esparl ano,  el  hermoso  Jacialo. 
Menos  hábil  en  este  juego,  enteramente  mic- 
ro, que  en  .lanzar  Hechas,  hirió  con  su  lejo  á 
aquel  desgraciado  que  cayó  muerto  en  el  ac- 
to. Los  poelas  se  apoderaron  de  este- asunto 
tan  interesante;  si  bien  Ovidio  los  sobrepujó  á 
lodos.  Pausanias  atribuye  esta  invención  á  Per- 
seo,  hijo  de  Danae,  y  dice  que  hallándose 
aquel  principe  en  Larisa  quiso  dar  pruebas  de 
su  habilidad  cu  este  juego;  pero  no  pudo  mos- 
trarse ni  mas  diestro  ni  mas  feliz  que  el  dios 
de  la  luz,  e  hirió  cou  su  tejo  áC riso  su  abuelo, 
y  de  desesperación  se  desterró  él  mismo  i  la 
Argólida. 
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Eslc  ejercicio,  que  desarrollaba  admirable- 
mente la  fuerza  muscular  de  los  brazos,  llegó 
á  hacer  furor,  y  en  él  se  fortificaban  esos  Aya- 
xes  que  lanzaban  sobre  los  batallones  enemi- 
gos rocas  enteras.  Homero  nos  dice  que  los 
soldados  ociosos  de  Aquiles,  mientras  descan- 
saba este  béroe,  se  entregaban  en  las  orillas 
del  Ilelesponto  á  aquella  diversión  que  servia 
al  mismo  tiempo  de  espectáculo  al  ejército 
mego.  Los  anticuarios  no  deben  perder  la  es- 
peranza de  bailar  algún,  dia  enterrado  en  las 
avenas  de  aquella  playa  algún  disco  mons- 
truoso, tal  como  el  de  Eetion:  era  este  una 
mole  informe  de  hierro  ú  de  bronce  sin  puli- 
mento ninguno,  cuyo  valor  intrínseco  consis- 
tía solamente  en  su  peso,  y  por  esto  se  dést¡7 
naba  para  premio  del  vencedor.  Se  llamaba 
soíos(compaclo).  uQuien  posea  esie  disco,  di- 
ce Aquilea  en  la  ¡liada,  podrá  por  espacio  de 
mas  de  cinco  años  proporcionar  bierro  á  sus 
labradores,  cualquiera  que  sea  la  estension  de 
los  campos  que  Imyan  de  ser  cultivados.» 
Aparto  de  esta  exageración  poética,  Homero  da 
á  entender  en  otros  pasages  que  estas  especies 
de  tejos  no  podían  ser  trasportados  de  un  lu- 
gar á  otro  sino  á  bombro.  En  sujépoca  babiaya 
penetrado estoejorcicio  en  Corcyra  (Corfú),  reino 
(ieAlcinoo:  Uliscs  lo  encontró  ya  establecido  y 
dió  pruebas  de  su  superioridad  en  los  ejerci- 
cios del  disco.  Píndaro  babla  de  los  premios 
ganados  por  Castor  y  Politx  en  los  juegos  íst- 
micos en  este  género  de  gimnástica.  Interrum- 
pidos todos  estos  juegos,  que  era  la  noble  dis- 
tracción de  los  héroes,  por  los  disturbios  de  la 
Grecia,  el  juego  del  disco  no  fué  restablecido 
basta  la  iS.,,  olimpiada.  Entonces  no  hubo  ya 
premio  particular,  sino  que  existía  colectiva- 
mente con  el  del  neníalo  ó  los  cinco  combates, 
Ja  lueba,  la  carrera,  el  sallo,  el  ejercicio  del 
disco  y  del  venablo.  Eslas  especies  de  proyec- 
tiles eran  de  bierro,  ó  de  cobre,  ó  ele  piedra  y 
aun  de  madera,  pero  de  una  madera  pesada  y 
compacta.  Con  el  tiempo  se  perfeccionó  la 
forma  de  este  instrumenlo  de  gimnástica,  pues 
Luciano  nos  la  pinta  como  un  escudito  redon- 
do y  de  una  superficie  tan  tersa  que  se  desli- 
zaba de  las  manos;  era  combado  en  el  centro 
y  muy  delgado  por  los  bordes.  Algunos  te- 
nían un  agujero  en  medio  por  donde  pasaba 
uua  cuerda  que  servia  para  darle  movimiento 
y  arrojarlo  muy  lejos.  Algunas  veces  el  discó- 
bolo llevaba  una  faja  ceñida  á  la  cintura;  ppro 
lo  mas  general  era  que  se  presentaba  comple 
lamente  desnudo  como  los  demás  atletas.  En 
una  medalla  de  Marco  Aurelio  se  le  representa 
con  una  túnica;  pero  puede  decirse  qne  esta  es 
una  escepcion  de  la  regla.  Para  ensayar  sus 
fuerzas  el  discóbolo  empezaba  por  lanzar  el 
tejo  perpendicularmente,  lo  cual  no  era  mas 
qne  un  preludio,  pues  tenia  que  lanzarlo  sin 
objeto  determinado  y  solo  para  verla  distancia 
que  alcanzaba  el  tiro.  Cuando  el  lejo  caia  sobre 
la  arena,  se  plantaba  en  aquel  sitio  una  pica, 
y  olro  antagonista  lomaba  el  mismo  tejo,  pues 
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no  babia  mas  qne  uno  para  todos,  y  el  que  lo 
arrojaba  „á  mayor  díslancia  era  el  vencedor. 
El  atlela  á  quien  se  le  escapaba  de  las  manos 
el  disco  quedaba  fuera  de  combale  y  no  tenia 
ya  derecho  al  premio;  asi  es ,  que  anles  de 
•coger  el  disco  tomábala  precaución  de  impreg- 
narlo, lo  mismo  que  sus  manos,  de  arena  ó  de 
polvo.  Para  dar  flexibilidad  á  sus  miembros, 
el  discóbolo  los  unlaba  de  aceite,  sobre  cuyo 
punto  no  cabe  ninguna  duda ,  puesío  que  Ovi- 
dio dice  que  Apolo  y  Jacinto  usaron  de  esta 
precaución.  Antes  de  lanzar  su  disco,  el  atleta 
le  imprimía  un  movimiento  de  rolacion  para 
darle  mas  fuerza.  El  tiro  del  disco  servia  tam- 
bién para  medir  las  distancias;  pues  asi  como 
decimos,  á  un  tiro  de  piedra,  ó  á  un  tiro  de 
fusil  de  la  ciudad,  Homero  dice  que:  "los  ca- 
ballos de  Anliloco  aventajaban  á  los  de  Mene- 
lao  un  tiro  de  disco  lanzado  por  un  joven  viga- 
roso.)!  El  diámetro  del  disco  era  do  cerca  do 
nri  pie  y  cuatro  pulgadas  de  espesor  en  el 
centro  y  algunas  veces  de  tres.  Los .  médicos 
de  la  anligíicdad  aconsejaban  el  ejercicio  del 
disco  A  los  pictóricos  y  á  los  que  padecían 
vérligos. — Llamábase  también  disco  una  espe- 
cie de  escudo  que  se  colgaba  en  los  templos 
en  honor  de  los  héroes. 

DISCORDIA.  lie  aqui  una  de  las  palabras  que 
no  necesitan  dellnirse;  diariamente  produce 
consecuencias  tan  desastrosas,  y  los  hechos  ia 
hacen  tan  clara  y  evidente,  que  es  muy  raro 
que  cada  cual  no  sepa  por  su  propio  conoci- 
miento lo  que  es  la  discordia,  ó  por  mejor  de- 
cir, lo  que  cuesta.  Pasiones,  sentimientos,  in-' 
tereses,  lodo  eslo  divide  á  los  hombres  ;  agre- 
gúense luego  las  prevenciones  por  una  parle, 
las  preocupaciones  por  oíra,  y  siempre  las 
falsas  pretensiones.  Encuéntrase ,  pues  ,  la 
discordia  donde  quiera,  lo  mismo  en  el  hogar 
doméstico  que  en  el  seno  del  Estado;  y  á  veces 
descompone  y  separa  en  un  instante  lo  que 
los  siglos  quizá  penosamente  reunieron. 

Hay  ciertos  individuos  qne,  merced  á  una 
posición  privilegiada  de  fortuna,  no  tienen  á 
nadie  á  quien  perjudicar  .:  pagan  ,  dan  sus  ór- 
denes y  son  servidos.  Si  se  encuentran  dota- 
dos de  perspicacia,  alcanzan  lo  que  se  propo- 
nen; pero  por  lo  común  carecen  de  unidad  en 
sus  miras;  ya  quieren  una  cosa,  ya'  quieren 
la  opuesta,  viviendo  en  constante  desacuerdo 
consigo  mismos,  de  cuyo  modo  llegan  á  labrar- 
se su  ruina.  Juzgúese  ahora  de  los  males  qne 
podrá  causar  la  discordia  cuando  conmueva  ó 
apasione  á  las  masas. 

Cuando  se  piensa  que  no  hay  gobierno  po- 
sible ,  ó  grandes  asuntos  realizables  sin  ia 
concurrencia  de  muchas  voluntades  ,  y  se  re- 
capitulan todos  los  pantos  en  los  cuales  nos 
rechazamos  mutuamente-,  parece  á  primera 
vista  que  el  mundo  debia  ser  una  sucesión  per- 
petua de  ruinas;  y  sin  embargo,  no  sucede 
asi.  Para  juzgar  debidamente  de  la  discordia, 
es  preciso  no  tomarla  como  un  estado  habitual, 
ni  considerarla  sino  en  lo  que  tiene  de  estre- 
t,  xrv.  28 
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mado.  La  discordia  es  una  crisis,  y  bajo  este 
punto  de  vista  una  escepcion  ;  ademas  es  por 
por  su  naturaleza  pasagera,  demaneraque  lan- 
zado el  primer  fuego  se  apaga  y  desaparece 
pronto.  Tan  poco  tiempo  basta  para  que  una  y 
otra  parle  tengan  que  sufrir  infinito,  que  a  no> 
ser  que  medie  una  animosidad  estraordinaria, 
no  tardan  en  resignarse  á  un  acomodamiento, 
y  si  hay  que  hacer  sacrificios,  y  que  dar  pe- 
nosos pasos,  con  facilidad  se  encuentran  per- 
sonas prudentes  que  no  repugnan  esta  misión 
de  paz,  y  tintes  la  buscan  y  se  complacen  con 
llevarla  á  término. 

No  liay  discordia  mas'perniciosa  que  la  dis- 
cordia pública.  Puede  bacorse  entrar  en  razón 
á  un  corto  número  de  hombres :  una  vez  con- 
vencidos se  someterán  á  cualesquiera  reglas 
de  conduela,  y  evitarán  focar  á  ciertos  puntos 
que  producirían  una-nueva  irritación.  ¿Pero  qué 
se  puede  esperar  de  esa  multitud  confusa, 
llamada  partido?  Dirigida  en  un  principio  por 
inteligencias  superiores,  lo  es  solamente  luego 
á  condición  de  que  los  que  poseen  lasluccs  obe- 
dezcan á  los  que  .poseen  las  pasiones  y  aun 
les  lisongeen.  En  el  instante  en  que  los  gefes 
principales,  disgustados  de  un  papel  tan  de- 
gradante, hacen  alio,  se  pasa  por  encima  de 
ellos;  sucédenles  las  medianías  ambiciosas,  y 
estas  á  su  vez  son  reemplazadas  por  el  fango 
del  partido,  por  sus  hijos  espúreos ;  de  esta 
suerte  nace  y  se  mullipliea  la  discordia,  á  la 
que  necesariamente  acompaña  el  descrédito  y 
la  ruina. 

Hace  mas.  de  cuatro  siglos  que  los  pueblos 
de  Europa  dejaron  de  vivir  en  el  aislamiento. 
Los  recursos  de  todos,  lo  mismo  que  sus  lados 
vulnerables,  son  conocidos  y  se  hallan  divul- 
gados. Yigitanse,  por  lo  tanto,  unos  á  otros  con 
inquietud  y  celos,-;  mas  no  se  limitan  á  tomar 
precauciones,  por  cuyo  medio  solo  atenderían 
á  su  conservación,  sino  queaspiran'á.mas,  que 
es  aumentar  ia  estension  de  su  territorio.  Si 
estalla  la  discordia  en  una  nación  vecina,  no 
se  procura  apaciguarla,  sino  que  por  el  con- 
trario se  la  atiza  para  sacar  provecho  de  ella. 
Cuando  los  dos  partidos  que  dieron  origen  á  la 
discordia  han  llegado  á  adoptar  las  mas  estre- 
mas medidas,  se  ofrecen  otra  ú  otras  naciones 
por  arbitras,  ó  se  declaran  aliadas  de  uno  de 
los  partidos,  al  que  prestan  inmensas  fuerzas, 
proporcionándole  asi  la  victoria  para  destruirlo 
en  seguida.  A  la  primera  intervención  se  adju- 
dican una  provincia,  á  la  segunda  algo  mas, 
y  se  acaba  por  aniquilar  á  una  nación  y  estin- 
goirla  del  todo,  sin  reparar  que  de  ese  modo 
ge  perjudica  á  la  Europa  entera  y  se  la  hiere 
en  su  independencia,  puesto  que  se  la  arranca 
una  porción  de  sus  fuerzas.  Asi  se  llevó  á  cabo 
ya  hace  nmchos  años  la  ruina  de  la  Polonia, 
cuyo  origen  no  fué  otro  que  la  discordia  que 
estalló  en  aquel  infortunado  pueblo. 

Las  masas  no  pueden  aspirar  a  ejercer  una 
influencia  decisiva  en  los  negocios  públicos; 
salvo  raras  escepcion.es ,  no  son  en  política 


otra  cosa  que  instrumentos,  y  be  aqui  porque 
nunca  se  les  repetirá  escesivamentc  que  la 
vida  de  familia  es  para  ellas  el  único  centro 
de  bienestar,  Enlre  próximos  parientes  es  pre- 
ciso desterrar  la  discordia  con  una  perseve- 
rancia incansable;  asi  como  esludiarse  reci- 
procamente los  defectos,  soportarlos,  y  á  reces 
escnsarlos.  En  lugar  de  chocar  unos  con  oíros 
debe  cada  cual  suavizar  de  antemano  cuanto 
pueda  la  aspereza  de  su  carácter ,  y  de  ese 
modo  lo  tendrá  allanado  Iodo ^para  vivir  feliz 
y  contento:  los  mas  fuertes  darán  entonces  la 
mano  á  los  mas  débiles  y  los  sostendrán. 

Los  males,  las  privaciones  y  las  miserias 
que  rodean  á  las  clases  inferiores  son  inmen- 
sas, y  lo  quemas  insoportable  las  hace  es  el 
vivir  divididos  los  individuos  dé  una  misma 
familia.  Su  falta  de  educación,  su  brutal  im- 
pulso los  lleva  á  divulgar  enlre  gente  eslrafn 
la  causa  de  su  discordia  :  la  hermana  liabla 
contra  el  hermano  ó  quizás  el  hijo  contra  su 
padre;  á  las  acusaciones- algún  lanío  fundadas 
se  agregan  otras  arbitrarias;  y  como  el  juicio 
en  esto  es  tanlo  mas  difícil  cuanto  que  no  hay 
medios  de  oblener  las  pruebas,  unos  yolroa 
caen  en  igual  reprobación. 

La  discordia  entre  marido  y  mngeres  mu- 
cho menos  frecuenle  de  lo  que  nos  lo  quieren 
representar  los  compositores  de  dramas  ó  de 
novelas.  Como  estos  se  encaminan  á  figurar 
efectos  ó  catástrofes,  pretenden  que  se  juzgue 
del  mairimonio  por  algunas  escepciones  qtic 
ofrece.  No  se  podría  sostener  y  educar  una  sola 
familia  sino  fuese  la  concordia  el  elemenlo  iM 
matrimonio,  el  cual  se  halla  tanto  menos  cs- 
puesío  á  tempestades,  cuanto  que  no  puedo 
disolverse  á  voluntad  o  por  un  mero  capricho. 
Se  necesita  haber  estudiado  cuidadosamente  a 
la  especie  humana  para  saber  hasta  que  punió 
una  virtuosa  necesidad  la  ínspirafuerzas,  gran- 
deza y  resignación. 

DISCORDIA.  (Mitología.)  La  Discordia  era  en 
la  milologia  antigua  una  diosa,  á  la  cual  Ofre- 
cían sacrificios  los  hombres  para  que  los  li- 
brase de  los  males  qoe  ocasiona.  Era  hija  de 
la  Noche,  según  Ilesiodo,  cuyo  poeta  la  da  por 
hijo  al  doloroso  é  inútil  Trabajo ,  al  Lelco  ií 
Olvido,  á  la  Pesie,  las  penalidades,  las  peleas, 
los  asesinatos  ,  el  desprecio  de  las  leyes  y  el 
dé  los  juramentos ,  que  tan  funesto  es  á  tos 
mortales.  Los  pintores  y  escultores  represen- 
tan ordinariamente  á  la  Discordia  cubierta  la 
cabeza  de  serpientes  en  vez  de  cabellos,  con 
una  antorcha  ó  tea  encendida  en  una  mano  y 
una  culebra  ó  un  puñal  en  la  olra;  la  tez  lívida, 
la  mirada  feroz  ,  la  boca  llena  de  espuma,  las 
manos  ensangrentadas,  e\  vestido  en  desórden 
y  desgarrado.  Todos  los  poetas  han  imitado  en 
sus  descripciones  este  repugnante  diseño'  pero 
ninguno  ha  hecho  una  pintura  mas  enérgica 
de  la  Discordia  ,  que,  Pefronio  en  su  poema  de 
la  guerra  civil  de  César  y  Pompeyo.  Imagínala 
con  los  cabellos  desordenados,  la  boca  ensan- 
grentaba, los  ojos  hundidos  y  bañados  ea  lá- 
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mimas,  apretarlos  los  dientes ,  Ja  lengua  des- 
tilando un  licor  emponzoñado,  desgarrados  los 
vestidos  y  agitando  una  tea  con  ta  mano  ensan- 
arentadu.  Virgilio  dice  también  qiie  su  cabelle- 
ra estaba  formada  de  serpientes.  Tiene,  según 
Arisüdes,  la  cabeza  yuelta  hácia  atrás,  hincha- 
dos  tos  labios",  lividos  los  ojos ,  de  los  cuales 
se  desprenden  de  Tez  en  cuando  algunas  lá- 
grimas ;  sus  manos  están  siempre  en  movi- 
miento; lleva  una  espada  colgada  al  pecbo; 
tiene  torcidos  los  pies  y  las  manos  ;  y  en  fin 
se  halla  rodeada  de  oscuridad  y  de  tinieblas. 
Vollaire  ba  dicho  de  esta  diosa  en  su  Enriada: 

Esto  monstruo  impetuoso,  sanguinario,  inflexible, 
es  el  terrible  enemiga  (ie  sus  propios  subditos. 
A  los  desgraciados  mortales  limita  toda  su  saña, 
j  frecuentemente  mancha  sus  manos  con  lu  sanare 
de  los  de  su  partido. 
Habita  como  un  tirano  en  el  norato»  que  desgarra, 
j  el  mismo  castiga  tas  maldades  que  inspira. 

tláse  dicho  que  Júpiter  echó  á  la  Discordia 
del  cielo  ,  y  que  sintiéndose  ofendida  de  que 
do  se  la  hubiese  convidado  á  la  boda  de  Peleo 
y  Telis,  á  la  que  asistieron  todos  los  dioses  y 
diosas  del  Olimpo  ,  arrojó  en  la  sala  del  festín 
n aa  manzana  de  oro  que  fué  la  causa  de  una 
infinidad  de  males. 

Quinientos  años  antes  de  Jesucristo,  soste- 
nía Empedocles  que  el  universo  conocido  ,'  el 
cosmos,  habia  sido  puesto  en  el  estado  que 
tiene  por  la  acción  opuesta  de  dos  fuerzas 
equilibradas  ,  á  saber:  la  del  Amor  y  la  de  la 
Discordia ,  términos  poéticos  ,  bajo  los  cuales, 
con  una  rareza  propia  de  aquellos  tiempos,  en- 
volvía su  sistema  en  vez  de  esponerlo.  Con  el 
nombre  de  Amor  designaba  Empedocles  ,  co- 
mo él  mismo  lo  esplica,  á  una  ley,  auna  fuer- 
za que  obliga  á  las  partes  de  que  se  compoue 
la  materia  á  unirse  unas  á  otras  ,  ó  sea  á  la 
fuerza  de  atracción.  Con  el  de  Discordia  que- 
ría significar  otra  fuerza  que  hace  separar  á 
dichas  partes,  es  decir,  el  movimiento  de  tras- 
lación, ó  quizá  una  ley  ,  eu  cuya  Yirlud  se  ale- 
jan unas  de  otras  las  parles,  poco  mas  ó  monos 
como  Newton  lo  ha  supuesto,  esplicando  las 
propiedades  del  éter  y  ia  trasmisión  de  la  luz. 
Bajo  el  imperio  absoluto  del  Amor,  decia  el  re- 
ferido Empedocles  ,  solo  hubiese  formado  el 
universo  una  masa  esférica,  inmóvil ,  sin  va- 
riedad y  sin  propiedades;  y  por  el  contrario,  si 
la  Discordia  hubiese  reinado  sola,  sino  hubiese 
existido  en  el  universo  mas  ley  que  la  del  mo- 
vimiento de  traslación  ,  las  partes  de  la  mate- 
ria, arrojadas  lejos  unas  de  otras,  y  cambiando 
sin  cesar  de  lugar  y  relación,  se  hubieran  dis- 
persado en  el  espacio  inmenso  que  las  con- 
tiene, y  no  habrían  formado  sino  un  caos  fluido 
y  en  un  continuo  desúrdeu. 

DISCRECION.  Cualidad  peculiar  á  algunos, 
pero  que  no  se  adquiere  generalmente  sino 
por  medio  de  la  educación  ó  el  trato  social.  La 
discreción  no  es  tan-;  solo  el  atractivo  de  la 
sociedad ,  sino  su  constante  garantía.  ¿Quién 


se  atrevería  á  ir  á  una  reunión ,  aunque  se 
compusiera  de  amigos  íntimos,  si  sospechase 
t[iie  sus  palabras,  sus  precipitados  juicios,  sus 
desahogos  ,  sus  confianzas  fuesen  luego  repe- 
tidas? La  conversación  de  sala  agrada  porque 
no  debe-dejar  rastro  ;  dadla  ecos ,  y  todas  las 
bocas  enmudecerán.  Tener  discreción  eu  el 
mundo  es  oirlo  todo,  y  no  decir  todo  lo  que  se 
ha  oído.  Las  personas  que  tienen  elevadas  re- 
laciones carecen  de  memoria,  á  lo  menos  por 
el  momento:  solo  al  cabo  de  largos  años  tienen 
recuerdos  que  no  comunican  al  público  sino 
cuando  han  muerto  los  actores;  pues  entonces, 
habiendo  pasado  el  tiempo  de  la  discreción, 
principia  el  de  la  historia. 

En  las  capitales  la  discreción  cuesta  poco; 
ha  de  mediar  una  circunstancia  ^muy  cstraor- 
dinaria  para  que  ano  se  mezcle^  con  una  per- 
sona á  quien  ha  oido  acusar  ,  y  muy  rara  vea 
se  la  conoce  de  vista.  lío  sucede  asi  en  los 
pueblos  de  corto  vecindario,  donde  es  difícil 
no  tomar  mas  ó  menos  parte  en  todas  las  con- 
versaciones. Adquiérese  insensiblemente  la 
costumbre  de  decir  lo  que  se  ha  oido,  y  de  aqui 
á  repetir  lo  que  se  ha  condado  con  la  reco- 
mendación de  guardar  silencio,  o  bajo  el  sello 
del  secreto,:  no  hay  mas  que  un  paso  que  pron- 
to ó  tarde  se  dá.  Por  eso  la  sociedad  en  las  po- 
blaciones pequeñas  es  tan  poco  grata. 

No  se  crea  por  lo  que  llevamos  dicho,  que 
lo  que  esclusivamente  constituye  la  discreción, 
es  una  especie  de  silencio  obligado  :  esta  cua- 
lidad soeiat  exige  aun  mas,  ó  por  mejor  decir, 
necesita  completarse  con  ese  tacto  particu- 
lar que  en  todo  asunto  de  familia  en  que  no 
somos  parte  interesada,  nos'  advierte-qtte  de- 
bemos mantenernos  impasibles.  Si  se  deba- 
te á  presencia  nuestra  sobre  intereses  ,  en  el 
instante  en  que  el  calor  de  la  discusión  pro- 
duzca revelaciones  enojosas ,  la  discreción 
nos  enseña  que  debemos  retirarnos  ,  pues  no 
podremos  menos  de  incomodar,  y  aquella  cua- 
lidad adivina  todo  lo  tocante  á  saber  vivir. 

Las  personas  poco  impresionables  poseen 
una  discreción  constante;  pues  como  son  indi- 
ferentes á  lo  que  oyen,  no  se  vuelven  trompé- 
tas  de  lo  que  se  los  dijo  ó  escucharon ,  y  sin 
embargo,  cuando  llegan  á  sucumbir  á  una  pa- 
sión violenta  como  la  del  amor,  no  aciertan  á 
[levar  las  riendas  á  su  propia  voluntad.  Ture— 
na,  frío  y  reservado,  se  dejó  sorprender  el  se- 
creto de  estado  por  las  mugeres  que  amaba, 
al  paso  que  el  gran  Condé,  que  era  la  impetuo- 
sidad misma,  jamás. tuvo  la  imprevisión  de"  de- 
cir cosa  importante  delante  de  sus  queridas. 

Las  mugeres ,  cuyas  impresiones  son  tan 
vivas  y  numerosas  ,  esperimentan  una  inven- 
cible necesidad  de  disminuir  el  peso  de  éstas 
por  medió  de  confianzas;  no  poseen,  pues,  on 
general  el  mérito  de  la  discreción,  aunque  si, 
y  en  grado  muy  sublime,  cuando  median  cir- 
cunstancias estraordinarias.  Estalla  una  revo- 
lución ,  por  ejemplo ,  una  sola  palabra  de  ella 
podría  comprometer  á  centenares  de  personas, 
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mas  su  reserva  llega  entonces  á  1  al  punto,  que 
310  habría  poder  Uu mano  que  las  hiciese  ha- 
blar. Depositan-as  de  los  secretos  mas  impor- 
tantes ,  no  solamente  los  guardan  con  una  fi- 
delidad inviolable  ,  sino  que  guiadas  ademas 
por.  esa  destreza  incsplicable  y  ese  impulso  de 
corazón  que  las  están  natural  en  todas  las  cri- 
sis ,  hacen  salir  de  los  labios  de  las  personas 
a  quienes  necesitan  penetrar  las  medias  pala- 
liras  que  son  para  ellas  otras  tantas  ráfagas  de 
luz,  y  otros  tantos  lazos  de  que  se  sirven  para 
lograr  ¡a  salvación  común.  Ejemplos  sublimes 
de  esto  se  hallan  en  casi  todas  las  épocas  de 
revolución.  Justo  es  también  añadir  que  no 
tienen  necesidad  de  verse  en  tan  raras  cir- 
cunstancias para  mostrarse  discretas  ,  pae3  lo 
son  frecuentemente  cuando  están  llamadas  á 
mantener  !a  paz  en  el  seno  de  una  familia  di- 
vidida. Si  se  hacen  confidentes  de  toda  clase 
de  acusaciones,  injurias  y  calumnias,  es  para 
intentar  una  feliz  conciliación  ;  y  cuando  no 
pueden  conseguirlo  no  tardan  en  olvidarlo  to- 
do. Deben  ser  citadas  tambieu  como  modelos 
cuando  el  interés  de  sus  hijos  reclama  discre- 
ción de  su  ternura.  Cualquiera  que  sea  su  edad, 
jamás  se  las  cogerá  en  faifa  sobre  esto  ,  pues 
sienten  instintivamente  la  necesidad  del  silen- 
cio en  tales  casos. 

Los  hombres  que  so  han 'mezclado  durante 
largo  tiempo  en  las  intrigas  de  la  corle  ó  en 
los  movimientos  populares,  poseen  una  discre- 
ción que  nunca  abandonan:  á  precio  de  dinero 
ó  por  cualquier  otro  interés  podrán  revelar  se- 
cretos; pero  no  se  les  escaparán  de  los  labios. 
Es  de  notar,  sin  embargo,  que  el  gran  capitán 
del  siglo,  faltó  no  pocas  veces  á  la  discreción, 
á  causa  sin  duda  de  sa  temperamento  meri- 
dional por  un  lado,  y  de  la  fortuna  por  otro 
de  sus  empresas,  con  la  que  se  creia  dispen- 
sado de  guardar  silencio.  Ninguna  de  sus  pa- 
labras podían  ser  indiferente  ,  y  acogida  con 
cuidado  era  bien  pronto  repetida  en  todos  los 
gabinetes  de  Europa,  de  cuya  suerte'veia  mul- 
tiplicarse e!  número  de  sus  enemigos  y  se  la- 
braba su  ruina. 

los  jóvenes  educados  en  los  colegios  ca- 
recen de  discreción,  pues  esta  no  forma  par- 
te de  las  ciencias  que  se  les  enseña;  mas  los 
que  han  recibido  una  educación  de  familia, 
saben  desde  muy  niños  ser  callados,  afirmán- 
dose luego  en  ellos  insensiblemente  esta  cos- 
tumbre que  conservan  hasta  el  fin  de  sus  días. 

DISCRECIONAL.  (Jurisprudencia.)  Conócese 
en  Francia  con  el  nombre  de  poder  discrecio- 
nal una  especie  de  omnipotencia  con  que  el 
legislador  ha  investido  al  presidente  del  tribu- 
nal deasises,  y  en  cuya  virtud  puede  adoptar 
en  las  causas  criminales  todos  los  medios  que 
crea  útiles  para  averiguar  la  verdad.  La  ley 
confia  á  su  houor  y  conciencia  el  cuidado  de 
emplear  todos  los  esfuerzos  posibles  con  el  es- 
presado fin:  todo  lo  que  no  sea  contrario  ó  á 
las  disposiciones  terminantes  del  código,  ó  al 
sistema  de  la  legislación  criminal  francesa 
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puede  hacerlo  ú  ordenarlo  siempre  que  sirra 
para  el  objeto  que  quiérela  ley;  es  á  saber:  el 
descubrimiento  de  la  verdad.  Asi  puede  en  el 
curso  de  los  debates  hacer  que  se  presenten 
y  oir  á  ¡oda  clase  de  personas,  ó  bien  que  so 
te  lleven  todas  las  nuevas  piezas  justifica- 
tivas que  le  parezca;  si  bien  las  personas  lla- 
madas de  esta  manera,  y  oidas  ante  el  jurado 
no  pueden  prestar  juramento  ni  considerarse 
sus  declaraciones  con  arreglo  á  la  ley,  sino  co- 
mo meros  informes.  En  virtud  del  mismo  po- 
der, se  halla  facultado  el  presidente  para  leer 
en  ja  audiencia  las  deposiciones  de  los  Insti- 
gas que  por  cualquier  causa  no  comparecieren, 
é  interrogar,  para  mejor  informarse,  á  los  pró- 
ximos parientes  del  acusado,  á  quienes  prohibo 
la  ley  que  seles  oiga  como  testigos.  No  es  sin 
embargo,  ilimitado  este  poder  discrecional:  asi 
una  vez  principiados  el  exárnen  y  ios  débalos 
sobre  uu  asunto  deben  proseguirse  sin  inter- 
rupción hasta  que  el  jurado  dé  su  veredicto;  y 
el  presidente  no  podría  de  manera  alguna  in- 
terrumpir el  aclopara  que  se  presentasen  tesli- 
gos-ó  documentos  convenientes  á  su  parecer 
para  la  mayor  aclaración  de  la  verdad. 

No  existiendo  entre  nosotros  la  institución 
del  jurado  paralas  causas  criminales,  no  cono- 
cemos nada  parecido  al  poder  discrecional  do 
que  hemos  hablado.  Otra  cosa  es  el  arbitrio  ju- 
dicial ó  la  facultad  que  nuestras  leyes,  como 
las  de  todos  los  países,  conceden  ai  juez  para 
que  dentro  del  circulo  trazado  por  las  mismas 
proceda  á  averiguar  lo  mejor  que  pueda  la  ver- 
dad ,  á  proteger  debidamente  los  derechos 
de  las  partes  y  á  sentenciar  arregladamente  ¡i 
equidad  y  justicia. 

DISCURSO.  (Gramática  general.)'  Llámase 
discurso  en  la  gramática  general  á  lodo  uso 
del  leuguaje,  á  toda  emisión  de  signos,  do 
cualquier  naturaleza  que  sean;  bien  fueron  ges- 
tos, voces  ó  palabras  ai'licubnhiL;. 

Supongamos  que  un  mmlo,  queriendo  bu- 
cemos comprender  que  le  ha  mordido  un  per- 
ro rabioso,  nos  presenta  un  cuadro  en  que  es- 
te él  mismo  pintado  dé  un  modo  que  se  le  ase- 
meje ¡  seguido  de  un  perro,  cuya  cola  enrosca- 
da éntrelas  piernas,  cuya  mirada ccutelleanlo, 
y  cuyo  pelo  erizado  denoten  laenfcrmedaó  que 
padece,  y  que  este  perro  tenga  entre  sus  dien- 
tes la  pierna  de  aquel  infeliz:  á  la  vista  de  es- 
te cuadro,  no  nos  quedará  duda  alguna  de  que 
al  que  nos  lo  presenta  lo  lia  mordido  un  perro 
rabioso,  y  nos,  sentiremos  impulsados  á  pres- 
tarle los  auxilios  que  necesita.  Si  pudiendo 
este  hombre  hacer  uso  de  la  palabra,  se  nos 
acerca  y  nos  dice:  me  lia  mordido  un  perro  ra- 
bioso: ¿nos  dará  á  entender  mejor  su  desgra- 
cia con  estas  palabras,  que  con  el  cuadro  que 
antes  nos  ha  presentado? 

En  uno  y  otro  caso  el  pensamiento  se  ha 
espresado  cumplidamente,  la  intención  ha  sido 
bien  comprendida;  hay  pues  en  elio  loque  lla- 
mamos discurso.  En  este  sentido  puede  de- 
cirse, que  los  animales,  asi  como  Jos  reclén- 
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nacidos  en  la  cuna,  Meen  «so  del  discurso, 
pues  saben,  por  las  medios  que  la  naturaleza 
les  sugiere,  nacernos  comprender  á  los  demás 
sus  deseos  ó  sus  aféelos. 

Sin  embargo,  es  indudable  que  aun  en  su 
sentido  mas  genérico  la  palabra  discurso espre* 
sa  singular  y  especialmente  el  uso  de  la  pala- 
bra. De  esta  clase  de  discurso  es,  pues,  de  la 
que  vamos  á  ocuparnos;  aunque  procuraremos 
no  decir  cosa  alguna  que  no  pueda  tener  apli- 
cación del  mismo  modo  al  lenguaje  de  acción 
y  al  de  la  palabra. 

Análisis  del  discurso.  El  objeto  de  bablar 
es  el  de  hacer  conocer  á  los  demás  nuestros 
pensamientos,  lo  que  sentimos;  toda  palabra  es, 
pues,  la  espresion  de  un  becíio,  de  un  juicio 
de  nuestra  imaginación.  Ahora  bien,  las  pala- 
bras aisladas,  como  piedra,  perro,  etc.,  nada 
dicen,  carecen  de  sentido,  yningunbombrede 
razón  abrirá  la  boca  para  pronunciarlas.  Pode- 
mos decir  corno  Ueslutt  de  Tracy,  que  es  el 
primero  que  ba  apoyado  esta  verdad  y  la  ha 
becba  conocer  palpablemente,  que  la  esencia 
del  discurso  es  elqneeslé  compuesto  deespre- 
siones  que  contienen  uno  ó  mas  juicios.  A  la 
espresion  de  este  juicio  se  da  el  nombre  de 
proposición  ó  de  frase:  Las  proposiciones  son, 
pues,  los  verdaderos  elementos  inmediatos  del 
discurso,  y  lo  que  impropiamente  suelen  lla- 
marse parles  ó  dementas  del  diteurso,  son  en 
realidad  las  parles  ó  elementos  de  la  propo- 
sición. 

Riendo  la  proposición  la  espresion  de  un 
juicio,  deberá  contener  tantos  elementos  cuan- 
tos puede  bailar  el  análisis  en  el  juicio  mismo. 
Juzgar  no  es,  pues,  otra  cosa,  sino  ,  conocer 
que  un  objeto  tiene  ó  no  derla  cualidad;  y 
todo  juicio  exige  que  tengamos  presente  en 
nuestra  imaginación:  i."  la  ideado  una  cosa 
que  liene  uua  cierta  cualidad;  f*  la  idea  de  la 
cualidad  que  tiene  la  misma  cosa:  3.°  la  idea 
de  conexión,  de  la  reunión,  de  coexistencia 
de  la  cosa  con  la  cualidad.  La  primera  de  estas 
¡res  ideas  sé  llama  svgelu  o  motivo  del  juicio, 
la  segunda  atributo,  y  la  tercera  es  !a  cópula 
ó  el  laza  del  sugeto  con  el  atributo.  Asi  en  es- 
te ejemplo:  la  tierra  es  redonda;  tierra  es  el 
sugeto,  redonda  el  atributo,  y  es  el  lazo  ó  cú- 
pula. En  toda  proposición  se  necesitan,  pues, 
para  que  sea  la  representación  flel  de  un  jui- 
cio, tres  palabras  que  correspondan  á  estos 
tres  elementos. 

■La  clase  de  palabras  destinadas  á  espresar 
la  casa  que  posee  una  cualidad,  es  la  que  llama- 
rúas  el  nombre.ó  el  sustantivo:  la  que  espresa 
osla  cualidad  es  el  adjetivo;  y  por  último,  la 
(pie  esprosa  la  conexión  que  existe  entre  el  su- 
gefo  y  el  atributo  es  el  verbo.  Verbo,  en  la- 
tín verbtim,  quiere  deuif  palabra  en  su  signi- 
ficación mas  genérica,  y  en  efecto,  la  palabra 
es  la  que  constituye  el  discurso,  que  no  es  mas 
sino  la  espresion  del  juicio,  y  este  juicio  que- 
da enteramente  comprendido  en  la  percepción 
de  la  relación  que  une  al  sugeto  con  el  atri- 
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pues,  sin  verbo,  nobay  proposición,  sin  pro- 
posición no  bay  discurso. 

Los  sustantivos  y  los  adjetivos  pueden  ser 
tantos,  cuantas  son  las  cosas  que  existen  en 
la  naturaleza:  mas  con  respecto  al  verbo,  como 
su  oücio  no  consiste  sino  en  espresarla  rela- 
ción entré  el  sugeto  y  el  atributo  del  juicio,  y 
esta  relación  es  siempre  la  misma,  debe  ser  y 
es  en  realidad  único:  en  el  modo  afirmativo  S'j 
encuentra  siempre  el  verbo' ser.  No  bay  pro- 
posición en  ia  que  no  se  baile,  ú  deba  bailar- 
se, espreso  ó  suplido,  ó  acaso  envuelto  y  amal- 
gamado con  otras  palabras.  Asi  la  fierra  gira, 
quiere  decir;  la  iürra  está  girando. 

Toda  vez  que  en  nuestros  juicios  no  entran 
mas  elementos  que  el  sugeto,  el  atribulo  y  l¡i 
relación  que  une  á  entrambos,  parece  que  tam- 
poco debe  babor  en  el  discurso  mas  que  sus- 
tantivos, adjetivos  y  verbos.  Asi  seria  en  efec- 
to, si  é  las  cosas  que  juzgamos  se  las  consi- 
derase siempre  de  un  modo  absoluto  y  como 
independientes  unas  de  otras;  pero -muchas 
veces  el  sugeto  ó  atributo  déla  proposición  es 
una  idea  de  relación.  Cuando  decimos:-  los 
jardines  de  Cimon  estaban  abiertos  para  lo- 
dos los  atenienses;  el  sugeto  no  es  solo  los  jar- 
dines ó  Cimon,  sino  los  jardines  de  Cimon;  el 
atributo  no  es  solo  abiertos  ni  atenienses,  sino 
abiertos  para  todos  los  atenienses:  la  idea  del 
sugelo  y  ladel  atribulo  son  ideas  compuestas  y 
formadas  de  otras  que  guardan  relación  etílre 
si:  faltaba,  pues,  otranueva  palabra  que  espre- 
sara las  relaciones  de  aquellas  ideas:  esto  es  lo 
que  hace  la  preposícioji. 

Asi,  pues,  la  preposición  puede  ser  consi- 
derada como  un  cuarto  elemento  del  discurso; 
pero  esle  elemento  no  es  esencial  oi  indispen- 
sable como  en  los  tres  primeros;  algunas  fra- 
ses no  contienen  preposiciones,  porque  en 
ellas  el  sugeto  y  el  alributo  no  tienen  que  es- 
presar relación  que  las  enlace:  muebas  veces 
también  ¡a  relación,  aun  cuando  exista,  se 
espresa  sin  el  auxilio  de  ninguna  preposición, 
y  si  solo  por  el  lugar  que  ocupan  las  palabras, 
como  en  inglés  chamber-maid,  doncella  ó  ca- 
marera: o  por  la  variación  en  la  terminación 
de  las  palabras  que  da  origen,  á  los  casos, 
v.  g. :  Cimonis  horti  (los  jaidines  de  Cimon), 
donde  se  observa  esta  variación  final,  Cimon-  - 
is.  {Véase,  caso  y  preposición.) 

Así;  pues,  cuatro  clases  de  palabras  á  lo 
mas,  bastan  para  espresar  todos  los  pensa- 
mientos posibles;  el  sustantivo,  el  adjetivo,  el 
verbo  y  la  preposición,  y  el  análisis  no  debe 
nunca  querer  bailar  otros  elementos  en  uingu^- 
na  proposición.  Pero  el  discurso  no  se  compo- 
ne siempre  de  proposiciones  aisladas.  Cuando 
se  agolpan  á  nuestra  imaginación  varios  lie- 
dlos relacionados  unos  con  otros  ,  sentimos  la 
necesidad  de  espresar  estas  relaciones  en  el 
discurso.  Aun  cuando  pudiera  hacerse  por  me- 
dio de  proposiciones  separadas,  se  lia  preferi- 
do servirse  do  una  espresion  abreviada  que  - 


¿43 


DISCÜRSO 


tu 


esté  mas  en  armonía  con  la  rapidez  del  pensa- 
miento. Asi,  en  lugar  de  decir:  «esta  bóveda 
es  muy  pesada,  ,  de  donde  inferimos  que  no  ha 
de  tardar  en  hundirse, »  se  sustituye  con  una 
sola  palabra  la  espvcsion  de  relación,  y  se  di- 
ce: «esta  bóveda  es  muy  pesada  y  no  tardará 
en  hundirse.»  Esta  nueva  clase  de  palabras 
que  sirve  para  enlazar  ó  unir  (conjungere)  las 
proposiciones  entre  si,  del  mismo  modo  que 
la  preposición  une  las  ideas,  se  llama  etm- 
juncion.  La  conjunción  no  es  un  elemento 
de  la  proposición,  sino  un  elemento  del  dis- 
curso. 

Ahora,  pues,  podemos  ya  espresar  todas 
nuestras  ideas,  todos  nuestros  juicios  y  (odas 
las  relaciones  que  pueden  tener  las  ideas  con 
los  juicios,  y  parece  que  no  liay  motivo  para 
introducir  otra  clase  de  palabras.  Pero  son 
muchas  las  que  faltan  para  agotar  la  lisia  de 
las  partes  del  discurso  que  admileu  general- 
mente los  gramáticos:  diez  son  las  que  con- 
tiene, ó  por  mejor  decir,  once,  uniendo  á  las 
que  hemos  indicado  el  articulo,  él  pronombre, 
el  adverbio,  el  participio,  la  interjecciony  al- 
gunas veces  la  partícula.  Tamos  á  demostrar, 
sin  embargo,  que  todas  estas  clases  se  hallan 
comprendidas  en  las  que  ya  conocemos. 

El  articulo  es  una  palabra  que  modifica  al 
■sustantivo  con  respecto  á  su  ostensión,  indi- 
cando si  designa' una  clase  entera  ó  parle  de 
esta  clase;  pero,  ¿no  es  eslo  espresar  una  ma- 
nera de  ser,  una  cualidad  de  la  cosa?  Y  si  el 
adjetivo  es  la  palabra  que  espresa  la  cualidad, 
¿dejará  de  ser  el  artículo  una  subdivisión  del 
adjetivo?  Asi  es  que  la  mayor  parle  de.  los 
gramáticos  filósofos  colocan  el  articulo  cu  es- 
ta última  clase,  con  el  nombre  de  adjetivo  de- 
terminativo. 

El  pronombre,  aun  limitando  este  nombre 
á  los  verdaderos  pronomljres,  á  los  que  se  lla- 
man personales,  ocupa  el  lugar  del  nombre  ó 
del  sustantivo:  llena  lodás  sus  veces  y  basla 
pera  todas  las  modificaciones:  no  se  diferencia 
de  los  nombres  ordinarios  sino  en  ser  mas  ge- 
neral, y  que  en  lugar  de  denotar  tal  ó  cual  in- 
dividuo,, como  César,  Alejandro,  puede  denotar 
alternativamente  toda  clase  de  individuos  ó  de 
objetos;  pero  esle  no  es  un  carácter  especial 
y  genérico  que  debe  darle,  derecho  á  clasiti- 
ficarse  entre  las  partes  esenciales  de  un  dis- 
curso: cuando  mucho,  puede  hacerse  de  él 
una  especie  particular  del  sustantivo.  Por  lo 
que  toca  á  lodos  esos  pronombres  general- 
mente admitidos,  como  los  demoslrativos,  los 
posesivos  y  los  indefinidos,  pertenecen,  sin 
duda  alguna,  á  la  clase  de  los  adjetivos. 

El  participio,  con  mucho  mayor  motivo 
que  el  articulo,  no  es  mas  que  una  especie  par- 
ticular del  adjetivo;  verdades  que  este  niljeti- 
livo  se  deriva  del  verbo,  y  que  participa  de  la 
naturaleza  de  esle  en  cuanto  á  que  es  suscep- 
lihle  de  modificaciones- de  tiempo;  pero  como 
en  lo  demás  hace  todas  las  veces  del  adjelivo, 
y  tiene  todas  sus  propiedades,  no  ha  debido 


separárseles  ni  clasificarlos  de  distinto  modo 
en  las  gramáticas. 

El  adverbio  parece  diferenciarse  en  nn  lo- 
do  de  las  cuatro  especies  de  palabras  que  lio, 
mos  admitido  como  esenciales  á  la  proposición; 
pero  si  lo  sometemos  á  un  análisis  lógico,  y 
nos  remontamos  basta  su  origen,  hallaremos 
que  tanto  en  el  sentido  como  en  la  forma' 
equivale  á  un  nombre  con  su  complemento' 
Asi,  por  ejemplo,  al  instante,  no  quiere  decir 
otra  cosa  sinoctt  aquel  mismo  instante:  sábia- 
mente  equivale  á  sapieuti  mente  ú  cum  sapif.n- 
ti  mente,  con  sabiduría,  con  sabio  enlendi- 
mienlo.  El  adverbio  es,  pues,  una  palabra  mis- 
ta, compuesta  de  dos  elementos  simples  que 
acabamos  de  reconocer. 

La  interjección  no  es  un  elemento  de  la 
proposición  propiamente  hablando:  es  una  pro- 
posición enlera;  es  la  espresion  de  un  senti- 
miento, de  un  pensamiento  completo ,  pero 
que  está  todavía  en  su  forma  primitiva,  cu  su 
unidad  primordial.  \Ay\  es  una  espresion 
abreviada  que  espresu  este  pensamiento:  sot/ 
muy  desgraciado,  úotro  análogo  á  este.  ¡OAl 
quiere  decir,  eso  me  asombra,  me  causa  admi* 
ración.  Si  se  hace,  pues,  déla  interjección  uu 
elemento  del  discurso,  será  preciso  equiparar- 
la á  la  proposición  y  presentar  las  demás  pa- 
labras como  elementos  dé  la  mterjecion. 

Las  partículas  son  unas  pequeñas  pala- 
bras que  se  emplean  en  el  discurso,  sin  que 
pueda  decirse  fijamente  cual  es  su  significa- 
ción, y  que  parecen  no  tener  conexión  alguna 
con  las  demás  clases  de  palabras:  tales  son 
[j.év  y  Bé,  en  griego,  pur,Ten  italiano;  pero  un 
momento  de  reflexión  basla  para  conocer  que 
son  unos  adverbios  ó  conjunciones,  qucá 
fuerza  de  emplearlas  frecuentemente,  han  per- 
dido su  primitiva  significación,  y  no  sirven  ya 
las  mas  veces  sino  para  satisfacer  el  oido:  no 
dejan,  sin  embargo,  de  pertenecer  por  eso, 
examinándolas  detenidamente,  y  remontándo- 
se á  su  origen,  á  las  clases  de  palabras  ante- 
riormente esplicadas. 

El  conocimiento  del  discurso  rio  se  reduce 
á  apreciar  las  diferentes  especies  de  palabras 
de  que  se  compone,  debe  también  hacernos 
saber  la  naturaleza  de  cada  una  de  ellas,  las 
modificaciones  de  GEMnos,  de  nombres,  de 
casos,  de  modos,  de  tiempos  y  de  personas, 
de  que  son  susceptibles.  (Véasecada  una  de  es- 
tas palabras.)  Debe  presentárnoslas  en  sus  di- 
versas combinaciones:  enseñaremos  como  se 
construyen,  de  qué  modo  dependen  unas  de 
oirás  y  como  se  acuerdan  entre  si.  Esta  última 
parte  forma  objeto  de  la  sintaxis. 

Descomponer  el  discurso  en  todos  sus  ele- 
mentos, separar  las  "diferentes  proposiciones 
que  lo  componen,  bacer  conocer  las  varias  cla- 
ses de  palabras  de  que  consta  la  proposición, 
esponer  todas  las  modificaciones  que  reciben 
para  espresar  las  ideas  accesorias  del  seso, 
delnúmero,  del  tiempo,  etc. ,  eslo  que  se  lla- 
ma hacer  análisis  gramatical. 
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DISCUSION.  (Lógica.)  Esla  palabra,  con  ar- 
K„[o  á  su  etimología,  debiera  espvesar  una 
operación  del  entendimiento  que  elimina  de 
un  asunto  iodo  cuanto  le  es  eslraño,  lo  depu- 
ra, lo  limpia,  digámoslo  asi,  para  proceder 
lné^o  con  regularidad  y  método  á  las  investi- 
gaciones que  lian  hecho  preciso  este  trabajo 
preparatorio.  Esta  significación  primitiva  ha 
recibido  después  mas  latitud;  compréndese  en 
ella  asimismo  el  examen  analítico  del  íisunlo 
mismo,  ó  mas  bien,  la  esposicion  metódica  de 
este  examen  y  de  sus  resultados.  Cualquiera 
que  ¡iaya  sido  la  marcha  del  entendimiento  pa- 
ra llegai'  á  su  objeto,  las  luces  mas  ó  menos 
brillantes  que  le  bayau  iluminado,  la  norma 
que  baya  seguido,  lodo  esto  pertenece  al  do- 
minio de  la  filosofía,,  que  es  por  escelencia  la 
ciencia  del  entendimiento  humano;  pero  cuan- 
do se  trata  de  persuadir  á  un  auditorio  ó  á  los 
lectores,  es  la  lógica  la  que  debe  servir  de  ba- 
se; sus  reglas  y  su  método  son  las  que  marcan 
el  camino  mas  fácil  y" mas  corlo  que  se  debe 
seguir. 

La  discusión  no  puede  tener  en  todos  los 
casos  ¡a  misma  naturaleza,  ni  los  mismos  de- 
beres. Cuando  se  presenta  una  encslion  legis- 
lativa ó  administrativa  A  una  comisión,  el  en- 
cargado de  hacerlo  debe  disentiría  á  fondo; 
nías  no  es  lo  mismo  respecto  al  resumen  qoe 
liace  el  presidente  de  un  tribunal  después  de 
concluidos  los  debates  y  la  defensa;  el  magis- 
trado en  este  caso,  no  es  mas  que  el  historia- 
dor de  lo  que  en  los  procedimientos  se  ha  po- 
dido descubrir,  y  si  hace  de  ellos  un  análisis 
exacto,  claro  é  imparcial,  habrá  cumplido  con 
su  deber. 

En  el  discurso  se  emplea  algunas  veces  la 
palabra  discusión,  como  sinónimo  de  disputa, 
contestación;  y  en  este  sentido,  no  siempre 
está  mal  aplicada.  No  deja,  por  ejemplo,  de 
esfarmuy  en  su  lugar  esla  espresion,  cuando 
dos  interlocutores  igualmente  ilustrados  y  de 
Imena  fó  sostienen  con  algún  calor  opiniones 
distintas  sobre  un  mismo  caso.  Su  coloquio 
puede  tener  las  apariencias  de  una  disputa, 
aunque  no  hagan  ambos  en  realidad  sino  ave- 
riguar la  verdad,  y  se  apresuren  á  reconocerla 
tan  luego  como  ésta  se  manifieste.  Si  la  cues- 
ta versa  sobre  intereses,  el  debate  loma  á  ve- 
ces cierto  grado  de  vehemencia,  sin  que  por 
eso  traspase  los  límites  de  una  discusión:  en 
general,  desde  el  momento  en  que  los  dos  ad- 
versarios so  proponen  únicamente  ilustrar  la 
verdad  y  encontrarla  por  último,  discuten  y  no' 
disputan:  y  como  lo  que  es  justo  es  esencial- 
mente verdadero,  y  la  justicia  no  puede  ser 
otra  cosa  que  la  aplicación  de  verdades  mora- 
les, el  amor  á  la  verdad  es  el  único  senlimicn- 
lo  que  debe  dirigir  toda  clase  de  discusio- 
nes. 

BISECCION,  (Cirugía.)  De  dissecare,  corlar. 
Tal  es  ta  acción  mediante  la  cual  se  logra  co- 
nocer la  rama  de  las  ciencias  físicas,  llamada 
anatomía,  cuyo  último  término,  según  su  eti- 


mología, espresa  por  otra  parle  la  misma  idea 
que  la  palabra  disección. 

A  lin  de  dar  un  rápido  bosquejo  de  la  os- 
tensión y  de  la  importancia  de  este  arle,  dire- 
mos que  es  respecto  de  los  cuerpos  orgánicos, 
lo  que  la  quimica  es  para  los  inorgánicos,  y 
que  por  consiguiente,  tiene  por  objeto  el  estu- 
dio de  las  partes  que  constituyen  ya  el  cuerpo 
humano,  ya  el  délos  seiesque  componen  el 
resto  del  reino  animal.  Quizás  será  necesario 
comprenderen  él  una  especie  de  disección  que 
hay  que  hacer  para  conocer  también  ¡os  ele- 
mentos físicos  de  los  vegetales.  En  todos  casos, 
el  objeto  que  debemos  proponernos  al  cultivar 
este  arte,  es  investigar  la  conformación  de  los 
cuerpos,  las  respectivas  relaciones  que  subsis- 
ten entre  sus  órganos,  la  estructura  de  los  te- 
jidos que  entran  en  su  composición  y  ¡a  natu- 
raleza de  las  mismas  sustancias  que  forman 
estos  primeros  elementos;  y  si  añadimos  á  es- 
ta disección  física  el  análisis  de  estas  diferen- 
tes parles,  como  igualmente  el  estudio  de  los 
fenómenos  de  la  vida,  podremos  darnos  suce- 
sivamente cuenta  de  las  propiedades,  de  las 
funciones  de  los  órganos  y  de  sus  diversos 
efectos. 

La  anatomía  tiene  muchísimas  aplicacio- 
nes; y  por  eso  es  mas  ó  menos  esencial  su  es- 
ludio  siempre  que  pueda  ser  útil.  Las  personas 
que  quieren  que  sea  únicamente  una  parte  ac- 
cesoria á  la  ciencia  a  que  se  dedican,  ó  al  ejer- 
cicio de  algunas  profesiones  que  ninguna  rela- 
ción tienen  con  la  medicina,  indudablemente 
pueden  sustituir  hasta  cierto  punió  el  arte  de  la 
disección  por  la  represeniaeion  de  las,  partes 
que  constituyen  los  diversos  seres  déla  especie" 
humana  ó  las  diferentes  clases  de  animales. 
Serán  en  lalcaso  de  suma  utilidad  los  graba- 
dos, los  dibujos  y  los  modelos  de  diferenles 
sustancias  propias  para  delinearlos,  Pero  im- 
posible es  que  reemplace  á  la  disección,  obje- 
to práctico  de  la  anatomía,  cualquiera  otro 
medio  para  las  personas  que  quieran  conocer 
á  fondo  y  concebir  en  lodos  sus  pormenores,  el 
maravilloso  mecanismo  que  présenla  estacien- 
cia  á  las  miradas  del  hombre.  Para  abarcarla 
en  un  todo  filosófico;  y  sacar  de  ella  las  noti- 
cias y  los  resultados  verdaderamente  útiles,  uo 
solo  no  hay  que  restringir  su  estudio  al  cono- 
cimiento de  un  solo  ser,  sino  que  hay  que  es- 
tenderlo  á  iodos  los  cuerpos  deque  puede  ocu- 
parse. Con  tales  investigaciones,  evitaríamos 
muchas  veces  cometer  ciertos  errores/y  en- 
sancharíamos el  dominio  de  Jos_ conocimientos 
cnlas  ciencias  que  hubiesen  sido  objeto  espe- 
cial de  estudios  y  de  trabajos.  Con  efecto,  asi 
la  disección  general  de  los  cuerpos  orgánicos, 
como  las  relaciones  que  frecuentemente  se  ob- 
servan en  sn  estructura,  dan  lugar  á  grandes 
pensamientos  y  ¿serias  meditaciones;  por  eso 
se  va  descubriendo  gradualmente  este  impor- 
tante secreto  de  la  naturaleza,  _el  cual  tiene 
por  objetó  servirse  de  un  mismo  modelo  para 
la  formación  de  lodos  los  seres,  porque  sean 
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cuales  fueren  las  apariencias  de  una  mareada 
diferencia,  generalmente  se  encuentran  en  su 
organización  los  mismos  rudimentos  elemen- 
tales. 

Sin  embargo ,  por  reducidas  que  sean  las 
investigaciones  anatómicas,  no  por  eso  es  me- 
nos importante  y  de  absoluta  necesidad  el  es- 
ludio  de  la  disección,  para  favorecer  los  pro- 
gresos de  la  ciencia  que  la  tiene  por  objeto.  El 
filósofo,  por  ejemplo,  lia  de  fijar  toda  su  aten- 
ción en  investigar  en  los  animales  vivos  y  en 
los  cadáveres  bumanos,  la  causa  de  los  fenó- 
menos de  la  vida,  para  poder  dar  una  csplica- 
cion  satisfactoria  de  las  funciones  que  la  con- 
servan y  la  perpetúan  en  cierto  modo  de  ser 
en  ser.  No  es  menos  indispensable  para  e!  mé- 
dico este  estudio,  puesto  que  le  es  sumamen- 
te útil  conocer  bien  los  diferentes  tejidos'  y  las 
propiedades  que  les  distinguen,  para  apreciar 
las  alteraciones  que  puedan  atacar  su  integri- 
dad, y  para  fijar  el  asiento  de  las  enfermeda- 
des quehan  sido  ó  que  pueden  ser  causa  de  la 
muerle  de  los  individuos.  Con  mayor  razón 
deben  profundizar  los  cirujanos  estas  inves-- 
ligaciones,  dedicándose  con  suma  preferencia 
y  perseverancia  á  las  mas  minuciosas  y  exac- 
lus  disecciones;  puesto  que  les  fuera  imposible 
conducir  con  seguridad  y  con  la  conveniente 
precisión,  el  instrumento  por  el  espesor  de 
los  órganos,  sin  esponerse  á  accidentes  mas 
ó  menos  graves,  y  hasta  sin  comprometer  la 
existencia  de. los  individuos.  Por  eso  en  eltos 
la  necesidad  ,  pasó  á  ley  del  estudio  exacto 
de  la  anatomía,  y  lian  sido  los  primeros  en  li- 
jar particularmente  su  atención  en  profundizar 
esta  ciencia  como  la  mas  importante  en  el  arte 
de  curar.  Y  por  eso  también  se  han  ocupado  en 
laboriosas  y  delicadas  investigaciones  para  co- 
nocer la  estructura  del  cuerpo  humano,  no  ca- 
biendo la  menor  duda  de  que  á  todas  estas  cau- 
sas reunidas  se  deben  los  progresos  que  la 
medicina  y  la  anatomía  patológica  han  hecho 
de  algunos  siglos  á  osla  parle. 

El  arle  de  la  disección  es  igualmente  nece- 
sario para  la  preparación  y  el  embalsamamien- 
to de  los  cuerpos  que  se  quieran  conservar  ,  ó 
de  las  partes  que  tengan  que  servir  para  la  for- 
mación de  un  museo  de  anatomía.  Mas  para 
esta  operación  sé  requieren  otros  trabajos  pre- 
paratorios de  que  nos  ocuparemos  en  un  arti- 
culo especial. 

A  nueslro  entender,  no  es  exacto  como  al- 
gunos creen,-, que  para  ciertos  artes  de  imila- 
cion,  como  por  ejemplo,  la  pintura  y  la  escul- 
tura, baste  tener  una  idea  de  los  músculos  su- 
perficiales y  de  las  formas  que  sus  movimien- 
tos imprimen  á  las  partes ;  y  asi  no  fuera  inú- 
til á  los  artistas  queilesean  sobresalir  en  estas 
especies  de  trabajos,  estender  sus  investiga- 
ciones anatómicas  á  todas  las  potencias  mo- 
trices del  individuo,  con  objeto  de  poder  impri- 
mir con  exacta  verdad  en  los  rasgos  esteriores 
del  hombre,  las  pasiones  ó  las  sensaciones  in- 
ternas que  le  animan  ó  que  paeda  haber-recibido . 


Importantísimo  fuera  también  que  los  le- 
gisladores, los  consejeros  y  los  jueces  de  los 
tribunales  poseyesen  algunas  nociones  de  ana- 
tomía, y  sobre  todo  las  correspondientes  al  en- 
céfalo (cerebro),  como  el  asiento  de  todas  las 
facultades  intelectuales,  para  apreciar  coa  esc 
espíritu  de  justicia  y  de  equidad  que  es  de  es- 
perar en  ellps,  las  verdaderas  cangas  deles 
crímenes,  que  por  desgracia  se  cometen  tan  ¡i 
menudo,  aun  en  las  sociedades  mas  civilizadas. 

La  disección,  cuyas  grandes  ventajas  aca- 
bamos de  esponer,  es  un  arte  poco  agradable, 
bastante  complicado,  á  veces  peligroso,  y  quú 
se  ejerce  en  objetos  difíciles  de  separar  y  do 
proseguir  en  todas  sus  subdivisiones.  Su  es- 
tudio requiere  mümedios  minuciosos,  que  liar- 
lo Sargo  y  enojoso  fuera  circunstanciar  ahora. 
Por  consiguiente,  y  tan  soló  para  dar  á  cono- 
cer todas  sus  dificultades,  nos  conten  taremos 
con  decir  que  la  preparación  de  las  diferentes 
parles  del  cuerpo  del  hombre  ,  lo  mismo  que 
la  de  los  animales,  exige  otras  tantas  modifica- 
ciones y  medios  particulares;  asi,  por  ejem. 
pío,  los  tegumentos  ó  la  cubierta  común  délos 
seres  animados  requieren  tantas  preparaciones 
cuantas  son  las  variedades  relativamente  á  l,i 
organización  de  dicho  envoltorio  y  a  las  diver- 
sas producciones  que  le  cubreíi.  ha  disecciou 
de  las  visceras  y  la  de  los  sistemas  muscular, 
sanguíneo,  linfático, nervioso,  ele,  no  pueden 
ejecutarse  sino  mediante  procedimientos  total- 
mente distintos  y  propios  para  -cada  uno  dees- 
tos  sistemas. 

Por  consiguiente,  ademas  de  mucha  destre- 
za, se  requiere muchoórdeny  paciencia,  unido 
todo  á  una  gran  práctica,  particularmente  cuan-, 
do  se  trata  del  estudio  del  sistema  nervioso  y 
del  de  todo  género  de  vasos  en  sus  ultimara- 
raificaciones.  Nunca  estará  demás  el  celo  coa 
que  los  cirujanos  principalmente  se  entreguen 
á  osle  trabajo,  porque  estas  diversas  prepara- 
ciones anatómicas,  frecuentemente  repelidas, 
son  las  únicas  que  pueden  darles  una  destreza 
segura  y  pronta,  y  una  gran  facilidad  ea  la 
maniobra  de  las  operaciones. 

A  veces  presentan  peligros  las  disecciones; 
pero  creemos  que  hay  algunos  medios  para 
disminuir  su  número,  y  aun  para  hacerlos  des- 
aparecer completamente.  Para  dedicarse  sin  in- 
conveniente alguno,  y  con  todas  las  apeteci- 
bles ventajas,  á  investigaciones  en  el  cadáver 
del  hombre  ó  en  el  de  los  animales,  hay  que 
escoger  la  época  mas  conveniente  para  esla 
clase  de  trabajo.  En  elliombre,  ademas  de  ele- 
gir las  estaciones  ,  se  puede  trabajar  durante 
todo  el  tiempo  que  trascurre  desde  la  duodé- 
cima hora  después  de  muerto  hasta  el  momen- 
to en  que  se  manifiestan  los  signos  de  putre- 
facción. Con  efecto,  es  prudente  y  conviene 
mucho  no  abrir  los  cadáveres  basta  que  scha- 
ya  disipado  enteramente  el  calor  latente,  pues- 
to qué  sirve  de  vehículo  á  la  vitalidad,  si  es 
dado  espresarse  asi,  do  los  miasmas  que  pro- 
ducen especialmente  las  enfermedades  con  la- 
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¿¡osas  ó  las  afecciones  llamadas  pútridas  ner- 
viosas; cayos  miasmas  perjudican  mas  ó  me- 
nos la  salud  de  los  individuos  que  les  van  á 
abrir  para  nacer  su  disección;  y  los  erectos  de 
estas'  autopsias  prematuras  serian  efectiva  y 
ciertamente  mas  funestas  que  las  que  podrían 
resultar  de  la  putrefacción  de  los  mismos  ca- 
dáveres. Por  otra  parte,  si  se  aguarda  esla  des- 
composición, ademas  del  asco  y  de  la  infec- 
ción que  producirían,  no  podrían  presentar  ¡as 
disecciones  los  mismos  resultados  é  iguales 
ventajas;  y  sin  embargo,  ya  nos  ti  aliaríamos 
preservados  en  esta  época  del  contagio  morbo- 
so de  que  acabamos  de  bablar.  Para  que  se  vea 
claramente  la  verdad  de  estos  asertos,  recor- 
daremos de  paso,  que  habiéndose  verifleadoen 
E"iplo  intempestivamente  ó  pocas  horas  des- 
pués de  la  defunción ,  la  abertura  de  algunos 
cadáveres  de  individuos  que  sucumbieron  áima 
peste,  inocularon  esta  enfermedad  á  los  jóve- 
nes cirujanos  que  la  habían  hecho,  o  que  ha- 
bían asistido  á  esta  operación  practicada  por 
el  mismo  cirujano  mayor,  cuya  salud,  á  pesar 
de  su  esladorobuslo,  sealteró,  al  paso  que  no 
le  habiau causado  efecto  alguno  muchas  autop- 
sias que  ejecutara  él  mismo  én  cuerpos  que  ha- 
bían principiado  ya  á  entrar  en  putrefacción. 

Mas  no  se  crea  que  todo  sea  árido  y  repug- 
nante ene!  estudio  do  las  disecciones.  Serian 
á  no  dudarlo  una  maniobra  insípida  y  sin  resul- 
tado si  no  se  interrogara  al  propio  tiempo  álas 
ciencias  que  han  de  darlas  movimiento  y  vida, 
y  sino  se  obligara  á  marchar  concertadamente 
coa  ellas  todo  lo  que  pueda  contribuir  á  ilus- 
trarlas. Sin  embargo,  por  medio  de  las  felices 
aplicaciones  que  se  han  hecho,  podemos  decir 
que  este  arle  se  engrandece  y  hasta  se.  embe- 
llece, al  esplicarnos  de  im  modo  satisfactorio 
las  funciones  de- los  órganos,  mostrándonos  sus 
alteraciones  en  los  tejidos  morbosos,  y  descu- 
briendo asi  á  nuestras  investigaciones  la  ma- 
yor parle  délas  causas  de  las  enfermedades 
que  nos  afligen.  Al  estudio  de  este  arte  debemos 
loí  mas  brillantes  descubrimientos,  y  hasta  ca- 
si podrían  atribuírsele  las  luces  que  en  el  siglo 
próximo  pasado,  concurrieron  á  los  progresos 
ile  la  filosofía.  Merced  á  este  estudio  descubrió 
Harvey  la  circulación  de  la  sangre,  fundó  Ilaller 
la  verdadera  fisiología,  y  el  inmortal  Lichat 
creó  una  nueva  ciencia  anatómica  no  menos 
miporlnnte  que  la  primera,  es  decir,  la  anato- 
mía de  los  tejidos,  que  actualmente  podemos 
considerar  como  la  base  fundamental  de  la 
medicina  racional'.  Por  último,  á  las  laboriosas 
y  difíciles  investigaciones  de  que  este  arle  se 
compone  deben  muchísimos  anatómicos  la  in- 
mortalidad de  sus  nombres,  ■ 

Por  cnanto  precede  no  cabe  lá  menor  duda 
ilo  que  son  importantísimos  los  eminentes  ser- 
vicios que  han  prestado  las  disecciones.  Sin 
embargo,  durante  muchos,  siglos  se  descuidó 
este  esludio  en  casi. todas  las  naciones;  debién- 
dose principalmente  á  influencias  religiosas  el 
.'¡ue  el  arle_  de  tas  disecciones  no  pudiese  na- 
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cer  y  desarrollarse;  ¡estrañas  combinaciones 
del  despotismo  y  de  la  superstición!  ¡En  las 
primeras  edades  del  mundo  no  era  permilido 
registrar  las  entrañas  de  los  muertos,  y  sin  em- 
bargo, se  inmolaban  victimas  humanas!  Con-el 
trascurso  del  tiempo,  la  humanidad  insurrec- 
cionada hizo  cesar  estos  horrorosos  sacrificios; 
pero  sin  embargo,  se  continuó  prohibiendo  in- 
terrogar los  restos  inanimados;  de  suerte  que 
se  tenia  por  criminal  al  que  abriera  un  cadá- 
ver, como  si  buscar  con  respeto  y  para  el  bieu 
de  ¡a  humanidad  el  sitio  y  las'  formas  de  las 
partes  que  le  constituyen,  fuera  poner  sobre  él 
una  mano  profana.  Prohibiendo  las  investigacio- 
nes cadavéricas,  descuidaba  el  hombre  por 
consiguiente  el  único  medio  que  tenia  para  co- 
nocerse bien  á  si  mismo,  y  al  propio  tiempo 
obraba  en  contra  de  sus  mas  caros  intereses, 
cuales  son  su  salud  y  sa  conservación,  puesto 
que  habia  de  ser  difícil  entonces  curar  las  en- 
fermedades, desconociendo  completamente  la 
naturaleza  y  la  composición  de  los  órganos. 

Por  eso  duranle  muchos  siglos  fueron  la 
anatomía,  la  fisiología  y  la  medicina  -un  agre- 
gado de  algunos  principios  limitados  y  esta- 
cionarios; y  soio  después  que  se  permitió  ho- 
jear el  libro  de  la  naturaleza^  llegaron  estas 
ciencias  á  desarrollarse  y  á  llegar  á  la  altura  en 
que  hoy  dia  las  vemos.  Y  esla  época  no  dista 
mucho  de  nosotros;  porque,  aun  cuando  esté 
probado  que  ya  se  hicieron  disecciones  de  al- 
gunos cuerpos  humanos  á  principios  del  si- 
glo XIV,  podemos  decir  que  solo  basta  el  XVI 
no  se  difundieron  de  un  modo  general.  Ademas, 
¡Cuánto  tiempo  se  necesitó  todavía  para  elevar 
este  arte  á  cierto  grado  de  perfección! 

Por  último,  motivos  tenemos  para  creer 
que  ya  se  han  desvanecido  ahora  toda  clase  de 
preocupaciones,  y  que  el  vulgo,  lejos  de  opo- 
nerse á  las  investigaciones  indispensables  pa- 
ra conocer  las  diversas  causas  de  enfermeda- 
des que  atacan  repentinamente,  asi  al  pobre 
como  al  rico,  y  cuyo  asiento  y  carácter  á  me- 
nudo desconocemos,  comprenderá  él  mismo  la 
importancia  y  Inutilidad  de  estas  investigacio- 
nes, y  por  consiguienfepermilirá  su  aplicación. 
No  basta, que  solo  los  hospitales  nos  permitan 
este  impértanle  examen,  puesto  que  asi  única- 
mente un  corto  número  de  médicos  pueden 
aprovecharse  de  las  luces  que  derraman  las  in- 
vestigaciones cadavéricas.  Por  lo  tanto  fuera 
muy  de  desear,  para  la  humanidad  y  para  los 
progresos  de  la  ciencia  médica,  que  el  vulgo  se 
decidiese  por  úllimo,  de  un  modo  general,  á 
dejar  dueña  á  la  medicina  de  obrar  conforme 
mejor  le  parecería  en  su  saber. 

DISENSION.  (De distentiré.)  la  oposición  de 
los  sentimientos,  de  las  opiniones  y  de  los  in- 
tereses produce  las  disensiones  que  en  la  fa- 
milintienen  por  acompañamiento  las  dispotas  y 
las  reyertas  continuas,  con  las  que  desaparece 
la  felicidad  doméstica.  En  el  Estado,  que  no  es 
mas  que  una  gran  familia,  las  disensiones  tie- 
nen por  hermanas  á  la  discordia  y  á  Ja  guerra 
t.   xiv.  20 
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eivil,  ó  mas  bien,  eslas  tres  palabras  designan 
el  mismo  azote,  la  misma  causa,  cuyos  efeclos 
son  unos  mismos:  sangre  y  ruina;  desgracias 
que  arrancaron  al  poeta  romano,  después  de 
terminadas  por  Augusto  las  disensiones,  este 
grito  de  dolor  tantas  veces  repetido  bajo  di- 
versas formas: 

¡En  quo  perduccit  miseros  discordia  cive$\ 

Solón  había  establecido  que  lodo  ciudadano 
qne  permaneciera  neutral  é  indiferente  en  una 
guerra  intestina,  sin  afiliarse  en  uno  ú  olro 
partido,  seria  castigado  con  la  pena  de  muerte, 
io  cual  era  suponer  á  los  hombres  de  Lien  en 
mayoría  y  quitar  á  las  disensiones  mucha  par- 
le de  sn  duración,  aumentando  su  violencia. 
Ño  discutiremos  sobre  el  mérito  de  esta  ley, 
pero  puede  afirmarse  que  todas  las  repúblicas 
antiguas  se  ban  gastado  y  perecido  por  las  di- 
sensiones: ellas  devoraron  á  los  sucesores  de 
Alejandro  y  á  su  vasto  imperio;  ellas  perdieron 
á  Cartago,  aquel  poder  colosal  formado  durante 
muchos  siglospor  el  comercio  y  la  navegación, 
porque  las  facciones  no  tienen  generosidad  ni 
patriotismo,  y  prefieren  un  rival  privado  de  so- 
corro, arrancado  á  sus  conquistas,  conducido  y 
vencido  en  ¡Sama,  á  Cartago  triunfante  y  coro- 
nada por  la  victoria  en  el  Capitolio  en  la  perso- 
na de  Aníbal. 

Montesquieu  dice  que  las  disensiones  civi- 
les no  contribuyeron  poco  á  la  grandeza  de  la 
república  romana;  porque  fundada  por  la  guer- 
ra y  engrandeciéndose  por  la  guerra,  necesita- 
ba soldados  intrépidos,  y  las  divisiones  entre 
el  pueblo  y  el  Senado  escitaban  vivamente  los 
ánimos  y  sostenían  ese  atrevimiento  de  valor 
que  no  conoce  obstáculos.  Si,  es  verdad,  pero 
Roma  tuvo  un  Senado  que  supo  siempre  arrojar 
sobre  el  enemigo  esterior  aquella  supedita- 
ción de  fuerzas,  y  por  otra  parte  Montesquieu, 
asi  como  Bossuet,  reconocen  quo  las  disensiones 
llegaron  á  ser  después  la  causa  mas  fuerte  do 
decadencia,  tan  pronto  como  la  sangre  de  los 
Gracos  enrojeció  las  losas  del  Foro.  Las  mo- 
narquías tienen  mas  .probabilidades  que  las  re- 
públicas de  no  ver  alteradas  su  paz  y  prosperi- 
dad por  las  disensiones,  de  lo  cual  nos  ofrece 
abundantes  ejemplos  la  historia  de  Francia, 
donde  el  cambio  de  dinastía,  la  transición  de 
un  reinado  á  otro,  la  minoría  ó  la  debilidad  de 
los  reyes,  el  sistema  feudal,  el  fanatismo  reli- 
gioso y  la  fiebre  de  libertad  que  dominó  por 
espacio  de  cuarenta  y  cinco  años,  han  promo- 
vido disensiones  sin  cuento  y  causado  muchos 
males..  En  las  muchas  y  sangrientas  escenas 
qne  se  ban  sucedido  hasta  bace  poco  tiempo 
desde  el  destronamiento  de  Luis  Felipe,  halla- 
mos también  un  ejemplo  muy  elocuente  de  lo 
difícil  que  es  consolidar  una  república  sin  di- 
sensiones ni  disturbios. 

DISEIÍTEKIA.  {Patología.)  AvtrEvtepía,  de  8¡>c 
difícil  y  de  Evtepov,  intestino.  Dásc  general- 
mente el  nombre  de  disenteria  á  una  de  las  | 
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formas  de  la  enteritis,  cuyos  síntomas  parti- 
culares son  frecuenle  ó  hasta  continua  necesi- 
dad  de  defecar,  dolores  vivos,  una  sensación 
de  calor  sobre  el  ano,  el  tenesmo,  y  por  ulii. 
mo  la  copiosa  y  laboriosa  escrecion  de  moco 
sanguíneo,  mas  ó  menos  trasparente,  dispuesto 
en  pequeñas  masas  que  nadan  en  una  serosi- 
dad rojiza,  y  á  veces  va  acompañado  de  falsas 
membranas. 

De  ordinario  se  presenta  la  disenteria  bajo 
la  forma  aguda;  si  bien  algunas  veces  se  pro- 
longa hasta  el  estado  crónico.  Este  último  re- 
visten principalmente  las  disenterias  endémi- 
cas de  cierlos  países,  y  casi  siempre  suelen 
sostenerlas  varias  ulceraciones  de  la  mucosa 
intestinal. 

La  disenteria  puede  provenir  dé  cansa* 
esencialmente,  diferentes,  de  las  cuales  unas 
obran  directamente  sobre  el  canal  intestinal 
que  es  el  asiento  de  la  enfermedad,  al  pasó 
que  otras  la  producen  al  parecer  obrando  so- 
bre todo  el  organismo,  llegando  únicamente 
por  intermedio  ó  por  reacción  ¿  interesar  el 
tubo  digestivo.  Algunas  de  eslas  últimas  de- 
penden fi  veces  de  intoxicación. 

Importante  será  también  observar  que  liay 
otro  órden  de  causas  que  viene  á  cooperar  en 
la  acción  de  las  que  hemos  enumerado,  la 
constitución  médica,  los  funestos  antecedentes 
como  la  miseria,  las  privaciones  y  las  fatigas, 
y  por  último,  la  idiosincrasia  del  eufermo,  re- 
presentan siempre  importante  papel  en  los  ca- 
sos esporádicos,  y  sobre  todoenlas  epidemias 
de  disenteria. 

üna  vez  adquirida  la  predisposición  para 
determinar  la  invasión  de  la  enfermednd,*bas- 
tan  malos  alimentos,  frutos  -poco  maduros  d 
muy  acuosos  como  la  uva,  las  diferentes  espe- 
cies de  melones,  pan  mal  cocido  ó  enmoheci- 
do, comida  que  presente  ya  un  principio  de 
fermentación  pútrida  y  agua  cruda  y  estanca- 
da. Asi  el  abuso  de  las  uvas  causó  la  disenteria 
que  en  el  año  noventa  y  dos  destruyó  el  ejér- 
cito prusiano  en  Champagne.  El  uso  intempes- 
tivo ó  el  abuso  de  los  drásticos  y  de  ciertos 
vinos  imperfectamente  fermentados,  es  tam- 
bién otra  causa  del  mismo  órden. 

La  permanencia  en  ciertas  localidades  pan- 
tanosas, la  brusca  supresión  de  la  transpira- 
ción, la  impresión  del  frió  húmedo  en  el  cuer- 
po y  un  súbito  enfriamiento,  determinan  á  me- 
nudo la  disenteria  eri  las  costas  de  Argel,  en 
Holanda  y  en  el  Bajo  Egipto.  Las  emanaciones 
pútridas  que  se  desprenden  de  las  sustancias 
animales  en  descomposición  y  las  deyecciones 
disentéricas,  determinan  esta  afección  sin  que 
sesepa  por  cual  via  se  ha  absorbido  el  veneno, 
si  bien  es  muy  verosímil  que  se  verifique  sobre 
todo  por  la  mucosa  pulmonar. 

La  disenteria  esporádica  puede  presentarse 
en  todas  las  estaciones,  y  sus  causas  pueden 
apreciarse  con  mas  ó  menos  facilidad;  sin  em- 
bargo, solo  es  mas  común  en  verano  y  en  oto- 
ño, en  cuyas  estaciones  se  manifiesta  también 
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con  muchísima  frecuencia  la  disenteria  epidé- 
mica, lisia  afección  aiaca  igualmente  á  amiios 
sexos,  á  todas  edades  y  á  lodos  los  tempera- 
mentos, si  bien  se  ha  observado  en  muchas 
epidemias  que  era  menos  frecuente  en  tal  edad 
que  en  lal  otra. 

la  disenteria,  endémica  en  muchos  pantos 
del  globo,  se  ha  manifestado  muchas  veces, 
desde  loa  tiempos  históricos,  bajóla  forma  de 
epidemia. 

Muchísimos  autores  creen  que  esta  afec- 
ción es  contagiosa,  y  casi  todos  admiten  su 
contagio  cuando  existe  bajo  la  forma  epidémi- 
ca, Sin  embargo,  se  puede  objetar  que  es  difícil 
distinguir  lo  que  en  una  epidemia  proviene  del 
elemento  contagioso  de  lo  que  depende  de  la 
inlliioncia  de  la  constitución  morbosa  y  esta- 
blecer que  durante  una  epidemia  un  solo  caso 
pueda  estar  completamente  exento  de  esta  in- 
fluencia. Cuaudo  la  disenteria  acompaña  al 
tifus,  aquella  se. propaga  como  en  esta  última 
enfermedad,  por  infección;  pero  entóneos  nías 
bien  al  tifus  que  á  la  disenteria  hay  que  aplicar 
el  epíteto  de  infecto,  asi  como  son  contagiosos 
el  sarampión  y  la  escarlatina,  y  no  la  coriza 
ó  la  aogina  qne  Ies  acompañan  como  sín- 
tomas. 

En  cuanto  A  la.  propagación  de  la  disente- 
ria por  las  emanaciones  que  se  desprenden  de 
las  deyecciones  de  los  disentéricos,  dado  caso 
que  se  haya  demostrado ,  no  vendrá  á  ser  mas 
que  una  infección  ó  quizás  uua  intoxicación 
análoga  á  la  que  causa  la  disenteria  en  los 
anatómicos,  después  de  la  autopsia  dexierlos 
cadáveres  en  un  estado  de  avanzada  putre- 
facción. 

Sin  embargo,  el  profesor  Pinel  observó  en 
liicclre  bajo  la  forma  epidémica  la  disenteria 
leve,  la  cual  por  lo  general  se  presenta  siempre 
esporádica.  Esta  infección  principia  por  cóli- 
cos poco  intensos  y  remitentes  que  terminan 
por  concentrarse  alrededor  del  ano  en  el  cual 
se  fijan.  En  enfermo  esperimenfa  entonces  la 
sensación  de  un  cuerpo  estraño  que  pesa  so- 
bre el  ano,  impulsándole  á  esfuerzos  continuos 
de  defecación.  El  paso  de  las  materias  va 
acompañado  de  vivos  dolores.  Las  cámaras, 
compuestas  de  un  principio  de  materias  ester- 
coraceas  sefrasforman  en  una  especio  de  moco 
mas  ó  menos  trasparente,  reunido  en  masas, 
blanquizco  ó  parcialmente  teñido  por  la  san- 
gre, mezclado  de  ordinario  con  una  serosidad 
rojiza  y  con  falsas  membranas,  á  veces  con 
sangre  pura,  con  bilis  ó  con  gases.  Variande 
diez  á  treinta  en  cada  veinte  y  cuatro  horas;  y 
ordinariamente  son  poco  fétidas  ó  hasta  inodo- 
ras. Cuando  la  afección  llega  a  este  grado,  el 
rostro  está  pálido  y  alterado;  el  enfermo  tiene 
constantemente  frió;  el  sueño  le  abandona,  y 
el  pulso  es  en  estremo  débil.  La  fiebre  noacom- 
pana  ¡i  la  disenteria  leve,  y  esta  se  curaá 
menudo  por  si  misma  sin  que  el  enfermo  se 
baya  visto  obligado  á  guardar  cama.  Su  dura- 
ción media  no  pasa  de  cuatro  á  ooho  dias. 


La  disenteria  intensa  vacasi  siempre  acom- 
pañada desde  su  principio  de  una  calentura 
proporcionada  á  la  gravedad  de  los  síntomas. 
Estos  se  presentan  en  el  orden  que  mas  arriba 
hemos  indicado,  pero  su  violencia  es  verdade- 
ramente espantosa.  Las  cámaras  no  cesan  un 
instante  y  varían  de  cincuenta  á  doscientas  en 
las  veinte  y  cuatro  horas;  la  fuerza  moral  del 
enfermo  se  halla  aniquilada  como  igualmente 
sus  fuerzas  físicas,  y  sufre  espantosos jdolores 
cada  vez  que  evacúa,  es  decir,  á  cada  instante. 
La  piel  se  presenta  seca,  lérrea,  y  se  cubre  de 
una  especie  de  barniz  que  Desgeneltes  com- 
paró al  que  los  antiguos  daban  a  los  bronces. 
Las  deyecciones  son  serosas  y  contienen  algu- 
nas masas  de  moco  sanguinolento;  son  rojizas, 
á  veces  pardas,  negras,  puriformes  y  de  inso- 
portable fetidez.  La  respiración  es  cortaéirreT 
gnlar  y  el  pulso  siempre  frecuente,  es  débil  y 
también  irregular.  A  veces  disminuye  la  inten- 
sidad de  los  síntomas,  lmy  un  mámenlo  de  des- 
canso, y  se  presenta  la  mejoría;  pero  á  menu- 
do suele  ser  la  muerte  la  terminación  de  tan 
cruel  enfermedad. 

La  anatomía  patológica  ha  probado  que  la 
disenteria  se  Dja  principalmente  en  el  intestino 
grueso;  que  las  túnicas  mucosa  y  musculosa 
de  esta  porción  del  tubo  digestivo  toman  am- 
bas parte  en  loa  accidentes,  y  presentan  en  la 
autopsia  evidentes  señales  de  uua  violenta  in- 
flamación; la  membrana  mucosa  se  halla  á  me- 
nudo destruida  en  grandes  superficies,  y  hasta 
se  ha  observado  que,  con  motivo  de  la  disente- 
ria, se  presentó  la  gangrena  en  el  intestino. 

Muchísimos  son  los  métodos  de  tratamiento 
que  sucesivamente  se  ban  propuesto;  y  aun 
cuando  algunos  difieren  entré  si  en  puntos 
esenciales,  sin  embargo,  todos  han  podido  con- 
tar felices  resultados.  Uno  de  los  mas  célebres 
es  el  que  A.  Helvecio  ideó  y  ensalzó  en  el  si- 
gloXVH.  DLó,  en  una  epidemia  de  disenteria,  la 
raiz  de  hipecacuana  pulverizada,  en  dosis  su- 
ficiente'para  determinar  el  vómito,  y  obtuvo 
muchísimos  resultados  con  esta  sustancia  nue- 
vamente importada  del  Brasil.  Como  su  reme- 
dio le  cubría  bajo  el.  velo  del  secreto,  creyendo 
y,  sobre  todo,  haciendo  creer  que  el  verda- 
dero especifico  se  hallaba  en  la  disenteria, 
Luís  XIV  se  lo  compró  medíanle  una  suma  de 
1,000  luises,  cuya  venta  honró  mucho  mas  al 
rey  que  al  médico.  Ademas,  este  médico  de 
remedios  secretos  recibió  títulos  y  honores  para 
los  cuales  debiera,  ála  verdad,  haber  contraído 
mejores  méritos.  La  hipecacuana  surte  aun  fe- 
lices efectos  en  ciertas  'formas  de  disenteria; 
pero  también  cuentan  escalentes  resultados  los 
purgantes,  á  veces  los  antiflogísticos,  los  re- 
vulsivos, y  sobre  todo  el  opio. 

Inútil  será  decir  que  entre  estos  medios  y 
otros  muchos  igualmente  ensalzados,  el  médi- 
co es  quien  debe  escoger  aquel  que  reclame  la 
forma  de  la  disentería  que  se  le  presenta,  y 
que  la  mayor  parte  de  los  remedios  preconiza- 
dos como  anUdisintéricos  distan  mucho  de  me- 
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reeer  este  título,  de  suerte  que  empleándolos 
indistintamente  serian  perjudiciales  en  las  nue- 
ve décimas  partes  de  casos. 

Fournicr  y_Vaiily:  en  el  Diccionario  de  ciencias 
médicas, 

Chomel  y  Macho:  un  el  Dictiotmrw  de  medicina, 
segunda  edición. 

A  ustos  dos  citadas  arliculos  acompañan  ealonsas 
y  minuciosas  biiliostafías. 

■  DISENTERIA.  {Medicina  veterinaria.)  Mujo 
devientre  frecuente  y  sanguinolento  causado  por 
la  ulceración  de  tos  intestinos,  acompañado  de 
cólicos,  de  pujos,  de  frió,  de  sed,  y  comunmen- 
te de  postración  de  fuerzas.  Es!a  enfermedad 
es  algunas  Teces  aguda  y  otras  crónica;  pero, 
regularmente,  epizoóticas  ambas.  Los  animales 
que  las  padecen  las  pasan  por  lo  general  hacia 
fines  del  verano  y  durante  el  otoño. 

La  disenteria  es  aguda  cuando  el  flujo  co- 
mienza siendo  giutinoso,  grasicnto  y  bilioso,  y 
se  convierto  después  en  sanguinolento  y  puru- 
lento, á  medida  que  los  abscesos  que  se  for- 
man en  los  intestinos  se  abren  y  se  vacian  en 
su  canal,  en  cuyo  caso  se  cargan  las  deyeccio- 
nes de  estas  materias  purulentas  y  sanguino- 
lentas. Júzgase  que  son  mas  ó  menos  acres  pol- 
los daños  que  causan  en'  las  visceras  del  abdo- 
men, por  las  señales  esteriores  que  se  mani- 
fiestan y  por  los  cólicos  mas  ó  menos  viólenlos, 
que  se  reconocen  en  que  el  buey,  vaca  ó  ter- 
nera, que  las  padecen,  está  siempre  mo- 
viendo los  pies,  y  se  eclia  y  se  levanta  á  cada 
instante.  Conócese  también  en  los  esfuerzos 
considerables  y  frecuentes  que  hace  para  espe- 
ler  por  el  ano  los  corpúsculos  que,  irritando  el 
intestino  rocío,  lo  obliga  á  contraerse  sucesi- 
vamente para  solo  desembarazarse  á  la  vez  de 
una  cantidad  muy  pequeña  de  materia  viscosa. 

Cuando  principia  á  percibirse  el  frió  en  esta 
enfermedad,  el  pulso  se  disminuye,  se  hace 
frecuente  y  á  veces  intermitente,  se  eriza  el 
pelo,  y  un  frió  repentino  y  violento  sacude  y 
conmueve  al  animal.  A  este  frió  se  sigue  un 
pulso  lleno,  duro  y  precipitado,  y  un  calor  mas 
6  menos  grande,  que  se  manifiesta  gradual- 
mente por  todo- el  ámbito  del  cuerpo  del  ani- 
mal, ó  solo  en  algunas  partes.  Su  duración  es 
indeterminada;  pero  va  "acompañada  muchas 
veces-  de  una  sed  tan  grande,  que  liemos  visto 
bueyes,  acometidos  de  esta  enfermedad,  es- 
caparse de  los  establos,  correr  á  mas  no  poder 
á  las  fuentes  y  meterse  en  los  arroyos,  donde 
parecia  que  querían  apurar  basta  la  última  gota 
de  agua. 

La  mas  ó  menos  malignidad  de  la  disente- 
ria purulenla,  y  lo  que  al  mismo  tiempo  la  hace 
mas  ó  menos  abundante  y  determina  su  dura- 
ción, es  ia  formación  de  los  abscesos,  su  aber- 
tura en  la  cavidad  de  ios  intestinos,  y  la  natu- 
raleza de  las  úlceras. que  resullanüe  ella;  poi- 
que si  estos  tumores  y  estas  úlceras  son  efecto 
de  una  materia  acre,  pútrida,  fétida,  tcorosa, 
grangrenosa,  etc.,  retenida  en  los  huecos  y 


válvulas  de  los  iniesfinos,  los  mortifica,  los  ia- 
flama  y  los  corroe,  y  los  síntomas  mas  crueles 
la  acompañan.  En  este  caso  se  observan  en  los 
escrementos  filamentos  y  tiras  del  afelpado  de 
los  intestinos,  y,  muchas  veces,  también  por- 
ciones considerables  de  sus  membranas. 

Si  á  pesar  de  los  remedios  no  hubiese  se- 
ñal alguna  de  curación;  si  el  pulso  se  mantie- 
ne débil  é  intermiíente;  si  el  flujo  disentérico 
echa  de  si  exhalaciones  fétidas;  si  el  animal 
cesa,  en  fin,  de  esperimentar  dolores,  y  sus 
esiremos  se  ponen  frios,  se  podrá  creer  que  ¡a 
gangrena  ataca  ya  á  los  intestinos,  y  que  pron- 
to perecerá. 

Luego  que  se  eche  de  ver  que  un  caballo, 
muía  ó  buey  padece  flujo  de  vientre  glutinoso, 
grasicnto  y  bilioso,  se  le  pondrá  al  reguiín 
(véase  esta  palabra).  La  fuerza,  la  plenitud  del 
pulso  y  el  carácter  de  epizootia,  determinan  si 
son  oportunas  las  sangrías  y  el  número  de 
ellas  que  convendría  hacer.  Se  dará  de  beber 
ai  animal,  muchas  veces  al  dia,  agua  tibia,  ni- 
trada, y  á  veces  ligeramente  acidulada;  como 
también  decocciones  de  malvas,  de  malvabisco, 
de  linaza,  de  consuelda  mayor,  de  pimpinela, 
do  arroz,  de  cebada  y  de  suero.  Las  lavaliras 
serán  de  la  misma  naturaleza,  y  lan  frecuentes 
como  las  bebidas.  Debajp  del  vientre  del  disen- 
térico se  pondrá  una  caldera  llena  de  una  de- 
cocción hirviendo  de  alguna  de  las  plantas 
mencionadas,  y  se  retendrán  con  manías  los 
vapores  que  de  la  caldera  se  exhalan.-  El  uso 
de  los  purgantes  es  indispensable  en  esta  en- 
fermedad; pero  para  que  hagan  algim  buen 
efecto,  no  solamente  es  necesario  que  el  volu- 
men de  los  escrementos  que  se  condenen  en 
los  intestinos  gruesos  del  caballo  ó  vaca,  estén 
perfectamente  desleídos  por  las  bebidas,  sino 
también  que  antes  de  suministrados  se  haya 
desvanecido  la  inflamación  de  los  intestinos. 
Se  podrá  hacer  uso  del  maná,  de  los  tamarin- 
dos, del  ruibarbo,  del  catolicón,  del  polipodio 
de  encina  y  del  aceite  de  linaza,  á  los  cuales 
se  añadirá  nitro  y  alcanfor.  {Véase  método  i'usi- 

GATIVO.) 

Despqes  de  las  evacuaciones  necesarias, 
si  no  hay  temor  alguno  de  gangrena,  se  pa- 
sará á  las  decocciones  de  higos,  de  azoíaiías, 
de  dátiles,  de  nabos ,  de  tusílagos  y  de  ador- 
mideras. Las  flores  de  hipericon,  la  vara  de 
oro,  la  yerba  doncella,  la  yedra  terrestre, 
y  el  bálsamo  de  copahu,  convienen  mucho 
en  esta  curación  ,  como  también  los  membri- 
llos, las  rosas  encarnadas,  las  raices  de  cin- 
co en  rama,  de  bislorta ,  de  tormenlila,  el 
alumbre  y  las  aguas  ferruginosas;  perodebea 
emplearse  con  la  mayor  circuuspeccion.^ 

Y  si  la  disenteria  aguda  tomase  el  carác- 
ter de  fiebre  maligna,  lo  que  se  conocerá  en 
que  el  buey  tiene  frecuentes  convulsiones, 
en  que  le  hiede  el  aliento  y  eu  que  el  pulso 
lánguido,  débil  é  irregular  muchas  veces,  es- 
tá otras  natural  ó  vehemente,  el  vientre  casi 
siempre  tenso,  los  sudores  fétidos  y  frios,  los 
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escrementos  Henos  de  lombrices,  etc.,  eu  este 
caso,  decimos,  se  combinará  con  los  remedios 
espresados  e!  crémor  tártaro,  la  caña-fistola 
con  los  porgantes,  y  las  decocciones  de  agen- 
jos  y  de  lombrigueras  con  tas  bebidas.  Hacia 
los  ünes  de  la  calentura  se  suministrará  la 
quina  y  se  aplicarán  los  vejigatorios  en  la 
nuca  y  muslos. 

Pero  si  en  la  disenteria  está  la  linfa  de- 
masiado espesa  y  demasiado  viscosa,  y  se  de- 
tiene en  los  vasos,  endureciéndose  en  ellos 
como  yeso,  entonces  es  una  enfermedad  cró- 
nica y  de  naturaleza  enteramente  diversa  de 
la  disenteria  aguda. 

Se  conoce  esta  especie  de  disenteria  com- 
parando sus  síntomas  con  los  do  la  anterior. 
La  inflamación  es  mas  larga  y  menos  yiolenla^ 
la  materia  morbífica  no  se  resuelve  con  los 
medicamentos  indicados  coutra  'la  disenteria 
aguda;  está  el  animal  como  entorpecido;  al 
principio  no  pierde  el  apetito,  y  !a  respiración 
se  mantiene  libre;  pero  se  oprime  después  con 
el  mas  corlo  ejercicio  que  ha¡r_a;  ss  disminu- 
ye el  pulso,  se  pone  febril,  mas  sensiblemente 
por  la  tarde  que  por  la  mañana  ;  sobreviene 
la  inapetencia,  las  piernas  se  ponen  débiles; 
el  pellejo  se  adelgaza  y  se  deseca,  y  los  ojos 
se  hunden;  la  espina  del  lomo,  las  costillas  y 
las  caderas,  cada  dia  sobresalen  masjjos  mus- 
los se  descarnan  y  los  ijares  se  llenan  y  se 
ponen  tensos,  y  á  veces  hundidos.  Los  pro- 
gresos de  estas  señales  esleriores  son  propor- 
cionados á  los  desórdenes  que  el  escirro  ó 
materia  yesosa  causa  en  los  intestinos,  por- 
que á  medida  que  se  va  alimentando  en  ellos 
su  volumen,  se  angosta  el  canal,  se  estorba 
el  ¡laso  á  los  alimentos  y  al  quilo,  y  cirtodos 
estos  grados  de  acrecentamiento,  que  siempre 
son  muy  lentos,  ¡urba  cada  vez  mas  las  fun- 
ciones de  las  partes  inmediatas,  y  produce, 
por  último,  la  inñamaeion,  la  supuración,  la 
gangrena,  el  marasmo,  la  atrofia  y  la  muerte. 

El  vicio  que  se  lia  de  combatir  primera- 
nienleba  de  ser  la  espesura  del  humor  linfático; 
pero  este  es  tanto  mas  difícil' de  destruir, 
cnanto  que  la  calentura  lenta  que  consume 
al  animal  no  se  manifiesta  hasta  que  la  en- 
fermedad ha  hecho  ya  ciertos  progresos;  de 
manera  que  la  administración  de  los  remedios 
mejor  indicados,  casi  nunca  hace  efecto,  y  so- 
lo pueden  servir,  cuando  mas,  para  prolon- 
gar la  trabajosa  vida  del  animal.  Como,  por 
otra  parte,  es  posible  que  esta  enfermedad  se 
comunique  á  los  demás  animales,  es  conve- 
niente matar  á  los  que  la  padecen,  con  el  ob- 
jeto de  interceptar  esta  comunicación. 

A'si  lo  hemos  hecho  nosotros  mismos,  y  al 
abrir  hs  bueyes  muertos,  hemos  encontrado 
el  mesenterio  lleno  de  una  materia  blanque- 
cina, sólida,  y  muchas  veces  pedregosa,  su- 
purada y  pútrida;  el  epiploon  pegado  con  los 
inteslinos,  escirroso  y  podrido;  el  colon  ulce- 
rado, cscirroso,  calloso  y  muchas  veces  lleno 
de  pus  y  de  gusanos.  Los  demás  intestinos  es- 
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perimentaban  igualmente  diversos  desórdenes, 
y  los  estómagos  del  buey  y  del  caballo  no 
se  quedaban  tampoco  exentos.  Los  hemos  vis- 
to ulcerados,  escirrosos,  agujereados  y  sem- 
brados de  tubérculos  y  de  hidátides.  La  cavi- 
dad del  abdomen  estaba  también  muchas  ve- 
ces llena  de  materia  serosa  y  purulenta", 

Ni  es  este  el  único  camino  por  el  cual  se 
determina  la  disenteria  crónica;  porque  si  el 
escirro,  aumentando  el  volúmen  de  sn  masa, 
corroe  y  destruye  ios  Vasos  sanguíneos  que 
lo  tocan,  la  acrimonia  que  la  sangre,  los  es- 
crementos,  el  quilo  y  todos  los  humores  que  le 
rodean  han  adquirido  por  su  detención,  produ- 
ce una  disenteria  muy  acre  queinflamay  cor- 
roe las  parles  por  donde[pasa,  causando  al  mis- 
mo tiempo  convulsiones  muy  violentas  y  la 
muerle.  Para  no  confundir  la  disenteria  cró- 
nica con  el  flujo  hepático,  conviene  observar 
que  este  último  se  le  asemeja  algo  .en  lo  en- 
carnado de  las  deyecciones  que  produce,  en 
un  ligero  tenesmo  que  lo  acompaña  algunas 
veces,  el  cual  es  inseparable  de  la  fiebre  len- 
ta, lo  mismo  que  esta  especie  de  disenteria,  y 
en  que  los  animales  que  la  padecen  pierden 
poco  á  poco  el  apeiüo,  pero  se  diferencia  en 
que  estos  animales  anejan  muchas  ventosida- 
des, en  que  su  orina  está  cargada  de  bilis,  en 
que  losen,  en  que  tienen  ta  respiración  difi- 
cultosa, y  en  que  el  color  amarillo  que  se  ma- 
nifiesta en  la -superficie  eslorior  del  ano  es 
una  de  las  señales  que  caracterizan  el  Unjo 
hepático  y  lo  distinguen  absolutamente  de  la 
disenteria  crónica.  [Véase  ictericia  de  los 
bueyes). 

DISEÑO.  (Véase  dibujo.) 
DISERTACION.  (Disertar.)  Es  tratar  minu- 
ciosamente una  materia,  observando  cierto  Or- 
dénenlos razonamientos.  La  disertación  se 
limita  por  regla  general  a  un  solo  punto  ó  bien 
á  varios  estrenaos  de  una  cuestión  dada;  exami- 
na tan  solo  esta  cuestión  bajo  algunas  de  sus 
fases  generales  ó  particulares,  en  lo  cual  se  di- 
ferencia del  tratado,  que  comprende,  sin  es- 
cíusiou  alguna,  todo  cuanto  tiene  relación  con 
su  objeto.  Asi,  pues,  una  disertación  sobre  la 
poesía,  no  considerará  el  arte  do  hacer  versos 
sino- bajo  algunos  de  sus  aspectos,  por  ejem- 
plo, la  invención,  la  composición  y  la  armonía, 
al  paso  que  un  tratado  de  poesía,  se  compon- 
drá de  cuanto  pertenece  á  este  arte.  Si  se 
componen  sobre  una  materia  tantas  disertacio- 
nes como  son  los  puntos  de  vista  bajólos  cua- 
les la  puede  considerar  el  entendimiento,  sí  la 
estension  de  cada  una  de  estas  disertaciones 
es  proporcionada  al  objeto  particular  de  ella,  y 
si  todas  están  coordinadas  metódicamente  co- 
mo las  disertaciones  polémicas  de  Nicolás,  re- 
sultará de  un  conjunto  un  tratado  completo 
sobre  la  materia.  El  estilo  déla  diserlacion  de- 
be sor  sencillo,  claro,  animado  de  un  calor 
moderado,  sin  elevarse  por  eso  á  los  arranques 
de  la  elocuencia.  Su  objeto  debe  ser  asentar 
conclusiones  lógicas.  La  disertacioa  es  por 
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naturaleza  abundante  de  palabras:  rara  vez  es- 
tá exenta  de  pedantería;  su  autor  manifiesta  en 
ella  con  gusto  todo  cuanto  sabe,  aun  á  riesgc 
de  cansar  al  lector.  Al  menos  este  tiene  en  su 
mano  el  recurso  de  cn'ar  el  libro;  pero  no  su- 
cede lo  mismo  en  la  sociedad)  cuando  se  ve  en 
la  precisión  de  soportar  el  ruido  insípido  y 
monótono  de  una  disertación  verbal.  Por  re- 
gla general,  los  diserladores  de  este  género, 
son  considerados  como  tiranos  de  la  conver- 
sación y  gentes  en  estreroo  fastidiosas. 

DISFORME.  (KáuiBDEFOBMIDAD.) 

DISFRAZ.  (Falsa  reí  adumbrado.)  Esta 
palabra,  en  ]a  acepción  que  aquí  le  demos, 
significa  todos  los  cambios  que  los  bombres 
de  épocas  ó  de  naciones  diferentes,  ban  be- 
ebo,  ó  bacen  aun  en  sus  costumbres  habitua- 
les, con  la  intención  de  celebrar  alguna  fiesta, 
o  bien  para  divertirse.  Considerada  bajo  esle 
punto  de  vista,  la  palabra  disfraz  sirve  para  in- 
dicar un  uso  qne,  diversamente  aplicado,  se 
remonta  basta  la  mas  lejana  antigüedad.  Sin 
adoptar  el  sentimiento  de  ciertos  bombres  que, 
apoyándose  en  la  idea  de  que  en  la  celebración 
de  algunas  bacanales  se  daba  el  grito  de  Eva 
y  Evahc,  pretenden  que  et  origen  de  las  más- 
caras ó  disfraces  se  eleva  basta  el  primer  hom- 
bre, diremos  nosotros,  que  este,  origen  parece 
anterior  á  los  monumentos  históricos,  que  es 
imposible  fijarle  una  fecha  y  que  «el  disfraz  es 
una  de  osas  prácticas  que  nadie  ha  inventado, 
por  que  la  idea  se  ha  presentado  naturalmente 
á  la  imaginación  de  varias  personas,  en  dife- 
rentes puntos  y  en  las  mismas  circunstancias. 
Los  disfraces  eran  un  requisito  esencial  para 
la  celebración  de  las  fiestas  de  Baco.  Las  orgias 
y  los  actos  impúdicos  que  constituían  el  carác- 
ter de  estas  fiestas,  han  podido  inspirar  bas- 
tante repugnancia  á  los  novicios  y  á  las  muge- 
res  que  conservaban  algunos  sentimientos  de 
pudor,  para  ruborizarlos  de  encontrarse  y  to- 
mar parte  en  los  mas  infames  desórdenes;  y 
de  aqui  la  idea  de  disfrazarse,  O  sea  de  cubrir- 
se el  rostro,  para  no  sor  reconocidos.  En  esta 
suposición,  completamente  verosímil,  la  más- 
cara y  el  disfraz  hubieran  tenido  su  origen  en- 
tre los  egipcios,  de  donde  también  Daco  pare- 
cía ser  originario.»  {Leber:  Notas  sobre  el 
origen  de  hs  máscaras,  porKoirot,  pág.  17.) 
El  mismo  autor  cita  aun  otro  ejemplo,  tomado 
del  mismo  pueblo,  ¡a  fiesta  de  la  guerrera  ísis, 
durante  la  cual  se  veslian  los  bombres  de  ran- 
geres  y  las  mugeres  de  hombres,  para  repre- 
sentar á  la  diosa. 

También  opinamos  nosotros  como  varios 
escritores  de  ¡a  antigüedad,  que  atestiguan  que 
los  primeros  habitantes  deja  Grecia  y  de  Ro- 
ma, todavía  pastores  y  salvuges,  se  cubrían  la 
cabeza  de  hojas  y  de  plantas,  ó  bien  se  pinta- 
ban la  cara  con  cierto  licor,  para  sus  diversio- 
nes, juegos  y  bromas.  Tales  fueron  lambien 
las  primeras  mascaras  (véase  esta  palabra), 
parte  importante,  como  cada  cual  sabe,  de  to- 
dos los  disfraces. 


Cuando  las  naciones  de  la  Grecia  civilízala 
hubieron  admitido  un  sistema  de  politeísmo 
compuesto  de  varios  orígenes,  celebraron,  e¿ 
honor  de  algunas  de  sus  divinidades,  cierta» 
fiestas,  en  las  cuales  se  admitían  y  aun  eran 
necesarios  los  disfraces,  mas  ó  menos  bizar- 
ros, mas  ó  menos  completos. 

Asi  se  celebraba  por  la  antigüedad,  en  ho- 
nor de  Baco  y  de  Ariadna,  la  fiesta  de  los  Ra- 
mos, llamada  Oscoforia,  k  la  cual  llegó  Tesen 
desde  Creta  hasta  Atenas,  y  en  la  cual  el  ire- 
sione  (el  ramo  de  oliva),  envuelto  en  lana  y 
cargado  de  uvas,  higos  y  otras  frutas,  era  con- 
ducido por  dos  jóvenes  de  las  principales  ca- 
sas de  Aleñas,  disfrazados  cubiertos  de  hojas 
y  vestidos  de  doncellas,  desde  el  templo  de 
Baco  al  de  Minerva,  haciéndose  esta  procesión 
con  el  objeto  de  evitar  la,  esterilidad. »  (Cl 
¡jfoirot!  Origen  de  las  máscaras,  (Memorias 
sobre  él  — .  Id.  Leber,  pág.  9.) 

Aunque  no  queremos  multiplicar  estos 
ejemplos,  deberemos  decir,  pues  cumple  asía 
nuestro  cometido,  que  los  griegos  celebraban 
en  varias  circustaneias  ciertas  tiesfas  en  que 
se  admitían  los  disfraces,  rilaremos  las  Lu- 
peTcales,  las  bacanales  y  las  Cestas  en  honor 
de  Pan  y  de  Palas.  Duranle  estas  últimas,  so- 
bre lodo,  los  disfraces  eran  abundantísimos  y 
las  representaciones  bizarras  é  indecentes  á 
que  ellas  daban  lugar,  eran  ciertamente  la  cau- 
sa. Atli  con  especialidad  era  convenienle  ocul- 
tarse a  todas  las  miradas,  con  el  objeto  de  su- 
focar mejor  todo  sentimiento  de  pudor,  que 
hubiera  podido  disminuir  los  arrebatos  de 
aquellas  vergonzosas  ceremonias.  Si  fueran 
los  romanos  menos  avaros  que  los  pueblos  de 
la  Grecia  de  estas  famosas  lupercales,  sabido 
es  que  a  ellas  se  entregaban  con  todo  el  furor 
de  la  vida  disoluta,  y  estas  fiestas  que,  sin 
duda  alguna,  son  el  origen  de  nuestro  carna- 
val, han  dejado  en  esla  parte  de  Europa  ta! 
recuerdo,  que  nueslros  disfraces  modernos 
y  la  forma  que  bao  tomado  son  en  ella,  na- 
die lo  ignora,  mas  practicados  que  en  lodos 
los  demás  puntos,  por  la  razón  de  que  la 
mayor  parte,  de  ellos  son  hijos  de  su  in- 
vención. Los  romanos,  por  olra  parte,  no 
tenian  ninguna  repugnancia  en  enmascararse 
el  rostro,  disfrazar  su  semblante  y  vestir  el 
ropage  de  los  dioses  y  de  los  hombres  céle- 
bres de  su  mitología:  bajo  los  emperadores, 
sobre  todo,  bajo  Roma  degenerada,  todos  esos 
disfraces,  todas  esas  manifestaciones,  diver- 
tían al  pueblo  á  ta  vez  que  lisonjeaban  á  su 
dueño,  y  sabido  es  que  Nerón,  disfrazado  cu 
Apolo,  cantaba  versos  en  el  leatro:  su  ejemplo 
fué  seguido  por  algunos  de  sus  sucesores. 

Ta  hemos  dicho  antes  que  las  saturnales 
y  otras  fiestas  del  paganismo  habían  dado 
margen  á  disfraces  de  todo  género,  y  a  ver  va- 
mos ahora  que  el  uso  de  estos  disfraces,  con- 
servados en  Europa  entre  las  naciones  moder- 
nas, no  llenen  otro  origen,  y  que  os  un  resto 
del  pagauismo  que,  después  de  haber  atrave- 
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Biio  las  piadosas  y  con  laucha  frecuencia  bi- 
zarras costumbres  de  la  edad  media,  se  ha 
perpetuado  basta  nosotros.  Pero  no  es  aqui  el 
lugar  á  propósito  para  desarrollar  este  pensa- 
miento, y  tos  que  quieran  seguirlo  no  tienen 
n¡as  que  consultar  una  luminosa  disertación 
que,  sobre  este  asunsto,  ha  insertado  Mr.  Le- 
Jjer'en  su  Colección  de  noticias  y  tratados  re- 
lativos á  la  historia  de  Francia  (t.  IX,  pági- 
nas 90  y  siguientes.)  Allí  se  verá  como  el  cris- 
tianismo, habiendo  encontrado  establecidas,  y 
demasiado  arraigadas  para  arrancarlas  de  un 
golpe,  estas  costumbres  groseras,  no  pudo 
hacer  mas  que  cambiar  el  espirita  de  ellas, 
procurando  inclinarlo  hácia  el  culto  cristiano: 
de  cualquiera  manera  que  sea,  y  ñútese  bien 
esto  no  fueron  los  ministros  católicos  los  que 
asi  obraron;  fueron  el  pueblo  y  le  parte  igno- 
rante del  clero,  y  en  lin,  la  marcha  del  senti- 
miento del  hombre,  constituido  de  tal  manera, 
que  una  creencia  suya  no  se  borra  de  repente, 
sino  que  sufre  una  melamúrfosis,  toma  otras 
formas  y  no  se  destruye  basta  que  la  destruye 
la  educación  ó  el  estudio. 

Asi,  en  lugar  de  representar  á  Saturno,  á 
Baco,  á  Minerva,  á  Pon  ó  á  otra- divinidad  pa- 
gana, los  cristianos  de  la  edad  media,  en 
tiempo  de  Noel,  que  para  ellos  bahía  reem- 
plazado las  saturnales,  disfrazábanse  de  locos, 
de  euros,  de  obispos  y  sobre  todo  de  reyes, 
iodos  personages  cuya  realidad  era  común  en 
ia  edad  media  y  cuyo  espíritu  representaban 
bastante  bien.  A  estos  disfraces  que,  poco  ¿ 
poco,  fueron  dejando  de  estar  á  la  moda  para 
ceder  su  lugar  á  otros,  es  necesario  añadir 
lodos  los  que  era  costumbre  hacer  «en  los  ac- 
tos solemnes,  como  coronaciones,  consagra- 
ciones, casamientos,  toma  do  armas  y  entra- 
das en  las  ciudades  de  tos  principes  y  prince- 
sas de  varias  naciones  de  Europa.  En  estas  so- 
lemnidades, aun  en  épocas  bastante  remolas, 
la  mitología  ocupaba  siempre  su  lugar:  asi  en 
varias  ocasiones,  la  ciudad  de  París  celebro 
grandes  tiestas;  las  fuentes  derramaban  vino  y 
aguamiel ,  y  doncellas  jóvenes  ,  bonitas  y 
completamente  mudas,  representaban  las  si- 
renas.» 

En  el  siglo  XVI,  .cuando  las  espediciones 
de  los  franceses  á  Italia,  nuevos  disfraces, 
desconocidos  hasta  entonces,  á  lo  menos  en 
Francia,  se  pusieron  en  boga  en  la  córtd  para 
las  tiestos  y  holgorios  á  que  los  Valois,  sobre 
toio,  eran  muy  aficionados:  ya  el  rey  Car- 
los VI  Ies  había  dado  el  ejemplo,  y  sabido  es 
que  este  desgraciado  principe  estuvo  á  punto 
de  perecer  en  una  de  las  mascaradas  en  que 
se  representaban  hombres  salvages,  y  en  la 
cual  era  él  mismo  actor. 

Esta  afleion  á  los  disfraces  se  aumentó  mas 
y  mas  euando  las  italianas  Catalina  y  María  de 
Móüicis  llegaron  4  ser  reinas  de  Francia,  En-" 
tonces  fué  cuando  todas  las  pasquinadas  de 
Roma  y  de  Venisa  se  pusieron  á  la  moda,  y 
cuando  sa  vieron  esas  grandes  mascaradas  en 
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las  cuales  cada  uno  de  los  pergotiages  de  la 
córte  representaba  su  papel. 

Bajo  Luis  XIV  estuvieron  también  muy  en 
usólos  disfraces;  pero  principalmente  en  los 
torneos  ó  fiestas  guerreras,  en  las  cuales  gus- 
taba mucho  este  principe  manifestarse:  en  di- 
cha época  la  mitología  hizo  todo  el  gasto  de 
aquellas  pomposas  ceremonias:  cada  dios,  cada 
diosa,  estaban  representados  por  gentiles- 
hombres,  amigos  del  rey,  y  el  mismo  rey  en 
varias  circunstancias,  se  complacía  presen- 
tándose entre  etlos  vestido  de  Apolo.  Gustá- 
bale de  tal  manera  este  disfraz,  que  las  divi- 
sas por  las  cuales  se  le  compara  al  sol  se  en- 
cuentran repetidas  en  diferentes  circunstacias 
de  su  reinado. 

Por  lo  demás,  si  se  quiere  tener  un  ejemplo 
del  lujo  que  Luis  XIV  desplegaba  en  tales  oca- 
ciones,  he  aqui  lo  que  leemos  en  la  pág.  200 
del  Tratado  de  las  cañas  y  torneos,  del  padre 
Menetrier. 

«En  la  gran  función  del  año  de  1662,  ves- 
tía el  rey  una  coraza  á  la  romana,  sobre  ía 
cual  Uabia  tres  bandas  de  rosas  de  diaman- 
tes, que  le  daban  la  vuella:  la  coraza  estaba 
cubierta  con  120  roaas  eslraordinariamenle 
anchas  y  cercadas  por  delante  con  tres  gran- 
des broches  de  diamantes.  También  tenia  44 
rosas  de  diamantes  en  la  gorgnera,  12  lambre- 
quines  de  diamantes  y  otros  varios  adornos  en 
¡as  mangas  y  cintura  y  cuerpo,  con  otras  24 
rosas  de  diamantes  en  derredor  de  los  dos  pu- 
ños de  las  mangas.  Las  inedias  estaban  cu- 
biertas con  UlanVbrcquinesde  diamantes  que 
concluían  eñ  una  grande  almendra  délo  mis- 
mo. En  cada  lambrequín  habia  20  piezas  de 
un  tamaño  prodigioso,  con  15  escamas  por 
encima,  guarnecidas  de  diamantes,  iguales  á 
los  de  los  lambrequines,  cada  uno  de  los  cua- 
les se  terminaba  asimismo  en  una  grande 
almendrado  diamantes,  etc.»  Del  peinado  y  de 
la  cimitarra  del  rey  hace  el  reverendo  padre 
una  descripción  no  menos  exacta  y  cuyas  ri- 
quezas, como  es  de  presumir ,  corresponden 
al  resto  de  tan  magnifico  disfraz. 

El  disfraz;  en  moral,  es  una  especie  de 
traición,  pues  que  suponiéndose  lo  que  uno  no 
es,  se  hace  positivamente  un  eDgaño,  que  por 
lo  general  resulta  en  beneficio  propio.  El  dis- 
fraz es  pariente  muy  próximo  de  la  mentira, 
de  la  superchería  y  del  engaño,  de  donde 
resulta  que  pertenece  á  una  familia  mny  baja. 
Sin  duda  hay  circunstancias  en  la  vida  en  que 
es  difícil  manifestar  completamente  el  pensa- 
miento de  uno  ú  la  opinión;  pero  en  este  ca- 
so es  preciso  encerrarse  en  el  silencio,  sin 
üegarjamás  hasta  el  disfraz.  Maestros  intere- 
ses podrán  tal  Tez  sufrir  en  consecuencia  de 
nuestra  entera  sinceridad;  mas  los  deberes  del 
hombre  son  tanto  mas  meritorios  cuanto  mas 
cuesta  su  cumplimiento.  Si  el  disfraz  que  tiene 
por  objeto  el  adelanto  en  nuestra  fortuna  es 
reprensible,  puede,  por  el  contrario,  ser  digno 
de  elogio,  cuando  no  se  recurre  á  él  mas  que 
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en  favor  de  una  tercera  persona.  Si  se  defien- 
de'la  cansa  de  ím  Lijo  culpable,  fallas  hay 
que  es  preciso  paliar  y  aun  disfrazar.  La  con- 
cordia que  se  quiere  restaLlecer  en  el  interior 
de  una  familia  y  los  golpes  moríales  que  se 
puedan  dar  al  amor  paternal,  unidos  esíos  roo- 
1ivos,  exigen  quese  use  de  un  virtuoso  disfraz, 

"  porque  no  hay  necesidad  de  revelar  y  es  bue- 
no reconciliar.  Confundiendo  dos  órdenes  de 
ideas,  qne  son  diferentes,  se  puede,  con  las 
mejores  intenciones,  dificultar  ó  hacer  impo- 
sible el  bien. 

Hay  en  el  mundo  una  multitud  de  peque- 
ñas circunstancias  en  que  la  urbanidad  exige 
que  se  usen  de  esos  disfraces  que,  sin  herir  la 
conciencia,  ocasionan  mil  satisfacciones.'  De 
aqui  resultan  un  conjunío  de  goces  interiores, 
suaves'esfuerzos  y  cambios  de  amables  proce- 
dimientos, que  á  la  larga  engendran  afeccio- 
nes que  á  veces  duran  tanto  como  la  vida.  Ki 
es  todo  reprochable  en  esos  pequeños  disfra- 

.  ees  de  que  usan  las  gentes  bien  criadas  cuan- 
do están  reunidas  entre  si;  por  una  y  por  otra 
parte  no  se  traía  mas  que  de  complacer  ó  aun 
de  distraerse;  no  se  quiere  cumplir  con  debe- 
res, sino  que  se  desea'agradar,  y  en  esle  caso 
solo  debernos  apercibir  en  los  demás  aque- 
llo que  los  halaga  y  lisonjea  y  solo  manifestar 
lo  que  pueda  gustar:  únicamente  bajo  esla 
condición  hay  reuniones  y  salones  en  que  se 
recibe. 

Conveniente  seria  manifestarse  severo  con 
los  disfraces  de  otra  especie;  pero  acaso  seria 
perder  el  tiempo  en  vano,  por  que  parecen 
ser  propios  de  la  naturaleza  misma  de  las  co- 
sas. Hay,  sin  embargo,  que  establecer  una 
grande  diferencia,  entre  disfraz  y  disfraz  ¡Ver- 
güenza al  que  su.seile  un  cálculo  interesado  y 
premeditado!  en  cuyo  caso  todo  es  vicio,  todo 
bajo:  esíos  disfraces  son  losgnges  delasmu. 
geres  que  han  perdido  ya  la  primera  flor  de 
su  juventud  ó  de  la  hermosura  y  que  desespe- 
ran de  -  lo  que  aun  pueden  valer.  Pero,  en 
cuanto  á  esos  sencillos  disfraces  que  caracte- 
rizan en  una  joven  doncella  la  primera  pasión 
qne  esperiinenla,  tienen  tan  poca  mezcla  de 
malicia,  que  mas  bien  es  un  movimiento  in- 
genioso del  corazón,  que  mi  plan  calculado. 
En  la  diplomacia  se  usa  desde  varios  siglos' 
há,  de  1anto  disfraz,  qne  es  difícil  compren- 
der á  que  esta  miserable  táctica  puede  boy  ser 
útil.  Ki  de  una  ni  de  otra  parte  se  dice  jamás 
la  verdad;  de  antemano  se  sabe  ya  el  engaño, 
y  hay,  en  definitiva,  una  balanza,  un  juego  de 
disfraces.  Un  diplomático  sumamente  hábil,  el 
caballero  Temple,  sostenía  que  Hincho  mas 
pronto  y  con  mucha  mas  seguridad  se  llegaba' 
al  objeto  deseado,  por  medio  de  la  franqueza. 
Y  lenia  razón.  En  la  diplomacia  los  disfraces 
no  son  ya  mas  que  una  aniigua  tradición  de 
costumbre. 

DISIDENTES.  Sabidoes  que  la  reforma  delu- 
feroconlócon  numerosos  partidariosen  Polonia, 
y  que  Sigismundo  Augusto  la  favorecía,  que 


el  primado  del  reino  se  habia  hecho  muy  sos* 
peclioso  de  participar  de  la  heregia  naciente 
y  qne  la  nobleza  se  dejó  llevar  del  atractivo  dé 
la  novedad,  de  suerte  que  á  la  muerte  del  rey 
se  halló  el  Senado  compuesto  en  su  mayor  par- 
le deprbtesíaiiles.  La  dieta  de  1573,  celebrada 
bajo  su  influencia,  afianzó  la  libertad  de  los 
cultos  y  el  goce  de  los  derechos  políticos  á  to- 
das Jas  comunidades  de  la  religión  cristiana, 
fío  queriendo  chocar  con  el  amor  propio  délos 
anticatólicos,  la  ley  se  sirvió  enionces  de  una 
espresiou  vaga,  dissidentei  quod  religionen, 
bajo  de  la  cual  comprendía  á  todas  las  sectas] 
luterana,  calvinista,  griega,  armenia  y  aun 
católica.  El  clero  romano  era  demasiado  débil 
para  impedir  aquella  decisión;  pero  trató  de 
eludirla  Sigismundo  III.  Habiendo  reclamado 
tossocinianoslos  beneficios  de  la  constitución 
de  1D73,  decretó  la  dieia  en  1648,  que  el  nom- 
bre de  disidentes  comprendiese  tan  solo  á  las 
sectas  cristianas  que  admitían  el  dogma  de  la 
Trinidad.  La  misma  suerte  esperimenlaron  los 
mnenson.ilas  y  oirás  sectas  inferiores.  El  tra- 
tado de  pacificación  concluido  en  Varsovia  el 
3  de  seliembre  de  1716,  quitó  á  los  protestau- 
tes  y  á  los  griegos  el  derecho  de  ejercer  las 
funciones  públicas.  Esta  medida  fué  confirma- 
da en  1733,  recibiendo  nueva  esíeiision  en  la 
dieta  de  I73G,  que  reconoció  la  religión  católi- 
ca romana  como  única  dominante  en  el  país,  y 
comprendióbajo  el  nombre  de  disidentes  salo  á 
los  protestaníesy  á  ios  griegos,  lío  hallando  ya 
losdisidcntcs  protección  alguna  en-  lásleyesüe 
sn  patria,  imploraron  et  apoyo  de  las  polendis 
cslrangeras,  y  en  suconsecueociaobluvieioiiile 
la  dieta  en  17GG  algnuasdébilesconcesionesen 
su  favor,  merced  á  la  intervención  de  la  Ingla- 
terra, de  laUusíayde  Ja  Dinamarca,  puesto  que 
Ies  fué  pcrmiüdo  reparar  las  anliguas  iglesias, 
construir  otras  nuevas  en  los  solares  de  las 
qne  habían  sido  arruinadas,  ejercer  libremente 
su  opilo  y  administrar  los  Sacramentos  según 
su  rilo,  Catalina  II,  que  veia  en  todo  es  lo  na 
protesto  para  apoderarse  de  la  Polonia,  no  ce- 
só de  escilar  á  la  rebelión  a  los  disidentes,  so- 
bré  Iodo  a  los  que  profesaban  la  religión  grie- 
ga, ú  quienes  prometió  su  apoyo,  obligando  á 
la  dieta  de  1767  á  restituirles  el  goce  délos 
derechos  políticos.  Este  ultraje  hecho  á  la  in- 
dependencia nacional  indignó  al  pueblo,  se 
formó  la  confederación  de  Var,  y  acabó  la  lu- 
cha con  la  primera  partición  de  la  Polonia.  En 
1775  sedeclaró  de  nuevo  álos  disidentes  inhá- 
biles para  ser  senadores,  dejándoles  vagamen- 
te él  derecho  de  ser  nombrados  para  otros  em- 
pleos, y  aun  seles  prohibió  el  uso  délas  cam- 
panas. Esta  vez,  sin  embargo,  la  persecución 
no  era  tanto  el  resultado  del  fanatismo  religio- 
so, como  una  especie  de  venganza .  nacional 
ejercida  contra  los  que  llamando  á  los  rusos  en 
su  auxilio  causaron  tanto  mal  á  la  patria.  La 
constitución  de!  3  de  mayo  de  1791 ,  puso  Un 
á  las  conliendas  religiosas,  admitiendo  á  to- 
dos los  ciudadanos  sin  distinción  al  ejercicio 
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de  los  derechos  polltícos;  pero  la  constitución 
fué  pronto  abolida  por  la  intervención  mosco- 
vita. Tres  años  después  era  norrada  la  Polonia 
de  ía  lista  de  los  Estados,  y  el  clero  católico 
sa  yíó  obligado  á  pedir  para  si  mismo  aquella 
tolerancia  que  poco  antes  negaba  á  los  disi- 
dentes. 

DISIMILARES.  {Anaiomm.}  Losanüguos  ana- 
tómicos empleaban  este  epíteto,  sinónimo  de 
desemejantes  (véase  esta  palabra) ,  como  anti- 
tesis del  término  similar  ó  semejante,  habién- 
dose valido  de  estas  denominaciones  para  cali- 
ficar los  sólidos  vivos  ó  los  tejidos  orgánicbs 
de  los  animales.  Paradlos  eran  partes  simila- 
res los  (ejidos  sencillos  que  con  mas  profusión 
se  encuentran  en  el  cuerpo  vivo,  y  que  no  pre- 
sentaban modificación  alguna,  o  por  lo  menos 
poquísimas  modificaciones  en  su  naturaleza, 
cualesquiera  que  sean  su  situación  y  la  varie- 
dad de  los  órganos  y,  de  los  aparatos  en  cuya 
estructura  entran  cómo  elementos.  Pero  hoy 
dia  el  análisis  mucho  mas  riguroso  de  todas 
estas  partes  nos  ha  hecho  descubrir  muchísi- 
mas modificaciones  de  dichos  tejidos  primor- 
diales y  generales,  que  nos  han  obligado  i  pa- 
sar de  los  tejidos  mas  sencillos  a  los  compues- 
tos y  complejos,  cerciorándonos  de  este  modo 
que  hay  transiciones  graduales  é  insensibles 
de  las  partes  similares  y  sencillas  álas  disimi- 
lares ó  compuestas  y  complejas.  De  consiguien- 
te, por  mas  útil  que  sea  tal  distinción,  no  está 
bien  deslindada;  y  con  efecto,  los  tejidos  simi- 
lares de  los  antiguos,  [¡amados  tejidos  celulares, 
vasculares  y  nerviosos,  presentan  varias  mo- 
dificaciones que  4  la  verdad  se  repiten  en  to- 
das las  partes  del  cuerpo,  basla  et  punto  de  ser 
aun  semejantes  ó  similares.  Pero  también  se 
observa  en  ciertas  regiones  y  en  ciertos  órga- 
nos que  los  tejidos  celulares  se  condensan  para 
formar  lelas  ó  envoltorios  de  cavidades  (peri- 
toneos), etc.;  que  los  tejidos  vasculares  y  ner- 
viosos se  vuelven  cada  vez  mas  compuestos  ó 
complejos  para  construir  centros  vasculares  ó 
corazones,  centros  nerviosos  ó  cerebro-espi- 
nales, y  ganglios  vasculares  y  nerviosos.  Estos 
tejidos  generales,  que  en  un  principio  son  sen-  , 
cilios  y  similares,  pasan  por  momentos  a  ser 
mas  y  mas  compuestos  y  disimilares  en  apa- 
riencia. 

Autores  ha  habido,  que  admitiendo  cuatro 
tejidos  llamados:  mucoso  ó  glutinoso,  escleroso 
ó  duro,  sañoso  ó  carnoso,  y  nérveo  ó  pulposo, 
han  pretendido  quese  consideraran  como  disi- 
milares todas  las  combinaciones  muy  variadas 
de  estas.cuatro  especies  de  tejidos  similares. 
Eu  el  estado  actual  de  la  anatomía  y  de  la  fisio- 
logía filosófica,  en  las  cuales  se  estudian  mi- 
nuciosa y  severamente  todas  las  semejanzas  y 
diferencias  de  las  partes  constitutivas  do  los 
cuerpos  organizados,  podrían  aplicarse  los  epí- 
tetos similares  y  disimilares  a  todas  las  demás 
parles  establecidas  bajo  diversos  puntos  de 
vista,  y  diferentes  de  los  tejidos  orgánicos; 
tales  son  los  orificios,  las  regiones,  los  seg- 
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meutos,  los  conjuntos,  los  aparatos,  los  órga- 
nos, los  fluidos  vasculares"  ó  fuentes,  y  los  hu- 
mores ó  productos  emanados  de  estas  fuentes, 
sobre  todo  cuando  se  les  estudia  en  toda  la  se- 
rie de  los  cuerpos  organizados.  Pero  en  el  es- 
tudio de  estas  semejanzas  y  desemejanzas,  el 
uso  ha  consagrado  las  palabras  análogos  y  ho- 
mólogos, como  equivalentes  de  similares,  y  las 
anlilogos  y  heterólogos  como  sinónimos  de  di- 
similares, diferenciales  ó  desemejantes.  Entre 
estas  partes  semejantes  ó  similares,  y  las  mas 
ó  menos  desemejantes  ó  disimilares,  se  podrían 
intercalar  lasque  forman  el  tránsito  de  unas  á 
otras  Mamándolas  sub-disimüares  6  amfilogas, 
por  sus  caractéres  miílos  ó  intermedios. 
■  DISIMILITUD,  DISPARIDAD.  Se  da  cualquiera 
de  estos  dos  nombres  á  una  figura  parecida  á 
la  antítesis,  que  tiene  lugar -cuando  confron- 
tando dos  objetos  resulla  una  conmaraclon  de 
drdeninveTso,ósea  uua  contrariedad  en  la  sen- 
tencia por  las  circunstancias/caüdades  ó  acci- 
dentes de  los  mismos.  He  aquí  de  que  manera 
tan  bella  compara  don  Diego  Saavedra  la  paz  ¡y 
la  guerra  para  hacer  resallar  sn  diferencia: 
«Hermosa  llamó  Dios  ála  paz  por  Isaías,  di- 
ciendo que  en  ella  como  en  flores,  reposaría 
su  pueblo.  Aun  las  cosas  que  carecen  de  sen- 
tido, se  regocijan  con  la.paz.  ¡Qué  fértiles  y 
alegres  se  ven  los  campos  que  ella  cultiva! 
|Qué  hermosas  las  ciudades,  pinfadas  y- ricas 
con  su  sosiego!  Y  al  contrario  ¡qué-  abrasadas 
las  tierras  por  donde  pasa  la  guerra!  Apenas  se 
conocen  boy  en  sus  cadáveres  las  ciudades  y 
castillos  de  Alemania:  tinta  en  sangre  mira 
Borgoña  la  verde  cabellera  de  su  altiva  frente, 
rasgadas  sus  antes  vistosas  faldas  quedando 
espantada  de  si  misma:  Ningún  enemigo  mayor 
de  la  naturaleza  que  la  guerra,  quien  fué  autor- 
de  lo  criado,  lo  fué  de  ía  paz:  con  ella  se  abra- 
za lajus[icia.»  Con  gran  fuerza  de  contraslada 
comparación  y  con  breve  y  enérgica  imagen 
dice  el  P.  Zarate:  «Otros  reyes  se  hacen  lle- 
var en  hombros  de  sus  vasallos:  y  tú,  señor, 
cargas  todas  las  miserias  de  ellos  en  los  tuyos 
propios.» 

Los  anlignos  retóricos  llamaban  á  esta  fi- 
gura argumento  á  dissimili;  tal  es  el  siguiente 
de  Cicerón  Si  barbarorum  est  in  diem  viva: 
re,  npstra  concilia  tempus  spectare  debent; 
que  traducido  libremente  al  español  diría:"  «Si 
es  propio  del  libertino  no  pensar  sino  en  el  dia, 
el  hombre  prudente  debe  considerar  lo  porve- 
nir.» En  Catulo  se,  encuentra  un  argumento  á 
dissimili  de  gran  belleza,  que  copiaremos  pa- 
ra terminar. 

Soles  occidere  et  rediré  possunt 
Ñobis  cum  semel  occidit  brevis  lux 
Nox-  est  perpetua  una  durmiendo. 

DISIMULACION.  Es  uno  de  los  mas  bajos  vi- 
cios que  degradan  á  nuestra  especie.  Y  en  efec- 
to, ¿qué  es  el  hombre  sino  una  emanación  de 
Dios,  fuente  de  toda  verdad?  ¿y  qué  otra  cosa 
t,   xiv.  30 


4CT 


DISIMULACION 


468 


es  el  disimulo  mas  que  la  mentira  siempre  en 
acción?  El  qae  se  entrega,  pnes,  ala  disimula- 
ción se  despoja  de  su  dignidad,  reniega  de  su" 
propia  naturaleza  y  declara  que  es  indigno  de 
ella.  Tales  son  los  efectos  de  esle  vicio  relati- 
.  vnmente  al  principio  religioso;  veamos  ahora 
los  que  produce  en  la  sociedad  civil. 

Lo  que  constituye  la  fuerza  y  el  nervio  de 
toda  sociedad  human  a  es  la  confianza  qne  los 
hombres  llegan  á  inspirarse  mutuamente;  y 
como  no  pueden  penetrar  el  fondo  de  los  cora- 
zones, necesitan  atenerse  á  ciertas  manifesta- 
ciones esternas,  las  cuales  parecen  tanto  mas 
significativas  cuanto  mas-voluntarias  y  espon- 
táneas. Pues  bien,  la  disimulación  tiene  por  ob- 
jeto no  solo  ocultar  á  los  oíros  lo  que  debiau 
instantáneamente  descubrir  en  nosotros,  sino 
también  hacerles  creer  lo  contrario  de  lo  que 
pensamos. y  nos  proponemos,  estando  asienuna 
traición  perpélua  cotí  nuestros  semejantes.  Y 
como  un  vicio  de  tal  naturaleza  no  puede  ser 
sino  el  fruto  de  una  multitud  de  otros,  se  bace 
uso  de  la  disimulación  en  provecho  de  las  mas 
viles  tendencias  de  es  tos,  como  para  amonto- 
nar riquezas  injustamente,  encenagarse 'én  las 
voluptuosidades,  usurpar  el  poder,  o  ejercitar 
las  mas  rastreras  venganzas.  |Pero  admiremos 
la  profundidad  de  miras  de  la  Providencia  y  la 
justicia  con  que  proporciona  la  pena  a!  delito! 
no  hay  vicio  que  mas  remuerda  la  conciencia 
que  la  disimulación;  pues  las  inquietudes  y  sos- 
pechas que  le  son  consiguientes  no  dejan  al 
hombre  tregua  ni  reposa.  Cabalmente  lo  que  re- 
veíala sociabilidad  de  éste  esla  necesidad  que 
esperimenta  de  franquear  su  corazón;  cuando 
se  halla  solo  no  disfrnla  del  bienestar  sino  á 
medias;  y  en  los  dias  de  infortunio  esperimen 
ta  la  misma  necesidad  con  creces,  aliviándole 
solo  la  idea  de  que  se  comprenda  su  dolor.  Ei 
que  por  el  contrario  especula  Con  lá  disimula- 
ción, necesita  convertirla  en  un  hábito,  y  por 
mejor  decir,  aprovecharla  toda  entera:  de  esta 
.suerte  nada  puede  conmoverle,  ni  la  alegría, 
ni  la.espansion  ni  sentimiento  alguno  delicado, 
torturando  asi  su  existencia  para  satisfacer 
una  pasión  que  si  tiene  algún  goce  no  dura  mas 
de  un  minuto. 

Una  de  nuestras  mas  nobles,  cualidades  es 
el  valor  que  nos  hace  despreciar  ei  peligro  pa- 
ra cumplir  un  deber,  prestar  un  servicio,  ú  des 
truir  un  obstáculo.  Pues  bien,  todo  el  qiie-sien 
te  latir  el  corazón  en  su  pecho,  esperimenta 
una  repugnancia  tan  invencible  á  la  disimula- 
ción, que  prefiere  confesarse  vencido  y  rendir 
las  armas.  El  qne  acaricia  tan  feo  vicio  jura  al 
principio  la  paz  y  guarda  sus  condiciones;  pero 
solo  hasta  que  puede  aprovechar  la  ocasión  de 
herir  á  su  enemigo  traidoramente  por  la  es 
palda. 

La  disimulación  supone  cobardía,  y  por  eso 
se  la  ve  aparecer  como  una  cualidad  dominan 
te  en  las  mas  tristes  épocas  de  la  historia.  En 
Italia  se  generalizó  pasmosamente  durante  la 
edad  media.  Por  entonces  aquella  bella  porción 


de  Europa  contaba  en  su  seno  una  muUiíud  de 
pequeñas  democracias,  las  cuales  llevaban  tan 
adelante  todos  los  cscesos  de  la  libertad,  que  i 
cada  paso  teuia  que  aparecer  un  tirano.  Para 
hacerse  éste  obedecer,  ó  si  se  quiere  para  po- 
ner  rirden,  se  volvía  opresor,  y  echando  de  me- 
nos asi  el  pueblo  los  tiempos  de  su  antigua  1¡. 
beitad  fomentaba  mil  conspiraciones.  El  nuevo 
principe  se  armaba  de  disimulación,  devoraba 
en  secreto  las  injurias,  colmaba  de  agasajos  y 
favores  á  sus  enemigos,  tanto  interiores  como 
esteriores,  y  después  de.  bien  tomadas  sus  me- 
didas se  vengaba  de  ellos  por  medio  del  pufial 
ó  del  veneno.  I.a  historia,  empero,  ha  prohado 
que  las  disimulaciones  de'  este  género  no  han 
producido  sus  efectos  sino  en  el  trascurso  de 
winte  á  treinta  años,  sin  haberse  desmentido 
una  sola  voz  durante  este  largo  espacio  de  tiem- 
po. V  en  efecto,  la  disimulación  en  una  persona 
de  elevado  rango  mas  que  en  ninguna  otra,  no 
puede  emplearse  indefinidamente,  pues  como 
todas  sus  acciones  se  entregan  á  la  publicidad, 
una  voz  revelado  un  hecho  que  supone  a<|tiel 
dañado  proceder,  no  tarda  en  ser  desculiierio 
todo  entero,  y  entonces  süele  caer  en  sus  pro- 
pias redes  el  mismo  que  las  lendiá  para  otros, 

Hay  mucha  diferencia  entre  ser  impenetra- 
ble y  disimulado.  En  los  gobiernos  despóticas 
en  que  una  palabra  y  á  veces  solo  un  gesto 
pueden  llevar  al  suplicio,  es  menester  que  el 
hombre  sepa  dominarse  siempre  y  estar  muy 
sobre  si.  Los  orientales  cuando  se  hallan  en 
presencia  de  los  que  ejercen  el  mando  supremo 
no  pestañean  siquiera;  pero  combinar  implan 
de  disimulación  y  ejecutarlo  en  todas  sus  par- 
tes en  una  sério  mas  ó  menos  larga  de  años 
Ies  es  absolutamente  imposible. 

Nada  hay  que  enseñe  tanto  á  la  disimula- 
ción como  ei  trato  dé  la  eórlc.  Donde  quiera 
que  se  bailen  reunidos  los  hombres  en  un  re- 
ducido espacio,  vénse  rodeados  de  un  torbe- 
llino de  pasiones,  de  senlimientds  é  intereses 
de  los  cuales  tienen  que  defenderse,  y  de  ahi 
la  necesidad  de  adoptar  ciertas  medidas,  de 
reprimir  los  primeros  impulsos,  de  perder  el 
hábito  de  la  franqueza  paranoliacerse  muchas 
enemigos,  y  de  caer  por  último  en  la  disimu- 
lación para  adquirir  algunas  ventajas. 

Merece  observarse  qne  en  Europa  se  ñola 
mayor  aptitud  para  la  disimulación  cu  los  pue- 
blos del  Mediodía  qne  en  Jos  del  Iforte.  A  pri- 
mera vista  parece  advertirse- en  esto  una  con- 
tradicción inesplicabie,  puesto  que  los  segun- 
dos son  impetuosos  y  flemáticos  los  primeros. 
Mas  cuando  los  meridionales  se  hallan  profun- 
damente movidos  por  una  pasión  y  un  interés 
se  olvidan  de  toda  otra' cosa;  y  para  satisfacer 
ese  interés  ó  osa  pasión  sacrifican  su  existen- 
cia entera,  y  llevan  tan  allá  como  es  posible 
imaginar  la  disimulación  desde  el  momento  en 
que  la  cuentan  en  el  'númerodelos  medios  de 
que  quieren  servirse;  Los  habitantes  del  Norte, 
cuyas  sensaciones  son  mucho  menos,  vivas, 
rara  vez'se  ven  dominados  por  una  sola  pa- 


409 


DISIMULACION-DISIPADOR 


470 


Bion  6  interés,  y  no  recurren  podo  tanto'  á  la 
disimulación  que, es  tan  antipática  á  la  since- 
ridad de  su  carácter. 

Existen  circunstancias  tan  graves  en  la 
vida,  que  por  el  bien  general  ó  el  de  un  ser  que 
nosés  cafo,  necesita  el  hombre  de  honor  re- 
primirla espresion  desús  sentimientos;  pero  lo 
hace  sin  poner  en  su  lugar  la.de  sentimientos 
opuestos,  deteniéndose  en  la  barrera  de  la  di- 
simulación, donde  muere  si  es  preciso. 

Las  jóvenes,  y  en  general  todas  las  rouge- 
tes,  suelen  recurrir  á  la  disimulación  para  ven- 
garse do  una  injuria  hecha  á  su  belleza  ó  de 
una •  infidelidad.  En  eslos  dos  casos  que  ellas 
consideran  como  oíros  tantos  crímenes  contra 
naturaleza,  son  sin  duda  temibles,  y  dan  con 
¡anla  mas  seguridad  sus  golpes,  cuanto  que 
cogen  á  uno  desprevenido,  y  ademas  han  teni- 
do liempo  de  escoger  el  lugar  y  el  momento- 
nara  herir  á  su  satisfacción. 

Hace  algún  liempo  que  la  disimulación  ha 
dejado  de  ser  un  arma  enteramente  indispen- 
sable para  lograr  prematuros  medros;  unas 
genios  no  quieren  contar  sino  con  la  fuerza  y 
oirás  con  el  dinero;  las  primeras  toman  cuan- 
dn  pueden,  y  las  segundas  compran  cuando 
quieren.  Desgracia  es  que  no  baya  de  renun- 
ciarse á  un  mal  sino  para  abrazar  olro,  1 

DISIPACION  MENTAL.  Nuestras  facultades 
intelectuales  gozan  de  dos  propiedades  con- 
trarias: 0  pueden  concentrarse  por  la  reflexión 
y  la  meditación  sobre  un  objeto  sometido  a  su 
examen,-  ó  divagan  sobre  una  niullitud  de 
ellos.  Este  último  estado  es  el  de  la  disipación 
mental,  especie  de  ligereza  y  variada  distrac- 
ción del  entendimiento,  en  medio  de  la  que  va- 
ga osle  como  la  mariposa  de  flor  en  Uor. 

Es  evidente  que  en  tal  eslado  de  evapora- 
ción no  se  acertaría  á  profundizar  ningún 
asunto;  al  paso  que  con  ayuda  de  una  aten- 
ción continua  y  de  una  meditación  mas  ó  me- 
nos concentrada,  el  entendimiento  se  hace  ca- 
puz de  pendrar  en  el  interior  de  las  cosas, 
desenvolver  las  visceras  y  herir  hasta  la  mé- 
dula en  las  cuestiones  mas  abslracias  ó  enig- 
máticas. Estos  dos  estados  contrapuestos  de 
concentración  y  disipación  resultan  por  lo  co- 
mún de  dos  disposiciones  correspondientes  de 
la  economía.  En  efecto,  figurémonos  un  hom- 
bre en  aquella  feliz  edad  del  desarrollo,  de  la 
salud,  de  la  alegría;  cuando  la  primavera  y  los 
placeres  le  llevan  á  la  campiña  ó  lo  arrastran 
á  las  fiestas  y  á  los  bailes  donde  el  espíritu 
vaga  y  se  embarga  en  medio  do  mil  diversos 
alíjelos.  A  Dios  entonces  los  libros,  los  pensa- 
mientos laboriosos  que  exige  la  resolución  de 
un  problema  de  matemáticas,  la  severa  cara 
del  profesor  y  los  castigos  que  ésto  impone  al 
desaplicado.  Tan  cierto  es  que  lodo  lo  que 
desarrolla  escesivamente  las  facultades  vita- 
les, juegos,  festines,  bailes,  caza,  viages,  la 
guerra,  ele,  disipa  los  espíritus,  dispérsalas 
ideas  y  provoca  distracción,  sobre  distracción. 
Representémonos  por  el  contrario  al  hombre 


que  ha  llegado  a  la  edad  madura,  atendiendo 
con  todas  sus  fuerzas  á  los.  cuidados  de  una 
familia  numerosa,  frente  á  frente  del  acreedor, 
lleno  de  tristeza  á  la  vista  de  un  porvenir  des- 
graciado, meditando,  en  fin,  alguna  empresa 
en!a  que  se  trata  de  sureputaciouy  de  su  for- 
tuna: este  hombre  se  vuelve  pensador,  preo- 
cupado, sombrío;  noche  y  día  se.  ve  persegui- 
do por  sus.  reflexiones  sin  que  baya  nada  que 
pueda  distraerle;  y  pálido,  concentrado  en  sí. 
mismo,  huyendo  de  la  sociedad  y  de  los  pla- 
ceres, reúne  todas  sus  ideas  sobre  el  objeto 
que  despierta  todos  sus  afanes.  Preguntado 
Newton  corno  habia  descubierto  el  sistema  del 
universo,  respondió;  pensando  siempre  en  él. 

La  obra  de!  genio,  no  lo  dudemos,  se  ela- 
bora solo  por  medio  déla  concentración  en  los- 
fecundos  senos  del  cerebro,  en  tanto  que  la 
disipación  menlat  ó  distracción  solo  engendra 
producciones  ligeras  de  las  que  lanías  refle- 
xiones costaban  á  Horacio  cuando  meditaba 
gravemente  sobre  sus  mayores  locuras.  Una 
vida  de  esta  disipación  constante  es  nna  exis- 
tencia inútil;  sus  goces  se  evaporan  con  su 
forluna;  el  entendimiento  se  conserva  siempre 
pueril;  mas  puede  prolongarse  escesivamente 
su  duración.  La  vida  pensativa  y  concentrada, 
por  et  conlrario,  gasta  mucho,  y  á  su-  misma 
gravedad  acompañan  multitud  de  penas,  por- 
que aumenta  como  un  microscopio  los  objetos 
y  los  males  de  la  sociedad..  La  disipación  es 
descuidada.  Vénse  viejos  locos,  disipadores, 
alegres,  siempre  cu  busca  de  compañeros  de 
su  delirio,  los  cuales  no  se  toman  otro  cuida- 
do que  el  impedirse  reflexionar.  ¿Por  qué  no 
liemos  de  creer  que  se  nos  han  dado  los  ojos 
para  libertarnos  del  enojo  de  pensar?  Y  ¿qué 
son  el  opto  de  los  turcos,  el  baugo  de  los  per-1 
sas,  los  licores  espirituosos  de  los  europeos, 
el  tabaco  usado  por  los  salvages,  mas  que  re- 
medios adoptados  contra  las  ideas  Iristes  y  la3 
reflexiones  amargas?.  ¿Sin  ensueños  de  una 
eterna  bienaventuranza  como  el  mongo  hubie- 
ra encontrado  distracciones  soportables  entre 
los  muros  del  clauslro?  La  vida  no  puede  me- 
nos de  causar  hastio  si  se  desliza  en  una  ab- 
soluta uniformidad;  necesita  diversilicacion, 
le  es  menester  distracción  no  como  régimen 
habitual  sino  como  sazón  necesaria. 

DISIPADOR.  El  que  desperdicia  ó  malgasta 
su  hacienda  y  caudal.  Hay  bastante  diferencia 
eníro  el  disipador  y  el  pródigo;  el  primero  es 
presa  de  una  locura,  de  una  fiebre  continua  de 
esparcir  á  manos  llenas  su  dinero;  el  segundo 
en  medio  de  sus  profusiones  y  de  su  liberali- 
dad, virtud  desconocida  por  el  otro,  llega  ate- 
ner momentos  do  reflexión  que  le  detienen  en 
su, mal  camino.  El  bíjo  pródigo  vuelveála  casa 
paterna,  pero  el  disipador  rara  vez  lo  hace. 
Mucho  menos  puede  confundirse  al  pródigo  con 
el  espléndido,  pues  la  magnificencia  es  en  mu- 
chas ocasiones  una  virtud.  En  esta  últimacate- 
goría  debemos  colocar  á  César,  que  teniendo 
32,000,000  de  deuda,  y  prosiguiendOj  sin  em- 
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bargo,  en  sus  liberalidades,  como  le  dijesen  sus 
amigos:  «y  qué  os  queda  ya»  les  respondió  «la 
esperanza.*  Habiendo  apresado  al  mismo  en 
su  viage  de  Roma  á  Rodas  unos  piratas  sicilia- 
nos, pidiéronle  por  su  rescate  veinte  talentos: 
«sesenta  tendréis » Ies  replicó  arrogantemente. 
Estas- liberalidades  sublimes  no  merecen  por 
cierto  el  nombre  de  disipaciones,  ni  el  de  pro- 
digalidades. ■ 

fe  El  corifeo  de  los  disipadores  es  sin  disputa 
él  célebre  glotón  romano  Apicio,  tan  orgulloso 
por  haber  dado  su  nombre  á  unos  pasteles  ,  y 
que  según  refleré  Séneca,  tenia  una  escuela  de 
buen  comer,  como  tenia  Platón  una  de  filosofía. 
Habia  gastado  aquel  bombre  un  caudal  equiva- 
lente á  10.000,000  de'  reales,  y  cuando  vio 
quesolole  quedaba  uno,  se  envenenó  por  mie- 
do de  morirse  de  bambre.  A  quien  no  sabemos 
cómo  calificar,  es  al  ateniense  Timón,  llamado 
el  Misántropo,  que  reducido  á  la  pobreza,  hu- 
yó  á  una  profunda  soledad  por  aborrecimiento 
á  los. hombres,  con  quienes  Labia  gastado  en 
actos  de  beneficencia,  en  servicio»  y  atencio- 
nes hospitalarias  una  fortuna  legítimamente 
adquirida;  y  habiendo  luego' logrado  adqnirise 
otra,  se  volvió  tan  avaro  y  tan  duro,  como  ha- 
bia sido  antes  liberal  y  generoso.  Este  buen 
hombre,  á  quien  l'linio  dió  el  nombre  de  pru- 
dente, no  debió  caer  en  tan  opuesto  estremo,  y 
si  compadecerse  del  pobre  género  humano  y 
ayudarle  otra  vez  como  boy  lo  hubiera  hecho 
un  verdadero  cristiano. 

En  fin,  para  pintar  con  un  par  de  rasgos  el 
carácter  del  disipador  y  el  del  pródigo,  nosser- 
viremos  de  estas  dos  imágenes:  el  disipador  en 
nn  magnifico  tren  que  deslumhra  por  su  rique- 
za, pasa  arrogante  y  completamente  indiferen- 
te por  delante  del  hospital  donde  irá  quizás  á 
concluir  sus  dias;  al  paso  que  el  pródigo  con 
un  tren  no  menos  magnífico,  hace  algunas  ve- 
ees  deteuer  los  caballos  delante  de  los  estable- 
cimientos benéficos,  donde  se  albergan  la  ve- 
jez, la  desgracia  ó  las  miserias  humanas,  y 
dota,  bañado  el  rostro  en  lágrimas,  en  mas  de 
lo  que  puede,  a  esas  tristes  casas  en  las  cua- 
les no  merecerá  terminar  su  existencia. 

Del  disipador  arruinado  buye  todo  el  mun- 
.  do;  sus  herederos ,  viéndose  burlados  en  sus 
esperanzas,  la  aborrecen,  en  tanta  que  comun- 
mente lisonjean  al  avaro,  cuya  sucesión  aguar- 
dan; y  sin  embargo,  los  dos  se  hallan  en  ¡a 
misma  posición,  pues  ni  el  disipador  ni  el  ava- 
ro tienen  nada,  aquel  por  haberlo  disipado  lo- 
do, y  éste  por  no  usar  en  modo  alguno  de  sus 
bienes.  1 

Huyendo  de  estos  estremos  acordémonos  del 
cst  modesinrebus  de  Horacio,  "de  la' moderación 
y  elnada  de  mas  del  sabio  La  Fontaine.  El  órden 
conduce  á  Dios,  ordo  dúcit  ai  Deum  ha  dicho 
San  Agustín:  digamos  ahora  nosotros  de  un 
modo  análogo,  que  en  el  mando  solo  el  órden 
conduce  á  la  pequeña  porción  de  felicidad á  que 
puede  aspirar  el  hombre. 
DISbO  CAC10N,  (Cirugía.)  Dislocar?,  voz  de 


baja  latinidad,  que  significa  quitar  del  puesto. 
Se  llama  asi  la  mudanza  de  situación  ó  delu' 
gar  de  los  huesos,  que  han  abandonado  sus 
relaciones  respectivas.  {Véase  luxación,) 

También  se  dislocan  las  visceras  conteni- 
das en  las  diferentes  cavidades  del  cuerpo,  ya 
sea  por  el  efecto  de  ladebilidad  de  sus  paredes 
ya  también  la  de.  los  vínculos  que  á  ellas  les 
unen,  y  otras  muchas  causas  que  enumerare- 
mos al  tratar  de  las  enfermedades  de  cada  uno 
de  estos  órganos  en  particular. 

DISOLUCION.  (Moral.)  Este  término  espresa, 
lauto  eu  física  como  en  moral,  un  estado  de  de- 
bilidad y  relajación,  eu  consecuencia  del  cual 
el  cuerpo  ó  el.carácler,  lian  debido  perder  to- 
da su  coasistencia  ó  eoesion  en  sus  partes  ó  ta 
sus  sentimientos.  Tratándose  de  resultados 
químicos,  sabido  es  que  las  sales  se  disuelven 
en  el  agua,  las  resinas  en  el  alcoho!,  y  los 
cuerpos  grasicntos  en  aceite;  pues  bien,  en 
moral  las  organizaciones  humanas  se  enervan 
y  funden  por  medio  de  goces  disolventes. 

La  causa  principal  de  las  disoluciones  viene 
déla  fácil  libertad  de  precipitarse  en  todo  gé- 
nero de  voluptuosidades  á  las  que  neis  arrastra 
nuestra  constitución  mas  sensible,  mas  ner- 
viosa, mas  espansiva  que  la  de  los  animales, 
Asi  es  que  el  bombre  aparece  entre  todos  los 
demás  seres,  el  mas  corruptible,  el  único  que 
presenta  innumerables  ejemplos  de  degradacio- 
nes físicas  y  morales  al  mismo  tiempo  que 
muestras  sublimes  de  su  superioridad  y  de  su 
ingenio,  como  lo  ha  espresado  perfectamente 
Pascal ,  calificándole  de  mónsiruo  incompren- 
sible. 

No  debe  considerarse  tan  solo  el  efecto  de 
la  disolución,  en  cuanto  afemina  al  cuerpo, 
aniquila  las  fuerzas  y  destruye  el  valor,  sino 
también,  y  esto  mas  principalmente,  en  lo  re- 
lativo á  la  degradación  intelectual  y  moral  qoe 
es  su  inevitable  resultado.  Es  evidente,  por 
ejemplo,  que  las  espantosas  disoluciones  de  un 
Tiberio,  de  un  Calígula,  de  un  Nerón,  de  un 
Eliogábalo  ó  de  la  familia  de  los  Borgias,  iban 
acompañadas  de  alentados  infames  ó  de  cruel- 
dades infernales;  y  si  bien  en  nuestros  tiem- 
pos se  pretende  ser  consecuencia  de  monoma- 
nías ó  desarreglos  del  órgano  cerebral,  todas 
las  torpezas  ó  atrocidades  para  sustraerlas  de 
los  terribles  juicios  qué  merecen,  nadie,  sin 
embargo,  puede  desconocer  que  la  voluntad, 
ayudada  desde  la  infancia  por  las  buenas  cos- 
tumbres de  una  educación  severa  y  virtuosa 
llega  á  ser  capaz  de  refrenar  las  mas  detesta- 
bles inclinaciones,  y  qué  por  el  contrario  se 
afirma  el  predominio  de  ellas,  cediendo  siem- 
pre basta  hacerlas  casi  irresistibles.  Acúsase 
entonces  á  la  naturaleza  de  haber  establecido 
este  órden  fatal,  mas  realmente  uno  ha  sido  la 
causa  de  su  propia  disolución,  por  la  facilidad 
con  que  ha  cedido  á  sus  viciosas  propensiones. 
Sanabilibus  mgrotamm  malis ,  ipsaque  íior 
in  rectum  genitos  natura  si  emendari  velimus 
juuat,  dice  Séneca.  (De  irá,  lib,  II,  cap.  13). 
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Tor  io  demás,  es  indudable  que  el  eslado  so- 
cial y  rá  organización  física  de  cada  individuo 
julio  ven  diversamente  sobre  él,  y  que  bay  cau- 
sas mas  ó  menos  poderosas  de  disolución  mo- 
ral según  esas  circunstancias. 

Cansos  especiales  de  disolución  individual. 

Ij  El  temperamento  puede  ser  mas  ó 
menos  lujurioso  ó  dispuesto  á  los  abusos  déla 
voluptuosidad,  sobre  todo  en  la  juventud.  Asi, 
las  complexiones  llamadas  nerviosas,  eminen- 
temente escitables,  si  la  naturaleza  las  Ua  do- 
lado de  inmensos  deseos  ó  de  pasiones  -vió- 
lenlas, podrán  ser  conducidas  por  la  fogosidad 
de  su  temperamento  á  todos  los  cscesos,  liase 
preguntado  si  el  sexo  femenino  estaba  mas  sa- 
jelo al  desbordamiento  que  los  liombres ,  y  se 
lia  cilado  al  efecto  á  las  prostitutas.  Se  ba  di- 
cho que  una  vez  que  la  muger  ba  traspasado 
¡es  limites  del  pudor,  nO;  conoce  ya  freno  á  sus 
pasiones,  y  que  si  el  seso  no  estuviese  conte- 
nido por  las  leyes  severas  del-  iionor,  se  preci- 
pitaría mucho  mas  profundamente  que  el  hom- 
bre en  toda  clase  de  inmoralidades,  puesto  que 
la  muger  liene  nervios  mas  sensibles  y  una 
razón  menos  resistente.  Si  existen  ejemplos  de 
esto  en  algunas  mugeres,  si  hay  Mesalinas,  no 
puede,  sin  embargo,  desconocerse  que  la  ma- 
yor parte  de  aquellas,  tanto  por  la  eoutinencia 
niie  les  imponen  las  leyes  de  la  decencia  pú- 
blica, como  por  el  temor  de  tener  hijos,  testi- 
gos y  víctimas  de  su  deshonra,  y  aun  por  el 
temperamento  frió  de  muchas  de  ellas ,  se 
muestran  menos  viciosas  y  profanadoras  que 
el  hombre  ,  aunque  la  naturaleza  no  las  huya 
eximido  de  vivos  deseos.  Como  quiera,  no  de- 
ja de  ser  meritorio  el  sacrificio  de  prudencia  que 
Lacen  la  mayor  parte.  Añadiremos  que  es  fácil 
resignarse  á  la  castidad,  cuando  aun  no  se  han 
Iraspasado  sus  preceptos.  Por  otro  lado,,  es  de 
observar  que  la  complexión  mucosa,  fria,  iner- 
te, de  muchas  jóvenes  educadas  encasas  de 
pensión  ó  en  conventos,  lejos  de  imágenes  se- 
ductoras y  lujuriosas  ,  que  la  sociedad  ,  los 
bailes ,  los  espectáculos  y  las  flestas  suscitan, 
las  preservan  de  la  funesta  provocación  á  las 
disoluciones  que  son  tan  frecuentes  eulre  las 
jóvenes  del  gran  mundo. 

Pero  no  es  por  lo  común  la  juventud  la  que 
mas  se  inclina  á  las  disoluciones.  Satisfecha 
con  los  placeres  sencillos  de  la  naturaleza, 
puede  multiplicar  sus  goces  sin  degradarlos. 
Por  el  contrario,  la  edad  avanzada  aspira  á  li- 
bertarse por  medio  de  iodos  los  vergonzosos 
suplementos  de  la  disolución,  de  una  impoten- 
cia la  mas  veces  prematura,  proveniente  de  los 
abusos  de  la  juventud. 

fiepperit  obscenas  veneres  viliosa  libido. 

.  Obsérvase  ademas  que  los  individuos  afe- 
minados y  como  fundidos  en  el  vicio,  son  los 


que  mas  buscan  nuevas  disoluciones.  Estos  in- 
nobles;Sardanápalos"propondrian  cualquier  pre- 
mio al  que  descubriese  el  secreto  de  volup- 
tuosidades desconocidas.  Sabido  esqueElío- 
gábalo  se  hacia  servir  en  liorna  por  mugeres 
desnudas  y  las  obligaba  4  que  tirasen  de  su 
carro  yendo  él  también  desnudo.  Imposible  se- 
ria espresa!'  aqui  las  disoluciones  vergonzosas 
en  las  que  se  encenagaban  los  señores  del 
mundo  en  las  épocas  de  degradación  del  im- 
perio romano  ,  y  que  bien  pronto  los  hicieron 
ser  presa  de  las  vigorosas  casias  del  ííorie.  , 

2. 11  Losalimenlas  favorecen,  también  mas 
ó  menos  las  disoluciones.  Ademas  de  los  lico- 
res espirituosos  que  encienden  los  sentidos, 
existen  preparaciones  que  ejercen  una  activi- 
dad especial  en  las  funciones  del  aparato  re- 
productor. Los  orientales  reclaman  este  género 
de  remedio,  para  su  enervación  de  la  ciencia  de 
lodos  los  médicos  de  Europa  que  viajan  por 
Levante;  pagan  á  peso  de  oro  los  afrodisiacos, 
y  reslauran  sus  fuerzas  con  los  mas  poderosos 
analépticos. 

3.'  Las  condiciones  humanas  en  la  socie- 
dad esponen  desigualmente,  á  la  disolución 
moral.  Es  manifiesto  que  el  pobre,  erisu  des- 
nudez, sin  tener  apenas  con  que  mantenerse, 
obligado  á  ganar  el  pan  de  cada  dia  por  me- 
dio de  un  trabajo  fatigosísimo,  no  posee  ni  los 
medios  ni  el  descanso  suficientes  para  corrom- 
perse. El  opulento,  por  el  contrario,  en  el  seno 
de  la  abundancia  y  de-las  superfluidades  ,  no 
sabe  qué  hacer  de  sus  riquezas,  ni  en  qué  em- 
plear el  tiempo;  y  por  una  fácil  inclinación 
llega  á  abusar  de  las  unas  y  del  otro  ,  siendo 
causa  esta  misma  facilidad  de  un  hastio  que 
luego  le  suraerge'en  los  vicios  mas  deplora- 
bles. Tal  es  el  efecto  de  la  poligamia  prove- 
nienle  hasta  del  disgusto  que  se  adquiere  con 
el  tiempo  hacia  el  sexo  en  los  pueblos  de 
Oriente  y  del  Asia.  Donde  quiera  que  la  muger 
aparece  como  uua  mercancía  que  puede  com- 
prarse, pierde  su  precio  moral,  puesto  que  no 
puede  adquirirse  mas  que  su  cuerpo.  Vana- 
mente se  busca  la  felicidad  en  medio  de  las 
mas  estraordinarias  depravaciones;  la  materia 
no  puede  darla ;  pues  la  felicidad  verdadera 
nunca  puede  ir  separada  de  la  inocencia  y  de 
la  virtud; 

Mas  ,si  en  los  altos  rangos  de  la  sociedad 
hay  peligro  de  enervarse  y  caer  en  la  disolu- 
ción por  la  influencia  de  los  placeres  que  allí 
son  tan  fáciles  ,  las  clases  ínfimas  que  llama- 
mos proletarias ,  eslán  espuestas  también  á 
¡o  mismo  aunque  por  causas  distintas.  Aglo- 
merados á  veces  sus  individuos  sin  distinción 
de  sexos' en  habitaciones  oscuras  y  reducidas, 
reunidos  por  una  miseria  común  en  los  talle- 
res, no  encuentran  mas  goces  que  el  abando- 
narse sin  freno  á  sus  inclinaciones  físicas, 
reinando  asi  entre  ellos  la  promiscuidad,  ili- 
mitada que  es  el  desquite  de  su  infortunio.  Ha- 
cen de  estas  uniones  seres  raquíticos' y  defor- 
mes, que  crecen  en  medio  del  espectáculo  de 
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los"mas|asquerosos  vicios,  y  luego  reemplazan  ú 
sus  pudres  en  la  abyección  y  miseria. 

Por  fortuna  si  en  la  aristocracia  como  en 
las  -últimas  clases  del  pueblo,  se  notan  tantos 
abusos  y  escandalosas  disoluciones,  las  clases 
medias  se  contienen  generalmente  en  mas  jus- 
tos límites,  y  en  ellas  se  bailan  el  mayor  nú- 
mero de  virtudes  sociales  y  morales. 

Causa?  generales  de  disolución  en  las  naciones, 

[Va  Climas  cálidos.  Un  hecho  constante, 
manifestado  en  todo  el  globo  ,  es  la  influencia 
del  clima  en  ia  depravación  moral  de  los  pue- 
blos. Nadie  ignora  que  las  estaciones  caluro- 
sas, aun  en  nuestros  países  ,  escilan  es  Iré  dia- 
damente las  pasiones  sexuales;  y  asi  es  que 
los  fastos  judiciales  enumeran  mucho  mayor 
número  de  violaciones  en  estío  que  en  invier- 
no enlrc  los  habitantes  del  campo.  Sábese 
también  que  siempre  so  lia  cclebrado'-la  vuelta 
de  la  primavera  y  del  calor,  como  la  época  de 
la  resurrección  de  los  amores  en  iodos  los  sé- 
res  ,  ai  paso  que  la  estación  de  los  fríos  tiene 
como  embotada  á  ta  naturaleza.  Foréstelos 
■  habitantes  de  las  regiones  glaciales  pasan  por 
tan  insensibles,  que  aunhoy  ofrceensushijas  y 
mugeres  á  los  viageros  sin  dar  á  conocer  quo 
sienten  lo  que  son  celos.  ?ío  sucede  asi  en  los 
ardientes  países  de  la  zona  tórrida  ,  paisesde 
los  harenes  ,  donde  las  mugeres  gimen  encer- 
radas por  un  severo  celo  bajo  la  guarda  de  los 
mucos,  y  donde,  sin  embargo  ^  los  furores 
iiel  amor  superan  todos  los  obstáculos  aun  con 
■peligro  de  la  vida;  países,  cu  fin,  de  la  poliga- 
mia ,  uso  que  viene  á  ser  uno  de  los  mayores 
inconvenientes  para  el  establecimiento  del  cris- 
tianismo que  da  libertad  á  la  niuger.  En  loses- 
lados  en  que  son  las  mugeres  menos  esclavas, 
como  en  la  China  y  en  el  lapon ,  hay  otros 
estímulos  para  la  .disolución  ,  pues  se  bailan 
poblados  dé  una  íntinidad  de  prostitutas  que 
paran  á  los  hombres  en  todos  los  caminos  y 
calles.  Los  infortunados  productos  de  tan  im- 
puro comercio  ,  son  espucslos  diariamente  en 
los  sitios  públicos,  precipitados  en  los  ríos,  ó  de- 
vorados por  manadas  de  cerdosy  perros  inmun- 
das. En  Africa  viven  los  negros  libremente  con 
muchas  mugeres ,  las  cuales  pueden  pasar  á 
poder  de  oíros  maridos  ;  venden  sus  hijos  por 
medio  de  la  traía,  y  aun  los  yolos  y  mandingas, 
se  imaginan  que  son  adquiridos  aquellos  para 
comerlos,  lo  que  no  les  impide  desembarazar- 
se de  ellos  al  precio  de  algunas  botellas  de 
rom.  Sin  embargo,  preciso  es  reconocer  que 
si  el  negro  se  abandona  con  trasporte  A  los 
placeres,  no  los  corrompe  con  infames  refina- 
mientos; no  trafica  con  ellos  vergonzosamente 
y  se  contenía  ¿on  obedecer  á  la  naturaleza. 

2 .*  fíelii/iories.  Hay,  en  efecto,  algunasmas 
accesibles  ála  disolución  que  otras.  Los  escri- 
tos de  los  primeros  padres  de  la  iglesia,  losli- 
bros  de  los  antiguos  filósofos  moralistas  nos 
han  dado  á  conocer  lodos  los  desbordamientos 


infames  que  el  politeísmo  ó  la  idolatría  permi- 
iia  á  los- pueblos  entregados  á  su  culto.  La  per- 
sonificación de  la  potencia  reproductora  de  la 
naturaleza  bajo  los  emblemas  de  Venus  y  Cu- 
pido, y  otros  mas  obscenos  todavía;  los  miste- 
rios escandalosos  do  Cibeles  y  Astartea,  las 
tiestas  saturnales,  lupercales,  dionisíacas,  cíe. 
en  las  cuales  se  paseaban  p rocesionalm en- 
te símbolos  vergonzosos  cuyos  nombres  no 
so  pueden  siquiera  citar  ,  y  que  pública- 
mente coronaban  las  matronas  romanas;  la 
consagración  de  la  primera  flor  de  la  virgi- 
nidad á  los  sacerdotes  de  aquellas  impúdi- 
cas divinidades;  el  Ungam,  saludado  aun  en 
la  ludía  ,  y  llevado  por  las  mugeres  en  la 
frente  como  un  carácter  sagrado  de  salud;  la 
costumbre  establecida  entre  los  babilonios  de 
que  las  jóvenes  fuesen  á  los  templos  de  la 
Asiría,  para  reunir  el  dolé  entregándose  á  los 
cslrangeros;  lodo  eslo,  consentido, y  aun  man- 
dado por  el  politeísmo  griego,  egipcio  é  indio, 
da  á  conocer  que  aquellas  religiones  lo  eran 
de  disolución  para  la  raza  humana.  El  maho- 
metismo, prometiendo  nn  paraíso  de  goces 
con  las  huríes,  y  concediendo  la  pluralidal 
de  mugeres,  enlrega  igualmente  i  sus  adep- 
tos á  las  inclinaciones  voluptuosas. 

lío  sucede  lo  mismo  con  el  crislianismo, 
religión  de  perfectibilidad  moral,  religión  de 
igualdad  entre  los  sexos,  y  por  consiguiente, 
de  libertad  y  de  mutuo  respeto  de  derechos, 
Por  .eso  es  la  única  que  condena  el  abuso  de 
los  goces  malcríales  y  que  mantiene  al  hom- 
bre física  y  moralmente  en  su  vigor  primiti- 
vo, y  en  la  plenitud  de  sus  facultades.  ¥  lie 
aquí  esplicado'  el  que  las  naciones  cristianas 
sean  mas  puras,  mas  valerosas,  mas  empren- 
dedoras, mas  industriosas;  y  por  qué  han  con- 
quistado el  cetro  del  poder  sobre  las  demás 
naciones  del  globo,  afeminadas,  bastardeada?, 
envilecidas  por  la  inmoralidad  y  la  enervación 
desde  su  infancia. 

■3.a  Gobiepios,  Las  naciones  mas  dadas  i 
la  disolución  física  y  moral,  cobardes,  débiles 
y  entregadas  á  sus  pasiones  voluptuosas,  iban 
sido  incapaces  de  soportar  et  régimen  de  la  li- 
bertad. 

Las  antiguas  y  célebres  repúblicas  (le 
Crecía  y  Roma,  en  tanto  que  no  penetró  ensas 
instituciones  lacorrupcion  de  costumbres,  con- 
qnislaron  al  mundo  por  medio  de  sus  armas  y 
su-  genio;  pero  asi  que  sq  entregaron  al  lujo  y 
á  los  mas  vergonzosos  vicios,  se  vieron  subyu- 
gadas por  un  puñado  de  guerreros.  Por  una 
reacción  análoga,  los  gobiernos  despóticos,  al 
quitará  los  pueblos  toda  participación  culos 
derechos  políticos,  hacen  retroceder  á  los  in- 
dividuos bácia  los  goces  materiales.  Alejandro, 
queriendo  sujetar  á  pueblos  feroces,  los  en- 
tregó al  lujo  y  á  los  placeres.  Siempre  que  se 
lia  proyectado  robar  al  pueblo  la  libertad  se  lo 
han  proporcionado  espectáculos,  comilonas,  y 
sobre  lodo  disoluciones  sexuales.  Por  eso  se 
daba  n  la  plebe  romana  panem  et  circenses,  Es 
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tal  la  influencia  de  un  gobierno  despótico,  que 
aun  bajo  un  clima  frió,  tan  favorable  á  la  li- 
bertad como  á  ta  pureza  de  costumbres,  se  lia 
dicho  que  la  Rusia  estaba  podrida  antes  dema- 
dura.  Después  de  la  muerte  de-  Nerón,  el  Se-, 
nado  romano  puso  á  discusión  si  convendría 
restablecer  la  república;  y  unánimemente  se 
convino  enqueatendiiia  la  inmensa  corrupción 
délas  costumbres  y  el  estado  de  ttisoíucion  na- 
cional del  imperio,  seria  en  adelante  imposible 
reunir  los  elementos  para  una  sólidalibertad. 
Los  Estados  Unidos  de  América  se  defienden 
cuanto  pueden  déla  invasión  de  la  inmorali- 
dad, y  aunque  les  falla  la  fé  religiosa,  subsis- 
te el  respeto  bácia  las  costumbres  evangélicas 
caire  los  antiguos  puritanos  y  los  descendienr 
tes  del  venerable  Penn.  Ciertamente  no  con- 
sentirían que  se  diese  el  escándalo  de  los  vi- 
cios y  riel  desprecio  déla  religión:  sns  costum- 
bres son  el  ele  menlo  de  su  prosperidad. 

poco  conocen  nuestro  siglo  los  que  preten- 
den linear  de  las  naciones  modernas  otras  lau- 
tas repúblicas,  pues  estas  no  podrán  subsistir 
jamás  Btn  costumbres.  Vcnecia  aristocrática, 
cu  medio  desús  voluptuosidades,  no  sé  man- 
tenía sino  por  et  terror  de  sus  inquisidores  de 
lisiado  ó  el  Consejo  de  los  Diez.  ¿Qué  podría 
hoy  regenerar  á  naciones  privadas  de  creencia 
moral  y  religiosa,  que  no  tienen  otro  Dios  que 
el  oro,  el  poder  y  los  goces?  ¿Cómo  puede  hacer- 
se que  se  respeten  las  leyes  do  la  moral  y  de 
la  virtud  en  medio  de  su  universal  olvido?  So- 
lo la  tuerza  tiene  que-  ser  en  adelante  el  re- 
fugio de  estabilidad  para  las  naciones,  aun- 
que no  olvidando  que  al  despotismo  va  necesa- 
riamente ligada  toda  disolución. 

DISOLUCION.  (Químico.)  Esta  palabra  sig- 
nifica la  operación  en  que  un  liquido  forma  con 
otro  cuerpo  un  lodo  homogéneo  también  líqui- 
do. £1  resultado  se  llama  soíuc¡'on,  y  según  la 
naturaleza  del  vehículo,  es  decir;  del, disolven- 
te, turna  el  epíteto  de  acuosa,  alcohólica,  etc. 
Si  el  cuerpo  dísueltoba  cambiado  de  nalurale- 
n  por  la  acción  del  vehículo,  ya  no  hay  so/u- 
ciim  sino  disühicion.  En  este  sentido  se  dice 
la  disolución  de  la  plata  en  el  ácido  nítrico, 
del  zinc  en  el  ácido  sulfúrico,  y  en  general  de 
los  metales  en  los  ácidos;  efectivamente,  en  la 
primera,  la  piala  -se  baila  en  estado  de  nitrato, 
que  es  un  compuesto  de  ácido  nítrico  y  plata; 
ea  la  segunda,  se  halla  el  sulfato  de  zinc, 
compuesto  de  ácido  sulfúrico  y  zinc.  Si  disol- 
vemos el  cobre  en  ácido snirúrico,  obtendremos 
una  disolución,  de  la  cual  podremos  sacar  sul- 
fato de  cobre;  y  sí  disolvemos  este  sulfato  de 
cobre  en  agua,  tendremos  una  solución,  por- 
que no  hay  alteración,  piies^  el  sulfato  de  co- 
bre signe  en  el  mismo  estado  de  sulfato.  Los 
vehículos  disuelven,  pues,,  los  cuerpos,  unas 
veces  alterándolos  y  otras  sin  alterarlos,  y  am- 
bos casos  ofrecen  al  químico  fecundos  medios 
ile  análisis  y  siutésis.  Tomemos,  por  ejemplo, 
la  harina  de  trigo:  el  agua  disuelve  su  azúcar, 
su  goma  y  su  albúmina,  el  almidón  se  precipi- 


ta, y  la  pasta  deja  en  las  manos  que  la  amasan 
debajo  de  un  chorro  de  agua  una  materia  elás- 
tica, qi¡e  cuando  se  esíieníle,  tiene  la  aparien- 
cia de  una  membrana  animal,  en  una  palabra, 
elglúleu.  Este  gluten  á  su  vez,  tratado  por  el 
alcohol,  se  separa  en  dos  parles,  la  gliadina 
que  se  disuelve  y  la  cimoinaque  queda.  Otro 
ejemplo:  si  se  traía  una  liga  de  oro  y  piala  por 
el  ácido  nítrico,  éste  convierte  la  plata  en  ni- 
trato y  deja  el  oro  intacto.  Si  en  vez  de  proce- 
der á  una  separación,  hay  que  obrar  una  com- 
binación, ú  en  otros  términos,  formar  un  com- 
puesto, se  suele  recurrir  á  una  disolución  [iré- 
vía.  Por  ejemplo,  el  sulfato  de  barita  es  ¡nsolu- 
ble,  y  por  esta  razón,  si  para  hacerlo  se  echa- 
se ácido  sulfúrico  en  la  barita  sólida,  el  sulfa- 
to formado  en  la  snperíicie,  se  opondría  al  li- 
bre contacto  del  ácido  con  las  partes  interio- 
res de  ¡amasa  de  barita,  que  quedaría  intacta» 
Por  el  contrario,  si  se  disuelve  la  barita  en  agua 
y  se  echa  después  el  árido  sulfúrico,  todo  se 
precipita  del  vehículo  en  .estado  de  sulfato. 
Otras  veces,  la  disolución  se  emplea  para  de- 
terminar vi  "puso  esponlánco  de  un  cuerpo  in- 
forme al  mismo  cuerpo,  pero  en  fornia.regular. 
Si  se  quiere  obtener  la  sal  marina  en  cubos,  ó 
el  nitro  en  prismas  hexaedros,  se  toma  agua 
salada  ó  agua  nitrosa,  y  se  abandona  á  una 
evaporación  lenta;  se  forman  primero  unos 
cristales  rudimentarios  que  crecen  poco  á  po- 
co, mostrando  sus  formas  á  la  simple  vista. 
Renovando  la  soluciou  se  pueden  hacer  crecer 
indefinidamente  dichos  cristales.  Cuando  el 
cuerpo  cuyos  cristales  se  quieren  obtener,  es 
poco  soluble  en  el  agua  ó  en  el  alcohol  fríos,  y 
io  es  mucho  en  los  mismos  disolventes  calien- 
tes, se  hace  la  disolución  á  una  alta  tempera- 
tura, y  luego  se  deja  enfriar.  Este  procedi- 
miento se  usa  para  la  cristalización  del  nitro, 
del  alumbre  y  de  otras  sustancias. 

DISOLUCION.  {MediciiipJ  En  las  ciencias 
médicas  se  recurre  á  esto  nombre dcllenguaje 
químico,  ya  para  espresar  la  alteración  bajóla 
forma  líquida  de  los  humores  plásticos  del  or- 
ganismo, ya  para  designar  el  estado  en  que 
debieron  encontrarse  las  moléculas  muy  sóli- 
das de  ciertas  partes  del  cuerpo,  que  vemos 
desaparecer  completamente,  ora  en  el  estado 
de  salud,  ora  en  el  de  enfermedad.  En  los  es-  ^ 
critos  de  los  médicos  humoristas  y  en  el  len- 
guaje vulgar,  se  entiende  por  disolución  de  la 
sangre,  la  disminución  de  su  consistencia:  pe- 
ro no  en  manera  alguna  su  descomposicion'ni 
su  putrefacción.  Algunos  autores  han  llamado 
á  la  disenteria  con  el  nombre  latino  <¡¡'ssofíi/us 
morbus.  Asi  en  química  como  en  farmacia,  se 
llama  disolvente  (véase estapalahra)  todo  cuer- 
po que  tiene  la  propiedad  de  trast'ormar  ios  só- 
lidos en  líquidos.  Los  antiguos  admitían  mala- 
mente la  existencia  de  un  disolvente  general 
que  designaban  con  el  nombre  de  akalml.  El 

Iagua  y  el  alcohol  son  los  disolventes  mas  usa- 
dos, y  por  eso  sirven  frecuentemente  para  ha- 
cer las  disoluciones  de  azúcar,  de  sales,  de  go- 
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ma,  de  ácidos  y  de  otras  machas  sustancias 
orgánicas  ó  inorgánicas. 

Etj  materia  médica,  cuando  se  prestaba  de- 
mudada fe  á  las  teorías  quimico-meeánieas;  se 
trataba  de  disolver  directamente  los  ingurgita- 
mientos  dé  las  visceras,  y  las  concreciones 
enfermizas  por  medio  de  ciertos  medicamentos 
á  los  cuales  se  atribuía  esta  propiedad.  La  quí- 
mica médica  combatía  la  formación  de  ciertos 
cálculos  ó  se  proponía  disolver  los  sedimentos 
ácidos  ó  alcalinos  de  la  gota  y  del  mal  de  pje- 
dra,ó  los  cálculos  y  concreciones  biliosas,  uri- 
narias y  artristioas  por  medios  específicos  que 
se  llamabas  medicamentos  disolventes  ó  fun- 
dentes. 

■  En  fisiología  conviene  comprobar  la  diso- 
lución de  las  sustancias  salinas  y  orgánicas  en 
el  agua  que  entra  en  considerables  proporcio- 
nes en  la  composición  de  los  fluidos  nutritivos 
circulantes  junto  con  los  que  de  ellos  emanan. 
Sin  esta  previa  disolución,  no  es  posible  con- 
cebir !a  formación  de  los  sólidos  vivos  que  re- 
ciben los  nombres  de  tejidos  mas  ó  menos 
densos,  mas  o  menos  carnosos  ó  pulposos,  ni 
la  de  las  concreciones  calizas  ó  córneas,  que 
toman  las  formas  de  dientes,  de  laminitas,  de 
aguijones,  de  operen  los, 'conchas,  petos,  pe- 
los; espinas,  plumas,-  cuernos,  epidermis,  es- 
camas, ele,  ni  lampoco  la  de  todos  los  cálcu- 
los salivares,  biliosos,  etc., etc.  Como  los  ma- 
teriales de  todas  estas  parles  existieron  pri- 
mitivamente bajo  ia  forma  líquida,  se  baila- 
ban necesariamente  disuellos  en'fluidos  mas  ó 
menos  especiales.  Conviene,  pues,  admitir  una 
segunda  especie  de  disolución  en  los  humores 
del  organismo;  !a  cual  se  manifiesta  cuando  la 
fáiz  de  los  dientes  de  la  primera  dentición  ó 
ciertas  partes  dei  esqueleto  situadas  cerca  de 
un-ínmór  aneürismal  disminuyen  de  volumen 
llegando  á  desaparecer  completamente.  En 
ambos  casos,  las  moléculas  sólidas  del  dien- 
te y  de  los  huesos  se  bailan  preliminarmente 
disnéltas  en  líquidos,  siendo  reabsorbidas  en 
tai  estado.  Aun  cuando  no  pueda  observarse 
directamente  este  fenómeno,  no  hay  que  es- 
pilcarle  de  otra  suerte  que  admitiendo: 

1."  Que  la  raiz  de  un  diente  que  ha  de  caer 
está  gastada  y  roida  por  la  acción  del  otro 
cliente  que  la  empuja.  y 

¿i*  Que  el  hueso,  sin  cesar  percutido  por' 
un  tumor  aneürismal  está  reducido  á  partículas 
pulverulentas,  y  es  claro  que  entonces  debe- 
rían encontrarse  estos  detritus  sólidos  eíi  las 
partes  del  organismo  en  las  cuales  pasan  es- 
tos fenómenos;  y  sin  embargo,  esto  no  se  ob- 
serva, la  digestión  estomacal,  según  Sp  alian - 
zani,  resulta  de  la  disolución  délos  alimentos 
por  un  jugo  particular,  al  cual  llama  gástrico. 
{Véase  el'artículo  digestión). 

Estas  nociones  bastan  para  que  comprendan 
nuesiros  lectores  la  necesidad  de  una  previa 
disolución  de  las  moléculas  sólidas  tomadas 
del  mundo  estertor  por  los  cuerpos  vivos,  y  la 
no  meaos  evidente  de  una  disolución-  sabse- 
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cuente  de  la3  moléculas  sólidas*  expulsadas  y 
lanzadas  por  dichos  seres  á  los  medios  am- 
bientes en  los  cuales  están  llamados  á  vivir. 

DISOLVENTES.  Nombre  que  se  da  á  los'li- 
quidos -capaces  de  destruir  la  cohesión  de  un 
cuerpo  interponiéndose  entre  sus  moléculas. 
El  disolvente  no  obra  solo,  cuando  hace  parti  1 
cipar  de  su  liquidez  á  otra  sustancia  sólida;  la 
atracción  es  recíproca  entre  el  cuerpo  dls'uello 
y  el  disolvente.  En  mediciua  se  emplea  con 
bastante  frecuencia  unas  sustancias  á  las  cua- 
les se  da  el  nombre  As  fumlentes  ó  disolventes, 
y  que  suelen  ser  materias  alcalinas  y  cáusti- 
cas, óxidos,  jabón,  siilfnros  alcalinos  y  ferru- 
ginosos,, aguas  impregnadas  de  gas  hidrógeno 
sulfurado,  etc.  Se  les  ha  dado  ej  nombre  de  di- 
solventes por  una  analogía  forzada,  pues  es 
fácil  ver  que  su  acción,  muy  enérgica  sohre 
loscuerposorganizados.no  es  la  misma  quo 
observamos  entre  el  agua  y  un  cuerpo  cristali- 
zado. A'qui  hay  unión  de  molécula  con  molé- 
cula; allí  hay  escitacion  de  la  acción  vital,  tan 
pronunciada  á. veces  que  se  sigue  la  destruc- 
ción de  la  parte.  Sin  lijarse  en  la  importancia 
de  la  denominación  de  estas  sustancias  farma- 
céuticas, el  médico  hará  bien  en  estudiarlas 
cuidadosamente ,  porque  puede  sacar  muy 
buen  partido  de  ellas  para  hacer  desaparecer 
tumores,  infartos  de  las  glándulas  linfáticas  ó 
de  (as  visceras  abdominales,  al  paso  que  su  ad- 
ministración interior  puede  ser  muy  pernicio- 
sa. Hace  algunos  años  que  se  ha  introducido 
en  la  terapéutica  una  sustancia  que  ha  produ- 
cido muy  buenos  resultados  en  el  tratamiento 
de  esas  enfermedades;  es  el  yodo  dado  en  to- 
das formas  y  considerado  por  los  médicos  co- 
mo el  medio  mas  propio  para  combatir  los  in- 
fartos que  dependen  al  parecer  de  la  falta  de 
actividad  en  ciertos  órganos.  En  -la  época  en 
que  la  química  se  bailaba  todavía  embrollada 
con  las  ¡deas  quiméricas  de  los  alquimistas,  se 
buscaron  con  pertinacia  líquidos  capaces  de 
disolver  sin  escepcion  todos  los  cuerpos  de  Ir 
naturaleza:  tal  era  el  problema  del  disolvente 
universal.  Paracelso  fué  el  primero  que  pre- 
tendió haber  hallado  la  apetecida  sustancia, 
y  la  llamó  alenhesto.  Poco  después  -algunos 
hombres  muy  hábiles,  tales  como  yanhelmont 
y  Glaubert,  tuvieron  cada  .uno  su  disolvente 
universal.  La  química  moderna  ha  destruido 
iodos  esos  delirios;  pero  la  condición  del 
hombre  respecto  de  su  inclinación  é  lo  mara- 
villoso, no  se  ha  mejorado,  y  asi  es  que  ana 
multitud  de  charlatanes  siguen,  esplotando  la 
credulidad  del  pueblo  con  la  publicación  de  re- 
medios estraordinarios  y  portentosos. 

DISONANCIA.  Se  entiende  generalmente  por 
disonancia  un  iníérvalo  que  produce  al  oído 
una" sensación  mas  ó  menos  desagradable;  sin 
que  por  esto  se  crea  que  destruye  completa- 
mente las  sensaciones  agradables,  pues  no  es 
otra  cosa  que  una  .pequeña  diferencia  que 
hay  entre  dos  sonidos  que  se  chocan.  La  diso- 
nancia embellece  la  composición,  la  hace  mas 
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artificial,  mas  enérgica,  mas  nueva,  y  contri- 
buye mucho  á  destruir  la  monotonía  pesada  y 
fatigosa  que  producen  una  serie  de  acordes 
consonantes.  Las  disonancias  se  preparan  y  se 
resuelvan,  sirviendo  de  gran  recurso  á  los  com- 
nosilores, 

DISONANCIAS.  Acordes  disonantes  son  los 
que  están  compuestos  de  intérvalos  conjuntos, 
cayos  sonidos  chocan  entre  si,  y  producen 
una  gran  incomodidad  en  el  oido  por  los  so- 
nidos discordantes  que  se  perciben  en  tropel, 
v  que  tanto  rechaza  toda  organización  bien 
armonizada  ú  perfecta.  En  las  composiciones 
músicas,  las  disonancias  están  preparadas  por 
el  compositor,  á  fin  de  causar  una  grata  Sor- 
presa al  tiempo  que  él  juzga  conveniente  re- 
solverlas, siendo  un  gran  recurso  para  intro- 
ducir novedad  en  las  modulaciones  y  giros 
armónicos.  En  el  género  sacro  es  donde  abun- 
dan mas  las  disonancias  preparadas,  puesto 
que  en  las  fugas,  motetes,  salmos  y  misas,  es 
una  necesidad  el  cumplir  con  las  severas  re- 
glas del  contrapunto,  á  menos  que  et  compo- 
sitorno  sea  maestro  de  capilla,  en  cuyo  caso 
introduce  arias  y  coplas  mundanas  ,  <jue 
desacreditan  el  templo  y  causan  vergüenza  al 
compositor  entendido. 

DISPARATE.  Asi  se  llama  á  todo  aquello 
que  se  dice  ó  hace  fuera  de  toda  razón,  regla 
y  urden.  Las  ideas  de  la  persona  disparatada 
no  tienen  ni  fundamento  ,  ni  enlace,  ni  cor— 
relación;  es  una  especie  de  desvario,  si  no  de 
demencia;  y  asi,  cuando  se  disparata,  se  dice 
que  es  hablar  á  tientas  y  á  locas,  sin  instruc- 
ción, sin  conocimiento.,  decir  cosas  que  hagan 
reir  por  su  eslravagancia ,  por  su  ridicula  ori- 
ginalidad. Diferenciase  el  disparale  del  desati- 
no, en  que  aquel  recae  sobre  hechos  ó  dichos 
inconsiderados, .  inoportunos,  y  cuyas  ideas 
carecen  del  necesario  enlace,  y  el  segundo 
sobre  hechos  ó  dichos  que  no  proceden  de 
inteligencia,  de  prudencia  ni  de  razón.  Asi  es 
que  llamamos  desatinado  y  desalentado,  no 
solo  al  que  habla  desconciertos,  sino  al  que  na- 
turalmente ha  perdido  el  tino  por  hallarse  á 
oscuras  y  tener  que  valerse  del  tienlo  para  Ir 
á  donde  le  conviene,  Se  usa,  por  lo  común,  la 
palabra  desatinado  en  sentido  moral,  y  la  de 
desatentado  en  sentido  físico ,  para  indicar  al 
que  ha  perdido  el  tino.  Con  el  fiti  de  marcar 
mejor  por  medio  de  un  ejemplo  la  diferencia 
que  hay  entre  el  disparate  y  el  desatino,  di- 
ríamos ser  lo  primero  vivir  y  vestirse  en  el  ri- 
gor del  invierno  del  mismo  modo  que  en  vera- 
no, y  lo  segundo  pretender  que  hay  hombres 
con  cabeza  de  perro  ó  cualquiera  otra  necedad 
semejante. 

Llámase  disparatorio  á  todo  escrito  desati- 
nado y  lleno  de  disparates  á  propósito  para 
hacer  reir.  Mas  estos  disparates,  ó  en  conver- 
sación o  impresos,  pueden  ser  concertados  en 
cierto  modo,  amenos,  chistosos,  ingeniosos,  y 
contener  en  si  alguna  especie  de  moralidad  y 
bastante  ciencia,  y  á  estos  se  les  suele  llamar 
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dislates.  Desde  muy  antiguo  se  usaron  en  Es- 
paña este  género  de  festivas  obras,  siendo,  á 
lo  que  se  cree,  la  primera  ¡a  de  los  dislates 
trovados,  por  Juan  de  la  Encina,  que  publicó 
esle  autor  en  su  patria,  Salamanca,  en  149G,  y 
comienzan  asi: 

Anoche  de  madrugada, 
Ya  después  de  medió  día, 
Vi  venir' en  romería 
Una  nube  muy  cargada. 

Don  Pedro  de  Urrea,  en:su  Cancionsro,  in- 
cluyó otros  disparates  por  él  compuestos.  A 
ejemplo  de  estos  poetas  han  escrito  otros  en 
nuestros  dias  con  los  mismos  títulos  ó  los  de 
macarroneas,  composiciones  parecidas. 

,Hé  aqui  para  terminar,  el  epitafio  que  se 
hizo  á  un  poeta  estrafalario. 

Aquí  yace  Casanale, 
Debajo  de  aquesta  losa. 
Que  en  su  vida  dijo  cosa, 
Que  no  fuese  un  disparale. 

DISPENSA.  (Legislación.)  Llámase  asi  á  to- 
do privilegio,  escepcion  ó  esencion  gratuita 
de  lo  ordenado  por  las  leyes  generales,  he- 
cha en  obsequio  ó  favor  de  alguna  persona  por 
consideraciones  particulares.  La  facultad  de 
dispensar  corresponde  al  legjslador,  según  la 
ley  9.a,  titulo  II,  libro  i."  dé  la  Novísima  Re- 
copilación; pero  el  rey  puede,,  por  motivos  ra- 
zonables debidamente  justificados  resolver  las 
instancias  que  se  presenten  sobre  dispensas 
de  ciertas  leyes,  á  las  que  se  da  también  el 
nombre  de  gracias  al  sacar.  A  continuación 
insertamos  las  dos  reales  órdenes  mas  recien- 
tes que  establecen  los  trámites  que  deben  se- 
guirse en  ios  espedientes  de  esta  clase  de  dis- 
pensas, y  los  requisitos  y  formalidades  que  se 
han  de  llenar  en  la  formación  de  los  mismos. 

«Ministerio  de  Gracia  y  Justicia. — La  ley 
de  14  de  este  mes  confiere  al  gobierno  la  fa- 
cultad de  conceder  las  dispensas  de  ley  y  gra- 
cias llamadas  al  sacar  señaladas  en  el  articu- 
lo 1¡V  mas  para  concederlas,  es  necesario  que 
haya  motivos  justos  y  razonables  debidamente 
acreditados,  y  con  el  fin  deque  esta  justifica- 
ción se  verifique  del  modo  mas  seguro  y  menos 
dilatorio  y  dispendioso,  se  ha  servidos.  M.  dis- 
poner que  se  observen  las  reglas  siguientes: 
í."  Los  que  soliciten  alguna  de  dichas  gracias 
ó  dispensa,  acudirán  directamente  á  la  au- 
diencia t  erritorial  respectiva,  presentando  en 
ella  la  solicitud  para  S.  H. ,  y  los  documentos 
en  que  la  funden.  2."  Las  instancias  que  se 
presenten  directamente  al  gobierno,  se  dirigi- 
rán por  la  secretarla  de  Gracia  y  Justicia,'  bajo 
simple  cubierta  á  las  audiencias  correspon- 
dientes: las  instancias  que  sean  contrarias  á  la 
citada  ley,  quedarán  sin  curso.  3.°  Las  audien- 
cias dirigirán  las  solicitudes  comprendidas  en 
T.   xiv.  31 
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el  articula  i,"  de  la  misma  ley,  al  juez  de  pri- 
mera instancia  competente,  el  cual  abrirá  un 
espediente  informativo,  oirá  por  via  de  instruc- 
ción sin  figura  de  juicio  á  las  personas  o  cor- 
poraciones que  pueden  tener  interés  en  el 
asunto,  admitirá  las  informaciones  que  los  in- 
teresados'ofrecieren,  las  recibirán  en  so  caso 
de  oficio,  y  devolverá  á  la  audiencia  el  espe- 
diente original  con  so  informe.  4£  La  audien- 
cia, oyendo  al  fiscal,  examinará  si  el.cspedien- 
te  se  halla  debidamente  instruido;  no  catándo- 
lo, ampliará  convenientemente  la'  instrucción, 
y  cuando  ésta  se  halle  completa,  elevará  igual- 
mente original  el  espediente  al  gobierno,  con 
la  censura  fiscal,  informando  por'  su  parle  lo 
que  se  le  ofrezca  y  parezca.  De  real  orden  co- 
municada-por  el  señor  ministro  de  Gracia  y 
Justicia  lo  digo  á  Y.  S.  para  su  inteligencia,  la 
de  ese  tribunal  y  efectos  consiguientes.— Dios 
guarde  á  V.  S.  muchos,  años.  Madrid,  19  de 
abril  de  1838. — El  subsecretario. — Señor  » 

«Paraquelos  espedientes  informativos  pro- 
movidos  en  solicitud  de  dispensas  de  la  ley 
que  ha  dispuesto  cesen  en  el  cargo  de  tutoras 
ó  curadoras  de  sus  hijos  las  mugeres  quepa- 
gen  a  contraer  nuevo  matrimonio,  presenten 
la  uniformidad  que  facilita  su  despacho  y  con- 
tengan todas  las  circunstancias  que  deben  pro- 
porcionar el  acierto,  dejando  resguardados  los 
intereses  que  aquella  ley  seprojmso  asegurar; 
y  para  que  de  este  modo  so  eviten  las  dilacio- 
nes, repetición  de  diligencias  y  dispendios  que 
son  consiguientes,  séha  servido  S.  M.  la  rei- 
na Gobernadora  resolver  que  las  audiencias  á 
quienes  toca  instruir  dichos  espedientes  hagan 
constaren  ellos:  i. 11  La  conducta  moral,  capa- 
cidad, profesión  o  condición  civil  de  ta  madre 
tutora  ó  curadora,  y  del  sugeto  con  quien  se 
ha  casado  últimamente  ó  trata  de  casarse. 
2."  La  edad  de  estos  mismos  sngetos  y  la  de 
los  pupilos  ó  menores.  3."  El  imporíe,  clase  y 
naturaleza  de  los  bienes,  asi  de  estos  como 
los  de  su  madre,  y  de  su  nuevo  óñiluro  con- 
ynge.  4."  El  diclámen  de  la  persona  que  á  fal- 
ta de  la  madre  debería  entrar  en  el  cargo  de 
tutor  ó  curador  con  arreglo  á  derecho,  á  quien 
deberá  oirse  ofreciéndole  al  efecto  el  espe- 
diente, sin  dar  á  este  el  carácter  contencioso 
bajo  ninguna  forma:  y  5."  El  juicio  de  la  au- 
diencia acerca  de  la  justicia  y  utilidad  de  la 
dispensa.» 

Creemos  ahora  conveniente  referir  los  trá- 
mites que  generalmente  sesiguen  parala  sus> 
tanciacion  y  despacho  de  esta  clase  de  espe- 
dientes. 

Después  de  darse  cuenta  en  tribunal  pleno 
de  alguna  solicitud  pidiendo  dichas  gracias  ú 
dispensas  en  los  términos  que  dejamos  indi- 
cados y  marca  la  real  orden  de  19  de  abril 
de  1838,  se  manda  remitir  al  juez  de  primera 
instancia  las  dos  esposicioues,  la  dirigida 
á  S.  M.  y  la  que  acompañando  á  esta  se  lia 
presentado  á  la  audiencia  con  la  correspon- 
diente carta-orden  para  que  proceda  álo  que 


previene  la  regla  3. J  do  la  citada  real  orden  y 
cnmplido  eslo  se  de  cuenta.  En  su  consecnen- 
cia  manda  el  juez  poner  et  auto  de  cumplimien- 
to y  de  que  se  haga  saber  simplemente  á  !a 
interesada,  ú  bien  que  desde  luego  presente 
testigos  para  que  saan  examinados  al  lenor  de 
la  esposicion  ó  de  otros  particulares  que  crea 
útiles,  y  en  este  caso  los  espresará  en  un  es- 
crito; puede  también  presentar  instrumentos 
o  exhibirlos  para  que  so  saque  testimonio  de' 
ellos  y  obren  en  el  espediente.  La  información 
suele  recibirse  con  citación  del  promotor  flg. 
cal,  á  quien  al  efecto  se  notifica  y  deja  copia 
del 'auto.  Recibida  la  información,  manda  el 
juez  que  se  comunique  á  los  parientes  mas  cer- 
canos para  que  en  su  vista  espongan  lo  que 
se  les  ofrezca  y  parezca,  y  con  lo  que  estos 
dicen  se  manda  comunicar  al  promotor,  el 
cual  dá  su  dictamen  y  recae  el  auto  por  el  pe 
se  manda  remitir  al  tribunal  pleno  de  la  au- 
diencia territorial  el  espediente  con  el  informo 
en  los  términos  acordados. 

Algunos  jueces  de  primera  instancia  acos- 
tumbran no  oír  álos  promotores,  fundados  sin 
duda  en  el  silencio  que  sobre  este  particular 
guarda  la  regla  3.a  de  la  cilada  real  orden  do 
¡9  de  abril  de  1838;  pero  dos  razones  á  cual 
mas  poderosas  aconsejan,  que  cu  eslos  asnnlos 
sean  oidos  las  promotores  fiscales:  es  la  pri- 
mera la  de  que  en  materia  de  dispensas  de  ley 
debe  ser  siempre  oido  el  ministerio  público  á 
quien  incumbe  celar  y  proponer  su  observan- 
cia; y  k  segunda,  que  podemos  ltamarde  ana- 
logía, consiste  en  que  disponiendo -la  misma 
real  orden  que  sea  oido.  el  señor  fiscal  eu  las 
audiencias,  no  hay  motivo  razonable  para  creer 
que  quisiera  escluir  de  esta  regla  á  los  pro- 
motores. Mas  de  una  vez  ha  acontecido  liabcr 
sido  devuelto  el  espediente  al  juez  de  primen 
instancia  por  haber  observado  el  primer  fiscal 
que  aquel  no  había  recibido  de  cilicio  cierta 
justificación  necesaria  á  la  instrucción  del  es- 
pediente, lo  que  de  seguro  no  hubiera  suce- 
dido si  se  hubiese  oido  al  promotor,  pues  és- 
te habría  advertido  la  omisión  y  pedido  quo 
desde  luego  se  subsanase. 

Despachado  el  espediente  por  el  juez,  se 
remite  á  la  audiencia  con  un  informe  separa- 
do, y  esta  manda  pasarlo  al  primer  fiscal,  con 
cuyo  diclámen  se  da  cuenta  por  relator  y  re- 
cae el  siguiente  auto:  «Visto  en  tribuna!  ple- 
no, los  señores  del  margen  dijeron:  infórmese 
á  S.M.  en  las  términos  acordados,  acompañan- 
do el  espediente  original,  y  los  rubricó  el  se- 
ñor semanero.)) 

Antes  del  úllimo  plan  de  estudios  del  2S  de 
agoslo  de  1850,  se  dispensaban  años  escolás- 
ticos y  alguna  de  las  condiciones  para  el  reci- 
bimiento de  ahogados  que  se  hacia  en  las 
audiencias.  En  el  dia  está  prohibida  toda  si- 
multaneidad, abono,  permuta  y  dispensa  de 
años  escolares  sea  cualquiera  el  molivo  en  (j¡ie. 
se  funde  la  solicitud.  Por  esto  omitimos  la  in- 
serción de  las  dos  reales  ordenes  de  2G  de 
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enero  de  1837  y  cíe  2 1  ele  mayo  del  mismo 
año  relativas  á  dichas  dispensas. 

Las  hay  tambieri'de  edad  para  administrar 
sus  bienes,  pudiendo  obtenerla  el  varón  ma- 
yor do  20  años  y  la  hembra  mayor  de  1S  sin 
autoridad  de  curador,  siempre  que  acrediten 
su  edad  con  la  partida  de  bautismo  y  su  idonei- 
dad para  la  administración  con  información 
judicial.  En  su  virtud  quedan  libre  de  la  potes- 
tad de  su  curador  y  no  necesitan  de  su  licen- 
cia para  los  actos  y  contratos  relativos  á  la 
administración;  pero  les  está  prohibido  enage- 
nar  y  gravar  sus  bienes  inmuebles  sin  decre- 
to judicial  y  presen larse  en  juicio  sin  curador 
ad  lücm.  Tampoco  pierden  el  privilegio  de 
restitución  ni  se  hacen  capaces  de  las  demás 
cosas  para  que  no  están  habilitados.  Bl  hijo  de 
familia  qué  haya  cumplido  20  años,  que  ba- 
ya sido  emancipado  legalmente,  que  tenga  pe- 
culio propio,  que  haya  sido  habilitado  para  la 
administración-  de  sus  bienes  y  que  haga  re- 
nuncia solemne  del  beneficio  de  la  restitución 
obligándose  con  juramento  á  no  reclamarlo 
en  los  negocios  mercantiles  que  haga,  puede 
ejercer  la  profesión  de  comerciante  é  hipote- 
car sus  bienes  inmuebles  para  garantía,  de  las 
obligaciones  que  contraiga  como  tal,  según 
los  artículos  4.''  y  6."  del  Código  de  Co- 
mercio. 

DISPENSARIO.  {Medicina.)  Tal  es  el  nom- 
bre que  recibe  una  especie  de  codex  ó  colec- 
ción de  fórmulas  empleadas  en  el  tratamiento 
de  las  enfermedades,  y  destinado  especialmen- 
te á  algún  hospital  ó  á  otro  establecimiento  sa- 
nitario. 

Lata  denominación  se  aplica  también  al 
mismo  establecimiento  al  cual  acuden  los  en- 
fermos para  que  los  curen.  Inglaterra  es  la  na- 
ción que  mas  establecimientos  deusta  naturale- 
za cuenta  dedicados  al  tratamiento  de  cierta 
clase  de  enfermedades,  como  las  de  la  piel,  de 
los  ojos,  etc.,  ele. 

En  París  hay  seis  dispensarios  creados' por 
la  Sociedad  Filantrópica  y  destinados  al  trata- 
miento de  toda  clase  de  enfermedades;  los  en- 
fermos son  admitidos  en  dichos  establecimien- 
tos con  tal  que  se  presenten- con  la  recomen- 
dación de  uno  de  los  suscritores  de  la  sociedad. 

Los  médicos  les  asisten  gratuitamente,  y  si 
ios  enfermos  no  pueden  trasladarse  á  las  con- 
sultas qnebay  dos  veces  á  la  semana,  seles 
cuida  en  su  domicilio  y  reciben  todos  los  me- 
dicamentos prescritos,  los  cuales  les  entregan 
gratis  los  farmacéuticos  de  los  dispensarios  en 
vista  de  la  receta  firmada  por  el  médico  encar- 
gado del  enfermo. 

A  pesar  de  lo  dicho,  fuera  de  desear  que 
tales  establecimientos  se  multiplicasen  en  una 
ciudad  como  París,  en  la  cual  la  población 
enferma  es  casi  igual  á  la  indigente.  En  cuanto 
á  España  no  tenemos  noticia  de  que  haya  esta- 
blecimiento alguno  de  esta  naturaleza,  no 
obstante  que  los  dispensarios  hacen  veces  de 
hospitales  para  muchísimos  individuos  á  quie 


nes  desgracias  pasageras  privan  de  los  recur- 
sos suficientes  para  cuidarse  en  su  propia  casa, 
aun  cuando  en  ella  puedan  recibir  los  mas  ur- 
gentes cifidados  de  su  familia.  De  esle  modo 
no  abandonan  su  domicilio,  los  lazos  defamé 
lia  no  tienen  que  sufrir  una  ausencia,  y  el 
doliente  no  se  aflige  con  el  triste  espectáculo 
de  los  domas  enfermos  que  á  su  vista  sucum- 
ben; ios  mas  solícitos  cuidados  que  recibe  en 
su  casa  apresuran  sn  convalecencia  y  reparan 
mas  prontamente  sus  fuezas,  etc. 

Considerados  bajo"otro  punto  de  vista,  dis- 
minuyen muchísimo  los  dispensarios  los  gas- 
tos de  los  hospitales,  porque  en  ellos  se  curan 
habiíualroenle  tres  mil  enfermos,  ios  cuales, 
sin  tales  recursos,  se  verían  obligados  á  bus- 
car un  refugio  en  tos  establecimientos  de  cari- 
dad. Ciertamente  es  de  desear  que.  la  ciudad  de 
París  pueda  aumentar  los  recursos  de  la  Socie- 
dad Filantrópica,  harto  menguados ,  para  que 
creara  un  dispensario  en  cada  distrito  co- 
munal. 

Cerca  de  la  prefectura  de  policía  de  París 
existe  ademas  un  establecimiento  que  ba  reci- 
bido igualmente  el  nombre  de  dispensario,  y 
que  tiene  por  objeto  vigilar  la  salud  de  las 
prostitutas,  las  cuales  están  obligadas  á  dejar- 
se reconocer  allí  por  médicos  en  las  épocas  que 
se  les  designa. 

DISPENSAS  MATRIMONIALES.  Pueden  dis- 
pensarse algunos  de  los  impedimentos  diri- 
mentes para  contraer  matrimonio,  y  por  con- 
siguiente, esta  dispensa  no  es  otra  cosa  que  la 
licencia  ó  autorización  que  se  concede  para 
casarse  a  ciertas  personas  que  de  otro  modo  no 
podrían  hacerlo  válidamente  por  tener  alguno 
de  los  impedimentos  que  le  dirimen.  Siendo 
el  matrimonio  un  contrato  civil  y  también  nn 
sacramento,  y  estando  por  lo  tanto  sujeto  á 
las  leyes  seculares  y  ¿las  reglas  de  la  iglesia, 
es  un  principio  inconcuso  que  tanto  la  potes- 
tad eclesiástica  como  la  civil,  pueden  estable» 
cer  impedimentos  dirimentes  .y  dispensas  des 
ellos.  En  los  primeros  siglos  de  la  iglesia  ,  la 
potestad  secular  era  la  que  dispensaba  de  los 
impedimentos,  y  en  efecto,  por  las  leyes  del 
Fuero  Juzgo,  vemos  que  los  príncipes  se  reser- 
vaban y  usaban  la  facultad  de  conceder  dispen- 
sas, sin  que  nadie  creyese  que  cometían  una 
usurpación.  Los  protestantes  han  disputado  á 
la  iglesia  el  derecho  de  establecer  impedi- 
mentos dirimentes  y  el  de  acordar  dispensas; 
pero  á  esta  doctrina  pueden  oponerse  las  si- 
guientes palabras  del  concilio  de  Trenlo  que 
dicen:  Si  quis  dixeritcos  tantüm  consangui— 
niíaíum.et  ajfinitatis  gradus  qui  in  Lemtico 
exprimunhir,  posse  impediere  matrimoniutn 
cmitrahendum  ,  et  contmctum  dirimere ,  nea 
posse  ecclesiam,  innonnulis  eoritm  dispensare, 
aut  constituere  ut  pluras  impediant  aut  di— 
rimañt,  anathema  sit.  Debemos  observar  que 
como  ios  impedimentos  establecidos  porla  iglesia 
y  sus  dispensas  recaen  sobre  el  matrimonio, 
ora  se  considere  como  sacramento ,  ora  como 
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contrato  civil,  la  iglesia  es  la  que  "en  el  dis 
tiene  esclusivamente  el  derecho  de  dispensar 
los  impedimentos  del  iriatritüouio,  pues  ¡a  po- 
testad secular  ha  recibido  y  convertido  en  leyes 
los  cánones  en  que  se  establecen,  los  i  ra  pedi- 
mentos, y  autoriza  las  dispensas  que  á  sus 
síibditos  concede  la  eclesiástica.  , 

En  España  solo  el  supremo  pontífice  ejerce 
el  poder  de  dispensar  ¡  con  esclusion  de  los 
obispos ,  si  bien  puede  delegar  este  poder, 
como  electivamente  lo  ha  'delegado  y  delega 
muclias  veces.  El  comisario  general  de  la  Cru- 
zada, y  íioy-el  arzohispo  de  Toledo,  que  lia 
reasumido  sus  atribuciones  y  facultades,  tiene 
jurisdicción  delegada  del  papa  para  dispensar 
por  lo  que  hace  al  fuero  de  la  conciencia,  el 
impedimento  dirimente  de  afinidad,  nacida  de 
cópula  ilícita, 'cualquiera  que  sea  el  grado  y  la 
linea,  concurriendo  las  condiciones  siguientes: 
que  en  el  matrimonio'  contraído  con  dicho  im- 
pedimento se  hayan  observado  las  formalidades 
proscriptas  por  el  concilio  de  Trenlo  ;  que  el 
impedimento  permanezca  ocullo;  que  el  uno 
de  los  cónyuges  se  haya  casado  de  buena  fé; 
que  se  participe  la  nulidad  del  matrimonio  al 
cónyuge  que  lo  ignore,  callándole  la  causa  si 
conviniere,  á  fin  de  que  el  matrimonio  se  re- 
valide, aunque  sea  en  secreto. 

Los  obispos  tienen  la  facullad  de  dispensar 
para  el  fuero  interno  en  los  impedimentos  di- 
rimentes antes  de  celebrarse  el  matrimonio, 
cuando  aquellos  sean  ocultos  y  tales  las  cir- 
cunstancias, que  de  diferirse  dicha,  celebración 
hasta  obtener  la  dispensa  del  papa ,  pudiera 
seguirse  escándalo,  infamia  ú  otro  mal  de  con- 
sideración. También  pueden  dispensar  después 
de  contraído  el  matrimonio  cuando  el  impedi- 
mento sea  oculto  y  el  matrimonio  público; 
cuando  los  cónyuges  ó  el  uno  de  ellos  se  hayan 
casado  de  buena  fé  por  ignorancia  del  impedi- 
mento; cuando  no  puedan  fácilmente  separarse 
sin  grave  inconveniente,  y  cuando  haya  peli- 
gro de  incontinencia  ó  de  infamia,  ó  de  otro 
grave  mal  en  la  dilación ,  de  modo  que  no 
puede  esperarse  la  dispensa  del  papa  ó  de 
quien  haga  sus  veces. 

El  nuncio  de  S.  S.  tiene  jurisdicción  dele- 
gada del  papa  para  dispensar  en  el  distrito  de 
su  legacía  sobre  el  impedimento  de  pública 
honestidad  antes  y  después  de  contraído  el 
matrimonio;  puede  asimismo  dispensar  en  los 
casos  en  que  pueden  los  obispos,  y  ademas 
suele  traer  facultades  especiales  del  pontífice 
para  otras  dispensas. 

El  vlee-gerente  de  la  nunciatura  apostólica 
de  Madrid,  se  halla  autorizado  por  rescripto 
pontificio  de  13  de  enero  de  1839  ,  á  que  se 
dió  el  paserégio  en  20  de  setiembre  del  mismo 
año:  « i.'  Para  revalidar  en  ambos  fueros  las 
letras  de  dispensación  espedidas  por  !a  sede 
apostólica  sobre  el  impedimento  del  tercer 
grado,  ó  de  tercero  y  cuarto,  ó  de  cuarto  simple 
de  consanguinidad  ó  afinidad,  las  cuales  fueren 
nulas  por  causa  de  incesto  callado  en  las  pre- 


ces, ó  cometido  ó  reiterado  después  de  remi- 
tidas las  preces  y  antes  de  la  ejecución  de  la 
dispensa  con  absolución.  2."  Para  revalidar 
igualmente  en  ambos  fueros  los  matrimonios 
contraídos  de  buena  fé  que  tengan  el  violo  do 
nulidad  por  causa  de  impedimento  canónico 
descubierto  después,  pero  no  pasando  del  tercer 
grado  de  consanguinidad  ó  afinidad.  3."  Pava 
dispensar  también  en  ambos  fueros  sobre  los 
impedimentos  citados  en  el  número  primero 
previa  la  absolución,  si  fuere  necesario,  cri 
ios  matrimonios  que  hayan  de  contraerse,  si 
se  descubriere  alguno  de  los  impedimentos 
sobredichos ,  después  de  obtenida  dispensa 
apostólica  sobre  olro  impedimento,  y  pudiesen 
originarse  escándalos  ú  otros  .perjuicios  por  la 
dilación  de  recursos  á  Roma,  y  estando  todas 
las  cosas  preparadas  para  ta  boda  ,  previa  sin 
embargo  atestación  del  ordinario,  y  encargado 
su  conciencia  en  la  ejecución,  i."  Para  dispen- 
sar eii  el  fuero  interno,  prévia,  en  cnanto  fuese 
necesario,  ha.  absolución  sobre  el  impedimento 
oculto  de  crimen  en  los  matrimonios,  ianfo 
contraidos  como  que  se  hayan  do  contraer,  con 
tal  que  sea  sin  maquinación  ;i!guna.  5.1  Para 
conmutar  igualmente  en  cuanto  al  fuero  inter- 
no, habiendo  causa  justa  y  razonable,  los  votos 
de  castidad  perpetua,  con  tal  que  fuesen  sim- 
ples y  hechos  privadamente  en  la  confesión 
sacramental  lodos  los  meses,  solamente  para 
el  efecto  de  contraer  matrimonio.  (Se  omiten 
ios  números  6.",  7.°  y,8.°  porque  hacen  refe- 
rencia á  otros  objetos).  9."  Para  dispensar  ado- 
rnas en  el  fuero  interno  ,  para  pedir  el  débito 
conyugal  al  trasgresor  del  voto  de  castidad  que 
hubiese  contraído  matrimonio  con  dicho  impe- 
dimento. 10.  Para  dispensar  en  el  fuero  in- 
terno el  incestuoso  ó  incestuosa,  para  pedir  el 
débito  conyugal,  cuyo  derecho  perdió  por  la 
aQnidad  oculta  sobrevinientc  por  la  cópula  car- 
nal tenida  con  consanguíneo  ó  consanguínea, 
ya  sea  en  primer  grado  ó  en  primero  y  segun- 
do, ó  en  segundo  grado,  de  su  marido  ó  de  su 
respectiva muger.  II.  Para  dispensar  asimismo 
en  el  fuero  interno  sobre  el  impedimento  ocullo 
de  primer  grado  y  del  primero  y  segundo,  y 
del  segundo  solo  de  afinidad  proveniente  de 
ilícita  cópula  carnal  tanto  en  los  matrimonios 
contraidos  con  dicho  impedimento,  como  en 
los  que  se  hubiesen  de  contraer.  12.  Para  dis- 
pensar Analmente,  también  en  el  fuero  inferno, 
en  los  matrimonios  que  hubieren  de  contraerse, 
prévia  en  cuanto  fuere  necesario  la  absolución, 
sobre  el  impedimento  oculto  de  parentesco  es- 
piritual, ó  escepcion  de  entre  el  bautizado  y 
su  padrino,  ó  vice  versa.» 

Conviene  ahora  señalar  las  especies  de  im- 
pedimentos que  pueden  dispensarse.  Por  lo  to- 
cante al  parentesco  se  ha- de  distinguir  de  !('- 
neas  y  de  grados.  No  puede  dispensarse  el  im- 
pedimento de  parentesco  en  linea  recta  en  nin- 
gún grado,  porque  tiene  su  fundamento  eri  et 
derecho  natural  que  considera  incestuosa  la 
unión  entre  ascendientes  y  descendientes.  Con 


DISPENSAS 


490 


respecfo  á  la  línea  colateral,  no  se  dispensa 
tampoco  entre  hermano  y  hermana  por  las  mis- 
mas razones  que  dejamos  indicadas.  E!  Levitico 
prohibe  el  matrimonio  del  sobrino  con  su  lia, 
y  por  consiguiente  no  es  susceptible  de  dis- 
pensa. No  sucede  lo  mismo  con  el  matrimonio 
del  iio  con  su  sobrina,  pues  ni  está  prohibido 
por  el  Levtlieo,  ni  el  respeto  que  la  sobrina 
debo  al  lio  se  opone  á  la  sumisión  que  le  de- 
bería como  muger.  El  concilio  Tridenüuo  pro- 
hibió dispensar  entre  primos  hermanos,  sino 
es á grandes  príDcipes  y  por  razones  de  Esta- 
do. Sin  embargo,  la  corte  de  Roma  suele  con- 
ceder dispensas  para  el  matrimonio  do  primos 
hermanos  i  lodos  los  que  las  piden,  y  con  mas 
razón,  si  los  primos  se  hallan  en  grado  mas 
remoto. 

Por  lo  que  hace  al  impedimento  de  afini- 
dad, debemos  distinguir  también  como  en  el 
parentesco  las  lineas  y  los  grados.  En  la  linea 
recia  no  es  capaz  de  dispensa  este  impedi- 
mento cualquiera  que  sea  el  grado,  por  fundar- 
se en  la  ley  natural  y  en  el  Levitico  que  dice: 
ijut  dormierit  cum  novena  sua  el  revelaverit 
ignominiam  patris  sui,  mor  te  moriafur  ;  si 
quis  dormierit  cum  nuru  sua,  uterque  marta- 
iiir.  También  en  la  línea  colateral  prohibe  el 
Levllico  el  matrimonio  del  hermano  con  la  viu- 
da de  su  hermano;  pero  sin  embargo,  hay  ejem- 
plos de  dispensas  concedidas  en  tal  caso.  Por 
las  demás  especies  de  afinidad  de  lailnea  obli- 
cua no  se  niega  la  dispensa,  y  asi  vemos  con 
frecuencia  que  la  obtienen  muchos  para  casar- 
se con  hermanas  de  sus  difuntas  mugeres. 
También  se  obtiene  dispensa  por  el  impedi- 
mento que  nace  del  parentesco  espiritual,  es- 
to es,  del  parentesco  que  se  contrae  por  el  bau- 
tizante ó  conDrmante,  y  el  padrino  6  madrina, 
con  la  persona  bautizada  ó  confirmada,  y  con 
ej  padre  y  la  madre  de  esta  persona.  El  impe- 
dimento de  pública  honestidad,  que  es  el  que 
resulta  de  los  esponsales  y  deí  matrimonio  no 
consumado,  no  admite  dispensa  en  la  línea 
recta,  pues  no  puede  permitirse  honestamente 
loque  por  la  pública  honestidad  se  halla  pro- 
hibido; pero  si  puede  dispensarse  el  impedi- 
mento de  matrimonio  en  la  linea  colateral.  El 
impedimento  del  rapto  es  incapaz  de  dispensa, 
porque  seria  permitir  un  crimen  dar  al  raptor 
permiso  para  casarse  con  la  robada  que  tiene 
en  su  poder,  y  lo  mismo  podemos  decir  del 
delito  de  adulterio  y  del  de  homicidio  del  pri- 
mer cónyuge,  cometidos  con  esperanza  o  pro- 
mesa de  casamiento,  de  suerte  que  no  puede 
concederse  dispensa  á  una  muger  para  casar- 
se con  su  adúltero  ó  con  el  asesino  de  su  ma- 
rida, siempre  que  el  adulterio  se  hubiese  co-. 
metido  con  promesa  de  casamiento,  ó  se  hubie- 
se perpetrado  el  homicidio  con  la  participación 
6  consentimiento  de  ella,  ó  hubiese  concurrido 
con  el  adulterio.  Mas  sí  á  pesar  de  este  impe- 
dimento dirimente  los  Interesados  han  llegado 
¡i  contraer  matrimonio,  si  el  crimen  se  lia  man- 
tenido oculto  entre  ellos,  se  acostumbra  á  es- 


pedirles en  Roma  un  breve  de  penitencia  en 
que  se  les  concede  dispensa  para  revalidar  su 
matrimonio,  á  fin  de  evitar  el  escándalo  que 
resollaría  si  de  repenle  se  separaran  y  se  hi- 
ciera público  su  delito. 

Por  regla  generafsolo  se  puede  conceder 
dispensa  de  las  leyes  en  aquellos  casos  que 
sean  de  tal  naturaleza  que  si  se  hubieran  pre- 
visto al  tiempo  de  formar  las  leyes  se  habrían 
esceptuado  de  las  decisiones  generales,  las 
dispensas  que  se  concedan  fuera  de  tales  ca- 
sos, dice  un  ilustrado  jurisconsulto,  no  son  si- 
no abusos  de  poder,  y  aunque  sean  validasen 
el  fuero  esterno,  por  presumirse  qne  el  supe- 
rior tuvo  justo  motivo  para  concederlas,  no 
pueden  los  interesados  servirse  de  tales  gra- 
cias en  el  fuero  de  la  conciencia  sin  ha- 
cerse culpables  ante  Dios  de  lainfraccion  de  la 
regla.  - 

Causas  que  kan  de  alegarse  fiara  conseguir 
las  dispensas.  Las  principales  que  suelen  es- 
ponerse  á  la  crjrfe  de  Roma  para  obtener  dis- 
pensa de  los  impedimentos  de  parentesco, 
son  las  siguientes.  1.*  Ob  angustian  ¡oc¡, 
cuando  espone  una  soltera  qne  si  se  viese  obli- 
gada á  casarse  fuera  de  su  parentela,  tendría 
mucha  dificultad  en  hallar  dentro  del  lugar  de 
su  domicilio  persona  de  su  estado  cou  quien 
pudiese  contraer  enlace.  2."  Praindotata,  y  3.'v 
ob  -in  competentiam  dotis,  que  son  aquellas  por 
las  que  manifiesta  una  soltera  que  no  tiene  do- 
to ó  que  es  muy  escasa  para  llevar  las  cargas 
del  matrimonio  con  un  hombre  de  su  estado, 
y  que  en  tal  situación  correría  riesgo  de  no 
encontrar  con  quien  casarse,  si  no  se  le  permi- 
te hacerlo  con  tal  sugeto,  pariente  suyo,  qne 
la  quiere  sin  dote  ó  solo  con  una  dote  muy 
corta.  í*  Providua  filiis  grávala,  es  cuando 
una  viuda  espone  que  se  halla  cargada  de  hi- 
jos y  sin  otros  medios  para  atender  á  su  edu- 
cación que  el  de  un  ramo  de  comercio  que  ella 
no  puede  continuar  sino  casándose  con  su  pa- 
riente. En  esla  especie  de  dispensa  se  suele  in- 
sertar osla  cláusula:  postquam  dictas  oralur 
cuverit  se  dictis  filiis  alimenta  prastiturttm. 
5."  Pro  oratrice  excedente  vigesimum  quar- 
tum  annum,  por  la  cual  espone  una  soltera 
que  pasando  ya  de  24  años  sin  haber  encon- 
trado con  quien''  casarse,  correría  riesgo  de 
quedarse  en  el  celibato  sino  se  le  permitía  en- 
lazarse con  tal  sugeto.  G.a  06  conseruationsm 
pdei,  cuando  espone  una  soltera  que  hay  en 
su  pais  muchos  hereges  ocultos,  y  que  sino  se 
la  da  licencia  para  casarse  con  fulano  su  pri- 
mo, cuyo  catolicismo  le  es  bien  conocido,  que- 
daría, en  peligro  de  casarse  con  algún  herege 
oculto  que  podria.perverlírla.  Se  tiene  igual- 
mente por  justa  causa  para  obtener  dispensa, 
el  esponer  tos  interesados  que  en  el  pueblo  de 
su  domicilio  es  tan  grande  la  corrupción  de 
costumbres  y  tan  corto  el  número  de  timo- 
ratos, que  si  no  se  les  permite  contraer  entro 
si  matrimonio,  tendrán  trabajo  en  encontrar 
alli  otras  personas  de  su  estado  con  quienes 
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puedan  convenirse  en  lleraí  una  tlda  apartada 
de  las  compañías  mundanas  y  en  dar  una 
educación  cristiana  á  sus  hijos.  7.1  Ob  infa- 
miam,  cuando  esponen  los  interesados  que  la 
violencia  de  su  pasión  y  no  el  designio  de  ob- 
tener dispensa  mas  ráciliuente  los  üa  llevado 
al  estremo  de  tener  trato  y  amistad  entre  sí, 
de  modo  que  solo  el  matrimonio  es  ya  capaz 
de  reparar  su  honor  y  evitar  el  escándalo. 
Cuando  los  interesados  no  han  teuido  trato,  se 
dice  solamente  que  se  hallan  poseídos  de  una 
violenta  pasión  el  uno  por  el  otro,  y  que  las 
frecuentes  ocasiones  en  que  tienen  que  verse, 
los  esponen  á  un  riesgo  manifiesto  de  sucum- 
bir á  ¡atentación  sino  se  los  permite  contraer 
"matrimouio.-I'ueden  todavía  deducirse  muchas 
cansas  de  dispensa,  como  la  do  poner  fin  á 
pleitos  considerables,  la  de  conservar  los  bie- 
nes de  una  familia  ilustre,  la  de  establecer  la 
concordia  por  medio  del  matrimonio  entredós 
familias  que  se  han  mirado  como  enemigas,  ad 
sedandas  lite?,  ob  inimictiias,  pro  confirmar 
tíone  paces,  etc. 

Las  súplicas  en  que  se  piden  las  dispensas 
lian  de  ser  presentadas  al  diocesano  ú  á  ia 
persona  diputada  por  ÍJ,  para  que  con  su  in- 
forme les  dé  el  curso  que  corresponde.  Las 
dispensas  de  los  impedimentos  de  matrimonio 
se  despachan,  en  la  dataría  de  Roma  in  forma 
commisoria,  -en  forma  de  comisión,  que  so  lla- 
ma asi  porque  en  virtud  do-!a  súplica  que  se 
presenta  o  se  dirige  al  papa  por  ios  interesa- 
dos, se  les  despacha  por  la  dataría  yn  instru- 
mento en  que  el  papa  comete  y  delega  al.  or- 
dinario eclesiástico  de  la  diócesis  de  aquellos 
ia  facultad  necesaria  para  que  les  conceda  la 
dispensa  pedida,  sí  preces  vertíate  ñüaniüt, 
si  mediante  información  reconoce  que  son 
verdaderos  los  hechos  espuestos  en  la  .súplica 
ó  demanda.  Si  los  interesados  no  tienen  me- 
dios para  pagar  ta  cantidad  señalada  en  el 
arancel  de  la  dataria  por  las  letras  de  dispen- 
sa, deben  manifestar  en  la  súplica  su  estado 
de  pobreza  y  acompañar  su  atestado  auténtico 
espedido  en  forma  por  el  ordinario,  en  que 
se  afirme  que  ambos  son  pobres  y  no  viven 
sino  de  su  trabajo;  en  cuya  vista  se  les  espide 
la  dispensa  informa  pauperum,  con  inserción 
de  estas  palabras;  qui  paúperes  et  miserübiles 
exiilum  etjix  labore  et  industria  sua  tantum 
vivunt,  con  lo  que  se  escusan  del  pago  de  la 
cantidad  que  suele  llevar  la  dataria. 

Las  dispensas  que  se  solicitan  por  nn  im- 
pedimento secreto  para  revalidar  en  el  fuero 
de  la  conciencia  un  matrimonio  que  ya  se  ha 
-contraído,  se  espiden  por  un  breve  de  la  pe- 
nitenciaria, dirigido  á  nn  sacerdote  aprobado 
que  las  partes  se  habrán  elegido  por  su  con- 
fesor, quien  después  de  hacer  uso  de  dicho 
breve,  debe  hacerlo  pedazos  0,  quemarlo,  de 
modo  que  no  quede  vestigio  alguno  de  él. 
Semejantes  dispensas  no  producen  efecto  sino 
en  el  fuero  de  la  conciencia;  mas  por  lo  que 
liace  al  fuero  esferno  no  son  capaces  de  reva- 


lidar él  matrimonio  en  caso  de  que  el  impedi- 
mento secreto  llegase  á  descubrirse. 

La  sagrada  penitenciaria  puede  dispensar 
en  ambos  fueros  los"  impedimentos  de  cnario 
grado  simple,  ú  de  cuarto  mixto  con  tercero 
solamente  por  lo  respectivo  á  matrimonios  ya 
contraidos,  siempre  que  concurran  las  siguien- 
tes circunstancias:  l.'quo  los  matrimonios  so 
hayan  conlraido  de  buena  fé,  con  ignorancia  del 
impedimento  y  observada  la  forma  proscrita  en 
el  concilio  de  Tronío:  2,*  que  los  suplicantes, 
después  do  descubierto  el  impedimento,  se 
hayan  abstenido  entre  sí  de  copula  carnal: 
3.*  que  las  súplicas  6  preces  se  prcsenlcn  en 
la  dataria  apostólica,  y  por  ella  se  remitan  á 
la  penitenciaria  con  las  facultades  necesarias 
y  conducentes  á  efecto  de  que  las  concedan 
graciosameule. 

Llámase  fulminación  6  ejecución  de  las 
dispensas  á  la  sentencia  por  laque  el  ordina- 
nario,  después  de  hacer  una  información  sobro 
la  verdad  de  los  hechos  espueslos  en  la  sú- 
plica, dispono  que  los  interesados  gocen  de 
los  efectos  de  !a  dispensa  y  les  permite  en  su 
virtud  contraer  el  matrimonio  que  desean.  lío 
debe  fulminarse  la  dispensa  cuando  se  advier- 
te en  la  súplica  alguna  falsedad  sobre  cosa 
esencial,  como  por  ejemplo,  sobre  la  calidad 
del  impedimento  ó  sobre  el  fondo  de  la  causa 
porque  se  pide.  Cuando  la  dispensa  no  puedo 
fulminarse  por  ser  obrelicia  ó  mbrclkia,  es- 
to es  por  que  en  la  súplica  se  callaron  cosas 
que  debían  manifestarse,  ó  se  dijeron  cosas 
que  no  eran  verdaderas,  es  preciso  acudir  de 
nuevo  ji  Roma  para  obtener  otras  letras,  me- 
diante unaesposicionmas  verídica  ó  completa; 
pero  en  algunas  partes  hay  establecida  ia  cos- 
tumbre de  acudir  al  obispo,  quien  suple  lo  que 
falla  á  la  dispensa  del  papa  y  permite  á  su 
provisor  el  fulminarla. 

dispensas  eclesiásticas.  Para  la  espedí- ' 
cion  de  cualquier  dispensa  en  materia  beaeli- 
ciál,  se  necesita,  y  se  lia  necesitado  siempre 
el  real  consentimiento.  Esta  regalía  fué  respe- 
lada  y  espresamente  consignada  en  el  concor- 
dato de  1753,  celebrado  entre  Benedicto  Xlí 
y  don  Fernando  VI.  Asi  es  que  osle  monarca, 
por  reales  cédulas  de  23  de  mayo  y  7  de  se- 
tiembre de  1753  y  22  de  febrero  de  56,  en- 
cargó á  los  prelados  de  las  iglesias  que  con 
ningún  protesto  admitiesen,  ejecutasen,  ni 
consintiesen  ejecutar  bulas  ningunas  do  pen- 
sión, de  resigna,  de  permuta,  de  uniones  en 
la  materia  beneficial,  ni  otras  algunas  que  di- 
recta ni  indirectamente  se  opusiesen  en  lodo 
ó  en  parte  del  referido  concordato,  no  proce- 
diendo para  ello  su  espreso  real  consentimien- 
to ó  de  los  reyes  sus  sucesores,  y  que  si  algu- 
nas viniesen  de  esta  naturaleza  las  remitiesen 
á  su  consejo  de  cámara  sin  darles  cumpli- 
miento; por  cuanto  Su  Santidad,  en  reconoci- 
miento: de  los  derechos  de  la  corona,  había 
declarado  en  su  breve  de  10  do  setiembre  de 
1753,  con  respecto  á  las  uniones,  permutas, 
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resignas  y  afecciones  ó  indultos,  como  lla- 
man, de  afecciones  y  otras  semejantes  gra- 
cias que  esto  se  .debía  entender  y  observar 
eon'lal  y  en  tanto  interviniese  el  conserili- 
mienlo  de  S.  M.  y  de  los  reyes  sus  suce- 
sores. ■> 

Por  acuerdo  de  la  cámara  de  12  de  mayo 
de  1753  se  previno  al  agente  del  rey  en  liorna 
ci¡  1G  de  junio  siguiente,  qué  se  opusiese  á  la 
espedicion  de  cualquiera  dispensa  en  la  ma- 
teria beneCcial,  en  la  que  no  hubiese  precedi- 
do el  real  consentimiento;  y  que  diese  cuenta 
¿la  cámara. 

pon  Carlos  111  espidió  también  en  Aranjuez 
ana  cédula,  su  fecha  30  de  mayo  de  1771,  en 
la  que  encargaba  á  los  muy  reverendos  arzo- 
bispos, reverendos  obispos  y  demás  prelados 
de  estos  reinos,  á  quienes  correspondía  dar  co- 
lación de  beneficios  eclesiásticos,  no  pasen 
i  proveer  dignidad,  prebenda  ni  beneflcio  al- 
guno en  sngelo  que  padeciera  impedimento 
canónico,  y  que  para  su  obtención  y  retención 
necesitase  dispensa:  que  lo  hicieran  saber  asi 
á  lodos  los  patronos  de  beneficios  de  su  dió- 
cesis, previniéndoles 'que  de  ninguna  manera 
se  concedería  el  pase  á  dichas  dispensaciones, 
y  que  si  en  algún  caso  hubiese  urgente  nece- 
sidad y  utilidad  de  la  iglesia,  debían  los  que 
necesitasen  tales  dispensas,  cuya  concesión 
escediese  de  las  facultades  del  ordinario,  acu- 
dir á  pedir  permiso  al  consejo  de  la  cámara, 
que  si  hallase  justas  cansas  para  concederle, 
seria  con  calidad  de  que  las  (ales  dispensas  se 
solicilarau  y  vinieran  por  mano  del  ministro 
o  agente  de  la  corte  de  Roma,  y  de  que  los 
breves  y  rescriptos  que  se  espidieran  en  su 
consecuencia,  no  trajeran  cláusula  alguna  de 
colación,  institución  y  provisión  apostólica, 
¡mes  debían  ser  una  mera  dispensa  del  impe- 
dimento que  hubiese,  para  que  los  dispensa- 
dos ¡ludieran  recibir  la  colación  de  sus  res- 
pecIlTos  ordinarios. 

l'orolra  resolución,  i  consulla  de  la  cáma- 
ra, de  3  de  julio  de  1772,  mandó  Carlos  111  que 
la  cámara  cscusara  dar  permisos  para  impe- 
trar á  Roma  dispensas  de  edad  para  obtener 
beneficios  simples,  y  mas  en  lo  que  era  sufi- 
ciente para  conocerse  la  verdadera  vocación 
del  provisto  al  estado  eclesiástico,  y  en  nin- 
gún caso  lo  ejecutara  sin  que  el  primero  se  lo 
hiciera  presento  con  su  dictamen.  El  mismo 
monarca,  por  resolución  á  consulta  de  la  cá- 
mara de  10  de  noviembre  de  17SG,  y  circular 
ile  9  de  enero  de7S7,  dice  lo  que  sigue:  uno 
prestaré  mi  real  consentimiento  en  lo  sucesivo 
para  impetrar  breves  de  dispensas  de  edad,  á 
fin  de  obtener  juicios  -residenciales;  y  quiero 
pe  la  cámara  lo  dó  asi  á  entender  reservada- 
mente á  los  obispos,  para  que  cscuseri  pro- 
veerlos en  personas  que  no  tengan  los  requisi- 
tos que  piden  las  leyes  canónicas.»  Por  úllimo 
el  mismo  rey,  por  real' orden  de  21  de  mayo  y 
circular  déla  cámara  de  21  de  junio  de  1781, 
mandó  que  en  adelante  corrieran  bajo  la  ins- 
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peccion  de  la  cámara  todas  las  dispensas  per- 
tenecientes ála  materia  heneücial,  aun  cuan, 
do  los  beneficios  fuesen  de  patronato  particu 
lar,  para  que  una  materia  de  esta  naturaleza, 
en  cuyo  buen  órden:  interesa  lauto  la  mas 
exacta  y  pura  disciplina  de  la  iglesia,  no  pa-  - 
deeiera  sistemas  contraríos  y  opuestos. 

Para  que  esta  disposición  tuviese  el  debido 
cumplimiento,  se  espidió  circular  por  la  cáma- 
ra en  G  de  setiembre  de  78 1,  previniendo  que 
lodas  las  dispensas  de  edad  extra  témpora, 
intersticios,  de  regularidad  ó  irregularidad 
que  tengan  relación  á  ascender  á  las  órdenes 
y  obtener  beneficios,  las  dirijan  todos  los  pre- 
lados y  ordinarios  del  reino,  con  su  informe, 
por  mano  del  secretario  del  patronato  de  la 
cámara,  para  que  se  les  dé  el  curso  que  deben 
tener,  conforme  á  la  real  cédula  del  año  771, 
y  se  pidan  por  el  agente  del  rey  las  que  sean 
úliles  y  necesarias,  y  que  en  esta  providen- 
cia no  deben  comprenderse  las  dispensas  de 
extra  témpora  en  los  beneficios  arelados,  en 
cuya  solicitud  y  espedicion  por  el  mu  y  reve- 
rendo nuncio  de  Su  Santidad,  no  ha  de  hacer- 
se la  menor  novedad,  y  si  continuar  la  prácti- 
ca hasta  aquí  observada. 

El  Consejo  Real  conoce  boy  del  pase  y  re- 
tención de  las  bulas  y  rescriptos  pontificios  de 
interés  general,  y  de  las  preces  para  obtener- 
los. Véase  el  real  decreto  de  22  de  setiembre 
do  IS45. 

Escrielie:  Diccionario  de  legislación*. 

Gurda  Goyena  y  Agúirrc:  Pobrero  reformado. 

Novísima  ueconUauion. 

DISPEPSIA.  {Patología.)  Avalla,  dificul- 
iadde  la  digestión.  Tal  es  el  nombre  que  seda  á 
¡tu  estado  morboso  del  estómago, unas  veces  sin  - 
lomálico  de  otra  afección,  ya  del  mismo  es- 
tómago ya  de  otro  punto,  y  otras  idiopátieo, 
esislícndo  aislado  sin  hallarse  enlazado  eon  otra 
enfermedad.  Caracterizan  á  la  dispepsia  los  em- 
barazos gástricos,  h  inchazon,  regüeldos,  y  en 
una  palabra,  (oda  la  serie  de  síntomas  que  de- 
notan una  mala  digestión.  Los  nosólogos  mo- 
dernos la  han  referido  A  las  neurosis  del  estó- 
mago, y  su  tratamiento  se  baila  subordinado  á 
las  mismas  reglas  que  el  de  la  gastralgia,  de 
la  cual  suele  ser  un  síntoma  las  mas  de  ías  ve- 
ces. La  apepsia  era,  en  el  lenguaje  de  la  anti- 
gua medicina,  la  exageración  de  la  dispepsia. 

DISPERSION.  [Física.)  Cuando  un  rayo  de 
luz  blanca  atraviesa  un  medio  refringente  cu- 
yas faces  de  entrada  y  do  salida  son  inclinadas 
la  una  á  la  otra,  esperimenta  dos  modificacio- 
nes: no  solamente  se  cambia  su  dirección  pri- 
mitiva {véase  refracción-),  sino  que  ademas  se. 
dilata  en  un  sentido  perpendicular  á  la  vista 
formada  por  el  encuentro  de  las  dos  faces  que 
le  dan  paso,  y  en  vez  del  color  Blanco  unifor- 
mo que  al  principio  presentaba,  ofrece  una  se- 
rie de  colores  cuyo  conjunto  constituye  el  es- 
pectro solar.  La  dilatación  del  haz  lnminoso  y 
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la  coloración  que  le  acompaña,  producen  lo 
que  se  llama  la  dispersión  de  la  luz. 

Según  Newton,  esta  dispersión  procede  de 
la  desigual  refrangíbilidad  de  ¡as  partículas 
heterogéneas  de  que  consíala  luz  blanca,  y  en 
el  sistema  de  las  ondulaciones  se  atribuye  á  las 
modificaciones  que  esperimenta  el  movimiento 
undulatorio,  cuando  desde  un  medio  dado  se 
propaga  bajo  ciertas  condiciones ,  hasta  un 
,  nuevo  medio. 

Si  la  dispersión  de  la  luz  es  uno  de  los  mas 
Lelles  y  mas  singulares  fenómenos  de  la  ópti- 
ca, es  también  el  mayor  obstáculo  que  se  hubo 
de  vencer  para  perfeccionar  la  construcción  de 
los  anteojos:  siendo  ella  la  que  produce  esa 
falta  de  limpieza  ó  aberración  de  refraingiiiili- 
ihd,  (véase  esta  palabra}  que  presentan  las 
imágenes  formadas  por  los  vidrios  lenticula- 
res; aberración  que  hizo  inventar  á  Newton  el 
telescopio  culadióptrico,  cuando,  engañado  por 
un  esperimento  inexacto,  creyó  que  era  abso- 
lutamente imposible  obviar  este  inconveniente. 
Considerado  bajo  este  punto  de  vista,  el  estu- 
dio de  la  dispersión  entra  en  la  clase  de  esas 
cuestiones  que  interesan  la  física,  no  como 
ciencia  especulativa ,  sino  como  ciencia  de 
aplicación.  Desde  luego  se  concibe  fácilmente 
por  qué  algunos  ilustres  geómetras  han  con- 
sentido en  hacer  de  este  importante  objetóla 
máterta  de  sus  sabias  meditaciones. 

Considerando  con  atención  el  espectro  solar 
se  distinguen  en  él  siete  colores,  que  por  me- 
dio de  matices  intermedios  se  funden  los  unos 
en  los  otros.  Estos  colores,  enumerándolos  en 
el  órden  de  su  refrangibilidad,  son:  el  rojo,  el 
anaranjado,  el  amarillo,  el  verde,  el  azul,  e! 
índigo  y  el  violáceo:  esta  disposición  es  inva- 
riable, cualquiera  que  sea  por  otra  parle  la  na- 
turaleza del  medio  refríngeme.  En  cuanto  al 
espacio  ocupado  por  cada  color,  no  tan  solo  es 
diferente  para  cada  uno  de  ellos,  sino  que  ade- 
mas, su  estension  relativa  varia  de  una  sus- 
tancia áoíra.  Este  Lecho,  que  los  numerosos 
f  speritnentos  del  doctor  Bíair  hacen  incontes- 
table (Biblioteca  británica,  tomos  7."  y  8.7} 
cuando  se  ¡rala  de  construir  los  objetivos  acro- 
máticos, obliga  á  escoger  entre  las  diversas 
compensaciones  siempre  imperfectas  que  se 
pueden  obtener,  las  que  afectan  la  vista  me- 
nos desagradablemente,  y  la  esperiencia,  que 
en  eslos  casos  es  el  único  juez  á  quien  se  debe 
apelar,  acredita  que  los  matices  mas  sombríos 
son  en  general  los  que  menos  turban  la  lim- 
pieza de  las  imágenes. 

Los  colores  prismáticos  sencillos,  son  inal- 
terables, y  la  razón  de  estoes,  porque  al  na- 
cerles sufrir  nuevas  refracciones  ó  reflexiones' 
multiplicadas,  se  disminuye  su  vivacidad,  pero 
no  se  altera  su  tiuta'priniiliva.  A  mayor  abunda- 
miento se  pueden  combinar  unos  con  otros,  y 
obtener  asi  colores  compuestos  que  tendrán  el 
aspecto^  pero  no  la  inalterabilidad  de  los -pri- 
meros. Asi  la  superposición  de  los  colores  pris- 
máticos sencillos,  encarnada  y  amarillo,  ama-. 


rillo  y  azul,  azul  y  violáceo,  produce  el  anaran- 
jado, el  verde  y  el  índigo;  ptíro  al  considerar 
estos  colores  facticios  al  través  de  un  prisma 
se  les  ve  resolverse  en  sus  elementes  consilia- 
tivos, Por  la  misma  razón  la  mayor  parte  de  las 
sustancias  coloradas  que  se  observan  de  esta 
manera,  dejan  percibir  franjas  irisadas,  y  co- 
locadas en  una  cámara  oscura,  toman  indistin- 
tamente la  tinta  de  los  colores  prismáticos  que 
se  dirigen  sobre  su  superficie. 

Una  bujia  encendida,  un  pequeño  disco  de 
papel  blanco  fuertemente  iluminado,  ó  una 
abertura  practicada  en  una  bala,  cuando  se  los 
ve  por  el  intermedio  de  un  prisma,  ofrecen  to- 
das las  apariencias  del  espectro  solar:  de  suer- 
te que,  á  no  dudarlo,  toda  luz  blanca,  polari- 
zada ó- no  polarizada,  directa  ó  reflejada,  cual- 
quiera que  por  otra  parte  sea  el  manantial  de 
donde  maua,  está  compuesta  de  partículas  di- 
versamente refrangibles,  que  se  desvian  las 
unas  de  las  otras  desde  el  punto  que  están 
obligadas  á  atravesar  un  medio  que  las  desvia 
de  su  dirección.  Por  lo  demás,  muchas  causas 
contribuyen  para  hacer  esta  dispersión  mas  fj 
menos  considerable,  por  ejemplo;  1."  la  natu- 
raleza del  medio;  2."  la  magnitud  del  ángulo 
refringente;  3."  la  oblicuidad  de  los  rayos  in- 
cidentes. 

En  el  libro  primero  de  Optica,  parte  segun- 
da, esperimento  a,  creia  Newton  que  en  todos 
los  cuerpos  indistintamente  la  refracción  y  la 
dispersión  de  la  luz  conservaban  una  relación 
constante.  Klingenstierna  descubrió,  por  aj 
análisis,  que  debia  de  haber  algún  error  en  d 
esperimento  de  que  se  sirvió  Newton  para  ba- 
sar su  opinión;  y  Dollon,  sábio  óptico  inglés, 
hizo  ver  en  qué  consistía  este  error.  Desde  en- 
tonces, el  poder  refringente  de  una  sustancia 
y  su  facultad  espresiva,  se  debieron  medir 
aisladamente,  toda  vez  que  conociendo  el  valor 
de  la  una,  solo  babia  datos  muy  inseguros 
acerca  del  valor  del  otro.  También  desde  eslo 
época,  muchos  físicos  se  han  ocupado  do  for- 
mar tablas  en  las  cuales  han  espresado  numé- 
ricamente la  intensidad  de  cada  una  de  estas 
dos  potencias.  (Véase  á  Rocnon,  Colección  de 
memorias  acerca  de  la  Mecánica  y  la  Física; 
Blaír,  Biblioteca  Británica.) 

Como  para  cada  especie  de  radios,  los  se- 
nos de  los  ángulos  de  incidencia  y  de  refrac- 
ción se  hallan  en  una  Telacion  constante,  fá- 
cil os  averiguar  por  medio  del  cálculo  cual  es 
la  variación  que  la  aberluraruas  ó  menos  con- 
siderable del  ángulo  refringente  de  un  prisma, 
deberá  producir  sóbrela  dispersión  de  la  luz. 
En  general  aumenta  con  esleángulo,  yasi  como 
para  la  refracción  hay  un  limite  en  que  no  pu- 
díendo  salir  el  radio  del  medio  mas  refringen- 
ife,  es  reflejado  en  su  interior,  y  va  á herir olra 
faz  del  prisma,  cuya  inclinación  determina  en- 
tonces la  especie  de  modificación  que  sufrirá 
la  luz. 

Entre  tes  incidentes  variados  que  puede  te- 
ner uu  radio  cuando  perpetra  en  un  prisma,  el 


497 


DISPERSION-DISPNEA. 


498 


™e  corresponde  al  mínimo  be  la  refracción 
[véase  esta  palabra),  da  en  igualdad  de  circuns- 
tancias la  nins  débil  dispersión;  no  obstante, 
Mmo  los  colores  déla  loa  descompuesta  tienen 
entonces  mas  vivacidad  y  terminan  con  mayor 
limpieza,  esta  incidencia  es  la  que  se  elige, 
tanto  para  medir  el  poder  dispersivo  de  las 
diversas  sustancias,  como  para  estudiar  las 
propiedades  individuales  de  cada  una  de  las 
caries  del  espectro  solar. 

El  espacio  angular  .comprendido  entre  el 
rojo  y  el  violáceo,  da  la  medida  de  ¡a  disper- 
sión exactamente,  asi  como  se  conoce  la  re- 
fracción por  medio  del  ángulo  que  forma  la 
prolongación  de  la  luz  blanca,  incidente  con 
■  el  radio  verde  refractado.  Rochon,  en  la  obra 
precedentemente  citada,  ha  propuesto  bajo  el 
nombre  de  diasporámetro  cromático,  ei  em- 
pleo de  un  prisma  sólido  de  ángulo  variable, 
resaltante  de  la  superposición  deotros  dos  pris- 
mas do  la  misma  materia,  y  de  ángulos  per- 
fectamente iguales,  de  suerte  que  si  se  colo- 
can sus  aristas  en  sentido  contrario,  se  tendrá 
un  medio  terminado  por  dos  faces  paralelas, 
en  tanto  que  haciéndoles  coincidir,  el  ángulo 
refringente  del  prisma  diasporámetro  resulta 
igual  ala  suma  cíe  los  ángulos  de  los  dos  pris- 
mas Jeque  está  formado.  Abora  bien,  dando  á 
estos  tina  posición  conveniente  entre  ios  dos 
limites  que  acabamos  de  indicar  se  obtendrá 
el  ángulo  que  mejor  parezca.  Esto  sentado, 
coando  se  posea  un  prisma  de  una  materia 
cualquiera,  siempre  se  podrá  corregir  la  dis- 
persión que  liace  esperimuntar  á  la  luz,  si  se 
1c  opone  el  diasporámetro  colocado  de  manera 
miela  refracte  suficientemente  en  sentido  con- 
trario. Una  vez  desempeñada  esta  condición, 
el  poder  dispersivo  de  las  dos  sustancias  esta- 
rá en  razón  inversa  dolos  ángulos  refringen- 
tes,  que  ha  sido  forzoso  oponer  el  uno  al  otro 
para  producir  el  acromatismo. 

En  las  tablas  formadas  por  Rochon,  la  dis- 
persión del  vidrio  deSangoben,  empleado  para 
construir  el  prisma  de  ángulo  variable,  estáre- 
presentada  por  100,  y  las  de  las  demás  sustan- 
cias sometidas  al  esperimento  se  baila  espresa- 
da en  cantidades  proporcionales.  Asi  se  ve  que 
la  facultad  dispersiva  del  agua  destilada  es 
de  67:  de  este  modo  se  hallará  el  ángulo  a¡  de 
un  prisma  de  agua  que  corregiría  la  dispersión 
ilc  un  prisma  de  vidrio  de  lO-1  por  medio  de  la 
proporción  siguiente,  100  1  67  ;  |  os.;  10;  de 
donde  x  =  14  55'.  Este  método,  sobro  lodo 
cuando  se  hace  uso  de  un  anteojo  para  ccrcio- 
rarse  del  momento  en  que  el  acromatismo  es 
lodo  lo  exacto  posible,  se  debe  considerar  co- 
mo uno  do  los  mejores  procedimientos  á  que 
se  puede  recurrir  en  las  investigaciones  es- 
pei'imentales  que  tienen  por  objeto  la  determi- 
nación del  poder  dispersivo  de  los  cuerpos. 

Parece  inútil  decir  que  los 'colores  del  Anco 
mis  (véase  esta  palabra),  son  debidos  á  la  dis- 
persión déla  luz  refractada  /reflejada  por  las 
gotas  de  agua  de  una  nube  que  se  resuelve  cu 
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lluvia  en  una'porcion  de  la  atmosfera,  justamen- 
te cuando  el  sol  asesta  sus  rayos  desde.la  par- 
te diametvalmente  opuesta.  ■ 

Porúltimo,  fácilmente  se  concibe  que  toda 
causa  que  imprima  á -las  partículas  heterogé- 
ueas  de  la  luz  desviaciones  iguales  y  opuestas 
á  las  que  han  provocado  su  dispersión,  deberá 
devolverle  su  blancura  primitiva,  con  tal  que, 
sin  embargo,  se  tenga  la  precaución  de  reunir 
la  totalidad  de  los  elementos  que  son  indispen- 
sables á  su  formación.  Efectivamente,  esto  es 
lo  que  se  obtiene  por  medio  de  los  vidrios  len- 
ticulares, del  espejo  cóncavo,  y  en  general  de 
todos  los  procedimientos  capaces,  bien  sea  de 
reunir  en  un  mismo  lugar  la  série  de  los  rayos 
diversamente  refrangibles,  ó  bien,  forzarles  á 
desarrollar  su  influencia  sobre  el  órgano  de  la 
vista  simultáneamente,  ó  al  menos  á  intervalos 
de  liempo  menores  que  aquel,  durante  el  cual 
puede  subsistir  una  sensacien  en  ausencia  de 
la  cansa  que  la  produce.  {Véase  óptica.) 

DISPNEA.  [Medicina-.]  En  lalin  dijspnaa, 
del  griego  duspnoi a,  compuesto  de  dus,  difícil- 
mente, y  de  pneo,  yo  respiro.  Este  nombre, 
que  en  los  diccionarios  griegos  significa  difi- 
cultad de  respirar,  respiración  difícil,  dispo- 
sición al  asma,  es  íni  término  de  medicina, 
cuya  relación  con  lasdos  palabi:as|ortepñea  (de 
ortos  derecho,,  y  do  pneo  yo  respiro)  y  apnea 
(de  a  privativo  etc.)  dehemos.aqui  dar  á  cono- 
cer. Estas  tres  palabras  del  lenguaje  médico 
indican,  según  su  etimología,  tres  especies  de 
lesiones  de  las  funciones  del  aparato  respira- 
torio. Dispnea  sirve  para  designar  diversos 
grados  de  dificultad  en  la  respiración,  desde 
el  mas  leve  hasta  el  mas'considcrable  en  esta 
función,  mientras  el  enfermo  puede  permane- 
cer acostado  sin  bailarse  espuesto  a  una  sofo- 
cación- En  la  ortopnea,  es  suma  la  dificultad 
de  la  respiracioni  de  suerte  que  los  enfermos 
no  pueden  permanecer  acostados, tenieudo.que 
sentarse  en  cama  ó  que  eslar  en  pie  para  po- 
der respirar.  Y  por  último, \aapnea  es  una  res- 
piración casi  imperceptible  ó  nula  en  aparien- 
cia; pero  los  buenos  prácticos  reconocen  la 
existencia  de  la  respiración,  ya  por  el  ligero 
movimiento  de  la  llama  de  una  bugía,  agitada 
por  el  soplo  del  enfermo,  ya" por  medio  de  un 
cuerpo  pulimentado  y  frió,  colocado  debajo  de 
lás  ventanas  de  la  nariz,  el  cual  se  humedece 
ó  empaña  ligeramente  por  el  vapor  del  aire? 
espirado.  La  dispnea  y  la  ortopnea  acompañan 
á  machísimas  enfermedades  agudas  y  cróni- 
cas; y  la  apnea  se  observa  en  el  sincope,  en 
et  letargo  y  cu  ciertos  accesos  de  histe- 
rismo ,- 

Estas  lesiones  de  la  respiración  no  son  mas 
que  síntomas  de  las  enfermedades,  ya  de  los 
pulmones  y  de  los  órganos  que  concurren  á 
los  fenómenos  mecánicos  de  esta  función,  ya 
del  corazón  y  de  las  visceras  del  abdomen.  Se 
puede  recurrir  á  las  obras  del  arte  para  la  enu- 
meración de  todas  estas  enfermedades,  á  las 
cuales  tenemos  que  añadir  las  que  suspenden, 
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por  mas  ó  menos  tiempo  la  acción  nerviosa 
de  lodo  el  cuerpo,  ó  que  amortiguan  de  tal 
modo  la  innervacion  que  el  enfermo  se  halla 
en  un  estado  de  muerte  aparente.  Algunos  au- 
tores han  admitido  tres  grados  de  dificultad  de 
respirar,  á  saber: 

1.  "  La  dispnea  propiamente  dicha  o  dificul- 
tad de  la  respiración,  parecida  á  la  que  sobre- 

,  tiene  cuando  se  corre  velozmente ,  cuando  se 
Sube  una  escalera  muy  vertical  y  alta,  ó  cuan- 
do se  hace  cualquier  movimiento  violento. 

2.  u  El  asma  (véase  este  articulo}  mayor 
dificultad  en  la  respiración  que  es  süihosa,  pe- 
ro sin  calentura. 

3 .  ''  La  ortopnca  que  ya  hemos  definido  mas 
arriba. 

Pero  el  asma  es  ana'  enfermedad  particular 
y  no  hay  que  confnn  diría  coa  ¡os  diversos  gra- 
dos de  dificultad  en  la  respiración,  los  cuales 
son  únicamente  síntomas  de  otras  enferme- 
dades. 

Por  numerosas  que  sean  las  causas  de  la 
dispnea,  se  las  ha  distribuido  en  tres  grupos 
principales,  que  son:  las  enfermedades  del 
pulmón,  las  de  los  órganos  locomotores  respi- 
ratorios, y  las  que  tienen  sn  asiento  especial 
en  el  sistema  nervioso  de  estos  Organos  y  ende! 
pulmón;  pero  á  todas  estas  conviene  agregar 
las  afecciones  morbosas  de  las  visceras  abdo- 
minales'y  liacer  notar  que  en  la  preñez  y  en  el 
meteorismo  del  abdomen,  la  distensión  de  esta 
cavidad  es  á  menudo  un  obstáculo  para  los 
movimientos  de  la  respiración.  El  bostezo  nos 
anuncia  una  leve  dificultad  en  esla  función.  La 
anhelación,  la  falta  de  respirar  y  los  doiores 
mas  ó  menos  vivos  que  esperimenta  el  enfer- 
mo en  el  pecho,  las  loses  convulsivas  y  la  su- 
focación, caracterizan  las  dispneas  cada  vez 
mas  y  mas  fuertes.  Para  apreciar  bien  los  di- 
versos grados  do  esta  dolorosa  diücultad  de  la 
respiración ,  estudian  atenlamcnte  los  mé- 
dicos. 

1.  "  Los  movimientos  del  pecho,  los  del 
vientre  y  los  de  las  ventanas  de  la  nariz. 

2.  "   La  fisionomía  de  la  cara  y  del  cuello. 

3.  'J  Las  diversas  actitudes  que  el  enfermo 
no  puede  conservar,  f  las  que  naturalmente 
toma  con  mas  ú  menos  prontitud  para  librarse 
del  penoso  sentimiento  de  ía  dispnea. 

Cuando  ya  está  bien  establecido  el  diag- 
nóstico de  las  enfermedades ,  a  las  cuales 
acompaña  este  síntoma,  se  elige  ol  tratamien- 
to mas  adecuado  á  la  naturaleza  de  dichas  en- 
fermedades, y  por  so  influencia  se  disipa  la 
dispnea,  ó  bien  si  el  enfermo  carece  de  recur- 
sos, y  aun  sino  puede  el  arte  triunfar  de  la  in- 
tensidad del  mal,  la  dispnea  aumenta  progre- 
sivamente y  puede  pronosticarse  por  la  preci- 
pitación y  la  intermitencia  de  los  movimientos 
que  la  indican,  etc. ,  la  época  mas  ó  menos 
próxima  del  término  funesto, 

DISPOSICION.  La  innumerable  variedad  de 
seres  naturales  ó  creados  por  nuestra  actividad 
intelectual,  no  podría  concebirse  sin  el  órden 


que  preside  á  su  existencia  armónica,  Este  ur- 
den  y  arreglo  de  las  partes  de  un 'todo  cual- 
quiera, considerado  en  su  estado  estático  ó  di" 
mímico,  se  espresa  con  exactitud  por  medio  de 
la  palabra  disposición,  que  marca  la  posición 
combinada  de  diferentes  partes  ó  do  diversos 
objetos  que  deben  concurrir  al  mismo  lia,  }\a 
aquiel  empleo  frecuente  de  la  palabra  qué  nos 
ocupa,  unida  á  sus  sinónimos  situación  v  po- 
sición. 

Se  está  en  una  situación  cualquiera;  tóma- 
se una  posición  particular  para  dormir  descan- 
sadamente, y  en  su  consecuencia  se  halla  nues- 
tro cuerpo  en  buena  ó  mala  disposición,  ttu 
ejército  se  halla  en  tai  ó  cual  situación  según 
las  circunstancias  en  qae  se  le  considera;  bus- 
ca, eíije  una  posición  para  atacar  ó  para  no 
ser  atacado,  y  entonces  está  ya  en  disposición 
de  batirse  con  el  enemigo  ó  de  defenderse  do 
ó!.  Una  casa  eslá  en  tal  situación,  ya  por  ra- 
zón del  parage,  ya  en  punto  á  so  conservación; 
y  tiene  una  disposición  mejor  ó  peor,  segim 
se  hallan  distribuidas  las  partes  de  que  se 
compone. 

Las  acepejones  -de  la  palabra  disposición 
son  bastante  numerosas,  á  saber:  l.«  acción 
de  disponer  de  una  cosa  ó  efecto  que  resulla 
de  esta  acción;  y  asi  se  dice,  disposición  tes- 
tamentaria: 2. 'poder  de  disponer,  eii  cuyo 
sentido  decimos  que  una  cosa  eslá  ó  no  á  nues- 
tra disposición:  3.-"1  aptitud,  disposición  para 
un  arte,  ciencia  ó  negocio:  4.'»  inclinación, 
tendencia  al  bien  ó  al  mal:  5.''  sentimientos 
que  so  tienen  con  respecto  á  una  persona: 
G.a  estado  de  la  salud,  y  asi  se  dice  que  eslá 
uno  en  mala  ó  buena  disposición  cuando  se 
encuentra  algo  malo:  7. 4  gallardía  y  gentileza 
en  la  persona:  8.a  órden,  mándalo,  delibera- 
ción de  algún  superior:  9S*  preparación  délas 
causas  para  la  producción  de  algún  ofeclo: 
10  espresion  cortesana  con  que  alguno  se  ofre- 
ce á  otro,  v.  g.,  estoy  á  la  disposición  de  vd, 
No  necesitamos  detenernos  en  la  espira- 
ción de  las  mencionadas  acepciones,  mas  sí 
respecto  de  las  siguientes. 

Disposición  oratoria.  Los  retóricos  des- 
pués de  reducir  todos  los  objetos  de  que  se 
ocupa  la  elocuencia  oratoria  á  tres  clases,  lla- 
madas por  los  antiguos  géneros  de  causas,  con 
las  distintas  denominaciones  de  género  delibe- 
rativo, género  indicativo  y  género  demostrati- 
vo; después  de  hacer  observar  que  un  mismo 
asunto  pertenece  á  un  solo  género,  ó  bien  pue- 
de abrazar  dos  y  á  veces  reunir  todos  tres,  re- 
ducen á  igual  número  las  operaciones  del  en- 
tendimiento en  punto  á  la  composición  de  un 
discurso.  Son  estas  operaciones  la  invención, 
que  consiste  en  .  encontrar  las  cosas  que  se 
han  de  decir;  la  disposición,  que  las  clasi- 
fica y  coloca  en  su  órden  natural,  y  la  elocu- 
ción, que  las  espresa  con  claridad  y  agrada- 
blemente. Añádese  á  estas  tres  partes  del  arle 
oratorio,  la  acción,  que  consiste  en  acomodar 
la  pronunciación  y  gesticulaciones  á  los  efec- 
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los  del  alma.  Debiendo  subordinarse  á  las  cir- 
cunstancias en  que  se  halla  colocado  el  orador 
el  orden  con  arreglo  al  cual  deben  disponerse 
las  parles  del  discurso  proporcionadas  por  la 
invención;  se  lian  admitido  dos  clases  de  dis- 
«Btfatom;  la  una  regular,  en  cuya  virtud  pue- 
de componerse  el  discurso  de  seis  partes  su- 
cesivas, á  saber:  el  exordio,  la  proposición  y 
división,  la  narración,  la  prueba  ó  confirma- 
c¡Qji  la  refutación  y  la  peroración;  la  otra  irre- 
gular, por  la  que  según  las  ctreunslaneias  par- 
lieiila'res  se  prescinde  del  rigor  de  los  precep- 
tos, poniendo  una  parle  en  el  lugar  de  la  olía, 
iludías  veces  acontece,  con  efecto,  que  se  ne- 
cesita comenzar  por  la  refutación  á  eausa  de 
que  el  adversario  ha  producido  una  fuerte  im- 
presión en  el  auditorio,  y  de  que.  serian  mal 
recibidas  las  pruebas  no  habiéndose  aun  disi- 
pado aquella. 

DISPOSICION.  (Filosofía  y  ciencias.)  En  to- 
da argumentación  el  orden,  la  disposición  de 
las  proposiciones  ,  conforme  á  la  marcha  na- 
tural del  entendimiento,  se  establece  dp  modo 
(¡lie  primeramente  vayan  la  mayor  y  menor, 
mas  ó  menos  contraídas  ó  desenvueltas  y  for- 
mando las  premisas  y  luego  las  consecuencias. 
Asimismo  en  toda  ciencia  considerada  en  ge- 
neral como  una  esposícion  de  muchos  hechos 
detallados,  referidos  á  un  corlo  número  de  he- 
chas principales,  y  de  la  cual  se  deducen  con- 
secuencias ó  corolarios ,  se  procede  con  ar- 
reglo á  los  principios  que  forman  el  punto  de 
partida;  se  aplican  estos  principios  á  ¡os  be- 
rilos según  los  métodos  mas  racionales ,  y 
so  obtienen,  ora  en  la  demostración,  ora  en 
la  investigación,  resollados  ó  corolarios  pro- 
visionales de  hechos  ulteriores.  Y  he  aquí  las 
relaciones  que  existen  enlre  la  práctica  del 
arle  oratoria  y  la  de  los  estudios  y  enseñanza 
científica.  Requiérese  en  esta  desde  luego  cn- 
coulnir  los  becüos  ó  cosas  que  iiay  que  decir, 
y  dhixmerlas  en  el  órden  mas  favorable  para 
el  objeto  que  uno  se  propone;  la  invención, 
pues,  y  ¡a  disposiciou,  son  de  lodo  punto  in- 
dispensables en  los  discursos  ó  (raladas  cien- 
tilicos,  No  asi  la  elocución  en  el  sentido  del 
arle  oratoria,  porque  el'  hombre  científico  se 
(iiiiiro  ¡i  la  fría  razón  de  los  hombres  esperi- 
meniados  y  no  á  las  pasiones.  Hay,  sin  embar- 
go, una  elocución  científica  que  consiste  en 
espresnr  los  hechos,  convenientemente  dis- 
puestos en  términos  propios,  claros  y  precisos, 
muy  aproximados  al  lenguaje  usual  que  han 
tomado  del  mismo. 

En  las  ciencias  de  la  economía  de  los 
cuerpos  naturales,  trátase  en  primer  lugar  de 
En  composición  ó  de  la  naturaleza  físico-quí- 
mica de  los  materiales  que  entran  en  su  cons- 
titución, y  luego  déla  disposición  de  todos 
estos  materiales,  trasformados  en  tejidos,  en 
humores  imaginarios  y  en  humores  ó  produc- 
tos emanados  de  dichos  orígenes.  Estudiando 
esta  disposición  es  como  se  reconocen  las 
combinaciones  y  tas  formas  de  que  resultan: 


1.  "  los  órganos,  los  aparatos  y  los  conjuntos: 

2.  "  los  segmentos,  ks  regiones  y  lqs  funda- 
mentos de  los  cuerpos  naturales  desde  los 
mas  simples  hasta  los  mas  complejos;  pudién- 
dose llegar  do  osla  suerte  al  descubrimiento 
del  pian  general  de  la  constitución  individual 
de  los  mismos.  Una  vez  conocidas  la  compo- 
sición y  la  disposición  desús  partes,  se  obser- 
van con  mas  fruto,  los  fenómenos  que  resultan 
délas  propiedades  dinámicas. 

Después  de  haber  conocido  todas  las  pro- 
piedades de  composición,  de  disposición  y  de 
acción  de  las  diversas  parles  de  los  cuerpos 
naturales,  otras  ciencias  que  tienen  por  objeto 
clasificar  estos  cuerpos,  observar  los  fenóme- 
nos generales  que  se  efectúan  en  el  tiempo  y 
en  el  espacio,  y  dirigir  dichos  fenómenos  en 
interés  de  los  individuos  y  do  las  sociedades 
humanas,  retinen  todos  los  materiales  favora- 
bles á  esle  triple  fin  y  los  dispone  al  efecto 
conveniente.  Fácil  es  conocer  que  en  cada  ra- 
mo del  sistema  general  de  los  conocimientos 
humanos,  asi  como  en  lodo  el  sistema  se  ne- 
cesita siempre  encontrar,  reunir  los  materia- 
les y  disponerlos  según  el  órden  natural  para 
hacer  un  todo  armónico.  La  distinción  y  dis- 
posición mas  generales  y  racionales  de  los 
conocimientos  ,  creemos  que  sean  las  que  si- 
guen: 1."  nociones  usuales:  2.'  conocimientos 
científicos:  3.°  nociones  trascendentales.  Sien- 
do los  conocimientos  científicos  el  fruto  de  la 
esperienciay  de  la  razón,  tienden  natural- 
mente sin  cesar  á  corregir  los  errores  y  las 
ilusiones  de  las  nociones  usuales,  y  á  repri- 
mir, prevenir  ó  señalar  los  estravios  y  exa- 
geración de  las  nociones  trascendentales. 

DISPOSICION.  (Bellas  artes).  Una  de  las  par- 
tes esenciales  de  la  composición  de  un  cua- 
dro ó  de  un  bajo  relieve,  es  el  arte  de  colocar 
las  figuras  de  una  manera  conveniente  enire 
si,  y  de  darles  pasturas  que  presenten  algunos 
contrastes,  sin  olvidar  la  gracia  y  sin  que  se 
ofrezca  nada  disparalado  álos  ojos  del  espec- 
tador. Monlaberl,  en  su  Tratado  de  la  pintura, 
considera  ridiculos  estos  anliguos  principios: 
«Ningún  miembro  debe,  formar  ángulo  recto, 
ni  dos  miembros  han  de  ser  paralelos  entre 
sí.  Jamás  debe  estar  una  mano  frente  por  fren- 
te de  otra;  y  no  está  bien  .poner  dos  estremi- 
dades-en  una  linea  perpendicular  ú  horizon- 
tal. Conviene  advertir  que  ninguna  estremi- 
dad ,  sea  cabeza,  mano  ó  pie,  puede  formar 
uua  figura  regular,  como  triángulo,  cuadrado, 
pentágono;  que  jamás  haya  igual  distancia  en- 
tre dos  miembros,  ni  se  hallen  estos  en  el 
mismo  escorzo,  y  en  fin,  que  no  haya  oposi- 
ción alguna  en  la  disposición  de  los  miem- 
bros. Si,  por  ejemplo,  se  hace  ver  la  parte  su- 
perior de  la  mano  derecha,  es  menester  que 
sé  muestre  la  palma  de  la  izquierda.  Cuantas 
veces  empteis  muchas,  figuras  ú  os  reduzcáis 
á  un  corlo  número,  procurad  que  no  aparezca 
una  parte  del  cuadro  vacia ,  despoblada  ó  fría, 
i  mientras  otra,  enriquecida  de  objetos,  ofrezca 
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un  campo  demasiado  lleno;  y  haced  que  el  or- 
den sea.  tal,  que  si  algún  cuerpo  se  eleva  en 
un  sitio,  Laya  otro  que  lo  balancee  de  suerte 
que  vuestra  composición  presente  un  justo 
equilibrio  en  sus  diversas  partos.  Cada  grupo 
debe  formar  una  pirámide,  y  so  requiere  al  mis- 
mo tiempo  que  su  relieve  tenga  todo  ¡o  posible 
una  forma  redondeada.»  El  mencionado  autor 
cree  que  en  lugar  de  dar  hasta  lo  infinito  re- 
glas, para  cada  una  de  las  cuates  se  encuen- 
tran con  razón  escepcionos  á  cada  paso,  debe 
emitirse  un  solo  principio,  cual  es  la  unidad 
en  las  líneas,  las  masas  y  las  direcciones. 
El  principio  es  cierto,  mas  por  lo  mismo  nun- 
ca estaría  de  mas  dar  algunos  detalles  para 
hacer  comprender  que  !a  unidad  desaparece- 
ría con  la  igualdad  de  dos  movimientos;  con 
un  movimiento  demasiado  marcado  en  una 
figura,  y  que  descompusiera  la  linea  general 
de  la  composición;  con  un  espacio  demasiado 
grande  entre  dos  ó  mas  figuras,  etc.  En  cuan- 
to á  la  disposición;  piramidal,  por  tan  largo 
tiempo  recomendada  y  seguirla,  está  como  to- 
das las  reglas,  sujeta  á  recibir,  según  las  cir- 
cunstancias, modificaciones  que  aprueba  siem- 
re  el  espectador  cuando  encuentra  tino  y  gra- 
cia en  la  disposición  general  de  ¡as  figuras. 

DISPOSICION.  [Arquitectura).  Fease  distri- 
bución. 

D1SPOSITIYO.  Dáse  este  nombre  a  la  parte 
de  una  ley,  declaración  ó  sentencia  que  con- 
tiene precisamente  lo  determinado,  resucito  ó 
decidido,  para  distinguirlo  del  preámbulo  ó 
de  la  esposicion  do  las  razones  ó  motivos,  En 
los  códigos  modernos  todo  es  dispositivo;  la 
ley  no  motiva  su  establecimiento.  Efectiva- 
vamente,  debiendo  preceder  á  su  formación 
un  debate  público,  conforme  al  sistema  re- 
presen talivo,  está  de  mas  toda  esposicion  de 
razones  ó  motivos  ,  que  por  otra  parte  amen- 
gua en  cierto  modo  la  autoridad  de  la  ley  y 
es  ocasionada  no  pocas  veces  á  apreciaciones 
inexactas  de  la  misma.  Lo  contrario  seria  im- 
propio de  unos  códigos  bien  ordenados  y  que 
en  nada  se  parecen  á  las  antiguas  compila- 
ciones, agregados  informes  de  leyes  casuísti- 
cas. Las  que  hoy  se  dan  sobre  materias  espe- 
ciales, no  llevan  tampoco  esposicion  de  mo- 
tivos, y  sí  solamente  un  preámbulo  ó  encabe- 
zamiento en  que  se  espresa  su  acuerdo  por  las 
corles  y  la  sanción  de  la  corona. 

En  cuanto  á  las  sentencias,  todo  es  en  ellas 
por  regla  general  dispositivo;  esceptúanse  las 
que  deben  fundarse,  como  las  que  recaen  en 
causa  criminal. 

DISPUTA.  {Filosofía  moral.)  Debato  susci- 
tado por  opiniones  diferentes,  por  intereses 
opuestos,  por  pretensiones  rivales,  y  cu  gene- 
ral, por  todo  cuanto  puede  escifar  las  pasiones. 
Sin  embargo,  dispúiase  muchas  veces  un  ob- 
jeto apetecido,  siu  que  por  eso  baya  una  ver- 
dadera disputa  ó  contienda  de  palabras:  entre 
rivales  se  trata  det  corazón  de  una  muger;  en- 
tre-competidores, de  un  cargo  público,-  enlre 


dos  pretendientes  de  sangre  real,  de  un  trono 
y  asi  de  otros  muchos  objetos.  Aunque  lapa' 
labra  disputa  provenga  efectivamente  del  vcibo 
disputar,  el  sentido  selimita  á  la  definición  que 
le  hemos  dado,  y  especialmente  á  los  débales 
en  que  la  palabra  hace  el  principal  papel.  Las 
disputas  son  muy  frecuentes  en  las  calles  y  en 
las  plazas  públicas;  son  muy  raras  entre  per- 
sonas de  buena  educación;  buho  muchas  en 
las  escuelas  llamadas  de  filosofía,  y  regular- 
mente no  ocurren  enlre  los  sabios.  Cuando  son 
objeto  de  materias  científicas,  y  los  que  dis- 
putan observan  escrupulosamente  las  reglas 
de  urbanidad,  cuando  el  combate  es  una  lid  en 
que  no  se  hace  uso  sino  de  armas  corteses,  osla 
clase  de  disputas  se  han  tenido  siempre  por  un 
gimnasio  muy  i  propósito  para  fortalecer  el 
entendimiento,  para  facilitar  la  rapidez  de  sus 
operaciones  y  dar  mas  exactitud  á  su  golpe  de 
vista.  Ko  nos  faltan  escritos  en  que  esla  opi- 
nión se  halla  eslensamente  espuesta  y  apoyada 
por  especiosos  razonamientos  y  autoridades  de 
peso;  pero  todo  cuanto  en  ellos  se  dice  subte 
las  disputas  filosóficas,  debe  entenderse  de  las 
discusiones.  (Yéaseesfa  palabra.) 

Las  cuestiones  sobre  esas  pretendidas  doc- 
trinas que  jamás  fueron  entendidas  ni  por  sus 
mismos  sostenedores  ni  por  sus  adversarios, 
han  sido  mas  funestas  que  todas  las  plagas  que 
han  afligido  á  la  humanidad,  y  es  probable  que 
no  se  reparen  nunca  los  males  que  han  causa- 
do. Bien  podria  perdonárseles  lo  pasado  si  hu- 
biese alguna  garantía  contra  su  influencia  en 
el  porvenir;  entonces  no  recordaríamos  las  Iris- 
tes  y  lamentables  consecuencias  que  las  dispu- 
tas produjeron  en  todas  parles,  los  cadalsos 
que  hicieron  levantar  y  las  hogueras  que  en- 
cendieron; pero  ¿quó  seguridad  podemos  lener 
de  que  el  contagio  baya  cesado  y  de  que  no  se 
repetirá  en  lo  sucesivo?  Los  asuntos  en  que 
nada  hay  que  pueda  hacer  descubrir  ó  enmen- 
dar los  errores  del  raciocinio,  no  son  suscep- 
tibles de  discusión;  pero  el  campo  de  la  dispu- 
ta es  ilimitado,  y  parece  hallarse  siempre  abier- 
to para  todos,  particularmente  para  los  talentos 
pobres.  Las  filosofías  que  se  enseñan  boy  día 
tienen  cierta  tendencia  á  ser  disputadoras  como 
las  de  las  antiguas  escuelas,  porque  acostum- 
bran al  entendimiento  á  lomar  las  palabras  por 
las  cosas,  y  á  contentarse  con-esta  especie  de 
ciencia.  Desde  que  se  ha  introducido  esta  cos- 
tumbre, ningún  punto  de  contacto  ba  podido 
conciliar  ó  reunir  las  opiniones  opuestas,  por- 
que cada  uno  se  erige  en  juez  del  sentido  que 
da  á  la  palabra,  y  nadie  puede  abrogarse  el 
derecho  esclus'ivo  de  definición,  Pero  como  los 
hombres  se  apasionan  tanto  á  las  cosas  quimé- 
ricas como  á  las  realidades,  las  controversias 
no  siempre  son  pacificas.  Por  una  serie  de  ra- 
zonamientos en  buena  forma,  se  probó  que  Ge- 
rónimo de  Praga  debía  ser  quemado  porque  no 
creia  en  lo  universal  de  la  parte  de  la  cosa.  Sin 
que  volvamos  á  semejantes  atrocidades,  las 
disputas  sobre  las  palabras  pueden  aun  alterar 
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]a  paz  del  mundo:  solo  pueden  evitarse  esten- 
diendo la  verdadera  instrucción,  la  de  las  co- 
sas. Los  entendimientos  que  lian  podido  gus- 
tar sus  delicias,  no  son  accesibles  á  doctrinas 
imaginarias,  adornadas  con  el  titulo  do  filoso- 
fía, de  que  tanto  se  abusa  para  caracterizar  y 
dar' cierto  valor  á  muchas  doctrinas  que  la  filo- 
sofía bien  entendida  rechaza  enérgica  y  deci- 
didamente. 

DISTANCIA.  (Agricultura.)  La  manía  gene- 
ral es  plantar  los  árboles  muy  inmediatos  unos 
á  otros.  El  labrador  inteligente  principia  por 
examinar  la  especie  de  vegetales  que  siembra 
a  planta,  la  estension  de  sus  raices  y  de  sus 
ramas,  el  tiempo  que  han  de  permanecer  en  la 
tierra,  y  la  buena  ó  mala  calidad  de  esta;  co- 
nocimientos que  le  indican  la  distancia,  que 
debe  haber  de  unos  pies  á  olrus,  y  sabe: 

1  *  Que  los  vegetales  quieren  que  el  aire  y 
la  luz  los  circuuden  por  todas  partes; 

2,  °  Que  sus  raices  se  estiendan  con  liber- 
tad hacia  todos  lados; 

3.  "  Y  que  cuanto  mejor  es  el  terreno,  mas 
se  ensanchan  las  ramas,  mas  se  estienden  las 
raices,  y  mas  distante  deben,  por  consiguien- 
te, estarlas  plantas  unas  de  otras.  (Véanse  los 
artículos  espaldera  y  plantación.) 

DISTANCIA.  {Geometría  y  astronomía.)  Las 
acepciones  de  esta  palabra  varían,  según  se 
considere  geométrica  ó  astronómicamente.  En 
el  primer  caso  se  llama  distancia  el  intérvalo 
medido  por  una  línea  recta  que  une  dos  puntos 
en  cualquiera  posición.  Las  distancias  en  as- 
tronomía se  representan  también  con  lineas, 
pero  rectas,  circulares  ó  elípticas.  Vamos  á 
principiar  por  las  primeras.  Según  la  defini- 
ción dada,  la  distancia  mas  corla  de  un  punto 
á  una  linea  cualquiera,  es  la  perpendicular  ti- 
rada sobre  esta  linea.  Sedan  diversos  nombres 
á  las  distancias  que  hay  entre  los  diferentes 
puntos  de  las  figuras  geométricas:  la  perpendi- 
cular bajada  desde  eí  centro  de  un  polígono  re- 
gularsobre  unode  los  lados  se  llama  radio  recto 
ó  apotegma;  la  distancia  entre  el  centro  y  un 
panto  déla  circunferencia  de  un  círculo  recibe 
la  denominación  de  radio.  La  escentricidad  de 
una  elipse  es  la  distancia  que  hay  entre  uno  de 
los  focos  y  el  punto  medio  del  eje  mayor.  Lo 
que  se  designa  con  el  nombre  de  distancia 
inedia  en  la  misma  figura,  es  la  de  las  estre- 
midades  del  eje  menor  al  foco,  etc.  Los  proce- 
dimientos geométricos  por  los  cuales  se  miden 
alturas  ó  distancias  inaccesibles  son  muy  sen- 
cillos, y  no  entraremos  en  pormenores.  El  mas 
común,  si  se  trata,  por  ejemplo,  de  hallar  la 
distancia  de  un  punto  que  está  al  otro  lado  de 
nn  rio,  consiste  en  .toma*  una  base  conocida, 
de  cuyas  dos  estremidades  se  dirigen  radios 
visuales  al  punto  cuya  distancia  se  quiere  ob- 
tener. Esa  base  trazada  en  la  plancheta,  asi 
como  los  ángulos  que  forma  con  los  rayos  vi- 
suales, da  para  la  solución  del  problema  un 
triángulo,  del  cual  se  conocen  dos  ángulos  y 
un  lado,  La  operación  seria  algo  mas  compli- 


cada, sin  ser  mas  difícil,  si  se  tratase  de  hallar 
la  distancia  entre  dos  puntos  cualesquiera  co- 
locados al  otro  lado  del  rio. 

Llámase  velocidad  el  espacio  ó.  distancia 
que  recorre  un  cuerpo  en  un  tiempo  dado,  to- 
mando por  término  de  comparación  una  unidad 
cualquiera  de  tiempo,  el  seguudo,  por  ejem- 
plo. La  velocidad  es  igual  á  la  distancia  divi- 
dida por  el  tiempo,  es  decir,  que  llamando  á  la 
velocidad  Y,  á  la  distancia  recorrida  D,  y  al 

D 

tiempo  empleado  T,  tendremos  Yi=-¿p  ecua- 
ción que  da  la  medida  de  la  velocidad,  la  de 
la  distancia  y  ladel  tiempo.  Efectivamente,  mi- 
rando sucesivamente  D  y  T  como  incógnitas, 

tendremos  T=~  y  D«=VT.  En  oíros  artículos 
V 

referentes  al  peso,  gravedad  y  caida  de  los 
cuerpos,  hablamos  de  las  distancias  verticales 
recorridas  por  los  graves. 

Para  obtener  la  distancia  del  centro  comua 
de  gravedad  de  muchos  cuerpos  á  una  linea 
recta,  es  menester  dividir  la  suma  de  los  mo- 
mentos de  los  cuerpos  considerados  con  rela- 
ción á  la  recta,  por  la  suma  de  las  masas. 

Se  llama  distancia  polar  de  una  estrella  el 
ángulo  formado  por  una  línea  que  va  desde  nn 
punto  cualquiera  del  eje  de  rotación  del  cielo 
ó  de  la  tierra  á  esa  misma  estrella  (suponien- 
do el  ojo  colocado  sobre  el  eje  de  rotación  de 
la  tierra  considerado  como  confundido  con  el 
de  los  espacios  celestes,  en  cuyo  centro  se  su- 
pone siluada  la  tierra.)  Por  la  distancia  polar 
deducida  "de  las  distancias  meridianas  obser- 
vadas, debe  determinarse  la  posición  de  los 
paralelos  que  las  estrellas  describen.  Lo  mis- 
mo decimos  respecto  de  la  distancia  polar  de 
los  astros  que  tienen  un  movimiento  propio. 
Difiere  sin  embargo  de  la  de  las  estrellas,  en 
que  estas  últimas  tienen  alrededor  del  eje  de 
rotación  un  movimiento  exactamente  circular 
al  paso  que  el  de  los  otros  tiene  la  forma  dé 
una  espiral.  La  situación  de  un  astro  cualquie- 
ra en  la  esfera  celeste,  se  determina  por  su 
distancia  al  polo  ó  su  distancia  al  Ecuador 
en  un  plano  ó  circulo  horario,  llamado  tam- 
bién circulo  de  declinación.  La  posición  mis- 
ma del  plano  horario  se  determina  por  el 
ángulo  diedro  que  forma  con  otro  plano  ho- 
rario tomado  á  voluntad.  Ese  ángulo,  medi- 
do por  el  arco  del  Ecuador  ó  de  un  para- 
lelo cualquiera  comprendido  enlre  los  dos 
planos,  se  llama  ascensión  recta  del  astro; 
Con  estas  dos  coordinadas  conocidas,  la  decli- 
nación y  la  ascensión  recta,  se  descubren 
trigonométricamente  todas  las  relaciones  de 
posición  y  de  distancia  que  existen  en  la  es- 
fera celeste,  entre  los  puntos  áque  se  refieren. 
La  distancia  de  los  astros  á  la  tierra  en  linea 
recta,  se  determina  entre  otros  medios  por  los 
paralages,  es  decir,  por  el  ángulo  que  forman 
los  rayos  visuales  de  dos  obemdores  coloca- 
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dos  en  un  mismo  meridiano,  á  distancias  co- 
nocidas, y  observando  al  propio  tiempo  la  al- 
tura meridiana  del  astro,  ó  la  distancia  del 
cénit.  La  paralage  del  sol  lia  dado  la  distan- 
cia media  de  este  astro  á  la  lierra,  igual 
á  23578  radios  terrestres.  líe  aquí  la  propor- 
ción de  las  distancias  á  que  están  los  planetas 
del  sol,  considerando  la  de  la  tierra  como 
unidad. 

Mercurio  .  .  .    0,30 

Venus   0.72 

Tierra   1.00 

Marte   1.52 

Flora   2.20 

Vesta   2.3G 

Iris  ........  2.37 

Melis   2.39 

Debe.   2.43 

Astrea   2.5S 

Juno   2.G7 

Ceres  "  .  .  2.77 

Pallas   2.77 

Higia  ' .  .  3.52 

Júpiter  ,  .  .  .  5.20 

Saturuo,   9.54 

Urano   19.18 

tíeptuno   30.04 

La  distancia  media  de  la  luna  á  la  tierra, 
es  de  00  radios  terrestres.  La  distancia  de 
Iüs  estrellas,  aun  las  mas  próximas  ala  tierra, 
lia  sido  hasta  e!  dia  inconiensuruble,  aunque 
se  ha  tratado  de  determinar  la  paralage  de  esos 
asiros  con- la  mayor  base  posible,  es  decir, 
tomando  las  dos  estremida'des  de  la  órbita 
terrestre..  La  precisión  de  las  observaciones 
á  sido  tal,  sin  embargo,  que  si  la  paralage 
anual  hubiese  sido  de  tres  segundosdecimalcs, 
se  hubiera  reconocido  probablemente,  sobre 
todo  por  Bradley,  quien  al  buscarla  ha  des 
cubierto  la  aberración  y  la  nutación,  de  lo 
cual  puede  deducirse  que  la  paralage  de  laorbi 
ta  anual  es  inferior  á  3  segundos  decimales 
al  menas  para  las  estrellas  que  han  sido  objeto 
de  la  observación.  Asi,  pues,  todo  nuestro 
sistema  planetario  no  aparecería  desde  ta  estre 
lia  mas  próxima  bajo  un  ángulo  de  3  se- 
gundos, y  para  un  observador  colocado  á  esa 
distancia,  el  sol  y  todo  nuestro  sistema  plane- 
tario estaría  oculto  por  un  hilo  de  araña.  Co 
noceraos,  sin  embargo,  un  ¡imite  mas  acá  del 
cual  no  pueden  estar  las  estrellas,  puesto  que 
si  suponemos  un  triángulo  rectángulo  que 
tenga  por  base  el  semt-eje  mayor  de  la  órbita 
terrestre,  y  cayo  ángulo  en  el  vértice  sea  de 
tres  segundos,  la  distancia  de  ese  ángulo  á 
la  tierra  seria' igual  á  5.113.339,872  radios 
terrestres.  La  luz,  según  su  ley  de  propaga- 
ción, emplearía  tres  años  en  llegar  desde 
aquella  distancia,  por  consiguiente,  aun  tarda 
mas  en  venir  délas  estrellas, de  lo  cual  debe- 
mos deducir,  que  cuando  las  vemos  huir,  exis- 
tían mucho  tiempo  antes  que  su  claridad  lle- 


gase hasta  nosotros,  y  que  las  hay  quizá  tan 
remotas,  que  pueden  haber  desaparecido  hace 
millares  de  siglos,  cuando  las  vemos  todavía 
en  el  cielo  en  el  sitio  que  hau  ocupado.  Las 
mismas  distancias  existen  en  el  cielo  entre 
unas  y  otras  estrellas.  La  imaginación  se  pier- 
de en  esas  inmensidades  sin  límites  eterna- 
mente recorridas  con  tan  asombrosa  rapidez 
por  tantos  inumerables  globos,  y  volviendo  al 
pequeño  puesto  que  ocupamos,  se  queda  ano- 
nadada ante  la  idea  del  poder  del  Supremo  Ha- 
cedor, 

La  distancia  del  sol  á  la  (ierra  varia  anual- 
mente  mas  ó  menos,  en  una  cantidad  próxi- 
mamente iguala  0,01C8  de  su, valor  media. 
Ll amanse  apogeo  y  perigeo  los  puntos  de  ma- 
yor ó- menor  distancia,  y  línea  de  los¡  ápsides 
aquella  por  donde  pasan.  La  variación  de  la 
distancia  del  sol,  deducida  de  su  diámetro 
aparente,  y  el  movimiento  angular  de  este  as- 
tro deducido  de  la  medida  de  sus  alturas,  son 
los  dos  datos  por  los  cutes  se  encuentra  la  ley 
rigurosa  que  dirige  sus  movimientos  en  los 
planos  de  la  eclíptica  ó  al  menos  fórmalas 
geométricas  calculables  muy  próximas  á  la 
verdad. 

Los  marinos  determinan  la  latitud  por  ta 
observación  de  las  distancias  meridianas  del 
sol  al  cénit.  La  longitud  se  halla  igualmente 
tomando  las  distancias  entre  los  asiros  cu- 
yas posiciones  en  la  esfera  ceiesle  están  ia- 
dicadas  para  el  año  y  para  el  momeuto  de  la 
observación  en  las  tablas  de!  conocimiento 
de  los  tiempos. 

DISTANCIAS  SOCIALES.  Estudíense  con  cui- 
dado todas  las  formas  de  gobierno,  cotéjense 
lasque  mas  contrastes  presentan,  y  nos  con- 
venceremos necesariamente  de  que  en  todas 
partes  hay  entre  los  ciudadanos  de  un  mismo 
Estado  distancias  infinitas,  liase  creído  hallar 
en  esto  mi  mal;  pero  vanamente  se  ha  intentado 
por  los  legisladores  y  filósofos  ponerle  remedio, 
habiendo  conseguido  tan  solo  en  algunos  casas 
promover  una  revolución  que  ha  producido  i 
su  vez  una  anarquía  general  en  la  que  por  el 
momento  han  desaparecido  lodas  las  distancias. 
Pero  como  semejante  estado  no  puede  ser  du- 
radero, á  la  vuelta  del  órdense  han  formado  da 
nuevo  las  distancias  y  recobrado  iuscnsiLle- 
menle  su  primer  dominio. 

Hace  cerca  de  un  siglo  que  están  algunas 
en  el  grosero  error  de  que  por  medio  de  insti- 
tuciones políticas  ó  de  leyes  civiles  se  puedo 
conseguir  que  desaparezcan  ciertas  distancias. 
Se  han  hecho  ensayos,  han  estallado  revolu- 
ciones terribles,  mas  como  se  buscaba  un  im- 
posible ha  fracasado  toda  tentativa.  Las  institu- 
ciones políticas  pueden  conceder  derechos,  las 
leyes  civiles  regularizar  intereses,  pero  solo  la 
consideración  pública  tiene  el  poder  de  esta- 
blecer y  juzgar  de  todo  lo  que  concierne  á  las 
distancias.  Esa  consideración  no  es  otra  co=a 
que  el  resultado  de  las  costumbres  de  un  pue- 
blo y  so  atiene  á  una  multitud  de  circunstancias 
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<me  no  es  fácil  apreciar  en  todos  casos.  Los 
sucesos  por  otro  lado  vienen  sin  cesar  á  des- 
iruirel  equilibrio  que  la  razón  se  esfuerza  por 
establecer;  y  en  definitiva  vemos  que  los  he- 
ctos  son  los'que  quedan  siempre  victoriosos, 

noy  que  vivimos  cu.  una  época  de  agitación 
vde  luchas,  no  es  difícil  que  nos  imaginemos  á 
cierto  número  de  individuos,  que  engañados 
asi  en  sus  esperanzas  como  en  sos  ilusiones, 
abandonan  la  madre  patria  para  irá  buscar  for- 
tuna al  fln  del  mundo.  Cuarenta  á  cincuenta 
personas  van  á  establecerse  á  un  mismo  punto, 
y  todo  es  igual  en  ellos,  medios,  recursos  y  tal 
vez  hasta  la  edad.  Pues  bien,  aguárdese  algu- 
nos años,  y  nos  sorprenderemos  al  ver  las  dis- 
tancias que  se  habrán  formado  en  aquella  pe- 
queña sociedad  naciente.  Los  unos  habrán  sido 
laboriosos,  aclivos,  diestros,  y  lafofltjnaTiabrá 
coronado  sus  esfuerzos;  las  otros,  en  lugar  de 
poseer  estas  cualidades,  habrán  tenido  vicios, 
ó  sin  ellos  recibido  golpes  de  la  adversidad, 
en  cuyo  caso  se  habrán  visto  obligados  para 
vivir  á"  ofrecer  sus  brazos;  y  sabido  es  qué 
gran  dislancia  se  establece  entre  el  que  paga  un 
salario  y  el  que  le  recibe,  pues  aunque  esto  no 
sea  mas  que  un  convenio  y  reciproco  cambio, 
ai  fin  el  que  paga,  puede  demandar  á  otro  el 
trabajo,  y  el  que  lo  ofrece  no  encontrar  quien 
lo  quiera.  La  suposición  que  acabamos  de  ha- 
cer se  reproduce  sin  cesar  y  bajo  diversas  for- 
mas en  nuestras  viejas  sociedades  europeas, 
y  como  en  ellas  las  tentaciones  son  mas  vivas 
y  numerosas,  la  multitud  de  catástrofes  se  ele- 
va en  las  mismas  ai  mas  alto  grado,  surgiendo 
consiguientemente  nuevas  distancias  cada  dia. 

Añadamos  ahora  una  circunstancia  suma- 
mente importante,  cual  es  ia  necesidad  del 
mando  que  se  encuentra  en  todas  las  gerar- 
qiiías,  y  sin  el  que  no  podrían  subsistir  nues- 
tras sociedades.  ¿Qué  mayor  distancia  puede 
imaginarse  que  lo  que  existe  entre  el  oficial  de 
marina  y  el  marinero  que  llene  &  sus  órdenes; 
entre  el  oficial  de  tierra  y  su  soldado?  Si  esto 
se  cree  odioso,  hágase  el  ensayo  de  cortar  el 
mal  por  suraizyno  se  tendrá  ni  marina  ni 
ejército;  la  independencia  nacional  se  verá 
amenazada,  y  el  Estado  correrá  riesgo  de  ser 
invadido  y  aniquilado.  Prometer  á  los  pueblos 
nivelar  los  rangos,  hacer  desaparecer  las  dis- 
tancias sociales  es  engañarlas,  pues  aunque  no 
quedara  mas  que  la  fuerza  física,  desaparecien- 
do las  distancias  que  la  inteligencia  en  su  varie- 
dad infinita  crea,  seria  bastante  por  si  sola  para 
constituir  en  momentos  de  crisis  ó  peligros  dis- 
tancias prodigiosas  entre  los  hombres.  La  es- 
perieneia,  por  lo  domas,  está  llamada  princi- 
palmente á  resolverla  cuestión  de  que  se  trata; 
y  ella  nos  prueba,  "de  un  modo  inequívoco 
que  siempre  han  existido  distancias  cutre  los 
ciudadanos  de  una  misma  patria,-  y  que.  si  ál- 
gana.  vez  hanmudado  de  forma,  lian  vuelto  á 
aparecer  al  poco  tiempo  bajo  o  Ira.  Esta  es  la 
«condición  vital  de  toda  sociedad:  sepamos  re- 
signarnos. 


Lo  que  si  tallamos  fan  justo  como  razona- 
ble es  que  pudieran  salvarse  (odas  las  distan- 
cias por  medio  dal  talento,  siendo  permitido  á 
cada  uno  llegar  tan  alto  como  lo  mereciesen 
sus  servicios.  Por  fortuna  en  nuestros  tiempos 
hay  mucha  mayor  facilidad  para  esto  que  en  los 
pasados. 

No  debe,  como  quiera,  deducirse  de  lo  es- 
puesto,  que  no  quepa  nn  término  medio  en  lo 
relativo  á  las  distancias  sociales,  como  sucede 
en  todas  las  cosas,  término  medio  que  evita  los 
grandes  inconvenientes  á  quelos  estremos  con- 
ducen siempre.  En  la  India,  por  ejemplo,  don- 
de toda  la  población  está  irrevocablemente  divi- 
dida en  castas  délas  que  no  se  puede  salir  ja- 
más, hay  ana  inmovilidad  que  datando  de  un 
número  infinito  de  siglos,  esplica  el  eterno  es- 
lado  de  infaucia  en  que  vegetan  los  sectarios 
deBrahma.  Por  el  contrario,  en  losjiaises  don- 
de se  quiere  que  desaparezcan  todas  las  distan- 
cias, llega  á  expirar  bien  pronto  la  civilización 
en  medio  de  perpétuas  turbaciones.  Para  que 
esa  civilización  florezca,  es  menester  buscar 
es  11  mulos  á  la  emulación  general,  y  no  hay 
otro  mas  enérgico  que  la  posibilidad  de  llegar 
desde  las  mas  humildes  condiciones  á  las  mas 
elevadas  de  la  sociedad. 

Solo  á  la  educación  es  dado  establecer  la 
mas  prodigiosa  de  todas  las  distancias,  pues 
entre  el  hombre  bien  criado  y  el  que  ha  sido 
abandonado  á  sí  mismo,  no  se  concibe  ia  posi- 
bilidad de  contacto:  elnno  no  se  acerca  al  otro 
sino  para  bacerle  sufrir;  sin  mala  itíleneion  le 
hiere  á  cada  instante  en  su  delicadeza  perso- 
nal; y  por  otra  parte  ¿qué  complacencia  paede 
tenerse  con  quien  ni  aun  es  capaz  de  compren- 
dernos? Dad  á  las  clases  inferiores  algua  prin- 
cipio de  educación;  sus  maneras  se  suavizarán 
asi,  y  luego  insensiblemente  se  irán  poniendo 
al  nivel  general.  Sin  embargo,  aun  para  esto 
ha;» na  inconveniente  casi  invencible,  yesque 
aquellas  clases  sufren  bastante  con  sus  necesi- 
dades para  que  quieran  atormentarse  mas  tra- 
tando de  nivelarse  con  las  que  pueden  cómo- 
damente satisfacer  las  suyas.  >"o  sucede  lo  mis- 
mo á  las  clases  intermedias  que  sin  estar  bajo 
un  pie  completo  de  igualdad  con  las  superiores, 
licúen  con  estas  frecuentes  relaciones.  Como 
unas  y  otras  lian  recibido  la  misma  educación, 
son  idénticas  las  sensaciones,  y  absolutamente 
semejantes  la  sensibilidad,  el  orgullo,  la  sus- 
ceptibilidad; pero  en  una  multitud  de  casos  se 
hacen  sentir  las  distancias  que  entre  ellas  me- 
dian, produciendo  esto  las  mas  veces  crueles 
disgustos,  con  especialidad  á  las  mugeres.  Los 
escritores  y  los  artistas  se  bailan  en  la  misma 
posición:  admitidos  en  ia  mas  alta  sociedad, 
necesitan  someterse  al  imperio  de  las  distan- 
cias, yugo  que  soportan  impacientemente  y 
que  no  puede  romper  todo  el  peso  de  su  gloria. 
Por  eso  el  principal  deber  de  las  clases  supe- 
riores en  todos  los  países  es  tener  un  trato  afa- 
ble, de  cuya  suerte  lejos  de  cuestionarse  su  su- 
perioridad, se  acrecentada  si  necesario  fuese. 


DISTANCIAS 
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DISTENO.  [Mineralogia.)  Este  nombre,  pro- 
cedente de  dos  palabras  griegas  dis,  dos  veces, 
y  teños,  fuerza,  (por  alusión,  á  su  doble  virtud 
eléctrica),  pertenece  á  un  mineral  conocido  de 
Laussure  ,  con  el  nombre  de  sapara:  llámase 
también  en  Alemania  cictnita  y  felicita;  al  pa- 
so que  los  antiguos  mineralogistas  le  dieron  la 
denominación  de  efrorío  azul.  Es  una  sustancia 
en  cristales  lametiformes,  muy  largos,  ya  azu- 
les  6  blanquecinos ,  que  se  abren  con  mucha 
limpieza  en  un  sentido  paralelo  á  su  eje.  Es  un 
silicato  sencillo  de  alúmina,  en  el  cual  la  can- 
tidad de  oxigeno  de  la  sílice,  es  á  la  de  la  alú- 
mina'como  1:2,  según  Arfwedson,  y  como  2:3, 
conforme  áuu  análisis  mas  reciente  de  Rosales, 
el  cual  ha  hallado:  sílice  36, C7;  alúmina  63,11; 
y  óxido  de  hierro  Í,19.  Esta  especie  pcrletiece 
al  sistema  cliuoédrico,  siendo  su  forma  domi- 
nante un  prisma  oblicuo  irregular,  PMT,  en  el 
cual  los  planos  M,  T,  forman  enlre  si  el  ángu- 
lo de  tOC,  15'-,  y  la  base  P,  eslá  inclinada 
sobre  Al  ¡00,J ,  50',' y  sobre  T  03",  15'.  La 
densidad  del  disteno  es  de  3,67,  siendo  su  du- 
reza variable  en  sus  diferentes  caras,  y  mucho 
mas  fuerte  en  los  ángulos  y  las  aristas  que  en 
las  caras.  La  electricidad  que  desarrolla  por 
frotamiento,  unas  veces  es  positiva  y  otras  ne- 
gativa. El  disteno  es  infusible  al  soplete,  y  á 
causa  de  esta  propiedad  se  le  ha  empleado  an- 
tes de  ahora  como  suslentanle  en  los  ensayos 
pifognóslicos.  Los  prismas  del  disteno  se  ha- 
llan algunas  veces  adheridos  de  dos  en  dos 
(disteno  de  tlauy),  y  otras  veces  agregados  con 
regularidad  á  los  prismas  de  eslaurúlída  ,  otra 
especie  de  silicato  aluminóse  á  que  frecuente- 
mente va  asociado.  Este  mineral  es  lo  mas  co- 
mnn  que  se  présenle  en  estado  lameliforme, 
basilar  o  fibroso,  cuyas  fibras  son  á  veces  cur- 
vas, otras  radiadas  y  casi  nunca  rectas  y  para- 
lelas. Es  naturalmenle  blanco  ,  pero  su  tinta 
mas  habitual  es  la  azul  de  záfiro  ,  y  de  aqui 
vienen  los  nombres  de  saparo  y  cianila.  Esta 
sustancia,  que  lambien  suele  ofrecer  matices 
amarillentos  ó  grisienlos ,  corresponde  á  los 
terrenos  de  cristalización  ,  y  siempre  se  pre- 
senta diseminada  en  el  micasquilo  (en  San  Go- 
tardo  y  en  Tirol);  en  las  leplimistas,  en  Tscho- 
pau  y  Pening  de  Sajonia;  en  la  I'egmalila  ,  en 
Breilenhof,  cerca  de  Johann-Gogenstadl ;  en  la 
Eclogita,  en  Sliria;  eu  las  Dolomías  y  calcáreos 
sacaróides,  en  Gondo  de  Simplón,  y  Kingsbrid- 
ge,  en  el  estado  de  Nueva  York.  Eslá  frecuen- 
temente acompañado  este  mineral  de  la  eslau- 
i'ótida  ,  el  granate  ,  la  turmalina  y  el  grafilo, 
que  á  Teces  la  tienen  de  gris.  Acaba  de  ha- 
llarse en  Francia  en  los  terrenos  esquistosos 
de  la  Bretaña ,  donde  se  muestra  asociada  á 
otra  sustancia  bastante  rafa  que  es  la  piro— 
flüta. 

BISTI5NST0N,  en  lalin  dislensio  ,  de  disten- 
deré ,  compuesto  de  la  panícula  aumentativa 
dis  y  de  tendere  ,  estendor.  Según  esta  etimo- 
logía ,  la  distensión  seria  ta  acción  de  eslen- 
der  "considerablemente,  ó  el  eslado  de  los  cuer-' 
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pos  que  sufren  actualmente  una  tensión  vio- 
lenta. Se  ha  definido  también  en  el  lenguaje 
usual,  acción  de  estender  una  cosa  bruscamen- 
te y  con  fuerza,  Antiguamente  era  uno  de  ¡oa 
tormentos  la  distensión  de  los  miembros. 

La  palabra  distensión  se  empleaba  en  me- 
dicina en  varias  acepciones;  se  designaban  con 
ella  las  pandiculaciones  ,  es  decir  ,  las  estén- 
siones,  íos  estiramientos  de  los  miembros  que 
suelen  acompañar  al  bostezo,  y  para  espigar- 
nos vulgarmente ,  los  esperezos.  Se  usaba  á  ve- 
ces como  equivalente  del  télanos,  y  en  este  sen- 
tido se  decía  distensio  nervorum ,  es  decir, 
contracción  permanente  que  mantiene  á  los 
nervios  en  rigidez;  pero  esta  locución  solo  po- 
día pasar  en  una  época  en  que  se  contundían 
con  ol^  nombre  do  parles  nerviosas  todos  loa 
lejidos*  btancos  del  organismo  animal ,  tales 
como  ligamentos  ,  aponeurosis  y  tendones  que 
eu  nada  se  parecen  á  los  nervios  propiamente 
dichos.  Cuando ,  para  complicar  la  acción  ner- 
viosa, se  consideraban  los  nervios  como  cuer- 
das clásticas  susceptibles  de  vibraciones  desdo 
sus  eslremidades  hasta  el  encéfalo ,  se  admitía 
que  esos  órganos  se  mantenían  mas  ó  menos 
tendidos,  y  que  en  las  enfermedades  dolorosas 
y  convulsivas  habia  'distentían  de  nervios.  To- 
das las  afecciones  mórbidas  quirúrgicas  ú  me- 
dicas, caracterizadas  por  el  ilujo  de  humores 
que  determinan  la  hinchazón  y  tumefacción 
de  los  tejidos  mas  ó  menos  irritados  ,  produ- 
ce a  la  tensión  ,  el  tumor  de  esos  tejidos  y  la 
distensión  de  las  partes  vecinas,  que  seesfa- 
den  ,  se-prolongan  adelgazándose  ,  para  pres- 
tarse á  ese  aumento  de  volumen  que  se  verill- 
ca  con  mayor  ú  menor  rapidez.  Ciertas  bolsas 
ó  cavidades  intestinales  (estómagos,  sacus  pul- 
monales,  vejigas  urinarias,  vesícula  de  la  niel, 
matriz,  vesículas  seminales),  eslán  destinadas 
á  prestarse  á  la  permanencia  do  las  sustancias 
que  en  ellas  se  acumulan,  y  por  eso  se  hallan 
organizadas  de  manera  que  puedan  sufrir  una 
dilatación  normal,  favorable  á  dicha  acumula- 
ción. Cuando  ésta  se  prolonga  y  dura  mucho 
tiempo  ,  las  paredes  musculares  de  esas  cavi- 
dades esperimentan  una  distensión  que  des- 
truyo su  contractilidad.  Esta  distensión  se 
propaga  frecuentemente  por  los  canales  que 
comunican  con  dichas  bolsas.  El  arle  debe  en- 
tonces remediar  esas  enfermedades  produ- 
cidas por  la  distensión  escesiva  de  los  ca- 
nales ,  con  todos  los  medios  que  convengan 
á  su  diferente  organización  y  á  la  diversidad  do 
las  sustancias  ó  de  los  cuerpos  que  produce 
la  distensión.  Todas  las  cavidades  de  las  mem- 
branas serosas  y  sinoviales  del  organismo  ani- 
mal, son  el  asiento  de  colecciones  liquidas  mas 
ó  menos  considerables,  y  producen  también 
por  eso  la  distensión  de  dichas  membranas  y 
la  compresión  de  los  órganos  Inmediatos  ,  qnc 
obligan  á  recurrir  á  funciones  ó  paracéntesis 
pana  evacuar  el  liquido  y  hacer  cesar  la  dis- 
tensión y  compresión  de  los  órganos  mas  esen- 
ciales. Las  diferentes  cavidades  huesosas  del 
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esqueleto  pueden  modificarse  considerablemen- 
te en  su  forma  y  estension ,  cuando  las  parles 
que  encierran  se  dilatan  bajo  diversas  influen- 
cias  mórbidas  y  las  distienden  escesivamente. 

La  distensión  ,  prolongando  las  parles  or- 
gánicas, las  adelgaza,  las  rasga  mas  ó  menos, 
separando  las  mallas  de  sus  libras  entrecruza- 
das, y  puede  llegar  hasta  romper  estas  mis- 
mas' fibras.  La  distensión  debe  considerarse  á 
la  vez  como  efecto  general  y  como  causa  de 
fenómenos  subsiguientes  que  requieren  laaten- 
cion  de  los  prácticos  esperimenlados ,  y  en  cu- 
yo examen  no  eos  toca  entrar  aquí. 

DÍSTICO.  {Filología,  Literatura.)  La  Aca- 
demia de  la  Lengua  define  estavoz  diciendo  que 
es  una  it composición  de  la  poesia  latina ,  que 
consta  de  dos  versos  ,  de  los  cuales  mas  co- 
munmente el  primero  es  exámetro ,  y  el  se- 
gundo pentámetro.»  Señala  como  su  equi- 
valencia la  palabra  distichon,  y  no  parece  sino 
que  de  propósilo  ha  querido  poner  de  resalto 
la  contradicción  en  que  semejante  equivalente 
la  pone  con  su  propia  doctrina,  Porque  es  lo 
notable  que  solo  comprende  la  Academia ,  si- 
guiendo en  esto  la  corriente  común  de  los  ma- 
los diccionarios  ,  que  hubo  de  existir  única- 
mente en  la  literatura  latina  la  composición 
llamada  dístico,  como  si  nada  le  dijera  ia  his- 
toria literaria  por  una  parte  y  por  oirá  la  for- 
mación de  la  voz  distichon.  La  literatura  helé- 
nica, madre  fecunda  de  la  romana  ,  que  dio  á 
esta  con  todos  los  elementos  poéticos  ,  hasta 
ios  nombres  empleados  por  el  arte  ,  debió  on 
efecto  suministrarle  la  idea  de  esta  breve  coru- 
"líssicion,  destinada  en  el  suelo  del  Atica  á  de- 
corar los  templos  y  edificios  públicos ,  con 
profundas  y  saludables  sentencias  que  sirvie- 
ran de  continuo  incentivo  a  las  virtudes  cívi- 
cas de  los  ciudadanos  y  los  alentasen  á  sacrifi- 
carse en  aras  de  la  patria.  Asi  la  arqueología 
hubiera  bastado  para  resolver  esta  cuestión,  si 
tal  pudo  alguna  vez  formularse ,  cuestión  á 
que  viene  la  filología  á  dar  el  golpe  de  gracia, 
acusando  á  la  sabia  Academia  de  la  Lengua, 
cuando  menos,  de  poco  circunspecta. 

En  efecto,  cuando  consideramos  que  lapa- 
labra  dístico  se  compone  de  otras  dos  griegas, 
á  saber  sixó?  que  significa  verso  y  Soo  ó  Súu, 
que  vale  dos,  se  comprende  fácilmente  que  no 
ha  sido  posible  tomar  de  agena  literatura  el 
signo  completo  de  unaidea,  sin  que  esta  baya 
sido  igualmente  aceptada.  Laliteratara  que  ha- 
bía formado  la  palabra  Stcixov,  esto  es  obra  dt 
dos  versos,  sin  duda  debia  poseer  en  su  par- 
naso ese  linage  de  composiciones,  y  las  pose- 
yó en  efecto.  Pero  no  solamente  conoció  la 
poesia  griega  estas  obras  ,  que  como  dejamos 
notado,  resplandecen  en  ta  arquitectura,  deco- 
rando los  mas  celebrados  monumentos ,  sino 
que  también  tuvo  composiciones  de  cuatro, 
seis  ó  mas  versos;  y  para  designarlos  formó 
las  voces  TETpáíwov,  é^áqtxov,  etc.,  que  toma- 
Fon  también  los  latinos,  diciendo  tetraslichon, 
foxastichon,  etc.  De  manera  que  al  afirmarla 
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Academia  de  la  Lengua  que  el  dístico  es  una 
composición  de  la  poesía  iatina,  pudo  hacerlo 
lo  mismo  con  el  íeírúsíieo  ó  hexásiieo,  sí  le 
hubiera  parecido  oportuno  incluirlas  en  su  rico 
diccionario;  y  esto  sin  acordarse  de  la  etimo- 
logía desemejantes  palabras,  ni  menos  traer  á 
la  memoria  á  Safo,  Anaereonte,  Beráclito  y 
Píndaro,  á  quienes  hubo  de  ocurrir  el  compo- 
ner en  su  lengua  nativa  algunos  disticos,  t&- 
trásticos,  hexásticos;  etc.  Asi  se  desnaturali- 
zan las  ideas,  y  con  el  escudo  de  la  autoridad, 
legitimo  siempre  que  se  funda  en  la  razón  y 
en  la  ciencia,  se  cubren  no  pocos  errores.  La 
filología,  sin  embargo,  y  los  estudios  razona- 
dos de  la  literatura  homérica  no  pueden  ya 
admitir  tales  deslices. 

La  composición  que  los  griegos  designaron 
con  el  nombre  de  dístico,  Siíty.ov,  se  reducía  al 
artificio  de  dos  versos,  compuestos  el  primero 
de.  seis  pies,  de  donde  tomó  el  nombre  de 
í|otjiBtpov,  héoÉamétron/j  el  segundo  de  cinco, 
de  que  se  apellidó  irEviüLjj.ETpov,  pentametron; 
todo  lo  cual  aplicado  á  la  literatura  latina,  mu- 
cho tiempo  después  de  haber  adoptado  Ennio 
el  verso  de  seis  pies  griego,  manifiesta  enán 
¡astimoso  es  el  error  que  hemos  combatido. 
Los  latinos  tomaron  de  ¡os  griegos  hasta '  la 
aplicación  del  distico,  empleándolo  primero 
en  ia  exornación  de  sus  monumentos,  y  desti- 
nándolo después  á  encerrar  breves  y  profun- 
das sentencias  á  fin  de  grabarlas  fácilmente 
en  la  memoria  de  la  juventud,  á  cuya  ense- 
ñanza se  destinaban.  Entre  las  obras  mas 
acabadas  en  este  género  que  nos  ha  deja- 
do la  antigüedad  clásica ,  pueden  contarse 
los  distícos  de  C¡jío?i,distichacatoms,  colec- 
ción bellísima  de  aforismos  ya  políticos  ,  ya 
religiosos,  ya  morales,  tomados  de  lo  mas  se- 
leclo  que  en  esta  .parle  habia  producido  la  li- 
teratura griega.  Pero  los  distícos  de  Catón  no 
han  llegado  á  nuestros  días  en  toda  su  pureza. 
Como  los  proverbios  que  se  atribuyen  á  Séne- 
ca, sufren  en  la  edad  media  adulteraciones  no- 
láhles,  hijas  sin  duda  del  deseo  de  hacer  útil 
aquel  monumento  clásico  y  de  la  necesidad  de 
modificar  la  moral  que  encerraba,  sometiéndo- 
la á  la  creencia  católica.  Esto  fué  causa  de  que 
los  dísticos  de  Catón  se  viesen  por  una  parte 
cercenados  y  aumentados  por  otra  considera- 
blemente, atribuyéndose  á  cada  paso  al  escri- 
tor romano  ideas  y  sentimientos  que  ni  esta- 
ban en  la  civilización  á  que  pertenecía  ni  en  la 
religión  que  profesaba.  Pero  solo  á  este  precio 
podia  aceptarse  la  doctrina  que  aquella  obra 
atesoraba,  siendo  lo  notable  que  pase  por  toda 
la  edad  media  sin  que  se  sospeclie  siquiera 
semejante  modificación,  introducida  en  los  pri- 
meros siglos  de  la  "iglesia.  Aun  en  el  si- 
glo XVI,  hombres  tan  doctos  como  Miguel  de 
Cervantes  Saavedra  atribuía  á  Catón  un  dístico 
de  Ovidio,  porque  se  habia  incluido  oportuna- 
mente en  la  colección  que  iba  autorizada  con 
aquel  nombre.  Cervantes  decia:  «Afli  está  Catón 
que  05  dará  su  distico: 
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Doñee  felix  fuerís,  multas  memorabis  árnicas 
Témpora  si  fueririt  mulita,  solius  eris. 

A  imitación  del  libro  de  Calón  se  lien  escrito 
otros  en  las  lenguas  vulgares  que  han  tenido 
el  mismo  objeto  de  ilustrar  la  juventud,  siendo 
tanto  el  prestigio  de  aquel  nombre,  que  no  se 
■vaciló  en  titularlos  Catan  cristiano.  También 
esta  manera  de  esponcr  la  doctrina  de  dos  en 
dos  versos,  fué  adoptado  por  las  literaturas 
modernas.  Gabriel  Herrera  escribió  en  el  si- 
glo XT1I  sus  Emblemas  de  este  modo,  dando 
nociones  sencillas  y  seguras  de  agricultura  y 
arfes,  y  no  olvidando  la  moral.  En  nuestros 
dias  ha  dado  igual  forma  en  versos  pareados, 
al  libro  que  se  intitula  de  los  Niños,  el  señor 
Martínez  de  la  llosa.  En  él  hay  pensamientos 
tan  sublimes  y  ¡espresados  con  tanta  sencillez 
como  el  siguiente: 

Dios  el  bravo  mar  enfrena 
Con  muro  de  leve  arena. 

El  distico  ha  sido  por  tanto  en  todas  épo- 
cas y  literaturas  un  medio  fácil  y  ademado  de 
fijar  en  pocas  palabras  los  mas  dignos  pensa- 
mientos, ya  relativos  álas  ciencias,  ya  ala  re- 
ligión, ya  á  la  moral,  ya  á  las  mismas  arles. 
(Véase  el  artículo  decoración.) 

DISTINCION.  En  iatin  distinctio  de  distin- 
guere, formado  según  algunos,  de  la  partícula 
dis  que  marca  diversidad  y  do  tinguere,  por 
tingerc  (decir)  que  se  hace  derivar  á  su  vez  del 
radical  Un  (dia,  luz)  palabra  común  álaslenguas 
de-Oriente  y  de  Occidente,  y  cambiada  algunas 
veces  en  ting.  Otros  pretenden  que  el  verbo  tíí's- 
tingueresa  compone  de  cíís,  contracción  decZ¿- 
versim  y  de  stinguere  (marcar).  Algunos  que 
adoptan  laüllima  espl  icaclon,  hacenobservar  que- 
el  verbolatino  slinguo  se  derivó  del  griego  stizó 
qne  quiere  decir  marcar,  separar  por  medio  de 
punios,  y  no  de  tingere  (teñir  de  diversos  colo- 
res). Adóptese  cualquiera  de  las  dos  etimolo- 
gías, la  distinción  ó  la  acción  de  distinguir, 
tiene  siempre  por  objeto  establecer  una  dife- 
rencia, ora  por  medio  de  puntos  ó  colores,  ora 
por  cualquiera  otro  de  los  medios  imaginados 
en  las  ciencias,  en  las  artes  y  en  la  gerarquía 
social.  {Véase  distinciones,  dignidades,  iio- 
noiíes.) 

Cuando  durante  una  vida,  siempre  dema- 
siado corta,  se  esperimenta  la  necesidad  ele 
echar  una  mirada-  sobre  el  sistema  general  Se 
los  conocimientos  humanos,  la  necesidad  de 
las  distinciones  qne  se  maniflesla  en  nuestra 
primera  edad,  se  hace  luego  sentir  mucho  mas 
imperiosamente.  Entonces  no  solamente  nos 
es  preciso  discernir,  separar  y  distinguir  con 
método  lodos  los  fenómenos  aparentes  y  la- 
tentes del  mundo  estertor,  tales  como  la  cien- 
cia de  la  época  en  que  vivimos  los  considera 
y  esplica,  sino  también  establecer  distinciones 
necesarias  para  resumir  el  conocimiento  de  las 
espiraciones  teóricas  dadas  por  los  antiguos. 


De  esta  manera  somos  naturalmente  conduci- 
dos ¿.examinarnos  á  nosotros  mismos  y  ádis- 
cernir  y  distinguir  con  mas  ó  monos  claridad 
los  fenómenos  mas  ó  menos  ocultos  que  pasan 
cu  nosotros.  Ejercítese  nuestro  enlcndimieuto 
en  lo  estertor,  ó  bien  se  repliegue  sobre  si  mis- 
mo, después  de  haber  discernido  por  medio 
de  la  observación  estertor  ó  interior  lo  que  pa- 
sa en  estos  dos  mundos,  establecemos  desde 
luego,  casi  involuntariamente,  y  en  seguida 
con  premeditado  designio,  distinciones  que 
facilitan  de  un  modo  considerable  el  trabaja  in- 
telectual. 

En  el  lenguaje  usual,  la  palabra  distinción 
se  presenta  con  las  acepciones  siguientes:  1.» 
como  sinónima  de  diversidad  y  separación. 
En  osle  sentido  la  distinción  es  lo  opuesto  de 
la  identidad;  no  la  hay  donde  solo  existe  un 
mismo  ser.  La  dioersiaad  es  lo  contrario  de  la 
similitud  ó  semejanza;  no  existe  entre  seres 
absolutamente  semejantes.  La  separación  es 
opuesta  á  te  unidad;  no  la  hay  entre  dos  sores 
que  constituyen  uno  solo.  1."  Significa  prefe- 
rencia, atención,  particularidad  ventajosa.  3.° 
Empicase  también  como  equivalente  demérito, 
ilustre  nacimiento,  elevación;  y  asi  se  dice: 
■persona  de  distinción;  cargo  ó  empleo  de  dis- 
tinción. 4."  Es  sinónima  de  división  cuando  se 
une  á  partículas  negativas,  como  en  la  frase 
sí»  distinción  de  párrafo.  En  fin,  á  veces  sig- 
nifica también  Ja  esplicacion  en  los  diversos 
sentidos  que  una  proposición  puede  recibir, 
El  verbo  distinguere  que  espresa  la  misma  idea 
y  sus  derivados  distintivo,  distinguido,  dis- 
tintamente, se  usan  igualmente  con  frecuencia 
en  el  lenguaje  ordinario  y  en  el  de  las  ciencias 
y  de  la  literatura. 

Los  escolásticos  definían  la  distinci on  di- 
ciendo ser  la  negación  de  la  identidad;  y  ha- 
cían una  diferencia  entre  la  distinción  real  y 
la  distinción  racional:  la  primera  era  mayor  ó 
menor,  y  la  segunda  se  subdividia  en  la  que 
tenia  ó  no  fundamentos.  Todas  estas  distincio- 
nes, consideradas  en. nuestros  dias  como  de- 
masiado sutiles,  eran  necesarias  en  el  lengua- 
je ontológico  para  distinguir  al  alma  del  cuer- 
po, y  para  la  esplicacion  de  creencias  religio- 
sas. Los  lógicos  han  disíinguido  con  bien  poco 
acierto  la  claridad  y  la  distinción,  oponiéndo- 
las á  la  oscuridad  y  ;i  la  confusión.  Mas  toda 
idea  clara  es  necesariamente  distinta  y  vice- 
versa. La  claridad  es  la  antítesis  de  la  oscuri- 
dad y  la  distinción  de  la  confusión. 

En  todas  las  ciencias  ó  arles,  después  da 
haber  discernido  y  separado  los  objetos,  se  fi- 
jan las  distinciones  que  deben  espresar  todas 
las  diferencias,  semejanzas  y  equivalencias  que 
existen  naturalmente  entre  ellos.  Distinguien- 
do primeramente  las  diferencias,  que  son  di- 
versidades ó  inversidades  mas  ó  menos  pro- 
nunciadas, se  forman  las  divisiones  y  las  sub- 
divisiones mas  ó  menos  numerosas.  Después 
se  necesita  distinguir  los  diversos  grados  de 
las  semejanzas,  las  cuales  son  mas  ó  menos 
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mistas,  ¿lodosas  (ambigüedades)  mas  ó  menos 
próximas  (afinidades,  analogías),  y  mas  ó  me- 
nos fuertes  (similitudes  y  homologías);  y  se- 
gún estas  distinciones  se  aproximan  mis  ó 
monos  los  objetos  y  se  los  agrupa  sin  confun- 
dirlos. Finalmente,  importa  distinguir  ademas 
Jas  equivalencias  que  consisten  en  meras 
¡'■maldades  ó  ecuaciones,  ó  en  identidades  mas 
úmenos  manifiestas.  Estas  distinciones  son 
principalmente  útiles  para  evitar  las  repeticio- 
nes y  los  dobles  empleos.  No  será  inútil  decir 
qne  después  de  haber  hecho  todas  estas  dis- 
tinciones es  siempre  prudente  y  acertado  pro- 
liarlos  y  confirmarlas,  ó  sea  reconocer  si  son 
á  la  vez  reales  y  conformes  á  la  nalnraicza  de 
las  cosas,  y  racionales  ó  establecidas  confor- 
me á  la  naturaleza  y  á  la  marcha  lógica  del 
espíritu  humano. 

la  las  ciencias  naturales  la  tendencia  filo- 
sófica natural,  nos  conduce  á  mirar  al  princi- 
pio ácada  ser  ó  cuerpo  ó  al  conjunto  de  lodos 
los  cuerpos,  como  un  lodo  distinta,  considera- 
do tan  solo  bajo  el  aspecto  de  sus  - caracteres 
mas  aparentes;  á  distinguir  después  todas  las 
partes  de  cada  ser  individual  y  las  de  la  reu- 
nión general  de  lodos  los  cuerpos  naturales;  y 
por  último,  á  discernir,  descubrir  y  poner  en 
evidencíalas  relaciones  naturales  que  existen 
cutre  los  caracteres  mas  ocultos  y  !os  mas 
aparentes.  Esta  disíincion  clara  y  precisa  de 
relaciones  tan  importantes -como  difíciles  do 
encontrar,  permite  después  considerar  á  cada 
ser  como  un  conjunto  de  seres,  ó  á  lodo  el 
sistema  general  de  los  cuerpos  naturales  como 
un  todo  cuyos  caracléres  estertores  bastan 
para  revelar  lo  profundo  de  la  constitución  ú 
organización.  Los  naturalistas,  pues,  se  ven 
conducidos  por  la  índole  de  los  objetos  que  es 
(odian  á  distinguir  los  todos  de  las  partes  para 
no  esponerse  á  confundirlos.  Hecha  esla  dis- 
tinción, pueden  fácilmente  formar  todas  las  di- 
visiones y  subdivisiones  y  grupos  posibles,  evi- 
tando con  cuidado  los  dobles  empleos;  y  asi 
con  la  ayuda  de  una  marcha  lógica  y  severa, 
¡legan  á  fundar  sus  sistemas  generales  ó  sus 
métodos  llamados  naturales. 

En  cualquiera  otra  ciencia  se  sigue  inslin- 
livamente  esta  misma  marcha  lógica:  mírase 
los  asuntos  que  hay  que  tratar:  l como  unos 
todos  distintos  considerados  de  una  manera 
general;  2."  seesppnen  después  todas  sus  par- 
tes con  los  detalles  convenientes,-  3,u  final- 
mente, se  resumen  todos  los  trabajos  señalán- 
dolas relaciones  necesarias  que  medían  entre 
la  primera  vista  ala  forma  general  de  las  eo-, 
sas,  y  lo  que  nace  del  fondo  ó  de  las  partes 
mas  profundamente  ocultas". 

La  distinción  no  es,  pues,  siempre  una 
simple  división  mental  como  ha  dicho  el  pa- 
dre Bufíier  (Principios  del  razonamiento,  pá- 
gina G8.)  Los  signos  distintivos  que  el  enten 
dimiento  señala  á  los  objetos,  deben  tener  por 
fm  el  indicar  al  mismo,  tiempo  las  divisiones  y 
ias  subdivisiones,  los  grupos  mas  ó  menos  nu- 


merosos y  grandes;  y  últimamente,  el  conjun- 
to completo  de  todos  estos  objetos-  bien  dis= 
linguidos.  En  toda  ciencia,  y  en  elsistemage- 
neral  de  los  conocimientos  humanos,  la  clari- 
dad de  las  distinciones  preside  al  órden,  dis- 
posición y  distribución  regular  de  las  partes; 
por  lo  que  es  indispensable  para  perfeccionar 
ei  trabajo  de  la  clasificación,  que  consiste  en 
apreciar  bien  las' diferencias  mas  órnenos  sen- 
sibles, tanto  como  las  relaciones  mas  profun- 
damente ocultas,  que  tienden  siempre  á  reunir 
en  una  fórmula  geueral  la  innumerable  varier 
dad  de  seros  que  entonces  son  considerados 
como  cousliiuyendo  un  solo  todo  armónico, 
en  el  cual  el  entendimiento  distingue  constan- 
temente la  coexistencia  de  las  diferencias,  de 
¡as  semejanzas  y  de  fas  equivalencias.  Una  vez- 
hecha  la  distinción,  procede  el  entendimiento 
á  establecer  la  significación  que  debe  fijarla  y 
trasmitirla. 

DISTINCIONES.  Se  diferencian  poco  de  las 
DiGxroAnES  (véase  esta  palabra)  en  cuanto  á 
que  como  las  últimas,  consisterfordinariamen- 
te  en  empleos,  condecoraciones  ó  privilegios, 
que  establecen  una  desigualdad  entre  los  indi- 
viduos. Comoquiera,  las  distinciones  parecen 
ser  mas  bien  que  las  dignidades,  el  resultado 
de  algún  mérito"  personal;  al  paso  que  las  se- 
gundas ó  son  hereditarias  ó  se  hallan  inheren- 
tes á  ciertos  puestos  importantes. 

La  palabra  distinción  proviene  del  verbo 
distinguir  que  marca  la  acción  del  examen  y 
de  la  elección  que  lees  consiguiente.  No  se 
puede,  pues,  considerar  como  sinónima  de 
dignidad  \a  distinción;  una  dignidad  es  siem- 
pre una  distinción,  mas  en  muchos  casos  una 
distinción  no  es  una  dignidad.  Las  coronas  que 
distribuían  los  antiguos,  eran  distinciones  co- 
mo lo  son  los  premios  que  se  distribuyen  por 
las  anademias  y  en  los  colegios.  Los  sobrenom- 
bres puestos  á  algunos  héroes  de  la  antigüe- 
dad, tales  como  los  de  Asiático  y  Africano, 
dados  á  Esclpion,  no  pueden  calificarse  sino 
de  distinciones.  Muchos  reyes,  con  razón  ó  sin 
ella,  lian  querido  que  sus  nombres  fuesen 
acompañados-de  epítetos  lisongeros  ó- ingratos: 
háse  dicho  Carlos  el  Malo;  el  Hermoso;  el  Sa- 
bio, Pedro  el  Cruel,  el  Justiciero,  etc.,  y  aun- 
que los  pueblos  no  hayan  dado  sn  asentimien- 
to á  estos  sobrenombres,  han  quedado  como 
distinciones. 

Las  distinciones  fijan  las  miradas  y  paran 
la  atención;  de  suerte  que  por  muy  satisfacto- 
rias que  sean  para  la  vanidad,  difícilmente 
pueden  contribuir  á  hacer_  felices  á  los  hom- 
bres: la  virtud  las  merece  sin  desearlas,  y  to- 
do el  que  ama  el  reposo  las  teme.  Por  lo  de- 
mas,  las  distinciones  son  mas  honoríficas  cuan- 
do no  se  solicitan  y  cuando  provienen  única- 
mente de  la  opinión  que  el  público  ha  formado 
de  los  talentos,  conducta  y  carácter  de  las  per- 
sonas en  quienes  recaen. 

DISTOCIA..  [Medicina.)  Autrioxía, dificultad 
en  el  parto;  derivado  de  8vsw.¿(d  ,  .verbo  que 
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Hipócrates  uso.  Los  nosólogos  lian  reasumido 
en  esta  palabra  todos  los  casos  en  los  cuales  no 
se  lleva  d  cabo  el  parto  por  las  solas  fuerzas 
de  la  naturaleza,  ó  dado  caso  que  se  ejecute  es 
á  costa  de  muchísimo  trabajo  y  de  grandes 
peligros  para  la  madre  6  para  las  criaturas. 
Las  causas  de  distocia  pueden  depender  de  la 
madre,  ó  del  feto  y  de  sus  anejos,  Las  pri- 
meras son  los  vicios  de  conformación  de  la 
pelvis  ó  de  ios  órganos  genitales;  las  enferme- 
dades y  las  dislocaciones  ó  cambios  de  sitio 
de  estos  órganos,  y  los  tumores  desarrollados 
en  la  cavidad  pélvica;  y  entre  las  segundas 
tenemos  la  viciosa  posición  del  feto,  que  suele 
ser  la  causa  principal  de  distocia;  los  vicios  de 
conformación  que  afectan  al  producto  de  la 
concepción ;  ias  enfermedades  que  aumentan 
su  volumen;  la  implantación  de  la  placenta  en 
el  cuello;  la  densidad  de  las  membranas;  el 
ser  muy  corto  el  cordón  ombilical,  su  prolapsus 
y  las  diversas  auumalias  que  puede  presentar, 
y  por  último,  las  hemorragias  y  los  demás  ac- 
cidentes que  pueden  sobrevenir  en  el  curso  del 
trabajo. 

Mas  adelanta  describiremos,  con  cierta  mi- 
nuciosidad el  mecanismo  del  parto  normal,  por 
que  creemos  que  la  série  de  fenómenos  que 
presenta  conviene  perfectamente  á  un  libro  de 
la  índole  del  nuestro ;  pero  'no  vamos  á  hacer 
ahora  otro  tanto  con  las  causas  de  la  distocia. 
Como  no  es  nuestro  objeto  presentar  aquí  un 
trabajo  didáctico,  es  claro  que  seria  Incompleto 
cuanto  dijéramos,  de  suerte  que  no  podríamos 
interesar  al  hombre  especial ,  y  nos  arriesga- 
ríamos á  infundir  inquietudes  poco  fundadas  en 
el  hombre  profano  á  la  ciencia  de  curar.  Por 
consiguiente  no  daremos  pormenor  alguno 
acerca  de  las  causas  de  distocia  referentes  a 
la  madre,  y  es  claro  que  tampoco  sobre  las 
medios  que  se  emplean  para  remediarlas;  pero 
en  cuanto  á  las  posiciones  del  feto  que  son 
causa  de  que  el  parto  espontáneo  sea  difícil  ó 
imposible,  nos  limitaremos  -á  esponerlas  en 
cortas  palabras,  remitiendo  al  lector,  asi  sobre 
este  panto  como  sobre  los  demás ,  ú  las  obras 
especiales. 

Se  halla  el  feto  en  una  posición  viciosa 
cuantas  veces  no  presenta  en  el  oriiicio  déla 
matriz  una  de  las  estremidades  de  su  diámetro 
mayor.  Sucede  á  veces  también  que  una  de  es- 
tas estremidades,  como  por  ejemplo,  la  cabeza 
ó  el  hombro,  se  presentan  mal  desde  luego,  ó 
que,  no  verificándose  completamente  la  evolu- 
ción, por  cualquiera  causa,  no  se  halle  en 
relación  el  diámetro  mayor  de  la  parte-  que 
tiende  á  ser  escluida,  con  el  diámetro  mayor 
de  los  conductos  de  la  pelvis.* 

Si,  con  motivo  de  una  posición  viciosa,  se 
halla  detenido  el  parto  espontáneo ,  ,se  puede 
aplicar  nn  remedio  dando  á  las  partes  una 
dirección  ó  posición  normal,  ó  cambiando  com- 
pletamente la  posición  de  la  criatura,  hacién- 
dola dar  vuelta  en  el  útero,  por  lo  cual  se  ha 
llamado  esta  operación  vem'o?i  del  feto.  En  1 


tales  casos  opera  el  comadrón  únicamente  con 
la  mano  sin  instrumento  alguno,  y  por  consi- 
guiente, no  hay  motivo  para  que  se  espante 
la  muger  á  quien  presta  sus  socorros.  Si  no 
es  posible  la  versión,  ni  tampoco  puede  fran- 
quear la  cabeza  el  conducto  inferior  merced  á 
los  únicos  esfuerzos  de  la  naturaleza,  hay  qno 
recurrir  al  fórceps ,  de  cuyo  instrumento  ya 
nos  ocuparemos  mas  adelante,  si  bien  desde 
ahora  insinuaremos  enlodas  épocas  ha  causado 
sumo  terror  á  cuantas  personas  desconocen  la 
ciencia.  Si  manejan  el  fórceps  manos  bien 
prácticas,  es  un  instrumento  que  uo  cansa 
dolor  ni  herida;  y  muy  al  contrario,  pues  dia- 
riamente salva  la  vida  de  muchísimas  criatu- 
ras cuya  muerte  fuera  sin  esto  inevitable;  pero 
no  obstante,  es  tal  el  horror  que  causa  á  las 
mugeres,  que  si  en  alguna  se  ha  tenido  que 
usar  el  citado  instrumento,  ya  no  quiere  que 
se  haga  otro  tanto  por  segunda  vez.  Se  ¡es 
figura  que  la  aplicación  de  una  fuerza  conside- 
rable y  bien  empleada  apresura  muellísimo  el 
desenlace  que  tanto  apetece  la  muger  que  está 
sufriendo  Tos  últimos  dolores. 

Se  remedia  el  obstáculo  que  preséntala 
dureza  de  las  membranas  desgarrándolas  du- 
rante una  contracción  uterina  ,  la  poca  longi- 
tud del  cordón  y  su  prolapsus,  pueden  exigir, 
por  parte  del  comadrón,  maniobras  mas  ó  me- 
nos complicadas  y  hasta  la  aplicaciou  del  fór- 
ceps para  salvar  á  la  criatura  amenazada  de 
asfixia.  También  conviene  terminar  rápidamen- 
te el  parto  en  ciertos  casos  de  hemorragias  ó 
de  otros  accidentes  que,  si  se  prolongasen, 
podrían  comprometer  la  vida  de  la  muger. 

DISTORSION.  En  lalin  distoríw  de  distar* 
qaere,  torcer,  volver  con  violencia.  Conforme 
á  su  etimología  esta  palabra  indica  una  torsión 
mas  ó  menos  violenta  de  las  partes  do  los 
cuerpos  organizados  que  resisten  ó  ceden 
masó  menos  á  este  movimiento  en  razón  do 
su  naturaleza  ílexible  ó  inextensible.  En  todas 
las  articulaciones  de  los  animales  de  esqueleto 
estertor  ó  interior  se  han  observado  y  ejecu- 
tada tan  exactamente  todas  las  condiciones 
para  las  diferentes  clases  de  movilidad  y  soli- 
dez que  se  encuentra  en  ella  la  disposición  mas 
favorable  para  limitar  los  movimientos  mas 
esenciales  en  las  circunstancias  ordinarias. 
Sin  embargo,  causas  insólitas  vienen  á  dar  A 
estas  articulaciones  movimientos  intempesti- 
vos que  son  una  exajeracioh  de  sus  movimien- 
tos habituados  ó  movimientos  en  espiral  que 
tuercen  las  partes  blandas  y  sobre  toda  los 
ligamentos  mas  fuertes,  cuyo  oficio  es  refrenar 
y  resistir  eficazmente  á  estas  acciones  noci- 
vas. En  estos  casos ,  por  desgracia  demasiado 
numerosos  en  la  práctica  quirúrgica,  es  donde 
se  observa  la  distorsión  de  tas  regiones  arti- 
culares. A  esta  enfermedad  se  dá  el  nombre 
de  esquince,  que  es  el  mas  usual  . 

Se  dice  que  hay  distorsión  de  los  oj'is 
cuando  el  globo  del  ojo  se  vuelve  Inicia  uno 
de  los  puntos  de  la  circunferencia  de  la  órbita 


M\  DISTORSION— 

por  un  estado  convulsivo  de  aquellos  de  sus 
músculos  cuya  acción  predomina  sobre  la  de 
los  otros.  Admitiendo  que  el  reblandecimiento 
casi  general  de  los  tejidos  huesosos  del  esque- 
leto, de  que  se  citan  algunos  casos ,  coesis- 
liesé  con  las  enfermedades  convulsivas,  las 
curvaluras  viciosas,  las  distorsiones,  serian 
mocho  roas  pronunciadas  que  en  los  casos  or- 
dinarios en  que  la  acción  de  los  músculos  pre- 
dominantes produce  mas  ó  menos  lentamente 
esas  clases  de  desviaciones.  Los  prácticos 
observan  con  razón  que  las  curvaturas  viciosas 
de  la  columna  vertebral  y  de  los  miembros, 
reconocen  por  causa  principal  el  reblandecí- 
mienlo  de  los  buesos  que  son  c!  efecto  de  uno 
distorsión.  Bichad  babia  opinado  que  los  liga- 
mentos articulares  que  son  insensibles  cuando 
so  los  coría  Ó  irrita,  sienten  dolores  agudísimos 
cuando  se  los  tuerce;  pero  algunos  esperimen- 
tos  hechos  en  perros  con  la  precaución  minu- 
ciosa de  cortar  lodos  los  nervios  é  hilos  ner- 
viosos de  la  parte  superior  de  la  articulación, 
no  permiten  admitir  la  opinión  do  aquel  célebre 
íisiologista.  Los  perros  sobro  los  que  se  ha 
hecho  este  esperimeulo  con  las  precauciones 
indicadas,  no  han  dado  ninguna  señal  de  sen- 
sibilidad durante  -la  distorsión  de  los  liga- 
Eicntos  de  la  arliculacion  del  pie,  á  ,  pesar  de 
haberlo  desgarrado  completamente. 

blSTaACClON.  Es  en  lo  físico  una  separa- 
ción de  un  cuerpo  ó  de  una  parte  estraida  de 
un  lodo;  pero  esta  espresion  se  usa  principal- 
mente para  cierto  oslado  del  ánimo  que  se 
aparta  y  aislu  de  la  conversación  y  de  la  serie 
ordinaria  de  las  ideas  y  de  la  vida  social. 
¿Quién  hay  que  ignore  los  singulares  efectos, 
¡os  qui  pro  quo  i  que  puede  dar  lugar  la  dis- 
tracción? LaBruyereha  pintado  el  distraído,  y 
la  comedia  se  ha  apoderado  del  mismo  retrato 
en  acción  para  trazar  sus  estravagancia,  y  sus 
efeclos  visibles.  Pero  tal  vez  el  mecanismo  (si 
ec  puedo  hablar  asi)  de  las  funciones  intelec- 
tuales que  determina  osle  estado  en  ciertas 
personas  ó  en  algunas  circunstancias,  no  ha 
llegado  á  ser  examinado  suficientemente.  La 
disiraccion  es  una  especie  de  adherencia  del 
espíritu  á  una  serie  de  reflexiones  ó  de  ideas 
infernas  que  sigue  involuntariamente,  abando- 
nando por  momentos  las  sensaciones  esterto- 
res y  olvidando  lo  que  nos  rodea.  Vemos  en 
efecto  á  los  malemalicos,  á  los  metafisieos,  á 
todos  los  hombres  pensativos  y  sabios,  adole- 
cer de  frecuentes  distracciones.  Asi  quese  sue- 
le decir  que  es  achaque  común  en  los  hombres 
de  talento  el  distraerse  frecuentemente  en  una 
conversación,  porque  abismados  en  sí  mismos 
¡10  se  toman  interés  por  la  mayor  parle  de  las 
cosas  fútiles  que  se  refieren  en  ella,  y  cuando 
se  les  interroga  no  saben  que  responder,  por- 
que siguiendo  el  hilo  de  las  ideas  que  ¡os  ar- 
rastran, sueltan  palabras  incoherentes  ó  ente- 
ramente eslrnñas  á  los  asuntos  én  cneslion, 
siendo  causa  de  que  se  lea  tenga  por  tontos. 
SI  ilustre  geómetra  La  Grange  era  calificado 
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casi  de  imbécil  por  sus  contemporáneos,  inca* 
paces  ellos  realmente  de  elevarse  á  iDdá  la 
altura  de  su  genio,  en  vista  de  las  continuas 
distracciones  que  padecía,  y  solo  los  hombres 
que  estaban  en  apliltid  de  comprender  sus  sú- 
blímes  deducciones  apreciaban  la  importancia 
de  sus  respuestas.  Kant  era  tan  propenso  á 
estas  distracciones,  que  coando  esplícaba  sus 
lecciones  fijaba  continuamente  la  vista  sobre 
un  punió  para  no  separarse  de  su  marcha  inte- 
lectual: un  día,su  oyente  acostumbrado  que  le 
servia  de  blanco  á  sus  miradas  se  presentó  en 
la  cátedra  con  otro  chaleco  que  tenía  menos 
bolones  que  el  que  acostumbraba  á  llevar,  y  él 
filósofo  de  Kcenisberg  se  turbó  y  distrajo  en 
(ales  términos  que  le  fué  imposible  coordinar 
sus  ideas  y  no  pudo  acabar  su  lección. 

No  son  solamente  los  hombres  de  talento 
los  que  están  espuestos  á  padecer  distraccio- 
nes; hay  muchas  personas  que  no  piensan  en 
nada  y  no  por  eso  son  menos  distraídos.  Jamas 
pueden  darse  cuenta  de  las  reflexiones  que  de 
ese  modo  los  separan  de  la  conversación  y  las 
cuales  se  mezclan  confusamente  unas  á  otras 
por  falla  de  método,  asi  es  que  estos  hombres 
se  dejan  prender,  como  Montaigne,  ó  mas  bien 
enredar  en  sus  propias  ideas,  do  suerte  que 
piensan  en  cualquiera  otra  cosa  á  propósito  de 
todo,  como  se  ve  por  los  capítulos  de  los  En- 
sayos de  aquel  filósofo.  De  aquí  resulta  que  los 
distraídos  lo  olvidan  todo,  lo  equivocan  todo, 
dan  una  respuesta  por  otra  y  emiten  una  idea 
en  vez  de  otra  enteramente  contraria,  de  que. 
proceden  todas  esas  singularidades,  incon- 
gruencias y  hasta.faltas  contra  las  leyes  de 
etiqueta  y  buena  educación,  que  no  se  pueden 
atribuir  sin  embargo,  al  desprecio  de  las  re- 
glas y  al  olvido  injurioso  de  las  personas.  Con 
todo  es  un  defecto  de  que  el  distraído  debe  y 
puede  corregirse  redoblando  su  atención. 

Las  mugeres  están  menos  espuesias  que 
los  hombres  á  ¡as  distracciones,  porque  tienen 
sus  sentidos  mas  delicados  é  impresionables 
que  las  funciones  cerebrales;  pero  si  las  do- 
mina una  fuerte  pasión  ó  una  idea  profunda, 
padecen  distracciones,  porque  aquella  pasión 
y  aquella  idea  profunda  absorben  todas  sus 
""potencias.  Asi  es  que  los  pensamientos  de  amor 
hacen  muy  distraídos  á  los  jóvenes  de  uno  y 
otro  sexo.  El  temor  y  los  pesares  secretos  es- 
ponen  á  los  que  los  esperimentan  á  continuas 
distracciones. 

DISTRIBUCION.  (Retórica.)  Es  el  arreglo  or- 
denado y  metódico  de  las  partes  del  discurso. 
Los  preceptos  quo  sobre  este  asunto  dan  los 
escritores  didácticos  están  fundados  en  el  mé- 
todo con  que  la  naturaleza  procede  para  hacer 
patente  la  verdad  á  nuestra  inteligencia,  en  el 
modo  con  que  se  ejercen  nuestras  facultades 
morales;  en  los  fines  que  se  propone  todo 
hombre  que  dirige  la  palabra  á  sus  semejantes 
con  el  designio  de  convencer  su  razón,  ó  per- 
suadir su  voluntad.  Sin  embargo,  no  á  todos 
los  casos  de  persuasión  son  aplicables  aquellos 
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documentos.  En  los  momentos  de  una  exalta- 
ción vehemente,  cuando  estallan  sentimientos 
fuertes  y  apasionados ,  cuando  se  -trata  de  os- 
cilar los  ánimos  de  los  oyentes  a  tomar  una 
resolución  grande  y  generosa,  una  distribu- 
ción metódica  y  graduada  destruiría  completa- 
mente el  efecto  que  et  orador  quiere  producir. 
Porque  no  pareccrverosimil  qne  un  alma  agita- 
da y  conmovida,  pueda  íener  bastante  sereni- 
dad y  sangre  fría  para  'someterse  á  preceptos 
artificiales.  Asi  vemos  que  en  algunas  de  las 
arengas  de  Demóstenes,  domina  aquella  espe- 
cie de  desórden  á  que  alude  Horacio: 

Omne  superna  cuum  pleno  de  pectore  manat. 

Cuando  quería  incitar  á  los  atenienses  á  que 
tomasen  las  armas  contra  Filipo,  no  hablaba 
mas  que  la  pasión;  el  acenfo  del  patriotismo, 
el  deseo  de  la  venganza,  la  necesidad  de  de- 
fender los  muros  consagrados  á  Minerva  contra 
un  invasor  injusto  y  orgulloso.  Asi,  pues,  la 
distribución,  como  todas  las  reglas  de  la  ora- 
toria, no  puede  casi  tener  uso,  sino  cuando  el 
intento  del  orador  es  probar.  Entonces  se  sien- 
te la  precisión  do  preparar  el  ánimo  de  loa 
oyentes,  de  cautivar  su  atención,  .de  atraer  sus 
simpatías;  entonces  conviene  esponerle,  en  su 
lugar  oportuno,  con  claridad  y  lucidez,  la  pro- 
posición que  se  traía  de  inculcar  en  sus  en- 
tendimientos; entonces  es  cuando  se  Lace  in- 
dispensable colocar,  distribuir  y  encadenar  las 
pruebas,  de  modo  que  en  lugar  de  dañarse,  se 
fortiiiquun  unasá  otras,  á  £iu  de  que  la  convic- 
ción, pero  una  convicción  natural,  sincera,  ir- 
resistible, sea  la  consecuencia  forzosa  del  dis- 
curso. . 

Los  escritores,  estudiando  la  naturaleza,  y 
analizando  los  trabajos  de  los  oradores  de  to- 
dos los  siglos,  y  especialmente,  los  de  Cice- 
rón, que  mas  que  ningún  otro  sobresale  en  este 
género  de  oscelencia,  han  descubierto  el  orden 
en  que  deben  presentarse  los  recursos  con  que 
el  orador  cuenta  para  salir  triunfante  de  su  em- 
peño. So  basta  que  él  este  convencido:  su  de- 
ber es  trasmitir  esta  convicción  á  otros,  y  los 
medios  con  que  se  lia  conseguido  el  primer  re- 
sultado, no  son  siempre  los  que  conviene  em- 
plear para  lograr  el  segundo.  Los  medios  por 
tos  cuales  nos  apoderamos  de  una  verdad,  son 
tan  varios  como  las  circunstancias  en  que  nos 
colocan  los  sucesos  de  la  vida.  Unas  Yeces,  se 
nos  presenta  repentinamente,  como  una  inspi- 
ración; la  adoptamos  sin  pruebas,  y  tenemos 
que  buscarlas  laboriosameute,  para  confirmar- 
nos en  nuestro  juicio,  y  estar  seguros  de  que 
no  nos  liemos  engañado.  Otras  veces,  hemos 
opuesto  á  la  verdad  una  tenaz  resistencia,  y  si 
triunfado  ella,  sin  auxilio  ageuo,  ha  sido  des- 
pués de  profundas  meditaciones  y  uu  afanoso 
estudio  del  asunto.  Claro  es  que  la  ospresion 
verbal  de  estos  procedimientos  no  puede  con- 
venir á  los  fines  que  el  orador  se  propone.  E! 
orador  que  se  presenta  delante  de  un  auditorio, 


va  á  ofrecer  á  su  vista  el  fruto  de  sus  trabajos 
y  debe,  para  vaternos  de  un  ejemplo  vulgar' 
imitar  al  traficante  que  espone  sus  géneros  l 
vista  cíe  los  compradores,  en  el  orden  que  mas 
pueda  agradarles,  y  que  con  mas  eficacia  ios 
seduzca.  La  locución  es  un  trabajo  lento  y  su- 
cesivo: no  se  pueden  espresar  las  ideas. tan 
rápidamente  como  se  conciben.  Todas  ellas  es- 
tán presentes  en  la  mente  del  orador.  La  difi- 
cultad consiste  en  sacarlas  á  luz  en  un  orden 
acertado,  gradual,  simétrico,  de  tal  manera 
que  conduzcan  sin  viotencia  al  resultado  que 
se  procura  obtener.  Un  discurso  debe,  pues 
constar  de  partos,  y  el  arreglo  do  estas  partes 
no  puede  ser  indiferente,  ya  que  unas  tienen 
mas  importancia  que  otras,  y  entre  ellas  las 
hay  que  no  deben  presentarse  sino  después  de 
otras  que  las  preparan.  M  pergü  ad  imum  del 
poeta  no  so  consigue  sino  por  un  camino  bien 
trazado. 

La  composición  de  un  discurso  requiero 
préviamente  cuatro  operaciones  importantes: 
t."  Es  preciso  que  el  orador  posea  plenamente 
su  asunto;  que  se  haga  cargo  de  las  partes  por 
las  cuales  ¡laquea,  y  de  aquellas  en  que  estri- 
ba todo  su  vigor;  que  lo  considere  bajo  lodos 
sus  puntos  de  vista,'  siguiéndolo  en  todas  sus 
ramificaciones  y  apurando  (odas  sus  conse- 
cuencias; que  se  ponga  en  jugar  del  que  oye, 
y  vea  qué  efecto  le  baria  en  boca  de  olro  lo 
que  él  piensa  decir.  Un  asunto  cualquiera  en- 
vuelve en  si  un  gran  número  de  ideas,  y  estas 
pertenecen  á  dos  clases:  unas  favorables  y 
otras  contrarias  á  la  cuestión  que  se  ventila. 
Supongamos  que  se  trata  de  defender  a  un 
reo.  ¿Cuál  es  el  delito  que  so  le  imputa?  ¿Qué 
pruebas  se  alegan  de  su  culpabilidad?  ¿Cómo 
se  destruyen  estas  pruebas  con  otras  mas  con- 
vincentes? ¿Qué  interés  pudo  mover  al  acosa- 
do? ¿Cuáles  son  las  circunstancias  del  heclio? 
¿Cómo  se  aplican  en  favor  del  que  lo  ejecutó? 
De  todas  estas  nociones  se  forma  en  el  enten- 
dimiento una  masa  de  ilaciones,  de  las  cuales 
debe  salir  forzosamente  la  verdad  cu  y  a  ilustra- 
ción se  emprende.  Lo  que  decimos  do  un  ale- 
gato jurídico,  puede  decirse  de  cualquiera  otra 
composición  oratoria  del  género  deliberativo, 
es  decir,  de  todo  asunto  que  necesita  pruebas, 
sea  para  destruir  un  error  y  colocar,  en  su  lu- 
gar lo  que  el  orador  cree  verdadero,  racional 
y  justo,  sen  para  incitar  auna  resolución  ó  lí- 
nea dev  conducta  práctica.  2.a  En  seguida  el 
orador  debe  escoger  el  género  de  elocuencia 
que  mas  conviene  á  su  propósito  ¿Requiere,  co- 
mo dice  Cicerón,  elevación  de  pensamientos, 
nobleza  en  la  espresion,  vehemencia  en  el  es- 
tilo, variedad  en  la  frase,  atrevimiento  en  las 
figuras?  ¿Exige  lo  que  aquel  gran  maestro  lla- 
ma consulto  rudviní  similitudo  et  imperito- 
rum,  es  decir,  la  sencillez,  la  humildad,  y  uno 
cierta  negligencia  de  buen  gusto?  ¿0  bien  ltí 
corresponde  un  termino  medio  entre  ambos 
cstremos;  la  templanza  que  no  escluyc  la  cul- 
tura, y  la  elegancia  que  huye  de  la  sublimidad 
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y  de  la  elevación?  3.1  Resuellos  aquellos  dos 
mobletnas;  el  orador' lraza  el  mapa  geográfico 
líe  su  peregánacion,  distribuyéndolo  bajo  el 
plan  cuyas'reglas  indicaremos  en  este  artícu- 
lo 4."  Trazado  el  plan  del  discurso,  no  falla 
más  que  agregar  á  cada  una  de  ellas  los  auxi- 
lios de  que  necesita  para  que  tengan  realce  y 
liaban  impresión;  los  símiles,  los  ejemplos, 
losgiros  de  locución  que  contribuyan  á  su  cla- 
ridad y  energía. 

Los  preceptistas  asignan  seis  partes  al  dis- 
curso oratorio,  que  son;  el  exordio,  la  narra- 
ción, la  proposición,  las  pruebas,  la  refutación 
y  la  peroración,  sin  que  por  eslo  se  crea  que 
lodo  discurso  deba  comprender  esíos  elemen- 
los  sino  que  en  caso  de  admitirlos,  su  coloca- 
ción natural  y  lógica  es  esta  que  le  bemos  se- 
ñalado. 

Til  exordio  es  la  llave  maestra  del  discurso; 
su  éxito  depende  de  la  primera  impresión  que 
las  palabras  del  que  habla  liacen  en  los  ánimos 
¡le  los  que  oyen;  por  el  exordio  se  juzga  el  ca- 
rácter del  orador  y  el  mérito  de  la  causa.  Debe 
estar  tan  intimamente  ligado  con  el  resto  déla 
obra  que  no  pueda  separarse  de  ella  sin  rom- 
per toda  su  armonía.  En  cuanto  á  su  eslension 
lia  de  ser  proporcionada  á  la  naturaleza  del 
asunto,  como  conviene  que  la  cabeza  sea  pro- 
porcionada á  los  otros  miembros  del  cuerpo. 
Ün  todas  las  cosas  humanas,  la  dificultad  gran- 
de eslá  en  el  principio,  y  cuando  se  habla  en 
público,  este  problema  da  lugar  á  grandes 
hesitaciones.  ¿Cuál  será  la  primera  idea  que 
conviene  presentar  al  auditorio?  Esta  idea 
puede  sacarse  de  cinco  circunstancias:  1.a  de 
la  persona  del  orador:  2.*  de  la  del  cliente: 
í,"  de  la  del  oyente:  4.a  de  la  parle  contraría: 
Ei.1  del  asunto.  El  orador  debo  hablar  poco  de 
si  mismo:  pero  debe  dar  una  buena  idea  de  su 
probidad,  de  la  rectitud  de  sus  intenciones;  de 
suiniento  de  no  engañar  al  oyente  con  sofis- 
mas, uí  inducirlo  á  cometer  ún  desacierto,  La 
modestia  y  la  naturalidad  deben  dominar  en 
estas  ocasiones,  porque  la  naturalidad  atrae  la 
confianza,  y  la  modestia  hace  formar  buen 
concepto  del  que  la  usa.  El  candor,  ha  dicho 
un  escritor  célebre,  abre  el  camino  de  la  per- 
suasión. La  persona  del  cliente  puede  figurar 
cu  el  exordio,  sea  para  excitar  un  vivo  inlerés 
cu  su  favor,  sea  para  realzarsu  mérito.  He  aquí 
un  ejemplo  del  buen  uso  de  esía  circunstancia 
en  ia  célebre  oración  de  Cicerón  pro  Archia: 
«Si  hay  en  mí  alguna  habilidad  y  alguna  ins- 
trucción; si  por  un  largo  ejercicio  del  foro,  y 
par  el  comercio  de  las  bellas  letras,  que  he 
cultivado  durante  iodo  el  curso  de  mi  vida,  he 
liecho  algunos  adelantos  en  el  arle  de  la  pala- 
bra, todo  se  lo  debo  á  Archias,  y  nadie  tiene 
mas  derecho  que  él  al  fruto  que  se  puede  sacar 
de  todas  eslas  ventajas.  En  efecto,  cuando  con- 
sidero mi  vida  anterior;  cuando  recuerdo  las 
ocupaciones  de  mi  mas  tierna  juventud,  en- 
cuentro que  Archias  ha  sido  el  primero  de  mis 
maestros,  que  él  es  quien  me  lia  estimulado, 
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quien  me  ha  gníado  en  el  estudio  de  las  cien- 
cias. Sí  mi  voz,  animada  por  sus  persuasiones, 
y  adoctrinada  por  sus  preceptos,  ha  podido 
apartar  del  peligro  á  la  inocencia  amenazada, 
¿qué  no  debo  yo  hacer  en  defensa  y  protec- 
ción de  un  hombre  que  me  ha  enseñado  á  de- 
fender y  proteger  á  los  otros? u  Con  respecto  al 
auditorio,  el  exordio  puede  dirigirse  á  los  que 
lo  componen,  sacando.de  su  posición  y  de  su 
inlerés,  motivos  de  atención  y  de  benevolen- 
cia, En  la  oratoria  forense,  conviene  a  veces 
referirse  desde  el  principio  á  los  jueces,  cuan- 
do sus  círeunslancius  tienen  alguna  relación 
con  !a  causa  que  se  ventila.  Un  abogado  inglés 
de  gran  reputación,  empezó  de  este  modo  su 
discurso  en  una  causa  sobre  abuso  de  la  liber- 
tad de  imprenta:  «Ja  causa  cuya  defensa  he  to- 
mado á  mi  cargo,  no  es  la  de  un  hombre 
solo;  es  la  vuestra  misma,  señores  del  ju- 
rado: porque  lodos  vosotros  estáis  como  mi 
defendido,  espuestos  á  la  opresión  de  ios  de- 
positarios de  la  autoridad;  lodos  acatáis  la  su- 
premacía delaopinion  pública;  todos  estáis  dis- 
puestos á  acudir  á  ella  si  se  violan  vuestros 
derechos,  si  se  coarla  vuestra  libertad,  si  el 
ejecutor  de  la  ley  ¡se  sobrepone  á  la  ley  mis- 
ma, para  converlSrla  en  instrumento  de  sus 
pasiones.  ¿Y  de  qué  medio  os  valdréis  para 
implorar  el  fallo  de  aquel  tribunal  augusto? 
¿Tendréis  otro  que  la  imprenla;  esa  apelación 
solemne  al  buen  juicio  de  la  nación;. ese  orá- 
culo infalible  de  la  juslicia  universal;  ese  pa- 
lladium  sagrado  de  Jas  liberlades  del  pueblo 
in  glés?  Cualquiera  de  vosotros  podrá  verse  ma- 
ñana en  esa  barra  que  ocupa  hoy  mi  cliente. 
Y  ¿qué  diríais  si  el  pronunciamiento  de  vues- 
tros jueces,  legalizase  las  demasías  de  ana 
autoridad  apasionada  y  violenta?!)  Piiede  tam- 
bién el  exordio  referirse  á  la  persona  del  ad- 
versario, censurando  sus  intenciones,  su  con- 
ducta, las  miras  torcidas  de  que  está  animado, 
ó  por  el  contrario,  exagerando  su  influjo  y  su. 
poder,  como  hizo  Cicerón  en  su  alégalo  en  de- 
fensa de  Quinlio:  «tenemos  en  contra  lo  que 
mas  se  respeta  en  Roma:  el  crédito  y  la  ri- 
queza, y  esta  circunstancia  me  inspira  graves 
temores  é  inquietudes.  La  elocuencia  de  ílor- 
lensio  me  asusta,  y  temo  que  sea  funesta  á  mi 
defendido  la  justa  opinión  de  que  goza  el  de- 
fensor de  la  parle  contraria.  Ko  tengo  bástanle 
esperiencia,  ni  bastante  ingenio,  ni  hasíante 
destreza  para  hacer  frente  á  tan  gran  orador. 
Por  otra  parte,  Quinlio,  que  carece  de  riquezas, 
de  amigos  y  de  protectores  ¿podrá  resistir  á 
Novio,  que  goza  de  tanlo  favor  en  la  república, 
y  á  quien  la  fortuna  ha  prodigado  sus  dones?» 
Por  ñltimo,  el  exordio  puede  salir  del  fondo 
mismo  del  asunto,  sacando  partido  de  su  im- 
portancia, de  su  oportunidad,  del  interés  que 
debe  inspirar  álos  oyentes;  haciendo  sobresa- 
lir sos  partes  mas  favorables,  disminuyendo 
su  flaqueza,  y  demostrando  su  analogía  eonlos 
grandes  y  eternos  principios  de  la  verdad  y 
de  la  justicia,  Debe,  sin  embargo,  tenerse  pie- 
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senté  que  en  el  exordio  no  lia  de  apararse  el 
asunto,  y  que  esla  parle  del  discurso  no  admi- 
te figuras  alrevidas,  ni  amplificaciones  pompo- 
sas: sino  un  estilo  llano,  modesto  y  templado, 
como  conviene  al  que  quiere  excitarla  alea- 
ción, sin  prometer  mas  de  lo  que  puede  cum- 
plir. Al  exordio  pomposo  y  altisonante, -se  apli- 
ca la  pregunta  epigramática  de  Horacio: 

Quid  tanto  dignurn  feret  hic  promissor  hiatitl 
l'arturient  montes:  nosceluf"  ridiculus  mus. 

El  exordio  apasionado  y  vehemente  solo  se 
permite  en  los  grandes  conlliclos;  en  aquellas 
ocasiones  imprevistas  que  ponen  en  peligro  los 
grandes  intereses  de  la  sociedad,  de  lo  cual 
nos  lia  dejado  Cicerón  nn  admirable  ejemplo 
en  su  famosp  quousque  tándem. 

La  narración  es  la  esposicion  Matonea  del 
Lecho  que  forma  el  asento  de  la  oración,  cuan- 
do esta  lo  permite.  Debe  ser  sencilla,  clara, 
breve  y  verosímil;  desnuda  de  pormenores 
Inútiles;  bien  proporcionada  en  sus  parles,  de 
modo  que  no  ocupen  las  accesorias  mas  tiem- 
po que  las  principales;  debe  ser  continua,  no 
interrumpida  por  adornos  parásitos;  rápida  sin 
confusión;  candorosa  sin  vulgaridad;  elegante 
sin  afectación.  El  arte  de  narrar  cou  todas  és- 
tas excelencias  es  nna  délas  partes  mas  difíci- 
les de  fa  oratoria:  pero  no  bay  nada  que  pro- 
duzca tanto  efecto  como  una  narración  viva  y 
natural,  que  ponga  los  bechos  á  la  vista  del 
auditorio,  y  lo  liagaen  cierto  modo  testigo  de 
la  escena  representada.  Entrelas  muchas  que 
se  admiran  en  ¡as  obras  de  Cicerón,  traducimos 
la  siguiente,  notable  por  el  suceso  que  refie- 
re, y  por  la  elegante  concisión  que  en  ella  lu- 
ce: «No  bace  muchos  años,  según  cuentan, 
que  un  babitante  distinguido  de  Terracina,  lla- 
mado F.  Clelio,  habiéndose  acostado  después 
de  cenar,  en  el  mismo  cuarto  en  que  dormían 
sus  dos  hijos  ya  jóvenes,  amaneció  degollado, 
sin  que  se  descubriese  persona  alguna,  libre 
6  sierva,  en  quien  pudiesen  recaer  sospechas 
del  crimen.  Los  dos  mancebos,  que  hablan 
dormido  junto  al  padre ,  declaraban  que  na- 
da babian  sentido.  Abreseles  causa  como 
parricidas.  ¿Cuál  fué  el  resultado?  eí  lance  era 
sospechoso..  ¿Cómo  era  posible  que  ninguno  de 
los  dos  hubiese  dispertado  al  ruido?  ¿Y  quien 
habría  osado  penetrar  en  el  aposento,  hallán- 
dose justamente  en  él  dos  jóvenes,  que,  no 
solo  podrian  dispertar,  sino  tambisn  defender- 
se? En  nadie,  paes,  recaían  sospechas.  Sin 
embargo,  convencidos  los  jueces  de  que  al 
abrir  la  puerta  los  hijos  estaban  profundamen- 
te dormidos,  los  declararon  inocentes,  y  que- 
daron libres  de  todo  reato.  No  era  creíble  que 
hubiese  un  nombre  capaz  de  entregarse  al  sue- 
ño después  de  haber  violado  las  leyes  divinas 
y  humanas  con  un  crimen  tan  horrendo,  pues 
los  reos  de  semejantes  atentados,  no  digo  yo 
dormir  sin  inquietud,  pero  ni  aun  pueden  respi- 
rar sin  miedo."  La  narración,  sin  embargo,  per- 


mite movimientos  rápidos  y  vivos,  diálogos 
animados,  y  el  uso  do  una  ironía  dramática  y 
punzante.  Nólanse  todas  estas  condiciones  en 
el  siguiente  pasage  del  mismo  eminente  orador 
Habiendo  dicho  eluvio,  hombre  respetable,  que 
Fannio  había  recibido  de  Flavio  100.000  ses- 
tercios,  y  alegando  el  defensor  de  Fannio 
que  Cluvto  habia  dicho  una  mentira  por  com- 
placer á  Roscio,  defendido  por  Cicerón,  reba- 
te la  acusación  de  este  modo:  «¿Quién  ha  for- 
jado esta  meatira?  Roscio,  que  es  sin  duda  un 
hombre  dieslro  y  agudo,  ha  tramado  asi  el  ne- 
gocio: Fannio  me  pido  50,000  sextereios;  pues 
bien,  acudiré  á  C.  Cluvio,  caballero  romano, 
bombre'de  un  mérito  distinguidísimo;  le  rogaré 
que  diga  una  mentira  eu  mi  favor;  que  asegu- 
re la  existencia  de  una  transacción  que  nunca 
tuvo  eíecto;  que  declare  haber  recibido  Faa- 
nio 100,000  sextereios  de  Flavio,  aunque  no 
hay  tal  cosa.  Todo  esto  supone  un  coraran 
corrompido,  un  espirita  perverso,  un  entendi- 
miento limitado.  ¿Qué  hace  en  seguida?  Firme 
en  su  resolución,  llega  á  casa  de  Cluvio.  ¿Qué 
especie  de  hombre  es  Cluvio?  ¿Es  quizás  algnn 
mala  cabeza?  Al  contrario;  el  mas  grave  de  los 
hombres.  ¿Es  un  hombre  fácil  y  mudable?  So 
bay  carácter  mas  sólido  que  el  suyo.  ¿Es 
amigo  de  Roscio?  Apenas  se  conocen.  Des- 
pués de  haberse  saludado,  Roscio  empieza  á 
esponer  su  asunto  con  blandura  y  gracia:  haz- 
me el  favor  de  decir,  en  presencia  de  algunos 
hombres  honrados  amigos  tuyos,  una  mentira 
que  me  interesa.  Dirás  que  Flavio  ha  transi- 
gido con  Fannio  el  negocio  de  l'anurgo  aunque 
no  ha  habido  semejanle  transacción.  Dirás  que 
Flavio  ha  paiado  á  Fannio  100,000  sextereios, 
aunque  la  verdad  es  que  no  le  ha  pagado  un 
real.  ¿Y  qué  responde  Cluvio?  Ciertamente  ten- 
dré la  mayor  satisfacción  en  mentir  porcom- 
placerte.  Si  alguna  vez  licnes  interés,  por  pe- 
queño que  sea,  eu  que  yo  cometa  un  perjurio, 
aqui  estoy  yo  para  servirte,  no  tenias  necesi- 
dad de  incomodarte  en  venir  á  mi  casa:  con 
haberme  enviado  un  recado,  bastaba  para  una 
pequenez  de  esta  clase.» 

La  proposición  es  una  esposicion  sencilla, 
corta  y  natural,  del  asunto  de  que  va  á  tratar- 
se. Debe  ocupar  el  primer  lugar  después  del 
exordio,  y  ligarse  con  él  pormedio  de  una  tran- 
sición insensible.' Sé  cita  como  modelo  en  es- 
te género ,  el  principio  de  la  defensa  do  Sillón 
por  Cicerón:  «no  os  diré  ,  ciudadanos,  que  la 
muerte  de  Clodío  sea  un  acaecimiento  venturo- 
so para  la  república:  mi  designio  es  demostra- 
ros claramente  que  Clodio  ha  puesto  asechan- 
zas ú  ifilon  para  asesinarlo,  y  cuando  os  baya 
probado  que  este  atentado  es  tan  claro  como  la 
luz  del  sol,  os  suplicaré  que  protejáis  la  ino- 
cencia que  se  quiere  oprimir ,  y  que  opongáis 
vuestra  inviolable  justicia  al  furor  de  nuestros 
enemigos.» 

La  división  es  la  distribución  del  asunto  en 
sus  principales  partes,  ó  la  enumeración  de  los 
diferentes-puntos  de  vista  que  presenta.  Suele 
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ir  embebida  en  la  proposición,  corno  en  el  úl- 
timo ejemplo  que  hemos  citado,  y  en  la  famo- 
sa increpación  de  Demúslenes  contra  Esquines, 
cuando  anuncia  las  diferentes  acusaciones  que 
«mira  él  yu  áfulroinar,  á  saber:  que  ha  faltado  á 
la  verdad;  que  ha  obrado,  en  su  embajada  áíi- 
jjpo,  contra  las  instrucciones  que  se  le  dieron; 
(lue'diíii'ió  su  regreso  contraías  órdenes  que  se 
le  habían  dado,  y  por  último,  que  se  dejó  so- 
bornar por  el  rey  dellacedonia.  Generalmente 
so  reprueba  una  división  demasiado  melódica 
y  compasada,  como  la  que  suelen  emplear  los 
oradores  vulgares,  diciendo  que  dividirán  su 
discurso  en  tantas  partes ,  probando  en  la 
primera  tal  proposición  ,  en  la  segunda  1al 
olra,  etc.  Es  mucho  mas  ingenioso  y  mucho 
mas' eficaz,  aunque  no  lan  fácil,  que  la  división 
se  presente  por  si  misma,  en  la  serie  de  prue- 
bas, en  su  graduación  y  en  el  tránsito  diestra- 
mente manejado  ,  de  una  parte  del  asunto  á 
olra.  Este  artificio  produce  sorpresa,  y  por  de- 
cirlo asi,  coge  desprevenido  al  auditorio.  La  di- 
visión esplicita  y  terminante  es,  sin  embar- 
go, obligatoria,  cuando  se  responde  al  que  la 
lia  puesto  en  uso.  Si  mi  contrario  me  echa  en 
cara  tres  culpas,  es  forzoso  que  yo  me  justifi- 
que y  las  rechace  una  á  una.  Esto  es  lo  que 
hizo  Cicerón  en  su  defensa  de  Murena.  «Todo 
lo  que  se  ha  dicho  contra  mí  parte,  se  reduce 
aires  punios:  primero,  se  ha  censurado  ¡amo- 
ralidad de  llureua:  segundo,  se  le  lia  echado 
encara  que  es  inferior  á  su  competidor  Sulpi- 
tío  en  linage,  en  dignidad  y  en  mérito;  terce- 
ro, qae  para  obtener  el  consulado  lia  empica- 
do maniobras  prohibidas  por  las  leyes,  Voy  á 
responder  á  estos  tres  capítulos  de  acusación. » 

la  prueba  es  el  alma  del  discurso;  lo  que 
constituye  toda  su  fuerza,  y  lo  que  asegura  ó 
iuvalídasu  efecto.  Consiste  en  una  serie  deargu- 
nienlos  dirigidos  á  convencer  alóyente  de  la 
verdad  deque  e!  orador  está  convencido,  y  to- 
do su  mérito  estriba  en  su-aeerlada  distribu- 
ción, porque  no  basta  que  cada  argumento  de 
por  si  sea  vigoroso;  lo  importante  es  que  cada 
uno  ocupe  el  lugar  que  le  corresponde,  según 
el  precepto  de  Horacio: 

Tantum  series  juntura  que  pollcnt. 

Las  pruebas  mas  sencillas  y  fáciles  dé  en- 
tender, deben  ocupar  el  primer  lugar ,  porque 
antes  de  todo  conviene  familiarizar  al  oyente 
coa  el  asunto,  y  prepararle  el  camino  para  lo 
que  es  mas  arduo  y  difícil.  Si  se  emplean  al 
principio  las  pruebas  mas  fuerles,  todas  las 
que  se  aduzcan  después  parecerán  frías  y  harán 
poca  impresión.  La  astucia  es  una  de  las  pren- 
das que  Quinliliano  requiere  en  el  orador  y  es- 
la  astucia  consiste  en  disimularlos  medios  de 
aíaqiie,  para  sorprender  al  auditorio  con  golpes 
inevitables  que  no  ha  podido  preveer.  La  últi- 
ma impresión  es  la  decisiva  y  la  que  confiere 
la  victoria:  resérvense,  pues,  para  el  fin  los 
argumentos  que,  como  suele  decirse,  no  tienen 
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salida;  aquellos  que  arrastran  el  convencimien- 
to y  obligan  á  confesar  que  el  orador  tiene  ra- 
zón. Lo  probable,  portante,  debe  preceder  álo 
demostrable;  la  prueba  por  analogía  á  la  prue- 
ba por  identidad;  la  conjetura  al  hecho,  lo  con- 
dicional á  lo  positivo,  y  si  hay  argumentos  en 
que  puedan  ser  admitidos  los  afectos  humanos, 
estos  deben  ser  los  úllimos,  como  que  presen- 
tan una  transición  natural  á  la  peroración. 

A  esta  asignan  los  retóricos  el  último  lugar 
de  la  composición. oratoria.  Dos  fines  se  pro- 
pone en  ella  el  que  habla;  el  primero  consiste 
en  recapitular  las  principales  pruebas  que  se 
han  aducido;  el  segundo,  en  escilar  en  el  al- 
ma del  oyente  los  sentimientos  que  deben  con- 
ducir á  lapersuasion.  La  primera  parte  requie- 
re mucha  concisión,  mucha  aslueia,  mucho  dis- 
cernimiento, para  no  decir  mas  de  ¡o  que  con- 
viene, y  para  epilogar  en  pocas  palabras,  y  en 
giros  variados,  la  esencia  y  la  sustancia  de  ios 
medios  que  establecen  la  causa;  pero  la  elo- 
cuencia reserva  sus  recursos  y  toda  su  fuerza 
para  la  segunda  parte.  En  ella  dominan  las 
pasiones;  la  cólera.conlra  el  malvado;  lamise- 
ricordia  en  pro  del  infeliz;  los  afectos  que  con- 
mueven las  entrañas;  el  cuadro  patético  del 
infortunio;  en  fin,  todo  lo  que  hace  vibrar  las 
cuerdas  del  corazón.  Mas  para  conseguirlo,  es 
indispensable  que  el  oradoresíé  vivamente  pe- 
ndrado de  los  afectos  que  intenta  comunicar  á 
los  que  lo  escuchan. 

Sivis  me  flere,dolendumestprimumipsetibi. 

He  aqui  cómo  se  esplica  sobre  este  punió 
Fr.  Luis  de  Granada:  «ayuda  nmchi simo  á con- 
mover los  ánimos,  el  que  nosotros,  que  pre- 
tendemos mover  á  los  oíros  estemos  vehemen- 
temente conmovidos.  Sobre  lo  cual  no  repara- 
ré aqui  en  repetir  las  palabras  de  Quintiliano, 
el  cual,  tratando  de  cómo  deben  ser  movidos 
los  afectos,  concluye  así  este  lugar:  «si  fuera 
bástanle  observar  las  reglas  dadas,  habría  ya 
cumplido  en  esta  parte,  pues  no  omiíí  nada  de 
cuanto  leí  y  aprendí  y  me  pareció  oportuno. 
Pero  yo  intento  descubrir  lu  mas  inferior  de 
este  lugar,  que  está  del  todo  ocullo,  lo  que  no 
he  aprendido  de  ningún  maestro,  sino  por  mi 
propia  esperiencia,  y  guiándome  la  misma  na- 
turaleza. Lo  sumo,  pues,  según  todo  lo  que  yo 
alcanzo,  de  mover  los  efectos,  consiste  en  que 
esté  dentro  de  si  movido  el  que  quiere  mover 
á  los  otros.  Porque  la  imitación  del  llanto,  del 
enojo  y  de  la  cólera,  será  ridicula  si  á  las  vo- 
ces y  al  semblante  no  acompaña  fambiea  el 
ánimo,  In  efecto ,  ¿de  qué  otro  principio  nace 
qtte  los  que  II oran,  penetrados  de  un  verdadero 
reciente  dolor ,  espliquen  con  tanto  acierto  y 
viveza  sus  quejas,  y  que  la  ira  vuelva  á  veces 
elocuentes  á  los  ignorantes,  sino  de  la  fuerza 
interior  del  ánimo  y  de  la  verdad  misma  de  los 
aféelos  de  que  eslán  poseídos?  Por  tanto  en  las 
cosas  que  queremos  hacer  verosímiles,  seamos 
nosotros  parecidos  en  los  afectos  á  los  mismos 
t.    xfí.  34 
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que  realmente  los  padecen.  ¿Acaso  sedoleráel 
que  me  oyere  ,  no  doliéndome  yo  mismo?  ¿Se 
indignará  aquel,  si  el  mismo  que  le  mueve  á  ira 
y  lo  procura,  no  la  tiene?  ¿Sacará  lágrimas-al 
juez  quien  le  habla  con  ojos  enjutos?» 

El  manejo  de  los  afectos  y  de  las  pasiones, 
era  el  triunfo  de  Cicerón,  y  cu  este  género,  la 
antigüedad  no  presenta  un  modelo  mas  per- 
fecto y  quizás  ,  no  se  lian  escrito  cu  ningún 
idioma  frases  mas  elocuentes  y  patéticas  que 
las  últimas  de  la  defensa  de  Milon.  Aquel  gran 
hombre  sobresalió  en  esta  parte  dificilísima  de 
la  elocuencia,  á  la  que  dio  tanta  importancia, 
y  con  laque  adquirió  tanta  fama,  como  lo  ma- 
nifiesta él  mismo  en  estepasage  de  su  admi- 
rable tratado  De  oratore;  «aunque  orador  me- 
diano, y  quizás  menos  que  mediano,  si  alguna 
Tez  he  triunfado  demis  adversarios,  ha  sido  por 
.  la  impetuosidad  de  mis  peroraciones;  asi  im- 
puse silencio  á  Hortensio,  el  mas  grande  de 
los  oradores,  cuando  tomó  la  defensa  de  un 
amigo  suyo  acosado  de  muchos  crímenes;  asi 
cerré  la  boca  al  audaz  Calilina  en  medio  del 
Senado;  asi  estreché  lan  vivamente  á  Curion 
el  padre  en  una  causa  privada,  aunque  de  mu- 
cha importancia,  que  tuvo  que  senlay.se  sin  po- 
der responderme  una  sola  palabra,  alegando 
que  lo  habían  privado  de  la  memoria  por  me- 
dio de  hechizos.  ¿Y  qué  diré  del  arte  de  escitar 
la  compasion'de  que  lanto  uso  he  hecho  en -mi 
carrera?  Tanto,  que  cuando  éramos  muchos 
los  que  debíamos  defender  Ja  misma  causa, 
siempre  se  me  encargaba  la  peroración,  por  la 
fama  que  me  habia  adquirido  de  sobresaliente 
en  éste  género,  lo  cual  debe  atribuirse,  mas 
bien  que  á  mi  ingenio,  al  dolor  de  que  estaba 
poseído. 

Cicero:  De  Oralore. 

Id.:  Ve,  Claris  oralonbus. 

Quintilianus:  Insíitulivncs oratoria!. 

Granada  (Fr.  Luis):  Ocla  Retórica  eclesiástica. 

Maury:  De  1'Eloqilcncc  de  la  chaire. 

Capmauy:  Fitosofia  de  la  elocuencia. 

Campbell:  The  Pliilasujihij  of  rellwric. 

DISTRIBUCION.  {Arquitectura.)  Entre  las 
seis  partes  de  que  consta  la  arquitectura,  se- 
gún Vitruvio,  la  distribución  [véase  decora- 
ción) es  una  de  las  mas  interesantes. 

Han  entendido  por  ¡distribución  cuantos 
lian  seguido -el  testo  del  referido  autor,  «un 
debido_empleo  en  el  arreglo  de  sitio  y  de  ma- 
teriales, y  un  económico  gasto  en  las  obras, 
gobernadas  con  prudencia:  es,  por  consi- 
guiente, de  quien  depende  la  comodidad  y 
buen  uso  de  todas  las  piezas  que  consti- 
tuyen un  edificio,  el  que  debe  adaptarse  siem- 
pre á  sus  habitadores,  á  su  calidad  y  al  ña  á 
que  se  consagre:  teniendo  presentes  los  mate- 
riales que  han  de  emplearse,  cómo  han  de  ser 
empleados,  y  si  hay  facilidad  ó  dificultad  en  ad- 
quirirlos, para  con  este  conocimiento  formare! 
proyecto.»  (Lecciones  de  arquitectura  civil, 
por  don  Juan  de  fnclan  Valdés,  pág.  12.) 

Tal  es  la  significación  que  viene  teniendo 


la  palabra-disiribucion  desde  Yitruvio  hasta 
nuestros  días,  en  que  han  sido  publicadas  las 
citadas  lecciones,  el  año  1847. 

Pero  si  con  detención  se  examina  cuanto 
se  comprende  bajóla  palabra  distribución,  se- 
guu  e!  texto  que  hemos  citado,  desde  lue«ose 
advertirá  que  en  ella  tienen  cabida  otros  ramos 
de  la  arquitectura,  tales  como  la  construcción 
análisis  de  materiales  y  práctica  del  arte;  los 
cuales  ninguna  relación  guardan  con  ella,' ad- 
mitida está  bajo  la  aserción  que  hoy  diáiic- 
neri  ya  entre  todos  los  profesores  de  la  ar- 
quitectura. 

La  distribución,  según  el  sentir  del  mayor 
número  de  estos,  es  el  conveniente  reporto  que 
se  hace  del  terreno  conforme  al  número,  mag- 
nitud y  forma  que  han  de  tener  las  dependen- 
cias de  un  edificio,  acomodadas  al  objeto  ¡i 
que  este  último  se  consagra:  es  el  arreglo  de 
su  plañía,  atendidas  las  necesidades  que  este 
lia  de  llenar,  y  si  en  dicho  arreglo  se  com- 
prenden los  espesores  de  los  muros,  no  es  de 
una  manera  absoluta,  sino  en  cuanto  que  estos 
espesores  han  de  ocupar  parte  del  terreno  que 
se  debe  repartir  6  distribuir. 

Hada  tiene,  pues,  de  común  la  distribución 
con  el  arreglo,  elección,  ni  menos  adquisición 
de  los  materiales,  nada  tiene  que  ver  con  h 
economía  de  las  obras,  ni  se  debe  tampoco 
confundir  el  que  se  tengan  en  cuenta  los  espe- 
sores de  los  muros  al  hacer  la  planta  de  «1 
edificio,  con  los  principios  mecánicos  que  sir- 
ven para  determinarlos. 

Hecha  ya  la  división  del  terreno,  trazadas 
las  líneas  que  consliluyen  la  planta  do  nn  edi- 
ficio, limitadas  sus  oficinas  y  sujetas  á  dimen- 
siones y  formas  determinadas  según  la  necesi- 
dad del  proyecto  lo  exija,  estas  no  se  alteraría 
porque  sus  muros  sean  de  este  ú  el  otro  malí* 
rial.  El  arquitecto  que  forma  la  planta  de  luí 
edificio,  deja  marcados  en  sus  planos  el  grueso 
de  sus  muros,  los  que  fija  según  la  resistencia 
que  ofrecen  los  distintos  materiales  que  esco- 
ge para  la  construcción,  tal  como  lo  requiere  la 
importancia  de  la  obra;  pero  porque  al  proyec- 
tar tenga  presentes  cuantos  datos  necesite  en 
la  construcción  de  un  edificio,  no  se  ha  de  de- 
ducir de  aqtii  que  distribuir  es  construir. 

Podría  tacharse  de  mal  constructor  al  arqui- 
tecto que  no  emplease  los  materiales  con  opor- 
tunidad, usándolos  inconvenientemente  en  las 
obras,  levantando  de  ladrillo  muros  que  debían 
ser  de  piedra,  cargando  bóvedas  de  construc- 
ción sobre  paredes  que  solo  podrían  resistir 
simples  armaduras  de  cubiertas;  pero  si  hacien- 
do abstracción  de  todo  esto,  las  habitaciones  y 
dependencias  se  sucediesen  las  uuas  junto  a 
las  otras  en  perfecta  armonía  sin  notarse  pasos 
violentos,  si  se  les  dieran  dimensiones  análo- 
gas á  su  uso,  formas  acomodadas  á  los  menes- 
teres de  los  habitadores  del  edificio,  si  reunie- 
ra este  en  su  distribución  todas  las  buenas  con- 
diciones que  ella  requiera  ¿podría  decirse  que 
el  arquitecto  distribuía  mal? 


533 


DISTRIBUCION 


534 


Acontecerá-  un  coso  en  que  por  ignorancia 
de  construcción  se  distribuyese  mal  el  terreno, 
como  por  ejemplo,  cuando  se  da  á  las  crujías 
demasiada  estension,  sin  contar  con  la  longitud 
de  las  maderas;  pero  esto  indicaría  solamente 
laioiima  relación  que  todas laspartes  déla  ar- 
quitectura guardan  entre  si,  y  no  seria  jamás 
suficiente  motivo  para  confundirlas  unas  con 
oirás,  sin  señalar  marcadamente  el  terrero  que 
ó  cada  cual  le  correspondiese. 

Eneno  que  eu  las  épocas  en  que  la  arqui- 
tectura se  lia  definido  diciendo  que  era  el  arte 
do  construir,  al  hacer  relación  délas  partes  de 
que  constaba,  no  se  hablase  de  la  construcción 
sino  como  i  ncidentaf  mente;  pero  ya  que  se  ha  da- 
do mayor  ensánchela  la  enseñanza  de  esla  noble 
profesión  sujetándola  á  largos  años  de  prueba; 
que  se  taba  arreglado  en  numerosas  y  útiles 
asignaturas,  haciendo  distinción  de  los  diferen- 
tes ramos  de  que  se  compone,  capaz  el  menor 
do  ellos  de  entretener  toda  la  vida  del  hombre 
sin  haber  conseguido  apurar  cuanto  de  intere- 
sante abrazaba  la  materia;  preciso  es  estable- 
cer lineas  divisorias  entre  los  varios  ramos  de 
la  arqui lectura,  apartando  con  claridad  lo  que 
pertenece  ai  uno  de  lo  que  le  corresponde  al 
oiro,  y  no  involucrándolos  todos  de  un  modo 
confuso,  que  no  conduce  á  otra  cosa,  sino  á 
coarlarlos  adelantos  déla  profesión. 

La  arquitectura,  que  no  consisten!  jamás  lia 
consistido  solo  en  construir,  tiene  un  ramo 
especial,  sin  duda  el  mas  interesantej  que  es 
la  construcción ,  y  á  ello  se  refiere  cuanto  sea 
elección  de  materiales  ú  preferencia  entre  este 
y  el  otro  según  la  importancia  y  destino  del 
edificio;  á  ella  se  refiere  también  el  análisis  de 
estos  materiales  ó  séase  el  exánvm  que  se  ha- 
ce desús  partes  componentes  y  modo  ,de  ela- 
borar los  que  son  artificiales,  y  es  esencial  ob- 
jeto del  constructor  el  modo  do  emplearlos 
teniendo  en  cuenta  su  conducción,  labra_,  asien- 
to, etc, 

Nada  que  pertenezca  á  la  construcción  será 
del  objeto  da  la  distribución,  sino  en  el  modo 
relativo  que  hemos  indicado;  por  consiguiente, 
el  arquitecto  quedé  un  plano  para  la  construc- 
ción de  una  obra,  no  será  responsable  jamás 
de  su  distribución,  porque  los  materiales  que 
se  emplearon  fueron  de  buena  ó  ínDma  calidad, 
ni  tiene  tampoco  ninguna  relación  con  aque- 
lla, la  dirección  facultativa  de  las  obras,  en  la 
que  entran  pormenores  tales  como  la  facilidad 
¿dificultad  de  adquirir  materiales,  distribu- 
ción de  trabajo,  etc.,  etc,  los  cuales  ni  aun 
.  'a  construcción  pertenecen  ya,  sino  álaprác- 
lica  del  arle. 

Cuando  se  estudia  el  proyecto  de  una  obra, 
filando  se  tienen  presentes  todos  los  conoci- 
mientos artísticos  ó  científicos  necesarios  para 
el  desarrollo  de  un  pensamiento  arquitectóni- 
co, entonces  se  debe  tomar  en  cuenta  la  faci- 
lidad ó  dificultad  de  adquirir  los  materiales, 
Y  cuanto  eu  suma  tenga  relación  con  la  econo- 
mía de!  edificio,  cuidando  siempre  que  el  gas- 


to enlas  obras  sea  proporcionado  á  sa  calidad 
y  entidad.  Pero  no  es  en  la  distribución  donde 
solo  son  atendibles  las  razones  de  economía,  ni 
esta  pertenece  eselusivamente  á  la  menciona- 
da parte  de  la  arquitectura.  Economía  puede 
tenerse  en  la  construcción,  conservándola  dis- 
tribución siempre  el  mismo  carácter;  economia 
puede  haber  en  los  ornatos  que  decoran  un 
edificio,  sin  que  por  esto  difiera  la  configura- 
ción de  su  planta,  y  finalmente,  puede  haberla 
también  en  el  reparto  del  terreno,  haciendo 
que  en  un  vnismo  perímetro  se  acomoden  ma- 
yor ó  menor. número  de  piezas;  ó  bien  en  to- 
das juntas  á  la  vez,  resultando  la  fábrica  en 
este  caso,  déla  manera  en  que  están  construi- 
das las  casas  que  generalmente  habitamos, 
donde  solo  son  apreciables  las  consideraciones 
de  utilidad  y  economia.  Esta  última  cualidad, 
lan  interesante  hoy  día  para  la  generalidad  de 
las  construcciones,  eslribamas  principalmente: 
i."  en  el  perfecto  conocimiento  que  se  tiene 
del  proyecto  de  un  edificio  dado:  2."  en  el  co- 
nocimiento de  los  materiales  y  de  los  princi- 
pios mecánicos  que  se  requieren  para  su  con- 
veniente uso.  En  primer  lugar,  del  conocimien- 
to exacto  del  proyecto  resulta,  que  su  distri- 
bución sea  la  indispensable  para  que  el  edificio 
sirva  con  arreglo  á  su  objeto,  sin  escederse 
el  arquitecto  en  lomar  demasiada  estension  de 
terreno  cuando  un  solar  reducido  fuese  sufi- 
ciente, y  sujetándoseestadisfribucion  estrecha- 
mente á  las  exigencias  de  la  necesidad,  sin 
ocasionarse  gastos  inoportunos.  Lo  mismo 
acontecerá  respecto  de  la  construcción,  deco- 
ración y  demás  parles  de  la  arquitectura,  en 
las  cuales,  atendiéndose  á  lo  meramente  indis- 
pensable, jamás  se  emplearán  con  profusión 
ricos  materiales  ni  multiplicados  adornos  en 
construcciones  donde  todo  esto  seria  inconve- 
niente ó  innecesario.  Del  conocimiento  de  los 
materiales  resulta  el  de  su  resistencia  y  el  de 
la  disposición  en  que  han  de  usarse,  pues  sabi- 
do cual  es  el  mínimum  de  esta  resistencia,  ó  el 
máximum  de  presión  á  que  pueden  someterse, 
se  deberá  evitar  que  sean  espuestos  á  él,  sin 
emplearse  tampoco  en  las  fábricas  espesores 
y  gruesos  escesivos  que  para  nada  sirven  sino 
para  dispendios  en  el  coste  de  las  obras,  y  á 
veces  para  su  propio  daño  y  aniquilamiento. 

El  estudio  de  la  mecánica  racional  y  la 
aplicada  á  tas  construcciones,  que  hoy  se  ha- 
ce tan  detenidamente  en  las  escuelas  especia- 
les del  reino,  tiende  tanto  á  la  buena  .  cons- 
trucción como  á  la  economia  de  esta.  No  es, 
pues,  la  distribución  la  parte  de  la  arquitec- 
tura que  comprenda  eselusivamente  como  atri- 
bulo suyo  á  la  economia  de  las  obras;  estare- 
sulla  como  liemos  visto  mas  principalmente, 
del  conocimiento  de  los  materiales,  y  puede 
ser  eslensiva  á  las  construcioues  y  decora- 
ciones. 

lofiérese  de  euanlo  hasta  aquí  se  lleva  di- 
cho, que  descartando  de  la  definición  puesta 
al  encabezamiento  de  este  articulo,  cuanto  en 
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ella  se  refiere  á  la  construcción  y  economía  de 
una  oirá,  queda  reducida  á  decir  que  «dislri- 
bucion  es  un  debido  arreglo  del  sitio,  de  quien 
depende  la  comodidad  y  buen  uso  de  todas 
las  piezas  que  constituyen  un  edificio,  el  que 
debe  adaptarse  siempre  á  sus  habitadores,  á 
su  calidad  y  al  fin  á  que  se  consagró»;  pala- 
bras repetidas  de  la  mencionada  definición, 
las  cuales  están  en  perfecta  conformidad  con 
las  que  nosotros  hemos  empleado  para  el  mis- 
mo objeto. 

Si  bien  es  cieato  que  no  se  entienden  ya 
como  comprendidas  en  la  distribución  caías 
que  á  la  construcción  pertenecen,  también  lo 
es  que  lo  que  antes  se  reputaba  como  depen- 
diente de  la  disposición,  boy  dia  se  le  atri- 
buye á  la  distribución  como  circunstancia  pro- 
pia de  su  instituto.  Dicese  que  disposición 
«es  una  apta  colocación  y  efecto  elegante  de 
los  miembros  y  parles  que  componen  el  edifi- 
cio; ó  hien  quien  regula  y  coloca  todas  sus 
piezas  en  los  sitios  mas  adecuados  á  la  como- 
didad, utilidad  y  servicio  á  que  se  destinan. 
Esta  disposición  se  representa  y  demuestra 
por  diseños  que  forman  la  inteligencia  com- 
pleta de  todo  el  edificio  y  de  cada  una  de  sus 
partes.»  Según  la  espresada  definición,  nada 
hay  en  ella  que  no  se  sobreentienda  ya  al  tra- 
tar de  la  distribncion  de  un  edificio;  pues  al 
hacer  el  reparto  de  su  terreno,  claro  está  que 
se  le  han  de  dar  en  él  colocación  á  sus  miem- 
bros y  partes  mas  interesantes,  disponiendo 
al  mismo  tiempo  las  piezas  en  los  sitios  mas 
adecuados  á  la  comodidad,  utilidad  y  servicio 
á  que  se  destinan. 

En  nuestro  concepto,  la  parte  de  la  arqui- 
tectura que  Vitruvió  llamó  distribución,  se  re- 
feria  completamente  á  la  construcción ,  no 
ocupándose  del  arreglo  de  sitio  sino  como 
circunstancia  precisa  de  esta  para  clrcplanteo 
en  la  planta  de  los  edificios  ú  olra  análoga; 
dejando  para  la  disposición  lodo  lo  que  ahora 
forma  el'  objeto  de  la  distribución.  De  no  en- 
tenderlo asi  resultaría  indudablemente  que  las 
dos  partes,  distribución  y  disposición  partici- 
parían de  un  mismo  objeto,  lo  cual  no  es  po- 
sible suponer  que  cupiese  enla  voluntad  del 
que  con  razón  se  mira  reverenciado  como  el 
autor  mas  aulprizadp  entre  todos  los  arquitec- 
tos, cuyos  principios  han  llegado  á  la  posteri- 
dad al  través  de  tantos  siglos,  sin  que  sus  su- 
cesores enla  profesión  de  tan  noble  arte,  ha- 
yan tenido  que  añadirles  ni  variarles  en  nada. 

,En  la  disposición  se  incluían  también  la 
icnografía,  sciogmfta,  ortografía  y  iconogra- 
fía, de  las  cuales  la  icnografía  tiene  por  ob- 
jelo  el  dibujo  correspondiente  á  la  planta  del 
edificio,  en  el  cual  se  representa  exactamente 
arreglado  á  la  escala;  la  forma  y  dimensiones 
del  todo  ,  el  sitio  que  ocuparán  cada  una  de 
sus  partes  componentes,  el  de  cada  pieza,  ofi- 
cina ó  menester,  y  el  del  espesor  de  sus  mu- 
ros, sean  estos  de  la  clase  que  se  fueren,  per- 
tenezcan á  los  principales  rt  de  fachada,  cor- 


respondan á  los  de  traviesa,  ó-  simplemente  á 
los  de  tabiques  divisorios,  los  cuales  sirven 
para  el  reparto  parcial  de  los  edificios.  Ja  scio- 
grafia  consiste  en  la  manifestación  del  inte- 
rior por  medio  de  corles  dados,  por  medio  de 
planos  generalmente  verticales,  los  cuales  pa- 
sando por  las  partes  mas  interesantes  de  el 
edificio,  determinan  por  su  intercesión  con  sos 
bóvedas,  muros,  arcos ,  armaduras,  cornisas 
y  en  fin,  cuanto  se  encuentra  en  su  interior' 
los  velos,  perfiles,  forma  y  disposición  de  ca- 
da uno  de  estos  miembros  de  la  arquitectura. 
Generalmente  suelen  preferirse  los  ejes  del 
edificio  como  lineas  por  donde  se  les  hace  pa- 
sar á  estos  planos  secantes,  no  estando  esto 
sujeto  á  reglas  fijas;  pues  el  artista  es  due- 
ño de  presentar  sensible  á  la  vista  lóelas  las 
partes  de  su  proyecto,  valiéndose  de  planos 
secantes  dados  en  una  dirección  cualquiera,  la 
mas  acomodada  á  su  propósito,  habiéndose  es- 
tablecido ya  la  costumbre  entre  los  arquitec- 
tos estrangeros ,  y  especialmente  entre  los  del 
vecino  reino  de  la  Francia,  de  cortar  los  ediO- 
cios  por  medio  de  una  série  de  planos,  que 
formando  zig-zas,  preséntenlos  cortes  de  ma- 
nera que  nada  se  escape  á  la  observación  del 
inteligente,  pues  que  en  un  solo  plano  puede 
representar  los  objetos  que  se  hallen  en  dis- 
tintos, lo  cual  ahorra  la  repetición  de  corles, 
en  los  que  si  bien  podria  mostrarse  á  los  ojos 
partes  muy  esenciales  del  pensamiento  artís- 
tico, también  podria  haber  otras  de  menos  so- 
lidad, las  cuales  seria  necesario  manifestar  por 
seguirla  consecuencia  de  que  los  planos  se- 
cantes pasasen  por  líneas  rectas ,  que  atrave- 
saran el  edificio,  bien  por  sus  ejes  ó  por  otro 
lugar  cualquiera. 

La  pi-tografía  sirve  para  dar  una  cabal  idea 
de  los  alzados  ó  fachadas,  y  la  sceuografla.  tie- 
ne por  objeto  representar  los  edificios  vistos 
en  perspectiva.  De  todas  estas  parles  en  que 
se  divide  la  disposición  de  una  fábrica  cual- 
quiera, solo  la  primera,  ó  séase  la  icnogra- 
fía, guarda  intima  relación  con  la  distribución, 
pues  c-n  efecto,  no  es  otra  cosa  mas  la  prime- 
ra, que  la  traducción  gráfica  de  la  segunda, 
correspondiendo  á  la  distribución  cuanto  con- 
cierna á  la  planta  del  edificio.  Por  manera, 
que  para  llevar  á  cabo  el  proyecto  de  una  obra 
cualquiera,  comiénzase  por  Ir  colocando  con- 
venientemente sus  dependencias,  con  arreglo 
á  un  conjunto  que  ya  se  tiene  perfectamente 
concebido.  El  estudio  puramente  meutal  que 
el  arquitecto  hace  para  conseguirlo,  depende 
délos  buenos  principios  de  la  distribución  co- 
mo parte  de  la  arquitectura  en  general.  Cuando 
el  artista  pasa  á  consignar  su  pensamienlo 
c-n  un  plano,  por  medio  de  líneas  trazadas 
conforme  á  las  inspiraciones  que  le  dicta  su 
I  fantasía,  entonces,  valiéndose  de  los  princi- 
pios geométricos  descriptivos  que  determinan 
!  las  proyecciones  de  lós  objetos,  forma  la  pltui- 
I  la  del  edificio  ó  se  hace  su  icnografía  según 
[  los  antiguos,  y  cuando  finalmente,  do  esíepro- 
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cedimicnlo  gráfico  se  pasa  á  fijaren  el  terre- 
no lo  que  hay  en  el  papel,  por  los  medios 
teérico-prácücos  que  enseña  la  geometría 
práctica  y  la  topografía,  se  entra  ya  en  un  ter- 
reno enteramente  perteneciente  á  la  construc- 
ción, pues  á  esta  corresponde  el  replanteo  de 
las  fábricas. 

Vese,  pues,  como  en  nuestro  concepto  se 
lian  ido  separando  y  colocando  bajo  su  verda- 
dero punto  de  vista,  todo  aquello  que  directa- 
mente tiene  que  rozarse  con  la  distribución, 
resultando  de  aquí  la  perfecta  inteligencia  de 
lo  (¡ue  verdaderamente  sea  diclia  parte  de  la 
arquitectura,  tal  como  en  el  día  la  compren- 
den los  profesores  en  este  arle.  Conocido  su 
objeto,  paréenlo  mas  oportuno  investigar  qué 
circunstancias  sean  las  mas  principales  para 
una  buena  distribución.  Las  que  creemos  dig- 
nas de  figurar  en  primer  término,  son:  l.*  Qne 
corresponda  completamente  al  objeto  para  el 
cual  se  destina  el  edificio.  S.-1  Que  esto  lo  verifi- 
que conla  raayorregularidad  posible,  escogien- 
doel  arquitecto  formas  queademas  de  serlas  mas 
aparentes  para  llenarlas  condiciones  de  necesi- 
dad á  que  se  lia  de  sujetar  la  fábrica,  sean  las 
wm  apropósilo  para  acomodar  &  ellas  una  bue- 
na decoración  que  conlribtiya  á  la  hermosura 
de!  edificio.  3.°  Quo  al  verificarse  el  reparto 
de  las  estancias,  se  tenga  en  cuenta  los  me- 
dios de  construcción,  para  no  distribuir  nun- 
ca de  manera  que  sea  irrealizable  el  proyec- 
to. 4."  Que  las  habitaciones  sean  ventiladas, 
disponiendo  las  masas  de  crujías  de  modo  que 
el  aire  circule  convenientemente  por  todas  ellas, 
y  S.4  finalmente,  que  el  reparto  de  las  luces  sea 
estudiado  con  el  acierto  suficiente  para  que  las 
piezas  de  un  edificio  estén  alumbradas  con  re- 
lación á  su  servicio. 

la  primera  de  las  condiciones  espresadas 
os  tan  necesaria  á  toda  obra  de  arquitectura, 
que  sin  ella  no  podría  llevarse  á  cabo  cons- 
trucción alguna  útil  para  las  exigencias  de  la 
sociedad.  Si  la  historia  de  la  arquitectura  de 
todos  los  pueblos  nos  enseña  que  los  monu- 
mentos det  arfe  son  la  manifestación  mas  ge- 
miina  de  su  civilización,  como  en  repetidas 
ocasiones  leñemos  asentado  (véase  decora- 
ción), si  es  cierto  que  ellos  revelan  sus  cos- 
tumbres, su  existencia  en  suma,  no  lo  será  me- 
nos que  la  distribución  de  un  edificio  cualquie- 
ra, será  evidentemente  la  espresion  de  eslas 
costumbres,  sirviendo  lo  segundo  de  compro- 
vacion  de  lo  primero,  y  vice-versa.  Si  por  el 
estudio  quede  la  plañía  de  un  monumento  se 
hace,  llega  el  arqueólogo  á  comprender  et 
destino  de  aquel,  viniendo  á  revelarnos  su  dis- 
tribución, los  ritos, .las  coslumbres  y  manera 
de  ser  de  un  pueblo  cuyo  último  vastago  ha 
desaparecido  ya  de  sobre  el  haz  de  la  tierra, 
verificase  eslo,  porque  en  todos  los  tiempos 
los  edificios  fueron  erigidos  para  cumplir  con 
las  condiciones  que  exigía  la  civilización  del 
país  donde  so  levantaron. 

Si  recorrérnosla  historia  del  arte  monumen- 


tal, hallaremos  en- los  restos  que  de  ellos  nos 
han  quedado  capaces  de  manifestar  su  distri- 
bución, la  confirmación  de  esle  hecho  patente. 
No  es  necesaria  la  decoración,  construcción, 
ni  demás  partes  de  la  arquitectura  con  soto  el 
rastro  que  los  edificios  antiguos  dejaron  de  su 
distribución,  con  solóla  huella  que  imprimie-_ 
ron  á  la  (ierra  sus  yaarrasados  cimientos, pué- 
dese distinguir  lo  que  era  palacio  de  lo  que  era 
templo,  lo  que  era  fortificación  de  lo  que  era 
casa,  etc.  El  número  de  piezas,  su  disposición 
y  forma,  nos  acusa,  por  ejemplo,  la  casa  grie- 
ga á  diferencia  de  la  egipcia,  la  cual  fué  dis- 
tribuida para  otros  usos  y  costumbres.  El  ca- 
rácter religioso  de  las  creencias  de  un  pueblo, 
se  traduce  por  la  eslension  y  la  forma  de  la 
distribución  desús  templos.  Tales  piezas,  dis- 
puestas con  estas  y  las  otras  condiciones,  indi- 
can los  ritos  á  que  estaban  sujetos  losados  reli- 
giosos. En  unas  se  conservaban  los  vasos  sa- 
grados, las  ánforas,  las  pateras  y  demás  uten- 
silios necesarios  para  los  sacrificios,  en  otras 
so  guardaban  las  ropas  sacerdotales.  Misterio- 
sas comunicaciones,  pequeñas  estancias  es- 
condidas en  el  espesor  de  los  muros  ó  espacios 
cautelosamente  ocultos  á  los  ojos  del  profano, 
nos  ponen  hoy  día  de  manifiesto  como  burla— 
ban  la  buena  fé  de  los  pueblos  ,  aquellos  sa- 
cerdotes que' ponían  en  boca  de  los  dioses  de 
la  gentilidad  los  oráculos,  ambiguas  contesta- 
ciones y  de  doble  sentido,  las  cuales  nada  de 
estraño  tenia  que  se  realizasen.  Templo  hay 
que  en  sn  distribución  se  advierten  vestigios 
del  sitio  donde  se  guardaban  los  tesoros  públi- 
cos. Necesitaríamos  recordar  cueste  sitio  cuan- 
to de  la  historia  de  la  arquitectura  se  conoce, 
para  ir  demostrando  detenidamente  como  so 
deducenlosritos,  usos  y  costumbres  de  un  pue- 
blo, de  la  investigación  hecha  en  la  planta  de 
sus  monumenlos.  Basta,  en  nuestro  concepto, 
liaberllamado  la  atención  sobre  este  punto  pa- 
ra que  al  momento  sea  comprendida  cuanta  ver- 
dad en  él  se  encierra,  siendo  aun  mas  fácil  de 
concebir  á  priori  la  que  acabamos  de  inferir  á 
postorlori. 

En  efecto,  ¿de  qué  serviría  al  homhrela  ar- 
quitectura, sino  se  acomodase  ésta  a  llenar  sus 
mas  perentorias  atenciones,  tanto  físicas  como 
morales?  Preciso  es,  pues,  cuando  se  trata  de 
proyectar  un  edificio,  conocer  detalladamente 
cuantas  y  cuales  son  las  oficinas  que  necesita 
eslepara  cumplir  con  su  objeto.-  Si  se  trata  de 
una  casa  particular,  tiénese  que  saber  qué  co- 
modidades son  las  que  disfruta  su  dueño,  qué 
costumbres  tiene,  cuál  es  su  profesión  ó  modo 
de  vivir  en  sociedad,  cuál  es  su  representación 
en  esla  é  importancia,  cuáles  los  medios  pecu- 
niarios conque  cuenta,  cuánta  su  familia,  sus 
criados,  y  en  fin,  todo  aquello  que  constituye 
su  vida,  tanto  pública  como  particular,  á  fin  de 
que  esté  distribuida  la  casa  conforme  á  estas 
y  otras  circunstancias  difíciles  de  enumerar, 
üiriase  con  razón  que  el  arquiteclo  había  dis- 
tribuido mal,  sí  el  servicio  que  nos  habían  de 
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prestar  dos  pieaas  distintas,  retiradas  la  una 
de  la  otra,  era  necesario  que  nos  lo  prestase 
una  sola,  luibria  motivo  para  hacerle  un  cargo 
muy  fundado,  si  piezas  que  habían  de  consa- 
grarse al  sosiego  del  habitador  de  una  casa,  ó 
á  menesteres  de  la  vida  interior,  estaban  en 
comunicación  con  el  movimiento  general  de 
personas  estrañas.  ¿Qué  se  diria,  por  ejemplo, 
de  la  distribución  en  que  Juera  indispensable 
pasar  por  la  sala  para  ir  á  piezas  interiores, 
donde  funcionan  los  criados  en  los  quehaceres 
.domésticos?  ¿Qué  incomodidad  tan  grande  no 
seria  que  una  misma  estancia  sirviera  de  des- 
pacho y  tocador  del  dueño  y  la  señora  que  ha- 
bitan una  casa?  Ejemplos  mil  pudieran  enume- 
rarse de  este  género,  si  no  estuviesen  al  al- 
cance de  todo  el  mundo  el  malestar  que  resul- 
ta de  moral'  en  viviendas  mal  distribuidas. 

lisia  distribución  es  también  relativa  á  las 
personas  y  á  los  tiempos.  Casa  muy  bien  dis- 
tribaida  Uay  para  una  clase  de  personas ,  que 
no  puede  servir  á  otras.  Familias  cuyas  facul- 
tades pecuniarias  no  les  permite  estenderse  á 
gozar  de  los  beneficios  y  comodidades  que 
otras  mas  bien  acomodadas,  les  seria  imposible 
vivir  sin  molestia,  en  casas  cuya  estension  y 
distribución  no  sea  la  mas  á  proposito  para  el 
desempeñode  sus  costnmhres  y  quehaceres  or- 
dinarios. Una  familia  limitada  á  los  goee-H  que 
disfruía  generalmente  la  clase  media,  en  !a  que 
el  trabajo  ,  la  aplicación  ,  la  asiduidad  es  su 
medio  de  existir,  siendo  útil  á  bus  semejantes, 
una  familia  llamada  porestas  razonesal recogi- 
miento, y  que  no  puede  entregarse  al  fausto,  i 
la  opulencia,  á  los  placeres  que  proporcionan 
las  grandes  reuniones  en  sociedad,  necesita 
una  habitación  limilada  á  Sus  atribuciones, 
donde  puedacon  desabogo  funcionar  denlro  de 
aquel  circulo  que  le  marca  sus  costumbres. 
Una  familia,  que  por  el  contrario  cuenta  con 
mas  elementos,  una  familia  para  quien  sou.ar- 
ticulos  de  primera  necesidad  lo  que  seria  delu- 
jo para  otras, -una  familia,  en  fln,  que  invierta 
en  bagatelas  lo  que  formaría  el  patrimonio,  la 
fortuna  de  otras  muchas,  y  que  no  puede  liabi- 
bitar  sin  incomodidad  en  una  casa  dunde  no 
haya  toda  ta  ef  tensión,  iodo  el  acumulamiento 
de  piezas  que  requiere  una  innumerable  mu- 
chedumbre de  dependientes  y  servidores;  una 
familia  de  esta  clase  necesita  una  casa  distri- 
buida con  arreglo  á  sus  costumbres.  Es  nece- 
sario que  baya  unainlinidad  de  dependencias 
propias  parala  conservación  y  limpieza  de  tos 
carruages;  es  necesario  que  estos  conduzcan  á 
sus  dueños  al  pie  de  la  escalera  de  su  casa; 
que  haya  piezasdestinadas  para  los  criados  en- 
cargados de  ellos;  anchas  y  ventiladas  cuadras 
para  los  caballos;  bien  dispuestos  guarda-ar— 
neses,  y  en  suma,  cuanto  trae  consigo  ta  nece- 
sidad de  usar  elcamiage.  Si  se  sube  á  las  ha- 
bitaciones interiores,  debemos  hacerlo,  en  pri- 
mer lugar,  por  medio  de  una  escalera  anona  y- 
bieu  alumbrada  y  ventilada,  dispuesta  de  mo- 
do que  se  encuentre  con  la  vista  al  ingresar  en 


el  zaguán;  pues  seria  una  falta  muy  considera- 
ble de  distribución,  tener  que  preguntar  poc 
dónde  se  llegaba  á  los  pisos  altos  del  edificio, 
después  de  haber  entrado  en  él,  no  debiéndo- 
se nunca  titubear  acerca  de  su  paradero.  La 
demasiada  pendiente  de  una  escalera,  su  fá- 
cil ó  difícil  acceso,  todo  cuanto  á  ella  concier- 
ne, pertenece  peculiarmente  á  la  distribución, 
ta  que  relaciona  la  estensionde  la  huella  coa 
la  altura  del  peldaño  en  toda  la  pendiente  que 
es  necesario  subir. 

Una  buena  distribución,  en  la  que  se  enca- 
la con  el  área  del  terreno  y  posición  de  una  es- 
calera para  darle  forma  y  luces,  debe  determi- 
nar conforme  á  estos  dalos,  que  clase  de  estas 
es  la  mas  preferible,  escogiendo  en  circunstan- 
cias marcadas  las  de  ojo  á  las  de  ida  y  vuelta, 
ó  vice  versa,  marcando  ta  eslension  de  los  tra- 
mos en  este  último  caso  y  el  reparto  de  los 
descansos  ó  mesetas,  circunstancias  todas  que 
pertenecen  á  la  planta  de  un  edificio,  no  sir- 
viendo después  los  corles  sino  para  poner  en 
evidencia  lo  que  ya  tiene  consignado  la  distri- 
bución. 

Llegándose  ya  al  cuerpo  general  de  habi- 
taciones, deben  estar  estas  de  tal  manera  dis- 
tribuidas, que  la  inspección  del  plano  no  baga 
otra  cosa  mas  que  recordarnos  al  primer  gol- 
pe de  vista  todos  nuestros  hábitos,  todas  unes- 
Iras  acciones  mas  ordinarias,  lodos  nuestras 
usos  y  maneras.  Si  es  preciso  después  que  se 
lia  dado  ingreso  á  un  edificio,  aportar  á  un  lu- 
gar donde  se  espere  basta  haber  prevenido  al 
dueño  de  la  casa  déla  llegada  de  un  estrafioi 
ella,  es  necesario  que  este  lugar  sea  adecuado 
á  lo  que  se  llama  recibimiento.  Si  la  clase  de 
la  persona  que  llega  es  tal  que  inspire  mas 
confianza,  se  la  da  acogida  en  otro  departa- 
mento mas  interior  y  de  mayor  consideración, 
al  cual  se  llama  antesala.  En  las  casas  donde 
concurre  mucha  gente  y  en  que  es  necesaria 
presentarse  sin  ciertas  ropas  de  abrigo  ante  la 
sociedad  que  alli  se  reúne,  hay  piezas  conti- 
guas á  estas  antesalas  donde  se  dejan  al  cui- 
dado de  sirvientes  que  las  reciben,  quitándolas 
asi  de  un  sitio  por  el  cual  se  ha  de  pasar  re- 
pelidas veces.  Esta  requisito  de  las  costumbres 
que  alcanzamos  debe  manifestarse  en  la  dis- 
tribución. La  sala  ó  estrado  donde  el  dueño  re- 
cibe álos  estrados  que  frecuentan  su  casa,  de- 
be sor  de  una  eslension,  forma  y  disposición 
análoga  á  la  clase  de  reuniones  que  adrailii, 
debe  estar  en  carácter  con  la  enlidad  de!  que 
recibe  y  con  la  importancia  del  que  visita,  tía 
gabinete  á  pieza  mas" reducida,  pero  cercana  ¡i 
la  sala,  aisla  un  corto  número  de.  personas  de 
entre  las  restantes.  El  dueño  se  retira  A  él  con 
un  amigo  á  quien  hace  esta  deferencia  con 
para  manifestarle  que  no  debe  recibirlo  ó  ad- 
mitirlo en  su  compañía  en  un  silio  que  es  ge- 
neral á  tolos.  Si  la  sala  es  tal  rpie  en  ella  tie- 
nen lugar  bailes,  hay  personas  qué  por  su  cali- 
dad ó  edad  avanzada  no  pueden  entregarse  s 
este  placentero  ejercicio  de  la  juventud,  y  que 
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prefieren  otro  mas  sedentario  en  el  juego;  perol 
nufi  sin  embargo,  no  quieren  separarse  com- 
pletamente del  resto  de  las  demás,  y  estas  se 
reúnen  en  habitaciones  ó  gabinetes  próximos  á 
la  sala  principal.  Quiere  el  dueño  obsequiar  con 
refrescos  á  sus  convidados;  pues  pasan  estos  a 
un  punto  donde  los  encuentran  dispuestos  con 
amplitud.  Cualquiera  que  sea  sn  categoría  ne- 
cesita dedicarse  algunos  instantes  al  arreglo  de 
sus  peculiares  asuntos,  y  esto  lo  veritica  ert'su 
despacho,  donde  admite á  su  presencíalas  per- 
sonas relacionadas  con  ellos.  Los  dormitorios, 
comedor,  la  cocina,  los  retretes,  las  piezas  de 
labor,  tocador  y  Cíe  juego,  todas,  en  fin,  cuan- 
tas son  indispensables  para  el  cumplimiento  de 
nuestras  necesidades  físicas,  el  logro  de  nues- 
tros placeres  domésticos,  la  satisfacción  de 
nuestros  deseos,  el  descanso  de  nuestras  ocu- 
paciones, todas  las  que  sirven  para  nuestro 
pasatiempo  y  solaz,  para  nuestra  holgura  ó 
Bucslras  tareas  diarias,  todas  ellas  deben  su- 
jetarse ála  distribución,  parle  de  la  arquitectu- 
ra que  tiene  por  objeto  satisfacer  las  espresa- 
das  necesidades  conforme  a  las  costumbres  y 
usos  que  se  modifican  con  el  trascurso  de  los 
tiempos.  Según  el  oficio,  arte,  deslino  ó  pro- 
fesión del  dueño  de  una  casa,  asi  variarán  las 
dependencias  de  esta.  El  pintor,  por  ejemplo, 
escogerá  para  pintar  sus  cuadros  habitaciones 
que  gocen  de  una  luz  directa,  viniendo  eslaá 
iluminar  siiS  lienzos  en  una  dirección  quesea 
la  mas  conveniente.  Necesita  ademas  este  artis- 
ta una  elevación  de  techo  que  le  deje  libre 
campo  para  pintar  grandes  cuadros.  Los  Taños 
que  reciban  la  luz  con  que  esté  alumbrado  su 
estudio  han  de  ser  rasgados  de  un  modo  dis- 
tinto á  los  ordinarios,  y  asi  de  las  demás  cir- 
cunstancias que  distinguen  la  morada  del  pin- 
tor. El  comerciante  al  pormenor  ó  el  que  tiene 
tienda  abierta,  es  preciso  que  disponga  la  dis- 
tribución de  su  casa  de  modo  que  en  ella  ten- 
ga almacenadas  con  comodidad  las  mercancías 
que  espende,  lia  de  tener  su  oficina  ó  despa- 
cho particular,  y  la  del  tenedor  de  libros  don- 
de se  eslienden  las  cuentas  en  los  tres  libros 
principales  qne  ha  de  llevar  el  comerciante,  y 
ademas  es  preciso  que  tenga  fuera  de  -todas 
estas  oficinas  ó  dependencias  propias  del  co- 
mercio, las  habitaciones  peculiares  al  hombre 
particular.  El  comerciante  en  giro,  el  banquero 
á  cuya  casa  concurren  desde  los  mas  allos 
personages  que  necesitan  hacer  uso  de  sus 
operaciones  comerciales,  hasta  el  particular 
pe  solo  trate  de  endosar  una  simple  letra  á 
favor  de  un  ausente,  requiere  para  sus  oficinas 
Una  estension  mas  considerable  Puede  decirse 
que  comparte  su  vida  entre  sus  negociaciones  y 
los  pees  dethombre  particular;  mitad  desn  casa 
está  franqueada  y  espedita  para  todo  el  mun- 
do como  establecimiento  público,  y  la  otra  mi- 
tad restante  la  destina  á  las  comodidades  qne 
su  lucrativo  comercio  le  proporciona.  Porterías, 
oficinas  de  giro  para  denlro  y  fuera  del  país, 
teneduría  de  libros,  archivo,  caja,  dependen- 


cias para  mancebos,  escribientes,  mozos,  etc., 
todo  esto  y  otra  infinidad  de  requisitos  mas  que 
no  es  posible  enumerar  detenidamente,  es  ne- 
cesario que  se  tomen  en  cuenta  para  trazar  el 
piano  de  una  casa  de  esla  especie,  esto  es,  para 
ordenar  su  distribución  con  acierto. 

Una  fábrica  de  un  producto  manufacturero 
cualquiera,  exige  que  al  idearse  su  planta  no  se 
dejen  desapercibidos  ninguno  de  cuantos  me- 
dios de  elaboración  se  ponen  en  ejecución  para 
obtener  el  resultado  que  el  fabricante  se  pro- 
pone. Debe  et  arquitecto  conocer  de  una  ma- 
nera suficientemente  distinta  los  procedimien- 
tos que  se  siguen  en  una  fábrica,  desde  que 
entran  en  ella  las  primeras  materias  hastaqne 
salen  estas  ya  trabajadas,  y  produciendo  un  ar- 
ticulo industria!  que  inmediatamente  se  Ta  á 
dar  al  consumo.  Como  quiera  que  en  toda  cla- 
se de  fábricas  tienen  aplicación  máquinas  de 
una  magnitud,  disposición  y  fuerza  necesarias 
para  su  objeto,  debe  el  arquitecto  saber  tam- 
bién cuales  estas  sean,  y  en  qué  punios  han  do 
quedar  situadas,  para  dejarles  en  la  distribu- 
ción de  la  planta  un  espacio  suficiente  á  la  li- 
bre acción  de  su  movimiento,  reforzando,  si 
necesario  fuese,  los  muros,  si  las  espresadas 
máquinas  hau  de  ejercer  sobre  ellos  algún  es-, 
fuerzo,  para  lo  que  es  indispensable -conocer 
cual  este  sea,  quiénes  el  motor  que  lo  produ- 
ce, y  por  qué  medios  la  máquina  viene  á  ac- 
tuar sobre  los  muros. 

Pero  si  de  construcciones  particulares,  las 
cuales  en  verdad  no  forman  la  parte  mas  inte- 
resante de  la  arquitectura,  entramos  á  consi- 
derar los  edificios  de  segundo  y  aun  de  pri- 
mer orden,  donde  no  alcanza  ya  tanto  la  suje- 
cionique  impone  la  voluntad  del  dueño  de  una 
casa  sobre  su  distribución  al  arquitecto,  deján- 
dosele á  éste  en  el  libre  uso  de  sus  atribucio- 
nes como  artista,  hallaremos  que  se  veritica  lo 
mismo  que  hasta  aqui  hemos  asentado. 

En  los  edificios  destinados  á  la  enseñanza, 
por  ejemplo,  no  puede  darse  ni  la  importancia 
ni  ia  estension  que  tiene  un  instituto  provin- 
cial, á  una  escuela  de  primeras  letras.  Lamag- 
nitud  y  disposición  de  un  instituto  no  pueden 
ser  las  de  una  universidad  de  segundo  orden, 
ni  las  de  esla  son  comparables  con  las  de  pri- 
mero, las  cuales  á  su  vez  son  insuficientes  pa- 
ra desempeñar  el  mismo  papel  qne  la  univer- 
sidad central. 

Un  colegio  particular  de  filosofía  ó  de  ma- 
temáticas preparatorias,  no  puede  compararse 
tampoco  con  una  escuela  de  bellas  arles  pro-" 
vincial,  ni  estas  con  ningunas  de  las  espe- 
ciales. 

La  enseñanza  que  sucesivamente  se  da 
desde  ¡as  escuelas  de  primeras  letras,  hasta  las 
universidades  ó  las  escuelas  especiales,  va 
aumentando  progresivamente  de  consideración. 
El  número  de  cátedras  se  multiplica  y  también 
la  consideración  é  importancia  de  estas;  los 
aclos  de  exámenes  y  grados  van  tomando  un 
carácter  mas  elevado,  á  manera  que  el  hombre 
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va  adelantando  en  su  profesión  ,liasta  tocar  el 
fin  de  su  carrera;  el  número  de  los  estudiantes 
se  multiplica  también  según  estas  se  van  re- 
concentrando en  un  establecimiento  literario 
central,  y  por  consiguiente  todas  las  depen- 
dencias de  éste  van  siendo  mas  numerosas  y 
de  una  entidad  mas  considerable. 

Desde  una  escuela  provincial  de  primera 
enseñanza,  proyecto  de  segunda  clase,  basta 
una  universidad  central,  existe  una  diferencia 
enorme  que  las  separa. 

Un  cómodo  zaguán,  un  recibimiento  con 
-cuartos  para  dejar  los  niños  sus  abrigos,  sa- 
las donde  puedan  estar  los  que  escriben  y  leen 
con  comodidad  é  inspeccionados  por  su  profe- 
sor, un  despacho  para  éste,  y  cuando  mas  otro 
para  un  sustituto  ó  ayudante,  salas  de  exáme- 
nes y  de  rezo,  sitios  á  mano  y  cómodos  para 
ocurrir  á  las  necesidades  mas  perentorias  de 
los  ñiños  y  la  habitación  particular  del  maes- 
tro con  alguna  parle  de  jardín,  para  el  mayor 
desabogo  y  holgura  de  los  discípulos,  tales  son 
con  corla  diferencia  las  dependencias  dignas 
de  'considerarse  en  la  distribución  de  una  es- 
cuela de  instrucción  primaria  provincial,  su- 
poniendo que  el  edificio  ha  de  ser  perfecta- 
mente regularizado.  El  problema  se  complica- 
ría algún  tanto,  si  la  instrucción  fuese  á  la  vez 
para  niños  de  ambos  sesos,  pero  nuuca  dupli- 
caría esto  la  estension  del  edificio  ni  el  núme- 
ro de  sus  oficinas,  pues  habría  algunas  de  es- 
tas ulilizables  para  ambos  objetos,  sin  que  por 
ello  se  encontrasen  los  niños  fuera  de  una  In- 
comunicación que  en  esta  clase  de  estableci- 
mientos es  oportuna. 

Si  se-  tomase  por  tema  de  estudio  la  distri- 
bución de  una  universidad  central,  trabajo  de 
tan  alfa  importancia  requeriría  un  minucioso 
examen  en  el  número  de  oficinas;  seria  indis- 
pensable saber  cuántas  asignaturas  se  ense- 
ñan en  cada  año  de  cada  una  de  las  ciuco  fa- 
cultades, cuál  es  la  naturaleza  de  estas  asigna- 
turas, cuánto  el  número  de  los  alumnos  que 
pueden  matricularse  en  ellas  por  término  .me- 
dio, ó  mejor  aun  ensn  máximum,  para  con  la 
presencia  de  estos  datos  y  otros  muchos,  de- 
signar el  número,  posición,  amplitud  y  forma 
de  las  cátedras.  Bel  conocimiento  que  se  tuvie: 
se  en  las  exigencias  y  formalidades  de  los.  gra- 
dos electorales,  resultaría  la  distribución  com- 
petente de  los  salones,  de  actos,  reservando  el 
mas  principal  deellospara  la  apertura  anual,  y 
pública  de  ¡a  universidad. 

La  estancia  particular  del  rector,  el  salón 
-redora!  donde  se  congregan  los  profesores  y 
doctores  de  las  facultades  debe  estar  ordena- 
do conforme  á  las  costumbres  universitarias. 

Las  salas  de  oposiciones  á  cátedras  cuyo 
concurso  se  verifica  siempre  en  la  central,  de- 
ben ser  tantas  como  las  facultades,  para  que 
estas  últimas  funcionen  con  entera  indepen- 
dencia las  unas  de  las  otras,  y  deben  disponer- 
se con  arreglo  al  ministerio  que  han  de  desem- 
peñar. 


Cada  decano  de  uña  facultad  debe  ocupar 
un  sitio  en  la  universidad,  digno  y  convenien- 
te para  acudir  con  prontitud  donde  fuese  noce- 
j  saria  su  presencia,  tina  sala  independiente  de 
cuantas  liemos  dicho  serviría  para  celebrar  en 
ella  los  consejos  de  disciplina. 

La  biblioteca  puede  considerarse  como  un 
requisito  de  primer  órden  en  toda  universidad 
y  en  especial  en  ta  central,  y  como  esta  lia  dó 
estar  á  cargo  de  una  persona  entendida  y  dig- 
na, es  necesario  que  el  bibliotecario  tenga  su 
despaclio  particular  contiguo  á  ella,  bastando 
para  la  enlregaé  inspección  de  los  libros  ofi- 
ciales puestos  para  este  objeto  á  la  mira  de 
ellos,  de  ¡os  cuales  uno  debe  estar  al  cuidado 
del  índice.  Si  la  biblioteca  no  tiene  la  forma 
conveniente  para  la  colocación  oportuna  de  loa 
estantes,  si  en  ella  no  hay  pinitos  desde  los 
cuales  puedan  descubrirse  con  comodidad  to- 
das las  mesas,  si  la  luz  no  es  suficiente  para 
la  lectura  de  las  obras  en  todos  los  puntos  de1 
ella,  si  no  se  tiene  en  cuenta  cuanto  puede 
perjudicar  á  la  conservación  de  los  libros,  en 
fin,  si  no  se  reúnen  todas  las  circunstancias 
para  distribuir  bien  una  biblioteca,  venase  el 
proyecto  de  una  universidad  incompleto,  aunque 
todas  las  demás  parles  correspondientes  á  ella 
fuesen  perfectas. 

En  ¡a  mayor  parte  de  nuestras  universida- 
des antiguas,  tal  como  acontece  en  las  de  Sa- 
lamanca, Alcalá  de  Henares  y  Sevilla,  hay  un» 
capilla  destinada  á  la  solemnidad  de  ciertos 
actos  de  alta.importaucia.  Por  esla  razón,  aun- 
que en  realidad  no  conste  en  los  planes  de  es- 
ludios vigentes  la  necesidad  de  una  cabilla, 
como  quiera  que  cuando  se  proyocia  un  gran 
edificio,  se  considera  que  si  bien  lia  de  servir 
para  los  presentes  es  necesario  que  sirva  ade- 
mas para  los  venideros,  de  aqui  resulla  que 
habiéndose  empleado  ciertas  funciones  religio- 
sas en  la  autorización  de  ciertos  actos  univer- 
sitarios, siguiéndose  alguna  vez  en  nuestros 
dias  algunas  de  eslas  prácticas,  y  siendo  muy 
probable  que  estas  sean  restablecidas  en  su 
primer  vigor,  el  arquitecto  á  quien  se  le  enco- 
miende una  universidad  por  proyecto  no  debe 
olvidar  en  su  distribución  la  capilla. 

Antes  de  proseguir  manifesfando  cuán  ne- 
cesario es  distribuir  con  arreglo  al  objeto  de 
un  edificio,  por  medio  de  el  ejemplo  que  ahora 
presentamos  de  una  universidad,  parecenos 
oportuno  consignar  un  gran  principio  de  la 
distribución. 

La  arquitectura,  si  bien  es  una  elocuente 
intérprete  de  la  civilización  de  los  pueblos,  si 
bien  representa  todas  .sus  costumbres,  todo  sa 
saber,  todos  sus  sentimientos,  todas  sus  ideas, 
tampoco  debe  doblegarse  demasiadamente  á 
consignaren  bronces  ó  indestructibles .  pie- 
dras una  idea  pasagera,  un  pensamiento  livia- 
no que  lia  de  pasar  con  la  rapidez  del  rayo  sin 
haber  hecho  mella  alguna  en  la  generalidad 
de  un  pueblo.  La  arquitectura  confirma  las 
hechos  capitales  de  una  nación  por  medio  de 
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sus  grandes  monumentos.  Compañera  insepa- 
rable de  la  historia,  de  quien  es  su  comproba- 
ción, sn  piedra  de  loque,  no  escribe  con  carac- 
téres  de  piedra  las  hablillas,  los  comentarios, 
los  individuales  pareceres  de  cada  ciudadano. 
A  nuestro  ver,  nada  hay  mas  obvio  en  nues- 
tros días  que  esta  comparación, 

Las  casas  particulares  fahricadas  para  sa- 
tisfacer á  las  necesidades  y  aun  al  capricho  do 
sus  dueños,  son  a  los  monumentos  arquitec- 
tónicos de  primera  necesidad,  lo  que  los  pe- 
riódicos á  la  historia.  Esta  los  consulla,  los 
compara,  los  quilalay  loma  si  le  conviene  al- 
go de  ellos  digno  de  trasladar  á  la  posteridad, 
lo  restante  lo  desecha  como  perecedero,  tan 
perecederas  como  son  las  casas  comparadas 
con  las  edificios  nacionales,  con  las  obras  mo- 
numentales. Mas  fácil  nos  parece  que  un  his- 
toriador deje  deslizar  su  pluma,  dando  cabida 
en  la  historia  á  inexactitudes  hijas  del  espíritu 
do  partido  que  la  arquitectura  levante  un  mo- 
numento duna  estrnvagaocía,  á  la  adulación 
momentánea  de  un  individuo  que  luego  lia  de 
ser  oscuro.  Las  obras  de  la  arquitectura  requie- 
ren tiempo  y  grandes  sumas. 

En  el  dia  en  que  están  saliendo  continua- 
mente diversos  planes  de  estudio,  con  mas  li- 
gereza que  se  levanta  la  central  de  nuestra 
capital,  veriase  el  arquitecto  que  pretendiese 
distribuir  la  planta  de  una  universidad  según 
un  plan  de  estudios  dado,  obligado  á  variarla 
al  ano  próximo,  porque  un  nuevo  decreto  ya 
lo  linhria  trastornado,  y  entonces  puede  decir- 
se tuie  su  obra  era  la  de  Penélope,  que  se  ha- 
cia por  la  mañana  para  deshacerse  por  la  no- 
che. Quede,  pues,  asegurado  que  el  arquitec- 
to debe  sobreponerse  á  todos  estos  inconve- 
nientes en  la  distribución  de  un  proyecto. 

Temerosos  de  esleñdemos  en  este  articulo 
mas  de  lo  que  sus  limites  permiten,  enumera- 
remos por  encima  para  terminar  el  ejem  plo  de 
la  universidad  otras  dependencias  suyas.  Ta- 
les serian  la  secretaria  general  y  particulares, 
la  contaduría,  tesorería,  archivas,  hedeluria, 
porterías,  depósitos  ó  almacenes,  etc.,  etc. 
Si  todas  las  cinco  facultades  tenían  cabida 
dentro  de  la  central  ademas  de  las  cátedras,  sa 
contada  con  los  laboratorios  de  química,  físi- 
ca, los  anfiteatros  de  anatomía,  las  salas  de 
clínica,  las  de  descanso  para  profesores  y  las 
destinadas  parala  práctica  de  los  ejercicios  de 
oposiciones. 

Era,  pues,  que  al  distribuirse  una  univer- 
sidad se  tuvieran  presente  todas  sus  depen- 
dencias y  menesteres  desde  las  mas  impor- 
tantes hasta  las  mas  insignificantes.  La  omi- 
sión de  cualquiera  de'  ellas  por  mezquinas  que 
pareciese,  baria  incompleta  la  obra  y  tal  vez 
inservible,  resultando,  como  en  muchos  edifi- 
cios desgraciadamente  acontece,  que  por  un 
descuido  en  su  distribución  tiene  que  abando- 
nársele 6  desügurársele  después  de  gastadas 
cuantiosas  sumas  e  invertido  un  tiempo  pre- 
cioso. 

9J8   .BIBLIOTECA  POl'ULMl, 


Para  un  teatro  he  aquí  lo  que  se  necesita. 
Galerías  para  coches.,  vestíbulo,  escaleras,  ga- 
lerías de  entrada,  platea,  sitio  de' la  orquesta, 
escenario,  escaleras  para  la  maquinaria,  gran- 
des cafés  y  reposterías,  patios  de  desahogo,  sab- 
lones de  descanso,  tocadores,  despachos  de 
guantes,  lentes,  libretos,  etc.,  guardaropas, 
porterías,  grandes  lalleres  y  depósitos  de  herra- 
mientas, crujías  de  circulación  para  los  acto- 
res que  salen  á  la  escena,  cuartos  suficientes 
para  estos  con  independencia  de  ambos  sesos, 
salas  para  coristas  y  comparsas  también  con 
esta  conveniente  independencia,  ropería  para 
estos  y  armería  para  los  varones,  salas  de  re- 
fresco para  los  actores,  cocinas'  para  el  café, 
comunes  en  todo  el  edificio  con  oportunidad, 
ventilación  y  decencia,  despacho  de  billetes, 
conserjería,  administración,  viviendas  de. por- 
teros, zaguanes  secundarios,  y  en  Un,  patios 
para  pintar  decoraciones,  almacenes  para  es- 
tas, depósitos  de  agua  para  caso  de  un  fuego, 
salas  de  ensayos  de  baile  y  todo  cuanto  se  re- 
quiere para  comodidad  '  del  público,  represen- 
tación de  los  espectáculos,  facilidad  de  los 
actores,  conservación  de  los  objetos,  frages  y 
decoraciones  y  vigilancia  del  edificio. 

Interminables  nos  haríamos  si  pretendiése- 
mos designar  las  dependencias  de  cada  uno  de 
los  edificios  que  se  han  de  someter  á  la  distri- 
bución. Las  catedrales,  las  basílicas  y  las 
iglesias,  los  panteones  nacionales  ó  particula- 
res, los  palacios  reales  ó  de  los  principes,  los 
hospitales  de  locos,  de  incurables  ó  los  gene- 
rales, los  cuarteles  de  esta  ó  de  la  otra  arma, 
las  cárceles  y  presides  de  hombres  6  mugeres, 
los  hospicios,  las  audiencias,  y  en  fin,  cuan- 
tos pertenecen  al  culto  religioso,  cuantos  son 
hijos  de  una  institución  civil  ó  cuantos  corres- 
ponden al  régimen  militar,  lodos  estos  edificios 
requieren  nna  distribución  que  los  diferencie 
los  unos  de  los  otros,  y  que  los  haga  útiles  y 
necesarios  á  la  sociedad. 

Pero  no  basta  conocer  las  exigencias  de  un 
edificio  solamente  para  distribuir  con  arreglo  á 
los  buenos  principios  del  arte,  fío  son  sus 
oficinas  y  dependencias  de  una  naturaleza  lal 
que  tenidas  separadamente  se  puedan  avenir 
en  el  conjunto  de  una  planta  de  nn  modo  cual- 
quiera. En.  alto  estremo  errado  procede  aquel 
que  va  colocando  sobre  el  terreno  oficinas  se- 
gún las  va  necesitando,  sin  ningún  concierto 
ni  armonía.  De  esta  manera  no  bastaba  super- 
ficie en  el  ámbito  de  una  ciudad  populosa  pa- 
ra un  limitado  número  de  edificios.  Asi  seria 
necesario  llevar  una  brújula  constantemente 
en  el  bolsillo  para  orientarse  hácia  que  lado 
caia  esla  ó  la  otra  dependencia  que  se  busca- 
ba, era  preciso  tener  de  continuo  un  plano  an- 
te la  vista  para  no  perderse  en  la  enmarañada 
confusión  de  piezas  colocadas  sin  sujeción  á 
grandes  principios  de  ordenación.  Cuando  nos 
fuese  obligatorio  recurrir  á  una  estancia  cual- 
quiera con  prontitud,  nos  veríamos  imposibli- 
tados  para  ello;  porque  era  preciso  atravesar  fo- 
t.   xrv.  35 
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do  el  edificio  para  Hogar  á  donde  se .  apetecía. 

Be  aqui,  piies,  proviene  que  para  proceder 
á  una  distribución  cualquiera , "  después  de 
compartir  on  grupos  generales  las  habitaciones 
según  la  analogía  que  entre  sí  guardan,  se 
colocan  las  mas  principales  en  los  sitios  prefe- 
rentes; las  mas  perentorias,  próximas  á  donde 
convenga;  las  de  una  vecindad  incómoda,  le- 
janas, y  todas  han  de  constituir  una  planta  re- 
gular, en  la  que  se  aproveche  hasta  lo  sumo  el 
terreno,  economizando  el  mayor  número  posi- 
ble de  crujías.  Se  dirá  que  se  ha  distribuido 
perfectamente  un  edificio,  cuando  sea  su  planta 
lomas  sencillamente  trazada  que  sea  posi- 
ble reuniendo  i  la  vez  el  mayor  número  de 
circunstancias; 

Tenidas  presentes  todas  las  condiciones  de 
arte,  todos  los  principios  de  la  composición  en 
general,  procúrese  siempre  sujetar  la  planta 
de  un  edificio  á  un  perímetro  regular  y  elegan- 
te que  esté  en  armonía  con  su  carácter,  diví- 
dase luego  el  área  del  terreno  según  líneas 
que  se  corten  sin  interrupciones  ni  inconse- 
cuencias caprichosas,  fíjese  el  sitio  de  las  de- 
pendencias mas  principales,  alrededor  de  las 
cuales  tendrán  lugar  las  accesorias  con  entera 
unidad  y  armonía,  y  después  considérense  en 
detall  estas  dependencias  procurando  que  ten- 
gan las  dimensiones  y  formas  competentes. 
Asi  se  tendrá  Ja  distribución  de  un  edificio  con 
arreglo  á  sus  necesidades. 

Pero  no  basta  esto,  la  utilidad  quizá  sea  la 
primera,  pero  ñola  única  condición  de  la  ar- 
quitectura, üna  fábrica  cualquiera,  debe  eri- 
girse según  los  principios  eternos  del  arle,  del 
cual  es  inseparable  la  belleza,  La  decora- 
ción no  basta  por  si  sola  para  proporcionarle 
á  una  construcción  toda  la  hermosura  que  re- 
quiere; si  la  distribución  no  concurre  á  ello  en 
vano  seria  pretenderlo.  De  la  planta  arranca 
toda  la  forma  del  edificio;  si  la  planta  es  gra- 
'  ciosa  el  edificio  lo  será,  si  es  desproporciona- 
do el  alzado,  debe  resenlir.se  de  eslo.  Créese 
"vulgarmente  que  importa  poco  para  la  belleza 
proporciones  y  decoración  de  un  monumento 
del  arte,  que  su  distribución  sea  esta  ó  la  otra, 
¡Si  nuestras  catedrales  no  hubiesen  tenido  en 
su  planta  la  forma  semicircular  para  sus  áb- 
sides, podrían  sus  alzados  presentar  osle  gra- 
cioso cuerpo  que  tan  agradable  perspecliva 
ol'rcce  por  su  interior  como  por  sn  cslerior?  ¿Si 
la  configuración  de  cruz  no  hubiera  sido  la 
preferida  parala  planta  de  esas  mismas  cate- 
drales, se  hubieran  alzado  eslas  tan  airosas  y 
gallardas,  podrían  haber  dispuesto  mejor  sus 
masas  de  torres,  cúpulas,  bóvedas,  yde  un  mo- 
do mas  genuino,  mas  conforme  con  la  idea  re- 
ligiosa? Ko  creemos  que  haya  menester  gran 
esfuerzo  para  ponerse  esto  en  evidencia.  la 
planta,  siendo,  pues,  la  que  influye  en  el  alza- 
do, debe,  pues,  ser  parle  muy  principal  para 
constituir  su  belleza.  Un  alzado  sin  bellas  pro- 
porciones ni  formas,  es  en  vano  pretenderlo 
exornar,  porque  es  inútil  cubrir  de  preciosos 


ropages  ni  de  primorosas  alhajas  y 'fastuosos 
atavíos,  el  cuerpo  de  una  persona  deforme  y 
contrahecha;  luego  venimos  á  resolver  en  con- 
secuencia que  la  planta  do  un  edificio  influye 
en  su  decoración,  siendo  imposible  ornauieu» 
tarse  bien  lo  que  está  mal  distribuido. 

Por  esto,  cuando  se  conocen  ya  las  partes 
de  un  proyecto,  so  distribuye  segun  el  deslino 
de  eslas,  acordándose  siempre  el  arlisu  de 
que  ha  de  decorar. 

A  ta  verdad,  la  mayor  parle  de  las  veces  sa 
decora  bellamente  lo  que  está  distribuido  con 
entera  idealidad  con  su  uso;  pero  como  puede 
acontecer  ser  indiferente  esla  ó  la  olra  forma 
para  llenar  un  mismo  objeto,  no  está  fuera  de 
su  lugar  el  advertir  que  entonces  se  concíllela 
decoración  con  la  distribución. 

La  razón  de  que  esto  ocurre  muchas  vews 
es,  que  para  un  mismo  proyecto  pueden  se- 
guirse mil  caminos  distintos,  tanto  que  como 
dijimos  ya  en  otra  parte  {véase  despiezo),  al 
artista  se  le  exige  que  invente  siempre  y  que 
nunca  plagie.  Cien  arquitectos  que  se  propu- 
siesen resolver  igual  problema,  es  evidcnle 
que  todos  lo  harían  de  distinto  modo,  siendo 
el  mejor  el  que  mas  y  mas  principales  cosas 
reuniese  con  mayor  sencillez  dispuestas. 

Generalmente,  para  hacer  el  reparto  de 
una  plañía,  segun  los  principios  de  la  arqui- 
tectura, se  conciben  en  ella  ejes  de  simetría, 
repitiéndose  á  un  lado  con  corla  diferencia,  lo 
que  se  ha  hecho  al  olro.  Esto  se  hace  princi- 
palmente porque  esta  misma  simetría  aparez- 
ca en  el  alzado,  y  por  consiguiente,  para  que 
la  decoración  del  edificio  sea  mas  perfecta, 

Raramente  podrá  darse  un  caso  en  que  lo 
mismo  que  se  haga  á  un  lado  del  edificio  se 
repita  en  el  otro;  parecería  esto  dos  ediiieios 
junios  erm  el  mismo  destino,  délos  cuales  so- 
braría siempre  uno,  y  por  tamaña  razón,  acon- 
tece que  sirven  para  cosas  enlerameute  opues- 
tas y  diversas  piezas  simétricas 'con  relación  á 
un  eje  y  enteramente  iguales.  Palailio,  emi- 
nente profesor  de  la  arquitectura,  incurrió  en 
este  contrasentido,  por  distribuir  á  un  lado, 
segun  hemos  oído  afirmar  á  un  respelable  ar- 
quitecto de  nuestros  días,  una  capilla,  y  al 
olro,  su  semejante,  unas  cuudrai,  amba3  de- 
pendencias con  igual  distribución  y  carácter. 

A  ¡anta  costa,  no  se  obtiene  jamás  la  her- 
mosura del  edificio,  se  fulla,  por  el  contrario, 
á  los  principios  mas  fundamentales  del  arte,  • 
destruyendo  la  unidad,  la  verdad  y  la  armonía. 
La  íurüinia,  parle  de  la  arquitectura,  señala- 
da por  el  arquitecto  de  Julio  César  para  figurar 
entre  las  demás,  se  hace  innecesaria. 

Alendiendo  á  los  dos'  eslremos  que  hemos 
apuntado,  debe  decirse,  que  para  distribuir 
convenientemente,  ni  se  ha  de  olvidar  la  de- 
coración, ni  se  ha  de  considerar  tan  solo  a 
osla. 

Mas  diriamos  acerca  de  este  punió,  pero  la 
estrechez  de  un  artículo  uos  obliga  á  entrar  en 
la  tercera  consideración  de  la  distribución. 
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Dijimos  qne  al  verificarse  el  reparto  de  las  es- 
tancias, se  contase  con  los  medios  de  cons- 
trucción. Varios  ejemplos  bastan  para  hacer 
esto  palpable.  Si  se  foera  á  edificar  una  casa 
particular,  y  se  les  diese  á  sus  crujías  una 
anchara  desmesurada,  habría  qne  reonrrirse 
á  grandes  maderos  para  formar  sus  techos,  y 
aun  habría  casos  en  qne  olvidándose  comple- 
tamente las  dimensiones  de  estos,  las  crujías 
no  pudieren  sor  cubiertas.  De  igual  manera 
seria  perjudicial  emplear  gruesos  escesívos 
jijira  los  muros,  porque  cuanto  mas  espacio 
agiesen  estos  en  la  planta,  mas  reducidas 
quedarían  las  habitaciones.  Un  muro,  en  el  que 
se  invierta  mas  material  que  el  necesario  para 
su  robustez,  proporciona  un  dobie  dispendio, 
el  del  material  malgastado,  y  e!  desperdicio 
del  lerreco.  Paredes  meramente  divisorias,  y" 
que  ningún  esTuerzo  soportan,  no  deben  tam- 
poco robar  terreno  á  la  planta  que  quizás  para 
otras  cosas  se  necesite;  y  finalmente,  cuando 
no  sea  indispeusahle  la  piedra  para  ciertos  y 
determinados  muros,  úsese  el  ladrillo  porque 
requiere  menos  espesores  para  su  fábrica,  ó 
ya  que  la  piedra  sea  necesaria,  téngase  pre- 
sente, para  no  contar  con  el  terreno  superfi- 
cial, que  coge  mas  un  muro  de  este  material 
que  el  de  entramado  de  madera. 

La  ventilación  de  un  edificio  consiste  prín- 
cipalmeute  de  la  distribución  de  su  planta. 
Es  tan  digna  de  consideración  esta  circuns- 
tancia, que  olvidada,  podría  cambiarse  en  no- 
civa la  arquitectura,  siendo  ellalaqoe  nos  con- 
serva y  nos  defiende  de  la  intemperie  y  de  la 
crueldad  de  los  elementos.  El  clima  de  cada 
país  es  el  que  decide  del  modo  de  ventilar  sus 
moradas.  En  gran  parte  de!  Asia,  en  el  Oriente," 
en  el  Africa  y  al  Mediodía  de  la  Europa,  puede 
decirse  (pie  sus  habitantes  vívenla  mayorpar- 
le  del  tiempo  en  contacto  con  el  aire  libre.  En 
nuestra  España,  en  Andalucía,  rara  es  la  casa 
ni  edificio  en  que  los  patios  no  sean  espacio- 
sos, y  durante  el  verano ,  en  Sevilla,  toda  la 
vida,  toda  ta  actividad  de  las  casas  se  traslada 
á  ios  palios,  los  cuales,  siendo  el  centro  prin- 
cipal de  ellas,  son  también  el  nbjeto  do  su  mas 
rica  ornamentación.  Pero  no  sé  contentan  los 
sevillanos  convivir  en  tamaño  desabogo,  los 
patios  están  en  comunicación  cou  la  calle,  de 
la  cual  no  los  '  separa  mas  que  un  cancel  de 
hierro,  permitiendo  este  ver  al  transeúnte, 
cuanto  de  rico  y  ostentoso  se  encieira  en  lo 
interior  de  las  casas.  En  el  fondo  del  patio  sue- 
le haber  un  jardín,  si  no  es  ya  qne  aquel  está 
salpicado  de  fuentes  y  de  flores.  Tal  distribu- 
ción nos  recuerda  la  dominación  árabe  ,  y  nos 
traslada  desde  el  Mediodía  de  España  hasta  el 
Oriente.  Ea  Granada,  ciudad  arrancada  á  la  do- 
minación de  los  moros  posteriormente  á  las 
demás  de  la  Península,  en  casi  toda  la  Andalo- 
cía,  se  verifica  otro  tanto. 

Por  el  contrario,  en  los  países  espuestos  al 
Norte,  si  hay  patios  estos  son  estrechos  y  en- 
cerrados en  el  fondo  de  las  casas. 


El  instinto  fde  conservación  és  suficiente 
razón  á  esplicar  tan  sencillo  fenómeno. 

Los  patios  son  en  efecto  los  medios  de  esta- 
blecer grandes  masas  de  aire  en  el  interior  de 
los  grandes  edificios,  ademas  de  ser  indispensa- 
bles, como  luego  añadiremos,  para  elreparto  de 
las  luces.  Hay  ademas  qne  teuer  en  conside- 
ración el  modo  de  agrupar  las  crujías.  Cuando 
estas  son  machas  las  unas  puestas  al  lado  de 
las  otras  resultan  grandes  cuerpos  de  habita- 
ciones sin  ventilación,  lo  cual  es  inconvenien- 
te de  muy  graves  resultados.  En  general  pue- 
de decirse  que  no  hay  ventilación  siempre 
qne  pasen  de  tres  las  crm'ias  yustapuestas, 
á  menos  que  no  la  reciban  por  arriba.  Dos  son 
las  que  suelen  juntarse,  recurriendo  siempre  al 
uso  de  los  patios. 

En  las  construcciones  antiguas  es  uno,  dos 
ó  mas,  las  que  colocadosen  los  ejes  del  edifi- 
cio reparten  en  él  la  luz  y  ventilación  que  este 
necesita,  pero  estos  patios  son  grandes  y~sus 
corredores  son  espaciosos.  En  el  día  comienza 
á  ponerse  en  boga  para  la  distribución  de  to- 
da clase  de  edificios  el  sistema  de  patios  pe- 
queños, esto  es,  que  donde  antes  habia  nno 
grande,  se  dividen  por  dos  crujías  que  se  cor- 
lan en  el  centro  á  ángulo  recto  y  resultan  cua- 
tro, con  lo  que  con  menos  terreno  se  tienen 
mas. habitaciones  y  estas  quedan  mejor  alum- 
bradas y  ventiladas.  De  cualquier  manera  que 
esto  sea,  débense  colocar  alrededor  de  los  pa- 
lios las  cocinas,  las  cuadras,  los  retretes,  y  en 
fin,  cuanto  necesite  un  contacto  inmediato  con 
el  aire. 

Una  de  las  aplicaciones  del  hierro  á  las 
construcciones  es  la  que  ha  servido  en  el  dia 
para  las  cubiertas  de  los  palios.  Con  el  auxilio 
de  este  material  y  el  del  cristal  se  cierran  has- 
ta los  mayores  espacios  sin  temor  alguno,  de- 
jando al  propio  ¡lempo  sitios  sin  cubrir,  por 
los  cuales  entra  á  renovarse  el  aire.  Contando 
con  esla  circunstancia,  se  distribuyen  los  edi- 
ficios como  si  en  aquellos  patios  se  habitase; 
pero  en  nuestro  juicio  tal  sistema  no  es  apli- 
cable á  nuestra  España,  por  lo  mismo  que  nos 
ha  venido  del  Norte.  En  las  partes  donde  se 
ha  aplicado,  no  ha  producido  los  mejores 
efectos. 

Lo  mismo  que  se  ha  dicho  de  la  ventila- 
ción, puede  decirse  del  reparto  de  luces,  como" 
se  deja  desde  luego  comprender.  Para  repartir 
las  luces  sirven  támbieri  los  palios  como  he- 
mos visto;  pero  en  la  distribución  de  vanos 
debe  atenderse  mas  -á  estos  que  á  la  ventila- 
ción. Viniendo  la  luz  y  el  aire  á  entrar  al  pro- 
pio tiempo  por  un  vano  ó  rompimiento  hecho 
en  un  muro,  a  sitios  alcanza  el  segundo  que 
no  visita  la  primera,  lo  cual  proviene  del  dis- 
tinto modo  de  propagarse  ó  estenderse  dentro 
de  las  habitaciones.  El  aire  no  permanece  in- 
móvil ni  sujeto  á  esta  ni  á  la  otra  ley.  La  se- 
paración de  luz  y  sombra  depende  de  la  posi- 
ción de  un  cuerpo  con  relación  á  un  punto  lu- 
minoso, con  relación  al  sol,  en  cuyo  caso  pue- 
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den  considerarse  los  rayos  como  paralelos. 
Cuando  se  hace  la  distribución  de  una  planta, 
es  preciso  que  no  quede  sin  luz  ninguno  de 
los  aposentos,  lo  que  se  consigue  abriendo 
oportunamente  los  -vanos  que  sean  menester, 
ya  en  los  muros  de  fachada,  ya  en  los  corres- 
pondientes á  los  patios.  -En  la  práctica,  produ- 
ce esto  á  veces  entorpecimientos  que  es  preci- 
so evitar.  Sucede  que  después  de  proyectada 
toda  la  distribución  con  arreglo  á  cuanto  lle- 
gamos espuesto,  cae  una  pared  divisoria,  in- 
terceptando un  balcón  ú  ventana,  y  es  nece- 
sario alterarlo  todo  para  recíificar  do  nuevo 
este  error.  Para  obviar  este  inconveniente  trá- 
cese en  buen  hora  el  conjunto,  ordénense  las 
piezas,  pero  no  se  las  limite  con  tabiques  di- 
visorios, hasta  que  está  hecho  el  conveniente 
reparto  de  machos  y  ventanas.  Esto  no  seria 
mas  que  proceder  á  posteriori  en  consecuen- 
cia de  lo  que  se  observa  en  la  construcción. 
Vemos  que  se  fabrican  los  muros  de  fachada  y 
que  se  ponen  los  fechos  y  suelos,  no  proce- 
diendo al  hacer  la  distribución  de  tabiques  si- 
no después  de  esto  conseguido.  Cuando  no  se 
puede  alumbrar  con  luz  directa  de  costado,  se 
recurre  á  verificarlo  por  encima,  perforando 
los  techos  de  las  habitaciones  y  dejando  lo 
que  se  llama  un  tragaluz.  Esta  circunstancia 
debe  también  estar  especificada  en  la  planta, 
como  que  si  faltara  un  tan  conveniente  requi- 
sito, seria  necesario  presuponerla  donde  fuese 
menester,  lo  cual  debe  evitar  el  arquitecto; 
pues  en  la  exactitud  de  sus  planos  y  en  la  in- 
teligencia de  un  trazado  estriba  el  éxito  délas 
obras.  Distínguense  dos  clases  de  luces,  que 
son  las  que  mas  ordinariamente  esclarecen  los 
aposentos.  Luces  primeras  ó  directas,  que  son 
las  recibidas..inmcdiatamente  de  la  calle  o  de 
los  patios,  bien  por  arriba  ó  lateralmente;  lu- 
ces segundas,  que  son  las  que  alumbran  una 
estancia  después  de  haber  "pasado  por  otras. 
Claro  es  que  deben  participar  de  primeras  lu- 
ces las  habitaciones  ú  dependencias  principa- 
les, como  que  son  las  mejores,  reservando  las 
piezas  accesorias  para  disponerlas  en  las  cru- 
jías de  luces  secundarias.  Sí  un  cuerpo  de 
tres  crujías,  por  ejemplo,  estuviese  en  Iré  la 
calle  y  un  palio,  la  de  en  medio  tendría  luces 
segundas  por  un  lado  y  por  otro,  y  en  esfe 
caso  podrían  acomodarse  en  ella  oficinas  de 
alguna  entidad,  pues  la  luz,  si  bien  no  era  la 
directa,  tampoco  es  ía  secundaria.  Crujías  hay 
que  tienen  luz  directa  por  ambos  lados,  según 
el  uso  de  las  dependencias  repartidas  en  ella 
requiera  este  requisito  pudiéndose  ademas  con- 
tar con  las  abiertas  en  el  techo  si  se  pretendie- 
se una  claridad  completa.  Generalmente  que- 
dan sin  luz  las  cuatro  piezas  resultantes  de  la 
intersección  de  dos  crujías  paralelas,  con  las 
otras  dos  paralelas  también  que  forman  con 
las  primeras  ángulo  recto  y  rodean  un  patio 
por  sus  cuatro  lados.  Este  inconveniente,  sien- 
do difícil  de  resolver  cómodamente,  se  apro- 
vecha para  colocar  en  las  cuatro  mencionadas 


piezas  dependencias  de  poca  importancia  que 
deben  dejar  mejor  espacio  á  otras  mas  intere- 
santes. 

Finalmente,  no  pasaremos  en  olvido  que  las 
escaleras  deben  gozar  de  la  claridad  mayor  po- 
sible, y  que  al  mismo  tiempo  no  deben  obs- 
truir  la  primera  crujía  que  da  á  la  calle.  Su 
lugar  mas  conveniente  es  en  las  segundas  cru- 
jías con  luces  de  palio,  y  en  su  defeclo  altas 
si  tienen  la  forma  de  ojo. 

Ademas  de  las  condiciones  de  que  liemos 
hablado  como  las  mas  principales  para  una 
buena  distribución ,  hay  otras  muy  dignas  do 
que  no  queden  desapercibidas. 

Las  piezas  de  paso  son  de  muy  mal  efecio, 
pues  no  hay  en  el  edificio  la  entera,  indepen- 
dencia que  se  requiere ,  teniendo  que  cruzar 
por  unas  dependencias  para  ir  á  oirás,  lo  cual 
produce  grande  molestia  y  trastorno  en  los 
negocios  ú  ocupaciones  particulares.  Es  tam- 
bién molesto  el  demasiado  abuso  délos  pasi- 
llos oscuros  y  eslrechos  por  lo  general,  ya' 
veces  tan  complicada  su  ramificación  en  k 
distribución  del  edificio,  que  se  confunden  con 
facilidad,  perdiéndose  el  que  no  los  conoce  co- 
mo en  un  intrincado  laberinto.  Tampoco  es  ile 
buena  construcción  dejar  á  un  lado  un  pasillo 
y  al  otro  poner  las  habitaciones  a  lo  largo  Je 
una  crujía,  necesitase  salir  do  las  piezas  al  pa- 
sillo y  del  pasillo  á  las  piezas,  lo  que  no  deja 
de  producir  cansancio  y  faliga  al  propio  tiem- 
po. Mejor  es  el  caso  en  que  el  pasillo  está  cu 
medio;  pero  mejor  que  nada  es  evitarlos  ¡o 
mejor  qne  sea  dable  ,  estableciendo  en  su  de- 
fecto para  la  circulación  de  las  piezas  aquellas 
que  por  su  destino  no  importa  que  sirvan  de 
paso,  ó  bien  crujías  anchas  en  los  edificios 
que  su  magnitud  lo  consienta. 

Si  la  decoración  requiere  el  genio  ,  y  por 
mas  que  se  la  sujeta  al  gusto  no  será  hnen 
decorador  sino  aquel  que  sesjeuta  con  disposi- 
ción para  ello,  la  distribución,  aunque  árida  al 
parecer ,  y  muda  anle  los  ojos  del  profano  al 
arle  por  la  sequedad  de  sus  líneas  ,  necesita 
ser  alimentada  por  el  fuego  del  artista ,  quien 
sabe  aprovecharse,  de  sus  luminosas  inspira- 
ciones. 

Lástima  es  que  sea  dado  í  muy  pocos  la  per- 
fección en  todos  los  rumos  de  la  arquitectura. 
Por  esto  se  ven  profesores  eminentes  en  una 
parte  de  este  noble  arte ,  caer  en  errores  la- 
mentables en-  lo  locante  á  otro.  Solo  el  que 
poseyendo  el  genio  del  artista,  dé  cultivo  ásu 
entendimiento  con  el  estudio  completo  de  las 
ciencias  auxiliares  á  la  arquitectura  ,  y  com- 
prenda al  mismo  liempo  los  grandes  principios 
de  la  composición,  podrá  producir  obras  como 
las  de  Juan  de  Herrera,  Egas,  Berrugete,  Cobar- 
rubias  ,  don  Yentura  Rodríguez  ,  Villanuevay 
otros  eminentes  profesores,  lumbreras  de  la 
arquitectura  española. 

Nuestra  intención  al  comenzar  esfe  articu- 
lo fué  colocar  en  conclusión,  una  reseña  de  ios 
edificios  antiguos ,  analizando  su  distribución, 


653 


DISTRIBUCION 


■-DlSYUNim 


S54 


como  comprobantes  de  cuanto  sobre  este  par- 
ticular dejamos  dicho;  pero  conociendo  que  se 
requería  para  esto  doble  espacio  del  ya  em- 
pleado, le  terminamos,  deseando  que  en  nues- 
tra España  se  bagan  mas  profundos  adelantos 
cu  ]a  materia. 

DISTRIBUCION  DE  LAS  BAJIAS.  (Arborkul- 
lura.)  Tan  luego  como  el  hombre  adquirió  el 
conocimiento  de  cautivar  la  vegetación  de  los 
árboles  y  de  dar  á  sus  ramas  una  forma  simé- 
trica y  agradable  á  la  vista,  so  vio  precisado  á 
estudiar  las  leyes  de  esta  vegetación.  La  espe- 
rtada, al  cabo  de  un  gran  número  de  siglos, 
ha  demostrado  por  último,  que  toda  rama  per. 
peadic.ulaE  se  arrebata  ,  que  la  savia  acude  a 
ella  coa  impetuosidad  ,  y  que  haciéndose  el 
curso  de  esta  savia  con  rapidez  hacia  mi  solo 
parage,  absorbe  la  de  las  ramas  inmediatas,  y 
poco  á  poco  las  empobrece ,  finalizando  por 
privarlas  de  toda  su  existencia  ;  en  fin,  que  si 
esla  misma  rama  golosa  se  inclina  formando 
un  ángulo  de  45  á  50"  ,  cesará  de  daúar  á  las 
demás  y  acabará  por  convertirse  en  rama  de 
fruto.  ■ 

Se  ha  sabido  también  que  las  ramas  de  un 
árbol  dispuesto  en  espaldera,  deben  conservar 
una  especie  de  equilibrio  entre  si ,  y  que  sin 
esta  precaución,  si  uno  de  los  lados  del  árbol 
se  puebla  de  mayor  número  de  ramas  madres 
que  el  olro,  este  úllimo  perecerá.  De  este  equi- 
librio de  las  ramas  pende  el  de  las  raices,  que 
siempre  son  delgadas  y  malas,  por  el  lado  que 
esta  despoblado  de  ramas.  El  arle  de  la  poda 
pende  generalmente  de  estos  dos  principios 
fundamentales,  que  se  tratarán  mas  á  lo  largo 
en  el  curso  de  esta  obra. 

DISTRITO.  Espacio  que  ocupa  y  comprende 
alguna  provincia  y  circunscripción  de  ella  ó 
una  jurisdicción. "En  este  último  sentido,  deci- 
mos dislrilo  de  lal  capitanía  general,  de  tal  au- 
diencia ó  juzgado;  de  cuya  minera  designamos 
el  Icrrilorio  que  abra/.a  la  jurisdicción  del  ca- 
pjlan  general,  de  la  audiencia  ó  del  juez.  Pol- 
lo mismo  cuando  en  una  capilal ,  por  ser  nu- 
merosa, hay  dos  ó  mas  jurisdicciones  de  un 
mismo  género,  se  considera  dividida  á  este  pro- 
pósito en  otros  tantos  distritos.  - 

Usase  principalmente  esla  palabra  tratán- 
dose de  la  división  establecida  para  verificar 
las  elecciones  de  diputados  á  corles,  diputados 
provinciales  6  individuos  de  ayuntamiento.  Ca- 
da dislrilo,  compuesto  de  cierto  número  de  ha- 
hiianfes  f  no  enleramenle-el  mismo  en  todos, 
poripic  eslo  no  sería  posible,  elige  un  diputado 
■i  corles  ú  un  diputado  provincia!,  y  en  las  po- 
blaciones de  alguna  consideración,  se  nombran 
por  distritos  los  individuos  de  su  corporación 
municipal.  Unos  y  otros  distritos  suelen  dividir- 
se en  secciones  para  mayor  comodidad  de  los 
rlecíores.  De  esto  se  hablará  en  los  correspon- 
dientes artículos ,  debiendo  en  el  presente  li- 
mitarnos á  meras  indicaciones  á  fin  de  no  re- 
pejir  una  misma  cosa  en  diferentes  partes  de 
w  obra. 


DISURIA.  (Patología.)  Enlaíin  disuria,  del 
griego  dus,  difícilmente,  y  ouron,  orines.  Asi 
se  llama  la  diuculiad  de  orinar.  De  ordinario 
la  acompaña  un  dolor  y  cieria  sensación  de 
calor  en  mayor  o  menor  estension  del  canal  ó 
conduelo  de  la  uretra.  La  disuria  es  el  primer 
grado  de  la  iscuniA  (véase  este  articulo)  ó  re- 
tención total  de  los  orines,  y  difiere  de  la 
estranguria,  ó  segundo  grado,  en  que  en  esla 
salen  los  orines  gota  á  gola  y  mediante  gran- 
des esfuerzos. 

DISYUNCION.  La  partículaque  sirve  para  se- 
parar el  sentido  de  una  oración,  aunque  une 
y  liga  sus  términos,  como  por  ejemplo:  «baga 
buen  tiempo  d  llágalo  malo:  »  «no  ha  venido  el 
padre  ni, el  hijo.»  Llámase  á  esfa  partícula 
conjunción  disyuntiva. 

Se.  da  también  en  retórica  el  nombre  de 
disyunción  á  la  figura  que  se  comete  cuando. 
cada  oración  lleva  todas  sus  partes  necesarias, 
sin  que  necesite  valerse  de  ninguna  de  las 
que  lapreceden  ó  siguen.  Por  medio  de  ella  se 
suelen  suprimir  las  conjunciones  para  reunir 
los  objelos  y  comunicar  al  discurso  mas -vi- 
veza y  rapidez,  como  puede  verse  en  la  si- 
guiente estrofa  de  fray  Luis  de  León,  en  la 
profecía  del  Tajo. 

Llamas,  dolores,  guerras, 
iluertes,  asolamientos,  fieros  males, 
Entre  tus  brazos  cierras. 

La  disyunción  es  una  de  las  figuras  relóri- 
cas  que  requieren  no  solamente  un  gusto  deli- 
cado, sino  también  un  buenoido  para  ser  em- 
pleada con  éxito. 

DISVUÍJT1VA.  Sustantivo  femenino,  usado 
las  mas  veces  como  adjetivo.  Se  llaman  en 
gramática  conjunciones  disyuntivas  á  aquellas 
parles  de  la  oración  que  aunque  sirven  de  en- 
lace á  otras,  se  emplean  para  hacer  que  estas 
sean  consideradas  separadamente,  como  ó, 
ora,  ni.  «Venceremos  ó  moriremos:  no  ade- 
lanta ni  atrasa:»  be  aqui  dos  ejemplos,  del  uso 
que  tienen  las  conjunciones  disyuntivas.  Al- 
gunos autores  las  han  clasificado  en  alternati- 
vas, partitivas  ó  distributivas,  ele;  mas  estas 
divisiones,  inútiles  de  todo  punto,  sdIo  pueden 
servir  para  cansar  la  memoria.  Háse  cuestio- 
nado sobre  si  cuando  hay  muchos  sustantivos 
unidos  por  medio  de  eslas  conjunciones  el 
verbo  que  sigue  debe  tomar  el  singular  ó  el 
plural.  Se  deberá  decir,  por  ejemplo:  «La  vio- 
lencia ó  la  traición  jamás  han  de  emplearse,» 
ó  bien,  «jamás  ha  de  emplearse.»  Fácil  es 
comprender  que  la  disyunliva  en  el  caso  pro- 
puesto escluye  uno  de  los  dos  términos;  pero 
al  oido  parece  casi  siempre  mejor  el  primer 
modo  dé  hablar  que  el  segundo. 

Llámase -proposición  disyuntiva  á  laque  se 
compone  de  dos  miembros  ligados  por  una 
conjunción  del  mismo  nombre,  como  «ni  lo. 
uno  ni  lo  otro.»  Consiguientemente  se  deno- 
mina silogismo  disyuntivo  á  aquel  cuya  ma- 
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jqr  eslá  separada  en.dos  6  mas  miembros  por 
medro  de  la  parle  de  la  oración  de  que  lia- 
Llamos,  v,  gr.  «Hemos  de  estar  en  primave- 
ra, ó, en  esiío,  ó  en  otoño,  ó  en  invierno:  pero 
no  nos  hallamos  ni  en  la  primavera,  ni  en  el 
eslió, ni  en  el  otoño;  luego  estamos  en  in- 
vierno.» De  la  definición  del  dilema  se  deduce 
naturalmente  que  la  primera  proposición  es 
siempre  disyuntiva. 

DiTICO.  (dytiscus)  (De  la  palabra  griega 
diitims,  que  gusta  de  sumergirse  en  el  agua.) 
Insectos. — Género  de  coleópteros  pentámeros, 
familia  de:  los  hidrócáníaros,  tribu  de  los  di- 
lúcidos, fundado  por  Lineo  y  adoplado  por  to- 
dos los  entomologistas,  aunque  habiendo  es- 
per'imentado  grandes  modificaciones  después 
du  su  fundación  como  todos  los  trabajos  del 
mismo  naturalista.  Conforme  al  método  del 
dsictor  Aubé,  que  seguimos  respecto  á  los  hi- 
drocáaíaros,  el  género  de  que  se  traía  se  li- 
mita á  las  especies  que  se  distinguen  de  las 
demás  de,  la  misma  tribu  por  los  caractéres 
genéricos  siguientes;  ultimo,  articulo  de  los 
palfjos  iguales;  prosterno  recio  y  redondeado 
posteriormente.  Tarsos  do  los  pies  posteriores 
terminados  en  dos  garfios  iguales  y  movibles, 
líl  género,  dilico  asi  limitado,  solo  comprende 
insectos  de  una  gran  talla,  forma  ovatar  y  mas 
angosta  en  !a  parle  anterior  que  en  la  poste- 
rior, siendo  el  cuerpo  grueso  en  la  parte  me- 
dia y  delgado  en  sus  bordes.  Su  cabeza  bás- 
tanle gruesa  y  de  ojos  salientes,  es  trasversal, 
quiere  decir,  mas  ancha,  y_otro  tanto  puede 
decirse  de  su  corselete  6  protorax,  cu  el  caul 
la  primera  se  baila  sumida  en  parte.  Las  ante- 
nas son  filiformes,  el  escudo  triangular  y  muy 
aparnilc.  Los  élitros  son  elípticos,  lisos  en  las 
hembras  y  á  veces  surcados  en  los  machos; 
atas  membranosas  adecuadas  para  el  vuelo. 
Los  tres  primeros  artículos  de  los  tarsos  de  los 
dos  pies  anteriores  so  ven  dilatados  en  !os  in- 
dividuos machos  formando  una  patela  redon- 
deada, peluda  esteriormente,  y  guarnecida  por 
debajo  de  cúpulas,  unas  grandes  y  otras  pe- 
queñas. Los  tres  primeros  articules  de  los 
pies  intermediarios  del  mismo  sexo  también 
eslán  dilatados  pero  en  forma  cuadrada,  y  asi- 
mismo guarnecidos  de  pequeñísimas  cúpulas 
que  por  su  aproximación,  forman  á  manera  de 
una  brocha. 

Las  patas  posteriores, .que  son  muy  robus- 
tas, tienen  una  organización  de  lodo  punto 
diferente;  las  tibias  y  los  tarsos  se  ven  aplas- 
kidus  en  forma  de  rama,  siendo  peludos  en  to- 
da su  longilud;  los  primeros  están  guarnecidos 
por  deutro  de  dos  robustas  espinas,  y  los  se- 
pelidos terminan,  como  ya  liemos  dicho,  en 
dos  garfios  movibles.  Finalmente,  el  último 
segmento  del  abdomen  está  escotado  en  los 
dos  sexos  pero  mucho  mas  en  las  hem- 
bras. 

Se  dijo  mas  arriba  que  los  élitros  de  las 
licmbras  están  surcados,  mientras  que  loa  del 
macho  son  lisos,  y  que  los  tarsos  anteriores 


de  este  están  dilatados  en  paletas  y  guarneci- 
dos por  debajo  de  cuerpos  esponjosos  que  for- 
man, á  manera  de  ventosas.  Por  medio  dees- 
tas  ventosas  es  como  el  macho  retiene  i  la 
hembra  por  el  cuello  durante  el  coito,  al  mis- 
mo tiempo  que  los  surcos  de  los  élitros  dees- 
la  impiden  que  el  cuerpo  del  macho  se  deslice 
en  lauto  que  dura  este  acto  importante  de  la 
reproducción. 

Entre  las  diez  y  siete  especies  de  dilieos 
que  describe  el  doctor  Atibó,  las  diez  son  de 
Europa,  una  de  Africa  y  seis  de  América.  En  el 
número  de  las  primeras  cuénlase  el  dytiscus 
laüssimus  de  Lineo,  que  es  la  especie  mas 
grande  del  género  y  se  puede  considerar  co- 
mo tipo.  Por  mucho  tiempo  se  ha  creído  f|iio 
esta  especie  no  era  peculiar-de  Francia,  pero 
Mr.  Lepaige  la  cogió  por  primera  vez  en  el  de- 
parlamento  de  los  Vosges  hace  muy  cerca  de 
treinta  anos,  y  después  se  ha  cogido  igual- 
mente en  las  inmediaciones  de  Epcrnay. 

Las  costumbres  de  tos  insectos  que  nos 
ocupan  en  nada  se  diferencian  de  las  peculiares 
á  los  diliscidus:  vamos  por  tanto  á"  ocuparnos 
de  estos  últimos. 

Los  ditiscidos  son  unos  insectos  esencial- 
mente acuáticos,  organizadas  por  consiguiente 
para  la  natación,  y  sin  embargo  su  organiza- 
ción es  tal  que  en  caso  de  necesidad  pueden 
salir  del  agua  para  trasportarse  de  un  lugar  á 
otro,  bien  sea  caminando  ó  bien  volaudo,  por- 
que sus  élitros  cubren  á  ¡mas  alas  membra- 
nosas muy  á  propósito  para  el  vuelo  en  lama- 
yor  parte  de  las  especies.  En  el  agua,  que  es 
su  mansión  habitual,  dan  caza  continua  á los 
demás  insectos  acuáticos  para  nutrirsede ellos: 
los  cogen  con  sus  patas  anteriores  como  si 
fuesen  manos,  y  en  seguida  los  llevan  á  la 
boca  para  devorarlos. 

Aunque  pueden  vivir  mucho  tiempo  de- 
bajo del  agua,  se  ven  obligados  á  ascender 
frecuentemente  á  su  superficie  para  respirar, 
siendo  suficiente  para  esto  que  interrumpan 
todo  movimiento:  entonces  su  cuerpo,  especí- 
ficamente mas  ligero  que  el  líquido  ambiente, 
no  tarda  en  sobrenadar,  pero  en  una  posición 
inclinada  y  con  la  cabeza  liácin  abajo,  de 
suerte  que  como  sulo  !a  eslremidad  del  abdó- 
rnen  es  la  que  sale  del  agua,  por  los  estigmas 
situados  en  esta  eslremidad,  y  que  descubren 
aricvanlar  sus  élitros,  es  por  donde  el  aire 
penetra  en  sus  tráqueas.  Si  por  el  contrario 
desean  volver  al  fondo  del  agua,  cubren  calos 
mismos  estigmas  bajando  rápidamente _los  éli- 
tros, asi  es  que  el  agua  nunca  llega  á  pene- 
trar en  sus  órganos  respiratorios 

Los  diliseidos  viven  en  todas  las  aguas  dul- 
ces, principalmente  si  están  tranquilas,  don- 
de nadan  con.  tanta  rapidez  como  facilidad.  Ya- 
hemos  dicho  que  pueden  volar  en  caso  de  ne- 
cesidad: generalmente  al  acercarse  la  noche  es 
cuando  salen  del  agua  para  Irasferirse,  hacien- 
do uso  de  sus  alas,  ya  de  uu  pantano  6  un  es- 
tanque á  otro  pueslo  análogo:  así  es  como  se 
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espiíca  la  presencia  de  estos  insectos  en  ciertos 
depósitos  de  agua  originados  por  lluvias  tem- 
porales, donde  ciertamente  no  es  regular  que 
liayan  nacido:  su  vuelo  produce  un  zumbido 
semejante  al  de  los  abejorros. 

El  tubo  alimenticio  de  los  ditiscidos  se  ase- 
meja ai  de  los  carábicos;  pero  el  Loche  termi- 
na posteriormente  en  un  rodete  anular  que 
produce  la  parle  saliente  del  orificio  del  gaz- 
nate: éste  se  baila  armado  anteriormente  cié 
cuatro  piezas  córneas  prismáticas,  y  de  mem- 
bfanas  carnosas.  El  intestino  delgado  es  mas 
largo  que  en  los  carábicos,  filiforme  y  replega- 
do. El  ciego  termina  en  un  apéndice  vermicu- 
lar que  doblado  en  espiral  se  inserta  en  el  na- 
cimiento del  recto  mediante  una  compresión  á 
niodo  de  cuello,  susceptible  de  dilatarse  por 
el  aire,  siendo  para  es  tos  ¡oséelos  una  verdade- 
ra vejiga  natatoria  que  sirve  para  elevarlos 
desde  el  fondo  del  agua  á  su  superficie.  Dos 
vasos  biliares,  semejantes  álosde  los  carábi- 
cos tienen  cuatro  inserciones  aisladas  al  re- 
dedor do  la  eslremidad  del  ventrículo  quilifico. 
los  ovarios  son  dos  hacecillos  como  de  treinta 
estudies  cada  uno.  El  oviducto  es  cilindrico:  no 
existen  gardos  vulvares,  sino  un  labro  córneo 
compuesto  de  dos  láminas  contiguas. 

las  larvas  de  los  ditiscidos  siempre  son 
largas,  y  se  presentan  como  dilatadas  en  su 
parte  céntrica:  los  últimos  anillos  forman  nn 
cono  prolongado,  guarnecido  lateralmente  de 
pelos  flotantes.  Dos  cuerpecillos  cilindricos, 
situados  en  la  estrernidad  sirven  para  la  intro- 
ducción detaire  en  las  tráqueas,  y  ademas  se 
distinguen  varios  estigmas  en  los  costados 
del  abdomen,  la  cabeza  es  grande  y  está  ar- 
mada de  mandíbulas  arqueadas.  Seis  patas  es- 
camosas bastante  largas,  guarnecidas  de  pe- 
los desde  la  pierna  inclusive  hasla  la  estrerni- 
dad i!el  tarso,  se  ven  imidas  por  pares  á  los 
lies  primeros  segmentos,  y  el  primero  de 
ellos  está  protegido  por  una  placa-  escamo- 
sa, tanto  en  la  parte  superior,  como  en  la  in- 
ferior. 

las  larvas  de  los  ditiscidos  hienden  el  agua 
con  movimientos  vermiculares  sumamente  rá- 
pidos, y  azotando  e!  liquido  con  la  parle  pos- 
terior ¿e  su  cuerpo.  Se  nutren  de  larvas  mas 
débiles  que  ellas,  tales  como  ias  perteneción- 
os á  las  libélulas,  típulas,  mosquitos  etc.  Ya 
llegado  el  tiempo  de  su frasform ación,  abando- 
nan el  agua,  se  hunden  en  la  tierra  que  limita 
la  playa,  y  practicando  nna  cavidad  ovalar,  se 
encierran  en  ella  pera  converlirsc  en  ninfas  y 
después  en  inseclos  perfectos. 

Según  Roesel,  los  huevos  de  una  especie 
que  recibe  su  nombre,  dytimus  roeseli ,  se 
aire  á  los  diez  ódoco  dias  después  déla  puesta. 
Al  cabo  do  cuatro  ó  cinco  días  ya  tiene  la  larva 
cinco  lineas  de  longitud,  y  se  mueve  por  primó- 
la vez;  después  ¡Je un  intervalo  déla  misma  du- 
ración, y  de  haber  esporimeniado  segunda 
¡mida  de  piel,  tiene  doble  dimensión;  por  últi- 
mo, después  de  haber  tomado  su  completo  des- 


arrollo tiene  aproximadamente  una  longitud 
do  dos  pulgadas.  En  estío  se  le  ha  visto  con- 
vertirse en  ninfa  al  cabo  de  quince  días,  y  re- 
sultar  insecto  perfeclo  trascurrida  igual  dura- 
ción. El  ciego,  baslanle  largo  del  insecto  per- 
fecto, se  percibe  ya  en  su  larva. 

De  todo  lo  dicho  resulta  que  los  ditiscidos 
en  el  estado  de  larva,  son  puramente  acuáti- 
cos, que  resultan  terrestres  bajo  la  forma  de 
ninfas,  y  verdaderamente  anfibios  cuando  ya 
se  hallan  en  estado  de  insectos  perfectos. 

DITIRAMBO.  Desdo  las  primeras  edades  de 
la  civilización  griega,  en  las  tiestas  de  las  ven- 
dimias, la  religión  y  el  agradecimiento  fueron 
los  que  inspiraban  el  canto.  Los  dedicados  á 
Baca  se  llamaban  ditirambos,  del  nombre  del 
mismo  dios  apellidado  Dithyrambus  (de  dis, 
dos  veces,  tkura,  puerta  y  ambaino,  pasar}, 
que  ha  pasado  dos  veces  las  puertas  de  la  vi- 
da, primero  saliendo  del  seno  de  Semelé  y  des- 
pués de  la  pierna  de  Júpiter.  El  fumoso  Arion 
de  Melhynno  es  citado  como  el  compositor  mas 
antiguo  de  ditirambos;  yMclanípíde,  según  el 
juicio  de  Jenofonte,  adquirió  en  ellos  una  re- 
putación igual  ala  de  Homero  en  la  Epopeya. 
Solo  se  conservan  ya  algunos  fragmentos  de 
poesías  dltirámbicas,  insuficientes  para  hacer- 
nos apreciar  el  mérito  de  los  antiguos  en  estas 
composiciones,  ysolo  por  tradición  sabemos  los 
triunfos  que  obtuvieron  Arquiloco,  ilelanipide, 
Pindaro,  Filoxeno,  etc. 

El  carácter  del  ditirambo  fué  primitivamen- 
te religioso,  vivo,  rápido  y  desordenado  como 
la  alegría  y  la  embriaguez  deunafiesla  báqui- 
ca. Había  un  proverbio  que  decía  que  no  Kafríá 
ditirambo  para  un  bebedor  de  agua.  En  el  ca- 
lor de  la  improvisación,  los  poetas  se  permi- 
tieron reuuír  muchas  palabras  en  una  sola, 
resultando  de  aquí  esp.resiones  tan  volumino- 
sas y  ruidosas,  que  fatigaban  el  oído  y  la  ima- 
ginación. Metáforas  exageradas,  mas  pompa  y 
fausto  que  riqueza,  y  mucha  liiucliazon  en  vez 
de  nervio  y  fuerza,  alteraron  las  bellezas  pri- 
fíiiUvas  del  ditirambo.  Los  judíos  tuvieron . 
bisen  cuidado  de  no  lomar  de  los  griegos  es- 
te genero  de  poesía,  que  álo  menos  tenía  pa- 
ra ellos  el  mérito  do  la  nacionalidad.  Entre  los 
modernos  soba-calificado  de  ditirambo  la  ola 
llevada  al  mas  alto  grado  de  exaltación,  «¿Qué 
es  un  ditirambo?  ¡Oh!  respondían,  es  una  cosa 
algo  peor  que  nna  oda.»  Esto  descrédito  dala 
desde  muy  lejanos  tiempos,  pues  ya  en  el  si- 
glo do  Feríeles  los  poetas  diürámbicos  oran 
blanco  de  laaburfasde  los  atenienses.  ArisIS- 
fanes  se  complace  en  parodiar  su  estilo  cam- 
panudo, y  su  escoliador  nos  dice  que  la  eslra- 
vaganeia  de  los  compositores  de  los  ditiram- 
bos se  había  hecho  proverbial.  Sin  embargo, 
para  ser  mas  indulgente  con  esle  género  de 
poesía  pn rameóle  helénica,  no  olvidemos  que 
fué-el  precursor  de  la  tragedla;  ejne  eJ  arle  de 
Sófocles  y  de' Eurípides  debe  su  origen  á  las 
tiestas  de  Baco,  y  que  los  coros  de  sus  trage- 
dias son  casi  cantos  ditirámiieos. 


339 

DIURETICO.  (Medicina.)  Este  nombre  se  ha 
Jado  á  una  clase  de  medicamentos  que  tienen 
por  efecto  aumentar  la  secreción  y  la  escrecion 
.de  los  orines.  No  está  aun  bien  conocido  el 
modo  de  acción  de  los  diuréticos,  y  por  eso 
conviene  establecer  una  distinción  fisiológica 
entre  los  medios  que  producen  nn  efecto  aná- 
logo en  las  vias  urinarias.  Asi  siempre  que  por 
una  causa  cualquiera  disminuye  la  perspira- 
cion,  aumenta  considerablemente  la  cantidad 
escreíada  de  orines;  y  es  seguro  que  nadie 
desconoce  el  efecto  que  produce  en  este  sen- 
tido ó  en  el  inverso  las  estaciones  frias  ó  las 
calurosas.  Siendo  la  escrecion  de  los  orines  y 
la  peroración  solidarias  y  complementarias 
una  de  otra,  es  claro  que  deberemos  conside- 
rar como  medio  de  aumentar  la  primera  dees- 
tas  funciones,  todas  las  medicaciones  quepue- 
dan  disminuir  la  segunda.  Por  eso  en  general 
la  sangría,  los  baños  y  la  mayor  parte  de  las 
bebidas  acciduladas  obran  al  parecer  como  diu- 
réticas, aun  cuando  estos  medios  ejerzan  so- 
bre los  órganos  urinarios  únicamente  una  ac- 
ción relajante  y  antiflogística.  Igual  resulta- 
do pueden  producir  algunos  Iónicos.  Pero  ade- 
mas de  este  efecto  mediato  ó  indirecto,  produ- 
cen otro  por  la  acción  mediata  y  directa  de 
ciertas  sustancias  sobre  los  órganos  urinarios. 
Sin  embargo,  entre  diebas  sustancias  convie- 
ne distinguir  ¡as  que  obran  sobre  los  órganos 
secretores  de  que  las  que  únicamente  ejercen 
acción  sobre  los  escretores.  Por  esolas  cantá- 
ridas, ciertas  resinas  y  los  bálsamos,  obran  de 
un  modo  específico  sobre  la  vejiga  y  la  ure- 
tra, cuya  mucosa  escitan,  y  en  las  cuales  de- 
terminan contracciones  escreíorias.  Pero  con 
todo,  no  es  posible  considerarlas  como  verda- 
deros diuréticos  porque  no  aumentan  la  secre- 
ción urinaria. 

i  Quedan,  pues,  las  sustancias  que,  difirien- 
do entre  sí  por  otras  propiedades  tienen  en  co- 
mún la  de  escitar  los  órganos  secretores  de  los 
orines,  y  de  dirigir  á  esta  via  los  fluidos  de  la 
economía,  mas  bien  que  eliminarlos  por  la 
traspiración  ó  por  el  canal  intestinal.  De  di- 
ebas sustancias  son  las  principales  el  nitrato 
de  potasa,  la  urea,  la  escila,  la  digital,  la  raíz 
de  cainza,  la  villorita,  el  fruto  del  arbuiiis 
uvaursi,  la  grama,  la  linaza,  los  pedúnculos 
de  cereza,  fos  espárragos,  los  cardos  y  la  pa- 
rietaria,  plautas  que  todas  contienen  nitrato  de 
potasa.  Ciertas  preparaciones  alcohólicas  obran 
también  como  diuréticas  porlas  sales  acidas  qne 
contienen,  como  el  virio  blanco  y  la  cidra;  pero  la 
acción  de  estas  dos  bebidas  se  dirige,  lo  mismo 
que  la  cerveza,  mas  bien  sobre  la  mucosa  de 
la  vejiga  y  de  la  uretra  que  sobre  los  ríñones. 
'Por  eso  es  perjudicial  su  uso  en  las  afecciones 
catarrales  de  dicha  mucosa.  Los  diuréticos  son 
útiles,  ya  en  ciertas  afecciones  de  lasvias  uri- 
narias, ya  también  porque  sirven  para  provo- 
car la  reabsorción  de  líquidos  derramados  ó 
infiltrad  os  pasivamente  en  las  cavidades  ó  en 
los  tejidos  de  la  economía;  y  frecuentementese 
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les  asocia  á  los  purgantes  cuando  se  quiere 
provocar  este  último  resultado. 

DIURNO,  (movimiento.)  {Astronomía.)  El 
movimiento  diurno  de  la  tierra  que  se  efectúa 
alrededor  del  eje  de  los  polos,  es  la  causa  qua 
nos  hace  parecer  que  todos  los  astros  caminan 
de  Oriente  á  Occidente,  aunque  están  fijos,  y 
aunque  algunos  de  ellos,  como  los  planetas 
marchan  de  Occidente  á  Oriente.  Si  durante 
una  noche  despejada  se  dirige  la  vista  ai 
Oriente,  so  verá  parecer  una  estrella  que  se 
elevará  lentamente,  pasará  por  el  meridiana  y 
luego  bajará  para  descender  debajo  del  hori- 
zonte al  Oeste.  Si  ai  dia  siguiente  ála  misma 
hora  sideral  se  repite  la  observación,  se  verá 
aparecería  misma  estrella,  y  caminar  comoel 
dia  anterior;  habrán  pasadoveinle  y  cuatro  lió- 
me entre  las  dos  salidas  y  los  dos  ocasos.  Por 
la  comparación  éntrelas  mas  antiguas  obser- 
vaciones y  las  de  hoy  dia,  ha  Mdo  posible  re- 
conocer que  la  velocidad  de  rotación  de  la 
tierra  no  ha  variado  de  nn  modo  apreciaMo 
desde  unos  tres  mi!  años  acá,  pues  la  dura- 
ción del  dia  ha  sido  sensiblemente  la  misma, 
Resulta  de  aquí  que  el  enfriamiento  do  la  tier- 
ra ha  sido  casi  nulo  en  el  mismo  tiempo;  por- 
que según  los.cálculos  de  Laplace,  si  en  ese 
intérvalo  la  temperatura  de  la  tierra  hubiese  lía- 
jado  tan  solo  la  quinta  parte  de  un  grado,  la 
reducción  correspondiente  del  radio  hubiera 
producido  en  aumento  de  rotación,  y  por  coa- 
siguiente,  una  disminución  notable  en  la  lon- 
gitud del  dia. 

DIURNOS,  DIURNOS.  (Zoología  i)  botánica,) 
Llámaase  animales  diurnos  (palabra  que  viene 
de  dies,  dia)  aquellos  que,  como  los  efi meros,  no 
viven  mas  de  veinte  y  cuatro  horas.  En  botá- 
nica las  plantas  diurnas  son  aquellas  cuyas 
flores  solo  se  abren  ó  despliegan  mientras  que 
el  sol  sé  halla  sobre  el  horizonte.  En  vano  se 
intentó  aplicar  jusliücadamente  este  epíteto  en 
el  mismo  sentido  que  en  entomología, 

DlUBNOS.."(Orni'¿o/o(/¿o.)  Todos  los  omito- 
logislas  es'tán  acordes  en  aplicar  este  epíteto, 
que  forma  según  los  autores  un  nombre  de  fa- 
milia, de  tribu  ó  de  sección,  á  un  órdon  de 
aves  de  rapiña,  que  ven  y  cazan  durante  el  dia, 
para  distinguirlas  de  las  lechuzas  á  qne  por 
oposición  so  dió  el  opiteto  de  nocturnas.  Igual- 
mente se  han  llamado  Usirostres  nocturnas, 
los  papavientos  que.  tan  solo  cazan  durante  el 
crepúsculo. 

DIURNOS  ó  DIURNAS.  (Entomología.)  Este 
nombre  recibe  la  primera  délas  tres  grandes 
familias  establecidas  por  Latreille  en  el  ói'dca 
de  los  lepidópteros,  y  correspondiendo  al  gran 
género  papilio  de  Lineo.  Esta  familia,  idéntica 
a  la  que  constituye  los  ropalóceros  de  Dumeril 
y  Bóisduval,  se  distingue  de  tas  otras  dos  por 
los  caractéres  siguientes:  antenas  en  forma  de 
maza,  es  decir  ,  mas  ó  menos  infladas  en  su 
estremidad.  Cuerpo  generalmente  poeo  vellu- 
do, pequeño  en  comparación  de  las  alas,  y 
presentando  una  contracción  notable  entre  el 
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corselete  y  el  abdómen.  Las  cuatro  alas  de  igual  * 
consistencia  y  de  igual  magnitud,  aunque  de 
forma  diferente;  uo  retenidas  o  ligadas  entra  sí 
ñor  un  freno,  y  elevándose  perpendicularmente 
lina  sobre  otra,  en  estado  de  reposo  con  pocas 
excepciones.  Trampa  córnea,  mas  o  menos  lar- 
ga y  siempre  arrollada  en  espiral  durante  el 

iePT°estos  caracteres  que. presenta  el  insecto 
perfecto,  se  agregan  secundariamente;  es  de- 
cir- sin  que  se  puedan  conlar  en  el  mismo  ran- 
goso obstante  la  contraria  opinión  da  algu-. 
nos  entomologistas,  los  que,  suministran  los 
primeros  estados.  Asi  se  lia  observado  que  to- 
das las  orugas'  conocidas  entre  i  as  diurnas, 
porque  es  de  advertir  que  solo  se  conocen  en 
corta  cantidad,  tienen  diez  y  seis  patas  y  se 
(rasforman  al  aire  libre  sin  encerrarse  en  ca- 
pullos, si  se  esceptuan  la  tribu  entera  délas 
Iiespérides  y  algunos  géneros  de  las  papilioai- 
deas  y  las  piéridas,  que  se  envuelven  en  una 
pequeña  red  antes  de  convertirse  en  crisálidas, 
en  tal  caso  estas  tienen  formas  redondeadas, 
corno  sucede  á  las  crepusculares  y  las  noctur- 
nas, en  tanto  que  todas  las  demás  son  mas  ú 
menos  angulosas,  hallándose  suspendidas,  ora 
perpendicularmente  al  horizonte,  ora  parale- 
lamente a!  plano  de  posición.  En  el  primer  oá- 
so,  se  hallan  adheridas  por  la  estremidad  anal 
del  abdómen,  y  por  consiguiente  tienen  la  ca- 
beza liácia  abajo;  en  el  segundo  caso,  ademas 
de  eslar  retenidas  como  eslas  por  la  punta  ab- 
dominal, también  se  ven  reunidas  por  una  ban- 
da trasversal  que  ciñe  la  parte  media  del  cuer- 
po. Estas  dos  suertes  de  adherencia  presentan 
algunas  escepciones  ó  algunas  anomalías  de 
que  haremos  mención  especial  al  ocuparnos  de 
las  tribus  y  de  los  géneros  en  que  existen. 

Tor  lo  demás,  los  lepidópteros  diurnos  tie- 
nen un  facies  taii  diferente  de  los  crepusculares 
y  de  los  nocturnos,  que  es  suficiente  el  hábito 
para  distinguirlos  de  estos  á  primera  vista,  y 
cuando  el  aspecto  pudiese  engañar,  para  salir 
de  incertidumbre  bastaría  atender  á  la  forma 
de  las  antenas.  Efectivamente  solo  en  las  diur- 
nas las  antenas  terminan  i  modo  de  maza,  es 
decir,  por  una  dilatación  ora  brusca,  ora  des- 
arrollándose insensiblemente  mas  allá  del  cen- 
tro de  dicho  órgano,  lo  que  las  distingue,  en 
este  úi limo  caso,  de  las  peculiares  á  las  zige- 
nas  que  pertenecen  á  las  crepusculares,  y  en 
las  que  dicha  dilatación  pace  mas-abajo  y  dis- 
minuye sensiblemente  antes  de  llegar  á  la  es- 
tremidad déla  antena,  que  es  entonces  mas  bien 
fusiforme  que  clayiforme.  Fuera  de  esto  ó  pres-r 
cindieiido  de  tal  particularidad,  las  antenas  de 
las  zígenas  se  arrollan  á  la  manera  que  los 
cuernos  de  un  morueco. 

Tal  como  lo  indica  su  nombre,  las  diurnas 
solo  vuelan  durante  el  dia,  yaun  para  eso  se 
requiere  que  no  esté  el  sol  oscurecido  por  a'.- 
guna  nuhe,  A  escepcion  de  algunas  especies, 
solo  se  muestran  durante  las  horas  mas  cálidas 
del  dia,  es  decir,  de  once  á  tres.  Organizadas 
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esencialmente  para  libar  el  néctar  délas  flores, 
es  un  espectáculo  curioso  el  ver  como  revolo- 
tean de  una  en  otra,  desarrollan  su  larga  trom- 
pa y  la  hunden  en  aquellas  maiizadas  corolas, 
cuyo  brillo  casi  siempre  queda  eclipsado  por  el 
desúsalas. 

Sin  embargo,  contrastando  singularmente 
con  da  elegancia  desús  formas  y  la  vivacidad 
de  sus  colores,  la  mayor  parte  de  las  ninfdlidás 
prefieren  al  melifluo  jugo-de  las  llores  la  parte 
Huida  de  los  escremenfos  de  los  animales  y 
basta  de  sus  cadáveres  en  putrefacción:  algu- 
nas especies  del  género'  vanesio  chupan  con 
avidez  los  frutos  podridos  y  los  líqnidos  secre- 
tados por  las  heridas  de  los  árboles.  En  cuanto 
á  las  localidades  donde  habitan,  es  de  advertir 
que  varian  según  las  tribus  ó  los  géneros,  y 
hasta  las  especies:  las  unas. prefieren  las  prade- 
ras y  el  borde  de  las  aguas:  otras  hay  que  solo 
se  hallan  bien  en  las  llanuras,  en  tanto  que  al- 
gunas otras  son  escíusivamente  peculiares  de 
las  montañas:  pero  en  todos  casos  las  comar- 
cas cubiertas  de  arbolado  é  incultas  son  las  que 
prefieren  estos  insectos. 

Algunas  especies  tan  solo  frecuentan  nues- 
tros jardines  y  nuestros  campos  cultivados, 
porque  sus  orugas  habitan  en  las  plantas  des- 
tinadas á  nuestro  uso.  Por  último,  tal  como  se 
verifica  en  todos  los  insectos  de  los  demás 
órdenes,  aquellas  regiones  á.la  vez  mas  cálidas 
y  mas  húmedas  son  las  que  producen  los  lepi- 
dópteros diurnos  mas  grandes  y  mas. helios, 
que  son  á  no  dudarlo  los  que  viven  en  las  Mo- 
lucas,  el  Brasil  y  la  Gúíana. 

Latreille,  en  la  parte  entomológica  del  Jíei- 
nonn¿?n.ü¿  de  Cuvier,  última  edición,  distribu- 
ye la  familia  da  los  lepidópteros  de  que  se  traía 
en  dos  Iribus,  á  saber:  la  de  los  papilionldeós, 
que  comprendo  veinte  y  siete  géneros,  y  la  de 
los  hesperideos  que  solo  abraza  dos,  compo- 
niendo un  total  de  veinte  y  nueve  géneros  sin 
incluir  el  zephyrius,  que  debe  ser  tachado  como 
duplicación  del  género Polyommatus.  Esta  cla- 
sificación casi  es  la  misma  que  había  dado  en 
sus  Familias  naturales,  publicadas  en  1825. 
for  consiguiente  han  trascurrido  mas  de  vein- 
te años  desde  que  estableció  sus  bases,  deján- 
dose comprender  en  vista  de  lo  dicho  que  no 
se  halla  al  nivel  de  la  ciencia. 

He  aquí  la  razón  porque  al  ordenar  las  co- 
lecciones se  ha  sustituido  esta  clasificación 
porh  deldocloíBoisduval,  el  único  entomolo- 
gista francés,  que  de  una  manera  especial  se 
ha  ocupado  del  orden  de  los  lepidópteros,  asi 
exóticos  como  indígenas,  pues  por  lo  que  i 
nosotros  respecla,.nueslros  trabajos  han  imi- 
tado á  estos  últimos. 

Desgraciadamente  este  autor,  (deciaJfr.  Du- 
pouehel  en  1845)  tan  conocido  de  los  lepidop- 
leróíilos,  solo  lleva  publicado  un  volumen  de 
la  inmensa  obra  que  ha  emprendido,  y  este 
volumen  solo  comprende  una  pequeña  parte  de 
los  géneros  creados  y  adoptados  por  él  en  la 
familia  de  los  diurnos,  de  suerte  que  la  mayor 
T.   xiv.  36 
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parle  de¡  los  géneros  que  á  ella  pertenecen  so- 
lo de  nombre  se  eonocerian,  si  Mr.  Llancliard, 
al  admitirlos  en  su  Historia  do  los  Jepidóple- 
ros,  que  sirve  de  complemento  al  bullón- Dume- 
nil,  no  los  hubiese  caracterizarlo  á  su  manera. 
Como  quiera  que  sea,  todos  los  géneros 
propuestos  por  Mr.  Boisduval,  publicados  o  no 
publicados  por  61,  actualmente  so  bollan  adop- 
tados, no  tan  solo  oñ  Jas  colecciones  particula- 


res, siuo  también  en  olMuseode  Historia  ¡fatunal 
de  París.  Esto  esplica  suflcieiilemente  el  que 
nos  hayamos  impuesto  la  obligación  do  ad- 
njilirlos  igualmente  en  este  diccionario, 

La  labia  sinóptica  que  signe,  pésenla  las 
secciones  establecidas  por  Mr.  Boisduvnl  en  |g 
familia  de  los  lepidópteros  diurnos  husla  las 
tribus  inclusive,  á  saber: 


ptllJlEKA  SECCION, 

Crisálida  adherida  por 
Ja  cola  y  por  uña  fa- 
ja trasversal  á  mo- 
do de  cintiiron,  .  . 
Sucintos. 


Seis  patas  en  los  dossexos;  orugas  oblongas.  .  j 

[Seis  patas  en  uno  y  otro  sexo;  las  orugas  de] 

muy  poca  longitud.  .-  ,  .   ,  .  j 

[ Cuatro  patas  en  tos  machos  y  casi  siempre  G  en  ) 
las  hembras;  las  orugas  de  poca  longitud.  ,  ( 
1  Cuatro  palas  en  los  dos  sexos;  orugas  oblongas,  [ 
Garbos  eu  los  tarsos  sencillos;  4  patas  en  los ) 


dos  sexos. 


SEGUNDA  SECCION, 

Crisálida    suspendida  1 
solamente  por  la* 

cola  

Suspensos. 

TERCERA  SECCION.  .  i 

Crisálida  contenida  en 
un  capullo. 
Enrollados. 


Garfios  de  los  tarsos  biGdos;  4  palas  en  ambos 
sexos,  á  escepcion  de  los  individuos  hem- , 
bras  de  la  tribu  14,  que  tienen  Opatas.  .  .  .1 

J 


1  Papilionideos, 

2  Heridos. 

3  Iíumúnides. 

4  Licénidos, 

5  Ericínidas. 

G  Peridróraidros. 

7  Danaidcas. 

8  necllcónidas. 

9  Ninfálidas. 

10  Brasólidas. 

11  Morfinas, 

12  Saliridas. 

13  Bíblidas. 

14  Libiteideas, 


Seis  patas  en  los  dos  sexos;  orugas  de  cuello!  ¿¿«.Lta-s; 
estrangulado  £  IÍJ  LSPL11U0S- 


He  aqui,  pues,  los  nombres  de  las  quince 
tribus  designadas,  en  este  cuadro,  para  conocer 
los  earactéres  que  las. constituyen,  asi  corno  la 
nomenclatura  de  los  géneros  que  comprenden. 

DIVAGACION.  Término  de  literatura  que  es- 
presa  la  acción  de  divagar  ó  de  salir  fuera  del 
asunto,  y  la  misma  parte  del  discurso  que.es 
estraña  al  objeto  y  al  fondo  de  él.  lío  hay  que 
confundir  la  divagación  con  la  digresión,  pues 
esta  es  voluntaria  y  calculada;  tiene  sus  moti- 
vos, sus  .fines  ,  su. utilidad,  al  paso  que  Indi— 
vagación  no  obedece  mas  que  al  capricho  de 
la  imaginación.  Los  ánimos  indecisos,- quo  no 
tienen  la  fuerza  de  caminar  erguidos  y  firmes 
en  su  via,  esián  sujetos  á  divagaciones;  parten 
sin  saber  á  donde  llegarán;  van  tan  pronto  á  ¡a 
derecha  como  a  la  izquierda-,  y  si  alguna  vez 
enlrairen  el  buen  camino,  lo  deben  á  la  casua- 
lidad. Aristófanes,  en  las  Nubes,  achacó  injus- 
'  lamente  á  Sócrates  ese  delecto;  pero  pintó  de 
un  modo  vivo  y  original  el  entendimiento  que 
divaga:  lo  compara  con  un  moscardón  que. 
vuela,  vuela  y  vuela,  y  que  im  niño  tiene  con- 
tenido por  la  pata  con  un  hilo.  Revolotea  en  to- 
das direcciones,  pero  no  sube  muy  arriba  en  su 
vuelo,  limitado  por  el  hilo.  La  esterilidad  ó  la 
abundancia  de  la  imaginación ,  dos  causa3 
opuestas  y  contradictorias,  producen  el  mismo' 
resultado,  la  divagación.  Si  en  efecto,  hay 
que  entretener  á  los  oyentes  durante  en  tiem- 
po dado ,  y  si  todos  los  pensamientos  conve- 
nientes al  asunto  no  ocurren  á  la  imaginación, 
hay  que  llenar  los  claros  con  palabras  vanas 
ara  no- quedarse  corlo. 


Si  se  trata  de  un  libro,  una  imaginación  es- 
téril, impotente  para  presentar  todos  los  des- 
arrollos que  reclama  la  idea  primera,  llama  en 
auxilio  suyo  las  divagaciones  para  llegar  al  Un 
del  tomo  y  ocupar  las  350  páginas  de  rigor; 

Por  otra  parte  ,  el  esceso  de  abundancia 
cuando  no  va  moderado  por  un  juicio  vigoroso, 
da  logará  infinitas  divagaciones.  Un  Arbol  que 
licne  mucha  savia,  sino  se  poda  con  acierto, 
en  lugar  de  dirigir  su  copa  álós  cielos,  espar- 
ce en  torno  suyo  mil  ramas  confusas.  Las  orga- 
nizaciones poéticas  deben  estar  cuidadosamen- 
te en  guardia  contra  las  divagaciones,  á Jas 
cuales  se  entregan  con  tanta  facilidad;  k  poe- 
sía arrastrada  por  la  inspiración  no  conoce  fre- 
no ni  regla,  y  muy  pocos  son  los  poetas  que 
no  hayan  divagado. 

Quandoque  bonus  dormiiat  Homerus. 

Sintóuides,  encargado  por  un  atleta  do  can- 
tar su  victoria  enlos  juegos  olímpicos,  se  en- 
tretiene en  el  elogio  de  Castor  y  Pollas.  W 
vencedor  no  quiere  pagar  mas  que  la  mitad,  del 
precio  convenido;  «En  cuanto  á  la  divagación, 
dice,  quelosdioses  os  la  paguen;»  pero  losdio- 
ses  creen  que  el  elogio  es  una  cscelciite  digre- 
sión, y  para  castigar  al  atleta  por  su  opinión 
contraria,  le  derriban  su  casa  sobre  la  espalda. 
Las  odas  de  Píndaro  no  son  mas  que  unas  su- 
blimes divagaciones.  Su  genio  es  un  corcel  fo- 
goso en  libertad ;  nunca  llega  al  término  sino 
después  de  mil  vueltas  y  rodeos,  pero  siempre 
llega.  Se  ha  comparado  también  con  un  mag- 
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n¡fico  navio,  maniobrando  con.  dignidad  hacia 
d  puerto  y  luego  perdiéndose  entre  la  bruma 
liasla  que  la  vela  reaparece  blanca  y  brillante 
en  el  horizonte.  Algunos  oradores  recurren  á 
la  divagación  como  medio  oratorio  para  huir  de 
jas  persecuciones  del  adversario  y  llevarlo  á  un 
icrreno,  donde  después  de  embrollar  y  perder 
su  imaginación,  se  le  deja  muy  lejos  en  el  es- 
pacio, pura  volver  en  triunfo  á  continuar  el 
nimbó  directo  y  primitivo,  en  el  cual  aera  difí- 
cil que  el  perseguidor  recobre  pronto  la  pista. 

DIVAN.  (Historia.)  La  palabra  diván  es  de 
origen  oriental,  y  se  bulla  en  las  lenguas  ára- 
be, turca  y  persa,  pronunciándose  en  indas  tres 
tíi/óiiiM  (dy-ouan,  en  dos  silabas.)  lie  esta 
nilsiM  palabra  se  deriva  la  francesa  domine, 
]■  ¡k  nuestra  aduana,  una  de  las  formas  del 
fisco.  . 

ta  denominación  de  diván  so  aplica  en 
Oriente  á  toda  administración,  á  lodo  ministe- 
rio y  k  toda  autoridad  que  tienen  hn  punto  y 
cííilrO  ríe  acción,  un  conjuntó  de  movimientos 
mliiiiiilstralivos,  una  vigilancia  con  responsa- 
bilidad, una  fiscalización  que  ejercer  y  su- 
frir, etc.;  se  la  aplica  laminen  á  la  residencia 
de  la  autoridad  soberana,  al  lugar  en  que  un 
sullan,  unvirey,  un  gobernador,  doy,  bajá  ó 
bey  llene  su  consejo,  da  sus  órdenes  y  prohi- 
biciones, recibe  las  comunicaciones  diplomá- 
ticas y  las  correspondencias  políticas. 

La  palabra  ihjouan,  divah,  significa  los  es- 
tados délas  cuentas,  y  por  eslencion  se  aplico 
ilcs|itir;s  á  los  que  llevan  las  cuentas,  á  los  res- 
ponsables en  la  parte  de  conlabilidad  de  una 
administración,  y  también  al  lugar  especial 
donde  están  las  oliciuas  de  conlabilidad,  don- 
lié  la  administración  tiene  sil  residencia  y  su 
centro  de  gesfion  administrativa  tí  de  acción 
legal,  celebra  sus  consejos  y  asamblas,  exa- 
mina y  juzga  los  arlos  y  hechos  de  su  compe- 
tencia. La  palabra  dyoüan,  por  otra  ostensión 
mucho  mas  distante,  pero  que  entra  en  los  li- 
mites de  la  significación  primitiva,  se  aplica 
Igualmente  á  muchas  espceies.de  libros,  y 
corresponde  exactamente  al  (érrnínn  eoíeccíore. 
Asi  se  dice,  el  diván  do  El-Moutenebhy,  el  di- 
ván do  lloreyd,  para  significar  colección  de 
poesías  de  El-Moulenebby,  de  Doreyd.  El  Mou- 
dawenéh  ó  tes  di  van  izadas,  ó  reunidas  en  di- 
ván, en  asamblea,  es  el  lilulo  de  un  tratado  de 
jurisprudencia  o  colección  de  proposiciones  de 
derecho  canónico  y  de  derecbo  civil,  reunidas 
en  un  cuerpo  de  obra. 

¡So  solamente  se  designa  con  el  nombre  de 
dyolian'ú  diván  el  local  en  general,  y  la  sala 
Especial  de  un  géfo  de  admínislraclon,  de  un 
minislro,  por  ejemplo,  y  ademas,  la  pieza  en 
que  cada  gei'e  de  sección  procede  á  los  Irahajos 
(pió  consliluyen  sus  funciones  y  las  do  sus 
subordinados,  sino  que  se  llama  también  con 
ésto  nómbrela  serie  de  los  almohadones  y-co- 
giiies  que  colocados  en  hilera  sobre  el  suelo  ó 
sobre  un  banco  arrimada  día  pared,  sirven  pa- 
ra senlarse  lodos  los  dependientes  do  dichas 


oficinas.  Tor  esta  misma  razón  ch  las  casas  de 
los  particulares  donde  liay  dispuestos. cogines 
de  la  manera  que  hemos  indicado,  se  da  el 
nombre  de  diván  á  la  pieza  donde  .están  esM 
cogines,  y  á  los  mismos  cogines. 

Convocar  un  diván,  significa  nombrar  ürtá 
comision  ó  un  consejo  de  muelios  individuos. 
Hacer  un  diván  á  alguno,  es  llamarlo  ó  citarle 
auna pomision  ó  á  un  consejo  particular,  //ti- 
ce»' diván  se  dice  de  lu  posición  que  la  decea- 
cia,  el  decoro  y  los,  deberes  imponen  aun  ma- 
meluco, á  tan  esclavo,  á  un  eitnnco  y  a  un  cria- 
do delante  de  su  señor;  y  a  una  criada,  éutúfCíi 
ó  esclavo  en  presencia  de  su  ama.  Entonces  el 
que  hace  diván,  permanece  siempre  de  pió  COn 
las  manos  sobrepuestas  y  apoyadas  en  el  vien- 
1  re  en  una  actitud  tranquila -f  grave  á  pocos 
pasos  de  su  señor,  cuyos  menores  gestos  espía 
para  ejecutar  rápidamente  su  voluntad.  Se  Obli- 
ga á  hacer  divau  á  un  perro  ó  á  un  mono  cuan- 
do se  le  hace  parar  de  manos  en  presencia  de 
alguno. 

Tales  son  las  diferentes  significaciones'  y 
aplicaciones  de  la  palabra  diván  ó  dyouan  en 
Oriente.  Ta  hemos  indicado  que  en  su  sentido 
primitivo  significa  esta  palabra  estados  de 
cuenta,  y  no  se  aplicaba  mas  que  á  las  admi- 
nistraciones encargadas  del  manejo  de  ios  in- 
tereses materiales  y  del  fisco.  Mas  adelante,  y 
hoy  sucede  todavía  esto,  se  aplicó  á  todas  las 
administraciones  públicas,  civiles,  militares, 
comerciales,  judiciales  é  industriales;  asi  es, 
que  hay  el  diván  el-D}¿hadijch  ó  de  la  guer- 
ra;- el  diván  de  ios  Iradat,  ó' rentas  públicas, 
llamado  también  diván -el-Mahjchou,  diván  de 
la  hacienda;  e¡  diván  cl-Medaré,  ó  de  las  es- 
cuelas, ó  diván  de  la  instrucción  pública;  el 
diván  el-Tendccéh,  ó  diván  de  los  ingenieros, 
es  decir,  de  las  obras  públicas,  caminos,  cana- 
íes,  puebles  y  calzadas;  el  diván  el-Daawah,  ó 
diván  de  las  diferencias,  de  las  cüóstioneá  de 
■intereses,  principalmente  entre  mercaderes;  el 
diván  el-¡Iaccanych  ó  déla  justicia,  especie  de 
tribunal  supremo  de  justicia  y  de  casación;  el 
diván  d-Ály,  ó  alto  diván,  á  donde  pasan  les 
memoriales  y  toda  clase  do  peticiones  que  de- 
ben ser  dirigidas  al  gobierno;  el  diván  d-Ta- 
cacyt,  ó  de  las  contribuciones  agrícolas:  co- 
mo só  vé,  todos  estos  divaités  corresponden  á 
nuestros  miníslerios. 

Kl  origen  de  los  divanes,  tomados  Oh  el 
senlido  administrativo,  se  atribuye  á  los  per- 
sas y  se  definía  el  diván  diciendo  qúrj  era  el 
estado  d  ei  depósito  de  las  Cuentas,  acias  y  Ti-  , 
quezas  del  sullan,  el  estado  de  todo  lo  quO  te- 
nia relación  con  elejérciíoy  con  los  empleos 
públicos,  fian  tos  árabes  se  lia  egftíleMrj  el 
origen  de  la  derivación  diván  de  dos  rfláfiéras". 
So  cuenta  que  un  Itisra,  inspeccionando  tedia 
su  administración,  y  viendo  la  lijereza  y  (¡A* 
truños  ademanes  con  que  cantaban  los'  emplBu'- 
dos  de  la  oficina  de  conlabilidad,  ÓsClamr): 
dt/ounah,  parecen  íoeus,  y  desde  entonces  Sft 
quedó  este  nombre  al  lugar  donde  aquellos  sé 
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reunían.  Pasado  algún  tiempo,  se  suprimió  so 
lamente  la  última  silaba  ah  y  quedó  la  pala- 
bra dyouan.  La  segunda  esplicacion  es  esta: 
parece  que  fin  persa  la  palabra  diouan,  es  uno 
de  los  nombres  de  los  eclwyatin  ó  diablos,  y 
este  nombre  se  dio  á  los  empleados  en  el  ramo 
de  contabilidad. 

Entre  los  árabes,  fué  Ornar,  segundocalifa, 
ó  vicario  sucesor  de  Mahoma,  el  que  instituyó 
el  primer  diván,  continuando  >desde  aquella 
época  esta  institución,  la  cual  se  multiplicó 
bajo  diferentes  formas  ó  nombres  calificativos 
según  los  ramos  que  las  necesidades  bicieron 
introducir  en  el  gobierno  délas  provincias  que 
sümélió  el  islamismo  i 

Queriendo  Ornar  distribuir  un  dia  las  rique- 
zas enviadas  de  Persia  á  Medina,  y  no  sabien- 
do qué  orden  establecer  y  seguir  en  aquella 
distribución,  le  aconsejó  un  sátrapa  persa  que 
imitase  á'losjdsra  y  estableciese  un  diván,  es 
decir,  mi  lugar  de  administración  donde  cons- 
tara el  estado.de  todos  los  ingresos  y  gaslos  ó 
distribuciones.  Esta  idea  agradó  mucho  á 
Ornar,  preguntó  al  persa,  se  informó  de  todos 
los  pormenores  de  arreglo,  y  una  vez  ilustrado 
sobre  la  materia,  mandó  formar  registros  y 
lijó  la  distribución',  determinando  la  clasifica- 
ción de  los  musulmanes,  y  designando  la  cuo- 
ta que  debían  pagar,  las  esposas,  las  concubi- 
nas y -l  os  parientes  del  Profeta,  y  todos  ¡os  des- 
pojos y  riquezas  fueron  distribuidos. 

Tal  fué  el  primer  diván,  el  primer  modelo 
de  administración  de  rentas  y  bienes  públicos 
entre  los  árabes,  y  el  tesoro  ó  lugar  de  reser- 
va, donde  'estaban  depositadas  las  riquezas 
adquiridas  por  la  guerra,  y  en  las  que  todo 
musulmán  tenia  su  parte,  se  llamó  Beit-el-mal, 
Casa  de  los  bienes. 

Posteriormente  y  á  níedida  que  los  asuntos 
del  gobierno  se  multiplicaron,  selos  dividió  en 
grupos,  los  cuales  fueron  subdividiéndose  su- 
cesivamente, dando  lugar  á  la  creación  de  nue- 
vos divanes.  Los  primeros  que  se  crearon  en 
las  provincias  conquistadas  fueron  los  divanes 
del  fisco  para  la  percepción  de  los  impuestos, 
para- la  recaudación  de  los  tributos  que  se  exi- 
gían en  géneros,  telas,  vestidos,  ganado,  gra- 
nos, harinas,  aceite  y  miel.  Cuando  Á.mf  (que 
equivocadamente  se  llama  Amru),  se  apoderó 
del  Egipto,  bailó  en.  él  las.  administraciones  re- 
gulará adas,  funcionando  con  arreglo  a  ciertos 
principios  razonados,  y  los  dejó  continuar  sus 
trabajos  con  gran  provecho  de  los  musulma- 
nes. Los  coptos  conservaron  el  manejo  dé  los 
negocios,  y  aun  cuando  muchas  veces  fueron 
escluidos  de  él,  los  musulmanes,  se  vieron 
obligados  á  llamarlos  de  nuevo  para  que  los 
dirigieran. 

Hubo  también  otra  forma  de  diván,  pero 
que  en  el  dia  no  existe  ya  sino  en  algunas  lo- 
calidades, entre  las  tribus  árabes  de  los  de- 
siertos y  en  el  Africa  Septentrional.  En|los  paí- 
ses musulmanes  gobernados  por  los  turcos,  y 
aun  entre  los  musulmanes  de  la  India  y  de  la 


Rusia,  como  los  gobernantes  gobiernan  para 
sí,  para  el  bienestar  de  su  propia  persona,  y  no 
para  el  bien,  sostenimiento  y  esleusion  del  is- 
lamismo, no  podia  mantenerse  esta  forma  de 
diván,  porque  tenían  las  apariencias  de  aso. 
elaciones  que  podrían  tener  ó  adquirir  alguna 
fuerza,  pues  aquella  forma  de  diván  tenia  algu- 
na analogía  con  nuestras  corporaciones,  aunque 
bajo  la  designación  guerrera  y  religiosa;  ade- 
mas, ese  género  de  categoría  correspondía  á  lo 
civil  en  cuanto  babia  mulualidad  de  asistencia 
entre  todos  los  individuos  del  diván  para  cier- 
tos hechos  que  había  que  sufrir  en  materia  cri- 
minal en  casos  dados.  Antes  del  islamismo  lle- 
vaba esta  especie  de  diván  el  nombre  de  Ahi- 
la, que  conservó  basta'  el  tiempo  de  Ornar.  Se- 
gún Mr.  B.  Vincent,  esta  forma  de  diván  «sir- 
ve para  designar  la  inscripción,  de  las  diversas 
clases  de  individuos  que  deben  estar  dispues- 
tos á  batir  al  enemigo,  es  decir,  de  los  indi- 
viduos que  componen  el  ejército.»  Gomo  se  ve, 
los  individuos  están  inscritos  por  categorías. 
En  los  casos  de  dych,  es  decir,  de  mullas  óre- 
paracíones  que  hubiese  que  pagar  por  un  acto 
de  violencia  que  no  tenga  señalada  la  pena 
del  lalion,  se  acude  á  estos  divanes  ó  i  sus 
categorías,  según  los  casos  y  la  fortuna  dolos 
culpables  para  pagar  ¡o  que  la  ley  exige,  «En 
Argel,  dice  el  citado  Mr.  Vincent,  allrasmílirlas 
noticias  que  le  comunicó  sobre  este  asunto  uno 
de  los  doctores  mas  sabios  de  las  posesiones  fran- 
cesas de  Africa,  el  diván  para  los  turcos  ora  el 
cuerpo  desús  tropas.  Nolehacian pagar  el  dych 
del  homicido  por  imprudencia,  ni  aun  aplica- 
ban á  los  que  formaban  parte  de  él  el  talion 
del  homicidio  intencional,  fuera  de  los  casos 
raros  en  que  lo  aplicaban  á  hombres  sin  apoyo 
ninguno.  Ño  exigían  el  dyeh  sino  de  los  habi- 
tantes del  campo,  haciéndolo,  por  otra  parlo, 
pagar  á  la  tribu  del  autor  del  homicidio  ó  de  la 
herida,  bien  fuese  aquel  intencional  ó  come- 
tido por  imprudencia,  á  pesar  de  no  ser  res- 
ponsable de  ellos  el  akila,  que  solo  debe  el 
dyeh  del  homicidio  por  imprudencia,  no  con- 
fesado por  su  autor.  Los  turcos  retenían  este 
dyeh  para  si  mismos,  en  vez  de  darlo  á  los  lio- 
rederos  de  la"  victima;  pero  como  lodo  esto  era 
contrario  á  la  ley,  injusto  é  inicuo,  Dios  les  re- 
tiró el  imperio...  porque  cuando  los  hombres 
juzgan  con  injusticia,  corre  la  sangre  en  me-, 
dio  de  ellos  en  abundancia.»  "  ; 

En  cuanto  á  la  marcha  de  los  negocias  eu 
los  divanes  ó  administraciones  públicas  en 
Oriente,  se  verifica  al  través  de  mil  rodeos  y 
dificultades,  pues  Toda  la  finura  de  los  turcos, 
que  pasan  por  muy  astutos,  consiste  eu  des- 
confiar de  la  probidad  de  lodos  aquellos,  con 
quienes  tienen  negocios.  Agréguese  á  esta  des- 
confianza universal,  nacida  de  su  propia  con- 
ciencia, un  orgullo  desmesurado,  una  indolen- 
cia profunda,  una  pereza  invencible,'  y  una 
propensión  decidida  á  dejar  las  cosas  de  un  dia 
para  otro,  y  se  tendrá  idea  exacta  del  verdade- 
ro carácter  de  los  turcos. 
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Ademas  en  todas  partes  es  preciso  apelar  k 
los  recursos  de  la  corrupción  proporcionados 
al  estado  y  posición  de  las  personas  á  quienes 
es  preciso  corromper,  para  conseguir  el  despa- 
cho (io  cualquier  negocio,  porque  para  ellos  el 
oro  y  la  plata  no  están  jamás  sucios,  y  este 
ejemplo  es  seguido  al  pie  de  la  tetra  por  lodos 
'los  funcionarios  públicos  allos  ó  bajos,  lurcos 
ó  árabes,  armenios  ó  coptos. 

En  Egipto,  á  lo  menos,  el  caso  es  casi  per- 
donable, porque  no  se  paga  á  un  solo  emplea- 
do de  ningún  diván  o  establecimiento  que  de- 
penda de  diván.  Todo  se  hace  por  descuentos, 
estando  ías  cosas  arregladas  demanera  quede 
los  descuentos  exhorbitanles  de  los  einolumen- 
los,  cuyo  pago  aceptan  los  comerciantes  ójudios, 
gana  el  gobierno  las  dos  terceras  partes,  úá  lo 
menos  lamitad  del  descuento  sóbrelos  pagos  de 
las  piezas  ó  billetes  de  emolumentos,  que  no 
amortiza  nunca  sino  en  cambio  de  las  mercan- 
cías de  sus  almaceues  ú  manufacturas,  que  da 
ániucho  mayor  precio  que  el  corriente,  porque 
debe  tenerse  en  tendido  que  allí  el  gobierno  no 
da  jamás  dinero  á  nadie. 

DIVERGENCIA.  Disposición  de  dos  ó  mas  li- 
neas que  en  su  dirección  parten  de  un  punto 
comnn  y  van  separándose  mas  y  mas  unas  de 
oirás  á  medida  que  se  estienden.  Las  lineas 
divergente»  se  hacen  convergentes  en  la  direc- 
ción opuesta  a- su  divergencia. 

Esla  palabra  liene  muchas  acepciones  se- 
gún la  ciencia  que  hace  uso  de  ella.  Empléase 
en  la  aritmética  para  designar  una  serie  de  nú- 
meros en  progresión  creciente:  1,  2,  3,  ele, 
es  una  sene  divergente.  La  geometría  llama 
¡Miítuoíít  divergente  ¿"aquella  cuyos  lados  tie- 
nen direcciones  contrarias.  Finalmente,  en  la 
óptica  se  denomina  divergencia  la  marcha  de 
los  rayos  luminosos  proyectados  por  un  cuer- 
po brillante  y  que  tienden  de  continuo  á  sepa- 
rarse; de  suerte  que  una  superficie  luminosa 
representa  un  cono  cuya  base  reposa  en  esta 
superficie  y  cuyo  vértice  se  encuentra  en- el' 
punto  de  proyección.  La  esperiencia  prueba 
esle  hecho.'  Si  se  hace  que  penetren-rayos  lu- 
minosos en  un  cuarto  enteramente  oscuro  por 
medio  de  un  agujero  practicado  en  una  venta- 
na, se  formará  un  cono  luminoso  cuyo'  vértice 
oslará  en  la  abertura,  y  cuya. base  se  repre— 
salará  en  forma  de  una  imagen  redondeada 
cu  la  pared  interior  del  cuarto  opuesto  á  la 
luz.  Puede  aumentarse  ú  disminuirse  la  diver- 
gencia luminosa  haciendo  pasar-Jos  rayos -de 
luz  al  través  de  cuerpos  mas  refringentes  que 
el  aire,  y  cuya  superficie  de  separación  sea  ana 
curva.  La  construcción  de  los  vidrios  convexos 
o  cóncavos  no  es  nías  que  una  aplicación  de 
esta  teoría;  y  todos  sus  efectos  pueden  referir- 
se á  la  construcción  de  dos  prismas  triangula- 
res opuestos  por  sus  bases,  lo  que  figura  la 
convexidad,  ó  por  sus  vértices,  lo  que  forma  la 
concavidad.  La  propiedad  de  los  primeros  vi- 
drios lia  motivado  que  se  los  llame  convergen- 
te, á  la  manera  que  los  segundos  por  la  que  les 


es  especuliar  se  denominan  divergentes.  El 
efecto  de  la  convexidad  del  vidrio  es  aproximar 
unos  á  otros  los  rayos  que  vienen  á  herir  obli- 
cuamente su  superficie  y  reunidos  en  un  pan- 
to de  convergencia  que  se  llama  foco  ó  distan- 
cia focal.  En  este  punto  es  donde  resulta  el 
mayor  efecto  y  donde  la'  imagen  aparece  mas 
visible  y  mas  grande.  Es  también  el  punto 
cáustico  porque  concentra  igualmente  los  ra- 
yos del  calórico.  A!  otro  lado  del  foco,  los  ra- 
yos antes  convergentes  loman  un  órdeu  inver- 
so por  la  propiedad  que  tienen  de  seguir  siem- 
pre una  linea  recta,  y  la  imágen  se  invierte, 
porque  a!  salir  oblicuamente  los  rayos  del  pun- 
to céntrico  por  ellos  atravesado,  deben  encon- 
trarse después  de  la  convergencia  en  los  mis- 
mos punios ,  sobre  -la  imágen ,  que  los  de 
emergencia  doliente,  pero  cambiados,  es  de- 
cir, ¡o  de  abajo  arriba,  y  lo  do  derecha  á  iz- 
quierda. Los  vidrios 'Cóncavos  ó  divergentes 
lian  de  producir  necesariamente  el  efecto  con- 
trario á  la  convergencia;  y  asi  es  que  disper- 
san los  rayos  luminosos  que  los  atraviesan.  Por 
esta  causa  no  tienen  verdadero  foco;  antes  co- 
mo del  otro  lado  del  lente  comienzan  á  sepa- 
rarse los  rayos  no  pueden  dar  lugar  á  ninguna 
forma,  y. si  se  pone  un  cuerpo  delante  de  nn. 
vidrio  concavo,  se  formará  la  imágen  detrás  del 
lente,  cuya  imágen  será  mas  pequeña  que  el 
objeto  por  verso  bajo  un  ángulo  también  mas 
pequeñOi  Se  nota  asimismo  que  este  cuerpo 
aparece  menos  claro,  porque  los  rayos  que 
parlen  del  objeto  que  se  observa,  en  vea  de 
reunirse  en  nueslra  pupila,  como  sucede  con 
los  vidrios  convergentes,  se  separan  por  medio 
de  la  divergencia. 

La  materia  eléctrica  ofrece  otro  ejemplo  de 
divergencia  en  una  radiación  bastadle  análoga 
en  sus  fenómenos  á  la  divergencia  luminosa. 
Si  coloca  una  persona  en  una  tarima  aislada  y 
se  pone  en  comunicación  .con  una  máquina 
eléctrica  que  se  baile  en  actividad,  se  verá  en 
la  oscuridad  escaparse  de  la  estremidad  de  los 
cabellos  del  pacíenlo  ráfagas  eléctricas  que. 
forman  como  una  aureola  luminosa.  Éste  fenó- 
meno constituye  la  divergencia  eléctrica. 

DIVERSIDAD.  Palabra  derivada- de  la  latina 
divcrsüas,  y  que  espresa  la  diferencia ,-ó  mas 
bien  la  variedad  do.  formas,  cualidades  ó  pro- 
piedades de  los  objetos  que  se  comparan.  Es 
lo  opueslo  de  uniformidad,  como  la  dispari- 
dad lo  es  de  la  armonía,  la  'división  de  la 
unión,  etc.  Los  diccionarios,  generalmente  tan 
poco  escrupulosos  en. la  exactitud  de  las  defini- 
ciones, dan' por  sinónimas  á  esta  palabra  ora 
en  latín,  ora  en  los  idiomas  modernos,  todas  las 
que  eslán  aféelas  á  establecer  una  diferencia 
cualquiera  enlre  dos  cosas  comparadas,  ó  de 
otra  suerte,  todas  las  que  pudieran  considerarse 
como  especies  del  género  representado  por. la 
voz  diferencia,  como:  dissimilitiido,  varíelas, 
difjerentia,  discrimen,  distiheiio,  disparilitas, 
disprópotiio  (disparidad  desemejanza  ,  etc.) 
Es  imposible,  no  diremos  introducir  mayor  con- 
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fusión  oh  los  signos  propios  para  representar' 
las  ideas,  y  en  estas  ideas  mismas,  sino  esta- 
blecer lifl  contrasentido  mas  chocante.  Nada 
hay  mas  diamctralmentc  opuesto,  por  ejemplo, 
que  lá  diversidad  y  la  disparidad.  La  Ultima 
indica  un  desacuerdo  completo,  la  mayor  falta 
posible  de  armonía  entre  dos  objetos  compara- 
dos. Él  estado  de  cosas  á  que  puede  aplicarse 
la  palabra  disparidad  es  siempre  chocante, 
porque  espresa  lo  contrario  absolutamente  de 
las  leyes  que  sigue  !a  naturaleza  en  la  creación 
de  lo  bello,  el  ctial  resulla  constantemente  de 
una  diversidad  ó  variedad  bien  entendida  en 
las  formas  ó  las  propiedades  do  las  cosas  que 
se  comparan:  nada  recrea  mas  la  Vista  en  un 
jardín  que  la  diversidad  de  flores  y  la  varie- 
dad de  los  coinpartiunculos  de!  terrerto.  !STo  hay 
cu  nuestro  idioma  oirás  palabras  que  las  de 
lindo  y  precioso  para  espresar  la  impresión 
producida  por  la  variedad  bien  entendida  do 
las  partes  de  un  todo.  La  Idea  de  io  bello  lleva 
Consigo  la  do  una  regularidad,  ya  r¡ue  no  uni- 
formidad, que  agrada  generalmente  menos  a 
la  vista. 

filiando  decimos  que  la  variedad  bien  cn- 
íendida  constituye  las  reglas  o  las  leyes  ele  lo 
bello,  queremos  hablar  de  lo  que  gusta  en  es- 
tremo,  de  lo  que  produce  en  nosotros  las  sen- 
saciones mas  agradables:  asi  os  que  tal  muger 
cuyas  facciones  nada  tienen  de  regular,  agra- 
da mucho  Mas  que  ta!  otra,  cuyo  conjunto  per- 
fectamente simétrico  y  regular  de  todas  tas 
partes  del  rostro  podría  servir  de  término  de 
Comparación  aloqúese  diría  la  belleza  ideal 
Por  esta  razón  un  carácter  uniforme ,  aunque 
i'cona  todos  los  atributos  llamados  cualidades 
como  la  sabiduría,  la  prudencia,  etc.,  agrada 
por  lo  común  monos  que  otro  mas  variado, 
aunque  con  defectos;  y  asi  sucede  que  la  lige 
reza  y  hasta  la  caprichosa  inconstancia  do  a! 
gunos  pueblos  del  Mediodía  de  la  Europa  ha 
cen  preferible  su  sociedad  á  la  de  los  graves, 
metódicos  y  uniformes  ingleses.  ,  • 

Añadiremos  con  respecto  al  sustantivo  di 
vrrstdad  y  á  su  adjetivo  diverso,  una  observa- 
ción aplicable  á  la  mayor  parle  délas  palabras 
de  uueslra  lengua  (pie  pueden  presentarse  bajo 
la  forma  de  estas  dos  pactes  de  la  oración,  y 
es  que  no  se  encontrará  en  ella  casi  ninguna 
enyos  atribuios,  considerados  bajo  estás,  dos 
formas  diferentes,  no  sean  un  mentís  de  la  de 
tmiclon  que  dan  los  gramáticos  do  las  pala 
brns  itíétaéíívo  •¡'adjetibo. 

DIVERSION.  [Me  militar.)  Puedo  definirse 
rs!a  palabra  en  el  sentido  de  la  estrategia  del 
modo  siguiente:  la  acción  do  llevar  la  guerra 
ó  de  dirigir  urt  ataque  cbnlrti  un  punto,  on 
rjtiP  el  enemigo  no  So  halla  preparado  para 
recibirla  o  no  lo  está  mas  que  imf?ei  rectamen- 
te, con  objeto  de. obligarte  por  este  medio  á 
retirar  sus  fuerzas  de  otro  punto  en  donde  rj 
tío  se'  tus  puedo  combatir  ó  es  muy  difícil 
hacerlo. 

La  diversión  puede  alguna  te*  abrazar  lín 


teatro  de  grande  escala,  necesitar  (odas  las 
fnerzas  del  que  la  hace,  constituir,  en  una  p». 
labra,  por  si  sola  toda  la  guerra  de  rcslatcu- 
cía.  Tal  fue  la  diversión  obrada  eft  Africa  por 
Escipion  anloS  do  la  batalla  de  Zaina  para  ar- 
rancar á  Aníbal  de  las  llanuras  de  Halla. 

La  diversión  Se  cfecti'ia  frecuentemente 
durante  una  empresa  ó  poco  antes  i  fin  de 
traer  al  enemigo  por  la  división  6  la  dispersión 
de  sus  fnerzas  á  oponer  menor  resistencia  sobre 
el  punto  tenido,  por  decisivo  en  BonccpW  deí 
adversario:  tal  filé  la  diversión  por  cuyo  medio 
P.onaparte  en  Monlenottc  empezó  su  carrera 
de  gloria  destacando  á  La  Uarpc  con  algttiins 
centenares  de  hombres  en  dirección  de  Geno- 
va, para  obligar  al  general  Deautiou,  á  eslctidcí 
con  anticipación  una  linea  de  batalla  desme- 
surada ya  en  sulongilud,  cuya  estratagema, 
sostenida  por  algunos  rumores  y  noticias  Cap- 
ciosas que  aquel  cuide-  de  esparcir,  obtuvo  luí 
éxito  brillante. 

ruede  muy  bien  tener  por  objete  «na  diver- 
sión el  hacer  levantar  el  sitio  de  una  pinza,  le* 
cua!  es  muy  común  en  las  guerras  de  frontera, 
como  lo  prueban  numerosos  ejemplos  en  lis 
guerras  de  la  revolución  francesa ,  y  muy 
principalmente  las  tentativas  tan  frecuentes  ó 
infructuosas  de  los  imperiales  para  hacer  le- 
vantar él  btoqueo  de  Mfiiitua.  No  hay,  sin 
embargo,  general  ó  gobierno  de  buen  julrlu 
que  emprenda  una  diversión  ,  como  declara 
l'otaril  en  sus  notas  sobre  Polihio ,  con  el  solo 
objeto  de  indemnizarse,  contando  con  un  buen 
resultado,  de  lo  que  la  guerra  te  haya  Hedió 
perder,  porqUc  eslo  seria  invertir  el  objeto  (te 
tal  operación  cual  -lo  es  el  avcnlnrarse  i  Urin 
pérdida  mucho  mayor  que  la  ganancia  que  ra- 
zonablemente debiera  esperarse.  Y  e3to  aun 
debe  entenderse  para  el  caso  éh  que  se  con- 
tase con  buena  esperanza  de  éxito,  lo  cual 
supone  nn  equilibrio  de  fuerzas,  y  sefia  por  lo 
tanto  sacrificar  intereses  superiores  á  Oíros 
mas  mezquinos  y  comprometer  su  foi'tilna  ó 
la  del  país  por  débiles  ventajas  que  loa  azares 
de  la  guerra  podrían  hacer  todavía  tMflási&dü 
problemáticas,  fío  puede  oponerse  á  osla  aser- 
ción el  ejemplo  de  la  brillante  loma  de  BUrik 
por  los  españoles,  mlenlras  que  Enrique  IT  de 
Francia  sitiaba  á  La  Fere.  Calais  era  simple- 
mente una  ciudnd  que  les  convenía:  aquellos 
tenían  medios  para  apoderarse  de  ella  y  lo 
hicieron;  pero' lejos  de  Ser  eslo  en  concepto 
de.  una  diversión,  se  creyeron  muy  felices 
eon  que  la  terquedad  de  feííriqiié  les  viniese  i 
interrumpir  durante  sii  atatjue  á  aquel  pítalo, 
llave  db  la  Franela. 

Admitido  el  gran  principio  de  lanzar  las 
masas  oporluna  y  rápidamente  sobre  el  pinto 
que  se. juzga  decisivo,  el  ciirtl  valió  Wnlfls 
triunfos  ai  imperio  francés,  se  puede  ftrjnfiiir 
que  hoy  tío  se  da  batalla  alguna  ni  aun  com- 
bale a!.gd  importable  sin  que  haya  diversión,' 
puesto  que  como  tal  puede  siempre  mirarse 
la  especie  de  Cortina  de  soldados  que  se  deja 
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alfrcnle  de  la  línea  enemiga  para  entretenerle 
ii  divertirle,  y  por  cuyo  medio  Irala  el  general 
je  ocultar  á  su  adversario  el  punto  sobre  que 
mas  piensa  obrar. 

Puede  ser  tan  provechosa  a  quien  la  dis- 
pone una  diversión  operada  oportuna  mente, 
romo  perjudicial  cuando  se  efectúa  de  una 
manera  descabellada  é  intempestiva.  A  esta 
causa  tanto  como  al  genio  dg  Napoleón  debie- 
ron los  "imperiales  el  perder  tan  propio  la  lla- 
lla á  Unes  del  último  siglo  después  de  la 
dcrrola  de  cuatro  grandes  ejércitos.  Se  podría 
muy  bien  demostrar  con  la  simple  revisto  his- 
tórica, do  las  campañas  primeras  de  Eonaparlc 
como  tos  imperiales  se  vieron  tan  constante- 
mente desliedlos  por  consecuencia  de  unas 
mismas  fallas  repelidas  sin  cesar  con  una  ter- 
quedad mas  du¡-a  cada  vez.  ¿A  qué,  mas  que 
para  debilitar  visiblemente  el  cuerpo  principal, 
¡Hiede  servir  una  diversibn  cuando  baya  nece- 
sidad de  un  cheque  decisivo  sobre  otro  pimío? 
Un  caso  de  triunfar  el  paríido  que  to  dispone, 
la  diversión  era  inútil  y  su  objeto  se  hallará 
cumplido  sin  necesidad  de  las  consecuencias 
Je  ella.  En  caso  de  derrota,  seria  mucho  mas 
iuíilil  aun. 

Pero  las  circunstancias  que  deciden  la  opor- 
tunidad de  una 'diversión ,  son  de  demasiada 
esteusion  y  complicada  y  no  caben  en  los 
limites  de  este  articulo  enciclopédico,  puesto 
que  aquellas  abarcan  en  su  consideración  com- 
binados todos  tos  principios  constitutivos  de 
la  ciencia  denominada  arle  militar. 

DIVERSION.  Voz  genérica  que  abraza  todas, 
bis  invenciones  destinadas  á  distraer  y  recrear 
lamente  y  á  ditalar  el  corazón  por  el  senti- 
miento de  la  alegría.  Juegos,  fiestas,  festines, 
regocijos ,  espeeláculos ,  conciertos ,  bailes, 
paseos,  cacerías,  etc.,  todas  estas  cosas  cons- 
liluycn  otras  lanías  diversiones  que  solazan 
el  alma  mas  ó  menos ,  según  la  particular 
allcion  que  tiene  el  individuo  hacia  cada  uua 
de  ellas. 

Los  juegos  públicos  dados  para  diversión 
del  pueblo  no  eran  conocidos  por  las  socieda- 
des nacientes.  La  vida  de  cada  hombre  eta 
entonces  un  combate  diario  contra  las  nece- 
sidades positivas:  la  satisfacción  de  eslas  ne- 
cesidades, el  agua  pura  de  las  fuentes,  el 
descansó  del  cuerpo  y  el  sueño  á  la  sombra 
ile  los  árboles  componían  para  el  hombre  pri- 
mitivo una  felicidad  material  que. le -bastaba. 
Pero  desde  que  la  asociación  se  ha  hecho  mas 
compacto,  la  seguridad  se  bu  establecido,  la 
vida  se  ha  hecho  mas  fácil ,  pero  también  mas 
ociosa.  Para  mantener  esa  seguridad  y  el  equi- 
librio de  la  asociación  se  necesitan  leyes;  para 
ocupar  el  pueblo  que  ya  no  se  entretiene  eñ 
buscar  por  los  bosques  y  moiílafias  uí  alimento 
diario,  ni  en  defender  su  vida  contra  las  fieras, 
se  necesitan  juegos.  La  ley  mas  simple,  'mas' 
fácil  de  establecer  y  mas  poderosa,  es  el  temor 
de  los  dioses,  y  el  establecimiento  mas  natu- 
ral de  los  juegos,  es  el  culto.  de  los  dioses.  Por 


eso  fué  este  culto  en  todos  los  pueblos  el  ori- 
gen de  los  juegos;  los  hebreas ,  nación  séria  y 
grave,  cantan  cánticos  y  bailan  ante  el  arca 
santo.  En.  la  Grecia  se  instituyen  juegos  en 
honor  de  Júpíler ,  de  Apolo,  de  Neptuno  ,  de 
baco.;  las  fiestas  de  este  último  dieron  naci- 
miento á  las  diversiones  mas  nobles ,.  á  los 
juegos  escénicos  ,  á  Jos  juegos  ilustrados  por 
el  arte  de  Escbilo,  de  Sófocles  y  de  Enripides, 
AUj  se  apjñ&'bap  en  un  mismo  recinto,  en  las 
gradas  de  un  teatro  treinta  mil  espectadores. 
Verdad  es  que  el  sentimiento  religioso  so  fue 
eslinguiendq  poco  á  poco,  pero  et  culto  do.  los 
dioses  fué  reemplazado  por  el  culto  de  la  patria 
por  hábiles  legisladores.  Losjuegos  seconvirlie- 
ron  en  instituciones  políticas  y  en  ellos  so  coro- 
naba la  fuerza  del  cuerpo  y  el  valorfi'sico.  Roma 
naciente,  mas  guerrera  aun  que  religiosa,  tuvo 
también  sus  juegos;  los  del  Campo  de  Marte 
donde  por  forma  de  diversión,  se  ejercitaba  en 
vencer  y  conquistar  el  mundo.  Y  una  vez  ter- 
minada la  conquista,  loma  tomé  de  la  Grecia 
su  magnifico  teatro,  pero  sin  tomar  su  espíritu; 
la  escena  en  Roma  no  fue  mas  que  una  diver- 
sión estéril ,  en  la  cual  todo  lo  mas  que  se 
hacia  cí  a  la  guerra  al  ridiculo.  Mny  presto  se 
abandonaron  también  estos  juegos  inlcloctua- 
les.  En  una  ciudad  á  la  cual  afluían  de  todos 
los  puntos  de  ía  tierra  los  bárbaros  vencidos, 
fué  menester  para  agradarlos  sentidos  grose- 
ros de  una  población  de  esclavos,  placeres  mas 
malcríales,  los  juegos  del  .circo,  jlos  cómbales 
de  gladiadores ,  las  luchas  sangrientas  de 
hombres  y  de  ¿'eras. 

El  crisliunismo  hizo  surgir  de  la  so  ciedad 
vieja  y  gaslada  una  sociedad  brillante  deju- 
venlnS,  y  el  culto  de  Dios  preocupó  de  nuevo 
á  los  hombres  y  les  hizo  abandonar  esas  di- 
versiones materiales.  La  invasión  de  los  hom- 
bres del  Korte  en  el  imperio  romano  comunicó 
á  las  naciones  modernas  el  espirito  caballeres- 
co de  los  germanos,  lo  cual  dio  origen  á  los 
juegos  guerreros,  &  tos  pasos  de  armas,  á  tos 
torneos,  á  las  justas,  á  ¡odas  las  diversiones 
del  feudalismo. 

Las  fies  tas  son  «nos  dias  consagrados  por 
la  religión,  por  el  Estado,  por  la  tradición,  á 
la  celebración  de  tos  juegos  y  diversiones.  En 
esos  dias  todos  se  dedican  ai  regocijo.  La  mú- 
sica fué  uno  de  los  mas  poderosos  auxiliares 
de  tos  juegos  y  de  las  fiestas,  con  el  baile,  cu- 
yos movimientos  reguló.  La  música  y  el  baile 
son  aun  en  el  dia  los  principales  condimentos 
de  nueslras  tiestas.  Es  la  diversión  mas  de 
moda  en  toda  la  tierra,  sin  escepluar.  los  paí- 
ses salvages.  Hay  también  una  diversión  mi? y 
generalizada  y  tan  antigua  como  la  dauza  y  la 
música:  es  el  banquete,  la  comida  de  los  dios 
de  fiesta,  elfestin.  En  todos  tiempos  y  en  lo- 
dos los  países  lia  habido  festines,  porque  el 
estómago  juega  en  todas  las  fiestas. 

Tara  tos  ricos,  queen'nuestras  grandes  ciu- 
dades tienen  á  disposición  de  sus  caprichos 
todas  las  diversiones,  la  vida  es  un  largo  dia 
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de  fiesta  cuando  no  les  aqueja  lagota.  Sus  re- 
gocijos no  iienen  dia  fijo.  El  pueblo,  escrupn- 
loso  observante  de  los  dias  feriados,  nunca  se 
mueve  para  las  diversiones  sino  en  las  épocas 
determinadas,  esceptuando  los  casos  eslraor- 
dinarios  de  nacimientos,  matrimonios,  funcio- 
nes públicas,  ete.  Sus  diversiones  no  son  muy 
variadas;  se  reducen  á  beber  y  á  bailar.  Mo- 
ralistas, filósofos,  fundadores  de  cajas  de  ahor- 
ros, deseáis  que  vuestras  arcas  se  llenen  para 
el  bienestar  y  el  mejoramiento  de  las  clases 
inferiores;  ¿pero  de  qué  sirven  vuestros  llama- 
mientos sin  resultado?  ¿Por  qué  no  atacáis  di- 
rectamente el  mal  que  impide  a  los  trabajado- 
res depositar,  en  vuestras-  manos  el  escudo  de 
la  previsión?  ¿Hacen  por  ventura  los  gastos 
inútiles  en  los  dias  de  trabajo,  ó  en  los  de  ocio 
destinados  al  regocijo?  Si  queréis  que  esos 
desgraciados  dejen  de  comprar  placeres;  gro- 
seros y  brutales  y  de  pagar  un  impuesto  á  los 
vicios,  procuradles  diversiones  mas  delicadas 
y  gratuüasá  las  cuales  se  acostumbrarán,  si 
sabéis  inspirarles. interés  hácia  ellas.  Las  cla- 
ses bajas  prefieren  boy  dia  un  cuartillo  devino 
á  una  función  teatral,  porque  á  esta  no  irían 
mas  que  á  comparar  su  miseria  con  la  riqueza 
después  de  obtener  el  asiento  mas  ínfimo  por 
el  precio  de  uu  jornal  de  trabajo.  Los  estados 
que  dan  subvenciones  teatrales  para  la  diver- 
sión de  tos  ricos  podrían  muy  bien  atraer  el 
pueblo  á  las  diversiones  nobles  que  acabarían 
por  cautivarle  é  impedir  su  retroceso  al  em- 
brutecimiento, contribuyendo  á  su  educación 
moral  mucbo  mejor  que  los  sermones  que  no 
Ya  á  oir  y  los  libros  morales  que  no  lee.  ¿Creéis 
que  seria  imposible  al  Estado  construir  inmen- 
sos teatros  populares  sin  distinción  de  asien- 
tos y  en  que  el  precio  de  estos  no  escediese 
del  óbolo  que  puede  gastar  el  pobre?  ¿Creéis 
que  con  estas  condiciones,  y  con  buenos  auto- 
res, brillantes  decoraciones,  baile  y  alguna 
vezla  alegre  comedia,  quedaría  el  tealro  vacio? 
Diariamente  iriandiez  mil  espectadores  á  habi- 
tuarse á  .un  placer  barato  y  propio  para  formar 
sus  costumbres.  No  hay  institución  que  mejor 
pudiera  educar  al  pueblo,  y  si  los  resultados  de 
esta  idea  se.  comprendieran  bien,  no  debiera 
repararse  en  obstáculos  para  realizarla.  Tara 
la  construcción  material  no  hay  dificultades, 
puesto  que  la  ciencia  puede  hoy  dar  el  traza- 
do de  un  vasto  anfiteatro  donde  la.voz  alcance 
á  millares  de  personas  reunidas.  T  no  se  diga 
que  esto  es  un  sueño;  el  hombre  de  estado  que 
llegue  á  ocuparse  del  porvenir  y  no  ,de  tos 
pocos  meses  durante  los  cuales  ha  de  conser- 
var el  poder,  triunfará  cuándo  quiera  de  todos 
los  entorpecimientos.  Y  no  se  diga  tampoco 
que  es  imposible  sacar  al  pueblo  de  sus  diver- 
siones habituales.  ¿So  le  veis  acudir  en  tropel 
á  las  esposiciones  artísticas  é  industriales?  ¿No 
le  veis  apiñarse  en  montones,  colgarse  en. las 
ramas  de  los  árboles,  asomarse  basla  por  lus 
tejados  al  menor  indicio  de  alguna  función 
pública-que  en  el  fondo  no  vale  nada?  Y  no  se 


diga  por  último  que  la  vanidad  'reduciría  á  un 
corto  número  los  espectadores  del  teatro  popu- 
lar. Lo  mismo  se  creyó  cuando  se  fundaron 
los  ómnibus  en  París;  ninguna  persona  decen- 
te, según  la  espresion  vulgar,  se  proponía  en- 
trar á  sentarse  codo  con  codo  con  el  albafiil  o 
el  carnicero.  Sin  embargo,  una  vez  estableci- 
dos los  ómnibus,  nadie  pudo  resistir  á  la 
apremiante  tentación  de  abreviar  su  camino, y 
hasta  los  pares  de  Francia  llegaron  á  meterse 
en  ómnibus  para  dirigirse  al  lugar  de  sus  se- 
siones. Verdades  que  una  princesa  fué  la  pri- 
mera en  dar  ese  ejemplo,  pero  ¿porqué  en  los 
teatros  populares  no  habían  de  ser  también  los 
principes  los  primeros  en  contribuir  con  su 
presencia  ú  la  boga  del  pensamiento  y  á  ta 
mejora  del  pueblo?  Si  el  teatro  popular  se  hi- 
ciera el  mejor  de  lodos,  el  que  con  mas  verdad 
presentase  la  ilusión  y  el  brillo  de  las  repre- 
sentaciones, seria  frecuentado  por  todas  ¡as 
clases  de  la  sociedad.  " 

Cuando  dais  festejos,  cuyos  gastos  pagad 
Estado,  hombres  de  gobierno,  ¿ha  .fallado  ja- 
más el  pueblo?  Y  sin  embaego,  ¿qué  es  lo  que 
ofrecéis  á  ese  rey  de  la  época  actual?  Por  anll- 
(ealro  la  calle,  por  asientos  los  guardacantones 
y  aceras,  por  espectáculos  una  parada  monó- 
tona, iluminaciones  grotescas  ,  funciones  de 
pólvora  que  está  esperando  dos  ó  tres  horas, 
estirando  el  cuello  y  sin  poder  volver  la  cabeza, 
so  pena  de  perder  el  premio  de  su.  paciencia, 
quedándose  sin  ver  nada;  el  pueblo  admira  du- 
rante dos  minutos,  el  tiempo  de  gritar  \nhl  y 
se  vuelve  contento  á  casa:  esas  son  las  diversio- 
nes que  ofrecéis  al  público,  y  sin  embargo,  no 
os  lia  faltado  un  solo  dia.  Basta  que  le  hagáis 
percibir  el  olor  de  la  pólvora,  oir  el  ruido  del 
cañón,  y  presentarle  la  imágen  "de  un  combato 
naval,  aunque  sea  con  cascaras  de  nuez,  para 
que  se  amontonen  cincuenta  mil  personas  en 
las  calles  y  en  las  ventanas.  La  curiosidad  en 
nuestros  tiempos  de  escepticismo  es  el  único 
medio  de  mover  las  masas;  ella  es  la  que  las 
lleva  á  ver  un  simple  juego  de  aguas  en  las 
fuentes;  ella  la  que  las  impele  á  recrearse  en  el 
espectáculo  de  una  ejecución,  porque  la  satis- 
facción de  una  curiosidad  es  un  recreo.  Si  sa- 
cando partido  de  la  curiosidad  pública  supieran 
los  gobiernos  esplotarla  para  la  educación  de 
las  masas,  bien  pronlo  se  apartarían  estas  de 
las  malas  pasiones,  entrando  en  una  ancha  vía 
de  civilización. 

DIVERTIR,  ENTRETENER  LA  SAVIA.  [Ár- 
borkultura.}  Espresiones  desconocidas  antes 
de  qnelos  ingeniosos  cultivadores  deMontreuil 
las  inlrodu  jesen  en  el  cultivo  de  los  ár- 
boles frutales.  El  abate  Rogero  de  Schobol 
las  ha  usado  después  en  su  primer  tomo  so- 
bre la. Teoría  y  práctica  de  la  jardinoria. 

Entretener  o  divertir  la  savia,  quiere  de- 
cir dejar  al  árbol  mas  madera  y  mas  brotes 
de  lo  que  se  acostumbra.  Si  un  árbol  tiene  mu- 
cho vigor,  se  arrebata;  si  una  parte  de  él  es 
masíuertéqueotra  y  echa  chupones,  y  en  estos 


577 


DIVERTIR— DIVINIDAD 


578 


casos,  pava  divertir  la  savia,  se  poda  muy  lar- 
rala  parle  vigorosa  7  muy  corta  la  Haca  ó 
delgada,  y  se  dejan  largos  los  chupones  para 
que  estos  consuman  la  savia  escódente.  Luego 
que  se  vé  que  el  érljol  se  lia  enmendado,  se 
cambia  de  conducta,  y  se  le  cuida  en  confor- 
midad á  las  reglas  generales. -Se  necesita  mu- 
cha inteligencia  y  muelio  laclo  para  poner  en 
práctica  los  medios  de  divertir  la  savia;  es- 
presión  barbará)  dice  Schabon,  para  los  jardi- 
neros que  cuidan  los  artoles  "por  rutina, 

DIVIDENDO.  [Aritmética.)  Nombre  que  reci- 
be aquella  cantidad  que  ha  de  ser  distribuida 
en  las  partes  espresadas  por  e!  divisor.  (Véa- 
te división',} 

DIVIESO.  (Cirugía).  Véase  en  nnesIraEnei- 
clopcdía  el  articulo  tihiunculo,  en  el  cualen- 
confrarán  nuestros  lectores  cuanto  sobre  el 
particular  puedan  apetecer. 

DIVIESO  FURUNCULO.  [Medicina  veterina- 
ria.) Es  un  tumorduro,  circunscrito,  del  grueso 
de  una  nuez,  y  acompañado  de  ardor  y  de  do- 
ler: sale  en  los  tegumentos  de  las  reses  lana- 
res y  crece  liasla  que  supura. 

Es  muy, factible ,  al  principio  de  esla  en- 
fermedad ,  confundirla  con  el  carbunco,  si  no 
se  atiende  á  la  intensidad  de  los  sintonías  que 
acompañan  á  cele  último  y  á  sus  accidentes 

Este  divieso  no  os  peligroso  ,  particular- 
mente si  se  cura  del  modo  siguiente. 

Curación. 

Desde  que  se  manifiesta  es  necesario  dedi- 
carse á  conducirlo  a  la  supuración.  Para  este 
eíecto  se  debe  corlar  la  lana  del  parage  donde 
se  halle  el  tumor,  aplicar  en  la  parte  mas  ele- 
vada un  cabezal  de  ungüento  basilicon  y  con- 
li&ow  aplicándolo  basta  que  llegue  al  estado 
de  supuración.  Introdúcese  entonces  una  lienta 
ca  el  absceso  (1) ,  teniendo  cuidado  de  apretar 
con  suavidad  los  lados  de  la  úlcera,  para  hacer 
salir  la  materia  ó  podre  espesa.  Una  vez  bien 
evacuada  la  úlcera  ,  se  deberá  curar  poniendo 
simplemente  un  cabezal  de  estopa  fina ,  hasta 
que  este  perfectamenle  cicatrizada ,  cuidando 
(ic  lavar  la  llaga  ,  cada  vez  que  se  cure  ,  con 
vino  libio,  que  contenga  sal  común  ó  de  amo- 
niaco. 

No  se  puede  declamar  bastanlemenfe  ceñ- 
irá el  abuso  de  los  mariscales,  que  tan  luego 
como  aparecen  algunos  tumores  ó  diviesos  en 
el  cuerpo  de  un  caballo  ó  muía,  aplican  los  as- 
tringentes mas  fuertes  y  poderosos  ,  como  el 
vitriolo,  los  ácidos  vegetales  y  minerales,  ele. 
la  esperiencia  diaria  y  funesta  les  debería  ba- 
l)cr  enseñado  que  el  uso  de  estas  sustancias  es 
'¡'si  siempre  peligroso  en  sus  manos. 

DIVINIDAD,  üioinitas.  Esencia,  naturaleza 

|I).  Olro  autor  dice  que  oes  por  dornas  la  intro- 
[liircion  ilo  la  líenla  en  los  diviesos  supurados.  Lo 
umeanus  tlelie  hacerse,  es  aplicarles  un  emplasto: o 
«gislivo  (]ue  favorezca  la  supuración  en  los  lérmi- 
"01  regulares.» 
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ó  sustancia  de  Dios,  Dios  mismo  (el  Theionña 
los  griegos  y  el  Numen  de  los  latinos)  colec- 
tiva entre  los  paganos,  única  entre  tos  judíos, 
cristianos  y  mahometanos  ,  la  divinidad  es  la 
esencia  emanada  de  Dios.  Los  teólogos  la  ha- 
cen cqjísislir,  unos  en  la  noción  de  ser  necesa- 
rio ó  existente  por  .sí  mismo,  oíros  en  la  suma 
y  última  perfección  de  Dios,  esto  es,  en  ta  in- 
telección actual;  otros  en  el  cúmulo  ó  reunión 
de  Indas  las  perfecciones.  La  divinidad  no  se 
halla  multiplicada  ni  dividida  en  las  tres  per- 
sonas de  la  Sanlisima  Trinidad,  es  en  todas  tres 
una  é  indivisible,  y  aun  cuando  en  las  Sanias  Es- 
crituras se  llama  múltiplo  al  Santo  Espíritu  eo 
quod  mulla  in  se  habeat:  sed  qua¡  habet  (como 
dice  San  Agustín,  lib.  II,  de  Cív.  c.  10),  haic, 
ele,  est,  etc.,  ca  omnia  unos  est.  [Véase  tiu- 
sioad.)  En  la  persona  de  Jesucristo  eslán  reu- 
nidas la  divinidad  y  humanidad. 

Divinidad,  dicha  sin  adición,  espresa  la 
inteligencia  y  voluntad  suprema  que  gobierna 
el  universo,  sin  examinar  si  es  única  ó  dividi- 
da entré  mocbos  seres. 

Las  opiniones  de  los  antiguos  filósofos  acer- 
ca de  la  divinidad,  eran  tan  varias  y  tan  con- 
trarias entre  si ,  que  seria  largo  enumerar. 
Anaxsmenés ,  discípulo  y  sucesor  de  Anaxi- 
mandro  ,  admitía  el  aire  como  principio  de  to- 
das cosas  ,  principio  divino  ,  eterno  ,  infinito, 
siempre  en  movimiento.  An'axágoras ,  filósofo 
de  la  escuela  Jónica,  la  bacía  consistir  en  una 
pura  esencia.  Pilágoras  admitía  ía  unidad  ab- 
soluta primordial ,  un  alma  presente  en  todas 
partes,  y  de  la  cualsalen  todaslas  demás.  Parme- 
nides,  filósofo  de  la  escuela  eleálica,  decía  que 
es  un  circulo  luminoso  ,  y  confesaba  que ,  se- 
gún la  razón  ,  no  existe  mas  que  un  ser  úni- 
co, inmutable,  infinito;  que  süu  imposibles  íá 
diversidad ,  el  cambio  y  la  pluralidad.  Todos 
estos  filósofos  y  otros,  comprendían  ,  guiados 
por  la  naturaleza,  la  existencia  de  Dios  ,  ,pero 
no  estaban  acordes  sobre  lo  qué  este  Dios  po- 
día ser.  Comprendían  asimismo  la  grandeza  del 
Ser  Supremo  ,  y  Jamblico  ,  filósofo  neoplalúni- 
co,"en  su  carta  sobre  los  misterios  de  los  egip- 
cios, c.  18,  se  esplica  en  estos  términos  :  «Ño 
podemos  espresarnos  dignamente  sobre  la  di- 
vinidad, á  no  ser  iluminados-por  su  luz;  por- 
que la  divinidad  es  la  fuente  de  toda  luz,  asi 
como  lo  es  de  toda  bondad. »  Preguntado  el  sa- 
bio Simónides  por  el  tirano  nieron,  sobre  lo 
que  era  Dios,  pidió  este  grande  hombre  un  día 
de  término  para  responder;  repetida  esta  pre- 
gunta al  dia  siguiente,  pidió  nuevamente  dos 
días  de  término  ,  y  asi  iba  duplicando  los  dias 
de  término,  basta  que  sorprendido  Ilieron,  qui- 
so saber  la  causa,  que  satisfizo  Simónides  con 
esta  respuesta  :  Porque  cuanto  mas  examino 
esta  materia  ,  tanto  mas  oscura  la  considero. 

Dejando  aparte  algunos  errores  groseros, 
propíos  de  la  oscuridad  del  paganismo,  admira 
et  cómo  estos  hombres  se  formaron  una  idea 
lan  justa  de  la  divinidad  por  solas  las  luces  de 
la  razón  y  el  espectáculo  de  la  naturaleza.  Es 
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verdad  pe  los  cielos  declaran  la  gloria  de 
Dios  y  el  firmamento  manifiesta  las  obras  de 
sus  manos.  Confiesan  que  Dios  es  simple,  cier- 
no ,  inmenso  ,  intitulo,  omnipotente  ,  justo  y 
bueno;  que  todo  lo  ve,  todo  lo  gobierna:  acon- 
sejan el  culto  de  la  divinidad,  su  adoración  y 
el  respeto.  Que  tus  primeros  respetos  sean  pa- 
ra los  dioses,  decía  Focilides.  Solo  Dios  es  sa- 
bio, rico  y  poderoso  ,  docia  el  mismo  ;  y  Pilá- 
goras ,  en  sus  Versos  dorados ,  escribe  :  Reve- 
rencia á  los  dioses  inmortales;  este  es  tu  pri- 
mer deber:  hónrales  como  lo  ordena  la  ley.  El 
sabio,  dice  üemófilo,  bonra  ála  divinidad,  aun 
en  el  silencio,  y  la  agrada  no  por  sus  palabras, 
sino  por  sus  acciones.  Plafón  en  su  Menon,  di- 
ce, que  todo  viene  de  Dios;  que  la  misma  vir- 
tud no  es  fruto  de  la  naturaleza,  ni  de  la  cien- 
cia, que  es  un  don  de  la  divinidad;  y  Cicerón, 
dice:  Debemos  creer  que  todos  los  que  son 
honibrefí  de  bien  ,  no  lo  serian  si  Dios  no  los 
ayudara;  y  no  ha  existido  un  grande  hombre 
.sin  alguna  inspiración  divina.  He  aqui  la  idea 
que  los  paganos  tenían  de  la  divinidad.  Creian 
también  que  la  divinidad  irritada  no  podía 
aplacarse  con  dones,  sino  mas  bien  con  la 
piedad ,  el  respeto  y  súplicas  puras  é  inocen- 
tes. Asi  Esquimo  ,  dice  (en  Térencio)  á  su  pa- 
dre :  Padre  ,  ruega  á  Dios  antes  que  yo  ,  pues 
estoy  cierto  que  té  escuchará  mas  favorable- 
mente qne  á  mi  porque  eres  mucho  mejor  que 
yo.  Súplica  que  envuelve  ésta  verdad :  que 
Dios  no  oye  á  los  impíos  ,  lo  que  conocieron 
también  los  filósofos.  De  E¡as ,  dice  Diógenes 
Lacrcio,  que  navegando  en  compañía  de  unos 
impíos,  empezó  la  nave  agitada  por  una  tem- 
pestad imprevista  azozobrar:  espanlados  los 
sacrilegos  con  la  proximidad  del  peligro  ,  in- 
vocaron la  misericordia  de  Dios,  y  no  podien- 
do Bias  tolerar  que  asi  tentasen  á  la  divinidad 
aquellos  libertinos  :  Callad  ,  les  dijo,  no  sea 
que  oigan  los  diuses  que  navegáis  en  esta 
nave, 

DIVINO.  [Gramática.)  Divinas,  divus-.  Que 
proviene  de  Dios,  que  pertenece  á  Dios;  que 
hace  relación  á  Dios;  como  la  ciencia  divina  ó 
ciencia  de  Dios,  la  sabiduría,  la  providencia, 
la  gracia,  etc.  ün  libro  divina  es  un  libro  es- 
crito por  la  inspiración  do  Dios:  una  doctrina 
divina  indica  ser  revelada  por  Dios:  una  mi- 
sión divina  es  la  que  viene  acompañada  de  to- 
das las  señales  que  por  lo  sobrenaturales  no 
pueden  venir  sino  de  Dios. 

Dicese  también  hombros  divinos,  á  aquellos 
que,  como  los  apóstoles  y  otros  santos,  fueron 
inspirados  ó  iluminados  por  una  luz  sobrenatu- 
ral. También  se  dice  voz  divina,  etc. ,  en  sen- 
tido figurado,  para  manifestar  lo  primoroso, 
escelente,  bonito,  etc. ,  de  la  voz  ó  déla  cosa 
á  que  se  aplica. 

DIVISIBILIDAD.  {Física.)  Todo  cuerpo  ocu- 
pa necesariamente  cierto  espacio,  y  por  limi- 
tadas que  sean  las  dimensiones  de  este,  nadie 
nos  impide  de  considerarle  como  formado  de 
otros  espacios,  y  razonando  de  la  misma  ma- 


nera, cada  uno  de  estos  se  podrá  considerar 
como  un  conjunto  de  nuevos  espacios  todavía 
mas  pequeños.  Y  como  ninguna  razón  plana. 
blepuedeiijarloslImites.de  esta  especie  de 
hipótesis,  resulta  que  una  porción  cualquiera 
de  la  ostensión,  siempre  podrá  dividirle  nues- 
tro pensamiento  en  el  número  de  parles  que 
mejor  le  plazca.  Tal  es  la  idea  que.  desde  lue- 
go se  presentó  al  espirita  de  los  primeros  ülú- 
sofos  que  han  querido  reflexionar  acerca  de 
las  propiedades  de  la  estension,  y  en  breve 
aplicando  los  mismos  raciocinios  á  la  sus- 
tancia material  de  los  cuerpos,  solían  pregun- 
tado si  era  forzoso  asignar  limites  á  la  divisi- 
bilidad de  la  materia:  asi  establecida  la  cues- 
tión, admite  dos  soluciones.  En  efecto,  nadie 
duda  que  la  masa  de  un  cuerpo  se  puede  con- 
siderar dividida  en  un  infinito  número  de  par- 
íes;  pero,  ¿se  pueden  separar  físicamente  las 
unas  de  las  oirás?  ¿Se  pueden  dividir  y  subdi- 
vidir  los  cuerpos?  ¿O  bien  exislc  un  limile,  pa- 
sado el  cual,  toda  división  mecánica  seria  im- 
posible, aun  cuando  estuviésemos  provistos  de 
instrumentos  bastante  delicados,  primero  para 
operar,  y  en  seguida  para  percibir  los  resul- 
tados? 

La  última  de  estas  opiniones  adquirió  enlrc 
los  filósofos  anliguos  celosos  partidarios;  Leu- 
cipio  y  Demócrito  son  considerados  como  los 
inventores  de  la  filosofía  délos  átomos;  es  de- 
cir, de  esta  filosofía  que  espirea  la  formación 
del  universo  y  los  fenómenos  que  présenla, 
por  medio  de  corpúsculos  invisibles,  que  de- 
lados  de  movimienlo  obran  los  unos  sobre  los 
otros.  Epicuro  modificó  este  sistema,  que  des- 
pués lia  sido  renovado  y  hecho  plausible  por 
Gassendi;  por  úitimo,  Leibnilz  y  Wolf  le  lian 
dado  tal  celebridad,  que  una  simple  cueslioa 
de  física  ha  concluido  por  hacerse  un  negocio 
de  partido,  como  que  la  academia  de  Uerl'ui 
propuso,  como  objeto  del  concurso  del  año 
174S,  el  examen  de  la  cuestión  de  los  mónades. 
El  premio  fué  concedido  á  uno  de  los  partida- 
rios de  la  opinión  contraria,  sin  que  por  eso 
lacucsiion  quedase  decidida.  El  lector  que 
lenga  deseos  "de  conocer  cuanto  se  sutiliza  en 
esta  especie  do  discusiones,  que  en  definitiva 
pertenecen  al  resorte  de  una  metafísica  pnü- 
Uosá,  sin  necesidad  de  ojear  los  voluminosos 
escritos  de  Volf,  podrá  formar  una  idea  con 
solo  leer  algunas  de  las  cartas  de  Eule,  dirigi- 
das á  una  princesa  de  Alemania  (carias  70  í  % 
y  122  á  123.) 

Las  razones  alegadas  por  los  defensores  de 
la  divisibilidad  indefinida,  son  irrecusables 
cuando  se  trata  de  la  estension  considerada 
abstractamente,  y  las  demostraciones  que  se 
complacen  en  acumular,  son  entonces  de  todo 
punto  supérfluas ,  pues-  nadie  duda  que  una 
linea,  por  pequeña  que  se  suponga,  osté  íof 
madade  dos  mitades,  cada  mitad  de  dos  cuar- 
tos, y  asi  sucesivamente  basta  lo  infinito,  Es 
de  todo  punto  incontestable  que  un  átomo  ó  un 
mónade,  cualquiera  que  sea  j=u  tenuidad,  pue- 
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de  ser  siempre  coneehido  como  un  conjunto 
ile  partes;  pero  lo  que  no  es  ni  demostrado  ni 
demostrable,  es  ojie  la  materia  pueda  física- 
mente prestarse  á  esta  divisibilidad  sin  límites 
nueescluiriala  existencia  de  esos  corpúsculos 
Indivisibles,  cuya  inalterabilidad  ha  parecido 
lan  conveniente  á  algunos  filósofos  para  espli- 
car  la  conservación  de  las  especies,  la  perma- 
nencia do  las  formas  y  la  inmutabilidad  de  las 
propiedades  materiales  de  los  cuerpos..  Por  úl- 
timo, añadamos  que  en  et  estado  actual  de  la 
ciencia  química,  la  hipótesis  mas  probable  es 
laque  admite  la  existencia  délas  partículas  de 
naturaleza  desemejante,  ulteriormente  indivi- 
sibles, las  cuales,  combinándose  en  proporcio- 
nes definidas,  dan,  origen  ít  la  variedad  de  los 
cuerpos  que  conocemos.  Una  voz  admitido  es- 
te principio,  conduce  á  la  consecuencia,  de 
que  para  todos  los  cuerpos  compuestos  hay  dos 
especies  de  divisibilidad,  la  ana  que  se  puede 
llamar  física,  y la  otra  química.  La  primera, 
por  muy  lejos  que  se  lleve,  nuuca  suministra- 
rá sino  moléculas  integrantes  con  todos  los 
carclerés  distintivos  do  la  masa  de  que  forman 
piulo,  siendo,  por  lo  mismo,  susceptibles  de 
ser  descompuestas  en  sus  elementos  constitu- 
livos.  Asi,  una  partícula  do  greda,  bajo  todos 
los  conceptos,  se  asemeja  á  la  masa  de  donde 
procede,  pero  para  dividirla  en  sus  factores, 
las  potencias  mecánicas  son  insuticientes, 
mientras -que  por  procedimientos  químicos  to- 
davía se  puede  estraer  oxigeno,  carbono  y 
calcio. 

Si  abandonado  al  espirito  de  sistema,  el 
námen  de  la  cuestión  referente  á  la  divisibili- 
dad finita  ó  infinita  de  los  cuerpos  engendró 
estériles  discusiones,  también  es  forzoso  con- 
ceder que  lia  producido  algunas  observaciones, 
curiosas,  cuando  los  Observadores  físicos  se 
lian  limitado  á  interpretar  fielmente  los  resal- 
lados que  tenían  á  la  vista;  y  en  esto  concep- 
to, sin  reproducir  las  operaciones  numéricas 
que  desde  el  tiempo  do  Cardara  y  Míe  se  leen 
en  todas  las  obras  de  física,  será  suficiente:  que 
recordemos  la  multitud  de  ejemplos  tomados 
de  ciertas  artes ,  en  que  el  oro,  en  razón  de 
su  ductilidad,  se  puede  reducir  Alaminas  tan 
delgadas  (uéanss  batí-hoja,  BATrnon  de  ono), 
t]ue  un  peso  sumamente  pequeño  de  este  me- 
to!, se  llalla  realmente  dividido  en  un  número 
Je  parles  tan  considerable,  que  el  espirilu  se 
sorprende  y  so  admira.  El  empleo  de  ciertas 
sustancias  colorantes  y  una  multitud  de  opera^ 
clones  púnicas,  conducen  á  semejantes  resill- 
ólos, que  vemos  reproducirse  cuando  valién- 
donos riel  microscopio  observamos  esos  anima- 
les infusorios,  que  por  su  estremada  peque- 
nez parece  que  debieran  sustraerse  á  nuestras 
iinradas.Keill  se  complace  en  sorprenderla 
imaginación  con  la  inmensidad  de  los  valores 
numéricos  áque  conducen  ciertas  observacio- 
ms  microscópicas,  de  las  cuales,  ninguna  es 
mas  sorprendente  que  la  perfecta  diafanidad 
[]cl  agua,  en  la  cual  se  ha  hecho  disolver  una 


materia  salina,  de  la  cual  no  se  podría  distin- 
guir entonces  la  mas  pequeña  partícula,  aun 
sirviéndose  de  combinaciones  ópticas  capaces 
de  producir  un  respetable  aumento. 

Incluida  en  el  número  de  las  propiedades 
generales  de, ios  cuerpos  la  divisibilidad,  es 
una  de  las  primeras  nociones  sobre  las  cuales 
se  fija  la  consideración  de  los  que  comienzan 
el  estudio  de  la  física.  La  única  ventaja  que 
puede, proporcionarles  todo  lo  escrito  acerca 
de  esta  maleria,  es  el  aprender  que  desde  el 
principio  de  su  carrera  es  fácil  estraviarse, 
cuando  queriendo  conocer  la  naturaleza  inlima 
délos  cuerpos,  se  deja  á  la  imaginación  lan- 
zarse mas  allá  de  los  limites  en  que  la  espe- 
riencia  puede  seguirla  para  modificar  sus  er- 
rores. 

Amplificación, 

Trozo  da  madera.  Sí  se  divide  un  trozo  de 
madera  hasta  el  estremo  de  reducirle  á  polvo, 
cada  partícula  de  materia  podrá  todavía  divi- 
dirse nuevamente  por  hallarse  compuesta  de 
partículas  de  agua,  de  fuego,  de  tierra,  etc., 
que  es  fácil  dividir  por  la  combustión:  las  unas 
se  desvanecen  bajo  la  forma  de  llamas;  las 
otras  bajo  la  de  bunio;  otras,  por  ejemplo,  bajo 
la  forma  de  cenizas,  sal,  etc.  Vamos  ahora  a 
dar  otra  prueba  de  la  divisibilidad  por  me- 
dio de 

Un  grano  de  carmín.  Un  grano  de  carmín 
iiñe  de  encarnado  hasta  quince  quilógramos 
de  agua;  pero  quince  quilógramos  contienen 
quince  millones  de  milimetros  cúbicos;  y  co- 
mo cada  milímetro  cúbico  contiene  cuando 
menos  una  partícula  colorante,  resulta  que  el 
grano  de  carmín  qneda  dividido  en  mas  da 
quince  millones  de  partes.  Otro  tanto  sucede  ha- 
ciendo el  experimento  con  un  grano  de  ifiil 
ó  una  gota  de  finta. 

Perfume  de  Jas  ¡lores.  Si  nos  paseamos  en 
un  jardín  adornado  de  odoríferas  flores,  por 
do  quiera  el  aire  se  respira  sensiblemente 
perfumado.  ¿Pues  en  cuánto  número  y  de 
cuánta  tenuidad  no  deberán  ser  esas  partículas 
odoríficas  para- diseminarse  en  tan  grande  es- 
pacio cuando  ocupan  uno  lan  pequeño  de  la 
flor? 

Maleabilidad  del  oro  y  el  platino.  De  esle 
último  metal  se  hace  un  alambre  tan  sutilrquc 
aunque. tenga  la  longitud  de  tres  mil  pies,  solo 
pesa  un  grano.  El  oro  se  esliendo  bajo  el  marti- 
llo bjsta  tal  punto  que  un  grano  de  este  metal 
presenta  dos  millones  de  partes  visibles,  y 
cuando  se  empica  en  la  fabricación  de  los  ga- 
lones, dos  onzas  do  este  metal  y  aun  menos, 
so  estieuden  entredós  cilindros  del  laminador 
haslu  formar  un  hilo  do  la  longitud  de  nóvenla 
leguas.  . 

Hay  lubos  de  vidrio  tan  delgados  como 
los  cabellos,  llamándose  por  está  razón  ca- 
pilares. 

Grano  de  polvo,   Wolf  ha  notado  sobre  un 
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grano  de  polvo  quinientos  huevos,  de  donde 
lian  nacido  unos  animales  semejantes  á  peces, 
ün  grano  de  arena  puede  comprender  üasta 
Ircscienlc-s  millones  de  animales  organizados. 

Decocion  de  las  plañías.  Una  decooion  de 
plantas  espuesta  ai  aire  Ubre  presenta  al  mi- 
croscopio tanta  multitud  de  animales,  que  en 
el  espacio  de  un  centímetro  cúbico,  podrían 
caber  cincuenta  trülones,  y  la  punta  de  una 
aguja  muchos  millares. 

DIVISIBILIDAD.  [Aritmética.)  La  investiga- 
ción de  las  condiciones  generales  á  que  debe 
satisfacer  un  número  dado  para  ser  divisible 
por  otro  número  también  dado,  o  bien  saber 
si  el  primero  llene  algún  divisor  exacto,  ha 
sido  objeto  de  varios  trabajos  emprendidos  por 
los  mas  célebres  analistas,  y  sin  embargo,  es- 
te problema  todavía  ha  quedado  insoluble.  To- 
davía no  se  ha  conseguido  hallar  una  fórmula 
que  contenga  eselusivameule  lodos  los  núme- 
ros primeros.  Se  limitan  por  lo  común,  á  la 
teoría  siguiente,  que  solo  es  propia  para  es- 
presar  las  condiciones  de  divisibilidad  por 
ciertos  números  primeros :  elegiremos  por 
ejemplo  el  divisor  7. 

Dividiendo  1  por  7  el  residuo  es  1. 

Dividiendo  10  por  7  se  halla  que,  el  resi- 
duo es  3. 

Dividiendo  100,  el  residuo  es  2=  Como  100 
es  el  cuadrado  de  10,  el  residuo  es  el  cuadra- 
do de  3, 'ó  mas  bien  2,  quitando  7. 

Para' 1,000, 'que  es  =100  X  10,  el  residuo 
es  3  X2  =  6.  ' ' 

Para  10,000,  el  residuo  es  GX3=IS,  ó 
4  etc.  - 

Multiplicando  asi  cada  residuo  por  3,  y  su- 
primiendo e!  7  siempre  que  se  puede,  se  ob- 
tienen para  residuos  de  las  potencias  sucesi- 
vas de  10,  los  números  1,3,2,  6,  4,  5  y  1. 

Pasada  la-scsta  potencia  de  10,  que  dá  el 


residuo  1,  se  hallarán  sucesivamente  los  mis- 
mos  residuos  periódicos,  porque  cada  uno  se 
deduce  del  preeedente  multiplicado  por  3, 

Ahora  bien,  si  las  cifras  que  espresan  un 
número  dado  N  están  designadas  por  g,  f  <¡ 
d,  e,  b,  a,  como  este  número  puede  ser  iwl 
compuesto  en 

IV=a+10&+10íc+103!Í+10'eH-los/'+]o,íi 

será  suficiente  dividir  cada  parte  por  7  y  ron- 
nir  todos  los  residuos,  salvo  el  suprimir  los 
7  que  se  pudieran  hallar  comprendidos.  To- 
mando los  residuos  mas  arriba  obtenidos  por 
las  potencias  de  10  so  tiene 

lo-|-36-r-2c-r-Gcí-t-4c-|-5/-t-l  g... 

Donde  se  ve  que  el  residuo  de  la  división  del 
número  N  por  7  se  halla  multiplicando  sus  ci- 
fras consecutivas  por  los  residuos  espresados, 
!,  3,  2,  G,  í,  y  como  G,  4  y  5  equivalen,' 
quilautoel7,  á — I, — 3  y —  2,  que  sun  preci- 
samente los  tres  primeros  residuos,  aunque 
lomados  negativamente,  se  deduce  de  ac¡ui  la 
siguienlc  regla  para  conocer  si  un  número  es 
múltiplo  de  7. 

Se  escribirán  periódicamente  bajo  las  ci- 
fras consecutivas  los  números  2,  3,1,  co- 
locando l  bajo  las  unidades  y  retrocedienÉ 
basta  la  cifra  del  orden  mas  elevado.  Se  mullí- 
pilcará  cada  cifra  por  la  que  se  inscribo  deta- 
jo,  y  haciendo  secciunes  de  cada  tres  cifras  se 
reunirán  todos  los  productos  de  las  secciones 
de  rangos  impares,  de  los  cuates  se  deducirán 
los  de  rango  impar:  el  residuo  del  cual  se  su- 
primirá el  7  si  es  posible,  será  el  de  la  división 
por  7.  He  aqui  un  ejemplo  adecuado  para  de- 
mostrar el  mecanismo  de  este  cálculo,  sobre 
el  número  14273250102. 


Cifras  del  número.   1  i 

Factores   3,  1 

Productos   3  4 

Í¿?  sección  de  la  derecha  =  37 

2.*..  =  19. 

Sumas  G5 


2     7  3 

2     5  0 

4     0  2 

2,    3,  1 

2,    3,  1 

2,'3,  1 

4,  21,  3 

■1,  15,  0 

8,  27,  2 

3.*..  .  . 

—  28 

4.«, ,  ,  . 

26 


El  residuo  de  la  división  por  7  es  por  con- 
siguiente 65— 2G— 39,  ó  mas  bien  4,  quitando 
7  veces  5. 

Afinque  hemos  tomado  por  ejemplo  el  di- 
visor 7,  el  mismo  razonamiento  puede  hacerse 
para  cualquier  oiro  divisor  primero;  y  como 
10  y  sus  potencias,  tal  como  so  demuestra  en 
otra  parte,  necesariamente  dan  residuos  que 
forman  un  periodo,  hasta  conocer  este  periodo 
para  cualquier  otro  divisor,  y  aplicar  la  misma 
marcha  del  cálculo. 

Por  ejemplo,  para  el  divisor  37,  el  periodo 
de  los  factores  está  simplemente  formado  de 
estas  (res  cantidades -1- 11,  10,  1.  ¡fie  aqui  un 


ejemplo  en  que  se  aplica  el  método  de  mas  ar- 
riba, para  mostrar  la  marcha,  sobre  la  canti- 
dad 4583201. 

Mmero  que  se  ha  de 
dividir  por.  37.  .  .    4  _5_  83  S_9l 

Factores   1,        10,1,  íj^JO.1 

Productos   4,  SS,;  80,3;,  22,  90,1 

Las  partes  negativas  son  de  3  en  3  rangos, 
á  saber:  55  y  22,  formando  un  total  de— 77; 
los  demás  productos  forman  178,  cuyo  residuo 
es  101,  ó  mas  bien  27,  quitando  dos  veces  37i 
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Tara  el  divisor  13,  los  factores  san — 4 — 3  iras,  á  corla  diferencia  como  se  hizo  con  el 

y  -i-l,  que  se  toman  sucesivamente  con  ios  divisor  7.  He ¡aguí*  Una.  aplicación  hecha  coa 

EÍ;rno3  designados  y  con  signos  contrarios,  lo  el  número  21703852925. 
cual  obliga  ú  formar  secciones  de  3  eo  3  ci- 


Número  que  se  lia  de  dividir.  . 

1  7 

0 

3 

8  5 

2      0  2 

1,  4 

3 

1, 

4,  3 

1,     4  3 

0 

í,  28, 

0 

c, 

32,  15 

2,  0,6 

Las  partes  positivas  dan  01,  las  negativas 
37:  el  residuo,  pues,  de  la  división  por  13  es, 
61— 17=24  o  bien  .solamente  11. 

Para  el  divisor  ít,  los  residuos  son  alter- 
nativamente +  1  y  —  I,  cuando  se  divide 
110,  100,  1000.  Asi,  para  hallar  el  residuo  de 
la  división  de  un  número  por  1 1 ,  forzoso  será 
añadir  (odas  las  cifras  que  ocupan  el  sitio  par, 
sumando  aparte  las  que  ocupan  el  rango  im- 
par, y  deduciendo  la  segunda  suma  déla  pri- 
mera, se  tendrá  el  residuo  pedido.  Asi  es  que 
para  7302941,  las  sumas  de  qtie  se  trata  son: 
7+0-H+1—Í7,  3+4+4=9;  por  tanto  el 
residuo  de  la  división  por  11  es  17 — 0=8. 

Para  los  divisores  3  y  9,  los  factores  se 
reducen  á  solo  el  número  I ,  quiere  decir  que 
es  necesario  sumar  todas  las  cifras  como  si  es- 
fresasen  unidades  simples.  Asi  para  el  núme- 
ro 32SS7253,  la  suma  de  las  cifras  da  35,  por 
consiguiente  el  residim  es  8,  que  es  lo  que 
quedado  dividir  35  por  9.  También  se  pue- 
den suprimir  los  0  que  se  hallan  en  cada  suma 
parcial  de  la  cifra  afladida.  Esta  regla  puede 
ser  demostrada  directamente  con  ta  mayor  fa- 
cilidad; porque  10  y  todas  sus  potencias  dan  1 
como  residuo  de  ia  división  por  9. 

Para  compleiar  esta  teoría,  añadiremos  que: 

t.''  La  última  ciTra  de  la  derecha  lia  do  las 
unidades]  es  siempre  el  residuo  de  la  división 
por  2  ú  por  5,  puesto  que  todas  las  potencias 
de  10  son  divisibles  por  estos  números. 

2.  °  Solo  los  números  pares  son  divisibles 
por  2,-  y  únicamente  lo  son  por  i  aquellos  nú- 
meros cuyas  unidades  son  0  ó  5. 

3,  "'  Gomo  10*  y  las  potencias  superiores 
son  múltiplos  de  4,  un  número  no  es  divisible 
por  4  sino  cuando  el  número  espresado  por  las 
descifras  de  la  derecha  es  múltiplo  de  4.  Igual- 
mente, con  respecto  al  divisor  8,  preciso  es 
que  las  tres  cifras  de.  la  derecha  formen  un 
múltiplo  de  8,  etc. 

La  teoría  que  acabamos  de  esponer  es  tan 
general  como  lo  permite  el  estado  actual  de 
la  ciencia:  cada  divisor  primero  dará  cierta- 
mente Tactores  que  formen  un  periodo;  pero 
como  el  número  de  cifras  del  período  puedo 
alcanzar  hasta  el  número  de  unidades  del  di- 
visor menos  una,  cuanto  mas  se  eleve  esle  di- 
visor tanto  mas  puede  complicarse  la  regla.. 
Esta,  sin  embargo,  para  ser  aplicable,  debe  ser 
mas  fácil  de  observar  que  lo  seria  e!  cálculo 
de  la  división  misma,  lo  cual  no  permite  em- 
plear números,  primos  mas  elevados  que  los 
que  heñios  considerado  sucesivamente. 


Y  en  cuanto  ala  divisibilidad  para  los  mi- 
meros  que  no  son  primos,  se  reduc.e  á  dividir 
constantemente  los  factores  primos  que  los 
componen.  Asi  se  descompondrá  el  divisor  pro- 
puesto N  en  sus  factores  primeros ,  bajo  la 
fórmula  N=a" ,  hh  ,  c  .. ,  y  para  que  este  nú- 
mero sea  exactamente  divisible  por  N,  forzoso 
es  que  lo  sea  también  separadamente  por  to- 
dos los  factores  a" ,  bb ,  c...  Asi  es  que  un  nú- 
mero no  será  exactamente  divisible  por  21, 
sino  lo  es  separadamente  por-  3  y  por  7. 

DIVISION.  {Aritmética.)  Luego  que  se  co- 
noce un  producto  y  uno  de  sus  factores,  y  se 
quiere  saber  cual  es  el  otro  factor,  la  operación 
que  procura  su  conocimiento  se  llama  divi- 
sión. El  producto  se  llama  dividendo;  el  fac- 
tor conocido  divisor,  y  el  que  so  desea  'cono- 
cer cuociente.  Esta  operación  se  puede  presen- 
tar también  de  dos  maneras:  l.5  una  fracción 
tal  como  .J,  indica  que  la  unidad  está  dividida 
en  cualropartes  iguales,  de  las  cuales  se  toman  3; 
cuando  se  quiere  distribuir  un  número  entre 
partes  iguales,  por  ejemplo,  12  entre  3,  cada 
parle  es  el  cuociente  de  la  división  de  12  por  4. 
i'or  tanto,  lo  que  resta  de  una  división,  cuando 
ya  se  han  tomado  lodos  los  enteros  del  cuo- 
ciente, debe  formar  el  numerador  de  una  frac- 
ción cuyo  divisor  es  el  denominador,  y  la  di- 
visión tal  cual  la  hemos  definido  antes,  sirve 
para  dividir  un  número  dado  (dividendo)  en 
tantas  partes  iguales  como  indica  el  divisor. 
Cuando  en  el  cuociente  resulta  un  número  en- 
tero, se  dice  que  el  dividendo  e&.múltiplo  del 
divisor,  ó  divisible  por  este. 

En  los  tratados  especiales  do  aritmética  y 
álgebra  se  hallan  los  pormenores  del  cálculo 
de  la  división,  y  á  ellos  remitimos  á  nues- 
tros lectores,  pues  el  objeto  de  la  Enciclopedia 
no  nos  permite  dedicarnos  sino  á  la  esposicion 
de  los  planes  generales  y.  á  las  teorías  de  las 
ciencias. 

fiaremos  observar  tan  solo  que  con  el  cál- 
culo puede  siempre  sustituirse  en  divisor  cual- 
quiera ni  al  divisor  dado,c!.  Eu  efecto,  propón- 
gase laíraccion  multiplicando  ambas  por 
?n,  se  tendrá 

a      am       z  ,  ara 

— =  = — ,  anadien  do  3  = — — . 

d     dm      m  d 

Resta,  pues,  dividir  «  por  m,  que  es  lo  rjue 
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se.  pedia.  Pero  es  preciso  advertir  aqui  que 
solo  se  obtendrá  3  dividiendo  a  m  por  d;  de 
modo  que  so  necesitan  hacer  dos  divisiones 
en  vez  de  una  sola.  Pero  si  se  buscara  solo 
una  aproximación,  en  vez  de  ser  el  núme- 
ro dado  m  un  múltiplo  de  d,  la  operación 
entonces  puede  simplificarse ,  porque 

a  m         m      ,      ,  ,  z 

z==  =»X —  conduce  a  buscar — ,  como 

d  d  m 

se  deseaba.  Si  se  quiere  saber  cuantos  diez  y 
seis  avos  coatiene  ta  fracción  ag^,  multipli- 
qúese por  16  y  se  tendrá  ||«,  que  es  entre  3 
y  4. 'La  proposición  so  batía,  pues,  entre  f 
Y  -A.  Ó  ». 

DIVISION.  (Arle  militar.)  La  palabra  divi- 
sión tiene  mustias  significaciones  en  el  arle 
militar.  Significa  á  la  vez  un  cuerpo  de  algu- 
nos miles  de  Soldados,  uua  comarca  organiza- 
da militarmente,  la  reunión  de  dos  pelotones 
de  infantería  ó  una  compañía  de  caballería  du- 
rante una  maniobra,  una  batería  de  artillería 
de  seis  bocas  de  fuego,  y  en  fin,  esta  palabra 
se  aplica  continuamente  á  una  fracción  cual- 
quiera de  los  diversos  servicios  de  las  armas. 
Merecen  úuicamenle  ser  desarrolladas  las  dos 
primeras  de  las  anteriores  acepciones. 

División  de  tropas  ú  de  ejército.  Bajo  esta 
denominación  genérica  debe  comprenderse. to 
que  concierne  á  la  organización  militar,  asi 
entre  los  antiguos  como  entre  los  modernos; 
los  cuerpos  de  ejército,  tas  divisiones  de  infan- 
tería, ó  de  cabañería,  los  regimientos,  tos  ba- 
tallones, etc. 

La  organización  de  las  tropas  tiene  por  ob  - 
jeto el  hacerlas  capaces  para  ejecutar  todas 
las  operaciones  do  la  guerra  manteniéndolas 
después  en  el  mismo  estado  durante  la  paz. 
Estos  dos  objetos  deben  tenerse  á  la  vez  pre- 
sentes-cuanto posible  fuere.  El  principio  mas 
natural  de  esta  organización  es  el  mando  y  la 
vigilancia  que  pueden  ejercer  ios  diversos  ge- 
fes  sobre  un  número  de  hombres  determinado 
relativamente  alsislemade  guerra  estableci- 
do; pero  su  verdadera  base  está  eu  las  institu- 
ciones que  mantengan  entre  las  soldados  el 
amor  de  ta  patria  ó  de' la  gloria. 

En  los  primeros  tiempos  se  reunian  los 
hombres  de  cada  cnnlon  para  combatir,  y  for- 
maban una  especie  de  compañía  mas  ú  menos 
numerosa.  La  reunión  de  estas  compañías  com- 
ponía el  ejército.  Las  primeras  armas  do  tiro 
fueron  la  honda  y  el  arco;  las  primeras  de 
choque,  la  estaca  puntiaguda  y  la  pica,  á  la 
resistencia  de  todas  las  cuales  se  inventaron 
las  armas  defensivas. 

Los  gefes  reconocieron  la  necesidad  de 
combinar  los  esfuerzos  de  cada  individúo  y  dé 
cada  tropa  para  defenderse  mejor.  Por  sor  las 
armas-de  cboque  las  mas  temibles  y  decisivas, 
contra  ellas  fuéconlra  lasque  principalmente 
se  ideó  la  defensa  y  se  adoptó  uu  orden  con- 
detisado,lo3  hombres,  estrccliadosuiios  contra 


oíros,  se  dispusieron  de  una  manera  conve- 
niente á  hacer  frente  por  todas  parles  para  re- 
sistir al  mayor  número.  El  instinto  de  los  re- 
baños, al  verse  atacados  por  las  bestias  fero- 
ces, les  inspiró  este  medio  de  defensa. 

Ademas,  como  se  hace  preciso  el  marchar 
avanzando  ó  en  retirada,  perseguir  ó  retirarse, 
se  ideó  y  formó  el  cuadro  para  los  combatien- 
tes. Las  distancias  fueron  con  corta  diferencia 
iguales.  Cada  cual  siguió  al  que  lo  precedía  y 
se  puso  en  la  linea  de  los  que  tenían  ásus 
flancos,  quedando  de  este  modo  establecidas' 
las  filas  y  las  hileras.  Este  órden  tan  fuerte 
para  la  defensa,  resultó  mas  todavía  para  b| 
ataque.  Cuanto  mas  numerosos  fueron  hacién- 
dose los  alistamientos,  tanto  mas  se  fué  sin- 
tiendo ta  necesidad  de  dividir  las  tropas,  Sus 
parles  debieron  ser  semejantes  para  que  pudie- 
sen ser  compueslas  con  cuerpos  regulares  y  se 
asimilaron  entre  sí. 

Al  paso  que  se  estendieron  las  naciones,  los 
ejércitos  llegaron  á  ser  mas  considerables.  Las 
armas  y  la  láctica  se  perfeccionaron  con  los 
años  y  con.  las  ciencias.  Cada  pueblo  adoptó 
up  orden  de  batalla  y. un  sistema  de  guerra, 
tos  cuales  fueron  necesariamente  el  resultado 
de  los  medios  que  cada  país  ofrecía,  de  las 
armas  en  uso,  del  carácter  y  de  las  costum- 
bres, do  los  combalicnles  ,  de  !a  naturaleza  del 
territorio,  etc. 

La  mayor  parte  de  los  autores  militares 
han  recurrido  á  los  ejemplos  que  nos  tras- 
mito la  antigüedad  en  lugar  de  buscar  las  ba- 
ses de  la  organización  en  la  naturaleza  de  las 
cosas-  y  en  las  lecciones  de  uua  larga  esps- 
riencia.  El  espíritu  de  sistema  se  ha  llevado 
basta  et  punto  de  querer  probar  la  eminencia 
de  la  táctica  y  aun  de  ja  balística  antiguas  so- 
bro las  nuestras.  No  se  necesitarían  grandes 
pruebas  para  corlar  discusiones  tan  inútiles, 
mucho  mas  cuando  es  tan  poco  el  conocimien- 
to que  tenemos  de  los  autores  griegos  y  lati- 
nos y  la  confusión  quese  nota  en  las  discusio- 
nes y  máximas  de  lodos,  basta  el  punto  de  no 
poderse  determinar  con  exactitud  completa 
muchas  palabras  técnicas. 

Nosotros  no  iremos  muy  lejos  en  eruditas 
investigaciones.  Dejando  á  un  lado  los  tiem- 
pos fabulosos,  nos  detendremos  en  los  bellos 
siglos  de  Grecia  y  de  Roma.  Soto,  entrolanlo, 
tos  citaremos  para  marcar  las  analogías  que 
se  hallan  en  los  principales  elementos  déla 
organización  -militar  de  las  diversas  épocas; 
poro  procuraremos  al  mismo  tiempo  combalir 
las  autoridades  que  se  lian  invocado  para  hacer 
prevalecer  ciertos  sistemas, 

Después  de  numerosos  ensayos,  tos  griegos 
formaron  telmrckias  de  (34  hombres,  Síena- 
gias  ó  syntügmas de  256  y  falanges  de  G,OÜ0, 
doblando  y  cuadruplicando,  ademas,  ta  fuhm- 
ge.  Esta  parece  haber  sido  la  misma  en  los 
campos  inmortales  de  Maratón  que  en  Manli- 
nea  y  en  la  espedicion  gigantesca  de  Alejan- 
dro, Se  la  agregaron  después  algunos  escuai 
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dtones  de  caballería, bien  qae  hasta  Epaminon- 
das  esta  última  arma  era  muy  poco  numerosa. 
Esta  organización  era  el  resultado  de  la  edu- 
cación gimnástica  de  los  griegos,  y  sobre  todo 
do  bu  fuerza  moral. 

La  falange  presentaba  una  linea  continua 
de  masas  cuadradas  de  1G  opUtus  de  trente  y 
de  fondo,  y  á  poca  distancia  una  segunda  linea 
de  pellastes  sobre  8  de  altura.  Aquella  podía 
reducirse  sucesivamente  á  una  sola  Miera,  se- 
gún la  fácil  división  de  todos  los  múltiplos  de 
dos.  Los  grandes  movimientos  debían,  sin  em- 
bargo, ser  castimposibles  en  los  terrenos  mon- 
tuosos de  laGrecia,  y  hubiesen  sido  demasiado 
pesados  y  difíciles  sobre  una  llanura  rasa.  La 
falange  era  una  cindadela  viviente  en  la  cual 
debía  cada  combatiente  vencer  ó  morir.  Asi  es 
que  fué  invencible  mientras  la  animó  el  patrio- 
tismo de  los  griegos.  Se  ¡a  ha  celebrado  mucho 
porque  ella  se  presenta  á  nuestra  imaginación 
con  la  aureola  do  gloria  que  acompaña  j¡  todo 
lo  que  proviene  de  las  artes,  del  heroísmo  y- 
de  la  iiberlad. 

Ln  los  primeros  siglos  de  la  república,  los 
romanos  formaron  los  manípulos  de  á  120 
hombres  ordenados  sobre  12  defrenle  y  10  de 
fondo  los  unos,  y  de  G0  sin  mas  que  6  de  fren- 
te Jos  otros.  Las  legiones  se  componían  de  30 
manípulos  dispuestos  en  ajedrez  "sobre  3  lí- 
neas, con  ¡Hiérvalos  iguales  á  sus  frentes.  La 
primera  linea,  ta  do  los  astarios,  podía  rea- 
rarse al  medio  de  la  segunda,  que  la  compo- 
nían los  principes.  Esta  podia  igualmente  avan- 
zar apoyándose  en  la  primera.  La  tercera  línea, 
la  de  los  Iriarios  ó  veteranos,  aseguraba  una 
reserva  á  toda  prueba.  El  frente  de  estos  últi- 
mos manípulos,  que  no  tenían  mas  que  la  mi- 
tad que  los  otros,  lea  daba  la  facilidad  de  pe- 
netrar al  través  de  las  brechas  hechas  por  el 
enemigo  en  las  primeras  illas  ó  de  recibir 
sus  restos.  Se  puede  evaluar  la  eslension  del 
fíenle  de  una  legión  sobre  unas  200  toc- 
ias contando  (5  pies,  por  cada  soldado. 

Las  legiones  en  su  principio  constaron  de 
3,01)0  hombres ;  pero  luego  tuvieron  hasta 
4,000  y  0,000,  y  existían  ademas  1,000  veli- 
tes  combatiendo  fuera  de  linea.  Su  caballería 
llegaba  á  500  caballos,  y  nunca  sobrepujé  su 
número  á  la  décima  parle  de  la  fuerza  total. 
Se  colocaba  sobre  los  flancos  del  ejército  con- 
sular, ct  cual  formaban  dos  legiones  romanas  y 
dos  aliadas. 

He  aqui  á  lo  que  se  reducía  la  tan  propala- 
da y  ponderada  mezcla  de  las  armas.  La  ca- 
ballería legionaria  era  casi  nula,  y  los  velítes 
nunca  prestaron  grandes  servicios.  Los  maní- 
pulos, que  eran-la  verdadera  fuerza  de  la  le- 
gión, no  presentaban  en  su  armamento  una  di- 
ferencia marcada.  Sus  tres  filas  eran  las  di- 
versas líneas  que  se  ven  en  casi  todas  las  for- 
maciones, y  las  armas  que  los  soldados  usaban 
les  permitían,  estrechar  sus  distancias  cuanto 
querían,  Los  romanos  tuvieron  mas  tarde  una 
buena  caballería  compuesta  de  estrangeros  o 


de  aliados,  la  cualfiié  colocada  constante- 
mente en  las  alas.  De  este  orden,  bástanle  se- 
mejante al  nuestro,  datan  los  triunfos  de  la  re- 
pública. 

Reina  gránele  oscuridad  en  punto  á  los  de- 
talles de  organización  en  la  legión  romana. 
Pero  una  porción  de  brillantes  acciones  nos  re- 
vela que  dicha  organización  estaba  basada  en 
e!  patriotismo,  en  la  religión  y  en  la  política. 
Los  romanos  nacían  soldados,  y  lodas  sus  ins- 
tituciones estaban  encaminadas  hacia  la  guer- 
ra. Nadie  podia  subir  á  las  dignidades  sin  ha- 
ber servido  durante  diez  años,  y  los  primeros 
magistrados  éranlo  los  generales.  Entre  los  que 
ejercían  el  mando  supremo  unos  se  desvela- 
ron constantemente  por  la  salud  de  la  patria  ó 
del  ejército,  otros  marcharon  desde  luego  co- 
mo simples  legionarios.  La  disciplina  era  ter- 
rible, y  absoluta  la  autoridad  de  los  gefes.  La 
recompensa  á  las  mas  grandes  acciones  fueron 
por  largo  liempo  una  corona  de  eoeina  ó  de 
césped  y  armas  de  honor. 

La  ordenanza  y  las  armas  de  los  romanos 
fueron  perfeccionadas  por  la  esperieueia  de 
este  pueblo  esencialmente  guerrero.  El  princi- 
pal objeto  de  aquella  era  disputar  hasta  el  úl- 
timo instante  las  batallas,  en  Jas  cuales  se  mez- 
claban las  filas  y  combatían  á  pie  Arme.  Mario 
simplificó  esta  ordenanza  y  le  imprimió  mas 
actividad  reuniendo  tres  manípulos  tomados  de 
tres  Alas  distintas;  formó  cohortes  de  400 
hombres  que  llevó  al  número  de  10  en  cada  Le- 
gión. Bajo  los  emperadores  fué  perfeccionado 
todavía  mas  el  sistema  militar  romano,  pero 
sus  bases  estaban  adulteradas.  Los  soldados 
no  combatían  ya  por  la  república',  traficaron 
con  el  imperio  é  inmolaron  frecuentemente  á 
los  gefes  del  Estado,  que  lo  oran  asimismo  del 
ejército.  Esle  se  llenó  de  bárbaros,  á  quienes 
Roma  fué  abandonada  bien  pronto. 

El  órden  de  balaba  de  los  romanos  era 
menos "condensado que  el  délos  griegos,  pues 
las  tres  lineas  de  manípulos  podían  maniobrar 
á  derecha  ó  izquierda,  á  vanguardia  ó  a  reta- 
guardia, empeñándose  y  sosteniéndose  nnos  á 
otros  sucesivamente.  Dichas  lineas  presenta- 
ban un  fondo  ó  profundidad  real  de  30  solda- 
dos y  un  frente  doble  próximamente  del  de  la 
falange  ó  de  la  linea  continua,  Pero  ni  la  fa- 
lange, ni  la  legión,  asi  como  tampoco  las  ar- 
mas de  los  griegos  ni  las  de  los  romanos, 
fueron  las  que  vencieron  a!  mundo.  Las  insti- 
tuciones políticas,  el  patriotismo  y  las  virtu- 
des guerreras  de  estos  pueblos,  los  íalentos 
eminentes  de  Alejandro,  César  y  tantos  otros 
guerreros  célebres  fueron  los  que  les  asegura- 
ron sus  victorias, 

Es  preciso  notar  que,  á  pesar  de  los  cam- 
bios sobrevenidos  en  las  costumbres  y  en  el, 
poder  de  los  Estados,  á  pesar  sobre  lodo  de  la 
diferencia  de  las  armas  y  formaciones,  han  si- 
do siempre  Sos  mismos  con  corla  diferencia 
los  elementos  de  la  organización  militar.  LaS 
teírarquias  y  los  manípulos,  las  sintagmas  y 
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las  cohortes,  las  falanges  y  las  legiones,  están 
representadas  entre  losmodernos  por  las  ban- 
das ú  compañías,  los  liafallones,  los  regi- 
mientos y  las  divisiones,  Nosotros  no  debemos 
entran  en  los  detalles  de  la  formación  sucesi- 
e  va  de  estos  üllirnos  cuerpos,  y  solo  si  pasare- 
mos una  ligera  revista  á  todo  cuanto  nuestros 
anales  presentan  de  mas  notable  sobre  esta 
materia. 

Durante  la  anarquía  feudal,  los  poseedores 
de  feudos  ó  de  beneficios  conducían  sus  vosa- 
llos  á-las  guerras  que  el  rey  liacia  y  á  aquellas 
que  dichos  poseedores  se  declaraban  entre  st 
ó  que  ellos  mismos  dirigían  contra  su  propio 
soheranu.  El  establecimiento  de  los  comunes  y 
ayuntamientos,  la  libertad  de  los  siervos  bajo 
Luís  el  Gordo  en  Francia  y  bajo  Alonso  el  Sa- 
bio, Fernando  IV,  Pedro  el  Justiciero,  Juan  II  y 
Enrique  IV  en  España,  produjeron  las  pr¡ meras 
milicias  nacionales,  á  que  sb  llanto  en  España 
hermandades,  B.ijo  los  reyes  católicos  en  Espa- 
ña y  bajo  Carlos  Vil  en  Francia  so  quiso  crear 
un  ejército  nacional  sin  necesidad  de  tropas 
eslrangeras  á  sueldo.  Entonces  se  crearon  en 
España  las  guardas  de  Casiílla  y  en  Francia 
las  compañías  de  ordenanza  para  la  caballería, 
y  los  francos-arqueros  para  la  infantería,  cu- 
yas últimas  compañías  eran  bandas  de  500 
á'GOO  hombres. 

Luis  XI  de  Francia  formó  un  cuerpo  de 
10,000  hombres  de  infantería  mandados  por 
cuatro  capitanes,  cada  uno  do  los  cuales  tenia 
bajo  su  mando  otros  dos  capitanes  particulares 
que  mandaban  500  soldados:  Francisco  I  insti- 
tuyó siele  legiones  de  6,000  infantes,  que  no 
luvieron  de  romano  mas  que  el  nombro,  y  cuya 
'  existencia  Tué  momentánea;  las  dos  sétimas 
legiones  estaban  armadas  de  arcabuces  y  las 
demás  de  picas.  Desde  133G  se  hallaba  ya  es- 
tablecido abiertamente  el  uso  de  la  artillería 
en  los  ejércitos.  Ifácia  lines  del  siglo  XV  se 
emplearon  los  arcabuces  en  las  tropas  españo- 
las y  francesas,  pero  en  tan  corto  número  y 
tan  imperfectos,  que  eran  precisos  dos'  hom- 
bros para  manejar  cada  uno  de  aquellos. 

Desde  Ja  adopción  de  las  armas  de  fuego 
basta  la  adopción  del  mosquete,  y  aun  hasta  la 
del  fusil,  la  organización  de  las  trapas  vino 
siendo  próximamente  estacionaria.  La  guerra 
lia  seguido  los  progresos  que  hicieron  tas  ar- 
tes y  las  ciencias,  refugiadas  al  cenlro  de  Euro- 
pa desde  la  toma  de  Constantinopla.  Ella  se  ha 
apropiado  los  descubrimientos  de  aquellas  y 
ha  marchado  con  el  espíritu  humano,  por  cu- 
ya razón  los  artistas  y  los  sabios  debían  prece- 
der, como  precedieron,  á  los  grandes  capita- 
nes. Algo  retardó  los  adelantos  de  la  ciencia 
militar  el  estudio  y  comparación  de  los  auto- 
res antiguos  en  cuanto  á  la  parle  conscripta  y 
material  de  las  amias;  pues  una  vez  inventadas 
las  modernas,  sin  relación  en  sus  efectos  con 
las  dc'Ios  antiguos,  lo  que  mas  urgía  era  mejo- 
rarlas. No  obstante,  las  tácticas  y  la  organiza- 
ción de  los  ejércitos  debe  mas  á  aquellos  eslu- 


dios que  lo  que  la  perfección  de  las  armas  de 
fuego  pudo  haberse. retrasado. 

Débese  á  los  suizos  y  alemanes  el  nombre 
de  regimienlos  en  los  ejércitos  por  haberlo 
dado  aquellos  á  la  reunión  de  diferentes  com- 
pañías, pasó  á  Francia  bajo  Carlos  IX  dicha 
denominación,  y  a  España  asimismo  mucho 
unles  de  la  época-  del  advenimiento-  al  trono 
del  rey  Felipe  V,  primero  de  la  casa  de  Boitoa 
en  España:  después  de  las  legiones,  la  organi- 
zación en  regimienlos  fué  el  segundo  caso  no- 
table de  división  que  se  efectuó  cu  el  ejercito 
francés.  Eslos  regimientos  fueron  mandados 
por  los  capilanes  de-las  primeras  compañías, 
y  mas  larde  por  coroneles.  Desde  enlonces da- 
tó en  Francia  la  útilísima  institución  de  los 
sargefttgs-de  batalla,  encargados  de  disponer 
los  regimienlos  sobré  la  linca,  asi  como  el 
mariscal  de  batalla  debía  hacerlo  con  el  ejér- 
cito. La  organización  por  regimienlos  se  man- 
luvo  en  Francia  con  grandes  variaciones  ocur- 
ridas en  el  número  y  en  la  fuerza  de  Ius  bata- 
llones ó  de  las  compañías.  La  infantería  de 
Enrique  IV  se  formaba  en  diez  Illas,  su  caba- 
llería en  cinco,  y  se  ignora  en  cuanlas  lo  vc- 
rilkr.riala  artillería  por  no  ser  aun  numerosa. 

El  primer  ejemplo  que  en  Ja  historia  déla 
organización  militar  española  se  hulla  de  di- 
visiones, data  del  26  de  enero  del  año  |;n¡¡, 
fecha  en  que  se  espidió  la  organización  de 
la  antigua  hermandad tajo  lanüeva  denomi- 
cion  de  ordenanza.  En  esla  se  marcaba  la  Tan- 
za de  cada  compañía,  y  cada  ocho,  nuevo,  ó 
diez  de  estas,  según  !as  comarcas,  se  manió 
que  compusieran  una  verdadera  división,  a  la 
cual  se  diió  el  nombre  de  cuhwrla,  y  que  os- 
laba mandada  por  un  cabo  de  colímela,  el 
cual,  según  nuestro  general  Soria,  fué  el (pie 
hoy  por  corrupción  denominamos  coronel. 
Luego  se  llamó  bandas  á  la  reunión  de  otarlo 
número  de  compañías  variable,  y  es!cnomli¡e 
se  aplicó  principalmente  en  los  ejércitos  i|iie 
iban  á  guerrear  al  eslrangero,  como  se  hizo  en 
"el  ejército  de  Italia  bajo  Gonzalo  de  Córdoba. 
A  la  denominación  debatidas  sobrevino  la  de 
tercios,  que  luego  se  hizo  tan  ilustre,  y  ala 
de  tercio  fué"  sustituyendo  la  de  fegimienla, 
hasla  quedar  adoptada  definitivamente  esla  úl- 
tima en  España  por  !a  ordenanza  dé  28  de  se- 
tiembre do  1704,  espedida  por  Felipe  V. 

En  el  siglo  XVII  los  ejércitos  enropcospre- 
senLU'onun  verdadero  caos.  Los  fusileros,  los 
mosqueteros,  los  piqueros,  oslaban  reunidos 
en  unos  mismos  batallones,  y  en  hileras  dea 
ocho  de  fondo,  no  pudiendo  por  lo  Innto  ha- 
cer las  úllimas  illas  uso  alguno  de  sus  armas. 
La  caballería  formaba  aun  con  fondo  de  á  cua- 
tro, y  la  mitad  de  las  filas  debían  detenerse 
en  las  cargas  al  galope.  Las  piezas  de  campaña 
eran  pesadas  y  no  muy  numerosas.  El  coman- 
dante en  gefese  hallaba  frecuentemente  sepa- 
rado del  ejército,  y  las  funciones  y  los  grados 
eran  inciertos.  En  Francia  se  nombraron  ma- 
riscales de  campo  para  hacer  próximamente  el 
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servicio  de  los  acluales  gefes  de  estado  ma- 
yor,, sobre  lodo  en  la  parte  activa, 

Los  tenientes  generales  fueron  instituidos 
en  Francia  el  año  de  1633,  y  untes  en  España 
para  ser,  como  su  nombre  lo  indica,  los 're- 
presentantes naturales  del  general  en  ge/e, 
y  no  debía  haber  mas  que  un  solo  oficial  de 
eslos  dos  grados.  Su  número  fué  aumentán- 
dose sucesivamente.  Véase  artilleuia.  {Ofi- 
ciales >j  tropas  Je)  capitán  y  capitán  gene- 
hal).  Los  ejércitos  españoles  siguieron  bajo  la 
organización  de  los  tercios  y  regimientos  lias- 
la  la  guerra  de  sucesión,  cu  qde  Felipe  V de- 
jó solo  ta  ¿tinta  de  ambas  denominaciones, 
tomo  sucedía  en  Francia, . 

Turena  tuvo  mucho  que  hacer  para  esta- 
blecer algún  orden  en  sus  ejércitos,  y  buscando 
l¡t  unidad  de  una  organización  general,  la  hallo 
on  los  batallones  que  eran  de  una  fuerza  casi 
¡•jiial.  Formó  con  ellos  brigadas  constituidas 
para  la  campaña,  que  fueron  mandadas  por 
brigadieres,  creados  en  16G7,yque  luego  pasa- 
ron á España  bajo  Felipe  V.  (Véase  mugadieiO 
En  la  relación  de  las  fuerzas  de  estos  tiem- 
pos con  !as  de  nuestros  días,  aquellas  repre- 
sentan nuestras  divisiones.  Si  Turena  bubic- 
se  mandado  ejércitos  mas  considerables  bu- 
Lícra  establecido  divisiones  bajo  los  principios 
de  boy,  y  en  tat  caso,  no  hubiera  reducido 
(auto  como  lo  hizo  la  evaluación  de  los  ejér- 
citos maniobreros.  Observaremos,  á  propósito 
acerca  de  esto  mismo,  que  diclio  general  te- 
nia mucha  caballería,  y  que  ejercitó  sus  mas 
brillantes  operaciones  con  esta  arma,  que  hoy 
lia  quedado  como  accesoria. 

En  los  tiempos  posteriores  basta  Vauban, 
la  ciencia  militar  no  bizo  grandes  progre- 
sos, si  bien  ésle  elevó  el  arle  del  ataque  y 
la  defensa  ii  tal  grado,  que  dejó  poco  que  ha- 
cer ásos  sucesores.  La  estrategia  adelantó 
algo;  pero  la  láctica,  que  es  el  fundamento 
de  la  guerra,  quedó  en  el  mismo  estado,  mien- 
tras que  lodo  hacia  conocer  la  necesidad  de 
mejorarla.  La  estrategia  es  el  arle  del  gene- 
ral en  gefe  y  nace  en  cierto  modo  cou  él. 
La  (¿Íctica  es  un  conocimiento  de  los.  deta- 
lles y  exige  un  estudio  minucioso  y  continua- 
do. La  estrategia  creemos  que  debe  asi  defi- 
nirse: el  arle  de  los  movimientos  de  un  ejér- 
cito en  el  teatro  de  las  operaciones;  pero  fue- 
ra del  alcance  del  enemigo.  La  táctica  es  el 
arle  de  las  maniobras  regulares  y  de  las  for- 
maciones enlodaclase.de  terreno,  ejecutadas 
en  presencia  del  enemigo,  y  puede  dividirse 
en  dos,  á  saber:  táctica  elemental,  que  no  avan- 
za mas  que  hasta  las  maniobras  de  división,  y 
la  íácíí'ca  sublime,  que  comprende  los  movi- 
mientos del  ejército  entero.  Esta  constituye  el 
arte  de  las  batallas,  y  toca  muy  de  cerca  >*á  la 
estrategia.  Reunidas  estas  dos.  ramas  del'arte 
militar,  la  estrategia  y  la  táctica,  aseguran  y 
centuplican  los  frutos  de  la  victoria.  La  táctica, 
sin  embargo,  no  prosperó  antes  de  Vauban,  ni 
aun  tanto  como  la  estrategia. 
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Desde  Luis  XIV  de  Francia  y  Felipe  IV  de 
España,  la  linea  de  batalla  en  los  cómbales, 
quedó  ocupando  una  esfension  peligrosa  de  una 
y  media  ó  dos  leguas  de  largo.  Debió  sentirse 
la  necesidad  de  perfeccionar  la  organización 
interior  de  aquellas  formaciones  tan  compli- 
cadas, sobre  las  cuales  bailaba  cada  dia  el  ge- 
fe  mayor  dificultad  en  ejercitarse;  pero  no 
obslanle,  quedó  la  misma  la  formación  por 
brigadas,  y  estas  se  componían  de  batallo- 
nes tomados  de  diversos  regimientos.  Para  al- 
gunas operaciones  se  formaban  momentánea- 
mente cuerpos  ó  columnas  con  cierto  número 
de  brigadas  mandadas  por  tenientes  generales 
y  mariscales  de  campo,  de  los  cuales  se  desti- 
naba gran  número  á  los  ejércitos. 

.  No  se  concibe  como  una  organización  tan 
viciosa  baya  podido  mantenerse  durante  tan 
largo  tiempo  ,  y  sobre  lodo  ,  que  aun  hoy 
dia  merezca  encomios.  Las  maniobras  de  los 
ejércitos  eran  largas,  difíciles,  y  rara  vez  se 
ejecutaban.  El  mariscal  francés  de  Puysegur 
decia,  que  muchas  batallas  se  perdían  por  no 
saberse  formar  en  batalla;  y  á  pesar  de  cono- 
cer esto,  quería  en  1740  volver  á  usar  la  for- 
mación sobre  seis  en  fondo.  El  mariscal  de 
Sajonia  pretendía  que  la  infantería  francesa  no 
era  propia  en  concepto  alguno  para  sostener 
una.carga  y  combatir  con  grandes  maniobras 
en  las  llanuras,  y  que  por  lo  tanto  era  preciso 
reducir  el  arte  de  las  batallas  á  ima  serie  de 
defensas  y  ataques  depuestos.  Las  guerras 
posteriores  á  la  época  de  este  ilustre  general, 
probaron  sobradamente  la  falsedad  de  esté 
sistema.  Por  lo  demás,  el  mismo  Federico  de 
Prusiano  regló  mucho  mejor  la  organización 
de  sus  ejércitos,  los  cuales  dividió  general- 
mente en  dos  lineas  de  vanguardia  y  de  reser- 
va; cada  parte  tenia  gefes-  asignados  de  todas 
graduaciones. 

flacia  el  año  1770  se  concibió  en  Francia 
la  feliz  idea  de  formar  divisiones ,  de  tropas  y 
deterritorio.  Los  gefes  de  estos  últimos  tenian 
asimismo  debajo  de  sí  las  tropas  que  los  guar- 
necían, si  bien  parece  quq  este  proyecto  no 
obluvo  completa  ejecución.  El  consejo  de  ad- 
ministración de  la  guerra,  creado  en  1787  por 
Mr  de  Brienne,  y  en  el  que  brillaban  el  nom- 
bre y  las  teorías  de  Guibert,  propuso  «grandes 
mejoras;  estableció  las  bases  de  la  mayor  par- 
te de  aquellas  que  luego  se  plantearon.  El 
consejo  de  18  ele  agosto  de  178S,  prescribía 
la  formación  de  divisiones  de  infantería  y  ca- 
ballería á  cargo  de  oficiales  generales  que  bu- 
bieran  servido  en  estas,  tropas. 

Los  ejércitos  de  la  república  francesa  fue- 
ron organizados  por  divisiones  y  por  brigadas, 
quedando  los  regimientos  como  medías  briga- 
das. Esta  organización  era  una  gran  mejora  en 
los  detalles,  pero  en  sus  Lases  es  donde  efec- 
tuó el  cambio  mas  completo.  Por  los  levanta- 
mientos en  masa  y  por  la  conscripción,  vinie- 
ron á  ser  soldados,  y  su  ejército  se  vió  com- 
puesto, como  aun  lo  está  boy,  de  ciudadanos 
t.   xiv.  38 
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que  tenian  iguales  dolieres  y  derechos.  De  en- 
tonces viene  que  en  Francia  y  en  los  de- 
más países  constitucionales  que  le  siguie- 
ron, lodos  los  ciudadanos,  sean  soldados  en 
trance  de  guerra,  y  esta  alta  consideración 
preside  hoy  y  ya  siempre  deberá  presidirá  las 
instituciones  de  la  Francia. 

Bajo  la  república  francesa  todas  las  cabe-^ 
zas  estaban  llenas  de  las  ideas  de  la  antigüe- 
dad, y  muchas  falsas  teorías  vinieron  á  reem- 
plazar alas  verdaderos  principios  de  la  guer- 
ra. Se  quiso  tomar  por  modelo  la  legión  ro- 
mana y  componer  la  división  francesa  do  todas 
las  armas.  Se  le  dieron  cualro  medias  brigadas 
de  á  tres  batallones  (una  de  ellas  de  infantería 
ligera),  con  seis  piezas  de  pequeño  calibremos 
regimientos  de  dragonesó  de  caballería  tigera, 
doce  divisiones  ó  haterías  de  arliileriaá  pley  á 
caballo.  La  división  se  eomponiacn  total  de  do- 
ce batallones  (tres  eran  ligeros),  doce  escua- 
drones y  veinte  y  dos  bocas  do  fuego  que  com- 
ponían próximamente  un  número  de  12,000 
hombres,  Éste  número  -  algunas'  veces  se  vió. 
reducido  a  menos  de  la  mitad. 

Las  divisiones  bajo  el  anterior  pie  venían 
á  ser  pequeños  ejércitos  que  encerraban  en  si 
mismos  una  organización  especial  y  completa 
con  su  estado  mayor,  su  artillería,^  sus  inge- 
nieros, su  administración,  etc.  Estas  divisio- 
nes bastaban  para  el  sistema  de  guerra-adop- 
tado en  esta  época;  se  operaba  sobre  líneas 
muy  esiensas;  se  daban  batallas  sobre  frentes 
de  muchas  legetas;  se  rodeaban  fronteras  has- 
ta de  cien  leguas.  Pero  estos  pequemos  cuer- 
pos completos  y  aislados  no  hubieran  sido 
propios  para  formar  ún  grande  ejército  y  reu- 
nirse sobre  un  campo  de  batalla  para  manio- 
brar regularmente.  Felizmente  el  patriotismo 
infundió  prodigios  y  suplid  a  la  insuficiencia 
de  estas  primeras  disposiciones.  Los  que  ha- 
cían guerra  á  la  Francia  habían  asimismo  adop- 
tado el  órden  estendido;  pero  si  ellos  hubie- 
ran concentrado  sus  masas,  aquella  hubiera 
conocido  bien  pronto  los  vicios  de  su  nueva 
institución. 

No  pasó  runcho  tiempo  sin  que  se  perci- 
biesen eu  los  diversos  ejércitos  los  inconve- 
nientes de  la  mezcla  de  las  armas  y  de  la 
multiplicidad  do  tas  divisiones.  Sintióse  sobro 
todo  la  necesidad  de  tener  masas  de  caballe- 
ría a  fin  de  oponerlas  álas  que  apoyaban  los 
cuerpos  de  ejército  enemigos,  y  so  conocía 
que  se  perdía  demasiado  tiempo  para  llamar 
los  regimientos  que  estaban  repartidos  en  tan 
largas  columnas.  Cuándo  estas  llegaban  á  reu- 
nirse se  encontraban  aisladas  y  sin  organiza- 
ción para,  combatir  en  linea,  reproduciéndose 
otros  inconvenientes  á  cada  instante.  Debien- 
do el  terreno  determinar  la  situación  conve- 
niente de  cada  tropa  en  las  disposiciones  ge- 
nerales de  las  marchas,  campamentos  y  com- 
bates, era  casi  siempre  la  mezcla  de  las  ar- 
mas perjudicial  á  los  diferentes  cuerpos  y  al 
objeto  general  propuesto.  La  esperiencia  pro- 


bó que  un  regimiento  de  caballería,  adido  á 
una  división  de  infantería,  se  reducía  muy 
pronto  á  un  número  pequeño  de  caballos,  y  si 
so  hubiesen  renovado  de  continuo  estos  regi- 
mientos, se  hubiera  visto  arruinada  la  caba- 
llería. 

En  170G,  el  ejército  republicano  francés 
de  Sumbrc-y-Mcuse  y  del  Rhin,  estaban  com- 
puestos de  divisiones  de  ocho  á  doce  batallo, 
nes  con  semejante  número  de  escuadrones. 
Tero  en  el  ejército  del  Hliin  fuero»  reuniJas 
muchas  de  estas  divisiones, -y  desde  entonces 
presentaron  los  cuerpos  de  ejército  que  lanío 
se  ponderaron  bajo  el  imperio.  Tenian  alas 
izquierda  y  derecha,,  centro,  y  reserva.  Las 
tenientes  generales  que  las  mandaban,  dieron 
frecuentes  ejemplos  de  desobediencia,  lauto 
mas  culpables,'  cuanto  que  no  tenian  enton- 
ces los  prelestos  do  que  luego  se  valieron 
para  escusa'r  s'is  faltas. 

El  ejército  francés  de  Italia  tuvo  una  orga- 
nización semejante:  pero  según  que,  las  nece- 
sidades dcl-servicio,  !a  caballería  pasaba  alter- 
nativamente de  una  división  á  lu  otra  ó  á  larc- 
serva,  las  divisiones  se  veían  aumentadas  ó 
disminuidas.  Asi  fué  que  so  vio  á  la  división 
Masena  frecuentemente  comprender  la  mitad 
do  la  fuerza  del  ejército.  Seutíase  la  necesidad 
de  una  organización  mejor,  y  se  trató  de  con- 
seguirla por  medio  de  disposiciones  provisiona- 
les. Es  preciso,  entretanto)  observar  que  el 
general  Bonaparlo  operaba  eu  un  pais  muy 
cortado,  en  que  la  mezcla  de  las  armas  era 
menos  desfavorable,  y  que  obligado  aquel  á 
hacer  frenlc  por  muchos  punios,  no  combatía 
ordinariamente  mas  que  con  dos  ó  1  res  divi- 
siones reunidas  sobre  un  campo  de  balada. 

Esta  organización  mista  es  inútil  en  el  sis- 
tema de  guerra  actual  y  con  ejércitos  conside- 
rables. No  debian  casi  nunca  las  divisiones 
Obrar, aisladamente,  hallándose  muy  próximas 
en  las  marchas,  no  tienen  necesidad  de  tropas 
accesorias  ni  para  guardarlas  ni  para  apoyar- 
las. ¿En  dónde  habían  ademas,  de  colocarse  en 
un  frente. grande  do  batalla,  en  una  columna 
de  maniobra,  los  -regimientos  de  caballería  y 
infantería  agregados  á  divisiones  del  arma 
opuesla?  ¿Qué  servicio  podrían  prestar  en  me- 
dio de  estas  masas  eslrañas,  al  paso  que  su 
reunión  sobre  un  .terrenó  favorable  pudiera  ser 
tan  ventajosa? 

Es  preciso  conocer  que  la  organización 
mixta  de  las  divisiones  francesas  era  ilusoria, 
porque  alücomo  en  otras  partes,  á  pesar  de  la 
diferencia  de  nombres  y  uniformes  ,  nunca 
existirá  mas  que  una  sola  especie  de  ¡numle- 
ria.  Sus  regimientos  de  linca  y  ligeros,  lomis- 
mo  que  en  España,  han  prestado  siempre 
iguales  servicios,  y  se  mostraron  capaces  pa- 
ra todo  lo  que  se  les  mandó.  Por  la  creación 
délas  compañías  de  cazadores,  tiradores, etc., 
se  halla  la  infantería  ligera  agregada  a  cada  ba- 
tallón en  la  proporción  conveniente,  y  sobre- 
puja á  todo  lo  que  se  debiese  prudencialmcnío 
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esperar  de  ta  imitación  de  los  antiguos.  Pu- 
diendo abandonar  ó  recobrarla  línea  á  cada 
¡asíanle,  dicbas  compañías  bastan  para  es  plo- 
rar y  para  combatir.  En  los  empeños  que,  por 
falla" del  general  ó  por  otras  circunstancias,  de- 
generan en  un  combate  de  guerrilla,  los  bata- 
llones de  cazadores  ó  de  infantería  ligera,  se- 
rian demasiado  pequeños  y  todos  los  cazadores 
de  la  divisioü,  tendrían  que  tomar  parte.  La 
división  debe  ser  relevada  con  frecuencia  a  fin 
de  reparar  los  desórdenes  de  estas  acciones 
mas  peligrosas  que  las  mismas  pérdidas  que 
ellas  ocasionan. 

Bu  Marengo  tuvo  principio  la  separación  de 
la  caballería  y  la  infantería.  Las  divisiones  apa- 
recieron organizadas  para  la  batalla  que  el  pri- 
mer cónsul  meditaba  y  que  fué  de  tanta  impor- 
taacia  para  la  Francia.  Compúsolas  con  regi- 
mientos de  las  dos  armas.  Desde  esta  época 
conservaron  la  misma  organización  los  (/ron- 
des ejércitos  imperiales.  La  infantería,  que  ac- 
tualmente es  la  base  real  de  la  guerra,  fué  dis- 
tribuida en  divisiones  próximamente  iguales, 
sin  tener  en  cuenta  la  diferencia  de  regimien- 
tos ligeros  y  de  linea.  Los  coraceros  y  carabi- 
neros, tos  dragones,  los  húsares  y  los  cazado- 
res, fueron  reunidos  igualmente  en  divisiones. 

Napoleón  formó  cuerpos  da  ejércitos  de  á 
tres  divisiones  de  infantería  con  una  ó  dos  bri- 
gadas de  caballería  ligera,  un  parque  y  una  re- 
serva de  artillería,  un  estado  mayor  para  la  ar- 
tillería é  ingenieros  asi  como  para  las  tropas, 
y  uua  administración  para  los  trasportes,  vi- 
veres  y  hospitales.  Estos  cuerpos  eran  verda- 
deros ejércitos  que  podían  marchar,  combatir, 
campar  ó  acantonarse  aisladamente.  Otros  cuer- 
nos de  ejército,  formados  con  las  divisiones 
de  caballería,  fueron  completados  con  la  arti- 
llería á  caballo  y  con  todo  cuanto  permite  la 
naturaleza  de  estas  tropas.  Lo  mas  frecuente 
era  que  toda  la  caballería  ,  estuviese  bajo  el 
niando.de  un  solo  gefe  y  se  la  situase  en  re- 
serva. Una  parte  de  ella  hacía  algunas  veces  de 
vanguardia,  pero  entonces  recibía  el  apoyo  de 
una  división  do  infantería. 

Estos  diversos  cuerpos  representaban  las 
fracciones  naturales  de  un  ejército.  Ellos  for- 
maban la  vanguardia,  la  derecha,  el  centro,  la 
izquierda,  la  reserva  de  infantería,  la  de  caba-- 
lleriay  los  grandes  destacamentos  para  los 
flancos  ó  para  las  espediciones  particulares, 
bichos  cuerpos  tenían  un  órden  numérico;  pe- 
ra en.  las  operaciones  estratégicas  ó  tácticas, 
eran  colocados  según  las  circunstancias,  ó  se- 
gún su  fuerza,  carácter  de  su  gefe  ó  naturale- 
za de!  terreno,  y  sobre  todo,  bajo  las  disposi- 
ciones dei  emperador.  . 

Todas  tas  potencias  europeas  y  demás  or- 
ganizadas, han  adoptado  la  organización  del 
ejército  imperial  francés,  y  seguido  su  siste- 
ma de  gurerra.  Los  españoles,  bajo  el  general 
marqués  de  la  Romana,  aprendieron  dicha  or- 
ganización y  sistema  en  las  mismas  filas  de 
Napoleón,  y  nuestros  ejércitos  ya  tuvieron  di- 


visiones desde  principios  de, este  siglo  durante 
ta  guerra  de  ta  Independencia,  "siguiendo  bajo 
esta  organización  sin  interrupción  hasta  la 
fecha. 

Ademas  de  los  españoles,  los  austríacos, 
tan  lentos  en  sus  innovaciones,  tenían  desde 
1800  divididas  sus  fuerzas  en  divisiones  y  en 
cuerpos  de  ejército,  teniendo  agregada  á  cada 
cuerpo  una  división  ligera  de  caballería  y  de 
cazadores  á  pie.  Su  caballería  pesada  formaba 
en  reserva  con  los  batallones  de  granaderos. 

El  ejército  ruso  en  1812,  se  componía  de 
divisiones  y  de  cuerpos  de  infantería  ó  de  ca- 
ballería, conservando  esta  organización  aun 
a!  año  siguiente,  en  el  cuerpo  de  Milorado- 
vitz. 

El  ejército  ingles,  que  mereció  ser  cilado 
enlre  los  buenos  ejércitos  de  Europa,  había 
imílado  enteranicnie  álos  que  le  enseñaron  á 
vencer  antes  de  Wáterloo. 

Esta  organización  se  mantendrá  en  los  ejérci- 
tos que  pasen  de  60,000  hombres  por  largo 
liempo.  En  las  de  inferior  fuerza,  en  que  no  se 
puedan  reunir  sobre  un  campo  de  Batalla  arri- 
ba de  seis  á  siele  divisiones,  es  menos  úlH  la 
organización  en  cuerpos  de  ejército;  pero  la 
separación  de  ta  infantería  y  la  caballería  es 
siempre  necesaria.  Ifay,  no  obstante,  una  es- 
cepcion  que  hacer.  Eu  un  ejército  pequeño,  so- 
bre iodo  cuando  debe  operar  en  medio  de  un 
país  ocupado,  puede  ser  ventajoso  el  unir  á  las 
divisiones  de.  infantería  algunos  escuadrones 
de  caballería  ligera;  pero  so  deberá  preparar 
un  cuadro  de  tul  manera,  que  á  estos  les  sea 
posible  estar  reunidos  para  combatir.  Es  inú- 
til desarrollar  los  motivos  de  esta  escepcion. 

La  mezcla  de  las  armas  no  presenta  igua- 
les resultados  en  los  cuerpos  do  ejército  que 
en  las  divisiones.  Formando  los  primeros  uña 
delaqucílas  divisiones  aisladas  en  que  deben 
necesariamente  distribuirse  los  ejércitos  con-  . 
siderables,  necesitan  precisamente  de  caballe- 
ría para  esplorar  y  esclarecer  su  frente  .y "sus  _ 
flancos.  Ellos  ocupan  en  las  columnas,  ó  sobre 
los  campos  de  batalla,  una  estension  tal,  que 
se  hace  muy  útil  el  tener  caballería  ligera  á 
mano,  en  las  alas  ó  en  otro  punto  cualquiera. 
Ademas,  la  organización  de  la  división  de  ca- 
ballería ligera  que  se  agrega  á  un  cuerpo,  per- 
mite en  el  momento  mismo  de  la  acción,  dar  á 
esta  un  destino  particular  ó  reuniría  á  uno  de 
los  grandes  cuerpos  de  caballería. 

En  treinta  grandes  batallas  dadas  dorante 
los  diez  últimos  años  de  la  guerra  que  sostu- 
vieron los  franceses  bajo  Napoleón,  el  campo 
de  acción  se  había  estrechado,  la  línea  de  ba- 
talla era  ya  enteramente  continua;  la  maniobra 
del  gefe,  constantemente  única  y  regular.  Na- 
poleón trasmitía  por  conducto  del  mayor  gene- 
ral sus  disposiciones  escritas  á  los  gefes  de  tos 
cuerpos  de  ejército:  pero  daña  con  frecuencia 
órdenes  de  viva  voz  á  las  divisiones  que  le  es- 
taban próximas..  La  infantería  y  la  caballería 
operaban  por  grandes  masas,  apoyándose  re- 
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ciprocamcnfe  y  siempre  independientes  «na 
de  otra.  Las  divisiones  de  caballería  ligera 
agregadas  á  los  cuerpos  de  ejército,  maniobra- 
ban en  el  sistema  general  de  la  acción  sobre 
las  alas  de  la  linea,  ó  reunidas  al  resto  de  la 
caballería.  Esta  ordinariamente  no  se  presen- 
taba sinohácia  el  Andel  combate  para  deter- 
minar y  completar  el  éxito,  y  alguna  vez  en  lo 
mas-recio  de  él  para  llenar  un  vacío,  anonadar 
á  uua  columna  y  paralizar  los  esfuerzos  del 
enemigo.  En  las  operaciones  estratégicas  se 
componían  las  columuas  con  tropas  de  una 
misma  naturaleza.  Cuando  el  ejército  entero 
seguía  una  gran  ruta,  designábase  ácada  cuer- 
po unílanco,  una  carretera,  una  margen.  Si  se 
mezclaban  las  armas,  originábase  grande  con 
fusión  y  graves  quejas.  Todo  anuncia  que  este 
sistema  actual  de  guerra  regirá  con  vigor  por 
mucho  tiempo. 

Hemos  tomado  por  ejemplo  la  batalla,  que 
es  la  principal  y  la  mas  difícil  de  las  operacio- 
nes; porque  exige  la  precisión  mas  exacta  con 
un  concurso  unánime  de  fuerzas  y  voluntades, 
porque  las  faltas  cometidas  en  ella  son  siempre 
graves  é  irreparables  las  mas  de  las  veces.  Si 
bien  se  comete  un  crimen  dando  batallas  inú- 
tiles, ó  cuyos  resultados  no  tienen  proporción 
con  los  riesgos  j  las  pérdidas,  es  una  gran  fal 
ta  el  evitarlas  por  sistema.  Las  batallas,  bao 
dicho  con  razón  Federico  y  Montecueuli,  son 
las  que  únicamente  puedan  terminar  las  guer- 
ras. Ellas  solo  deciden  las  altas  cuestiones  po- 
lilicas;  porque  mientras  los  ejércitos  permane- 
con  intactos,  no  es  la  toma  de  una  plaza  ó  de 
un  cantón  lo  que  decide  la  paz. 

En  un  ejército  de  60,000  á  80,000  hombres 
(proporción  lo  mas  ordinaria  generalmente)  ¡as 
divisiones  de  infantería  y  de  caballería  son 
las  unidades  de  los  grandes  movimientos,  asi 
"  como  tos  batallones  y  los  escuadrones  lo  son 
de  las  maniobras  de  la  división.  A  pesar  de  la 
formación  de  los  cuerpos  de  ejército,  os  con- 
veniente que  las  divisiones  en  una  batalla  reci- 
ban directamente  las  úrdenes  del  general  en 
gefe;  porque  su  pensamiento  debe  ser  uno  y 
entero.  Rara  tez  ejecuta  todo  un  cuSrpo  el 
mismo  movimiento,  y  el  intermediario  de  los 
gefes  ha  retardado  con  demasiada  frecuencia 
el  cumplimiento  délas  órdenes.  El  ejército  de- 
be obrar  bajo  la  dirección  inmediata  del  gene- 
ral en  gefe,  asi  como  la  división  bajo  la  del 
teniente  general.  En  los  ejércitos  de  100,000 
hombres,  difícilmente  puede  dirigir  los  movi- 
mientos de  todas  las  divisiones  el  general  en 
gefe;  pero  sin  cesar  de  vigilar  el  todo  de  la 
maniobra,  debe  acudir  á  los  puntos  capitales  y 
ocuparse  particularmente  del  detalle  de  las  tro- 
pas que  en  cada  uno  de  ellos  sehullaa  empe- 
ñadas. 

La  fuerza  de  los  cuerpos  está  determinada 
por  el  frente  sobre  que  los  gefes  pueden  ejer- 
cer su  mando.  Se  ha  reconocido  que  en  el  sis- 
tema de  guerra  actual,  la  vigilancia  inmediata 
de  un  gefe  de  infantería  podría  estenderse  á 


un  espacio  de  60  á  75  toesas  próximamente,  y 
por  consiguiente  á  un  cuerpo  de  700  á  son 
liombres  formados  en  tres  filas.  Esta  os  poco 
mas  órnenos  la  fuerza  délos  batallones  en  lo- 
dos  los  ejércitos  europeos  [veas?  batallón,)  sí 
los  batallones  fuesen  mas  numerosos,  almua- 
rian  ya  demasiado  espacio:  mas  abajo  de  esle 
cuadro  y  con  las  pérdidas  que  diariamente  so 
süfreü  en  la  guerra,  quedarían,  los  batallónos 
demasiado  débiles.  En  cuanto  á  !a  caballería 
la  necesidad  de  contener  y  dirigir  caballos  me- 
jor ó  peor  enseñados,  ha  hecho  adoptar  una  ba- 
se, menos  estensa.  Los  escuadrones  bau  sido 
I  compuestos  de  cuarenta  y  ocho  á  setenta  y 
|  cinco  hileras,  y  han  ocupado  25  á  35  loesas, 

La  fuerza  de  la  división  está  subordina*]» 
al  terreno  mas  ó  menos  accidentado  que  puede 
abrazar  el  alio  mando  del  teniente  general.  Ld 
espericncia  la  lia  reglado  de  diez  á  veinte  ba- 
tallones y  de  S,000  á  12,000  hombres  que  ocu- 
pan 600  ú  800  loesas.  El  número  de  doce  bata- 
llones parece  preferible,  porque  da  uua  prime- 
ra linea  compuesta  de  tres  partes  de  á  tres  ba- 
tallones, y  una  segunda  linca  de  refuerzo  so- 
bro el  centro  con  otros  tres  batallones,  á  tosió 
lo  cual  deben  ir  unidas  dos  baterías  de  artille- 
ría ápie  por  lo  menos.  Las  divisiones  do  caba- 
llería de  los  grandes  ejércitos  franceses,  encer- 
raban desde  diez  y  seis  hasta  veinte  y  cirilro 
escuadrones.  En  1809,  la  caballería  posa  hukl 
ejército  francés  tenia  un  número  mayor  dé  re- 
cuadrónos qu,e  la  caballería  ligera.  En  ¡Slí, 
esta  tenia  el  doble  de  escuadrones  que  la  ca- 
ballería pesada.  De  todos  modos  estas  divisio- 
nes casi  siempre  tuvieron  dos  bateítas  de  arti- 
llería á  caballo. 

La  formación  habitual  déla  división  tle  in- 
fantería era  entonces  el  orden  desplegado  sobra 
una  ó  dos  lineas.  Los  batallones,  cerrados  en 
masa  ó  á  distancia  de  sección,  conservaban 
intervalos  iguales  á  la  ostensión  que  puliera 
ocupar  entero  su  frente.  Este  es  el  mejor  orden 
que  puede  tomar  la  infantería  para  marcar, 
combatir  ó  vivaquear.  Las  divisiones  de  caba- 
llería tenían  sus  escuadrones  tan  pronto  cslcn- 
didosen  linea,  tan  pronto  plegados  en  colum- 
na cerrada  por  refírmenlos;  ellas  formahaa 
por  este  medio  columnas  cerradas  por  escua- 
drones. Como  que  los  cusrpos  de  caballería  se 
hallaban  ordinariamente-  sobre  tros  lincas,  la 
primera  estaba  desplegada;  la  segunda  en  co- 
lumna por  regimientos;  la  torcera  en  una  srJla 
columna  al  centro. 

Las  evoluciones  de  la  división  de  infantería, 
considerada  como  unidad  de  los  movimientos 
del  ejército,  no  estuvieron  determinadas  hasta 
el  reglamento  francés  de  1791,  el  cual,  modifi- 
cado, está  hoy  embebido  en  nuestra  táclica,  en 
cuanto  á  lo  que  hace  relación  á  las  evolucio- 
nes. Según  dicho  reglamento,  los  batallones 
numerados  do  derecha  á  izquierda,  ejecutan 
los  movimientos  que  directamente  son  ordena- 
dos por  el  teniente  general.  Los  lazos  tjttc 
unen  á  los  batallones  con  sus  regimientos,  no 
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existen  desde  el  momento  en  que  se  empieza 
¿  evolucionar.  Los  mariscales  de  campo  y  los 
coroneles,  no  hacen  mas  que  repetir  las  voces 
demando,  y  vigilar  sobro  ta  ejecución;  la  uni- 
dad y  la  rapidez  de  las  maniobras  lo  exige  asi. 
¡La  base  de  la  escuela  de  linea  del  citado  re- 
glamento, es  puramente  elemental  como  la  de 
batallón.  Las  evoluciones  están  establecidas 
para  un  terreno  supuesto  perfectamente  llano, 
con  alineamientos,  conversiones  y  formaciones 
geométricas,  algunos  de  diclios  movimientos 
eran  defectuosos  y  aun  inejecutables.  Nada  se 
hubo  previsto  por  las  modificaciones  que  nece- 
sariamente deben  acarrear  los  menores  acci- 
dentes de  un  terreno  que  tiene  muchos  cente- 
nares de  toesas  de  ostensión.  Se  dirá  que  los 
autores  franceses  del  reglamento  han  supuesto 
míe  tas  aplicaciones  de  fa  teoría  á  la  práctica 
debiau  ser  desarrolladas  en  una  instrucción 
menos  precisa.  Entonces  seria  inútil  el  testo 
y  el  titulo  de  las  evoluciones,  ó  &  lo  menos 
debía  haber  sido  mas  eslenso. 

b'n  tiempo  de  paz  las  evoluciones  deben  ser 
el  estudio  y  la  imagen  de  las  que  se  pueden 
ejecutar  en  la  guerra.  Ue  este  modo  la  instruc- 
ción recorre  sucesivamente  todos  los  casos 
accidentales  del  terreno  natural.  Es  muy  rara 
laocasiou  en  que  sucede  que  una  ó  muchas  di- 
visiones tengan  que  maniobrar  sobre  un  llano 
raso.  Las. menores  .ondulaciones  del  terreno 
lineen  desaparecer  todos  estos  alineamientos 
sucesivos  y  prolongados  al  lejos,  ¡odas  las  per- 
pendiculares elevadas  y  observadas  constante- 
mente, todos  esos  movimientos  matemática- 
mente calculados.  Es  preciso,  pues,  establecer 
para  las  maniobras  de  guerra  de  una  división, 
bases  mas  latas  y  fáciles,  tales  que  puedan  ser 
aplicables  en  toda  clase  de  circunstancias. 

Las  evoluciones  se  subordinan  siempre  á 
dos  lincas  principales,  el  frente  de  batalla  y  la 
directriz  del  movimíerclo-que  sé  ejecuta.  La 
primera  línea,  recta  generalmente,  esta  some- 
tida á  las  sinuosidades  ocasionadas  por  las  in- 
flexiones del  terreno.  Eslas  ¡ullexiones  anula- 
rían alguna  vez  los  efectos  de  la  fusilería,  ó 
üspondrian  la  tropa  á  los  fuegos  dominantes 
del  enemigo.  Ellas  obligan  frecuentemente  ñ 
designar  una  situación  particular  á  cada  bata- 
llón. Los  generales  deben  ejercitarse  en  adqui- 
rir prontitud  y  facilidad  para  elegir  estas  li- 
ncas en  vista  de  las  circunstancias  del  terreno 
mas  pronunciado.  A  ellos  corresponde  el  de- 
signarlas á  los  oficiales  encargados  de  trazar- 
la bajo  sus  ojos,  y  do  establecer  sobre  dichas 
lineas  á  las  tropas.  . Este  ramo  de!  servicio  mi- 
litar está  por  crear,  asi  como  una.  instrucción 
para  las  maniobras  déla  guerra. 

Puesto  que  la  división  se  compone  de  ba- 
tallones aislados,  sus  evoluciones  deberían  eje- 
calarse  por  batallones  y  no  por  regimientos. 
Dichas  evoluciones  quedan  ilusorias  cuando  se 
ciñen  á  hacer  maniobrar  dos  ó  tres  batallones 
sobre  una  superficie  plana.  Son  todavía  per- 
judiciales en  cuanto  suponen  una  instrucción 


que  de  ningún  modo  existe;  porque  cada  bata- 
llón, lejos  de  hallarse  sometido  á  Un  alinea- 
miento general,  puede  recibir  una  posición 
particular.  Pero  no  formándose  las  divisiones 
mas  que  en  el  momento  de  la  guerra,  es  de  la 
mas  alta  importancia  el  preparar  para  ella  una 
organización  ó  cuadro  móvil  que  se  pliegue  á 
todos  los  accidentes  del  terreno  y  á  todas  las 
necesidades  del  servicio.  Es  preciso  dar  á  la 
división  uuaorganizacíon  maniobrera  (al,  que 
desde  el  punió  de  su  reunión,  el  teniente  gene- 
ral ó  mariscal  de  campo  pueda  hacerla  mover 
como  si  fuera  aquellaun  solo  regimiento. 

El  cuerpo  actual  del  estado  mayor  general, 
debería  formar  para  la  división  ese  encuadra - 
rníento  móvil,  análogo  al  enenadramíento  ú  or- 
ganización fundamental  que  los  ayudantes,  y 
los  guias  aseguran  i  un  batallón,  con  esto  se 
aproximaría  mas  de  lo  que  parece  á  su  origen 
este  cuerpo.  Un  pequeño  número  de  sus  oficia- 
les' podría  trazar  todas  las  líneas  que  determi- 
nan las  maniobras  de  guerra  de  una  ó  de  mu- 
chas divisiones,  y  aun  de  todo  el  ejército.  Por 
este  medio  las  masas  mas  numerosas  ejecuta- 
rían todas  las  formaciones  en  el  menor  tiempo 
posible  y  con  la  regularidad  que  cada  posición 
permitiese.  La  división,  que  ciertamente  es  el 
alma  del  ejército  para  ía  preparación  y  ejecu- 
ción de  todos  los  movimientos,  debe  compo- 
nerse de  oficiales  instruidos,  aplicados  espe- 
cialmente á  los  trabajos  del  terreno,  bastante 
numéreteos  para  bastar  á  un  servicio  esiraordi- 
nario,  y  dirigidos  por  gefes  que  constantemen- 
te se  ocupen  de  sus  funciones  tan  multiplica- 
das é  importantes. 

Esta  organización  del  estado  mayor,  venta- 
josa durante  los  tiempos  ordinarios,  reportaría 
eminentes  servicios  en  las  grandes  necesida- 
des del  Estado.  Este  cuerpo  suministraría  búa- 
nos  cuadros  á  los  ejércitos.  Con  estos  medios 
se  formarían  rápidamente,  y  se  harían  entrar 
en  línea  de  batalla  divisiones  de  nuevos  alis- 
tados de  la  reserva,  y  aun  én  caso  de  milicia- 
nos nacionales.  En  menos  de  tros  meses  po- 
drían ponerse  sóbrelas  armas  ejércitos  consi- 
derables, -y  reduciendo  sobre  todo  la  instruc- 
ción dél  soldado  á  la  puramente  elemental  y 
necesaria.  En  el  caso  de  ocurrir  un  llamamien- 
to generala  tas  armas  por  una  causa  eminen- 
temente patriótica,  la  fuerza  de  los  ejércitos 
no  tendría  mas  limites  que  los  del  tiempo  ne- 
cesario, á  la  fabricación  de  las  armas  y"  á  la 
confección  de  las  provisiones.  No  debe  perder- 
se do  vista  tos  levantamientos  de  1792  en  Fran- 
cia, los  cuales  rechazaron  la  invasión  europea; 
los  valerosos  batallones  de  voluntarios  espa- 
ñoles que  rechazaron  y  vencieron  en  1808  y 
siguientes  á  las  águilas  triunfantes  de  Auster- 
titz^  y  Marengo;  los  bizarros  conscritos  france- 
ses de  1813,  que  batieron  á  los  veteranos  de, 
la  coalición;  las  divisiones  de  guardias  nacio- 
nales franceses  en  18 14,  y  aquella  multitud  de 
batallones  que  en  Francia  surgieron  de  todas 
partes  en  1815,  Aquellos  guardias  nacionales, 
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a  pesar  de  sus  hábitos  de  paisanos,  desplega- 
ron un  valor  y  decisión  admirables,  sin  que  les 
haya  faltado  mas  que  una  buena  organización. 
De  esto  mismo  presentan  recientes  y  palpitan- 
tes ejemplos  los  nacionales  de  Gandesa,  Yilla- 
nueva  de  Mena,  Chiva,  Zaragoza  y  tantos  oíros 
puntos  humeantes  todavía  con  la  sangre  libe- 
ral que  impuso  y  santificó  el  trono  de  la  reina 
Isabel  II. 

Durante  los  tiempos  de  paz  debe  tenerse  siem- 
preapercibido  el  arsenalde  la  guerra,  pues  esta 
se  vahaciendo  de  necesidad  mas  palpable  cada 
dia,  ¡i  pesar  de  no  ser  preferida  ya  la  profesión 
de  las  armas,  en  un  siglo  en  que  todo  se  lia 
reducido  al  cálculo,  al  análisis  y  á  la  discusión. 
Solo  la  inosperiencia  ó  la  exaltación  del  pa- 
triotismo ó  del  honor,  puede  aun  hacer  que 
abracen  esta  carrera  los  que  pueden  escoger 
otra  ú  recibir  consejos.  Entre  tanto  España,  si- 
tuada en  la  punta  de  Europa,  cercada  de  mar, 
siendo  la  llave  del  Mediterráneo,  limítrofe  á 
una  potencia  eminentemente  guerrera,  debe 
tener  un  estado  militar  de  los  mas  respetables; 
pero  sea  cual  fuere  el  sistema  orgánico  de  su 
ejercito  este  debe  siempre  ser  esencialmente 
nacional.  Todo  esto  en  cuanto  á  la  división  de 
infantería. 

En  cuanto  á  la  división  de  caballería,  los 
oficiales  de  esla  arma  podrán  mejor  que  nos- 
otros esplícar  lo  que  mas  conviene  á  la  división. 
Parece  que  la  caballería' por  su  naturaleza  debe 
maniobrar  sobre  todo  con  frentes  do  líneas  muy 
estensas,  eu  columna  algunas  veces,  y  siem- 
pre en  direcciones  perpendiculares.  La  influen- 
cia del  terreno  en  la  caballería  es  de  tal  modo 
mareada  que  aquel  puede  anular  completamen- 
te ta  acción  de  ésla.  Sus  divisiones  deben  es- 
tar colocadas  en  llanuras  rasas  próximamente 
desde  donde  caigan  velozmente  sobre  el  ene- 
migo, le  ataquen  fuera  de  la  protección  de  to- 
do obstáculo  y  se  replieguen  sin  dificullad  para 
reempezar  las  cargas.  Asi,  las  observaciones 
que  dejamos  hechas  sobre  la  organización,  las 
evoluciones  y  los  reglamentos  de  la  infantería 
no  pueden  aplicarse  exactamente  á  la  caba- 
llería. 

En  vista  de  tantos  motivos  se  preguntará 
quizá  porqué  la  orgauizacion  de  la  táctica  ó  de 
la  guerra  es  enteramente  distinta  de  la  orga- 
nización de  la  administración  ó  de  la  paz,  poi- 
qué los  regimientos  y  las  divisiones  no  se  reú- 
nen en  un  solo  cuerpo.  Esla  cuestión  es  difícil 
de  resolver.  El  deseo  de  dar  muchos  gradas  su- 
periores, la  necesidad  de  dividir  las  tropas  so- 
bre diversos  puntos  durante  la  paz,  y  acaso,  en 
fin,  ciertas  consideraciones  políticas,  poderosas 
en  todas  épocas,  se  habrán  opuesto  en  otros 
tiempos  á  la  ampliación  de  los  regimientos. 
Piobablemenle  no  se  habría  entonces  hallado 
en  medio  de  las  costumbres  y  pretensiones  de 
los  gefes  naturales  lo  que  era  necesario  para  la 
administración  y  entretenimiento  de  cuerpos 
considerables.  Los  regimientos  de  infantería 
tienen  entretanto  solo  tres  batallones;  los  de 


caballería  cuatro  escuadrones,  y  en  Francia 
existen  también  con  seis  escuadrones.  Daranle 
la  campaña  de  Rusia,  Francia  tenia  regimientos 
de  cinco  batallones  presentes  en  el  ejercito 
con  seis  piezas  de  artillería  rcgimental,  y  0¿ 
pequeño equipage  de  víveres,  trasportes  y  am- 
bulancias; en  los  depósitos  existia  ademas  mi 
sétimo  y  un  octavo  batallón  por  regimiento, 
Estos  regimientos,  pues,  venían  á  ser  pequeñas 
divisiones. 

En  lo  que  acabamos  de  decir,  hemos  copia- 
do la  opinión  del  general  francés  de  división 
Pelel;  pero  casi  todos  los  escritores,  militares 
han  adoplado  una  opinión  contraria  sobre  la 
composición  de  las  divisiones.  Et  general  La- 
marque  se  pronuncia  de  una  manera  formal  en 
favor  de  la  división  mixta.  El  general  MatMeu 
Humas  elogia  escesivamenle  esta  organización. 
El  general  Rogniat  la  aprueba  adecuándola  i  su 
sistema.  El  coronel  Carrioa-Nusas  sigue  á  estos 
últimos.  No  asi  el  general  Marbot,  que  piensa 
como  l'elet,-sibien  quiere  que  en  ciertos  casos 
so  doben  dar  á  una  división  de  infantería  de 
7,000  á  S,000  hombres,  300  caballos,  estríela- 
mente  necesarios  para  esplorar  en  su  alrededor 
y  que  no  deben  luchar  jamás  con  la  caballería 
enemiga.  Casi  lodos  los  autores,  dice  Pelet,  se 
fundan  en  aplicaciones  del  órden  legionario, 
liemos  visto  ya  que  entre  los  romanos,  lu  mez- 
cla de  las  armas  era  mas  apárenle  que  real.  Y 
sobre  todo  ¿qué  relación  puede  existir  entre 
aquella  formación  y  la  que  en-  nuestros  días 
exigen  circunstancias  tan  diferentes?  La  espe- 
riencia  de  veinte  años  de  guerra,  añade  e!  mis- 
mo, apoyan  el  razonamiento  contra  la  organi- 
zación mista. 

Asi,  según  Pelct,  en  un  ejército  de  mas  ile 
60,000  hombres  y  en  un  pais  de  grandes  ma- 
niobras debe  la  división  componerse  de  regi- 
mientos de  una  misma.arma:  ella  debe  constar 
de  doce  batallones  ó  de  doble  número  de  es- 
cuadrones. En  un  ejército  pequeño  y  en  un  ter- 
reno cortado,  en  donde  no  se  pudiese  manio- 
brar en  linea  de  batalla,  podría  la  división 
componerse  de  ambas  armas.  A  ocho  ó  diez 
batallones  podrían  añadirse  algunos  escuadro- 
nes de  caballería  ligera.  Pero  no  se  pierda  de 
vista  que  la  mejor  organización  militar  no  pue- 
de ser  suficiente  si  no  está  apoyada  por  ñus- 
nas instituciones.  El  patriotismo,  el  amor  de  la 
gloria,  la  exaltación  del  honor,  la  ambición,  y 
finalmente,  una  de  osas  pasiones  elevadas  que 
enardecen  áíos  hombres,  deben  animará  todas 
las  tilas  de  un  ejército.  Todo  esto  dice  Pelct. 

La  división  territorial  es  una  porción  do 
territorio  organizada  militarmente.  Esto  es  lo 
que  en  otro  tiempo  y  aun  hoy  dia  se  designa 
en  nuestro  pais  y  en  otros  por  la  palabra  go- 
bierno militar.  Las  antiguas  provincias  ó  trac- 
ciones de  provincia  y  los  países  sucesivamente 
unidos  á  la  corona  de  Castilla  no  eran  en  olro 
tiempo  mas  que  reinos,  títulos  óseñoríos.  Hoy, 
después  de  varias"  modificaciones,  la  división 
militar  de  España  se  halla  marcada  por  catorce 
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distritos  militares  ó  capitanías  generales  y  por 
cnarentó  y  nueve  provincias  ó  comandancias 
¡reueraies  (Véase  capitanía  cenéis  al.) 

En  Francia,  cuando  la  revolución  produjo  la 
circunscripción  del  territorio  francés  en  depar- 
tamentos, fueron  establecidas  según  esta  nueva 
¡ev  las  divisiones.  Esta  fué  una  de  las  grandes- 
obras  de  la  revolución,  si  bien  el  sistema  que 
ella  estableció  sufrió  luego  muchos  cambios. 

Las  divisiones  militares-  eslán  organizadas 
con  objeto  de  formar  durante  la  paz  una  parle 
de  la  administración  general.  Convendría  por 
lo  tanto  establecerlas  de  manera  que  pudiesen 
senirpara  el  caso  de  guerra,  sea  que  se  lucie- 
se preciso  preparar  sobre  las  Tronleras  medios 
de  ataque  contra  el  estrangero,  sea  que  hubie- 
se necesidad  de  protegerlas  contra  una  iuva- 
sion.  Debiera  estar  prevista  la  defensiva  general 
de  España  y  fundada  sobre  esta  base  su  orga- 
nización militar.  En  este  caso  cada  división  se- 
ria una  sección  en  el  ajedrez  estratégico  mo- 
derna de  algunos  autores  franceses  y  determi- 
nado por  las  relaciones  generales  del  terreno, 
en  virtud  de  las  lineas  de  defensa  y  de  inva- 
sión, según  las  plazas  fuertes,  los  puertos  y 
posiciones,  según  las  grandes  vias  de  comuni- 
cación; en  Un,  según  lodos  los  medios  de  resis- 
tencia que  presenta  cada  comarca. 

Ln  independencia  del  Estado  y  la  conser- 
vación del  territorio  pueden  depender  de  una 
buena  ó  mala  defensiva,  y  todo  debe  sacrificar- 
se i  aquella.  Por  lo  tanto  la  división  militar 
del  territorio'  es  un  punto  de  mucho  interés 
pora  un  bueo  gobierno. 

DIVISION  (Lógica.)  Distribución  de  nn  todo 
en  sus  partes,  ó  partición  de  un  todo  en  lo  que 
contiene.  Nada-  hay  que  sea  mas  necesario  y 
mas  habitual  al  entendimiento  que  ese  proce- 
dimiento; todos  ló  empleamos  instintivamente 
y  desde  la  edad  mas  tierna,  siempre  que  que- 
remos introducir  claridad  en  las  ideas,  ¡Mofl 
en  los  negocios,  precisión  en  los  discursos,  fa- 
cilitar el  estudio  de  los  pormenores  de  una 
ciencia  ó  de  una  cuestión,  y  no  solamente 
aclarar  un  asunto,  no  solamente  entender  esas 
cosas,  sino  también  retenerlas;  porque  ó  bien 
el  entendimiento  no  comprende,  ó  bien  olvida 
pronto  lo  confuso.  Dastante  se  da  á  entender 
con  decir  que  la  división  constituye  en  cierto 
modo  la  parte  estertor  del  método,  siendo  para 
este  esencial  y  de  una  necesidad  continua: 
auxiliar,  instrumento  ó  preámbulo  obligado  de 
¡a  clasificación  y  de  la  definición,  se  confunde, 
con  ligeras  diferencias  de  matiz,  con  el  análi- 
sis de  ta  cual  parece  el  modo  de  aplicación  y 
ann  la  forma.  Tomar  un  todo  y  separar  sus 
elementos;  tomar  un  término  general  ó  común, 
y  desprender  términos  particulares  que  com- 
prende: esa  es  la  división. 

Toda  división  para  ser  buena  debe  satisfa- 
cerlas siguientes  condiciones:  l.ü  Sor  comple- 
ta  ó  adecuada,  es  decir,  abrazar  todas  las  par- 
tes del  asunto,  y  nada  mas  que  sus  partes,  de 
modo  que  los  miembros  de  la  división  igualen 


por  su  reunion  el  lado  dividido;  délo  contrario, 
seria  dar  como  Iodo  lo  que  no  lo  es.  2."  Ü/s- 
tfilta  é  irreducible,  de  tal  suerte,  que  los  miem- 
bros no  entren  unos  en  otros,  sino  que  se  es- 
clüyan  mas  bien  mutuamente,  sin  lo  cual  se- 
ria no  dividir  sino  confundir  las  cosas  y  dar 
como  pártelo  que  no  lo  es. ,3."  Inmediata,  es 
decir,  referirse  primero  y  únicamente  á  Ia3 
parles  primordiales  del  asunto,  y  no  llegar  á 
las  parles  secundarias  mas  que  por  subdivi- 
siones ulteriores.  Por  ejemplo,  si  hay  que  divi- 
dir los  seres  organizados,  no  se"  distribuirán 
primero  en  planta,  hombre  y  bruto,  sino  en 
planta  y  animal;  el  género  animal  se  sn hd ivi- 
rá después  en  hombre  y  en  brulo.  4."  Por  'úl- 
timo, la  división  ha  de  ser  limitada;  es  me- 
nester evitar  las  divisiones  y  subdivisiones  de- 
masiado multiplicadas,  pues  no  hacen  otra  cosa 
que  sobrecargar  la  memoria  y  confundir  la  in- 
teligencia. Descender  á  este  grado  fué  la  ma- 
nía de  los  escolásticos;  dividir  minuciosamen- 
te es  caer  en  el  inconveniente  que  se  trataba 
de  eludir,  la  oscuridad;  es  alejar  la  ventaja 
que  se  buscaba,  la  de  aliviar  el  entendimiento. 

La  división  es  de  alta  importancia  para  la 
solución  de  muchas  cuestiones  dudosas.  Por 
ejemplo,  si  quiere  saberse  si  tal  pueblo  ha  si- 
do superior  á  otro,  compárense  con  la  historia 
en  la  mano  de  los  diversos  modos  de  ser  que 
constituyen  la  superioridad,  es  decir,  bajo  el 
punto  de  vista  de  las  armas,  de  las  ciencias, 
de  las  artes,  de  la  moral,  de  la  literatura,  He 
la  política,  etc.,  teniendo  también  la  precau- 
ción de  subdividir  en  sus  diferentes  parles  ca- 
da una  de  las  materias  que  sean  algo  compli- 
cadas. Verdad  es  que  el  principio  de  esta  divi- 
sibilidad de  cuestión  completa  en  sus  elemen- 
tos, es  á  veces  de  una  aplicación  bastante  di- 
fícil. El  hábito  del  análisis  es  el  único  que 
puede  hacerla  familiar.  Se  pregunta  si  la  ca- 
sualidad en  la  guerra  influye  mas  que  el  ta- 
lento en  el  éxito,  ó  cual  puede  ser  su  influen- 
cia. La  desastrosa  batalla  de  "Watcrloo  fué  muy 
á  propósito  para  suscitar  esta  cuestión.  Hubo 
un  momento  do  la  jornada  en  que  WellíngtOQ 
se  hubiera  creido  dichoso  con  poder  escapar 
de  una  derrota  en  apariencia  iuncvilable.  Triun- 
fó, sin  embargo,  y  esto  á  pesar  de  la  inobser- 
vancia de  todas  las  reglas  de  estrategia,  do 
todas  las  precauciones  que  aseguran  comun- 
mente el  triunfo.  Esta  cuestión,  -como  otras  mu- 
chas, es  condicional  y  no  tiene  solución  abso- 
luta. Para  resolverla  es  menester  reducirla  á 
sus  mas  simples  elementos:  tomemos,  por 
ejemplo,  ún  campo  de  batalla  en  que  los  dos 
ejércitos  beligerantes  sean  igualmente  valien- 
tes y  numerosos,  y  aun  provistos  de  las  mis- 
mas armas,  sin  que  las  localidades  favorezcan 
mas  á  uno  que  á  otro.  Cierto  es.  que  en  este 
caso ,  la  aplicación  mejor  entendida  de  los 
principios  estratégicos  decidirá  infaliblemente 
la  victoria  en  favor  del  general  que  la  haya  he- 
cho. Si  se  suponen  accidentes  del  terreno, 
de  los  cuales  su  habilidad  pueda  sacar -partido, 
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esa  circunstancia  bastará  quizá  para  hacerlo 
también  victorioso  con  un  ejército  inferior  en 
número.  Pero  si  durante  la  acción  sobreviene 
un  terror  pánico;  si  la  falta  de  capacidad  ó  de 
valor  de  un  general  divisionario  no  le  permito 
comprender  ó  ejecutar  bien  una  orden  impor- 
tante, si  un  correo  que  debia  hacer  avanzar  un 
cuerpo  de  reserva  Se  eslravia,  ó  si  algún  trai- 
dor revela  los  planes  de  su  gefe  ó  si  ocurro 
cualquier  otro  accidente  de  igual  Índole  que  no 
se  puede  impedir  ni  preveer,  pudieran  quedar 
paralizados  los  -efectos  de  las  mas  entendidas 
combinaciones.  La  cuestión,  tal  como  la  hemos 
sentado,  DOliene,  pues,  solución  absoluta.  Sien- 
do ¡odas  las  circunstancias  iguales,  el  triunfo 
debe  naturalmente  pertenecer  al  mas  diestro. 
La  superioridad  del  general  puede  llegar  hasta 
el  punto  de  neutralizar  el  efecto  de  algunos 
incidentes  contrarios;  pero  hay  sucesos  impre- 
vistos que  burlan  tos  mejores  planes  y  defrau- 
dan las  esperanzas  mejor  fundadas.  Si  se  quie- 
re saber  ahora  en  que  proporción  esas  dos 
cansas  han  influido  en  la  pérdida  de  las  bata- 
llas, ó  en  la  victoria,  se  hará  un  cálculo  numé- 
rico con  la  historia  en  la  mano  de  todas  las 
guerras  pasadas,  pero  sin  que  el  resultado  pue- 
da liacer  prejuzgar  la  cuestión  para  el  porve- 
nir de  un  moflo  absoluto. 

hagamos  con  motivo  del  ejemplo  anterior, 
dos  observaciones,  iv*  Hay  pocas  cuestiones 
que  no  tengan  varias  soluciones  particulares  á 
veces  muy  opuestas,  y  éi  principal  escollo  .eu 
que  se  tropieza  en  las  discusiones,  es  la  manía 
de  quererlo  lodo  reducir  á  un  solo  punto,  y  no 
habria  esa  diíiculíad  si  se  supiera  descompo- 
ner convenientemente  e!  asunto.  2.J  15n  la 
manera  de  proponerse  una  cuestión,  reside  la 
mayor  ó  menor  diücnttad  dé  su  solución,  y  bay 
casos  en  que  ésta  se  complica  mucho  por  e¡ 
modo  vicioso  con  que  están  dispuestos  los  ele- 
mentos. 

Si  el  aso  de  las  divisiones  en  el  discurso  es 
el  único  medio  de  llegar  á  pensar  con  exacti- 
tud, no  son  menos  indispensables  en  las  cien- 
cias las  artes,  y  la  literatura.  Solo  por  su  me- 
dio se  ha  conseguido  establecer  en  todo  un 
órden  qne  permite  abrazar  las  cosas  de  una 
sola,  mirada  y  formar  una  idea  clara  de  un  to-' 
do  por  el  conocimiento  de  los  detalles.  La 
tierra  misma  con  todo  lo  que  la  rodea,*  sus 
creaciones  como  las  obras  de  los  hombres  han 
debido  dividirse  y  subdividirse  para  facilitar  su 
estudio.  Después  de  la  gran  división  natural 
en  continentes,  signe  la  de  losestados,  cuyas 
subdivisiones  han  variado  tanto  según  las 
épocas  y  lugares.  Bacon,  los  enciclopédicos 
y  otros  han  dividido  y  distribuido  en  grandes 
cuadros  todos  los  géneros  de  conocimientos 
humanos  según  el  órden  que  les  ha  parecido  el 
mejor.  Las  ciencias,  y  sobre  todo  las  natura- 
les, no  lian  podido  estudiarse  sin  recurrir  á  nu- 
merosas divisiones  y  subdivisiones.  Laqulmi- 
ca  ba  debido  sus  adelantos  á  la  división  rj 
.descomposición  que  se  ha  conseguido  obrar  en 


cuerpos  formados  de  varios  elementos.  J!¡  on. 
dor  divide  y  distribuye  su  discurso  para  ha" 
cerlo  comprender  mejor.  Las  obras  dramáticas 
se  distribuyen  en  actos,  los  actos  en  escenas 
Los  poemas  se  dividen  en  cantos;  las  obrasen' 
capítulos,  en  libros,  etc.  Hay  divisiones  alfa, 
bélicas,  cronológicas,  etc.  Todo  cuerpo,  por 
último,  ú  sislema  de  cuerpos  debe  dividirse  ó 
subdividirse  para  el  estudio  ó  la  inteligencia 
de  sus  propiedades.  El  circulo  se  divide  en 
grados  y  parles  de  grados,  la  linea  se  mide 
-en  metros,  y  el  metro  mismo  es  una  división  ó 
fracción  de  la  distancia  del  polo  al  ecuador. 

Terminaremos  diciendo  que  la  palabra 
división  puede  considerarse  ella  misma  como 
el  nombre  de  un  género  visible  también  y 
que  abraza  otros  términos  tales  como  distin- 
ción, repartición,  distribución,  descomposi- 
ción, fracción,  clasificación,  etc.  La  definición 
de  eslas  palabras  seria  casi  indispensable  pa- 
ra dar  una  'idea  exacta  de  la  de  división,  que 
referimos  ai  órden  metafisteo,  porque  aunque 
la  acción  de  dividir  pueda  efectuarse  por  un 
procedimiento  manual,  como  cuando  se  trata 
de  lineas  maiemáíicas,  no  deja  esto  de  de- 
pender de  operaciones  intelectuales,  y  el  en- 
tendimiento nonecesiia  signos  materiales  pa- 
ra concebir  y  calcular  todas  sus  propiedades. 
Asimismo,  aunque  las  descomposiciones  quí- 
micas no  se  obtienen  mas  que  por  procedi- 
mientos manuales,  cuando  les  bemos  aplica- 
do la  voz  división,  no  tanto  hemos  atendido  á 
las  operaciones  como  á  su  resultado,  es  decir, 
á  la  separación  de  los  cuerpos  ó  de  las  molé- 
culas antes  reunidas.  Existe  á  la  verdad  una 
especie  de  división  para  el  órden  material,  y 
es  laque  consiste  en  separar  con  uu  insim- 
úlenlo cortante  o  de  otro  modo  un  cuerpo 
cualquiera  en  dos  ó  mas  partes;  pero  la  única 
voz  que  espresa  con  alguna  aproximación  esa 
acción  sencilla,  es  sección,  y  para  eso  se  re- 
íicrc  hias  bien  al  efecto.  Et  acto  contenido  en 
la  idea  que  encierra,  debiera  á  veces  prece- 
der á  las  voces  división,  partición,  distribu- 
ción, como  cuando  se  divide  una  fruta  ó  una 
pieza  de  paño  entre  varias  personas.  Asimis- 
mo la  división  geométrica,  mental  ó  manual, 
debiera  siempre  preceder  á  la  sección  ú  otra 
operación  material  de  este  género,  cuando  se 
trata  de  convertir  un  todo  en  partes  iguales  ó 
proporcionales,  ó  sus  mismas  proporciones 
regulares  entre  sí. 

DIVISION  DE  LA  PROPIEDAD.  [Economía  po- 
liticay  legislación.)  Tío  es  en  verdad  de  nues- 
tros días  esa  cuestión,  lodavía  sujeta  ¿diversi- 
dad de  opiniones,  que  se  contiene  en  el  epí- 
grafe con  que  encabezamos  este  articulo. 
Cuestión  gravísima  en  el  órden  económico-so- 
cial sobre  la  cual  es  de  suma  importancia  fijar 
las  ideas  para  que  el  acierto  de  las  leyes  que 
deben  regir  la  propiedad,  no  solo  concurra  a 
ensanchar  la  base  de  la  riqueza  pública  con  el 
bienestar  del  mayor  número  posible  de  indivi- 
duos, sino  que  asimismo  prevenga  el  desborda* 
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míenlo  de  errores  capaces  de  conmover  la  es- 
tabilidad del  cuerpo  colectivo  que  se  llama 

^Siendo  la  propiedad  inmueble,  y  especial- 
mente la  territorial,  la  mas  sólida  y  meaos  es- 
nueslaálas  vicisitudes  y  trastornos  que, pue- 
den afectar  á  las  sociedades,  los  hombres  han 
solido  siempre  preferir  .á  otra  cualquiera  la  po- 
sesión del  suelo,  y  de  aqui  proviene  que  al 
ocuparse  los  economistas  délas  causas  déla  ri- 
queza y  de  la  indigencia,  se  lian  lijado  por  lo 
común  en  la  conveniencia  ó  inconveniencia  de 
ja  división  de  las  tierras  y  su  cultivo,  como 
uno  de  los  problemas  que  mayor  influencia 
líeneh  sobre  la  riqueza  y  la  población. 

¡teconuciendo'  nosotros  la' importancia  de 
esie  género  de  propiedad  sobre  los  demás,  no 
en  el  concepto  de  preferencia  enlos  derechosde. 
lodo  aquel  que  adquiere  legíliraamente,  sino  en 
el  de  ofrecer  mayores  dudas  en  la  cuestión  del 
bienestar  general,  de  él  nos  ocuparemos  e'spe; 
elalmerite,  aunque  sin  dejar  por  esto  de  bacer 
algunas  observaciones  respecto  á  la  división 
íle=  la  propiedad  genéricamente  considerada. 

Iiay  un  principio  inconcuso  emanado  de  la 
naturaleza  misma  del  hombre  con  referencia  á 
la  adquisición  de  bienes,  que  uo  debe  perderse 
de  vista  cuando  se  trata  tle  tan  vital  asunto,  y 
que  por  no  Haberle  repetido  tanto  como  convir 
niera,  se  le  lia  desconocido  por  algunos  funda- 
dores de  sistemas  sociales,'  dando  origen  este 
olvido  á  las  teorías  mas  disolventes  y  perni- 
ciosas; este  principio  consiste  en  que  la  des- 
igualdad de  las  riquezas  distribuidas  entre  los 
hombres,  prescindiendo  del  origen  bastardó 
i]uecs  forzoso  reconocer  en  algunas,  depende 
de  la  capacidad  relativa  de  los  individuos.  Esto, 
que  es  un  hecho  constante,  y  que  acaso  se  ba 
mirado,  no  sin  razón, , en  determinados  tiem- 
pos, como  una  injusticia  sancionada  por  las 
leyes,  es,  sin  embargo,  la  base  de  la  actividad 
humana,  el  fundamenlo.de  la  sociedad,  el  ma- 
nantial fecundo  de  donde  lian  brotado  todas  las 
conquistas  déla  inteligencia  sobre  la  materia 
Ulula," y  que  llenando  la  tierra  de  maravillosos 
invenios  hace  propender  al  hombre  al  progre- 
so indefinido.  El  sabio  ordenador  del  universo, 
liara  dar  estabilidad  y  magnificencia  á  su  obra, 
tundo  el  equilibrio  y  la  armonía  en.  la  desigual- 
dad relativa  de  las  diferentes  potencias  que  lo 
cuiuponen:  y  asi  como  en  el  abstenía-  astronó- 
mico vemos  inmensas  moles,  todas  diferentes 
en. tamaño  y  propiedades,  rodaren  el  espacio 
conservando  con  un  orden  magestuoso  sus  re3- 
peclivas  distancias  de  un  centro  común,  y  con- 
tribuir cada  una  de  por  si  á  la  grandeza  y  soli- 
dez del  conjunto,  asi  entre  los  hombres  la  di- 
ferencia de  fuerzas  y  capacidades,  creando  la 
necesidad  del  míituo  apoyo,  mantiene  el  equi- 
librio entre  todos  los  grados  de  la  escala 
social. 

¿Qué  seria  la  tierra  si  la  diversidad  de  capa- 
cidades, ramificando  las  inclinaciones  huma- 
nas y  desnivelando  las  facultades  de  adquirir, 
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no  estimulase  constantemente  el  deseo  do  po- 
seer en  los  pobres  y  el  de  gozar  en  los  que 
han  dejado  de  serlo  con  su  trabajo  y  su  inge- 
nio? ¿Qué  seria  si,  no  oponiéndose  la  natura- 
leza misma,  hubiese  prevalecido  eLsistema.de 
la  distribución  del  suelo  y  de  la  propiedad  por 
parles  iguales?  Seria  nn  páramo:  la  especie, hu- 
mana babria  dejado  de  obedecer  á  la  ley  de  so- 
ciabilidad, lamas  necesaria  para  su  débil  cons- 
titución, y  creyéndose  cada  cual  suficiente  a  sí 
mismo,  todos  los  hombres  se  habrían  limitado 
á  vivir  para  si  de  los  frutos  que  les  diese  es- 
pontáneamente la  tierra,  y  no  conoceríamos  las 
artes  ni  las  ciencias,  ni  admiraríamos  ese  gran- 
dioso conjunto  de  preciosidades,  qne  el  afán  de 
igualar  los  pequeños  con  los  grandes  ha  pro- 
creado y  procreará  sin  descauso. 

Pero  ese  afán  de  adquirir,  tan  fecundo  en 
resaltados,  es  uno  de  los  mas  respetables  ins- 
tintos del  hombre,  y  corno  éste,  por  otra  parte, 
es  acreedor  al  disfrute  de  los  dones  que  para  él 
lia  criado  la  naturaleza,  y  al  de  los  bienes  que 
produce  y  contribuye  á  multiplicar  con  su  tra- 
bajo, de  aquí  se  infiere  como  principio  de  equi- 
dad y  de  conveniencia  pública,  el  deber  de 
todo  gobierno  paternal,  júslo.y  previsor,  de  fa- 
vqrecer  el  desarrollo  de  las  facultades,  adquisi- 
tivas individuales,  á  fin  de  amenguar  en  lo  po- 
sible el  número  délos  que  nada  poseen. 

Esta  necesidad  nuuca  ha  sidó  fa.n  imperio- 
sa'comó  en  nuestros  dias,  á  consecuencia  de 
!a  constitución  particular  de  las  sociedades 
modernas,  y.  de  la  mayor  elevación  y  estén-, 
sion  de  ideas  que  van  adquiriendo  gradual- 
mente los  hombres;  y  no  liemos  vacilado  en 
calificarla  con  la  palabra  deber;  porque  lo  es 
para  todo  gobierno  garantizar  la  estabilidad  de 
las  instituciones  sociales,  y  esto  no  se  consi- 
gue si  no  se  precave  la  miseria-cón  su  cor- 
tejo de  calamidades  públicas;  pues  á  ningtm 
hombre  pensador  se  oculta  que,  si  no  es  .de. 
temer  en  la  Europa  civilizada  una  nueva  irrup- 
ción de  los  bárbaros  del  Norte,  no  es  imposible 
la  deslruccion  de  lo  existente  por  otras  irrup- 
ciones que  se  podrían  llamar  de  bárbaros  civi- 
lizados. 

.  La  desigualdad  de  fortunas  es  necesaria:  el 
deseo  de  adquirir,  respetable  y  digno  de  apoyo: 
ambos  elementos  bien  combinados  hacen  esta- 
ble el  orden  social;  pero  como  el  primero  de- 
pende de  las  facultades  individuales,  ¿remo- 
ver los  obstáculos  que  embaracen  el  desarrollo 
de  las  mas  débiles  deben  dirigirse  las  miras 
del  legislador;  porque  el  único  escollo  que- pre- 
senta la  desigual  repartición  de  la  propiedad, 
consiste  en  que  llegue  á  romperse  el  equilibrio 
entre  las  facultades  naturales  de  adquirir  que 
supone  mérito  propio,  y  las  adquisiciones  mis- 
mas; ó  en  otros  términos,  en  que  unos  pocos 
acumulen  demasiadas  riquezas,  y  la  mayoría, 
compuesta  de  capacidades  medianas  por  regla 
general,  llegue  á  carecer  basta  de  lo  necesario, 
de  aquello  que  se  crea  con  derecho  á  poseer. 
1  Para  conseguir  la  mas  equitativa  disíribu- 
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cion  délas  propiedades  que  se  adquieren- por 
medio  de  la  industria  ó  ingenio  del  hombre,  la 
ley  debe,  pues,  remover  obstáculos;  dar  ensan- 
che á  la  libertad  de. acción,  á  fia  de  que  el 
interés  individual  pueda  marchar  bspedüo  a  sú 
objeto;-  porque,,  como  es  escasó  el  número  .dé 
individuos  ¡emprendedores  y  capaces  de  sajyar- 
todas  las  dificultades  que  una  legislación  opre- 
sora oponga  á  sus  empresas,  qstossolos  pros- 
peran temporalmente,  y  la  inmensa  mayoría, 
débil  para  vencerlas,  vegetará  en  la. miseria. 'y. 
podrá  con  razón  acusar  á  la  ley  de  faciera  de 
su  desgracia.  ■ 

■  En.la  esfera  de  este  ensanche  que  la  leyde- 
bfi'dar  a  la  libre  acción  de  los  subditos,  secom- 
pi.enden,  no  solo  la  remoción  de  las  trabas  lis-, 
ci.les  que  sean  incompatibles  con  el  respeto  d.e- 
Lido  á  la  propiedad  adquirida,  y  que  noconduz 
.'can  á  robustecerlas  industrias  fundamentales,, 
base  del  engrandecimiento  de  las  secundarias 
y  de  la  propiedad  general ,  sino  laminen  la  pro- 
tección bien  entendida  que  se  necesita  para  ño 
espbner  los  recursos  de  la  producción  propia  á 
luchar  en. competencias  insostenibles;  la  ins- 
titución .de  escuelas  elementales  y  prácticas, 
donde  sea  accesible  á  lodas-las  clases  la  adqui' 
s'.cion  de  conocimientos, especiales;  la  cons- 
trucción dé  caminos  ierro-  carriles  y  .domas  vi  as 
de  cohítmicacion;:el  establecimiento  de  bancos 
y  cajas  de  ahorros,  vulgarizándolos,  de  sueiU 
que  estén  al  alcáncemelas  medianas  y  peque-, 
ñas-fortunas;  la. equitativa  distribución  de  im- 
puestos; y  en  fin,  cuantas  disposiciones  conduz' 
can  á  inspirar coníianzaen la  fé  de,los  contratos,, 
y  á  estimular  el  espíritu  de  asociación  ,  sin  e! 
cual  la  riqueza  se.  acumulará  siempre- de  un 
modo  indefinido  en  manos  de  los  pudientes,  y 
concluirá  por  hacerse  improductiva,  imposibi- 
litándose ademas  la  realización  de  grandes  me- 
joras de  interés  común.. 

■No  diremos  que  todo  esto  jo  haga,  la 'ley  ó 
el  gobierno  direcl amenté;  pero  si  qjie  á  ella,  to- 
ca preparar  las  vias  por  donde  ha  dé  cami- 
nar el  interés  individual  en.sus  infinitas  rami- 
ficaciones. Y'creemos  esto  tan  importante,  co- 
iho-que,  según  antes  liemos  indicado,  si  han 
de  efectuarse  grandes  trastornos  en  el  fjrden 
social,  serán  debidos  á  la  incuria  de  los  go- 
biernos para  fomentar  el  bien,  del  mayor  nú- 
mero, y  al  egoísmo  desmesurado  dé  los  que  se 
hallan  en  posición  de  acumular  riquezas. 

Descendiendo  ahora  á  la  división  de  lapro- 
piedad  territorial  en  particular,  lá  cuestión  de- 
be mirarse  bajó  el  punto  de  vista  económico,  y 
ante  todo  nos  parece  de  suma  importancia' es-, 
poner  las  razones  en  que  se  apoyan  los  autores 
que  respectivamente  defienden  la  conveniencia 
ife  la  distribución  del  suelo  en  grandes  ó  en 
pequeñas  porciones.  ■ 

'  Diremos  antes,  por  nuestra  parte ,  que  tan 
perjudicial  consideramos  la  división  y  subdivi- 
sión de  la  tierra  hasta  un  grado  indefinido  y 
-general,  (dado  caso  qu.e  esto  sea  factible  atcn- 
•  dida  la  naturaleza  de  los  hombres),  como  ía 
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aglomeración  de  inmensos  territorios,  en  po- 
cas manos,  y  sobré  todo  el  estancamiento  ob|¡! 
galorlo  de  los  mismos, procedente  de  leyes  tan 
contrarias  á  la  Indole  misma  del  derecho  de 
propiedad,  como  al.  fomento  de  la  riqueza  nú. 
^tilica;  nuestro  sentir  es,  por  el  contrario,  que 
convienen  lacoexlstcnciadeheredadesgi-anrles 
medianas- y  pequeñas;  y  la  prudencial  facultad 
de  disponer  libremente  de' los  bienes  sea  por 
.venia. ó  por  testamento;  porque  de  osle  modo 
se  Obtienen  de  la  tierra  variedad  de  productos 
según  la  cabida'  de  las  heredades,  y  porqué 
respeclo^al.segundo 'estremo, -es  provecho  fací- 
litar  la  circulación  de  esta  especie  de  riqueza 
1ó;  cual -nrj.se  consigue  cuando  escasea  el  nñ- 
mero  de  los  que  comercian  con  ella.  La  tierra 
como. lodos  los  objetos-vendibles,  se  cucare- 
ce  ó  abarata  en  pitoporcion.de  la  oferta  y  lado- 
manda:  "si  .escasea  vale  mucho,  si  abunda  vale 
poco,  y  de  su  haraturadepende  la  mas  vital  do 
todas  las  cuestiones:  la  cómoda  producción  de 
subsistencias  y  de  primeras  malcrías. 

.  Pero1  dejando  paramas  adelántela esplana- 
cion  de  nuestras  ideas  cn.oste  punió,  veamos 
■antes  el  pro  y  el  contra  de  ía  división  de  la  pro- 
piedad territorial. 

Los  autores  que.  combaten  la  ostreros li 
subdivisión  de  la  tierra,  dicen  y  no  les  fallí 
razón; 

Este  abuso,  haciendo  prevalecer  el  cultivo 
-en  pequeño,  trae  consigo  varios  inconve- 
nientes. ....  . 

-.1,*  •  Que  no  pudiéndose  beneficiar  el  sne'o 
conveníentenienie,  ni  aplicarle  á  diferentes  co- 
sechas ,  la  tierra  da  menos  cantidad  de  pro- 
ductos. . 

1."  Que  ni  los  bancos  ni  los  especuladores 
particulares  adelantan  loa  capitales  que  neccr- 
.sita  la  agricultura  para  bu  fomento  á  propicia, 
rios  ó  colonos  qué  solo  labran  partículas  de 
tierra, 

3.  "  Que  se  empleamayornúmero  ¡le  brazos 
para  obtener  igual  ó  menor  cantidad  de  pro- 
ducios. 

4.  'J  Que  se  aumenta  la  población  en  mayor 
cantidad  que  ia  correspondiente  producción  de 
subsistencias;  porque  c-l  poseedor  (Je  mi  peda- 
zo de  terreno,  alentado  con'la  esperanza de.le- 
ner  con  qué  vivir,  pronlose  casa,  y  procrea  hi- 
jos mas  miserables  que  él  mismo. 

.  5.'J'  Que  se  destruyela  ganadería,  elemen- 
to necesario  para  fomentar  la  agricultura  y  pa- 
ra el  saludable-  mantenimiento  y  vestido  (fe 
los  habitantes  del  país. 

Todo  esto  es  muy  cierto,,  en  el  sentido  ab- 
soluto de  lá  teoría,  y  los  sostenedores  del  sis- 
tema de  cultivo  en  grande,  como  secuela  ilc  la 
no  división  de  la  propiedad  .territorial,  rilan  en 
apoyo  de  su  opinión  los  efectos  perjudiciales 
que  el  sistema  "contrarío  ha  producido,  segnn 
ellos,.en  Francia,  en  el  ducado  de  Lúea  y  ta 
algunos  estados  de  Alemania. 

Pero  esta  cuestión,  así  considerada,  envuel- 
ve por  parte  de, los  adversarios  de  la  división 
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rlesroeditia  de  la  tierra,  la  defensa-  de  la  insli- 
uicion  de  mayorazgos,  como  el  único  medio  de 
!    edir  ei  desmembramiento  indefinido  de  ¡a 


i  sea  consecuen- 


Uniedad  territorial, que  temen  se, 
ria  precisa  de  la  igual  distribución  de  las  he- 
rencias entre  los  liijos'ó  sucesores. 

Oigamos  ahora  a  los  partidarios 'dé  la  divi- 
sión rfe  la  tierra. 

Cuando  esl a  se  aglomera  en  pocas  manos, 
dicen,  el  cultivo  se  separa  de  la  propiedad, 
porque  los  grandes  propietarios  no  pueden 
atender  por  st  á  labrar  todas  -sus  tierras,,  y  si 
]o  hacen,  es  de  un  modo -estenso  y  por  consi- 
guiente imperfecto  y  débil. 

El. deseo  de  gozar,  propio  de  quien  posee 
mucho,  hace  que  una 'gran  cantidad'  de  terre- 
nos acusó  los  mas  fértiles,  se  distraigan  rife 
tos  empleos  mas  útiles,  y  se  destinen  á,  bos- 
ques de  enza  ,  plantíos  de  sombra  y  recreo, 
jardines  y  demás  beLlezas  de  cse'que  pudiéra- 
mos llamar  el  lujp.de  la  vida-campestre. 

Viviendo  los  propietarios  holgadamente  de 
sus  rentas,  su  afán  es  elde  aumentarlas  á  costa 
del  sudor  de  los' colonos;  y  subiendo  las  rentas, 
la  agricultura" 'deja  de  ofrecer  utilidades, 'y  los 
'capitales  huyen  del  cultivo. 

Por  esta  misma  razón,  los  proletarios  qué 
solo  tienen  sus  brazos  y.  su  azada,  y  necesitan 
vivir  y  dar  de  comerá  su  familia, -no  loman  en 
arrendamiento  sino  las, tierras  que  puedan  ren- 
dir mayores  productos,  por  estar  de  antemano 
molidas  en  labor,  y  procuranésquilmarlas';  es- 
pecialmente si  un  rrral  sistema  de  arriendos'les 
quila  la  seguridad  de  disfrutar  por  largó  tierna 
noel  usufructo  de  la  lieredad  agena: ' 

Retirados  los  propietarios  en  las  ciudades 
pelillosas,. lejos  del  campo  é  ignorantes  tal  fez 
del  valor  total  de  su  misma  riqueza;  no  se  Cui- 
dan de  roturar  mucha  párle,dc  sus  tierras  que 
Lien  cultivadas  -acaso  podían  dar  opimos  frutos, 
y  que  por  el  contrario  permanecen  incultas'é 
Improductivas;  y  si  son  emprendedores,  en  vez 
lie, 'destinar,,  sus  reutás  á  este  objetó  ,,  las  em- 
plaiiér)  otras  granjerias  y  especulaciones. 

Si  á  esto  se  agrega  la  vinculación  de'Ias 
heredades,  el  mal  sube  de  punto;  porque,  sien- 
do posible  aglomerar  huevas  tierras  á  las  ya 
poseídas,  y  no  siéndolo  el  desmembrarlas  por 
medio  de  venta  ni  sucesión,  se  aba  desmesu- 
radamente el  precio  de  las  libres,  y  esta  cares- 
lia  dificulta  los  medios  de  vivir  de  las  clases  po- 
co acomodadas! 

Estas  y  otras  consideraciones  hicieron  cs- 
cliimar  á  linos  del  siglo  pasado  ,  al  inmortal 
¡¡Mor  del  Informe  en  el  espediente  da  la  ley 
agraria, 

'  "¡Cuál  es  aquella  "(habla  dé  las  provincias 
de  España)  en  que  la  . mayor  y  mejor  porción 
de  la  propiedad  territorial  no  está  amortizada? 
¡Cuál  aquella  en  que  el  precio  de  las  tierras  ño 
sea  tan  enorme  que  su  rendimiento  apenas  lle- 
ga al  uno  y. medio  por  ciento?  ¡Cuál  aquella. en 
lee  no  hayan  subido  escandalosamente  las 


ustén  abierlas,  sin  población,  sin  árboles ,  sin 
riégos'ni  mejoras?  ¿Cuál  aquella  en  que  la  agr¡- 
cullura  no  está  abandonada  á  pobres  é  igtio-  ' 
raníes  colónos?.  ¡Cuál ,  en  fin  ,  aquélla  en  que 
el  dinero,  buyéndo  de  los  campos,  no  busque 
,su  empleo'  en.  otras  profesiones  y  grangerias?» 
-  ¿Qué  debemos  deducir  de  este  breve  resu- 
men de  las  razones  que  militan  en  pro  y  en 
'cernirá  déla  división  de  la  tierra?  Lo  que  antes 
liemos  dicho  :  que  tan  perjudicial  puede  ser  la 
aglomeracion.'escesiva  de  la  propiedad  territo- 
rial, corno  su  distribución  indefinida  y  total  en 
pequeñas  partes:  que  para  mantener  el  equili- 
brio' en  la  gradación  de  las  fortunas,  y  hacer 
productivo  el  suelo,  es  lo  mas  conveniente  que 
haya  hacendados  grandes  ,  medianos,  y  peque- 
ños. Pero  en  el  caso  dé  decidirnos  ,  en  cuanto 
i  la  influencia  qiie  'debe  ejercer  la  legislación, 
en  pro  ó  encentra  dé  la  división  territorial, 
optaríamos  por  el  primer  estremo. 

Ardua  es  la  cuestión,  y  no,  presumimos  da' 
infalibles,  pero,  sin  desconocer  las  venlajas  del 
cultivo  en  grande,  uosparecéque  los  defenso- 
res del  sistema  de  acumulación  se  exageran  los  , 
efectos  probablés  de  la  jey  que  permite  divi- . 
di  re-  impidp  vincular;  y  al  mismo  tiempo  de-  . 
dacen  corisecnencias  erróneas  de  la  prosperi- 
dad agrícola  en  Inglaterra  ,  al"  atribuirla  sola- 
mente á  la  circunstancia  de  ser  hoy  dia  treinta 
y  cinco  mil  familias  las  únicas  poseedoras  del 
suelo  en  aquel  pais. 

Nos 'parecen  infundados  los  témorés  de  que 
la  tierra  se  subdivida  constantemente  ,  porque 
la  espeneneia  de  todos  los  sjglos.ha  demostra- 
do que  aun  con  leyes  represivas  de  la  facultad 
de  adquirir,  los  hombres  mas  codiciosos  y  ac- 
tivos, han  acumulado  la  riqueza  de  los  mas 
apáticos  y  perezosos  ;  y  Valiéndonos  de  - una 
justa  observación  del  mismo  autor  antes  cita- 
do (l),  «cuando  todo  ciudadano  puede  aspirar 
á  la  riqueza;  la  natural  vicisitud  de  la-fortuna 
la  hace  pasar  rápidamente  de  lirios  en  otros; 
por  consiguiente  ,  nunca  puede  ser  inmensa 
en  cantidad;  ni  en  duración  para  ningún  indi- 
viduo; la  misma  tendencia  que  mueve  á  tolos 
hácia  este  objeto,  siendo  estimulo- para'  unos, 
es  obstáculo  [¡ara  otros  ,  y  si  el  natural  pro- 
greso'de  la  libertad  de  acumular  rio  se  iguala 
á  la  riqueza  ,  por  lo  menos,  la"  riqueza  viene  á- 
ser  para  lodos  igualmente  premio  de  la.indus 
tria  y  castigo  cié  la  pereza.» 

La  subdivisión  indefinida  de  la  tierra  no  es 
posible,  asi  como  es  inevitable  que  el  que  po- 
see como  cuatro  ,  aspire  á  poseer  como  ocho. 
Todo  el  empeño  de  las  leyes  agrarias  de  Tierna 
para  reducir  á  ciertos  limites  el  patrimonio  de 
cada  ciudadano,  no  pudo  impedir  que  en  tiem- 
po de  Cicerón  apenas  se  contasen  2,000  pro- 
pietarios en  inia  ciudad,  cuya  población  se 
•aproximaba  a  1.200,000  almas.  Rómulo  señaló 
dos  huebras  de  tierra  á  cada  ciudadano,  canil-' 


rentas?  ¿Cuál  aquella  en  que  las  heredades  no  ¿¿rano-,  nñfooroi*!)' 


(t)  Jovellanos:  Informa  en  el  espediente <¡e  la  ley 
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dad  que  se  estendid  hasta  siete  huebras  des-: 
pues  de  espulsados  los  reyes:  Cayo  Liciuio  Sto- 
lon,  habiendo  repartido  mas  adelante  siete 
huebras  á  cada  plebeyo  ,  fijó  en  500  el  máxi- 
mo de  la  riqueza  que  era  permitido  á  un  ciu- 
dadano poseer  ;  y  sin  embargo  ,  él  mismo  fué 
condenado  .porqué  poseía. 1,000  ,  -la  miiad  eu 
su  nombre  y  ia  otra  mitad  en  el  de  su  hijo:  y 
ni  la  sangre  de  los  Grafios,  ni  el  celo  del  tribu- 
no Servilio  Rulo  ,  impidieron  que  la  acumula- 
ción fuese  en  aumento  ,  hasta  el  punto  de  qiie 
toda  la  propiedad  .de  Africa  perteneciese  eu 
tiempo  de  Nerón  á  seis  solos1  ciudadanos ;  ni 
que  relajado  el  gran  pueblo  dominador  del  uni- 
verso ,  debilitado  equipolente,  ofreciese  á.  la. 
invasión  de  los  bárbaros,  segim  la  enérgica  es-, 
presión  del  historiador  Levi  (Alvarez} ,  la  con- 
quista de  ún  cadáver. 

No  es,  pues,  de  temer  la  subdivisión. ilimi- 
tada de  la  tierra,  y  por  el  contrario,  la  tenden- 
cia á  acumular  esta  clase  de  riqueza  es  natu- 
ral en  el  hombre  :  ambos  estreñios  son  perju- 
diciales ;  pero  es  preferible  que  la  ley  -ponga 
limites  aL segundo;  es  decir,  que  facilítela  di- 
visión ,  puesto  que  la  acumulación  sé  efectúa, 
aun  cuando  ella  la  prohiba. 

Pero  descendiendo  á  las  apreciaciones  que 
.sabacen  de  la  influencia  de  la  no  división  de 
la  propiedad  territorial  en  la  mejora  del  cultivo, 
y  por.  consiguiente  en  el  fomento  déla  rique- 
za, es'menester  no  confundir  lo  que  solo  es  lo- 
cal y  transitorio,  con  lo  general  y  permanente,, 
y  distinguir  si  los  efectos  provienen  de  una 
sola  causa,  ú  de  varias  combinadas. 

Al  presentar  como  desastrosa  la  división 
territorial  efectuada  en  Francia,  según  algunos, 
por  las  disposiciones  reguladoras  del  orden  de 
heredar,  pintan  connugros  colores  la  decaden- 
cia de  la  agricultura  en  los  departamentos 
donde  mas  se  ha  dividido  la  tierra.  Es  innega- 
ble que  debo  producir  funestos  resultados  este 
abuso,  mayormente  cuando,  absorbiendo  el  es- 
píritu industrial  los  capitales,  y  abandonándo- 
se á  los  labradores  á  sus  propias  fuerzas  ,  no 
se  les  facilitan  los  recursos  del  crédito  ,  poco 
accesibles  por  olra  parte  -para  los  pequeños 
propietarios  :  pero  este  mal  tiene  en  si  mismo 
el  remedio,  y  si  bien  se  examina,  no  es  preci- 
samente la  división  de  la  propiedad  lo  que  mas 
contribuye  en  aquel  pais  á  impedir  el  fomento 
de  la  riqueza  general.  Oigamos  lo  que  acerca 
de  esto  dice  un  autor  francés  moderno  (l),  que 
ciertamente  no  se  distingue  por  lo  avanzado 
de  sus  ideas. 

«En  ciertas  provincias,  la  Alsaciá  y  la  Lo- 
rena,  por  ejemplo;  la  propiedad  ha  llegado  al 
último  límite  de  jivision ;  y  si  bien  es  forzoso 
convenir  en  que  el  mayor  número  de  personas 
admitidas  á  participar  de  la  propiedad  ,  es  un 
medio  poderoso  de  reprimir  los  progresos  del 

(i)  Mr.  Chamboranl:  Du pauperismo,  ce  qu'ü  étaü 
iJíiíis  l'antiqnité  ,  ce  qa  l  est  de  nos  iours,  París, 
im,  lib,  2,»,  cap.  12, 


pauperismo ,  no  debe  disimularse  que  la  divi- 
sión escesiva  es  un  obstáculo  al  buen  cultivo 
y  por  consiguiente ,  al  bienestar  del  que  ]0 
practica.       .  . 

«En  una  multitud  de  departamentos,  por  ti 
contrario,  la  propiedad  está  reconcentrada  cu 
una  muy  pequeña  parte  de  la  población,  y 
se  observa  que  la  agricultura  es  aili  tanto  me- 
nos inteligente,  cuanto  menos  se  ha  efectuado 
la  división.  ElLimousin,  el  antiguo  Marché,  el 
l'oitu,  etc.,  están  todavia,  en  efecto,  muy  dis- 
tan tes  de  la  perfección  agrícola  de  qrie  son 
susceptibles,  porque  en  estas  provincias,  sal- 
vo algunos  cantoues,  la  propiedad  ha  perma- 
necido mas  compacta,  y  también,  el  bienestar 
del  labrador  es  en  ellas  mas  escaso  de  lo  qüe 
debería  ser.»  „ 

Mas  adelante  añade: 

«Lo  que  á  primera  vista  nos  repugna  en  un 
terreno  aun  indiviso  es  el  mal  cultivo,  compa- 
rado con  el  estado  dé  aquel  que  la  división  lia 
sometido  á  las  tareas  continuas  del  pequeño 
propietario.  El  tercio,  á  veces  la  mitad  desu 
superficie,  eslá  abandonada  á  la  esterilidad,  í 
causa  de  la  deplorable  preocupación,  mny ar- 
raigada entré  ¡as  gentes  del  campo,  de  que  la 
tierra  está  cansada,  y  neccsila  de  reposo.  Es 
fácil  ver  que  el  cultivador  ignora  ó  desenlíalos 
mas  sencillos  procedimientos  á  que  necesita  re- 
currir para,  evitar  el  derrumbamiento  de  las 
fierras  arables,  producido  por  Ips  torrentes  d 
por  la  abundancia  délas  lluvias.  El  labrador 
está  mal  aposentado,  los  establos  mal  situa- 
dos, y  asi,  las  personas  y  los  animales  se  vcu 
éspuestosa*  enfermedades  incesantes:  eu  lio, 
todo  revela  los  signos  esteriores  del  mas  com- 
pleto abandono,  ii 

De  intento  hemos  copiado  estas  lincas,  por- 
que ademas  de  cumplir  á  nueslro  propósito, 
son  por  desgracia  muy  aplicables  á  la  genera- 
lidad de  nuestro  suelo. 

Réstanos  examinar  si  la  prosperidad  agrí- 
cola que  se  observa  en  algunos  países,  donde 
la  propiedad  territorial  está  acumulada,  es  elec- 
to de  esta  sola  causa,  y  si  aun  siéndolo  y  au- 
mentándose asi  l  a  riqueza  de  la  nación  en  ma- 
sa, se  aumenta  en  igual  grado  el  bienestar  de 
la"  mayoría  de  los  qiie  la  componen. 

El  ejemplo  de  Inglaterra  es  el  primero  que 
se  presenta  á  nuestros  ojos.  La  propiedad  es 
allí  patrimonio  de  un  reducido  número  de  fami- 
lias: de  una  investigación  {inquest)  hecha 
en  1838  para  averiguar  el  eslado  de  la  agri- 
cultura, resulta  que  donde  quiera  que  se  ha 
adoptado  el  sistema  de  cultivo  en  grande,  los 
rendimientos  de  la  tierra  han  sido  mucho'ma- 
yores  proporción  al  mente  que  en  donde  se  lia 
cultivado  en  pequeño.  Pero  adviértase:  i."  Que 
el  origen  de  esos  vastos  patrimonios  dala  del 
año  1792,  en  que  las  tres  quintas  partes  del 
territorio  inglés  eran  baldíos,  y  fueron  agrega- 
dos á  las  propiedades  de  los  particulares,  con 
la  obligación,  de  someterse  estos  á  practicar  ni) 
sistema  general  de  desmonte ,  bajo  condiciones 
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científlcaSj  y  á  construir  canales,  calzadas, 
puentes,  desaguar  pantanos,  efe,  iodo  bajo  la 
inspección  de  ingenieros,  y  agrónomos  nom- 
brados por  el  gobierno.. 2."  Que  estas  operacio- 
nes, ocasionando  gastos  considerables,  al.  paso 
que  dieron  desde  luego  valor  á  la  propiedad, 
imposibilitaron  de  tener  participación  á  los  la-, 
brailoros  pobres,  y  solamente  los  ricos  obtu- 
vieron elbeneflcio.  3."  Que  ya  desdo  enlonccs, 
-•  ios  bancos  facilitaron  fondos  parala  ejecución 
de  las  obras,  á  ¡os  propietarios,  y  después  á 
los  colonos  que,  ofreciendo  cu  garantía  sus 
escrituras  de  emendamientos  largos,  pudieron 
de  esle  modo  mejorarlos  sistemas  de  labran- 
za, é  imposibilitar  la, bompetencia  de  los  que 
so  alreviesená  emprender  ¡a  labranza  en  pe- 
queño. 4."  Que  los  adelantos  industriales  de 
aquel  pais  favorecen  á  las  empresas  en  gran- 
de. 5."  Que  la  índole  del  clima  no  se  presta  á 
varios  ramos  de  cnllivo  que  requieren  una  ma- 
yor sumarelaliva  de  brazos,  y  por  consiguien- 
te rinden  mas  cu  pequeño  que  en  grande;  y  por 
último,  que  el  fomento  de  la  agricultura,  fué 
alli,  como.se  deja  conocer,  obra  de  una  aire- 
vida  combinación  llevada  á  cabo  porel  gobier- 
no con  ayuda  de  la  aristocracia  del  dinero. 

No  se  puede  dudar  que  el  resultado  de  to- 
do esto  ha  sido  un  aumento  de  riqueza;  pero 
¿baslaque  se  enriquezca  una  nación  para  He- 
nar los  (lúes  de  la  polilica  y  de  la  equidad?  ¿Cuál 
es  la  suerle  cíe  la  inmensa  mayoría  -denlos 
miembros  de  esa  nación  opulenta?  Cierlo.qnebay 
en  Inglaterra treinla  y  cinco  mil  grandes  propie- 
lariosque  fortalecen  al  Estado  y  le  sacan  de  sus 
apuros:  cierto  quehay  un  número  proporcional 
de  colonos  ricos;  pero  cu  cambio  liay  una  po- 
blación superabundante  de  esclavos,  mucho 
mas  miserables  quedos  de  las  repúblicas  anti- 
guas y  quedos  negros  de  Cuba.  Una  población 
de  hoiubr.es  iguales  ante  la  ley,  que  trabajan 
diez  y  seis  horas  para  ganar  %í  ó  30  marave- 
dís; cuyas  mngeres  adormecen .  sus  hijos  de 
pecho,  con  láudano'  y  aguardiente,  á  fin  dé  que 
pasen  el  dia  durmiendo,  y  los  abandonan  en 
sus  casas  para  acompañar  á  sus  maridos  en 
las  minas  y  en  los  talleres;  cuyos  hijos  son 
amarrados  á  una  máquina,  (propiedad  también 
de  los  señores  del  suelo)  á  la  edad  de  seis  á 
ocho  años,  para  que,  andando  de  arriba,  abajo 
tina  distancia  media  de  4  á  5  millas  diarias,  les 
ayuden  á  ganar  el  suslento  preciso.  Y  esta  po- 
blación fabril  es  en  gran  parte  el  escedente 
que  los  campos  por  efecto  del  cullivo  en  gran- 
de, lian  aglomerado  en  las  ciudades,  donde  la 
juventud,  desesperada  de  poder  ahorrar  para 
establecerse,  abraza  precozmente  el  matrimo- 
nio como  Un  acto'ide  des-ahogo;  procrea  hijos 
miserables^  y  roba,  si  puede,  á  sus  patro- 
nos, para  entregarse  á  la  borrachera  y  á  los 
vicios. 

Ciertamente  no  deben  envidiar  á  los  brace- 
ros y  operarios  ingleses  los  humildes  proleta- 
rios de  nuestra  atrasada  España.  No  basta  que 
un  pais  produzca  abundantes  mantenimientos, 
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es  menester  que  sos  haMantes  en  general 
tengan  medios  de  adquirirlos. 

Reasumiendo  nuestras  ideas,  diremos  que  la 
propiedad  debe  ponerse  al  alcance  de  todos,  á 
fin  de  que  la  obtenga  el  mas  laborioso  y  mo- 
rigerado, ó  al  menos  no  se  le  prive  de  ía  fa- 
cullad  de  adquirir.  El  trabajo  é  ingenio  del  po- 
bre, y  el  fausto  del  rico,  son  dos  niveladores 
de  fortunas,'  que  obrando  con  libertad  legal 
dan  á  cada  cual  su  merecido.  La  acción  del 
gobierno  contribuye  á  operar  la  equitativa  dis- 
tribüeion  de  las  riquezas,  removiendo  los  obs- 
táculos que  no  pueden  vencer  los  individuos 
aislados.  En  cuanto  á  la  propiedad  territorial, 
conviene  desamortizarla  y  dividirla ,  porque  la 
tendencia  constante  del  hombre  se  dirige  á  acu- 
mular, y  la  acumulación  escesiva  es  perjudi- 
cial. Son  convenientes,  sobre  todo  en  España, 
las  propiedades  territoriales  grandes,  medianas 
y  pequeñas-,  las  primeras  para  el  cullivo  de 
cereales,  cria  de  ganados,  bosques,  etc.:  las  se- 
gundas para  el  perfeccionamiento  de  toda  clase 
de  labranzas:  las  terceras  para  el  mejor  cullivo 
de  huertos,  olivares,  viñedos,  y  para  el  apro- 
vecliamienlo  délos  parages  quebrados  que  por 
lo  común  desdeñan  los  propietarios  pudientes, 
y  son  muy  productivos.  Por  último,  aunque  la 
división  de  la  tierra  en  grandes  porciones  ofrez- 
ca en  algún  pais  las  ventajas  de  un  cultivo  fe- 
cundado por  los  capiteles,  conviene  adverür 
que  á  esle  efecto  concurren  ademas  otras  dife- 
rentes causas,  y  queno  porque  el  suelo  dé  pin- 
gües rendimientos,  se  hace  felices  á  los  mas  de 
sus  habitantes,  si  aquellos  están  mal  distribui- 
dos: que  la  división  escesivaraente  desigual  de 
la  propiedad,  ó  mejor  dicho,  malgraduada,  es 
un  germen  demalestar  generando  inmoralidad 
y  ruina  ,  lanto  mas  temible,  cuanto  que  pued.c 
ser  como  una  pinta  de  gangrena  en  un  cuerpo 
al  parecer  robusto. 

No  nos  lisonjeamos  de  haber  conseguido  el 
acierto  cuesta  cuestión  grave,  y  que  tiene  di- 
vididos hace  mucho  tiempo  á  los  primeros  eco - 
nomislas ,1  pero  nos  complacemos  en  haber 
traído  nuestro  grano  de  arena  á  la  construc- 
ción de.  ese  gran  edificio  que  preocupa  á  lodos 
los  publicistas  del  siglo:  la  Puerta  del  por- 
vsriir, 

DIVISION,  (beneficio  de)  {Véase  beneficio 

de  DIVISION.) 

DIVISION  DE  LA  HERENCIA,  [(Véase  par- 
ticiones.) 

DIVISION  DEL  TRABAJO.  (Economía  poliff- 
ca.)  Significa  en  el  lenguaje  científico  la  dis- 
tribución en  diferentes  agentes,  de  las  diver- 
sas operaciones  de  cualquier  ramo  de  indus- 
tria, o  de  la  industria  en  general',  considerada 
como  obra  de  la  sociedad  entera.  Por  consi- 
guiente, hay:  1.°  una  división  del  trabaja  enire 
los  individuos,  y  2.'\  otra  entre  las  naciones. 

1  "  División  individual  del  trabajo.  Es 
casi  desconocida  en  las  sociedades  atrasadas 
y  en  los  países  de  escasa  población,  aunque 
en  ellos  mismos  se  siente  su  necesidad,  y 
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empieza  á  introducirse  eo,  pequeña, escala  y 
con  pasos  inciertos,  inmediatamente  que  se 
desarrollan  las  fuerzas  productivas.  La  diver- 
sidad de  peculiaridades- físicas,  morales  é  in- 
telectuales de  que  están  dotados  los  hombres, 
sus  diversos  talentos,  propensiones  y  aptitu- 
des, el  interés  mutuo  y  la  mutua  conveniencia, 
les  obligan,  muy  en  breve,  eñ  la  vida  de  las 
sociedades,  á  establecer  un  sistema  de  cam- 
bios, quesupone  naturalmente  y  requiere  la 
separación  de  ocupaciones.  Si  todos  los  hom- 
bres se  dedicasen  á  sacar  de  la  naturaleza  y 
de  laindustria  los  mismos  productos,  queda- 
rían sin  satisfacer  casi  todas  sus  necesidades. 
Gada  cual  sabe,  que  aplicándose  á  un  ramo  es- 
elusivo  de  trabajo,  y  cambiando  sus  productos 
por  otros,'  obtendrá  mayor  cantidad  y  varie- 
dad de  los  que  necesita,  que  si  se  empeñara 
en  ejecutarlos  todos.  Sus  fuerzas  son  limitadas, 
lo  son  igualmente  su  inteligencia,  su  deslreza 
y  su  agilidad.  La  tierra  en  que  ha  lijado  su 
residéncia  no  produce  todo  lo  que  producen 
todas  las  tierras  del  globo.  A  medida  queda 
civilización  adelanta,  mas  se  estiende  y  mas  se 
multiplica  la  división,  porque  mas  crecen  tas 
necesidades.  Sí  á  los  principios,  el  mismo  que 
mataba  el  buey  curtía  su"  piel,  y  de  ella  hacia 
su  calzado,  mas  tarde,  estas  tres  ocupaciones 
se  dividieron,  y  cada  una  era  obra  de  un  hom- 
bre. Sien  esle^.estado,  el  mismo  que  corlaba 
la  piel  la  cosía  a  la  suela,  más  tarde,  uno  sé 
dedico,  á  la  primera  operación  y  otro  á  la  se- 
gunda. Dados  estos  primeros  pasos,  cada  cual 
procuró  cultivar  y  perfeccionar  la  Labilidad  y 
■  las  disposiciones  que  poseía,  pára  el  ramo  de 
industria  áque  se  aplicaba.  De  este  modo  se 
uum@nlan  prodigiosamente  la  riqueza  y  las  co- 
modidades de  todas  las  clases  de  la  sociedad. 
En  un  país  en  que  la 'división  del  trabajo  ha' 
adquirido  una  estension  considerable;  los  la- 
bradores no  gaslan  su  tiempo  en  groseras  ma- 
niobras para  trasformar  sus  productos;  no  tie- 
nen que  pensar  eu  moler  el  trigo,  en  hilar  la 
lana,  en  construir  graneros:  otros  hay  que  se 
encargan  de'  estas  operaciones.  Ni  el  manufac- 
turero piensa  en  sembrar  trigo  ni  en  criar  ga- 
nado. El  uno  cambia  lo  que  produce  por  lo'  que 
produce  el  otro.  La  facilidad  de  los  cambios  es; 
el  principio  vivificante  déla  industria.  Ella  es 
la^ que  estimula  al  labrador,  á  adoptar  el  mejor 
método  de  cultivo;  á  sacar  la  mayor  cosecha 
posible  de  la  tierra;  á  mejorar  la  cualidad  de 
sus  frutos,  porque  de  este  modo  podrá  adqui- 
rir mayor  suma  de  paño  para  vestirse,  de  leña 
para  calentarse,  y  de  muebles  para  sus  habi- 
taciones. Asi  se  difunde  "umversalmente  el  es- 
píritu de  industria,  y  desaparecen  la  desidia, 
la  languidez,  la  rudeza,  el  ai.slamienlo  de  los 
pueblos  semi-bárbaros, 

No  solamente  produce  da- separación  de 
ocupaciones,  la  facilidad  de  los  cambios  y  la 
traslación  de  los  sobrantes  de  unas  manos  á 
otras;  no  solamente  el  cambio  y  la  división,  de 


dique  al  género  de  manipulación  que  mas  con- 
viene á  sus  apliludes  y  á  sus.  inclinaciones, 
sino  que  eslas  circunstancias  aumentan  consi- 
dcrablémehte  las  fuerzas  productoras.  Adum 
Smüh,  que-  ha  tralado  magisiralmeníe  ^sle 
asunto,  ha  clasificado  del  modo  siguiente  las 
ventajas  de  la  división  del  trabajo.  Desde  lue- 
go, aumenta  la  habilidad  y  la  destreza  de!  ha- 
bajador:  en  segundo  lugar,  economiza  el  liem- 
po  que  se  emplea  en  pasar  de  una  ocupación  á 
otra,  y  por -último,  facilita  la  invención  de  los 
amaños  y  máquinas,  que  abrevian  y  ahorran 
la  manipulación.  Daremos  algunas  observacio- 
nes sobro  cada  uno'de  estos  li  es  punios. 

Con  respectoá  la  mejora  de  la  habilidad  y 
destreza  del  trabajador,  es  claro  que  cuando  lu- 
da nuestra  atención  se  lija  en  un  ramo  de  ne- 
gocios, cuando  toda  la  energía  del  alma  y  lu- 
das las  fuerzas  del  cuerpo  se  aplican  á  uq'bo'o 
propósito,  adquirimos  en  aquella  ocupación 
una  facilidad  que  no  seria  fácil  oblener,  si  la 
atención  y  los  músculos  se  ejercitasen  en  dife- 
rentes operaciones.  Para  el  desempeño  de  la 
mas  simple  maniobra,  se  necesita  cierto  plie- 
gue de  toda  nuestra  estructura  física ,  cierla 
posición  de  la  mano,  que  solo  pueden  ser  pro- 
ducto de  un  hábito  conslanlc.  ¿Cómo  adquiere 
el  marinero  la  facultad  de  subir  á  los  palos  d«l  ■ 
buque,  balido  por  las  olas,  recoger  las  velas, 
manejar  las  jarcias  y  andar  sobre  las  vergas, 
coa-tanta  seguridad  como  podría  hacerlo  sobro 
el  piso  mas  llano  y  nivelado?  El  ejercicio  do 
cualquiera  de  nuestras  facidtades  ,  les  comu- 
nica una  elasticidad;  una  ajoaplitud,  cuyos  re- 
sultados son  á  veces  increíbles.  Sinilh  mani- 
fiesta en  el  ejemplo  de  la  fabricación  de  clavos 
la  esírema  diferencia  que  hay  entre  el  herrero 
qno  eslá  acostumbrado  á  hacerlos  y  el  que  no 
se  ha  dedicado. especialmente  á  aquel  ramo, 
por  muy  diestro  que  sea  eu  manejar  el  martillo. 
El  uno  podrá  hacer  doscienlos  clavos  en  na 
dia»  y  no  los  hará  buenos;  el  otro  hará  ocho- 
cientos de.  muy  buena  cualidad.  El  misino 
Smith  cuenta  que  conocía  jóvenes  de  menas 
de  veinte  años,  que  podían  hacer  ochocientos 
y  hasta  mil  clavos  en  un  dia;  perú  -no'  sabian 
hacer  otra  cosa.  En  las  grandes  manufacturas 
inglesas,  aun  después  de  la  introducción  ge- 
neral de  las  máquinas  de  vapor,  hay  muchas 
operaciones  que  no  pueden  hacerse  sino  con 
la  mano.  Algunas  de  ellas  consisten  en  un  solo 
acto,  por  ejemplo,  la  de  abrir  los  puntos  álns 
plumas  metálicas,  maniobra  en  que  no  se  em- 
plean mas  que  mugcrcs.''A  fuerza  de  repetir  la 
operación ,  que  es  sumamente  delicada,  llegan 
á  adquirir  tal  .facilidad,  que  la  desempeñan 
'con  increíble  rapidez  y  sin  mirar  lo  que  hacen. 

Por  lo  que  respecta  al  tiempo  que  se  ahor- 
ra, cuando  el  operario  no  tiene  que  pasar  de 
un  trabajo  á  otro,  fácil  es  calcular  la  pérdida 
qué  ocasionaría  un  solo  minuto  en  cada  hora. 
Suponiendo 'que  no  se  trabajen  mas  que  diez 
horas  en  trescientos  veinte- dias  del  año,  y  que 
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plumoe,  5o  cuales  un  cálculo  muy  bajo,  en 
estos  minutos  perdidos  podrían-  haberse  des- 
patillado diez  y  seis  mil  plumas,  til  tiempo  per- 
dido será  mucho  mas  considerable,  si  las  ope- 
meiones  distintas  que  desempeña  el  mismo 
hombre  se  hacen  en  puntos  distantes  uno  de 
otro  como  si  el  labrador  suspende  ,  la  siega  o 
la  trilla  pera  ir  á  componer  el  lecho  de  su  casa, 
míe  puede  distar -un  cuarto  de  legua  de  la  era 
i',  del  sembrado.  Smill),  que  observó  muy  de 
cerca  á  - toda  especie  de  operarios,  dice  que 
¡aras  veces,  el  que  tiene  que  dejar  tina  opera- 
ción por  olra,  va  en  linea  recta  de  la  primera 
á  la  segunda;  siempre  se  encuentra  algún  pre- 
Icsto,  aunque  no  sea  mas  que'  el  de  estender 
los  miembros  y  sacudirse  el  polvo  de  la  ropa,- 
pnva  hacer  masjargo  el  intervalo. 

Y  en  cuanto  a!  influjo'  déla  división  déj, 
trabajo  en  facilitar  la  invención  de  las  máqui- 
nas y  otros  amaños  que  abrevian  et  traba- 
jo, no  hay  duda  que  el  que  se  familiariza 
con  una  operación  ,  y  no  cesa  tic  obser- 
varla, tiene  incesantes  ocasiones  de  descu- 
brir los  medios  que  podrían; emplearse  pa- 
ra hacerla  con  mas  rapidez  y  perfección.  Y  no 
sucede  esto  solamente  en  las  humildes  faenas 
del- jornalero,  A  medida  que  se  cultivan  las 
ciencias  se  van  separando  sus  ramitlcacioncs, 
liasta  que  forman  ciencias  distintas,  y  eslo  se 
debe  á  la  acumulación-  de -hechos  que  han  ido 
recogiendo  los  que  los  profesan.  Físicos  eran 
los  que  separáronla  física  de  la  química;  as- 
trónomos los  que  separaron  la  astronomía  fí- 
sica de  la  astronomía  matemática;  políticos  los 
que  separaron  la  política  déla  economía  po- 
lítica, y  por  ultimo,  historiadores  ■  eran  los 
que  separaron  la  historia  de  la  filosofía  histó- 
rica. La  medicina- .en  sus  primeros  tiempos,' 
encerraba  en  su  seno  lo  que  en  e!  dia  es  malc- 
ría medica,  farmacia,  química,  botánica  y  toxi- 
colugia,  y  lo, mismo  podemos  decir  de  la  filo- 
sofía con  respecto  á  la  antología,  la  lógica,  la 
<I¡alécl¡ca,  la,  ética  la  metafísica,  y  la  psi- 
cología. 

Es  necesario,  tratando  de  este  asuntó,  no 
perder  de  vista  qué  tas  ventajas  derivadas  de 
-la  división  del  trabajo,  aunque  se  hacen  sentir 
mas  ó  menos  en  todos  los  países  y  en  todos 
los  grados  de  civilización,  no  desarrollaatp- 
dás  sus  favorables  consecuencias ,  sino  en 
fraudes  mercados,  donde  se  présenla  gran- 
de actividad  en  los  cambios,  donde  aGude  gran 
diversidad  de  mercancías.  La  división  tiene  su 
limjté  formado  en  la  demnutla;  cuando  esta 
cesa,  la  división  es  inútil;  cuando  escasca,  la 
división  no; puede  estenderse  sino  en  un  cír- 
culo muy  reducido.  Para  que  se  multiplique, 
para  que  se  perfeccione,  es  indispensable  que 
Iraya  mucho  consumo,  mucho  trueque-,  mucha 
circulación  de  productos.  Dies  jornaleros,  pue- 
i'm  producir  en  la  fábrica  48,000  álfiléres  dia- 
rios; pero  es  evidente  que  si  no  hay  comprado- 
ra, de  nada  ha  servido  la  división.  'Para  que 
Glasgow,.  Manchesler,  Birmingham,  León  de 


Francia*  y  Líeja  sean  colosos  de  industria  y  da 
opulencia,  en  que  !a  división-  del  trabajo  ha 
llegado  hasta  sus  últimos  eslremos,  ha  sido 
preciso  que  acudan  con  cuantiosas  demandas, 
á  dar  alimento  á  su  actividad  incesante,  todos 
los  mercados  del  mundo  conocido.  - 

Antes  de  los  tiempos  de  Smith,  se  tenían 
algunas  ideas  del  influjo  de  la  división  del  tra- 
bajo en  la  ca,n!idad  y  perfección  de'  los  pro- 
ducios'industriales.,  [larris  en  Inglaterra  yTur- 
gol  en  Francia,  habían  publicado  algunas  ob- 
servaciones importantes  sobre  esle  ramo  de  la 
economía  política.  Pero  Smiíb  coloeó  la  cues- 
tión en  un  lei'reno  mas  amplio  y-  en  mi  punto 
.de  vi'sla  mas  fecundo  y  luminoso.  El  fué  quien 
descubrió  que  la  división  del  trabajo  domésti- 
co se  ligaba  intimamente  con  la  facultad  de' 
cambiar,  y  que  por  consiguiente,  las  ventajas 
que  se  derivan  de  la  división,  se  gradúan  pur 
la'eslcnsíon  del  mercado.  Este  es  un  principio  ' 
de  suma  importancia.,  por  medio  del  cual  el 
célebre  escocés  derramó  una  nueva  Inz  en  la 
ciencia,  y  puso  los  cimientos  de  graves  conse- 
cuencias prácticas.  «Presentada  de  -esta  ma- 
nera, dice'Sloreli,  la  idea  de  la  división  del 
trabajo  era  absolutamente  nueva,  y  el  efee'lo 
que  hizo  en  los  contemporáneos  de  Smith, 
prueba  qne  como  nueva  la  consideraban.» 

La  teoría  no  puede  dar  una  idea  eíácj'á  de 
los  inmensos  resultados  de  la  division'del  ira- 
bajo..La  estadística  manifiesta  sus  consecuen- 
cias, pero  no  su  mecanismo  ni  su  modo  de 
obrar.  Para  dar  á  conocer  el  vigor  de  esle  per- 
deroso  instrumento  en  todos  sus  -pormenores, 
vamos  á  presentar  al, lector  la  relación  de  una 
visita  hecha  recientemente  por  un  viagero 
ilustrado  á  la  fábrica  de  peines  que  ,  posee  en 
la  ciudad  de  Aberdeen,  en  Escocia,  la- casa  d.e 
SIewart,  Rowell  y  compañía.  «Lo  primero  que 
se  nos  .enseñó,  dice,  fué  una  colección  de  mues- 
tras de  las  materias  primeras.  Estas  son  con- 
chas de  tortuga,  astas  y  cascos  de  caballo.  Et 
marfil  no  se  emplea  hoy  sino  en  la  .peincteria 
(1115',  y  se  trabaja  como  todos  los  objelos  de 
aquella  materia  en  -establecimientos  especia- 
les. La  clase  de  concha  que  mas  conviene. á  la 
fabricación  de  peines,  es  de  la  especie  que  se 
llama  testudo  imbrkata,  animal  que  se  en- 
cuentra en  (odas  las  laliludes  calientes,  pero 
se  préllerc  la  qué  viene  del ludoslan,  del  ar- 
chipiélago Indico,  y  de  las  orillas  del  mar  Ro- 
jo. Su  precio  actual  es  de  175  rs.  la  libra,  ta 
mííád  de  lo  que  era  hace  diez  añes.  La  segun- 
da sustancia,  el  asía,  se  divide  en  dos  ramas 
principales;  asta  de  búfalo  y  asta  de  buey,  y 
se  importan  uña  y  olra  de  diferentes  parles 
del  globo.  Sin  embargo,  la  primera'  se  emplea 
mas  comunmente  en  mangos  de  .cuchillo,  y 
otros  renglones-análogos  de  cuchillería.  Birla 
fabricación  de  peines,  sé  usan  para  los  que 
llaman  de  locador,  y  generalmente  todus  los 
de  color  negro  son  de  búfalo.  Las  mejores  as- 
las  de  eslos  animales  vienen  de  la  India,  y. las 
superiores  san  las  del  búfalo  'ludio  de  Siam. 
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líos  enseñaron  nna  muestra  magnifica  que  me- 
dia cinco  pies  desde  la  punía  á  la  base,  diez- y 
ócho,pulgadas  de  circunferencia  en  su  parle 
mas  ancha,  y  pesaba  catorce  libras.  Se  puede 
foimaruna  idea  de  la  estatura  del  animal  ca- 
paz de  soportaren  el  bu  eso  frontal  un  peso  tan 
enorme,  si  se  considera  que  una  buena  mués- 
Ira  de  asta  debuey  inglés  no  pesa  mas  que  una 
libra. 

«El  asta  de  bueyes  la  materia  que  mas  co- 
munmente se  usa  en  los  peines;  se  importan 
en  Inglaterra  de  los  misinos  paises  que  sumi- 
nistran los  cueros,  á  saber,  los  estados  de  la 
América  del  Sur,  el  cabo  de  Buena  Esperan- 
za y  la  Hueva  Gales  del  Sur.  La  mayor  canil- 
dad  de  este  género  procede  de  los  inmensos 
rebaños  que  pueblan  las  pampas  del  rio  de 
la  Plata  y  del  Brasil,  donde.cl  ganado  vacuno 
se  multiplica  lan-  prodigiosamente .  que  se 
mala  el  animal  para  aprovecharse  del  cuero  y 
de  las  asías,  abandonando  la  carne  á-las  aves 
.  de'presa  que  infestan  aquellos  paises.  El  año 
de  1850  entraron  en  la  gran  Bretaña  1.250,000 
astas  para  el. consumo  de  sús  fábricas,  y  el 
precio  medio  es  de  5,000  reales  la  tonelada. 

«La  Alemania  y  la  ■'Inglaterra  misma  sumi- 
nistran los  cascos  de  caballo,  cuyo  precio 
actüal  es  120  reates  tonelada.  Se  usan  para 
los  peines  mas  comunes;  pero  esta  sustancia, 
aunque  menos  preciosa  que  las  oirás,  exige  la 
aplicación  de  los  mas  ingeniosos  y  mas  caros 
amaños  mecánicos.  En  la  época  de  nuestra  vi- 
sita, las  cantidades  de  astas  depositadas  en 
los  almacenes,  subían  á  cien  toneladas  de  cada 
especio.  Se  nos  figuraba  tener  á  la  vista  los 
despojos  del  ganado  vacuno  del  mundo  entero. 
Alli  estaban  mezclados  en  inesplicable  desor- 
den montones  gigantescos  de  todas  las  varie- 
dades de  asías  posibles,  desde  la  curva  deli- 
cada del  buey  pequeño  de  Escocia,  hasla  la 
enorme  del  búfalo  feroz  del  Cabo;  desde  los 
desperdicios  comunes  de  las  carnicerías  de 
Londres,  hasla  las:  curiosidades  que  en  osla 
linea  producen  Siam  y  el  Thibel. 

uDespues  de  haber  echado nnaojeada  en  la 
máquina  de  vapor,  que  es  de  la  fuerza  de 
50  caballos,  y  que  pasa  por  la  mayor  de  sis- 
tema circular  que  hay  en  Escocia,  fuimos  á 
ver  la  primera  operación  de  la  manufactura, 
que  consiste  en  el  corle  de  las  astas  por  me- 
dio de  una  sierra  circular.  El  asía  se  divide 
al  través  de  dos  partes,  y  en  una  á  lo  largo. 
Las  puntas  so  envían  á  Shefüeld,  donde  se  em- 
plean en  la  cuchillería,  y  para  puños  de  para- 
guas. Cada  semana  entran  en  esta  oficina 
1G,000  asías.  Los  cascos,  después  de  hervir 
algún  tiempo  para  ablandarla  libra,  se  cortan 
en  dos  parles,  por  medio  de  pujavanles  verti- 
cales de  una  forma  particular.  Después  pasan 
las  asías  y  los  cascos  al  taller  de  las  prensas, 
que  ocupa  el  piso  bajo  de  la  mayor'parto  del 
edificio.  Lo  primero  que  se  nota  al  entrar  en 
esta  pieza,  es  íiu  fuerte  olor  de  cuerno  quema- 
do, olor  que,  poco,  mas  ó  menos,,  domina  en 
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todo  el  establecimiento.  Proviene  de  la  alia 
temperatura  necesaria  para  todas  las  manipu- 
laciones, lo  cual  produce  una  descomposición 
déla  sustancia,  y  el  desprendimiento  de  an 
gas  que  es  la  causa  del  olor.  Hay  en  esíe  ta- 
ller treinta  y  seis  hornillos  de  una  forma  par- 
ticular, y  en  cada  uno  de  ellos  trabajan  un 
hombre  y  un  muchacho,  en  dar  al  cuerno  cor- 
tado la  forma  de  planchas  llanas,  calentán- 
dolas desde  luego,  y  después  recortándolas  y 
raspándolas  con  un  cuchillo.  Después  se  colo- 
can entre  dos -maderos  gruesos  que  se  apile- 
tan  con  un  tornillo,  y  de  este  modo  desa- 
parece toda  curvatura.  Mas  para  las  planchas 
destinadas  al  jaspeo,  en  imitación  del  carei, 
se  emplea  otro  género  .de  presión.  Se  poae 
cierto  número  de  planchas  de  hierro  caliente, 
en  un  cajón  reelangular  de  hierro  .fundido, 
que  tiene  30  pulgadas  de  largo  y  12  de  aucuo 
y  de  profundidad;  las  planchas  de  asía  se  co- 
locan entre  las  de  hierro,  las  cuales  están 
untadas  do  aceite.  Sobre  este  apáralo  se  deja 
caer  do  la  altura  de  8  pies  un  peso  cuyo  po- 
der es  do  120  toneladas,  y  esta  presión  rom- 
pe, hasla  cierto  punió,  la  fibra  y  obliga  al  asía 
á  sslendcrse  en  sentido  lateral.  Cualquiera  que 
sea  el  color  primitivo  del  asta,  esta  operación 
le  da  un  viso  verde  oscuro  pcrfeclamenle  igual 
y  la"pone  muy  blanda,  asi  se  hacen  mas  pe- 
netrables á  la  acción  qnimica  de  los  ácidos, 
eomu  lo  veremos  al  hablar  del  ¡aspeado. 

«Alrededor  de  esta  misma  pieza  están  dis- 
puestas 120  prensas  de  tornillo,  cuya  acción 
se  ejerce  por  la  parte  inferior.  Sirven  para  los 
grabados  de  .las  peiuetas  'y  de  los  peines  de 
faltriquera.  Los  dibujos  huecos  están  en  dos 
planchas  de  aceró,  en  medio  do  las  cuales  se 
coloca  la  de  cuerno.  Nos  enseñaron  un  dibujo 
de  circunstancias,  que  representaba  el  palacio 
de  crista!,  hecho  con  mucha  delicadeza.  En 
cada  una  de  estas' prensas  irabaja  un  hombre, 
y  produce  una  fuerza  de  mas  de  50  toneladas, 
con  una  rapidez  y  una  exactitud  asombrosa.. 
Esta  aplicación  de  la  fuerza  hidráulica  nos  lia 
parecido  obra  de  mucho  ingenio.  Cuando  se 
aprensa,  por  ejemplo,  un  fardo  de  algodón, 
importa  poco,  ,  basta  cierto  punto,  que  la  pre- 
sión -escoda  en  ¡algunas  toneladas  la  fuerza 
necesaria;  pero  no  sucede  lo  mismo  en  el  cu- 
sb.de  un  lej ido  fibroso  como  oí  del  asta.  Ssle 
(ejido  soportará  la  presión  hasta  cierto  límite: 
pero  una  libra  sola  de  aumenlü  en  el  paso, 
produciría  el  rompimiento  de  la  fibra  y  la  des- 
trucción de  ia  materia  primera.  Para  dar  una 
idea  complela  de  la  fuerza  irresistible  deeslc 
género  de  presión,  añadiremos  que  han  sido 
necesarios  muchos  estudios  y  esperimenlos 
para  evitar  que  se  pulvericen  tas  planchas  do 
acero  que  dan  al  casco  la  forma  definitiva. 
Después  de  terminado  este  procedimiento,  las 
planchas  de  que  han  de  hacerse  los  peines 
pasan  al  secadero,  dondese  mantiene  una 
alta  temperatura  por  medio  del  vapor.  Luego 
se  clasifican  por  tamaños  y  se  cuadran  por  la 
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arción  de  sierras  circulares.  Cuantío  lucimos 
Muestra  visita,  estaban  ya  arregladas  de  esta 
Lnera  4.500,000  planchas  de  asía  y  cascos, 
la  operación  siguiente  es  la  talla,  en  cuyo  ía- 
L-  no  es  posible  entrar  sin  sentir  mía  espe- 
cie de  aturdimiento.  El  ruido  incesante  de  las 
máquinas,  diferente  de  todos  los  que  pueden 
herir  los  órganos  auditivos  del  hombre;  uu  ca- 
lor sofocante,  y  un  movimiento  que  á  primera 
visfa  parece  desordenado  y  confuso ,  hacen 
una  estraña  impresión  en  el  que  enlra  ulli  por 
primera 'ven.  Pocos  momentos  de  atención  le 
bailan  para  conocer  que  lia  llegado  al  com- 
nlemculo  de  la  perfección  moderna  en  el  arte 
de  la  peinería.-  Alrededor  de  la  pieza,  y  muy 
cerca  unas  de  otras,  están  colocadas  veinte  y 
cuatro  máquinas,  que  se  llaman  de  desdoblar, 
y  nne  pasan  por  una  obra  maestra  de  ingenio 
y  mecanismo.  Junio  á  cada  una  de  ellas  hay 
un  hombre  que  la  mueve  y  un  muchacho  que 
le  suministra  las  planchas  de  asta  calientes,  y 
sacadas  de  ios  hornillos  colocados  en  el  c'en- 
íro  de  la  pieza.  Cada  plancha,  puesta  en  el  lu- 
gar que  le  corresponde,  recibe  el  golpe  de 
una  gran  cuchilla  queja  divide  en  dos  por  su 
espesor  con  increíble  rapidez.  Cada  una  de  las 
dos  hojas  o  mitades  presenta  ya  la  forma  bien 
determinada  de  un  peine.  En  esta  división  de 
las  hojas  consiste  la  perfección  del  admirable 
mecanismo  que  ha  hecho  tan  importante  re- 
volución en  este  ramo  de  industria,  sometién- 
dolo á  una  exactitud  matemática.  Basta  para 
apreciar  el  mérito  de  este  invento  el  inmenso 
desarrollo  que  ha  permitido  dar  á  la  produc- 
ción. Un  jornalero  de  la  escuela  antigua  no  po- 
dia  tallar  mas  qnc  de  80  á  100  peines  diarios, 
por  grande  que  fuese  su  habilidad; -mientras 
que,  con  la  ayuda  de  la  máquina,  se  despa- 
jan 2,000,  sin  consumir  mas  que  la  mate- 
ria primera.  En  el  taller  inmediato  se  hacen 
los  (lien les  por  medio  de  sierras  circulares  que 
ejecutan  5,000  revoluciones  por  minuto,  y  es 
la!  su  finura,  que  pueden  tallar  cuarenta  dien- 
tes en  el  espacio  de  úna  pulgada.  En  esle  ta- 
ller la  atmosfera  está  llena  de  un  polvo  blan- 
co que  molesta  mucho  á  los  qnc  no  están  acos- 
tumbrados á  respirarle.  Preguntamos  qué  efec- 
to producía  en  la  salud  de  los  operarios,  y  nos 
respondieron  que  ninguno.  Se  lia  observado 
por  el  contrario,  un  hecho7  muy  singular,  y 
es  que,  cuando  reinaba  el  cólera  en  Aberdeen, 
niogun  trabajador  de  la  fábrica  de  peines  con- 
Irajola  enfermedad,  ó  al  menos,  ninguno  mu- 
rió de  ella. 

«Dejando  aparte  dos  ó  Iros  operaciones  in- 
termedias ,  que  vienen  después  de  la  talla, 
como  el  adelgazamiento  de  las  estremidades  de 
los  dientes  por  medio  de  dos  piedras  de  amo- 
lar, y  la  afiladura,  por  medio  de  ruedas  de  fi- 
los delgados,  llegamos  al  taller  en  que  se  ha- 
cen las  últimas  operaciones  manuales.  Con- 
sisten estas  en  los  adornos  de  las  peinetas,  al- 
ionas de  las  cuales  nos  parecen  admirables, 
lauto  por  el  buen  gusto  de  los  dibujos,  como 
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parlo  acabado  déla  ejecución.  Aqui  también 
se  acaban  de  redondear  y  afinar  los  dientes, 
empleando  para  ello  una  especie  de  lija  me- 
tálica. 

«Nos  llevaron  en  seguida  á  olra  parte  del 
edificio,  donde  se  hace  el  jaspeo.e!  cual  con- 
siste en  dar  al  peine  de  asta  el  color  y  las 
aguas  del  carei.  El  peine,  cualquiera  que  sea 
su  forma,  se  sumerge  desde  luego  en  ácido  ní- 
trico diluido  en  agua,  y  esta  solución,  en  vir- 
tud de  la  acción  característica  que  ejerce  en 
todos  los  tejidos  orgánicos,  produce  un  tinte 
permanente  de  un  amarillo  oscuro,  igual  al 
fondo  del  color  del  carei.  Para  producir  la  va- 
riedad de  matices  propios  de  esta  sustancia,  se 
emplea,  una  mezcla  particular  de  óxido  rojo  de 
plomo  y  ciertos  compuestos  alcalinos,  cuyo 
efecto  es  neutralizar  la  acción  del  ácido,  y  de 
jaspear  el  asta  con  manchas  nebulosas,  pardas 
ó  de  uu  color  de  naranja  oscuro.  Después  de 
lavada,  seca  y  bruñida,  el  asta  presenta  la 
misma  apariencia  que  la  concha  de  tortuga.  La 
¡m'üaeion  es  lan  perfecta  en  los  peines  trabaja- 
dos con  esmero,  que  se  necesita  mucha  prác- 
tica para  conocer  la  diferencia,  y  nos  fué  im- 
posible percibir  la  que  había  entre  dos  peines 
que  nos  presentaron,  uno  de  carei  y  otro  de 
asta,  sin  embargo  de  que  el  primero  vale  diez 
veces  tanto  como  el  segundo.  Esta  operación 
se  hace  esclusivamente  por  mugeres  y  mucha- 
chas.- Quedan  todavía  alg'unas  operaciones  fi- 
nales, que  seria  ocioso  describir  menudamen- 
te, como  son  la  de  allanar  las  asperezas  que 
pueden  presentar  los  peines;  ta  curvatura  qne 
se  da  á  las  peinetas  calentándolas,  y  luegoeo- 
locándolas  algunos  pocos  minutos  sobre  un 
molde  convexo,  y  por  último,  el  bruñido,  que 
se  hace  con  ruedas  forradas  en  pieles  de  dife- 
rentes grados  de  blandura.  Hecho  todo  esto 
pasan  los  peines  al  almacén,  donde  se  empa- 
quetan los  finos,  y  se  cosen  los  ordinarios  en 
cartones.  Para  completar  nuestra  inspección, 
nos  enseñaron  diversas  especies  de  peines. 
Vimos  605  modelos  de  peinétas,  012  de  pei- 
netas de  rizos,  525  de  batidores,  y  186  de  pei- 
nes de  caballo,  de  bolsillo,  etc.:' en  todo,  1,928 
variedades.  La  fábrica  produce  semanalmente 
1,200  gruesas  de  peines,  o  9.000,000  al  año, 
de  modo  que  todos  ellos,  puestos  anos  detrás 
de  otros,  compondrían  una  Día  de  2 SO  leguas 
de  estension.  Se  consumen  cada  año  730,000 
astas  de  buey,  y  4.000,000  de  cascos  de  ca- 
ballo, y  un  valor  enorme  en  conchas  de  tortu- 
ga y  astas  de  búfalo.  Los  desperdicios  que, 
por  el  mucho  ázoe  que  contienen,  son  nn  ele- 
mento escelenle  para  la  fabricación  de  prusia- 
to  de  potasa,  suben  á  350  toneladas  por  año. 
Solo  en  papel  de  envolturas  y  en  cartón,  gasta 
el  establecimiento  3,000  duros  anuales.» 

Hallamos  en  esta  relación  tantos  testimo- 
nios de  las.  ventajas  de  la  división  del  trabajo, 
que  no  sabemos  á  cual  dar  la  preferencia.  To- 
memos, por  ejemplo,  el  articulo  de  menos  va- 
lor: los  peines  largos,  llamados  batidores,  que 
t.   xiv.  40 
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cueslan  por  menor  en  las  tiendas  de  Inglater- 
ra (res  diarios  el  par,  sin  embargo  de  haber 
pasado  por  once  operaciones  dislinlas.  Estos 
peines,  de  casco  de  caballo,  que  valian  16  rea- 
les la  docena,  se  venden  en  la  actualidad  á  ra- 
zón de  poco  mas  de  12  reales  la  gruesa,  lo 
cual  equivale  á  una  baja  de  precio  de  1,000  por 
100.  He  aqui  otros  cálculos  no  monos  elocuen- 
tes: con  100  libras  de  caroi,  que  valen  1,000 
duros,  se  fabrican  peines  por  valor  de  1,375, 
lo  cual,  con  el  precio  de  la  mano  de  obra,  tía 
un  aumento  de  valor  de  37'/j  por  100.  Con  una 
tonelada  de  asta,  que  vale  280  duros,  se  fabri- 
can peines  por  valor  de  750,  y  con  la  mano  de 
obra,  el  aumento  es  de  1GS  por  100.  Con  una 
tonelada  de  cascos  de  caballo,  que  vale  50  duros, 
se  fabrican  peines  .por  valor  de  1S0,  y  con  la 
mano  de  obra,  resulta  un  aumento  de  200  por 
100.  La  fábrica  emplea  450  hombres  y  caucha- 
dlos, y  1G4  mugeres,  en  todo  920  personas. 

No  bemos  escogido  este  ejemplo  como  me- 
jor que  otros  de  la  misma  especie.  Ha  sido  el 
primero  que  se  nos  ha  venido  á  las  manos  en- 
tre infinitos  qué  nos  presentan  las  naciones'in- 
dustriales,  y  en  general  puedo  asegurarse  que 
no  hay  establecimiento  fabril  en  Europa  que 
no  deba  su  prosperidad  á  la  mayor  división  po- 
sible del  trabajo,  y  que  es  imposible  que  se 
engrandezca,  y  aun  que  subsista  el  que  no 
adopte  este  principio  en  toda  su  latitud  por  una 
mal  entendida  economía,  ó  por  ignorancia  de 
sus  verdaderos  intereses. 

División  del  trabajo  entre  las  naciones. 
Ademas  de  la  división  de  trabajos  que  habilita 
á  cada  individuo  en  una  sociedad  dada  á  dedi- 
carse á  nn  solo  género  de  labor,  hay  olro  ra- 
mo mas  importante  de  esta  división  que  habi- 
lila,  no  solo  á  losindividuos,  sino  á  las  nacio- 
nes, á  cultivar  ciertos  ramos  de  industria,  con 
eselusion  de  otras.  En  esta  división  territorial  del 
trabajo,  si  podemos  darle  este  nombre,  se  fun- 
da el  comercio.  La  diferencia  de  terrenos,  de 
climas,  de  disposiciones  naturales  en  los  indi- 
viduos de  diversas  demarcaciones  geográficas, 
indican  los  ramos  de  producción  áque  las-des- 
tínala naturaleza.  Un  territorio  que  abunda  en 
minas  de  carbón  de  tierra,  cuyas  costas  tienen 
'muchos  puertos  de  mar,  y  que  posee  muchas 
líneas  de  navegación  interior,""  está  llamado  á 
sobresalir  en  la  industria  manufacturera.  El  tri- 
go y  los  otros  granos  cereales  tienen  su  re- 
gión propia  en  las  tierras  feraces  de  los  cli- 
mas templados.  Xa  cria  del  ganado  vacuno  y 
caballar  pide  llanuras  húmedas  y  herbosas,  co- 
mo las  pampas  de  las  provincias  argentinas. 
Es  evidente  que  los  habitantes  de  estas  distin- 
tas localidades,  sacan  mas  provecho  délos 
ramos  páralos  cuales  presentan  ellas  tantas 
aptitudes,  que  si  se  entregasen  indisüntamen- 
íe  á  los  que  podrian  satisfacer  otras  necesida- 
des. De  aqui  se  infiere  una  verdad  que  el  par- 
tido proteccionista  desconoce  ,  ó  aparenta 
desconocer ,  y  es  que  el  cambio  libre  de 
los  respectivos  productos  entre  las  naciones, 
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no  solo  aumenta  la  riqueza  délas  que  en  él 
toman  parte,  sino  que  las  hace  capaces  ele  pro- 
ducir  mas  de  lo  que  producirían  sin  aquellos 
cambios.  Asi,  pues,  la  manía  de  producir  todo 
por  manufacturas  domésticas,  es  tan  ruinosa 
como  irrealizable.  Hay  innumerables  produc- 
ciones, agradables,  útiles  y  necesarias  ála  vi- 
da, que  no  se  dan  sino  en  puntos  determina- 
dos del  globo,  y  poco  importa  que  el  clima  fe. 
yorezca  el  cultivo,  si  no  concurren  todas  las 
circunstancias  que  contribuyen  á  perfeccionar- 
lo y  desarrollarlo.  El  clima  del  Brasil  y  el  de 
Assam,  en  la  India,  son  iguales  al  de  la  China 
y  sin  embargo,  á  pesar  de  loa  grandes  esfum- 
aos que  han  hecho  los  brasileños  en  su  país,  y 
los  ingleses  en  Assam  por  aclimatar  el  té,  to- 
davía no  han  logrado  mas  que  ensayos  infrucli- 
feros.  ¿Quien  podrá  arrancar  al  Perú  el  mono- 
polio de  la  quina,  á  Méjico  el  de  la  vainilla,  á 
las  islas  del  archipiélago  Indico  el  de  Ins  espe- 
cierías? Por  la  misma  razón,  en  vano  se  quiero 
luchar  con  los  ingleses  en  los  tejidos  de  algo- 
don,  con  Irlanda  en  los  de  hilo,  y  con  París  en 
las  modas.  En  iodos  los  climas  templados 
abundan  las  ciruelas,  y  ¿dónde  sino  en  Totire, 
se  emplean  millones  en  el  tráfico  de  las  cirue- 
las secas?  No  solo  el  clima,  no  solo  las  cualida- 
des del  terreno,  contribuyen  á  dar  una  supre- 
macía incontestable  á  cierios  ramos  de  indus- 
tria. Concurren  también  otras  circunstancias 
que  no  se  improvisan,  y  que  no  es  fácil  imi- 
tar: tales  son  los  hábitos  arraigados  por  espa- 
cio de  siglos,  la  destreza  que  se  adquiere  con 
la  práctica  hereditaria  de  las  manipulaciones; 
las  relaciones  contraídas;  la  opinión  tímenla- 
da,  y  otras  que  se  presentan  fácilmente  al  que . 
estudia  el  asunto,  despojándose  de  toda  preo- 
cupación nacional.  Es  cierto  que  cuando  se 
quiere  se  contrarían  todas  las  tendencias  y  to- 
das las  aptitudes  naturales,  y  so  establecen 
trabajos  industriales,  donde  menos  facilidades 
se  encuentran  para  que  prosperen-.  Mas  ¿cómo 
puede  conseguirse  este  resultado,  sinoporme- 
dios  artificiales,  viólenlos  y  ruinosos?  ¿Como, 
sino  exigiendo  sacrificios  que  arruinan  oíros 
intereses,  y  secan  en  su  origen  otros  manan- 
tiales de  riqueza?  Si  la  Oran  Bretaña  quisiera 
fomenlar  el  cultivo  de  la  viña  para  liaccr  vino 
dentro  del  pais,  y  no  depender  de  los  suminis- 
tros eslrangeros,  la  Inglaterra  se  cubrirla  do 
invernáculos,  la  viña  prosperaría  entre  ensil- 
les, y  en  una  atmósfera  calentada  por  el  vapor, 
y  al  cabo,  á  fuerza  de  dinero,  de  esperimen- 
tos  y  de  saber  químico,  se  lograría  hacer  un 
vino,  si  no  escelente,  al  menos  tolerable.  Pe- 
ro su  precio  seria  tan  exorbitante,  que  para 
que  la  nación  lo  consumiese,  seria  forzoso 
acudir  al  medio  inicuo,  bárbaro  y  despótico  de 
las  prohibiciones  y  de  los  derechos  prohibiti- 
vos. Esta  hipótesis  es  absurdas  de  Ul  la  califi- 
carán los  lectores  sin  vacilar.  Dirán  que  no 
puede  existir  una  legislación  tan  obcecada, 
tan  enemiga  del  bieneslar  de  los  pueblos;  tan 
sorda  á  los  dictados  de  la  prudencia  y  del  sefl- 
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lijo  común-  Pues  bien,  esa  legislación  existe 
en  mas  de  una  nación  culta;  y  los  amargos  fru- 
¡os  que  está  produciendo,  y  la  miseria  y  la 
corrupción  que  engendra,  y  los  crímenes  que 
provoca,  y  la  exasperación  que  fomenta  en  los 
pechos  de  los  oprimidos,  no  bastan  á  desenga- 
ñar a  los  sostenedores  de  un  sistema,  contra 
el  cual  se  está  alzando  la  razón  pública,  cada 
día  con  mas  vigor  y  vehemencia. 

La  división  industria!  entre  las  naciones, 
es  como  todas  las  leyes  de  la  naturaleza:  la  in- 
fracción trae  consigo  el  escarmiento.  Cuando 
las  industrias  están  divididas,  según  las  indi- 
raciones  naturales,  cada  uud  se  abandona  á  la 
induslria  que  le  está  destinada,  y  se  abandona 
con  celo,  con  espontaneidad,  sin  implorar  au- 
xilios estraños.  ¿De  quién  necesita  el  coseche- 
ro de  Jerez,  para  producir  sus  caldos  esquió- 
los? Eo  su  territorio  encuentra  todos  los  ele- 
mentos de  que  necesita  para  qtie  se  desarrolle, 
se  perfeccione  y  florezca.  Pero  véase  como  se 
plantea  una  induslria  á  que  no  convidan  las 
peculiaridades  de  la  localidad.  Ningún  elemen- 
to indígena  está  dispuesto  á  obrar;  es  preciso 
que  todo  venga  de  afuera;  la  dirección,  ta  ma- 
quinaria, los  instrumentos,  y  hasta  en  algunos 
casos,  la  maleria  primera,  lis  imposible  qne 
semejantes  empresas  rivalicen  con  las  que  se 
fundan  en  sus  propios  "elementos;  es  imposible 
que  los  naranjos  de  Versalles  entren  en  compe- 
tencia con  los  de  Sevilla,  ni  las  uvas  de  Kew 
con  las  de  la  Mancha.  Y  no  hay  mas  medio  de 
equilibrároste  contraste  que  el  sic  voló  ríe  la 
autoridad.  Ella  se  encarga  de  reformar  la  obra 
de  la  creación:  pero  es  á  costa  de  un  inmenso 
sacrificio;  inmolando  el  consumo  en  las  aras 
déla  prodnecion;  apartando  los  capitales  del 
curso  que  tomarían,  guiados  por  et  interés  per- 
sonal; obligando  á  los  pueblos  á  pagar  caro  lo 
malo,  cuando  podrían  comprar  barato  lo  bue- 
no; cerrando  las  puertas  á  la  esportaciou,  y 
1*  consiguiente,  disminuyendo  el  trabajo,  y 
arrancando  el  pan  de  la  boca  á  los  trabaja- 
dores. 

Sin  la  facultad  ilimitada  cíe  cambiarlos  pro- 
ducios propios  por  los  ágenos,  la  cual  supone 
forzosamente  la  distribución  de  los  trabajos 
según  las  aptitudes  peculiares  de  cada  punto 
del  globo,  no  es  posible  entender  ese  dominio 
¡disoluto  rpie  ha  dado  Dios  al  hombre  sobre  to- 
da la  naturaleza,  cual  so  halla  consignado  en 
los  libros  santos.  ¿Cómo  puedo  el  habitante  de 
las  costas  del  Mar  Negro  disponer  del  hierro  de 
las  minas  del  país  de  Gales?  No'bny  mas  qneon 
medio  de.  realizarlo;  el  habitante  del  pais  de 
Gales  liene  hierro,  y  no  tiene  trigo;  el  habitan- 
te do  Odessa,  tiene  trigo  y  no  tiene  hierro.  Si 
no  cambiaran  entre  si  estos  productos,  ¿cómo 
podrían  disponer  de  los  que  recíprocamente 
les  hacen  fulla,  y  que  están  tan  fuera  de  su  al- 
canee?  ;Quét  |la  Providencia  ha  puesto  á  mi 
disposición  el  marfil  del  Sur  del  Africa,  el  al- 
godón de  la  Carolina,  el  grano  perfumado  de 
Moka,  cuando  me  separan  de  sus  criaderos,  los 
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desiertos,  las  cordilleras  y  los  Océanos!  Sí: 
todas  estas  riquezas  pueden  ser  mías,  si  sus 
productores  las  cambian  por  las  que  yo  poseo. 
El  que  alza  barreras  entre  estos  imanes  que  con 
lanía  fuerza  se  atraen  en  si,  désrniente  el  mas 
infalible  de  los  oráculos. 

En  resumen,  la  división  del  trabajo  entre 
los  individuos  de  la  misma  sociedad  humana, 
y  entre  las  naciones  de  la  gran  familia,  es  una 
condición  imprescindible  de  nuestra  naturale- 
za; es  un  requisito  indispensable  de  la  civiliza- 
ción; es  una  necesidad  forzosa  de  nuestra  cons- 
titución moral.  El  descubrimiento,  la  aplicación 
y  el  análisis  de  este  gran  principio,  entran  en 
el  número  de  los  inapreciables  servicios  que' 
lia  hecho  á  las  sociedades  modernas  la  ciencia 
de  la  economía  política. 

( Véanse  las  .autoridades  que  citamos  al  fin 
de  nuestros  artículos  ciuculacios,  comercio  y 
consumó.)  - 

DIVORCIO.  Asi  se  denomina  al  acto  en  cu- 
ya virtud  se  disuelve  el  matrimonio  contraído 
viviendo  aun  los  cónyuges.  Este  aclo  sin  em- 
bargo no  tiene  lugar  entre  nosotras  con  tal  os- 
tensión; y  asi  el  divorcio  con  arreglo  á  los  prin- 
cipios del  derecho  canónico,  vigentes  en  Espa- 
ña, no  es  otra  cosa  sino  la  separación  del  lo- 
cho y  habitaciones  para  un  tiempo  determina- 
do, ó  para  siempre,  sin  que  por  esto  deje  de 
quedar  íntegro  el  vínculo  del  matrimonio.  La 
iglesia  cristiana,  en  efecto,  no  se  ha  creído  fa- 
cultada para  disolver  una  unión  que  el  divino 
maestro  lia  declarado  de  todo  punto  indisolu- 
ble y  ha  respetado  siempre  aquella  sentencia 
de  las  Sagradas  Escrituras ,  quos  Deus  con- 
junxü,  homo  non  separat,  creyendo  con  harto 
fundamento  que  no  puede  un  tribunal  decre- 
tar rota  una  alianza  formada  por  Dios  con  el 
carácter  de  perpetua,  y  que  adquiere  este  ca- 
rador desdo  que  se  eleva  al  rango  dé  sacra- 
mento, recibiendo  la  bendición  ele  un  ministro 
del  Señor.  Que  este  sea  el  carácter  de  que  Dios 
ha  revestido  al  matrimonio,  es  á  todas  luces  in- 
disputable. Las  Sagradas  Escrituras,  dando  á 
esta  santa  institución  un  rango  importantísimo, 
dicen  que  ella  representa  la  unión  de  Jesucris- 
to con  su  iglesia ,  la  cual  es  imperecedera.  En 
otro  lugar  de  las  mismas  Escrituras  se  dice 
que  por  virtud  del  matrimonio  el  hombre  y  la 
mnger  ser^n  dos  en  nna  misma  carne,  erunt 
dúo  iñ  carne  una.  «Dejará  el  hombre  á  su  pa- 
dre y  á  su  madre  y  se  unirá  á  su  muger»  se 
dice  en  este  mismo  pasage  de  la  Escritura; 
quedes  el  capitulo  II  del  Génesis;  palabras  que 
ciertamente  no  hubiera  pronunciado  Dios  para 
aplicarlas  a  una  unión  pasagera,  previniendo 
al  hombre  que  abandonase  á  su  padre  y  á  su 
madre  uniéndose  á  su  muger,  para  abandonar 
poco  después  á  esta  misma  muger,  á  quien  se 
había  unido.  Considerando,  pues,  el  divorcio 
bajo  su  aspecto  religioso,  no  creemos  necesa- 
rio esforzarnos  en  demostrar  que  está  termi- 
nantemente prohibido,  y  que  por  lo  tanto  la 
unión  matrimonial  es  perpetua  é  indisoluble: 
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tal  ha  sido  siempre  la  opinión  de  todos  los  pa- 
dres de  la  iglesia,  conforme  con  la  institución 
del  divino  fundador  de  ella. 

Pero  esta  doctrina,  que  la  religión  sancio- 
na, y  que  á  fulla  de  oiro  tilulo  á  nuestro  res- 
peto, tendría  este  poderosísimo  é  inatacable 
fundamento,  no  merece  solo  por  él  nuestra 
consideración  y  nuestro  apoyo.  Ella  es  la  única 
doctrina  santa,  la  única  verdaderamente  moral, 
la  única  conveniente  al  orden  y  al  bienestar 
material  de  la  sociedad.  Esto  es  lo  que  nos  pro- 
ponemos demostrar  en  el  presente  articulo, 
reduciendo  toda  nuestra  doctrina  á  tres  pro- 
posiciones que  vamos  á  esplauar  y  apoyarsc- 
paradameule.  Son  estas  proposiciones; 

L«  Que  las  leyes  favorables  al  divorcio, 
no  son  en  lo  general  conformes  al  conocimien- 
to del  corazón  humano  y  de  la  verdadera  feli- 
cidad del  hombre. 

2.1  Que  tampoco  son  conformes  con  la 
prosperidad  y  el  buen  orden  de  los  estados. 

3,*  Que  cuantos  pueblos  han  admitido  el 
divorcio  en  sn  legislación,  Jo  han  condenado 
en  la  opinión  y  en  las  costumbres:  prueba 
palpable  de  que  es  esencialmente  mulo. 

Antes  de  entrar  en  el  examen  de  la  primera 
proposición,  espondremos  algunas  reflexiones 
preliminares  sobre  esla  interesante  materia. 

Es  innegable  que  el  matrimonio  merece  ser 
calíQcado  como  el  acontecimiento  mas  impor- 
tante, como  la  revolución  mas  completa- que 
se  verifica  en  la  vida  de  la  mayor  parte  de  los 
hombres.  En  efecto,  el  hombre  hasta  enlonces 
miembro  y  subdito  de  una  familia,  no  ha  res- 
pondido i  la  sociedad,  ó  no  le  ha  respondido 
sino  de  sí  mismo:  puede  ser  un  objeto  predi- 
lecto para  el  amor,  las  artes,' la  amistad,  la 
gloria  ó  la  patria:  pero  no  es  necesario  en  la 
sociedad;  es  todavía,  por  decirlo  asi,  "un  esla- 
bón perdido ,  fuera  de  la  cadena  de  las  gene- 
raciones y  de  los  seres,  üna  existencia  entera- 
mente-nueva  le  espera  al  pie  del  altar;  en  él 
encuentra,  en  vez  de  una  complico  de  sus  cs- 
travios,  una  compañera,  á  cuyo  lado  su  ale- 
gría será  en  adelante  mas  grave,  sus  placeres 
mas  austeros.  A  la  indiferencia,  que  fué  el  en- 
canto y  el  Yació  de  sus  primeros  años ,  suce- 
den serios  pensamientos  para  el  porvenir:  des- 
tinado el  hombre  á  dejar  vestigios  suyos  y  á 
perpetuar  su  memoria  entre  los- hombres;  co- 
locado en  la  senda  de  los  siglos,  entro  el  pa- 
sado y  el  porvenir,  entre  las  generaciones 
precedentes  y  la  posteridad ,  se  encarga  de 
trasmitir  á  los  que  han  de  sobrevivirle,  la  es- 
■periencia  y  los  adelantos  de  los  que  han  vivi- 
do antes  que  él.  No  es  ya  un  simple  individuo, 
es  un  gefe,  es  un  pontífice,  investido  de  la 
magistratura  primordial,  del  mas  antiguo  sa- 
cerdocio que  existe  entre  ¡os  hombres.-. 

Estas  consideraciones  han  llamado  la  aten- 
ción de  los  pueblos  en  todos  los  siglos:  las  na- 
ciones todas  han  estado  acordes  en  revestir  de 
grandes  solemnidades  esta  época  de  la  vida. 
En  ninguna  parte  se  lia  creído  suficiente  la 


persona  de  un  magistrado,  para  recibir  el  ju- 
ranienlo  á  los  esposos,  para  conferirles  esíe 
alto  carácter:  en  todas  partes  la  Divinidad  mis- 
ma lia  sido  llamada  como  testigo  y  garantía  de 
tan  importante  acto. 

En  los  primeros  tiempos  de  Roma,  bajo  el 
imperio  de  las  leyes  de  Nurua,  cuando  la  dis- 
cordia amenazaba  turbar  la  paz  de  los  esposos 
no  era  en  el  foro,  no  era  aute  el  tribunal  del 
pretor  á  donde  los  amigos,  tos  parientes  ó  los 
hijos,  si  los  habia,  conducían  á  los  desgracia- 
dos esposos;  era  al  templo,  ante  el  aitar  de 
Juno  conciliadora,  de  Juno  que  presidíala  unión 
conyugal;  era  ante  aquellas  mismas  aatorchns 
que  habían  alumbrado  las  pompas  del  liime- 
neo,  bajo  aquellas  mismas  bóvedas  que  habrán 
oido  sus  primeros  juramentos;  en  aquellos  lu- 
gares en  fin,  tan  á  propósito  para  hacerles  re- 
cordar aquel  suceso  feliz  y  los  castos  pensa- 
mientos que  abrigaron  entonces,  donde  seles 
conjuraba  en  nombre  de  ¡o  mas  santo  y  reli- 
gioso y  de  lo  mas  sagrado,  á  que  desistiesen 
de  separar  lo  que  la  sociedad  y  la  naturaleza, 
el  cielo  y  la  tierra  hablan  unido  con  vínculos 
tan  estrechos  é  indisolubles. 
,  Y  ciertamente,  que  sin  esta  moderna  y  fo- 
nesta  costumbre  de  comparar  las  cosas  mora- 
les con  las  físicas,  ¡as  cosas  mas  elevadas  coa 
las  mas  despreciables  y  abyectas,  no  podría- 
mos menos  de  considerar  como  una  especie 
de  blasfemia  ¡a  opinión  absurda  é  injuriosa 
que  se  3treve  A  comparar  la  sociedad  cuuyu- 
gal  con  las  demás  sociedades  que  ordinaria- 
mente forman  y  enlazan  á  los  hombres  sobre 
la  tierra. 

¿Cuál  es  el  resultado  de  esas  sociedades 
vulgares  y  comunes,  aun  de  aquellas  (¡ue  pue- 
den ofrecernos  los  resultados  mas  brillantes? 
Su  producto,  sea  e¡  que  quiera,  siempre  bruto, 
siempre  inanimado  ¿puede  acaso  lomar  la  pa- 
labra y  decir  á  los  asociados  que  se  separan; 
por  qué  me  abandonáis?  Pero  de  la  unión  con- 
yugal, de  esta  admirable  sociedad  única  en  su 
especie,  resulta  la  creación  de  un  ser  de  igual 
condición  que  lado  los  contrayentes, doun|lerce- 
ro,  cuyos  derechos  sontantoraassagrudoscuau- 
to  su  participación  en  ella  ha  sidomenos  volun- 
taria. Estos  derechos  los  tómala  ley  en  cuenta,  j 
haciéndolo  asi,  ¡os  que  loshan  creado  no  pue- 
den ,  aunque  quieran,  ser  estrados  el  uno  al 
otro,  como  esposos,  sino  por  medio  de  la  des- 
gracia mayor  que  como  padres  les  pudiera  so- 
brevenir. 

Pero  esto  esya  detenemos  demasiado  sobre 
los  detalles  de  una  comparación  tan  ridicula 
y  tan  abusiva.  Examinando  la  cuestión  en  st 
misma  ¿qué  cosa  puede  hallarse  en  circuns- 
tancias ordinarias,  que  pueda  compararse  con 
esos  rompimientos  que  separan  á  los  esposos  y 
engendran  entre  ellos  el  odio  mas  violento? ¡Qué 
á  esas  súbitas  mutaciones  de  estado  y  de  for- 
tuna, que  destruyen  los  únicos  fundamentos  de 
nnion  y  de  conveniencia  que  ligan  á  los  in- 
dividuos? ¿Qué  á  esas  enfermedades  morales, 
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á  esa  emigración  sistemática  que  se  ha  deplo- 
rado eo  algunos  países  y  que  puede  conside- 
rarse como  el  mayor  delirio  que  ha  podido 
nanea  afligir  á  la  sociedad  humana? 

Esto  sentado,  uo  vacilamos  un  momento 
en  establecer  nuestra  primera  proposición 
enunciada  mas  arriba:  no  vacilamos  en  afir- 
mar que  ta  layes  favorables  al  divorcio  no 
son  en  lo  general  conformes  al  conocimiento 
que  se  tiene  del  corazón  humano  y  da  la  ver- 
dadora  felicidad  del  hombre. 

Comenzaremos  et  examen  de  esta  proposi- 
ción observando  quedesde  que  los  hombres  La- 
cen uso  de  su  razón,  toda  la  Jilosofia  moral  se 
clasifica,  en  dos  sistemas  fundamentales,  délos 
cuales  no  vienen  á  ser  todos  los  demás  sino 
otras  tantas  modificaciones ,  comprendidas  en 
cualquiera  de  aquellos  dos  sistemas  y  que  se 
confunden  en  él  como  se  pierden  las  degrada- 
ciones en  tos  colores  primitivos. 

Si  de  estos  dos  sistemas  que  se  reparten 
entre  si  el  dominio  de  la  opinión  pública  pro- 
bamos que  uno,  tonlemporáneo  y  cómplice 
constante  de  ta  decadencia  de  los  imperios,  es 
el  mismo  que  favorece  al  divorcio;  que  el 
otro,  compañero  inseparable  de  la  prosperidad 
délos  estados,  es  el  que  le  proscribe;  habre- 
mos adelantado  muclio  en  la  defensa  de  nues- 
tra causa. 

Lateoria.se  reduce  por  una  y  otra  parle,  ~á 
máximas sumamenlebreves  y  sencillas,  á  pre- 
ceptos fáciles  de  recordar,  ünos  nos  dicen:  s¿- 
<¡w  tu  inclinación.  Otros:  practica  tas  deberes. 

De  estas  dos  escuelas,  una  desata  lodos  los 
lazos  de  la  sociedad,  por  atender  esclusivamen- 
te  á  lo  que  agrada  al  individuo;  otra,  sacrifi- 
cando el  individuo  á  la  masa  común,  tiende 
faertemente  al  orden.  Al  paso  que  la  una  pro- 
fesa el  principio  de  que  el  sabio  no  debe  tener 
patria,  [vir  sapiens  non  accedat  ad  rempubli- 
cam),  la  otra  prescribe  que  debe  morir  porella. 

Una  nos  enseña  á  gozar:  ciencia  completa- 
mente vana  y  estéril.  Olra  nos  enseña  á  sufrir: 
verdadero  mérito  y  señal  del  poder  del  hom- 
bre: abstine  et  sustine. 

Una  conduce  á  Arislipo  á  la  córte  de  Dioni- 
sio, Olra  restituye  á  Régulo  á  las  prisiones  de 
Carlago. 

lina,  haciendo  llegar  el  sentimiento  y  las 
ideas  desde  lacircunferencia  al  centro,  nos  pre- 
senta en  el  matrimonio  y  en  todas  las  cosas  de 
esta  vida,  los  objetos  estertores,  como  la  fuen- 
te de  todos  nuestros  deseos  y  los  medios  de  sa- 
tisfacer todos  nuestros  goces.  Otra,  haciendo 
partirlas  sensaciones  y  el  pensamiento  del  cen- 
tro á  ta  circunferencia,  no  nos  ofrece  eri  derre- 
dor nuestrosino  deberes  que  cumplir, y  ennos- 
otros  mismos,  en  el  sentimiento  intimo  de 
nuestra  conciencia  ,  el  precio  inefable  de  su 
exacto  cumplimiento. 

_  Una,  moslrándonuscl  matrimonio  en  un  es- 
pejo engañoso,  noslo  pinta  como  un  éstadn  da 
delicia  y  nos  incita  incesantemente  á  que  bus- 
quemos un  ser  amable,  que  acaso  no  encontrare- 


mos jamás.  Otra,  presentando nostin  cuadro  mas 
íiei  y  exacíode  las  cosas delmundo,  nos  enseña 
á  contentarnos  con  un  ser  débil  é  imperfecto, 
porque  no  nos  deja  ver  en  nosotros  mismos  ol  ra 
cosa  que  imperfección  y  debilidad. 

Asi  una  de  estas  escuelas  nos  predispone 
siempre  y  en  todas  partes  al  descontento"  y  á 
la  rebelión;  olra  á  la  tranquilidad  y  la  obedien- 
cia. Una,  lisonjeando  é  irritando  siu  cesar  nues- 
tra impaciencia  y  nuestros  deseos,  concluye 
por  hacernos  como  aquel  sibarita,  á-quien  las- 
timaba el  pliegue  de  una  rosa.  Olra,  fortifican- 
do nuestra  alma,  nos  convierte  en  el  hombre 
justo,  cuya  firmeza  no  se  conmueve  ñi  aun 
al  ver  desplomarse  el  mundo.  Una,  enñn,  dice 
orgnllosamenle,  á  los  esposos:  adoraos,  gozad 
y  sed  felices:  otra,  menos  ostenlosa,  pero  mas 
verdadera  y  mas  moral,  se  contenta  con  decir- 
les: soportaos  mútuamente,  consolaos  el  uno  al 
otro;  y  añade:  no  levantéis  entre  vosotros  una 
barrera  eterna  por  insignificantes  ó  pasagéros 
errores. 

Las  separaciones  legales  evitan  el  estrépito 
y  el  escándalo:  satisfacen  momentáneamente 
el  úrden  y  están  en  armonía  con  él,  conservan- 
do la  esperanza  de  volverse  á  reunir  mas  ade- 
lante. Por  el  contrario,  el  divorcio,  con  la  os- 
tensión que  le  Lan  dado  algunos  países,  quita 
desde  luego  toda  esperanza  de  nueva  unión. 
En  nombre  de  la  frágil  humanidad  no  puede 
menos  de  reclamarse  siempre  contra  esta  rigo- 
rosa disposición. 

Muy  pocos  hombres,  inclusos  tos  que  han 
hecho  una  vida  completamente  desordenada, 
llegan  á  la  edad  madura  sin  haber  esperimon- 
tado  mas  de  un  pesar  agudo ,  mas  de  una  pro- 
funda emoción  a¡  recordar  aquella  muger  que 
recibieron  virgen  de  las  manos  del  pudor  y  de 
la  naturaleza.  Muy  pocas  esposas,  aun  pasada 
ya  la  embriaguez  de  las  primeras  emociones, 
pueden  ser  indiferentes  á  la  memoria  de  aquel 
para  quien  han  sido  lo  que  después  no  han  po- 
dido ser  para  ningún  otro,  sobre  todo  si  han 
recibido  de  aquel  hombre  el  honor  de  ser 
madres. 

Si  la  mayor  fuerza  que  el  bombrepnede  so- 
portar es  la  del  sufrimiento;  si  el  ejercitar  la  cle- 
mencia y  el  perdón  es  una  necesidad  constante 
de  nuestra  existencia,  perdonar.es-  para  él  hom- 
bre su  deber  y  su  gloria.  Estos  sistemas  ,  que 
el  fariseísmo  filósofo  rechaza,  pero  que  la  reli- 
gión autoriza  y  enseña,  están  enteramente  de 
acuerdo  con  el  órden  de  la  naturaleza.  Hay  en 
el  arrepentimiento  una  belleza  mas  enérgica, 
una  garantía  mas  sólida  de  la  virtud  que  en  la 
Inocencia  misma.    . ;  * 

Muchas  veces  en  el  eslió  de  la  vida,  bajo  e 
ardiente  sol  de  las  pasiones  y  de  los  ímpetus 
de  la  juventud,  uno  de  los  esposos,  ó  los  dos 
quizá,  descarriándose  de  la  senda  del  deber, 
maldicen  el  lazo  que  los  une  y  parecen  abju- 
rar de  él  para  siempre  ;  pero  bien  pronto  sus 
inútiles  pretensiones  les  hacen  conocer  que  su 
primer  yugo  era  el  mejor  y  que  no  hay  irán- 
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quilidad  para  el  hombre  sino  en  la  práctica  de 
la  virtud  ó  en  la  muerte.  Entonces  abandonan 
esa  senda,  al  parecer  tan  llorida.pero  en  la  que 
solo  han  podido  encontrar  espinas  y  abrojos, 
y  se  vuelven  á  unir  para  continuar  juntos  y  en 
sania  paz  el  camino  que  les  resta  hasta  que  lle- 
guesuhora  postrera.  Todavía  encuentran  en  es- 
ta nueva  unión  los  goces  de  la  vejez;  la  paz  del 
alma  embellece  los  últimos  dias  de  su  vida,  y 
semejantes  á  aquellos  esposos  de  la  fábula,  si 
han  venido  á  la  tierra  es  para  elevar  juntas  sas 
ramas  bácia  el  cielo. 

Tal  es,  sin  embargo,  la  consoladora  pers- 
pectiva que  arrebata  á  los  esposos  la  dura  ley 
del  divorcio:  ella  convierte  el  error  momentá- 
neo en  un  agravio  irreparable  y  en  una  des- 
gracia constante,  ya  por  el  escándalo  que  no 
es  posible  reparar,  ya  por  el  ascendiente  que 
desde  entonces  adquiere  en  ellos  una  falsa  ver- 
güenza, ya  por  los  inconvenientes  que  les  im- 
pone el  haber  contraído  un  nuevo  lazo,  que  fe- 
liz ó  desgraciado,  seria  preciso  romper  aun  con 
esfuerzo  y  sentimienlo,  para  reanudar  el  pri- 
mero. Divorcio,  nuevo  vínculo,  eterno  anhelo 
de  la  felicidad,  sisiemas  engañosos  que  arras- 
tran al  hombrea  una  inconstancia  sin  fin,  y  que 
no  producen,  en  último  resultado,  mas  qrae  dis- 
gusto y  desesperación. 

¿Qué  es,  en  efecto,  lo  que  adelantamos  con 
mudar  continuamente  y  con  variar  cuanlo  nos 
rodea  ,  sino  el  desaliento  cada  vez  mas  triste 
de  un  nuevo  desengaño?  El  temor  de  imponer 
al  hombre  deberes  demasiado  severos,  demues- 
tra bien  á  las  claras  que  no  se  le  conoce.  Esta 
obligación  estrecha  le  incomoda  y  le  lisonjea 
al  propio  tiempo.  ¿Qué  mérito  tiene,  en  efecto, 
ceder  at  atractivo  de  la  voluptuosidad  o  á  la 
fuerza  del  dolor?  Estas  son  las  cansas  vulgares 
y  comnnes  que  impelen  á  todos  los  animales. 
Solo  el  hombro,  por  su  fuerza  moral,  sabe  re- 
sistir del  mismo  modo  el  placer  y  el  dolor:  es- 
ta es  la  gran  propiedad,  la  propiedad  caraetc- 
risliea  de  su  naturaleza;  esta  es  su  gloria.  Por 
ella  mas  aun  que  por  su  configuración  y  por  el 
don  de  la  palabra,  se  eleva  sobre  el  resto  de  la 
cieaeion  animada. 

Con  suma  oportunidad  ha  observado  el  cé- 
lebre Montesquieu,quelos  cenobitas  que  mejor 
observan  su  regla,  son  precisamente  aquellos 
que  se  someten  ála  mas  rígida  y  severa.  Esta 
aserción  parece  aventurada ,  pero  las  revo- 
luciones mismas  nos  han  dado  una  prueba 
de  lo  contrario.  En  ellas,  al  paso  que  los  que 
so  hallaban  sujetos  á  un  yugo  mas  suave  se 
apresuraban  á  romperlo,  aquellos  cuyas  cade- 
nas parecía  horriblemente  pesadas  é  insoporta- 
bles han  permanecido  fieles  á  ellas,  las  lian 
;mado  y' las  han  llevado  consigo  por  todas 
partes. 

■Asi,  paes,  estipulan  de  un  modo  mas  con- 
forme ásu  naturaleza  y  mas  á  proposito  para  su 
felicidad,  los  que  se  imponen  á  sí  mismos  esas 
barreras  que  no  pueden  salvar,  Es  ciertamente 
muy  noble  y  muy  bollo  ver  al  hombre  imponer- 


se á  si  mismo  un  freno  contra  la  inconstancia 
desa  voluntad,  y  una  garantía  contra  la  insta- 
bilidad de  sus  inclinaciones,  en  la  necesidad 
de  cumplir  uu  juramento. 

El  arte  de  vivir,  como  todas  las  artes  del 
mando,  solo  se  aprendecon  paciencia,  con  tra- 
bajo y  esfuerzo  sobre  si  mismo.  Lo  que  muchas 
veces  tomamos  por  una  incompatibilidad  rela- 
tiva, no  es  otra  cosa  que  una  insociabilidad  ab- 
soluta. El  que  no  ha  podido  conformarse  á  tal 
o  cual  defecto  de  un  semejante  snyo,  tampoco 
se  conformará  probablemente  con  tal  ó  cual  de- 
bilidad, con  esla  ó  aquella  imperfección  de 
otro,  líe  aqni  por  qué  el  celibato,  si  se  adopta 
como  un  estado,  no  nos  parece  siempre  im  ab- 
surdo. He  aqui  también  por  qué  el  que  una  vez 
se  divorciase  lo  baria  dos,  iros  ó  veinte  veces 
en  su  vida  si  tuviese  tiempo  para  ello. 

Los  registros  de  los  divorcios  en  los  países 
en  que  la  ley  lo  tiene  establecido,  es  una  de 
las  cosas  mas  curiosas  que  pueden  verse.  De 
treinta  actas  de  divorcio,  se  encuentran  diez  ea 
que  uno  de  los  esposos,  ó  acaso  los  dos,  se  di- 
vorcian por  segunda  vez.  Esto  prueba,  cuando 
menos,  que  el  divorcio,  lejos  de  ser  un  remedio, 
como  han  debido  considerarlo  los  que  lo  de- 
fienden, no  es  stno  un  nuevo  mal;  y  que  las 
leyes  que  lo  protegen  no  están  en  armonía  can 
las  afecciones,  las  inclinaciones  yla  verdadera 
felicidad  del  hombre  en  sociedad. 

Después  de  haber  demostrado  esta  verdad 
con  argumento  á  nuestro  juicio  incontestable, 
vamos  á  ocuparnos  de  nuestra  segunda  propo- 
sición, en  la  que  afirmamos  que  tos  leyes  favo- 
rables al  divorcio  tampoco  son  conformes  con 
la  prosperidad  y  el  buen  orden  de  los  estados. 

Dirijamos  an le  todo  una  mirada  al  cuadro 
que  nos  présenla  el  estado  actual  de  Europa  y 
del  mundo  entero:  volvamos  después  los  ojos 
hacia  atrás  y  reparemos  la  historia  de  todos  los 
siglos  y  de  todos  los  imperios:  el  pasado  y  el 
presente  nos  convencerán  de  que  las  nacioaos 
que  han  admitido  ta  poligamia,  son  siempre  y 
en  todas  partes  las  naciones  mas  débiles,  y  que 
lo  son  precisamente  en  proporción  al  género  y 
al  grado  de  poligamia  que  se  llalla  admitido 
en  ellas. 

Las  naciones  qi:e  admiten  la  poligamia  si- 
multánea, esto  es,  la  pluralidad  de  mugeres, 
gimen  bajo  un  despotismo  caprichoso  y  cruel. 
Lasque  han  adoptado  la  poligamia  sucesiva, 
es  decir,  el  divorcio,  han  vivido  o  viven,  la  ma- 
yor parle,  en  una  democracia  de  derecho  ó  de 
hecho,  mas  ó  menos  turbulenta,  mas  ó  menos 
licenciosa,  conforme  á  la  mayor  ó  menor  lali- 
tud  que  sus  leyes  conceden  al  divorcio  y  á  la 
facilidad  de  cambiar  de  esposo.  A  medida  que 
las  naciones  se  aproximan  por  sus  leyes  d  por 
sus  costumbres,  á  la  monogamia  y  á  la  perfec- 
ción de  esta  institución,  que  es  la  indisolubili- 
dad del  matrimonio,  ofrecen  al  observador  el  es- 
pectáculo constante  de  Orden  y  do  duración, 
de  felicidad  y  de  gloria. 

Esto  se  concibe  y  se  esplica  muy  fáctlmen- 
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le:  laa  costumbres  de  la  familia  vienen  á  ser 
siempre  las  que  gobiernan  el  Estado:  el  hombre 
aplica  ala  administración  de  ios  negocios  pú- 
blicos las  ideas  y  las  afecciones  que  ha  eon- 
Iraido  en  el  gobierno  doméstico,  Pero  como  el 
despotismo  es  indispensable  en  la  familia  cuan- 
do hay  varias  esposas,  porque  hace  necesaria 
ana  autoridad  omnímoda  y  absoluta,  para  con- 
tener caprichos  y  pasiones  desbordadas,  este 
mismo  espíritu  se  trasmite  á  la  autoridad  pú- 
blica, donde  existen  los  mismos  vicios  y  los 
mismos  inconvenientes  que  combatir.  Por  otra 
parle,  cuando  un  hombre  puede  poseer  sucesi- 
vamente varias  mugeres,  se  entrega  con  faci- 
lidad a  la  inconstancia  de  sus  deseos;  la  menor 
mortificación  le  parece  insoportable;  con  la 
misma  facilidad  con  que  gustó  de  una  muger 
se  disgusta  pronto  de  ella:  su  menor  deseo  se 
irrita  y  se  enardece  hasta  el  estremo.  Este  mis- 
mo carácter  le  domina  en  la  gestión  de  los  ne- 
gocios públicos;  por  su  gusto  mudaría  de  leyes, 
dereglamentos,  de  proyectos,  de  magistrados, 
can  la  misma  facilidad  con  que  varia  de  mu- 
ger; y  asi  es  como  la  licencia  y  la  anarquía  se 
introducen  en  el  Estado,  después  de  haber  de- 
salado la  familia.  Por  el  contrario,  en  las  legis- 
laciones que  prescriben  ó  favorecen  la  indiso- 
lubilidad del  matrimonio,  la  familia  so  gobier- 
na con  tina  autoridad  dulce  y  grave,  atempera- 
da por  la  igualdad,  ponías  mutuas  atenciones 
que  se  guardan  los  esposos  y  por  una  toleran- 
cia y  una  justicia  siempre  recíproca;  consoli- 
dada y  asi  sentada  con  la  idea  de  la  estabilidad 
y  de  la  perpetuidad.  Todos  estos  caracteres  son 
también  los  de  los  gobiernos  legítimos,  tem- 
plados y  duraderos. 

Por  úllimo,  el  objeto  de  la  sociedad,  ó  por 
mejor  decir,  su  elemento  esencial  de  subsis- 
tencia, es  el  orden, 

tío  sucede  con  el  orden  lo  que  con  la  vir- 
tud, ó  con  la  felicidad,  que  son  objetos  de 
iatermiuables  cuestiones  entre  los  hombres; 
palabras  engañosas  que  cada  cual  define  á  su 
capricho  é  interpreta  como  mejor  le  place  El  ór- 
rfoilieno  una  belleza  que  no  se  equivoca  con 
ninguna  otra:  que  arrebata  todas  las  imagina- 
ciones, que  está  patente  a  los  ojos  de  todos, 
que  nadie  puede  negar,  quenada  en  el  mundo 
puede  hacer  problemática.  Inútil  nos  parece 
querer  convencer  á  nuestros  lectores,  porque 
esla  es  una  cosa  que  por  si  misma  se  demues- 
tra; deque  la  unidad  é  indisolubilidad  del  ma- 
trimonio están  esencialmente  en  armonía  con 
el  orden,  al  paso  que  esas  continuas  y  capri- 
chosas mudanzas,  esos  padres  siu  hijos,  esas 
viudas  con  esposos,  esos  celibalarios  que  en 
realidad  están  casados,  esos  seres  aislados, 
cuyos  padres  han  rolo  los  lazos  que  á  ellos  les 
imian,  esos  hijos  educados  por  uno  de  los  es- 
posos en  el  odio  del  otro  ú  lejos  de  ambos  y 
despreciados  por  ellos;  toda  esta  detestable  y 
horrible  confusión  se  opone  abiertamente  y 
destruye  el  orden  en  sus  principios  fundamen- 
tales y  en  su  esencia  misma. 


Enefecío,  cuando  un  padre  de  familia  con- 
fia su  hija  el  esposo  elegido  por  ella,  cree  dar- 
le en  él  un  guia  para  el  camino  de  la  vida,  so- 
meterla á  una  dulce,  pero  firme  y  poderosa  tu- 
tela; no  quiere,  no,  dejar  entregada  á  su  propio 
albedrio  á  ese  ser  débil,  perteneciente  á  un 
sexo,  que  si  bien  es  susceptible  en  todo  gé- 
nero de  virtudes  y  de  elevar  estas  hasta  el  he- 
roísmo, armándosele  fuertemente  contraías  pe- 
nas y  el  dolor,  no  tiene  arma  ninguna  contra 
las  seducciones  de  la  novedad  ó  contra  el  atrac- 
tivo de  los  placeres. 

El  repudio,  ley  sumamente  dura,  y  que  el 
cristianismo  ha  rechazado  como  tantas  otras 
leyes  hijas  de  la  imperfección  de  las  socieda- 
des antiguas;  el  repudio,  decimos,  es  nías  con- 
secuente que  el  divorcio;  aquel  mantiene  el  or- 
den aunque  repugne  á  la  humanidad;  en  vez 
de  que  el  divorcio,  bajo  el  pretesto  de  procu- 
rar el  bien  de  la  sociedad,  destruye  el  órden 
y  presenta  reunidos  los  inconvenientes  de  la 
poliandria  y  déla  poligamia. 

Pero  este  órden  se  nos  dirá,  este  órden  que 
tan  esencial  creéis,  y  con  razón,  para  la  socie- 
dad ¿no  puede  muy  bien  interrumpirse  con  las 
reyertas,  las  discordias,  la  rebeldía  de  la  espo- 
sa, la  tiranía  del  esposo,  ó  Isa  culpas  de  uno 
y  otro?  ¿No  puede  en  este  caso  reclamarse  á 
nombre  del  órden  mismo,  la  separación  de  esos 
esposos?  ¿Su  separación?  Indudablemente  que 
sí;  como  que  este  es  uno  de  los  objetos  de  que 
con  mayor  interés  deben  ocuparse  las  leyes. 
Aprovechándose  de  esta  confesión  nos  replican 
nuestros  adversarios:  *  Convenís  en  que  es  ne- 
cesario algunas  veces  separar  legalmente  los 
esposos;  pero  ¿quesera  de  ese  gran  interés  de 
la  sociedad,  de  ese  gran  objeto  del  matrimo- 
nio, de  la  procreación  de  los  hijos  y  la  propa- 
gación de  la  espécie,  si  los  esposos  que  se  se- 
paran nosevuelvená  casar  inmediatamente? » 

La  procreación  ds  los  hijos,  objeto  del  ma- 
trimonio, gran  interés  de  la  sociedad.  Obser- 
varemos que  aqui  se  toma  el  efecto  del  matri- 
monio por  sn  objeto.  El  matrimonio  ha  sido  ins- 
tituido para  que  podamos  reconocernos  en  la 
sociedad,  para  que  los  hijos  tuviesen  un  padre 
conocido,  para  que  los  padres  tuviesen  la  obli- 
gación de  cuidar  de  sus  hijos;  ha  sido  institui- 
do, en  una  palabra,  para  el  órden;  aun  se  ha 
sacrificado  éste  en  muchas  ocasiones  a  algunas 
probabilidades  ó  apariencias  de  suyo  muy  evi- 
dentes: y  la  ley  ispater  estquem  justes nuptice 
demonstranl,'h¿  sido  en  todas  partes  el  eje  de 
la  legislación  doméstica,  y  por  consiguiente  el 
fundamento  de  la  sociedad  misma. 

Convengamos  en  que  la  sociedad  está  siem- 
pre bien  segura  de  perpetuarse;  y  en  queja- 
más  tiene  garantías  suficientes  contra  las  pa- 
siones que  pueden  alterarla.  La  propagación 
puede  ser  el  objeto  inmediato  de  los  espesos; 
el  de  la  sociedad  es  el  de  conservarse  en  paz, 
y  dar  una  dirección  legitima  y  conveniente  á 
¡as  pasiones  que  amenazan  el  órden. 

Algunos  elocuentes  sofistas  de  nuestra  épo- 
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ca  se  lian  esforzado  en  volver  á  resucitar  opi- 
niones desacreditadas  hace  ya  mucho  tiempo, 
cuya  aplicación  es  absurda:  habían  leído,  por 
ejemplo,  que  entre  los  antiguos,  todas  aquellas 
naciones  que  constaban  de  uncirlo  número  de 
ciudadanos  y  de  una  multitud  do  esclavos,  ha- 
bían escitado  con  frecuencia  el  matrimonio  de 
los  ciudadanos,  con  objeto  de  evitar  esta  gran 
desproporción;  y  estas  ideas  les  han  dado  ma- 
teria- pava  declamaciones  que  no  tienen  objelo 
en  nuestras  sociedades  modernas.  Han  ido  mas 
alia,  lian  sentado  como  principio  absoluto  y 
victorioso,  como  un  descubrimiento  folia,  que 
la  población  es  el  termómetro  infalible  de  la 
prosperidad  y  del  poder  de  los-  Estados.  En 
verdad  qne  si  asi  fuese,  la  China  sería  el  país 
mas  feliz  y  mas  fuerte  del  globo;  lo  cual  está 
completamente  desmentido  por  la  historia  y 
por  los  hechos. 

Pero  por  absurdo  que  sea  esle  principio, 
queremos  aceptarlo.  Todavía  queda  una  cues- 
tión por  resolver,  y  es  la  siguiente.  ¿El  divor- 
cio es  favorable  á  la  población?" ¿La  sociedad 
se  compone  de  los  niños  que  nacen  ó  de  los 
hombres  que  se  conservan?  Y  aun  coando  sea 
ridículo  y  humillante  contar  los  hijos  de  los 
hombres  como  las  crias  de  los  animales,  con- 
sentimos, no  obstante,  en  que  se  calcule  de 
este  modo.  ¿En  dónde  encontramos  genera- 
ciones mas  numerosas  y  al  mismo  tiempo  las 
mas  sanas  y  mas  robustas?  ¿No  es,  por  ventu- 
ra, entre  las  familias  para  quienes  el  malri- 
monio es  un  lazo  sagrado,  una  religión  in- 
violable? 

En  la  clase  bien  educada  y  acomodada  el 
divorcio  introduce  la  corrupción;  en  la  clase 
pobre  y  trabajadora  introduce  la  desolación  y 
la  muerte,  produciendo  un  abandono  mortífe- 
ro,- que  estingue  y  acaba  generaciones  ente- 
ras. Hágase  sino  el  cálculo  de  los  que  nacen  y 
mueren  en  un  país  donde  se  halla  admitido  ei 
divorcio,  comparando  este  cálculo  con  el  .que 
puede  hacerse  en  eslos  mismos  países  de  épo- 
ca anterior  al  establecimiento  dél  divorcio.  La 
l'iüiicia  en  tiempos  no  muy  remotos,  puede 
KLministrarnos  materiales  para  eslos  cálculos. 
Admitido  el  divorcio,  es  indudable  que  na- 
cían mayor  número  de  hijos;  pero  también 
morían,  comparativamente  con  los  nacidos,  un 
número  mucho  mayor.  Y  para  contestar  aqui 
á  los  que  creen  que  el  matrimonio  disoluble 
retrae  menos  á  los  hombres  de  conlraerlo,  y 
por  consiguiente  produce  el  buen  resultado  de 
que  nazcan  muchos  menos  hijos  fuera  de  ma- 
trimonio, les  remitiremos  á  los  oslados  que 
ofrece  aquel  mismo  pais  de  los  hijos  naturales, 
nacidos  en  épocas  en  que  las  leyes  autoriza- 
ban el  divorcio. 

Refutaremos  también  de  paso  una  opinión 
que  tenia  mucho  peso  entre  sus  autores  (los 
miembros  del  tribunal  de  casación)  y  consiste 
en  la  consideración  de  que  el  número  de  di- 
vorcios debe  ir  disminuyendo  infaliblemente  á 
medida  que  se  vaya  aclimatando  en  un  pais, 


do  donde  deducían  aquellos  magistrados  que 
no  debía  calcularse  el  divorcio  habitual  y  or- 
dinario, por  lo  que  acontecía  en  los  primeros 
momentos.  Hay  un  hecho  que  responde  elo- 
cuentemente á  esta  argumentación.  ;En  el 
año  IX  déla  república  el  número  de  matrimo- 
nios en  París  fué  el  de  unos  4,000,  poco  mas 
ó  menos;  el  de  divorcios  700.  En  el  año  X  el 
de  matrimonios  ascendió  solo  á  3,000;  ol  de 
divorcios  A  000;  proporción  á  la  vez  creciente 
y  decreciente,  que  en  ambos  sentidos  estre- 
mece y  horroriza,  y  que  prueba  que  el  divor- 
cio, lejos  de  ser  un  remedio,  es,  como  hemos 
diclio  antes,  un  nuevo  mal;  y  que  en  vez  de 
atraer  á  los  hombres  al  malrimonio,  como  se 
ha  querido  suponer,  los  disgusta  y  los  aparta 
mas  y  mas  de  contraer  este  lazo.  Acaso  todos 
estos  hechos  que  liemos  patentizado,  converti- 
rán á  algunos  sostenedores  del  divorcio,  que  se 
limitarán  á  pedir  su  aplicación  al  único  caso  de 
que  no  haya  hijos  en  el  matrimonio;  restricción 
inmediata  y  de  funestas  consecuencias,  que  no 
podemos  monos  de  rechazar,  como  lo  hemos 
hecho  con  la  doctrina  del  divorcio,  general- 
mente considerada. 

?io  permita  Dios  que  vayamos  aqui  á  ofen- 
der á  ta  naturaleza  humana.  ¿Pero  de  que  no 
son  capaces  las  pasiones  cuando  están  anima- 
das con  la  esperanza  del  éxito  ó  con  la  debili- 
dad de  los  obstáculos?  y  cuando  no  hay  de  por 
medio  sino  la  vida  de  una  desgraciada  criatu- 
ra, cuya  débil  y  vacilante  existencia  lucha  con 
la  pasión  de  un  esposo  estraviado  y  de  una 
esposa  seducida,  ¿cuán  funesto  y  terrible  no 
podrá  ser  el  triunfo  de  esas  pasiones?  Tembla- 
mos, en  verdad,  por  esa  inocente  criatura:  y 
este  temor,  aun  cuando  no  fuera  realizablesino 
una  vez  en  cada  siglo,  es  suficiente  para  re- 
chazar una  modificación  semejante;  la  ley  no 
podría  prevenir  el  crimen  mas  allá  de  cierlo 
limite,  y  el  legislador  no  debe  confiar  dema- 
siado en  la  bondad  de  la  naturaleza. 

Faltan,  pues,  los  matrimonios  qne  nunca 
han  tcuido  hijos.  Razón  bien  convincente,  por 
cierlo,  para  volverse  i  casar,  Ja  de  no  haber 
alcanzado  los  resultados  que  se  esperaban  del 
malrimonio,  i  Acto  de  gran  prudencia,  por 
cierto,  el  de  tentar  una  nueva  unión  porque 
la  primera  ha  sido  desgraciadal  [Resolución 
bien  sensata,  bien  consecuente,  embarcarse 
precisamente  porque  en  la  primera  navegación 
se  ha  sufrido  una  borrasca  y  eslrelládose  con- 
tra las  rocasl 

Convengamos  decididamente  en  que  el  di- 
vorcio es  contrario  al  bienestar  del  individuo 
y  al  déla  sociedad,  en  todos  y  cada  uno  de  los 
casos  que  nos  ofrece  el  estado  del  matri- 
monio. 

Vamos  ahora  á  ocuparnos  brevemente  de 
nuestra  tercera  y  última  proposición,  á  saber; 
que  cuantos  pueblos  lian  admitido  el  divorcio 
en  su  legislación,  lo  han  condenada  m  la  opi- 
nión y  en  ios  costumbres. 

«Todas  las  opiniones,  dice  Cicerón,  que 
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lienén  su  origen  en  las  pasiones  y  en  las  afec- 
ciones pasageras,  en  los  intereses  fugitivos, 
pasan  y  mueren  con  la  edad  que  las  vio  nacer. 
Si  por.  el  conlrario,  hay  alguna  cosa  que  de 
una  en  ólra  edad  haya  merecido  la  aproba- 
ción de  todos  los  pueblos  á  pesar  de  la  diver- 
sidad de  intereses  y  de  costumbres;  esa,  no  lo 
dudéis,  es  la  verdad.» 

Encontraremos;  pues,  el'divoreio  infama- 
do despreciado  y  aborrecido  de  uno  en  otro 
sMo,  aun  cuando  lo  auioricen  las  leyes;  si 
reñios  que  los  hombrea  solo  admiran  a  los 
que  viven  como  si  el  divorcio  no  existiera;  si' 
cuando  la  pluralidad  de  mugeres  simultánea  ó 
sucesiva  se- halla  consentida,  por  la  ley,  la 
unidad  se  proclama  como  un  mérito  superior; 
si  todo  eslo,  repetimos,  es  cierto  y  fácil  de 
probar,  habremos  instruido  el  proceso  del  di- 
roríjo  con  argumentos  y,  pruebas  irrecu- 
sables. -J 

Pues  bien:  desde  el  principio  del  mundo 
liasta  nuestros  dias,  la  identidad  de  opiniones 
en  este  punto  llama  la  atención,  la  serie  de 
hechos  sucesivos  no  puede  ser  mas  convincen- 
cente.  Os  he  concedido  el  divorcio,  decia  Moi- 
sés a  los  judíos,  ó  causo  de  la  dureza  de  vues- 
tros coraionus  y  únicamente  con  objeto  de 
evitaros  el  homicidio. 

'  Aquel  pueblo  á  quien  se  echa  en  cara  ha- 
ber derramado  sangre  humana  como  si  fuese 
ligua,  oía  con  respeto  y  como  la  espresion  de 
la  verdad  misma,  estas  palabras  llenas  de  un- 
ción profética.  cEl  altar  llora  sobre  aquel  que 
lia  rechazado  á  su  jóven  esposa.....  No  despre- 
cies !a  esposa  de  vuestra  juventud;  Dios  inter- 
vino como  testigo  entre  ella  y  vos..,.  El  Dios 
de  las  batallas  dice  que-el  que  obra  de  esa 
manera  es!á  cubierto  de  iniquidades.» 

Si  repasamos  los  anates  de  la  Grecia,  ¿qué 
nombres  leeremos  en  ellos,  honrados  con  la 
admiración,  el  respeto  de  aquel  pais  y  de  lodos 
Jos  siglos  posteriores?  ¡Son  los  nombres  de  las 
Artemisas,  de  las  Penélopes;  hasta  ese  punto 
lia  dado  estimación  ese  pueblo  voluble,  al  mé- 
rito déla  constancia!  «Las  primeras  leyes  de 
Roma,  dice  Dionisio  de  Haiicarnaso,  prohi- 
bían el  divorcio;  ii  y  á  continuación  añade: 
«Reinaba  una  admirable  armonía  entre  los  es- 
posos, efecto  de  la  fusión  de  sus  intereses, 
Considerándola  necesidad' inevitable  que  los 
unía,  prescindían  de  toda  mira  ú  objeto  estra- 
tos á  su  bienesiiir.il  A.  pesar  de  todo  eslo, 
el  divorcio  se  introdujo;  pero  pasó  muy  poco 
liempo  sin  que  quedase  en  desuso:  al  cabo,*á 
instancias  de  los  censores,  un'ciudadano  (Car- 
vilio  Ruga)  se  separa  déla  muger  á  quien  ama, 
porque  es  estéril,  aquella  acción  es  vituperada 
altamente,  reprobada  por  todo  el  pueblo,  cuyo 
buen  juicio  opina  con  mas  fundamento  que  el 
de  sus  magistrados *;  que  el  matrimonio  no  es 
un  vano,deseo  de  sucesión;  este  primer  ejem- 
plo permanece  largo  tiempo  sin  encontrar  un 
solo  imitador.  La  corrupción  adelanta  terreno, 
pero  aun  subsiste  la  misma  admiración  á  la 
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unidad,  á  la  indisolubilidad;  en  todos  los  epi- 
tafios de  las  mugeres  se  encuentra  como  el 
mayor  elogio  que  no  ha  tenido  sino  un  esposo. 
Conjugi  piw,  inclylce,  univirce,  etc.  Por  últi- 
mo, la  corrupción  llega  ásu  colmo,  la  furia  del 
divorcio  se  desencadena  acompañada  de  todos 
tos  males,  de  todos  los  estragos,  del  homicidio 
mismo,  del  asesinato;  no  hay  aqui  exagera- 
ción alguna.  ¿Cuáles  fueron  los  cimientos  de 
aquellos  triunviratos,  de  aquellas  dictaduras 
que  cubrieron  de  sangre  á  Roma  y  al  mundo 
entero?  El  divorcio.  Los  decretos  de  proscrip- 
ción y  los  libelos  de  divorcio  se  dirigen,  se 
firman  á  la  misma  hora,  en  el  mismo  lugar: 
la  familia  se  hace  pedazos  al  mismo  tiempo 
que  el  universo  es  un  cuadro  de  desolación 
general;  las  lágrimas  de  las  esposas  y  la  san- 
gre de  los  pueblos  corren  á  !a  par,  y  el  divor- 
cio es  compañero  inseparable  de  todas  las  ca- 
lamidades públicas. 

Cuando  Tácito  describe  las  costumbres.de 
los  germanos,  tan  opuestas  á  la  corrupción  de 
Roma,  empieza  por  elevarlos  sobre  los  demás 
bárbaros  porque  no  iienensino  una  solamuger. 
«En  estos  pueblos,  añade,  la  joven  que-recibe 
al  marido  que  se  le  ha  destinado,  no  le  re- 
cibe solamente  como  esposo,  sino  que  ve  en  él 
un  matrimonio  duradero  hasta  el  fin  de  su 
vida.s 

La  historia  moderna  suministra  las  mismas 
armas;  mas  no  queremos  detenernos  en  hojear 
estos  tristes  anales.  Enrique  VIH,  principe  por 
otra  parle  muy  digno  de  aprecio,  diceBossuer, 
se  entrega  sin  freno  á  la  inconstancia  de  sus 
deseos.  Introduce  él  divorcio.  La  Providencia 
parece  imprimir  en  él  un  sello  terrible.  En  el 
espacio  de  pocos  años,  seis  esposas,  todas  re- 
putadas legitimas,  se  suceden  en  su  lecho. 
Ofrece  alternativamente  el  espectáculo  dedos 
divorcios  y  dos  asesinatos  judiciales  de  sus 
mugeres.  fQué  espectáculo  tan  horrible  y  qué 
lección  tan  elocuente  para  los  reformadores! 

Los  .pueblos  protestantes,  que  en  general 
observan  unas  costumbres  muy  recomenda- 
bles, están  muy  lejos  de  deber  ventaja  alguna  á 
esa  facultad  de  divorciarse  ,  como  algunos 
han  querido  suponer.  El  ingenioso  y  profundo 
autor  del  Divorcio  considerado  en  el  siglo  XIX 
(Bonaldi,  combale  con  .  gran  energía  y  copia 
de  razones  semejante  error,  añadiendo  que 
seria  el  mismo  que  se  padeciese  atribuyendo 
el  buen  estado  de  la  salud  en  un  pueblo,  á  un 
médico  de  las  inmediaciones,  que  nunca  hu- 
biera sido  llamado  á  él.  - 

Pero  no  basta  ciertamente  condenar  y  abo- 
lir el  divorcio  en  las  costumbres.  Es  necesario 
condenarlo  en  las  leyes,  y  no  darle  jamás  ca- 
bida bajo  ningún  concepto  ni  pretesto  en  los 
códigos  de  un  pais. 

Afortunadamente  la  España  no  ha  tenido 
nunca  qua  deplorar  es!e  gravísimo  mal,  y  no 
es  de  temer  de  la  sensatez  de  este  pueblo  que 
llegue  nunca  á  introducirse  en  él  tan  pernicio- 
sa y  desoladora  costumbre.  Seguros  estamos 
t.   xiv.  41 
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cíe  que  hallaría  una  oposición  abierta  y  deci- 
dida en  ¡os  sentimientos  de  todos  los  españo- 
les, y  que  si  una  deplorable  aberración  de  par- 
te de  nuestros  legisladores  llegase  alguna  vez 
á  introducirla,  seria  recibida  con  un  grifo  de 
indignación  y  de  universal  anatema. 

He  aqui  cuanto  podemos  decir  acerca  del 
divorcio,  considerado  en  su  parte  doctrinal. 
,   Terminaremos  este  articulo  diciendo  dos  pala- 
,  brás  30bre  su  parte  legal,  ú  sea  sobre  la  ma- 
nera como,  según  nuestras  leyes,  puede  disol- 
verse el  matrimonio. 

Una  de  las  cosas  que  mas  debe  llamar'  la; 
.  atención,  no  soto  de  los  tribunales  eclesiásti- 
cos, sino  también  de  todas  las  personas;  sen- 
salas  que  ban  de  intervenir  en  eltas,  son  las 
causas  de  divorcio;  asi  por  lo  difíciles  que  sou 
en  si  mismas  y  su  gran  trascendencia  para  las 
familias  que  en  ellas  suelen  perder  á  veces  su 
tranquilidad  y  fortuna,  como  porque  suscitan 
"  el  odio  entre  los  padres  y  los  hijos,  ponen  de 
manifiesto  á  los  segundos  los  defectos  de  tos 
primeros,  y  llevan  en  pos  de  si  otras  graves  y 
trascendentales  consecuencias:  pocas  son  en- 
tre estas  causas  las  que  llegan  á  terminarse 
por  sentencia  definitiva  de  segunda  instancia, 
que  es  la  que  se .  necesita,  al  menos,  para  la 
declaración  de  divorcio:  por  el  contrario,  la 
mayor  parte  terminan  por  transigirse  y  volver 
á  unirse  los  cónyuges,  ó  bien  se  hacen  eter- 
nas por  su  complicación,  ó  abandonándolas  los 
mismos  interesados  que  á  veces  despreciando 
la  ley  y  la  autoridad  pública,  suelen  convenir 
entre  si  sobre  la  separación  y  hacer  un  divor- 
cio voluntario,  cuando  este  solo  puede  deber 
su  origen  á  una  sentencia  judicial.  Las  causas 
de  estos  malos  resultados  suelen  ser  la  mayor 
parte  de  las  veces,  ya  el  que  se  entablan  los 
divorcios  sin  que  exista  un  verdadero  motivo 
para  ello,  ya  también  que  viniendo  á  parar  es- 
'  tas  causas  en  juicios  civiles  ordinarios,  se  in- 
volucran en  ellas  una  porción  de  incidentes  que 
las  hacen  interminables.  , 

Vamos,  pues,  á  esponer  la  doctrina  legal 
relativa  á  los  procedimientos  en  materias  de 
divorcio  ,  esponiendo  breve  y  sencillamen- 
te. Iv"  Las  causas  que,  según  nuestra  legisla- 
ción, son  suficientes  á  producirlo.  .2."  La  tra- 
mitación de  estos  negocios,  ó  sea  las  diligen- 
cias que  ban  de  practicarse  durante  el  curso  de 
ellos. 

Las  causas  que  motivan  el  divorcio  pueden 
ser:  la  falta  de  fidelidad  en  los  esposos,  el  pe- 
ligro de  que  alguno  de-ellos  separe  al  oíro  de 
la  fe  católica,  ó  el  temor' de  que  peligre  la  vida 
ó  la  salud  de  alguno  de  ellos. 

Hay  falta  de  fidelidad  en  este  sentido  cuan- 
do uno  de  los  esposos  es  adúltero,  bajo  cuyo 
respecto  es  igual  la  condición  de  la  muger  y 
la  del  hombre;  pero  hay  casos  en  que  el  adul- 
terio no  es  causádel  divorcio,  y  estos  son:  cuan- 
do uno  y  otro  cónyuge  son  adúlteros,  ó  cuan- 
do el  que  no  lo  es,,  ha  perdonado  al  otro  la  in- 
juria, particularmente  ai  el  ofensor  ge  ha  arre- 
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pentido:  en  el  primer  caso  no  hay  lugar  al  di- 
vorcio; y  no  porque  el  delito  nuituo  produzca 
compensación,  sino  porque  se  hace  indigno  do 
ser  oido  aquel  que  ha  fallado  igualmente  á  la 
que  demanda  enjuicio:  en  el  segundo,  porque 
no  es  posible  presentarse  á  pedir  contra  aquel 
á  quien  ya  se  ha  perdonado  antes:  tampoco 
tiene  el  marido  derecho  á  pedir  el  divorcio 
si  la  muger  se  hubiere  prostituido  por  bu  man- 
dato y  con  su  consentimiento.  La  remisión  de 
la  injuria  hecha  por  el  adulterio  de  uno  de  loa 
cónyuges  puede  ser  espresa  ó  tácita:  la  pri- 
mera puede  hacei'se,  bien  ante  la  autoridad 
después  de  haber  incoado  la  demanda  de  d¡. 
vorcio,  ó  bien  antes  de  esla;  y  la  segundase 
deduce  de  algún  hecho  posterior  á  lu  injuria 
como  si  el  cónyuge  inocente  cohabitase  con  ei 
delincuente,  después  de  saber  que  le  liabia si- 
do infiel. 

Cuando  alguno  de  los  cónyuges  se  baee 
lierege  ó  abraza  las  supersticiones  de  los  ju- 
díos y  gentiles,  puede  también  pedirse  el  di- 
vorcio por  temor  de  que  separe  al  oíro  de  la  ¡e 
católica;  pero  en  este  caso,  no  se  disuelve  á 
vínculo  malrimonial.  Aun  cuando  no  tratare- 
mos en  este  lugar  de  examinar  las  diferentes 
razones  en  que  tos  comentaristas  fundan  esla 
causa  de  divorcio,  diremos  que  unos  y  oíros 
se  apoyan  en  disposiciones  canónicas,  y  no 
podemos  menos  de  advertir  la  diferencia  que 
existe  entre  el  divorcio  por  la  causa  de  pe 
acabamos  de  hacer  mención  y  la  de  adulterio, 
En  esta  última,  el  cónyuge  que  ha  permaneci- 
do inocente,  no  está  jamás  obligado  á  reunirse 
con  el  delincuente;  al  paso  que  en  el  caso  an- 
lerior,  eonlrae  esta  obligación  desde  el  mo- 
mento en  que  el  que  se  habia  separado  de  la 
fé  y  su  religión,  se  haya  reconciliado  con  la 
iglesia  y  cumplido  su  penitencia. 

Puede  pedirse  el  divorcio  por  miedo  de 
que  peligre  la  vida  ó  salud  de  alguno  délos 
cónyuges  en  lados  los  casos  siguientes;  I."  Sí 
uno  de  ellos  padeciere  una  enfermedad  conta- 
giosa. Si  el  furor  de  un  cónyuge,  r¡ue  tie- 
ne también  su  origen  en  una  enfermedad,  pue- 
de dañar  gravemente  al  otro,  3.'' Cuando  uno 
de  ellos  alentare  ála  vida  del  otro  con  asechan- 
zas, veneno  ú  otro  medio  cualquiera.  á."  Cuan- 
do el  marido  trata  mal  á  su  muger  y  por  sus 
malos  tratamientos  peligrase  la  vida  déosla. 
Hemos  indicado  mas  arriba  la  trascendencia  y 
suma  gravedad  del  divorcio;  é  insistiendo  en 
esta  idea,  advertiremos  aqui  que  no  debe  con- 
cederse este  por  causas  leves,  sino  examinan- 
do muy  detenidamente  el  juez  eclesiástico,  si 
con  efecto  existen  ó  no  las  suficientes  para 
decretarlo,  teniendo  siempre  en  cuenta  sus 
graves  consecuencias. 

La  práctica  que  los  tribunales  eclesiásticos 
han  observado  en  las  demandas  de  diíorcia, 
es  muy  varia,  tanto  respeclo  a!  modo  de  enta- 
blarlas y  de  seguirlas,  cuanto  álas  incidentes 
que  en  ellas  suelen  ocurrir  y  de  que  deben 
conocer  los  tribunales  civiles  ordinarios;  ya 
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porúlfimo,  en  lo  que  respectad  oír  alflscal 
eclesiástico  y  al  nombramiento  de  defensor  del 
matrimonio.  Ni  las  leyes  civiles,  ni  los  cáno- 
nes establecen  reglas  fijas  que  puedan  servir 
para  establecer  uua  práctica  constante  en  to- 
dos los  tribunales;  solo  en  el  tribunal  de  la 
Kola  es  donde  la  encontramos  sencilla  y  fija; 
pero  no  es  posible  aplicarla  á  los  demás  jua- 
gados eclesiásticos  de  primera  instancia,  por- 
que en  estos  es  necesaria  la  práctica-de  cier- 
tas diligencias  que  en  aquel  no  tienen  lugar. 
De  lodos  modos  estableceremos  aqui  las  doc- 
trinas que  nos  parecen  mas  conformes  á  la 
ley  y  al  carácter  particular  de  este  género  de 
causas. 

La  demanda  de  divorcio  es  de  aquellas  que 
no  deben  admitirse  sino  cuando  se  tenga  el 
convencimiento  intimo  de  que  existe  causa 
racional  para  incoar  el  procedimiento.  Se  tra- 
ta en  ella  de  la  permanencia  ó  de  la  separa- 
ción de  un  matrimonio,  negocio  grave  y  de  su- 
mo interés,  tanto  para  la  sociedad  como  para 
k  iglesia,  por  cuya  razón  no  podemos  menos 
de  condenar  como  abusiva  la  práctica  de  los 
tribunales  eclesiásticos  que  tratan  de  esté  asun- 
to como  de  cualquiera  otro,  menos  trascen- 
dental é  importante.  Para  entablar  demanda 
de  divorcio  debe  preceder  un  escrito  en  rjne 
se  espongan  las  razones  que  mueven  al  de- 
mandante á  pedir  la  separación,  y  en  que  su- 
plica se  le  admita  información  al  tenor  del  mis- 
mo, ó  bien  de  interrogatorio  que  podrá  presen- 
tarse, para  que  evacuado  que  sea,  pueda  el 
juez  con  su  prudencia  y  en  vista  de  lo  espuesto 
en  derecho,  decidir  si  hay  ó  "no  lugar  á  la 
admisión  de  la  demanda.  Aunque  en  realidad 
no  parece  absolutamente  necesario  oír  al  fis- 
cal para  admitir  la  información,  será  muy  con- 
veniente que  dé  su  dictamen  á  fin  que  eu  ne- 
gocio de  tanta  trascendencia  pueda  el  juez  obrar 
coa  mas  seguridad  y  conocimiento. 

Recibida  la  información,  deberá  presentar- 
se otro  escrito  pidiendo  que  en  su  vista  se  ad- 
mita la  demanda  de  divorcio  y  que  la  parte 
contra  quien,  se  pide  no  moleste  en  ¡o  mas 
mínimo  ála  que  pide  ta  separación.  ,Por  un 
olrosi  deberá  pedirse  que  sea  depositada  la 
muger,  si  fuese  el  .marido  el  demandante  ó 
bien  á  petición  de  la  muger,  si  lo  fuese  ella 
misma.  El  depósito  deberá  hacerse  en  casa  se- 
gura y  de  confianza;  y  en  el  mismo  pueblo  de 
su  vecindad  ó  residencia:  en  nuestro  concep- 
to deberá  el  juez,  antes  de  decretar  sobre  es- 
te escrito,  oír  al  fiscal  y  nombrar  defensor 
del  matrimonio,  el  cual,  aceptado  el  cargo,  es- 
pondrá lo  que  tenga  por  conveniente.  Esto  su- 
puesto, debe  el  jaez  dar  un  auto  que  compren- 
da cualquiera  de  estos  particulares.  Si  fuese  el 
de  nombramiento  de  defensor,  debe  asimis- 
mo pasar  los  autos  al  nombrado,  previas  las 
diligencias  de  notificación  y  aceptación,  para 
tjne  dé  su  dictamen  sobre  la  admisión  de  la 
deraandu;  en  vista  de  este  dictamen  el  juez 
eclesiástico  proveerá  sobre  el  punto  principal 


y  sobre  el  otro  ó  sea  el  relativo  al  depósito,  sé 
dirigirá  á  la  autoridad  local  para  que  preste 
el  auxilio  indispensable. 

Ocurro  muchas  veces  el  caso  de  que  las 
diligencias  hechas  con  motivo  de  la  informa- 
ción pedida. por  la  parte  demandante  y  el  de- 
pósito, han  de  efectuarse  fuera  de  la  capital  de 
la  diócesis  donde  se  sigue  el  litigio;  y  enton- 
ces se  bace  preciso  comisionar  un  eclesiástico 
de  distinción  del  pueblo  en  que  se  han  de  prac- 
ticar las  diligencias  ó  llevar  ú  efecto  el  depósi- 
to, al  cual  se  facultará  al  propio  tiempo  para 
que  implore  con  este  objeto  el  auxilio  del 
brazo  secular.  Para  estas  comisiones  debe  ele- 
girse un  eclesiástico  virtuoso  y  prudente,  que 
al  mismo  tiempo  que  practique  las  diligencias 
oportunas,  lo  baga  de  modo  que  al  practicar- 
las no  se  produzca  escándalo  do  ninguna  es- 
pecie. 

Una  vez  evacuadas  las  diligencias  croe  pre- 
ceden á  la  demanda,  dado  traslado  á  la  parte 
demandada,  puestas  las  de  depósito  y  verifi- 
cado éste,  notificadas  las  partes  y  el  defensor 
del  matrimonio,  la  demandada  debe  contestar 
en  el  término  prescrito  por  el  derecho,  si- 
guiendo después  la  causa  todos  los  trámites  de 
prueba  y  demás  que  se  acostumbran  en  todos 
los  demás  juicios  bástala  sentencia. 

Los  tribunales  eclesiásticos  no  pueden  co- 
nocer de  los  incidentes  de  dotes,  alimentos  y 
demás  de  este  género  que  ocurran  en  un  ne- 
gocio matrimonial:  la  iglesia  misma  ha  refor- 
mado la  antigua  doctrina  en  que  se  sosteníalo 
contrario,  y  las  leyes  previenen,  muy  oportu- 
uamente,  que  solo  puedan  conocer  de  estos 
incidentes  los  tribunales  ordinarios.  El  juez 
eclesiástico  deberá  proceder  con  mucha  pru- 
dencia acerca  de  ellos,  poniendo  el  mayor  cui- 
dado en  no  estralimiíarsey  dando  conocimien- 
to sin  demora  alguna  á  los  tribunales  ordina- 
rios para  que  los  sustancien  conforme  a  dere- 
cho: debe  procurar  asimismo  que  en  los  casos 
en  que  los  litigantes  piden  testimonio  de  ha- 
llarse incoada  la  demanda  de  divorcio,  se 
les  despache  sin  dilación  para  que  puedan  en- 
tablar sns  recursos  donde  les  convenga.  En 
esta  parte  recomendamos  á  nuestros  lectores 
la  lectura  de  la  ley  ÍO,  tit.  1,  lie.  II  de 
la  Noy.  Rec.  que  es  muy  notable,  para  que 
puedan  hacer  n so  de  su  doctrina  si  les  fuere 
preciso. 

En  esta  clase  de  causas  puede  interponerse 
apelación  de  la  sentencia,  como  en  los  juicios 
ordinarios,  báciéndose  dentro  del  término  que 
señalan  las  leyes;  y  admitida  que  sea  se  re- 
currirá al  tribunal  superior  inmediato:  este 
será  el  metropolitano,  si  la  sentencia  hubiere 
sido  dada  por  el  obispo  ó  su  vicario  general; 
y  la  Rota,  si  la  hubiere  dictado  aquel,  debien- 
do remitir  los  autos  originales  y  no  en  com- 
pulsa. La  práctica  seguida  en  esta  clase  de 
negocios  anSelos  metropolitanos  es  la  misma 
que  acabamos  de  indicar;  pero  la  del  de  la 
Rota  es"  mucho  mas  sencilla  y  nos  parece 
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oportnno  csponerla  tan  brevemente  como  nos 
lo  permiten  los  limites  de  este  articulo. 

Enlabiada  la  apelación  y  remitidos  los 
autos  originales,  el  que  la  interpone;  pide,  por 
sí  ó  por  medio  de  su  procurador,  al  Nuncio  de 
Bu  Santidad,  donde  lo  haya,  y  sino  á  su  vice- 
gerente, que  cometa  su  conocimiento  á  la 
Rota,  á  cuyo  efecto  se  espidr±.un  despacho  en 
latín,  en  el  cual  se  encarga  el  conocimiento 
de  la  causa  á  uno  de  los  individuos  del  turno 
que  ha  de  sentenciar:  este  es  el  que  desde 
entonces  entiende  en  todas  las  diligencias  de 
sustanciacion,  hasta  que  hallándose  en  oslado 
de  definitiva  se  señala  dia  para  la  vista.  Si  la 
decisión  del  tribunal  fuese  apelable,  se  comi- 
siona á  otro  auditor,  con  los  mismos  trámites 
y  en  igual  forma  que  la  anterior.  Es  induda- 
ble que  el  método  seguido  en  la  sustancia- 
cion por  el  tribunal  de  la  Rota,  es  sencillo, 
claro  y  económico;  mas  no  por  eso  falla  en  él 
ninguna  de  las  diligencias  necesarias  para 
esclarecer  la  verdad  y  dar  á  cada  uno  su  dere- 
cho; llevando  la  ventaja  sobre  los  demás  tri- 
bunales eclesiásticos  de  que  en  él  se  practican 
las  diligencias  puramente  indispensables  para 
que  los  negocios  puedan  ventilarse  con  acier- 
to, al  paso  que  en  aquellos  se  aglomeran  mu- 
chas innecesarias  que  entorpecen  y  dificultan 
su  marcha.  Bien  conocemos  que  es  preciso 
que  los  tribunales  eclesiásticos  preparen  los 
negocios  para  que  el  de  la  Rota  los  resuelva; 
pero  en  las  causas  de  divorcio  deben  evitarse 
las  actuaciones  que  no  conduzcan  al  principal 
objeto  de  ellas  y  que  hacen  interminables  es- 
tos negocios.- 

En  todos  los  asuntos  eclesiásticos,  por  re- 
gla general,  nosepuede  apelar  después  de  tres 
sentencias  conformes;  y  esta  regla  comprende 
también  á  las  causas  de  divorcio. 

DIXMÜDE.  (Geografía  é  historia.)  Ciudad  de 
Bélgica,  provincia  de  la  Flandes  Occidental. 
Hasta  el  año  de  958  no  fué  mas  que  una  sim- 
ple aldea  situada  á  orillas  dellser;  pero  ya  en 
aquella  época  eí  conde  de  Flandes  Baldui- 
no  III  mandó  cercarla  de  murallas,  y  en  1270, 
el  conde  Guido  la  fortificó  con  murallas  y 
baluartes.  El  rey  de  Francia  Cárlos  el  Hermoso 
aumentó  también  estos  trabajos,  cuando  se 
apoderó  de  ella  en  1299;  pero  pronto  este  recin- 
to de  murallas  fué  demasiado  estrecho  para 
contener  á  los  numerosos  habitantes  que  ha- 
bían fijado  en  él  su  domicilio,  y  por  esla'cau- 
sa,  el  duque  de  Borgoña  Juan  el  Rueño  dio 
en'l4ll  la  competente  autorización  para  le- 
vaular  otra  nueva  y  aun  concedió  ciertos  ar- 
bitrios. Dorante  las  contiendas  de  los  borgo- 
ñones  y  armañaes,  tomaron  estos  á  sus  es- 
pensas  bandas  de  incendiarios  dándoles  orden 
de  saquear  á  la  Flandes,  cayendo  en  su  poder 
Dixmude,  Brujas  y  Furnes  (4421),  las  cuales 
fueron  entregadas  á  las  llamas.  En  1459  inten- 
taron los  brujeses  un  asalto  contra  Dixmude, 
pero  sus  babiíantes  se defendieron  con  valoi-y 
lograron  salvar  á  la  ciudad  de  aquel  golpe  de 
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mano.  Un  voraz  incendio  ocurrido  en  1513 
arruinó  esta-plaza  y  destruyó  sus  foriiflcacio- 
nes,  siendo  presa  de  las  llamas  el  mercado  el 
palacio  delamunicipalidad  y  mas  de  trescientas 
casas.  Sin  embargo",  Dixmude  selevautóde  sus 
ruinas  aunque  perdió  su  antiguo  esplendor  y 
tuvo  que  reducirse  á  límites  mas  estrechos, 

En  el  mes  de  julio  del  año  de  1647  fué 
tomada  aquella  ciudad  por  los  franceses  que 
mandaba  el  conde  de  Rantzau;  pero  no  per- 
maneció mucho  tiempo  en  su  poder;  pues  el 
archiduque  Leopoldo  volvió  á  ella  el  14  de  no- 
viembre del  mismo  año,  Turena  se  apoderó 
nuevamente  de  esta  ciudad  el  7  de  julio  de 
165S,  y  los  franceses  la  entregaron  á  España 
al  año  siguiente  en  virtud  del  tratado  de  los 
Pirineos.  Habiendo  estallado  otra  vez  la  guer- 
ra, los  franceses  se  apoderaron  en  veinte  y 
dos  horas  de  aquella  ciudad,  en  la  cual  se  ha- 
llaban bajo  las  órdenes  de  Juan  AnlouioElleem- 
berger,  general  mayor  de  las  tropas  dinamar- 
quesas, ocho  regimientos  de  infantería,  uno  de 
dragones,  artillería  y  municiones  abundantes. 
Irritados  con  la  cobardía  de  aquel  oficial  le 
sometieron  los  aliados  á  un  consejo  de  guer- 
ra y  fué  decapilado  en  Gante  el  30  de  noviem- 
bre siguiente,-  pero  al  firmarse  en  1607  el 
tratado  de  Riswyck  fué  devuelta  aquella  plaja 
á  la  España.  Eu  dicha  época  había  en  Dismudo 
un^convento  de  recoletos,  tres  congregaciones 
de  raugeres,  un  hospital  y  un  colegio  dirigi- 
do por  los  frailes  premoslratenses. 

En  el  dia  es  una  villa  pequeña  que  cuenta 
solo  con  3,566  habitantes.  La  cerveza  deDii- 
inude  goza  de  Una  justa  celebridad  y  hasta  lia 
merecido  ser  cantada  en  un  poema  en  versos 
latinos  en  que  se  la  supone  superior  al  vino  y 
á  la  leche  de  la  tierra  prometida. 

la  igtesia  de  Dixmude  tiene  un  púlpiin  no- 
lable  por  su  elegancia,  y  el  cual  ha  sido  dibu- 
jado en  las  Delicias  de  la  Bélgica  por  mon- 
sieur  "Waulers, 

Dixmude  es  la  capital  de  un  distrito  que 
contiene  34,338  hectáreas,  y  47,340  habi- 
tantes. 

DIYAMBO.  Era  en  la  prosodia  latina  un  pie 
de  verso  compuesto  de  dos  yambos;  tenia  por 
consiguiente  cuatro  sílabas,  de  las  cuales  eran 
breves  la  primera  y  tercera  y  largas  la  segun- 
da y  cuarta,  como  relinquerent.  Su  uso  ocurre 
en  la  poesía  latina  pocas  veces;  puede  tener 
lugar  en  el  verso  senario  yámbico,  que  consta 
casi  siempre  de  seis  yambos  seguidos.  In  el 
verso  de  metro  yámbico  que  consta  de  cuatro 
pies,  puedea  también  ser  todos  ellos  yambos, 
en  cuyo  caso  es  fácil  que  entre  alguna  palabra 
de  cuatro  sílabas  que  constituya  un  diyanfffl. 

DNIEPER.  [Geografía.)  Bonjsthenes.  Es  uno 
de  los  mayores  i-ios  de  la  Rusia,  que  nace  en 
los  montes  Alaunianos  y  va  á  parar  al  mar  ífe- 
gro,  después  de  un  curso  de  213  millas,  cuya 
dirección  general  es  de  Norte  á  Sur.  En  un 
principio  su  corriente  se  dirige  al  Sudoeste,  y 
después  al  Sudeste,  regando  los  gobiernos  de 
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Smolensko  y  de  Mohüow,  sirviendo  delímile  a 
los  de  Minsk ,  Kiew  ,  Klierson ,  Tchernigow  y 
Fnllava ,  y  atravesando  el  de  Ekalberinslaw.. 
Bespues  de  lo  cual ,  toma  bruscamente  una 
yuella  y  sigue  limitando  los  gobiernos  de  Tau- 
ride  y  de  Kherson.  For  último  ,  entre  Olcha- 
kow  y  Iíinbuni,  se  ensancha  considerablemen- 
le,  y  forma  lo  que  so  llama  el  TJmau,  eslo  es, 
su' embocadura,  de  mas  de  2  millas  de  anclio. 

Sus  principales  afilíenlos  son  :  a!  Este  ,  el 
Sog,  el  Desna  y  el  Sulaj  al  Oeste ,  el  Boresina, 
el  Priteps,  el  Inglets  y  el  Bog. 

El  bnieper  es  navegable  en  todo  su  curso; 
únicamente,  por  debajo  deEkatlierinslaw,pasa 
á  través  ele  un  inmenso  banco  granítico,  donde 
sh  leclio  se  lialla  erizado  de  rocas  y  escollos 
enferma  de  islas,  que  dificultan  su  navega- 
ción, sobre  todo  cuando  las  aguas  están  bajas; 
estos  pasos  se  llaman  fioroyhi  (cascadas.)  En 
olro  (iempo  se  descargaban  los  barcos"  gran- 
des en  ¡Íoroí-Knidak ,  y  se  trasportaban  las 
mercancías  por  ¡ierra  á  Alexandrowka ;  pero 
después  so  lian  practicado  pasos  á  través  de 
los  escollos  ,  y  Vos  barcos  no  encuentran  de- 
tención. 

Los  anliguos  miraban  este  rio  como  uno  de 
los  mas  hermosos  dul  mundo.  Herodolo  le  po- 
ne á  par  del  Nilo  por  la  manera  con  que  ferli- 
lisa  sus  orillas,  por  la  buena  calidad  de  sus 
aguas  y  la  gran  abundancia  de  sus  pescados. 
En  efecto,  baña  magnificas  comarcas,  tales  co- 
mo las  fecundas  vegas  del  Desna  y  de  la  Ukra- 
nla,  y  se  pescan  eirél  muchos  sollos. -En  la 
edad  media  ,  el  Dniéper  era  una  de  las  princi- 
pales vias  de  comunicación  enlreel  inlc'riorde 
la  Rusia  y  el  imperio  griego. 

bO.  Primer  signo  ó  silaba  musical.  Los  an- 
tiguos la  llamaban  út ,  y  los  modernos  la  dicen 
do,  por  ser  de  mas  utilidad  y  dulzura  el  pro- 
nunciarla al  estilo  italiano. 

DOBLA,  DOBLON.  Monedas  de  oro  españolas 
Ojie  lian  tenido  diferentes  valores  según  las 
épocas  y  la  talla  de  su  acuñación.  La  dobla  va- 
lia en  liompo  de  los  Reyes  Católicos  12  reales 
de  plata,  y  lia  sido  conocida  con  las  denomina- 
ciones de  castellana,  dobla  de  la-banda,  de  ca- 
beza ;  bubo  laminen  doblas  moriscas  llamadas 
zahenas  o  marroquíes.  El  dublon  debió  su  nom- 
bro aumentativo  á  tu  circunstancia  de  equivaler 
a  dos  doblas  ó  á  dos  castellanos  ,  moneda  casi 
igual  á  la,  dobla.  El  doblón  se  dividió  en  dos 
escudos  de  oro,  y  se  acabó  por  llamar  doblones 
á  todas  las  monedas  de  oro  de  mas  de  dos  es- 
cudos, babiéndolos  de  á  cuatro  escudos,  de  á 
ocho,  de  d  etento.  Cuando  no  se  especifica  na- 
da, se  enliende  generalmente  por  doblón  en  el 
dia,  la  moneda  de  oro  de  cuatro  duros,  de  ma- 
nera que  el  doblón  de  á  ocho  es  la  onza  de  oro. 
En  virtud  del  real  decreto  de  15  de  abril  de  1848  , 
el  doblón  eii  lo  sucesivo  ba  de  acuñarse  ú  la 
tulla  de  27  '/,,  en  cada  mareo  ,  con  el  peso  de 
.167  granos,  ley  de  900  milésimos,  y  diámetro 
de  ü  lineas  y  media,  valiendo  100  reales 
vellón. 


Hay  una  moneda  imaginaria  llamada  doblón 
sencillo  ,  del  valor  dé  60  reales ,  dividida  en 
cuatro  pesos  de  15  reales.  ( Véase  el  articulo 
monedas  españolas)  ,  donde  se  dan  mas  por- 
menores sobre  esta  materia. 

DOBLK.  (Flor.)  EL  buen  cultivo  convierte 
continuamente  en  dobles  las  flores  de  plantas 
sencillas  en  su  origen.  Las  lloros  dobles  no 
dan  sencillas  :  son  unos  monstruos,  estériles 
por  esceso  ,  que  convierten  en  pélalos  los  ju- 
gos qué  la  naturaleza  había  destinado  para  su 
reproducción.  Asi,  para  multiplicarlas,  es  pre- 
ciso valerse  de  ingertos  ó  de  ocodos  {véanse 
estas  palabras),  o  sembrar  las  semillas  y  es- 
cogen las  plantas  que  se  presenten  con  flores 
dobles.  En  el  arfienlo  clavel  ,  liemos  tra- 
tado ya  del  modo  ile  lograr  y  multipli- 
car las  plañías  de  flores  dobles  ,  y  ten- 
dremos ocasión  de  repetirlo  al  hablar  do  otras 
muchas  flores.  {Véase  sobre  todo  el  artículo 

FLOfl.) 

Suponemos  á  los  jardineros  bastante  ins- 
truidos para  detenernos  á  desengañarlos  de  las 
preocupaciones  vulgares  sobre  !a  influencia  de 
la  luna  en  las  siembras.  Laelecciou  de  buenas 
simientes;  el  sembrarlas  en  un  terreno  aparen- 
te y  en  la  eslaclon  propia  para  cada  clase  y  el 
buen  cultivo,  encierran  lodo  el  secrelo,  que  se 
ha  atribuido  por  los  ignorantes  á  varias  causas, 
que  de  ninguna  manera  influyen  en  ello. 

DOCE  TABLAS.  Su  origen.  «La  gran  ley  de 
las  Doce  Tablas  debió  mas  bien  su  origen  a  las 
disensiones  entre  los  tribunos  y  los  cónsules, 
que  á  la  insuficiencia  del  derecho  consuetudi- 
nario y  de  las  leyes  escritas,»  dice  Ilugo  en  su 
Historia  del  derech o  romano ,  y  en  efec to,  c u an- 
do la  autoridad  do  los  tribunos,  creados  para 
apaciguar  al  pueblo  amotinado  y  reunido  en  el 
monte  Crustumio,  llegó  á  lomar  demasiado  in- 
cremento y  á  sobreponerse  á  las  deliberacio- 
nes del  Senado,  puesto  que  no  tenían  estas 
fuerza  de  senado-consultos,  sino  después  de 
haber  sido  confirmadas  por  los  tribunos;  el  Se- 
nado empezó  á  temer,  que  si  no  ponia  límites 
al  poder  de  los  tribunos,  llegarían  á  derribar 
el  órden  de  la  república,  y  los  plebeyos,  que 
eran  los  últimos  por  el  nacimíenlo,  serian  en- 
tonces los  primeros  por  la  autoridad.  Creyeron, 
pues,  los  senadores  que  parajrecobrar  su  antiguo 
poder,  debían  empezar  por  sustraerse  á  la  eje- 
cución de  los  plebiscitos,  y  por  disputar  á los 
tribunos  la  facultad  de.haeer  las  leyes;  pero  el 
pueblo  abrazó  inmediatamente  el  parlido  de 
sus  tribunos,  y  no  quiso  ya  reconocer  la  auto- 
ridad  del  Senado,  de  suerle  que  esta  nueva  di- 
visión arrojó  tan  grande  incertidumbre  en  la 
jurisprudencia,  qüe  no  quedó  en  ella  ni  una 
sola  ley  que  fuese  generalmente  observada.  La 
república,  no  obsiaule,  necesitaba  de  un  dere- 
cho cierto  y  estable  al  que  se  sometieran  igual- 
mente todos  los  diferentes  órdenes,  y  al  afecto 
Gayo  Tcrencio  Arsa,  que  eraá  la  sazón  tribuno 
del  pueblo,  propuso  la  ley  conocida  con  el 
nombre  do  Termtüa,  la  cual  mandaba  que  el 
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pueblo  después  de  haber  remido  legítimamen- 
te á  los  comicios,  escogería  diez  hombres  de 
edad  madura,  de  consumada  ciencia  y  de  re- 
putación sana,  para  cornponcr  un  cuerpo  de  le- 
yes.que  comprendiera  la  administración  públi- 
ca y  ¡a  decisión  de  los  negocios  particulares, 
y  que  estas  leyes  se  fijarían  en  la  plaza  pública 
á  fin  de  que  todos  pudieran  emitir  su,  parecer 
sobre  ellas. 

Diputación  á  Grecia.  Apenas  fué  leída  es- 
ta ley,  promovió  nuevas  disensiones  entre  la 
nobleza  y  el  pueblo.  Los  senadores  y  los  pa- 
tricios pretendían,  que  habiendo  oslado  con- 
fiada en  lodos  tiempos  la  administración  de 
Justicia  á  los  magistrados,  sus  decisiones  so- 
bre los  negocios  particulares  eran  preferibles 
á  las  leyes  generales  que  no  preveían  todos 
los  casos.  El  pueblo  sostuvo,  por  el  contrario, 
que  las  leyes  lijas  debiau  ser  preferidas  á  las 
decisiones  arbitrarias,  que  no  están  exentas 
de  pasión,  y  que,  enuna  palabra,  era  ya  tiem- 
po de  tener  una  jurisprudencia  cierta  y  que  no 
dependiese  de  la  voluntad  y  de  la  circunstan- 
cia de  los  grandes.  En  fin,  despues.de  cinco 
años  de  disputas  entre  el  Senado  y  el  pueblo 
con  motivo  de  la  aceptación  de  la  ley  Teren- 
fila,  triunfaron  los  plebeyos,  y  lo  que  hubo  de 
singular  en  esto  fué  que  Remitió,  hombre  con- 
sular que  tenia  motivos  para  estar  descontento 
del  pueblo,  por  cuanto  acababa  de  condenar- 
le á  una  fuerte  multa,  renovó  la  ejecución  de 
la  ley  Tcrentila.  Romilio  fué,  pues,  de  opinión 
que  se  biciera  un  nuevo  cuerpo  de  leyes  y  que 
se  creasen  diez  magistrados  para  redactarlas; 
pero  aconsejó  al  mismo  tiempo  que  se  empo- 
zara por  nombrar  diputados  que  fueran  unos 
a  las  ciudades  griegas  situadas  en  Italia  y  otros 
á  Atenas  para  entresacar  de  entre  las  leyes 
de  Licurgo  y  Solón,  las  que  pudieran  cuadrar 
mejor  á  las  costumbres  y.  los  usos  del  pueblo 
•romano.  Los  cónsules  fueron  do  la  opinión  de 
Romilio,  y  en  virtud  de  un  senado-consulto, 
que  fué  ratificado  por  un  plebiscito,  partieron 
Ires  diputados,  cada  uno  en  un  buque  rica- 
mente equipado  para  ir  i  buscar  las  leyes  á 
las  principales  ciudades  griegas.  La  opinión 
común  es  que  ésios  tres  diputados  emplearon 
tres  «ños  en  su  viage;  pero  si  leemos  con  slcn- 
cíon  lo  que  sobre  este  particular  dicen  los  au- 
tores, veremos  que  estos  tres  dípntados  par- 
tieron á  fines  del  año  de  Roma  300  y  que  ya 
en  él  302  estaban  de  vuelta. 

Decemviros.  En  cuanto  regresaron  aquellos 
diputados  fueron  suprimidos  los  'cónsules  y  se 
crearon  diez  magistrados  con  el  nombro  de 
decemviros,  á  los  cuales  se  confió  el  cuidado 
de  redactar  aquella  colección  prodigiosa  de 
leyes  que  habían  (raido  los  diputados  de  las 
ciudades  griegas.  Cada  uno  de  ellos  débia 
componer  la  parte  que  le  había  tocado.  La  len- 
gua griega  so  hallaba  entonces  casi  descono- 
cida en  Roma,  y  por  consiguiente  habrían  sido 
inútiles  á  los  diez  legisladores  las  leyes  traí- 
das de  Atenas,  sino  se  las  hubiera  esplicado 


un  tal  Hermodoro,  que  desterrado  deEfeso  su 
palria,  se  hallaba  cabalmente  en  Roma.  Los 
autores  nos  dicen  que  Heráclito,  amigo  dE  Her- 
modoro lo  escribió  felicitándote  por  el  cuidado 
que  se  había  tomado  en  la  redacción  de  las 
■leyes  romanas:  he  visto,  le  decia,  he  visto  m 
un  sueño  á  todos  los  pueblos  de  la  tierra  do. 
blar  la  cabeza  delante  de  esas  leyes  y  adorar- 
las al  estilo  persa.  Suponiendo  que  este  sue- 
ño fuese  verdadero,  no  llegó  á  realizarse, 
porque  no  solamente  no  se  eslendieron  las  le- 
yes de  las  Doce  Tablas  A  los  demás  pueblos, 
sino  que  no  subsistían  ya  en  Roma  A  fines  del 
imperio. 

Aunque  la  diputación  que  los  romanos  en- 
viaron á  Atenas  para  tomar  de  su  legislación  las 
leyes  mejores  y  trasladarlas  á  Roma,  sea  un 
hecho  atestiguado  por  los  historiadores  mas 
afamados,  no  faltan  autores,  entre  ellos  el  ju- 
risconsulto uapolitano  Juan  Bautista  Vico,  que 
sosteugan  que  dicha  diputación  no  fué  mas 
que  una  fábula  inventada  por  los  palricios  á Un 
de  entretener  á  los  plebeyos  por  espacio  de 
.tres  años.  Aunque  no  ha  ido  tan  lejos  el  céle- 
bre académico  francés  Mr.  Bouamy,  en  sus  tres 
eruditas  disertaciones  Sobre  el  origen  do  ks 
leyes  de  las  Doce  Tablas,  puesto  que  no  niega 
abiertamente  la  diputación  de  los  romanos  á 
Grecia,  la  ataca,  sin  embargo,  de  una  manera 
indirecta  por  medio  de  proposiciones  que  si 
fueran  ciertas  participarían  mucho  del  sistema 
del  jurisconsulto  napolitano  y  destruirían  no 
solamente  la  diputación  á  Grecia,  sino  también 
toda  la  historia  de  la  esplicacion  que  hermodo- 
ro hizo  do  las  leyes  griegas  citando  los  dipu- 
tados las  aportaron  á  Roma. 

Dejando  á  un  lado  esta  controversia  que 
nos  absorberla  el  tiempo  y  espacio  que  necesi- 
tamos para  desenvolver  et  asunto  principal  de 
este  articulo,  que  es  la  historia  y  examen  de! 
código  de  las  Doce  Tablas,  diremos,  sin  embar- 
go, que  aun  sin  engolfarnos  en  las  citas  grie- 
gas de  Dionisio  do  tlaSicarnaso  y  de  Diodoro  de 
Sicilia  que  hablan  de  aquella  diputación,  nota- 
mos qne  el  primero  de  estos  dos  autores  nos 
dice  formalmente  que  los  diputados  fuerana 
buscar,  no  solamente  las  leyes  de  Atenas,  sino 
también  las  de  las  ciudades  griegas  que  había 
en  Italia.  Tilo  Livío,  Tácito  y  todos  los  auto- 
res antiguos  usan  del  mismo  lenguaje,  sin  otra 
diferencia  que  ser  mas  lacónicos  en  sus  nata- 
ciones que  lo  fué  en  la  suya  Dionisio  deílali- 
carnaso. 

Publicación  de  las  Doce  Tablas.  Apenas 
trascurrió  el  primer  año  del  Dccemviralo,  cada 
uno  de  los  individuos  que  lo  formaban  pre- 
sentó al  pueblo  la  porción  de  leyes  que  le 
habían  encomendado.  Eslas  leyes,  segurt  el  or- 
den de  las  materias  y  el  número  de  los  que  lia-  1 
bian  trabajado  en  ellas,  formaron  diez  parles, 
que  fueron  recibidas  con  aplauso  universal, 
porque  hacia  mucho  tiempo  que  el  pueblo  las 
esperaba  como  á  oráculos  venidos  de  Grecia. 
Al  principio  fueron  grabadas  eu  tablas  da 
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madera,  y  no  de  marfi!,  como  dice  Pomponio. 
Cierto  es  que  en  el  ejemplar  del  Digesto  qnéexis- 
ie  en  Florencia  se  lee  Eboreas  Tabulas;  pero 
sea  que  el  mismo  Pomponio  hubiese  escrito 
E¡wreas,  sea  que  los  que  tomaron  de  sus  obras 
este  pasage  para  insertarlo  en  el  Digesto,  hu- 
biesen leído  Eboreas  en  vez  de  fíoboreas,  sea, 
en  fin,  que  'a  falla  provenga  de  los  primeros 
copistas  del  Digesto,  no  cabe  duda  de  que  fué 
una  equivocación,  y  que  es  preciso  leer  /¡ato- 
rras y  no  Eboreas,  á  causa  de  que  el  marfll  no 
era  común  en  Roma  en  tiempo  de  los  decem- 
viros.  En  efecto,  ¿de  donde  les  habría  venido 
el  marfil  á  los  romanos  en  una  época  en  que  su 
comercio  no  se  esteudia  mucho  mas  allá  de  los 
países  circunvecinos?  Por  otra  parlo,  es  sabido 
que  los  magistrados  solo  propusieron  en  un 
principio  las  diez  primeras  labias  como  mero 
easayo  que  sometieron-a  la  critica  del  pueblo; 
asi,  pues.no  es  creíble  que  hubieran  empleado 
para  lo  que  no  pasaba  de  un  simple  bosquejo  ó 
borrador  una  materia  tan  rara,  y  por  conse- 
cuencia tan  preciosa  en  Roma,  como  el  mar- 
fil, sobre  todo  cuando  loa  mejores  autores  nos 
dicen  que  luego  que  aquellas  diez  labias  fue- 
ron perfeccionadas  y  les  agregaron  otras  dos, 
fueron  (odas  ellas  grabadas  en  labias  de  bron- 
ce. Dionisio  de  llalicarnaso  y  Diodoro  de  Sici- 
lia dicen  posilivamente  que  dichas  labias  eran 
debronce.  Lo  mismo  dice  Tito  Elyía:  Leyes  de- 
cemviraks,  quibus  tabulis  XII  est  nomm,  in 
íbs  incisas  in  público  proposuerunt.  San  Cipria- 
no, hablando  de  las  Doce  Tablas,  dice  también': 
et  publico  aire  prcefixajura.  Asi,  pues,  no  nos 
parece  dudoso  que  con  mucha  mas  razón  debió 
hacerse  en  madera  el  ensayo  de  las  diez  prime- 
ras labias,  y  que  no  debe  leerse  en  el  Di  gesto 
Eboreas  Tabulas,  sino  Roboreas  Tabulas.  Por 
lo  demás,  si  hay  alguno  de  nueslros  lectores 
que  lenga  curiosidad  de  saber  de  donde  provie- 
ne la  costumbre  de  grabar  sobre  tablas  las  le- 
yes, diremos  que  Teopompo,  y  después  de  él 
Gravinu,  atribuyen  su  origen  á  los  corihantes, 
que  fueron  los  primeros  que  grabaron  las  leyes 
en  labias,  lo  cual  debió  hacerse  sin  duda  para 
que  los  hombres  tuviesen  siempre,  delante  de 
los  ojos  los  preceptos  que  la  inclinación  at  cri- 
men hace  olvidar  fácilmente,  pues  antes  que 
se  conociera  el  uso  de  las  tablas,  los  hombres 
aprendían  Jas"  leyes  de  memoria,  y  aun  las  can- 
taban para  familiarizarse  con  ellas.  Solón habia 
mandado  grabar  las  suyas  en  labias  de  madera, 
y  es  de  presumir  que  en  el  ensayo  que  los  ro- 
manos dieron  de  sus  leyes,  imitaron  la  senci- 
llez de  aquel  legislador  de  Aleñas. 

impero,  sea  de  esto  lo  que  quiera,  los  de- 
cemviros  propusieron  en  un  principio  sus  le- 
yes en  diez  tablas,  habiéndose  concedido  á 
todos  la  mas  completa  libertad  para  hacer 
sobre  ellas  las  reflexiones  que  estimasen  con- 
venientes. Como  esta  critica  hubiese  produci- 
do muchos  cambios  y  adiciones,  se  reunió 
el  Senado  para  examinar  nuevamente  estas 
leyes;  verificado  este  examen,  y  cuando  lodos 


los  diferentes  órdenes  sé  pusieron  de  acuerdo 
y  estuvieron  unánimes  en  aceptarlas,  las 
aprobó  el  Senado  por  medio  de  un  decreto  y 
ya  no  se  trató  de  otra  cosa  que  de  hacerlas 
recibir  en  los  comicios  reunidos  por  centurias, . 
Al  efecto  se  mandó  que  fuesen  aquellos  con- 
vocados durante  tres  dias  de  mercado,  y  luego 
que  el  pueblo  recibió  solemnemente  las  Diez 
Tablas,  fueron  grabadas  en  columnas  de  bron- 
ce y  colocadas  en  orden  en  la  plaza  pública, 
sirviendo  de  fundamento  á  todas  las  deci- 
siones. 

Mientras  lasDiez  Tablas  estuvieron  espues- 
tas al  público,  se  observó  que  faltaban  en 
ellas  muchas  cosas  necesarias  á  la  religión  y 
a  la  sociedad.  En  su' consecuencia  se  resolvió 
añadir  dos  tablas  que  contendrían  todo  lo  que 
se  habia  omitido  en  las  diez  primeras,  y  los 
decemviros  tomaron  de  aquí  ocasión  para 
prolongar  un  año  mas  su  aulorídad,  so  preles- 
to  de  ser  todavía  necesarios  para  la  composi- 
ción de  las  otras  dos  tablas,  que  fueron  pre- 
sentadas al  pueblo  en  los  idus  de  mayo  del 
año  siguiente.  Fueron  estas  grabadas  también 
en  bronce  y  se  colocaron  en  la  plaza  pública 
al  lado  de  las  diea  primeras. 

El  código  de  las  Doce  Tablas,  fuente  iü 
derecha  público  y  privado  de  los  romanos  (I), 
pereció  poco  tiempo  después  en  el  incendio 
de  Roma  por  los  gatos.  Desde  luego  se  com- 
prende por  la  manera  favorable  con  que  ha- 
bían sido  recibidas  que  lodos  los  ciudadanos 
trabajarían  con  empeño  en  el  restablecimiento 
de  aquellas  leyes.  Afortunadamente  se  habían 
sacado  copias  de  ellas;  reuniéronse  todas,  asi 
como  también  algunos  fragmentos  que  se  ha- 
bían salvado  de  las  llamas;  de  suerte  que  en 
muy  poco  tiempo  volvieron  á  aparecer  con  la 
misma  aprobación  que  habían  merecido  en  su 
origen,  y  temiendo  que  volvieran  á  perderse 
en  lo  sucesivo,  se  mandó  que  los  niños  las 
aprendiesen  de  memoria;  precaución  muy  bue- 
na, pero  que  no  ha  sido  para  nosotros  de 
grande  utilidad,  puesto  que  Rittershusius,  en 
sus  Comentarios  acerca  de  las  Doce  Tablas, 
dice  que  volvieron  á  perecer  en  la  irrupción  de 
tos  godos.  Por  lo  demás,  es  cierto  que  aquellas 
subsistían  aun  poco  tiempo  antes  de  Justinia- 
no,  pues  leemos  en  el  Digesto  que  Gayo  las 
habia  comentado  lodas  y  trasladado  todos  sus 
testos,  cuya  mayor  parte  está  hoy  perdida. 
No  es  difícil  fijar  la  época  de  esta  pérdida;  Sa- 
bido es  que  los  sucesores  de  Jusliniauo  abo- 
lieron por  envidia  las  leyes  de  aquel  empera- 
dor, y  que  el'  cuerpo  ¿el  derecho  civil,  tal 
como  hoy  lo  poseemos,  estuvo  perdido  por 
espacio  de  muchos  siglos.  No  es,  pues,  inve- 
rosímil que  hácía  aquella  misma  época,  os 
decir,  en  el  siglo  VI,  se  hubiesen  perdido  tam- 
bién las  leyes  de  las  Doce  Tablas. 

i  Cómo  podrían  recobrarse  los  antiguos, 
testos  de  las  Doce  Tablasl  Cualquiera  que  sea 
la  manera  con  que  se  haya  verificado  la  pér- 

{f\  Tit.Liv. 
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elida  de  las  Doce  Tablas,  lo  cierto  es,  que  en 
diferentes  épocas  se  lian  hecho  diligencias  por 
buscar  y  reunir  los  fragmentos  que  habían 
quedado- de  ellas,- y  debemos  decir  de  paso 
que  sobre  este  asunto  es  un  deber  de  justicia 
tributar  las  gracias  á  Dionisio  de  Halicarnaso, 
Tito  íiiviOj  Plinio,  Cicerón,  Festo,  Auto  Gelio, 
á  los  jurieonsultos  romanos  y  á  oíros  autores, 
por  habernos  conservado  esos  preciosos  monu- 
mentos,, que  sin  embargo  sirven  menos  para 
satisfacer  nuestra  curiosidad  que  para  excitar 
nuestro  dolor  sobre  lo  que  la  injuria  de  los 
tiempos  nos  ha  hecho  perder  de  ellos.  Seria- 
mos indemnizados  seguramente,  si  poseyéra- 
mos todavía  los  eruditos  comentarios  que  Gayo 
y  otros  muchos  jurieonsultos  romanos  hablan 
compuesto  sobre  las  Doce  Tablas;  pero  la  pre- 
caución nial  entendida  de  Juslíniano  nos  lia 
privado  de  las  obras  completas  de  todos  aque- 
llos grandes  hombres,  sin  que  nos  haya  que- 
dado otro  recurso  que  buscar  en  los  escritores 
de  la  antigua  Roma  todos  tos  fragmentos  de 
las  Doce  Tablas  que  habían  trasladado  á  sus 
obras.  En  esto  han  trabajado  Aymarus  Itiva- 
llins,  Juan  Obdendorp,  Guillermo  Forsíen  ,  An- 
tonio Agustín,  Fulvíus  ürsinus,  Francisco  Itol- 
man,  Teodoro  Maríillius,  Antonio  Contius,  Justo 
lapso,  Conrado  Riltershusius  ,  Pardulphus  Pía- 
teias  ,  Vicente  Gravina ,  Dionisio  Godefroy, 
Santiago  Godefroy  y  oíros  autores.  Pero  por 
muy  agradecidos  que  debamos  estar  á  todos 
estos  sabios,  ¿creeremos  por  eso  que  no  queda 
ya  nada  que  hacer  sobre  tas  Doce  Tablas?  Esto 
es  lo  que  muchas  personas  afirmarán  desde 
luego,  pero  nosotros  esperantos  hacerles  mu- 
dar pronto  de  parecer,  y  al  efecto  estabíecere- 
n.os  algunos  principios  á  propósito  de  las  Doce 
Tablas  y  de  las  parles  que  deben  componer- 
las. Diremos  en  primer  lugar,  que  para  dar 
una  autoridad  completa  á  tos  monumentos 
antiguos,  es  preciso  que  nos  lq  indiquen  ó 
tos  .  autores  que  los  han  visto  ,  ú  otros'  que 
aunque  no  los  hayan  visto  ,  sin  embargo  ,  por 
ser  del  mismo  pais  donde  han  existido  esos 
monumentos  ,  pueden  haber  adquirido  un  co- 
nocimiento fundado  en  la  tradición.  La  conse- 
cuencia de  éste  principio  general  no  es  difícil 
de  sacar ,  con  relación  á  nuestro  particular 
„objeto;  por  que  ¿cómo  podremos  probar  que 
una  ley  estaba  en  las  Doce  Tablas  si  nonos  lo 
dice  positivamente  ningún  pasage  de  cualquier 
autor  del  tiempo  de  los  romanos?  ¿Se  colocará, 
a  imitación  de  muchos  modernos  ,  indistinta- 
mente entre  las  Doce  Tablas  todo  lo  que  puede 
tener  relación  con  el -gobierno  de  tos  romanos? 
.No  por  cierto,  y  seria  abusar  de  la  credulidad 
pública  presentar  de  esc  modo  leyes  falsas, 
que  no  están  fundadas  sobre  ninguna  autoridad 
positiva.  Pero  se  dirá  ¿por  medio  de  que  signo 
se  podrá  entonces  distinguir  las  verdaderas 
leyes  decemvirales  de  las  que  son  supuestas? 
Quedan  tantas  leyes  romanas  diseminadas  en 
los  autores,  que  es  muy  difícil  hacer  este  dia- 
cernimiento. 


La  respuesta  de  esta  pregunta  se  deduce  fá- 
cilmente de  los  principios  que  acabamos  de 
establecer;  porque  si  es  cierto,  como  nadie  po- 
drá negar,  que  se  necesita  una  autoridad  posi- 
tiva para  probar  cualquiera  especie  de  mona- 
mentó,  forzoso  será  concluir,  que  no  -deberá 
ser  considerado  un  pasage  de  un  autor  antiguo 
como  perteneciente  á  las  Doce  Tablas,  sino 
cuando  en  ese  mismo  pasage  se  encuenlren 
algunos  de  eslos  términos:  Id  ex  Duodccim 
Tabulis;  Id  ex  lege  Duodecim  Tabularum; 
Lege  Duodccim  Tabularum  cautum  erat,  vo- 
lueruntt  ó  slatuenmt  decemviri,  y  oirás  indi- 
caciones semejantes  que  desvanecen  todas  las 
dudas. 

Por  lo  demás,  como  esta  exactitud,  de- 
masiado escrupulosa  si.no  se  la  pusieran  li- 
mites, podiia  privarnos  de  muchas  leyes,  que 
aunque  no  estén  indicadas  por  medio  de  los 
signos  que  acabamos  de  prescribir,  se  halla- 
ban, sin  embargo,  en  las  Doce  Tablas,  nos  que- 
ría todavía  olru  recurso  para  distinguirlas.  Sa- 
bido es  que  los  decemviros  introdujeran  en 
kus  leyes  algunas  de  las  reales  que  no  lenian 
relación  con  el  gobierno  monárquico,  y  rjiití 
habían  pasado  como  costumbre  en  liorna.  Asi, 
cuando  en  un  antiguo  autor  se  halle  algún  pa- 
sage de  esta  naturaleza,  y  en  el  cual  ve  noten 
estas  palabras:  ¿c¡  ex  lege  Itonndi  ó  Ñuma  ó 
Tullí  Bvstilii,  ó  solamente  id  ex  legibus  fíegii, 
ó  en  fin,  id  in  Jure  I'apyriano,  se  podrá  algu- 
nas veces  insertarlas  cu  las  Doce  Tablas;  poro 
aun  asi,  debe  hacerse  con  mucha  parsimonia, 
en  atención  á  que  Tilo  Livío  y  otros  unidlos 
historiadores  nos  dicen,  que  ios  pontífices  y 
magistrados  se  habían  apoderado  de  las  leyes 
reales,  y  que  cuando  Flavio  y  Elio  tas  publica- 
ron mucho  tiempo  después  de  haberse  hecho 
las  Doce  Tablas, "eslas  leyes  reales  quedaron 
separadas  do  las  de  tos  decemviros.  También 
se  puede  proponer  como  una  reflexión,  poro 
no  como  un  principio,  que  si  alguno  al  hacer 
sus  investigaciones  hallase  un  pasage  que 
creyese  deber  colocaren  las  Doce  Tablas,  por 
razón  á  alguna  conveniencia  de  tiempo  ó  do 
costumbre,  aunque  en  ese  pasage  no  hubiese 
ninguna  de  las  indicaciones  que  hemos  mar- 
cado, en  ese  caso,  el  compilador  que  sobre 
cada  ley  procura  indicar  el  aulor  de  donde  es- 
tá sacado,  tendrá  la  obligación  de  advertir 
sinceramente  á  su  lector  que  el  libro  de  donde 
ha  tomado  ese  pasage,  no  marca  precisamente 
que  estuviese  en  las  Doce  Tablas;  pero  al  mis- 
mo tiempo  podrá  proponer  las  razones  que  lo 
inducen  á  creer  que  aquel  pasage  estaba  en 
ellas. 

No  obstante  ,  estas  reglas ,  cuya  ejecución 
nonos  parece  difícil ,  muchos  autores  distin- 
guidos ,  entre  otros  Aymarus  ,  llivallius  ,  Juan 
Obdendorp,  Antonio  Contius  y  Dionisio  Godefrny, 
han  introducido  en  las  Doce  Tablas  una  grun 
parle  de  las  máximas  que  están  esparcidas  en 
el  Tratado  de  las  leyes,  de  Cicerón.  De  seguro 
.estos  autores  no  habrían  incurrido  en.semejan- 
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te  error  si  hubiesen  tenido  presente  que  el  Tra- 
tado de  las  leyes  de  Cicerón  no  es  mas  que  un 
piaii de  gobierno,  sacado  cñ  parte  délas  costum- 
bres de  los  romanos  y  en  parte  déla  imaginación 
dé  Cicerón^  Cierto  que  en  este  traíado  nos  cila 
muchas  veces  la|  Hoce  Tablas,- pero  no  las  re- 
cuerda sino  en  lo  que  tienen  de  conformecon  su 
sistema,  y  nuestro  principio  Encuentra  I  uní  bien 
aquisu  aplicación;  porque  si  se  hubieran  con- 
teníalo con  tomar  de  Cicerón,  las  leyes  que  él 
mismo  nos  dice  haber  estado  en  las  Doce  Tablas-, 
no  tendríamos  que  lamentar  la  falla  de  exactitud 
ciijCjiic  incurrieron.  Si  por  lo  menos  sehubiesen 
dc.aüo  conducir  por  la  cronología,  ésta  les  ha- 
bría ahorrado  muchos  errores,  y  en  sus  compi- 
laciones no  habrían  insertado -una  ley  á  pro- 
pósito de  Ids  censores ,  cuya  creación  es  pos- 
l erior  á  la  publicación  de  las  Doce  Tablas. 
Creemos  'pie  oslas  razones  son  suíicienles  pa- 
[á  proscribir  todas  esas  compilaciones,  y  aun 
debemos  añadir  que  nos  sorprende  que  muchos 
de  esos  autores,  que  lian  seguido  el  sistema  de 
Santiago  Godefroy  para  las  diez  primeras  ta- 
blas ,  hayan  llenado  las  dos  últimas,  y  muy 
particularmente  la  "  oncena  ,  ,  de  muchas  leyes 
que  Cicerón  proponía  solamente  para  reformar 
¡a  religión;,  y  que  esto  orador  no  dice  hubiesen 
existido  en  las  Doce  Tablas. 

Es  indudable  que  no  puede  nacerse  la-  mis- 
ma reconvención  á  Juslo  Lipso,  á  Teodoro  Mar- 
silins  i  y  sobre  todo  á  Santiago  Godefroy,  que 
fauel  primero  que  trató  de  poner  las  leyes  de- 
cemvtVales  en  el  orden  en  que  deben  estar;  pe- 
ro fuerza  es  convenir  que  aun  estos  mismos 
autores  no  han  hecho  compilaciones  tan  com- 
pletas como  es  posible  hacerlas.  Los  testos, 
que  han  propuesto  son  verdaderos ;  pero  no 
bao  retiñido  todo  lo  que  se  puede  encontrar  de 
verdaderos  testos.'  Por  otra  parle,  hay.  muchos 
ilc  esos  fragmentos  que  los  compiladores  no 
nos  han  presenlado  en  la  antigua  lengua  que 
seháblflba  entonces  en  Roma-;  cosa,  sin  em- 
bargo;; que  no  podríamos  censurar  á  dichos 
¡intoros,  porque  generalmente  los  historiado- 
res, jurisconsultos  y  gramáticos,  á  quienes  de- 
bemos dichos  testos,  no  nos  los  han  trasmitido 
lodos  en  aquella  lengua  antigua.  Lo  que  nos 
queda  de  Aulio  Celio,  Festo,  Varron  y  oíros  au  - 
lores  bastaría  en  nuestro  concepto  para  guiar 
¡i  cualquiera  que  tratase  de  restituir  los  testos 
existentes  de  las  Doce  Tablas  á  su  verdadera 
lengua.  Sobre  esta  materia  también  podrían 
ser  de  gran  utilidad  muchos  modernos  como 
EscaUrgeró ,  Manucio  ,  Fulvius  Ursinas  y  otros. 

En  cuanto  al  Orden  con  que  deben  propo- 
nerse las  Doce  Tablas,  diremos-que  cuanto  mas 
se  reflexiona  sobre  esté  asunto,  mas  dificulta- 
des se  descubren;  sin  embargo,  siguiendo  el 
método  do  Santiago  G-odefroy,  no  será  imposi- 
ble restablecer  esas  leyes  poco  mas  ú  menos 
epel  mismo  orden  que  los  decemviros  las  ha- 
bían dado.  En  efecto,  está  probado  por  un  pa- 
saje de  Cicerón  que  la  primera  Tabla  trataba 
deín  /us  vacando;  porque  habiendo  dicho  este 
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orador  que  en  su  juventud  hacían  aprender  de 
memoria  á  ¡os  niños  las  leyes  de  las  Doce  Ta- 
blas, Discebamus  Pueri  Duodecim  ut  Carmín 
necessarium,  añade  en  otra  parte  del  mismo  li- 
bro, a  paráis  didicimus.  Si  in  Jus  vocat  Atque 
Eat  ejasmodi  Leges  alias  nominare:  lo  que  de- 
signa que  esas  leyes  que  se  hacían  aprender  á 
los  niños,  comenzaban  por  estas  palabras:  sr 
nWofcT  vocat,  etc.,  de  donde  Santiago  Gode- 
froy concluyó  con  razón,  que  la  primera  Tabla 
trataba  délas  citaciones  y  emplazamientos.  Por 
otra  parle,  como  'el  ¡ligeslo  nos  dice  que  Cayo 
había  hecho  un  comentario  en  seis  libros  sobre 
las  Doce  Tablas,  dedujo  de  aquí  Santiago  Go- 
defroy, que  Cayo  habla  comentado  dos  Tablas 
en  cada  uno  de  sus  seis  libros,  y  como  las  le- 
yes 18,  20  y  22  del  Digesto  cíe  inJusvocarído, 
están  sacadas  del  primer  libro  de  los  Comenta- 
rios de  Gayosobre  la  ley  délas  Doce  Tablas, 
Gaius,  libra  primo  ad  legem  duodecim  Tabú- 
larúm,  dice  el  Digesto  en  aquellos  tres  pasa- 
ges,  todo  esto  acaba  de  probar  que  la  primera 
tabla  hablaba  de  las  citaciones  y  de  los  pro- 
cedimientos relativos  á  las  mismas. 

Santiago  Godefroy  coloca  en  la  misma  Ta- 
bla las  leyes  que  trataban  de  Jos  juicios  y  de 
los  robos,  de  Judiáis  e.t  Furiis  fundándose  pri- 
meramente sobre  la  autoridad  de  Resto  que  cila 
este  pasa-ge  del  jurisconsulto  Alego  Cápiío,  Ña- 
ma in  secunda  Tabula,  secunda  Lege,  in  qua 
scriptum  est  (si)  quid  horum  fmt  unum  Judici 
arbitro-ve,  reo  líe  eo  die  Diffensus  esto;  de  doiide 
deduce  Santiago  Godefroy  que  la  segunda  Tabla 
trataba  de  los  juicios.  En  seguida,  para  probar 
esle  jurisconsulto  que  esta  misma  segunda  Ta- 
bla trataba  do  los  robos,  cita  un  pasagede  Au- 
to Gelió,  quien  hablando  del  jurisconsulto  La- 
beo,  d¡ce:  Labeo  in  Libro  de.  Duodecim  Tabú- 
lia  Segundo  acria  et  Severa  judíela  de  furlis 
habita  esse  apud  veieres  scripsit,  etc.  Y  como 
Labeo  habia  hechp  sobre  las  Doce  Tablas  doce 
libros  de  comentarios  que  correspondían  á 
cada  una  de  ellas,  dedujo- de  aquí  con  razón 
Godefruy  que  la  materia  de  los  robos  de  que 
Labeo  habia  tratado  en  su  segnndo  libro  de  Co- 
mentarios sobre  las  Doce  Tablas,  era  una  de  lai 
de  que  trataba  la  segunda  Tabla. 

Como  la  ley  234  del  Digesto  de  Verbarum 
significa! ime  prueba  en  muchos  pasages  que 
.Gayo  había  Iralado  de  las  deudas  de  Rebus  Cre- 
ditü  en  el  segundo  libro  de  sus  Comentarios 
sobre  las  Doce  Tablas,  cuyo  segundo  libro  de- 
bia  contener  los  Comentarios  acerca  de  la  ter- 
cera y  cuarta  Tablas,  dedujo  Godefroy  que  la 
tercera  Tabla  trataba  Je  Rebus  Crediiu  La  ra- 
zón que  hay  para  no  colocar  igualmente  en 
la  cuarta  Tabla  aquella?  leyes  decemvirales  que 
hablan  de  las  deudas,  es  que  Dionisio  de  Dali- 
carnaso,  después  de  haber  cilado  una  ley  que 
habla  de  la  patria  potestad,  dice  positivamente 
que  esta  ley  estaba  en  la  cuarta  Tabla.  Eam 
(dice  este  autor  griego)  inlcr  carteras  relule- 
nmt  et  extat  in  quarta  illarum  duodecim 
tabulaihtm,  qaw  in  foro  pósitos,  tía  vocantur, 
T.    xrv,  42\ 
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de  lodo  lo  cual  dedujo  Santiago  Godefroy;  que 
la  cuarla  Tabla  trataba  de  la  patria  potestad.  El 
mismo  jurisconsulto,  por  varios  motivos  muy 
análogos,  ha  colocado  en  la  quinta  Tabla  todos 
los  antiguos  testos  que  conciernen  á  las.suce- 
siones  testamentarias  y  ab  itítestalo,  y  á  las 
tutelas.  Como  las  leyes  02  y  2 1 5  del  Digesto  de 
Verborum  significalione,  y  la  ley  43  ad  le~ 
gemJuliam  de  adulleriis,  nos  dicen  que  (¡ayo 
había  tratado  de  la  posesión  de  los  bienes  y  del 
divorcio  en  el  libro  tercero  de.  sus  Comenta- 
rios ai  legem  Duodecim  Tabularum,  Santiago 
Godefroy  ha  colocado,  en  la  Tablásesta  los  (es- 
tos que  se  refieren  á  la  posesión  de  los  bienes 
y  al  divorcio.  Como  la  ley  9»'  da  incendio,  y  la 
236  de  Verborum  signijicalione,  nos  dicen'que 
eu  el  Digeslo  que  Cayo  liabia  tratado  de  los 
incendiarios  y  de  los  envenenadores  cu  el  diar- 
io libro  de  sus  Comentarios,  adlegem  Daodecim 
Tabularum,  GoJefroy  ha  colocado  en  la  Tabla 
sétima  todos  los  testos  relativos  al  incendio,  al 
envenenamiento  y  á  otros  crímenes.  Del  mis- 
mo modo  ha  incluido  en  la  Tabla  octava  todos 
loa  testos  que  tienen  relación  con  las  corpora- 
ciones ó  gremios  de  olicios,  con  los  bienes  del 
común  y  derechos  prediales  y  con  las  servi- 
dumbres, siendo  la  razón  que  le  ha  determina- 
do á  colocar  estas  materias  en  ¡a  Tabla  ocla- 
va,  la  de  que  las  leyes  de  Colkgiis,  fmiam 
regwidorum,  y  !a  de  230,  párrafo  1";°,  de  Ver~ 
borum  siynificatione,  nos  dicen  en  el  Digesío 
que  Gayo  habia  tratado  de  las  mismas  materias 
en  el  cuarto  libro  de  sus  Comentarios,  ad  íe- 
gem  Daodecim  Tabularum.  En  la  Tabla  novena 
ha  colocado  Godefroy  todos  los  testos  que  se 
reliereu  al  derecho  público,  y  la  razón  que  sin 
duda  tuvo  presente  para  colocarlos  de  esa  ma- 
nera, fué  la  de  que  no  podian  ser  colocados  en 
las  Tablassiguient.es,  cuyas  materias  han  sido 
indicadas  por  los  autores. 

En  efecto,  Cicerón  en  su  segundo  libro 
de  Legibus,  cita  multitud  de  testos  de  las 
Doce  Tablas  sobre  las  ceremonias  funerarias,  y 
dice  precisamente  que  estaban  en  lá  Tabla  dé- 
cima: Qúam  legem  (dice  hablando  de  una  de 
estas  leyes)  eisdem  propeverbis  ñoslri  viti  in 
decimam  tabülam  can¡ecerunt.  Observaremos 
también  sobre  este  asunto  que  al  citar  Cicerón 
estas  leyes,  dice  espresamente  que  están,  sa- 
cadas de  las  leyes  de  Solón:  nam  de  tribus  lie- 
ciniis,  etc.,  pitraque  alia,  Soloniis  sunt. 

Por  lo  que  hace  á  las  tablas  undécima  y 
dnodécima,  es  cierto  que  sirvieron  de  suple- 
mento a  las  otras  diez,  y  en  ello  convienen 
todos  los  historiadores.  Es,  pues,  indudable 
que  debieron  componerse  de  diversas  malcrías, 
puesto  que  se  hicieron  para  comprender  loque 
se  liabia  omitido  en  las  diez  primeras :  Vide- 
baiur  enim  alíquid  deesse  Legum  numero 
propier  brevítatem  temporis  quo  fuerunt  can- 
dil/.?, dice  Dionisio  de  ílalicarnaso,  y  esle  su- 
pletnento  de  leyes,,  fué  escritu  en  dos  Tablas 
que  se  agregaron  á  las  diez  primeras :  Sed 
Appius  ejusque  Collegce  quum  riliqúas  leges 


in  duabus  Tabulis  scripsissent ,  has  quoque 
Mis  d'ecem  prioribus  addiderunt,  dice  el  mis. 
ino  autor.  Parece  indudable  que  estas  dos  la. 
blas  cuntenian  materias  inconexas  y  rliaihilus 
unas  de  otras,  puesto  que  el  jurisconsulto  Gayo 
en  su  susto  libro  adlegam  duodecim  Tabularum 
que  couteniá  los  comentarios  sobro  estas  últi- 
mas tablas,  trataba  de  maleras  que  no  teaian 
relación  alguna  entre  sí.  hállase  la  prueba  tío 
esto  en  un  pasage  del  diado  libro  seslo  délos 
Comentarios  de  Gayo  sobre  las  Doce  Tablas,  ca 
cuyo  pasage  espites  en  forma  de  glosa  las  p. 
labras  PJebs,  Uelestutúm  Pignus  el  Noxk 
que  formaban  la  materia  de  los  diferentes  les- 
tos  contenidos  cu  aquellas 'dos  labias.  "Asi, 
pues,  al  tralarse  de  buscar  los  lentos  quo  ha- 
blaban de  las  materias  &  que  se  referían  estos 
cuatro  términos,  hallé-  Santiago  Godefroy  dos 
que  corresponden  á  la  palabra  plcbs:  ei  uno 
concierne  á  las  leyes  hechas  por  el  pueblo,  y 
Tilo  bivio  que  refiere  esta  ley,  dice  qiie  esta- 
ba en  las  Doce.Tablas:  el  segundo  testo  es  el 
que  prohibía  los  ma-tfimonios  entre  las  fami- 
lias patudas  y  plebeyas,  y  Dionisio  de  Ilali- 
carnaso; dice  positivamente  que  esta  ley  esta- 
ba en  las  dos  Tablas  últimas,  in  qvubus$ualm 
Tabulis)  liwe  quoquw  Lex  «ra/.  Acerca  do  la 
palabra  Delestulum  que  se  baila  en  el  pasage 
de  Gayo  anlcriormcnlo  citado,  Santiago  Gode- 
froy no  ha  hecho  mas  que  poner  esla;pulabra 
con  la  esplicaeion  de  Gayo;  pero  en  Auto  Ge- 
lio  se  encuetiira  mía  ley  de  las  Doce  Tablas 
que  corresponde  á  la  palabra  délcsittíum.  San- 
tiago Godefroy,  lio  lia  encontrado  nada  que 
tenga  relación  con  la  palabra  pignus  de  Gayo; 
pero  ha  recogido  de  muchos  pas'nges  del  Di- 
gesto  una  ley' de  las  üo'ce  Tablas  que  se  relie- 
re  á  la  palabra  A'oxío  ciluda  por  Gayo,  Be  es- 
ta manera,  y  aprovechando  riiuclias  leyes qiift 
habían  servido  do  suplemento  a  las  cinco  pri- 
meras Tablas,  compuso  Godefroy  la  oncena,  in- 
troduciendo en  la  duodécima  fas  leyes  que  ha- 
bían servido  de  suplemento  á  las  cuica  Tablas 
últimas.  Tal  os  ol  plan  que  Santiago  Godefroy 
ha  desenvuelto  con  prodigiosa  erudición  en  sa 
obra  Ululada  Fonles  Qaaluor  Juris  Civilh. 
lista  misma  división  seguiremos  en  la  compi- 
lación que  vamos  á  dar  de  las  leyes  decemvi- 
rales,  por  parecemos  mas  segura  que  lodas 
las  demás  y  por  ser  nías  conforme  á  In  idea 
que  debemos  tener  de  las  Doce  Tabjas  que  su- 
ponen necesariamente  á  las  leyes  divididas  en 
doce  parles.  A  esta  compilación  añadiremos, 
inlegrameulc  ó  en  estrados,  segnn  su  impor- 
tancia, los  eruditos  comentarios  (pie  Mr.  Anto- 
nio Tc-rrasson  escribió  sobre  cada  una  do  las 
leyes  de  las  Doce  Tablas.  Ademas  para  dar  ;i 
nueslro  Irnbajo  toda  la  sencillez  y  claridad  no- 
cesarías,  sin  dejar  de  ser  lo  mas  completo  po- 
sible, pondremos  primeramente  eu  cada  labia 
el  testo  lalino  de  los  fragmentos  de  leyes  que 
comprenda  después  la  versión  castellana,  y  " 
conlinuacion  los  comentarios  indicando  por 
medio  de  números  la  ley  a  que  se  refieran,  l'oi 
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lo  demás  es( araos  convencidos  de  pe  por  mas 
perfectos  que  lleguen  á  ser  esta  clase  de  tra- 
bajas, y  por  grandes  que  sean  los  esfuerzos 
niie  se  bagan  para  recopilar'  y  reunir,  en  ellos 
cuanto  pueda  tener  una  relación  mas  directa 
con  las  Doce  Tablas,  ]amás  suplirán  lo.  que  se 
lía  perdido  .de  los  antiguos  testos,  en  los  cua- 
les bailaba  Cicerón  los  principios  do  todas  las 
ciencias.  Según  el  orador  romano,  las  Doce 
Tablas  nos  presentan  una  imagen  de  la  anti- 
güedad. Por  ellas  sabemos  .los  términos  que 
estuvieron antiguamente  éu  oso,  y  cu  ellas 
•encontrárnoslos  Iiábitos  y  costumbres  dejos 
antiguos.  Si  hacéis  un  estudio  particular  de  la 
jurisprudencia,  recurrid  á  las  Doce  Tablas  (dice 
el  insigne  orador  latino)  y  ellas  os  suministra- 
rán todo  lo  que  concierne  á  la  policía  de  las 
ciudades  y  á  la  utilidad  pública.  ¿Os  gusta  ocu- 
paros en  una  Glo'Kofia-mas  sublime?  Me.  atrevo 
á  decirlo;  de  las  Doce  Tablas  es  de  donde 
debéis  sacar  los  principios  y  todo  el  fon- 
do de  vuestras  disputas.  Aunque  se  conjura- 
ra todo  el  mundo  contra  mi  opinión  (prosi- 
gue el  orador  romano),  no  podría  disimular  lo 
que  siento:  las  Doce  Tablas  de  las  leyes  ro- 
manas me  parecen  preferibles  á  todas  las  bi- 
bliotecas de  los  filósofos^  bien  se  atienda  á  la 
fuerza  de  su  autoridad,  bien  á  las  ventajas  in- 
finitas que  lian  proporcionado  á  la  república. 
¡Examínense  las  fuentes  de  esas  leyes!  ¿Fí- 
jese la  atención  en  las  máximas  que  contie- 
nen! Nadie  podrá  negarles  el  elogio  que  mere- 
cen.¿Ojió  placer  no  se  esperimenta  en  esos 
preciosos  monumentos  de  la  antigüedad? .¿Que 
estension  de  conocimientos  no  desarrollan?  El 
amor  á  la  virtud,  el  borrar  al  vicio,  los  bue- 
nos premiados,  los  malos  llenos-de  oprobio  ú 
entregados  at  rigor  de  los  castigos,  y  resta- 
blecido el  buen  orden;  be  aqui,  dice,  en  fin, 
Cicerón,  cuales  son  los  frutos  que  se  han  reco- 
gido de  una  jurisprudencia  tan  conforme  con 
las -laces  mas  puras  de  la  razori.  Pero  si  nada 
debe  comprometernos  tanto  á  emprender  el 
estudio  de  tas  Doce  Tablas  como  las  anteriores 
palabras  de  Cicerón,  dice  Mr.  Tcrrasson  en  su 
Historiada  la  Jurisprudencia  romana,  oiga- 
mos al  mismo  emperador  Jusliniano  reconocer 
en  aquellas  leyes  osa  sencillez  que  es  el  alma 
de  la  jurisprudencia:  Lcx  Düodecim  Tabula- 
rumsimplicitatem  legibus  amicam  amplexa 
cst.  En  otro  pasage  indica  el  respeto  que  se 
las  debe  tener  y  lo  preferibles  que  son  á  las 
nuevas  leyes:  Lege  Daodecim  Tabularum,  di- 
ce, bene  humano  generi  prospectan  csl....  hu- 
jusmoii  itaque  legis  antiquee  reverentia  ct 
nos  anteponi  novitaíi  legis  censamus,  etc. 


TABLA  MllMÉBX. 

Testo  latino, — Tabvla-1.  DeinIys  Yogando." 

Sin  Ivs  vocAtqvEat; 

Hit,  Antestaminq:  IGiíun,  em  capito 


Si  Calvitdr,  Pedemve  strYit,  Manvm  endo 

IACITO 

Si  MOliltVS  ÜVITASVE  VlTlüll  escit,  qvIn  ivs 
VQCABITIVSIEMTCJl  DATO:  SI  NOLET,  AHCERAM 
NE  STERNITO. 

SI.ENSIET  qn¡  in  ins  vocatura  'vindicil  sui  Tito. 
ASidvo  vindex  aSidVs  esto:  Proletario,  cvi- 

qvi  volet  vindex  esto. 
Endo  via  resi  vti  I'aicunt-  QRAto. 
N1TA  PAícüNTf  in  ooMítio  aytin  Foro  ab  ortv 

ANTE  S1EIUBIEM  CATJSAJI  COXSCITO  CVM  PERO- 
JIANT  AMHO  PRESENTES  ' 

POST  Herí  oí  en  STL1TEM  ADiCtTO. 

SOL  oCasus  espreha  Tempestas  Esto.- 

Versión  castellana. — tabla  i. — de  la  cita- 
ción a  juicio. 

1  Si  alguno  llamase  á  otro  á  comparecer 
en  juicio,  el  que  sea  llamado  vaya  inmedia- 
tamente. 

1  Si  no. lo  hiciese,  el  qne  le  llama  puede 
detenerlo,  previa  convocación  de  testigos  que 
presencien  el  acto. 

3  Si  aun  asi,  el  llamado  se  resistiese  ó  fra- 
tase de  huir  puede  llevarlo  por  fuerza. 

4  Si  alguna  dolencia  ó  la  edad  avanzada 
del  llamado  le  impidiese  presentarse  en  juicio, 
el  que  lé  llama  debe  darle  un  carretón  para  que 
vaya  en  él. 

5  Sia  embargo, -si  hubiese  alguno  que  sa- 
liese fiador  por  el  llamado  ajuicio  debe  dejarlo 
libre. 

6  Este  fiador  deberá  ser  rico,  si  el  llamado 
á  juicio  lo  era  también;  y  si  este  fuese  prole- 
tario, de  cualquiera  clase  ó  condición. 

7  Si  caminando  hácia  el  juicio  ambos  con- 
tendientes pactasen  entre  si  algúna  cosa  sobre 
oí  pimío  de  su  discordia,  tengan  por  válido  lo 
quo  pactasen. 

v8  Pero  si  no  hay  quien  salga  fiador  por  el 
llamado  á  juicio,  ni  transigiesen  su  negocio  en 
el  camino  por  medio  de  un  pacto,  al  pretor,, 
por  la  relación  que  ambos  litigantes  le  hagan_ 
basta  el  medio  día,  conocerá  de  la  causa  en  los 
comicios  ó  en  el  foro. ' 

9  Despnes  dei  medio  dia,  aunque  no  se  ba- 
ile présente  mas  que  uno  de  los  dos,  á  ese  de- 
be daré!  pretor  la  acción  y  abrir  de  este  mo- 
do el  juicio.  - 

10  Al  ponerse  el  sol  lian  de  terminarse  le- 
das estas  contiendas  judiciales. 

Comentarios; 

l.-1  El  espíritu  de  esta  ley  es  que  tan  pron- 
to como  sea  cualquiera  citado  á  comparecer  á 
la  presencia  judicial,  no  debe  dilatar  esta  com- 
parecencia. En  los  autores  antiguos  hallamos 
las  diferentes  fórmulas  con  que  se  hacían  estas 
citaciones  tales  eran:  injus  eamus,  in  jus  vtni, 
sequeread  tribunal,  injus  tevoco,y  otras  se- 
mejantes que  se  hallan  diseminadas  en  las 
obras  de  Plauto  y  de  Terencio.  Ignoramos  de 
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qué  manera  se  hacían  las  citaciones  en  tiempo 
de  los  reyes  y  de  los  primeros  cónsules;  pero 
sabemos  que  por  las  Doce  Tablas  se  prevenía 
al  demandado  quesiguiery  al  demandante  cuan- 
do queria  llevarle  á  la  presencia  judicial.  Con. 
el  tiempo  esperlmentó  muchos  cambios  esta 
primera  parte  del  procedimiento  civil,  y  en 
efecto,  mucho  tiempo  antes  de  Jusfíniano,  no 
era  ya  permitido  hacer  comparecer  en  juicio  á 
so.  adversario  por  un  simple  recado  verbal,  si- 
no que.  era  indispensable  hacerla  citaGion  á 
juicio  en  debida  forma,  como  hoy  se  observa 
entre  nosotros,  y  se  fijaba  el  día  en  que  debía 
verificarse  la  comparecencia;  ¿pero  podían  ser 
llamadas  ¿  juicio  toda  ciase  de  personas?  Esto 
es  lo  que  conviene  examinar. 

Desde  luego  vemos  que  no.  podían  ser  clta^ 
dos  ¿i  juicio,  los  magistrados  de  la  ciudad  de 
Roma,  principalmente  los  cónsules,  los  preto- 
res, el  prefecto  de  la  ciudad  y  lodos  los  de- 
mas  que  estaban  comprendidos  bajo  el  título  de 
Magistratus  urbani.  Tampoco  so  podía  cilar 
á  lus  magistrados  de  las  provincias  .mientras 
estaban  en  el  ejercicio  de  sus  cargos;  pero 
tan  pronto  como  cesaban  en  ellos,  iiabia  liber- 
tad de  perseguirlos  como  simples  particulares. 
Por  lo.  demás  para  cilar  á  juicio  á  cualquiera 
persona  se  necesitaba  permiso  del  pretor,  y  si 
se  hacia  alguna  citación  sin  este  requisito,  te- 
nía el  demandado  el  derecho  de  perseguir  al 
demandante.  Estaba  prohibido  cilar  á  juicio  á 
un  pontifico  mientras  que  ejercía  sus  funciones; 
pero  terminadas  estas,  volvía  á  someterse  á  ¡ta 
ley  común  de  los  ciudadanos.  Los  que  tenían 
á  su  cargo  la  custodia  de  un  lugar  consagrado 
por  la  religión,  no  podían  tampoco  ser  obliga— 
dus  á  comparecer  delante  del  juez,  porque  si 
hubieran  abandonado  su  puesto  habrían  cometi- 
do un  crimen  que  no  hubiera' podido  borrarse 
sino  por  medio  de  espiaciones.  bo  mismo  su- 
cedía con  tos  que  recibían  los  honores  del 
triunfo  ó  se  casaban,  pues  no  podían  ser  mo- 
lestados durante  el  día  de  la  ceremonia.  Los 
jueces  llamados  judi ees pedami,  nopodian  tam- 
poco ser  inquietadas  durante  el  ejereiciode  sus 
funciones.  Los  que  hacían  los  honores  de  una 
pompa  fúnebre  estaban  exentos  aquel  dia  de 
toda  persecución.  En  fin,  las  personas  que  es-, 
taban  bajo  el  poder  de  otros,  no  podían  ser  ci- 
tadas á  juicio  hasta  que  no  enlraseu  en  el  goce 
de  sus  derechos.  Tales  son  tos  que  por  el  dere- 
cho civil  estaban  esceptuados  de  acudir  á  las 
citaciones, 

Hablaremos  ahora  de  Jas  personas,  que  el 
derecho  natural  ponía  á  cubierto  de  semejan- 
tes persecuciones,  á  menos  que  no  las  autori- 
zase un  permiso  del  pretor.  Las  leyes  colocan 
desde  luego  en  este  número  á  los  padres,  á  los 
patronos,  padres  éjiijos  délos  patronos,  los 
cuales,  según  el  edicto  del  pretor,  no  podían 
ser  obligados  por  sus  hijos  ó  sus  libertos  á 
comparecer  enjuicio  sin  permiso  del  juez.  Es- 
te permiso  que  se.  obtenía  del  pretor  era,  por 
decirto.  asi,  una  dispensa  de  cumplir  su  edic- 


to, pero  los  que  cilaban  á  juicio  á  cualquiera 
de  sus  parientes,  fuesen  legítimos,  naturales  ó 
adoptivos,  ó  bien  A  sus  patronos  sin  permiso 
del  pretor,  eran  condenados  á  pagar  cincuen- 
ta sesteroios.  Algunas  veces  sucedía  que  cuan- 
do un  hijo,  un  cliente  ó  un  liberto  habían  su- 
frido injusticias  manifiestas  de  parle  de  sus 
padres  o  de  sus  patronos,  el  pretor  permilia  ci- 
tarlos á  juicio.  Un.  liberto,  por  ejemplo,  poj^ 
acusar  A  su  patrono  do  haber  cometido  adulte- 
rio con  su  muger,  y  un  hijo  podia,  (aun  sin 
permiso  del  pretor),  hacer  comparecer  ¡i  su  p¡). 
dre  en  juicio  para  obligarle  á  restituirle  ó  de- 
jarle su  peculio,  bien  fuese  castrense  ó  cuasi 
castrense.  La  razón  de  esto  era  porque  el  pe- 
culio no  pertenece  de  ningún  modo  al  padre. 

También  estaba  prohibido  sacar  por  Tiieraa 
á  nadiede.su  casa  para  conducirlo  delante  M 
juez,  y  esto  á  causa  del  respeto  debido  á  los 
dioses  Penates,  los-cunles  debían  ser  un  refu- 
gio seguro  para  los  que  los  guardaban.  Sin  em- 
bargo, si  alguno  permanecía  oculto  en  su  casa 
-múcho  tiempo,  do  modo  que  era  imposible  ha- 
cerle comparecer  ajuicio,  entonces,  bien  por 
medio  de  un  simple  recado  ó  de  una  orden  del 
pretor,  se  le  mandaba  comparecer,  y  si  á  pesar 
de  eslas  intimaciones  no  se  presentaba  al  pre- 
tor, eran  entregados  sus  bienes  ú  sil  adversa- 
rio, quien  después  de  esto  podía  entrar  cu  po- 
sesión de  ellos. 

2.a-  Apenas  hay  un  término  en  esta  ley  que 
no  necesite  espiicacLon.  Nit  es  como  si  dijora 
■ni  it  ó  si  non  ü.  La  palabra  ah^stamino  Sig- 
nifica tomismo  que  ante  lestes  sumito.  Eri  efa> 
lo,  en  la  época  de  las  Doce  Tablas  se  pedia 
obligar  á  cualquiera  á  presentarse  en  juicio  sin 
necesidad  dé  cogerle  por  el  cuerpo.  Para  ello 
se  procuraba  atraerlo  hasla  La  presencia  M 
juez,  d  bjen  se  le  hacían  intimaciones  verbales: 
esto  es  lo  que  fortanón  quiso  significar  cuando 
dijo:  ¿sí  ergo  Ánléstadi,  sviiices  antequwn 
maman  injkiat.  Pero  cuando  la  persona  cita- 
da no  queria  ceder  á  las  intimaciones  reitera- 
das que  se  le  hacían,  entonces  se  buscaban  tes- 
tigos. La  ceremonia  que  se  usaba  en  esta  oca- 
sión tenia  algo  de  chistosa,  pues  se  les  tiraba 
un  poco  de  las  orejas  para  hacerles  recordar  el 
testimonio  que  debian  prestar  en  el  juicio,  Ho- 
racio en  el  libro  I,  sátira  I hace  mención  do 
dicha  costumbre  en  estos  términos. 

 Casuvenil  abviusilli 

¿Arli'ci-siirius,  el  éaotu  lurpitfiiuff  Magna; 
ÜtclanuU  vare,  et  lieet  A  ñttttari;  egp  vera, 
(nipona  auriculam,  rapit  injus,  clamor  ttlríriíjac 
Undigue  concursas,  etc. 

Podríamos  también  citar  otro  ejemplo  cé- 
lébre  déesta  fórmula  que  se  encuentra  en  Plan- 
to, pero  creemos  que  bastará  observar  que  los 
autores  citan  pormonúmento  de  esta  costumbre 
una  piedra  antigua,  en  la  qiic  so  ve  una  cabe- 
za grabada  y  una  mano  que  le  coge  una  oreja 
con  esta  inscripción  Mnhmaneije,  es  decir, 
memento,  memoresto.  l'linio  nos  dice  en  el  h- 
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|iro  XI  de  su  Historia  Natural,  que  esta  eos 
lumbre  de  tirar  de  la  oreja  al  que  se  llevaban  la 
presencia  judicial  para  servir  de  testigo,  pro 
venia  de  que  los  antiguos  creían  que  la  me- 
moria residía  en  el  oído. 

Las  palabras  igitur  etn  capito  correspon- 
den á  eslas,  deinde  eum  capito,  ó  bien  eum 
mteñdijüs  habeto.  Todos  los  autores  convie 
lien  en  que  los  antiguos  empleaban  muebas 
veces  el  adverbio  igitur  en  lugar  de  deinde. 
Con  respecto  á  las  palabras  em  capito,  no  sig- 
nifican cogerle  por  el  cuello,  como  pretenden 
muchos  autores.  En  efecto,  el  verbo  capare  no 
se  loma  aqui  en  lugar  do  mami  injecla  oktvr- 
laque  callo  injus  aliquem  Irahere  como  se  ba- 
hía creído  antes  de  Santiago  Godefroy.  Capere 
no  significa  aquí  otra  cosa  que  sistere  impedi- 
tt,  delinere  via  publica  perjeniem;  es  decir, 
detener  a  su  adversario  é  impedirle  que  con- 
lim'iesu  camino.  Esto  es  lo  que  las  leyes  lom- 
bardas, lib.  I,  tit.  ta  llaman  también  ViamAn- 
testare. 

í*  El  antiguo  testo  de  está  ley  decia:  sel 

CALVITUIl.  I'EDfilI.  VE,    STRUiT.  MANlj.ll.  E.\'DO. 

jacito.  Para  restablecer  absolutameute  eslo; 
testo  en  su  antiguo'lcnguaje  creemos  que  bas- 
laria  quitarla  m  que  eslú  al  final  dé  la  palabra 
¡mían,  poner  en  abreviatura  mau'endo  en  lu- 
gar de  manum  mido,  y  añadir  uña  d  al  tinal  de 
¡titilo.  La  palabra  calvitar  eoñ'espoude  á  fnis- 
Irettir,  es  decir,  si  quiere  escaparse.  En  este 
mismo  sentido  se  encuentra  usada  esta  misma 
paiabraenun  pasago  de  Plauto  en  estos  térmi- 
nos: Poslqttam  calamitas  plures  annos  arca 
mlvitur.  Teodoro  llarsilius  que  lia  heclio  un 
comentario  sobro  las  Doce  Tablas,  deriva  la 
palabra  calvitar  üacalúus  (calvo),  porque,  di- 
ce, los  que  no  tienen  cabellos  se  escapan  mas 
fácilmente:  Calvi  quippeinimici  et  hostes  frus- 
Inüui  sunt,  quia  nullus  eis  pilas  quo  traki 
tmtrapipossiut.  En  efecto,  eslo  puede  aludirá 
¡acostumbre  que'los  antiguos,  tenían  de  coger 
á  sus  enemigos  por  los  cabellos.  Asi  sucedía 
que  uuicbos  de  los  qué  habían  cometido  algu- 
na mala  acción  se  rapaban  la  eabeza  á  ün  de 
que  si  eran  sorprendidos  pudieran  escaparse 
mas  fácilmente.  . 

En  cuanto  á  las  palabras  pedem  vé  siniit, 
¡a mayor  parle  de  los  jurisconsultos  las  inter- 
pretan de  este  modo,  si'  quiere  huir,  si  retror- 
tum  it.  En  íln,  las  palabras  mamim  endo  jaci- 
tose  traducen  por  estas,  manum  injicito,  ca- 
gedle por  el  cuerpo.  Conviene  advertir  que  en 
el  antiguo  lenguage  oseo,  endo  significa  lo 
mismo  que  in. 

Por  lo  demás,  la  ley  que  nos  ocupa,  admi- 
tía una  eseepciori  con  respecto  á  todos  aquellos 
n  quienes  se  respetaba  por  sn  dignidad  ó  su 
persona.  El  demandante  les  eilaba  a  juicio  ba- 
jo caución,  y  si  no  comparecían,  tenían  que 
pagar  una  multa  pecuniaria,  según  el  género 
de  la  causa  de  que  se  trataba'.  En  virtud  dees- 
te  ley,  no  solamente  un  ciudadano  romano, 
Eiuo  también  un  cstrangero,  podia  obligará 


su  adversario  á  presentarse  delante  del  juez, 
como  nos  lo  asegura  Aulo  Gelio.  El  día  de  la 
comparecencia  era  designado  por  el  juez  ó 
convenido  por  las  partes;  en  el  primer  caso  se 
llamaba  dies  slatulus ,  y  en  el  segundo  cites 
cott#cíií¿:  Fenecido  el  íérmiuo  de  la  cílacion, 
si-la  parle  citada  no  comparecía  después  de 
haber  dado  caución,  se  llamaba  á  eslo  vadi- 
monium  deserere.  Si  el  juez  dejaba  para  otro 
día  la  decisión  del  negocio,  se  decia  que  la 
causa  estaba  aplazada,  y  esto  se  llamaba  wa- 
dimoniumdijfáiTe.  Este  poder  que  daba  la  ley 
para  llevar  la  parte  contraria  al  tribunal  del 
pretor,  no  tenia  aplicación  con  respeto  á  las 
damas  romanas,  á  quienes,  en  virtud  de  las  le- 
yes del  pudor  y  del  respelo,  no  podia  nadie 
ponerles  la  mano  sobre  su  cuerpo. 

4?  En  la  antigua  lengua  osea,  el  testo  de 
esta  ley  debia  construirse  asi:  sei  luonnos 
aevita'.  ve.  veitiom.  jísit  qu'  IX.  JOüSVOCA- 
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prest!  STER.MTO.D.  llagamos  esta  ley  inteligible. 
El  legislador  ha  querido  que  una  enfermedad 
ordinaria',  tal  como  La  vejez,  no  fuese  preleslo 
suficiente  para  eximirse  de  comparecer.  Aulo 
Gelio  nos  dice,  que  solo  la  calentura  ó  una 
enfermedad  que  pusiera  lávidaeíi  peligro,  no 
podia  dispensar  de  esta  formalidad.  Por  las  pa- 
labras vitium  esc/t,  es,preciso  entender  si  la 
enfermedad  ó  la  vejez  son  un  impedimento, 
pues  la  palabra  vitiam  se  emplea  por  impedi- 
mentum,- ea  ta  ley  GO  dé  reb.  judie.  La  pala- 
bra escit  sé  pone  aquí  por  erií  ó  fuerit.  Ma> 
de  una  vez  la  liemos  visto  usada  en  et  mismo 
sentido.  El  poeta  Lúcaira  se  ha  servido  de  ella 
en  este  verso:  inter  summani  minimanve  quid 
escit,  es  decir,  quid  inler  erit.  El  término  ju- 
tiumíiun  significaba  antiguamente  dos  bestias 
atadas  a  una  misma  lanza.  La  palabra  añe- 
ro, parece  derivarse  del  verbo  arcare,  que 
significa  -"apartar,  preservar,  -porque  un  toldo 
preservaba  de  la  lluvia  y  de  los  ardores  del 
sol.  Auto  Gelio,  y  después  de  él  Santiago  Go- 
defroy, nos  dan  una  ¡dea  de  este  earruage  lla- 
mado amera  en  las  Doce  Tablas.  Arcerá,  dicen, 
roeabatur  Plostrum  undiqae  tectum  et  mcBiu- 
tum,  quasi  arca  queedam  magna,  veslimenlis 
instratra,  qaa  nimis  cegri  aut  senes  portari 
cubantes  solaban!.;  de,  suerte,  que  oroera  sig- 
nifica lo  que  ahora  llamamos  litera.  Eslas  pala- 
bras si  nolet,  se  ponen  por  si  non  vellet.  En 
fin,  ta  palabra  qu'  ni,  se  pone  en  lugar  de  qui 
tfl,  pues  esta  clase  de  abreviaturas  sou  muy 
frecuentes  en  la  antigua  lengua  osea. 

•Todas  estas  esplicaciones,  y  las  autorida- 
des que  las  apoyan,  hacen  ver  que  el  deman- 
dante estaba  obligado  á  proporcionar  al  de- 
mandado un  carniage,  y  no  solamente  una  ca- 
balgadura, pero  no  era  necesario  que  aquel 
fueso  cubierto. 

5.s  En  ¡a  antigua  lengua  osea  se  empleaba 
sei  por  si,  qa'  in  por  qui  in,jou'  por  jus,  vo- 
caía  por  voculum,  y  militad  por  mitlilo.  Eslas 
palabras  si  insiet  se  traducen  por  estas  otras, 
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si  qutem  sil,  es  decir,  pero  sí  se  encuentra 
alguno.  Está  espresion  vindicit ,  equivale  a 
estatuí  reum  vindicaverit.  Por  la  palabra 
vindicare,  es  preciso"  entender  libertar  á  un 
hombre  del  secuestro  corporal,  dando  caución 
o  prometiendo  representarle.  La  palabra  miti- 
to  se  pone  aquí  por  mfítito'ú  emittito ,  que 
quiere  decir:  dejadle  ir.  '  - 

Acabamos  de  ver  que  por  la jey  de  las  Doce 
Tablas  se  prevenía  que  el  demandante  ño' lle- 
vase al  demandado  á  la  presencia  judicial, 
siempre  que  éste  bailaba  y- presentaba  una 
canción.  Esta  ley  continuó  observándose  en 
lo  sucesivo.  En  efecto,  cuando  acontecía  que 
los  que  eran  diados  á  juicio,  querían  dispen- 
sarse de  asistir  á  él,  daban  caución;  pero  se 
examinaba  si  esta  caución  era  admisible. .  Sin 
embargo,  si  alguno  cilaba  ajuicio  á  ¿«padre  ó 
á  su  pálrono,  á  los  padres  ó  á  los  hijos  de  su 
patrono  ó  a  sus  propios  hijos,  entonces  el  pre- 
tor recibía,  toda  clase  de  flaneas,  y  esto  es  lo 
que  se  llamaba  fidejussores  necessarii. 

6¿a  Para  restituir  el  testo  de  esta  ley  á  su 
anligua  lengua,  seria  preciso  poner  una  d  al 
final  de  asiduo,  cambiar  en  es  la  x  que  eslá 
al  final  de  vindex,  poner  una  d  al  final  de  esfo, 
y  olra  al  final  de  proletario,  que  se  proniíri- 
ciará  próletajiad;  poner  quoi  en  lugar  de  qui, 
y  una  d  al  final  de  esjo.  Las  espresiones  asi- 
duo vindex  asiduas  esto,  so  traducen  por  es- 
tas, divitis  vindex  asi  Uves.  Ya -hemos  dicho 
qué  vindex  se  aplica  a  una  persona  que  "sale 
responsable  por  otras.  Con  respecto  i  la  pala- 
labra  asiduas,  procede  de  estas  otras  dos, 
ascm  dare  ú  duere,  que  significan  distribuir 
dinero,  lo  que  solo  los  ricos  pueden  hacer.  Por 
la  palabra  proletarias  se  entiende  un  ciuila- 
dano  pobre,  del  número  de  los  que  componían 
la  última  clase-de"  la  república.  Se  llamaban 
prolelarii  de  la  palabra  proles;  porque  no  pa- 
píaitdo  tríbulo,  solo  eran  útiles  por  los  hijos  que 
daban  á  la  república.  Conforme  á  estas  espira- 
ciones, liemos  traducido  la  palabra  laliña  aci- 
duus,  por  la  de  rico,  y  proletarias  por  la  de 
pobre.  liemos  '  seguido  en  esto  el  parecer  de 
todos  los  autores,  y  principalmente  el  de  San- 
tiago Goderroy,  que  ha  parafraseado  el  lesto 
de  este  modo:  Gceterum  locupleti  vindex  lo- 
cuples  esto  pauperi  prolem  tanium  Reipubliccc 
sufficieñti  quillibet  vindex  esto. 

7.1  Para  presentar  el  testo  de  esta  ley  tal 
como  estaba  escrito  én  su  anligua  lengua, 
bastarla  añadir  una  d  á  la  palabra  via  y  una 
a  á.la  de  oraío.  Presentando  fiadores,  quedaba 
el  demandado  exento  de  Comparecer  en  j  uicio, 
ó  bien  se  le  evitaba  un  decreto  de  condenación, 
cuando  en  el  camino,  desde  el  sitio  donde  ha- 
bía sido  citado  hasta  el  tribunal  del  juez,  ha-, 
bia  hecho  algún  convenio  ó  transacción  con  su 
adversario.  Esto  es  lo  que  en  general  significa 
la  ley  cuyos  términos  vamos  á  esplicar. 

las  palabras  endo  via  equivalen  a  estas 
in  via.  Los  términos  rem  orato  se  dirigen  al 
juez  y  tienen  la  misma  significación  que  estas, 


judex  .oret,  dicat  sententiam;  es  decir,  que  el 
juez  falle  y  decida  sobre  el  negocio.  Las  pala- 
bras uti  paiciint,  se  leen  de  diferente  modo 
Los-unos  eu  lugar  de'pcn'cuní  dicen  pitnmt 
otros  leen  paxunt.  Nosotros  por  nuestra  parís 
emplearíamos  de  buen  grado  la  palabra  pac. 
sint,  derivándola  del  antiguo  verbo  pago,  a<¡ 
donde  ha  salido'  el  de  paciscor.  Asi  uti paa»í 
ó  pacsint  significan  lo  mismo  que  uti  pac/i 
sint,  es  decir, -según  el  convenio  que  las  par- 
tes  hagan  entre  sí. 

Esta. manera  de  hacer  convenios  6  transac- 
ciones en  el  camino  habla  sido  tomada  de  las 
leyes,  griegas. 

8.1  "En  la  anligua  lengua  osea  se  eseríbia 
el  testo  de  esta  ley  en  los  términos  siguientes: 
Comiliod  rior.incomitio,  fosod  por  foro,ortixl 
por  oríit,  medidiem  por  meridiem,  causa  \nx 
causam,  consitod  por  eonscit.o-,  éo  por  «un, 
pesasant  poí  perorant.  Estas  palabras  n' ¡'la 
paicunl  forman  el  mismo  sentido  que  estas, 
si  non  ita  paeiscunlur  ínter  se,  es  decir,  eí  no 
hacen  entre  sí  ningún  convenio..  Esta  olra  pnric 
de  la  ley,  in  comilio  aut  in  foro  marca  el  lu- 
gar.donde  se  terminaban  los  negocios,  bien 
fuese  por  medio  de  acomodamiento  ó  de  juicio, 
El  comiciü,  era  un  lugar  que  posleriorniciilo 
fué  cubierto  de  un  techo.  El  cónsul  que  cu 
aquellos  tiempos  prímilivosse  llamaba  pretor, 
sobre  todo  cuando  ejercía  las  funcionesdcjne¡ 
acostumbraba  á  dirigirse  á  aquel  silío  para 
fallar  en  las  causas  civiles  que  se  llevaban  a 
su  tribunal.  Algunas  veces  juzgaba  en  oíros 
pillos  de  ia  plaza  pública  de  que  formabu  parle 
el  comicio.  Por  esta  misma  ley  debia  oir  el 
juez  las  causas  de  los  parlicuiares  desde  la 
salida  del  sol  hasta  medio  dia.  Con  respecto  í 
Tas  palabras  cáusam  coiisctto  equivalen  á  estas 
causam.  co<7)iosc¡'ío.  Así  el  verbo  con  cisco  un  la 
circunstancia  presente  no  significa  lo  mismo 
que 'judicato.  En  fin,  estos  términos  cuiji  pe- 
rorant ambo  prossenies  dejan  la  duda  do  si  ya 
desde  entonces  se  nombraban  abogados  ó  si 
cada  uno  hablaba  por  .si.  Sea  de  esto  loque 
quiera,  Santiago  Godefroy  ha  parafraseado  el 
testo  de  este  modo:  Si  ñeque  vindése  aliquis  sil 
ñeque  de  ré  in  via  transactum  fuerit,  twn 
in  comitio,  tum  in  foro,  causam  cognoscilo 
antemeridiem,  cum  ambo  litigatores  pre- 
sentes perorant.  " 
'  9.a  y  10.a  Para  reducir  completamente  el 
íesto  de  estas  leyes  al  lenguaje  antiguo  tes- 
tariaponer^rieriidíeporfflendiem,  una  d  al  lird 
de  adiaüo,  quitar  las  final  de  ocasus  y  añadir 
una  d  á  la  palabra  esto.  Cúando  la  causa  Isnliia 
sido  juzgarla  por  la  mañana  quería  la  icy  que 
el  magistrado  !a  fallasedespuesdel  medio  din, 
Asi,  pues,  nna  misma  causa  por  considerable 
que  fuese  debía  ser  entablada  y  juzgada  en 
él  espacio  de  un  dia.  En  cuanfo  A  las  •""espresio- 
nes de  la  ley  diremos  desde  luego  que  stiitfi® 
se  toma  aquí  por  litem,  como  se  decía  tam- 
bién, sífocus  por  locus;  con  el  tiempo  se  dulei- 
Ocó  esta  pronunciación.  Adicito  significa  lo 
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mismo  que  decidito.  Con  respecto  á  la  palabra 
M-asenti  en  singular,  el  legislador  lia  enten- 
ada por  ella  que  si  era  menester  escuchar  á 
las  dos  parles  que  debían  estar  presentes  por 
la  mañana,  bastaba  la  presencia-de  un  solo  in- 
teresado para  la  decisión  que  se  pronunciaba 
después  de  medio  dia.  Pero  al  ponerse  el  sol 
debián  terminarse  las  contiendas  judiciales. 
Stobeo  y  después  de  él  Samuel  l'etit,  en  su  co- 
lección titulada  legesAtlicw,  nos  dicen  que  lo 
mismo  se  practicaba  entro  los  atenienses,  y 
parece  quede  ellos  habían  tomado  los  tóma- 
nosla ley  de  que  acabanips  do  hablar. 

Santiago  Godefroy  'había  dividido  el  .teslo 
de  las  Doce  Tablas  que  estamos  comentando 
en  dos  leyes  que  colocó  una  en  pos  de  otra,  y 
como  nosotros  liemos  reunido  las  dos  pai  tes 
del  testo,  vamos  también  á  reunir  las  dos  pa- 
ráfrasis que  aqnel  jurisconsulto  dió  en  estos 
términos:  Poit  meridiem  eliam  si  unus.  ion- 
tmn  pnesens  sit,  prcesenti  aclionem  dalo,  ju- 
dkiumque  consliluiln.  Sulc  occidente,  supre- 
mas terminus  judiciorum  esto,  seo  judicia 
sohwntor'.  Adsülem  proinde  occasum,  Prcetor 
jus  redítito. 

Las  mismas  formalidades  que  los  decem- 
viros,  prescribieron  para  los  juicios  continua- 
ron observándose  durante  mucho  tiempo  des- 
pués de  las -Doce  Tablas.  Hubo  sin  embargo 
alguna  diferencia;  porque  aunque  la  causa -hu- 
biese sido  defendida  por  la  mañana  de  una  y 
otra  parle,  podia  suceder  que  quedase  todavía 
en  ella  alguna  dificultad  que  no  estuviese  bas- 
tante ilustrada.  En  este  caso  el  juez  decia 
mihi  nvn  tiquet,  es  decir,  esto  no  me  parece 
bastante  claro  para  dar  mi  decisión.  Asi  boy 
lo  dicen  Aulo  Gelio,  lib.  XVII, cap.  11  y 'Cice- 
rón pro  Cécina.  Entonces  se  derogaba  la  ley 
délas  Doce 'Tablas 'y  no  se  fallaba  el  juicio 
sino  cuando  el  juez  estaba  suQeienteruenle 
instruido.  Pero  cuando  el  asunto  seltabia  es- 
clarecido bastante  en  las  defensas  de. una  y 
otra  parle  para  que  pudiera  ser  juzgado  en  el 
iism.o-.dia,  el  juez  pronunciaba  la  sentencia, 
miando  la  fórmula  del  fallo,  según  la  diver- 
sidad do  los  asuntos  que  eran  óbjelo  del  li- 
tigio. 

" "  TABLA  SEGIKDA, 
Testo  latino. — Tayula  ü.  ve  ivdiciis  et 

■  JVB.TIS. 

Vares  svbvades. 

t.vlra  quam  s¡  mordiís  soüticvs  volvh  absen- 
lia  Hcipublica  ElfGO,  Avt  s.tatvs  Dies  cyji 
tlosTis  inlorcedal:  nam  si  QUID  nonvai  fvat 
VNVJI  m  DIO!  ARBITROTE  HEÜVE,  EO  DIE  DI- 

.  ÍEJÍSUS  ESTO. 

CVI TESTIMOXrVM  DEFüERIT,  IS  TEnTIS  DIEDVS 

0D  POSTUM  QBVAGULATUM  ITO. 
SI  NOS  Fvutvm  FAXIT,  SiM  aliquis  oCisit  IVIIE 

CAES V8  ESTO. 

Si  lucí  l'urtum  faxit,  sim  aliquis  endoipso  cap- 


stt  verberator,  ilique  coi  furlmn  facfnm  escit 
adicit'ur. 

Servus  virgis  coesus,  saxo  de  Icílur. 
fmpubes,  prujtoris  arbitrulu  verberator,  u'o- 

xiamquo  decerrsilo. 
sísetelo  defensint,  quiiilalo  emboque  plo- 

iiato:  posl  deinde  sicoe  si  escinl  se  fraude 

edo.  ' 

Si  furfurn  lance  licioque  conceplum  escit  al- 
que  utimani  fectum  vindicator, 

SI  AnOtlAT  FURTO,  QVOD  NEC  MANIFESTVM  ES- 
CIT dupjkme  decidilo. 

Sin  áuri  Alienas  Albores  coesif,  ¡n  singu- 
lar XXV  aeris.luito. 

Si  pro  furo  damnun  decisum  escií,  furíi  ne  alto- 
rato. 

Furlivae  rei  aeternAucloritas  esto.' 

Versión  castellana, — tabea  h. — de  los  jüi- 
cios  y  delitos. 

■  l.1  Constituido  el  juicio  ante  el  juez  com- 
petente, ó  puesto  en  manos  de  arbitros,  dense 
dadores  recíprocos  que  respondan  de  que  las 
partes  se  presentarán  en  él  enaudo  correspon- 
da; lo  que  cumplirán,  á  no  ser  que  medie  una 
enfermedad  grave,  un  voto,  una  ausencia  por 
causa  déla  república,  ó  el  ser  alguno  de  los 
que  tengan  parte  en  él  de  pais  cstrangero; 
pues  si  cualquiera  de  estos  accidentes  ocurrie- 
se al  juez,  á  los  arbitros  ó  aireo,  se  proroga- 
rá  el  término  de  la  presentación  en  juicio. 

2."  Al  que  le  falten  testigos  para  probar  su 
derecho,  vaya'  á  reclamarlo  tres  veces,  gritan- 
do delante  déla  casa  de  su  contrario. 

3.1  Si  el  robo  se  hace  de  noche,  puede  c'uat- 
qújera  malar  al  ladrón  impunemente. 

4.'-   Si  se  hace  de  dia,  el -que  cogiese  al 
ladrón  puede  asolarlo,  y  después  en I regarlo  á 
la  persona  á  quien  estaba  robando. 
■    b.L   Si  fuese  esclavo,  después  de  azotado, 
será  arrojado  de  la  Roca  Tarpeya. 

G.'  Si  fuese  impúbero,  será  azotado  al  ar- 
bitrio del  pretor,  debiéndose  resarcir  et  daño 
que  hubiese  causado. 

"I."  Si  el  ladrón  se  defendiese  con  alguna 
arma,  el  robado  debe  primero  gritar  y  llamar 
gcnle:  después  puede  malario  impunemente. 

8.  a  Cuando  después  de  una  investigación 
autorizada  por  las  leyes,  aparezca  en  una  casa 
la  cosa  robada,  su  dueño  la  vindicará  con  el 
hurlo  manifiesto. 

9.  -'1  Si  él  burlo  es  no  manifiesto,  el  ladrón 
será  condenado  á  la  pena  del  duplo. 

10.  El  que. corle  los  árboles  ágenos  con 
ánimo  de  robarlos,  pagará  25  ases  por  cada 
uno. 

I ! .  El  dueño  de  la  cosa  robada  puede  tran- 
sigir con  el  ladrón  sobre  el  hurto.,  como  le  pa- 
rezca; en  cuyo  caso  no  tiene  ya  derecho  á  re- 
petir contra  él  con  la  acción  de  hurlo. 

12,  Las  cosas  robadas  no  pueden  ser  pres- . 
crilas.  i 
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1  C  Para  dejar  el  testo  de  esta  ley  confor- 
me cf:ñ  sa 'antigua  lengua  seria. preciso  quitar- 
la letra  s  al  final  de  cada  una.de  las  palabras 
vades,  subvades,  mo-rtus  sonticus  status  diet; 
quilar  igualmente  la  letra  m.  al  ílnal  de  cada 
una  de  las  palabras,  quamcum,  horiim,  po- 
ner hora  por  horum,  oino  povnuum,  fueta  por 
/uní,  ñama  poííiám;  añadir  .la  letra  d  á.eada 
111  a  de  las  palabras  extra,  hosle,  judici  arbi- 
tro, reo,  die  festo;  y  cambiar  algunas  v  en  o. 
Expliquemos  ahora  todos  los  términos  de  es- 
ía  ley. 

En  primer  lugar  llenaremos  la  primera  la- 
guna que  se  encuentre  en -ella  con  estas  pala- 
bras judiee  arbitro  ve  addicto,  es  decir  jttciice 
arbitro  ve  electo.  Como  "el  pretor  no  podia  por 
si  solo  administrar  la  justicia,  se  asociaba  cier- 
to número  de  jueces,  que  duraulc  el  año  de  su 
indura  estaban  encargados  de  conocer  y  fa- 
llar las  diferencias  de  cada  particular.  Estos 
jurc'es.  eran  nombrados  por  el  geie  déla' justi- 
cia;, á  petición  y  por  elección  unánime  de  las 
dos  paites,  pues  cada  una  de  ellas  tenia  dere- 
cho de  recusar  un  juez,  siendo  aceptada  la  re- 
citación por  poco  legitimas  que  parecieran  las 
razones  de!  recusadoiv  Habiéndose  convenido' 
entre  si  ambos  interesados  en  aceplai'  el  árbi- 
1ro  que  el  pretor  ó  la  suerte  les  habían  desti- 
nado,'se  obligaba  este  áibi tro  por  medio  de 
jin  amentó  á  juzgar  y  fallar  según  el  sentido  y 
el  espirilu  de  la  ley.  Habia  algunas  veces  cier- 
tos casos  que  no  podían  ser  decididos  riguro- 
samente seguu  las  reglas  del  derecho.  Entouces 
él  pretor  permitía  á  los  arbitros  que  consulta- 
sen la  equidad  natural  y  ajustasen  ú  ellas  sus 
decisiones. 

Los  jurisconsultos  llenan  la  segunda  laguna 
á  continuación  de.estos  términos:  «arfes  si¡6- 
vades  con  estas,  danunto  mdimonii .  dhsefeú- 
diuti  pavunt,  pana  esto.  Estas  espresiones 
equivalen  ú  las  de  vades  aul  subvades  judie io 
síStendi  utrimque  dantor  iique  sisiere  tenan- 
tvr,  es  decir,  que  el  demandante  y  el  deman- 
dado están  obligados  á  dar  caución  de  presen- 
tarse en  el  dia  señalado.  Santiago  Goflefroy 
conjetura  que  la  palabra  latina  subvades  se  en- 
tendía de  los  que  afianzaban  por  el  demandan- 
te, en  vez  de  que  los  fiadores  del  demandado 
eran  llamados  vades'  El  antiguo  término  do- 
minio tiene  la  misma  significación  que  danto. 
S'lanlo  emplea  la  antigua  palabra  danunt  en 
lugar  de  dant.  Asi,  pues,  el  que  dejaba  de 
comparecer  después  de' espirado  el  plazo  era 
condenado  apagar  la  suma  demandada,  a  me- 
nos qne  una  enfermedad:  grave  ó-  el  cumpli- 
miento de  un  voto  ó  cualquiera  comisión  que  le 
hubiese  encargado  la  república  6  algún  otro 
asunto  urgente  que  tuviese  que  ventilar  con  un 
eslrangero,  le  hubiesen  impedido  presentarse. 
Tal  es  el  sentido  de  las  espresiones  extra 
quam  si  morbus  sonticus,  etc.,  que  correspon- 
den á  las  deprceier  quam  si,  únisi  morbus  ve^ 


Hémém.  En  el  antiguo  lenguajelalino  una  en- 
fermedad considerable  se  espresaba  con  eslas 
palabras:  morbus  sonticus  que  corresponden  ¡i 
estas,  morbus  noems,  es  decir,  una  enferme- 
dad nociva,  según  lu  interpretación  de  Feslo. 

Ifabiaotra  laguna  que  llenó  Santiago  Goda- 
íroy  con  eslos  términos:  votum  absenlia  rsi- 
publicoe  ergo.  Esle  jurisconsulto  hizo  diclia 
adición,  apoyadoen  la  autoridad de.Aulio  Gelio 
persuadido  de  qne.cieumplimiento.de  un  voló 
ó  un  negocio  que  habia  que  transigir  sin  tar- 
danza con  uii .eslrangero  ó  en  favor  de  los  ii¡. 
tereses  de.la  república,  eran  otras  tantas  cau- 
sas razonables  que  justificaban  la  no  compare- 
cencia de  una  de  las  partes.  Godefroy  hubiera 
podido  añadir  á  todas  estas  razones  las  demás 
que  Aulo  Gelio  nos  ha  detallado  en  el  mismo 
parage,  y  son  la  muerte  de  un  próximo  parien- 
te, el  tiempo  de  la  vendimia,  un  sacrificio  y  uu 
entierro.  La  palabra liostis  significaba  primili- 
vanu'ute  un  ostrangero.  En  fin,  estas  palabras, 
sí  j¡üid  horum  fual  se  traducen  por  estas  si 
quid  horum  fuerit. 

El  procedimiento  de  que  habla  eí  testo  Jo 
esta  ley,  continuó  observándose  poco  mas  ú 
menos  de  la  misma  manera  que  en  tiempo  de 
las  DoceTablas.  tíu  efeclo,  si  el  juez  se  ausen- 
taba, durante  el  dia  en  que  debia  juzgarse  la 
causa,  habia  que  aplazar  el  negocio  para  airo 
día,  siempre  que  la  ausencia  fuese  un  molivo 
legitimo.  Pero  si  el  que  se  ausentaba  era  una 
de  las  dos  partes,  sin  causa  legitima  que  pu- 
diera alegar,  entonces  el  pretoi;  permitía  ala 
parte  presente,  lomar  lo  que  los  romanos  lla- 
maban edkluvi.  Si  la  parle  que  incurria  en  fal- 
ta dejaba-de  presentarse  tres  veces,  se  loma- 
ban tres  edictos,  y  si  dejaba  que  estos  llega- 
sen hasla  cualro,  el  último  edicto  se  llamaba 
perentorio  y.  terminaba  el  pleito  en  favor  del 
qne  habia  continuado  muchas  veces  el  juicio. 

2  '  En  la  antigua  lengua  osea  dobló  eslar 
escrito  el  testo  do  esta  tey  con  las  variantes 
qne  siguen:  cue  testimonio,  en  lugar  de  ciü'íís- 
timonium,  é  itod  en  lugar  de '  i  lo  Anligun- 
menle  porius  tenia  la  misma  significación  qne 
wdes,  domas,  como  nos  lo  dice  Festo  en  sus 
comentarios.  Según  elmismo  aulor,  se  ha  pues- 
to el  término  obvqgulaiom  para  espresar  una 
demanda  hecha  a  gritos  y  con  invectivas, 
queestio  cum  convicio,  En  el  mismo  sentido 
-interpretan  los  jurisconsultos  el  verbo  vagulo, 
cuyo  origen  atribuyen  al  verbo  vagio. 

El  espíritu  de  la  ley  que  comentamos,  era 
que  como  aconteció,  frecuentemente  que  el  de- 
mandante por  no  poder  presentar  testigos,  se 
veta  burlado  en  . so  demanda,  y  era  por  consi> 
euencia  nula  la  cilacion;  los  décemviros  para 
obviar  este  inconveniente,  hicieron  una  ley  que 
permitía  al  demandante  ir  á  ponerse  delante 
de  la  casa  del  demandado,  repetir  en  alta  voz 
lo  que  formaba  el  asunto  del  litigio,  recurrir 
aiin  á  palabras  ultrajantes  si  habia  necesidad, 
y  continuar  en  el  mismo  tono  por  espacio  de 
tres  dias  de  mercado,  porque  entonces  las 
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¡rentes del  campo  se  dirigían  á  Roma  ¿sus  ne- 
gocios particulares.  De  alii  lia  provenido  el 
Leer  tres  intimaciones  antes  de  pedir  ó  acu- 
sar una  rebeldía.  Si  después  de  estos  clamo- 
res reiterados,  la  parto  morosa  se  obstinaba 
cu  su  negativa,  el  demandante  tenia  derecho 
dereclamar  testigos  en  la  misma  vecindad, 
entrar  con  ellos  aun  á  la  fuerza  en  casa  de  su 
adTCisarfp;  y  apoderarse  de  lo  suyo  ó  de  lo 
que  creía  bastante  para  cubrir  su  crédito. ' 

3»  Para  restituir  el  testo  de  esta  ley  á  su 
nrírriilivo  lenguaje,  seria  necesario  escribir 
«oesen  lugar  de  nox;  poner  forto  por  fortum; 
[msit  por  faxit,  sHm  por  si  im,  occiset  por  oc- 
cisa, joured  por  jure;  cobsus  por  ccesus,  y  estod 
por  esto.  Santiago  Godefroy  la  lia  parafrasea- 
do de  esta  manera:  Si  noatu  furtum  fíat, 
furmautam  aliquis  occiderit  impune  esto. 

En  todos  tiempos  y  en  lodos  pueblos  se  ha 
cas  ligado  el  robo  perpetrado  de  noche,  con 
mas  rigor,  por  ser  mas  peligroso.  En  efecto, 
entonces  no  hay  testigos  ojie  tomen  la  defen- 
sa del  que  es  atacado  y  los  cuales  puedan  de- 
poner contra  el  agresor.  Esta  es  la  razón  que 
tuvieron  presente  los  decemvirosparano  seña- 
larpena  alguna  contra  la  persona  que  matase 
á  un  ladrón  nocturno.  Sin  embargo,  el  juris- 
consulto Ulpiano  establece  la  condición  de 
que  el  que  mate  á  un  ladrón  de  noche  solo 
quedará  impune  si  prueba  que  no  pudo  per- 
donarle la  vida  sin  poner  á  riesgo  la  suya  pro- 
pia. En  la  ley  judaica  no  se  habiapueslo  esta 
tundición,  pues  Moisés  dice  solamente  en  el 
capitulo  22  del  Exodo:  Si  perfodieus  noclepa- 
rietem  inventas  fuerit  fur,  et  percusserit  eum 
alius  et  mortus  fuerit  hic,  non  esthomkida  is 
empercusserit  eum.  Verdad,  es  que  el  robo  es- 
tuba  permitido  erítre  los  lacedemonios  como 
un  simple  juego  de  destreza,  pero  los  atenien- 
ses ao  opinaron  del  mismo  modo.  En  efecto, 
Dracon  castigaba  con  la  pena  de  muerte  toda 
ciase  de  robo.  Por  las'leyes  de  Solón,  el  acusa- 
do de  haber  robado  cincuenta  dracmas  áticas, 
ora  preso  y  condenado  á  devolver  e!  duplo  al 
propietario.  Si  la  suma  robada  pasaba  de  cin- 
cuenta dracmas,  el  ladrón  era  castigado  con 
la  muerte:  Un  "robo  cometido  de  noche  á  en 
parage  público,  tal  como  el  Baño  ó  la  Acade- 
mia, era  un  crimen  capital.  Tampoco  ohtenian 
perdón  los  cortadores  de  bolsas  llamados  sec- 
tores sonar».  Platón  en  el  libro  IX  de  sus  le- 
yes permite  matará  un  ladrón  de  noche.  En 
liu,  Demóstenes  en  sa oración  contra  Thimú- 
crafes,  nos  dice  que  el  antiguo  derecho  de 
Aleñas,  y  sobre  todo  las  leyes  de  Solón,  per- 
mitían matar  impa'nemente  al  que  robaba  du- 
ranleia  noche. 

Tenemos,  pues,  una  série  de  leyes  que  han 
castigado  con  la  mayor  severidad  los  robos 
nocturnos,  puesto  que  era  permitido  matar  á 
los  que  los  cometiau.  En  efecto,  los  legislado- 
res consideraron  que  la  oscuridad  era  una  ca- 
pa que  favorecía  á  los  malhechores;  que  enton- 
ces los  particulares  corrían  grandes  riesgos,  y 
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no  podían  fácilmente  recurrir  á  los  medios  le- 
gítimos para  .defenderse  de  los  ataques  de  un 
malvado.  Apesar  de  lo  justas,que  eran  estas  le- 
yes, parecieron  demasiado  rigorosas  á  los  ju- 
risconsultos que  vivían  en  tiempo  de  los  em- 
peradores, y  hé  aqui  por  qué  se  abolió  insensi- 
blemente la  ley  deeemviral  que  hablaba  de  los 
robos  nocturnos,  siendo  desdeentoncescastiga- 
dos  los  que  mataban  á  un  ladrón  de  noche,  con 
arreglo  á  la  ley  Aquilia,  y  algunas  veces  tam- 
bién según  la  ley  Cornelia  De  sicariis.  De  un 
pasage  de  Ulpiano  se  deduce  que  el  testo  de 
esta  ley  de  las  Doce  Tablas  que  estamos  co- 
mentando, fué  no  solamente  abolido,  sino  que 
se  intentó  una  acción  contra  los  que  mataban 
á  un  ladrón  nocturno. 

En  Gil,  por  las  constituciones  de  los  empe- 
radores se  hizo  distinción  entre  los  robos  he- 
olios  en  el  campo  y  los  perpetrados  en  las  po- 
blaciones. Con  respecto  á  los  primeros  el  testo 
de  la  ley  que  comentamos  continuó  observán- 
dose, de  suerte  que  si  se  cometía  un  robo  en  el 
campo,  era  permitido  matar  al  ladrón  de  cual- 
quier manera;  pero  no  sucedía  lo  mismo  con 
los  robos  que  se  hacían  en  las  ciudades,  pues 
como  entonces  se  podía  llamar  á  los  vecinos, 
no  era  licito  matar  ai  ladrón,  y  el  que  lo  ma- 
taba era  casligado  con  arreglo  ala  ley  Aquilia. 

Posteriormente  se  introdujeron  otras  mu- 
chas distinciones  entre  los  robos  de  diferen- 
tes especies.  Habia  dos  clases  principales  de 
robos:  el  uno  se  llamaba  furtum  nocturnum, 
que  es  el  de  que  acabamos  de  hablar;  el  otro  fur- 
tum diurnum,  el  cual  se  snbdividia  en  cuatro 
géneros:  furtum  manifestum,  furtum  nec  ma- 
nifestum,  furtum  conceptum  y  furtum  obla- 
tum,  de  lodos  los  cuates  tendremos  ocasión  de 
hablar  en  nuestros  comentarios  sobre  las  le- 
yes siguientes: 

i.3,  5.a  y  6.*  Según  la  antigua  lengua  os- 
ea, el  testo  de  estas  leyes  debia  estar  escrito 
en  los  términos  siguientes:  Ssi.  Loncid.  For- 
to. Facsel.  S'im.  Aliquois.  End'eipsod.  Cap-, 
set.  Verbesator-.  Ole.  Que.  Cnei.  Forto.  Fac- 
tom.  Esit.  Adeicitor.  Servous.  Virceis.  C<r- 
sus.  Sacsod' Ekitor.  Inpobe'.  Pratosis.  Ar~ 
bitraiod.  Verbesator.  Nocsia.Que.Decernitod. 
Godefroy  ha  parafraseado  el  testo  de  este  mo- 
do: Si  interdiu  furtum  aliquis  facerit,  aunque 
aliquis  in  ipso  furto  deprehenderit,  verberetur, 
Migue  cuifurtum  factum  fuerit  abdicalor. 
Servusprius  virgis  ccesus,  saxo  Tarpeio  de- 
jiciatur.  Impubes  prcetoris  arbitrio  verbere- 
tur,  noxaque  ab  eo  facta  sarciaiur. 

Como  se  vé,  estas  leyes  hablan  de  los  Tobos 
cometidos  durante  el  dia.  Estos  eran  ó  mani- 
fiestos ú  ocultos.  El  ladrón  manifiesto  era  el 
que  había  sido  cogido  infraganti,  ó  bahía  sido 
observado  por  alguno  mientras  cometía  el  de- 
lito. Pero  para  convencer  á  cualquiera  de  robo 
manifiesto,  no  bastaba  haberle  visto,  sino  que 
era  preciso  ademas  que  el  qne  le  habia  visto 
pudiera  dar  alguna  seña,  como  por  ejemplo, 
cuando  habia  corrido  6  gritado  detrás  del  la- 
t.    siv.  43 
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dron.  Los  ladrones  raañiílestos  eran  sorprendi- 
dos con  armas  ó  sin  ellas.  En  el  primer  caso 
había  que  distinguir  si  eran  de  estado  libre  ó 
de  condición  servil.  Si  eran  de  estado  libre  se 
distinguía  también  si  estaban  en  la  edad  de  la 
pubertad,  ó  sino  habian  llegado  aun  á  ella. 
La  primera  parte  de  nuestro  tesío  que  Labia 
dolos  que  son  de' estado  libre  y  lian  llegado  á 
la  edad  de  la  pubertad,  manda  que  si  son  con- 
victos de  robo  manifiesto,  serán  azotados  y  se 
harán  esclavos  de  aquellos  á  quienes  Layan 
robado.  La  ley  de  Moisés  no  hace  distinción 
entre  robos  manifiestos  y  ocultos;  tampoco  dis- 
tingue la  edad  ni  el  estado  de  las  personas, 
sino  que  prohibe  solamente  en  general  matar  á 
los  que  cometen  robos  durante  el  dia.  Por  las 
leyes  de  Atenas  tampoco  se  distinguían  los  ro- 
bos manifiestos  de  los  ocultos,  ni  el  eslado  ni 
la  edad  de  las.personas.  Pero  Solón,  que  como 
hemos  visto  en  la  ley  anterior,  Labia  permitido 
matar  al  ladrón  nocturno,  no  permite  matarle 
cuando  comete  su  delito  de  dia.  La  ley  dice  so- 
lamente, que  si  alguno  roba  durante  el  dia  ma- 
yor cantidad  de  50  dracmas,  se  le  podrá  obli- 
gar á  presentarse  en  juicio  delante  del  consejo 
de  los  Once.  La  ley  5.a  habla  de  los  esclavos 
que  haeian robos  manifiestos,  y  por  ella  eran 
castigados  mas  severamente  que  las  personas 
de  eslado  libre  que  perpetraban  el  mismo  de- 
lito, pues  después  de  haber  sido  azotados  se  los 
precipitaba  desde  la  roca  Tarpeya. 

En  cuanto  á  los  impúberos  que  habian  co- 
metido un  robo  manifiesto,  que  son  de  los  que 
trata  la  ley  G.a,  los  deeemviros  habían  dejado 
ül  arbitrio  del  pretor  su  castigo,  debiendo  ser 
indemnizada  la  parte  civil  á  espensas  del  padre 
del  impúbero. 

La  ley  Porcia  dulcificó  posteriormente  la  de 
los  decemviros,  prohibiendo  castigar  con  azo- 
tes y  poner  en  la  esclavitud  á  ningún  ciudada- 
no romano.  Si  el  ladrón  no  era  sorprendido  du- 
rante la  noche. ó  con  armas,  el  pretor  le  impo- 
nía solamente  la  obligación  de  pagar  el  cua- 
druplo de  la  cosa  que  Labia  robado. 

1.*-  En  la  antigua  lengua  osea  se  escribiría 
probablemente  el  testo  de  esta  ley,  poniéndose; 
por  si,  defenset  por  defensit,  dein  por  deinde; 
esint  por  escint,  y  una  d,  al  linalde  cada  una 
de  las  palabras  telo,  quiritato,  que  se  escribía 
quoisitatod,  y  del  mismo  modo  al  final  de 
plorato,  fraude  y  esto.  Las  palabras  quiritare  y 
•plorare,  se  ponen  por  clamare  auxilium  que- 
rere.  Estos  otros  términos  se  fraude,  se  ponen 
por  sine  fraude  ó  impune  esío.  Esta  es  sobre 
poco  mas  ó  menos  la  significación  que  les  ha 
dado  Santiago  Godefroy  cuando  ha  parafrasea- 
do la  ley  detesta  manera:  Quodsi  se  telo  de- 
fendanl,  Dominus  cum  clamo-re  id  testifice- 
tur:  tum  si  occíri  faerint,  jure  cccsisunlo. 

A  propósito  de  esta  ley  han  suscitado  los 
jurisconsultos  la  cuestión  de  si  el  ladrón  pue- 
de ser  muerto  legítimamente  por  otra  persona 
cualquiera,  que  no  sea  la  agraviada.  Ilotman 
está  por  la  afirmativa,  porque  la  ley  es  gene-1 


ral  y  no  presenta  escepeíon  alguna.  Oíros  ^ 
declaran  por  la  negativa,  porque  el  ladrón  ¿d 
puede  ser  muerto  legítimamente  sinoea  razón 
del  daño  que  se  ha  recibido  de  él,  en  cuvoca. 
so  se  halla  solamente  el  propietario  de  la  cosa 
robada,  á  menos  que  no  se  diga  que  ua  ladrón 
que  tiene  las  armas  en  la  mano  debe  pasar  por 
un  asesino  cuyo  designio  fuese  atacar  milite- 
rentcmente  á  la  primera  persona  que  encentra, 
se,  y  este  sin  duda  La  sido  el  motivo  y  el  sen- 
tido do  las  Doce  Tablas,  pues  San  Aguslin,  que 
nos  indica  esla  ley,  se  espresa  en  estos  térmi- 
nos: In  auliquis  Legibus  invmitur  impune 
occidi  noctumum  f tiran;  dittrnum  antemsin 
telo  defenderit,jam  enim  plus  est  quam  fur. 

Sin  embargo,  desde  que  las  leyes  Porcia  y 
PíeiUia  Papíria  prohibieron  maltratar  á  un  ciu- 
dadano romano,  quisieron  los  pretores  que  lo 
das  las  penas  fuesen  pecuniarias  con  respecto 
á  la  parte  civil,  quedando  reservado  á  los  ma- 
gistrados el  derecho  de  castigar  corporalmeu- 
te.  Desde  entonces  el  ladrón  manifiesto  fué,  na 
solamente  condenado  á  restituir  la  cosa  raba- 
da, sino  también  ú  pagar  el  cuadruplo  do  su 
valor.  Si  el  ladrón  se  negaba  á  hacer  la  restitu- 
ción, la  parte  ofendida  podia  servirse  do  dos 
acciones  para  recobrar  la  cosa  robada.  Una  oo 
estas  acciones  se  llamaba  Rei  vindkati®,] 
podia  intentarse  indistintamente  contra  toia 
clase  de  personas;  la  otra  acción  se  ¡lámala 
Gondictio  rei  furtivos,  y  generalmente  soln  te- 
nia lugar  contra  el  autor  del  robo  ó  sus  here- 
deros. 

8."  En  la  antigua  lengua  osea  debía  escri- 
birse laced  y  leiciod  en  lugar  de  lance  y  /icio, 
debiendo  aplicarse  á  esta  ley  las  maneras  de 
escribir  y  pronunciar  que  ya  hemos  nolado  so- 
bre las  precedentes.  Santiago  Godefroy  lia  para- 
fraseado su  testo  de  este  modo:  Si  furtumps 
lancem  et  licium  conceptumerit,  perimk  fie  si 
■manifiestum  foref,  vindicator. 

El  esclarecimiento  de  la  materia  que  Timos 
á  tratar  depende  de  la  inteligencia  de  estos 
términos  furttim  lance  licioque  conceptum  que 
se  hallan  en  el  (esto.  Alexandar-ab-Alexandm 
en  el  libro  YI."  Genialium  Dierum  asegura  que 
los  ladrones  que  penetraban  en  la  casa  de  los 
particulares  con  designio  de  robar,  llevaban 
consigo  un  ceñidor  ó  faja  de  lienzo  de  que  se 
servían  para  esconder  todo  lo  que  podían  babee 
á  las  manos,  añadiendo  dicho  autor  que  se  cu- 
hrian  el  rostro  con  una  especie  de  máscara,  á 
fin  de  robar  con  mas  desembarazo  siu  ser  co- 
nocidos de  nadie.  Otros  autores  pretenden  que 
ciertos  impostores  bajo  la  falsa  apariencia  de 
religión  se  introducían  en  el  interior  de  las  ca- 
sas disfrazados  de  sacrificadores,  es  decir,  lle- 
vando la  ropa  remangada  y  ceñida  por  el  cuer- 
po. Con  este  aire  imponente'  hacían,  dicen, 
una  especie  de  colecta  en  las  familias,  pues 
los  devotos' del  paganismo  se  dejaban  sedaclr 
fácilmente  y  daban  de  buen  grado  algunas  mo- 
nedas, persuadidos  de  que  serian  destinadas  al 
culto  de  los  dioses  y  á  pagar  los  gastos  de  ua 
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Sacrificio.  Oíros  han  dicho  queá  la  primera  no- 
ticia que  se  tenía  de  un  robo,  los  magistrados 
de  Roma  enviaban  arqueros  con  facultades  de 
buscar  la  cosa  rohada  por  (odas  partes  donde 
tuviesen  por  conveniente,  y  que  provistos  de 
ísta  autoridad  entraban  en  las  casas  después 
de  haberse  sujetado  la  ropa  con  el  ceñidor  que 
era  el  distintivo  de  su  comisión.  Estos  arque- 
ros iban  acompañados  de  un  hombre  que  lle- 
vaba en  una  bandeja  las  patentes  de  la  comi- 
sioaó  un'pasaporle.  Si  la  cosa  robada  se  halla- 
bacn  la  casa  del  mismo  ladrón,  entonces  el 
robo  era  de  la  clase  de  los  que  se  llaman  fur- 
ia per  lancem  et  lioium  concepta  ó  inventa; 
pero  si  se  encontraba  en  la  casa  de  otro  cual- 
quiera que  no  fuese  el  ladrón,  podia  ejercerse 
laaeciondeliurlo  contracsle  hasfaque  declara- 
ba al  aaior  del  robo.  Hetmán  en  el  libro IV  de  sus 
Institutos,  ha  creído  que  los  términos  furtum 
Janee  Ucioque  conceptum  hacían  alusión  á  lo 
que  se  practicaba  antiguamente  para  descubrir 
al  autor  de  un  robo,  empleándose  al  -  efecto  á 
sacerdotes,  los  cuales,  dicen,  se  presentaban 
con  la  ropa  levantada  y  sujeta  con  un  ceñidor 
é  guisa  de  sacrificadores  y  llevaban  á  la  cere- 
monia un  pan,  donde  habían  tenido  la  precau- 
ción de  meter  una  piedra  de  águila:  en  seguida 
distribuían  en  una  bandeja  pedazos  de  esíe  pan 
á  los  que  eran  tenidos  por  sospechosos,  y  el 
que  no  podía  tragar  el  trozo  que  le  había  lo- 
cado, pasaba  por  el  verdadero  criminal.  liot- 
mancitaá  este  propósito  la  autoridad  de  Bios- 
cúrides  que  atribuye  á  esta  piedra  la  virtud  de 
manifestar  los  robos. 

■  A  todas  estas  conjeturas  añadiremos  la  que 
nos  parece  mas  verosímil  por  ser  de  un  autor 
de  )a  antigua  Eoma,  que  por  esta  misma  razón 
estaba  en  mas  aptitud  de  saber  los  usos  anti- 
guos. Este  autor  es  Festo,  que  sobre  la  palabra 
/anee  se  esplica  de  este  modo:  Lanc-t  et  litio 
iicebatur  apud  Antiquos,  quia  qui  furtum 
ibal  (¡lucren  in  domo  aliena  ,  licio  cinclus 
intmkat,  lancemque  ante  nenias  tcnebat  prop- 
ter  malrum  familias  aut  virginum  prcesen- 
tiam,  es  decir,  que  los  pesquisidores  del  robo 
se  dirigían  á  las  casas  sospechosas,  llevando  la 
túnica  sujeta  con  un  ceñidor  y  el  rostro  cubier- 
to con  una  máscara  por  respeto  á  las  mugeres 
que  se  hallaban  en  lo  interior  de  la  casa.  Al- 
gunos autores  opinan  que  la  costumbre  de  bus-: 
car  de  este  modo  una  cosa  perdida  había  pasa- 
do de  los  griegos  á  los  romanos,  Todas  es- 
tas ceremonias  fueron  suprimidas  por  la  ley 
jüljúlia. 

»>*  En  la  antigua  lengua  osea  el  testo  de 
esta  ley  debía  estar  concebido  en  estos  térmi- 
nos: Sei.  adosat.  fortod.  quod.  neo.  manifes- 
fwi)t.  eseí.  douplianed  eceiditod.  Testo  da  á 
esta  palabra  adorare  la  misma  significación 
que  al  verbo  dijere;  de  suerte  que  el  sentido 
do  estos  términos  Hadorat  furto,  está  conte- 
nido en  estos:  sí  jur  agit  furto  6  furtum.  Go- 
defroy lo  ha  entendido  asi  en  la  paráfrasis 
que  hizo  del  testo  de  esta  ley  en  los  siguientes 


términos:  Si  a g atar  de  furto  non  manifestó- 
fur  dupli  domnator . 

Parece  que  los  decemviros  lomaron  esta  ley 
del  derecho  álico,  pero  con  la  diferencia  de 
que  éntrelos  atenienses  los  robos  mas  leves 
eran  castigados  con  la  pena  del  duplo,  en  vez 
de  que  los  decemviros  solo  señalaban  esta 
pena  contra  los  robos  no  manifiestos,  cual- 
quiera que  fuese  su  valor.  No  comprendemos 
la  razón  de  esta  diferencia;  no  alcanzamos  por 
qué  el  ladrón  no  manifiesto  ha  de  ser  castiga- 
do con  menos  rigor  que  el  ladrón  manifiesto, 
á  no  ser  que  se  diga  que  el  uno  merece  mas 
indulgencia  porque  ha  aprendido  á  robar  con 
mas  destreza.  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  esta 
ley  nos  demuéstrala  diferencia  que  los  roma- 
nos establecían  entre  el  robo  manifiesto  y  el 
que  no  lo  era.  El  ladrón  no  manifiesto  es 
aquel  que  aun  cuando  no  haya  sido  cogido 
en  el  aelo,  ño  puede,  sin  embargo,  negar  que 
ha  cometido  el  robo. 

10.  a  En  la  antigua  lengua  osea  debió  es- 
cribirse el  testo  de  esta  ley  poniendo  quoi  por 
qui,  injuriad  por  injuria,  arbosespor  arbores, 
en  por  Vn,  s»!couíosporsmoitías,  iMsisporoerís, 
y  toitod  por  luilo.  Godefroy  ha  parafraseado 
el  testo  en  estos  términos:  Qui  injuria  seu  fur- 
tim  alienas  arbores  c&ciderit,  prosingulis  ar- 
boribus  ccbsís  XXV  assibus  multator. 

Et  ás  romano,  llamado  de  otro  modo  libra, 
era  eu  su  origen  la  décima  pa,r!e  del  dinero 
romano,  y  este  dinero  valia  diez  sueldos;  de 
suerte  que  los  25  ases  de  que  se  habla  en 
esta  ley,  equivalen  á  íá  sueldos,  lo  que  nos 
parece  muy  poca,  cosa  para  un  árbol  que  ge- 
neralmente" es  de  gran  precio.  Sinembargo, 
conviene  observar- con  los  jurisconsultos,  que 
la  pena  era  mayor  cuando  el  ofendido  podia 
probar  que  el  autor  del  daño  habia  usado  de 
violencia  y  había  cortado  los  árboles  con  áni- 
mo de  robarlos,  pues  en  esle  caso.se  tasaba 
el  árbol  y  el  ladrón  era  condenado  á  pagar  el 
duplo  sobre  el  precio  de  la  tasación. 

11.  a  Cujas  y  Godefroy  están  de  acuerdo 
en  que  los  términos  pro  fure  dammim  decide- 
re,  signifícalo  mismo  que  los  de.  furto  pacisci, 
es  decir  transigir  á  propósito  del  robo.Hl  per- 
miso de  transigir  en  semejante  materia,  nos 
demuestra  que  el  robo  era  solamente  conside- 
rado como  un  daño  causado  á  la  parte  civil, 
la  cual  teuia  al  mismo  tiempo  acción  y  la  li- 
bertad de  no  usar  de  ella.  Estas  palabras  ne 
adóralo  significan  lo  mismo  que  estas:  ne  agi- 
to, de  suerte  que  unalransaccion  hecha  con 
!a  parle  ofendida,  le  quitaba  todo  derecho  de 
quejarse,  y  el  ladrón  quedaba  entonces  á  salvo 
de  toda  persecución.  No  habia  parte  pública 
que  pudiera  entonces  intentar  el  castigo  de 
este  crimen.  De  conformidad  con  el  testo  y 
con  estas  esplicaciones,  lia  parafraseado  Go- 
defroy la  ley  en  estos  términos:  De  furto  pacis- 
ci jus  esto;  et  si  pactum  interceserit,  furti  am- 
plias agere  jus  non  esto. 

12.  a   Las  alteraciones  que  habría  quehacer 
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para  restituir  esta  ley  á  sn  antiguo  lenguaje 
quedan  esplicadas  en  nuestros  comentarios  so- 
bre las  leyes  anteriores.  Santiago  Godefroy  la 
ha  parafraseado  de  éste  modo:  furtivam  rem 
usucapiré  jus  ns  esto.  El  sentido  de  esta  ley 
es  que  un  robo,  de  cualquier  especie  que  sea, 
no  pueda  ser  prescripto  por 'ninguna  persona; 
porque  donde  quiera  que  se  encuentre  la  cosa 
robada,  el  verdadero  propietario  conserva  siem- 
pre el  derecho  de  revindicarla  sin  que  el  tras- 
curso del  tiempo  pueda  disminuir  su  derecho. 

Posteriormente  se  hizo  una  ley  cuyo  único 
efecto  fué  confirmar  lo  que  las  leyes  de  las 
Doce  Tablas  babian  dispuesto  con  motivo  de  la 
prescripción  de  las  cosas  robadas.  Esta  ley  es 
conocida  con  el  nombre  de  Alinia;  pero  igno- 
ramos la  época  en  que  se  dio.  Auto  Gplio,  li- 
bro XVII,  cap,  7,?,  nos  dice  solamente  que  fué 
publicada  en  los  tiempos  anteriores  á  los  cu 
que  vivieron  Seevola,  Lruto,  Manilio  y  Nigidío. 
Cicerón  cita  también  esta  ley  en  su  tercera 
Terrina.  Pighius  dice  en  sus  Anales  que  esla 
ley  fué  becba  el  año  de  Roma  I¡)LVI  por  C.  A I i— 
nio  Labeo,  que  era  tribuno  de!  pueblo  en  el 
consulado  de  C.  Cornelio  Ceíhego  y  de  Q.  M¡- 
nucio  Rufo.  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  esla  ley 
disponía  que  el  derecho  de  revindicar  uua  cosa 
robada  no  fuese  jamás  prescripto  sino  restitu- 
yendo la  cosa  á  su  dueño. 

TABLA  TERCERA. 
Testo  latino.—  Tabvla  111.— De  Rejjvs  cbe- 

DITIS. 

Si  quid  endo  Depósito  dolo  malo  factum  escil, 

duplione  luilo. 
Si  quis  Ynciario  Fonore  amplius  feneraSit,  qna- 

druplione  luito. 

AOYERSYS  HOSTEM  ¿ETERnAüCTORITAS  ESTO. 

AEMSCONFESI,  rebvsque  ibre  ivdicatis  XXX 

DIES  IVSTI  SVNTO: 
POST  DEl.NDE  MÁNYS  INICCTIO  ESTO,  IN  IVS  DV- 
CITO. 

Ni  ivdicatüm  facit  avt  gyips  endo  eo  ir  iTise 

VlNDIClT,  SECVMDUCITO,  VINCITO,  AYTiNERYO 
AYT  COMPEDIBUS  XV  PONDO  NE  MAIOBE:  AT  SI 
YOLET  MINORE,  VINCITO. 
Si  YOLET,  SVO  YlTO:  NI  syo  Vit,  qvi  em  YINC- 
.  TUM  HABEBIT  LIBRAS  FAYIS  ENDO  DIES  DATO: 
SI  VOLET,  PLVS  DATO. 

Ni  cum  eo  pacit,  LX:  dies  endo  vinculis  reti- 
nelo: Interibi  trirnis  nundinis  continuis  ni 
Comílium  procilobo  aerisque  aestimiam  yu- 
dicafi  praerlicato. 

Asi  si  ptures  erunl  rei,  teuTis  nyndinis  partís 

SECANTO:    SI  PLVS  MINVSBE  SECVEBtliNT,  SE 

fiuvdEsto:  sí  volent,  uls  Tiberin  peregre 
venumdanto. 

Versión  castellana, — tabla  mi — de  los  de- 
pósitos Y  DEUDAS, 

i  .*  Si  el 'depositario  estraviase  ó  causase 
algún  perjuicio  dolosamente  a  la  cosa  que 


tiene  en  depósito,  estará  sujeto  á  la  pena  del 
cuadruplo.      '  ~ 

2.  a  Si  alguno  exigiese  á  otro  mas  usura  que 
el  tí  por  100 al  año,  quedará  sugeto  á  ta  pena 
del  cuadruplo. 

3.  a  Los  estrangeros  no  pueden  usucapir, 
y  asi  puede  siempre  repetirse  contra  ellos,  aun 
por  aquellas  cosas  que  han  poseído  durante  to- 
do el  tiempo  que  áun  ciudadano  le  bastarla  para 
prescribirlas. 

4.  f  Si  alguno  condesa  su  deuda,  ó  fuese 
declarado  deudor  en  juicio,  se  le  conceden 
treinta  días  para  que  pague,. 

5.  "  Si  no  paga  dentro  de  los  treinta  días 
el  acreedor  puede  prenderlo  y  presentarlo  eií 
juicio  ante  el  pretor. 

¿í?  Si  aun  asi  no  pagase,  y  nadie  se  pre- 
sentase á  responder  por  él  ni  defenderlo  en  de- 
recho, el  acreedor  puede  hacerlo  que  lo  pongan 
en  la  cárcel  amarrado  con  collar  ó  con  grillos, 
que  no  pesen  mas  de  15  libras,  y  si  menos,  á 
arbitrio  del  acreedor. 

7.  a  Constituido  cu  este  estado,  el  deudor 
vivirá  de  lo  suyo,  si  puede;  si  no  tiene,  e! 
acreedor  le  dará  una  libra  diaria  de  harina,  ó 
mas  si  fuese  de -su  agrado. 

8.  a  Asi  las  cosas,  el  acreedor  puede  pactar 
con  el  deudor  del  modo  que  mejor  se  conven- 
gan: para  lo  cual  se  le  conceden  sesenta  días, 
durante  los  cuales  el  deudor  estará  siempre 
preso  á  satisfacción  del  acreedor;  si  no  pacta- 
sen nada,  el  acreedor  se  presentará  al  pretor  en 
tres  nundinos,  que  vengan  á  estar  compren- 
didos dentro  de  los  sesenta  dias,  pregonando 
en  estos  !res  dias  ladeuda,  para  ver  si  alguno 
la  compra  por  el  importe  de  ella. 

y.1  Si  los  acreedores  fuesen  muchos  al  ca- 
bo de  los  tres  nundinos  (ú  de  los  veinle  y  sie- 
te dias),  hagan  trozos  el  cuerpo  del  deudor, 
pudiendo  coger  cada  uno  mas  ó  menos  parle 
sin  incurrir  en  fraude,  ó  véndanlo  á  los  estran- 
geros que  liabiian  al  otro  lado  del  Tiher,  si  pre- 
tieren hacerlo  asi. 

Comentarios. 

I  ;*  El  testo  de  esta  ley  no  nos  ofrece  nada 
nuevo  que  observar  con  respecto  á  la  antigua 
lengua.  Santiago  Godefroy  la  ha  parafraseado 
de  esta  manera:  si  quid  circo  rem  depositan 
apud.se  Depositarías  dolo  malo  amiseril,  du- 
pli  pena  ajfkclar.  Existe  grande  allnidud  cuesta 
ley  y  la  que  dio  Moisés  en  el  capitulo  XII  del 
Exodo  en  estos  términos:  Si  aliquis  dahil pró- 
ximo suo  argenhim  vel  vas  servare,  el  /tewliw 
fuerit  de  domo  hominis,  si  inveniturquifun- 
tus  esí,  redde  duphim.  Qaod  si  non  fitsril  in- 
ventas fur,  accedat  is  qui  commend,uto  shscí- 
perat  ante  Daminium,  el  jurabil  nihil  se  ne- 
quiter  egissede  omni  re  commendala  proximt 
sui  el  íiberatar.  La  diferencia  que  hay  entre 
Ja  ley  de  Moisés  y  las  de  las  Doce  Tablas,  ti 
que  en  la  de  Moisés  el  depositario  que  habia 
perdido  la  cosa  depositada  se  eximia  de  res' 
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ponsabílidad  por  medio  del  juramento,  lo  cual 
no  sucedía  con  la  ley  de  las  Doce  Tablas;  pero 
es  preciso  también  haceroíra  distinción  sacada 
del  motivo  de  lasdos  leyes;  pues  la  ley  de  Moi- 
sés supone  al  depositario  de  buena  fé,  y  bé 
aqui  por  qué  se  puede  libertar  por  medio  Je  1 
jtiramenlo.  La  ley  de  las  Doce  Tablas,  por  el 
contrario,  supone  al  depositario  de  mala  fé,  en 
cuyo  caso  seria  inútil  el  juramento.  Un  deposi- 
tario que  obra  de  mala  fé  debe  ser  considerado 
como  un  ladrón;  asi,  las  leyes  de  las  Doce  Ta- 
blas luvieron  razón  en  condenarle  á  pagar  el 
duplo  de  la  cosa  que  decia  haber  perdido, 

2.  J  En  la  época  de  las  Doce  Tablas  se  decia 
uftciuciot  fceenoset  por  unciaria  [cenare,  fese- 
nesaset  por  fmnerassit  y  las  demás  palabras  del 
testo  se  escribían  de  la  misma  manera  que 
liemos  observado  en  las  leyes  anteriores.  San- 
tiago Godefroy  ba  parafraseado  la  présenle  de 
esto  modo:  Sí  quis  majas  quam  ■  ttnciarium 
[wnus  (quod  unciane  mtmslruam  dependí t  in 
oeMum)  exercuerit,  quadrupli  ptvna  a/ficitpr. 

La  inteligencia  de  esta  ley  depende  de  al- 
gunas observaciones  sobre  la  manera  de  con- 
tar que  esluvo  en  uso  en  la  antigua  furnia.  Pa- 
ra esto  conviene  saber  que  los  ro  ni  ¡i  n  os  divi- 
dían una  suma  entera  en  cien  dineros,  y 
cualquiera  que  fuese  el  valor  de  ia  suma  pres- 
tada, no  se  podría  estipular  mas  del  centesimo 
diaero  de  interés  mensual,  es  decir,  que  si  al- 
guno háMa  preslado  cien  dineros  podía  exigir 
un  dinero  de  interés  cada  mes,  y  esle  interés 
se  llamaba  -usura centésima  ó  legitima,  ó  ttíá- 
xima  ó  gravísima.  Como  el  año  tiene  doce 
meses,  el  interés  que  se  sacaba  de  una  misma 
suma  lodo  el  curso  de  un  año  se  llamaba  as 
ttsurarius,  y  como  los  romanos  dividían  el  as 
en  doce  parles,  á  las  que  babiau  dado  el  nom- 
bre de  unciw,  sigúese  de  aqni  que  el  Fbsnüs 
uncimium  signilicaba  el  interés  de  1  por  100 
al  mes  ó  12  por  100  cada  año. 

Posteriormente  los  usureros  se  dieron  bás- 
tanle arle  para  eludir  la  ley. y  aumentar  sus  ve- 
jaciones, que  crecían  en  proporción  del  lujo  y 
de  la  necesidad  que  había  de  recurrir  á  ellos. 
Eslo  produjo  una  reacción  saludable,  pues  el 
pueblo  se  pronunció  con  tanta  energía  contra 
¡as  usuras,  que  no  quiso  someterse  ni  aun  á  1a 
que  habían  fijado  la  ley  de  las  Doce  Tablas  y 
las  leyes  Licinia  y  Duillia  Mn¡nia;  de  suerte 
que  los  tribunos  del  pueblo  lograron  que  el  in- 
terés no  fueseen  adelante  mas  que  la  mitad  de 
lo  que  basta  entonces  había  sido,  cuyo  interés 
se  llamó  fcenus  semiunciarium,  porque  no 
consistía  mas  que  en  medio  por  100  al  mes, 
es  decir,  6  por  100  al  año. 

3.  a  En  tiempo  de  las  Doce  Tablas  se  decia 
arversous,  ó  arversos  en  lugar  de  adversus.  En 
la  antigua  latinidad  la  palabra  hostis  se  emplea- 
ba en  bigar.de  peregrinas,  como  dice  Cicerón 
en  el  libro  l  ,u  de  sus  Oficios  en  estos  lérminos: 
hoslisenim  apud  Majares  riostras  is  dicebatur, 
qwm  nujic  Peregrinum  dicimus.  La  palabra 
hoslis,  se  emplea  en  el  mismo  senlido  en  estos 


dos  versos,  en  los  queEnnio,  al  hablar  de  Es- 
cipion  el  Africano,  dice: 

Bio  est  Ule  Situs,  cuinemoCivísnequeHostis, 
Qui  vit  pro  faclis  reddereoperos  pretium. 

En  estos  dos  versos  las  palabras  hostis  y 
citMS  están  en  oposición,  como  las  de  ciuda- 
dano y  estrangero  entre  nosotros.  Esto  procede 
de  que  en  los  tiempos  primitivos  de  Roma  los 
habitantes  de  aquella  ciudad  miraban  á  los  es- 
traugeros  corno  á  oíros  tantos  enemigos;  pero 
cuando  ios  romanos  estendieron  su  comercio 
con  las  naciones  vecinas  y  aun  con  los  pueblos 
mas  distantes,  dieron  á  losestrangeros  el  nom- 
bre de  peregrini.  Desde  entonces  no  se  empleó 
ya  ¡a  palabra  hostis  sino  para  significar  un 
enemigo  ó  un  asesino,  lllud  animadvertimus 
(dice  Cicerón  en  el  mismo  tratado  de  los  OQ- 
cios) ,  quad  qui  propio  nomine  perdueliis  esset, 
is  ftósiii  vocaretur ,  etc.  En  el  testo  de  la  pre- 
sente ley  debe  tomársela  palabra  ftosii's  en  el 
mismo  senlido  que  peregrinas,  yde  estamane- 
ra  la  ba  entendido  Santiago  Godefroy  al  para- 
frasearla en  estos  términos:  Peregrinas  quid- 
quam  usucapen  non  válelo;  éilivis  adversus 
eum  in  perpetuum  aclio  esto. 

Siendo  la  prescripción  una  de  las  maneras 
de  adquirir  según  el  derecho  civil,  solo  se  ve- 
rificaba entre  los  que  reunían  ta  cualidad  de 
ciudadanos  romanos;  y  como  en  ia  époía  de 
las  Doce  Tablas  los  privilegios  de  los  ciuda- 
danos romanos  no  habían  sido  aun  comunica- 
dos á  los  esirangeros,  sigúese  de  aqui  que  es- 
tos no  podían  hacer  valer  entonces  la  prescrip- 
ción contra  los  ciudadanos  romanos;  pero  Eze- 
quiel  Spanhem  nos  dice  que  desde  que  por 
una  constitución  del  emperador  Antonio  Cara- 
calía,  todos  los  esirangeros^  que  se  asociaban 
al  pueblo  romano  por  alianza  ó  por  conquistas 
y  que  eran  comprendidos  en  lo  que  se  llamó 
entonces  orbis  romanus,  tuvieron  el  dereclio 
de  observar  las  leyes  romanas,  la  prescripción 
llegó  á  ser  "un  privilegio  común  entre  los  elú- 
danos y  dichos  esirangeros. 

4.1  y  5.a  Lo  que  dejamos  dicho  sobre  las 
leyes  anteriores,  basta  para  enseñar  cómo  po- 
dría reslablecerse  esle  leslo  en  su  antigua 
lengua,  y  por  consiguiente  nada  tenernos  que 
observar  sobre  este  asunto. 

Para  comprender  bien  el  espirito  de  .estas 
dos  leyes,  es  necesario  saber  que  después  de 
la  espulsion  de  los  Turquinos,  los  patricios  que 
se  consideraban  como  gefes  de  la  república, 
se  apoderaron  de  las  tierras,  que  se  distribuían 
generalmente  á'los  soldados  después  de  la 
guerra,  como  fruto  y  recompensa  de  sus  vic- 
torias; de  suerte  que  los  patricios  y  ricos  del 
pueblo  aprovechándose  de  una  indigencia  de 
que  ellos  mismos  eran  autores,  prestaban  so- 
lamente con  usura  y  se  apropiaban  las  tierras 
de  los  que  no  podían  pagarles.  Estos  acreedo- 
res inhumanos  no  hacían  gracia  al  pueblo,  y 
en  vez  de  conceder  plazo  á  sus  deudores  se 
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habían  arrogado  el  derecho  de  cargarlos  de 
cadenas  y  venderlos  como  esclavos;  pero  el 
pueblo  bailó  pronto  el  medio  de  vengarse. 

Cuando  en  el  año  de  Roma  255,  logró  Tar- 
quino  inducir  á  muchos  pueblos  á  que  se  unie- 
sen á  los  latinos  y  llevasen  la-  guerra  á  Roma, 
los  cónsules  y  los  tribunos  no  pudieron  le- 
vantar tropas  para  defender  la  república,  sino 
recabando  para  el  pueblo  oprimido  por  los  pa- 
tricios ciertas  ventajas  y  garantías,  entre  las 
cuales  concedió  el  Senado  la  de  suspender  to- 
da acción  por  deudas  hasta  la  conclusión  de  la 
guerra  contra  los  latinos,  dejándose  ademas  á 
los  deudores  en  posesión  de  las  tierras  que 
eran  el  premio  de  su  valor;  por  cuyo  medio  les 
fué  mas  fácil  pagar  sus  deudas  pasadas,  que- 
dando solamente  obligados  á  este  pago  á  los 
treinta  dias.  de,haber  confesado  la  deuda,  ó  de 
haberse  dictado  la  sentencia  que  los  condena- 
ba á  pagar. 

Este  plazo  de  treinta  dias  que  el  juez  con- 
cedía al  deudor  para  el  pago  do  la  deuda,  se 
llamaba  dies  jusli,  asi  en  términos  forenses, 
cómo  de  guerra,  pues  antes  de  emprender  las 
primeras  hostilidades  sobre  el  territorio  de 
una  nación  ó  ciudad  enemiga,  el  pueblo  ro- 
mano lijaba  un  intervalo  de  treinta  dias  á  fin 
de  dar  á  aquella  ciudad  ó  nación  el  tiempo  su- 
ficiente para  deliberar  sobre  ia  cuesüon  de  que 
se  trataba.  Espirado  este  ptazo,  si  la  ciudad  ó 
nación  contra  la  cual  se  bacía  armas,  no  ce- 
día ú  las'  reclamaciones  de  la  república,  el 
ejército  so  ponia  en  campaña  y  comenzaban 
los  ataques.  El  legislador  quiso  que  se  usara 
de  la  misma  manera  en  los  negocios  civiles. 
Los  juriscensullós  establecieron  en  lo  sucesi- 
vo un  plazo  de  dos  meses,  y  el  emperador  Jus- 
tinianodió  cuatro  meses  de  respiro  alinde  que 
el  deudor  tuviese  todo  el  tiempo  necesario  pa- 
ra satisfacer  sus  deudas.  Pero  en  tiempo  de 
las  Doce  Tablas,  y  aun  posteriormente,  el  deu- 
dor no  tenia  mas  que  treinta  dias,  después  de 
cuyo  término  sino  había  satisfecho  á  su  acree- 
dor, éste  podía  prenderle  y  conducirle  á  la 
presencia  de!  pretor,  para  averiguar  las  razo- 
nes que  le  obligaban  á  no  pagar  la  suma  que 
Labia  reconocido  ser  en  deber  ó á  la  cual  habla 
sido  condenado.  Este  es  el  sentido  del  testo  de 
las  dos  leyes  que  comentamos  y  ha  parafrasea- 
do Godefroy  en  estos  términos; Sidebüum  quis 
confessus  fuerit,  vcl  condemnatus  quis-  jure 
fuerit,  inducía  ei  mansirui  triginta  dierum 
ad  debilum  exsolvendum  dantor.  Si  iníra 
dies  triginta  illas  dehiíur  non  satis  facial  tüm. 
creditori  ¿apere  eum,  sive  prehenderc,  atque 
in  jus  discere,  jus  esto. 

6.a  El  testo  de  esta  ley  no  nos  ofrece  nada 
de  particular  sobre  la  antigua  lengua  latina. 
Santiago  Godefroy  la  ha  parafraseado  en  estos 
términos:  Si  el  tam  judicatum  non  salvat, 
ñeque  interea  quisquam  eum  in  jure  defondat 
proque  eo  interveniat,  in  privalum  carcerem 
sen  vincula  adducere.  Creditori  jus  esto,  eum- 
quevel  ñervo,  velcompedibusvincere:  sic  ta- 
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men  ut  vincula  non  siut  qravioria  quam  XV 
poudo;  leviora  enim  adhibere  pro  arbitrio  jus 
esto.  Ya  hemosvisto  en  la  ley  anterior  que  des- 
pués de  espirar  los  treinta  dias  podia  el  acree- 
dor coger  á  su  deudor  y  llevarlo  á  ia  presen- 
cia judicial  á  Un  de  obligarle  á  declarar  da 
nuevo  la  deuda  y  decir  las  causas  porque  di- 
fería su  pago.  Algunas  veces  se  negaba  el  deu- 
dor á  pagar,  bien  fuese  de  mala  fó  ó  por  indi- 
gencia.  En  este  último  caso,  no  faltaban  per- 
sonas ricas  que  salían  fiadoras  del  deudor,  y 
entonces  se  le  dejaba  en -libertad;  pero  sino 
presentaba  lianza,  el  pretor  lo  ponia  i  dispo- 
sición de  su  acreedor,  que  le  constituía  en  es- 
clavo suyo  y  tenía  el  derecho  de  alarlo  y  car- 
garlo de  cadenas  hasta  que  hubiese  pagado  su 
deuda.  Isidoro  nos  dice  que  la  palabra  nerais 
era  un  lazo  de  hierro  que  itnpediaVal  mismo 
tiempo  el  movimiento  de  la  cabeza  y  de  los 
pies. 

La  costumbre  de  encadenar  a  los  deudores 
subsistió  antiguamente  entre  los  atenienses, 
seguu  nos  lo  dice  Samoel  Petit  en-su  colección 
de  las  Leyes  Aticas;  pero  fué  abolida  por  So- 
Ion,  y  es  probable  que  los  decemviros  toma- 
sen esta  ley  de  las  antiguas  griegas  anteriores 
á  Solón.  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  el  resulta- 
do es  que  tampoco  duró  mucho  tiempo  entre 
los  romanas,  cambiáudose  en  la  pena  de  coer- 
ción, que  es  el  derecho  que  los  acreedores  te- 
nían de  aprisionar  en  sus  casas  á  sus  deudo- 
res y  reducirlos  á  una  especie  de  esclavitud. 
Llamábanse  nexi  y  no  serví  porque  su  escla- 
vitud no  duraba  sino  hasta  el  pago  de  sus  deu- 
das. Esta  coerción  de  los  particulares  que  re- 
tenían en  sus  casas  á  sus  deudores  fué  tro- 
cada posteriormente  en  prisiones  públicas, 
que  eran  menos  rigurosas  que  la  esclavitud, 
siendo  probablemente  la  causa  de  este  cambio 
las  crueldades  que  los  acreedores  ejercían  coa 
sus  deudores. 

Pero  en  tiempo  de  los  primeros  cónsules  y 
de  los  decemviros  se  ejercían  contra  los  deu- 
dores crueldades  tan  sorprendentes,  que  ape- 
nas serian  creídas  sino  estuviesen  probadas 
por  monumentos  auténticos,  cuyo  número  y 
autoridad  verán  nuestros  lectores  en  los  co- 
mentarios sobre  las  leyes  siguientes. 

7.1  El' testo  de  esta  ley  está  casi  presenta- 
do en  su  antigua  lengua,  y  las  palabras  que 
son  de  un  latin  mas  reciente  ,  puc-deu  resta- 
blecerse en  lengua  osea,  con  las  espiraciones 
que  hemos  dado  mas  arriba.  Las  palabras 
vito  y  vit  son  abreviaturas  de  la  antigua 
latinidad  y  significan  lo  mismo  que  vivito 
y  vivit.  La  espresion  vivere  suo ,  que  en  esta 
ley  significa  vivir-a  sus  espensas,  no  se  en- 
tiende solamente  de  los  alimenlos,  sino  tam- 
bién dé  los  vestidos  y  de  lo  mas  necesario  á 
la  vida.  En  este  sentido  se  esplica  el  juriscon- 
sulto Gayo  cuando  dice:  Verbum  vivere  quídam 
puianl  ad  ciburn  perlinere ;  sed  ofplius  ad 
Allicum  ait  his  verbís  tí  vestimenta  et  slra- 
menta  contintiri ,  sinc  his  cnim  vivere  fierro- 
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tigm  Posse-  Con  respecto  *  'a  palabra  em,  ya  se 
sabe  que  se  pone  por  euro.  Mas  dificultad' ofre- 
cen las  palabras  libras  farris  endo  diés,  que 
no  han  dejado  de  embarazar  mucho  á  los  sa- 
bios. En  efecto,  se  han  hecho  multitud  de  in- 
vestigaciones para  averiguar  en  quéeonsislian 
el  vivir  y  el  alimento  de  los  deudore_s  encade- 
nados. Hay  autores  que  leen  en  el  testo  libra 
ó  libran  S. ,  es  decir,  libran  somii,  lo  que 
algunos  esplican  por  media  libra  y  que  por  el 
contrario  significa  libra  y  media;  pero  es  pre- 
ciso atenernos  al  testo  que  dice  libras  farris 
endo  dies  dato,  y  que  significa  una  libra  de 
harina  al  dia.  Se  ha  dudado  si  efectivamente 
los  deeemvíros  habrían  mandado  una  libra  de 
harina  en  un  tiempo  en  que  los  romanos  ha- 
cían una  vida  tan  frugal,  que  se  contentaban  con 
medía  libra  de  harina  al  dia;  pero  el  trabajo 
penoso  que  los  acreedores  tenían  derecho  á 
exigir  de  sus  deudores,  necesitaba  un  alimen- 
to mas  abundaute,  que  podía  ser  muy  bien  de 
una  libra,  como  se  conjetura  de  este  pasage 
de  Horacio,  lib.       sát.  5.* 

 Rogabat. 

Dentóos,  cur  unquam  [agisset,  cui  salís  una 
Farris  libra  furet. 

De  suerte  que  no  ova  permitido  dar  menos 
y  liabia  facultad  para  dar  mas.  Creemos  que 
no  queda  ya  ninguna  dificultad  sobre  las  pala- 
liras  íibras  farris,  para  darles  la  significación 
de  una  libra  de  pan  ó  de  harina.  En  este  sen- 
tido ha  parafraseado  Godefroy  el  testo  en  los 
siguientes  términos:  Debitar  isa  nexus  ,  si 
poterit  suo  vival.  Si  non  habeat,  turn  Credi- 
tor  qui  eum  vinctum  habebit,  singulas  farris 
libras  in  singulas  dies  si  dato:  si  volet,  plus 
ei  pro  arbitrio  daré  licelo. 

En  las  dos  leyes  siguientes  vamos  á  ver 
rasgos  de  crueldad  que  son  casi  increíbles 
por  parte  de  los  romanos. 

8.11  En  la  antigua  lengua  osea  se  escribía 
seosacinia  por  sexaquita  y  acslimia  por  esí¿- 
malio.  La  paráfrasis  de  Santiago  Godefroy,  da 
á  esta  ley  la  suficiente  claridad.  He'  aqui  sus 
palabras:  Paciscendi  interca  addicto  cuín  Cre- 
ditare  ¡asesto.  Riñon  pactusfuerü,sexaginta 
diébusjsrédiUiri  addiclum  in  vincuiis  habere 
jas  eslo .  Intra  eos  d ies  irinis  nundinis  con tinuis 
ad  Prmtorétii  in  Comitium  prodwitor,  quan- 
ta-quepecunimjudicatusesetprmdicator.  Cuan- 
do después  de  la  comparecencia  del  deudor  ante 
elpretor,  se  negabaá  pagar  ó  no  se  encontraba 
persona  que  quisiera  pagar  por  el,  en  el  caso 
de  que  le  fuese  imposible  hacerlo,  este  deudor, 
pe  las  mas  de  las  veces  no  tenia,  con  qué  vi- 
vir, habría  preferido  permanecer  en  una  escla- 
vitud porque  en  ella  hubiera  encontrado  su 
subsistencia;  pero  la  ley  daba  al  acreedor  e! 
privilegio  de  no  retener  prisionero  á  su  deudor 
sino  el  espacio  de  GO  dias,  último  plazo  pe  se 
concedía,  y  trascurrido  el  cual  era  llevada  el 


deudor  á  la  plaza  pública  durante  tres  días  de 
mercado,  y  alli  un  pregonero  proclamaba  la 
deuda  que  motivaba  ta  detención.  Algunas  ve- 
ces se  hallaban  personas  ricas  que  obteníanla 
libertad  del  prisionero,  ofreciéndose  á  pagar 
la  suma  en  cuestión;  pero  si  el  deudor  no  era 
reclamado  por  nadie  que  ofreciera  libertarle, 
después  del  tercero  y  último  diu  de  mercado, 
su  vida  quedaba  en  poder  de  su  acreedor,  y 
éste  pedia  someterle  a  penas  atroces,  que  enu- 
meraremos en  la  ley  siguiente. 

9.a  En  la  anligua  lengua  osea  se  decía 
«sí  por  at,  piases  por  plures,  secuesint  por 
secuerint  por  secuerint ,  Tibesim  por  Tibe- 
rim,  pesegre  ele.  Estas  palabras  at  si  plu- 
res eruni  Reí  equivalen  á  estas,  at  si  plu- 
res erut ,  creditores.  Las  dos  partes  adver- 
sas estaban  comprendidas  indistintamente  ba- 
jo el  nomhre  de  rei  en  el  estilo  del  derecho 
antiguo,  como  nos  lo  dice  Gallas  JElius,  cita- 
do por  Festo.  Estas  otras  palabras  se  fraude,  se 
ponen  por  sins  fraude.  Con  respecto  al  adver- 
bio uls,  se  emplea  aqui  por  ultra.  Yarron  y 
Catón  se  han  servido  de  él  en  el  mismo  senti- 
do. Conforme  á  estas  esplicaciones  ha  parafra- 
seado Godefroy  el  testo  de  esta  manera:  At  H 
plures  erunt  Creditoris  Tertiis  nundinis  id 
est  XXY1I  die,  Corpus  Rei  in  partes'  secanto:  si 
plus  minusve  secuerint ,  sine  fraude  esto:  st" 
malint,  Irans  Tiberim  eum  Feregre  venum- 
dato.  Acaso  no  haya  ley  tan  severa  como  esta, 
puesto  que  consultando  el  testo  se  ve  que 
cuando  habia  muchos  acreedores,  les  era  per- 
mitido dividir  el  cuerpo  del  deudor  en  diferen- 
tes partes  que  se  distribuían  entre  si,  á  pro- 
porción de  la  suma  que  se"debia  á  cada  uno 
de  ellos.' Asi  vemos  que  enAulo  Gelio  clama  el 
filósofo  Faborinus  contra  la  barbarie  de  esta  ley; 
pero  el  jurisconsulto  Cecilio  le  responde  que 
solo  era  bárbara  en  la  apariencia,  y  que  en  el 
fondo  el  legislador'habia  usado  de  moderación 
y  de  prudencia  al  darla,  puesto  que  este  rigor 
aparente  proveía  á  la  conservación  délos  bie- 
nes de  cada  ciudadano,  que  temeroso  del  su- 
plicio so  hacia  económico  y  no  contraía  esos 
préstamos  usurarios  que  cansan  la  ruina  de 
las  familias.  Según  Quíuliíiano,  fué  tan  eficaz 
el  temor  al  suplicio  que  establecía  esta  ley, 
que  no  llegó  á  pouerse  en  práctica,  porque  to- 
do el  mundo  evitó  hallarse  en  el  caso  de  es-  , 
perimenlar  su  severidad.  A  pesar  de  esto,  el 
testo  de  esta  ley  fué  abolido  mas  adelanto.  En 
efecto,  pareció  demasiado  duro  que  los  acree- 
dores tuviesen  el  derecho  devengarse  de  la 
insolvencia  desús  deudores,  hacíéndoles'sufrir 
ios  mas  crueles  suplicios.  Esta  fué  la  razón 
porque  en  el  año  427  de  la  fundación  de  Bo- 
ma, se  dio  una  ley  llamada  Pctilia  Papiria 
que  derogó  la  disposición  de  la  ley  de  las 
Doce  Tablas  contra  los  deudores,  permitiendo 
solamente  á  los  acreedores  apoderarse  de  sus 
bienes  y  venderlos  en  pública  subasta. 
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TABLA  CUARTA.  . 

Testo  latino.—  Tavula  IV. — de  Ivbje  Patii.  et 
Tvb.e  Connvb. 

Paler  insigneni  ad  deformiíarem  puerum  cito 
necato. 

Endo  libcris  iustis  ius  vilae  necis  venumdandi- 

que  potesías  eiesto. 
si  pater  filiym  ter  venvmdv1t,  f1liüs  a  pa- 

tre  Líber  esto. 
Si  f]ui  ei  in  X  mensibvs  proximis  postumus  na- 

lus  escit  iostus  esto. 

Versión  castellana. — tabla  iv. — de  los  de- 
rechos BE  PATRIA  POTESTAD  Y  DE  LOS  CON- 
YUGALES. 

1.  a  El  padre  puede  matar  al  hijo  que  nace 
monstruoso  ó  con  grande  deformidad. 

2.  s  El  padre  tiene  el  derecho  de  venta y  el 
de  vida  y  muerte  sobre  los  hijos  que  ha  de  le- 
gilimo  matrimonio. 

3.  a  Vendido  un  hijo  por  su  padre  y  manu- 
mitido por  el  comprador,  vuelve  de  nuevo  al 
poder  de  su  padre  ¡as  dos  primeras  veces  que 
eslo  suceda;  pero  á  la  tercera  manumisión 
queda  libre. 

ti.3   Si  muerto  el  padre,  la  viuda  tuviese 
un  hijo  dentro  de  diez  meses  después  de  su 
muerte,  se  considerará  como  hijo  legitimo  del 
.  difunto. 

Comentarios. 

1.a  Dionisio  de  Haliearnaso  en  el  libro  II 
desús  Antigüedades  romanas,  dice  queeslaley 
fue  hecha  porRómulo.  Cicerón  ha  hecho  tam- 
bién mención  de  ella,  en  su  libro  III  cíe  Ligi* 
bus,  en  estos  términos:  Dcindecum  escetcito 
necatus,  tanquam  est  duodecim  Tabulis,  in- 
signis  addeformitatem  puer.  Losjurisconsul- 
tos  modernos  ateniéndose  á  este  pasage  y  no 
hallando  ya  el  antiguo  testo  de  la  ley,  la  han 
presentado  de  este  modo:  Pater  insigncm  ad 
deformitatam  puerum  cito  necalo.  La  mayor 
paite  de  los  que  han  comentado  la  ley  de  que 
se  trata  quieren  que  se  entienda  solamente  de 
los  monstruos  que  apenas  tenian  algunas  fac- 
ciones humanas,  y  que  los  hijos  que  nacían 
con  algunos  defectos  corporales  estaban  es- 
ceptuados  de  esta  ley.  Santiago  Godefroy  en 
sus  notas  sobre  la  cuarta  de  las  Doco  Tablas, 
dice  que  esta  ley  se  uabia  hecho  no  solamen- 
te para  los  monstruos,  sino  también  para  los 
hijos  de  una  talla  prodigiosa,  lié  aquí  de  que 
manera  se  espresa  en  su  paráfrasis  sobre  esta 
ley:  Pater  filium  sibinatum  monstrosum  yet 
prodigiosum  statim  necato. 

La  razón  de  esta  ley  se  descubre  en  el  gér 
nío  mismo  de  los  romanos.  Querían  que  todos 
los  ciudadanos  estuviesen  en  aptitud  de  servir 
á  la  república.  Asi  es,  que  para  que  no  se  en- 
contrase esta  llena  de  hombres  inútiles  y  aun 
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gravosos  por  su  deformidad,  es  decir,  por  la 
defectuosidad  de  algún  miembro,  y  por  la  im- 
potencia  de  servir  al  Estado,  se  juzgó  conve- 
niente ahogar  en  su  nacimiento  á  los  que  no 
prometían  ser  jamás  capaces  de  defender  á  la 
república  ú  proporcionarle  nuevos  ciudadanos, 
pues  es-sabido  que  los  romanos,  del  mismo  mo- 
do que  los  griegos,  lo  único  que  consideraban 
eu  todas  las  cosas  era  la  utilidad  de  la  patria. 

2.1  Los  jurisconsultos  proponen  el  testo  de" 
esta  ley  en  los  siguientes  términos:  endo  libt- 
ris  jentis  jus  vita?,  necis,  venundandique  po- 
testas  esto.  Santiago  Godefroy,  creyendo  como 
los  demás,  que  este  era  el  testo  de  la  ley,  aun- 
que  no  fuese  su  scnlido,  la  ha  parafraseado  de 
esta  manera:  [n  liberas  jusUsexnupltís  r/utesj- 
tos,  Paire  jus  vita,  necis,  vendendique  eos  jus 
esto.  Dionisio  de  Haliearnaso  nosdice  que  esta 
ley  había  sido  hecha  por  Rúmulo  ,  y  que  fué 
trasladada  en  seguida  á  las  Doce  Tablas. 

Asi  puede  decirse  que  la  patria  potestad  co- 
menzó entre  los  romanos  casi  al  mismo  tiempo 
que  si:  imperio. 

Algunos  attlorcs  pretenden  que  el  derecho 
que  tenian  los  padres  sobre  la  vida  de  sus  hi- 
jos fué  abolido  en  el  imperio  de  Adriano,  otros 
dicen  que  lo  fue  en  tiempo  del  emperador  Dio- 
cleeiano;  pero  hay  motivos  para  creer  que  aquel 
derecho  fué  abolido  mucho  antes  de  Dioclecta- 
no,  puesto,  que  cu  una  couslitucion  de  dicho 
emperador  se  dice,  que  antes  de  él,  los  padres 
no  Jenian  ya  el  derecho  de  vender  á  sus  hijos, 
de  donde  puede  inferirse  con  mas  fundamento 
que  tampoco  lo  tendrían  sobre  sus  vidas. 

3."  Dionisio  de  Haliearnaso  nos  dice  tam- 
bién en  el  libro  II  de  sus  Antigiiedudes  ro- 
manas, que  Rómulo  fué  el  autor  do  esla  ley, 
ta  cual  fué  trasladada  después  á  las  Doce  Ta- 
blas. El  jurisconsulto  Ulpiano,  en  el  Ululo  X  de 
sus  Fragmen tos,  nos  ha  trasmitido  ellcslocu 
estos  términos:  Sei.  Pater.  Filium.  Ter.  Ve- 
numduit,  Filius.  A.  Paire.  Líber  Esto.  Santia- 
go Godefroy  la  ha  parafraseado  de  esta  mane- 
ra: Si  pater  filium  ter  vendident,  filias  port 
tertiam  vcwlitionem  pleno  a  paire  líber  pal. 

Si  esta  ley  se  tomara  al  pie  de  la  letra,  co- 
mo pretende  Dionisio  tle  Haliearnaso,  se  segui- 
ría de  aquí,  que  la  condición  de  los  hijos  de  fa- 
milia habría  sido  peor  que  la  de  los  esclavos; 
puesto  que  oslos  últimos,  después  de  haber  si- 
do una  vez  manumitidos,  gozaban  para  siem- 
pre de  la  libertad,  al  paso  que  según  Dionisio 
de  Haliearnaso,  un  hijo  no  era  reputado  libro  y 
dueño  de  sí  mismo,  sino  cuando  habla  sido 
realmente  vendido  tres- veces;  pero  los  autores 
antiguos  y  modernos  lian  rectificado  el  error 
de  Dionisio  d,e  Haliearnaso,  y  han  hecho  ver 
qne  las  Ires  ventas  jle  que  se  habla  en  nuestro 
tes  lo,  no  eran  mas  que  venias  imaginarias  y 
simuladas  que- se  hacían  delante  del  presiden- 
te de  una  enría  por  un  padre  delicio,  que  pres- 
taba su  ministerio  á  la  emancipación.  Este  pa- 
dre ficticio  se  llamaba  pater  fiduciarius.  El  pa- 
dre natural  celebraba  con  él  un  contrato  sima- 
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lado,  en  el  cual  se  articulaban  tres  ventas,  des- 
mies  de  las  cuales  el  padre  fiduciario  devolvía 
el  hijo  A  su  padre  natural  y  legitimo.  Esta  anti- 
gua manera  de  emancipar  á  los  hijos,  fué  abo- 
lida posteriormente,  y  el  emperador  Anastasio 
introdujo  otro  género  de  emancipación  mucho 
mas  cómodo,  por  cuanto  solo  consistía  en  una 
insinuación  jurídica  de  un  rescripto  por  medio, 
del  cual  el  emperador  emancipaba  á  un  hijo  de 
familia.  En  fin,  el  emperador  Justiniano  sin 
querer  abolir  la  emancipación  introducida  por 
dnastasio,  permitió  á  los  padres  dirigirse  á  un 
magistrado  competente,  á  quien  debían_  espo- 
ner ta  intención  en  que  estaban  de  emancipar 
ásus  hijos,  y  la  fórmula  de  que  el  padre  se  ser- 
via en  esta  ocasión,  estaba  concebida  en  los 
siguientes  términos:  hunc  suijuris  essepatior, 
mcaque  manu  mitto. 

4.'  Según  las  reglas  que  hemos  dado  so- 
are  la  antigua  lengua  osea,  el  testo  de  esta  ley 
debía  estar  concebido  en  estos  términos:  Sei 
fl'uoiífi.  Dcce.  Mensebo'.  Procsumi'.  Posto- 
mo'. Natos.  Eset.  Joustvus.  Estod.  Santiago 
Godefroy  la  ha  parafraseado  de  este  modo: 
Si  filhts  patri  pnst  moriem  ejus  intra  decem 
menses  próximos  á  morís  nítíus  exuxore  erit, 
justos  ei  filius  esto.  Resulta,  pues,  que  los  de- 
cemviros  dispusieron  por  la  ley  de  las  Doce  Ta- 
blas que  un  hijo  nacido  diez  meses  después 
de  la  muerte  de  su  padre  seria  considerado  co- 
mo legítimo,  y  por  consiguiente  era  admitido 
ála  herencia  paterna.  Pero  posteriormente  ios 
jurisconsultos  se  vieron  muy  embarazados  pa- 
ra resolver  la  duda  de  si  debia  hacerse  lo 
mismo  con  un  hijo  nacido  once  meses  después 
de  la  muerte  de  su  padre.  Esta  cuestión  se 
Süscító  en  tiempo  del  emperador  Adriano  con 
motivo  de  una  muger  cuya  conducta  había  si- 
do siempre  irreprensible.  Esla  muger,  sin  era- 
largo,  parió  al  onceno  mes  después  de  la 
muerte  de  su  marido.  El  emperador,  después  de 
haberse  informado  de  todas  las  circunstancias 
que  podían  conducirle  á  una  decisión  justa,  de- 
claró que  una  muger  podía  parir  un  hijo  legiti- 
mo al  mes  onceno  después  de  la  muerte  de  su 
marido,  siendo  de  advertir  que  este  empera- 
dor no  dió  su  fallo  sino  después  de  haber  con- 
sultado con  los  médicos  y  los  filósofos.  En 
erecto,  Hipócrates  y  Aristóteles  habían  decidido 
lo  mismo  antes  del  emperador  Adriano,  y  sin 
duda  en  el  mismo  sentido  ha  dicho  Plinio  que 
no  hay  tiempo  fijo  para  el  parto  de  las  muge- 
res.  Yestilia,  muger  de  Pompeyo,  dió  á  luz  á 
Suillo  Rufo  al  onceno  roes  de  embarazo;  pero 
como  tales  ejemplos  son  raros,  sin  duda  por 
esta  causa  las  leyes  romanas  no  hicieron  de 
ellos  una  regla  general,  porque  esta  regla  ña- 
Oria  producido  con  frecuencia  funestas  conse- 
cuencias, contentándose  con  admitir  la  legiti- 
raidad  de  un  hijo  nacido  á  los  diez  meses  del 
fallecimiento  de  su  padre. 
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TABLA  QUINTA. 
Testo  latino.— Tabula.  V.— De  heredit  et 

TVTELIS. 

PATERFAMILIAS  vti  legasit  super  pecunias 

TUTELAEVE  SVAE  REI,  ITA  IYS  ESTO. 
AST  SINTE5TATO  MORITVh  ,  OVI  SVS  HERES  NEC 
ESCIT ,  AGENATU5  PROXIMUS  FAilILIAM  lIEnlíS 
MANCITOR. 

Si  libertus  intestato  moritur  cui  svs  heres  nec 
escií,  astpatronus  patroniveiiberieseint,  ex 
ea  familia  ni  eam  FAMiLiAMprosimo  pecuniA 
D  nitor. 

Nomina  inter  heredes  pro  portionibus  heredi- 
taria, ercta,  cita  súnto. 

Ceterarum  pamiliae  rerum  ercto  sos  cito,  si 
volent  heredes  erctüm  citvsi  faciunto:  P'rae- 
tor  ad  erctüm  ciendvm  arbitros  tris  dato. 

Si  paterfamilias  intestato  moritur ,  eulmpubes 
snus  heres  eseít ,  agnatus  proximvs  tvte- 
lam  NANciroa. 

Si  fvriosvs  avt  pbodigys  existat  ,  ast  ei 
CVSTOS  NEC  ESCIT,  agnatorvmgentiliymqye 
INEO  PECVNIAVErUS  PROTESTAS  ESTO. 

Versión  castellana. — tabla  v. — de  las  he- 
rencias Y  TUTELAS. 

1.a  lo  que  el  padre  de  familia  dispusiese 
acerca  de  sus  bienes  y  de  la  tutela  de  sus  hi- 
jos, se  cumplirá  después  de  su  muerte, 

2.1  Si  el  padre  de  familia  muriese  intesta- 
do, y  no  tuviese  herederos  suyos  ,  sea  su  lie- 
redero  el  agnado  mas  próximo. 

3.  a  A  falta  de  estos  entrará  á  suceder  el 
gentil  mas  próximo. 

4.  *  3i  el  liberto  muere  intestado  ,  y  no  le 
sobrevivieren  herederos  suyos,  mas  que  el  pa- 
trono y  sus  hijos  ,  sus  bienes  pasarán  á  la  fa- 
milia de  éste,  adjudicándolos  al  próximo  here- 
dero en  ella. 

5.  a  Las  deudas  ó  créditos  de  los  finados  se 
dividirán  entre  sus  herederos  ,  de  modo  que  si 
es  deudor,  á  cada  uno  de  ellos  se  reclame  una 
porción  de  la  deuda  ,  y  si  es  acreedor  ,  cada 
cual  reclamará  una  porción  del  débito. 

G.1  Las  de.mas  cosas  hereditarias ,  aunque 
sean  indivisas  por  si,  podrán  los  herederos  di- 
vidirlas si  gustaren,  y  para  hacer  esta  divi- 
sión, nombrará  el  pretor  tres  árbitros. 

7.»  Si  un  padre  de  familias  muere  intesta- 
do, dejando  un  heredero  impúbero  ,  el  agnado 
mas  próximo  tomará  su  tutela. 
-  8.a  Si  a!g uno  principiase  á  ponerse  furiosa 
ó  se  volviese  pródigo  ,  y  no  tuviese  curador, 
él  y  sus  herederos  serán  puestos  bajo  la  guar- 
da de  los  agnados ,  y  á  falta  de  éstos ,  de  los 
gentiles. 

Conteniónos, 

1  .*  Muchos  jurisconsultos  han  dividido  es- 
ta ley  en  dos  partes ,  de  las  que  la  primera 
T.   xiv.  44 
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concernía  á  las  fútelas  y  la  segunda  á  los  tes- 
tamentos. Nosotros  seguimos  el  parecer  de 
Santiago  Godefroy,  que  lo  ha  comprendido  to- 
do en  una  sola  ley  ,  cayo  testo  ha  presentado 
en  estos  términos  :  Pater.  Familias,  uti.  íe- 
yassit.  Super  Pecuniw.  Tutela,  ve.  $ua>,  Rei. 
Ra.  Jus.  Esto.  Esta  palabra  legasit  ó  ¡egassit 
se  pone  por  legem  ditcerit,  según  algunos  co- 
mentadores. Otros  opinan" que  este  término  le- 
gassit  se  ha  empleado  en  lugar  de  legarit, 
pretendiendo  que  esta  palabra  proviene  del 
verbo  legare,  que  se  entiende,  no  solamente  de 
todas  las  cosas  legadas  por  testamento,  sino  tam- 
bién de  los  cargos  testamentarios;  de  suerteque 
significaba  lo  mismo  que  tes  tari  ,  testamento 
siatuere  ó  decertiere,  cuya  esplicacion  nos  pa- 
rece preferible  á  la  primera. 

Debemos  obsemr  también  que  las  palabras 
super  pecuniw  se  ven  de  la  misma  manera 
en  las  Pandectas  florentina  ,  poniendo  el  se- 
gundo caso  por  el  sestu  á  la  manera  de  los 
griegos,  según  la  observación  de  Cujas,  que  fué 
el  primero  que  restableció  este  antiguo  modo 
de  leer  muchos  pasages.  Sabido  ej  que  la  pa- 
labra pecunia  ,  comprendía,  no  solamente  el 
dinero  contante,  sino  también  todos  los  bienes, 
asi  muebles  como  inmuebles  ,  y  todos  los  de- 
rechos que  el  testador  "podia  tener  sobre  las 
personas  y  sobre  las  cosas.  Como  los  hijos  es- 
taban bajo  la  patria  potestad  y  formaban  parte 
de  los  bienes  del  testador,  pudieron  ser  com- 
prendidos por  la  misma  razón  bajo  la  palabra 
pecunia  ,  sobre  todo  cuando  se  ve  que  en  la 
misma  ley  se  habla  de  la  tutela  de  los  hijos. 
Como  estos  eran  naturalmente  herederos  de 
sus  padres  ,  á  menos  que  el  padre  no  hubiera 
dispuesto  otra  cosa,  el  que  era  tutor  de  la  per- 
sona de  los  hijos,  tenia  también  la  administra- 
ción de  los  bienes  que  el  padre  les  dejaba ,  y 
tal  e3  la  esplicaciou  de  las  palabras  tutelmve 
suce  rei.  En  este  mismo  sentido  ha  parafraseado 
Godefroy  toda  la  ley  en  estos  términos:  Pater 
familias  uti  legem  dixerit ,  sen  preul  dispo- 
suerit  de  bonis  suis  et  liberorum  suorum  tute- 
la, ita  poit  martem  ejus  observator. 

2.a  y  3,*  En  la  antigua  lengua  osea  se  de- 
cía :  //ceses  por  /iteres  acnalus  por  agnatus, 
centiiis  por  gentilis.  Santiago  Godefroy  lia 
parafraseado  estas  leyes  en  los  términos  si- 
guientes: Ac  siintestato  moritur  pater  familia, 
ñeque  ei  ¡íuus  litares  esto :  si  agnaius  non  erit, 
ium  Gentilis  /iteres  esío.  Comencemos  por  es- 
plicar  los  términos  de  que  está  compuesta 
la  ley. 

Los  hijos  son  naturalmente  herederos  de 
sus  padres  por  derecho  de  nacimiento ,  y  este 
derecho  es  tan  inalienable  ,  que  los  romanos 
no  creyeron  qué  un  hijo  pudiese  renunciar  á 
la  herencia  paterua  ,  á  menos  que  no  hubiese 
hecho  ratificar  el  acto  de  renuncia.  Los  bienes 
pasalan  naturalmente  al  poder  de  los  lujos  y 
de  las  hijas  del  difunto;  pero  sí  uo  dejaba  hi- 
jos, entraban  á  heredar  los  parientes  mas  pró- 
ximos del  mismo  nombre  y  de  la  misma  linea, 
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y  en  su  defecto  los  que  salían  del  mismo  tron- 
co en  línea  colateral  ,  eran  reconocidos  por 
herederos  legítimos.  Tal  era  la  regla  general 
de  la  que,  sin  embargo,  lnibia  algunas  escep- 
dones.  Por  ejemplo  ,  el- jurisconsulto  Labeo 
asegura  que  las  vestales  no  podían  heredará 
un  pariente  que.  habla  muerto  sin  testar ,  y 
que  la  porción  que  naturalmente  debía  tocar- 
les ,  se  confiscaba  en  provecho  del  tesoro  pú- 
blico. El  mismo  autor  añade  que  eslo  se  verifi- 
caba también  con  los  bienes  de  una  vestai  que 
moría  sin  haber  hecho  testamento. 

Tales  son  en  general  los  principios  de  las 
sucesiones  ab  inféstala.  Con  respecto  á  lama- 
ñera  coji  que  los  herederos  entraban  en  pose- 
sión de  ellas,  remitirnos  ¡i  los  que  deseen  mas 
pormenores  á  las  Instituios  de  Justiniano,  don- 
de se  traía  ampliamente  de  esta  materia. 

4."  El  testo  de  esla  ley  no  nos  ofrece  nada 
notable  con  respecto  á  la  antigua  lengua  lali- 
na.  He  aqui  de  qué  modoja  ha  parafraseado 
Godefroy:  Si  liberius  intestuto  docedat,  najas 
stíum  kceredem  reliquerit,  sed  Patronum  tan- 
tam,  sedetiamPatroniliberos;  tum  ¡¿¿entona 
ex  ejus  familia  in  patroni  familiam  tramlala, 
próximo  in  pairoiii  familiam  addkunctur. 

Como  para  ser  liberto  era  preciso  haber 
sido  esclavo,  diremos  una  palabra  de  la  cog- 
nación servil  aillos  de  hablar  de  fas  sucesio- 
nes délos  libertos. 

Los  romanos  no  conocían  la  cognación  i 
"consanguinidad  servil  en  materia  de  sucesio- 
nes. Las  leyes  de  las- Doce  Tablas  no  la  habían 
admitido,  y  el  mismo  pretor  no  llamaba  un  es- 
clavo a  la  sucesión  del  otro,  en  virtud  de  !a 
ctJgnaclun  natural  que  habia  entre  ellos,  por- 
que esta  cognación  natural  no  era  admi- 
tida. Asi,  cuando  se  dice  que  no  había  en- 
tre ellos  ninguna  cognación,  se  entiende  de  !a 
civil,  porque  la  natural  no  se  puede  impedir; 
pero  esla  cognación  natural  no  Ies  daba  dere- 
cho para  heredarse  unos  á  otros.  Esta  ley  ri- 
gurosa no  limitaba  su  efecto  á  los  esclavos  qin 
no  Itabian  sido  manumitidos,  sino  que  se  es- 
tendia  también  á  aquellos  á  quienes  la  manu- 
misión, ponia  en  posesión  de  la  libertad.  Pare- 
ce que  esta  prohibición  subsistió  hasta  el  tiem- 
po de  Justiniano,  el  cual,  considerando  que  era 
inhumano  escluir  del  derecho  de  sucederá  los 
que  habían  nacido  de  padres  esclavos,  les  dio 
permiso  para  heredar  á  sus  padres  y  madres, 
con  esclusioti  de  ios  patronos  que  los  habían 
manumitido. 

Según  la  ley  de  las  Doce  Tablas,  si  un  li- 
berto dejaba  hijos  legítimos  ó  adoptivos,  ei  pa- 
trono no  podia  heredar  nada,  bien  hubiese 
muerto  aquel  ab  intestato  ó  despue3  de  haber 
testado;  pero  si  un  liberto  que  no  tenia  hijos 
moría  ab  inteslato,  entonces  podia  heredarla 
el  patrono,  sobre  lo  cual  observa  Vinnio  nws 
oportunamente,  que  en  la  sucesión  de  los  li- 
bertos los  patronos  gozaban 'de  los  mismos 
privilegios  que  los  agnados  tenían  en  !u  su* 
sion  de  las  personas  libres  de  origen. 
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5.í  y  6.*  PorlaS  pal  abras  nomina,  creta, mn- 
lo  mándala  ley  que  las  deudas  activas  y  pasivas 
se'distiibuyan  enlrc  los  herederos  á proporción 
de  ¡aparleque  tengan  en  la  herencia.  Feslo  atri- 
buye el  origen  de  ercíaó  cuereare,  yDanat  en  el 
libro  VIH  de  la  Eneida,  deriva  la  palabra  cita 
del  verbo  cíe-re,  que  significa  lo  mismo  que  divi- 
den, los  antiguos  se  servían  del  verbo  ercisci, 
en  lugar  de  parliri,  procediendo  de  aqui  esa 
manera  de-  hablar  eretum  citwn,  para  signifi- 
car una  herencia  dividida  entre  los  coherede- 
ros. Las  palabras  ccelerarum  familiw  rerum 
mío  non  cito  si  volcnl  erelum  citum  faciun~ 
ta,  corresponden  á  estas:  ex  hareditato  non 
divisa,  hcereditalem  divisatn  faciunto.  Con- 
viene advertirqueeneslasleyesla  palabra  latina 
familia  se  emplea  para  significar  herencia, 
ksyeditas  ó  res  familiaxis.  En  Un,  estas  Últi- 
mas espresiones  prcetor  ad  eretum  ciendum 
arbitros  tris  dato  ,  so  traducen  por  eslas: 
ad  luxrcditatem  dividendam  Prcetor  arbitros 
tres  dato.  Ségun  estas  espiraciones,  vamos  á 
rercónio  Santiago  Godefroy  ha  parafraseado 
esias  dos  leyes:  Defuncto  Credilore  vel  debi- 
tare,  ejus  hasródes  pro  portianibus  hceredita- 
ftís,  convenire  vel  conveniri  tantum  possunt 
i[>soque  jure  ínter  eos  obligatio  dividitur.  At 
cwtararum  rerum  si  volenl  hceredes  divisio- 
nem  faciunto;  ad  eam  divisionem  tres  Arbitros- 
dato. 

7."  Godefroy  ha  parafraseado  esta  ley  en 
estos  términos:  Lipater-familias  intestatus 
deoedat,  cui  suus  hceres ,  extabit  impübes, 
aijnatus  próximas,  Tutor  hujus  sui  hceredis 
esto. 

Los  decemviros  creyeron  que  era  de  es- 
tríela justicia  que  el  mas  próximo  parienlelle- 
vase  las  cargas  de  la  lulela,  puesto  que  tenia 
la  ventaja  de  ser  mas  inmediatamente  llama- 
do ála  herencia.  Por  otra  parte  parecía  natural 
t[uc  el  que  tenia  derecho  á  la  herencia  tuviese 
también  mas  interés  en  no  dejar  menoscabar- 
se los  bienes  de  su  pupilo.  Solón  no  .pensó  de 
la  misma  manera,  pues  no  quiso  esponer  la 
vida  de  un  pupilo  á  las  asechanzas  de  los  pa- 
rientes ambiciosos,  sin  duda  porque  hallaba 
menos  probidad  entre  los  habitantes  de  Ate- 
nas que  los  decemviros  entre  los  romanos; 
asi  es,  que  escluyó  de  la  tutela  á  todos  aque- 
llos á  quienes  su  próximo  parentesco  daba  es- 
peranzas á  la  herencia.  Por  esté  motivo  confió 
a  los  arcontes  el  cuidado  de  nombrar  tutores  á 
ios  lujos.  Licurgo,  por  el  contrario,  ilamó  á  la 
lulela  á  los  mas  próximos  parientes,  acaso 
porque  los  habitantes  de  Esparta  eran  tan  des- 
inleresados,  que  no  se  creyó  necesario  tomar 
precauciones  para  poner  en  seguridad  la  per- 
sona y  lo?  bienes  del  pupilo.  Herodolo  refiere 
tra^ejemplo  por  el  cual  se  ve  que  la  tutela  le- 
gilima  de  los  agnados  estaba  en  uso  en  Espar- 
ta. Parece,  pues,  indudable  que  el  testo  de 
tes  Doce  Tablas,  fué  sacado  de  las  leyes  de 
Lacedemonia,  pues  los  decemviros  lomaron 
mucho  de.  aquel  pais,  como  lo  observan  Ate- 


neo, SimmacoyAmiano  Marcelino.  Tal  ha  sido 
el  origen  de  la  tutela  legitima  agnática  de  los 
romanos,  Posleriormente ,  en  el  año  de  Ro- 
ma, 443  ,  dió  Attilio  una  ley  mandando  que 
el  pretor  y  el  tribuno  del  pueblo  nombrasen  un 
tutor  á  los  huérfanos,  cuyos  padres  no  habían 
hecho  testamento  y  carecían  de  próximos  pa- 
rientes. 

8.*  Esta  ley  fué  tomada  de  los  atenienses, 
que  usaban  de  la  misma  manera  con  respecto 
á  las  personas  que  perdían  el  juicio  y  de  las 
que  por  prodigalidad  consumían  su  patrimonio. 
Los  decemviros  quisieron  lambien  que  en  caso 
cíe  demencia  y  de  prodigalidad,  perteneciese 
de  derecho  al  padre  la  cúratela,  y  queendéfec- 
lo  suyo  se  diera  á  un  pariente,  y  sí  no  lo  ha- 
bía, á  una  persona  del  mismo  nombre  y  de  la 
misma  familia.  En  consecuencia  de  esta  ley, 
un  disipador,  reconocido  portal,  era  declarado 
inhábil  y  despojado  déla  administración  desús 
bienes.  El  preior  le  ponia  jentonces  bajo  la  tu- 
tela-de sus  parientes. 

Las mugeres,  propter  infirmilatem concilio, 
tampoco  podían  administrar  sus  bienes,  y  por 
consíguienle  no  podían  hacer  nada  sin  la  au- 
toridad de  un  tutor.  Empero  no  "todo  el  sexo 
femenino  estaba  sujeto  á  esta-especio  de  ser- 
vidumbre; algunas  mugeres  se  bailaban  exen- 
tas de  ella  en  virtud  de  nn  privilegio  particular; 
las  veslales,  por  ejemplo,  estaban  dispensa- 
das de  tener  tutores,  y  este  privilegio,  que  les 
fué  concedido  por  Numa  Pompilio,  lo  renovó 
después  el  emperador  Augusto, 


TABLA  SESTA. 

Testo  latino .  — T abul,\.  VI. — De  Dominio  et 
Posses. 

Qvn  sisvji  Facict  Mancipivmqüe,  vti  lingva 

¡vracyPASiT,  ita  ivs  esto. 
Slnlicias  ierit,  duplione  damoafor. 
Statutiber,  Emptom  dando,  líber  esto. 
Res  Vendita  Transquedata  emptori  non  acqui- 

rilor,  donicum,  satisfa'ctum  escit. 

VSVS  AYCTOIUTAS  FUNOI,  BlENNIDM; 

Cclerarum  rerum,  aNYs  ysys  esto. 

Mulierís,  qnae  áArum  matrimonl  ergo  apud 

virum  reraansit,  ni  trinoctíum  ab  eo  usurpan- 

di  ergo  abescit,  usus  esto. 
Si  quIn  iyrb  makom  consehünt  utrisquesu- 

perstitibus  proesenfibus  secundum  eum  qui 

posidet: 

Así  si  qui  quera  liberali  causa  mana  asserat,  se- 
cundum libertatem  Vindicias  dato. 

TlGfJVM  IVKCTVM  AEOIBVS  VINEQEVE  NE  CONCA— 
PET  NE  SOIATTO. 

Ast  qui  iunxit,  duplione  damnator. 

Tigna   oyandoqve  Sarpta,  donec  dempta 

erunt,  vindicare  ius  esto. 
Si  vir  mulieri  Repudium  miTero  volet,  causara 

dicito  bar u mee  unam. 
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Versión  castellana.— tabla  yi,— del  dominio 

Y  POSESION. 

Cuando  el  dueño  de  una  cosa  la  venda 
á  otro  por  medio  de  los  ritos  que  solemnizan 
la  renta  de  las  cosas  mancipi,  téngase  por 
válido  lo  que  hubieren  pactado  entro  si  am- 
bos contrayentes.  / 

2.a  El  que  quebrantare  estos  contratos, 
será  castigado  con  la  pena  del  duplo. 

it."  Los  stahdiberi,  aunque  sean  vendidos 
por  el  heredero,  obtendrán  sn  libertad,  cum- 
pliendo con  el  comprador  la  condición  que  el 
testador  les  impuso  para  poder  ser  libres. 

4.  a  El  comprador  no  adquiere  el  dominio 
de  las  cosas  vendidas,  aunque  le  hayan  sido 
entregadas,  hasta  tanto  que  no  satisfaga  su 
precio,  ó  dé  fianza  dé  satisfacerlo. 

5.  a  Las  cosas1  inmuebles  se  prescriben  con 
él  transcurso  de  dos  años:  las  demás  con 
un  año. 

6.  a  La  muger  que  aunque  no  esté  unida 
por  las  leyes  con  un  varón,  esté  en  poder  de 
éste  voluntariamente  un  año,  sin  habérsele 
escapado  tres  noches  á  casa  de  algún  otro,  se 
considera  usucapida,  y  como  tal  es  tenida  por 
muger  propia.  • 

7-.1  Si  algunos  disputan  ante  el  pretor  so- 
bre el  dominio  ó  posesión  de  alguna  cosa,  éste 
debe  resolver  de  modo  que  no  turbe,  antes  man- 
tenga por  el  pronto  al  que  posee,  la  cosa  en  su 
posesión  tranquila. 

8.  ",  Pero  en  la  cuéslion  de  libertad,  trate 
mas  bien  de  proteger  y  asegurar  ésta,  que  no 
la  posesión  ejercida  sobre  ella. 

9.  a  N'mgun  dueño  puede  vindicar,  ni  tam- 
poco hacer  separar  los  materiales  ó  maderos 
ágenos  que  haya  introducido  en  la  fábrica  de 
sus  edificios  6  en  sus  viñedos, 

10.  "  El  culpable  de  esta  unión  será  conde- 
nado á  la  pena  del  duplo. 

'•115;*  Los  materiales,  cuando  están  ya  su- 
perados, pueden  vindicarse  por  el  dueño. 

^ÍZ."-  Cuando  el  marido  quiera  divorciarse  de 
su  muger,  espondrá  la  cansa  que  le  asiste  pa- 
ra ello. 

Comentarios. 

-  I."  y  2.a  Habiendo  querido  los  decemviros 
asegurar  la  buena  fe  en  los  contratos  y  en  los 
convenios,  introdujeron  la  garantía  como  el 
medio  mas  seguro  para  evitar  el  fraude.  En 
otra  parte  esplicaremos  mas  detenidamente 
los  efectos  de  esta  garantía.  Por  ahora  obser- 
varemos solamente  que  por  una  consecuencia 
necesaria  de  laiey,  si  un  bien  consistente  en 
tierras  ó  en.  cualquiera  otra  cosa,  no  era  tal 
como  el  mismo  vendedor  lo  habia  declarado, 
éste  quedaba  obligado  á  indemnizar  al  com-. 
prador,  y  sino  lo  hacia,  la  venta  era  tenida  por 
fraudulenta  y  se  le  condenaba  í  pagar  el  du- 
plo de  la  cosa  que  habia  garantido.  -  La  misma 
pena  del  duplo  fué  renovada  posteriorniente 


por  la  acción  llamada  acíío  de  empto  ex  moefo 
por  lo  que  concierne  á  la  venta  de  las  casas  y 
de  las  heredades;  pero  la  indemnización  pol- 
los esclavos  y  animales  que  habían  sido  ven- 
didos á  un  precio  demasiado  alfo,  produeia  la 
acción  llamada  actio  wstimatoria  ex  empto. 

Para,  acabar  de  penetrar  el  sentido  de  estas 
leyes  conviene  saber  que  en  términos  de  de- 
recho  civil,  la  palabra  mancipium,  significaba 
el  derecho  de  propiedad  y  de  dominio  de  que 
solo  gozaban  las  ciudades  romanas  sobre  to- 
dos los  fundos  déla  Italia,  sobre  los  esclaras  y 
los  animales  que  servían  para  hacer  valer  los 
mismos  fundos.  Estos  fundos,  con  sus  depen- 
dencias, se  llamaban  res  mancipi  ó  tnantípii, 
res  juris  civüis  ó  res  juri  romani,  para  de- 
mostrar que  eran  poseídos  de  derecho  á  titulo 
de  dominio  ,ó  de  propiedad.  No  sucedía  lo 
mismo  con  las  provincias  tributarias  del  pue- 
blo romano,  de  las  que  los  particulares  solo 
tenían  el  usufructo  y  la  posesión.  Pot  este 
motivo  se  les  llamaba  res  mancipi.  Para  que 
fuera  válido  el  acto  de  una  venta  ó  cesión,  se 
exigían  ciertas  formalidades  que  los.  antiguos 
comprendían  bajo  el  nombre  de  nexus  ó  ne- 
xum.  Este  era  un  contrato  celebrado  entre  dos 
ciudadanos  romanos,  de  los  que  el  uno  se  des- 
pojaba en  favor  det  otro  del  dominio  propio 
que  tenia  sobre  una  tierra  ú  sobre  otros  bienes 
inmuebles.  Esta  traslación  se  hacia  por  medio 
de  un  contrato,  que  llevaba  anejo  el  derecho 
de  propiedad  en  favor  de  la  persona  del  com- 
prador: de  ahi  esos  términos  latinos,  nexum 
ju$  newi.  La  acción  se  hacia  delante  del  pre- 
tor, en  presencia  de  cinco  testigos  y  del  liki- 
pena,  que  era  el  que  leniala  balanza  cnla  ce- 
remonia del  contrato  de  venta. 

3."  Entre  las  diferentes  personas  que  com- 
pusieron la  república,  las  mas  eran  libres  y 
las  otras  esclavas.  Los  que  gozaban  de  la  li- 
bertad eran  ingenuos  ó  libertos.  Sabido  es  que 
los  que  quedaban  reducidos  á  la  condición  de 
esclavos  no  ocupaban  el  rango  de  las  perso- 
nas, y  solo  eran  considerados  como  las  cosas 
que  entran  en  el  comercio.  En  efecto,  no  par- 
ticipaban déla  sociedad,  no  podían  hacer  nin- 
guna adquisición  sin  que  redundase  en  prove- 
cho de  sus  amos;  no  lenian  el  derecho  de  ha- 
cer convenios  y  contratos  y,  por  último,  no 
podían  testar.  Sigúese  de  aqui,  que  los  hijos 
de  los  esclavos  no  eran  de  condición  superior 
á  la  de  sns  padres  y  madres.  Estos  hijos  eran 
considerados  como  frutos  que  pertenecían  á 
los  amos  de  sus  padres  y  madres,  y  como  con- 
secuencia de  este  derecho  de  propiedad,  los 
dueños  podían  dar,  legar  y  vender  sus  escla- 
vos. Los  esclavos,  cualquiera  que  fuese  su  es- 
pecie, podían  ser  emancipados  de  la  esclavi- 
tud; pero  á  pesar  de  esta  emancipación,  no 
eran  considerados  del  mismo  modo  que  los 
ingénuos  que  habian  gozado  de  libertad  desdo 
su  nacimiento. 

La  emancipación  era  generalmente  la  re- 
compensa que  los  señores  daban  á  aquellos  áe 
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sus  esclavos  deque  estaban  mas  satisfechos. 
Esta  recompensa  daba  la  libertad  y  hacia  en 
□dnlsnte  á  los  esclavos  independientes  de  sus 
señores.  Esta  independencia  se  concedía  de 
tres  maneras:  ó  bien  el  señor  presentaba  su 
esclavo  al  magistrado,  ó  lo  emancipaba  en  una 
comida  que  daba  á  sus  amigos- ó  por  medio  de 
(estamento.  El  primer  modo  se  llamaba  rnanu- 
missio  per  vindictam;  el  segundo  mariumis- 
sio  per  epistolar»  el  inter  amicos  j  el  terce- 
ro manumissia  per  teslamentum.  Los  escla- 
vos que  se  emancipaban  por  este  último  medio 
eran  llamados  orcini  ü  eharonitae,  porque  no 
comenzaban  á  gozar  de  la  libertad  sino  cuan- 
do sus  patronos  habían  pasado  la  laguna  Es- 
tigia  en  la  barca  de  Caronte  y  eslaban  en  el 
otro  mundo  in  Orco. 

4."  Estas  palabras  transque  data  se  ponen 
en  lugar  de  tradita  y  donicum  en  logar  de 
doñee.  En  este  sentido  ha  parafraseado  San- 
tiago Godefroy  él  teslo  de  la  ley  en  los  siguien- 
tes términos:  Res  vendüa  traditaque  por  ante 
Emptori  acquiraiur,  quam  ab  Emptoreven,' 
ditori  aliqua  ratione  satisfacium  fuerit. 

En  tiempo  de  los  decemviros  y  según  la  ley 
que  nos  sirve  de  testo,  el  comprador  no  te- 
nia la  posesión  de  la  cosa  vendida  mienlras  no 
lapagase,  y  lapropiedad  seguía  siendodel  ven- 
dedor hasta  que  no  se  les  entregaba  el  precio; 
pero  cuando  posteriormente  se  reconoció  que 
el  convenio,  y  no  el  pago,  era  el  que  formaba 
el  contrato  de  venta,  se  dispuso  que  esta  fue- 
se consumada  desde  el  instante  en  que  se  ha- 
Lia  convenido  el  precio,  aun  cuando  no  se  hu- 
biese pagado  este  precio.  Verdad  es  que  esta 
disposición  no  era  aplicable  sino  á  las  ventas 
que  se  hacian  de  mano  á  mano,  como  las  de 
las  mercancías  ordinarias,  las  cuales  no  deri- 
van su  efecto  de  un  contrato,  sino  solamente 
del  convenio;  porque  las  ventas  de  inmuebles 
derivaban  sti  efecto  del  contrato  y  no  del  con- 
venio verbal;  pero  siempre  podrá  decirse  que 
las  ventas  de  inmuebles  derivaban  igualmente 
su  efecto  del  convenio,  puesto  que  ésto  no 
puede  saberse  sino  por  medio  del  contrato  que 
la  consigna  y  declara,  siendo  ísto  tan  cierto, 
que  sin  nn  contrato  no  podría  ser  claro  y  per- 
fecto ningún  convenio,  ni  por  consecuencia 
producir  una  garantía. 

Una  vez  establecidos  estos  principios,  pa- 
semos á  hablar  de  la  venta  de  los  esclavos  de 
uno  y  otro  sexo.  El  que  vendía  un  esclavo  de- 
lúa  responder  que  estaba  sano  de  cuerpo  y  al- 
ma. Con  respecto  á  las  faltas  corporales,  no 
era  necesario  que  la  garantía  fuese  tan  for- 
mal, en  atención  á  que  el  comprador  podía 
instruirse  por  si  mismo  de  los  vicios  corpora- 
les del  esclavo,  haciéndole  desnudar  an les  de 
comprarlo.  Como  los  esclavos  podían  padecer 
ciertas  enfermedades  periódicas  que  les  hicie- 
ran incapaces  del  trabajo  en  ciertas  épocas -del 
año,  el- comprador  exigía  al  vendedor  que  le 
respondiese  de  que  el  esclaeo  que  le  vendía  no 
estaba  sujeto  A  ninguna  de  estas  enfermeda- 


des; pero  si  entre  el  número  de  los  esclavos  ha- 
bía mngeres  en  cinta,  el  vendedor  no  estaba 
obligado  á  garantirlas.  Por  lo  demás,  el  princi- 
pal efecto  de  la  garantía,  consistía  en  que  el 
vendedor  estaba  obligado  á  descubrir  al  com- 
prador todas  las  buenas  y  malas  cualidades  de 
los  esclavos  que  le  vendía.  Lo  mismo  se  obser- 
vaba en  la  venta  de  los  animales;  pues  el  ven- 
dedor debía  responder  de  las  faltas  corporales, 
asi  como  del  instinto  y  de  los  hábitos  de  ios 
animales  que  vendía.  Con  respecto  á  la  venta 
de  las  casas,  el  comprador  llevaba  generalmen- 
te peritos,  á  fln  de  que  examinasen  si  los  ci- 
mientos eran  sólidos,  si  el  techo  era  bueno  y 
si  las  paredes  no  amenazaban  mina.  Cuando 
los  peritos  daban  su  juicio  favorable  se  proce- 
día al  contrato  de  venta. 

5.a  has  palabras  usus  auctóritas  dan  á  co- 
nocer que  la  propiedad  de  las  cosas  puede  ad- 
quirirse por  el  uso.  En  este  sentido  ha  dicho 
Horacio:  queedam  si  cralís  consultis  mancipal 
usus.  La  palabra  auctóritas  en  esta  ley,  asi 
como  en  los  Tópicos  de  Cicerón,  esíjus  legili- 
mi  dorninii  quod  usus  pr&slat.  La  palabra 
«sus  no  es  mas  que  el  principio,  ó  por  decirlo 
asi,  el  instrumento  de"  la  prescripción;  pero 
reunidas  estas  dos  palabras  usus  y  auctóritas, 
marcan  la  prescripción  perfecta,  perfecta,  usu- 
capió ex  qua  jus  dorninii  et  litulus  sitie  causa. 
Como  en  los  tiempos  primitivos  de  Roma  y 
cuando  fué  admitida  la  usucapión,  los  romanos 
no  tenían  fundos  fuera  de  Italia,  podían  ser 
prescriptos  todos  sus  bienes,  por  que  los  parti- 
culares adquirían  su  propiedad;  al  paso  que  las 
tierras  de  las  provincias  conquistadas  no  po- 
dían ser  prescriplas,  porque  pertenecían  á-  la 
república  en  general  y  ningún  particular  podia 
adquirir  un  derecho  de  dominio  sobre  ellas. 
Asi,  pues,  la  presente  ley  correspondía  solo  á 
los  fundos  de  la  Italia,  los  cuales  adquiría  de 
derecho  el  último  poseedor  después  de  dos 
años  de  posesión  pacifica  y  de  ímena  fé;  con 
respecto  á  las  cosas  muebles  bastaba  para  pres- 
cribirlas un  año  de  posesión.  En  este  sentido 
ha  parafraseado  Godefroy  el  testo  de  la  ley  en 
los  siguientes  términos:  Fundi  biennio,  CW' 
tera¡  res  armo  usucapiuntur. 

6.1  Santiago  Godefroy  ba  parafraseado  esta 
ley  en  los  siguientes  términos:  Mulier  quam 
vis  sirte  legibusviro  juncta,  si  viroanno  sine 
usurpatione ,  id  cst  interruptione  trinoctü 
apuiunum  virum  fuerit  ¡usucapía  esto, 
,  Toda  la  esplicacion  de  esta  ley  se  reduce  á 
demostrar  que  la  muger  casada  usucapione  se 
diferenciaba  igualmente  de  la  concubina  y  de 
la  mnger  casada  ex  coemptioñe  y  ex  confar- 
reatione.  Para  el  concubinato  no  se  necesitaba 
la  cohabitacicn  de  un  año,  la  cual  era  indis- 
pensable en  el  matrimonio  usucapione.  La 
concubina  se  llamaba  pellex  ó  concubina,  al 
paso  que  la  muger  casada  usucapione  se  lla- 
maba uxor,  pero  era  de  condición  muy  infe- 
rior ala  esposa  casada  solemnemente.  En  efecto, 
la  muger  casada  usucapione  era  llamada  s¡m- 
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plemente  uxor,  al  paso  que  la  otra  llevaba  el 
tílulo  ñemater- familias,  y  como  tal  formaba 
parle  de  la  familia  del  marido;  entraba  con  él 
en  comunidad  de  bienes  y  llegaba  á  ser  su  lie- 
redera  en  el  caso  de  que  no  tuviera  hijos.  La 
casada  usucapione  no  gozaba  de  estos  privile- 
gios, pues  el  marido  solo  la'  tomaba  para  el 
uso  y  con  el  único  objelo  de  tener  hijos, 

7."  y  8.c  Las  palabras  in  jure  manum  con- 
serunt  se  han  empleado  en  el  testo  de  eslas 
leyes  por  estas  otras,  apud  judicem  discep- 
tant,  manera  de  hablar  alegórica  tornada  de  la 
guerra,  deque  es  tina  imagen  el  conflicto  de  las 
partes  adversas.  En  efecto,  antes  de  comenzar 
el  litigio,  las  partes  comparecían  ante  el  pretor, 
y  alli,  en  la  actitud  de  dos  personos  que  se  ba- 
ten, cruzaban  dos  varitas  que  llevaban  en  las 
manos,  y  esta  era  la  señal  para  empezar  los 
procedimientos.  Semejante  costumbre  clió  lu- 
gar állotman  para  conjeturar  que  los  primeros 
rumanos  juzgábau  stis  procesos  con  la  punta 
de  la  espada;  pero  en  tiempo  de  las  Doce  Ta- 
blas, cuando  lo  que  se  litigaba  era  una  tierra, 
el  pretor  se  trasladaba  al  punto  donde  estaba 
¡siluada  y  alli  juzgaba  en  pró  ó  en  contra  del  po- 
seedor. Cuando  la  multitud  de  negocios  impi- 
dieron al  magistrado  trasladarse  al  campo  en 
persona,  los  jurisconsultos,  para  no  derogar  las 
antiguas  costumbres,  decidieron  que  bastaba 
llevar  del  campo  qup  estaba  en  litigio  un  pu 
ñ.idode  tierra  y  presentarla  al  pretor,  para  fi- 
gurar que  la  sentencia  se  había  dado  sobre  la 
misma  tierra,  que  era  objelo  del  litigio,  según 
se  praclicaba  antiguamente. 

Las  palabras  utrisque  superstitibus ,  cor- 
responden á  estas,  duobus  testibus  presemti- 
fms.  En  fin,  estos  términos,  si  quem  liberali 
cama  asserat,  significan  lo  mismo  que  siquis 
aliquem  in  libertatim  asserat,  Santiago  Gode- 
froy  ha  parafraseado  el  testo  de  estas  dos  leyes 
con  las  siguientes  palabras:  Si  de  qua  re  apud 
Pralorem  disceptetur,  secundum  cumquipos- 
nidet  vindictas  dalo;  excepta  liberali  causa  in 
qua  secumdurn  libertatem  Prcetor  vindictas 
semperdáto.  " 

9.a,  10."  y  1 1.*  Festo  dice  acerca  déla  pa- 
labra tignum,  qne  es  la  primera  qué  figura  en 
el  testo  de  estas  leyes,  lo  que  sigue:  tignum 
junctum  wdibus  vinomve  et  concapet  ne  soít't- 
íij.  En  lugar.de  concapet  se  lee  ahora  concapis. 
Escaligero  pretende  que  es  preciso  usar  conca- 
pes,  y  que  esta  palabra  signiíica  las  estacas 
cjue  se  fijaban'en  tierra  para  sostener  las  vi- 
des. Otros  autores  quieren  qne  el  antiguo  tér- 
mino concapis  signifique  una  percha  que  sos- 
tenía las  ramas  de  una  vid,  y  nosotros  somos 
déla  misma  opinión  de  estos  autores. 

Las  palabras  ne  solvito  se  emplean  por  ne 
dissolvito  y  estas  otras  duplione  danmator, 
demuestran  que  si  las  estacas  han  sido  roba- 
das ó  empleadas  como  tales  por  el  propietario 
de  ta  casa,  este  propietario  será  condenado  á 
pagar  el  duplo;  pero  si  no  han  sido  robadas  ó 
el  propietario  de  la  casa  no  las  ha  empleado 


como  tales,  aquel  á  quien  pertenecían  dichas 
estacas,  no  tienen  mas  que  la  acción  in  factum 
ad  cBStimatiomm,  sive  prmtium  ligni. 

En  fifi,  la  palabra  sarpta  se  emplea  porpu- 
tata.  Decíase  Sarpuntur  vinca  por  putantur 
vinm.  Conforme  á  estas  esplicaciones  ha  para- 
fraseado Godefroy  el  testo  en  estos  términos: 
Omnis  materia  juncta  aidibus  aut  vina  ne  vin- 
dicatot,  ñeque  solvitor.  Qui  alienan  junxilt 
duplo  damnator.  Certe  ubi  soluta  demptaqw, 
fuerit,  íum  eam  vindicare  jus  esto. 

12.*  Santiago  Godefroy  y  algunos  otros  ju- 
risconsultos han  sacado  con  razón  esta  ley  de 
un  pasage  de  Gayo,  líb.  III,  ad  Leg.  Duodecim 
tabularum,  cuyo  pasage  se  encuentra  en  la 
ley  43  del  Digeslo  ad  Leg.  Juliam  de  Adulter., 
asi  como  también  de  un-  pasage  de  la  segunda 
Filípica  de  Cicerón,  qne  nos  dice  igualmente 
que  esla  ley  estaba  en  las  Doce  Tablas. 

Entre  los  atenienses  tenia  un  marido  liber- 
tad para  repudiará  su  muger,  y  la  muger  para 
repudiar  á  su  marido  con  justos  motivos  y  con  la 
precisa  condición  de  qnela  parte  ofendida  había 
de  presenlarse  a]  árcenle  y  espoherlelas  causas 
del  divorcio.  Entre  los  romanos,  desde  las  tiem- 
pos deRóraulo,  el  marido  teniaderechode  repu- 
diar á  su  muger  cuando  era  convencida  de  ha- 
ber envenenado  á  sus  hijos,  de  haber  fallado á 
la  fidelidad  conyugal,  ó  en  fin,  de  haberse  em- 
briagado. Plutarco  nos  dice  que  fuera  de  es- 
tos tres  casos  y  algunos  otros,  el  marido  que 
se  separaba  de  su  muger,  era  despojado  de  lo- 
dos sus  bienes,  aplicándose  la  mitad  á  su  es- 
posa y  la  otra  al  culto  de  Ceres.  Además  de  es- 
to, él  marido  era  consagrado  á  los  dioses  ia- 
fernales  y  juzgado  digno  de  muerte. 

Las  leyes  de  Roraulo  solo  concedían  á  los 
hombres  permiso  para  divorciarse,  y  las  lloco 
Tablas  no  hicieron  alteración  alguna  sobre  el 
particular,  antes  bien  parece  que  esle  uso  du- 
ro mucho  tiempo,  puesto  que'en  la  época  do 
Plauto  las'mugeres  no  tenían  aun  el  derecho  de 
divorciarse.  Este  poeta  introdujo  muchasveces 
en  la  escena  á  mugeres  que  se  quejaban  del 
rigor  que  usaban  con  ellas  las  leyes.  Posterior- 
mente, en  vista  del  abuso  que  hacían  muchos 
hombres  delderecho  de  divorcio  para  entregar- 
se mas  cómodamente  á  sus  concubinas,  se  per- 
mitió también  á  las  mugeres  divorciarse  de  sus 
maridos,  siempre  que  hubiese  justas  causas, 
siguiendo  en  esto  la  jurisprudencia  de  los  grie- 
gos, entre  quienes  los  maridos  y  las  mugeres 
podían  igualmente  acusarse  de  adulterio  y  pe- 
•direl  divorcio.  Pero  las  mugeres  abusaron  ¡am- 
blen pronto  de  una  ley  que  las  autorizazaba, 
por  decirlo  asi,  á  vengarse  de  sus  maridos;  de 
suerte,  que  Augusto  se  vió  obligado  á  poner  li- 
mites al  uso  demasiado  frecuente  que  hacían 
del  divorvio.  En  efecto,  la  disolución  había  lle- 
gado á  tal  punto  ,  que  las  mngeres  cambiaban, 
de  marido  por  lo  menos  todos  los  años,  y  con- 
taban mas  bien  los  años  por  el  número  de  los 
maridos  que  habían  tenido,  que  por  el  número 
délos  consulados. 
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TABLA  SETIMA. 
Testo  latino.— Tabola  VII. — De  Delictis. 

Si  quabrvpes  pavpemem  faxil  dominus-noxi 
AEslSmiam  oferto;  sinolet,  quod  noxit  dalo. 

SIniuria  Rupitias. 

as!  sicasu,  Sareito. 

qvi  FRVGES  excantaS.it. 

Qui  frugem  aralro  qiuesitam  furtim  nos  pavit 
secuitve,  siispensns  Cenen  necator. 

Impunes  Praetoris  arbilratu  verberalor,  noxiam- 
que  duplione  deeernilo.  . 

Qui  pecu  Efíoo  alienó  impescist. 

yni  aedes  acervumve  frumenti  ad  aedes  posi- 
tura dolo  sciens  lncénsit,  vicios  verbéralos 
igni  necator: 

Asi.  sicasu  koxiam  sarcito: 

Si  necidoneusescit,  levias  castigator. 

Si  qvInicmah  alteiu  faxit  xxv.  Aeris  Poe- 

INAE  SVNTO. 

Si  Qvi  pipul  Ocenta  Sit  carmenve  conBISit, 

QVOD  ¡VIFAMICIIN  FAXIT  FLAGITIVUVE  ALTERI 

fuste  feriio. 

Si  MEMBBVM  B.VPS1T,  NI  CVM  EO  PAIC1T,  TAL  10 
ESTO. 

QVI  OS  EX  GENETJILI  FODIT  LIBERO,  CCC.  SER- 
VO. CL.  AEIIES  POENAE  SYNTO. 

QVI  SE  S1BI  Testamer  LIBIUPENSVE  FÜERIT,  imi 
TESTIMOMU1I  FARIATUR  IMFROmjS  INTESTADI- 

Lis  qv  Esto. 
Sifalsvm  testimonian  dicaSit,  saxo  delcilur. 
Si  qui  liomioem  liberum  dolosciens  morli  duit. 

(JVI  MALVM  CARMEN  DíCANTASIT,  MALVM  VENE- 

nüm  faxil  duilve,  parricida  esto. 
Qvi  parentem  vecaSil,  capvt  obnvbilo,  co- 

leoque  nisiitus  in  pro  fluenlem  niergitor. 
SÍ  (iilor  dolo  malo  geral,  vitupéralo:  quando- 

que  finita  tutela  cicil,  furtum  duplione  Inito. 

PATROPiVS  SI  CLIENTl  FBAVDF.M  FAXIT,  SACER 
ESTO. 

Versioyt  castellana. — tabla  vii, — db  los 

DELITOS. 

[,'  Si  algún  animal  causase  daño  en  cam- 
po ageno,  su  dueño  lo  resarcirá  al  propietario 
ú  le  entregará  el  mismo  animal  si  prefiriese 
hacerlo  asi.. 

2.»  Si  alguno  con  determinada  intención 
causa  daño.... 

3.1  Pero  si  fuese  por  casualidad,  bastará 
que  lo  repare  0  satisfaga  Su  importo. 

i.1  El  que  por  medio  de  encantamientos  6 
sortilegios  hiciese  que  las  plantas  de  algún 
campo  no  crezcan,  ó  que  pasen  al  campo  Je 
olra,  será  ahorcado  y  ofrecido  como  viclima  á 
la  diosa  Ceres. 

5 s  El  que  cortase  furtivamente  y  prevali- 
da de  la  oscuridad  de  la  noche  las  plañías  in> 
divinales  ó  producidas  por  el  cultivo,  será 
ahorcado,  ofreciéndole  en  sacrificio  á  la  diosa 
Ceres. 

G."  ,  Si  fuese  impúbero,  será  azotado  á  arbi- 


trio del  pretor,  y  resarcirá  el  duplo  del  daño 
causado. 

7.1  El  que  llevase  á  apacentar  ganados  en 
campo  ageno.... 

8.  a  El  que  quemase  de  intento  la  casa  de 
labor  ó  los  montones  de  trigo  puestos  junto  á 
ella,  será,  azotado  y  quemado.  Si  le  hubiese 
acaecido  sin  intención  y  por  caso  fortuito,  so- 
lo estará,  obligado  i  resarcir  el  daño;  y  si  ade- 
mas fuese  insolvente,  se  le  impondrá  otra  pe- 
na menor.     %  -;  * 

9.  *  Si  alguno  hiciese  á  otro  una  injuria  le- 
ve de  hecho  ó  de  palabra,  le  pagará  25  ases. 

10.1  Si  atguuo  difamase  á  otro  publicamen- 
te ó  escribiese  algún  libelo  infamatorio  contra 
su  opinion,  sea  azotado. 

t  i.*  Si  algunorompieseá  otro  un  miembro 
cualquiera,  queda  snjclo  á  la  pena  del  talion, 
á  no  ser  que  pactasen  otra  cosa  entre  si  el 
ofensor  y  el  ofendido. 

El  que  le  rompiese  un  diente  á  un 
hombre  libre,  le  pagará  300  áses,  si  fuese  á  un 
esclavo  150. 

13.'  El  que  siendo  llamado  sirviese  de  tes- 
tigo ó  de  litmpens  enalgun  acto,  ydespuesno 
quisiere  prestaren  juicio  el  testimonio  quede 
aquel  acto  se  le  pida,  quedará  declarado  por 
infame,  y  no  podrá  servir  nunca  de  testigo,  ni 
exigir  de  nadie  que  le  sirva  de  tal  en  asuntos 
suyos. 

14. 1  Si  alguno  diese  un  falso  teslimonio, 
será  arrojado  de  la  roca  Tarpeya. 

15."  Si  alguno  matase  á  sabiendas  con  da- 
ñada intención  á  un  hombre  libre,  será  decla- 
rado reo  de  crimen  capital. 
.  16.a  El  que  trastornase  ó  matase  á  otro  por 
medio  de  sortilegios  o  encantamientos,  ó  bien 
hiciese  o  le  propinase  un  veneno,  será  casti- 
gado como  el  parricida. 

17.  a  El  que  mate  á  su  padre  será  awjadb 
al  aguacon  ta  cabeza  envuelta,  y  metido  dentro 
de  un  enero. 

18.  "  Si  el  tulor  procede  con  dolo  en  el  ma- 
nejo de  la  tutela,  cualquiera  podrá  acusarlo 
de  sospechóse!,  y  conchudo  el  tiempo  do  ella, 
si  hubiese  efectivamente  defraudado  los  intere- 
ses del  pupilo,  quedará  sujeto  á  la  pena  del 
duplo. 

19.  "  Si  el  patrono  defraudase' los  intereses 
del  cliente  que  se  hubiese  puesto  bajo  su  pro- 
tección, será  condenado  como  infame  á  la  exe- 
cración pública,  y  á  cualquiera  será  licita  ma- 
tarlo. 

Comentarios. 

1."  La  palabra  pauperies,  que  se  lee  en  el 
testo  de  esta  ley,  significa  un  daño  hecho  in- 
voluntariamente, tal  como  el  que  causa  un  ani- 
mal escapado  en  el  campo,  bien  sea  des¡ru- 
yendo  las  mieses,  bien  mataudoú  mordiendo  á 
otros  animales  ó  á  los  que  los  conducen,  ó  por 
último,  causando  cualquiera  olro perjuicio.  Go- 
defroy  ha  parafraseado  la  ley  en  eslos  térmí- 
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nos:  Si  quadropes  damnum  dederit,  dominus 
cuadrupedis  damni  cestimationem  offerto;  vel 
si  malet,  quadrupedemjpsam  noxcs  dalo.  Esta 
ley  solo  tenia  aplicación  en  el  caso  en  que  el 
animal  obrase  por  su  instinto  natural,  sin  ser 
conducido  ó  escitado  por  nadie;  pero  si  alguno 
llevaba  á  un  campo  ageno  un  animal  con  el 
designio  de  hacerle  pastar  ó  de  causar  daño,  el 
propietario  del  campo  no  tenia  lo  que  se  llama- 
ba noxalis  actio,  sino  solamente  ací¿o  do  pas- 
ta pécaris,  contra  el  dueño  de  la  bestia.  En  to- 
dos los  demás  casos  en  que  el  animal  no  había 
causado  daño,  sino  obrando  por  su  propio  ins- 
tinto y  por  si  mismo,  la  parte  agraviada  tenia 
la  acción  depauperie  ó  llamada  noxalis,  pues 
todo  lo  que  se  hubiese  hecho  con  designio  pre- 
meditado estaba  comprendido  en  la  palabra 
injuria  y  casligado  con  las  penas  marcadas  en 
la  ley  délas  Doce  Tablas,  que  seguirá  á  esta. 
.  2.'1  y  3.a   Ulpiano  en  la  ley  i, "del  Digesto 
ad  Legem  Aquiliam,  nos  dice  que  en  las  Doce 
Tablas  habla  una  ley  sobre  los  daños  que  se 
causaban  con  premeditación,  y  esto  os  lo  que 
el  derecho  romano  llama  damnum  injuria 
datum.  Testo  esplica  la  palabra  rupitias  en 
estos  términos:  rupitias  in  duodecim  signifí- 
cat  damnum  dederis.  El  mismo  autor  esplica 
la  palabra  sarcito  en  otro  parage  diciendo: 
sara'ío  in  duodecim  Servius  Sulpitius  ait  sig- 
nificare, damnum  sohito,  prorctato.  Conforme 
á  eslas  esplicaciones  lia  parafraseado  Godefroy 
el.  testo  en  los  términos  siguientes:  Si  per  in- 
juríame damnum  dederit...  At  si  casu,  dam- 
num salvito,  prcestato.  De  todo  esto  podemos 
deducir  que  hubo  en  las  Doce  Tablas  una  ley 
que  trataba  de  damnu  injuria  dalo  ,  y  que  en 
esla  ley  los  decemviros  se  habían  servido  de 
las  palabras  rupitias  y  wcíío  para  espresar 
la  causa  y  la  reparación  del  daño,  cuyas  pala- 
bras son  de  la  antigua  lengua  osea;  pero  todo 
esto  no  nos  esplica  lo  que  se  había  dispuesto 
por  esta  ley,  y  por  esta  razón  acudimos  á  las 
que  se  hicieron  posteriormente  tomando  por 
modelo  la  que  nos  falta.  La  principal  de  todas 
estas  es  la  conocida  con  el  nombre  de  Aquilia, 
que  contenia  ires  capítulos.  El  primero  prohi- 
bía matar  á  los  esclavos  y  animales  ágenos. 
El  objeto  de  este  capitulo  es  castigar  á  los  qiíe 
ban  causado  daño  con  designio  premeditado, 
injuria.  Por  este  motivo,  los  furiosos,  los  ni- 
ños, en  quienes  no  se  podia  presumir  ánimo 
deliberado  ni  mala  intención,  no  estaban  su- 
jetos á  la  ley  Aquilia.  Esta  ley  castigaba,  á  los 
que  causaban  voluntariamente  daño  á  otros, 
matando  sus  esclavos  6  sus  animales  ,  porque 
los  esclavos,  del  mismo  modo  que  las  bestias, 
formaban  parle  de  los  bienes  de  los  particula- 
res, de  suerte  que  si  somataba  áun  esclavo  ó  á 
un  animal,  esto  disminuía  el  patrimonio  del 
propietario. 

El  segundo  capitulo  de  laley  Aquilia  no  ha 
llegado  hasta  nosotros;  y  aun  el  mismo  Justiuia- 
no  nos  dice  en  sus  Instituías,  que  este  se- 
gundo capitulo  no  estaba  ya  en  uso  en  su 


tiempo.  Asi  es  que  I03  autores  se  han  limitada 
á  formar  cpnjeluras.  ¡.Cujas  cree  que  este  se- 
gundo capítulo  establecía  penas  contra  los  que 
quitaban  á  los  demás  la  utilidad  que  podían 
sacar  de  alguna  cosa,  como  por  ejemplo,  si 
alguno  privaba  de  la  luz  á  la,  casa  del  vecino 
sin  que  esto  estuviese  establecido  ó  impueslo 
por  ninguna  servidumbre. 

El  tercer  capitulo  contenia  disposiciones 
contra  los  que  solamente  habían  herido  algún 
esclavo  ó  animal  y  contra  los  que  de  cualquier 
modo  hubiesen  deteriorado  lus  bienes  ágenos. 

4.a    Plinto,  San  Agustín  y  Servio  Indican  en 
sus  obras  esta  ley  pero  nos  dicen  solamente 
que  estuba  prohibido  echar  suertes  ó  encanta- 
mientos sobre  las  mieses  de  otro,  sin  esplicar- 
nos  el  castigo  en  que  incurrían  los  que  infrin- 
gían esla  prohibición.  No  sabiendo,  pues,  de 
qué  manera  especilicar  esta  pena,  hemos  re- 
currido á  otra  ley  de  las  Doce  Tablas,  perla 
cual  se  manda  que  los  que  estropeen  ó  corlen 
las  mieses  de  olro,  serán  ahorcados  comovic- 
limas  ofrecidas  á  Ceres.  Después  de  esto,  no 
hemos  dudado  de  'que  los  decemviros  impon- 
drían la  misma  pena  en  el  caso  de  la  ley  que 
comentamos.  la  razón  es,  porque  las  mieses 
quedan  igualmente  destruidas  por  el  sortilegio 
que  por  el  estrago  qué  se  cause  en  ellas  arran- 
cándolas ó  pisoteándolas.  Por  otra  parte,  es  de 
presumir  que  los  romanos  castigarían  siempre 
con  severidad  á  los  hechiceros,  y  seguramenle 
no  podían  ser  castigados  de  una  manera  mas 
rigurosa  que  con  la  pona  de  muerte  ,  la  cual 
está  mareada  en  la  o!ra  ley  á  que  hemos  re- 
currido. Todos  los  autores  convienen  en  que 
tos  términos  excantare  significan  lo  mismo 
que  cantu  fores  dicere  fruges;  fruges  de  alie- 
no  in  'suum  pellicere  de  loco  in  locum  fruges 
carminibus  traducere.  He  aqni  los  términos 
en  que  ha  parafraseado  Santiago  Godefroyeslo 
testo:  Qui  fruclus  alíenos  alienamve  segetem 
incantamentis,  in  alias  térras  translulerít, 
ptllexerit,  velne  cresceriut  obligaverit,  Cercri 
sacer  el  devotus  suspendió  necator.  Asi,  pues, 
la  palabra  excantare  se  entiende  de  los  versos 
mágicos,  por  medio  de  los  cuales  creian  los 
paganos  que  se  podia  retardar  ó  impedir  las 
cosechas,  bien  fuese  secando  los  árboles,  bien 
impidiéndoles  crecer  ó  atrayendo  sobre  ellos 
las  lluvias  maléficas  y  apartando  las  saludables. 
Séneca  en  su  IV  libro  de  las  Cuestiones  natu- 
rales nos  dice  cómo  se  verificaban  eslas  espe- 
cies de  encantamientos,  á  los  cuales,  segunél, 
no  se  daba  ya  crédito  en  Ios-tiempos  cultos  de 
Roma. 

5.*  y  G.a  En  todos  los  términos  que  com- 
ponen estas  leyes,  solo  la  palabra  pavit  nece- 
sita de  esplicacion;  pero  los  autores  no  están 
de  acuerdo  sobre  la  significación  de  ella,  Gra.- 
vina,  según  Festo,  preleude  que  loa  antiguos 
se  servían  del  verbo  pavio  para  espresar  que 
las  espigas  de  trigo  no  podían  salir  dé  la  cara 
de  paja  en  que  se  forman:  paveri  frumento  di- 
ecbant  antiqui,  dice,  quoe  de  vagina  non  bm 
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exiban  t;  de  suerte,  que  según  esta  espl i cacion , 
los  términos  qui'frugem  aratro  quasitam  fur- 
tiffl  pavit,  significarán  que  lia  impedido  á  las 
espigas  de  trigo  salir  de  sus  cañas.  Oíros  pre- 
tenden que  el  antiguo  verbo  pavio  se  deriva 
del  griego  iraíw,  eu  lalin  ferio,  y  en  español, 
herir,  golpear.  Esta  esplicacion  no  contradice  á 
la  primera,  porgue  pisoteando  un  campo  s'effi- 
liradode  trigos,  es  evidente  que  se  impide  salir 
y  crecer  cuando  no  lian  llegado  todavía  á  su 
madurez,  En  este  sentido  ha  parafraseado  Go- 
defroy el  testo  en  estos,  términos:  Qui  fruyera 
mlmtrialem,  aratro  videlicet  partam,  furtim 
jiocíu  paveverit  immaturam,  vel  maturamse- 
eueril.  Cercri  sacer  et  devotas  suspendió  ne- 
calor.  Impubes  tamen  si  id  feperii,  arbitrio 
Prfflíoris  verberalor,  damumque  datum  in  du- 
p/uw  tarcito, 

1."  Feslo  interpreta  la  palabra  impescere 
por  estos  términos:  in  Imtam  segetem  pascen- 
di  gratiaintmittere.  El  término  pecu  se  pone 
por  pecus  y  endo  en  lugar  de  in.  Conforme  á 
estas  espiraciones  lia  parafraseado  Godefroy 
el  fragmento  del  modo  siguiente:  Qui  pecus  in 
íilicnam,  segetem  vel  fruyem  immiverit  pas- 
cendi  grada. 

Como  nos  Talla  el  resto  de  la  ley,  no  pode- 
mos saber  cuál  es  la  pena  que  los  decemviros 
habían  impuesto  á  los.que  llevaban  á  pacer  sus 
Sanados  en  un  campo  ageno,  y  por  lo  tanto  re- 
nunciamos á  hacer  comentarios  sobre  una  ley 
cuyas  disposiciones  nos  son  desconocidas.  . 

8.1  El  testo  de  esta  ley,  que  no  necesita  es- 
plicacion literal,  ba  sido  parafraseado  por  San- 
tiago Godefroy  en  estos  términos:  Qui  JEdes 
aut  acervum  frumenti  justa  Domum  pasitum, 
sciens,  prudttns,  dolo  incenderit,  vinctus  ver- 
beratus igninecatór:  si  vero  ctisu,  idest  negli- 
gerttia,  ilamnum  datum  sardio:  aut  siviinus 
idoneus  sil  levius  castigalor.  La  paráfrasis  es, 
según  vemos,  casi  semejante  al  testo.  Gayo  en 
d  mismo  pasoge  en  que  nos  trastuite  el  testo, 
nos  dice  que  la  palabra  JEdes  se  entendía  de 
toda  clase  de  edificios,  y  Testo  sobre  la  pala- 
bra incensit,  nos  dice  también  que  se  servían 
de  esta  palabra  incensit  en  lugar  de  incen- 
derit. 

0."  Santiago  Godefroy  ba  parafraseado  esta 
ley  en  los  siguientes  términos:  Si  quis  ínju- 
riam  levioram,  sitie  re  sivéverbis  alterii  fece- 
rit,  XXV  assihus  mullator.  Castigo  tan  ligero 
como  lo  era  pagar  25  áses  de  cobre,  diú  oca- 
sión a!  jurisconsulto  Eavorino,  citado  por  Au- 
to Celio,  para  ridiculizar  esta  ley.  En  eíeetOj 
ima  suma  tan  módica  no  era  capaz  de  poner 
freno  á  la  brutalidad  de  los  agresores;  testigo 
Un  ta!  Lucio  Veracio  de  que  babla  Aulo  Gelio, 
que  recorría  las  calles  de  Roma  seguido  de  un 
esclavo  cargado  con  un  saco  lleno  de  monedas 
de  cobre:  so  mayor  placer  era  dar  una  bofetada 
a  los  transeúntes  y  en  seguida  entregar  á  cada 
ano  25  áses  para  satisfacer  á  la  ley.  Posterior- 
mente fué  el  pretor  el  que  conocía  de  las  inju- 
rias, y  estableció  contra  los  agresores  un  casli- 
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go  pecuniario   proporcionado  á  la  ofensa. 

10.  a  La  palabra  latina  Pipulum  se  emplea- 
ba antiguamente  en  lugar  de  convicium;  al- 
gunos autores  la  derivan  de  pipatu  pullorum; 
I'laulose  sirve  de  esta  espresion  pipulo  díffe- 
ram  ante  cedes.  Conforme  á  esto  ba  creído  con 
rázon  Santiago  Godefroy  que  las  palabras  oc- 
ceniare  pipulo  significaban  lo  mismo  que  pu- 
blica invehijn  aliauem,  y  que  enPlaulodi'^en-e 
se  pone  por  diffamare.  Conforme*á  estas  espli- 
caciones  ba  parafraseado  Godefroy  el  testo  de 
esta  manera:  Si  quis  publico  aliquem  diffa- 
muerit,  eique  conuiccium  fecarit,  vel  carmen 
famosum  condiderit  al  ad  alterius  injuriam, 
fustibus  feriatur. 

Se  ve. que  en  esta  ley  se  trata  de  las  inju- 
rias verbales,  es  decir,  délas  que  consistan  eu- 
palabras  vivas,  eu  invectivas,  en  calumnias,  en 
discursos  contra  lasbuenas  costumbres, en  ver- 
sos satíricos  y  en  libelos  infamatorios.  Por  lo 
que  Lace  á  estos  últimos,  puede  asegurarse 
que  la  ley  que  nos  sirve  de  testo  no  fué  toma- 
da de  las  leyes  áticas,  pues  sabida  es  la  des- 
enfrenada licencia  que  reino  en  el  teatro  de 
Atenas  .contra  los  mismos  magislrados.  Sin  em- 
bargo, Solón  impuso  una  mulla  de  cinco  drac- 
mas  á  los  que  ultrajasen  públicamente  á  cual- 
quiera persoua  con  discursos  injuriosos,  bien 
fuese  durante  el  tiempo  de  los  sacrificios,  bien 
en  los  espectáculos  ó  en  presencia  de  los  jue- 
ces y  de  los  magistrados.  Dos  de  estos  dracmas 
se  adjudicaban  al  ofendido  y  los  oíros  tres  al 
tesoro  público.  Resulta,  pues,  que  los  romanos 
no  ¡ornaron  su  ley  de  los  griegos,  ó  á  lo  me- 
nos hicieron  mas  severa  su  disposición  no  li- 
mitándola á  castigos  pecuniarios. 

11.  "  Santiago  Godefroy  ha  parafraseado  el 
testo  de  esta  ley  diciendo:  Si  quis  alterimem- 
brum  aliquod  ruperit,  ni  cu»!  eo  pacisci  velit 
membrum  ei  pariter  rumpere  injuria  affecto 
jusesto.  Algunos  autores  pretenden  que  la  ley 
del  talion  Iraia  su  origen  del  derecho  divino, 
fundándose  en  el  capitulo  XXJ1  del  Exodo,  don- 
•de  creian  hallar  este  origen;  pero  nosoiros  no 
somos  de  este  parecer,  por  cuanto  nada  halla- 
mos en  ese  capilulo  que  nos  obligue  á  adop- 
tar semejante  conjetura.  Es  mas  probable  que 
los  romanos  tomaran  esta  ley  de  las  de  los 
griegos,  pues  por  las  leyes  de  Solón,  era  apli- 
cable la  pena  del  talion  al  que  babía  arranca- 
do á  un  hombre  tuerto  el  ojo  sano,  en  cuyo 
caso  el  agresor  era  •  condenado  á  perder  los 
dos  ojos. 

Parece  que  los  decemviros  adoptaron  el  úl- 
timo articulo  de  la  ley  de  Solón  en  el-  caso  de 
un  miembro  roto,  pues  establecieron  la. igual- 
dad entre  la  ofensa  y  el  castigo.  As],  un  hom- 
bre que  habia  roto  un  brazo  o  cortado  una  ma- 
no, era ,  condenado  á  dar  brazo  por  brazo  y 
mano  por  mano,  á  menos  que  con  el  consenti- 
miento de  la  parte  ofendida  rescatase  con  dine- 
ro el  castigo  quemerecia.  La  ley  del  talion  si- 
guió usándose  mucho  tiempo  después  de  las 
,Eoce  Tablas,  pues  Catón  habla  de  ella  como  de 
t.   siy.  45 
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una-ley  que 'en  sn  tiempo  esjaba  auu  .áu  yígor. 

12.  "  Pedro  P-ilh'ou  propone  esla  ley  aeeem- 
vírnl  en  Ibs  siguientes  temimos:  qui  os  ex  ga- 
netalifurü  libero  CCC,  servo  CL' (tris  pamas 
suíiío._Santiago  Goderi'oy,  que  lia  incurrido  en 
el  mismo  error,  ha  parafraseado  de  este  modo 
el  testo:  qui  deníem  ex  gingiva  excussoiit, 
Utero  komini  trecenlis  assibus  mutciator,  qui 
servo  CL;  de  suerte  que  según  estos  dos  cé- 
lebres autores,  la  intención  de  los  deeemviros 
fué  solamente  impedir  que 'nadie  rompiese  á 
otro  los  dientes,  La  ley  que  no  hubiera  tenido 
mas  objeto  que  este,  habría  eseilado  la  risa  de 
los  antiguos,  y  es  admirable  que  Pedro  Pitliou 
y  Santiago  Godefroy,  conocidos,  por  otra  parte, 
como  hombres  muy  eminentes,  hayan  incur- 
rido en  una  falla  tan  grosera.  Busquemos  la 
causa  de  este  error  y  tratemos  de  rectificarlo, 
lío  hay  ningún  autor  antiguo  que  haga,  men- 
ción de  una  ley  donde  se  encuentren  estas  pala- 
bras, qui. os  ex  genetali  furii,  y  creemos,  corno 
muchos  autores,  que  este  fue  un  defecto  de  los 
copistas,  debiendo"  leerse  qua  ¡ex  generalis 
fuit. 

13.  a  Entodos  los  contratos  que  celebraban 
los  romanos  debian  concurrir  un  libripens,  un 
antistatus  y  cinco  testigos,  lodos  púberos  y 
ciudadanos  romanos.  Ya  hemos  esplicado  en 
otra  parte  lo  que  era  el  libripens,  esto  es,  .el 
.que  tenia  la  balanza,  y  con  respecto  al  antis- 
tatus, era  un  testigo  á  quien  se  tiraba  déla  ore- 
ja, iestisper  uurem  tactus.  Los  oíros  cinco  tes- 
tigos á  quienes  no  se  tiraba  de  la"  oreja,  se 
llamaban  testes  classici.  ■ 

En  vez  de  ni  lestimonium  fariatur,  pone, 
Cujas  in  teslimmium  feriatur,  es  decir,  pulse- 
tur,  cagalar;  poro  creemos  que  este  juriscon- 
sulto se  equivoca.  Saumaise,  en  sus  Observa- 
ciones sobre  el  derecho  ático,  usa  fari  ialur, 
que  es  lo  mismo  que  lesiimonium  eat  dicere. 
La  palabra  ialur  se  pone  en  lugar  de  eat,  del 
mismo  modo  que  en  otra  ley  se  puso  ni  itur, 
.en  lugar  deii¿  it,  y  ¡¡tur,  en  lugar  de  fit.  La 
palabra  fariatum  es  antigua;  sabida  es  la  eos 
.lumbre  de  poner  silabas  y  aun  palabras  supér- 
iluas,  que  solo  servían  para  hacer  lasfrases  mas 
abundantes  y  el  estilo  mas  numeroso,  como  por 
ejemplo,  aggrediri  por  aggredi,  moríri  por 
móri,  j  otras. 

.  14.a  La  palabra dicasit  se  usa  por  dherít  y 
deiaitor  por  dejioitor.  A  continuación  de  la  pa- 
labra saxo,  es  preciso  sobreentender  Tarpeio. 
Conforme  á  estas  espiraciones  ha  parafraseado 
.Godefrpy  el  (esto,  diciendo:  sí  quis  fulsum  les- 
iimonium dixerit,  Saxo  Tarpeio  prwceps  de- 
jíctto.r.  La  ley  decemviral  que  condena  á  los  fal- 
sos íesligos,  no  es  la  primera  rigurosa  que  sella 
.hecho  sobre  esle  punto.  Entre  los  judíos  eran 
castigados  los  testigos  falsos  con  la.  pena  de 
muerte,  según  se  ve  por  el  cap.  19  del  Deu- 
teronomiOi 

15."  ,  Al  tratar  de  las  palab'ras  parrici  ques- 
tores,  nos  dice  Testo  que  el  rey  Huma  Pompi- 
Jio  fué  el  autor  de  esta  ley  y  que  estaba  conce- 


bida en  estos  términos:  s»  quis  kominem  libe, 
rum  dolo,  Sciens  mortal  duit.  parricida  esta 
Los  jurisconsultos  eslón  todos  conformes  en  de- 
cir que  está  iey  fué  trasladada  á  tas  Doce  Ta- 
blas, fundándose' en  un  pasage  de  ['linio,  |¡. 
bro  XYIII,  cap.  3.",  que  parece  favorecer  efec- 
tivamente esla  opiuiun.  Santiago  Godefroy,  que 
lia  comprendido  también  esta  ley  en  las  Doce 
Tablas,  ha  parafraseado  su  lexloen  los  siguien- 
!es  términos:  si  quis  ¡laminera  libertan  dolo 
sciens  occiderit,  capitaUs^criminisreus  esto, 

16.  "  Godefroy  ha  parafraseado  esta  ley  del 
siguiente  modo  Item  qui  mágico  carminealium 
ihfixerit,capitalis  criminisreus  esto. 

j\'o  fueron  los  romanos  los  que  inventaron 
los  sortilegios,  ni  los  autores  de  las  penas  que 
se  lian  conocido  para  esla  clase  de  crímenes. 
Si  nos  remontamos  hasta  los  judíos,  hallare- 
mos que  entre  ellos  no  crá  permitido  dar  cré- 
dito á  las  adivinaciones,  ni -ejercer  las  artes 
mágicas.  De  un  pasage  de  Moisés,  cap.  ¡8  del 
Beuteronomio,  se  puede  inferir  que  los  caldeos, 
fueron  los  autores  de  la  astrologla  y  de  las 
operaciones  mágicas.  Los  griegos  se  dedicaron 
también  á  los  sortilegios  y  los  encantos;  y  do 
ellos  lomaron  los  romanos  esla  ciencia  ten  va- 
na como  peligrosa.  Como  los  encantadores  y 
astrólogos,  para  encubrir  su  fraude  atribulan  su 
arle  pernicioso  á  un  conocimiento  exacto  de 
las  matemáticas,  fueron  llamados  matemáticos 
en  los  rescriptos  y  en  las  leyes  de  los  empera- 
dores. Por  las  leyes  romanas  posteriores  á  las 
Doce  Tablas,  solo  seimponia  á  los  magosy  he- 
chiceros la  pena  de  destierro  y  confiscación  de 
bienes. 

17.  s  Godefroy  lia  parafraseado  esla  ley  en 
los  siguientes  términos:  Qui  paren! emnecavt- 
rit,  capits obvotuto ,  culeo  insutus  in  aquam  (&■ 
jicitor.  Solón  no  había  establecido  ninguna  pena 
contra  los  parricidas,  persuadido  de  que  la  na- 
turaleza no  podia  producir  tales  monstruos. 
L.os  romanes  no  opinaron  de  la  misma  manera, 
y  por  lo  tanto  quisieron  los  deeemviros  que  el 
que  se  hacia  culpable  de  esle  crimen  fuera  ar- 
rojado al  rio  con  la  cabeza  tapada  y  cosido 
dentro  de  un  saco  de  cuero.  Poco  tiempo  des- 
pués de  las  Doce  Tablas,  se  aumento  el  casti- 
go á  los  parricidas,  mandando  que  en  ese  saco 
de  cuero  se  encerrase  un  perro,  un  gallo,  mía 
víbora  y  un  mono  con  el  criminal,  que  por  es- 
te medio  seria  atormentado  sin  cesar  y  entre- 
gado al  furor  de  aquellos  animales. 

I8.4  Sanliago  Godefroy  presenta  el  teslo de 
esta  ley  en  los  siguientes  términos:  si  tutor  do- 
lo malo  gerat  vitupérate  guando  que  finita  tu- 
tela escil  furítim  duplione  luito.  El  mismo  ju- 
risconsulto la  ha  parafraseado  de  esta  mansra: 
si  tutor  tulelum  dolo  malo  gerat,  suspeclunt 
cum  faceré  cuivis  líceto;  si  quid  de  rebus  i'ufli- 
llifuratus  fuerit,  cum  finita  fucrit  Tutela,  da- 
plum  prcestala.  En  Atenas  la  infidelidad  de  los 
tutores  en  la  adminislracion  de  los  bienes  de 
sus  pupilos  era  castigada  con  mucho  rigor.  Un 
menor,  después  de  haber  salido  de  la  tutela, 
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podía  perseguir  á  su  tutor  por  espacio  de  cinco' 
años,  para,  obligarle  á  rendir  cuenta  de  la  ad- 
ministración do  sus  bienes,  pero  pasados  eslos 
cinco  años  prescribía  ta  acción  del  pupilo,  En- 
tre los  romanos,  la  negligencia  de  los  tutores 
era  castigada  con  una  censura,  y  cuando  había 
mala  fé  consislia  el  castigo  en  una  indemniza- 
ción del  duplo  dé  lo  que  el  lulor  babia  robado. 
j,a  jurisprudencia  establecida  en  las  Doce  Ta- 
blas acerca  de  las  tutelas  varió  en  lo  sucesivo, 
los  tutores  sobre  quienes  recaia  solamente  sos- 
pechas de  frude,  eran  privados  de  su  tutela  y 
declarados  incapaces  de  administrar  ninguna 
oirá.  Empero  si  al  examinar  la  conducta  del 
tulor,  restillaba  que  habia  obrado  con  fraude  ó 
cun  negligencia  ,  era  separado  de  la  tutela  y 
declarado  infame. 

19.»  Esta  ley  fué  trasladada  del  Código  Pa- 
piriano  á  las  Doce  Tablas,  según  nos  lo  dice 
Servio,  que  lia  conservado  el  lesio  de  la  ley  en 
estos  términos:  patronus  si  clicnli  fraudem  fa- 
■xit  saceresio.  Santiago  Godefroy  la  ba  para- 
fraseado de  esta  manera:  sí  quis  quotutior  es- 
sel  á  vi  et  injuria,  alterius  sese  Patrocinio 
commiserit,  Pairo7ius  aulem  eum  fefellerit, 
execrabilis  esto. 

TABLA  OCTAVA.  *" 

7V.cío  latino.' — Tabula  VIII.  de  Ivmbvs  Pbae- 
Dionv.u. 

AMBITVS  PABIET1T,  SESTEBTIYS  PES  ESTO. 

SoDales,  legem  quam  voleut,  dum  nequid  es- 
publica coRompant,  sibi  ferürjto. 

de  FiNivai  ratioue  lex  Incesta,  ad  exemplum 

legis . 

 Alticae  Solonis  

IntraV.  P.  aelern  Autoritas  eslo. 

Si  ivugakt  fldlines,  tloibus  regimdis  Fractor 

arliilrostrisaDicito. 

.  HonTUS  ....  .... 

  ...  Herédiym   

 TvGvmwi .  ".  

Si  arbor  in  vlcini  fundum  impeudet,  XV,  P.  al- 

livs  sublucalor. 
Si  glaxs  in  El!  caduca  siet,  domino  legere  ius 

esto. 

Si  aqyaplyvia  manv  nocet.,  praelor  arcendae 
aquae  arbitros  Iris  aDicilo,  Noxaeqve  domi- 
no cavetob. 

Via  in  poReclo  VIH.  P.  in  ajimacto  xvi.  P.  lata 
eslo.  - 

Si  vía  amsegetes  iltunita  escií,  qua  volé!,  in- 
menluni  agilo. 

Versión  castellana.—  tabla  Yin. — délos  de- 

hechos  PREDIALES. 

ir*  Entrelos  edificios  contiguas  debe,  que- 
dar siempre  un  espacio  vacio  de  dos  pies  y  me- 
dio de  ancho. 


%.i  Las  corporaciones  ó  pueblos  colegia- 
dos pueden  darse  ásf^mismos  para  su  régimen 
las  leyes  que  gusten,  con  tal  que  no  se  opon- 
gan á  las  del  Eslado.  ■ 

3.  a  Para  que  los  límites  de  las  heredades 
no  sean  inciertos  y  arbitrarios,  habrá,  á  ejem- 
plo de  una  ley  de  Solón,  el  espacio  de  cinco 
pies  entre  el  campo  de  un  particular  y  el  de 
su  vecino. 

4.  a  Si  los  dueños  de  los  campos  limítrofes 
disputan  sobre  los  limites  de  ellos,  el  pretor 
nombrará  tres  árbilros  que  decidan  la  con- 
tienda'. 

;  5,"  Si  un  árbol  colocado  en  el  linde  de  un 
campo  sí  inclina  ó  cae  sobre  el  del  vecino, 
deberá  su  dueño  cortar  todas  las  ramas  que 
suban  mas  de  quince  pies, 

fi.a  Si  los  frutos  de  un  árbol  colocado  en  el 
linde  de  un  campo,  caen  al  del  vecino",  el' 
dueño  de  aquel  puede  entrar  en  este,  y  reco- 
gerlos. 

7.  a  Si  el  agua  pluvial  ocasiona  daño  á  un 
campo  cualquiera  por  cansa  de  algún  artefacto, 
conducto  ó  cobertizo  construido  en  el  campo 
vecino,  y  que  las  arroja  de  este  á  aquel  con 
escesiva  violencia,  el  pretor  nombrará  tres 
árbilros  para  que  arreglen  este  negocio,  estor- 
bando el  daño,  y  el  causante  queda  obligado 
á  reparar  los  perjuicios  ocasionados. 

8.  a  Teniendo  algún  terreno  la  servidum- 
bre de  vía  (eslo  es,  que  por  él  pueda  pasar 
olro  con  un  carro  lirado  de  anímales),  deberá 
dejaron  camino  dé  ocho  pies  de  ancho,  si  fue- 
se en  linea  recta,  yde  diez  y  seis  si  el  camino 
fuese  tortuoso. 

0.  4  Si  el  eamintfno  estuviese  franco,  como 
debe  estarlo,  por  parle  del  predio  ó  predios 
símenles,  el  que  tiene  derecho  á  la  servidum- 
bre de  vía,  llevará  su  carro  por  donde  quie- 
ra, sobre  los  terrenos  pertenecientes  á  estos 
campos. 

Comentarios. 

m 

1.  a  Festo  dice  acerca  de  la  palabra  Ambi- 
/  us,  que  babia  costumbre  de  dejar  entredós 
casas  continuas  un  espacio  de  dos  pies  y  me- 
dio de  ancbo,  á  fui  de  que  se  pudiera  dar  fá- 
cilmente la  vuelta  alrededor  de  cada  casa.  Am- 
büüsés  lo  mismo  que  Circumittts,  pues  Var- 
rnn,  Fesío  y  Macrobio,  nos  suministran  infini- 
dad de  ejemplos  que  prueban  que  los  antiguos 
latinos  se  servían  de  Am  ca  lugar  de  Circuía. 
Con  respecto  á  las  palabras  sestertiuspes,  dice 
Volusio  Meciauo,  en  su  libro  de  Asse,  que  sig- 
nifican. lo  mismo  que  dúo  pedes  et  semis. 

2.  ;  El  jurisconsulto  Gayo  y  Plutarco  nos 
dicen  que  Solón  babia  mandado  que  los  maes- 
tros de  las  artes  mecánicas  de  la  ciudad  de 
Atenas  formasen  cofradía  y  pudieran  redactar 
eslalufos  y  reglamentos,  con  tal  qne  no  fuesen 
contrarios  á  las  leyes  fundamentales  del  Esta 
do.  En  la  vida  de  Numa  Pompilio  vemos,  que 
este  segundo  rey  de  Roma  estableció  cofradías 
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para  todas  las  artes  y  pOcios  que  .hubiese  en  la 
ciudad,  y  que  mandó  que  en  cada  una  de  ellas 
se  hicieran  sacrificios  en  honor  de  los  diose,s 
que  eran  sus  protectores.  Dionisio  de  Halicar- 
naso  nos  dice,  que  Tarquino  confirmó  todo  lo 
hecho  por  Suma;  pero  que  abolió  todas  las  co- 
munidades y  cofradías  que  no  habían  sido  es- 
tablecidas por  autoridad  pública.  Esto  sin  duda 
íué  lo  que  movió  á  los  decemviros  á  mandar 
la  misma  cosa,  porque  las  leyes  no  dan  el 
nombre  de  Sodales  sino  á  las  corporaciones  de 
oficios,  cuyo-  establecimiento  era  aprobado  por 
el  Senado  y  el  pueblo. 

3.a  Aunque  defectuoso  el  teslo  de  esta  ley, 
se  conoce,  sin  embargo,  que  contenia  una  ley 
casi  semejante  A  laque  Solón  había  estableci- 
do sobre  los  límites  de  las  heredades.  Para 
indagar  cual  era  esa  ley  cié  Solón;  bastará  He- 
nar las  dos  lagunas  que  se  advierten  en  el  les- 
to  de  la  ley  que  comentamos,  en  los  términos 
en  que  lo  ha  verificado  Godefroy.  En  cuanto  á 
la  primera  laguna,  es  fácil  llenarla  con  estas 
palabras:  ut  non  sitamplius,  de  suerte,  que 
la  primera  parte  de  la  ley  quedará  restablecida 
en  estos  términos:  ut  non  sit  amplias  defi- 
nium  ratione  lax  incuria,  etc.  El  segundo  va- 
cio que  está  después  de  las  palabras  leyis 
Atlica  Solonis,  contertia  la  disposición  de  la 
ley  griega  de  Solón,  cuyo  testo  nos  ha  con- 
servado Gayo  en  el  libro  IV  ad  leg.  Duodecim 
Tab.  en  estos  términos:  Finium  regundoruni 
iüul  obseruandum  csse,  quod  ad  exemplum 
quodammodo  ejus  Legis  ,  scriptum  est.  quátn 
Alhmiis  Solonem  dicüur  tulisse.  Naiti  ittic 
ita  est. 

4/  Los  jurisconsultos  proponen  esta  ley  en 
los  siguientes  términos:  Si  jurgant  ad  fine 
finibus  regundis  Prestar  arbitros  tris  adicilo. 
Sobre  las  palabras  si  jurgant,  observaremos 
que  Cicerón  establece,  en  el  libro  IY  de  Repú- 
blica, la  diferencia  que  hay  entre  los  dos  tér- 
minos jurgium  y  lis:  la  palabra  jurgium  se 
entiende  de  las  ligeras  disputas  suscitadas  en- 
tre parientes  y  personas,  que  no  queriendo 
hacerse  daño,  se  someten  voluntariamente  a 
la  decisión  de  los  arbitros,  a!  paso  que  la  pa- 
labra lis  se  entiende  de  los  procesos  que  pro- 
mueven personas  que  solo  bascan  su  prove- 
cho y  la  ruina  de  sus  adversarios.  Esta  clase 
de  procesos  debían  someterse  al  juez.  Con 
resp.ecto  á  las  palabras  arbitros  tris,  observa- 
remos que  Rómufo  habia  establecido  una  so- 
ciedad de  personas  comisionadas  para  Ajar  los 
limites  de  las  tierras  y  délas  heredades.  Estos 
peritos  se  llamaban  sodales  arvales,  y  eran 
doce;  también  se  llamaban  fratres  arvales. 
Eslos  eran  los  que  el  pretor  designaba  por  ar- 
bitros de  las  diferencias  que  se  auscilaban 
entre  los  particulares  con  motivo  de  los  limi- 
tes y  de  la  servidumbre. 

o.8  De  todas  las  palabras  que  contiene  el 
-testo  de  esta  ley  solo  la  de  sublucatbr  necesita 
esplicacion",  que  daremos  en  el  acto  diciendo, 
<ftie  este  término  significa  lo  mismo  que  subtus 


lucem  mittito,  compescendo  luxuriem  ramo- 
rum.  Este  es  el  sentido  que  ha  dado  Godefroy 
á  la  ley  cuando  la  ha  parafraseado  de  este  mo- 
do. Si  arbor  ex  vicini  fundo  ,  ínvicinum  im- 
pandeant,  arboris  illius  rami  quindecim  poli, 
bus  altius  circumeidantur.  La  ley  1.*,  párra- 
fo 8.'-1  del  Digesto  de  arboribus  caxlastidis,  nos 
dice  que  posteriormente  el  pretor  hizo.  valer 
está  ley  contra  los  árboles  que  quitaban  la  laj 
y  la  vista  á  una  casa  vecina.  El  jurisconsulto 
Pomponio  estendió  también  esta  ley  á  los  ár- 
boles que  se  inclinaban  sobre  el  campo  vecino. 
De  todo  esto  . debemos  inferir  que  cada  uno  tiene 
la  propiedad  del  aire  que  influye  sobre  su  terre- 
no ,  puesto  que  la  ley  obliga  á  cortar  Iüs  ra- 
mas y  las  hojas  que  encubran  el  campo  ve- 
cino. 

6.,T  .  La  palabra  glans  qoe  se  encuentra  en 
el  teslo  de  esta  ley  se  aplica  á  toda  clase  de 
frutos:  glandis  appellalione,  dice  Gayo,  omnis 
fructus  coniinetur.  Con  respecto  á  la  palabra 
antigua  em  ,  se  emplea  por  eumdem  y  se  re- 
fiere á  fundum,  que  ospresa  la  ley  precedente, 
de  que  esta  no  es  mas  que  una  consecuencia. 
En  este  sentido  ha  parafraseado  Godefroy  ta  ley 
diciendo:  si  fructus  e  vicitut  arbore  in  vicini 
f  undum  cadat,  domino  arboris  legire  fructum 
jus  esto. 

7.1  El  arte  de  conducir  las  aguas  A  á\k- 
renles  puntos  de  la  ciudad  estuvo  ignorado  por 
mucho  tiempo  en  Roma  ,  y  si  habia  algunas 
fuentes,  eran  debidas  solamente  á  la  naluraler 
za,  sin  que  la  industria  tuviese  parte  en  ellas. 
Estas  fuentes  naturales  bastaron  á  los  primeros 
romanos  ,  y  aun  parece  que  los  acneduclos  no 
estaban  todavía  en. uso  en  tiempo  de  las  Doce 
Tablas  ,  puesto  que  la  ley  que  comentamos  y 
habla  de  la  conducción  de  las  aguas,  solo  hace 
mención  de  algunas  regueras  ó  tageas  que  se 
hadan  en  los  campos  para  que  las  aguas  se  co- 
municasen de  unos  en  otros.  Dos  son,  pues,  las 
conclusiones'  que  se  pueden  sacar  de  la  mane- 
ra con  que  está  presentado  el  teslo  de  esta  ley. 
La  primera  es  que  en  tiempo  de  los  decemviros 
no  habia  aun  acueduclos  en  Roma.  Justo  Lipso 
fija  la  época  de  los  acueductos  en  el  año  441 
de  Roma,  y  alrihuye  su  invención  á  Apio  Clau- 
dio, el  censor,  que  fué  el  primero  que  hallo  el 
medio  de  conducir  las  aguas  por  canales  sub- 
terráneos hasta  11,000  pasos  mas  allá  de  su 
origen.  El  error  de  los  que  pretenden  que  ha- 
bia acueductos  en  tiempo  de  los  primeros  re- 
yes de  Roma,  proviene  dehaber  confundido  los 
acueductos  con  las  cloacas.  La  segunda  con- 
clusión es  que  esta  ley  se  entiende  solamente  de 
las  regueras  hechas  para  dar  salida  á  las  aguas 
del  campo  de  un  particular,  de  donde  se  signe 
que  la  conducción  de  las  aguas  era  de  dos  espe- 
cies, particular,  porque  nacían  en  el  campo  de 
un  particular,  y  pública,  llamada  generalmente 
acueducto,  á  pesar  de  que  esta  palabra  se  em- 
pleaba también  en  el  derecho  para  significar 
los  arroyos  y  regueras  que  nacian  en  la  here- 
dad de  un  particular  y  pasaban  al  campo  ve- 
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ciño  para  ir  á  perderse  en  los  campos  del 
comnn. 

g.'  Esta  ley  contiene  dos  parles.  La  pri- 
mera se  esplica  suficientemente  por  la  pará- 
frasis t|tíe  lia  hecho  de  ella  Godefroy  en  esios 
términos  :  Lalüudo  vice  qua  se  recio  parrigit 
via,  ocio  pedum  etto;  at  ubi  ftexum  esí,  sede- 
cim.  Con  respecto  á  la  segunda  parte  hay  al- 
gunas espresiones  que  necesitan  esplicacion. 
Tales  son,  por  ejemplo:  via  por  amsejetes,  las 
cuales  se  ponen  por  via  per  ambo  sejetes  ,  es 
decir ,  un  camino  que  está  entre  dos  campos, 
porque  segun-Ja  antigua  lengua  osea  se  decia 
amen  lugar  de  ambo.  La  segunda  parte  de 
de  esta  ley  ba  sido  parafraseada  por  Godefroy 
en  eslos  términos  :  Si  via  ab  iis  qui  vicina 
prcedia  vice  posident,  munita  non  sil 'jamentum 
agere  quo  quis  voktjus  eslo.  Godefroy  ha  "usa- 
do espresamenle  las  palabras  ab  iis  qui  vicina 
pradia  posident  para  demostrarnos,  que  á  los 
propietarios  de  las  casas  o  tierras  inmediatas 
á  los  caminos  ,  incumbía  el  cuidado  de  tener 
siempre  francos  y  espeditos  dichos  caminos,  y 
si  no  lo  liacian  asi ,  el  magistrado  encargado 
de  la  dirección  de  los  caminos,  les  imponía  una 
multa  considerable. 

TABLA  NOVENA, 

Testo  latino. — Tabula  IX. — Be  Ivre  Publico. 

FlIIVlLEGIA  NE  IPÍROGANTO. 

Nexo  solvto,  For.Ti  sanati  si  remps  ius  eslo. 
Si  ludex  Ai  biterve  iure  dalos,  (ib  rem  dicen- 
dam  pecuniam  aCepsit,  capital  esto.1 

DE  CAP1TE  CIVIS  MSI  PER  MAM5IVM  COMITIA- 
Vm\  NEFEIUTNTO. 

Qumstores  paüicidl,  qui  dé  rebus  capifalibus 

quserant,  á  populo  creaníor. 
Si  rpiln  urbe  ccelus  nocturnos  agiladit,  capital 

esto. 

Si  qui  perdnen  Lem  concitadít,  civemvepcr- 
duc  Li  transduit,  capital  esto. 

Versión  castellana, — tabla  ix. — del  deue- 
cao  publico. 

1."  A  ningun  ciudadano  pueden  concedér- 
sele privilegios  especiales. 

2.1  El  deudor  que  ha  salido  del  poder  de 
su  acreedor,  el  que  se  ha  conservado  constan- 
temente en  gracia  con  el  pueblo  romano,  y  el 
(]iie  habiéndola  perdido  vuelve  á  ella  de  buena 
fé,  tendrá  los  mismos  derechos  que  los  ciuda- 
danos romanos  libres. 

3*  £1  juez  ó  arbitro  que  nombrado  para 
juzgar  uri  negocie,  recibiese  dinero  de  alguna 
de  las  partes  por  favorecerle,  será  castigado 
con  la  pena  capital.  ■ 

4.a  Pura  condenar  á  un  ciudadano  á  la  pe- 
na de  muerte,  ó  quitarle  alguno  de  los  dere- 
chos do  ciudad,  deíJjherlad,  ó  de  familia;  se 
necesita  uua  declaración  solemne  del  pueblo 
romano,  reunido  eu  comicios  por  centurias. 
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5.a  Los  qumstores  parricida,  que  deben 
informar  sobre  los  procesos  capitales,  serán 
nombrados  por  el  pueblo. 

G.'1  Si  alguno  excitase  de  noche  conmo- 
ciones ó  motines  en  la  ciudad,  será  condenado 
á  la  pena  de  muerte. 

7.a  Si  algunolfamase  á  los  enemigos  con- 
tra el  pueblo  romano,  ó  los  entregase  algún 
ciudadano,  será  condenado  á  la  pena  de 
muerte. 

Comentarios. 

1.  "  Entre  los  atenienses  se  podía  otorgar 
un  privilegio  á  un  particular  siempre  que  ob- 
tuviese la  aprobación  de  6,000  ciudadanos, 
cuyos  votos  se  recogían  secretamente  para 
evitar  que  los  que  votaran  en  contra  incurrie- 
ran en  el  odio  del  que  pedia  el  privilegio.  En 
liorna,  por  el  contrario,  se  habia  prohibido  ab- 
solutamente el  conceder  privilegios  á  los  par- 
ticulares, porque  los  romanos  estaban  persua- 
didos de  que  los  privilegios  redundaban  siem- 
pre en  perjuicio  de  "la  república.  Sin  embargo, 
no  siempre  subsistió  en  Roma  ta  aversión  i  los 
privilegios,  pues  se  llegó  á  conocer  que  era 
preciso  eseitar  la  emulación  por  medio  de  al-' 
gunas  recompensas  estraordinarias,  siendo  la 
primera  la  exención  délos  cargos  públicos.  La 
tutela,  por  ejemplo,  era  uno  de  esos  cargos  de 
que  estaban  escepluados  los  que  tenían  mu- 
chos hijos,  pues  no  pareció  justo  recargar  con 
tutelas  eslrañas  á  los  que  tenían  demasiado 
con  las  de  los  suyos. 

2.  "  La  palabra  forcíj  pertenece  á  la  anti- 
gua lengua  osea,  que  equivalía  á  bono.  El  tér- 
mino siremps  es  un  antiguo  adjetivo  que  sig- 
nifica lo  mismo  que  similis,  re  ipsa.  Estas 
espiraciones  determinaron  á  Godefroy  á  pa- 
rafrasear el  testo  de  la  ley  en  los  siguientes 
términos:  Nexo  soluto,  itein  ei  qui  in  pde 
constanter  mansit,  et  ei  qui  sanata  velutmente 
aio  obsequium  rc.diit,  jus  idem  esto. 

Esta  ley  tiene  dos  partes:  la  primera  con- 
cierne á  los  deudores  y  la  segunda  á  los  re- 
beldes. En  cuanto  á  los  primeros  se  llamaban 
nexi,  porque  se  les  ataba  y  constituía  en  pri- 
sión cuando  no  podían  pagar  sus  deudas;  pero 
esta  servidumbre  concluía  cuando  habían  sa- 
tisfecho á  sus  acreedores.  En  este  intervalo  los 
deudores  detenidos  en  la  esclavitud  quedaban- 
privados  de  las  prerogativas  que  habían  dis- 
frutado antes,  en  virtud  de  su  calidad  de  dúda- 
nos, romanos,;  pero  volvían  al  goce  de  estos 
privilegios  cuando  satisfacían  sus  deudas.  Con 
respecto  á  los  rebeldes  conviene  saber  que  en 
tiempo  de  las  Doce  Tablas  había  aun  en  el  país 
latino  muchas  ciudades  que  los  romanos  no 
habían  conquistado,  y  que  solo  estaban  unidas 
á  la  república  por  medio  de  la  alianza  y  de  la 
confederación.  Para  conservar  esta  alianza  se 
habia  concedido  á  los  habitantes  de  cada  una 

Ide  estas  ciudades  todos  los  privilegios  de  los 
ciudadanos  romanos,  con-  condición  de  que 
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habían  de  permanecer  Mes  y  contribuir  á  las 
guerras  dando  su  contingente  de  soldados. 
Cuando  alguna  de  eslas  ciudades  vecinas  se 
separaba  de  los  romanos  ó  favorecía  álos  ene- 
migos de  la  república,  era  en  el  acto  despo- 
jada de  lodos  sus  privilegios;  mas  si  después 
de  haber  reconocido  ello  misma  su  infidelidad, 
volvía  á  la  senda  del  deber,  entonces  se  la  ad- 
mitía como  aliada  y  volvía  al  goce  de  sus  an- 
tiguos privilegios. 

3.a  Cicerón  ba  dicbo  con  mucha  razón  en 
su  cuarta  Terrina,  que  de  lodos  los  crímenes, 
ninguno  es  mas  odioso  ni  funesto  al.  Eslado 
que  el  que  cometen  los  jueces  cuando  venden 
sus  votos.  Eq  efecío,  habiéndose ,  establecido 
los  jueces  para  terminar  los  litigios  que  se 
suscitan  entre  los  particulares,  con  mot|vo  de 
las  particiones  y  de  la  posesión  de  los  bienes, 
se  hacen  culpables  de  lodas  las  pérdidas  y  de 
todos  los  perjuicios  que  sus  fallos  injustos  oca- 
sionan á  los  ciudadanos,  sobre  todo -cuando  es 
el  dinero  el  que  los  ha  movido  á  cometer  la 
injusticia  con  conocimiento  de  cansa.  Por  esla 
razón  dispusieron  los  legisladores  atenienses, 
que  eljuez  que  se  dejaba  corromper  por  dine- 
ro indemnizara  á  la  parle  condenada,  dándole 
el  duplo  de  lo  que  le  había  hecho  perder,  pero 
los  decemviros  no  tuvieron  por  suficiente  esta 
pena  para  reprimirla  codicia  de  los  magistra- 
dos injustos,  y  se  mandó  por  la  ley  de  las  Do- 
ce Tab'as,  que  el  magistrado  que  cometiera 
esle  Crimea,  fuese  castigado  con  la  pena  ca- 
pital. 

4.8  Godefroy  ha  parafraseado  esla  ley  en 
los  sigiMentés  términos:  devitá  libértate,  civi- 
taté,  familia  adimeada  civi  romano,  populi 
judkium  e&tu  centuriatis  comitiis.  Los  comen- 
tadores pretenden,  no  sin  razón,  que  las  pala- 
iras  de  capitc  eivit  se  ponen  por  eslas,  de  vi- 
ta libértate,  civitaie  familia,  etc., 

5.a  Los  questores  de  que  se  habla  en  esta 
ley,  no  eran  jueces,  á  pesar  de  lo  que  dice 
Santiago  Godefroy  y  algunos  autores  moder- 
nos, sino  personas  públicas  establecidas  para 
hacer  pesquisas  é  informaciones  sobre  lodos 
los  crímenes  capitales.  Se  les  había  dado  el 
nombre  de  qiuestores,  del  verbo  qumvese,  que 
significa  buscar,  informarse.  I'or  otra  parte  la 
ley  no  dice  qui  júdicenl,  sino  qui  quarant. 
Con  respecto  á  la  palabra  parrictdi,  de  que  se 
sirve  la  ley,  no  debe  entenderse  simplemente 
de  los  que  habían  matado  á  sus  padres,  sino 
también  de  todos  aquellos  que  mataban  á  cual- 
quiera persona.  Los  queestores  parrictdi  deben, 
su  creación  á  la  ley  de  las  Doce  Tablas^  pues 
antes  de  ellas  siempre  que  se  trataba  de  deci- 
dir un  proceso  capital,  se  nombraba  un  comi- 
sionado para  hacer  las  informaciones,  que  so- 
lia  serlo  uno  de  ¡os  dos  cónsules  en  activo 
servicio. 

7.a  El  testo  do  esta  ley  ha  sido  parafrasea- 
do por  Godefroy  en  los  siguientes,  términos: 
si  quis  hoslem  ni  Pop.  Rom.  sstt  palriam  con- 
citaveril  tieí  civem  hoati  tradiderit ,  prodide- 


rit,  capita  pmitor.  Se  ve  que  aquí  se  tratarte] 
crimen  de  Eslado,.  llamado  de  otro  modo  ,  cri- 
men de  lesa  magestad;  pero  este  último  nom- 
bre no  comenzó  á  usarse  realmente  hasta  el 
tiempo  de  los  emperadores,  porque  durante  la 
república  la  magestad-  residía  en  el  Estado,  at 
paso  que  después  residió  en  la  persona  del  su- 
berano  y  de  los  primeros  magistrados. 

Dionisio  do  Haliearnnso  nos  dice  que  lío- 
mulo  babia  publicado  una  ley  contra  los  trai- 
dores, la  cual  se  observó  basta  el  tiempo  délas 
Poce  Tablas;  pero  los  decemviros  no  la  consi- 
deraron bastante  rigurosa  y  formaron  otra  en 
la  que  imponían  la  pena  capital  á  cualquiera 
que  escitase  al  estrangero  á  declararse  contra 
Eoma  ó  entregase  un  ciudadano  romano  al 
enemigo. 

TABLA  DECIMA. 

Texto  latino. — Tabula  X. — De  IvnE  Sacho. 

..    de  rvnE  tobando  

HoiiiNEM  mortYm  ra  yiuíe  ne  sepetíto,  nevé 
viuto. 

SybpTvs  et  luctvm  a  Deorum  Mantvm  ivRE 

MOVETO 
IÍOC  PLVS  NEFACITO. 
ROÍSVM  ASCIA  PÍE  POLtTO 

Tribus  riciniis,  et  X  Tibicínibus  foris  eFeito  ius 
esto. 

MVLIEBES  GEN' AS  PÍE  BADV.NTO:  NEVÉ  LeDüJI  FV- 

NERÍS  EttGO  IIARENTO. 
HONFNI  MORTVO  OSA  NE  LEGITO  QVO  P05T  FVNYS 

facías  ,  extraquam  sibeLiendove  lioslico 

mortVs  escit. 
Seuvilis  ynctyra,  omnisqve  circysipotAtio 

auferilor. 
MurATA  POTro  mortyone  iNnrron. 

EÍE  LONGAE  COBONAE  ,  NEVE  ACERAE  PRAEFE- 
nüNTOB. 

QV[  COltONAM  PARIT  IPSE  PECVNIAVE,  C1VS  Vlll- 
TVTIS  ERGO,  ARGVITOR":  ET  IPS  MOBTVO  SA- 
RENTIIlYSQVElVSDYMINTYS  POSITVS  ESCIT  FO- 
RIS svE  Fbrtvá,  se  fraude  ijiposita  siet. 

Vni  plura  fuñera  ne  facito,  nevé  plures  ledos 
slcrnilo. 

Nevé  ayrvm  aDito:  ast  si  cvtavro  dente 
yincti  escint,  di  cvm  ilo  sepelire,  vhkvh 
se  fiiavp  Esto. 

Rogum  bustumve  no  Vm  propiUs  LX.  P.  aedis 
alienas,  sidomínus  nolet,  ne  adicito. 

Fori  bustive  aelernAuctorilas  eslo. 

Fersí'on  castellana. — tabla  x. — del  derecho 

SAGRADO. 

1.  "  Ningún  muerto  puede  ser  enterrado  ni 
quemado  dentro  de  la  ciudad. 

2.  ;i  Se  prohiben  los  funerales  dispendiosos 
y  las  escesivas  demoslraciones  ,de  lian  Lo  y  di! 
sentimiento  en  eilos. 

3.  a  Los  que  se  encuentren  en  el  caso  Je 
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hacerlos,  se  atendrán,  á  ;lo  prescrito  en  las 
leyes  siguientes. 

4.  a  Los  leños  que  lian  de  formar  la  hogue- 
ra en  que  se  queme  el  cadáver  del  difunto,  se- 
rán tales  como  se  saquen  de  loa  árboles,  y 
no  pulimentados  ni  trabajados  en  manera 
alguna. 

5,1  El  muerto  no  podra  llevar  mas  de  tres 
vestidos  de  púrpura,  y  diez  flautistas. 

6."  Las  niugeres  no  se  arañarán  el  rostro, 
ni  liarán  estrenaos  de  sentimiento,,  ridiculos 
por escesivos. 

7.1  No  se  quitará  al  cadáver  ningún  hueso 
ó  miembro  para  hacerle  despue3  un  nuevo 
funeral,  áno  ser  de  alguno  que  hubiese  muer- 
(o  en  campaña ,  ó  en  poder  de  los  ene- 
migos. 

5.  a  No  se  perfumarán  con  unturas  los  ca- 
dáveres de  los  esclavos;  y.  por  punto  general 
se  prohiben  tas  comidas  en  -toda  clase  de 
entierros. 

EL1  No  se  derramarán  sobre  las  hogueras 
délos  muertos  bebidas  ricas  6  costosas. 

10.a  No  se  llevarán  en  ningún  funeral  co- 
ronas grandes,  para  decorar  el  sepulcro  del 
difunto,  ni  piras  con  inciensos. 

1 1  .a  El  que  hubiese  ganado  alguna  corona 
en  ¡os  juegos  ó  certámenes  públicos,  puede  en 
recompensa  de  su  valor  tenerla  puesta  durante 
los  nueve  dias  que  esté  espucstoen  su  casa 
después  de  mucrio,  y  llevarla  durante  sn  trán- 
sito al  cernen  ( erio,  disfrutando  sus  padres  de 
igual  beneficio. 

12  a  A  ningún  cadáver  se  1c  podrá  hacer 
mas  de  un  funeral  y  un  sepulcro. 

13.a  Ninguna  cosa  de  oro  so.  gaslará  en  la 
sepultura  del  difunto,  ni  se  enterrará  con  él,  á 
no-  ser  que  sus  dientes  estén  sujetos  con  es- 
te niela!,  en  cuyo  caso  este  quedará  en  su 
cadáver. 

4.  -1  Ninguno  puede  construir  un  sepulcro 
mas  cerca  que  á  setenta  pies  de  cualquiera 
casa,  á  no  ser  que  lo  consienta  el  dueño 
de  ella. 

5.  *  Nadie  puede  usucapir  tra  sepulcro, 
ni  el  lugar  donde  un  muerto  ha  sido  que- 
mado. 

Comentarios. 

La  simple  lectura  de  las  prescripciones  que 
contiene  eslá  tabla  basta  para  demostrar  que 
el  objeto  que  lus  deceniviros  se  propusieron  al 
formarla  no  fué  otro  que  poner  coto  á  los  gas- 
tos tan  ruinosos  como  iuúlilesque  se  llarían  en 
los  entierros  y  corlar  de  raíz  los  escesos  es- 
travagantes  á  qtie  se  entregaban  las  mugeres 
Pura  manifestar  su  dolor.  Casi  lodas  estas  pro- 
hibiciones fueron  tomadas  de  la  sábia  legisla- 
ción de  Aleñas;  pero  como  algunas  de  ellas 
admitían  excepciones,  vamos  áesplicar  los  mo- 
tivos en  que  esta  se  fundaba.  Sabido  es,  que, 
los  antiguos  estaban  persuadidos  qne  nada  ha- 
cia mas  honroso  como  morir  por  la  palria,  y 
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que  los  qne  morían  en  la  guerra,  no  hacían 
mas  que  cambiar  una  vida  pasagera  por  una 
reputación  y  gloria  eternas.  Esta  fué  la  razón 
porque  al  prohibir  las  leyes  de  las. Doce  Tabias 
que  se  quitase  un  miembro  á  un  cadáver  para 
hacerle  nuevos  funerales  hicieron,  sin  embar- 
go, una  escepcion  con  respecto  á  los  que  ha- 
bían muerto  en  la  guerra  o  fuera  de  su  patria, 
y  como  los  romanos  tenían  la  privación  de  los 
honores  fúnebres  por  la  mayor  desgracia  que 
pudiera  aconlecerles,  no  quisieron  que  el  te- 
mor de  ser  privados  de  la  sepultura  si  morian 
en  pais  estrangero,  impidiese  álos  ciudadanos 
ir  á  la  guerra  y  esponer  allí  generosamente 
sus  vidas.  Foresto  losdecemviros  esceptoaron 
de  la  ley  general  á  los  que  morian  gloriosa- 
mente. 

La  costumbre  de  lavarlos  cuerpos  muertos, 
ungirlos,  perfumarlos  y  embalsamarlos,  pasó 
de  los  israelitas  á  los  egipcios;  de  los  egipcios 
á  los  persas  y  á  los  griegos,  y  estos  la  trans- 
mitieron á  los  romanos.  Esta  precaución  era 
necesaria  contra  la  corrupción,  sobre  lodo  en 
los  climas  meridionales,  y  cuando  Labia  cos- 
tumbre de  conservar  los  cadáveres  flor  espa- 
cio de  siete  dias  antes  de  llevarlos  á  ja  Logue- 
ra. Los  decemviros,  sin  embargo,  no  quisieran 
que  se  usara  de  esla  distinción  con  los  que 
morían  en  la  servidumbre,  á  fin  de  que  hubie- 
se siempre  diferencia  entre  las  personas  de 
condición  libre  y  los  esclavos,  qne  por  olra 
parle  eran  enterrados  sin  ningún  preparativo 
y  muy  poco  tiempo  después  de  su  muerte.  ' 

El  abuso  que  llegó  á  hacerse  de  las  coro- 
nas y  guirnaldas  con  que  los  amigos  y  parien- 
tes del  difunto  cubrían  su  cadáver  movió  á  los 
decemviros  á  escepluar  solamente  las  que  aquel 
hubiese  ganado  en  vida,  bien  fuese  en  los 
combates  ó  en  los  juegos,  por  si  mismo  6  por 
medio  de  sus  esclavos. 

TABEA  UNDÉCIMA. 

Testo  latino,— Tabula  XI.— Svpplem-, -^y. 
Prior  Tab. 

qvod  postremym  popylys  ivsit,  idiys  ratym 

ESTO. 

Patribus  cum  plebe  coíubl  ius  nec  esto. 


.  .  .  Detestatvm  .  .  . 
seü  be  sacris  detestancis. 


Versión  castellana. — tabla  xl— suplemento 

A  LAS  CUÍCO  PRIMERAS  TABLAS. 

1.  a  Las  útlimas  leyes  que  el  pueblo  ha- 
ya dado  serán  siempre  las  vigentes  y  deroga- 
rán las  anteriores  en  cuanto  de  ellas  disin- 
tiesen. 

2.  -"1  Los  patricios  no  pueden  contraer  ma- 
trimonio con  los  plebeyos. 
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3."  De  la  consagración  do  los  bienes 
libres. 

Comen  (arios. 

I,"  A  pesar  de  lo  poco  inteligible  que 
aparece  el  testo  de  está  ley,  Santiago  Godefroy 
la  ha  parafraseado  de  esta  manera:  posteriores 
populi  leges.  prioribus  potiores  sunío.  Esta  ley 
no  babiu  sido  comprendida  en  el  ensayo  que 
los  decemviros  presentaron  al  principio  en 
diez  tablas,  y  debe  su  origen  á  las  correccio- 
nes que  tos  plebeyos  propusieron  sobre -estas 
diez  primeras  tablas,  mientras  estuvieron  es- 
puestas en  la  plaza  pública,  lo  cual  fué  efecto 
de  la  política  del  pueblo,  que  no  habiéndose 
atrevido  á  desechar  algunas  leyes  que  le  eran 
desventajosas,  discurrió  el  medio  de  introdu- 
cir en  ellas  una  que  hiciera  inútiles  todas  las 
precauciones  que  los  patricios  habían  tomado 
para  abrogarse  toda  la  autoridad. 

2.1  Godefroy  ha  parafraseado  del  siguiente 
modo  el  testo  de  esta  ley:  inter  patricios  et 
plebeios  matrimonia  ne  contrahuntor.  Esla 
ley  es  un  suplemento  á  la  cuarta  Tabla,  don- 
de se  habla  de  los  matrimonios,  y  hay  motivos 
para  creer  que  fué  añadida  i  instancias  de  ios 
patricios,  por  miras  políticas. 

3.5  Este  fragmento  formaba  parte  de  una 
ley  que  servia  de  suplemento  ¿la  quinta  tabla; 
pero  los  autores  no  han  podidoatinar  con  su  ver- 
dadero sentido.  Grucchius  dice  que  detestado 
era  un  término  usado  entre  los  pontífices  y  por 
el  cual  entendían  toda  consagración  que  se  ha- 
cia públicamente  en  la  asamblea  de  las  curias; 
pues  détéstari  sacra  no  significa  otra  cosa  que 
denunciar  en  presencia  del  pueblo  cual-  si  la 
porción  de  bienes  que  se  consagra  á  los  dioses. 


TABU  DUODÉCIMA. 


Xeslo  latino. —  Tabla  XII.  Svpplem.  V.—  ros- 
teb  Tabb. 


 de  Pignose.  .  .  ;  ... 

Si  qui  reni,  de  qnn  stlis  sict,  in  sacrum  dedica- 
Sit,  duplioni  decidito. 

Si  V1NDICIAM  FALSAM  TY'LIT,  PRAETOR  REI  SIVE 
STLITIS  ARBITnOS  tris  dato:  eorum  arbitrio 

PnUCTI  DVPLIONE  DICIDITO. 

Sí  siírvvs  sciente  domino  furtum  faxit, 
noxiamve  nqxjt,  noxae  dedito. 


Versión  castellana.— t abla  xn. — suplemento 

A  LAS  CINCO  ULTIMAS  TABLAS. 

1.a  No  puede  consagrarse  á  los  dioses  una 
cosa  cuya  pertenencia  se  está  litigando:  el  que 


¡o  hiciese"  queda  sujeto  i  la  pena  del  "duplo 
Si  alguno  se  hubiese  apropiado  de  nu- 
lo fé  la  posesión  de  una  cosa  que  olro  le  dis- 
puta,  el  pretor  nombrará  tres  arbitros  para  de- 
cidir csie  asunto;  y  el  poseedor  de  mala  fé  se- 
rá condenado  á  lu  prestación  de  dobles  frutos 
3.a  Si  un  esclavo  hiciese  un  robo  ó  causase 
algü'ñ  otro  daño,  á  sabiendas  de  su  amo,  éste 
deberá  entregarlo  por  via  de  indemnización  á 
la  persona  ofendida  ú  perjudicada. 

Comentarios. 

I.1  Esla  leyes  un  suplemento  á la  sesta ta- 
bla, que  trata  de  la  posesión  y  venta  de  Ins  co- 
sas asi  muebles  como  inmuebles.  CUundo  se  li- 
tigaba un  bien  y  dos  personas  pretendían 
igualmente  tener  derecho  á  poseerlo,  sucedía 
algunas  veces  que  uno  de  los  pretendientes,  so 
protesto  de  piedad,  quería  mas  bien  consagrar- 
lo á  los  dioses  que  verlo  pasar  á  manos  de  sus 
contrarios.  Esta  fué  la  razón  porque  los  decem- 
viros prohibieron  semejantes  consagraciones, 
pues  no  podían  menos  de  ser  perjudiciales  á 
las  dos  partes  y  muy  injuriosas  á  los  dioses. 

'2.a  Cuando  se  trataba  de  la  posesión  de 
una  tierra  y  sepresentabaalpretorun  particular 
quejándose  de  que  otro  la  poseía  injustamente, 
el  pretor  nombraba  tres  peritos  escogidos  do 
esa  cofradía  cuyos  individuos  se  llamaban  fra- 
tres  arvales.  Eslos  examinaban  los  [Unios  de 
adquisición  y  á  falla  de  estos  títulos  se  infor- 
maban del  tiempo  y  de  la  manera  como  se  lia- 
bia dado  la  posesión,  y  si  resultaba  que  el  po- 
seedor de  una  tierra  lo  habin  sido  de  mala  fé 
era  condenado  no  solamente  á  entregarla,  sino 
también  á  restituir  el  duplo  de  los  frutos  (jne 
habia, percibido  desde  su  intrusión.  Las  leyes 
que  se  dieron  después  do  las  Doce  Tablas  no 
hicieron  alteración  alguna  sobre  el  particular, 
y  la  pena  del  duplo  de  los  frutos  fué  renovada 
por  el  Código  Teodosiano. 

3.'  Los  términos  noxiamve  noxit  equiva- 
valen  á  estas,  dámnuth  nocuerit  ófecerii.íi 
antigua  palabra  noxia  significaba  perjuicio. 
Festo  dice  que  noxa  se  loma  por  el  mismo  cri- 
men ó  por  el  casligo  del  crimen,  «oa;a  pecca- 
tum,  aut  pro  peccato  pesnam.  Por  la  ley  Aquí- ' 
lia,  el  esclavo  era  absuelto  a  causa  de  su  es- 
lado  de  servidumbre  que  ie  sometía  á  las  órde- 
nes de  su  amo,  el  cual  era  el  único  responsable 
y  el  que  llevaba  la  pena  mareada,  por  las  leyes 
contra  el  autor  del  robo  ó  del  daño.  Esta  es  la 
diferencia  qne  había  entre  la  ley  Aquilía  y  la 
de  las  Doce  Tablas,  que  entregaba  el  esclavo  á 
la  persona  agraviada  sin  hacer  recaer  la  pena 
sobre  su  señor  que  había  tenido  noticia  ó  sido 
cómplice  del  robo. 

Tcrrnson;  Hiétoircde  lu  Jurisprudente  re-tnaiw. 
Le  Das:  Manual  de  Historia  romana . 
Cicerón:  De  Oratare,  lib.  1." 
Anlequcra:  Lecciones  de  Historia  de  la  ttjííte- 
cío»  romana. 

Hugo;  Historia  del  Dcrecfto romano. 
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DOCILIDAD.  Virtod  que  debe  ser  el  adorno 
de  la  juventud,  porque  encierra  generalmente 
¡as  garantías  del  porvenir!  Después  de  la  nece- 
sidad espontánea  de  imitación  que  caracteriza 
nuestros  primeros  años,  y  que  bajo  el  punto 
de  vista  físico,  sirve  de  un  modo  tan  acertado 
para  nuestro  desarrollo,  surge  la  necesidad  de 
ser  instruidos.  Y  como  la  facultad  llamada  ra- 
ciocinio aparece  muy  tarde  en  la  especie  hu- 
mana, nueslro  primer  interés  consiste  en  pres- 
tarnos á  la  docilidad.  Entonces  conseguimos 
adquirir  un  fondo  de  conocimientos  y  cualida- 
des prácticas  que  nos  guian  en  nuestros  pri- 
meros pasos  sociales.  Cuando  llegamos  á  po- 
seer úna  verdadera  espevicncia  de  los  hombres 
y  de  las  cosas,  obramos  en  virtud  de  nueslro 
libre  albedrlo,  en  suma,  entramos  en  la  sobe- 
ranía racional. 

Es  do  nolar  que  ios  jóvenes  propensos  á  la 
docilidad  cometen  raras  veces  en  el  mundo 
Grandes  faltas,  saben  su  camino  de  memoria, 
á  pus  observaciones 'personales  añaden  et  re- 
sultado de  las  meditaciones  de  los  hombres 
que  los  han  educado,  y  entran  ya  maduros  en 
las  dificultades  de  la  vida.  Los  ánimos  que 
siempre  lian  sido  Indómitos,  continúan  entre- 
gados ¿  sus  propias  impresiones,  yalgunas  ve- 
ces llegan  muy  arriba,  pero  es  una  eseepciou, 
y  llaman  con  mas  frecuencia  la  atención  por 
sus  caídas.  Es  una  falta  capital,  aun  en  los  es- 
tados libres,  no  acostumbrar  los  jóvenes  á 
cierta  medida  de  docilidad,  porque  la  vida  para 
las  masas  no  es  mas  que  una  obediencia  pro- 
longada mas  ó  menos  fácil  de  soportar.  Pocos 
son  los  ciudadanos  que  en  un  Estado  ejercen 
derechos  políticos;  los  demus  reciben  órdenes 
y  pagan  los  impuestos. 

Acontece  en  las  sociedades  actuales  una 
cosa  singular:  á  la  época  en  que  la  ley  civil  ya 
á  declararnos  mayores  y  libres,  viene  la  ley  . mi- 
litar que  nos  somete  durante  algunos  años  á 
una  cosa  mas  dura  que  la  docilidad  ordinaria, 
puesto  que  nos  exige  la  abnegación  mas  com- 
pleta de  nuestros  sentimientos  y  afecciones. 
Por  otra  parte,  la  juventud  en  el  interior  de  las 
familias,  sacude  el  yugo  de  la  docilidad  muy 
pronto;  nada  hay  que  la  prepare  á  esa  obedien- 
cia absoluta  de  las  campiñas,  y  esto  es  lo  que 
esplica  la  repugnancia  invencible  que  inspira 
ahora  la  vida  militar:  en  este  punto  bay  lucha 
entre  las  costumbres  y  las  leyes. 

El  gran  mérilo  de  los  maestros  asi  como  de 
los  padres,  consiste  en  hacer  la  docilidad  tan 
amable  que  se  le  cobre  afición,  convirtiéndola 
en  un  hábito  reproducido  en  todas  formas.  Pe- 
ro solo  á  un  corto  número  de  maestros  y  pa- 
dres es  dado  comprender  la  docilidad;  la  impo- 
nen cuando  solo  debieran  insinuarla.  Es  pru- 
dente no  olvidar  que  á  cierla  edad  la  docilidad 
repugna  ala  naturaleza  humana;  una  vez  he- 
dió el  aprendizage  de  la  vida,  cada  uno  quiere 
ser  maestro  á  su  vez.  Aunque  la  ternura  que 
las  niñas  profesan  á  sus  madres  es  muy  viva, 
se  deciden,  no  obstante,  á  abandonarlas  para 
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contraer  matrimonio;  no  es  esle  último  en  sí 
mismo  el  que  las  determina  á  ello,  sino  la  idea 
de  que  después  de  haber  obedecido  van  á  man- 
dar. No  puede  suceder  otra  cosa,  sobre  todo  eu 
las  grandes  poblaciones,  donde  es  muy  raro 
que  el  cariño  verdadero  dé  lugar  al  matrimo- 
nio, puesto  que  muchas  veces  solo  cuentan  las 
relaciones  de  los  novios  algunas  semanas  de 
fecha.  Por  lo  demás,  no  debemos  quejarnos  de 
esa  propensión  al  mando,  porque  á  ella  debe- 
mos el'número  y  la  sucesión  de  las  familias 
que  constituyen  el  Estado. 

La  docilidad  entre  hijos  y  padres  debe  ser 
incesante  y  ademas  afectuosa;  para  los  prime- 
ros es  una  muestra' de  reconocimiento,  y  para 
los  segundos  la  seguridad  de  una  mejora  con- 
tinua. 

En  el  matrimonio,  la  docilidad  de  una  mu- 
ger  no  puede  siempre  estar  dispuesta,  porque 
existe  para  la  esposa  el  derecho  de  reconven- 
ción y  de  temporizacioñ.  Hay  circunstancias  en 
que  los  deberes  mas  sagrados  le  recomiendan 
una  resistencia  virtuosa;  por  el  amor  que  pro- 
fesa á  sus  hijos,  tiene  la  obligación  de  negar 
su  firma  para  documentos  en  ios  cuales  tratase 
un  maridó  jugador  de  hacerla  responder  soli- 
dariamente. La  docilidad  en  el  matrimonio  por 
parle  de  la  muger,  debe  tener  por  medida  el 
interés  común:  su  condición  es  indudablemen- 
te la  de  obedecer;  asi  lo  promele,  pero  con  la 
reserva  de  que  no  se'  le  pedirá  mas  que  lo  jus- 
to y  razonable. 

La  docilidad,  para  definirla  bien  en  política, 
es  una  virtud  &e  tiempo:  aquellos  á  quienes  se 
impane  quieren  hacerla  muy  corla;  los  que  la 
imponen  quieren  hacerla  muy  larga:  hay,  sin 
embargo,  uu  punto  preciso.  Cuando  el  pueblo, 
por  ejemplo,  en  un  gobierno  oligárquico,  no  es 
■instrumento  dé  victorias  ó  riquezas,  y  se  con- 
tenta con  la  parte  que  le  concede  la  clase  su- 
perior, puede  permanecer  algunos  años  en  la 
docilidad,  puesto  que  con  ella  se  siente  feliz. 
Pero  en  las  repúblicas  y  aun  énlas  monarquías, 
cuando  las  clases  inferiores  tienen  movimien- 
to, y  son  de  un  carácter  ardoroso,  llegan  tarde 
ó  temprano  i  tomar  parteen  los  negocios.  En- 
riqueciendo al  Estado  con  su  trabajo  ó  defen- 
diéndolo con  su  valor,  se  disgustan  presto  de 
la  docilidad,  y  á  costa  de  toda  clase  de  sacrifi- 
cios acaban  por  imponer  ó  dictar  su  voluntad. 
Importa  comprender  que  en  las  relaciones  de 
los  pueblos  como  en  las.de  las  familias,  el  ca- 
rácter del  hombre  debe  siempre  intentar  fe- 
producirse  tal  cuales.  Diosnos  ha  hecho  libres, 
pero  con  la  condición  de  recibir  la  enseñanza 
de  los  que  nos  han  precedido,  &  fin  de  saber 
como  nos  podemos  hacer  diguos  de  ser  libres. 
Una  vez  hombres,  caminamos  ya  solos,  porque 
hay  mil  circunstancias  en  que  nos  queda  lu- 
gar de  consultar,  y  ademas  hemos  nacido  para 
la  acción,  y  sobre  todo  la  acción  individual. 
Tal  es  el  principio,  poro  se  modifica  por  el'  uso 
ó  las  tradiciones  sociales.  En  los  gobiernos  en 
que  la  libertad  llega  hasta  sus  últimos  limites, 
T.   xiv.  46 
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la  sensatez  indica  que  existe  una  docilidad 
aplicable  á  una  multitud"  de  reglamentos,  de 
detalles,  á  los  cuales  debemos  saber  resignar- 
nos; ese  es  uno  de  los  secretos  de  Ja  felicidad 
en  la  tierra. 

DOC1MASIA.  Arte  de  ensayar  los  minerales 
y  los  producios  de  su  tratamiento.  Hay  ensa- 
yos por  via  seca  y  ensayos  por  via  húmeda. 
Consisten  los  primeros  en  emplear  la  acción 
del  calor  y  de  los  fundentes  para  recouocer  la 
naturaleza  de  una  sustancia  mineral.  Los  se- 
gundos se  reducen  á  emplear  reactivos  líqui- 
dos ó  en  disolución. 

Los  ensayos  por  la  via  húmeda  son  conve- 
nientes cuando  se  traía  de  averiguar  las  pro- 
porciones exactas  de  las  sustancias  que  cons- 
tituyen un  mineral,  pero  son  tan  complicadas 
y  requieren  tan  minuciosos  cuidados  que  nos 
parece  preferible  siempre  la  via  seca.  Para 
aquellos  sé  necesitan  ademas  conocimientos 
profundos  en  química,  al  paso  que  para  las 
operaciones  por  via  seca,  basta  alguna  prác- 
tica, -Ros  ocuparemos,  pues,  con  preferencia 
de  oslas  últimas,  con  lanío  mas  motivo,  cnanto 
que  con  ellas  puede  imitarse  en  pequeño  lodo 
lo  que  .se  ejyedufa  en  los  grandes  trabajos  me- 
talúrgicos, ¡o  cual  facilita  el  estudio  y  Va  com- 
prensión de  estos. 

En  fas  operaciones  de  la  via  seca,  hay.  que 
recurrir  muchas  veces  despedientes  mecánicos 
para  facilitar  los  ensayos.  Las  principales  ope- 
raciones mecánicas  son  las  siguientes: 

El  quebrantamiento  ,  que  se  ejecuta  con 
martillos  á  veces  directamente,  á  veces  envol- 
viendo el  minera!  entre  hojas  flexibles  de  lata 
para  evitar  que  se  desparrame. 

La  pulverización,  que  se  ejecuta  en  mor- 
teros de  hierro,  acero,  bronce,  porcelana,  vi- 
drio, ágata  ó  pórfido  ,  según  la  dtfreza  do  las 
sustancias. 

El  tamizado,  que  se  practica  con  tamices 
de  cerda  ó  de  seda,  y  tiene  por  objeto  separar 
el  polvo  mas  ó  menos  tenue  que  proviene  de 
la  pulverización,  délas  materias  que  no  están 
aun  bastante  pulverizadas.  Cuando  se  quiere 
reducir  un  cuerpo  á  granos  de  cierto  grueso 
y  evitar  que  quede  reducido  á  polvo  fino,  se 
tamiza  con  frecuencia  i  iiu  de  sustraer  al  cho- 
que.del  pilón  las  partículas  que  ya  han  alcan- 
zado la  suficiente  pequenez  para'pasar  por  las 
mallas  del  tamiz.  Para  clasificar  las  sustancias 
en  polvos  de  diferentes  gruesos,  s'e  usan  tami- 
ces encajonados. 

I,a  porftrizaeinn  ,  que  se  practica  cuando 
ni  la  pulverización  ni  el  tamizado  han  dado  la 
suficiente  lenuidart  á  tas  partículas;  para  ob- 
tener un  polvo  estimadamente  fino,  sé  muele 
coa  agua  sobre  una  plancha  do  pórfido  ó  ágata. 
Si  las  cantidades  sobre  las  cuates  se  opera 
son  reducidas,  conviene  usar  morteros  de  poca 
profundidad  ó  muy  abiertos  en  vez  de  planchas 

El  apartado,  que  liene  por  ¡objeto  separar 
las  parles  mecánicamente  mezcladas,  se  eje- 
cuta una  veces  á  mano,  y  otras  por  medio  de 
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una  barra  imantada  si  hay  sustancias  magné- 
ticas; cuando  en  la  mezcla  hay  cuerpos  duc- 
liles  y  cuerpos  quebradizos,  el  simple  tamizado 
después  del  molido  separa  fácilmente  los  unos 
de  los  otros. 

El  lavado,  operación  que  se  practica  por 
suspensión  en  una  agua  [tranquila  y  por  de- 
canlacion,  ó  por  la  acción  de  una  corriente  do 
agua.  ¿ 

La  levigacion  ó  lavado  por  suspensión  se 
practica  para  separar  ciertas  sustancias  que  so 
precipitan  pronto  de  otras  que  se  mantienen 
mucho  tiempo  suspendidas  en  los  líquidos. 
Se  funda  cu  el  hecho  de  que  los  cuerpos 
abandonados  á  la  acción  de  la  gravedad  en 
un  liquido  en  reposo,  csperimenlaii  una  re- 
sistencia á  sú  caida  proporcional  á  su  super- 
ficie, cualesquiera  que  sean  su  volumen  y  la 
densidad,  de  lo  cual  se  signe:  i."  Que  i  vo- 
lúmenes iguales  los  mas  pesados  caen  antes.  2." 
Que  cu  los  granos  de  igual  forma,  siendo  las 
superficies  proporcionales  á  los  cuadrados  de 
las  dimensiones,  y  los  pesos  á  los  cubos  de 
esas  mismas  longitudes,  los  -mas  gruesos,  á 
densidad  igual,  han  de  moverse  con  mas  cele- 
ridad que  los  demás.  3;-°  Que  á  densidades  y 
volúmenes  iguales,  las  pailiculas  escamosas 
encuentran  mas  resistencia  en  su  movimiento 
que  .las- que,  aproxima  ndoseá  la  forma  esférica, 
tienen  menor  superficie. 

El  lavado  propiamente  dicho  se  funda  en 
el  principio  de  que  un  fluido  en  movimiento 
da  á  diferentes  cuerpos  un  impulso  proporcio- 
nal á  su  superficie.  Uesnlla  de  aquí  que  á 
volúmenes  iguales,  los  cuerpos  menos  densos 
son  los  que  adquieren  mayor  velocidad,  tar- 
dando mas  en  depositarse  ;  que  a  densidades 
iguales,  los  granos  mas  pequeños  son  los  que 
van  mas  lejos;  y  por  último,  que  á  densidades 
y  volúmenes  iguales,  las  partículas  que  ofre- 
cen mayor  superficie  son  las  que  recorren  ma- 
yor espacio.  Para  esta  operación  es  menester 
reducir  las  materias  á  granos  bástanle  peque- 
ños y  de  un  grueso  uniformé,,  Los  que  son 
demasiado  finos  no  se  recogen  por  este  medio, 
sino  por  el  de  la'leyigacion,  porque  permane- 
cen mucho  tiempo  suspendidos  en  el  agua. 

Algunas  veces  ,  dos  sustancias  que  ea  su 
estado  natural  na  podían  separarse  una  do  otra 
por  el  lavado,  pucdcriüerlo  después  de  tosta- 
das, en  cuyo  caso  una  de  ellas  no  se  atiera, 
ai  paso  que  la  otra  se  descompone  y  cambia 
en  una  materia  mus  ligera.  Citemos  como  ejem- 
plo las  mezclas  de  óxido  de  eshño,  y  de  ma- 
lcrías piritosas;  las  pirilas  pierden  con  el  ¡os- 
lado su  azufre  y  el  arsénico;  crecen  en  volu- 
men, se  tornan  mas  ligeras  y  dcsmeinizuWes, 
y  S-6  separan  muy  fácilmente  por  el  layada. 
;  Las  operaciones  químicas  que  en  ta  doci- 
inasia  se  ejecutan  son  las  siguicnlcs. 

La  calcinación  que  consiste  en  someter  una 
sustancia  á  la  acción  del  calor  para  privarla 
de  algún  principio  volálil,  ó  bien  para  darle 
mas  cohesión,  y  a  veces  para  hacerla  mas  frágil. 
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,  El  tostado,  que  se  parece  bástanle  á  la  cal- 
cinación y  consiste  en  calentar  un  cuerpo  al 
contacto  del  aire,  á  Un  de  oxidarlo,  o  de  pri- 
varle de  ciertas  sustancias  (ales  como  el  car- 
bono, el  azufre,  el  setenio,  ol  telurio,  el  arsé- 
nico, el  anlimonio  y  algunas  veces  el  cloro. 
Cuando  esta  .operación  va  acompañada  do  fu- 
sión, recibe  el  nombre  de  escorí/feacion  ó  co- 
pelacian.  Si  se  luestan  sustancias  combusti- 
liles,  entonces  se  da  á  la  operación  el  nombre 
dc»ic«ii!J'oc!OJt,  porque  casi  siempre  tiene  por 
objeto  determinar  la  naturaleza  y  lo  proporción 
de  las  cenizas  que  producen.- Casi  todas  las 
sustancias  que  se  lucstan,  mn  muy  fusibles 
por  si  mismas,  pero  van  perdiendo  su  fusibili- 
dad á  medida  que  la  operación  -adelanta,  por 
lo  cual  conviene  comenzar  con  el  menor  grado 
posible  de  calor.  Solo  se  esceptúa  la  galena, 
ipic  se  torna  por  el  contrario  mas  fusible. 
Cuando  las  materias  contienen  arsénico ,  se 
mezcla  con  ellas- un  poco  de  polvo  de  carbón. 
En  las  operaciones  de  gabinete,  se  usan  cáp- 
sulas de  barro  cocido;  para  la  iucineracion,  tas 
cápsulas  suelen  ser  de  platina. 

Reducción.  Con  esta  operación  se  priva  del 
oxigeno  á  un  óxido  ó  á  una  combinación  oxi- 
dada; se  crecida  somelicndo.á  la  acción  del  ca- 
lor el  cuérpo  que  se  lia  de  reducir,  en  contacto 
con  carbón,  gas  hidrógeno  ú  otro  cuerpo  que 
tenga  mas  afinidad  con  el  oxigeno.  La  reduc- 
ción por  el  carbón  es  la  que  mas  se  usa;  se 
ejecuta  como  una  íusion  propiamente  dicha,  .ó 
bien  mezclando  el  carbón  intimamente,  ó  bien 
por  via  de  cementación;  en  el  primer  casóse 
emplea  un  esceao  de  carbón,  y  como  esto  es  á 
veces  perjudicial,  es  preferible  el  segundo  pro- 
cedimiento'. : 

Fusión. .  Se  funde  tina  sustancia  mineral 
coa  adición  ó  sin  ella:  1."  Para  determinar 
aproximadamente  su  grado  de  'iisibilidad. 
2."  Para  conocer  el  aspecto  y.  las  propiedades 
que  adquiere  cuando  se  ha  fundido  con  nías  ó 
menos  lentitud:  3."  Para  investigar  si  pierde  al- 
go de  su  peso,  en  cuyo  caso  ¡a  operación  es  al 
mismo  tiempo  una  fusión  y  una  calcinación. 
í."  Para  combinarla  con  oirás  sustancias  y  ha-, 
cerla  asi  masalaeable  por  los  ácidos.  5."  y 
últimamente,  se  funde  una  sustancia  heterogé- 
nea para  eslraer  un  metal  ó  una  aleación  ó  pa- 
ra suponer  una  combinación  metálica  de  otra 
combinación  pétrea;  en  este  último  caso,  se  di- 
ce que  la  fundición  es  cruda  si  ambas  combi- 
naciones se  íunden  juntas  y  que  es  una  licua- 
r.iim,  cuando  una  de  ellas  lausolo,  (común-, 
mente  la  metálica)  entra  en  fusión.  Cuando  se 
reducen  al  mismo  tiempo  un  óxido  ó  una  com- 
binación oxidada,  se  dice  que  se  efectúa  ana 
reducción;  en  fin,  cuando  se  tiene  por  objeto 
eslraer  los  metales'de  sus  sulfuros,  la  opera- 
ción se  llama  desulfuración.  La  fusión  se  prac- 
tica en  crisoles  cubiertos  de  modo  que  no  en- 
tre el  aire.  Las  lapas  de  los  crisoles  tienen  en 
el  centro  un  pequeño  orificio  para  dejar  pasar 
los  gases  que  se  desprenden,  y  cuando  hay  que 


usar  temperaluras  elevadas,  se  enlodan  con  ar- 
cilla crasa  y  lo  mismo  el  fondo  del  crisol. 

Destilación  y  sublimación.  Destilar  y  su- 
blimares calentar  una  sustancia  para  vapori- 
zarla por  entero,  ó  lan  solo  una  parte  de  los 
elementos  que  la.  componen  y  condensan  a¡ 
mismo  tiempo  los  vapores  formados,  á  fin  de 
poder  recoger  el  compuesto  liquido  ó  sólido 
que  resulte.  Si  los  vapores  se  condensan  en  es- 
lado  liquido,  la  operación  se  llama  destilación; 
si  en  estado  sólido,  sublimación.  Estas  opera- 
ciones sueleupracticárseen  retortas,  enlodando 
cuidadosamente  las  junturas  de  los  aparatos. 
Durante  la  destilación  ó  sublimación,  se  pro- 
ducen á  veces  gases  permanentes  que  se  re- 
cogen, haciéndolos  pasar  por  medio  de  tubos 
corbos  á  unos  frascos  invertidos  sobre  la  cuba 
neumática.  El  latea  con  que  se  tapan  las  jun- 
turas de  los  tubos  y  vasijas  se  hace  amasando 
harina  de  linaza  ron  un  poco  de  sebo  y  agua, 
leche,  agua  de  sal  y  una  disolución  de  cola 
"fuerte;  es  impermeable;  pero  no  resisle  á  tan 
elevadas  temperaturas  como  el  decaí,  que  se 
hace  mezclando  con  esta  última  la  clarado 
huevo  necesaria  eslendida  en  su  volumen  de 
agua;  re  estiende  este  luleu  en  tiras  de  lienzo 
que  se  aplican  á  las  junturas,  salpicándolas 
después  con  cal  viva.  Esta  "mezcla  es  pegajosa 
y  muy  dura,  pero  tiene  el  inconveniente  de  no" 
ser  flexible.  Algunos  unen  los  cabos  de  los  lu- 
bos  con  goma' elástica. 

Hornos  dee-nsayo.  -  Los  -  hay  de  dos  clases; 
en  una  se  establécela  corriente  de  aire  por  as- 
piración; en  otros,  el  aire  entra  toreado. 
La  primara  clase  de  bornos.compren.de: 

\."  Los  hornos  de  calcinación  que  son  co- 
munmente cilindricos,  de  0"n ,  12  á  Om  ,  18  de 
diámetro  y  cuya  rejilla  de  una  sola  pieza  pue- 
de colocarse  a  voluntad  á  una  profundidad  de 
Q";  10óüm,  20;  no  lienen  chimenea  lija,  y 
citando  se  quiere  obtener  un  calor  enérgico,  se 
cubren  con  una  chimenea  dé  lata  ligeramente 
cónica;  para  los  ensayos  de  plomo  basta  una 
chimenea  de  Om  ,  60  "de  allnfa,  mas"  para  los  de 
cóbrese  necesita  una  de  ln ,  20. 
-  2."  Los  hornos  de  reverbero.  Son  portátiles 
y  desbarro  cocido,  redondosó  elípticos;  se  cu- 
bren á  voluntad  con  una  cúpula  ó  reverbero 
y  se  emplean  para  destilaciones  y  sublima- 
ciones. 

3.  "  Los  /ionios  de  viento.  Son  análogos  á 
los  que  se  usan  para  la  fabricación  del  acero 
fundido,  aunque  de  menores  proporciones.-  Se 
emplean  para  los  ensayos  de  hierro. 

4.  "  Forjas.  En  estas  el  aire  ¡entra  forzado, 
y  las  mejores  para  ensayos  en  pequeño  son  la 
de  Aildn  y  la  de  Selfstrcem. 

La  forja  dé  Aikin  se  constrnyécon  grandes 
crisoles  de  plombagina  que  tienen  la  propiedad 
de  ser  poco  fusibles  y  de  sufrir  cualquiera  al- 
ternativa de  calor  y  frió  sin  romperse.  El  bor- 
no  es  portátil  y  se  compone  de  tres  partes,  á 
saber:  1.°  Un  fondo  de  crisol  cortado  á  tal  al- 
tura que  quede  una  cavidad  de  25mB  de  pro- 
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fundidad,  con  un  orificio  por  el  cual  se  intro- 
duce el  tubo  del  fuelle.  2.-'  Un  crisol  entero  de 
unos  0m,  20  de  diámetro  en  laparte  superior, 
cuyo  fondo  tiene  seis  orificios  simétricameute 
dispuestos  alrededor  del  centro;  se  coloca  so- 
bre el  crisol  inferior.  3. ''  La  parte  superior  es 
nn  crisol  invertido  de  igual  dimensión  que  el 
anterior,  con  un  orificio  lateral  para  dejar  pa- 
sar lallama  y  provisto  de  un  mango  para  qui- 
tarlo cuaudo  parezca  conveniente. 

la  forja  de  Selfstrpem  produce  una  tempera- 
tura sumamente  elevada;  consiste  en  dos  cilin- 
dros de  lata  fuerte,  sólidamente  unidos  por  su 
parte  superior  á  una  placa  anular,  y  cuyos  fon- 
dos están  separados  por  un  inlérvalo  igual  al 
que  existe  enlre  las  paredes  laterales.  En  el  ci- 
lindro pequeño  se  ponen  los  crisoles  y  ei  com- 
bustible; el  espacio  que  media  entre  los  dos  ci- 
lindros sirve  de  aparato  para  calentar  el  aire  y 
recibe  el  viento  por  un  orificio  lateral,  donde 
entra  el  tubo  del  fuelle.  El  aire  penetra  eti  el 
cilindro  pequeño  por  ocho  orificios  practicados 
casi  á  nivel  del  fondo  de  los  crisoles.  Las  pare- 
des internas  del  cilindro  interior  se  guarnecen 
con  una  capa  gruesa  de  arcilla  refractaria.  Des- 
pués de  terminado  el  ensayo  y  de  retirado  el 
crisol,  se  invierte  el  horno,  para  vaciarlo  y 
limpiarlo.  Hay  que  tener  cuidado  de  entretener 
la  corriente  de  aire  basta  que  se  baya  enfriado 
el  hornillo,  porque  sino,  la  lata  se  oxidaría  y 
destruiría  muy  pronto. 

.  Reactivos  de  la  via  seca  ó  flujos.  Se  di- 
viden én'cinco  clases: 

t."  ReductivosK  Los  más  usados  son  el 
hidrógeno,  el  carbón  y  el  hierro  metálico;  este 
úliimo  se  emplea  poco. 

2.  ''  Oxidantes.  El  oxigeno  del  aire,  du- 
rante la  operación  de  la  eseorificacion  y  cope- 
lación obra  como  oxídente.  El  litargirio  ú  óxi- 
do de  plomo  oxida  fácilmente  la  mayor  parte 
de  los  melalesy  esceplo  el  oro,  la  plata,  la 
platina  y  el  mercurio,  y  forma  generalmente 
combinaciones  muy  fusibles  en  los  óxidos  me- 
tálicos; ambas  propiedades  son  muy  preciosas 
para  separar  el  oro  y  la  plata  de  tudas  las  sus- 
tancias con  que  se  encuentran  mezclados  b 
combinados. 

Los  álcalis  cáusticos  y  los  carbonafos  al- 
calinos, tienen  la  propiedad  de  oxidar  algunos 
mefales,  como  el  hierro,  el  cinc,  etc. ,  por  la 
descomposición  del  agua  de  combinaciones  ó 
del  ácido  carbónico  que  contienen.  Los  carbo- 
natos  alcalinos  no  atacan  el  plomo,  ni  el  co- 
bre, ni  el  antimonio. 

3.  "  Desulfurantes.  El  oxigeno  del  aire  obra 
como  desulfurante  en  la  operación  del  tostado; 
el  azufre  se  desprende  en  estado  de  ácido  sul- 
furoso. 

El  carbono  obra  sobre  algunos  sulfuras, 
como  los  de  mercurio,  de  antimonio  y. de  cinc, 
que  quedan  reducidos,  formando  aquel  con  el 
azufre,  el  sulfuro  de  carbono  volátil. 

El  hierro  metálico  se  usa  mucho  para  re- 
ducir los  sult'uros  de  plomo  y  de  antimonio, 


sea  en  los  ensayos,  sea  en  el  tratamienio  en 
grande  de  sus  minerales. 

El  litargirio,  empleado  en  cantidad  sufi- 
ciente, reduce  lodos  los  su If uros  metálicos,  y 
el  metal  pasa  á  la  masa  de  plomo  reducida',  ó 
se  combina  en  estado  de  óxido  con  el  litargi- 
rio no  reducido,  que  es  el  caso  mas  raro.  Estas 
propiedades  hacen  que  el  litargirio  sea  nn 
reactivo  muy  precioso  para  ensayar  las  male- 
rias  que  contienen  metales  finos ,  los  cuales  se 
mezclan  con  el  plomo,  y  se  separan  después 
de  él  por  copelación. 

Los  álcalis  cáusticos  descomponen  lodos 
los  sulfuras,  y  lo  mismo  sucede  con  los  car- 
bonates alcalinos,  pero  solo  en  algunos  casos 
y  con  mezcla  de  carbón;  se  forman  sulfures  al- 
calinos que  sostienen  siempre  en  combinación 
una  canlidad  mas  ó  menos  considerable  del 
sulfuro  empleado. 

El  nüralo  do  potasa  ó  nitro  en  esceso,  áfa- 
ca todos  los  sulfuras;  el  azufre  se  trasforma  en 
ácido  sulfúrico,  y  lodos  los  mclales  se  oxidan, 
á  oscepcion  del  ora  y  de  la  piafa.  Se  mezcla 
ordinariamente  Con  dos  parles  de  carbonato  de 
sosa  para  templar  su  acción  y  precaver  lapro- 
yeccion  de  una  parle  do  las  materias  fuera  del 
crisol. 

i."  .Sulfurantes.  El  azufre  no  sirve  apenas 
mas  que  para  preparar  los  súlfuros  aleafidbs, 

El  sulfuro  de  antimonio  se  empleaba  anti- 
guamente para  atinar  las  materias  de  oro  y 
plata;  la  plata,  el  cobre,  etc.,  pasaban  al  esta- 
do de  sulfuro  eu  las  escorias,  y  el  oro  so  com- 
binaba con  el  antimonio  reducido. 

Los  persulfuros  alcalinos  pueden  sulfurar 
todos  los  mefales  sin  escepcion:  comunmeale 
se  sustiiuyen  con  una. mezcla  de  aznfic  y  Je 
carbonafos  alcalinos,  obrando  en  crisoles  de 
carbón. 

5."  Fundentes  ó  flujos.  Los  reactivos  de 
esta  clase  obran  solo  como  fundentes,  para 
formar  con  las  materias  estrañas  combinacio- 
nes fusibles,  ó  hacen  at  mismo  tiempo  el  oficio 
de  reactivos  oxidantes  ó  réductivos. 

El  bórax  es  un  fundente  precioso  y  casi 
universal,  porque  tiene  la  propiedad  de  formar 
combinaciones  muy  fusibles  con  la  sílice  f  las 
bases;  pero  como  es  muy  volátil  á  una  alfa 
temperatura,  es  imposible  sacar  del  peso  de 
bis  escorias  y  del  grano  oblenido  una  compro- 
bación de  la  exactitud  de  los  ensayos,  lil  bó- 
rax hidratado  se  esponja  cuando  se  calienla, 
por  lo  cual,  solo  debe  emplearse  recien  fun- 
dido, y  aun  conviene  no  pulverizarlo  sino  á 
medida  que  se  necesita, 
,  La  sílice  se  emplea  para  determinar  la  fu- 
sión de  las  gangas  básicas  en  los  ensayos  pe 
se  hacen  á  una  temperatura  elevada,  la  de  hier- 
ro, por  ejemplo:  Frecuentemente  se  reemplaza 
venliijosam'enie  por  la  arcilla,  la  cual  encierra 
cierla  proporción  de  alúmina  y  hace  las  gan- 
gas calcáreas  muy  fusibles;  eslo  es  mas  sen- 
cillo que  añadir  una  mezcla  de  sílice  y  alúmi- 
na y  vale  mas.  Se  añade,  por  el  contrario,  car- 


729 


DOCIMASIA— DOCTO 


73  0 


bonato  de  cal  á  las  gangas  arcillosas  y  silico- 
sas,' en  este  úllimo  caso,  se  agrega,  además, 
alúmina  ó  una  arcilla  muy  aluminosa, 

El  espato  flúor  ó  cal  fluafada  forma  con  los 
Eulfatos  tórreos,  y  particularmente  con  los  do 
cal  y  de  barita,  combinaciones  muy  fusibles;  es 
laraíiien  un  bñen  fundente  para  las  materias 
silicosas,  de  las  cuales  depende  una  paríe  de 
la  sílice  en  estado  de  fluoruro  de  silicio.  Estas 
dos  propiedades,  poco  empleadas  en  los  ensa- 
yos, se  aprovechan  en  la  mayor  parte  de  las 
minas  de  plomo  y  cobre  de  .Inglaterra,  en  las 
de  cobre  de  Mansfeld,  etc.,  para  escoriíi  caí- 
las  gangas  terreas. 

Los  carbonalos  alcalinos,  ademas  de  su 
acción  oxidante  y  desulfurante  sobre  -muchos 
metales,  son.  unos  escelontes  fundentes  para 
las  gangas  silicosas  ó  arcillosas;  se  combinan 
igualmente  con  muebos  óxidos  metálicos,  pero 
gcoeralinentc  estas  combinaciones  fusibles 
son  descompuestas  por  el  agua;  en  fin,  su  mu- 
cha fusibilidad  les  permite  mantener  en  sus- 
pensión una  cantidad  bástanle  crecida  de. ma- 
terias infusibles  diseminadas,  tales  como  la' 
cal,  el  carbón,  etc. ,  en  polvo  lino,  sin  perder 
su  flnidea. 

El  miro,  cuando  se  descompone  al  blanco 
en  potasa  cáustica,  obra -como  un  fundente 
muy  enérgico,  y  casi  como.los  carbonalos  al- 
calinos. 

El  ¡lujo  negro  es  un  reactivo  á  la  vez  re- 
(luctivo,  desulfuraute  y  fundente  de  los  mas 
usados.  Es  una  mezcla  intima' de  carbonato  de 
potasa  y  de  carbón,  que  se  prepara  encen- 
diendo en  una  vasija  de  hierro  ó  en  un  crisol 
de  barro,  una  mezcla  de  dos  ó  tres  partes  de 
tártaro  bruto  ó  crémor  de  tártaro  (bi-tartralo 
de  potasa],  y  nna  parle  de  nitro.  Luego  "que 
la  combustión-  ha  terminado,  se  retira  !a  mate- 
ria,.se  pulveriza,  se  pasa  por  nn  tamiz  de  cer- 
da lupido,  mientras  está  aquella  caliente,  y  se 
conserva  en  frascos  bien  cerrados,  á  'fin  de 
preservarla  de  la  humedad  que  la  haría  caer 
Lien  pronto  en  deliquescenoia.  Se  emplea  es- 
pecialmente para  los  ensayos  de  plomo  y  de 
cobre. 

El  lilargirio  se  usa  como  reactivo  desulfu- 
rante y  fundente  en  los  ensayos  de  baja  tem- 
peratura para  los  metales  finos. 

Las  piritas  de  hierro.se  emplean  como  reac- 
tivos sulfurantes  y  fundentes  en  las  fundiciones 
tu  grande,  pero  raras  veces  en  los  ensayos.  El 
teidb  de  hierro  sirve  igualmente  de  fundente 
y  desulfurante  en  los  trabajos  en  grande  escala,, 
pero  en  este  caso,  pasa  primero  al  estado  me? 
¡¿¡ico  por  el  carbón. 

Conocidas  las  anteriores  generalidades  so- 
are  el  arte  de  ensayar  los  minerales,  debiéra- 
mos completar  este  artículo  con  la  descripción 
do  los  procedimientos  especiales  que  se  siguen 
para  cada  sustancia  de  las  que  son  de  uso  mas 
común;  pero  como  ya  indicamos  varios  de  esos 
métodos  en  los  artículos  referentes  á  los  di- 
versos metales ,  no  hds  le'eudremos  en  repe- 


ticiones enojosas,  y  dejaremos  para  el  artícu- 
lo ensayos  la  mayor  parle  de  lo  que  en  este 
queda  sin  ta  suficiente  esplanaciott. 

DOCTO,  del  Iafin  docius  ,  se  emplea  casi 
siempre  como  adjetivo:  ese  predicador  es  inu'y 
dacío;  pero  asi  como  st¡  sinónimo  sabio,  se  to-r 
ma  á  veces  suslaueialmente:  los  ¿ocios  no  son 
de  ese  parecer. - 

Docto  se  dice  especialmente  del  que  reúne 
en  su  memoria  muebos  conocimientos ,  pero 
que,  los  sabe  con  inteligencia  ,  y  con  instruc- 
ción sólida,  circunstancia  que  no  tiene  el  eru- 
dito ,  ni  aun  el  sabio.  Un  hombre  docto  tiene 
demasiada  sensatez  para  ser  pedante  ,  lo  cual 
no  puede  decirse  de!  erudito  ni  del  sabio.  Cop- 
io se  aplica  también  á  las  cosas  :  una  diserta- 
ción docta,  es  decir,  que  contiene  mucha  doc- 
trina. Los  definidores  de  sinónimos  suelen  de- 
cir :  los  conocimientos  prácticos  constituyen 
el  hombre  hábil;  los  especulativos  ,  el  sabin; 
los  que  ocupan  la  -memoria  el  docto.  Bien  se 
comprenderá  cuan  falso  es  este  último  aserto. 
Otros  se  espresan  asi :  de  nn  predicador  y  de 
un  ahogado,  se  dice  que  son  hábiles;  del  filó- 
sofo y  matemático  que  son  sabios,  del  histo- 
riador y  jurisconsulto  que  son  doctos.  ¡Cómo  si 
un  predicador  nutrido  de  doctrina  no  pudiera 
ser  docto!  ¡Cómo  si  un-fllósofo  sabio  y  juicioso 
no  pudiera  también  serlo!  Nos,  parecen  mas 
acertadas,  estas  observaciones.  Él  hombre  há- 
bil es  mas  entendido  ,  el  sabio  mas  profundo,, 
et  rfocío  mas  universal.  Nos  hacemos  hábiles 
por  espericncia,  sáfcíospor  meditación,  doctos 
por  la  lectura.  Y  aun  se  puede  preguntar  si 
para  sor  doclo  no  se  necesita  meditar  sobre  lo 
leido.  !Ie  aqtii  otras  deducciones  análogas.  «El 
erudito  y  el  docto  tienen  conocimiento  de  he-  ' 
clios  en  todos  los  géneros  de  literatura;  el'eru- 
rftfo.  sabe  muchos  ,  el  rfocfo  los  sabe  bien  ;  el 
docto  y  e!  sabio  conocen  con  inteligencia.» 
Hasta  aquí  nada  tenemos  que  objetar,  perones 
parecen  menos  precisas  las  distinciones  si- 
guientes: «El  dado  conoce  hechos;  de  literatu- 
ra que  sabe  aplicar,  el  sabio  conoce  principios 
de  los  cuales  sabe  sacar  consecuencias.» 
Creemos,  sin  embargo,  que  el  docto  no  puede 
tampoco  prescindir  ' de  los  principios,  puesto 
que  es -esencialmente  juicioso.' En  otros  auto- 
res leemos  lo  siguiente:  «Una  buena  memoria 
y  paciencia  en  el  estudio  ,  bastan  para  formar 
un  erudito.  Añádase  inteligencia  y  reflexión  y 
tendremos  un  hombre  rfocío.  Apliqúese  éste  á 
asuntos  especulativos  y  científicos  ,  désete 
penetración  y  resultará  un  sabio.»  En  suma, 
docta  no  puede  emplearse  nunca  en  mala  par- 
fe.  Decir  de  un  hombre ,  no  es  mas  que  un 
sat«o,noesmas  que  un  erudito,  esuegárleimpli- 
citanaento  el  mérito  de  un  entendimiento  jui- 
cioso. Al  contrario,  rfocío  envuelve  siempre  una 
idea  favorable.  Lo  mismo  sucede  en  las  cosas: 
un  rfocío  comentario  abunda  en  erudición,  dis- 
cernimiento é  Inteligencia.  Docto  en  el  arte  de, 
agradar  ,  se  dice  poco  ,  y  en  este  caso  sa&z'o 
vale  mas.  Asimismo  se  dice  de  un  granprinci- 
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pe  que  es  sabio  {y  no  docto)  en  el  arle  de 
reinar  (D'Alembért). 

DOCTORADO.  El  titulo  de  doctor  ,  anterior 
al  establecimiento  de  nuestras  universi dados; 
fué  dado  primeramente  á  las  personas  que  !e- 
nian  capacidad,  derecho  ó  misión  de  enseñar. 
Asi  es  que  al  título  de  doctor  iba  solamente 
unida  en  un  principio  la  idea  de  la  enseñanza. 
Por  eso  los  doctores  déla  ley  entre  ios  judíos, 
recibían  como  símbolo  de  aquella  misión  una 
llave  y  las  tablas  de  la  ley  :  los  doctoras  de  la 
Iglesia  en  el  cristianismo,  son  aquellos  padres 
cuyas  doctrinas  y  opiniones  forman  enseñan- 
za; por  fln,  el  titulo. de  doctor  ba  sido  dado  en 
la  iglesia  griega  á  la  persona  encargada  de 
aplicar  las  Escrituras.  Enlre  los  romanos  los 
filósofos  eranllamados  doctores  sapienlkv,  doc- 
tores de  la  sabiduría;  los  jurisconsultos,  docto- 
res legum,  doctores  de  las  leyes,  etc. 

En  la  universidad  de  Bolonia  empezó  á  ha- 
ber doctores  desde  el  siglo  XII.  Los  primeros 
doctores  en  teología  fueron  creados  en  París 
hacia  el  año  1231;  pero  existían  ya  por  autoriza- 
ción do  la  Santa  Sede  doctoresdecretonun  6  de 
derecho  canónico.  En  Oxford  llegaron  á  crear- 
se doctores  en  música  y  otras  artes.  En  el  im- 
perio de  Alemania  el  doctor  estaba  colocado  en 
la  escala  social  mas  alio  que  los  simples  no- 
bles y  en  la  misma  categoría  que  los  caballe- 
ros: el  emperador  podia  conferir  esta. digni- 
dad-en  virtud  de  una  bula  ;  pero  los  doctores 
bullati  no  gozaban  de- la  misma  estimación 
que  los  que  habían  hecho  todos  los  estudios 
académicos. 

En'  nuestras  universidades  se  conGrió  desde 
muy  antiguo  el  grado  de  doctor,  especialmen- 
te en  teología,  si  bien  con  el  tiempo  se  pro- 
hibió á  algunas  aquella  prerogallva.-  El  Ululo 
de  doctor  daba  derecho  de  enseñar,  y  los 
doclores  reunidos  llegaron  á  formar  en  cada 
universidad" un  claustro  que  la  regia.  El  claus- 
tro nombraba  al  redor  y  á  todos  los  empleados, 
proponía  al  gobierno  jos  catedráticos,  deter- 
minaba sobre  los  asunlos  económicos  y  con- 
curría á  loa  grados  y  demás  actos  públicos. 

La  recepción  de  esle  grado  académico  s« 
hacia  en  algunas  universidades  con  estraordí- 
naria  pompa,  hasta  el  punto  de  haber  creído 
don  Fernando  TI  que  debía  moderarla,  como  lo 
hizo  por  resolución  de  11  de  enero  de  1752, 
de  la  cual  extractaremos  algunos  pnsages  su- 
mamente curiosos  por  la  idea. que  dan  del  gér- 
ñero  de  esplendidez  que  usaban  los  graduan- 
dos. «He  resuelto,  dice  el  monarca,  que  en  un 
todo  cese  la  pompa  con  que  se  han  acostum- 
brado dar  los  grados  mayores  de  la  universi- 
dad de  Salamanca,  y  que  se  excuse  el  paseo  en 
la  forma  que  basla  aquí  se  ha -practicado:  y 
para  corlar  los  crecidos  gastos  que  por  ambos 
motivos  s.e  han  ocasionado,  se  ejecute  este  den- 
tro de  los  palios  de  escuelas  de  la  universidad, 
y  que  sea  suficiente  solo  un  refresco,  el  que 
haya  de  dar  el  graduando  ó  graduandos,  aun 
en  el  caso  de  ser  muchos,  en  et  día  que  parez- 


ca á  la  universidad  mas  correspondiente  á  la 
celebridad  de  esta  función,  el  que  haya  deser 
de  solas  dos  bebidas,  dando  únicamente  dos 
libras  de  dulces  á  cada  uno  de  los  graduados, 
y  una  á  aquellos  sirvientes  subalternos  de  lá 
universidad,  cuya  asistencia  sea  necesaria  ó 
conducente  y  de  costumbre,  corriendo  su  cui- 
dado ¡al  de  las  personas  á  quienes  lo  encarga- 
sen tos  mismos  graduandos:  á  los  cuales  pro- 
hibo el  que  desde,  ahora  puedan  dar,  ni  los 
graduados  recibir,  los  30  reales  que  con  nom- 
bre de  refacción  se'cat-gaban  á  las  facultades 
de  cánones,  leyes  y  medicina  por  subroga- 
ción de  la  antigua  comida  de  la  mañana  de 
los  grados,  é  igualmente  el  que  se  pueda  dar 
de  aquí  adelante  la- arroba  de  azúcar  y  cuatro 
libras  de  dulces,  que  se  daban-  aparte  á  cada 
graduado  con  menor  motivo;  y  cesandodeeslo 
modo,  no  solo  el  crecido  gaslo  de  realejo  de 
los  toros,  sino  (oda  especie  de  merienda  y  co- 
lación, aunque  sea  con  el  preleslo  de  píalos  do 
ensalada  y  jamones  repartidos  por  las  mesas, 
como  también  la  cena  para  que  se  rebajaban  á 
cada  graduado  55  reales  de  su  propina,  según 
lo  dispuesto  en  el  claustro  de  14  de  octubre 
de  1658:  permito  y  mando  que  por  ahora  se do 
á  cada  graduado  la  que  se  prefinió  en  la  lasa 
del  año  de  1G  19,  con  arreglo  á  lo  dispuesto eo 
provisión  del  Consejo  de  20  de  abril  de  IGÍ6, 
que  son  125  reales  y  13  maravedises  vellón,  á 
los  graduados  de  la  propia  facultad,  y  88  rea- 
les para  los- de  otras  facultades  (en  que  se  in- 
cluyen los  8  reales  de  insignias,  bonete  y  guan- 
tes respectivos  al  paseo),'sin  embargo  de  que 
esta  cantidad  escede  de  la  propina  señalada  por 
la  constitución  de  Marllno  V,  sin  que  con  nin- 
gún motivo  ni  pretesto  pueda  la.  universidad, 
sin  aprobación  de  mi  Consejo,  aumentarla  re- 
ferida cantidad  ni  otro  gusto  alguno       Y  ha- 
biéndose propuesto  por  la  universidad  dos  du- 
das posteriormente  con  motivo  de  esta  resc-lu- 
ciun  sobre  lo  que  en  ella  se  dispone  acerca  de 
los  refrescos,  y  la  precisión  de  graduarse  los 
catedráticos  de  propiedad;  he  tenido  a  bien  de- 
clarar, en  cuanto  á  la  primera  duda,  quecesen 
en  un  lodo  los  refrescos  y  concurrencia  á  ellos 
en  los  grados  dé  rloctorandcntos  subrogándose 
en  su  lugar  en  los  de  derechos  y  medicina,  la 
obligación  á  cuela  graduando  de  dar,  siendu 
solo,  ó  los  graduandos,  siendo  muchos,  entre 
Indos  áeada  uño  de  los  graduados  S  reales  y 
dos  libras  de  dulces,  y  la  mitad  á  Ins  subalter- 
nos y  sirvientes  precisos;  y  en  los  de  leolo- 
gia  y  magisterio  de  artes,  4  reales  y  nna  lito» 
do  dulces,"  y  la  mitad  á  cada  subalterno  y  sir- 
viente preciso,  bajo  la  misma  regla  de  que. 
siendo  el  graduando  solo,  costeará  él  todo,  y 
siendo  muchos  se  costeará,  entre  todos,  sin  es- 
ceder en  manera  alguna  de  dichos  4  véales  y 
una  libra  de  dulces  á  cada  graduado,  y  la  mi- 
tad á  los  sirvientes  precisos;  prohibiendo  abso- 
lutamente los  músicos  para  evitar  por  este  me- 
dió los  gastos  escesívos,  y  otros  inconvenien- 
tes que  se  han  espenmenladó.'» 
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KI  doctorado  llevaba  inherentes  los  dere- 
chos de  caballería  y  nobleza;  eximia  de  varias 
gabelas,  y  principalmente  del  servicio  militar; 
era  muy  considerado,  y  abría  el  camino  para 
los  mas  alios  puestos,  llubo  un  tiempo  en  que 
la  importancia  del  doctorado  llegó  á  su  apogeo, 
y  fué  cuando  las  universidades  eran  consultadas 
por  el  poder  supremo  en  asuntos  de  intereses 
públicos;  mas  esto  dejó  de  hacerse,  y  los  doe^ 
(ores  se  contentaron  con  los  limitados  derechos 
que  su  titulo  les  daba. 

Sin  embargo,  estos  eran  todavía  no  despre- 
ciables antes  de  la  multitud  de  reformas  esce- 
sivamente  adoptadas  de  ocho  años  á  esta  parte, 
las  cuales  han  concluido  con  todos  los  antiguos 
derechos  del  doctorado  que  se  reducen  en,  el 
día  al  uso  de  un  trage  en  las  limitadas  ocasio- 
nes en  que  puede  ya  reunirse  el  claustro  ge- 
neral y  al  derecho  de  aspirar  sin  mas  estudios, 
aunque  ,si  con  nuevas  pruebas  de  suficiencia,  á 
oíros  títulos  que  habilitan  para  la  enseñanza  ó 
profesorado,  previa  oposición. 

Anles  de  estas  reformas,  cierto  número  de 
doctores  .y  catedráticos  formaban  los  tribunales 
de  examen  para  las  pruebas  de  curso  y  páralos 
grados  de  bachiller  y  de  licenciado.  Distri- 
buíauí-c  enlre  unos  y  otros  una  parte  de  los  de- 
rechos que  los  examinandos  ó  graduandos  de- 
bían satisfacer  previamente.  Reunidos  los  doc- 
tores en  claustro  resolvían  lodo  lo  necesario 
sobre  el  régimen  interior  del  establecimiento, 
nombraban  el  rector,  los  sustitutos,  los  em- 
pleados subalternos,  etc.,  etc.  La  recepción  de 
los  grados  había  llegado  en  los  últimos  años  á 
hacerse  con  una  pompa  y  esplendidez  propias 
del  caso,  aunque  sin  afectación  ni  cstravagan- 
cia.  A  la  hora  señaladase  reunia  un  numeroso 
elauslro  en  el  mejor  salón  de  la  universidad, 
presidido  por  el  rector  y  el  decano  de  la  facili- 
tad del  graduando.  La  actitud  grave  de  los  doc- 
tores, la  variedad  de  los  colores  de  sus  muce- 
táü'-'y  borlas,  blancas,  verdes, encarnadas,  azu- 
les, representando  la  teología,  los  cánones,  la 
jurisprudencia,  la  filosofía;  los  acentos  de  la 
música,  todas  estas  cosas  impresionaban  desde 
luego  á  los  circunstantes,  cuya  emoción  debía 
ir  en  aunienlo  á  medida  que  la  ceremonia  ade- 
lantara. El  padrino  del  graduando,  que  debia 
ser  on  doctor,  hacia  el  elogio  de  las  cualida- 
des de  su  ahijado,  y  pedia  por  lo  tanto  que  se 
le  Gonflriese'ia  honra  que  solicitaba.  En  segui- 
da el  decano  le  entregaba  los  atribuios  del  doc- 
torado; dábale  la  espuela  cumo  caballero  que 
venia  á  sor;  entregábale  el.  anillo  como  una 
análoga  señal  de  dislincion;  ponia  en  su  mano 
la  espada  para  quederendiese  la  justicia;  los 
guaníes  como  prenda  de  la  pureza  que  debía 
siempre  conservaren  sus  acciones,  palabras  y 
pensamientos;  la  borla  como  distintivo  princi- 
pal del  honor  que.se  íe  conferia;  el  libro,  pri- 
meramente abierto  y  luego  cerrado,  cu  seña' 
de  qoe  podía  enseñar  por  do  quiera  las  cíen- 
cías.  Hecho  el  juramento,  el  graduando  daba 
las  gracias  al  claustro  en  un  sentido  discurso, 


y  abrazaba  luego  á  lodos  sus  compañeros;  has- 
ta que,  por  último,  tomaba  posesión  sentándo- 
se momentáneamente  en  el  lugar  del  decano 
junto  al  rector.  A  las  arrobas  de  azúcar,  ensala- 
das y  jamones  de  otros  tiempos,  había  reem- 
plazado un  buen  refresco  compuesto  de  dulces 
y  helados,  del  que  no  solo  disfrutaban  los  doc- 
tores, sino  también  algunas  personas  Convida- 
das. A  tos  derechos  fijos  de  los  graduados  ba- 
hía sustituido  también  el  repartimiento  de 
1,000  reales  vellón  entre  los  asistentes. 

En  el  dia,  bien  porque  los  doctores  no^er- 
ciben  derecho  alguno,  bien  porque  el  espíritu 
de  cuerpo  ha  decaído  necesariamente,  los  gra- 
dos no  suelen  estar  ni  tan  concurridos  ni  tan 
brillantes  como  hace  pocos  años,  á  pesar  de 
que  se  ha  hecho  lo  posible  por  aumentar  el 
realce  de  esta  solemnidad  disponiendo  que  so.- 
lo  se  celebreen  Madrid,  y  que  la  investidura  se 
haga  por  el  ministra' ó  por  otro  alio  funciona- 
rlo que  delegue.  Se  ha  introducido  en  la  cere- 
monia de  la  recepción  una  especie  de  prueba 
de  suficiencia  que  cousisle  en  leer  el  graduan- 
do una  disertación  sobre  un  punto  que  lia  sa- 
cado á  la  suerte  con  la  anticipación  necesaria, 
y  en  contestar  á  los  argumentos  que  sobre  la 
misma  le  presentan  dos  catedráticos.  Él  resto 
del  aclo  es  casi  igual  a  lo  que  anteriormente 
se  practicaba.  Hásc  dejado  la  música  pero  ha 
desaparecido  el  refresco. 

No  siempre  se  han  exigido  mayores  estu- 
dios para  el  doctorado  que  para  la  licencia, 
mas  hoy  por  el  plan  de  18  de  agosto  de  1850, 
se  requieren  dos  años  de  esludios  estraordina- 
rios  para  obtener  el  grado  de  doctor  en  admU 
nistracion;  tres  años  en  las  ciencias  fisico- 
matemáticas, dos  en  la  farmacia,  dos  en  la  me- 
dicina y  uno  en  la  jurisprudencia. 

No  se  puede  optar  al  doctorado  si  no  se  ha 
obtenido  una  nota  de  sobresaliente  en  el  curso 
ó  cursos  que  para  él  se  exigen.  El  titulo  se  es- 
pide por  el  ministerio.  Tor  fin,  en  el  referido 
plan  se  declara  que  la' reunión  de  los  doctores 
residentes  en  punto  donde  existe  universidad, 
sea  cual  fuere  la  facultad  á  que  pertenezcan, 
formará  el  claustro  general  de  la  misma;  y  que 
el  rector  lo  convocará  para  los  actos  solemnes 
y  casos  que  prevengan  los  reglamentos;  mas 
.todos  estos  aelos  y  casos  están  hoy^  reducidos 
á  la  apertura  anual  del  curso  universitario,  y  á 
la  celebración  de  los  grados  de  doctor. 

DOCTORAL.  (Dignidad  eclesiástica.)  Esla 
canongia  ú  prebenda,  que  hay  en  muclias  ca- 
tedrales de  España,  fué  instituida  por  el  papa 
SixlolV  á  mediados  del  siglo  XV  á  petición  de 
tus  mismas  iglesias.  El  canónigo  doctoral,  que 
necesita  estar  graduado  de  cánones  y  haber 
obtenido  esta  dignidad  púr  oposición,  puede 
decirse  que  es  un  consultor  del  cabildo. 

DOCTRINA.  Ésla  palabra,  tomada  de  la  latina 
doctrina  ,  derivada  de  (focare,  enseñar,  espre- 
sa un  sistema  cualquiera  de  conocimientos  y 
principios  que  consliluye  un  objeto  especial  de 
enseñanza;  y  asi  se  dice  doctrina  religiosa, 
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política,  física,  efe,  para  marcar  el  ctrajiinlo 
de  principios  de  que  se  compone  la  ciencia  de 
]a  naturaleza,  de  la  sociedad  civil  ó  de  la  reli- 
gión. Solo  por  una  ostensión  abusiva  se  lia  da- 
do el  mismo  titulo  á  sistemas  de  ideas  que  re- 
presentan las  opiniones  personales  de  un  autor 
mas  bien  que  los  verdaderos  principios  de  la 
ciencia;  y  se  ha  diclio:  la  doctrina  de  San 
Agustín  sobre  la  gracia,  la  doctrina  de  Newton 
sobre  ios  colores,  etc.  Una  doctrina,  propia- 
mente hablando,  es  siempre  la  espresion  de 
una  teoría  no  negada,  y  supone  verdades  ge- 
nerales é  independientes  en  la  ciencia  y  en  el 
universo;  un  orden,  una.razou  que  lu  observa- 
ción y  la  esperiencianos  enseñan  á  conocer  y 
contemplar.  Toda  buena  teoría  es  una  iniciación 
de  nuestra  razón  en  la  razón  misma  de  las  co- 
sas y  en  el  orden  de  la  naturaleza,  como  ¡a 
religión  es  una  iniciación  da  nuestra  voluntad 
en  la  voluntad  suprema.  Una  teoría  verdadera, 
y  por  consiguiente  la  doctrina  que  do  ella  na- 
ce, áos  asocia,,  por  decirlo  asi,  á  los  consejos 
déla  naturaleza  y  nos  descubre  el  secreto  de  su 
poder;  y  por  eslo  mismo  ese  poder  nos  está  so- 
metido, pues  podemos  casi  siempre  asociarle  ei 
-nuestro  y  dirigirle-  como  cumple  á  nuestros 
fines.  Tal  imperio  es  el  premio  esclusivo  y  el 
privilegio  de  laciencia.  La  mas  enérgica  volun- 
tad se  convierte  en  nula  ó  funesla  sin  un  cono- 
cimiento suficiente  y  verdadero  de  los  objetos. 

Las  doctrinas  sou  la  vida  de  la  inteligencia 
y  el  lionor  de  la  razón '  lmmana.  Si  el  hombre 
constüuido  en  sociedad  pudiese  alguna  vez  ab- 
dicar totalmente  el  patrimonio  do  las  teorías, 
de  los  principios  y  de  la  ciencia,  no  tendría  ar- 
mas.para  defenderse  de  la  fatalidad  y  vendría 
á  ser  inevitablemente  el  juguete  de  esla,  ó  bien 
encerrado  en  el  estrecho  círculo  de  lo  presente 
y  guiado  solo  por  los  apetitos  sensuales,  no 
seria  otra  cosa  que  un  animal  mas  diestro  y 
peligroso  que  los  otros.  Por  eso  se  ha  conside- 
rado con  fundamento  como  una  plaga  en  la 
vida  de  las  naciones,  y  como  un  siutorna  de 
decadencia,  el  escepticismo  ó  la  ausencia  de 
convicciones  y  principios  respecto  ú  los  desti- 
nos de!  hombre  y  á  sus  creencias,  que  vienen 
á  ser  á  modo  del  instinto  de  la  humanidad. 
Debemos,  pues,  un  homenage  de  respeto  y 
gratitud  á  los  hombres  esforzados  que  á  falta 
de  toda  doctrina  y  casi  de  toda  ciencia  filosófi- 
ca reclamaron  la  una  y  la  olra  de  las  naciones 
vecinas  cómo  un  fuego  sagrado  cuya  úllima 
llama. acabara  de  estinguirse.  Sabido  es,  de  que 
manera  tan  poderosa  el  pensamiento  vivo  y  el 
esplritualismo  integro  que  se  despertó  en  es- 
tas-naciones  contribuyeron  á  tranquilizar  y 
consolar  los  espíritus  quebrantados  con  tantas 
agitaciones-  y  á  despertar  el  guslo  hacia  los 
nobles  trabajos  de  la  inteligencia,  fío  pasó, 
empero,  de  ser  un  efímero  socorro,  y  en  úlli- 
mo  resultado  estas  importaciones  generalizadas 
luego,  no  noshan  producido  hasla  ahora  olra 
cosa  que  trazos  mal  arreglados  y  por  lo  común 
contradictorios  de  un  eclecticismo  sin  unidad 


y  sin  consistencia.  El  eclecticismo,  hablando 
con  propiedad,  no  es  ni  podría  ser  una  doctrl- 
na;  si  no  la  elección,  siempre  arbitraria  da 
puntos  de  visja,  ele  ensayos,  de  trabajos  pav- 
cíales,  de  fragmentos,  en. una  palabra,  á  loa 
cuales  mql  podría  darse  el  nombre  de  sistema 
Asi  es,  que  después  de  muchos  esfuerzos  y 
trabajos  nada  importante  hemos  conseguido:  la 
necesidad  de  teorías  fijas  en  las  ciencias  y 
de  doctrinas  corrientes  en  la  escuela  es  toda- 
vía una  de  las  mas  grandes  sino  la  mayor  ne- 
cesidad de  nuestra  época. 

Laciencia,  la  libertad,  la  virtud,  son  los 
tres,  bienes  det  hombre  en  la  tierra  y  los  úni- 
cos que  dan  ala  vida  lodo  el  valor  que  llene, 
Un  dia  el  hijo  de  Sofrouísco  los  vió  reunirse  y 
confundirse  en  la  indivisible  unidad  de  la  cien- 
cia, y  fué  por  ello  llamado  el  mas  sabio  do  los 
griegos.  El  Evangelio  mismo  no  vaciló  en  pro. 
clamar  esa  unidad  sauta  y  sublime  que  es  el 
voto  mas  ardiente  de  la  filosofía  y  el  objeto  da 
todas  sus  investigaciones,  habiendo  ido  siem- 
pre tras  ella  al  trav'é.;de  los  siglos,  ya  avanzan- 
do sola  y  sin  guia. en  los  inciertos  senderas 
de  la  ciencia,  ya  aliándose  con  la  religión  y 
demandándole  su  parte  de  trabajo  para  el  edi- 
ficio de  las  doctrinas.  Por  fin,  quizá  no  eslo  le- 
jano el  dia  en  que  merced  á  la  esperienelu  y  á 
la  observación  la  encuentre  de  nuevo  y  ¡apré- 
senle anle  la  vacilante  fé  del  género  humano. 

Doctrina  cristiana.  Dáse  este  nombro  al 
dogma  y  á  la  moral  evangélica.  Dios,  en  esen- 
cia y  sus  divinos  atributos,  sus  relaciones  con 
la  humanidad  bajo  el  triple  aspecto  de  la 
creencia,  de  la  redacción  y  de  la  santificación; 
he  aquí  el  dogma  en  su  mas  estenso  sentido. 
La  moral  evangélica  no  es  olra  cosa  que  el  con- 
junto de  las  consecuencias  prácticas  que  se 
derivan  de  aquellas  verdades  especulativas, 
que  se  resumen  en  el  gran  precepto  de  la  cari- 
dad, ilimitado  amor  que  debe  unir  al  hombre 
con  Dios  y  con  sus  semejantes.  En  derredor  de 
esla  doctrina;  tales  son  su  vigor  y  su  vida,  liacc 
cerca  de  diez  y  nueve  siglos  que  creyentes  c 
incrédulos,  so  están  agitando  conslanlemcu- 
lo,  movidos  los  unos  de  amor  y  admiración, 
é  impulsados  los  otros  por  el  odio.  Para  lograr 
que  se  olvidasen  las  escuelas  fundadas  por  los 
mas,  poderosos  genios,  fué  siempre  menester 
que  un  hombre  se  elevase  estraordinaríamen- 
te  'sobre  los  demás  con  el  ascendiente  mági- 
co de  la  palabra.  A  su  voz  no  parecía  sino  que 
olvidaba  el  mundo  todo  lo  que  había  apren- 
dido, y  recibía  dócilmente  sus  lecciones,  lias- 
ta  que  se  presentaba  otro  que  á  su  vez  des- 
tronaba al  último  rey  dé  Iss  inteligencias  y  le 
quitaba  el  celro  del  pensamiento.  Mas  no  su- 
cedió esto  con  la  filosofía  cristiana.  Enseña- 
da primeramente  por  hombres  ordinarios  é 
ignorantes,  que  se  vanagloriaban  de  no  saber 
ganar  ni  los  ánimos  ui  los  corazones,  atacada 
por  los  sabios,  y  basta  rechazada  por  el  mun- 
do entero,  aquella  filosofía  ha  sobrevivido,  sin 
embargo,  á  todo  lo  que  parecía  deber  anona- 
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darla.  En  tanto  que  los  mas  brillantes  sistemas 
Se  han  hundido  á  su  vez,  en  tanto  que  los  hom- 
bres que  se  liabian  levanlado  á  combatirla,  y 
los  innumerables  libros  que  se  han  compuesto 
éara  destruirla  yacen  hoy  mas  ó  menos  olvida- 
dos en  el  polvo  y  la  nada;  la  doctrina  cristia- 
na resuena  aun  en  el  universo  entero  tartamu- 
deada por  el  niño,  ó  dulcemente  enseñada  por 
el  sabio:  creída  por  los  sencillos  y  rectos  ,  y 
admirada  hasta  por  aquellos  que  no  pueden 
amarla  por  tener  un  corazón  malo  ó  corrompi- 
do. Este  es  un  hecho  bien  notable  para  el  hom- 
bre que  piensa,  hecho  único  en  la  historia  de 
la  Imraanidad  ,  que  prueba  evidentemente  que 
hoy  en  éS  no  poco  de  divino.  Jamás  sino  hubiese 
sido  sino  un  simple  moría!,  [apalabra  do  un 
judio  oscuro,  de  un  pobre  carpintero  seguido 
por  unos  cuantos  pescadores,  hubiera  podido 
tener  tan  universal  eco;  nunca  hubiera  logrado 
salvar  los  siglos  y  llegar  hasta  nosotros  al 
través  de  tanta  corrupción  y  barbarie,  tan  pura 
y  poderosa  como  lo  fuera  en  las  aldeas  de  la 
iudca.  Verdad  es  que  algunos  liombres  que  se 
desvanecen  para  no  entenderla,  pretenden  que 
ao  es  escuchada,  y  queriendo  hacer  de  profe- 
tas han  tenido  el  valor  de  decir:  «¡vel  cristianis- 
mo ha  muerto  I  ¡Muestro  es  el  porvenir!  Solo  á 
nosotros  loca  comunicar  nueva  vida  á  las  socie- 
dades espirantes...»  Mas  apenas  lanzaron  lal 
blasfemia  ,  sus  palabras,  no  seguidas  de  eco 
alguno,  espiraban  en  sus  mismos  labios.  Mien- 
hasiqne  mascullaban,  como  si  fuesen  sublimes 
invenciones  de  su  ingenio,  los  antiguos  desva- 
rios del  panteisla  Espinosa,  pudieron  ver  con 
dolor  abandonar  sus  anfiteatros  la  multitud  y 
agruparse  alrededor  del  sacerdote,  que  con  el 
Evangelio  eu  la  mnoo  llamaba  á  su  lado  á  cuan- 
tos sentían  la  doble  necesidad  de  creer  y  de 
amar.  Hay  también  desgraciadamente  algunos 
jóvenes  que,  fascinados  por  aquellos  filósofos 
charlatanes,  emponzoñados  con  los  venenos 
que  destilo  la  impiedad  del  último  siglo,  y  po- 
co atentos  al  movimiento  social,  se  imaginau 
que  el  catolicismo  no  ha  debido  sobrevivir  ¡i  la 
perra  á  muerte  que  le  hiciera  Yoltaire  y  su 
turbulenta  escuela;  y  eu  verdad  que  cualquie- 
ra otra  religión  y  doctrina  hubieran  perecido 
tajo  las  encenagadas  olasdel  cinismo  y  del  ri- 
diculo, que  se  desbordaron  contra  el  cristianis- 
mo. Pero  no  se  apresuren  esos  jóvenes  á  juz- 
gar á  los  demás  por  la  disposición  de  sus  co- 
razones, miren  bien,  y  verán  que  el  vallera— 
tiiímo  solo  provoca  hoy 'el  menosprecio  y  la 
compasión."  Miren  mas  aun,  y  observarán  que 
la  ciencia  depone  sus  errores,  y  mejor  instruida 
por  los  hechos ,  rinde  homenage  á  la  verdad 
cristiana.  Sin  embargo,  preciso  es  confesarlo, 
liay  grande  indiferencia  todavía,  siquiera  des- 
pués de  tanto  encarnizamiento  y  furor,  no  deje 
de  ser  esa  misma  indiferencia  un  gran  paso 
hacia  la  reconciliación.  Dentro  de  un  medio  si- 
glo ,  dentro  de  un  siglo  ,  si  se  quiere ,  porque 
los  años  no  son  ni  aun  dias  eu  la  vida  del  gé- 
nero humano,  el  cristianismo  reinará  de  nuevo 

930     B1DUOTJSCA  ['OPOXAB. 


apaciblemente  en  el  "mundo,  á  la  manera  que 
cuando  al  salir  en  otro  tiempo  de  suseatacum- 
bas  ylo  que  habían  desaparecido  de  la  fierra 
aquellos  poderosos  hombres  que  juraban  su 
ruina,  y  aun  se  creyeron  triunfantes  por  parc- 
cerlés  haberlo  ahogado  para  siempre.  A  él  y 
solamente  á  él  será  dado  curar  una  Tez  mas  á 
la  sociedad  del  escepticismo  por  medio  de  la 
fé,  y  del  egoísmo  por  medio  del  amor. 

Kinguna  otra  doctrina  puede  ser  presenfada 
á  los  hombres  de  parte  de"  Dios  con  el  impo- 
nente número  de  hechos  y  pruebas  que  ates- 
tiguan'la  verdad  de  la  doctrina  cristiana.  En 
vano  ha  dicho  el  deísta:  «mi  razón  me  dice 
que  estas  cosas  no  pueden  proceder  de  Dios; 
por  lo  tanto  no  fas  ha  relevado,  pues  si  reve- 
lado las  hubiese,  el  deísta  lendria  que;  callarse 
y  adorar  á  despecho  de  su  razón.»  Sin  hablar 
de  la  impotencia  de  este  pobre  razonamiento 
humano,  principalmente  en  el  dominio  de  la 
religión,  es  por  cierto  de  admirar  que  en  él  es- 
tudio de  la  ciencia  religiosa  se  quiera  proceder 
de  una  manera  enteramente  opuesta  á  la  que  se 
halla  adoptada  para  las  ciencias  profanas.  En 
estas,  en  vez  de  vagar  sin  fin  recurriendo  á 
abstracciones  metafísicas  que  mrtendrinn  apli- 
cación en  la  naturaleza;  después  de  instruirse 
con  la  esperiencia  de  lo  pasado  ,  se  comienza, 
por  comprobar  los  hechos,  y  de  estos  hechos 
comparados  y  coordinados  entre  si,  se  sacan 
consecuencias  fecundas  que  se  multiplican  por 
la  observación,  de  cayo  modo  la  ciencia  se  va 
desenvolviendo  mas  y  mas  cada  día.  £i  hay  al- 
gunos puntos  inesplicables  y  verdaderamente 
misteriosos,  nadie  se  ofrece,  sin  embargo,  á 
negar  el  conjunto  á  causa  de  cualquiera  oscu- 
ridad que  detenga  el  paso.  Pues  be  aqni lo  úni- 
co que  pedimos  para  la  doctrina  cristiana,  y 
tanto  mas  justamente  cnanto  que,  pertenecien- 
do á  un  orden  de  cosas  mas  elevado  ,  y  por 
consiguiente  menos  accesible  á  los  sentidos  y 
á  la  razón,  debe  presentar  mas  misterios,  sin 
los  cuales  por  otra  parle,  dejaría  de  ser  lajer- 
dadera  espresion  de  las  cosas  divinas.  Es  cu- 
rioso ver  al  impío  escandalizarse  de  aquello 
mismo  que  debería  inducirle  á  creer.  Háse  pro- 
bado cien  veces  basta  la  última  «videncia  que 
ios  misterios  cristianos  no  presentan  al  enten- 
dimiento nada  que  sea  absurdo,  sino  que  son 
incomprensibles  porque  se  hallan  mas  altos 
que  nuestra  razón,  mas  no  contra  ella.  Si, 
pues,  reposan  sobre  bechos  suficientemente 
probados,  que  atestiguan  la  revelación  divina, 
menester  es  admitirlos  sin  temor  de  sufrir 
engaño,  porque  Dios  no  puede  engañar  á  na- 
die. De  esta  manera  la  religión  se  pone  á  los 
alcances  de  todos  los  entendimientos;  y  solo 
asi  debería  ser  ensenada,  porque  no  lia  sido  he- 
cha solamente  para  los  sabios  ,  sino  también 
para  el  pueblo  que  no  tiene,  ni  bastante  tiem- 
po ni  suficiente  inteligencia  para  crearse  na 
símbolo.  Semejante  creación,  si  fnese  posible, 
exigiría  un  estudio  de  toda  la  vida,  y  el  sabio 
mas  laborioso  apenas  tendría  la  paciencia  y 
t.   xiv.  47 
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voluntad  que  se  requiere  para  emprenderla  y 
llevarla  á  cabo.  Aun  el  que  tal  hubiese  hecho  no 
habría  adelantado  mucho  mas,  porque  en  vista 
de  las  continuas  fluctuaciones  del  espíritu  hu- 
mano y  de  los  errores  sinnúmero,  engendra- 
dos por  la , razón,  ¿qué  hombre  se  atrevería  á 
formar  un  acto  de  fe  de  su  propio  pensamiento? 

Es  preciso  por  consiguiente  proceder  en  el 
estudio  del  dogma  cristiano  por  el  método  de 
los  hechos  y  del  testimonio.  A  este  método  de- 
ben las  ciencias  los  inmensos  progresos  que 
han  hecho  de  cincuenta  años  acá,  y  no  hay 
otro  que  pueda  estar  á  los  alcances  de  todos 
los  entendimientos.  El  deísta,  por  el  contrario, 
ño  'desciende  á  considerar  tal  ú  cual  misterio, 
sino  cuando  ha  rechazado  ya  el  conjunto  de  los 
■hechos  en  que  se  apoya  la  revelación;  hace  lo 
mismo  que  el  que  negare  la  existencia  de  la 
química  por  haber  en  esta  ciencia  cosas  que 
serán  siempre  inesplicables.  La  profunda  igno- 
rancia en  materia  de  religión  que  distingue  or- 
dinariamente á  los  que  combaten  al  cristianis- 
mo, los  asemeja á  aquellos  hombres  del  pueblo 
que  niegan  las  observaciones  cosmográficas, 
y  son  fuertes  en  astronomía  poique  no  tienen 
idea  alguna  del  poder  de  los  cálculos. 

El  día  en  que  se  consienta  estudiar  los,  he- 
chos de  la  revelación  con  la  imparcialidad  y 
buena  fe  que  se  usan  en  el  estudio  délas  cien- 
cías  naturales  y  de  las  historias  profanas,  ese 
día  comenzarán  á  cicatrizarse  las  dos  horribles 
llagas  que  devoran  al  siglo  XIX,  á  saber:  el 
escepticismo  y  el  egoismo,  que  es  el"  vergon- 
zoso fruto  del  primero.  A  la  verdad  que  cuando 
los  espíritus  no  se  bailan  unidos  por  medio  de 
creencias  comunes,  los  corazones  no  pueden 
lampoco  estarlo:  no  queda  entonces  á  cada  uno 
mas  que  su  propiopensamientoy.su  propio 
amor,  ó  sea  el  amor  de  si  mismo,  mas  los  vín- 
culos de  la  familia  como  los  de  la  sociedad,  no 
resisten  largo  tiempo  á  ese  elemento  de  diso- 
lución. Pues  bien,  en  el  eslado  á  que  han  ve- 
nido las  cosas  entre  nosotros,  la  doctrina  cris- 
tiana, fundada  en  la  palabra  del  mismo  Dios,  es 
la  única  capaz  de  unir  los  entendimientos,  di- 
vididos por  la  palabra  del  hombre,  y  hacer  otro 
lanío  con  los  corazones  por  la  caridad  univer- 
sal ó  el  amor  de  Dios  y  de  los  hombres.  Cual- 
quiera de  nuestros  sabios  que  no  quieren  el 
cristianismo,  apresúrense  á  decir  si  conocen 
una  revelación  mas  bella,  mas  auténtica  y  mas 
.pura,  porque  el  mundo  necesita  una  revela- 
ción, necesita  una  fé,  y  ésta  ño  puede  vivir  do 
los  fugitivos  pensamientos  del  hombre.  Mas 
aunque  lograsen' reemplazar  al  dogma  cristia- 
no ¿dónde  encontrarían  una  doctrina  mas  llena 
de  amor?  ¿En  nombrede  quien  predicarían  mas 
elocuentemente  la  caridad  sino  en  el  de -Dios 
redentor,  que  bajando  del  cielo  para  buscar  al 
hombre  enelmundo,  le  recomendó,  después  de 
haber  derramado  por  él  toda  su  sangre  en  me- 
dio de  los  mas  largos  y  horribles  tormentos, 
que  amase  ásus  hermanos,  como  le  habia  ama- 
do á  él  mismo;  y  para  que  mejor  comprenda 


hasta  donde  debe  llegareste  amor,  le  alimenta 
con  su  propia  existencia,  concediéndole  todos 
los  días  en  la  Eucaristía  la  dádiva  infinita  de 
su  Ser  divino?  Si  no  tienen  la  esperanza  de  en- 
contrar una  revelación  mas  santa,  mas  sublime 
que  repose  sobre  mas  claros  testimonios  y  qué 
mande  con  mas  autoridad  el  amor  y  la  té  de- 
jen al  cristianismo  el  cuidado  de  cumplir  sus 
destinos,  y  devuélvanle  lo  que  le  han  tomado 
en  vez  de  abusar  de  ello  en  contra  de  él  como  |¿ 
hacen  impudentemente.  Cierto  que  quedarían 
bien  pobres,  si  devolviesen  á  la  iglesia  todo  lo 
que  la  deben.  Si  yapara  evitar  ser  cristianos  se 
han  Hecho  árabes  sansiraoníanos,  y  cuanto  han 
podido,  cesen  ele  fatigar  al  mundo  católico  con 
sus  vanos  clamores  y  de  prometerle  lo  que  no 
les  pide  y  que  no  podrían  seguramente  darle. 
[Véase  revelación.} 

Doctrinas  médicas .  Por  poco  que  se  recor- 
ra la  historia  (y  remitimos  sobre  lo  que  vamos 
á  decir  al  artículo  medicina  y  á  otras  denomi- 
naciones particulares  de  doctrinas),  será  pre- 
ciso reconocer  que  por  lo, común  en  vez  de 
observar  con  paciencia  y  sencillez,  se  ha  pre- 
ferido el  divagar  sobre  hechos  llevando  hasta 
el  esceso  la  manía  de  esplicarlo  todo.  Se  ne- 
cesitaría saber  hacer  la  historia  completa  déla 
medicina  para  demostrar  que  los  hechos  ves- 
tidos, si  es  licito  que  nos  espresemos  asi,  de 
cíen  diferentes  modos,  han  sido  siempre  se- 
mejantes á  ios  que  vemos  en  el  dia.  Mas  basla 
una  rápida  ojeada  para  hacer  ver  como  las 
mismas  afecciones  han  sido  atribuidas  ya  i 
una  compresión  ú  obstrucción  de  los  vasos, 
ya  al  predominio  de  los  ácidos  ó  álcalis,  ora  ú 
la  superabundancia  ó  privación  de  la  electri- 
cidad, ora  á  la  irritación  acrecentada  ó  dismi- 
nuida, etc.,  etc.  A  pesar  de  los  grandes  nom- 
bres queestas  y  otras  muchas  teorías  revelan, 
;,se  nos  querrá  decir  que  puede  hallarse  enlo- 
das ellas  de  sólido  y  útil  para  la  hnmonidwl 
desde  la  de  Temison  hasla  las  de  Eroussais  y 
llanneman?  ¿Se  cree  por  ventura  que  esas  di- 
versas explicaciones  que  tanto  han  influido 
sobre  el  tratamiento  han  producido  la  misma 
diferencia  en  los  resultados  respecto  á  la  mor- 
talidad ó  á  la  curación?  Por  lo  menos  es  pre- 
ciso mantenerse  en  la  duda  sobre  el  particu- 
lar; y  he  aqui  porque  no  puede  decirse  que 
haya  hoy  en  Europa  una  doclrina  médica  que 
domine  á  las  otras.  Todas  son  representadas 
con  igual  talento  y  puede  decirse  con  óxilo 
igual.  Las  grandes  epidemias  ponen  en  evi- 
dencia estas  importantes  verdades.  Cada  uno 
se  da  cuenta  á  su  manera  de  las  causas  y  de 
la  naluraleza  de  la  enfermedad  y  establece  el 
tratamiento  qne  le  parece  mejor;  mas  en  últi- 
mo resultado  él  número  de  los  muertos  y  el 
de  los  que  han  sanado  bajo  el  cuidado  de  los 
diversos  médjeos  que  comparten  la  fuma  por 
el  momenlo,  vienen  a  ser  proporcionalmcnle 
iguales. 

DOCTRINA  CRISTIANA.  {Religión.}  En  el 
articulo  cristianismo  sé  lia  dado  una  idea  del 
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desarrollo  y  progreso,  de  las  vicisitudes  y  al- 
ternativas, que  ha  esperime otado  esta  religión 
sacrosanta,  desús  grandes  y  luminosos  prin- 
cipios, de  sus  dulces  y.  consoladoras  creen- 
cias y  de  su  escclencia  sobro  las  falsas  reli- 
mónos que  aun  se  hallan  estendidas  sobre 
una  gran  parte  déla  tierra.  Este  trabajo,  que 
nos  ahorra  de  considerar  aqui  histórica  y  fi- 
losóficamente las  doctrinas  establecidas  por  el 
Divino  fundador  de  la  iglesia  cristiana,  no  nos 
exime  de  presentar  un  resumen  de  esa  misma 
doctrina,  de  establecer  sus  bases  fundamenta- 
les y  de  indicar  después  los  motivos  por  qué 
debemos  creerla  y  profesarla. 

Vamos,  pues,  &  ocuparnos,  siquiera  sea 
brevemente,  de  esa  doctrina  por  escelencia, 
que  debiera  estudiarse  y  meditarse  frecuen- 
temente, aunque  no  hubiese  para  ello  otro 
motivo  que  el  de  su  reconocida  importancia. 
En  una  obra  del  género  de  la  presente,  donde 
se  encuentran  recopilados  todos  los  conoci- 
mientos que  interesan  á  la  humanidad,  que- 
daría un  notable  vacio  para  las  almas  piado- 
sas y  cristianas,  sino  encontrasen  en  este 
lugar  algunas  lineas  consagradas  al  estudio 
de  los  preceptos  de  Jesucristo. 

lie  aqui,  pues,  un  brevísimo  resumen  de 
los  principios  fundamentales  de  la  doctrina 
cristiana.  -  , 

Existe  "nn  Dios  que  ha  criado  el  cielo  y  la 
tierra  par  su  omnipotencia,  que  gobierna  el 
universo  con  su  sabiduría,  y  que  con  su  justicia 
nos  tía  de  juzgar  conforme  á  nuestras  obras. 

Este  Dios  eterno  y  todopoderoso  es  infinito 
en  sus  perfecciones,  independiente,  presente 
ea  todas  partes,  todo  lo  sabe,  todo  lo  vé,  todo 
lo  conoce,  hasta  nuestros  mas  recónditos  pen- 
samientos. 

Al  crear  este  mismo  Dios  su  obra  mas  pre- 
ciosa, que  es  el  hombre,  lo  formó  de  dos  sus- 
tancias diferentes;  una  material,  por  la  cual 
se  asemeja  á  los  demás  animales;  otra  espiri- 
tual que,  por  sus  facultades,  lo  eleva  ele  una 
manera  considerable  sobre  aquellos,  y  lo  con- 
vierte en  una  imagen  de  su  criador. 

El  hombre,  en  virtud  de  esa  sustancia  espi- 
ritual, es  capaz  de  conocer  á  Dios,  de  adorar- 
le y  de  servirle  y  de  obtener  por  este  medio 
una  recompensa  que  pueda  satisfacer  el  deseo 
y  el  sentimiento  que  tiene  el  alma  de  su  in- 
mortalidad y  de  una  vida  eterna. 

Estas  primeras  verdades,  que  la  razón  nos 
enseña,  han  sido  confirmadas  por  la  Revela- 
ción, ésto  es,  por  el  testimonio  espveso  que 
Dios  lia  dado  de  ellas,  primero  manifestándo- 
las él  mismo  á.los  patriarcas  en  época  ante- 
rior ala  ley  escrita  y  después  por  Moisés  y  los 
profetas  déla  ley  antigua;  y  últimamente  por 
medio  de  Jesucristo  su  hijo. 

la  Revelación  contiene  otra  porción  de 
verdades,  qne  la  razón  mas  sana  y  mas  ilus- 
trada no  podria  jamás  comprender,  y  á  las 


cordiaha  elegido  y  ha  ofrecido  al  hombre  para 
que  pueda  recobrar  la  gracia  perdida,  evitar 
el  castigo  eterno,  y  adquirir  una  felicidad  sin 
Dn,  que  consiste  en  gozar  de  la  presencia  del 
mismo  Dios.  - 

Este  Dios  creador  del  cielo  y  de  la  tierra 
y  autor  de  la  Revelación,  existe  entres  per- 
sonas distintas,  á  saber:  eL  Padre,  el  Hijo  y 
el  Espíritu  Santo.  Estas  tres  personas  son 
iguales  entre  sí:  ninguna  es  mas  antigua  ni 
mas  poderosa  que  las  otras:  son  todas  lre3 
eternas  é  imperecederas. 

La  segunda  persona,  que  es  el  Hijo,  se 
hizo  hombre,  tomando  un  alma  y  figura  cor- 
poral como  la  nuestra  en  el  seno  de  la  bien- 
aventurada Virgen  María,  donde  fué  concebido 
por  obra  del  Espíritu.  Santo. 

Este  Dios,  ltecho  hombre,  Eocho  dias .  des- 
pués de  su  nacimiento,  fué  apellidado  Jesu3,  es 
decir,  Salvador,  porque  venia  á  libertar  i 
los  hombres  de  la  esclavitud  del  pecado  y  do 
las  penasdel  infierno. 

Jesucristo,  Dios  y  hombre  al  mismo  tiem- 
po, apareció  sobre  la  tierra  semejante  á  tos 
hijos  de  los  hombres  por  medio  dé  la  forma 
humana  que  habia  tomado.  Después  de  haber 
pasado  mas  de  treinfa  arios  en  la  oscuridad 
de  la  vidaprivada,  que  no  ha  sido  menos  me- 
ritoria para  nosotros  que  el  tiempo  en  que 
hizo  tantos  milagros,  comenzó  á  ejercer  su 
ministerio  público  de  Salvador  de  los  hom- 
bres, predicando  su  doctrina  y  confirmándola 
con  I03  milagros  que  hacia,  dando  ejemplo 
de  todas  las  virtudes,  instituyendo  los  sacra- 
mentos para  santificarnos,  muriendo  en  una 
cruz  para  redimir  á  los  hombres,  y  estable- 
ciendo sn  iglesia,  que  hade  durar  hasta  la 
consumación  de  los  siglos. 

El  tercer  día,  después  de  haber  sido  sepul- 
tado, salió  Jesucristo  del  sepulcro,  glorioso 
por  su  virtud  omnipotente;  y  cuarenta  dia3 
después  de  su  resurrección  se  elevó  por  esa 
misma  virtud  á  los  cielos  á  presencia  de  sus 
apóstoles  y  de  un  .gran  número  de  sus  discí- 
pulos. Sentado  á  la  diestra  de  su  Padre,  con- 
tinúa siendo  al  lado  suyo  el  mediador  de.los 
hombres,,  hasta  que  venga  á  juzgar  á  los  vivos 
y  á  los  muertos. 

A  los  diez  dias  de  su  ascensión,  cumplió 
la  promesa  que  habia  hecho  á  los  apóstoles 
de  enviarles  su  Espíritu,  que  es  la  tercera  per- 
sona de  la  Santísima  Trinidad,  a  fin  de  que, 
revestidos  de  este  Espíritu  de  luz  y  de  fuerza, 
pudiesen  cumplirla  misión  que  les  tenia  dada 
de  predicar  su  Evangelio  por  toda  la  faz  de  la 
tierra. 

Jesucristo  no'se  contentó  coo  pagar  por  nos 
otros  y  alcanzar  nuestra  salvación  y  gracia 
derramando  su  sangre,  si  no  que  estableció 
ademas  los  sacramentos  para  que  fuesen  otros 
tantos  raudales  por  los  cuales  se  nos  distribu- 
yese la  gracia  en  proporción  á  la  necesidad 


cuales  llamamos  misterios-  Ella  nos  enseña  quede  ella  tuviéramos  en  el  trascurso  de  núes 
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Esios  sacramentos  son  siete,  á  saber:  el 
Bautismo,  la  ConOrmacion ,  la  Eucaristía ,  la 
Penitencia,  la  Estrema-uncton,  el  Orden  y  el 
Matrimonio. 

El  Bautismo  nos  convierte  de  hijos  de  la 
cólera,  en  cayo  estado  nacemos  todos  á  causa 
del  pecado  de  Adán,  padre  de  iodos  los  hom- 
bres, en  hijos  de  Dios  y  de  la  iglesia;  bor- 
ra en  los  niños  el  pecado  original,  y  en  los 
adultos,  esto  es,  en  los  que  ya  han  llegado 
á  la  edad  de  la  razón,  ademas  del  pecado  ori- 
ginal, borra  todos  los  demás  que  se  hayan 
cometido  antes  de  recibirlo.'  Este  sacramento 
es  el  ene  nos  hace  cristianos,  es  decir,  discí- 
pulos de  Jesucristo.  El  que  lo  recibe  renuncia 
al  demonio,  á  sus  pompas,  que  son  las  vani- 
dades del  mando,  y  á  sus  obras,  que  son  los 
pecados:  contrae  la  obligación  de  profesar  la 
doctrina  de  Jesucristo  y  de  observar  lielmcnte 
su  ley. 

El  sacramento  de  la  Confirmación  nos  hace 
perfectos  cristianos  y  nos  da  valor  para  con- 
fesar la  fé,  aunque  sea  con  riesgo  de  nuestra 
propia  existencia. 

El  sacramento  de  la  Eucaristía  contiene 
real  y  verdaderamente  el  cuerpo,  sangre,  alma 
y  divinidad  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  bajo 
las  especies  de  pan  y  vinó,  las  cuales  des- 
pués que  el  sacerdote  ha  consagrado,  dejan 
de  ser  tales  y  se  convierten  en  sustancia  del 
cuerpo  y  sangre  de  Jesucristo.  Al  darnos  de 
este  modo  su  propio  cuerpo  el  mismo  que  por 
nosotros  fué  crucificado  y  que  ahora  está  lle- 
no de  gloria  y  magestad  en  el  cielo,  y  su  pro- 
pia sangre,  la  misma  que  derramó  por  nos- 
otros, ha  querido  Jesucristo  servir  de  alimento 
espiritual  á  nuestras  almas,  unirse  á  ellas  lo 
mas  íntimamente  posible,  y  darnos  la  prenda 
mas  cierta  de  una  resurrección  gloriosa'. 

La  Eucaristía  es  también  un  verdadero  sa- 
criGcio  en  el  cual  Jesucristo,  á  la  vez  sacer- 
dote y  victima,  se  ofrece  diariamente  por  nos- 
otros por  el  ministerio  de  los  sacerdotes,  y 
tan  verdaderamente  como  se  ofreció  en  la  cruz, 
con  la  única  diferencia  de  que  en  el  altar  no 
se  verifica  la  efusión  de  sangre. 

El  sacramento  de  la  Penitencia  lo  estableció 
Jesucristo  para  redimir  los  pecados  cometido; 
después  del  bautismo.  Las  partes  esenciales  de 
este  sacramento  son  la  confesión  exacta  de  to- 
dos los  pecados,  cuando  es  posible  hacerla, 
una  .verdadera  contrición  y  la  satisfacción. 

El  sacramento  de  la  Estrema-uncion  sirve 
para  el  alivio  espiritual  y  corporal  de  los  en- 
fermos. 

El  sacramento  del  Orden  perpetúa  en  la 
iglesia  la  gerarquía  que  instituyó  Jesucristo, 
y  se  compone  do  los  obispos,  cuyo  geíe  y  ca- 
beza es  el  sumo  pontífice,  y  de  los  sacerdo- 
tes y  otros  ministros,  qae  son  los  que  única- 
mente pueden  ejercer  las  funciones  eclesiásti- 
cas; este  sacramento  les  da.  también  la  gracia 
necesaria  para  ejercerlas  santamente. 

El  sacramento  del  Matrimonio  da  al  hom- 


bre y  á  la  muger,  unidos  con  un  vinculo  legi- 
timo, la  gracia  necesaria  para  santificar  su 
estado,  soportar  los  trabajos  inherentes  á  él,  y 
criar  y  educar  á  sus  hijos  en  el  santo  ¡em'or 
de  Dios. 

Todos  los  trabajos  que  pasó  Jesucristo  en 
este  mundo  ,  todos  los  medios  de  salvación 
que  ha  establecido,  han  tenido  por  objeto  el 
constituir  su  iglesia,  no  tan  solo  en  cuanto 
debe  contar  en  su  seno  algún  dia  á  los  pre- 
destinados de  todos  los  siglos,  sino  también 
en  cuanto,  como  sociedad  visible  sobre  la  tier- 
ra, ha  de  reunir  en  ella  á  sus  verdaderos  dis- 
cípulos; y  bajo  este  concepto,  Jesucristo  la  lia 
prometido  tanta  duración  cuantos  fueren  loa 
siglos  venideros.  Esta  verdad  ha  sido  anuncia- 
da  en  el  Evangelio  del  modo  mas  terminante, 
Jesucristo  dirigiéndose  á Pedro  le  dijo:  Tücras 
Pedro,  y  sobre  esta  piedra  edificaré  mi  iglesia, 
y  las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  con- 
tra ella.  También  fué  á  Pedro  á  quien  confió 
el  cuidado  de  su  rebaño  rescatado  con  su  san- 
gre, asi  las  ovejas  como  los  corderos.  Dispues- 
to ya  para  subir  al  cielo,  Jesucristo  consuela 
a  sus  apóstoles  con  eslas  últimas  palabras: 
jI/c  ha  sido  concedida  toda  potestad  en  el  cielo 
y  en  la  tierra;  id,  pues,  y  enseñad  á  todas  las 
naciones,  bautizándolas  en  el  nombre  del  Pa- 
dre, del  Hijo  y  del  EspiriluSanio;  inztrüyén- 
dolas  para  que  sepan  observar  y  guardar  tmk 
cuanto  os  he  encomendado.  Y  ved  que  estaré 
con  vosotros  hasta  la  consumación  de  los 
siglos. 

¡Bellas  prerogativas  sin  duda,  grandes  y 
magníficas  promesas!  Pero  todas  ellas  hubie- 
ran sido  ilusorias  si  se  habían  de  limilar  á  l'e- 
dro  y  á  los  demás  apóstoles,  cuya  vida  iba  ñ 
terminar  bien  pronto  con  una  muerte  gloriosa. 
Es,  pues,  indudable  que  se  entendían  estas 
palabras  no  solo  con  Pedro  y  los  demás  após- 
toles, sino  (amblen  con  todos  sus  legítimos  su- 
cesores hasta  la  consumación  de  los  siglos.  Asi 
la  silla  de  San  Pedro  fué  el  fuudauumto  de  la 
iglesia  de  Jesucristo;  y  el  papa,  que  esiá  sen- 
tado en  ella,  es  su  gefe  visible.  Los  obispos, 
que  por  medio  de  una  ordenación  legítima  >¡ 
de  una  -misión  canónica,  vienen  á  ser  los  su- 
cesores de  los  apóstoles,  son  también  los  cu- 
cargados  por  Jesucristo  de  enseñará  los  fletes 
y  de  administrarles  los  sacramentos  por  si 
mismos,  ó  por  los  ministros  á  quienes  Mulle- 
ren poder  para  hacerlo. 

Sigúese  de  aquí  que  la  infalibilidad  que  . 
Jesucristo  ha  prometido  á  sus  apóstoles,  de- 
clarándoles que  estaría  con  ellos  enseñando  y 
bautizando  hasta  la  consumación  de  los  siglos, 
pertenece  todavía  hoy  y  pertenecerá  siempre 
al  cuerpo  de  los  primeros  pastores  unidos 
á  la  silla  de  San  Pedro;  que  solo  ellos  tienen 
el  derecho  de  decidir  todo  cuanto  concierne  al 
dogma,  moral  y  gobierno  de  la  iglesia:  que  oír- 
los es  oir  á  Jesucristo;  despreciarlos  es  ¡ies/ip- 
Ciar  d  Jesucristo  mismo  y  á  su  padre,  de  quien 
fué  el  enviado.  La  verdad  y  la  estensiou  do  las 
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grandes  y  magnificas  promesas  hechas  á  la 
iglesia  no  debian  impedir  que  fuese  atacada. 
Asegurándola  de  que  las  puertas  del  infierno 
no  prevalecerían  contra  ella,  Jesucristo  le  pre- 
decía cómbales  qne  muy  luego  empezaron  á 
verificarse.  El  apóslol  San  Pablo  hace  mención 
en  sus  Epístolas  de  los  cismas  que  ya  se  ha- 
bían suscitado  entre  los  primeros  cristianos 
Dice  en  términos  espresos;  Que  es  preciso  que 
¡Hujit  hereges  para  que  se  distingan  mejor  tos 
qne  se  mantienen  firmes  enia  fé.  Pero  la  histo- 
ria del  establecimiento  de  la  iglesia,  á  pesar 
de  las  tempesladesque  la  asaltaron  en  su  cuna, 
y  suduraeionhasta  el  día,  bastan  para  justificar 
la  verdad  de  las  promesas  de  su  divino  funda- 
dor y  asegurar  á  los  fieles  de  todos  los  ataques 
del  infierno.  Constante  en  los  dogmas  que 
ha  recibido  de  Jesucristo,  la  iglesia  ha  con- 
servado siempre  integro  el  depósito  de  la  doc- 
trina que  le  fué  confiada  como  institución 
sania,  lia  enseñado  siempre  las  máximas  mas 
puras  y  no  sé  ha  prestado  jamás  á  ninguna 
variación  que  pudiese  alterar  la  moral  del 
Evangelio,  Una  por  esencia,  porque  Jesucristo 
no  puede  tener  mas  que  una  esposa,  no  ha 
querido  nunca  recibir  y  conservar  en  su  seno 
á  los  que  difieren  de  ella  en  cuanto  al  dogma, 
ni  aun  con  respecto  á  los  punios  de  pura 
disciplina  que  querían  introducir  ó  sostener 
conira  lo  que  ella  previene.  En  una  palabra, 
los  errores  y  los  cismas  se  han  sucedido  nnos 
á  oíros,  y  la  iglesia,  á  pesar  de  tantas  persecu- 
ciones, no  ha  dejado  por  eso  de  ser  la  que 
mas  se  ha  estendido  en  el  universo  entre  to- 
das las  sociedades  cristianas,'  efecto  bien  sen- 
sible y  manifiesto  de  la  promesa  de  Jesucristo 
de  que  estaría  con  ellos  hasta  lu  consumación 
de  los  siglos. 

Estos  son  los  principios  fupdamentales 
de  las  doctrinas  de  Jesucristo,  espueslos  con 
mas  brevedad  de  la  qne  hubiéramos  deseado,, 
pero  cuya  meditación  y  estudio  merece  reco- 
mendarse por  su  grandísima  importancia.  Pa- 
ra hacerlo  con  fruío  es  necesario  el  auxilio  de 
buenas  obras  de  religión,  que  no  escasean  por 
fortuna,  y  en  que  se  encuentra  una  provecho- 
sa y  agradable  instrucción.  Por  nuestra  parte 
vamos  á  limitarnos,  cumpliendo  !o  ofrecido  en 
el  principio  de  este  articulo,  á  esponer  con 
igual  brevedad  y  concisión  los  motivos  que  de- 
ben inclinar  nuestra  creencia  liácia  estos  salu- 
dables y  salvadores  principios. 

Comenzaremos  observando  que  es  contrario 
á  la  razón  misma,  resistirse  á  creer  los  mis- 
terios de  la  revelación,  porque  no  se  compren- 
den; es  un  proceder  absurdo,  toda  vezquehay 
verdades  que  la  razón  demuestra,  y  que  sincm- 
bargo,  permanecen  cubiertas  con  el  velo  de  una 
oscuridad  impenetrable,  y  el  orden  mismo  de 
la  naturaleza  nos  presenta  una  muliilud  do 
cosas  que  no  se  han  podido  ni  se  podrán  es- 
plicar jamas. 

No  hay  verdad  alguna  mas  cierla  que  la 
existencia  de  un  Dios.  Y  sin  embargo,  ¿quién 


'  es  capaz  de  conocer  y  concebir  la  esencia  de 
este  ser  eterno,  infinito,  inmenso,  invariable, 
y  presente  en  todas  parles?  151  entendimiento 
humano  se  pierde  y  se  anonada  en  investiga- 
ciones y  en  tinieblas  que  le  ahogan  y  le  im- 
piden pasar  mas  adelante. 

¿Puede  acaso  el  hombre  sondear  con  me- 
jor éxito  y  esplicarcon  mas  acierto  su  propia 
naturaleza?  Compuesto  el  hombre  de  cuerpo  y 
de  alma,  ¿puede  comprender  de  que  manera 
estas  dos  sustancias,  una  espiritual  y  otra. ma- 
terial están  tan  estrechamente  anidas  entre  sí 
y  se  corresponden  con  tanta  celeridad  como 
armonía?  ¿Comprende  tampoco,  cómo  su  alma, 
que  es  una  y  que  no  se  compone  de  partes, 
tiene  facultades  tan  distintas  como  son  ta  me- 
moria, el  entendimiento  y  la  voluntad,  y  co- 
mo las  operaciones  de  estas  facultades  varían 
hasta  el  infinito?  ¡Qué prodigio  el  déla  memo- 
ria, dice  San  Agustín;  no  me  canso  de  admi- 
rarlo, y  me  encuentro  sobrecogido  de  terror 
cuando  consideróla  multitud  de  sus  operacio- 
nes y  'a  vasta  estension  que  comprende!  ¿Cuál 
es  el  hombre  que  nos  podrá  esplicar  esta  ma- 
ravilla? Sin  embargo,  la  memoria  es  una  fa- 
cultad de  mi  alma,  que  está  en  mí  y  que  per- 
ienece  á  mi  naturaleza.  Yo  no  puedo,  pues, 
comprenderme  á  mi  mismo,  no  puedo  conce- 
bir todo  lo  que  soy,  y  mi  talento  es  tan  limi- 
tado, que.no  sabe  7ii  donde  está,  ni  lo  que  es. 

En  fin,  si  el  hombre  se  detiene  á  estudiar 
la  naturaleza,  tropieza  á  cada  paso  con  arcanos 
que  no  puede  descifrar  ni  comprender.  El  mas 
asiduo  y  mas  despejado  observador  no  ha  lo- 
grado descubrir  todavía  de  qué  modo  provie- 
nen las  plantas  de  una  semilla  peculiar  á  cada 
especie,  la  cual,  arrojada  á  la  tierra,  muere 
para  producir  nuevas  plantas  de  su  misma  es- 
pecie. Este  prodigio,  no  es  ciertamente  mas 
fácil  de  esplicar,  que  el  de  la  resurrección 
dé  nuestros  cuerpos,  saliendo  del  polvo  del 
sepulcro.  Asi  el  apóstol  San  Pablo  se  sirve 
de  él  para  asegurar  á  los  corintios  en  la  fé  de 
este  dogma,  y  trata  de  insensato  átodo  el  que 
al  ver  verificarse  todos  los  días  el  primer  pro- 
digio, ponga  en  duda  el  segundo,  que  Dios  de- 
be operar  al  fin  de  los  siglos. 

Parece  que  Dios  haya  querido  que  todo 
cuatilo  nos  rodea,  y  aun  las  verdades  mismas 
que  la  razón  nos  demuestra,  nos  ofreciesen 
una  porción  de  mislerios,  á  fin  de  prepararnos 
y  disponernos  á  creer  en  aquellos  que  pensa- 
ba revelamos. 

Mas  como  la  fé  debe  ser  racional,  y  es 
preciso  qne -podamos  esplicar  los  motivos  que 
nos  determinan  á  creerlos  misterios  cuya  pro- 
fundidad uu  puede  sondear  nuestro  corazón,  va- 
mos á  hacer  un  breve  resumen  de  las  pruebas 
en  que  se'apoya  esta  revelación  con  que  plugo 
á  Dios  favorecemos. 

Habiéndose  propuesto  Dios  manifestar  á 
los  hombres  su  voluntad,  debió  hablarles  de 
un  modo  que  no  dejase  duda  alguna  sobre  la 
certeza  de  las  cosas  que  les  anunciaba.  Las 
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primeras  revelaciones  con  quese  dignó  hon- 
rar á  los  patriarcas,  estuvieron  acompañadas 
de  señales  inequívocas  de  su  divina  presen- 
cia. Debemos  creerlo  agi,  conforme  el  testi- 
monio de  Moisés,  si  Moisés  lia  sido  verdade- 
ramente el  enviado  de  Dios;  porque  recordan- 
do en  la  ley  que  dió  á  los  judíos  de  parte  del 
Señor,  sus  primeras  revelaciones  hechas  a  los 
patriarcas,  les  da  la  misma  autoridad  divina 
que  á  su  ley.  Además,  las  pruebas  quo  nos 
aseguran  que  Moisés  ha  sido  el  enviado  de  Dios 
son  tales,  que  ningún  hombre  sensato  puede 
menos  de  creerlas  y  de  prestarles  asenti- 
miento. 

Las  plagas  de  Egipto,  el  paso  del  mar  Ro- 
jo, el  maná  llovido  del  cielo  por  espacio  de 
cuarenta  años  para  alimentaren  un  árido  de- 
sierto á  una  innumerable  muchedumbre;  las 
aguas  cristalinas  que  á  la  orden  de  Moisés  bro- 
taban de  las  rocas,  son  entre  otras  muchas 
maravillas,  pruebas  incontestables  para  todo 
hombre  razonable,  cíela  verdad  de  la  misión 
que  decia  haber  recibido  de  Dios. 

Los  profetas  que  en  las  edades  sucesivas 
han  aparecido  entro  los  judíos  y  que  todos 
ellos  han  rendido  homenage  á  Moisés  como  al 
enviado  de  Dios,  han  probado  también  su 
misión  por  señales  inequívocas  y  admirables. 
Dueños  de  los  elementos,  esterilizan  la  tierra 
ó  producen  la  abundancia;  ordenan  á  la  lluvia 
ó  á  las  tempestades,  que  se  presenten  ó  se  de- 
tengan; dividen  las  aguas  para  atravesar  en  se- 
co los  rios,  y  resucitan  los  muertos.  Entre- 
gados a  las  bestias  feroces,  no  reciben  de 
ellas  la  menor  lesión  y  ofensa.  Por  último, 
predicen  los  deslinos  futuros,  no  solo  de  su 
nación,  sino  también  de  los  reinos  estraños 
del  universo  entero,-y  cada' una  de  eslas  pre- 
dicciones se  verifica  precisamente  en  el  tiem- 
po y  en  el  insianic  mismo  señalado  por  ellos 
para  su  realización. 

Todos  estos  hechos  están "  consignados  en 
los  libros  del  Antiguo  Testamento,  que  han 
sido  escritos'  y  dados  á  luz  en  la  misma  epo- 
■  ca  en  quese  han  operado  tales  prodigios;  lia 
sido,  pues,  imposible  engañar  con  ellos  á  los 
pueblos  en  un  principio.  Infinitas  personas 
hubieran  alzado  su  voz  para  reclamar  contra 
tan  manifiestas  mentiras,  si  efectivamente  hu- 
biesen sido  falsos  los  hechos  de  que  se  trata 
Por  otra  parte,  los  libros  del  Antiguo  Tes 
t'amento  no  se  han  podido  alterar  con  el  tras 
curso  de  los  tiempos,  porque  la  nación  entera 
de  los  judíos  era  su  depositaría.  Ellos  fueron 
los  f¡ue  los  trasmilieron  á  los  cristianos,  y  los 
conservan  aun  con  el  mayor  respeto,  á  pesar 
de  que  en  esos  libros  leian  la  condenación  de 
sus  padres,  casi  siempre  rebeldes  a  la  volun 
tad  del  Señor,  y  á  pesar  de  que  la  sentencia 
por  la  cual  se  les  priva  de  la  augusta  prero 
gativa  de  ser  el  pueblo  de  Dios  eslé  escrita  en 
ellos  con  caracteres  bien  inteligibles.  No;  ja 
mas  ha  existido  prueba  mas  concluyente  par 
hacer  constar  la  autenticidad  de  una  obra 


de  todo  cuanto  contiene,  y  su  obstinación  y  su 
dureza  añaden  un  nuevo  grado  de  fuerza,  por 
la  razón  de  que  habían  sido  pronosticadas  y 
anunciadas  de  antemano. 

La  revelación  hecha  por  Jesucristo,  autor 
de  la  nueva  ley,  descansa  asimismo  en  prueba 
fundamentos  inequívocos. 
Dasta  considerar  con  alguna  atención  las 
circunstancias  del  nacimiento,  de  ía  vida  y 
muerte  de  Jesucristo,  y  todos  los  sucesos  que 
siguieron  en  el  órden  de  la  religión,  para  ver 
claramente  que  esle  nuevo  legislador  era  el 
lérmino  de  todas  las  formas  de  la  antigua  ley; 
que  este  Enviado  estraordinnrio  anunciado  des- 
de el  principio  del  mundo,  ha  sido  el  objeto  de 
los  votos  de  los  patriarcas,  la  esperanza  de  las 
naciones,  aquel  en  fin,  de  quien  todos  los  pro- 
Telas  han  hablado  con  el  respeto  debido  á  la 
mageslad  de  un  Dios,  aun  en  los  momentos 
oh  que  participaban  de  sus  sufrimientos  y 
oprobios. 

Jesucristo  dá  como  pruebas  patentes  de 
su  misión,  los  milagros  que  opera  y  que,  se- 
gún estos  mismos  profetas,  deben  dar  á  cono- 
cer al  Hijo  do  Dios:  él  da  vista  á  los  ciegos  y 
oido  i  los  sordos,  restituye  el  nso  de  sus 
miembros  á  los  paralíticos,  da  vida  álosmucr- 
tos  encerrados  ya  en  el  ataúd,  ó  á  quienes  ha- 
bía infestado  ya  la  corrupción  del  sepulcro. 
Ko  cesan  con  su  muerte  los  milagros;  en  el 
momento  en  que  espira,  el  velo  del  templo  se 
desgarra  por  sí  mismo,  el  sol  se  eclipsa,  tiem- 
bla ¡a  tierra,  ábrense  las  sepulturas  y  los  muer- 
tos que  en  ellas  habían  yacido  tanto  tiempo, 
salen  y  corren  por  Jerusalen  para  rendirle  ho- 
menage. Jesucristo  mismo  resucita  también  al 
tercero  día  según  lo  habia  anunciado,  y  poco 
tiempo  después,  se  eleva  al  cielo  conla  magos- 
tad de  un  Dios. 

Apenas  han  trascurrido  cincuenta  días, 
.desde  que  murió  Jesucristo,  cuando  sus  após- 
toles anuncian  públicamente  que  era  el  Hijo  de 
Dios:  y  citan  como  prueba  de  ello  sus  dife- 
rentes milagros.  Los  veneren  como  hechos  f|  no 
couoce  toda  Jerusalen  y  no  hay  quien  les  con- 
tradiga: los  confirman  con  nuevos  milagros 
que  hacen  ellos  mismos  en  nombre  de  Jesu- 
cristo crucificado;  atestiguan  esta  verdad  por 
todo  el  mundo  con  riesgo  de  su  propia  vida,  y 
sellan  este  testimonio  con  su  sangre.  Esos 
testigos  que  asi  se  dejan  degollar,  bien  mere- 
cen que  se  crea  lo  que  dicen  haber  visto  con 
sus.ojos,  escuchado  con  sus  oídos  y  locado  con 
sus  manos. 

Si  se  reflexiona  ademas  sobre  la  manera 
como  se  estableció  la  religión  cristiana,  _á  pe- 
sar de  las  preocupaciones  de  los  espíritus  y 
de  las  pasiones  que  dominaban  á  todos  los 
hombres,  á  pesar  del  poder  de  los  tiranos  ar- 
mados contra  ella;  sí  se  considera  el  número 
casi  infinito  de  los  mártires  de  todas  las  eda- 
des, de  todos  los  sexos  y  de  todas  las  clases, 
que  han  sufrido  con  la  sonrisa  en  los  labios, 
los  mas  crueles  tormentos,  y  aun  lamuerts 
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misma,  por  amor  de  Jesucristo;  si  se  tiene  en 
cuenta,  por  último,  la  perpetuidad  de  la  reli- 
gión, que  no  han  podido  destruir  los  multipli- 
cados esfuerzos  del  infierno,  ¿puede  un  hom- 
bre de  razón,  atribuir  tan  cstraordinarios  su- 
cesos al  siemple  curso  de  las  cosas  humanas, 
ó  bien  al  acaso?  ¿Puede  dejar  de  ver  impreso 
en  estos  grandiosos  hechos  el  sello  de  la  Di- 
vinidad? 

Bogarse  á  creer  en-  la  revelación  liechu 
por  Jesucristo,  es,  pues,  cerrar  voluntariamente 
los  ojos  á  la  luz:  una  ceguedad  de  esta  clase 
no  admite  ningún  género  de  escusas. 

Todo  aquel  que  no  crea,  se  condenará,  dice 
San  Marcos;  pero  téngase  en  cut-nla  que  no 
basta  la  fe;  es  preciso  que  Taya  acompañada 
délas  obras;  la  fé  sin  las  obras  solo  servida 
pava  hacernos  mas  culpables  á  los  ojos  de  Dios. 
Torque  tanto  para  Teformar  nuestro  corazón 
como  para  ilustrar  nuestro  entendimiento,  vino 
Jesucristo  al  mundo.  «Quiso  enseñarnos  a  re- 
nunciar á  toda. impiedad,  á  todos  los  deseos  deí 
siglo,  á  vivir  con  templanza,  con  justicia  y 
con  piedad,  á  fin  de  que  llegásemos  á  consti- 
tuir un  pueblo  cjne  le  fuese  grato  por  sus  bue- 
nas obras;  y  para  que  en  el  dia  de  su  gloria  y 
de  la  de  su  Padre  (en  el  juicio  final)  "separa- 
dos de  los  réprobas,  á  quienes  condenará  é  un 
fuego  eterno,  podamos  escuchar  de  su  boca 
estas  dulces  y  consoladoras  palabras:  Venid, 
amados  demi  Padre,  poseed  el  reino  que  os 
tiene  preparado  desde  el  principio  del  mundo, 
para  que  seáis  en  él  dichosos  por  ioda  la  eter- 
nidad.» 

DOCUMENTOS.  Bebe  entenderse  por. docu- 
mentos en  general  todas  las  cosas.que  sirven 
Je  prueba  á  un  hecho,  á  un  acontecimiento,  á 
una  relación,  i  una  historia,  á  una  memoria, 
y  por  consiguiente  los  títulos,  piezas  y  objetos 
¡i  ellos  relativos  cuando  se  bailan  revestidos 
de  la  autenticidad  conveniente,  cuando  llevan 
el  sello  de  la  verdad,  de  la  certidumbre  ó  de 
la  probabilidad  por  lo  menos.  Si  solóse  trata- 
pe  de  probar  el  derecho  ó  el  hecho  en  materias 
judiciales,  ó  do  hacer  valer  una  causa  civil  ó 
1  olílica,  serian  indispensales  los  documentos 
de  esta  naturaleza. 

Pero  en  punto  á  historia  no  sucede  lo  mis- 
mo. ¿Qué  seria  de  ella  si  fuesen  menester  do- 
cumentos cu  apoyo  de  todo  lo  que  se  ha  re- 
ferido desde  hace  cuatro  mil  años?  ¿Y  si  se  des- 
echasen todas  las  cosmogonías  antiguas  á 
causa  de  los  hechos  maravillosos  que  mencio- 
nan, como  se  distinguiría  lo  posible  de  lo  im- 
posible, aun  en  física?  En  vano  se  pretende- 
ría probar  con  documentos  un  solo  hecho  de 
la  historia  antigua,  cuando  ni  aun  se  citan  pol- 
lo común  testigos  en  su  apoyo.  ¡Y  cuántos  lie- 
dlos hay  cuya  certeza  se  lia  admitido  sola- 
fíenle  por  el  dicho  de  un  testigo,  que  por 
cierto  nL vio  ni  oyó,  pero  á  quien  contaron 
oíros  las  cosas  que  á  su  vez  sabían  por  perso- 
nas que  las  habían  oido  decir!  Véase,  por 
ejemplo,  cuan  incierta  aparece  la  vida  de  Ciro. 


Cuenta  Herodoto'  que  aquel  conquistador  fué 
muerto  en  una  batalla  contra  los  masagelas, 
al  paso  que  Jenofonte  le  hace  morir  gu  su  le- 
cho. iCuántas  reputaciones  de  tiranos,  deroóns- 
tcuos,  de  hombres  de  bien  y  de  grandes  hom- 
bres no  se  han  forjado  á  voluntad!  ¡Cuántas 
acciones,  ora  buenas,  ora  malas  no  se  han  atri- 
buido á  personages  que  jamás  las  comelieroul 
Y  sin  embargo  este  es  un  inconveniente  por  el 
que  sé  necesita  posar,  so  pena  de  no  tener  his- 
toria, porque  si  todo  se  quiere  poner  en  duda, 
de  nada  se  sabría.  Para  tener  la  verdad,  es 
preciso  tomarla  con  la  mentira,  como  se  toma 
la  existencia  con  los  bienes  y  los  males  que  la 
acompañan  Las  primeras  generaciones  que  se 
reunieron  formando  pueblos,  no  pensaron  ea 
consignar  en  mármol,  bronce  ó  cobro  la  me- 
moria de  sus  hechos  ó  de  las  grandes  revolu- 
ciones de  la  naturaleza.  Las  naciones  que  des- 
pués vinieron  nos  dejaron  si  pirámides;  ¿mas 
cuando  se  creerá  haber  descifrado  con  exacti- 
tud las  inscripciones  que  contienen? 

,  Se  ha  dispulado  mucho  sobre  la  autoridad 
de  la  Biblia,  fundándose  los  que  la  negaban 
en  que  los  hechos  milagrosos  que  refiere  están 
desprovistos  de  verosimilitud,  y  tal  vez  de  au- 
tenticidad. Algunas  personas  demasiado  exi- 
gentes en  puuto  á  pruebas  hubieran  querido 
que  aquel  sagrado  libro  se  apoyase  en  docu- 
mentos justificativos,  como  las  memorias  do 
una  pasada  celebridad  ó  la  historia  de  una  es- 
pedición  militar.  ¿Mas,  acaso  una  tradición, 
que  ha  pasado  de  edad  en  edad  por  espacio  de 
cuarenta  siglos  ha  podido  marchar  escoltada 
por  documentos?  ¿Y  esos  filósofos,  tan  riguro- 
sos en  punto  á  creencias,  no  han  comprendi- 
do que  porqae  tales  hechos  físicos  no  sucedan, 
no  hay  razón  para  deducir  que  jamás  han  su- 
cedido? Noso  Iros,  potres  habitantes  degenera- 
dos de  nn  planeta  decrépito,  queremos  ennucs-  ■ 
tro  orgullo  determinar  lo  que  la  naturaleza  ha 
podido  ó  no  producir,  y  juzgar  de  lo  que  es 
milagroso  ó  no  lo  es,  cuando  ignoramos  ente- 
ramente lo  que  las  cosas  fueron  y  lo  que  serán 
en  adelante. 

Digna  es  de  aplauso  la  fortuna  do  los  na- 
luralislas  en  haber  hallado  los  esqueletos  de 
mas  de  cien  clases  de  animales  que  se  han 
perdido.  ¡Cuán  imponentes  documentos  no  son 
los  esqueletos  de  los  mastedontes,  de  los  me 
galenos,  de  los  paleoterios!  Por  cierto  que  no 
puede  tachárselos  de  dudosos  y  falaces;  la  na- 
turaleza los  ha  fabricado,  y  si  ha  habido  dolo, 
ella  sola  es  la  culpable,  ella  la  falsaria,  puesto 
que  ella  ha  destruido  los  originales  que  supo- 
nen, y  no  ha  señalado  con  puntualidad  las  ca- 
tástrofes que  atestiguan.  La  historia  física  anti- 
gua de  nuestro  globo,  tiene,  pues,  la  ventaja 
sóbrela  délas  sociedades  que  lo  lian  habitado 
de  ir  acompañada  de  pruebas  palpables.  ¿Cuán 
satisfactorio  no  seria  hallar  asimismo  títulos  y 
piezas  en  apoyo  de  todos  los  puntos  difíciles  tt 
delicados  de  la  historiatííada  mas  interesanle 
que  saber  á  qué  atenerse  sobre  Ja  antigüedad 
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del-  Egipto,  por  ejemplo.  Mas  ¿cómo  es  posible 
averiguarlo?  Y  aun  sin  remontamos  lanío, 
¿cuántos  vacíos  no  se  encuentran  en  la  Historia 
de  nuestra  propia  patria,  por  falla  de  los  docu- 
mentos necesarios? 

DODECAEDRO.  {Geometría.)  Nombre  procé- 
senle de  dos  palabras  griegas  dodeca,  que 
significa  dote,  y  edra,  que  quiere  decir  base: 
es  uno  de  ios  cinco  sólidos  regulares,  y  se  lla- 
lla terminado  por  doce  pentágonos  regulares  é 
¡guales.  [Véase  él  articulo  agrimensura.) 

DODECAGONO.  [Geometría.)  Este  nombre, 
procedente  del  griego,  significa  doce  ángutos, 
y  se  aplica  á  una  figura  plana  terminada  por 
doce  reclas.que  se  corlan  de  dos  en  dos. 

Cuando  jos  doce  lados  de  dodecágono  son 
iguales  entre  si,  y  lo  mismo  sucede  álos  doce 
ángulos  formados  por  la  intersección  de  eslos 
lados,  el  dodecágono  se  llama  regular:  enton- 
ces es'inseriptible  y  circunscríptible  en  el  cir- 
culo. 

DI  problema  de  inscribir  un  decágono  re- 
gular en  un  círculo  dado,  viene  á  ser  el  de  di- 
vidirla circunferencia  en  doce  parles  iguales, 
lo  que  no  présenla  ninguna  dificultad,  porque 
se  trata  desde  luego  de  dividir  esta  circunfe- 
rencia en  seis  partes  iguales,  por  la  inscrip- 
ción de  un  exágono  regular,  y  en  seguida  de 
dividir  en  dos  igualmente  cada  una  de  estas 
seis  partes;  y  encaminando  una  recta  desde 
cada  punto  de  división  al  que  le  sigue  inmedia- 
tamente, se  tendrá  por  construido  el  dodecá- 
gono. 

La  mayor  parle  de  las  cuestiones  que  se 
pueden  proponer  acerca  del  dodecágono  regu- 
lar, exigen  el  conocimiento  de  la  relación  que 
existe  entre  el  lado  de  esta  figura  y  el  radio  de 
los  círculos  inscriptos  y  circunscriptos. 

Como  la  suma  de  los  ángulos  de  un  polígo- 
no es  igual  á  tantas  veces  dos  ángulos  recios, 
como  lados  hay  menos  dos,  los  doce'  ángulos 
de  un  dodecágono  regular  forman  en  conjunto 
2X{12 — 2),  ó  20  ángulos  rectos,  asi  cada  án- 
gulo vale  en  particular  $f=Í-4-i  ángulos  rec- 
tos; es  decir,  90"  40'  de  la  división  sexage- 
simal. 

DODECANDMA.  (Botánica.)  Undécima  clase 
del  sistema  sexual  de  Lineo,  que  contiene  las 
plantas  cuyas  llores  tienen  doce  estambres, 
como  la  agrimonia.  (Véase  üiadelfia.) 

DODECATEMOaiA.  (Astronomía.)  Antiguo  tér- 
mino que  anles  de.  ahora  se  empleaba  para  de- 
signar la  dozava  parle  de-  un  círculo;  esle 
nombre  provenía  de  dodeca,  doce,  y  meros, 
parte. 

DOGMA,  DOGMATISMO,  DOGMATICO.  Todas 
estas  palabras  se  derivan  del  verbo  oqkeiü,  do-, 
ceo  (enseñar).  Un  dogma  se  inculca  en  efecto, 
por  medio  de  la  enseñanza  como  una  doctrina, 
como  un  becbo  revelado  á  la  inteligencia,  y 
que  se  debe  admitir  sin  contradicción  ni  duda 
alguna.  Tales  son  las  bases  cu  que  están  fun- 
dadas las  religiones  positivas-,  (á  diíurencia  de 


lo  que  se  llama  religión  natural)  las  creencias 
filosóficas,  rigoristas,  y  las  opiniones  cienlífl, 
cas,  y  aun  ias  literarias,  que  han  llegado  ¿ad- 
quirir en  muchos  pueblos  y  en  diferentes  si- 
glos el  carácter  ¿e  verdades  incontestables. 

Los  pueblos,  del  mismo  modo  que  los  in- 
dividuos, nacen  con  las  condiciones  generales 
de  la  ignorancia  y  de  la  sencillez.  Necesitan 
directores  ó  maestros,  tanto  para  el  pensa- 
miento como  para  la  vida.  |!'or  qué  série  de 
penosos  estudios,  por  cuántos  errores  y  falsos 
sistemas  no  tendría  que  pasar  su  infancia  uasla 
completar  su  educación  social,  si  se  viesen 
abandonados  a  si  mismosl  Asi  se  estancaron 
durante  laníos  siglos  las  miserables  colonias 
del  Africa  ó  de!  Nuevo  Mundo,  careciendo  de 
legisladores,  do  dogmas  que  les  revelasen  nin- 
guna de  las  verdades  que  constituyen  la  civili- 
zación. Ciertamente,  el  islamismo  aun  cuando 
incapaz  de  elevar  al  hombre  á  una  gran  per- 
fección civil,  ofrece  dogmas  de  moral  con  el 
conocimiento  del  Alcorán  ó  del  idioma  árabe, 
como  medios  de  mejoras  manifiestas  para  las 
tribus  de  los  cafres  y  de  los  negros.  Aun  la 
misma  legislación  de  Mauco-Capac  babia  con- 
seguido establecer  eutre  ios  peruvianos  los 
primeros  elementos  de  la  sociabilidad  y  de  un 
imperio  poderoso.  Asi,  formando  los  dogmas 
religiosos  el  primitivo  código  de  moral,  llega- 
ron á  ser  los  tutores  de  los  pueblos  nádenles. 
En  la  primera  época  del  mundo,  fueron  impues- 
tos en  nombre  de  la-divinidad  protectora  del 
débil,  por  genios  superiores.  No  eran  unos 
hombres  vulgares  los  Zoroastros,.  los  Maho- 
mas,  los  Numas,  que  trajeron  del  cielo  sus  le- 
yes y  sus  cullos,  para  la  civilización  del  géne- 
ro humano.  Engañaron  á  los  de  su  siglo,  nos 
dirán,  mintieron  á  la  faz  de  los  pueblos,  suble- 
varon la  impostura  y  la  superstición,  pina 
crearse  un  imperio  sacerdotal,  abrogarse  la 
autoridad,  riquezas  y  dominio  sobre  sus  se- 
mejantes: pero  aun  cuando  eslos  talentos  pri- 
vilegiados hubieran  establecido  poderes  sobe- 
ranos para  gobernar  aquellos  pueblos  salvajes, 
con  objeto  dé  ¡¡borlarlos  de  los  horrores  déla 
barbarie,  de  ¡a  antropofagia,  de  la  costumbre 
de  abandonar  y  asesinar  á  sus  padres  cuando 
llegaban  á  ser  viejos,  y  de  tos  niños  durante 
las  escaseces  del  invierno,  y  para  desterrar 
lodas  las  atroces  inmoralidades  que  hacían 
aquellos  hombres  tan  temibles  el  uno  para  el 
otro,  ¿no  seria  siempre  un  gran  servicio  hecho 
i  nuestra  especie?  ¿No  habrán  contribuido  á  su 
felicidad  para  lo  sucesivo?  El  despotismo  de 
las  leyes  ¿no  es  preferible  á  la  ausencia  de  to- 
da ley  que  deja  lugar  á  todo  género  de  alen- 
lados?  Y  abora  bien;  para  tener  algún  imperio 
sobre  aquellas  almas  feroces,  ¿qué  mejonne- 
dio  habría  de  emplearse  que  el  de  un  saluda- 
ble terror,  fundado  en  los  dogmas  que_ profesa- 
ban y  piomulgaban? 

No  se  pierda  de  visla  cuando  se  combata 
el  dogmatismo  en  ciertas  malcrías ,  que  las 
masas  populares  no  han  podido  nunca  elevar- 
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Ee  á  una  demostración  de  las  verdades  abs- 
traclas  de  moral  ó  de  religión.  Los  talentos 
descuidados  y  rústicos,  preocupados  con  sus 
intereses  y  con  goces  materiales,  no  pieusan 
mas  que  en  gozar  á  espeusas  del  resto  de  ta 
naturaleza:  estoes  tan  cierto/como  que  jamás 
lia  sido  posible  civilizar  á  los  salvages  sin  in- 
culcarles algún  dogma  sagrado,  ú  terrible  y 
dominador,  á  fin  de  someterlos  á  ta  razón,  al 
trabajo,  al  respeto  á  sus  semejantes,  para  ha- 
cerles asegurar  el  porvenir  de  su  propia  espe- 
cie. El  único  medio  de  hacer  que  estos  hom- 
bres ignorantes  participen  de  todas  las  venta- 
jas que  suministra  la  esperiencia,  es  el  ense- 
parlüs  como  á  los  niños  las  verdades,  bajo  la 
forma  de  dogmas,  sin  dar  lugar  á  que  desarro- 
llada su  razón  quieran  buscar  las  pruebas  de 
lo  que  se  les  dice.  Es  preciso  alimentarlos  con 
una  ciencia  ya  formada  y  concluida.  Tales  son 
las  creencias  con  que  se  educa  á  nuestra  ju- 
ventud, hijas  de  ia  esperiencia  de  siglos  pasa- 
dos. No  podemos  ni  debemos  empezar  de  nue- 
vo^cada  dia,  desde  sus  cimientos  el  edificio  de 
las' ciencias  humanas:  es  necesario  aceptarlas 
¡(rimero  como  axiomas  probados  y  madurados 
por  el  asentimiento  universal,  sin  perjuicio  de 
que  luego  los  sometamos  al  crisol  de  nuestro 
propio  juicio.  Si  cada  uno  de  nosotros  hubiera 
tenido  que  crear  particularmente  toda  la  série 
esperimental,  por  la  que  ha  ido  pasando  el  gé- 
nero humano  al  través  de  los  siglos,  hasta  lle- 
gar á  la  altura  en  que  hoy  nos  encontramos, 
jamás  hubiéramos  pasado  de  un  círculo  muy 
reducido.  En  medicina,  por  ejemplo,  las  anti- 
cuas verdades  descubiertas  por  Hipócrateshan 
llegado  á  ser  axiomas  útiles,  que  debemos  mi- 
rar como  dogmas,  pero  sin  renunciar  por  eso 
á  hacer  uso  ds  nuestra  razón  y  de  los  esperi- 
raentos  posteriores  de  la  ciencia,  pues  nos  ve- 
riamos  reducidos  á  los  estrechos  limites  de  up 
instinto  que  jamás  se  perfeccionase,  si  nos  ne- 
gásemos á  heredar  las  adquisiciones  intelec- 
tuales que  el  ingenio  de  nuestros  antepasados 
nos  ha  trasmitido.  Si  recibimos  estas  adquisi- 
ciones como  dogmas,  creencias  ó  verdades,  es 
prueba  qne  las  consideramos  como  incontes- 
tables. Del  mismo  modo  debemos  referirnos  á 
la  historia  y  á  todo  cuanto  se  nos  ha  legado  sin 
posibilidad  de  demostrarlo. 

Es  cierto  que  los  filósofos  han  establecido 
sistemas  mus  ó  menos  erróneos  que  presentan 
dogmáticamente  ú  la  creencia  de  los  hombres 
como  oirás  ¡aulas  verdades:  es  indudable  que 
los  sectarios  formulan  sus  doctrinas  políticas, 
científicas  ó  literarias,  como  otras  tañías  reli- 
giones, fuera  délas  cuales,  ásu juicio,  no  hay 
salvación  posible.  Hemos  visto  que  se  han  dei- 
ficado sucesivamente,  aun  en  la  medicina,  sis- 
temas preconizados  con  una  especie  de  furor 
por  sus  fundadores,  hasta  qne  se  han  estrella- 
do cslrepilosamente  ante  otros  mas  recientes 
ó  rejuvenecidos,  y  por  consiguiente  aceptados 
con  mas  entusiasmo.  Sin  duda  alguna ,  los 
dogmas  mas  opuestos,  las  hipótesis  mas  dis- 
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fintas,  chocando  unas  con  otras,  se  desvirtúan 
y  perecen:  esla  es  la  razón  porque  no  podien- 
do los  dogmálicos  soportar  la  critica  ó  la  con- 
tradicción, se  hacen  esclusivos  é  intolerantes, 
deíestan  la  duda  como  un  crimen:  imponen  á 
sus  adeptos  la  sumisión  de  su  pensamiento: 
divinizan  como  irrecusables  6  inmutables ,  los 
principios  establecidos  por  ellos.  Es  un  sacri- 
legio manifestar  la  menor  incerlidumbre  ó  in- 
credulidad acerca  de  ellos,  porque  lanzan  el 
anatema  contra  toda  idea  (je  escepticismo.  ■ 

El  dogmatismo,  sin  embargo,  es  suscepti- 
ble de  males  y  de  producir  fune'slas  conse- 
cuencias, llevado  hasta  la  exageración,  estan- 
do dirigido  por  la  ignorancia  y  presidido  por 
un  espíritu  fanático,  y  predicándose  por  me- 
dio de  la  fuerza  y  la  violencia.  El  dogmatismo 
mal  aplicado  y  mal  dirigido, -tiende  siempre  á 
un  esclusivismo  intolerante  y  muchas  veces 
caprichoso:  en  virtud  de  este  carácter  concen- 
tra siempre  su  horizonte:  en  él  se  complace  y 
de  él  se  rodea  como  de  un  panorama:  no  vien- 
do otra  cosa  que  sus  propias  creencias ,  hace 
de  ellas  el  objeto  esclusivo  de  sus  conviccio- 
nes, las  acaricia  como  los  tipos  de|todo  lo  bello 
y  verdadero;  hace  de  ellas  su  culto.  Tales  son 
en  política  las  quimeras  con  que  se  adornan 
los  monomaniacos,  fanáticos  ardientes  que  sa- 
crifican su  fortuna  y  su  vida  para  sostener  con 
la  espada  en  mano,  como  don  Quijote,  la  belle- 
za de  su  Dulcinea,  el  realismo,  la  legitimidad 
ó  derecho  divino,  el  republicanismo ,  la  sobe- 
ranía del  pueblo  y  los  derechos  del  hombre. 
Cuanto  mas  reducidas  son  las  ideas,  cuanto 
mas  esclusiYassoQ,  es  indudable  que  deben  ser 
mas  vehementes.  Los  dognias  políticos  y  filo- 
sóficos han  cambiada  la  faz  del  universo,  eleva- 
do nuevos  imperios  y  derribado  unos  pueblos 
sobre  otros  con  la  espada  en  la  mano,  no  me- 
nosqueconel  poder  déla  palabra.  Para  inculcar 
esta  energia ,  se  necesita  encontrar  almas 
nuevas,  sencillas,  llenas  del  ardor  de  la  ju  ven- 
tud. Los  talentos  mas.  limitados,  las  cabezas 
mas  pobres,  las  menos  aptas  para  concebir 
idas  estensas  y  multiplicadas,  se  convierten  en 
instrumentos  dóciles  para  impregnarse  de  un 
dogma  y  entusiasmarse  por  él  furiosamente. 
Se  ha  hecho  mención  en  las  antiguas  cróuicas 
francesas  de  las  cruzadas  de  la  historia  verda- 
dera ó  fabulosa  del  Anciano  de  la  Montaña, 
señor  de  los  asesinos.  Buscaba,  dicen,  maho- 
metanos muy  jóvenes,  les  inculcaba  los  dog- 
mas del  islamismo,  del  odio  á  los  cristianos, 
sin  enseñarles  absolutamente  olra  cosa  ,  los 
embriagaba  con  assich  (composicionhecha  del 
cáñamo  indio  que  ataca  á  la  cabeza  mas  que 
el  opio);  despnes  de  haberlos  exaltado,  pon- 
derándoles los  deleites  del  Paraíso,  con  sus 
huris  terrestres,  los  escitaba  á  que  asesinasen 
á  los  principes  enemigos  suyos. 

Los  dogmas  son  también  móviles  de  nues- 
tras acciones,  tan  poderosos  para  el  bien  como 
terribles  para  el  mal,  ann  cuando  sus  princi- 
¡píos  sean  buenos  en  si  mismos,  Pero  si  bien 
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es  de  temer  sii  autoridad  en  los  siglos  de  ig- 
norancia, si  comprimen  el  libre  desarrollo  del 
entendimiento,  si  reducen  A  los  pueblos  á  creen- 
cias limitadas,  si  han  cimentado  el  despotismo 
en  Oriente  y  fundado  lanías  religiones  atroces 
por  su  intolerancia,  ¿no  deberíamos  deplorar 
la  desaparición  total  de  los  dogmas  de  todo 
freno  saludable  de  fe  y  de  creencias  en  las 
naciones  mas  ilustradas ,  carcomidas  por  ese 
escepticismo  que  destruye  todas  las  institucio- 
nes mas  necesarias  á  toda  sociedad? 

Efectivamente,  si  el  historiador  Polibío  des- 
de los  tiempos  do  tos  Escipioncs  en  Roma  pin- 
ta la  ruina  de  Grecia  ,  su  patria,  consumada 
por  la  destrucción  de  los  dogmas  religiosos, 
por'la  incredulidad  filosófica  óel escepticismo, 
si  pronosticaba  la  ruina  fatal  de  Cartago  por 
iguales  causas ,  ¿  qué  diria  este  hombre  de 
Estado -tan  entendido  y  juicioso,  de  la  situa- 
ción moral  en  que  se  encuentran  las  naciones 
mas  ilustradas  de  Europa?  Cuando  un  pueblo 
no  tiene  creencias  religiosas ,  cuando  la  fé 
desaparece,  entonces  la  probidad  Tacila,  el  ju- 
ramento pierde  toda  su  fuerza  y  los  contratos 
su  acción  sagrada;  los  lazos  de  la  sangre  y  de 
familia,  se  rompen  ante  el  interés,  el  marido 
desconfía  de  la  muger,  el  padre  desús  hijos. 
En  vano  se  nos  imponen  en  este  -estado  los 
preceptos  legales,  porque  el  fraude  y  el  crimen" 
se  hurlan  de  ellos;  no  hay  fortuna  a  cubierto 
la  astucia.y  del  engaño:  la  sed  del  oro  y  de 
placeres  corrompe  lodos  los  corazones.  Gozar 
do  la  vida  es  el  todo  de  lo  présenle,  cuando 
no  se  reconoce  olra  existencia  para  el  porve- 
nir: después  de  haberlo  devorado  todo,  es  in- 
dispensable concluir  por  el  suicidio  ó  probar  la 
suerte  con  nuevas  revoluciones  como  Caliüna. 
Ateísmo,  mortalidad,  epicurismo,  escepticismo 
universal,  he  aqui  el  cuadro  que  ofrece  el  mun- 
do al  que  considera  eslavidacomo  un  juego  de 
lotería  ú  de  azar  en  que  los  necios  y  los  cré- 
dulos son  los  que  pierden.  ¿Qué  importan  los 
medios,  con  tal  queso  puedan  conseguir  rique- 
zas., placeres  en  esto  mundo?  En  estas  épocas 
de  revolución,  la  audacia,  y  en  las  de  la  tira- 
nía, el  engaño  ú  el  servilismo:  lodo  para  el 
momento,  pues  nada  hay  que  esperar  mas  allá. 
Estos  son  nuestros  tiempos,  .que  llamamos 
ilustrados  y  sabios;  y  que  sin  embargo  some- 
ten al  crisol  de  la  duda  y  de  la  crítica  todos 
los  dogmas,  sean  religiosos  ó  filosóficos.  Ei 
amor  mismo,  perdiendo  los  encantos  del  pu- 
dor y  de  la  confianza,  viene  ¡t  parecerse  al  de 
los  brutos;  es  meramente  material  ynadamas. 
Cuándo  el  corazón  se  perviertéhastaestepunto, 
cuando  no  existen  sentimientos  de  abnegación, 
de  virtud  y  de  esperanza,  la  sociedad  se  di- 
suelve, se  corrompe  en  cierto  modo,  y  las  na- 
ciones, ya  no  pueden  regirse  sino  con  la  vara 
de  hierro  del  despotismo. 

Estas  consideraciones  generales  sobre  el 
dogmatismo,  están  entresacadas  del  Dicciona- 
rio de  la  Conversación  francés,  obra  que  á  la 
par  con  escelenles  y  bien  meditados  arlicuíos, 


contiene  algunos  otros  muy  poco  aceptables 
y  cuque  las  materias  que  son  objeto  délos 
mismos,  estáu  tratadas,  ó  con  sobrada  ligereza 
ó  con  notable  falta  de  acierto  é  inobservancia 
de  los  principios  religiosos  y  morales.  Las  an- 
tecedentes observaciones,  con  las  cuales  anda- 
ban interpolados  algunos  groseros  errores  de 
religión  que  hemos  suprimido,  nos  lian  pare- 
cido,  cuando  no  otra  cosa,  curiosas  y  propias 
para  ayudar  á  discurrir- sobre  el  dogmatismo 
considerado  muy  genéricamente  y  en  sus 
apreciaciones  históricas.  La  Enciclopedia  mo- 
dorna  francesa  trata  este  punto  bajo  el  aspecto 
filosófico;  y  el  Diccionario  teológico  de  Dergier 
lo  hace  bajo  el  aspecto  religioso.  Con  el  auxi- 
lio de  entrambas  obras  Tamos  á  examinare! 
dogmatismo  bajo  estos  dos  puntos  de  vista,  sa- 
tisfaciendo asi  la  curiosidad  que  suponemos  ea 
nuestros  lectores  de  ver  tratada  osla  materia 
eu  uno  y  otro  sentido. 

Lo  que  caracteriza  el  dogmatismo  conside- 
rado filosóficamente,  ó  como  sistemado  doctri- 
na, es  la  afirmación,  en  cuanto  á  que  supone  en. 
el  que  lo  profesa  la  convicción,  ó  por  lo  menos 
la  creencia  do  que  el  conocimiento  ó  la  ciencia 
de  (ales  ó  cuales  principios  es  posible  al  hom- 
bre; que  existe  para  él  la  certeza;  que  puede 
llegar  á  saber  la  verdad  por  sus  propios  recur- 
sos, y  que  lu  razones  ¡a  luz  que  se  la  hace 
patenle.  " 

El  dogmatismo  es,  pues,  la  opinión  do  los 
que  creen  que  la  ciencia  ó  la  certeza  es  posible 
racionalmente  por  oposición.  1."  al  escepti- 
cismo, que  afirma  lo  contrario  suponiendo  que 
el  error  y  la  verdad  se  confunden  en  nuestro 
entendimiento,  que  la  duda  es  nuestro  estado 
normal  ,  y  la  ignorancia  absoluta  nuestra 
ley  eterna:  2."  al  misticismo  exagerado,  según 
el  cual,  si  podemos  saber  algo,  es  solo  por  la 
revelación  ó  por  la  fé,  y  de  ningún  modo  por 
medio  ele  la  razón. 

Si  las  conclusiones  que  lian  llegado  á  for- 
marse con  respecto  á  la  CERTmroinnE  (véa- 
se este'  artículo),  son  legitimas,  el  dogma- 
tismo es  la  única  de  lastres  opiniones  que 
puede  sostenerse  terminantemente:  ella  sola 
es  ademas  la  señal  indubitable  de  su  superio- 
ridad; solo  ella  es  bastante  comprensible  para 
absorber  en  sí  todo  lo  cierto  y  aceptable  que 
contienen  las  otras  dos.  Así  el  dogmatismo  ad- 
mite la  üíaslá  metódica  en  todas  aquellas  cosas 
en  que  es  licito  dudar,  como  fruto  natural  y 
resultado  inmediato  de  la  razón,  como  la  dis- 
posición constante  de  nuestro  entendimiento, 
único  que  puede  hacerle  llegar  á  formar  sanas 
conclusiones:  pero  en  esta  duda  no  se  puede 
ni  se  quiere  olra  cosa,  sino  venir  á  parar  por 
el  buen  camino  á  la  creencia  y  á  la  certeza  que 
necesitamos  adquirir.  Hay  mas  aun:  lejos  de 
negarse  sistemáticamente á la  evidencia  délas 
contradicciones  que  en  todas  partes  se  presen- 
tan, en  la  esfera  déla  ciencia,  como  los  dos  po- 
los obligados  de  la  solución  de  lodo  problema 
filosófico,  lejos  de  negar  las  contradicciones, 
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decimos,  ps  son  una  especie  de  semilla  del  es- 
cepticismo, el 'dogmatismo  las  concilla,  ó  mas 
bien,  conociendo  qnesou  inconciliables;  las  jus- 
liíicay  las' acepta,  esplieándolas,  haciendo  ver 
(.ue  ¡a  contradicción  no  esta  en  nuestro  entendí- 
Bienio,  ni  la  oscurida.dó  confusionen laluz  que 
nosilumina,  sino  en  la  naturaleza  de  las  cosas: 
míe  la  razón  misma  vé  en  ellas  la  fuente  de  su 
sabiduría,  del  órden  y  de  la  perfección  divina, 
pues  reconoce  que  no  puede  ser  de  otro  modo, 
coexistiendo  á  la  vez  Dios,  ó  lo  introito  con  lo 
tinado,  y  el  uno  con  el  múltiple. 

De  la  misma  ..manera  el  dogmatismo  liace 
suyo  ó  adopta  todo  cuanto  el  misticismo  nos 
ofrece  como  verdadero  y  saludable.  Asi  es  que 
bcreda  de  este  sistema  la  fé,  con  sn  entusias- 
mo, su  constancia  y  sn  grandeza:  el  senti- 
miento yel  amor,  con  sus  grandes  rasgos  ca- 
raclerisücos,  sus  trasportes  y  sus  obras  de  be- 
neficencia; la  esperanza  con  sus  aspiraciones 
sabiamente  elevadas  bástalos  ulteriores  desti- 
nos del  alma.  El  .dogmatismo  afirma  como  el 
misticismo,  que  nada  bay.  mas  normal  y  mas 
bello  que  la  unión  déla  criatura  con  su.Crea- 
dor  por  medio  de  la  gratitud,  de  la  caridad; 
cree  lo  mismo  que  aquel,  que  es  sumamente 
provechoso  purificar  ante  Dios  nuestra  con- 
ciencia, que  es  su  templo,  y  oir  sin  cesar  la 
voz  que  en  ella  hace  resonar;  que  en  realidad 
vivimos  en  Dios  y  estamos  en  éi,.  asi  como  él 
esfá  en  nosotros,  puesto  que  de  él  tenemos  el 
ser,  el  movimiento  y  la  vida,  y  que  como  fuen- 
te y  manantlaH  vivificante  de  nueslro  ser,  nos 
sustenta  y  abriga  en  su  seno  como  una  madre 
solícita  y  cariñosa. 

El  verdadero  dogmatismo,  el  mejor  de  to- 
dos ellos,  es,  sin  duda  alguna,  el  que  descu- 
bre, demuestra  ó  comprende  mayor  número  de 
verdades:  siempre  que  uu  sistema  descubre  un 
vacio  ó  un  error,  ó  que  pronuncia  una  esclu- 
ston  ilegitima,  causa  un  nuevo  daño  al  ideal 
del  dogmatismo.  Asi  toda  secta,  toda  escuela 
dogmática;  el  idealismo,  el  panteísmo,  el  sen- 
sualismo, la  doctrina  del  sentido  común  ó  de 
!a  razón  general  y  el  racionalismo  puro,  eo'mo 
esclusivos  en  lavia  científica  ó  racional,  cons- 
ii luyen  un  dogmatismo  imperfecto  é  insoste- 
nible. El  espíritu  de  esclusion,  he  aqui  preci- 
samente lo  que  es  mas  antipático  ai  espíritu 
dogmático;  por  eso  el  eclecticismo  bien  enten- 
dido, aquel  que,  basado  en  un  método  fijo, 
teniendo  un  principio  íijo  en  su  punto  de  par- 
lida,  y  un  criterio  que  te  dirija  en  sus  investi- 
gaciones y  lo  encamine  en  su  elección,  se  per- 
suade de  que  hay  muchas  verdades  esparcidas 
en  los  sistemas  que  se  disputan  el  imperio  in- 
telectual, ese  es  el  que  íoma  á  su  cargo  la  no- 
ble misión  de  descubrir  esas  verdades  y  reco- 
gerlas en  ta  unidad,  de  la  -que  Yiene  á  ser 
el  foco. 

El  dogmatismo  tiene  naturalmente  su  mé- 
todo: este  no  puede  ser  otro  sino  el  que  reco- 
mienda la  rázon,  el  que  conduce  á  ta  certidum- 
bre, eslo  es,  á  la  observación,  ai  análisis  y  á 


a  síntesis,  á  la  calificación  y  la  analogía,  á  la 
inducción  j  á  !a  deducción,  y  en  todo  y  por 
siempre  á  la  prudente  reflexión,  á  la  fria  im- 
parcialidad, al  amor  de  lo  cierto  y  de  la-since- 
ridad; estos  elementos  son  los  que  constituyen 
la  duda  científica.  Sin  embargo  de  esto,  no  de- 
be negarse  ta  hipótesis  al  dogmatismo:  muy. 
lejos  de  eso,  son  machos  y  muy  importantes 
los. descubrimientos  que  se  deben  al  genio  y  i 
la  sutileza  de  la  hipótesis,  para  que  el  método 
se  manifieste  severo  con  ella.  Una  hipótesis 
bien  probada  es  una  ley:  ¿qué  importa  que  el 
trabajo  de  los  pormenores,  de  análisis  y  de 
observaciones  se  haga  después,  en  lugar  de 
haberse  hecho  antes  de  proclamar  aquella  ver- 
dad? Una  instrucción  ilustrada,  debe,  pues, 
preconizar  uno  y  otro  método,  recomendando 
usar  con  prudencia  de  la  hipótesis  ó  del  método 
a  priori. 

He  aquí  las  sensatas  y  juiciosas  opiniones 
de  la  Enciclopedia  moderna  francesa,  sobre  el 
dogmatismo  considerado  filosóficamente.' 
.  Examinando  ahora  este  asunto  bajo  el  as- 
pecto religioso,  para  terminar  asi  el  présente 
artículo,  diremos  que  la  religión  define  como 
dogma  á  toda  proposición  ó  principio  funda- 
mental é  inalterable  establecido  en  esta  mate- 
ria. Asi  decimos  los  dogmas  de  la  fé  para  es- 
presar las  verdades  que  Dios  ha  revelado,  y 
que  estamos  obligados  á  creer  como  tales: 
también  decimos,  dogma  que  ha  sido  decidido 
por  tal  concilio,  etc.  La  iglesia  no  puede  crear 
nuevos  dogmas,  pero  nos  da  á  conocer  cou  una 
corteza  infalible,  cuales  son  los  dogmas  que 
Dios  ha  revelado.  T  en  efecto,  todos  nuestros 
dogmas  religiosos  forman  una  cadena  indiso- 
lublé;  sí  se  quiere  romper  un  solo  eslabón,  se 
pone  en  su  lugar  una  cadena  de  errores,  en  la 
cual  no  se  sabe  ya  en  donde  detenerse. 

No  bay  una  sola  verdad  en  este  plan  de  re- 
ligión, obra  maestra  de  sabiduría,  que  no  con- 
tribuya á  que  comprendamos  la  dignidad  de 
nuestra  naturaleza,  etpremio  de  nuestra  alma, 
la  voluntad  sincera  que  Dios  tiene  de  sal- 
varnos y  lo  que  debemos  hacer  .para  corres- 
ponder á  ella.  Cuando  se  nos  pregunta  para 
qué  sirve  todo  esto,  es  lo  mismo  que  si  se  le 
preguntara  á  un  noble  para  qué  le  sirven  . los 
títulos  y  derechos  de  su  naeimienSo.  El  que  los 
pierde  de  vista,  está  muy  próximo  á  ser  con- 
fundido con  Sos  demás  animales, 

Pero  estos  dogmas  son  un  continuo  motivo 
de  dispulas,  de. divisiones,  de  odios  y  preo- 
cupaciones nacionales.  Es  indudable;  pero  lo 
propio  sucede  con  cualquiera  otra  verdad.  I,os 
homhresno  disputan  solo  sobre  los  dogmasque 
Dios  ha  revelado  sino  también  sobre loquela  ra- 
zón natural  les  enseña;  disputan  sobre  sus 
propios  delirios  y  sobre  los  objetos  de  sus  pa- 
siones. Si  se  trataran  de  ahogar  todas  las  se-, 
millas  de  las  disputas,  seria  preciso  suprimir 
todos  los  derechos,  todas  las  leyes  y  preten- 
siones, todas  las  instituciones  civiles  y  socia- 
les; seria  preciso  embrutecemos,  y  aun  tam- 
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bien  vemos  que  los  brutos  se  disputan  su 
presa. 

El  averiguar  como  puede  distinguirse  un 
dogma  de  fé,  pertenece  al  dominio  de  la  teo- 
logía; pero  por  lo  tanto  nadie  puede  negarlos 
sin  incurrir  en  lieregia.  Melchor  Cano,  De  lo- 
éis theol.  lib.  XII,  cap.  6,  reduce  los  dogmas 
á  dos  especies,  á  saber:  los  que  Dios  lia  reve- 
lado espresamente,  y  los  que  se  deducen  de 
estos  por  una  consecuencia  evidente  é  inme- 
diata, porque  no  se  puede  dudar  de  esta  conse- 
cuencia sin  atacar  el  principio  dedonde  ema- 
na. Ahora  bien,  Dios  nos  ha  revelado  verda- 
des que  nos  son  conocidas,  no  solo  por  el  ór- 
gano de  los  autores  sagrados  á  quienes  ins- 
piro", sino  también  por  la  enseñanza  tradicio- 
nal de  la  iglesia,  y  esta  tradición  nos  es  tras- 
mitida por  el  testimonio  unánime  ó  cuasi  uná- 
nime de  los -santos  padres;  por  las  decisiones 
de  los  soberanos  pontífices  recibidas  en  toda 
la  iglesia,  por  la  opinión  común  y  general  de 
los  teólogos  y  por  las  prácticas  y  usos  religio- 
sos, umversalmente  adoptados. 

Asi  sostiene'  la  iglesia  católica  contra  los 
protestantes  que  se  debe  mirar  como  dogma 
de  fé  no  solo  las  verdades  clara  y  terminante- 
mente reveladas  en  la  Sagrada  Escritura,  sino 
también  las  que  ha  creído  siempre  la  iglesia  y 
cree  todavía,  aun  cuando  no  se  encuentra  su 
espresion  clara  y  terminante  en  la  Escritura. 
Sostiene  también  que  como  se  disputa  todos 
los  días  sdbre  el  sentido  de  los  pasages  de  la 
Escritura,  estos  pasages  no  pueden  hacer  regla 
de  fé  sino  en  tanto  que  se  tija  y  determina  un 
sentido  por  la  crencia  común  y  universal  de 
la  iglesia. 

Todo  esto  nos  induce  á  establecer  una  di- 
ferencia esencial  entre  eldogma  filosófico  y  el 
dogma  religioso.  Uuo  y  otro  tienen  por  objeto 
afirmar  uua  verdad  clara,  perspicua  y  eviden- 
te; por  ejemplo,  tan  verdad  es  decir  que  el 
todo  es  mayor  que  cualquiera  de  sus  partes, 
como  afirmar  que  Dios  existe.  Pero  en  tanto 
que  sobre  los  dogmas  filosóficos  puede  diseu-. 
tirsc  y  aun  revocarlos  á  duda,  sin  incurrir  en 
otra  nota  que  en  la  de  escéntrico  ó  eslrava- 
gante;  sobre  los  dogmas  religiosos  no  puede 
dudarse  'sin  incurrir  en  la'nola  de  lierege  y 
separarse  de  la  comunión  de  la  iglesia  católica. 
La  razón  de  esto  es  bien  evidente;  pues  mien- 
tras quo  aquellos  dogmas  los  ha  establecido  la 
autoridad  de  los  hombres,  estos  los  ha  estable- 
cido y  consagrado  la  autoridad  de  Dios.  El 
hombre,  sin  embargo,  no  debe  asentir  á  estos 
dogmas  tan  solo  por  obediencia  ó  por  temor; 
su  razón  debe  conformarse  á  ellos  fácilmente. 
Si  en  una  mediana  sensatez  no  cabe  dudar  de 
la  existencia  de  Dios  y  de  la  creación  del 
mundo,  fenómenos  naturales  á  que  no  se  re- 
siste á  creer  ninguna  personai'azouable,  ¿cuán 
evidentemente  -no  se  deduce  de  ellos  el  ineo- 
mensurable  poder,  de  Dios  y  su  infinita  supe- 
rioridad  respecto  de  nosotros?  Pues  uua  vez 
hecha  ésta  primera  reflexión,  todas  las  que  de 
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ella  se  deducen,  nos  llevan  á  tributar  volunla- 
ria  y  gustosamente  un  profundo  respeto  y  ve- 
neración á  las  verdades  que  emanan  de  aquel 
grandioso  hecho,  y  a  no  querer  aplicar  siem- 
pre nuestra  razón,  que  tan  limitada  es  para 
apreciar  los  grandes  y  cstraordiuarios  fenó- 
menos de  la  creación,  de  la  naturaleza  y  ña 
la  religión,  al  examen  y  dilucidación  de  esos 
dogmas  augustos  y  venerables,  que  envuelvea 
en  sí  mismos  toda  una  magnífica  obra  divina, 
digna  de  la  grandeza  del  Criador,  y  ante  cuyo 
brillo  deslumbrador  el  hombre  sensato  y  jui- 
ciosamente ilustrado  debe  bajar  la  cabeza  co- 
.mo  pobre  y  miserable  criatura. 

DOGO.  {Historia  natural.)  Véase  su  des- 
cripción en  el  articulo  peuro. 

DOLABELA.  Dolaballa  (De  doladera  ó  pe- 
queña azuela.)  ü/oíuscos.  La  primera  figura  de 
este  género  acompaña  á  la  obra  de  Runfio,  pu- 
blicada en  1711.  Durante  mucho  tiempo,  á  la 
que  parece,  este  molusco  fué  olvidado,  y  solo 
la  concha,  rara  naturalmente  en  tas  antiguas 
colecciones,  fué  conocida  de  los  autores  mas 
modernos,  Lamarclc,  por  primera  vez  en  1811, 
creó  para  esta  especie  el  género  dolabek, 
aunque  desde  el  principio  echó  de  ver  la  gran 
semejanza  que  tenia  con  las  aplisias. 

Asi  es  que  Lamarclc,  etilos  primeros  ensa- 
yos de  conquiliología  que  le  debemos,  siempre 
mantuvo  en  coutacto  los  dos  géneros  acabados 
de  mencionar.  La  semejanza  que  existe  enlre 
la  concha  de  las  dotabelas  y  la  de  las  aplisias 
tan  terminantemente  se  manifiesta  que  todos 
los  autores  adoptaron  las  ideas  metódicas  du 
Lamarclc;  y  antes  de  mucho,  Cuvier  las  confir- 
mó plenamente,  al  publicar  su  preciosa  memo- 
ria anatómica  en  los  Anales  del  museo.  Cuvier, 
que  aualomizó  las  dolabelas  al  mismo  tiempo 
que  las  aplisias,  declaró  que  no  acertaba  á  ha- 
llar diferencia  alguna  orgánica  entro  nsíos  dos 
géneros,  y  que  en  su  concepto,  las  dolabelas 
debían  formar  parte  de  las  aplisias  á  título  de 
sub-género;  no  obstante  los  conquilióiogos,  y 
Lamarck  enlre  otros,  observando  la  diferencia 
que  existia  enlre  las  conchas,  insistieron  en 
considerar  á  las  dolabelas  como  un  género  dis- 
tinto. Tan  general  se  hizo  esta,  opinión,  que  el 
mismo  Cuvior  llegó  á  conformarse  con  ella,  y 
desde  aquel  punto  en  todos  los  métodos,  los 
dos  géneros  fueron  mantenidos  y  puestos  en 
contacto  en  una  misma  familia. 

Tal  era  el  estado  de  la  ciencia  cuando 
en  IS2S  Mr.  Raug  publicó  su  monografía  de  las 
aplisias,  monografía  perfectamente  acabada,  y 
en  la  cual  se  hallau  todos  los  mediosde  juzgar 
definitivamente  el  valor  de  muchos  géneros 
que  sucesivamente  se  han  introducido  á  la  in- 
mediación de  las  aplisias.  En  esta  monogra- 
fía hizo  ver  Mr,  Rang  que  las  dolabelas  esce- 
dian  a  las  aplisias  no  solamente  por  la  forma 
de  los  anímales,  sino  también  en  cuanto  á  la 
consistencia  y  la  forma  déla  concha. 

Asi  pues  aquellos  naturalistas  que  en  un 
principio  tuvieron  por  conveniente  admitir  el 
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género  dolabela,  fundáronse  en  trae  este  ani- 
ma! üene  en  la  eslremidad  posterior  una  am- 
plia trun cadura  que  no  se  descubre  en  las  apli- 
sias; que  el  manto  es  corto  y  eslú  comprimido 
ca  et  dorso,  mientras  que  en  las  aplisias  se  de- 
sarrolla en  dos  anchos  lóbulos  de  que  el  ani- 
mal se  sirve  algunas  veces  para  nadar:  lam- 
inen hallaban  en  éste  género  una  concha  cal- 
cárea  de  cúspide  callosa,  y  en  el  olro  una 
concha  córnea,  sumamente  delgada;  pero 
Mr.  Rang  ha  hecho  ver  que  la-  forma  de  los  ani- 
males se  modifica  insensiblemente ,  que  ta 
truocadura  posterior  se  suaviza  y  desaparece, 
y  que  la  misma  concha  esperimenla  modifica- 
ciones análogas,  es  decir,  que  se  le  ve  perder 
gradualmente  la  sustancia  calcárea  hasta  que- 
dar tan  solo  una  capa  muy  delgada.  En  esta 
Irasformacion ,  la  callosidad  desaparece  por 
gradas,  hallándose  reemplazada  por  un  punto 
de  adherencia  totalmente  semejante  al  de  las 
aplisias  propiamente  dichas. 

Estas  observaciones  de  Mr.  Rang  que  con- 
cisamente acabamos  de  reasumir,  le  han  indu- 
cido á  creer  que  el  género  dolabela  debe  con- 
tarse entre  las  aplisias  formando  una  sección. 
NÍ  pudiera  ser  do,  olro  modo,  porque  en  la  se- 
rie de  las  especies  seria  imposible  decir  donde 
termina  el  género  aplisia  y  comienza  el  géne- 
ro dolabela.  Asi,  pues,  considerando  el  género 
dolabela  como  sección  de  las  aplisias,  espon- 
dremossus  caracteres,  conforme  á  la  obra  mis- 
ma de  Mr.  Rang. 

Animal  provisto  de  una  hendidura  dorsal, 
mediana  y  longitudinal;  el  pie  ancho;  las  bran- 
quias contenidas  en  el  fondo  de  una  cavidad 
sin  poderse  mostrar  hacia  afuera;  protegidas 
en  ia  parle  superior  poruña  concha  rudimen- 
taria en  forma  do  opérculo;  cuerpo  dilatado  La- 
cia atrás,  cortado  oblicuamente  y  formando  una 
trincadura;  los  bordes  del  manto  sujetos  é 
impropios  para  la  natación;  concha  triangular 
y  calcárea. 

Las  dolabelas  se  asemejan  estraordinaria- 
merile  á  tas  aplisias,  siendo  en  general  unos 
voluminosos  animales  limaciformes  y  blandu- 
jos, de  movimientos  muy  lentos  y  muy  limita- 
dos. Algunas  especies  se  arrastran,  sobre  las 
rocas  ó  sobre  las  plañías  marítimas;  se  man- 
tienen ocultas  durante  el  dia,  y  solo  de  noche 
salen  de  su  guarida:  otras  hay,  y  estas  en  ma- 
yor número,  que  se  hunden  en  la  arena,  se 
ocultan  enteramente  en  ella,  sin  que  dejen  sa- 
lir al  estertor  mas  que  ol  tubo  carnoso  que  sir- 
ve para  llevar  el  agua  sóbrelas  branquias,  pe- 
ro so  ocultan  a  la  vista  del  observador  mas 
curioso,  porque  cada  individuo  forma  un  mon- 
tccillo  en  la  arena  que  le  oculta. 

D0LER1TA.  {Geología.)  Roca  heterogénea, 
esencialmente  compuesta  do  pirógeno  y  de 
feldespato  en  capas,  de  nn  color  oscuro  mas 
o  menos  intenso.  Estos  dos  elementos  se  ha- 
llan á  veces  bastante  distintos  para  poder 
ser  apercibidos  á  la  simple  vista,  pero  fre- 
cuentemente no  pneden  ser  reconocidos  si- 


no con  el  auxilio  del  microscopio.  Esta  roca 
contiene  como  partes  accesorias,  mica,  perV- 
dato,  anfigeno  y  hierro  oxidulado.  Existen  de 
ella  algunas  variedades:  D.  porphiroide,  de 
crislales  de  feldespato  diseminados  en  una  pas- 
ta mas  ó  menos  compacta;  I),  graniíoide,  con 
los  dos  elementos  perfectamente  separados  y 
encristales  imperfectos;  D.  amygdatar,  que 
presenta  algunos  cavidades  llenas,  de  ágata, 
de  clorito,  de  calcárea,  etc. 

'  La  dolerila  parece  perlcnecer  esclusivamen- 
IC  a!  terreno  basáltico,  y  constituye  ordinaria- 
mente por  sí  sola  inmensas  capas  divididas  en 
prismas  regulares  en  Saint-Flour  de  Auvernia, 
Pero  frecuentemente  también  forma  masas  sin 
estructura  determinada  en  el  líaisersluh!,  y  se 
presenta  asimismo  enviones  en  diversos  ter- 
renos, como  todas  las  demás  rocas  de  dilata- 
ción ó  espansion. 

Hemos  tenido  ocasión  de  estudiar  un  gran 
número  de  masas  doleriticas  en  Auvernia  y 
en  las  márgenes  del  Rhin.  Nos  ha  parecido,  y 
asi  lo  hemos  sentado  en  nuestra  memoria  so- 
bre los  volcanes  deAuvcrnia,  que  existe  aquí  - 
un  paso  graduado  entre  dos  'traquitas,  rocas 
cuya  base  es  el  feldespato,  y  los  basaltos  de 
los  que  es  base  el  pirógeno.  En  el  pequeño 
macizo  del  Kaisersluhl  es  fácil  convencerse  de 
este  hecho;  encuénlranse  alli  mezcladas  sin 
órdenlas  traquitas,  tos  basaltos  y  las  doleritas; 
en  las  primeras  se  ve  aparecer  algo  de  pirógeno, 
que,  haciéndose  cada  vez  mas  abundante,  da 
nacimiento,  primero,  á  una  dolerila  Iraquilica, 
que  se  convierte  en  dolcrita  común,  yendo  á 
parar  en  dolerila  basáltica,  de  la  que  el  fel- 
despato acaba  por  desaparecer  casi  enteramen- 
te y  queda  entonces  un  basalto  bien  caracteri- 
zado. Este  es  un  hecho  que  cualquiera  puede' 
verificar,  y  sin  embargo,  está  lejos  de  hallarse' 
generalmente  admitido. 

Itoitl:  Sur  les  volcans  dt  l'A  vetrgne,  Sana  les. 
MémiHpes  de  ¡a\Soctelti  qéolojiqw  do  Frsnee,  se- 
rie H,  lom.  I. 

D0L1CÓPODO.  (Historia  natural)  Tribu  per- 
teneciente al  órden  de  los  "dípteros,  fundada 
por  Latreille.  y  adopiada'por  Mr.  Macquart,  que 
en  su  Método  la  coloca  en  la  sección  de  los  bra- 
cóceros,  grupo  de  los  aplúceros,  familia  de  tas 
lelráquetas,  haciéndola  constar  de  once  géne- 
ros, cuyos  nombres  son  ios  siguientes:  raílo, 
pórfido,  hidróforo,  crisola,  diáfora ,  silopia, 
medéíera,  argira,  sibistroma,  dolicopa  y  orto- 
quila. 

Esta  tribu  es  muy  natural  en  cuanto  al 
conjunto  de  su  organización,  siendo  mas.par- 
ticularmente  notable  por  la  longitud  de  sus 
pies,  á  lo  cual  debo  su  nombre:  distingüese 
también  por  el  desarrollo  del  órgano  copula- 
dor,  cuyos  apéndices  afectan  por  lo  común  la 
forma  de  manos  armadas  de  garras:  también 
es  de  notar  la  depresión  de  los  palpos  y  la  con- 
formación de  los  labios  terminales.  Los  lóbu- 
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los  de  la  trompa,  que  en  los  demás  dípteros  se 
reúnen  debajo  mediante  una  membrana,  divi- 
dense  en  toda  su  convexidad,  y  libremente 
pueden  dilatarse  y  abrirse.  Las  nervaduras  de 
las  alas,  aunque  semejantes  en  apariencia  á  las 
deun  gran  número  demúscidas,  están  caracte- 
rizadas por  la  forma  dé  las  celdillas  médiaslina 
y.  ana!,  y  por  las  bases  siempre  reunidas  ele 
las.submarginal  y  primera  superior.  Ultima- 
mente, eslos  dípteros  se  distinguen  por  labri- 
llnutez  de  su  color  verde  metálico,  con  mati- 
ces de  oro,  plata,  azul  y  púrpura. 

Los  dolicópodos  habitan  sobre  los  vegeta- 
les, particularmente  sobre  el  follage,  ostentan- 
do upa  vivacidad  suma  en  sus  magníficos  co- 
lores. Los  unos  frecuentan  los  bosques  y  se 
posan  sobre  las  malas  ó  bis  plantas  herbáceas; 
los  otros  babilan  en  las  praderas  y  gustan  de 
acercarse  á  las  aguas.  Frecuentemente  se  les 
ve  ocupados  en  recoger  con  sn  trompa  los 
fluidos  diseminados  sobre  la  superficie  de  las 
hojas,  y  rara  vez  el  jugo  de  las  llores.  Los  me- 
délcroS  y  los  hidróforos  dan  caza  á  los  peque- 
ños insectos,  para  lo  cual  recorren  el  tronco 
de  los  árboles  y  ias  murallas  húmedas,  cami- 
nando con  esíraordinaria  agilidad  fauto  hácia 
atrás  como  de  lado,  al  menos  cuándo  s_e  les 
inquieta.  La  amplitud  y  la  conformación  de 
los  labios  de  su  trompa,  les  permite  introdu- 
cir en  ella  su  presa.  Mr.  Macquart  ha  visto  un 
'  hidróforo  quese  habia  apoderado  de  una  larva 
de  (elígona,-  tenerla  medio  sumergida  en  la  ca- 
vidad de  este  órgano,  en  tanto  que  por  medio 
del  chupador  estraia  toda  ta  sustancia  finida. 

Por  su  parte  Latreille  ha  visto  al  medeteru 
hocicudo  dilalar  los  labios  de  su  trompa  de  tai 
manera,  que  pudiese  tragar  un  ácaro  vivo. 
Encuéntrense  eslos  dípteros  desde  eí  mes  de 
mayo  hasta  el  de  octubre.  Sü  existencia  varía 
en  cnanto  á  su  duración,  que  parece  en  la  ma- 
yor parte  de  ellos  bastante  larga,  si  se  escep- 
lúan  los  sibístromas  en  que  apeniises  de  quin- 
ce dias.  El  magnífico  medelero  real  solo  se  de- 
ja ver  en  otoño,  por  mas  que  algunas  espe- 
cies de  este  género  tengan  dos  generaciones 
por  año. 

Nada  se  sabe  acerca  del  coito  de  los  doli- 
cópodos, aunque  se  presume  que  tendrá  lugar 
en  el. aire,  tal  como  se  verifica  respecto á  otros 
muchos  dípteros.  Los  sexos  parecen  general- 
mente en  número  igual;  el  órgano  copulador 
de  los  machos,  y  la  dilatación  de  algunas  par- 
les de  .los  pies  en  un  número  de  ellos  bastante 
considerable;  parece  indicar,  dé  parlo  de  las 
hembras,  una  resistencia  proporcionada  á  los 
n:cdios  de  ataque. 

Nuestros  conocimientos  sobre  los  primeros 
estados  de  estos  dípteros,  se  ¡imitan  hasta  el 
presente,  á  las  observaciones  hechas  por  De- 
gcér  acerca  de  la  larva  y  la  Jiinfa  de  los  do- 
licópodos  de  garitos.  .Vive  en  tierra,  su  cabeza 
es  carnosa  y  de  forma  variable;  su  boca  está 
armada  de  dos  especies  de-quijadas  á  modo  "de 
tubérculos,  entre  los  cuales  se  halla  una  pe- 


queña pirata  ó  punzoneillo  que  pudiera  ser  un 
chupador.  Consta  el  cuerpo  de  doce  segmen- 
tos, termina  en  dos  garfios,  hallándose  provis- 
to de  dos  estigmas  elevados  en  el  dorso,  y  do 
falsas  patas  en  la  región  inferior.  La  ninfa  es 
mas  corta  y  mas  gruesa:  dislfnguense  en  la 
parte  anterior  de  la  cabeza  varias  puntas,  & 
tas  cuales  son  mas  largas  las  intermediarias. 
El  borde  anterior  del  tórax  tiene  dos  cuernos 
bástanle  largos,  encorvados  y  prolongados  por 
un  apéndice  filiforme.  El  abdómen  es  cónico, 
y  los  segmentos  están  guarnecidos  de  sedas! 

BOLLAR.  Monoda  de  plata  de  los  Estados 
Unidos,  que  sirve  de  unidad  en  el  sistema  de- 
cimal adoptado  por  aquella  nación.  El  dollar 
se  divide  en  10  dimes,  cada  dime  en  10  cents 
Y  cada  cent  eu  10  milis.  Diez  dollars  consti- 
tuyen una  águila,  pieza  de  oro  subdividida 
en  media  y  cuarto.  Las  monedas  de  piala  tie- 
nen 903  milésimas  do  fino  y  97  de  liga,  las 
de  oro  917  milésimas  de  fino  y  83  de  liga.  El 
valor  real  del  dollar  escede  en  unos  ls  mara- 
vedises el  de  nuestra  moneda  de  20  reales,  y 
sin  embargo ,  esla  pasa  en  los  Estados  Unidos 
por  dollar,  y  lo  mismo  sucede  con  el  rixdaler 
de  Dinamarca  y  el  rublo  dé  Rusia.  Nuestras 
pesetas  y  reales  siguen  la  misma  proporción; 
la  peseta  se  toma  por  20  cents  y  el  real  por  5. 

DOLO.  [Legislación.)  Asi  se  denomina  á 
toda  clase  de  fraude,  engaño,  maquinación  6 
artificio  que  se  pone  en  juego  para  engañará 
otro- injustamente.  Establecida  esta  definición, 
conoceremos  fácilmente  que  carece  de  exac- 
lilud  esa  división  de  cJoío  bueno  y  dolo  malo 
admitida  por  nuestras  leyes,  según  lo  cual  se 
llama  dolo  bueno  á  esa  precaución  astuta  y 
sagaz  con  que  cada  uno  procura  defender  su 
derecho  y  libertarse  de  los  engaños  Cün  que. 
otro  quiera  perjudicarlo,  y.doio  malo  á  la  in- 
tención maliciosa  que  se  dirige  conlra  el  de- 
recho de  un  tercero,  ya  mintiendo,  ya  cullando 
de  propósito  lo  que  debia  manifestar  obrando 
do  buena  fé.  La  idea  de  dolo  lleva  envuelta 
necesariamente  en  si  misma  la  de  malicia,  y 
por  consiguiente,  fallando  ésta,  no  hay  verda- 
dero dolo  :  la  idea  de  dalo  y  la  de  bueno  son, 
pues,  en  cierto  modo  contradictorias  entre  si 
y  se  eSeluyen  una  á  otra.  Cuando  se  emplean 
medios  para  defenderse  de  la  sagacidad  y 
astucia  de  un  tercero,  ó  cuando  se  pone .  en 
juego  un  engaño  inocente  para  producir  un 
resultado  bueno,  entoueos  no  debe  usarse, 
bablando  con  propiedad,  de  la  palabra  dolo. 

Una  vez  entendido  el  dolo  de  esla  suerte, 
senlaremós  como  principio  general  que  este 
se  presta  cu  lodos  los  contratos,  sin  que  pueda 
convenirse  cosa  en  contrario:  es  ya  una  antigna 
máxima  de  derecho  la  que  es  nula  la  conven- 
ción de  no  poder  reclamar  conlra  el  dolo ,  ni 
responder  de  él  después"  de  concertada  una 
obligación.  Por  consiguiente,  el  que  comefa'e 
dolo,  eslá  obligado  á  resarcir  los  daños  y  per- 
juicios que  por  él  hubiere  causado  á  la  parte 
con  quien  contrató,  sin  escusa  alguna  en  con- 
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Irario,  y  sin  que  pueda  alegarse  contra  esio 
eseepcion  alguna,  porque  semejante  escep- 
c¡on  seria  altamente  inmoral  y  darla  ocasión 
para  cometer  delitos. 

Son,  sin  embargo,  diferentes  los  efectos  que 
produce  el  descubrimiento  de  dolo  ó  fraude  en 
la  celebración  de  un  contrato,  según  este  dolo 
da  causa  al  contrato  ,  ó  es  tan  solo  incidente 
cu  él  conforme  á  las  palabras  de  la  ley  y  de 
los  autores  de  derecho.  Llámase  doio  que  da 
causa  al  contrato  el  que  consisie  en  oculta- 
ciones ó  engaños  sobre  el  objeto  esencial  que 
es  materia  del  mismo  contrato,  y  de  tal  natu- 
raleza que  es  bien  cierto  que  á  lio  haberlas 
empleado  y  puesto  enjuego,  no  hubiera  con- 
Irntaclo  la  parte  que  fué  víctima  ¿le  ellas:  el 
descubrimiento  y  justificación  de  eaie  dolo 
sania  el  contrato  celebrado,  ó  da  motivo  para 
rescindirlo,  estando  ademas  obligado  el  doloso 
á  resarcir  al  que  fué  engañado,  de  todos  los 
daños  y  perjuicios  que  por  su  cansa  se  le  fui- 
likien  seguido.  El  dolo  incidente  en  el  contra- 
ía, se  considera  como  insuficiente  para  viciar 
el  ronsenlimienlo;  y  solo  produce  acción  para 
pedir  el  resarcimienlo  del  perjuicio  que.  por 
su  causa  hubiere  esperimenlado  el  que  contrató 
de  buena  fe. 

Dos  son,  por  tanto,  las  acciones  que  com- 
pelen á  uno  de  los  contratantes  respecto  del 
olio  que  usó  con  él  de  dolo  ,  según  fuere  el 
carácter  y  la  naturaleza  de  este.  0  bien  puede 
intentar  dentro  do  seis  meses  la  acción  llamada 
reáhibiloria  para  que  se  deshaga  el  contrato 
celebrado  y  se  le  resarza  de  los  daños  y  per- 
juicios que  hubiere  esperimenlado;  ó  bien  pue- 
de entablar  dentro  de  un  año  la  acción  quanii 
mimris  para  recobrar  de  la  parte  contraria 
lanía  parte  del  precio  dado  por  la  cosa  cuanto 
valiere  de  menos  por  razón  de  la  carga,  vicio 
o  defecto  que  habia  ocultado. 

Es  un  principio  incontrovertible  en  esta 
materia,  que  el  dolo  jamás  debe  convertirse 
en  uíilidad  del  que  lo  empleé  con  perjuicio  _de 
un  tercero.  Los  tribunales ,  pues,  no  deben 
consentir  jamás  que  el  que  lia  engañado  á  otro 
disl'iiilc  de  las  ventajas  que  ha  querido  pro- 
porcionarse con  su  engaño.  ¡Ojalá  que  se 
observase  fiel  y  estrictamente  este  principio! 
Por  desgracia  eslamos  viendo  en  la  práctica 
su  frecuente  inobservancia,  y  el  resultado  de 
ella  es  de -funestísimas  consecuencias  para  la 
moral  pública.  Otro  principio,  no  ya  moral, 
sino  legal,  es  el  de  que  el  dolo  no  se  presu- 
me: de  suerle  que  por  fuertes  y  vehementes 
inducciones  qne  puedan  sacarse  délos  antece- 
dentes de  una  persona  ó  de  hechos  accesorios, 
la  presunción  de  dolo  no  puede  ni  debe  esta- 
blecerse. El  dolo,  pues,  debe  probarse;  y  eslo 
le  incumbe  al  que  liene  interés  en  hacerlo. 
Hay  sin  embargo,  un  caso  de  escepcion  á  esta 
re£la,  y  este  tiene  lugar  en  ciertos  contratos 
celebrados  por  el  quebrado  á  los  treinta  días 
posteriores  á  la  quiebra.  El  código  de  comer- 
cio los  reputa  hechos  con  dolo  y  en.  fraude 


de  sus  legilimos  acreedores  (art.  1039);  y  esla 
disposición  nos'  parece  muy  oportuna  y  fun- 
dada. 

DOLOMIA.  (Geulogia.)  Roca-homogénea, 
carbonato  doble  de  caly.de  magnesia,, 'que 
ofrece  generalmente  un  aspecto  crislalino,  y 
una  contextura  ya  pizarrosa  ya  granúlenla. 
Esta  roca,-  que  raya  la  calcárea  produce  una 
efervescencia  lenta  en  los  ácidos  y  pcsa-2,8. 

Las  dolomías  se  encuentran  en  casi  todos 
¡os  terrenos- de  la  serie  geognóslica,  en  masas 
sin  estratificar,  en  grandes  bancos,  en  capas  y 
aun  algunas  veces  en  (llones.  Tal  diversidad  de 
modos  de  presentarse  es  causa  de  que  los  geó- 
logos hayan  disentido  mucho  sobre  el  origen  de 
eslas  singulares  rocas  que,  bien  que  conten- 
gan buena  porción  de  ácido  carbónico,  parecen 
á  veces  ser  el  resultado  de  un  derramamiento 
igneo. 

Encuéntrense  en  la  naturaleza,  y  principal- 
menle  en  el  grupo  del  trias,  dolomías  en  le- 
chos regulares,  alternando  con  margas  que  no 
han  sufrido  ninguna  alteración  desde  la  época 
en  que  fueron  depositadas,  lo  cual  parece  pro- 
bar que  lo  fueron  a!  mismo'  tiempo  que  las 
margas,  si  bien  de  ellas  se  encuentra  una  can- 
tidad mucho  mas  considerable  que  presenta 
lodos  los  caracléres  de  las  rocas  modificadas 
por  los  agentes  interiores:  vénse,  sobre  todo, 
intercaladas  en  medio  de  las  rocas  calcáreas, 
cuyas  concbas  encierran,  y  con  las  cuales  s.e 
hallan  ligadas  de  una  manera  sumamente  es- 
Iraordinaria. 

Mr.  de  Buch,  que  se  ha  ocupado  especial- 
menle  de  la  formación  de  las  dolomías,  piensa 
que  la  mayor  parte  de  estas  rocas  es  el  resul- 
lado  de  epigenias,  producidas  por  la  venida  de 
pórfidos  negros  (meláfiros}  en  el  interior  de  las 
masas  calcáreas.  Muchos  hechos  se  han  citado 
en  favor  de  esta  teoría,  y  de  ellos  ha  tenido  oca- 
sión Mr.  Roset  de  comprobar  algunos.  En  los 
Vosges  y  en  Borgoña,  ha  visto  este  geólogo  las 
calcáreas  del  terreno  esquitoso  Irasformadas  en 
dolomías,  á  una  pequeña  distancia  de  los  filo- 
nes de  pórfido  que  las  atravesaban.  Es  raro  que 
la  trasformacionse  observe -en  el  punto  de  con- 
tacto délas  rocas plulánicas  con  las  calcáreas; 
pero  efectúase  ordinariamente  á  una  distancia 
de  5  metros.  Esto  se  esplioa  diciendo  que,  en 
el  punto  de  contacto,  la  grande  intensidad  del 
calor  ha  sublimado  toda  la  magnesia  que  ño  ha 
podido  condensarse  sino  i  cierta  distancia. 

Esla  teoría  de  la  dolomizacion,  ha  sido 
combatida  y  sostenida  por  muchos  observado- 
res. Mr.  Hoffmann,  pretende  que  las  calcáreas 
del  Monte  Salvatore  y  una  gran  parte  délas  de 
los  Alpes,  que  contienen  muchas  dolomías,  son 
de  una  formación  posterior  ála  erupción  de  los 
pórfidos  negros,  que,  por  consiguiente,  no  pu- 
dieron ejercer  ningún  influjo  sobre  eltos. 

Las  dolomías  del  Tirol,  acompañadas  de 
meláliros,  que  Mr.  Buch  cita  en  apoyo  de  su 
teoría,  parecen  á  Mr.  Bertrán  Gestln  no  ser  mas 
que  rocas,  primeramente  magnesiauas,  pero 
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cristalizadas  después  por  el  influjo  de  las  ema- 
naciones que  han  acompañado  la  salida  délas 
masas  pirogenas. 

Mr.  deCollegns  lia  visto,  en  medio  de  las 
masas  calcáreas  del  monte  San  Gothardó,  cir- 
cos dolomiticos  y  cráteras,  de  donde  según  él 
proceden  las  materias  que  lian  cambiado  la 
calcárea  en.  dolomía  y  en  espejuelo,  que  alli  se 
encuentran  asociados  á  los  carbonates  magne- 
siuiios. 

Desde  el  año  ele  1 830  notaron  los  señores 
Guidoni  y  Savi,  qiíe  las  dolomías  del  golfo  de 
¡3  Spezzía,  no  estratificadas,  sobresalían  sobre 
las  calcáreas,  y  se  producían  frecuentemente 
"cual  rocas  que  se  hubieran  encontrado  en  e|. 
estado  de  fluidez  Ignea.  En  la  misma  época  ob- 
servó Mr.  Itoset  en  la  cosía  de  Berbería,  en  las 
inmediaciones  de  Oran,  dolomías  oscuras  y  á 
menudo  ferruginosas,  que  han  taladrado  las  es- 
quitas y  las  rocas  terciarias  que  .sobre  ellas 
están,  alterándolas  notablemente  y  sobrepo- 
niéndose aellas.  Estas  dolonias contienen  tam- 
bién una  cantidad  de  bierro  oligistes  micáceo, 
compañero  llcl  de  las  rocas  platónicas.  De  aquí, 
según  Mr.  ílosct,  resollaría  "que  estos  carbona- 
los  mágnesiácos  hubieran  podido  estar  en  el 
estado  de  fusión  Ignea  sin  perder  su  ácido 
carbónico,  lo  cual  pudiera  esplicarse  suponien- 
do que  la  erupción  hubiese  tenido  lugar  sin 
una  poderosa  masa  de  agua,  cuya  presión 
hubiera  impedido  el  desprendimiento  de  este 
ácido. 

Pudiérase,  sin  embargo,  espliear  este  fenó- 
meno, sin  suponerse  que  la  dolomía  se  hubiese 
encontrado  en  el  estado  de  fusión,  si  se  admi- 
te que  la  epiginia  se  ha  formado  de  un  átomo 
de  carbonato  de  magnesia,  combinado  con  otro 
Alomo  de  carbonato  de  cal,  para  formare!  car- 
bonato doble  de  cal  y  de  magnesia.  Siendo  en- 
tonces la  densidad  de  las  calcáreas  2,7,"  la  del 
embónalo  de  magnesia  2,4,  y  la  déla  dolomía 
2,9,  lomando  el  volumen  primitivo  por  unidad, 
y  llamando  V el  resollante  de  la  epiginia,  según 
lafórmnla  química  déla  dolomía  Ca  G''-hMa  C:, 
se  tendría  (2,74-2,4)  1—V  (2,9),  de  donde  1:' 
=||  =  i,75;  de  donde  resolta  que  la  epiginia 
habría  producido  un  aumento  de  volumen  de 
0,75;  con  lo  cual  se  pudiera  espliear  el  hecho 
observado  en  Orán  y  en  Italia,  como  también 
los  desórdenes  que  con  frecuencia  presentan 
los  terrenos  en  que  se  encuentran  dolomías  sin 
necesidad  de  recurrir  á  la  fusión  tgnea. 

Mr.  E.  de  licaumont  piensa  que  en  la  for- 
mación de  dolomías  por  epiginia,  hay  mas  bien 
disminución  que  aumento  de  volumen;  una 
parte  dolos  poliperos  de  las  esquilas  del  Eifel, 
ha  dicho  el  indicado  naturalista,  se  encuen- 
tran en. el  estado  de  dolomía  cristalina  y  ca- 
vernosa, y  todas  sus  partes  están  perfectamen- 
te conservadas.  Habiéndose  estos  poliperos  en- 
contrado primeramente  en  el  estado  calcáreo, 
preciso  es  que  haya  habido  epiginia,  parecien- 
do que  de  ella  ha' resultado  una. disminución 


mas- bien  que  un  aumento  de  volumen:  esla 
condición  quedará  completamente  satisteelia 
suponiendo  que  la  epiginia,  que  ha  tenido  qué 
sufrir  la  sustancia  calcárea  primitiva  de  dichos 
poliperos,  ha  acabado  por  reemplazar  cada  do- 
ble átomo  de  carbonato  de  cal  Ca1  -HCV  que 
pesan  1244,919,  por  un  átomo  de  dolomía 
tV  +  Ma  C,  cuyo  peso  es  1 107,240.  De  cs- 
le  modo  un  metro  cúbico  de  calcárea  que  pese 
2750  quíldgramos,  habrá  dado  2537,0  quilo- 
gramos  de  dolomía,  y  siendo  el  peso  específi- 
co de  esta  2878,  los  2537,6 quilogramos,  hu- 
bieran ocupado  un  volumen  de  0,88175.  Li 
disminución  de  volumen  producido  por  la 
epiginia,  será,  pues,  0,11825  representado  por 
sus  intersticios  dejados  en  la  roca,  resaltado 
que  responde  perfectamente  al  estado  caverno- 
so délos  poliperos  dei'Eifel,  y  al  oslado  notable- 
menlecavernósoy  resquebrajado  délas  colosa, 
[esmasas  dedolomiadel  Tí  rol,  de  Lugano  y  de  ¡a 
Frnneonia,  para  enyos  puntos  ha  propuesto  ma- 
che-tiempo hala  hipótesis  Mr.  de  Duch.  Paraad- 
mítír  esteresullado  del  cálculo  de  Mr.  de  Beau- 
mont,  seria  necesario  que  se  demostrase  ara 
el  cambio  de  la  roca  calcárea  en  dolomía,  so 
ha  efectuado  de  la  manera  que  dicho  señor 
indica,  ó  sea  sustituyendo  lin  átomo  de  carbo- 
nato de  magnesia,  por  un  doble  átomo  de  car- 
bonato de  cal,  lo  cual  no  es  nada  probable. 

En  resumen,  las  observaciones  tienden  á 
probar,  que  para  las  dolomías  se  deben  admitir 
Iros  modos  de  formación. 
1 Por  depósitos  de  agua. 

2.  °    Por  epiginias. 

3.  "  Por  erupciones  plutdnícas  á  la  manera 
de  las  rocas  fcldspáticas. 

Boletín  de  la  Sociedad  geológica  cíl-  Püris,  t.  VIII, 
primera  série. 

Tratado  elemental  de  geología. 

D0L0MISACI0N.  {Geología.)  Arduino  fué 
quien  publicó  las  primeras  ideas  sobre  la  do¿ 
lomisacion,  describiendo  las  alteraciones  pro- 
ducidas por  las  rocas  volcánicas,  en  las  calcá- 
reas secundarias  del  Vicenlin.  (Véase  sacarla 
úrictológica  á  Sestee  en  sus  Obsgrwsimi  cJii- 
miehe  snpra  alcuní  fossilí,  Yenisa,  1779,  en 
12.°,  pág.  32  á  3G  y  el  Nuovo  Gionuded' 
Italia,  Venisa,  17S2,  en  S.u,  pág.  33,  citado 
según  el  Boletín  de  la  Sociedad  geológica  a1* 
Francia,  t.  IV,  pág.  112,  donde  se  estrada  lo 
que  ha  continuación  decimos.) 

Creía  Arduino  que  la  magnesia  era  una 
lierra  particular,  aunque  muy  análoga  ó  la  cal; 
pero  costábale  trabajo  creer  que  fuese  una 
tierra  primitiva,  que  siempre  hubiese  perma- 
necido en  elmismo.estado.  Objetaba,  y  con  ra- 
zón, que  podia  haber  en  la  naturaleza  alguna 
fuerza  capaz  de  modificar  una  sustancia  y  de 
convertirla  á  otro  estado.  Creía,  como  Baimié, 
'que  la  magnesia  no  era  mas  que  una  tierra 
calcárea  reducida  á  esto  estado  por  virtud  á  una 
alteración  natural.  Al  efecto  se  fundaba  en  loa 
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fenómenos  que  había  observado  en  los  Alpes, 
donde  los  mármoles  y  oirás  rocas  se  habían  al- 
terado. Constantemente  haljia  encontrado  esta 
(Ierra  en  materias  de  apariencia  volcánica,  ó 
mezclada  con  ellas  de  una  manera  eslraordina- 
jia";  decía  que  estos  mármoles  parecían  haber 
sufrido  la  acción  del  fuego,  es  decir,  una  fu- 
sión, que  frecuentemente  habían  sido  rotos,  y 
que  de  las  roturas  habían  resultado  pedazos 
de  diferentes  (amaños,  formando  espacies  de 
brechas.  Imaginaba  que  dichas  rocas  habían 
sido  rolas  y  quemadas  por  el  fuego  volcánico, 
que  habían  sido  calcinadas,  y  que  su  color,  pri- 
mitivamente oscuro,  se  había  convertido  en  el 
blanco  mas  puro;  que  habían  .sido  mezcladas 
con  otras  materias  quemadas,  y  que,  amasadas 
de  nuevo,  habían  tomado  aquella  nueva  for- 
ma. Asi,  su  idea  era  esta:  que  la  magnesia  no 
era  mas  que  una  calcárea,  retocada  por  la  ac- 
ción volcánica. 

Esta  teoría,  renovada  en  nuestros  días  y 
aplicada  á  otras  rocas,  ha  encontrado  partida- 
rios y  adversarios.  Todo  lo  mundo  por  lo  ge- 
neral, está  de  acuerdo  en  reconocer  alteraciones 
maguesinnas  6  talcusas  en  el  contado  de  las 
rocas  calcáreas  con  ciertas  rocas  ígneas.  Mon- 
sieur  Rozat  ha  encontrado  en  las  inmediacio- 
nes de  Oran  rocas  reconocidas  por  ser  dolo- 
mías, cuya  analogía  con  las  otras  rocas  anun- 
cia, según  él,  que  han  salido  del  seno  de  la 
tierra  en  el  estado  de  fusión.  Mr.  Giudoni  lia 
hecho  en  Italia  las  mismas  observaciones  so- 
bre la  dolomía  de  la  Spezzia  y  de  Palmaria, 
atribuyéndole  un  origen  platónico.  Mr.  Leou- 
hard  piensa  que  ciertas  calcáreas  han  podido 
salir  de  la  Uerra  en  el  eslado  de  fusión  como 
los  pórfiros.  Por  otra  parle  se  niega  este  orí- 
gen  plútonico  déla  dolomía,  y  algunos  geólo- 
gos lian  dicho,  con  mas  visos  de  verosimilitud, 
•  que  esta  roca  y  otras  calcáreas,  como  el  már- 
mol estatuario,  son  rocas  de  origen  neptunia- 
no, depositadas  primero  por  las  aguas  y  re- 
tocadas en  seguida  por  el  fuego,  y  que  por  lo 
tanto  su  estado  actual  no  es  su  estado  primitivo, 
como  Arduino  !o  habia  perfectamente  juzgado. 

DOLOR  FÍSICO.  (Medicina  y  filosofía.)  To- 
dos los  sentimientos  que  esperimenlan  los  se- 
res animados  mas  ó  menos  inteligentes  é  ins- 
tintivos se  distinguen  en  general  en  unos  que 
están  subordinados  á  diversos  grados  de  ani- 
mación, y  en  otros  relativos  á  su  organiza- 
ción material.  Sea  cual  fuere  la  variedad  de 
estos  sentimientos,  casi  siempre  se  combinan 
con  otras  dos  sensaciones  generales  que  son 
el  placer  ó  el  bienestar,  y  el  dolor  o  el  males- 
lar.  Basta  considerar  á  los  animales,  y  sobre 
todo  á  ln  especie  humana,  en  sus  conexiones 
con  el  mundo  esterior,  y  en  sus  relaciones  so- 
ciales, para  reconocer  desde  luego  la  finalidad 
áe  estas  dos  sensaciones,  ana  de  las  cuales 
los  impele  hacia  los  objetos  útiles  y  agrada- 
bles, al  paso  que  la  otra  les  impulsa  á  alejar- 
se de  cuanto  es  dañoso  y  desagradable. 

Estas  consideraciones  generales  bastan  para 
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darnos  una  primera  idea  del  dolor,  y  para  con- 
ducirnos á  su  distinción  en  doíor  físico  y  do- 
lor moral,  supuesto  que  las  reflexiones  que 
nos  ocupan,  se  aplican  mas  especialmente  al 
hombre. 

«En  el  lenguaje  ordinario,  la  palabra  dolor 
sirve  para  espresar  asi  las  sensaciones  desa- 
gradables del  cuerpo,  corno  las  penas  del  al- 
ma 6  del  corazón.  El  dolor  es  siempre  el  polo 
opuesto  del  placer,  asi  como  el  mal  lo  es  del 
bien.  Mas  las  palabras  dolor  y  mal,  solo  son' 
sinónimas  cuando  espresan  una  especie  de 
sensación  desagradable  que  hacer  sufrir,  y  en 
tal  caso  denota  el  doíor  cierta  mayor  intensi- 
dad, que  se  dirige  precisamente  á  la  sensibili- 
dad, pero  el  mal  da  á  conocer  cierto  hecho 
mas  genérico  que  se  dirige  igualmente  á  la 
sensibilidad  y  á  la  salud.»  Tal  es  la  juiciosa 
distinción  que  establece  el  abate  Girard  en  su 
Diccionario  de  los  Sinónimos,  y  que  debe  po- 
nerse bien  de  relieve,  puesto  que  nos  condu- 
ce á  diferenciar  los  dolores  pasageros  mas  ó 
menos  vivos  que  son  inevitables  dnranle  el 
regular  ejercicio  de  nuestras  funciones,  ó  sea 
la  salud,  de  los'que  constituyen  enfermedades, 
ó  que  son  uno  de  sus  síntomas  característicos. 

Dolor  tiene  también  cierta  relación  de  sig- 
nificado cou  las  palabras  pena  y  sufrimiento, 
las  cuales,  lo  mismo  que  él,  se  aplican  á  las 
afecciones  desagradables  del  cuerpo,  y  mas 
especialmente  á  las  del  alma.  Las  mas  de  las 
veces  suele  emplearse  en  el, sentido  moral  la 
palabra  dolor  en  las  locuciones,  pendrado, 
oprimido,  abrumado  da  dolores...  Sus  deriva- 
dos son: 

1.  "  Doioroso,  ¿olorosamente,  dolerse  (que- 
jarse, del  -latín  doleré.) 

2.  "  Dolorido,  qne  significa  quien  siente 
dolor,  al  paso  que  doloroso  espresa  lo  que  cau- 
sa dolor. 

En  fisiología  general,  después  dehaber  di- 
vidido prelimiparmente  los  seres  en  unos  que 
sienten  y  son  capaces  de  gozar  y  de  sufrir,  y 
en  otros  que  son  insensibles,  se  pueden  redu- 
cir las  cuestiones  referentes  al  estudio  del  do- 
lor físico  á  trds  principales  que  son: 

1  ■  Condiciones  necesarias  para  te  produc- 
ción del  dolor. 

2.  "  Diferencia  de  los  dolores  en  los  diver- 
sos eslados  de  salud  y  de  enfermedad. 

3.  "  Influencias  reciprocas  de  los  dolores 
físico  y  moral.  . 

Condiciones  del  dolor. 

Lo  mismo  que  en  cualquiera  sensación,  es 
preciso  -que  haya  coexistencia,  primero  de 
cuerpos  ó  de. agentes  capaces  de  irritar  ti  de 
producir  impresiones,  y  segundo  de  organis- 
mos, cuyos  diversos  puntos,  mas  ó  menos  irri- 
tables,-reciban  estas  impresiones,  las  cuales 
deben  trasmitirse  á  centros  ó  focos  de  vida  des- 
tinados á  percibir  y  i  senlir  definitivamente 
las  impresiones  dolorosas.  Por  mas  irritantes 
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que  sean  los  cuerpos,  si  los  punios  en  que  se 
verifican  las  impresiones,  los  nervios  que  !as 
trasmiten  y  los  centros  nerviosos  que  las  per- 
ciben, están  paralizados  ó  en  alguna  suerte  li- 
siados, de  modo  que  sea  imposible  el  ejercicio 
regular  de  sus  funciones,  no  puede  haber  do- 
lor, aun  cuando  solo  exista  una  de  esias  tres 
condiciones,  y  con  mayor  razón  si  existen  dos 
ó  tres,.  Con  todo,  preciso  es  advertir  que  la  fre- 
cuente repetición  de  muchas  impresiones  irri- 
tantes y  en  un  principio  muy  penosas,  las 
trasforma  poco  á  poco  en  sensaciones  muy 
agradables,  como  ejemplo  de  ello  tenemos  en 
las  impresiones  que  producen  el  tabaco,  toma- 
do liajo  tres  formas,  los  condimentos  muy 
fuerles  y  los  licores  espirituosos.  Nadie  ignora 
tampoco  que  las  mas  voluptuosas  sensaciones 
lindan  con  el  dolor,  revistiendo  su  carácter,  in- 
dependientemente de  las  muchísimas  enferme- 
dades que  ocasionan  en  el  que  á  ellas  se  en- 
trega sin  moderación.  Por  consiguiente  no  es 
dable  en  fisiología  trazar  una  exacta  y  rigoro- 
sa linea  de  demarcación  entre  el  placer  y  el 
dolor. 

Al  indicar  muy  sucintamente  las  condicio- 
nes indispensables  para  la  manifestación  del 
dolor  hemos  comprendido  necesariamente  cn- 
tre  ellas. 

1.  "  Las  causas  que  son  agentes  físicos, 
químicos  y  mecánicos  capaces  de  impresionar 
las  funciones  de  los  aparatos  y  de  los  órganos, 
de  destruir  !a  testnra  de  los  sólidos  vivos,  y  de 
alterar  la  naturaleza  y  los  movimientos  de  los 
Huidos  circulantes  y  de  todos  tos  productos  que 
de  ellos  emanan. 

2.  "  Los  efectos  que  dichos  agentes  produ- 
cen y  que  se  dividen  en  fenómenos  locales  y 
en  generales. 

Los  fenómenos  locales  ú  observables  en  las 
parles  que  duelen  consisten  en  un  aumento  de 
sensibilidad  que  se  irrita  al  menor  contacto,  y 
en  un  aflujo  mas  ó  menos  considerable  de  hu- 
mores que  influye  en  mayor  ó  menor  escala  en 
la  coloración  de  dichas  partes. 

Los  fenómenos  generales  consisten  en  la 
sobreexcitación  del  sistema  vivificador  que 
compréndelos  aparatos  circulatorio  é  inerva- 
dor.  Esta  sobreexcitación  consiste  en  la  acele- 
ración y  frecuencia  de!  pulso,  y  en  el  desórden 
de  los  fenómenos  nerviosos  intelectuales,  sen- 
soriales, locomotores  y  viscerales,  siendo  los 
pasmos  los  que  mas  comunmente  se  presentan 
entre  estos  últimos.  Preciso  es  también  obser- 
var que  los  grandes  dolores  físicos  que  se  pre- 
sentan bruscamente  pueden  sumir  á  todo  el 
sistema  nervioso  en  el  estupor,  producir  la 
catalepsis,  y  la  insensibilidad  aparente  ó  efec- 
tiva; de  suerte  que.  en  este  punto  también  se 
tocan  los  estremos,  aunque  bajo  otra  forma. 
Por  eso,  asi  física  como  moralmeute,  los  gran- 
des dolores  son  mudos. 

En  esta  apreciación  de  las  condiciones  ge- 
nerales para  la  producción  del  dolor  físico  hay 
que  estudiar  la  relación  entre  la  mayor  ó  me- 
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ñor  intensidad  de  acción  de  las  causas,  junio 
con  los  diversos  grados  de  susceptibilidad  ner- 
viosa, y  de  complexión  sanguínea  de  los  indi- 
viduos de  ambos  sexos,  de  todas  edades  y  de 
distintas  profesiones,  cuando  se  traía  del  hom- 
bre, á  fin  de  poder  juzgar  por  el  conocimiento 
de  todos  estos  antecedentes  los  fenómenos  que 
se  observan,  y  pronostican  los  erectos  subse- 
cuentes que  excitan  mas  ó  menos  la  solicitad 
del  médico. 

Diferencias  del  dolor. 

Bien  se  ha  hecho  en  no  establecerlas  en 
vista  de  la  diversa  naturaleza  de  los  agentes 
que  le  producen.  Sin  embargo,  luoilmeule  se 
concibe  la  variedad  de  las  sensaciones  dolo- 
rosas,  según  nuestras  parles  oslóu  simplemen- 
te punzadas,  cortadas,  comprimidas,  desgar- 
radas ó  bien  rjuemadas  ó  desorganizadas  nías 
ó  menos  profundamente,  y  según  obren  las 
causas  inherenles  al  organismo,  de  las  cuales 
no  podemos  ocuparnos  en  el  presente  artículo 
(véanse  erupciones  cutáneas  y  exantemas.) 
Atendiendo,  en  primer  lugar,  áqne  los  agen- 
tes de  diversa  naturaleza  producen  en  general 
los  mismos  dolores,  en  las  mismas  parles,  con 
corlas  diferencias;  y  en  segundo  lugar,  á  que 
ciertos  (ejidos  son  muy  sensibles  á  las  impre- 
siones de  los  diversos  irritantes,  al  paso  que 
otros  tejidos  se  muestran  insensibles  á  la  ac- 
ción de  los  mismos  agentes,  preciso  ha  sido 
á  los  fisiólogos  analizar  con  cuidado  los  fe- 
nómenos de  dolor  nue  con  mas  ó  menos  in- 
tensidad se  présenla  en  los  diversos  tejidos 
sanos.  Es!e  análisis  hadado  origen  á  muellí- 
simos trabajos  de  esperimenlacion  que  aun 
dejan  mucho  que  desear.  En  estos  esperimen- 
tos  se  han  tenido  siempre  presentes  las  diver- 
sas sensaciones  dolorosas  que  produce  la  ac- 
ción direcla  de  los  irritantes  físicos,  químicos 
y  mecánicos  en  todos  los  tejidos  del  organis- 
mo animal,  ya  del  hombre,  ya  de  los  animales 
domésticos,  con  lo  cual  se  ha  logrado  com- 
probar que,  considerados  bajo  este  concepto 
en  su  estado  normal,  solo  uno  de  dichos  teji- 
dos, que  es  el  de  la  pulpa  nerviosa,  es  capaz 
de  sentir  las  impresiones  "dolorosas,  y  qufl 
todos  los  demás  tejidos  vivos  que  se  mues- 
tran igualmente  sensibles  á  tales  impresiones 
reciben  un  número  mayor  ó  menor  deíllamen- 
ios  nerviosos,  tos  cuales  rematan  en  sus  Abras 
ó  atraviesan  su  trama.  Asi,  pues,  entre  los 
sólidos  vivos  simples,  el  tejido  pulposo,  ya  de 
los  cordones  nerviosos,  ya  de  las  musas  ner- 
viosas centrales  (ganglios  y  eje  cerebro  espi- 
nal) es  el  único  destinado  á  la  recepción,  tras- 
misión y  percepción  de  las  impresiones  ora 
•agradabtes,  ora  dolorosas. 

Los  demás  tejidos  simples,  formados,  ya 
por  la  serosidad  animal  que  se  condensa  para 
constituir  Jos  tejidos  celulares  ó  mucosos  de 
Bordea,  y  los  tejidos  albuginosos  ó  esclerosos, 
ya  por  la  carne  que  persiste  en  el  eslado  de 
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blandura  en  los  tejidos  'musculares,  ó  que  se 
condensa  para  revestir  los  caracteres  de  los 
tejidos  elásticos,  todos  los  sólidos  simples 
vivos,  repetimos,  se  manifiestan  en  general 
insensibles  por  si  mismos  en  los  esperlmcntos, 
de  suerte  que  si  sienten  las  impresiones  do- 
lorosas  lo  deben  á  las  diversas  proporciones 
de  filamentos  nerviosos  y  de  ramas  vasculares 
que  penetran  en  sus  interslicios  ó  en  sus  fi- 
bras. Como  todos  los  demás  tejidos  compues- 
tos 6  complejos  no  son  mas  que  combinacio- 
nes, en  diversas  proporciones,  de  los  tejidos 
simples,  tenidos  por  insensibles  por  si  mis- 
mos, vivificadas  por  los  tejidos  vasculares  y 
nerviosos,  fácilmente  se  conciben  todas  tas  es- 
pecies de  sensibilidad  de  los  órganos  que  re- 
sultan de  lates  combinaciones,  y  también  se 
comprueban  a  priori  todos  los  géneros  de 
aplilud  de  los  órganos  que  experimentan  de 
diverso  modo  las  impresiones  agradables  ó 
dolorosas. 

No  nos  es  dable  enumerar  aquí  todos  los 
tejidos  compuestos  y  complejos,  y  por  lo  tan- 
to nos  limitaremos  á  citar. 

1.  "  El  tejido  e redil  y  cavernoso  tan  rieo 
en  vasos  sanguíneos  y  en  nervio?,  por  ofrecer 
ct  máximum  de  las  condiciones  favorables 
para  recibir  las  impresiones  de  placer  y  de 
dolor. 

2.  "  El  tejido  de  los  órganos  eléctricos  de 
algunos  pecés  (torpedos  ó  tremelgas,  silurios 
y  gimnotos)  constituidos  en  gran  parte  por 
una  trama  nerviosa,  los  cuales  dan  conmocio- 
nes, produciendo  de  este  modo  el  dolor  propio 
para  encadenar  las  fuerzas  de  sus  víctimas  ó 
de  sus  enemigos. 

En  esta  rápida  ojeada  acerca  de  la  razón 
(te  la  diversidad  y  de  los  matices  del  dolor  que 
fija  su  asienlo  en  los  diversos  tejidos  de  la 
economía  animal,  hemos  caracterizado  el  tejido 
nervioso  como  el  asiento  mas  especial  de  esta 
sensación,  y  el  número  y  la  proporción  de  los 
fíleles  nerviosos  en  las  Iranias  mas  ó  menos 
ricas  en  vasos.  Conveniente  es  hacer  observar 
que  tambien  hay  que  tomar  encuenla  la  nata- 
raleza  de  los  nervios  ó  de  las  espansiones 
nerviosas  que  en  ciertos  casos  se  muestran 
insensibles  álos  irrilaales  mecánicos,  etc.,  y 
eslán  al  parecer  dotados  de  mas  especial  sen- 
sibilidad. Tales  la  retina,  a  la  cual  afecta  una 
viva  y  repentina  luz,  al  paso  qué,  según  se 
dice,  se  muestra  insensible  á  las  punzadas  de 
la  aguja  en  las  operaciones  de  la  catarata.- 

Como  el  sistema  nervioso  de  los  animales 
que  mas  y  mas  se  alejan  del  hombre  esperi- 
menla  una  degradación  progresiva  hasta  el 
punto  de  desaparecer,  fácilmente  ser  concibo 
por  qué  el  célebre  naturalista  Lamarck  dividió 
los  animales:  ku  en  inteligentes  y  sensibles; 
2.u  sensibles,  y  3."  apáticos.  Esta  distinción 
haslaria  para  admitir  que  los  animales  mas  in- 
feriores apenas  sienten  y  perciben  el  placer  y 
e!  dolor.  Sin  embargo,  son  al  parecer  tan  irri- 
tables los  tejidos  blandos  y  delicados  de  mu- 


fisico  m 

chos  de  aquellos  animales,  que  se  ha  llegado 
a  creer  si  la  sustancia  nerviosa  se  halla  dise- 
minada por  toda  la  trama  de  los  citados  anima- 
les, ó  que  las  propiedades  físicas  del  tejido  de 
sus  órganos  nerviosos  son  tan  semejantes  á 
las  délos  demás  tejidos,  que  es  imposible  di- 
ferenciarlas, y  por  consiguiente  distinguirlas. 
Por  último,  cuando  es  evidente  la  inaptitud  de 
sentir  el  dolor  en  los  seres  mas  inferiores,  se 
considera  como  dudosa  ó  nula  la  animalidad, 
y  aunque  algunos  fisiólogos  se  hayan  inclina- 
do á  admitir  ¡a  sensibilidad  en  los  vegetales, 
citando  como  ejemplos  los  movimientos  de  al- 
gunas de  sus  partes  [véase  et  articulo  irrita- 
bilidad de  las  plantas),  sin  embargo,  desde 
el  momento  en  que  uo  se  pueden  admitir  cen- 
tros de  percepción,  ya  no  es  dable  pensar  en 
sentimiento  alguno  distinto  de  placer  ó  de  do- 
lor. Fuerza  es,  pues,  admirar  la  sabiduría  de 
la  naturaleza,  la  cual,  destinando  muchísimos 
cuerpos  vivos  á  ser  víctimas  de  los  que  sien- 
ten, ha  hecho  á  los  primeros  mas  y  mas  insen- 
sibles á  los  dolores. 

Dolores  durante  el  estado  de  salud. 

En  higiologia,  ó  sea  en  la  ciencia  de  la  sa- 
lud, conviene  tener  en  cuenta  todas  las  afec- 
ciones agradables  ó  penosas  que  nos  obligan  á 
vigilar  por  el  regular  ejercicio  de  nuestras 
funciones.  Distinguiremos  estos  dolores  ó  sen- 
timientos penosos  en  tres  grupos,  á  saber:  „ 

1."  Los  qne  provienen  de  las  impresiones 
irritantes  sobre  los  órganos  de  los  sentidos. 

1.°  Los  que  dependen  del  relardo  en  satis- 
facer los  apetitos  de  ingestión  6  de  excreción. 
.  3."  Los  que  reconocen  por  causa  las  nece- 
sidades no  satisfechas  de  reposo  ó  de  actividad 
de  todos  los  órganos  y  aparatos,  considerados 
en  arabos  sesos,  en  la  serie  de  las  edades,  de 
los  temperamentos  y  de  las  oondicioues  so- 
ciales. 

No  es  del  caso  hablar  ahora  de  todos  los 
dolores  pasageros  y  fugaces  que  se  manifies- 
tan durante  el  ejercicio  normal  de  los  órganos 
de  los  sentidos,  ó  por  el  retardo,  ó  bien  du- 
rante la  satisfacción  de  nuestros  apetitos  y  de 
nuestras  necesidades ;  mas  podemos  señalar 
como  pertenecientes  a  la  salud  los  dolores  de 
la  parturacion  ó  del  parto,  que  se  dividen  en 
verdaderos  y  falsos.  Nadie  ignora  cuán  vivos 
son  eslos  últimos  [véase  el  articulo  parto), 
mas  á  pesar  de  eso,  se  restablece  de  ordinario 
la  salud,  aunque  so  halle  mas  amenazada  por 
las  causas  morbíficas. 

Dolores  durante  las  enfermedades. 

Acabamos  de  ver  que  los  mas  vivos  sufri- 
mientos se  enlazan  con  el  ejercicio  regular  de 
una  de  nuestras  funciones,  y  ahora  nos  falla 
indicar  sucintamente  todos  los  dolores  que  pro- 
vienen del  desorden  de  estas  funciones,  y  que 
han  recibido  el  nombre  de  enfermedades.  Estas 
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especies  de  dolores  podríamos  estudiarlas  en 
todo  él  cuadro  nosologico  [véase  el  artículo  no- 
sología), que  compréndelas  enfermedades  lo- 
cales, las  generales,  y  las  que  resultan  de  la 
combinación  de  estos  dos  estados  morbosos; 
pero  tüdas  estas  variedades  de  dolores  las  en- 
contrarán descritas  los  lectores  al  tratar  de  ca- 
da una  de  ¡as  enfermedades  que  merezcan  al- 
guna mención  en  nuestra  Enciclopedia. 

Los  médicos  prácticos  han  dividido  los  do- 
lores morbosos  del  modo  siguiente: 

I.  Por  la  naturaleza  de  la  sensación  se  lla- 
ma el  dolor  tensivo,  gravativo,  pulsativo, 
punzante,  ó  lancinante,  es  decir,  con  senti- 
miento de  distensión,  de  peso,  de  laüdos  de 
arterias*;  de  punzadas  ú  pinchazos;  desgarra- 
dor ó  dilacerante,  perterebrante,  es  decir,  con 
sensación  de  desgarramiento  6  dilaceracion,  ó 
de  perforación  hecua  con  barrena;  prwrigino- 
so,  el  de  una  leve  comezón,  ó  un  hormigueo 
ó  prurito  violento,  que  obliga  á  los  enfermos 
á  rascarse  ó  frotarse  la  piel  hasta  el  punto  á 
veces  de  desgarrarse  la  epidermis,  causando- 
les  una  especie  de  delicia  la  sangre  que  les. 
bro.ta,  por  lo  cual  se  ha  llamado  placer  dolori- 
pco  (dolorifica  voluptas);  el  dolor  es  ardiente, 
frió  ó  álgido  cuando  consiste  en  las  sensacio- 
nes, primero,  de  ardor,  de  escozor  ó  de  que- 
madura,' y  segundo,  de  un  frió  doloroso  que 
se  manifiesta  por  el  calofrió,  la  horripilación 
y  el  castañeteo  de  los  dientes  [véase  fiebres 
intermitentes)/  contusivo,  concuasante,  ó  sen- 
sación de  magullamiento  ó  de  quebrantamiento; 
y  corrosivo  ó  roedor  cuando  parece  que  anima- 
les hambrientos  muerden  y  roen  las  carnes  de 
las  partes  en  las  cuales  reside  el  mal. 

II.  Por.  el  asiento  y  los  diversos  grados  de 
fijeza  0  de  morbosidad,:  es  el  dolor  universal  ú 
general,  parcial  ó  local  (dolores  de  cabeza,,  ce- 
falalgia, dolores  de  estómago,  de  los  intesti- 
nos, gastralgia,-enteralgia,  ele),  pjo,  vago  ó 
errático. 

tí,  III.  Por  su  duración  se  han  dividido  los  do- 
lores morbosos  en  continuos,  remitentes,  inter- 
mitentes, agudos  y  crónicos. 

IV.  For  sus  relaciones  con  otras  enferme- 
dades ó  con  otros  síntomas,  se  llama  también 
el  dolor  critico,  simpático,  sintomático  ó  idio- 
pático. 

Influencias  del  dolor  físico  en  el  estado  moral 
y  vice  versa. 

Las  sensaciones  dolorosas  producen  en  ge- 
neral las  afecciones  morales  tristes.  En  las  en- 
fermedades de  pecho  los  dolores  no  impiden 
que  los  enfermos  sueñen  en  la  dicha  y  en  el 
recobro  de  la  salud.  Los  dolores  abdominales 
dan  siempre  á  nuestras  ideas  un  tinte  sombrío. 

Una  gran  susceptibilidad  nerviosa  hace 
sentir  muy  vivamente  los  mas  leves  dolores 
físicos. 

Una  gran  fuerza  moral  ó  la  exaltación  de 
la  abnegación  por  la  patria  y  la  religión,  co- 


mo también  el  fanatismo,  encadenan  el  dolor 
físico.  Los  mas  vivos  dolores  del  cuerpo,  su- 
fridos por  una  causa  noble  ó  santa,  obran  al 
parecer  como  el  fuego  sagrado  que  aviva  y 
depnra  las  almas  fuertes.  (Véase  el  articulo 

DOLOR  MORAL.) 

DOLOR  MORAL.  Se  designa  con  este  nombre 
el  padecimiento  que  resulta  del  estado  del  al- 
ma, por  oposición  al  dolor  físico  que  procede 
del  estado  del  cuerpo.  Las  palabras  <Jo¡ormora¡ 
tienen,  pues,  nn  sentido  mas  lato  que  e!  que  á 
primera  vista  pudiera  parecer.  No  se  trata  tan 
solo  del  dolor  causado  por  una  acción  inmoral 
de  la  cual  sea  uno  testigo,  autor  ó  vielimaj 
como  la  indignación  y  el  remordimiento;  la 
palabra  moral  eslá  aquí  opuesta  á  la  palabra 
físico;  se  trata,  por  consiguiente,  .de  toda  es- 
pecie de  dolor  causado  por  la  privación  de  un 
bien  que  interesa  al  alma  bajo  cualquier  pim- 
ío de  vista  que  sea.  La  definición  mas  exacta 
del  dolor  moral  es  en  su  consecuencia  esta: 
dolor  que  dimana  del  daño  causado  al  alma. 
Pero  las  esplanaciones  en  que  vamos  á  entrar 
darán  mas  luz  sobre  el  que  todas  las  defini- 
ciones. 

El  dolor  moral  es  uno  de  los  principales  fe- 
nómenos de  la  sensibilidad.  Para  apreciar  me- 
jor su  naturaleza ,  señalemos  pronto  su  lugar 
entre  esos  fenómenos  Puesto  que  la  sensibi- 
lidad uo  es  otra  cosa  que  el  poder  de  que  está 
dotada  el  alma  para  gozar  ó  padecer,  y  para 
afectarse  en  mal  ó  en  bien,  su  dominio  se  di- 
vide en  ilos  órdenes  de  hechos  muy  distintos; 
por  un  lado,  todas  las  modificaciones  agrada- 
bles, por  otro  todas  las  modiílcacioees  peno- 
sas. Es  evidente  que  no  debemos  Ajar  nuestra 
atención  mas  que  eneslas  últimas.  El  disgus- 
to y  el.  padecimiento  son  debidos  en  nosotros 
á  diversas  causas,  porque  el  hombre  es  accesi- 
ble á  ellos  por  lodos  los  puntos,  por  todas  las 
fases  de  su  ser'.  Ahora  bien,  ¿qué  vemos  en  el 
hombre?  Primero  la  organización  de  que  eslá 
dotado  y  que  le  eslá  unida  con  los  mas  Ínti- 
mos lazos;  después  el  espirilu,  el  alma,  que  es 
su  esencia  y  su  principio  constitutivo;  y  en  el 
alma  distinguimos  el  elemento  efectivo,  el  ac- 
tivo y  el  intelectual.  Pues  bien,  estos  diferen- 
tes elementos  de  la  naturaleza  humana  sou 
para  nosotros  otras  tantas  causas  diferentes 
de  todos  los  males  que  podemos  esperimenlar, 
según  que  el  bienestar  de  cada  uno  de  ellos 
se  halle  mas  ó  menos  comprometido.  Cuando 
la  economía  de  uno  do  nuestros  órganos  llega 
á  verse  turbada  por  un  desorden  cualquiera, 
resulta  para  el  alma  un  sentimiento  penoso 
que  ha  recibido  especialmente  el  nombre  de 
dolor,  llamado  después  dolor  físico  para  dis- 
tinguirlo de  los  afecciones  penosas  producidas 
por  otra  causa  cualquiera.  Después  se  han  de- 
signado particularmente  con  el  nombre  de 
penas  ¡as  afecciones  desagradables  que  resul- 
tan de  un  ataque  dirigido  al  bienestar  de  los 
elementos  conslilutivos  del  alma.  ;Asi,  pues,  la 
palabra  pena  es  la  que  corresponde  exacta- 
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mente  con  las  palabras  dolor  físico:  siempre 
que  padecemos  por  el  alma,  podemos  emplear 
aquella  voz,  asi  como  usamos  dolor  siempre 
que  sufrimos  por  el  cuerpo.  Dolor  moral  no  es 
sinónimo  de  pena.  Este  último  término  es  mu- 
cho mas  general;  propiamente  hablando,  no 
sentimos  dolor  moral  sino  cuando  la  aíeccion 
penosa  ha  llegado  á  ser  viva,  intensa,  se  apo- 
dera del  alma  con  violencia,  atrae  todas  sus 
miradas  y  la  preocupa  esclusivamente  con  la 
profunda  y  punzante  herida  que  le  ha  causado. 
Asi,  pues,  no  podrá  decirse  que  la  vista  de  un 
sitio  monótono,  de  mía  ohra  de  arte  defectuo- 
sa, de  una  tela  fea,  nos  causa  dolor,  si  bien 
esos  objetos  nos  afectan  desagradablemente. 
Para  que  haya  dolor,  es  menester  que  se  ata- 
que gravemente  uno  de  los  elementos  de  nues- 
tra naturaleza  moral,  es  menester  que  et  alma 
se  vea  privada  de  un  bien  querido.  Eso  es  lo 
que  caracteriza  el  dolor  moral.  La  misma  cir- 
cunstancia será  para  alguno  objeto  de  una  pena 
y  para  otro  objeto  de  un  dolor  vivo.  Un  hom- 
bre acostumbrado  á  vivir  con  ia  vida  intelec- 
tual verá  tal  vez  con  pena  encanecer  sus  care- 
lios, pero  esto  no  le  afectará  dolorosamente. 
Una  mnger  coqueta  espcrimentará  por  el  mis- 
mo hecho  un  dolor  cruel,  viendo  perdidos  sus 
medios  de  seducción  y  de  poder.  Lo  que  ha- 
ce verter  lágrimas  al  niño,  apenas  afecta  nues- 
tra alma  en  edad  mas  avanzada.  Esto  prueba 
que  es  propio  del  dolor  ser  una  afección  pe- 
nosa que  obra  sobre  el  alma  con  intensidad  y 
energía. 

Lo  que  ha  podido  dar  el  nombre  de  dolor  a 
las  penas  morales  profundamente  sentidas,  es 
el  carácter  de  aspereza  y  vivacidad  que  tienen 
de  común  con  el  dolor  físico.  También  se  pa- 
recen á  éste  en  ir  acompañadas  dé  un  feuó- 
meno  fisiológico  que  llega  él  mismo  á  ser  cau- 
sa de  una  sensación  mas  ó  menos  dolorosa. 
Asi,  pues,  el  padecimiento  moral,  llevado  á 
muy  alto  grado  nos  arranca  lágrimas  ó  produ- 
ce una  constricción  en  las  vias  respiratorias. 
Puede  causar  el  enflaquecimiento,  obrar  sobre 
los  órgauos  de  la  digestión  irritando  los  ner- 
vios que  se  hallan  reunidos  en  la  región  del 
estómago,  etc.,  etc.  Estos  hechos  podrían  mo- 
vernos á  creer  que  el  dolor  moral,  si  bien  tie- 
ne por  causa  eficiente  un  hecho  psicológico, 
también  cuenta  como  condición  de  su  vivaci- 
dad un  hecho  fisiológico.  Pero  notemos  hien, 
para  que  no  haya  aqui  confusión,  que  en  am- 
bas especies  de  dolor,  la  sucesión  de  los  fenó- 
menos es  del  todo  diferente  y  se  verifica  en 
sentido  inverso.  En  el  dolor  físico,  el  fenóme- 
no orgánico  comienza  y  el  hecho  fisiológico 
de  padecimiento  viene  después;  y  aqui  el  im- 
pulso va  del  cuerpo  al  alma  y  en  cierto  modo 
<ie  fuera  adentro.  En  el  dolor  moral,  por  el 
contrario,  el  hecho  psicológico  aparece  el  pri- 
mero y  el  orgánico  le  sigue.  La  parte  moral 
da  impulso  á  la  física,  el  alma  ejerce  reacción 
en  los  órganos;  en  este  caso,  la  influencia  va, 
por  decirlo  asi,  de  dentro  afuera, 


■  Hemos  distinguido  el  dolor  moral  de  los 
demás  hechos  análogos  y  le  hemos  señalado 
su  lugar  en  el  mundo  de  los  fenómenos  afec- 
tivos. Considerémosle  ahora  con  relación  á  sus 
causas,  y  á  las  diferentes  vias  por  las  cuales 
nos  llega.  Puesto  que  es  menester  para  que 
nos  afecte,  que  haya  un  ataque  grave  inferido 
al  bienestar  de  los  principios  de  nuestra  na- 
turaleza moral,  lo  sentiremos  siempre  que  la 
inteligencia,  ó  la  actividad,  ó  el  principio  afec- 
tivo hayan  sido  privados  de  un  bien  que  Íes  es 
propio  y  al  cual  se  halla  el  alma  vivamente 
adherida.  Sufriremos,  pues,  por  tres  lados  di- 
ferentes. 

Dolores  que  emanan  de  lainíeligencia.  Los 
bienes  propios  de  la  inteligencia  ,  son  primero 
la  verdad,  los  conocimientos  que  tiene  la  misión 
de  adquirir,  y  además  las  facultades  por  medio 
ile  las  cuales  los  adquiere,  las  obras  que  pro- 
duce ,  y  por  último  ,  la  gloria  que  resulta  de 
ello  y  para  ella  en  el  ánimo  de  los  hombres. 
La  privación  de  cada  uno  de  esos  bienes  da  lu- 
gar á  otros  tantos  padecimientos  particulares. 
Asi  es  qué  habrá  dolor  para  el  hombre  habi- 
tuado al  estudio  ,  si  se  le  priva  de  los  medios 
de.  entretener  y  ensanchar  el  campo  de  sus 
ideas  ,  si  se  le  obliga  ,  por  ejemplo  ,  á  un  tra- 
bajo manual.  La  pérdida  de  un  manuscrito  pre- 
cioso reduce  un  sabio  á  la  desesperación.  ¿No 
seria  para  nosotros  la  calamidad  mas  horrible 
ei  iueendio  de  nuestras  bibliotecas  eu  que  es- 
tán archivadas  todas  las  riquezas  del  entendi- 
miento humano? 

Respecto  de  nuestras  facultades  ,  su  ener- 
vación ó  su  pérdida  ,  será  sentida  con  viveza 
por  el  alma,  mientras  sea  capaz  de  apreciar  lo 
que  haya  perdido.  De  todas  las  desgracias  que 
acibararon  la  existencia  de  Camoens  ,  de  Mil- 
lón y  Delille  ,  no  fué  seguramente  la  menor  la 
pérdida  de  un  sentido  que  habia  fecundado  su 
imaginación  tan  poderosamente.  ¡Qué  dolor 
para  el  artista  y  para  el  literato  ver  apagado 
en  ellos  por  la  edad  ese  fuego  divino  que  les 
inspiraba  obras  maestras! 

Ko  damos  un  precio  menor  áJos  productos 
de  nuestras  facultades.  ¡Qué  dolor  tan  amargo 
para  el  pintor  que  ve  rasgar  su  lienzo  ,  para 
el  escultor  cuya  eslátua  se  ha  mutilado  ,  para 
el  arquitecto  cuyos  planos  se  han  destruido  ó 
desfigurado,  para  el  anticuario  ó  el  naturalista 
que  mira  reducidas  á  cenizas  por  un  iueendio 
las  colecciones  que  había  formado. 

Notemos  que  el  sabio  y  el  artista  se  mani- 
fiestan apegados  á  sus  obras,  prescindiendo  de 
las  alabanzas  que  les  pueden  refluir.  Pero  si 
los  intereses  de  su  gloria  están  en  juego  y  se 
ven  comprometidos,  esos  son  padecimientos  de 
un  nuevo  géuero,  cuyos  tormentos  tienen  que 
sufrir.  So  puede  suponerse  suplicio  mas  hor- 
rible para  un  autor  dramático  que  ver  su  obra 
caer  ante  los  desapiadados  silbidos  del  públi- 
co. Un  poeta  no  sufrirá  la  critica  de  sus  ver- 
sos. ¿Hay  cosa  mas  cruel  que  las  heridas  he- 
chas al  amor  propio?  Mejor  sufrimos  vernos 
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atacados  por  nuestra  moralidad  que  por  nues- 
tro mérito  intelectual :  un' hombre -mirará  el 
desprecio  que  se  hace  de  sti  inteligencia  como 
ira  ultrage  sangriento.  Os  perdonada  quizá  si 
lo  llamaseis  malvado  ;  no  os  perdonará  nunca 
sihabeis  tenido  la  desgracia  dellamarle  inepto. 

Dolores  que  proceden  de  la  actividad.  Las 
bienes  de  la  actividad  son  en  primer  lagar  ta 
libertad  de  obrar,  después  el  éiito  que  se  ob- 
tiene de  los  esfuerzos  que  se  han  desplegado, 
el  poder  que  se  adquiere  sobre  tos  domas  hom- 
bres, los  medios  que,  procuran  ese  poder  ,  co- 
mo las  riquezas,  el  crédilo  para  con  los  gran- 
des, y  por  último,  el  buen  uso  que  se  hace  do 
la  libertad,  es  decir,  el  bien  de  que  somos  au- 
tores, la  satisfacción  que  de  él  resulta  para  la 
conciencia  y  el  aprecio  de  que  nos  hace  gozar 
ante  nuestros  semejantes.  La  privación  de  ca- 
da uno  de  estos  bienes  constituye  otros  tantos 
dolores  para  el  alma ;  no  hay  ninguno  mas  vi- 
vo que  el  que  se  siente  por  la  pérdida  de  la  li- 
bertad. Son  tales  los  sufrimientos  del  cautive- 
rio, que  con  frecuencia  los  desgraciados  que 
gemian  en  prisiones  han'vencido,  para  liber- 
tarse, dificultades  que  parecían  insuperables, 
se  ban  espnesto  á  peligros  increíbles  ,  ó  han 
dado  fin  llenos  de  desesperación  á  su  infortu- 
nio al  mismo  tiempo  que  á  su  vida. 

También  bay  dolor  para  el  hombre  que  á 
pesar  de  sus  esfuerzos  perseverantes  no  puede 
alcauzar  los  resultados  que  esperaba.  Hacemos 
bien  en  compadecer  al  viagero  que  después 
de  un  camino  penoso,  se  encuentra  en  el  pun- 
to de  donde  habla  partido  ,  y  maldice  el  error 
fatal  que  ha  hecho  vanas  todas  sus  fatigas  ;  el 
labrador  que  ve  hollar  por  los  pies  de  los  cor- 
celes enemigos  los  surcos  que  acababa  de  re- 
gar con  sus  sudores;  el  capitán  que  no  ha  des- 
plegado tanta  actividad  y  valor  mas  que  para 
sufrir  una  sangrienla  derrota.  Entre  los  supli- 
cios con  que  habia  poblado  el  infierno  la  ima- 
ginación de  los  poetas,  el  menos  horrible  no 
era  el  de  las  hijas  de  Danao,  ocupadas  en  lle- 
nar una  cuba  sin  fondo  ,  y  consumiéndose  en 
impoleutes  esfuerzos  por  acabar  una  tarea  que 
nunca  se  termina. 

Cuanto  mas  afán  empleamos  en  conquistar 
el  poder  sobre  nuestros  semejantes,  otro  tan- 
to nos  vemos  abatidos  por  el  dolor  cuando  se 
nos  escapa,  ün  rey  desterrado  de  sus  estados  y 
que  posee  aun  bastantes  riquezas  para  vivir 
mas  feliz  que  nirtguno  de  sus  subditos,  es  el 
mas  desgraciado  de  los  hombres.  No  era  la 
sangre  que  habia  hecho  derramar ,  ni  los  ma- 
les á  que  estaba  cniregada  su  patria  ,  no  eran 
los  dolores  de  la  miseria" ó  del  destierro  lo  que 
hacia  gemir  á  Mario  entre  los  restos  de  Carla- 
go  ;  era  la  ruina  de  su  poder.  El  hombre  que 
por  su  ambición  ha  llegado  á  un  jmesto  emi- 
jicijte  verá  con  mas  serenidad  la  muerledeuno 
de  los  suyos  que  la  pérdida  del  poder,  y  nues- 
tra época  inteligente  ha  comprendido  tan  bien 
el  dolor  que  siente  una  persona  de  verse  apar- 
tada de  los  negocios  que  para  no  hacer  de  ella 


nn  enemigo  peligroso ,  se  procura  derramar 
sobre  su  herida  un  bálsamo  saludable,  compon, 
sando  con  un  cargo  lucrativo  la  dignidad  que 
se  le  ha  quitado.  La  riqueza,  en  efecto ,  no  es 
el  poder,  pero  si  un  instrumento  suyo,  así  co- 
mo también  es  un  medio  de  facilitar  el  desar- 
rollo de  nuestras  facultades  y  la  satisfacción  de 
nuestros  deseos.  Por  eso  la  miramos  como  un 
bien  cuya  privación  nos  llena  de  dolor.  ¿Cuán- 
tas veces  no  hemos  visto  el  jugador  ó  el  espe- 
culador desgraciado  impelidos  al  suicidio  por 
la  pérdida  de  su  fortuna?  El  avaro  que  en  su 
eslraña  inconsecuencia,  no  ama  enlre  los  bienes 
de  este  mundo  mas  que  los  medios  que  los 
procuran,  cree  que  se  le  mutila  y  arranca  una 
parte  de  su  ser,  á  la  menor  partícula  de  su  te- 
soro que  se  le  precisa  a  abandonar.  Pero  hay 
un  bien  mil  veces  preferible  cuando  somos 
capaces  de  apreciarlo;  ese  bien  es  la  satisfac- 
ción dulce  y  pura  que  goza  el  hombre  á  quien 
su  conciencia  no  acusa  de  ninguna  acción  con- 
traria al  deber.  Si  la  virtud  es  el  uso  mas  ¡relio 
que  podemos  hacer  de  nuestra  actividad ,  loa 
goces  de  la  conciencia  son  también  la  recom- 
pensa mas  lisongera  de  sus  luchas  y  de  sus 
esfuerzos.  La  privación  da  ese  bien  debo  ser, 
pnes,  para  nosotros  el  origen  de  los  males  con 
mas  fuerza  sentidos.  Por  eso- los  hombres  lian 
creído  deber  dar  nn  nombre  particular  al  do- 
lor que  agita  al  culpable ,  y  lo  han  llamado 
remordimiento.  En  efecto,  es  un  inconcebible 
padecimiento  el  que  sin  remisión  atormenta 
el  corazón  del  criminal,  velando  con  él  de  día, 
velando  también  de  noche,  ó  durmiéndose  con 
él  para  levantarse  como  un  espectro  amenaza- 
dor aníe  su  pensamiento  ,  para  sentarse  á  su 
lado  cu  el  fesün ,  para  emponzoñar  sus  place- 
res, para  perseguirle  ,  aunque  cruce  los  espa- 
cios, basta  mas  allá  de  los  mares. 

Si  tanto  precio  damos  á  nuestra  propia  es- 
timación, no  es  menor  el  que  damos  al  aprecio 
que  nuestros  semejantes  puedan  tener  hacia 
nosotros,  y  cuando  hemos  perdido  el  primer 
bien,  nos  esforzamos  por  conservar  el  segun- 
do,-ocultando  cuidadosamente  á  los  demás, 
lo  que  no  podemos  esconder  á  nosotros  mis- 
mos. Por  eso  miramos  la  pérdida  de  ta  reputa- 
ción como  el  mayor  de  los  males  que  pueden 
causarnos.  Muchos  hombres  no  se  abstienen 
del  mal  sino  para  librarse  de  los  fórmenlos  nuc 
esa  pérdida  ocasiona;  muchos  también  por 
sustraerse  á  ellos  han  buscado  en  la  muerte 
un  refugio  contra  la  deshonra.  Un  solo  espar- 
tano habia  sobrevivido  á  la  inmortal  jornada 
de  las  Termdpilas,  y  tuvo  la  felicidad  de  sus- 
traerse al  desprecio  de  sus  conciudadanos,  ba- 
ilando la  muerte  en  los  campos  de  Platea.  Tío 
es  digna.de  envidia  el  alma  de  esos  escritores 
de  pluma  venal  que  se  enseñan  con  el  de- 
do por  haber  traficado  con  su  conciencia,  y 
que  no  osan  levantarla  cabeza  por  temor  de 
leer  su  vergüenza  escrita  en  las  miradas  acu- 
sadoras de  aquellos  cuyo  desprecio  los  abru- 
ma. Algunos  legisladores  han  creído  con  ra- 
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jon  aumentar  el  rigor  del  castigo  que  la  ley- 
reserva  a  los  culpables,  mandando  que  cu 
ciertos  casos  estuviesen  espueslos  al  público 
coronados  con  la  historia  de  sus  crímenes,  y 
liiviesen  que  sostener  asi  durante  algunos  ¡lis- 
iantes !a  terrible  presencia  de  sus  seniejanies. 

Dolores  que  provienen  de  ta  sensibilidad. 
Si  considerárnoslas  cosas  bajo  su  pimío  de  vis- 
la  mas  general,  podría"  decirse  que  todos  los 
goces.de  cualquiera  origen  que  provengan, 
son  los  bienes  de  la  sensibilidad,  pueslo  que 
su  fines  procurarnos  la  dicha,  y  por  consi- 
guiente toda  privación  de  goce  es  un  mal  pa- 
ra ella,  un  dolor  que  se  refiere  á  ella.  Hay, 
sin  embargo,  goces  que  le  pertenecen  especial- 
mente y  constituyen  su  bien  propio;  son  los 
que  no  resultan  ni  de  la  acción  de  la  inteligen- 
cia, ni  del  ejercicio  de  la  actividad,  sino  de  la 
acción  propia  del  elemento  afectivo;  que  no 
proceden  mas  que  de!  poder  de  sentir,  no  de- 
penden mas  que  de  él,  son  el  único  hecho  del 
corazón  y  no  pueden  referirse  mas  que  á  él; 
son  los  goces  que  nacen  de  las  afecciones,  y 
por  eso  se  han  llamado  goces  del  corazón.  Ten- 
dremos, pues,  por  oposición  los  padeciniienlos 
del  corazón  que  consisten  en  la  privación  délos 
objetos  ds  nuestras  afecciones.  Los  goces  que  es- 
iasurecciones  constituye»,  son  de  mucha  ener- 
gía, y  por  eso  los  padecí  mi  en  los  que  les  corres- 
ponden no  les  ceden  en  violencia,  ¿fia  habido 
nunca  espresionmas  verdaderarjoe  losíoraen- 
tasdel  amor?  Son  efectivamente  crueles  los  tor- 
mentos de  un  corazón  amante  y  apasionado, 
cuando  la  separación  repentina  le  arrebata  el 
objeto  de  su  ternura;  el  solo  temor  de  perder- 
lo, de  verlo  subyugado  por  otro,  le  dilacera  y 
atormenta.  Su  suplicio  se  redobla  cuando  la 
separación  es  hija  del  abandono  ó  de  la  perfi- 
dia. ¿Hablaremos  del  dolor  del  amigo  á  quien  la 
muerte  acaba  de  arrebatar  su  amigo,  del  des- 
terrado que  tiene  que  desprenderse  de  los 
brazos  de  su  llorosa  familia  y  dice  adiós  á  la 
fierra  sagrada  do  ta  patria?  ¿Mencionaremos  las 
lágrimas  de  una  madre  al  ver  la  cuna  vacia  y 
muda  del  niño  que  ya  no  existe,  las  angustias 
de  un  amante  en  el  lecho  de  muerle  de  una 
adorada  hermosura?  ¿Hay  necesidad  de  recor- 
dar los  sollozos  elocuentes  queso  escapaban 
de  la  bocadeYoung,  cuando  sepultaba  con  sus 
manos  el  helado  cuerpo  de  su  bija?  No,  los  que 
no  lian  recibido  semejantes  golpes,  no  saben 
cuanto  padecimiento  puede  caber  en  el  corazón 
de  nn  hombre. 

Pero  asi  como  la  vida  reasume  en  si  lodos 
los  bienes  que  podemos  disfrutar,  puesto  que 
es  su  condición  para  nosotros,  hay  asimismo 
un  dolor  que  parece  contener  y  reasumir  lo- 
dos los  demás;  es  el  que  abruma  á  los  desgra- 
ciadosxuya  cabeza  está  destinada  al  suplicio 
Y  que  cuentan  durante  su  agonía  moral  esas 
horas  que  para  ellos  huyen  con  espantosa  ra- 
pidez. Es  tal  efectivamente  la  intensidad  de 
sus  padecimientos,  que  no  tan  solo  procuran 
librarse  de  ellos  apresurando  su  muerte,  sino 


que  muchas  yeces  lian  sucumbido  á  su  dolor, 
anticipándose  la  naluraleza  á  la  ejecución  del 
fallo. 

Dolores  procedentes  de  la  simpatía.  lío 
hemos  acabado  de  indicar  todas  las  causas  de 
nuestros  dolores;  como  si  no  nos  baslasen 
nuestros  propios  infortunios,  la  naluraleza 
nos  lia  hecho  sensibles  á  los  ágenos.  No  solo 
padecemos  por  los  bienes  de  que  nos  vemos 
privados,  sino  por  la  pérdida  de  los  de  nues- 
tros semejantes.  Esta  nueva  ley  do  nuestra  or- 
ganización moral  se  ha  llamado  simpatía ,  Verdad 
es  que  la  simpatía  no  consiste  solo  en  sentir  el 
padecimiento  de  otro;  consiste  ante  todo  en 
estrechar  dos  almas,  estableciendo  entre  ellas 
una  comunidad  ó  mas  bien  una  confusión  de 
sentimientos,  de  lo  cual  resulta  que  nuestro 
corazón  se  enriquece  también  con  los  place- 
res y  goces  ágenos.  Mas  para  que  el  hombre 
hallase  en  la  compasión  de  sus  semejanles  el 
alivio  de  su  miseria,  la  naturaleza  ha  querido 
que  las  penas  se  sintiesen  en  común  como  los 
placeres.  Mas  aun;  con  mas  frecuencia  nos  hace 
padecer  la  desgracia  agena  que  regocijarla  feli- 
cidad de  otros.  Los  dolores  de  que  somos  testi- 
gos, son  para  nosotros,  pues,  un  abundante  ma- 
nantial de  nuevos  dolores.  La  vista  de  los  pade- 
cimientos físicos  determina  ennosotros  un  su- 
frimiento moral  que  sobrepuja  á  veces  en  vi- 
vacidad los  males  que  lo  lianescitado.  Las  lá- 
grimas nos  arranean  lágrimas,  aun  antes  de 
conocer  el  motivo-  de  derramarlas.  ¿Por  qué 
nos  afectan  tanto  las  desgracias  de  la  patria, 
aun  cuando  no  alcancen  á  nuestra  persona? 

Es  que  tantos  infortunios  no  pueden  menos 
de  resonar  profundamente  en  toda  alma  gene- 
rosa, sentimos  oprimirse  nuestro  corazón  al 
simple  relato  de  un  acontecimiento  funesto 
que  ha  pasado  lejos  de  nosotros  y  cuyas  vic- 
timas nos  eran  completamente  desconocidas. 
Si  somos  testigos  déla  vergüenza  y  confusión 
de  otro,  nos  avergonzamos  nosotros  mismos'y 
sufrimos  tanto  coma  él.  Pero  esta  comunidad 
de  padecimientos  existe  sobre  todo  en  perso- 
nas unidas  por  una  tierna  afección. !;|La  pena 
mas  ligera  que  la  una  esperimenta,  es  sentida 
por  la  otra  y  con  doble  viveza. 

Los  sentimientos  penosos  que  resultan  de 
la  simpatía,  no  ocupan  como  puede  verse,  un 
lugar  reducido  entre  todos  los  dolores  que 
aquejan  nuestra  vida.  Se  ha  dicho  con  alguna 
razón  que  las  personas  mas  sensibles  son  tam- 
bién las  mas  desgraciadas,  tanto  porque  las 
afectan  con  mas  fuerza  sus  propios  males, 
cuanto  porque  padecen  por  los  numerosos  do- 
lores de  que  son  testigos;  de  suerle  que  sus 
padecimientos  se  aumentan  con  todos  los  que 
las  rodean,  y  se  irradian,  por  decirlo  asi,  de 
todas  partes  en  su  corazón.  Pero  ¡quién  no 
envidia  ese  privilegio  á  la  vez  tan  funesto  y 
lan  noble,  puesto  que  una  viva  simpatía  es. lo 
propio  de  las  almas  bellas,  mas  amantes,  mas 
capaces  de  generosidad  y  sacriQeiosl 

Hasta  aqui  hemos  considerado  el  dolor  mo- 
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ral  en  ¡as  diferentes  causas  que  lo  producen 
Terminaremos  la  descripción  abreviada  que  de 
él  liemos  hecho  considerando  las  diversas  for- 
mas que  es  susceptible  de  tomar,  según  los  di- 
ferentes Lechos  psicológicos  á  que  se  encuen- 
tra asociado.  Recibe  nombres  distintos  según 
las  circunstancias  nuevas  que  lo  modifican 
Si  estamos  á  punto  _  de  vernos  arrebatar  el 
bien  cuya  privación  jebe  hacernos  desgracia- 
dos, padecemos  de  antemano  por  el  daño  qne 
Va  á  alcanzarnos;  en  este  caso,  el  dolor  se 
ñama  temór-,  terror,  espanto.  El  temor,  en 
efecto,  no  es  otra  cosa  que  una  anticipación  del 
dolor.  Esta  especie  de  padecimiento  es  con 
frecuencia  mas  violenta  que  la  que  esperimen- 
tamos  cuando  el  mal  se  ha  consumado:  es  me- 
nester atribuir  ese  hecho  ála  imaginación  que 
abulta  á  nuestra  vista  todos  los  objetos. 

Después  que  el  mal  que  nos  amenazaba 
nos  ha  herido,  nuestro  dolor  continúa  por  la 
idea  de!  bien  que  hemos  perdido;  entonces 
loma  el  nombre  de  pesar.  El  pesar  no  es  mas 
que  la  continuación  y,  por  decirlo  asi,  la  pro- 
longación de!  dolor  por  el  recuerdo.  Pero  aqoi 
el  padecimiento  en  lugar  de  aumentarse,  se 
debilita  con  el  tiempo  y  pierde  mucho  de  su 
intensidad,  porque  el  sentimiento  es  como  el 
color;  se  degrada,  por  decirlo  asi,  con  la  dis- 
tancia. Nuestro  padecimiento  crece  y  se  agria 
al  aspecto  de  uno  de  nuestros  semejantes  que 
goza  de  los  bienes  de  que  nos  vemos  priva- 
dos. Se  presenta  entonces  con  los  rasgos  de 
la  envidia.  Si  los  males  que  esperimentamos  ó 
■vemos  esperimentar  á  los  demás  dependen 
de  un  agente  libre,  nueslro  dolor  se  aumenta 
con  el  sentimiento  penoso  eseitado  por  la  idea 
de  la  injusticia  de  que  somos  testigos  ó  victi- 
mas; se  confunde  entonces  con  la  indigna- 
ción, y  caando  llega  á  un  alto  punto  de  vio- 
lencia, la  indignación  se  convierte  en  cólera. 
En  fin,  cuando  creemos  haber  perdido  para 
siempre  el  bien  que  nos  adhería  á  la  vida; 
cuando  no  concebimos  ningún  medio  de  reco- 
brarlo, cuando  nos  parece  que  todo  nos  aban- 
dona y  que. nuestra  existencia  está  consagrada 
á  la  desgracia,  e!  sentimiento  que  se  apodera 
entonces  de  nuestra  alma  se  llama  desespera- 
ción; la  desesperación  es  el  colmo,  del  dolor. 

Por  la  reseña  ,  bien  imperfecta  por  cierto, 
que  acabamos  de  bacer  del  dolor,  se  puede 
juzgar  de  la  inmensidad  de  su  imperio.  Muy 
lejos  estamos  de, haberlo  esplorado  detallada- 
mente y  de  haber  visitado  todas  sus  partes; 
no  hemos  hecho  otra  cosa  que  poner  en  la  vía 
algunos  jalones  que  bastarán  para  medir  su 
esteusion.  No  quisiéramos,  sin  embargo,  que 
se  mirase  esta  larga  y  triste  enumeración  de 
nuestros  dolores  como  un,  acto  de  acusación 
contra  e!  Autor  de  la  naturaleza.  Porque  si  el 
campo  del  dolor  es  vasto,  de  nosotros  depen- 
de reducirlo  á  sus.mas  estrechos  limites.  Aho- 
ra bien,  sabremos  fijarle  término  si  trabajamos 
como  el  deber  lo  manda  en  la  conquista  de 
los  bienes  sólidos  de  aquellos  que  nadie  pue- 


de arrebatarnos;  si  miramos  con  indiferencia 
aquellos  cuya  fragilidad  nos  preparaba  tantos 
desengaños  y  cuya  posesión  cansa  menos  go- 
ces que  su  privación  padecimientos;  por  últi- 
mo, si  á  las  desgracias  irreparables  opone- 
mos firmeza  de  alma,  la  tranquilidad  de  la  ra- 
signacion  y  la  consoladora  esperanza  de  me- 
jor porvenir. 

BOMBES.  (pnraciPADO  de)  (Historia.)  Pagus 
Dombensis.  Antiguo  principado, 'que  ha  teni- 
do durante  muchos  siglos  soberanos  partiai- 
lares,  y  cuya  capital  era  Trevoux.  Hállase  li- 
mitado al  Este  por  las  provincias  de  Bressa 
Macón  y  Beaujolais;  al  Sur  por  la  de  Lyon,  y 
tiene  cerca  de  seis  leguas  de  largo  por  otro 
lanío  de  ancho.  En  el  dia  forma  parte  del 
departamento  del  Ain. 

Hallábase  enclavado  en  el  reino  de  Borgo- 
ña,  de!  que  fué  desmembrado  a  principios  del 
siglo  XI.  ios  condes  de  Baugé  eran  entonces 
soberanos  de  la  parte  septentrional,  á  lo  largo 
del  Saoua,  desde  Montmerle  hasta  et  Veste  y 
el  Ain,  perteneciendo  el  resto  á  los  señores  do 
Villars.  A  los  primeros  sucedieron  los  seño- 
res de  Beaujeu;  álos  segundos  los  de  Thoire, 
y  estas  dos  casas  se  encontraron  frecuente- 
mente divididas  por  querellas.  Durante  estas 
diferencias,  los  señores  de  Beaujeu  dieron  á 
sus  posesiones  en  el  pais  de  Domhes  el  nom- 
bre de  Beaujolais  de  la  parte  del  imperio. 

'  El  23  de  junio  de  1400,  Eduardo  II,  déci- 
mo sétimo  principe  de  esta  familia,  cum- 
plió importantes  compromisos  contraidos  con 
Luis  II,  duque  de  Borhon,  firmando  en  so  fa- 
vor un  acto  de  donación  del  Beaujolais  y  del 
pais  del  Domhes.  El  nuevo  propietario  ad- 
quirió de  Humberto  VII,  señor  de  Thoire  y  de 
Villars,  las  cnslellanias  de  Trevoux,  deAra- 
berriu  y  de  Chatelar,  que  acabaron  de  formar 
la  soberanía  de  Domhes  tal  como  existió  en 
lo  sucesivo  ,  tomando  el  resto  el  nombre  de 
Bressa.  Sin  embargo,  hasta  el  tratado  de  Lyon 
1601),  pore!  que  Enrique  IV  recibió  la  Bressa 
en  cambio  del  marquesado  de  Saluces,  los  du- 
ques de  Borhon  y  los  de  Saboya,  condes  de 
Bressa,  tuvieron  sangrientas  diferencias  con 
motivo  del  homenage  de  una  gran  parle  de 
las  tierras  y  castillos  de  esta  pequeña  pro- 
vincia. 

Los  descendientes  de  Luis  II  continuaron 
gozando  el  principado  de  Combes  basta  1553, 
época  en  que  Luisa  de  Saboya  se  le  hizo  ad- 
judicaren lugar  del  condestable  de  Borbon, 
como  sucesora  en  los  derechos  de  sn  madre 
Margarita  de  Borbon,  muger  de  Felipe,  duque 
de  Saboya.  En  1557,  después-  dé  la  muerte  del 
condestable,  Francisco  I  confiscó  realmente  es- 
te principado  y  lo  agregó  á  la  corona.  Pero  Cir- 
ios IX  le  restituyó  en  1 560,  á  Luis  de  Barbón, 
duque  de-Múntpensier.  k  este  principe,  que 
murió  en  1582,  sucedió  María  de  Barbo» 
Montptnsier,  muger  de  Gastón  de  Orleans, 
cuya  hija  se  vió  obligada  en  168!,  para  obte- 
ner la  libertad  de  su  querido  Lauzun,  á  aban- 
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donar  el  principado  de  Bombes  y  el  condado  de 
En  al  duque  d-elMaine,  hijo  de  la  Montespan, 
al  rjue  Luis  XIV  quería  á  poca  costa  formar  un 
patrimonio. 

El  duque  del  Mame  dejó  el  principado  de 
Dombes  á  su  hijo  Luís  Augusto,  al  que  suce- 
dió Luis  Carias,  conde  de  Eu,  Este  cedió  en 
1762  el  principado  de  Dombes  á  Luis  XV  eu 
cambio  de  oíros  dominios. 

El  rey  permitió  á  esta  proyincia  conservar 
el  parlamento  que  Francisco  I  la  habla  conce- 
dido por  cartas  patentes  de  1523.  Pero  este 
tribunal  soberano  fué  suprimido  por  un  edic- 
lo  de  1771,  que  estableció  en  Trevonx  una 
senescalía.  El  principado  de  Dombes  producía 
una  renta  Aja  de  110,000  libras  (440,000  rea- 
les), y  contenia  en  el  siglo  XVIII  una  pobla- 
ción de  23,000  habitantes  próximamente, 

Cl.  Cachct:  A  bregé  de  l'histoire  de  la  souveraine- 
iéde  Dombes;        en  folio. 
Saugrin:  betaü  déla  principaute  de  T>ombes. 

DOMESTICACION.  (Historia  natural.)  Pala- 
bra ingeniada  por  los  naturalistas  para  espre- 
sar la  acción  de  reducir  al  estado  doméstico 
los  animales  silvestres  para  que  sirvan  de  esía 
manera  deJnstru  mentó  á  nuestros'  placeres  ó 
necesidades.  Pero  este  estado  de  domestici- 
dad  no  debe  confundirse  con  el  amansamien- 
to y  menos  todavía  con  el  cautiverio,  pueslo 
que  eslos  dos  últimos  estados  solo  se  refieren 
á  los  individuos,  en  tanto  que  la  domestteidad 
se  aplica  á  la  especie  entera. 

«Un  animal  cautivo,  dice  Mr.  Isidoro  Geof- 
froy-Suinl-nilaire,  se  puede  comparará  un  pri- 
sionero que  sustraído  violentamente  á  todos, 
sus  hábitos  se  apresta  á  recuperar  su  liber- 
tad, siempre  que  para  ello  tenga  una  ocasión 
favorable.  Un  animal  amausado  puede  por  el 
contrarío  compararse  á  un  esclavo,  que  redu- 
cido á  la  servidumbre  desde  su  infancia,  ó 
después  del  trascurso  de  muchos  años,  vive 
pacificamente  sin  esperanza,  -y  muchas  veces 
Jiasta  sin  deseos  de  libertad,  bajo  un  yugo  que 
cl  hábito  le  hace  parecer  ligero.  El  cautiverio 
es  un  estado  pasivo  á  que  reduce  el  hombre 
todos  los.  animales  que  no  pueden  sustraerse 
á  su  acción.  El  amansamiento  es,  por  el  con- 
trario, un  estado  activo  que  supone  la  posibi- 
lidad de  plegarse  á  nuevos  hábitos,  el  conoci- 
miento de  su  dueño,  y  por  consiguiente  cierto 
grado  de  inteligencia  y  de  voluntad.  Se  co- 
lige <lc  lo  dicho,  que- un  gran  número  de  ani- 
males, particularmente  los  de  las  clases  infe- 
riores, no  es  posible  que  estén. verdaderamente 
amansados,'  sino  solamente  que  se  hayan  ple- 
gado ó  acostumbrado  á  la  privación  "de  su  li- 
bertad. Asi  es  que  el  cautiverio  se  puede  con- 
siderar como  el  primer  paso  hacia  el  amansa- 
miento, pero  paso  que  no  pueden  (raslimilar 
las  especies  totalmente  desprovistas  de  inteli- 
gencia. 

«Reteniendo cautivos  y  amansándolos  ani- 
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males,  á  espensas  machas  veces  de  gastos  y 
fatigas,  puede  no  tener  el  hombre  otro  objeto 
que  el  de  proporcionarse  algunos  placeres,  por 
ejemplo,  la  vista  de  un  pájaro  matizado  de  bri- 
llantes colores,  la  audición  de  su  canto,  ó  bien 
la  simple  posesión  de  un  objeto  raro.  Pero  el 
cautiverio  y  amansamiento  de  ios  animales 
tiene  aveces  por  objelo_una  utilidad  real.  Asi 
es  que  muchas  aves  dom'ésliens,  los  hortelanos, 
por  ejemplo,  en  algunas  partes  de  Francia,  y 
antes  de  que  se  entreguen  al  consumo,  se  tie- 
nen, cautivos  durante  algún  tiempo,  y  se  les 
proporciona  abundante,  alimento  para  que  asi 
resulte  sucarnemas  suculenta." 

Las  nivelas,  los  avestruces  y  los  marabúes 
son  á  veces  criados  por  los  africanos  con  el  fin 
de  proporcionarse  para  sonso  parlicular,  y  so- 
bre todo  para  el  comercio,  los  productos  precio- 
sos de  estos  animales.  Ejemplos  todavía  mas 
notables,  puesto  que  se  trata  no  ya  de  simple  ■ 
cautiverio,  sino  de  amansamiento,  llevado  tan 
adelante  como  es  posible,  nos  ofrecen  el  ge- 
rifalte, el  halcón,  elbuaro  y  otras  especies  de 
aves  de  rapiña  adiestradas  por  los  halconeros 
para  cazar  otras  aves,  y  hasta  pequeños  ma- 
míferos, el  lobo-tigre  al  que  los  indios  han 
obligado  á  veces  a  idéntico  servicio;  última- 
mente el  elefante,  de  que  los  indios  en  todas 
los  épocas  históricas,  y  los  pueblos  del  Norte 
del  Africa  en  la  antigüedad,  lian  sabido  hacer 
á  la  vez  un  esclavo  tan  dócil  durante  ia  paz,  y 
tan  terrible  aliado  en  tiempo  de  guerra. 

Estos  últimos  ejemplos  nos  muestran  ani-  i 
males  amansados,  .émulos  en  cuanto  á  ios  ser- 
vicios que  prestan  al  hombre,  de  los  animales 
mas  completamente  domésticos.  Una  diferen- 
cia capital  separa,  no  obstante  á  unos  de  otros, 
y  es  la  imposibilidad  en  que  el  hombre  se  ha 
li  aliado  y  en  que  se  halla  todavía,  de  multipli- 
car, según  sus  necesidades,  á  esos  animales 
de  que  ha  sabido  hacer  compañeros  de  caza 
Heles  é  inteligentes,  casi  é  la  par  del  perro, 
asi  como  el  elefante  mismo  es  tan  superior  por 
su  vigor  y  sus  instintos  de  afección  á  todos  los 
demás  anímales  de  trasporte.  En  esta  última 
especie,  hay  ciertamente  ejemplos  de  repro- 
ducción obtenidos  mediante  precauciones  há- 
bilmente dirigidas;  pero  estas  son  raras  es- 
cepciones  que  si  indican  para  el  porvenir  la 
posibilidad  de  su  domesticación  completa,  dis- 
tan de  darnos  derecho  á  que  tal  progreso  con- 
sideremos como  una  perfecta  conquista. 

Tanto  en  este  caso  como  en  los  demás  de 
amansamiento,  solo  posee  el  hombre  algunos 
individuos  que  en  mayor  ó  menor  número  ha 
conseguido  sustraer  á  la  vida  salvage.  Solo,  es, 
pues,  una  conquista  imperfecta  mal  asegurada, 
y  en  la  cual  el  hombre  no  puede  sostenerse 
sino  mediante  el  empleo  de  medios  violentos, 
como  en  un  principio  se  han  usado,  porque  co- 
mo la  muerte  disminuye  el  número  de  los  in- 
dividuos sometidos  á  la  esclavitud,  cada  gene- 
ración humana  se  ve  en  la  precisión  de  co- 
menzar nuevamente  la  obra  de  sus  mayores, 
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y  do  conseguir  poT  medio  de  la  fuerza  nuevos 
esclavos  pava  reponer  sus  pérdidas. 

La  verdadera  domesticidad  ofrece,  por  el 
contrario,  y  como  carácter  esencial,  no  tan 
solo  un  número  aisiado  de  individuoscualquie- 
ra  que  sea  su  númeroy  su  estado  de  amansa- 
miento, sido  ademas  el  dominio  de  una  raza. 
En  este  caso  la  conquista  es  completa  y  se  ha- 
lla asegurada  indefinidamente,  porque  las  ge- 
neraciones pasadas,  al  domesticar  los  anima- 
les, no  solamente  los  han  dejado  cautivos  y 
mansos,  sino  que  ademas  tes  han  obligado  á 
entregarles  su  posteridad,  trasmitiendo  á  sns 
hijos  por  medio  del  ejemplo,  la  crianza  ú  los 
hábitos  adquiridos  durante  su  servidumbre,  y 
recogiendo  el  hombre,  por  decirlo  asi,  los 
producios  materiales  de  su  industria,  bienes 
inagotables,  puesto  que  se  reproducen  sin  ce- 
sar, siendo  susceptibles  de  recibir  un  incre- 
mento indefinido  mediante  cuidados  fáciles  y 
completamente  pacíficos.  Asi  es  que  en  la  ac- 
tualidad, nosotros,  hombres  del  siglo  XIX,  es- 
tamos utilizando  el  fruto  de  los  trabajos  em- 
prendidos en  los  tiempos  mas  remotos,  y  cu- 
yos autores  desconocidos,  después  de  haber 
sido  los  bienhechores  de  nuestros  padres,  de- 
ben serlo  de  nuestros  descendientes  hasta  el 
mas  lejano  porvenir,  sin  que  esta  trasmisión 
continuada  de  siglo  en  siglo,  pueda  tener  otro 
término  que  el  de  la  existencia  misma  del  gé- 
nero humano. 

La  domesticidad  de  una  especie  no  es  tan 
solo  una  conquista  realizada  para  que  de  ella 
se  lucren  los  hombres  de  todos  los  tiempos;  es 
ademas  su  posesión  trasmitida  por  un  pueblo  á 
casi  todos  los  restantes.  Hacerse  completamen- 
te dueño  de  una  raza,  es  para  el  género  huma- 
no tener  á  su  albedrio  el  poder  de  mulliplicar- 
la,  no  solamente  casi  tanto  como  quiere,  sino 
también  casi  en  todas  las  partes  donde  qniere; 
puesto  que  ni  aun  la  diferencia  de  climas,  fuer- 
tes barreras  que  la  naturaleza  opuso  á  la  es- 
pansion  indefinida  de  las  especies,  llega  á 
contener  al  hombre  en  la  propagación  gradual 
de  una  raza  doméstica  operada  por  las  lentas  y 
prudentes  precauciones  de  muchas  generacio- 
nes sucesivas  como  á  veces  queda  detenido  en 
sns  esfuerzos  individuales  por  arrebatar  brus- 
camente á  un  animal  de  su  vida  natural  y  de 
su  patria.  [Véase  aclimatación.) 

Resulta  de  lodo  lo  dicho,  qne  asi  como  el 
amansamiento,  completaeonquista  del  indivi- 
duo, es  superior  al  simple  cautiverio,  bien 
sea  por  sus  útiles  resultados,  ó  bien  como  el 
testimonio  del  poder  del  hombre ,  asi  queda 
muy  inferior  á  la  verdadera  domesticidad,  que 
'  es  la  conquista  de  la  raza.  Confundiruno  y  otro 
efecto,  es  cerrar  los  ojos  para  no  ver  la  inmen- 
sa distancia  que  separa  á  un  hecho  individual 
y  momentáneo,  obra  industriosa  de  algunos 
hombrés,  dé  un  hecho  general  y  perpetuo 
creado  por  la  antigüedad  ,  y  continuado  de 
edad  en  edad  por  tan  larga  série  de  genera-, 
■ciones,  que  casi  hay  motivó  para  conside- 


rarlo como  obra  de  todo  el  género  humano. 

Si  recapitulamos  todas  las  especies  de  ani- 
males reducidas  hasta  el  presente  á  lo  domes- 
ticidad, veremos  que  su  número  no  pasa  de 
cuarenta;  de  las  cuales  diez  y  siete  son  mamí- 
feros, diez  y  seis  aves,  dos  peces  y  cinco  in- 
sectos. Pero  fácilmente  secomprende  que,  aten- 
dida la  diversidad  de  su  organización ,  no  to- 
das estas  especies  pueden  ser  útiles  al  hombre 
en  el  mismo  grado  ni  de  la  misma  manera. 
Mr.  -  fsidoro  Geoffroy-Saint-Hilaire  ,  que  nos 
sirve  de  guia  en  este  articulo,  divide  los  ani- 
males domésticos  conforme  á  la  naturaleza  de 
los  servicios  que  prestan  al  hombre,  en  cuatro 
grupos  principales,  es  decir,  en  auxiliares,  ali. 
mentarios,  industriales  y  accesorios. 

Los  auxiliares,  de  los  que  algunos  son  al 
mismo  tiempo  alimentarios,  vienen  á  ser:  en- 
tre los  mamíferos,  el  perro,  el  gato,  el  hurón, 
el  rengífero,  el  llama,  ei  yack  ó  búfalo  con 
cola  de  caballo,  el  camello,  el  dromedario,  el 
búfalo,  el  buey,  el  caballo  y  el  asno:  entre  las 
aves  solamente  el  pichón. 

Los  alimentarios,  de  los  cuales  la  mayor  par- 
te  son  al  mismo  tiempo  útiles  al  hombre,  por 
los  productos  que  proporcionan  á  la  industria, 
son:  el  conejo  ,  la  oveja,  la  cabra,  el  cochino, 
el  pato  común,  el  ánade  almizclado,  impropia- 
mente llamado  de  Berbería,  la  oca,  el  pavo,  la 
pintada,  el  faisán  comuu  y  la  gallina;  álos  cua- 
les, preciso  es  añadir  la  carpa,  que  propagada 
y  multiplicada  por  el  hombre  lejos  de  su  pri- 
mitiva patria  se  puede  considerar  como  do- 
mesticada. 

Los  industriales  pertenecen  todos  á  la  cla- 
se de  los  insectos,  á  saber;  la  cochinilla  del 
nopal,  el  bómbice  del  moral  ó  gusano  de  seda, 
y  algunos  de  sus  congéneres,  (véase  el  articulo 
bómbice):  por  último,  la  abeja  que  produce  á  la 
vez  cera  y  miel,  de  cuyas  sustancias  se  emplea 
la  una  en  las  artes  industriales,  sirviendo  la 
otra,  ora  como  alimento,  ora  como  medicamento. 

Los  accesorios,  es  decir,  aquellos  de  que  el 
hombre  no  obtiene  servicios  directos ,  ni  pro- 
ductos útiles,  bien  sea  á  su  alimentación  ó  bien 
á  su  industria  ,  y  que  solo  ha  conservado  y 
multiplicado  en  torno  de  él  para  recrear  el  oí- 
do ó  la  vista ,  son:  el  canario,  la  tortolilla,  el 
faisán  dorado,  el  faisán  plateado,  el  faisán  de 
collar,  el  pavo  real,  la  oca  de  Guinea  y  el  cis- 
ne; y  entre  los  pecas  el  ciprino  dorado  de  la 
China,  cuyos  ostentosos  colores  rivalizan  y  aun 
superan  á  los  de  las  aves  mas  brillantes. 

Los  limites  que  debemos  imponernos  al  re- 
dactar nn  articulo  tal  como  se  requiere  para 
esta  obra,  no  nos  permiten  seguir  á  Mr.  Isido- 
ro Geoffroy-Saint-Hilaire  en  todas  las  cuestio- 
nes referentes  á  un  asunto  tan  complejo  como 
el  de  la  domesticación  de  los  animales:  termi- 
naremos, por  tanto  este  articulo  por  la  enume- 
ración de  las  especies  ,  sobre  las  cuales  cree 
este  autor  que  seria  fácil  emprender  algunos 
ensayos  para  aumentar  el  número  de  las  o.ue 
poseemos  en  domesticidad. 
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Entre  los  rumiantes,  cita  los  grandes  antí- 
lopes, pero  principalmente  el  vicuña,  que  im- 
portado á  los  Alpes  y  los  Pirineos,  vendría  á 
ser  un  manantial  de  riquezas  para  estas  mon- 
tañas, por  su  lana  tan  fina  y  tan  suave  como 
abundante.  Entre  los  paquidermos,  hay  uno 
naya  domesticación  le  parece  que  debiera  ser 
inmediatamente  emprendida:  el  tapir  america- 
no, cuya  utilidad  seria  doble  para  el  hombre, 
ya  se  considere  como  alimento  ó  ya  como  bes- 
tia de  carga.  Considera  también  como  muy  úti- 
les, aunque  en  grado  menor,  la  hemiona  ,  la 
zebra  y  algunos  otros  solípedos  que  aun  se  ha- 
llan en  estado  salvage. 

Prescindiendo  de  los  rumiantes  y  de  los 
paquidermos,  y  en  un  grupo  que ,  á  causa  de 
la  región  que  habita,  todavía  no  han  suminis- 
trado al  hombre  ningún  animal  doméstico, 
cita,  como  no  menos  útiles,  como  fáciles  de 
domeñar  y  utilizar,  los  canguros  de  la  Aus- 
tralasia,  pero  particularmente  el  canguro  lano- 
so. Indica  ademas  entre  los  mamíferos,  como 
mas  ó  menos  fáciles  de  domesticar  ,  diversas 
especies  de  roedores,  tales  como  la  liebre  pam- 
pa, los  agutis,  el  cabiai,  y  sobre  todo  los  pa- 
cas; ademas  muchos  carniceros,  por  ejemplo, 
ci  lobo-tigre,  los  cuatis,  la  nutria,  y  sobre  todo 
las  mangostas,  que  pudieran  secundar  ai  hom- 
ke  para  buscar  y  perseguir  ciertos  animales 
que  habitan  en  nuestros  bosques,  en  nuestros 
campos  ó  en  nuestros  rios,  y  á  veces  en  elin- 
terior  de  nuestras  habitaciones. 

Hasta  se  aventura  á  proponer  que  se  inten- 
te la  domesticación  de  las  focas  y  los  lamanli- 
nes,  animales  tan  notables  por  la  apacibilidad 
de  su  carácter  como  por  el  desarrollo  de  su  in- 
teligencia y  por  sus  instintos  eminentemente, 
sociales:  es  de  creer  que  reducidos  á  la  do- 
meslicidad,  podrían  sereslraordinariamente  úti- 
les al  hombre,  particularmente  en  ciertas  lo- 
calidades, 

Entre  las  aves,  el  grupo  de  las  gallináceas 
es  el  que  ha  suministrado  al  hombre  mayor  nú- 
mero de  especies  útiles,  y  aun  pudiera  propor- 
cionarle muchas  otras  no  menos  importantes. 
Nada  mas  fácil,  dice  Mr.  Geoffroy,  que  domes- 
ticar los  hocos,  los  penélopes,  los  catracas,  los 
Mofaros,  los  ñápalos  y  otros  muchos  cuya  car- 
ne ocuparía  un  lugar  preferente  en  nuestras 
mesas  á  la  par  de  la  que  nos  proporciona  ia 
gallina  y  el  pavo;  prescindiendo  de  que  por 
parle  de  su  alimentación,  particularmente  los 
últimos,  servirían  paraembellecer  y  engalanar 
nuestros  parques  y  corrales. 

La  conquista  infinitamente  mas  importante 
del  nandú,  del  casoar  y  hasta  del  avestruz  se- 
ria mas  difícil  de  conseguir,  pero  atendidas  ¡as 
circunstancias  de  la  reproducción  de  estas  es- 
pecies, no  duda  Mr.  Geoffroy  que  se  consiguie- 
se empleando  alguna  perseverancia  y  cuidados 
hábilmente  dirigidos. 

Después  de  estas  aves  cita  el  agamí,  cuyo 
instinto  le  hace  tan  útil  para  la  gttarda  y  con- 
ducción de  las  aves  de  corral,  y  cuyo  amansa- 


I  miento  es  demasiado  fácil  para  que  su  domes- 
ticación no  sea  ana  consecuencia  inmediata; 
el  pichón  gura,  que  en  virtud  desu  crecida  ta- 
lla viene  á  ser  uno  de  nuestros  mas  preciosos 
volátiles,  y  por  último,  el  marabú  . y  otras  aves 
que  tanto  se  aprecian  por  la  beileza  de  sus 
plumas. 

■  DOMESTICO,  fin  latín  domesticus,  derivado 
de  domus,  casa;  palabra  con  que  se  designa 
á  la  persona  que  se  pone  al  servicio  de  otra 
dentro  de  la  casa  de  esta ,  mediante  cierto 
salario.  Puede  darse  á  la  voz  doméstico  una 
acepción  mas  rj  menos  vasta;  asi  es,  que  an- 
tes los  mas  grandes-  señores  eran  domésticos 
en  los  palacios  reales;  en  Polonia  una  consi- 
derable parte  déla  pequeña  nobleza  vivia  de  la 
misma  manera  en  los  palacios  de  las  familias 
mas  ricas,  y  hoy  mismo  tiene  Su  Santidad  pre- 
lados domésticos  á  su  servicio.  Sin  embargo,  no 
se  emplea  generalmente  la  palabra  doméstico 
sino  en  un  sentido  limitado:  solo  se  considera 
como  domésticos  á  las  personas  que  en  el  ser- 
vicio de  las  casas  se  dedican  á  trabajos  ma- 
nuales. 

Entre  los  antiguos  no  se  conocían  los  do- 
mésticos ;  no  había  mas  que  esclavos.  Los 
siervos  que  en  tan  gran  número  se  emplean 
en  el  servicio  particular  de  los  señores  rusos 
y  de  sus  casas,  se  hallan  en  una  condición 
muy  poco  superior  á  la  de  los  esclavos,  ta 
nuestros  dias  se  ha  llegado  á  comprender  el 
dogma  de  la  dignidad  humana,  y  no  solamente 
no  es  permitido  á  nadie  reducir  á  la  esclavitud 
á  sus  semejantes,  sino  que  a  ninguno  es  lícito 
tampoco  hacer  el  sacrificio  entero  de  su  liber- 
tad. Tero  todos  los  hombres  necesitan  de  otros, 
y  precisamente  esta  debilidad  individual  es  la 
que  determina  y  hace  necesaria  su  reunión. 
Desde  el  momento,  pues,  en  que  uno  consiente 
en  prestar  sus  servicios  y  emplear  su  tiempo 
por  uua  retribución  determinada,  siempre  que 
haya  mediado  una  libre  convención ,  que 
puede  sin  embargo  deshacerse  cuando  caal- 
quiera  de  las  partes  contratantes  tenga  qne 
quejarse  de  su  pacto ;  la  moral  y  la  justicia 
quedan  cumplidamente  satisfechas. 

Este  estado  impone  obligaciones  reciprocas 
al  sirviente  y  al  amo.  El  primero  está  obligado 
á  vetar  con  celo  por  los  intereses  del  segundo: 
admitido  en  la  familia  de  éste  debe  dar  en  eila 
ejemplo  de  orden,  de  buena  conducía  y  de  una 
fidelidad  á  toda  prueba.  Los  deberes  del  amo 
no  se  reducen  á  pagar  á  su  criado  el  salario 
convenido,  á  alimentarle  y  ó  vestirle,  sino  que 
le  ha  de  dispensar  también  su  protección,  di- 
rigir sn  educación  moral,  y  enseñarle  sobre 
todo  con  su  ejemplo,  á  amar  la  virtud.  El  amo 
debe  ver  en  sus  subordinados  algo  mas  que 
los  instrumentos  de  sus  caprichos  y  lujo,  y 
no  perder  jamás  de  vista  que  es  responsable 
de  ellos  no  solamente  ante  las  leyes  humanas 
sino  ante  Dios.  Su  superioridad  ha  do  manifes- 
tarse siempre  por  sus  beneficios  y  benevolen- 
cia, y  no  por  el  despotismo  y  el  menosprecio, 
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Si  quiere  no  tener  que. quejarse  de  sus  criados, 
debe  evitar  tener  él  mismo  sinrazones  con 
ellos.  Trátelos,  entretanto,  con  dulzura  ,  y  nu 
olvide  jamás  que  la  suerte  que  condena  a  un 
hombre  á  servir  á  su  semejante  es  bastante 
dura  por  si ,  sin  necesidad  de  que  el  amo 
pase  á  agravarla  mas  y  mas  con  su  orgullo  y 
sus  malos  tratamientos. 

Hubo  un  tiempo  en  que  el  estado  de  domés- 
tico era  menos  lin  oficio  que  un  circulo  natu- 
ral, lo  cual  provenía  ya  de  la  índole  de  la 
sociedad,  ya  de  que  las  relaciones  de  familia 
eran  cosa  mas  sagrada.  El  servidor  se  unia  á 
su  amo  como  la  yedra  al  árbol,  le  profesaba 
una  adhesión-  y  un  afecto  que.  llegaban  basta 
el  culto;  entraba  en  su  casa  desdo  la  infancia, 
y  no  salia  de  ella  hasta  la  muerte.  Has  hoy 
lio  sucede  lo  mismo  principalmente  en  las  casas 
grandes.  En  estas  los  criados,  rodeados  de  un 
lujo  para  el  cual  no  habían  nacido,  encadena- 
dos en  suntuosos  palacios  de  que  forman  los 
primores  muebles,  se  impregnan  de  todps  los 
vicios  de  la  civilización  y  copian  todas  las 
travesuras  de  sus  señores  sin  tener  ni  sus 
gracias,  ni  sus  virtudes.  Antipático  á  todo  lo 
que  sufre,  el  corazón  del  lacayo  parece  no 
tener  una  sola  fibra,  ni  sus  ojos  una  sola  lá- 
grima para  la  desgracia.  Ved  á  esos  satélites 
de  la  riqueza  con  que  orgullo  se  colocan 
detrás  del  carruage  de  sus  señores:  llámeseles 
grooms,  lacayos,  jockeys  ó  cazadores,  todos 
ellos  afectan  iguales  pretensiones  en  su  estu- 
diada postura;  todos  con  la  cabeza  erguida 
y  la  mirada  orgullosa  quieren  escitar  la  ad- 
miración. Compadécense  del  pobre  cochero  que 
temiendo  á  la  policía  y  á  las  multas,  desvia 
su  carruage  para  no  atrepellar  á  la  multitud 
de  á  pie,,  y  se  indignan  de  hallar  á  esta  sin 
respeto  á  los  colorines  de  su  librea.  Reconoz- 
camos, empero,  que  en  las  clases  medias  en 
que  se  encuentra  una  suficiente  comodidad, 
que  es  el  fruto  del  trabajo  y  cuya  conservación 
eslá  subordinada  á  la  misma  circunstancia,  no 
es  raro  encontrar  todavía  entre  el  amo  y  el 
criado  aquella  adhesión  y  aquel  efecto  antiguos 
que  vanamente  se  buscarían  en  otra  parte.  Eu 
dichas  clases  jamás  se  desconoce  la  dignidad 
del  hombre  que  sirve,  antes  bien  es  como  nn 
miembro  de  ta  familia,  admitido  á  sentarse  con 
ella  alrededor  del  hogar  doméstico,  y  no  pocas 
veces  iniciado,  en  las  saíisfaciones  y  dolores 
de  sus  amos. 

Ha  habido  en  otro  tiempo  domésticos  de 
mas  elevada  clase  en  los  palacios  de  los  reyes, 
y  todavía  los  hay  que  ejercen  en  algunos 
ciertas  funciones  propias  de  tales  domésticos. 
Los  romanos  tenían  esclavos  destinados  única- 
mente al  servicio  de  sus  personas,  al  paso  que 
otros  se  dedicaban  de  un  modo  esclusiva  &  la 
agricultura  y  trabajos'  manuales.  Del  mismo 
modo  nuestros  antiguos  monarcas  como  casi 
todos  los  del  que  habia  sido  imperio  ¡occiden- 
tal, empleaban  en  su' servicio  personal  no  ya 
á  esc /ayos,  sino  á  hombres  de  alta  posición 


por  su  nacimiento,  habiendo'llegado  un  tiempo 
en  que  la  calidad  de  doméstico  cerca  de  los 
reyes  fué  un  privilegio  buscado  por  la  nobleza 
con  tan  afanosa  manía  que  parecía  que  la  am- 
bición del  hombre  no  podia  proponerse  un. 
objeto  mas  elevado;  hé  aqui  en  prueba  de  ello 
lo  que  sucedió  á  Luis  XIII  de  Francia ,  siendo 
aun  niño.  Habiéndose  sentado  el  rey¡á  la  mesa 
el  principe  de  Condé  y  el  conde  de  Soissons' 
corrieron  á  tomar  la  servilleta  para  presentár- 
sela; mas  ambos  la  cogieron  al  mismo  tiempo, 
y  como  cada  cual  pretendiese  poseer  esclusi- 
vamente  el  derecho  de  desempeñar  aquel  ofi- 
cio, se  disputaron  el  lienzo  con  un  encarni- 
zamiento grotesco:  ninguno  quiso  ceder,  y  el 
rey  comió  sin  servilleta.  En  España  crearon 
nuestros  reyes  esos  elevados  empleos  domés- 
ticos con  el  principal  fin  de  combatir  la  inde- 
pendencia y  aun  el  estado  de  pugna  en  que 
con  respecto  á  ellos  habían  llegado  á  consti- 
tuirse los  grandes;  dirigiendo  toda  la  vanidad 
y  ambición  de  estos  á  obtener  un  cargo  do 
doméstico  cerca  de  sus  personas.  Hoy  se  han 
introducido  innumerables  modificaciones  eu 
este  particular,  habieuro  quedado  reducidos  á 
muy  corlo  número  los  cargos  de  la  servidum- 
bre real  confiados  á  los  grandes,  y  sido  enco- 
mendados muchísimos  á  meros  particulares 
que  disfrutan  un  sueldo  mayor. ó  menor  según 
su  clase. 

DOMESTICO,  CRIADO,  MOZO.  No  intentamos 
ocuparnos  en  nuestro  articulo  délos  criados  de 
las  ciudades,  gentes  generalmente  de  ciertas 
costumbres,  y  que  por  lo  regular,  abandonaa 
los  campos  donde  pudieran  trabajar  y  vivir 
bien  y  con  honra,  por  efecto  de  una  vitupera- 
ble pereza. 

En  el  campo  se  distinguen  dos  clases  de 
criados  ó  domésticos:  anos  que  ordenan  y  di- 
rigen los  trabajos,  trabajen  ó  no  ellos  mismos, 
y  otros  que  cuidan  de  los  caballos,  muías,  bue- 
yes, etc  ,  y  que  van  á  labrar  á  tos  campos. 

En  muchas  partes  hay  una  época  fija  cu 
que  se  reciben  los  mozos  que  hacen  falta,  para 
suplir  á  los  que  se  van  ó  se  despiden:  en  unas 
es  por  San  Juan  y  Navidad;  en  otras  por  San 
Martin  y  San  Miguel,  etc.,  porque  estas  épooas 
están  dictadas  generalmente  por  el  órden  de 
las  cosechas.  Hay  en  algunas  provincias  leyes 
injustas  para  estos  desdichados  domésticos,  en 
las  cuales,  el  criado  recibido  por  San  Miguel, 
no  puede  dejar  la  casa  hasta  el  San  Miguel  si- 
guiente; y  si  se  sale  por  el  mes  de  agosto,  se 
le  pueden  retener  los  salarios  y  aun  la  ropa, 
conservando  el  amo  durante  todo  el  año,  el  de- 
recho de  poderlo  despedir  cuando  se  le  antoje 
pagándole  lo  que  le  deba.  (He  aqui  una  prneua 
de  que  los  ricosson  los  que  hacen  las  leyes.) 
Pero  en  dicho  caso,  el  criado  descontento,  tra- 
baja mal  ó  tan  poco,  que  su  amo  tiene  que  des- 
pedirlo. Preguntamos  ahora,  ¿quién,  pierde 
mas,  el  criado,  ó  el  amo  que  lo  despide  y  se 
queda  con  el  campo  mal  cultivado?  De  esta  ley 
resulta,  que  de  cada  cíen  criados,  apenas  se 
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mantienen  diez,  dos  ó  tres  años  seguidos  en 
una  misma  alquería.  Asi,  poco  los  importa  el 
trabajar,  pues  no  se  toman  el  menor  interés 
en  la  utilidad  del  amo.  Sed  humanos,  justos  y 
buenos,  y  tendréis  buenos  domésticos,  salvo  el 
caso  en  que  esta  clase  do  hombres  esté  tan 
pervertida  en  los  pueblos  pequeños  como  en 
las  ciudades  populosas. 

.  El  punto  mas  esencial  y  mas  importante  es 
tener  un  buen  aperador,  capaláz  6  mayoral, 
que  es  el  que  tiene  ¡i  su  cargo  todo  el  gobier- 
no de  la  alquería,  ú  sea  coriijo.  Antes  de  reci- 
birlo, se  deberán  tomar  los  informes  que  son 
consiguientes  sobre  su  conduela,  moralidad, 
capacidad,  ele,  y  no  reparar  en  el  salario,  si 
sé  encuenlra  uno  que  reúna  las  cualidades  ape- 
tecidas; su  conveniencia  lo  fijará  en  la  casa, 
trabajará  con  gusto,  y  se  grangeará  la  volun- 
tad de  los  oíros  criados.  Como  que  simplemen- 
te es  el  primero  entre  los  demás  iguales  suyos, 
uo  conviene  que  bable  como  amo,  ni  que  sea 
imperioso  ni  duro.  Los  inferiores  sufren  con 
dificultad  el  yugo  cuando  es  demasiado  gra- 
voso, los  ánimos  se  agrian,  entra  la  discordia, 
ymuehas  veces  es  necesario  para  restablecer 
.la  paz,  despedir  toda  la  casa,  y  el  amo  no  gana 
nada  en  mudar  frecuenlemente  de  criados:  si 
el  aperadores  malo,  hay  que  recibir  los  mozos 
que  no  pueden  acomodarse  en  oirá  parle,  y  por 
consiguiente,  los  peores.  El  amo  deberla  pre- 
sentarse de  vez  en  cuando  en  su  propiedad,  á 
la  hora  de  comer,  para  examinar  si  los  mozos 
están  bien  mantenidos  y  bien  acondicionados 
los  añórenlos  que  se  les  dan:  el  hombre  débil 
trabaja  mal,  y  de  esto  resulla  un  doble  perjui- 
cio para  el  amo.  Cuando  el  capaláz  dé  por  con- 
cluida una  operación  entesa  amo  le.  lia  encar- 
gado, deberá  éste  examinar  la  obra  desde  lue- 
go, especialmente  cuando  hace  poco  tiempo 
que  aquel  se  encargó  de  dirigir  su  cortijo,  con 
el  objeto  de  acostumbrarlo  á  ser  exacto,  y  para 
quedar  él  mismo  satisfecho;  pero  esto  lo  liará 
sin  que  de  ello  so  aperciba  el  aperador,  cuyos 
pasos  deben  observarse,  y  examinar  su  trabajo 
hasta  quedar  completamente  convencido  de 
que  su  proceder  es  honrado.  Sí  predica  con  el 
ejemplo  á  los  demás  criados,  bien  puede  estar 
seguro  el  amo  de  la  bondad  del  trabajo  y  del 
orden  que  reina  en  laalqucria.  Nunca  conviene 
aumentar  el  salario  del  capataz,  ni  limitar  tam- 
poco las  gratificaciones,  si  se  quiere  que,  para 
merecerlas,  trabaje  mas.  Este  modo  de  pensar, 
no  acomodará  á  muchos  particulares  de  ciertos 
países  en  los  cuales  se  sigue  la  máxima  de 
que  á  los  -criados,  en  genera!,  no  seles  debe 
hacer  injusticia  ni  gracia,  sino  atenerse  úni- 
camente á  lo  estipulado.  Esta  clase  de  araos 
es  tan  perversa  como  la  de  los  criados,  pues 
Ies  dan  lo  menos  que  pueden,  regateando  has- 
la  el  último  maravedí,  y  eligiendo  los  que  se 
contentan  con  menos  salario:  no  saben  quesin 
amor  reciproco,  y  sin  esperanza  de  olro  alivio, 
ei  Irabajo  se  resiente.  Hemos  insistido  sobre  este 
panto,  por  habernos  parecido  que  vale  la  pena. 
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DOMICILIO.  {Legislación.)  Domicilio  es  el 
Ingar  donde  uno  reside  habilualmente,  y  del 
cual  no  se  ausenta  sino  por  cansas  accidenta- 
les. Se  deriva  esla  palabra  de  las  dos  vocesla- 
finas  domm  y  coio,  porqne  domum  cotere  sig- 
nifica habitar  nna  casa,  y  en  este  sentido  se 
llamaba  en  Roma  incala  á  los  habitantes  ó  mo- 
radores á  quienes  su  origen  no  daba  desde 
luego  derecho  á la  vecindad  ó  ciudadanía,  con- 
dición necesaria  para  optar  á  los  cargos  y  ho- 
nores. 

Puede  nna  persona  estar  domiciliada  en  un 
punto  sin  gozar  la  calidad  de  vecino;  pero  la 
vecindad  requiere  la  condición  del  domicilio 
continuado  por  cierto  espacio  de  tiempo. 

Según  la  definición  que  hemos  dado  al  do- 
micilio, no  se  considera  tal  el  parage  donde 
uno  habita  solamente  algunas  lemporadas, 
aunque  en  él  tenga  casa  y  bienes  de  fortuna: 
la  simple  residencia,  aun  cuando  sea  habitual, 
no  es  mas  que  un  hecho  que  suele  proceder  y 
acompañar  al  domicilio;  pero  es  suficiente  por 
si  solo  para  constituirlo,  y  se  necesita  la  in- 
tención ó  ánimo  de  permanecer  en  el  lugar 
elegido  por  la  persona  como  'centro  de  sus  ne- 
gocios, y  del  cual,  por  esta  razón,  no  se  au- 
senta sino  por  causas  accidentales,  y  con  la 
esperanza  de  volver. 

Para  mudar  de  domicilio  legalmente,  no 
basta  la  voluntad,  sino  la-  acompaña  el  acto 
material;  pero  efectuado  éste,  la  intención  de 
fijar  la  residencia  en  el  lugar  delerminado  se 
manifiesta  por  la  declaración  que  uno  hace  al 
ayunlamiento  del  pueblo  que  abandona  ,  y  al 
de  aquel  adonde  se  traslada,  de  que  deja  de 
residir  en  el  primero,  y  pasa  á  establecerse  en 
et  segundo.  A  falta  de  esta  declaración  espre- 
sa, y  fuera  de  los  casos  en  que  el  domicilio  es 
necesaria,  como  esplicaremos  mas  adelante,  se 
le  distingue  por  las  circunstancias  que  acom- 
pañan á  la  residencia  de  una  persona  en  un  lu- 
gar, y  que  maniGeslau  su  intención  de  per- 
manecer en  él:  los  autores  ponen  en  el  núme- 
ro de  estas  circunstancias  ó  hechos,  el  de  vi- 
vir por  espacio  de  diez  años  consecutivos  en 
un  punto;  y  sin  que  haya  trascurrido  tanto 
tiempo,  el  de  haber  vendido  los  bienes  en  el 
pueblo  donde  se  tenia  la  morada,  y  haber  com- 
prado oíros  en  aquel  donde  se  trasfiere  la  ha- 
bitación". . 

Es  de  suma  importancia  para  la  conserva- 
ción del  orden  social,  que  haya  reglas  esta- 
blecidas, según  tas  cuales  se  pueda  juzgar  res- 
pecto al  verdadero  domicilio  de  cada  individuo; 
como  que  la  designación  de  este  tiene  un  inti- 
mo enlace  con  el  cumplimiento  de  las  leyes 
en  muchos  casos," especialmente  cuando  se 
trata  de  ejercer  derechos  civiles,  activos  y  pa- 
sivos, en  que  ha  de  intervenir  el  juez  compe- 
tente. En  otros  términos:  todo  individuo  tiene 
en  la  sociedad  deberes  que  cumplir  y  dere- 
chos que  ejercer:  lo  uno  y  lo  olro  se  hace  por 
medio  de  actos  y  de  magistrados,  y  es  natu- 
ral que  los  primeros  se  ejecuten,  y  los  según- 


795 


DOMICILIO 


79<í 


dos  se  invoquen  en  el  lugar  donde  está  la 
principal  habitación  de  la  persona  interesada: 
de  aqui  la  necesidad  de  que  la  ley,  no  sola- 
mente ordene,  sino  también  indique  el  modo 
legal  de  asegurarse  del  lugar  de  la  principa! 
habitación,  ó  sea  el  verdadero  domicilio,  y  que 
declare,  on  fin,  las  condiciones  que  lo  carac- 
terizan. Nuestra  legislación  contiene  pocas  dis- 
posiciones dirigidas -espresamente  á  ladesigna- 
cion  del  domicilio;  se  circunscribe  á  señalar 
el  que  corresponde  á  las  personas  que  depen- 
den de  otras  constituidas  en  el  pieno  goce  de 
los  derechos  civiles,  siguiendo,  respecto  A 
estas,  ia  doctrina  general  establecida  en  el  dere- 
cho romano,  que  dice:  Bomicilium  est  tocas 
in  quo  quis  sedem  posuit,  laremque,  et  sum- 
mum rerum  suarum.  (L.  7,  tit.  XXXIX  ,  li- 
bro 10  del  Código.)  En  cuanto  &  las  primeras, 
dispone  que  la  muger  casada  no  tiene  otro  do- 
micilio que  el  de  su  marido,  esceplo  si  ha  ob- 
tenido judicialmente  la  separación  de  habita- 
ción y  de  bienes;  pues  en  este  caso  puede  es- 
tablecerse y  fijar  su  domicilio  donde  quiera: 
los  menores  no  emancipados  le  tienen  donde 
sus  padres,  tutores  ó  curadores,  en  lo  cual  hay 
diferencia  con  Jo  establecido  por  la  ley  roma- 
na; pues  aunque  el  hijo  seguía  necesariamen- 
te el  origen  ó  fuero  originario  del  padre,  po- 
día tener,  sin  embargo,  distinto  domicilio.  Los 
mayores  incapacilados  por  demencia  ó  inter- 
dicción, se  consideran  del  mismo  domicilio  de 
las  personas  á  quienes  está  encomendada  su 
custodia  ó  la  dirección  de  su  conducta  ó  de 
sus  negocios;  asi  como  del  de  sus  amos  los 
mayores  de  edad  que  están  al  servicio  de 
otras  personas  y  en  cuya  casa  viven;  pero  se 
escluyen  las  mugeres  casadas,  las  cuales  no 
se  repulan  del  domicilio  de  sus  amos,  sino  de! 
de  sus  maridos,  aunque  trabajen  y  habiten  en 
diferente  casa  que  estos. 

En  buenos  principios  de  legislación  pue- 
de decirse  que  el  domicilio  contribuye  á  for- 
mar el  estado  civil  de  las  personas,  y  verda- 
deramente lo  completa.  Asi,  está  en  el  interés 
de  los  individuos  hacer  que  aquel  sea  conoci- 
do; pues  solamente  los  vagos,  las  gentes  de 
mal  vivir,  los  deudores  que  temen  á  sus  acree- 
dores y  todos  aquellos  que  rehuyen  de  cual- 
quier modo  el  cumplimiento  de  sus  deberes 
civiles,  pueden  tener  alguna  mira  especial  pa- 
ra ocultar  ó"  evitar  que  sea  conocido  el  lugar 
de  su  habitual  residencia.  Por  esto,  entre  los 
efectos  que  produce  el  domicilio  conservado, 
se  cuenta  el  de  ganar  vecindad:  las  leyes  de 
Partida  exigen  la  residencia  por  espacio  de 
diez  años  para  adquirir  la  condición  de  veci- 
no; pero  los  intérpretes  opinan  que  este  era 
uno  de  los  medios,  pero  no  el  único  para  lo- 
grar eí  mismo  objeto. 

Parece  dudoso  si  esto  se  entendía  respecto 
á  los  españoles  ó  á  los  estrangeros  domicilia- 
dos en  España;  pues  aunque  varias  leyes  re- 
copiladas (1)  imponen  resiriccion  ó  prohibí— 
{f)  8  y  0,  tit.  f|,  lib.  6—3,  tit  4,-2,  til,  8,  lib.  7, 


clon -á- los  estrangeros  para  ejercer  artes,  ofl- 
cios  y  profesiones  que  requieren  la  morada 
en  el  país;  sin  embargo,  la  ley  recopilada  3 
tit.  XI,  lib.  0,  que  es  la  capital  en  pumo  i  |g 
vecindad  de  los  estrangeros,  desigua  á  estos 
los  mismos  diez  años  de  habitación  «con  casa 
poblada  en  estos  reinos»  para  que  sean  teni- 
dos por  vecinos,  y  no  es  de  suponer  que  la  ley 
no  hiciese  alguna  distinción  favorable  á  los 
naturales  en  este  punfo. 

Según  el  espíritu  de  la  ley  15,  tit.  XIV,  par- 
tida 3,  los  derechos  y  obligaciones  contraídos 
por  españoles  en  país  estrangero,  con  relación 
á  los  bienes  muebles  y  á  los  inmuebles  radi- 
cados alli,  habrán  de  regirse  por  las  leyes  de 
la  lierra  donde  aquellos  estén  domiciliados:  y 
lo  mismo  parece  disponer  respecto  á  tos  es- 
trangeros establecidos  en  España,  Respecto  á 
los  bienes  inmuebles,  nadie  duda  que  asi  de- 
ba suceder,  sobreentendiéndose  que  sus  due- 
ños vivan  en  elpais  donde  eslos  radican; pues 
las  obligaciones  y  derechos  que  emanan  del 
territorio  es  natural  que.se  rijan  por  las  leyes 
de  la  nación  de  que  aquel  forma  parte  insepa- 
rable: lo  contrario  seria  desmembrar  la  sobe, 
rania  del  Estado:  en  cuanto  á  los  muebles, 
opinan  algunos  que  deberían  seguir  la  condi- 
ción de  las  personas  á  quienes  pertenecen, 
por  cuanlo  sou  trasferiblcs,  como  ellas,  deua 
lugar  áotro:  sin  embargo,  la  ley  somete  á sus 
dueños  en  esto,  como  en  oirás  cosas,  al  fuero 
del  domicilio.  Por  lo  demás,  no  es  esta  una 
disposición  privativa  de  nuestras  leyes:  aun- 
que parece  contrario  al  rigorismo  del  dere- 
cho que  la  legislación  de  un  país  alcance  á 
los  bienes  muebles  que  existan  en  otro,  por 
un  convenio,  tácito  de  todas  las  naciones,  eslá 
admitido  que  eslos  bienes,  donde  quiera  que 
existan,  se  gobiernen  por  las  leyes  del  domi- 
cilio de  su  dueño:  de  suerte  qne,  muriendo 
intestado  un  francés  en  su  patria,  y  dejando 
bienes  muebles  en  España,  la  sucesión  en  es- 
tos se  regirá  por  la  legislación  francesa. 

En  teoría  general,  el  domicilio  es  volunta- 
rio ó  necesario:  el  primero  lo  obtienen  ludas 
las  personas  mayores  de  edad  que  gozan  del 
pleno  ejercicio  de  sus  derechos,  y  que  pueden 
mudarlo  á  su  voluntad:  en  este  sentido  se  en- 
tiende que  el  domicilio  es  voluntario;  pues  na- 
die puede  dejar  de  tenerlo,  sea  ó  no  conocido; 
y  en  buenos  principios  de  administración  es 
esencial  que  se  sepa  el  lugar  de  la  principal 
residencia  de  toda  persona.  El  segundo,  ó 
necesarip,  es  el  de  aquellos  que  no  pueden 
elegirlo  por  si,  ya  en  atención  á  seguir  el  de 
su  origen,  como  sucede  á  los  hijos  uo  eman- 
cipados; ya  por  estar  sujeto  á  la  representación 
de  otro,  como  acontece'  á  ta  muger  casada, a 
los  menores  de  edad,  y  á  los  mayores  puestos 
bajo  curaduría;  ya  por  depender  de  un  prin- 
cipal, como  se  verifica  con.  los  criados,  y  on 
cierto  modo  con  los  empleados,  cuando  sudes- 
lino  les  liga  á  la  obligación  de  residir  en  el  la- 
gar donde  le  desempeñan;  ya,  en  fln,  porque 
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no  pueden  tenerlo  Ojo,  como  ocurre  á  los  mili- 
lares:  en  esta  categoría  se  comprende  a  todos 
amellas  á  quienes  la  ley  lo  designa. 

También  se  distingue  el  domicilio  en  real 
ó  verdadero  y  de  elección:  el  uno  es  aquel  don- 
de se  tiene  realmente  la  morada  ó  residencia; 
el  airo  el  qae  se  escoge  ó  determina  para  cier- 
tos actos:  domicilio  real  no  puede  haber  mas 
que  uno,  porque  no  es  posible  que  una  perso- 
na resida  en  dos  partes  á  un  mismo  tiempo; 
pero  puede  haber  muchos  de  elección,  ó  mejor 
dicho,  convencionales,  en  cuanto  lo  permita  la 
ley,  para  facilitar  las  transacciones  entre  los 
particulares,  ó  lo  prevenga  para  hacer  que 
se  cumpla. 

En  Francia  hay  ademas  domicilio  polilico  y 
domicilio  civil:  el  primero  lo  establece  la  ley 
fundamental  del  Estado,  y  no  es  otra  cosa  que 
el  derecho  que  se  adquiere  al  ejercicio  de 
ciertos  actos  políticos  por  medio  de  la  residen- 
cia continuada  durante  un  espacio  de  tiempo, 
la  constitución  de  la  primera  república  exigía 
un  año  de  residencia  no  interrumpida:  dispo- 
siciones recienles  lian  modiíicado  esta  regla, 
consignada  también  en  el  código  fundamental 
de  1848,  dificultando  mas  la  obtención  de  los 
derechos  que  da  el  domicilio  político,  á  fin  de 
evitarlos  abusos  que  se  cometían,  para  tener 
representación  polilica  en  distritos  diferentes. 

En  cuanto  al  domicilio  civil,  principal  ob- 
jeto de  este  articulo,  el  código  francés  redacta- 
do en  1804,  es  ei  primero  de  los  modernos  que 
le  ha  regularizado,  habiéndole  seguido  des- 
pués, fielmente  unas  veces,  y  otras  con  leves 
modificaciones,  los  de  varios  países  de  Europa, 
inc.lusa  Espaira,  en  sil  proyecto  aun  no  apre- 
tado ni  sancionado.  Foresta  razón  nos  parece 
oportuno  dar  una  idea  de  las  disposiciones  del 
cúdigo  civil  francés  en  esta  materia,  descen- 
diendo de  paso  á  compararlas  con  laspropues- 
las  por  la  comisión  española  en  su  menciona- 
do proyecto. 

El  articulo  102  del  cúdigo  francés  define  el 
domicilio  casi  lo  mismo  que  la  ley  romana  del 
código  arriba  citada:  dice  que  es  el  lagar  don- 
de todo  francés  tiene  su  principal  estableci- 
miento; y  amplificando  esta  definición,  añade 
irno  de  los  espositores  de  la  ley:  «El  lugar 
donde  una  persona  que  goza  de  sus  derechos 
lia  establecido  su  morada;  el  centro  de  sus  ne- 
gocios, el  asiento  de  su  fortuna,  el  lugar  del 
cual  no  se  aleja  esta  persona  sino  con  el  deseo 
y  la  esperanza  de  volver  á  él,  tan  pronlo  como 
liaya  cesado  la  causa  de  su  ausencia. »  Creemos 
que  esta  esplicacion  es  exacta,  aunque  difusa, 
asi  como  nos  parece  que  la  definición  peca  de 
concisa:  puede  suceder  en  efecto,  que  una  per- 
sona no  tenga  su  domicilio  en  el  lugar  de  su 
principal  establecimiento,  ano  ser  qne  por  es- 
la  palabra  se  entienda  el  centro  de  sus  nego- 
cíos:  el  principal  establecimiento  de  un  fabrí- 
canle  es  su  fábrica;  puede,  sin  embargo,  estar 
domiciliado,  residir  en  la  ciudad,  y  tener  la 
fábrica  en  las  montañas  ó  en.  un  pueblo  dife- 


rente, aunque  sea  á  corta  distancia.  El  princi- 
pal establecimiento  de  un  propietario  que  vi- 
ve de  sus  reñías,  es  el  lugar  donde  están  sus 
haciendas  ó  las  mas  considerables,  y  por  regla 
general  ninguno  reside  alli. 

Nuestro  proyecto  de  cúdigo  civil  se  aparta 
de  esta. definición,  y  le  consagra  dos  artícu- 
los, (1)  de  los  cuales  bien  podría  suprimirse  el 
primero,  que  dice:  «El  lugar  en  que  una  per- 
sona tiene>su  vecindad,  es  también  el  de  su 
domicilio,»  pues  si  la  vecindad  se  gana  por 
medio  del  domicilio,  (2)  claro  es  que  este  se 
tiene  donde  aquella  se  ha  ganado:  eslo  parece 
una  redundancia,  tanto  mas,  cuanto  quepnede 
uno  tener  su  domicilio  en  un  lugar,  aunque  no 
reúna  las  circunstancias  necesarias  para  ser 
vecino  de  él,  como  espresa  muy  bien  el  ar- 
tículo 39.  Foreste  deberla  comenzar  el  capítu- 
lo, en  nuestro  sentir,  mejorando  y  amplifican- 
do algo  su  redacción;  pues  solo  se  limita  á  de- 
clarar que  el  domicilio  de  un  español  es  el  lu- 
gar en  que  tiene  sn  habitual  residencia. 

Mas  previsor  en  esta  parte  el  cúdigo  civil 
francés,  pasa  en  seguida  á  esponer  la  necesi- 
dad de  que  concurra  con  el  hecho  material  de 
residir,  la  infencion  de  establecerse;  y  los  es- 
positores de  la  ley  toman  en  cuenta  esta  cir- 
cunstancia, como  que  de  ella  nacen  las  difi- 
cultades para  fijar  el  verdadero  domicilio  de  un 
ciudadano  {3). 

«La  mas  larga  residencia,  dice  uno  de  ellos, 
no  prueba  nada,  si  no  va  acompañada  de  la  vo- 
luntad, al  paso  que  si  la  intención  es  constan 
te,  coopera  con  la  residencia  mas  corta,  aun- 
que esta  sea  de  un  solo  dia. » 

Pero  la  voluntad  puede  ser  espresa,  ó.  pre- 
sumirse por  las  circunstancias  qne  acompañan 
al  hecho.  Ambos  estremos  los  señala  el  códi- 
go francés  en  sus  artículos  104  y  105,  propo- 
niendo en  cuanto  al  primero  la  declaración  que 
conviene  hacer  á  los  ayuntamientos  de  los 
puntos  donde  respectivamente  cesa  y  comien- 
za el  domicilio;  y  dejando  en  cuanto  al  segun- 
do a!  arbitrio  de  los  magistrados  la  apreciación 
de  las  circunstancias.  La  ley  no  enuncia  nin- 
guna de  estas  particularmente;  porque  los  jue- 
ces, oyendo  el  tenor  de  la  ley,  podrían  creerse 
obligados  á  menospreciar  las  circunstancias 
por  ella  omitidas;  y  porque,  ademas,  cada  una 
de  estas  no  puede  apreciarse  bien  sino  por  sus 
apariencias,  que,  siendo  variables  hasta  lo  in- 
finito, no  es  dado  á  la  ley  detallarlas  ni  pre- 
veerlas. 

Obsérvase  en  el  proyecto  del  cúdigo  civil 
español  un  completo  vacío  en  este  particular; 
vacio  tanto  mas  notable,  cuanto  que  la  misma 
definición  del  domicilio,  único  medio  para  dis- 
tinguirle en  los  casos  dudosos,  es  a  nuestro 
ver  incompleta. 

(1)  Arl.  38  y  39,  cap.  2.°,  lil.  2.° 

(2)  Arl.  35  y  36. 

(3)  Molits,  raporls  es  opinions  .tes  oraleurs  qui 
oal  coopere  a.  la  rcdaclton  ilu  Godo  civil —Discur- 
sos 9,  10  y  H. 
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Según  el  derecho  civil  francés,  el  que  ejer- 
ce funciones  públicas  temporales  ó  revocables, 
conserva  su  domicilió  ¡ulterior  si  no  ha  mani- 
festado la  intención  contraria;  pero  la  acepta- 
ción de  rondones  v.Üiilicias  ó  inamovibles  en- 
vuelve latraslaciondel  domicilio  al  iiiírar  don- 
de deben  ejercerse.  Has  espllcito,  siendo  al 
mismo  üempo  mas  conciso,  es  lo.  que  se  dis- 
pone en  nuestro  proyecto  de  código.  El  artícu- 
lo 40  dice  asi:  n Los  empleados  públicos  tienen 
fu  domicilio  en  el  lugar  en  que  desempeñan 
t  us  deslióos,  Los  que  se  bailan  accidentalmen- 
te en  un  pueblo  en  comisión  del  gobierno  con- 
servan el  domicilio  que  anles  tenían. » 

Desde  luego  se  advierte  que  aquí  se  habla 
de  empleos  y  no  de  funciones,  de  lo  que  se  in- 
fiere que  el  domicilio  de  un  senador  ó  diputa- 
do queda  en" el  derecho  común,  como  observa 
el  señor  don  Florencio  García  Goycna  (1)".  Al 
"  mismo  tiempo  es  muy  plausible  ia  diferencia 
entre  los  empleados  públicos  en  propiedad  y 
los  que  lo  son  en  comisión,  como  también  el 
que  sea  para  los  primeros  obligatorio  el  cam- 
bio de  domicilio,  siempre  que  su  destino  les 
haga  mudar  de  lugar. 

Nada  dice  el  Código  francés  sobre  el  domi- 
cilio de  los  mililares;  nuestro  proyecto  desig- 
na á  los  que  están  en  activo  servicio  el  lugar 
.  donde  se  hallen  prestándolo.  Pero  podrá  suce- 
der que  llegue  á  abolirse  el  fuero  militar  en  lo 
civil,  como  ya  dos  veces  se  ha  intentando  al  re- 
dactar la  ley  orgánica  do  tribunales,  y  enesle 
caso  valdría  mas  que  los  militares  conservasen 
el  domicilio  que  lenian  al  entrar  en  el  servicio, 
so  peuade  que  llegase  á  ignorarse  cual  debería 
ser  juez  competente,  ó  que  tuviesen  tantos 
jueces  como  pleitos.  Contra  este  escollo  se  es- 
trellará probablemente  la  pretendida  abolición 
del  Tuero  militar. 

Llegamos  á  la  parle  en  que  mas  conformes 
se  hallan  los  códigos  entre  si,  y  con  la  legisla- 
ción antigua.  «El  hijo  de  familia,  no  emanci- 
pado, dice  el  arl.  42  del  proyecto  español, 
tiene  el  domicilio  del  padre  ó  madre  á  cuya  po- 
testad se  halle  sujelo,  y  en  falta  de  ambos,  el 
de  su  tutor:  las  personas  mayores  de  edad, 
sujetas  á  curaduría,  tienen  el  de  su  curador: 
la  muger  casada  tiene  el  domicilio  del  marido, 
no  estando  divorciada:  los  mayores  de  edad 
que  sirven  habilualmenle  á  una  persona  y  ha- 
bitan en  su  casa,  tienen  el  domicilio  de  sus 
amos,  y  también  los  menores  de  edad  por  las 
obligaciones  que  contraen  durante  este  ser- 
vicio.» 

Los  códigos  francés,  sardo  y  holandés,  al 
hablar  de  los  sirvientes,  se  contraen  solamen- 
te á  los  mayores  de  edad.,  pues  los  menores 
quedan  sujetos  al  domicilio  de  sus  padres', 
madres  ó  tutores;  pero  ademas  de  que  en  .  la 
legislación  antigua  se  encuentran  casos  con- 
formes con  lo  dispuesto  en  el  proyecto  deeó- 


¡1)  CMcOldaníiáS, 
Código  civil  español. 


motivos  y  comentarios  del 


digo  español,  parece  natural,  ó"  por  lo  menos 
conveniente,  que  los  menores  separados  óe 
sus  padres  ó  tutores,  ya  veces  á  largas  dis- 
tancias, sigan  el  domicilio  délas  personas  en- 
cargadas iumedialameute  de  ellos,  y  que  en. 
cierto  modo  puede  decirse  ejercen  sobre  los 
mismos  una  especie  de  tutela,  si  no  legitima 
de  hecho. 

Hay  una  razón  incontestable  que  justifica 
lodos  estos  casos  de'  domicilio  necesario,  es- 
cepto  el  de  los  que  sirven  ó  trabajan  habitual- 
oienfe  en  casa  agena;  y  es  que,  establecién- 
dose el  domicilio  para  fijar  el  ejercicio  de  los 
derechos  civiles,  activos  y  pasivos,  las  perso- 
nas que  no  pueden  ejercer  estos  derechos  si- 
no con  autorización  ó  por  el  ministerio  de  un 
protector  ó  administrador  legítimo,  deben  te- 
ner el  mismo  domicilio  que  este.' 

Por  esla  razón,  el  hijo  emancipado  tiene  el 
domicilio  de  su  origen,  es  decir,  el  de  su  pa- 
dre ó  madre;  pero  llegado  i  la  mayor  edad,  6 
casándose  con  el  consentimiento  palomo,  po- 
dra elegir  nuevo  domicilio;  entendiéndose,  si- 
no lo  hace,  que  conserva  el  anterior.  Los  hi- 
jos adoplivos  y  los  ilegítimos  reconocidos,  se 
comprenden  también  en  el  espíritu  del  articu- 
lo diado  xlc  nuestro  código  en  proyecto, 'Lo 
mismo  se  entiende  del  pupilo  respecto  al  tutor; 
pero  si  éste  muere  durante  la  tutela,  no  so 
atenderá  á  su  domicilio  para  la  convocación 
del  consejo  de  familia,  siuo  al  anterior  y  natu- 
ral del  huérfano  (I). 

La  muger  casada,  no  pudiendo  legítima- 
mente alejarse  de  su  marido,  á  cuyo  halo  la 
llama  su  deber,  sino  en  los  casos  de  separa- 
ción de  habitación  y  bienes,  divorcio  y  muer- 
te, pudiendo  ser  obligada  á  volver  cuando  le 
abandona;  y  no  debiendo  tener,  por  consi- 
guiente, distinta  residencia  sino  por  efecto  de 
una  especie  do  detito  de  su  parle,  ó  de  una 
tolerancia  momentánea  de  parte  del  marido; 
ejerciendo  éste,  en  fin,  sobre  ella  las  veces  de 
un  protector  ó  curador,  es  natural  que  no  ten- 
ga otro  domicilio  que  el  marital.  Perosijel  ma- 
ride se  fija  en  el  domicilio  de  la  muger,  claro 
es  que  ésta  conservará  el  que  tenia:  también 
es  evidente  que,  divorciada  ó  viuda,  sea  libre 
para  elegir  el  que  le  acomode. 

El  articulo  50  de  nuestro  proyecto  estable- 
ce una  escepcion,  según  la  cual,  la  muger,  fa- 
cultada por  los  tribunales,  en  virtud  de  justa 
causa,  podrá  eximirse  de  seguirá  su  marido 
cuando  ésto  traslade  su  domicilio  al  estrange- 
ro  ó  ultramar;  admilida  la  escepcion,  es  de 
presumir  que  la  muger  tenga  diferente  domi- 
cilio que  su  representante  legitimo. 

Dos  disposiciones  mas  Bolamente  abrázalo 
que  nos  resta  que  esplicar  del  código  francés 
en  materia  de  domicilio:  es  la  primera  relativa 
á  la  designación  del  lugar  d'onde  debe  abrirse 
el  testamento,  y  la  segunda  se  concreta  á  auto- 
rizar el  domicilio  de  elección. 

(!)  Art.  191  y  192. 
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En  el  proyecto  de  la. comisión  española,  so- 
lo sebab.la.  de  esto  úllimo  en  el  correspon- 
diente'capitulo  consagrado  á  esta  materia,  y 
no  se  menciona  para  náda  lo  primeío,  reser- 
vándose para  el  titulo  de  testamentos  designar 
el  último  domicilio  del  testador  comoel  lugar 
reconocido  en  principio  general  para  la  aper- 
tura dejas  sucesiones.'  Aunque  río  esté  mal 
esta  reserva  del  proyecto,  atendida  la  impor- 
tancia suma  de  la  regla  á  que  nos  referimos, 
parece  mas  conveniente  que  sea  consignada, 
aun  cuando  se  la  repita-,  en  el  tratado. especial 
del  domicilio;  pues  si  á  repeticiones  se  atien- 
de, seria  menester  suprimir  muchos  do  los 
principios  fundamentales,  puesto  que  ha  de 
manifestar  su  aplicación  en. casos  determina- 
dos. Los  espositores  de  la  ley  francesa,  al  ad- 
uiilir  esta  regla,  dicen  que.  se  la  recuerda  para 
confirmarla;  pues  importa  a  todos  los  intere- 
sados en  tina  herencia  saber  á  qué  tribuiial.de- 
ben  dirigir  sus  demandas.  Un  hombre  puede 
morir  lejos  de  su  casa,  y  sus  herederos  estar 
dispersos:  estas  circunstancias  originarían 
grandes  inconvenientes  sino  se  proveyese  á 
ellos  por  el  medio  que  está  en  uso  y-qtto  no  es 
de  mas  repetir. 

En  cuanto  al  domicilio  de  elección,  se  en- 
tiende, como  antes  hemos  dicho,  para  los  ca- 
sos en  que  las  partes  contraíanles,  ó  fina  de 
ellas,  por-  su  propia  conveniencia.,  hayan  .de- 
signado un  domicilio  especial  y  diferente  '  del' 
verdadero  para  la  ejecución  de  un  acto  deter- 
minado: los  convenios  de  las  partes,  no  siendo 
contra  las  leyes  y  buenas,  costumbres,  'deben 
respetarse  y  guardarse.  Ademas,  la  ley  misma, 
en  algunos  casos.  manda  elegir  domicilio  para 
él  cumplimiento  de  una  obligación,  y  en  nues- 
tro proyecto,  art.  1740,  se  previene  que  el  fia- 
dor lia  de  estar  domiciliado,  ó  lia  de  escoger 
domicilio  en  el  partido  judicial  donde  haya  de 
darse  lá  fianza.  -*-' 

Otras  disposiciones  contiene  el  menciona- 
do proyecto,  que  po  se  encuentran  en  el  código 
francés,  y  que  indicaremos  simplemente  para' 
completar  este  bosquejo.  Una  de  ellas  previene 
que  el  domicilio  de  los  que  se  bailen  éslin- 
guiendo  alguna  condena  sea  el  lugar  donde  la 
éslinguen;  pero  los  condenados  á  destierro  do- 
lerán-' conservar  su  domicilio  anterior.  Esta 
distinción  se  funda  cu  que  á  los  primeros  se 
'les  señala  punto  y  plaza  conocidos  para  cum- 
plir con  las  condiciones  que  les  impone  su 
destino,  lo  que  no  siempre  aconteced  los  se- 
gundos, respecto  á  quienes  la  duración  de  la 
pena  y  las  restricciones  iiupuesla-rá  su  liber- 
tad de  acción  . pueden  depender  de  las  circuns- 
tancias^ 

Previéneíaadémas-  que  el  domicilio  de  las 
personas  que  no  tienen  residencia  habitual  sea 
el  parage  donde  se  hallen:  esta  disposición  su- 
ple en  cierlomodo  la  autorización  que  el  códi- 
.  go  francés  concede  al  juez  para  presumir  la 
¡atención  del  domiciliado  por  las  circunstan- 
cias a  falla  de  declaración  espresa;  pero  '  el  ar- 
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fíenlo  del  proyecto  español  tiene  mas-  latitud^ 
y  acaso  su  demasiada  vaguedad  pueda  origi- 
nar dudas  y  causar  molestias  á  los  individuos. 

Por  último,  considerando  á  las  corporacio- 
nes, establecimientos  y  asociaciones  reconoci- 
das por  la  ley  como  entidades  morales,  se  les 
designa  por  domicilio  el  punto  donde  esté  si- 
luada  su  dirección  ó  administración  ,  'salvo 
cuando. dispongan  otra  cosa  sus  estatutos  ó  le- 
yes especiales.  . 

En  resúmen,  el  domicilio  civil  puede  cons- 
tar espresa  ó.  tácitamente:  le  tienen  por  sur  vo- 
luntad los  que  gozan  el  pleno  ejercicio  de.  sns 
derechos,- y  es  necesario  pará  todos  aquellos  á 
'quienes  la  ley  se-!o  designa:  sirve  de  título  pa- 
ra ganar  vecindad  en  el  pueblo  donde  se  íesi- 
de  sin  interrupción.,  y  aun  con  ella  por  cierto 
espacio  dé  tiempo,  mientras  no  se  intente  cam- 
biarlo; marca  la  competencia  de  los  jueces  en 
cuestiones  de  jurisdicción;  representa  un  pa- 
pel principal  en  las  acciones  personales  y  no- 
biliarias; se  aplica  á  cada  paso  en  materia  de 
tutela  y  curaduría,'  testamentos,  contratos  y 
fianzas,  y  aun  tiene  referencias  con  el  derecho 
público  y  c¡  internacional:  conviene  por  con- 
.siguientequela  legislación  forme  un  cuerpo 
especia!  de  los  principios  generales  que  han 
de  servir  de  Base  para  su  aplicación  en  casos 
dados.  El- vacio  que  en  pariese  observa  en 
nuestras  leyes  sobre  este  particular,  se  ha  pro-  . 
-puesto  .llenarlo  el  código  civil  pendiente  de 
examen  y  aprobación,  y  he  aquiporquéaltra- 
lar  de  este  punto,  como  digno  por  su  ¡mpor* 
laneia  de  ocupar  un  lugar  en  las  columnas  de 
la' Enciclopedia  hemos  creído  .  oportuno  es- 
poner  las  disposiciones  contenidas  en  aquel 
proyecto,  y  compararlas  con  las  del  código 
írancés,  por  ser  este  el  qne  ha  suministrado  á 
nuestros  jurisconsultos,  si  no  los  materiales, 
al  menos  el  ejemplo  de  su  compilación  y  del 
modo  de  coordinarlos., 

DOMINACION.  (Historia,  Política.)  Entién- 
dese .  comunmente  por  dominación  el  ejercicio 
del  imperio,  ó  señorío  adquirido  con  la  fuerza 
de  las  armas,  ó  por  un  rey,  ó  por  una  nación 
sobre  una  provincia  ó  mas,  sobre  una  nación 
ó  sobre  muchas. 

Son  numerosísimas  las  dominaciones  que 
el  mundo  ha  conocido,  y  á  decir  verdad  no  se 
encuentra  razón  para  afirmar  que  paso  ya  la 
ultima,  ó  que  no  tardará  niueho.cn  pasar,  por 
grandes  que  sean  las  diferencias  que  se  en- 
cuentren en  la  comparación  del  estado  social 
y  político  délas  naciones  antiguas  y  de  tas 
modernas.  Podrán  tenerse  con  razón  por  mas 
difíciles  que  antes  las  domiuaciones  efímeras 
nacidas  de  circunstancias  transitorias;  porque 
en  la  forma  de  muchos  de  los  gohiernos.de 
las  sociedades  actuales,  y  en  la  organización 
■  política  de  estas,  y- en  "sus  ideas  y  costumbres 
hay  obstáculos  bastantes  para  hacer  impoten- 
tes los  esfuerzos  de  un.  gefe  del.  Estado,  cuan- 
do solo  movido  de  su  ambidon-inteulase  inváT 
¡  siones  y  conquistas.  Para  quien  no  vea  eñ  la 
T,   xtv.  al 
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liistoriii  de  los  pueblos  conquistadores  olea  co- 
sa que  las  batallas  ganadas  y. perdidas,  y  crea 
que  del  incesante  guerrear  y  derramar  sangre 
por  todas-partes  fue  la  única  causa  el  lpeo  de- 
seo de.  alcanzar  estrepitosas  victorias  ,  y.  con 
ellas  la  fama  de  vencedores,  bien  podrá  ser  co- 
sa evidente  que  en  adelante  no  se  conocerán 
las  .dominaciones,  sino  leyendo  en  la  historia 
lo  que  fueron;  mas  para  quien  observa  que  en 
esas  grandes  luchas  de  naciones  contra  nacio- 
nes, sostenidas  á  veces  por  largo  .espacio  de 
siglos,  el  antagonismo  que  dividía  i  la  humani- 
dad estaba  sostenido  por  la  diferencia  de  civi- 
lizaciones, y  cesaba  cuando  estas  empezaban 
á  confundirse,  no  puede  ser  dudoso  que'el  gé- 
nero'bumanoino  ha  dado  Ún  auü  á  la  última 
'  de  esas  grandes  lucbas.  No  podrá  señalarse  el 
momento  en  que  tornarán  á  reproducirse,  ni 
cuando  acabarán,;  ni  con  que  resultado;  porque 
la  inteligencia  buniana  es  harto  limitada  para 
alcanzar  .tanto  en  el  conocimiento  de  lo  futuro, 
cuyo  espeso  velo  jamás  dejó  entrever  sino 
muy  pocp  al  deseo  vehementísimo  á  veces 
de  conocer-la  suerte  reservada  a  las  generacio- 
nes venideras';  pero  es  indudable  que  lornau.- 
do  el  pensamiento  á  lo'  pasado,  y  meditando 
en  lo.  presente,  encuentra  la  razón  motivos  po 
-derpsos  para  afirmar  que  la'  humanidad  va'cá- 
minando  incesantemente  hacia  un  fltí,  empu- 
jada por  una  fuerza  irresistible  por  en  medio 
de  las  guerras,  de  los  trastornos,  y  las  revolu 
cioties.  No  está  el.  mundo-  igualado  poruña 
civilización  coinun-,  si  en  punios  determinados 
hay  en  esto  mas  semejanza  y  menos  contra- 
riedades que  en  lo  antiguo;  en  lo  general  hay 
mucho  que  se  contrapone,  mucho  que  se  es- 
Cluye,  mucho  que  pueda  convertirse  en  arda 
gonismo,  y  cuando  este  caso  llegue  será  ine- 
vitable la  lucha. . 

Ko  ha. faltado  quien  pretenda,  cspliearlas 
dominaciones,  buscando  el  auxilio  de  la  lisio- 
logia,  y  desdeñando  el  de  la  historia;  y  de  aqui 
'lia  resultado  spjé  después  de  considerar- .¿.los 
animales  sometidos  á  una  ley  en  virtud  de  la 
cual,  las  razas  más  fuertes  están  destinadas  a 
la  destrucción- lenta  de  las  mas  débiles,  se  ha^ 
ya  sostenido  que  sobre  los  hombres,  pesa  una 
ley  idéntica.  T  como. en  el  género  liumano  hay 
dos  elementos  que  considerar,  corno  en  el 
hombre  la  fuerza  moral  está  combinada  con 
la  física,  se  deduce  de  esta  doctrina,  que  los 
mas  fuerles,-ya  por  el  desarrolló  de  !a  inteli- 
gencia, ya  por  el  vigor  físico,  están  destinados 
á  destruir  á  los  demás.  Algo  hay  de  verdad  en 
estas  ideas;  mas  no  todas  pueden  aceptarse. 
Sin  el  auxilio  de  la  fisiología  y  solo  con  el  de 
la  historia  se  ve  que  las  naciones  mas  fuertes, 
que  los  hombres  mas  "Vigorosos -han  triunfado 
siempre  en  la  guerra,  cuando  el  valor  ha  esta- 
do en  proporción  directa  con  las  fuerzas  físi- 
cas; pero  también  hay  que  observar  que  la  in- 
ferioridad de  esta  se  compensa  y  se  ha  com- 
pensado siempre  con  la  superioridad  de  lá  in- 
teligencia; Se  observa  también  que  pueblos  in- 


cultos y  casi  bárbaros  han  vencido  áotros  muy 
civilizados,  lo  cuales  un  argumento  poderoso 
en  favor  do  la  superioridad  física,  y  en  conlra 
de  la  moral,  mas  hay  que  tener  presente  que 
en  tales  casos  la  ventaja  dala  civilización  es- 
taba compensada  coirla  falla  de  valor,  y  con 
ia  afeminación  hija  de  los  vicios.  Dedúcese, 
pues,,  de  estas  observaciones,  que  los  hombres 
deben  ser  considerados  en  dos  estados  distin- 
tos, en  el  de  paz,  y  en  el.de  guerra:  que  en 
el, primero  han  de  ser  ios  mas  civilizados  su- 
periores á  los  que  lo  sean  menos,  aun  cuan- 
do estos  tengan  la  ventaja  de  ser  mas  fuertes 
considerándolos  físicamente:  y  por  último,  que 
en  el  segundo  la  superioridad  estará  de  parte 
de  los  mas  valerosos,  de  ios  mas  robustos  y 
capaces  de  resistir  mayores  fatigas,  y  que  al 
mismo  tiempo  hayan  cultivado  mas  su  eiilendi- 
juientó. 

■Pero'aun  siendo  evidente  lo  mucho  que  in- 
fluye en  los  acontecimientos  humanos  osla 
combinaejon  de  fuerzas  .  diferentes,  no  puede 
negarse  que  la  ley  que  pesa  sobre  los  homljres, 
lejos  de  ser  idéntica  á.la.'que' regula  la  suerte 
de  los  animales,  es  detodopunto  distinta;  pues 
la  superioridad  de  estos  sirve  para  destruirse 
unos  á  otros,  y  no  para  asimilarse,  y  .1¿  de 
aquellos  sirve  para  asimilarlos  y  confundirlos. 
En  una  palabra,  la  una  es  una  ley  moral,  y  la 
otra  una  ley  física:  la  una,  aun  en  el  caso  de 
existir,  (que  también  hay  razón  para  poner  en 
duda  sa  existencia!  tiende  á  la, destrucción,  y 
ia'otra  al  mejoramiento.  Mas  para  convencerse 
de.  esto  bástala  evidencia,  asi  como  para  cono- 
cer cuantas  ycuáu  distintas  son  las  curohina- 
cioriés  .posibles  de  cualidades  morales  con  cir- 
cunstancias físicas  que  constituyen  la  superio- 
ridad ó  inferioridad  de  ,nhos  pueblos  sobre 
otros,  y  por  cuán  diversos  caminos  los  lleva  la 
I'rovidenc'iá'á  fines  solo  conocidos,  cuando  ya 
se  ban  vislo  realizados,  nada  hay  mejor  que 
trazar  un  cuadro  ligero  de  la  dominación  délos 
pueblos  mas  célebres  de  la  antigüedad,  ense- 
ñando cómo  principiaron,  cómo  se  mantuvie- 
ron, cómo  tuvieron  fin,  y  Analmente,  cuales 
fueron  sus' consecuencias;  y  cómo  las  domina- 
ciones, cuyo  estudio  es  mas  importante,,  smi 
aquellas .  que  mayores  mudanzas  produjeron 
en  la  suerte  de  la  humanidad,  razón  es  prefe- 
rirla de  los  cartagineses  y  romanos,  la  de  los 
árabes  y  loá  pueblos  bárbaras  del  Norte, 

Cartagineses.  Consiguió  la  república  de 
Cartago  dominar  en  España  y  Sicilia,  en  las 
islas'Baleáricás,  en  Córcega  y  en  Cerdeña,  y 
sin  duda  hubiera  estendido  más  su  dominación 
á  no  impedirlo  el  poder  de  Roma;  pues  las 
guerras  llamadas  púnicas  no  tuvieron  por  par- 
te de  los  romanos  ,  otro  objeto  que  atajar  las 
conquistas  de  los  cartagineses.  Son  por  des^ 
gracia  bien  poco  conocidas  las  instituciones, 
las  costumbres,  las  leyes,  y  todo  loque  pudie- 
ra ilustrarnos  sobre  la  vida  política  de  esla  na- 
ción famosa,  y  lo  que  de  ella  se  sabe  débese 
en  gran  parte  al  testimonio  de  los  historiadores 
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del  pueblo  rey,  que  si  no  escribieron  con  mas 
amor  á  su  patria- que  á  la-verdad,  cuidaron  po- 
co de  distinguir  en  las  tradiciones  y  monu- 
mentos históricos  lo  que  inventara  el  odio  de 
los  vencedores  contra  la  fama  de  los  vencidos. 
Mas  ya  que  por  faltado  datos  no- sea  posible 
juzgar  de  la  dominación  cartaginesa  tan  esten- 
sa y  filosóficamente  como  se  quisiera,  puede' 
a!  menos  tratarse  de  ella  considerándola  dé 
distinto  modo  que  los. historiadores  de  Roma, 
y  procurando  deducir  de  lo  mismo  que  estos  nos 
lian  dicho  cual  fué  su  tendencia  y  cuales  las 
condiciones  que  le  sirvieron  de' fundamento. 

Fue  Cartago  una  nación  guerrera  y  comer- 
ciante, poderosa  en  el  mar,  y  émula,  do  Tiro, 
de  donde  traía  su  origen.  Él  espíritu  mercantil 
fué  sin  duda  el  móvil  de  todas  sus  empresas,  y 
despertó  en  ellaol  espíritu, de  conquista.  Con 
la  guerra  procuraba  estende'r  y  asegurar  por  to- 
das partes  su  comercio, .  y  con  éste  mantenía 
una  gran  marina,  y  sostenía  sus  ejércitos,  com- 
puestos en  la  mayor  parte  de  soldados  merce- 
narios, á  quienes  de  ordinario  no  daba  mas  re- 
compensa qúe  su  estipendio.  Créese  que  esli- 
mó en  muy  poco  el  cultivo  de  las  letras,  y  no 
falla  quien  asegure  que  basta  estuvo  prohibi- 
do por  sus  leyes:  de  las  ciencias  cultivaron  con 
esmero  las  concernientes  i  lanavegacion  y  el 
arle  militar;  siendo  prueba  de  ello  lo  que  des- 
collaron en  la  marina,  y  el  haber  tenido  mas 
de  un  capitán  ilustre  cuya  fama  no  pudieron 
oscurecer  sus  mismos  enemigos. 

Superiores  los  cartagineses  en  fuerza  de 
mar  á  lodoslos  pueblos  contra  quienes -guer- 
reaban, tenían  laTentaja  de  poder  llevar  sus 
tropas  .de- un  plinto  áotro  por  donde  nopudíe-' 
ran  ser  atacados;  desembarcarlas  donde  menos 
fuese  esperado,  y  por  esta  razón  contribuye- 
ran á  sus  triunfos  el  desapercibimiento  y  la 
sorpresa;  pudiéndoles  ademas  servir  sus  . naves 
de  seguro  asilo  en  caso  de.  ésperimeníar  una 
derrota  por  tierra.  Si  en  la  mar  fueron  tan  su- 
periores á  los  pueblos  que  dominaron,  no  'de- 
jaron de  serlo  también  en  tierra;  si  no  por  él 
valor,  prenda  que  no  puede  negárseles,  por  la 
ciencia  militar  en '  que  hicieron  grandes  ade- 
lantos, cualquiera  que' fuese  la  causa  que  para 
ello  sirviese  de  estimulo.  Asi,  pues,  con  la  su- 
perioridad militar  y  marítima  lograron  someter 
á  su  dominación  gente  en  estremo  belicosa. 
I'or  otra  parle,  favorecíales  no  poco  el  estado 
político  de  los  pueblos  á  quienes  intentaban 
dominar,  pues  formando  cada  uno  de  ellos  en 
general  un  pequeño  esludo  independiente,  y 
siendo  muchas  veces  rivales  y  enemigos,  ni  se 
tintan  para  la  común  defensa,  ni  oponían  gran- 
des fuerzas,  que  por  su  número,  ya  que  no 
por  ¡a  disciplina  y  la  organización,  pudieran 
quedar  vencedores  de  sus  perseverantes  ene- 
migos. Faltábales  unidad  política,  aunque  fuese 
uno  mismo  su  interés  y  evidente  la  necesidad 
de  unirse  para  mantener  su.  independencia;  y 
sus  adversarios  cuidaban  diestramente  de  per- 
petuar esta  desunión  que  tanto  les  favorecía 


Así  mientras  unos  pueblos  luchando  con  valor 
que  rayaba  en  lo  increíble,  como  sucedió  álos 
saguntinos,  no  consiguieron  mas  que  inmorta- 
lizar su  gloria  después  de  su  ruina,  otros  per- 
manecían neutrales,  y  hasta  firmes  en  la  alian- 
za con  sus  comunes  enemigos;  sin  pensar  tal 
vez  que  con  esta  conducta,  si  retardaban  algún 
tanto  la  guerra,  aumentaban  mucho  mas"  las 
probabilidades  de  su  vencimiento.  Tales  fueron 
os  medios  con  que  éstendio  Cartago  su  señorío, 
tales  Ids  cimientos  en  que  estribaba  su  domi- 
nación/La  influencia  de  esta  y  su  tendencia 
deben  inferirse  de  lo  que  acaba  de,  esponerse. 

Un  pueblo  que  conquistaba  para  comerciar, 
debía  procurar  ejercer  en  todas  partes  el  mo- 
nopolio del  comercio,  y  esclnir  de  él,  porcon- 
siguien  te,  á  los  pueblos  sometidos;  pero,  en 
cambio,  no  necesitaba  de  sus  tierras:  sus  co- 
lonias debían  ser  comerciales,  no  agrícolas,  y 
por  consiguiente,  no  era  necesario,  estable- 
cerlas despojando.de  sus  campos  á  los  venci- 
dos. Por  otra  parte,  una  nación  para  quien  el 
comercio  era'  la  fuente  casi .  esclusiva.  dé  su 
prosperidad  y  riqueza,  tenia  necesidad  de  dar 
pronto  fin  á  sus  guerras,  de  abstenerse  cuanto 
fuera  posible  dé  provocarlas,  y  de-  conservar 
la  paz  por  todos  los  medios  que  estuvieran  á 
su  alcance,  porque  el  estado  de  hostilidad  no 
era  el  que  mas  les  favorecía  para  comerciar, 
pudiendo  ademas  serle  los  reveses  mas  funestos 
que  á  oíros,  que  como  ellos  no  fuesen  ala  par 
comerciantes  y  guerreros.  Importábale  mucho, 
por  consiguiente,  evitar  resistencias  y.  suble- 
vaciones, lo  cual  basta  para  inferir  que  no  cui- 
daría iioco  de  conservar  la  paz  con  la  modera- 
ción de  su  gobierno,  y  que  en  todas  partes  bus- 
caria  mas  bien  aliados  que  enemigos ,  y  sien- 
do tan-vastos  los  recursos  que  el  comercio  le 
producía,  bien  poco  necesitaba  para  sus  gas- 
tos dé  guerra  cargar  con  el  peso  de  enormes 
tributos  á  los  pueblos  vencidos. 

De  mucha  fuerza,  son  estas  reflexiones  pa- 
ra no  sospechar  que  la  dominación  de  los  car- 
tagineses fué  algo  menos  Odiosa  que  lo-que 
dan  á  entender  los  rasgos  conque  los  pintan 
los  historiadores  de  una  nación,  que  aun  des  ■ 
piies  de  haberlos  arruinado,  todavía  pensaba 
do  ellos*  como  enemigos.  Asi  por  esto  como- 
por  la  oscuridad  en  que  han  quedado  las  cosas 
concernientes  á  la  república  de  Cartago^  ha 
sido  general  creer  que  su  dominación  fué  la 
peor  de  las.  dominaciones,  bien  que  sin'deter- 
miuarlos  motivos  que  justificaran  este  juicio, 
fundado  solamente  -en  las  acusaciones  de  per- 
fidia y  avaricia  que  se  encontraban  en  la  his- 
toria. Pero  muy  de  otro  modo  debe  juzgarse, 
cuando  la.  luz  de  aquella  escasea  mucho  por 
desgracia,  como  sucede  respecto  de  la  materia 
de  que  se  trata,  y  sin  embargo,  quiere  ade- 
lantarse en  las  investigaciones.  Si"  no  es  .posi- 
ble encontrar  nuevos  monumentos  históricos 
que  nos  den  á  conocer  mas  eslensamente  la 
quo  fué  esta  famosa  república,  y  las  condicio- 
'  nes  y  consecuencias  de  su-dominacion,  puéde- 
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se  al  menos  tomar  por  guia  la  idea  de  los  sen- 
timientos y  principios  que  les  daban  Vida;  y 
conjeturar  lo  que  la  historia  ha  omitido  en 
cuanto  á  sus  hechos.  Tal  vez  no'podrá  decirse, 
procediendo  de  esta  manera,  que  se  ha  conse- 
guido la  certidumbre;  mas  cuándo  esla  no  pue- 
da alcanzarse,  lá  probabilidad  debe  bastar  á 
contentarnos.  Asi,  pues,  para  reducir  á  breve 
espacio  el  cuadro  de  la'dominacion  cartagine- 
sa, que  por  necesidad  ha  de  ser  un  tanto  in- 
completo y  oscuro,  puede  decirse,  que  su  im- 
perio, á 'pesar  de  haberse  estendido  tanto  co- 
mo se  ha  dicho  al  principio,  no  fué  tan  esten- 
so  como  el  de  otras  naciones  conquistadoras: 
que  su  dominación  duró  poco  y  fué  seguida 
en  todas  partes  de  otra  harto  mas  duradera, 
siendo  imposible,  por  lo  mismo,  que  influyera 
demasiado  en  la  civilización  de  los  pueblos 
dominados:  que  ni  se  mezclaron  con  estos  los 
cartagineses,  ni  trataron  de  incorporarlos  á  su 
república,  ni  hicieron  esfuerzos  para  asimi- 
lárselos: que  aunque  por  algunos  hecho.:-  me- 
recieran ser  acusados  de  airares  y- pérfidos, 
sus  proyectos  belicosos  debieron  estar  subor- 
dinados á  sus  cálculos  mercantiles,  y  por  esta 
razón  harían  sentir  el  azote  de  la  guerra  con 
menos  generalidad  que  si  hubiesen,  sido  me- 
ramente conquistadores:  que  nunca  tuvieron 
necesidad  de  despojar  de  sus  campos  á  los 
vencidos„ni  dé  exigirles  muy  grandes  tribu- 
tos, siendo  infinitos  loa  recursos  que  en  todas 
partes  les  facilitaba  su  comercio,  y  por  últi- 
mo, que  siendo  la  estension  de  éste  en  todo  el 
Occidente,  el  objeto  de  sus  espediciones,  donT 
de  quiera  que  sé  establecieron,  les  era  forzoso 
cuidar  de  que  los  pueblos  no  se  empobrecie- 
ran, porque  solo  asi  podrían  tener  valor  sus 
mercancías.  Tales,  eii  suma,  debieron  ser  los 
caracteres  de  su  dominación,  que  tuvo  fin  al 
cabo  de  tres  guerras  largas  y  sangrientas,  en 
que  Roma  quedó  vencedora,  para  llevar  su 
venganza  al  estremo  de  no  dejar  mas  .que  la 
memoria  de  Cartago. 

Romanos.  La  dominación  romana  fué  la 
mas  vasta  de  cuantas  nos  recuerda  la  historia 
de  las  edades  antiguas  y  modernas.  Predijeron 
los'augures  al  tiempo  de  construirse  el  Capito- 
lio, que  Roma; seria  la  capital  de  Italia, "y  como 
dos  siglos  después de  esta  predicción,  Italia  yir 
no  á  quedar  sometida  á  los  romanos.  Mas  esto 
no  contentó  á  sus  ambiciosos  dominadores,  que 
en  seguida  buscaron  nuevas  guerras,  y  guer- 
reando y  venciendo  algunos  siglos  mas,  Roma 
llegó  áser  al  fin  la  capital  del  mundo.  Cuando 
Augusto  y  el  Senado,  después  de  la  batalla  de 
Aecio,  se  repartieron  las  provincias  del  impe- 
rio, tocó  al  primero  el  gobierno  de  la  mayor 
parle  de  España,  el  de  las  Galias,  G-ermañia, 
Celesiria,  Fenicia,  Gilicia,  Chipre  y  Egipto;  y  al 
segundo  el  de  Africa,  Sumidla,  Asia,  Grecia, 
Epiro,  Dalmacia,  Macedonia,  Sicilia,  Greta,  Ci- 
renaica,  Bilinia  y  el  Ponto,  Cer.deña  y  Bélica 
en  España.  Con  ser  ya  tan  grande  el  señorío  de 
Jos  romanos,  no  habia  llegado  aun  á  su  mayor 


estension,  ni  llegó  basta  un  siglo  después  en 
el  reinado  de  Trajano.. 

Era  una  costumbre  religiosa  tener  abiertas 
en  tiempo  de  guerra  las  puertas  del  templo 
consagrado  á  Jano,  dentro  de  Boma,  y  cerrar- 
las solo  en  tiempo  de  paz;  pero  en  el  largo  es- 
pacio, de  cerca  de  mil  años,  tres  veces. nada 
mas  fueron  cerradas,  y  luego  tardaron  muy 
poco  en.  abrirse  de  nuevo,  como  si  fuera  desti- 
no de  aquella  nación. vivir  en  incesante  guer- 
ra con  el  niundó.  Para  que  cútanlo  tiempo  no 
se  cansara  de  guerrear,  ni  decayera 'su  espíri- 
tu de  conquista,  era  preciso  que  en  sus  insti- 
tuciones, en  sus  costumbres  y  eti  sus  ideas, 
■  hubiese  algo  que  contribuyera  poderosamente 
á  mantenerlo:' para  vencer  á  muchos  pueblos 
belicosos,  acaudillados  por  capitanes  insignes, 
era  necesario  que  tuviese  una  gran  superiori- 
dad militar;  y  para  no  perder  lo  conquistado, 
bien  necesitaba  una  gran  superioridad  política. 
Estas  tres  cualidades  que  hicieron  á  Roma  se- 
ñora del  mundo,  deben  considerarse  como  ha- 
to de  los  sucesos,  de  sus  instituciones,  y  de  su 
organización  militar  .y  política. 

has  primeras  guerras  de  Roma  deben  ser 
atribuidas  mas  bien  a  la  necesidad  de  guerrear 
para  conservarse,  que  al  deseo  de  conquista. 
Fueron  sus  primitivos  pobladores  aventureros 
de  distintos  puntos  de  Italia,  á  quienes  "unió  el 
valor  y  el  descontento;  lo  cual  bastaba  para 
que  los  pueblos  comarcanos  estuviesen  rece- 
losos do-eilos,  y  para  que  por  leve  motivo  se 
encendiera  entre  unos  y  otros  Ta  guerra.  Rodea- 
dos por  todas  partes  de.  gente,  que  si  por  el 
pronto  no  les  hostilizaba,  podia  llegar  fácil- 
mente á  ser  enemiga,  y  previendo  que  si  la 
paz  no  se  conservaba,. habían  de  tener  contra 
si  alianzas  y  coligaciones  fáciles  por  demás 
para  sus  enemigos,  y  poco  menos  que  imposi- 
bles'para  ellos,  de  nada  hubieron  de  cuidar  tan- 
to como  de  estar  prevenidos  para  el  caso  harto 
probabte  de  tener  que  pelear  en  su  defensa. 
Bastaba  esto  para  que,  aun  cuando  fuesen  dé 
condición  belicosa  y  tuviesen  el  pensamiento 
de  engrandecerse  por  medio  délas  armas,  pro- 
curasen no  provocar  guerras,  á  lo  menos  por 
entonces,  y. hasta  que  no  tuviesen  mayores 
fuerzas  para  sostenerlas  con  mas  esperanza  do 
próspero  suceso.  Mas,  sin  embargo,  pronto-tu- 
vieron que  hacer  prueba  de  su  valor,  siendo 
ellos  mismos  los  que  convirtieron  'en  hostilidad 
el  ódio  uníanlo  encubierto  de  sus  vecinos.  Val- 
lándoles mugeres  con  que  realizar  su  pensa- 
miento de  "perpetuidad,  pidiéronlas  á  los  pue- 
blos confinantes;  pero  "su  petición  fué  rechaza- 
da; quedábales  la  alternativa  de  esperar  que  e! 
tiempo  desvaneciese  las  prevenciones  que  ha- 
bía contra  ellos,  ó  valerse  de  medios  violentos; 
y  prefirieron  lo  último,  pensando  tal  veü  que, 
si  la  violencia  habia  de  provocar  la  guerra,  el 
abstenerse  de'ella  no  dátil  mas  resultado  que 
retardarla,  apareciendo  en  cambio  irresolutos 
y  fallos  de  confianza  en  sus  propias  fuerzas, 
después  de  aquella  negativa,  que  á  decir  ver- 
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dad,  era  una,  declaración  mal  embozada  de  ánt 
mos  hostiles.''  Con  el  protesto  de  celebrar  una 
fiesta  religiosa,  atrajeron  á  su  ciudad  á.los  sa- 
binos, y  cuando  les  tuvieron  allí,  se  apodera- 
roa  por  fuerza  de  sus  mugeres.  En  este  suceso 
leñemos  el  retrato  moral  casi  completo  de 
aquel  pueblo  naciente.  Poco  tardo  la  guerra, 
los  primeros  que  se  armaron  y  dirigieron  con- 
tra Roma  con  intento  de  castigar  á  los  robado- 
res de  las  sabinas,  fueron  los  cecinianos;  pero 
Rómulo  les  salió  al  encuentro  y  los  venció, -y 
liabiendo.dado  muerte  á  su  rey  Acron,  consa- 
gró á  Júpiter  los  primeros  despojos  ópimos, 
Igual  empresa  y  con  no  mejor  suerte  acometie- 
ron poco  después  los  amtemnates  y  crustumi- 
nios.  lacio,  rey  de  Cures,  levantó  en  seguida 
un  ejército  formidable,  y  marchó  en  busca  de 
los  romanos;  pero  las  hostilidades  tuvieron  Un 
muyen  breve  por  la  mediación  de  .las  sabinas 
robadas,  que  alcanzaron  con  sus  ruegos  unir 
áambos  pueblos,  y  que  reinasen  á.la  par  Ró- 
mulo y  Tacio.  Roma  con  esto,  si  por  algún 
tiempo  tuvo  un  rey  mas,  logró  en  cambio  aü- 
mentar 'su  población,  y  disminuir  el  número 
de  sus  enemigos.  Los  sabinos  fiioron  á  habitar 
en  el  monte  Quirina!,  y  entre  ellos  se  eligieron 
cien  senadores,  que  se  incorporaron  con  los 
antiguos.  No  fué  entonces  solamente  cuando  los 
romanos  hicieron  ciudadanos  de  Roma  á  los 
Tencidos,  en  vez  de  reducirlos  á  la  servidum- 
bre; y  á  la  verdadj  pocas  naciones  han  dado 
ejemplos  tan  notables  como  esto,  de  una  polí- 
tica sagaz  y  previsora,  pues' obrando  asi.,  con- 
seguían hacerse  mucho  mas  fuertes,  y  allanar- 
se el  camino  para  alcanzar  nuevas  y  mas  seña- 
ladas victorias.  _ 

Guerras  tan  continuas  forzosamente  habian 
de  elevar  á  an  alto  grado  el  valor  de  una  na- 
ción, cuya  existencia-estaba  de  continuo  ame- 
nazada: tantos  peligros  era  necesario  que  exal- 
tasen su  patriotismo:  y  lan  larga  serie,  de, 
prósperos  sucesos,,  debidos  casi  siempre  á  su 
valor,  por  necesidad  había  de  inspirarle  gran 
confianza  en  susluerzas,  y  junio  con  eslo 
ideas  de. dominación  y  de  conquista.  Por  olra 
parle,  la  agricultura  que  al  principio  fué  la  ocu- 
ltación preferida  y  casi  esclusiva  de  los  roma- 
nos, hace  á  los  hombres  sumamente  aptos  para 
la  gueiTii;  la  religión,  que  tanto  poder  tenia  en 
sus  corazones,  les  prometió  victorias  y  triun- 
fos; y  sus  instituciones,  ademas,  no  eran  apro- 
pósiío  para  encaminarlos  á  buscar  la  gloria  de 
lasarles  y  las  ciencias,  como  los  atenienses, 
sino  solo  la  de  las  armas.  Antes  qoe,  Virgilio 
floreciera,  liabia  Roma  coronada  á  muchos  de 
sus  guerreros',  y  si  mas  larde  premió  con  su 
admiración  y  aplauso  los  inmortales  cantos  del 
poeta  de  Mantua,  sin  duda  hubo  de  tener  no 
pequeña  parle  en  su  entusiasmo  el  haber  acer- 
tado c!  cantor  de  Eneas  á  contar  entre  los  des- 
cendientes de  éste  á  Rómulo  y  .Remo.  Ejem- 
plos de  valor  que  rayan  en  lo  increíble  se  en- 
cuentran á  cada  -paso  en  la  historia  délos  ro- 
manos, y  el  amor  de  la  patria  llegó  a  tener  en 


ellos  tal  fuerza,  que  á  veces  pasando  del  he- 
roísmo, degeneraba  en.  fiereza.  Admirable  es  la  . 
intrepidez  con  que  Mucio  Scevoia  penetra  en 
la  tienda, de  Porsena  rey  de  los1  etruscos  para 
matarle, "y  la  serenidad  con  que  delante  de  él 
quema  su  mano  derecha,  . como  en  casligo  de 
haber  .errado  el  golpe:  heróico  el  sacrificio  qué 
de  su  vida  hicieron  en  la  guerra  de  los  samni- 
tas  el  tribuno  Decio  Mus,  y  su  hijo  del  mismo 
nombre;  pero  hay  algo  de  ferocidad  en  ,1a 
muerte  dada  por  Horacio  á  su  hermana  solo 
por  haber  dado  Ésta  mueslras  de  dolor  vién- 
dole entrar  en  Roma  triunfante;  pero  cargado 
con  los  despojos  del  que  esperaba'  tener  por 
esposo.  La  guerra  conlra  los  samnitas  fué  una 
de  las  mas  largas  y  porfiadas  que  los  romanos 
sostuvieron  para  establecer  su  dominación  en 
Italia:,  al  llu  tuvieron  aquellos  que  someterse  y 
aceptar  las  condiciones  con  que  el  Senado  qui- 
so concederles  la  paz;  mas  cuando  sus  embaja- 
dores conocieron  la  pobreza  del  cónsul  Curio 
Denlato,  á  quien  se  encargó  tratar  con  ellos,  Se 
atrevieron  á  ofrecerle  una  gran  suma  con.  es-, 
peranza  de  atraerlo  á  sus.  intereses.  La  respues  - 
ta de  aquel  romano  virtuoso  revela,  no  solo  su 
virtud,  sino  el  orgullo  del  pueblo  en  cuyo  nom- 
bre dictaba  las  condiciones  de  la  paz  á  los  ven- 
cidos: «Mi  pobreza,  les  dijo,  os  ha  dado  atre- 
vimiento para  intentar  corromperme;  pero  yo, 
mas  que  tener  oro  quiero  mandar  á  los  que  to 
tienen.»  No  dieron  nn  solo  ejemplo  de  esta  es- 
pecie los  hombres  que  mandaron  los  ejércitos 
de  Roma;  pero  las  virtudes  empezaron  á  decaer 
mucho  antes  que  el  espíritu  de  dominación, 
que  conservó  toda  su  fuerza  hasta  el  punto  en 
que  ya  era  imposible  llevar  mas  adelante  las 
conquistas;  y  bien  se  comprende  que  asi  debió 
suceder,  si  se  tiene  en  cuenta  que.la  codicia 
era  nuevo  estímulo  para  el  valor,  cuando  los 
despojos  de  los  pueblos 'vencidos  servían  para 
enriquecer  á  soldados  y  caudillos. 

Mientras  tan  varios  motivos  concurrían  á 
mantener  aquel  espíritu  guerrero,  oíros  tam- 
bién diferentes,  daban  sin  cesar  aumento  á  la 
superioridad  militar,  y.  conservaban  la  políti- 
ca. Era  imposible  que  á  fuerza  de  tanto  guer- 
rear, no  se  hiciesen  grandes  adelantos  en  el 
arte  de  la  guerra.  Por  otra  partes,  las  recom- 
pensas concedidas  por  las  hazañas  militares 
eran  un  poderoso  es'imulo,  y  sobre  todo,  hay 
que  tener  présenle  que  entre  los  romanos  nin- 
gunmartdo,  desde  el  mas  pequeño  hasta  el  su- 
premo que  correspondía  á  los  cónsules  ó  dic- 
tadores, era  hereditario  ,  ni  aun  vitalicio;  el 
pueblo  elegíalos  cónsules,  el  Senado  nombra- 
ba los  gobernadores  de  las  provincias  que  le 
estaban  confiadas  ;  cuando  se  levantaba  nn 
ejército  el  cónsul.,  ó  el  dictador,  ó  el  que  tenia 
el  mando  superior  nombraba  sus  oQcialcs,  y  de 
aquí  nacia  forzosamenle  qne  á  ninguno  bastase 
haber  obtenido  un  mando  para  obtenerlo  en  la 
campaña  siguiente,  y  que  lodos  a  porfía  cui- 
dasen de  parecer  los  mas  dignos  manteniendo 
.  su  reputación  con  sus  hazañas.  Para  todos  los 
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cargos  militares  podian  escogerse  y  se  esco- 
gían los  mejores;  ningún  mérito  quedaba  os- 
curecido, ni  sin  recompensa;  y  si  á  esto  se 
añade  que  la  severidad  de  la  disciplina  era  sin 
ejemplo,  nada  falla  para  conocer"  todo  lo  que 
conlribuyó  á,  !a  gran  superioridad  milüar  del 
pueblo  romano.  Para  que  se  forme  idea  del  es- 
tremado rigor  que  se  observaba  en  los  ejérci- 
tos de  Roma  en  punto  á  disciplina,  bastará  de- 
cir que  el  cónsul  Manlio  Torquato  condenó"  a 
muerte  á  su  propio  bijo  por  haber  ganado  una 
batalla  peleando  sin  su  órden,_y  que  lodo  el 
pueblo  tuvo  que  implorar  la  clemencia  del 
dictador  Papirio,  para  que  no  hiciera  morir  á 
Fabio  su  general  de  caballería  por  el  glorioso 
delito  de  haber  vencido  á  los  samnitas  pele'án- 
do  contra  su  órden. 

La  superioridad  política  tampoco  podía  de- 
jar de  ser  grande,  ni  de  conservarse  por  largo 
tiempo.  Los  reyes  de  Roma  descollaron  lodos 
por  su  habilidad  y  taleufo  para  gobernar,  y  no 
es  de  admirar  que  esto  sucediera,  siendo  ele- 
gidos por  el  Senado  y  por  el  pueblo,  á  quienes 
imporlaba  mucho  elegir  bien,  como  que  en  ello 
les  iba  entonces  nada  menos  que  la  existencia. 
Abolida  la  monarquía,  y  reemplazados  los  re- 
yes por  cónsules,  cuya  autoridad  no  duraba 
mas  de  un  año,  no  podia  tardar  míicho  el  re- 
medio de  una  mala  elección,  ni  ser  tampoco 
demasiado  graves  sus  efectos  teniendo  la  ma- 
yor parte  en  ía  dirección  de  los  negocios  el 
Senado,  cuya  superior  prudencia  y  saber  coht 
tribuyó  tanto  al  engrandecimiento  de  Roma. 
Atli  era  donde  se  guardaba  la  esperiencia  de 
muchos  siglos;  en  aquella  corporación  nume- 
rosa, cuyos  individuos  tenían  la  dignidad  se-, 
nalorial  por  herencia,  y  la  conservaban  por 
toda  la  vida,  había  hombres  entendidos  en  to- 
dos los  diferentes  ramos  del  gobierno,  los'mas 
ilusíres,  los  mas  poderosos,  los  que  mas  inte- 
rés Icnlan  en  la  conservación  del  Estado.  Por 
eso  Cineas,  embajador  de  Pirro,  cuando  volvió 
de  Roma,  -á  donde  fué  á  tratar  de  ¡a  paz  en 
nombre  de  su  rey,  dijo  lleno  de  admiración, 
que  el.  Senado  romano  le  había  parecido  una 
asam'blea  de  reyes.  A  no  haber  tenido  Roma 
uua  iuslilueion  como  es!a,  hubiera  podido  re- 
correr el  mundo  cón  sus  legiones  -victoriosas, 
y  hasta  hacer  conquistas  efímeras,  pero  no 
conservar  por  largo  tiempo  lo  conquistado.  . 

Todas  las  consideraciones  que  preceden 
v;>n  encaminadas  a  dar.á  conocer  el  principio 
del  poderío  romano;  mas  para  tener,  no  un 
cuadro  acabado '(porque  eslo-noxabe  en  los 
limites  de  un  articulo),  sino  un  ligero  bosquo- 
jn  do  la  dominación  romana,  falia  decir,  cómo 
fueron  tratados  los  pueblos  somelidos,  qué 
medios  se  emplearon  para  mantenerlos  en  la 
sumisión,  y  qué  influencia  luvo  en  la  suerte 
de  las  demás  naciones  el  haber  sido  por  largo 
tiempo  señoreadas  por  el  pueblo  rey, 

Segnn  se  ha  dicho,  cuando  Roma  sentia  la 
necesidad  de  hacerse  fuerte  aumentando  su 
población  y  territorio,  era  en  general  el  resul- 


ta lo  de  sus  guerras,  apropiarse  las  tierras  de 
¡os  vencidos  y  convertirlos  en  ciudadanos 
Esta  política,  cuyo  único  fundamento  '  era  la 
ambición  y  la  necesidad,  y  noel  respeto á 
los  derechos  de  'los  demás  hombres,  debía 
mudarse  tan  pronío.como  dejara  de  ser  nece- 
sario tener  mayor  número  de  guerreros  qúe 
¡levar  á  los  combates.  Asi  es,  que  no  bien  sé 
conoció  que  ya  no  había  recelo  en  cuanto  ¿ 
las  fuerzas  de  los  pueblos' contra  quienes  hu- 
biese que  guerrear,  quedó  como  único  impul- 
so de  aquellu  nación  conquistadora,  la  idea 
hondamente  arraigada  en  ella  deque  estalla 
predestinada  para  ser  señora- del  mundo.  Des- 
de entonces  el  pueblo  romano  levanté  una 
barrera  entre  él  y  las  demás  gentes,  y  ya  no 
era  posible  con,fundirse:  desde  entonces  no 
hubo  mas.  que  una  nación'  orgullosa  y  prepo- 
tente que  aspiraba  á  dominará  todas  las  de- 
más, naciones  dominadas,  naciones  que  guer- 
reaban por  no  serlo,  y  naciones  que  estaban 
esperando  tener  pronto  igual  suerte. 

De  aquí  nació  la  difereuto  condición  de 
los  pueblos  sometidos.  Los  que  entre  todos 
debieron  conceptuarse  menos  desgraciados  ó 
mas  favorecidos-  fueron  los  del  Lacio,  líabian 
sido  los  primeros  en  luchar  contra  liorna  y 
someterse,  y  después  de  la  sumisión  fueron 
sus  constantes  aliados.  Con  cada  uno  de  ellos 
se  habían  hecho  tratados  que  diferían  en  al- 
gunos puntos;  pero  en  general  los  derechos 
llamados  del  Lacio,  que  eran  los  que  gozaban, 
consistían  en  ser  incluidos  en  el  censo,  y 
poder  por  consiguiente  dar  su  sufragio  en  Jos 
comicios,  prestare!  servició  militar,  gobernar- 
se por  sus  propias  leyes,  y  tener  magistrados 
independientes  de  los  de  Roma..  Mas  la  inclu- 
sión en  el  censo,  la  facultad  de  volar  en  los 
comicios'y  de  "servir  en  los  ejércitos  romauos 
estaban  sujetos  á  ciertas  restricciones,  con  que 
quedó  reducida  á  casi  nada  su  influencia.  Ei¡ 
primer  tugar  el  censo  de  las  ciudades  latinas 
se  bacía  en  ellas,  y  después  se  enviaba  á  Roma: 
en  segundo,  silos  habitantes  de  alguna  de 
ellas  qncrian  volar  en  los  comicios,  habían  ele 
dar  su  voló  en  la  tribu  á  que. el  censor  quisiera 
incorporarlos,  y  siempre  eran  incorporados, 
cuando  llegaba  este  caso,  á  aquellas  quémenos 
pudieran  influir,  siendo  ademas  pretpgativa 
del  senado  poderles  ..mandar  que  se  retirasen 
si  acudían  en  gran  número;  y  por  último  el 
servicio  militar  no  lo  prestaban  confundién- 
dose con  los  romanos  en  las  mismas  legiones, 
sino  formando  cuerpos  diferentes.  Asi,  la  úni- 
ca ventaja  real  que.  gozaban  era  la  de  teoer 
magistrados  propios  y  regirse  por  sus  leyes, 
lo  cual  era  bastantemente  pagado  con  tomar 
parte  como  ansiliares  en  todas-  las  guerras 
que  los  romanos  emprendían. 

Los  pueblos  de  Italia  no  comprendidos  en 
el  Lacio,  que  eran  los  mas,  conservaron  cómo 
los  lalinos  el  derecho  de  tener  magistrados 
propios  y  Legirse  por  sus  leyes;  pero  ni  eran 
incluidos  en.  el  censo  ni  tenían  por  consl' 
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gnieute  el  derecho  de  sufragio-  daban  iropas 
íiifiliares,  cuyo  número  determinaría  e!  Sena- 
do y  pagabfin  preGi'áos  tributos  por  las  líerras 
que  coítívaban  después  de  haberles. sido  confis- 
cadas. Tal  era,  en  suma,  el  derecho  llamado 
¡(áür.o. 

Contábase  también  en  el  territorio  seño 
reado  por  ios  romanos  ■un  número  no  pequeño 
de  ciudades  llamadas  'mm\íci¡>ales,  que  fueron 
5¡n  duda  de  las  mas  favorecidas  á  causa  de 
su  constancia,  en  ser  aliadas  de_  Roma.  Eos, 
tapantes  de  ellas  gozaban  el  privilegio  de 
ser  ciudadanos  solo  con  transferir  á  Roma  su 
domicilio,  y  ademas  se  gobernaban  por  sus 
leyes  y  elegían  sus  magistrados. 

Los  de  peor  condición,  los  que  con  mas 
doma  eran  tratados  y  tenían  mayores  moti- 
vos de  lamentarse  de  la  opresión  de  sus  do- 
minadores, fueron   los  países  conquistados, 
cuyo  gobierno  se  habían -reservadu  los  roma- 
nos,  y  se  confiaba  á  magistrados  que  tuvieron 
distintas  denominaciones.  Acabada  la  conrpñs- 
la,  era  costumbre  enviar  á  ella  algunos  comí 
Barios  que  en  nombre  del  Senado,  y  de  acuer- 
do con  el  general  vencedor,  formaban  una 
especie  de  constituciones  políticas,  dond< 
quedaba  determinada  la  suerte  /'de  cada  pue- 
blo, según  la  conducta  que  durante  la  guerra, 
hubiesen  observado.  Pabia  no  pequeña  varie- 
dad en  el  testo  de  estas  consíituciones,  por- 
que si  bien  se  aplicaban  en  ellas  las  leyes 
generales  de  Roma,  casi  siempre  era  combi- 
nándolas con  las  del  país,  en  lo  cual  había 
ciertas  apariencias  deslumbradoras  de  gene 
rosidad  de  parle  de  lOs  vencedores.  En  punto 
á  religión  nuuea  fué  do  temer  que  los  romanos 
hiciesen  mudanza  alguna,  pues  en  esta  ma- 
teria no  podiá  ser  mayor  su  tolerancia.  Pero 
la  suerte  de  las  provincias  conquistadas  de^ 
pendía  de  las  instrucciones-  que  el  Senado  co- 
municaba i  los  gobernadores  para  el  uso  del 
poder  ejecutivo,  instrucciones  casi*  siempre 
opuesta  A  la  constitución  formada' por  sus  co- 
misarios y  con  lendeucia  al  ejercicio  de  una 
autoridad  despótica  y  opresora.  Por  otra  parte, 
tos  pretores  ó  procónsules  á  quienes  se  con- 
liaba  el  gobierno  de  las' provincias,  reunían  el 
poder  civil  y  militar;  Ja  gran  distancia  á  que 
seenconlraban  de  Roma  los  pueblos  por  ellos 
gobernados,  era  bastante  en'muchos  casos  para 
hacer  imposibles  las  queja?;  y  si  él  gobernador 
estaba  obligado  á  dar  cuentas  de  su  adminis- 
tración, el  sistema  que  para  .esto  se  seguía 
era  muy  á  propósito  para  encubrir  todo  linage 
de  arbitrariedades  ó  abusos.  Las  virtudes  de 
los  dominadores  hubieran  podido  servir  muy 
nkn  de  escudo  á  los  pueblos  dominados  y-  so- 
metidos á  un  poder  casi  sin  límites  y  sin  res- 
ponsabilidad; pero  las  virtudes  iban  escasean- 
do en  los  romanos  a  proporción  que  se  iban 
haciendo  mas  poderosos,  y  por  desgracia  del 
mundo  los  gobernadores  eran  en  genera!  "ó 
pobres,  sedientos  de  riqueza,  y  malos  porepn- 
siguiente,  porque  nada  tenían,  ó  ricos  eu  es- 


tremo codiciosos,  y  peores  acaso  que  los 
ojeos,  porque  nada  bastaba  á  satisfacerlos.  So- 
braba mticbo  con  esto  para  que  lá  dominación 
romana  fuese  bajo  mas  de  un  aspecto  tiránica 
y  odiosa;  y  lo  fué  ciertamente,  y  á. ponerse 
en  duda,  la  historia  podría  demostrarlo  hasta 
laevidencíá,  pues  si  ha  revelado  á  la  posteri- 
dad las  hazañas  y  la  grandeza  del  pueblo  rey, 
y  las  austeras  virtudes  de  algunos  de  sus  in- 
signes varones,  también  en  cambio  ofrece  in- 
finitos ejemplos  de  su  avaricia,  de  su  crueldad 
y  basta  de  su  perfidia. 

Y  no  solamente  pesaba  la  prepotencia  ro- 
mana sobre  los  pueblos  que  luchando  contra 
ella  habían  quedado  sujetos  á  las  leyes-  de  la 
conquista;  pues  basta  su  alianza  solía  ser  in- 
mensamente costosa,  y  humillante  las  mas  ve- 
ces, y  al -cabo  funesta.  Muchos  reyes  contó 
Roma  por  aliados,  á  quienes  dejaba  imperar 
y  se  abstenía  de  hacer  la  guerra  por  su  propia 
conveniencia;  pero  exigiendo  de  ellos  en  cam- 
bio degradante  sumisión,  naves  para  sus  espé- 
diciones,  tropas  ausiliures,  tesoro*  inmensos, 
paso  franco  para  sus  ejércitos  y  acatamiento 
para  sus  generales;'  y.  á  veces,  después  de  lodo 
es'fo,  los  mismos  soberanos  que  á  tanto  precio 
habían  comprado-  el  no  tener  á  aquella  nación 
por  enemiga,  concluían  por  ir  á  ver  la  ciudad' 
4e  sus  aliados,  como'sucedió-  á  Yugurta,  ala- 
dos al  carro  de  los  orgullosos  triunfadores. 

Con  ser  tan  pesado  el  yugo  romano,  y  pro- 
vocar por  lo  mismo  (antas  iras,  no  era  fácil 
empresa  sacudirlo,  pues  la  superioridad  de 
fuerzas  lo  imponía,  y  la  superioridad  política 
•ayudaba  á  mantenerlo.  Divide  et  impera  fué 
la  máxima  constantemente  seguida  de  los  roma- 
nos para  afianzar  su  dominación:  dondehaljía 
desunión  procuraban  perpetuarla;  donde  en- 
contraban rivalidades  las  favorecíanlas  ciuda- 
des rompían  todos  sos  vínculos,  y  cada  Una 
llegaba  á  ser  como  un  pequeño  estado  con  le- 
yes diversas,  con  distinto  gobierno,  con  dife- 
rente condición  política:  en-  los  punios  mas 
ventajosos,  militarmente  considerados,  sí:  esta- 
blecían colonias  de  soldados  veteranos,  que 
eran  otras  lautas  guarniciones  encargadas.no 
solo  de  guardar  el  pais  consquistado,  sino,  de 
aclimatar  en  él  las  ideas,  las  costumbres,  y 
en  una  palabra,  la  civilización  romana:  cuan- 
do se  hacia  un  tratado  de  paz-  era  desarmando 
á  los  que  ya  estaban  cansados  de  la  guerra, 
haciéndoles  entregar  sus  buques  y  sumas  enor- 
mes, debilitándolos,  en  fin,  para  que  ni  aun  es- 
peranzas les  quedase  de  recobrar  su  indepen- 
dencia. 

Después  del  bosquejo  que  acaba  de  hacerse 
de  la  dominación  romana,  después  de  contem- 
plarla en  su  inmensa  estension;  ■  después  de 
haber  considerado  los  infinitos  males  qne  pro- 
dujo, resta  investigar  si  fué  también  producto- 
ra de  algunos  bienes,  y  si  algo  ha  debido  agra- 
decerle la  humanidad  en  cambio  de  lo  mucho 
que  Invoque  lamentar  por  su  causa. 

Cualquiera  que  sea  el -juicio  que  se  forme 
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de  la  civilización  do  los  conquistadores  roma- 
.nos  comparándola  con  ta  de  los  tiempos  pre- 
sentes, es  indudable  que  llegó  á  sermuy  supe- 
rior á  la  de  casi  todos  ó  la  mayor  parte  de  los 
pueblos  que  .dominaron,  y  sobre  todo  desde 
que  la  Grecia  fnédebelada  por  sus  armas..  Llegó 
un' tiempo  en  que  e!  orgullo  romano  tuvo  po- 
cas glorias  que  esperar  ya  de'  las  conquistas, 
y  entonces  sin  dejar  de  ser  guerreros,  empezó 
á  decaer  en  ellos  la  preocupación  que  por  lar- 
go tiempo  los  babia  mantenido  indiferentes  á 
la  gloria  délas  ciencias  y  las  letras.  Los  grie- 
gos vencidos  se  convirtieron  en  maestros  de 
sus  vencedores.  Atenas,  .vencida  por  la  espada 
de  Sila,  no  abrigaba  dentro  de  sus  muros 
héroes  como  los  que  habían  derrotado  á  los 
persas  en  ias¡  llanuras  de  Maratón  y  cu  las 
aguas  de' Salanainí»;  pero  conservaba  los  mo- 
numentos del  tiempo  de  Perietes,  y  tenia  sus 
retóricos,  sus  filósofos  y  sus  oradores.  Envi- 
diaron los  romanos  el  sabor  délos  griegos,  y 
Atenas  llegó  á  ser  con  el  tiempo  su  escueta,  y 
no  muy*  larde  se  vió  qué  hombres  de  inmortal 
celebridad  como  Julio  César,  por  sus' guerras, 
batallas  y  conquistas,  no  estimaron  en  menos 
que  la  gloria  de.  las  armas  la  de  ser  tenidos 
por  elegantes  escritores.  Este  cambio  influyó 
por  necesidad,  no  solo  en  Roma;  sino  en  lodos 
los  puntos  sometidos  a  su -dominación.  Aun 
cuando  no  hubiese  sido  máxima  polilica  de  los 
romanos  asimilar  á  ellos"  en  cuanto  posible 
fuera  á  los  países  conquistados,  y  aun  cuando, 
hubieran  tratado  de  evitar  osla  asimilación,  tío 
lo  habrían  conseguido.  Sus  armas  rompieron 
numerosas  barreras,  que  de  gran  parle  del 
mundo  formaban  diferentes  naciones;  sus  vic- 
torias pusieron  infinitos  pueblos  bajo  su  indu- 
jo, y  con  esto  bastó-  para  que  en.  unos  mas 
y  cu  otros  menos,  en  lodos  prevaleciera  su  ci- 
vilización, ha  semilla  recogida  por  ellos  en 
Grecia  fué  derramada  después  en  todas  partes, 
y  al  cabo  hubo  de  dar  abundante  fruto. 

Pero  lo  que  mas  merece  fijar  la  atención  es 
lo  que  contribuyó  la  grandeza  del  poder  ro- 
mano á  las  mudanzas  mas  grandes  que  jamás 
se  conocieron  en  el  mundo.  Tal  fué  la  intro- 
ducción del  cristianismo.  Da  gran  unidad  po- 
lítica que  resultó  de  la  sumisión  de  tantos 
pueblos  á  una  ciudad  sola,  centro  del  inmenso 
poder  que  los  tenia  dependientes  y  sumisos, 
era  en  eslremo  favorable  á  la  propagación  de 
toda  creencia  que  ñiese  aceptada  por  -los  do- 
minadores. Verdad  es  que  el  cristianismo  bu-, 
hiera  prosperado  sin  el  favor  humano,  porque 
le  favorecía  el  ausrlio  divino;  verdad  es  que 
los  Césares  fueron  por  largo'  tiempo  sos  mas 
terribles  perseguidores,  y  lo  sujetaron  á  las 
tremendas,  pruebas,  con  que  demostró  que  na- 
da podia  vencer  so  constancia;  pero  no  lo  es 
menos  que  Roma  en  un  principio  había  des- 
virtuado las  creencias  del.  paganismo,  siendo 
tolerante  respecto  de  todas- ,  y  concediendo 
amplísima  libertad  en  cuanto  á  cultos,  y  que 
después,  abrazando  el  cristianismo,  ya  liarlo 


generalizado,  contribuyó  con  su  indujo  pol¡¡¡, 
co  á  completar  su  triunfo:  Roma,  pues,  consi- 
derada bajo  este -aspecto,  á  pesar  de  sus  rapi- 
ñas, de  sus  injusticias  y  crueldades,  parece 
instrumento  elegido  por  la  Providencia  parala 
realización  de  uno  desús  grandes  designios. 

Al  fin  llegó  también  para  la  señora  del 
mundo  el  último  día  de.su  imperio.  Los  vicios 
hablan  enervado  su  valor,  la  corrupción  la 
babia  afeminado  y  envilecido,  fallaba  enellacl 
espíritu  guerrero,  sus  ejércitos  se  compoaiau 
de  soldados  mercenarios,  naciones  bárbaras, 
que  por  largo  tiempo  babia  tenido  enfrenadas,' 
vinieron  al  centro  de  Europa  á  despojarla  dé 
sus  conquistas;  y  estableciéndose,  por  último, 
enellas,  se  acercaron "á  una  civilización,  de 
que  antes  habían  estado. algo  distantes,  y  con- 
cluyeron por  abrazarla. 

-Gentes  del  Norte  en  ta  Edad  Media.  Como 
no  hay'imperio,  por-  grande  y  poderoso  que 
sea,  que  mas  ó  menos  tarde  no  se  destruya, 
llegó  también  para  el  de  liorna  la  hora  do  la 
destrucción.  Ya  se  ha  indicado,  que  enmaclle- 
cida  por  el  vicio,  perdido  su  valor  y  entregada 
á  los  deleites,  desdeñaba  las  ásperas  faligas 
de  la  guerra;  cuando  éu  las  fronteras  de  ru 
imperio  babia  gente  bárbara  no  contagiada  de 
sn  corrupción,  fuerte  y  valerosa,  sujeta  con 
liarla  diflculla'd,  y  dispuesta  ya  á  mejorar  de 
suerte,  estableciéndose  en  el  Mediodía  déla 
Europa,  valiéndose  pará  ello  de  la-fuerza  ilesas 
armas.  La  invasión  de  los  pueblos  bárbaros  del 
Norte  fué  sin  duda  uh  suceso  que  debió  pro- 
veerse tnucho  antes  que  se  realizara,  pero 
inevitable  a  pesar  de  eso:  Pero  fuese  ó  no  pre- 
visto, y  pudiera  ó  no  evitarse,  es  to  citírto  que 
en  el  siglo  V  la  Europa  Meridional  fué  invadida 
por  multitud  de  gentes  bárbaras  que  vino  del 
Sorlé,  si  crido  en  vano  que  intentaran  atajarles 
el  paso  los  ejércitos  de  Roma.  En  España  pe- 
netraron primero  les  alanos,  vándalos  y  sue- 
vos, y  mas  tarte  los  visigodos:  en  Incalíalos 
francos  y  Ijorgoñones,  y  en  Italia,  sitcesiva- 
mante  los  herulos,  ostrogodos  y  lombardos,  y 
en  Inglaterra  los  anglos  y  sajones,  hay  no  po- 
ca oscuridad  en  la  historia  de  estos  tiempos  y 
de  eslos  pueblos,  y  serla,  por  lo  lanto,  impo- 
sible, aun  cuando  se  quisiera,  dar  un  conoci- 
miento algo  estenso  de  su  dominación.  Tratar 
de  cada  uno  separadamente,  seria  obra  de- 
masiado larga,  y  por  esta  razón  es  forzoso 
contentarse  con  hablar  de  ellos  en  general, 
bien  que  sin  omitir  nada  do  lo  que  importe  sa- 
ber para  juzgarlos  como  dominadores. 

El  desprecio  que  habían  concebido  hacia 
los  romanos,  á  quienes  llegaron  á  tener  por 
cobardes,  el  deseo  de  enriquecerse  con  los 
despojos  de  los  vencidos  y  de  establecerse  en 
provincias  fértiles  y  ricas,  fueron  los  únicos 
móviles  de  su  invasión, y  conquistas.  Sus  ar- 
mas y  caballos  -eran  las  únicas  riquezas  que 
poseían,  y  por  consiguiente,  por  donde  quiera 
que  pasaban  tenían  que  vivir  del  despojo,  y 
cuando  paraban  en,  su  carrera  asotedora,  era 
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para  apropiárselas  tierras  délos  naturales  del 
pais  en  que  se  establecían.  Los  herulos  se 
apoderaron  de  la  tercera  parte  de  las  tierras  de 
Italia,  y  Teodorieo,  después  de  haber  vencido 
y  íieebo  prisionero  á  Odoacro,  les  trizo  un 
nuevo  repartimiento  de  terreno  en  la  Liguria, 
y  reservó  para  los  ostrogodos  lo  que  antes 
habían  obtenido.  Otros  pueblos  siguieron  en  la 
apropiación  de-  las  tierras  diferentes  proporcio- 
nes; pero  en  lo  que  no  hubo  diferencia,  fué  en 
que  todos  dieron  principio  á  su  dominación 
por1  el  despojo,  Es  digno  ele  especial  atención 
el  que  todos  ellos  venían  á  buscar  una  nueva, 
ñ'afilá,  habiendo  renunciado  para  siempre  á 
sns  antiguas  moradas;  mas  esto,  que  aun  por 
e!  pronto  hubiera  .podido  hacer  mucho  menos 
lamentable  ta  suerte  de  los  que  por  necesi- 
dad iban  á  quedar  sometidos  al  señorío  de  los 
bárbaros,  sirvió  de  muy  poco  en  largo  espacio 
de  tiempo.  Los  nuevos  conquistadores  eran 
idólatras  ó  arrianos ;  y  en  los  países  donde  se 
fijaron,  no  habia  mas  religión  que  la  católica: 
ademas  se  diferenciaban  de  los  antiguos  natu- 
rales en  lengua  ,  en  ideas  y  costumbres,  y  lo 
peor  de  todo  fué  que  solo  por  ser  subditos  del 
imperio,  los  consideraron  como  vencidos  ,  aun 
cuando  no  hubiesen  hecho  resistencia'  De  par- 
te de  los  dominadores  estaba  la  ventaja  del  va- 
lor y  de  la  fuerza  ,  y  de  parte  de  los  domina- 
dos la  de  la  civilización  y  del  número  ,  cir- 
cunstancias que  deben  lenerse  en  cuenta  para 
esplicar  la  dominación.  Era  de  esperar  que  an- 
dando el  tiempo  desapareciesen  eitas  diferen- 
cias, y  dejase  de  existir  la  condición  de  vence- 
dores y  vencidos;  que  los  unos  se  confundieran 
al  fin  con  los  ólros  ,  y  que  los  mas  civilizados 
modificaran  el  carácter  feroz  y  las  costumbres 
de  los  mas  fuertes  y  valerosos  ;  pero  esto  no 
pudo  realizarse  sino  lentamente ,  y  ál  cabo  de 
períodos  mas  ó  menos  largos  y  fecundos  en 
males  gravísimos.  Los  visigodos  establecidos 
en  España  ,  y  en  el  medio  de  Francia  ,  fueron 
perseguidores  de  los  católicos,  mientras  ño  ab- 
juraron el  arrlanismo.  En  Italia  hicieron  lo 
mismo  los  ostrogodos,  y  la  suspicacia  de  Teo- 
dorieo hizo  que  entre  otros  hombres  distin- 
guidos muriese  también  el  filósofo  Boecio.  En 
España  se  conservó  mucho  tiempo  aun  después 
de  la  conversión  de  los  arrianos  la  ley  que 
prohibía  los  matrimonios  entre  visigodos  ¿his- 
pano-roma  nos,  escluyendo  también  á  estos  de 
ios  cargos  públicos  ;  pero  al  fin  hubo  de  abo- 
Urse  ,  y  entonces  fué  cuando  empezó  á  desa- 
parecer la  dominación. 

Tal  fué  el  resultado  que  mas  ó  menos  tar- 
de dió  en  (odas  partes  el  establecimiento  de 
los  pueblos  bárbaros  del  Norte.  Convertidos  to- 
dos al  catolicismo,  y'puestos  bajo  el  influjo  de 
una  religión  de  mansedumbre,  fueron  perdien- 
do poco  á  poco  sn  antigua  fiereza  ;  dedicados 
al  cultivo  de  los  campos  y  siempre  en  contac- 
to con  gente  mucho  mas  civilizada,  adoptaron 
no  pocos  sus  costumbres',  las  preocupaciones 
que  mantenían  el  desprecio  de  unas  razas  res- 
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pecto  de  las  otras  se  fueron  estingíiiendo:  uni- 
formadas las  costumbres,  las  ideas  y  los  inte- 
reses, se  formaron  leyes  comunes,  y  con  esto 
tuvo  fin  la  dominación  y  se  encontraron  ya 
formadas  y  robustecidas  las  naciones  moder- 
nas. En  esta  confusión  de  pueblos  bárbaros  y 
pueblos  imbuidos  en  fa  civilización  de  los  ro- 
manos, parece  que. la  obra  de  estos  dió  el  úl- 
timo resultado  que  habia  de  producir  á  la  hu- 
manidad por  medio  de  los  trastornos  y  revolu- 
ciones. 

Arabes,  Razón  hay  p.ara  contar  á  los  árabes 
éntrelos  mas  célebres  conquistadores  de!  mundo 
tanto  por  lo  mucho  que  señorearon  ,  como  por 
la  asombrosa  rapidez  de  sus  conquistas.  Cuan- 
do Mahomad  apareció  entre  ellos  como  "profeta 
á  principios  del  siglo  VII,  eran  idólatras,  y  es- 
taban divididos-  en  muchas  cubijas  ó  tribus 
independíenles  y  poco  numerosas  ,  que  con 
frecuencia  se  hacían  la  guerra  por  leve  moti- 
vo :  leuian  con  sobrada  razón  fama  de  valero- 
sos; eran  muy  diestros  gineles  ,  manejaban 
sus  armas  con  igual  destreza,  y  su  manera  de 
vivir  les  hacia  no  poco  aptos  para  los  trabajos 
y  fatigas  de  la  guerra.  Pero  en  aquel  estado 
de  división  ,  ni  eran  poderosos,  ni  podían  lle- 
var á  cabo  grandes  enipresas.  A  fuerza  de  ta- 
lento, de  valor  y  de  perseverancia ,  consiguió 
ilafiomad  que  le  tuviesen  por  rey,  legislador  y' 
caudillo;  destruyó  la  idolatría;  sujetó  todas  las 
tribus  á  su  imperio,  y  formó  de  ellas  noa  gran 
nación,  dándoles  unidad  política  y  religiosa. 
Nü  fué  el  legislador  de  los  árabes  un  ambicioso 
común  que  se  propusiera  alcanzar  una  domi- 
nación efímera  y  odiosa  sobre  algunas  tribus, 
valiéndose  de  la  fuerza  de  otras,-  Su  propósito 
fué  sin  duda  unirlas  á  todas  con  el  lazo  estre- 
chísimo de  la  religión  y  la,  unidad  del  imperio 
bajo  su  bandera  nunca  abandonada  de  la  for- 
tuna ,  infundirles  el  entusiasmo  religioso  y 
guerrero ,  y  lanzarlas  después  fuera  de  la  Ara- 
bia á  estender  su  señorío,  y  el  haberlo  conse- 
guido sobra  para  tenerle  para  un  hombre  emi- 
nente entre  cuantos  alsanzaron  fama  y  nom- 
bradla en  las  edades  pasadas,  como  legislado- 
res y  políticos. 

Siendo  la  idea  del  fatalismo  una  de  las 
fundamentales  de  la  nueva  creencia  délos  ára- 
bes, y  su  principal  virtud  la  perfecta  resigna- 
ción con  la  voluntad  de  Dios  ,  cuyos  decretos 
eran  inmutables  ,  es  evidente  que  en  concepto 
de  ellos  de  nada  les  serviría  huir  de  los  peligros 
de  las  batallas.  Era  ademas  uno  de  los  precep- 
tos mas  sagrados  la  propagación  del  Islam; 
estaba  prometido  el  favor  divino  á  los  que  pe- 
leasen por  tan  santo  fin,  y  el  paraíso  habia  de 
ser  ta  recompensa  de  los  que  muriesen  en  los 
combates.  Arraigada  esta  creencia  en  una  na- 
ción valerosa  j  fácil  de  entusiasmar ,  hizose 
fanática  y  guerrera;  yantes  de  morir  Maho- 
mad bien  pudo  predecirse  que  eslenderia  su 
dominación  por  no  pequeña  parte  del  mundo. 
Con  mas  razón  debió  esto  tenerse  por  cierto, 
|  imperando  Abu-Belcer ,  que  fué  el  segundo  de 
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los  califas,  cuando  en  nombre  de  Dios  convo- 
có á  lodos  los  muslimes  para  enviarlos  á  la 
conquista  de  Siria  ,  cuando  á  su  llamamiento 
acudieron  turbas  numerosísimas  que  acampa- 
ron en  el  contorno  de  Medina,  llenos  lodos  de 
fervor  y  religioso  celo,  condados  en  los  ven- 
turosos sucesos  do  las  primeras  guerras  del 
Profeta ,  y  en  sus  promesas,  cuando  partió 
aquella  hueste  formidable  por  su  número,  por 
su  valor  ,  y  por  la  unidad  del  senlimiento  que 
las  movia  Entonces  ya  no  pudo  quedar  duda 
de' que  pronto  iban  á  empezar  para  los  árabes 
los  días  de  sus  mas  esclarecidos  triunfos. 

Cayeron  los  nuevos  conquistadores  sobre 
los  pueblos  del  Asia  con  ímpetu  semejante  al 
de  los  tórrenles  que  bajan  de  altas  montañas. 
La  Siria  y  la  Mesopofamia  quedaron  bien  pron- 
to sometidas.  El  mismo  día  de  la  muerte  de 
Abu-Beker,  que  imperó  poco  mas  de  dos  años, 
ondeó  la  bandera  de  los  muslimes  sobre  los 
muros  de  la  opulenta  ciudad  de  Damasco,  adon- 
de fué  trasladada  no  macho  después  la  córte 
de  las  califas;  y  antes  de  terminar  el  siglo  VIH 
eran  ya  señores  de  Fenicia,  Palestina,  Egipto, 
Persia  ,  el.  Turqueslan  y  parte  de  la  India  ;  y 
las  islas  de  Chipre  y  Rodas ,  y  parle  del  Asia 
Menor,  con  ta  Armenia  y  el  Africa,  y  casi  toda 
la  España,  se  contaban  también  entre  sus  con- 
quistas. 

Dignas  son  de  recordarse  las  palabras  que, 
según  cuentan  los  historiadores  árabes,  dirigió 
el  califa  Abu-Befer  á  su  ejército  antes  que  par- 
tiera á  la  conquista  de  Siria:  «Cuando  en  la 
pelea,  dijo  á  las  tropas,  encontréis  á  vuestros 
enemigos,  haced  como  buenos  musulmanes, 
acordaos  de  ser  dignos  descendientes  de  Is- 
*  mael;  en  la  ordenanza  y  disposición  de  las 
huestes,  y  en  las  batallas,  seguid  vuestras  ban- 
deras, seguid  y  obedeced  á  vuestros  caudillos; 
no  cedáis  ni  Tolvais  la  espalda  á  vuestros  ene- 
migo, pues  peleais-por  la  causa  de  Dios,  no  os 
lleven  otros  viles  deseos:  asi,  nunca  temáis  en- 
trar en  las  peleas,  ni  os  espante  el  escesivo 
número  de  los  contrarios.  Sf  Dios  os  diere  la 
victoria,  no  abuséis  de  vuestro  vencimiento, 
ni  ensangrentéis  vuestras  espadas  en  los  ren- 
didos, ni  en  los  niños,  ni  en  las  mugeres  y 
débiles  ancianos:  en  las  entradas  y  paso  por 
tierra  de  enemigos  no  bagáis  talas  de  árbo- 
les, ni  destruyáis  sus  palmas  y  frutales,  ni 
estraguéis  ni  queméis  sus  campos  ni  sus  ca- 
sas, y  de  ellos  y  de  sus  ganados  tomad  cuanto 
os  convenga.  Tío  destruyáis  ninguna  cosa  sin 
necesidad;  ocupad  las  ciudades  y  fortalezas,  y 
destruid  aquellas  que  puedan  ser  asilo  á  vues- 
tros contrarios.  Tratad  con  piedad  á  los  rendi- 
dos y  humillados,  y  asi  Dios  usará  con  vosotros 
de  su  misericordia.  Oprimid  á  los  soberbios  y 
rebeldes  y  á  los  que  sean  pérfidos  á  vuestras 
condiciones.  No  baya  falsía  ni  doblez  en  vues- 
tros convenios  y  tratos  con  los  enemigos,  y 
siempre  seáis,  con  todos  Heles,  leales  y  nobles, 
y  mantened^  constantes  vuestras,  palabras  y 
prometimientos,  Ho  turbéis  la  quietud,  de  los, 


monges  y  solitarios,  ni  destruyáis  sus  mora- 
da?;  pero  tratad  con  rigor  de  muerte  á  los  ene- 
migos que- resistan  armados  las  condiciones 
que  les  impongamos.» 

No  se  hubieran  citado  aquí  las  palabras  que 
dirigió  á.su  ejército  el  califa  Abu-Beker,  á  no 
considerarlas  como  resumen  de  los  preceptos 
políticos  íjue  habían  de  seguirse  en  la  coa- 
quista,  mas  bien  que  como  muestra  de  la  ma- 
nera que  tenían  de  arengar  á  sus  ejércitos  los 
gefes  supremos  del  imperio  muslímico,  pues 
en  ellas  eslá  revelado  'él  espíritu  de  aquellos 
conquistadores,  y  patentizados  en  parte  al  me- 
nos ya  que  no  en  todo,  los  principios  funda- 
mentales de  su  dominación,  fío  van  los  árabes 
á  guerrear  como  los  pueblos  bárbaros  del  Ñor- 
le7  que  destruyeron  el  imperio  romano,  bus- 
cando  mejores  tierras  en  que  establecerse,  ni 
por  el  deseo  de  enriquecerse  con  los  despojos 
de  los  vencidos,  ni  provocados  por  la  violación 
de  algún  traiado,  ni  por  estar  amenazada  sa 
independencia.  Sin  ofensa,  ni  provocación  a;oc 
justifique  sus  agresiones  se  arman,  no  contra 
esta  ó  la  otra  nación,  sino  contra  todas,  y  cre- 
yendo que  Lacen  una  guerra  santa;  pues  e« 
su  Alcorán  estaba  escrito  que  les  era  no  solo 
'lícito,  sino  meritorio  llevar  c!  conocimiento  de 
-Dios  y  la  ley  del  Profeta  fiasta  las  últimas  tier- 
ras de  Occidente,  castigando  al  paso  á  los  que 
no  quisiesen  recibirla;  y  como  entonces  ningnn 
oíro  pueblo  profesaba  el  Islam,  ni  en  general 
era  de  esperar  que  lo  abrazasen  sin  oponer  al 
menos  alguna  resistencia,  no  puede  menos  de 
créese  quelas  ideas  y.  tendencias  délos  árabes 
eraudadominacion  universal,  y  queamenazaban 
á  todo  el  mundo  coala  guerra.  Iban  áscr,  pues, 
conquistadores  y  propagandistas,  teniendo  á 
la  religión  por  reguladora  en  sus  empresas,  y 
por  eso  se  Ies  encargaba  que  fuesen  miseri- 
cordiosos con  los  humildes  y  rendidos,  que  se 
abstuviesen  de  hacer  quemas,  talas,  y  cual- 
quier otro  estrago  en  las  tierras  por  donde  pa- 
sasen, y  en  las  ciudades  entradas  á  fuerza  de 
armas,  y  que  respetasen  la  quietud  de  los 
monges  y  solitarios,  lo  cual  era,  sin  duda,  re- 
comendarles la  tolerancia.  Las  bases  de  su 
derecho  político  no  podían  ser  mas  claras  y 
sencillas.  Los  que  recibieran  el  Alcorán  cpie  á 
un  tiempo  era  su  código  religioso,  civil  y  po- 
lítico, serian  muslimes  como  ellos,  pues  ado- 
rarían al  mismo  Dios,  lendrian  la  misma  creen 
cía  y  el  mismo  soberano,  y  serian  regidos  par 
las  mismas  leyes;  pero  los  que  no  lo  recibie- 
ran serian  considerados  como  enemigos  y  tra- 
tados á  veces  hasta  con  estremado  rigor,  segna 
hubiesen  perseverado  mas  ó  menos  en  la  re- 
sistencia. Los  que  no  osaran  agotar  sus  fuerzas 
antes  de  someterse  podían  esperar  que  se  res- 
petasen  sus  propiedades  y  se  les  dejase  liber- 
tad de  seguir  su  religión;  pero  los  obstinados 
y  rebeldes,  si  al  (in  sucumbían,  estaban  ame- 
nazados con  el  rigor  de  la  guerra,  y  podían 
perder  la  vida,  la  libertad  y  sus  riquezas.  £1 
peso  de  la  doniinaciou  arabesca  había  de  ser 
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pora  los  primeros  harto  mas  ligero  que  para 
los  segundos.  Todo  el  que  no  abrazara  sus 
crrencias  Babia  de  pagar  tríbulo  á  los  califas 
como  eu  pago  de  la  libertad  que  se  les  dejaba, 
<S  como  castigo  de  su  rebeldía;  pero  esíos  tri- 
butos habían  de  ser  moderados,  y  ta  modera- 
ción contribuyó  no  poco  á  la  seguridad  y  en- 
grandecimiento del  imperio  muslímico,  evitan- 
do esas  luchas  desesperadas  y  heroicas  en  que 
*  Ja  ruina  dé  un  pueblo  suele  exaltar  el  valor  de 
oíros  y  provocarlos  á  interminable  resistencia, 
Asemejábanse  los  árabes  á  los  romanos  en  sus 
primeras  guerras  contra  los  pueblos  de  Italia, 
á  quienes  no  venciau  sino  para  asimilarlos, 
haciendo  ciudadanos  de  Roma  á  los  vencidos, 
pero  estos  conquistadores  dejaron  de  seguir 
bien  pronto  estas  máximas  políticas,  mientras 
aquellos  nunca  estorbaron  que  se  igualasen  á 
ellos  los  vencidas  solo  con  abrazar  el  isla- 
mismo. 

Asi,  pues,  donde  quiera  que  penetraron 
eiis  armas  victoriosas,  tanto  en  Africa  como  en 
Asia,  hizo  su  religión- rápidos  progresos,  y 
aunque  no  todos  los  judíos  y  cristianos  aban- 
donaron sus  antiguas  creencias,  los  que  per- 
manecieron firmes  en  ellas  no  hubieron  de 
inspirar  recelo  á  los  dominadores,  lo  cual  con- 
tribuyó sin  duda  á  que  en  general  fuesen  (rala- 
dos  con  moderación,  perdiendo  sus  propieda- 
des solo,  cuando  emigraban,  y  conservando  ta 
libertad  de  ejercer  su  culto.  El  espíritu  de 
proseliíismo"  no  omitía  medio  alguno  de  pro- 
pagar el  Islam;  en  todas  partes  se  fundaron  es- 
cuelas para  instruir  á  los  nuevos  creyentes  en 
la  lengua  y  religión  deMahomad,  el  entusias- 
mo de  los  vencedores  se  comunicó  bien  pron- 
lo  á  los  vencidos,  y  con  ellos  formaron  nume- 
rosas huestes,  que  ayudaron  á  llevar  mas  lejos 
las  conquistas.  Confundidos  asi  por  medio  de 
la  unidad  política  y  religiosa,  pueblos  que  an- 
les  estaban  desunidos  por  mas  de  un  motivo 
poderoso,  era  preciso  que  andando  el  liempo 
llegaran  á  tener  una  civilización  común,  y 
que  esta  progresara,  á  pesar  de  ser  las  guer 
ras  lan  frecuentes,  y  que  el  saber  hiciese  en- 
tre ellos  adelantos,  no  estorbándolo  sus  orga- 
nizaciones polilicas  ni  sus  creencias.  Y  en  ver- 
dad, esta  fué  entre  todas  las  consecuencias  de 
la  dominación  de  los  árabes  ,  una  de  las 
(¡nemas  han  contribuido  á  hacerlos  famosos. 
Puede,  sin  embargo,  recordarse  como  objeción 
el  incendio  de  la  biblioteca  de  Alejandría,  de- 
cretado por  el  caudillo  Amrti  en  los  tiempos 
del  califa  Ornar.  ¿Pero hay  algún  otro  hecho  se- 
mejante á  estoque  poder  citar  en  comproba 
don  de  que  fueron  enemigos  del  saber  los 
sectarios  de  Malioraad'í  ¿Por  el  contrario,  ¿no 
nos  demuestra  su  historia  que  entre  sus  mas 
valerosos  capitanes  liubo  no  pocos  que  se  dis- 
tinguieron por  la  sabiduría;  que  entre  ellos  era 
singularmente  apreciada  la  poesía;  que  con 
hacer  buenos  versos  alcanzaron  algunos  la 
gracia  y  protección  de  los  califas;  que  algu- 
nos de  estos,  no  obstante  la  grandeza  de  su 


poderío,  sepreeiabau  de  buenos  versificadores 
y  que  no  faltó  entre  ellos  quien  se  hiciera  me- 
morable honrando  el  saber  de  todas  maneras, 
y  atrayendo  á  los  sabios  á-su  córte  con  mag- 
nificas recompensas?  Por  otra  parte,  sus  mez- 
quitas y  sus  alcázares,  y  lodos  los  restos  que 
aun  no  ha  destruido  la  mano  del  tiempo,  de 
su  antiguo  esplendor  y  grandeza,  ¿no  revelan 
sus  grandes  adelantos  en  las  artes  y  las  cien- 
cias? 

Considerada  bajo  este  aspecto  la  domina- 
ción de  los  árabes,  bien  merece  las  alaban- 
zas do  la  posteridad,  pero  no  en  todo  es  posi- 
ble juzgar  de  ella  tan  favorablemente,  pues 
en  su  gobierno  y  organización  política  hubo 
no  pequeños  defectos  que  en  seguida  se  darán, 
á  conocer,  de  donde  resultaron  males  gravísi- 
mos para  los  pueblos  dominados,  y  mas  tarde 
"a  desmembración  del  vasto  imperio  de  los 
muslimes. 

Por  imposible  puede  tenerse  que  siempre 
sean  bien  gobernadas  las  provincias  lejanas 
de  una  nación,  cuyo  señorío  abarca  un  terri- 
torio demasiado  estenso,  y  es  indudable  que 
tanto  mas  se  debilita  su  acción  conservadora 
cuanto  mas  apartada  se  encuentran  sus  estre- 
midades.  Por  olra  parte,  cuando  las  leyes  no 
determinan  la  manera  de  suceder  en  el  man-  ■ 
do  supremo  es  inminente  el  peligro  de  que  es- 
tallen guerras  y  revoluciones  sangrientas,  y 
mas  si  hay  familias  igualmente  poderosas  que 
movidas  por  la  ambición  puedan  dar  principio 
á  las  civiles  contiendas.  Del  último  de  estos 
males  adoleció  de¿de  el  principio  el  imperio 
de  Mahomad  y  del  primero  cuando  llegó  á  su 
mayor  grandeza.  Hubo  muchas  entre  las  pro- 
vincias muy  distantes  de  la  córle  que  mas 
de  una  vez  fueron  oprimidas  por  injustísimos 
gobernadores,  y  cuyas  quejas  no  llegaron  á 
los  califas  sino  tarde,  y  cuando,  aunque  fuesen 
castigados  los  opresures,  eran  ya  irreparables 
los  daños  causados  por  su  rapacidad,  sus  vio- 
lencias y  su  desenfreno;  cuando  ya  las  discor- 
dias y  los  odios  habían  echado  bondas  rai- 
ces eutre  los  mismos  coiiquistadores.  Hubo 
en  Siria  revoluciones  y  guerras  civiles  que 
dieron  por  resultado  destronamientos  y  muer- 
tes de  los  califas.  Con  la  revolución  y  la  guer- 
ra civil  se  enlronizaron  los  Omeyas,  familia  es- 
clarecida y  poderosa  que  reinó  largo  tiempo, 
y  con  las  revoluciones  y  la  guerra  civil  fueron 
destronados  y  vinieron  á  ser  objeto  del  odio 
implacable  y  de  la  sangrienta  persecución  de 
los  Abasidas.  Al  tiempo  que  los  príncipes  de 
esta  familia  destronada  iban  perdiendo  la  vi- 
da á  manos  de-sus  crueles  enemigos,  ardía  la 
guerra  civil  éntre  los  muslimes  de  España  á 
quienes  empezó  á  dividir  el  mal  gobierno  y  la 
parcialidad  de  algunos  gefes,  y  el  ser  ellos  de 
distinto  origen,  pues  con  los  árabes  vinieron 
mezclados  los  sirios,  egipcios  y  berberíes. 
Fueron  'esterminados  los  Omeyas,  mas  por  di- 
cha pudo  salvarse  uno  solo,  mancebo  dé  es- 
celentes  prendas,  que  á  la  sazón  andaba  ocul- 
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.to  y  errante  enlre  las  íribus  del  Africa,  bur- 
lando asi  las  diligencias  de  sus  perseguidores, 
y  donde  apenop  creia  encontrar  un  asilo  que 
le  librase  de  la  muerte ,  vino  la  fortuna  á 
ofrecerle  un  trono  y  con  él  largos  diasde  pros- 
peridad y  gloria.  Gran  parte  de  loa  muslimes 
venidos  á  España,  y  que  mas  poder  tenían, 
acordaron  hacerse  independientes  de  los  cali- 
fas -de  Damasco,  juzgando  que  este  era  el  me- 
dio único  de  poner  término  á  las  disensiones 
que  en  tan  mal  estado  los  tenían,  y  como  su- 
pieron que  Abderraman,  último  de  los  Omeyas 
andaba  errante  por  el  Africa,  enviaron  cou 
gran  secreto  mensageros  que  en  nombre  de 
todos  , le  ofrecieron  tenerle  por  soberano.  Ab- 
derraman  aceptó,  y  venido  á  España  y  favore- 
cido por  la  suerle,  fundó  el  califado  de  Córdo- 
ba. jEsí  a  fué  la  primera  desmembración  del  im- 
perio que  puede  considerarse  como  señal  bar- 
ra evidente  de  que  no  enlonces  sino  antes  ba- 
tía tenido  principio  su  decadencia. 

Pudo  caber  en  la  mente  del  falso  profefa 
^cielos  árabes  el  pensamiento  de  fundar  un  im- 
perio universal,  y  á  decir  verdad,  no  indica 
otra  cosa  el  haberles  prometido  el  favor  divino 
en  las  empresas  de  hacer  triunfar  el  Islam 
hasta  en  las  últimas  Horras  de  Occidente.  Mu- 
cho debió  contribuir  también  á  robustecer  es- 
ta idea  en  sus  secuaces  el  número  de  sus  vic- 
torias y  la  estension  y  rapidez  de  sus  con- 
quistas; mas  al  fijar  su  planta  en  España,  ya 
debieron  conocer  que  era  llegada  la  hora  últi- 
ma de  su  prosperidad  y  de  sus  triunfos.  Verdad 
es  que  no  habían  hecho  poco  destruyendo 
en  las  orillas  del  Guadaleto  la  monarquía  de 
los  visogodos,  lo  cual  podia  tenerse  por  pre- 
sagio dn  nuevas  victorias;  mas  a  pesar  de  esto 
y  do  haberse  sometido  casi  toda  la  España, 
poco  tiempo  después  debieran  conocer  que  la 
lucha  aqui  empezada  era  diferente  de  todas  las 
que  antes  habían  sostenido,  viendo  que  los  que 
se  habían  refugiado  en  las  monlañas  de  Astu- 
rias, aunque  pocos,  osaban  resistirles  con  sin 
igual  bravura  y  heroísmo,  sin  tener  en  cuenta 
]a  gran  superioridad  del  número  de  los  inva- 
sores. Animábales  á  la  resistencia  y  les  dalia 
aliento  y  bfiopara  oponerse  á  tan  grande  ave- 
nida de  males  la  fé-  cristiana,  viva  y  ardorosa, 
y  no  menos  que  esta,  su  amor  á  la  indepen- 
dencia. He  aquílos  dos  sentimientos  que  ala- 
jaron  á  los  aguerridos  conquistadores  del 
Africa  en  la  veloz  carrera  de  sus  triunfos.  Al 
pasar  los  Pirineos  no  debian  prometerse  en- 
contrar mas  llano  el  camino  para  ensanchar 
sus  conquistas,  pues  el  cristianismo  era  en 
Europa  fervproso  y  potente;  y  para  defenderlo 
y  sostener  su  independencia  sobraba  el  valor 
de  los  descendientes  de  los  guerreros  del  Norte 
que  algunos  siglos  antes  habían  echado  por 
tierra  e!  imperio  de  los  romanos. 

A  pesar  de  todos  sus  defectos  y  falsedades, 
la  religión  de  Maliomad  fué  un  progreso  en 
"Asia  y  en  Africa  para  los  muchas  que  aun  "no 
habían  abrazado  el  cristianismo;  mas  no  po- 


día suceder  lo  mismo  en  Europa,  donde  éste 
por  aquellos  liempos  era  tan  general  qué  solo 
podían  contarse  muy  pocas  eseepciones.  No 
era  posible  dejar -la  doctrina  evangélica  noria 
del  Alcorán,  ni  que  se  sometiesen  á  ser  tribu- 
tarios de  los  califas  gentes  valerosas  en  quien 
no  se  había  estínguido  el  espíritu  guerrero  de 
sus  antepasados;  y  siendo  tal  oí  estado  de  la 
Europa,  fácilmente  se  esplíca  que  el  mahometis- 
mo no  pudiera  estenderse  como  en  el  Asia  y  el  - 
Africa.  Por  eso  duró  tan  poco  en  Sicilia,  y  por 
eso  llegó  á  perder  al  fin  lodo  lo  que  habla 
ganado  en  España.  Mantuvo  aqui  la  con- 
tienda por  espacio  de  ocho  siglos,  rcCibíéndtí 
con  frecuencia  de  Africa  ausilios  y  refuerzos 
de  todas  clases,  mientras  los  españoles  lucha- 
ban solo  con  sus  fuerzas  y  proseguían  sin 
desmayar  la  no  fácil  empresa  de  la  reconquis- 
ta, como  si  la  cristiandad  toda  les  hubiese  con- 
fiado su  defensa;  pero  al  cabo  el  triunfo  de 
estos  se  completó  cou  la  toma  de  Oranada. 
El  imperio  muslime,  en  lanío,  se  fraccionó  mas 
y  mas  allá  en  el  Oriente  y  en  el  Africa  misma, 
y  si  mas  tarde  cayó  en  poder  do  los  turcos  la 
ciudad  de  Constantino,  y  la  Europa  se  víó 
amenazada  por  ellos,  el  recelo  que  pudieron 
infundir  sus  amenazas  fué  disipado  por  don 
Juan  de  Auslría  en  las  aguas  de  Lcpanto. 

DOMINACIONES.  {Teología.)  Nombre  dado  á 
los  ángeles  del  primer  órden  de  la  segunda  ge- 
rarqula,  en  lo  que  convienen  San  Dionisio  Areo- 
pagitay-  San  Gregorio,  si  bien  difieren  en  la 
razón  de  este  nombre,  pues  el  primer  padre  la 
pone  en  la  interna  perfección  del  órden  mismo, 
como  ta  inteligencia  sublime  superior  á  la  de 
los  órdenes  inferiores,  y  San  Gregorio  en  el 
ministerio  estertor;  de  modo,  que  en  lanío  tie- 
nen las  Dominaciones  la  preeminencia  éntrelos 
tres  órdenes  de  su  ¡jerarquía,  en  cnanto  les  es- 
tán sometidos.- También  difieren  los  espresados 
santos  padres  en  la  colocación  de  estos  tres  ór- 
denes: San  Dionisio  coloca  las  Virtudes  bajo  las 
Dominaciones  y  sobre  las  Potestades,  y  San 
Gregorio  pone  los  Principados  ehtre  estas  y  las 
Dominaciones,  Convienen  sin  embargo,  lodos 
los  santos  padresy  teólogos  católicas,  en  que 
éste  como  iodos  los  demás  nombres- de  los  es- 
píritus celestes  es  nombre  de  oficio  ó  ministe- 
rio, y  no  de  naturaleza;  y  asi  todas  asías  pu- 
rísimas criaturas,  en  cuanto  son  los  nuncios  ti 
manifestadores  do  la  divina  voluntad,  se  llaman 
Angeles.  Pero  los  ángeles  superiores  tienen 
cierta  excelencia  en  la  manifeslaciori  de  la  vo- 
luntad del  Señor.  Los  Angeles,  por  ejemplo, 
anuncian  las  cosas  pequeñas,  los  Arcángeles  las 
alias:  por  las  Virtudes  se  hacen  los  milagros, 
y  las  Dominaciones  tanquam  Domini  in  fa- 
milia, avisan  á  los  inferiores  y  mandan  lo  que 
se  ha  de  hacer,  ele. 

Si  en  lugar  délo  poco  que  nos  ha  revelado 
Dios  respecto  á  la  distribución,  rango  y  funcio- 
nes de  estos  espfrijus  bienaventurados,  deter- 
minase en  sus  santos  y  divinos  decretos  hacer 
al  hambre  participante  en  el  conocimiento  de 
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este  orden, admirable  que  se  .vislumbra  eu  sus 
magnificas  obras  ¡qué  de  ciencia  no  iluminaría 
al  entendimiento  bumano! 

DOMINANTE.  Asi  se  llama' la  nota  colocada1 
una  quinta  justa  por  encima  de  la  túnica.  De- 
nominábanla antiguamente  quinta  toni.  El 
nombre  de  dominante  le  lia  sido  sin  duda  dado 
porque  después  de  la  tónica  es  la  cuerda  roas 
esencial,  y  porque  constituye  un  acorde  que 
no  puede  formar  la  mediante.  Ademas  bace 
parte  de  los  dos  acordes  que  mas  ostensible- 
mente establecen  el  tono:  como  en  do,  do  mi 
sol  y  sol  si  re..  Algunos  teóricos  ban  formado 
déla  dominante  un  punió  central  hacia  el  cual 
lian  hecho  convergir  varios  grados  del  diapa- 
són, distinguiendo  luego,  por  ejemplo,  la  ses- 
ta  sus  dominante  y  la  cuarta  sab- dominante; 
mas  esta  poco  importante  variación  no  ha  ob- 
tenido favor.  En  el  canto  llano  la  dominante 
es  la  nota  que  mas  se  repite,  cualquiera  que 
sea  la  distancia  que  la  separe  de  la  nota  Anal. 

DOMINGO.  [Bies  dominica,  dia  del  Señor.) 
Desdo  la  mas  remóla  antigüedad  hasta  nuestros 
tiempos,  el  sétimo  dia  de  la  semana  ha  sido 
sagrado  para  la  mayor  parte  de  los  pueblos. 
Distintos,  motivos,  ya  religiosos,  ya  cronológi- 
cos, han  podido  variar  la  parle  ceremonial  de 
esta  institución,  como  el  señalamiento  del  dia; 
pero  el  consentimiento  unánime  en  la  parte 
esen"ial,(es  decir,  en  la  observancia  del  séti- 
mo dia)  es  un  monumento  histórico,  tradicio- 
nal y  constante  de  la  creación  del  mundo,  de 
la  institución  divina,  del  descanso  religioso. 
Este  dia,  que  los  Judíos  llamaban  sabatt  (des- 
canso) corresponde  con  el  sábado,  que  es  el 
que  todavía  observan:  recordaban  en  la  ley  de 
Moisés  el  descanso  del  Señor  y  las  acciones  de 
gracia  de  toda  la  naturaleza  después  de  la  crea- 
ción, el  rescate  de  tos  hebreos  de  la  tierra  de 
Egipto  y  la  publicación  de  la  ley  sobre  el  mon- 
te Sinai.  Motivos  mas  poderosos  ban  hecho  á 
los  apóstoles  fijar  el  dia  del  descanso  en  el 
primero  de  la  semana.  «En  este  dia,  dice  San 
León,  fué  cuando  comenzó  el  muDdo,  fué  ven- 
cida la  muerte,  restablecida  la  vida  por  !a  re- 
surrección de  Jesucristo;  en  esle  dia  fué  cuando 
el  Espíritu  Santo  descendió  para  promulgar  la 
ley  de  gracia.»  De  modo  que  e!  domingo  es 
una  memoria  perpétna  de  los  mas  grandes, 
acontecimientos  del  cristianismo. 
1  Aunque  estaba  en  la  mano  de  los  apóstoles 
el  variar  la  ley  religiosa  en  esta  parte,  nada 
podían  hacer  en  cuanto  á  las  obligaciones  que 
prescribía,  al  descanso  y.á  la  satisfacción  de 
esle  descanso.  Estas  sonpara  los  cristianos,  las 
mismas  que  se  observaban  entre  los  judíos, 
cscepto,  sin  embargo,  las  escrupulosas  minu- 
ciosidades que  los  úllimos  han  añadido  á  ellas, 
la  iglesia,  intérprete  de  la  ley  divina,  prohibe 
toda  clase  de  trabajo  y  ejercicio  corporal,  á 
menos  que  no  estén  présenlos  por  la  necesi- 
dad, la  caridad  ó  la  utilidad  pública.  Por  largo 
tiempo  se  ha  creído  que  las  leyes  civiles  de- 
berían secundar  á.  las  de  Dios  y  á  las  de  la 


iglesia.  No  trataremos  aquí  la  cuestión  de  si  !  a 
política  debe  ocuparse  ó  uo  de  que  se  santifi- 
que el  domingo;  pero  si  seria  de  desear  que 
el  cristiano  que  desea  cumplir  con  este  pre- 
cepto de  su  religión,  hallase  en  la  ley  la  pro- 
tección y  él  apoyo  necesario.  «El  domingo,  di- 
ce Chateaubriand,  reúne  dos  ventajas, .  es  un 
dia  de  reposo  y  de  religión.  Es  preciso  que  e! 
hombre  descanse  de  sus  trabajos;  pero  como 
la  ley  civil  no  puede  entrometerse  en  el  uso 
que  haga  de  ese  tiempo  de  descanso,  el  sus- 
traerle en  este  momento  á  la  ley  religiosa,  es 
eximirlo  de  toda  sujeción,  es  hacer  que  vuelva 
al  estado  natural,  es  soltar  un  salvageen  medio 
de  la  sociedad.  Para  evitar  este  inconveniente, 
aun  los  mismos  antiguos  habian  hecho  tam- 
bién del  dia  del  descanso  un  dia  re ligioso  y  el 
cristianismo  había  consagrado  este  preciso 
ejemplo...  ii 

Las  asambleas  religiosas  del  domingo  tie- 
nen ufi  origen  tan  antiguo  como  la  institución 
de  estedia.  Las  actas  de  los  apóstoles  nos  en- 
señan que  los  cristianos  se  reunían  al  día  si- 
guiente del  sábado  para  recibir  la  Eucaristía. 
San  Pablo  manda  hacer  el  mismo  día,  en  la 
asamblea  de  los  deles,  colectas  de  limosnas 
para  socorrer  á  los  pobres:  San  Justino  no  solo 
nos'  da  noticias  de  las  instituciones  de  este  dia, 
sino  muchos  pormenores  acerca  de  lo  que  se 
observaba  en  él.  «El  dia  del  sol,  el  domingo, 
dice,  todos  los  que  habitan  en  la  ciudad  ó  en 
el  campo,  se  reúnen  en  un  mismo  parage. 
Léensc  los  escritos  de  los  apóstoles  mientras 
que  la  luz  io  permite.  Concluida  la  lectura,  el 
que  preside  la  reunión  toma  la  palabra  y  espir- 
ea las  verdades  que  los  concurrentes  acaban  de 
oir  y  les  esorta  á  que  las  pongan  en  práctica. 
Entonces  todos  se  levantan  y  se  ponen  á  orar: 
después  se  ofrece  el  pan,  el  agua  y  el  vino;  el 
presidente  recila  la  acción  de  gracia,  y  ei  pue- 
blo responde  por  aclamación:  amen.  Los  ob- 
jetos consagrados  se  reparten  entre  los  asisten- 
Ies,  ó  los  llevan  los  diáconos  á  los  que  se  ha- 
llan ausentes.  Los  que  se  hallan  en  disposición 
le  hacerlo,  contribuyen  con  una  limosna,  y  lo 
que  se  recoge  se  deposita  en  manos  de!  pastor, 
que  es  el  que  cuida  de  los  pobres;  con  estas 
ofrendas  atiende  á  los  huérfanos,  á  las  viudas, 
á  los  presos  y  á  los  forasteros.  «Por  esta  des- 
cripción puede  venirse  en  conocimiento  de  lo 
poco  que  ha  variado  el  órden  de  la  liturgia  des- 
de el  siglo"  segundo  para  acá. 

En  los  breviarios  y  demás  libros  litúrgicos, 
se  distinguen  domingos  de  primera  y  segun- 
da clase:  los  de  primera  son  los  domingos  de 
Kamos,  de  Pascuas,  de  Quasimodo,  de  Pente- 
cpslés,  la  Cuadragésima;  los  de  segunda  son 
los  domingos  ordinarios.  En  otro  tiempo  lodos 
los  domingos  del  año  tenian  su  nombre  parti- 
cular sacado  del  introito  de  tamisa  del  dia;  es- 
la  costumbre  .se  ha  conservado  para  algunos 
domingos  de  cuaresma,  que  sé  designan  por 
esta  razón  con  las  palabras  de  Reminiscere 
Ocuii  Judica. 
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ta  iglesia  manda  que  el  domingo  nos  abs" 
tengamos  de  las  obras  serviles,  siguiendo  en 
esto  la  invitación  del  Criador;  prescribe  también 
deberes  y  prácticas  de  piedad,  un  cullo  público 
y  conocido.  Prohíbelos  espectáculos,  los  jue- 
gos públicos  y  todas  las  diversiones  capaces 
de  perjudicar  á  la  pureza  de  las  costumbres, 
lista  disciplina  es  tan  antigua  como  el  cris- 
tianismo. 

Constantino,  primer  emperador  cristiano, 
mandó  que  los  domingos  cesasen  en  sus  fun- 
ciones las  oficinas,  escepluando  las  que  eran 
de  una  necesidad  urgente,  ó  que  eran  dictadas 
por  la  caridad  cristiana,  tales  como  la  libertad 
de  los  esclavos.  Después,  cuando  so  prohibie- 
ron los  trabajos  del  campo  y  los  de  las  arles  y 
oficios,  se  esceptuaron  siempre  los  qae  eran  do 
una  necesidad  absoluta  y  que  no  podían  dife- 
rirse sin  peligro. 

La  prohibición  de  los  espectáculos  públicos 
y  de  los  juegos  del  circo  no  era  menos  espresa 
para  los  domingos  y  fiestas  solemnes.  Los  pa- 
dres de  la  iglesiadelsiglo  IV  unieron  úlasleyes 
de  los  emperadores,  las  exortaciones  mas  fuer- 
tes para  inducir  a  los  líeles  á  santificar  el  do- 
mingo y  abstenerse  de  todas  las  diversiones 
como  de  una  profanación;  muchos  concilios 
dictaron  cánones  para'ímpedir  esle  desórden. 

DOMINGO.  Iisla  de  santo)  (Geografía  é 
historia.)  Esta  isla,  que  es  una  de  las  peque- 
ñas Antillas,  siluada  enlre  la  Martinica  y  la 
Guadalupe,  fué  descubierta  en  1492,  por  Cris- 
tóbal Colon,  quien  la  dió  este  nombre  en  honor 
de)  santo  cuya  fiesta  celebramos  los  españoles 
el  dia  en  que  se  descubrió  tierra. 

La  superficie  de  esta  isla  es  próximamente 
de  sesenta  leguas  cuadradas,  y  ;su  población 
asciende á  26,000  habitantes,  de  los  que  20,000 
son  esclavos.  La  capital,  Hoscaux ,  contiene 
apenas  5,000_almas. 

En  1625,  los  franceses  se  estableciaron  en 
Jas  Antillas.  [Véase  esta  palabra),  pero  en 
1763,  Santo  Domingo  fué,  como  otras  islas, 
cedida  a  los  ingleses  por  el  tratado  de  París. 

En  la"  primavera  de  1782,  el  conde  de 
Grasse,  lugarteniente  general  de  los  ejércitos 
navales,  emprendió  con  treinta  naUos  de  linea 
la  reconquista  de  la  Jamaica,  única  isla  que 
quedaba  á  los  ingleses  en  la  América  Sepleu- 
liional,  Pero  una  escuadra  de  quince  navios 
de  linea  ingleses,  á  las  órdenes  del  almirante 
Rodney  reforzó  á  la  marina  inglesa,  dándola 
(anta  superioridad  en  el  número,  que  el  almi- 
rante francés  se  vió  obligado  á  darse  á  la  vela 
bácia  Sanio  Domingo,  donde  debia  reunirse 
con  una  Hola  española.  El  inglés,  inslruido  de 
esla  brusca  partida ,  persiguió  al  conde  de 
Grasse,  y  el  9  de  abril  se  empeñó  una  acción 
enlre  la  vanguardia  de  la  flota  enemiga  y  la 
letagúardia  de  la  francesa. 

En  esle  primer  encuentro  los  ingleses  que- 
daron tan  mal  tratados,  que  para  repararse 
tuvieron  que  ponerse  al  pairo.  Fuera  ya  de  al- 
cance y  favorecida  por  el  viento;  la  flota  del 


conde  de  Grasse  avanzaba  hacia  la  Guadalupe 
cuando  un  ligero  accidente  vino  á  causar  gran- 
des desgracias. 

A  la  altura  de  Sanio  Domingo ,  el  vapor  e! 
Celoso,  mandado  por  el  sobrino  del  almirante 
habiendo  abordado ,  durante  la  noche,  á  la' 
Ciudad  <k  Paris,  recibió  tal  avería  en  esle 
choque,  que  quedó  imposibilitado  de  seguir  la 
flota.  El  almirante,  llevado  de  un  ciego  cariño 
Inicia  su  sobrino,  mandó  una  contramarcha, 
que  habiendo  pueslo  su  fióla  frenle  á -frente 
con  la  del  enemigo  suministró  á  éste  la  oca- 
siort  de  vengar  sus  primeros  reveses.  La  ira- 
prudente  maniobra  de  Mr.  de  Grasse  habla 
causado  entre  los  oficiales  un  descontento  de 
que  se  aprovecharon  hábilmente  los  ingleses. 
Sus  navios  eran  mas  numerosos  que  los  de  la 
flota  francesa:  dedicáronse  enlonces  á  empeñar 
combates  parciales  en  los  que  los  navios  han- 
ceses,  agobiados  por  el  número,  debían  nece- 
sariamente verse  obligados  á  rendirse. 

Duranle  once  horas,  la  Ciudad  de  París, 
montada  por  c!  conde  de  Grasse,  se  defendió 
contra  catorce  navios  ingleses,  y  el  almirante 
no  arrió  su  pabellón  sino  cuando  hubo  per- 
dido toda  esperanza ,  no  quedándole  á  bordo 
mas  que  fres  hombres  útiles.  Por  todas  parles 
se  verificaron  acciones  heróicas  de  valor:  citase 
entre  oirás,  la  de  Mr.  de  Marigni,  que  mandaba 
el  César;  herido  mortatmenlc  vinieron  á  decide 
que  se  había  prendido  fuego  al  buque,  el  que 
iba  á  volar  infaliblemente  :  Tanto  mejor ,  res- 
pondió con  la  mayor  sangre  fría ;  no  caerá  en 
■podar  de  los  ingleses.  Cerrad  mi  puerta,  ami- 
gos míos,  j/  tratad  de  salvaros. 

DOMINICAL,  (letra)  Antes  de  espÜGar  lo  que 
se  entiende  por  letra*  dominicales ,  debemos 
decir  algo  sobre  las  concurrentes,  de  las  cua- 
les no  se  ha  hablado  en  su  lugar  respectivo 
porque  se  hace  uso  de  ellas  en  combinación 
con  las  dominicales.  Los  años  comunes,  como 
todos  sabemos,  se  componen  de  52  semanas 
y  un  dia,  y  los  años  bisiestos  de  52  semanas 
y  dos  dias.  Este  día  ó  dos  días  que  sobran  se 
llaman  concurreníes,  porque ,  según  los  be- 
nedictinos, concurren  con  el  ciclo  solar  ó  ciclo 
de  28  años,  cuyo  curso  siguen  ó  mas  bien, 
porque  concurren  enlre  si  aumentándose  hasla 
siete  para  formar  una  semana.  Con  efcclo,  el 
primer  año  del  ciclo  se  cuenla  un  concurrente, 
el  segundo  dos,  el  tercero  tres-,  el  cuarto  cua- 
tro, el  quinto  seis,  en  vez  de  cinco  porque  osle 
aüo  es  bisiesto;  y  asi  sucesivamente,  aumen- 
tando siempre  uno  en  los  años  comunes  y  (los 
en  los  bisiestos  y  volviendo  á  empezar  siempre 
de  nuevo  por  uno  después  de  haber  contado 
siete,  porque,  como  hemos  dicho,  mas  arriba, 
los  concurreníes  no  son  mas  que  sielo,  (anlos 
como  diás  tienen  la  semana  y  son  tas  letras 
dominicales.  Los  concurrentes,  inventados  para 
hallar  con  el  ausilio  de  los  regulares  de  las 
calendas  de  cada  mes  el  dia  propio  de  la  se- 
mana para  las  fiestas  de  la  iglesia,  y  evitar, 
por  ejemplo,  celebrar  en  viernes  la  Pascua, 
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que  debe  celebrarse  precisamente  en  domingo, 
jan  pido  admitidos  con  especialidad  por  los 
orientales,  Pero  muy  luego  fueron  escluidos 
¿el  calendario  latino,'  y  los  cristianos  de  Occi- 
dente consiguieron  el  mismo  objeto  con  mu- 
cha mas  facilidad  con  el  uso  de  las  letras  do- 
minicales, Eslas  letras,  que  son  las  siete  pri- 
meras del  alfabeto,  desde  la  A  á  la  G,  sirven 
para  señalar  los  siete  dias-de  la  semana.' A 
designa  él  primer  dia  de  ella,  B  el  segundo, 
Cel  tercero  y  asi  sucesivamente  por  un  circulo 
perpetuo,  basta  la  conclusión  del  año;  y  la  le- 
tra que  indica  el  domingo  ,  es  la  dominical: 
Asi,  si  el  año  principia  en  domingo  ,  A  es  la 
letra  dominical;  si  en  lunes,  la  dominical  es 
G  (y  no  B,  porque  eslas  lelras  se  cuentan  en 
seulido  inverso);  si  es  martes,  la  letra  domi- 
nical será  F,  etc.  Como  el  año  común  concluye 
en  el  mismo  dia  de  la  semana  en  que  lia  em- 
pezado, y  el  año  bisiesto  un  día  después,  las 
lelras  dominicales  varían  lodos  los  años  en 
orden  retrógrado,  de  manera  que  si  la  letra  G, 
per  ejemplo,  marca  los  domingos  de  un  año 
común,  la  F  marcará  los  del  siguiente  si  tam- 
bién lo  es;  pero  si  es  bisiesto,  la  letra  F  no 
marcará  los  domingos  sino  basta  el  dia  inter- 
calar de  febrero,  que  en  el  antiguo  calendario 
era  el  25  y  oliora  es  el  29.  Desde  este  dia 
liasla  fin  de  año,  los  marcará  la  letra  E;  los 
años  bisiestos  tienen,  pues,  dos  letras  dona", 
nicales.  El  primer  concurrente  corresponde  con 
la  letra  dominical  F,  el  segundo  con  la  E,  el 
tercero  con  la  D,  el  cuarto  con  la  C,  el  quinto 
con  la  B,  el  seslo  con  la  A,  y  el  sétimo  con  la 
G.  En  las  feclias  de  las  antiguas  carias  se  es- 
presa muchas  veces  la  letra  dominical;  pero 
oleas  están  solamente  indicadas  por  cllugarque 
ocupan  en  el  alfabeto;  asi  en  vez-de  escribir 
liítera  A,  fie  dice  Hilera  1,  en  lugar  de  Hilera 
B,  /¡'riera  2,  ele.  Muchos  documentos  antiguos 
lícnen  lambíen  la  fecha  de  los  concurrentes, 
que  se  espresan  por  lo  general  con  el  nombre 
de  epacla  solis,  6  epactee  majares  para  dife- 
renciarlas de  las  cpaclas  de  la  luna,  llamadas 
simplemente  cpaclas. 

DOMINICOS.  (Historia  religiosa.)  Nombre 
que  se  da  á  los  miembros  de  la  orden  religio- 
sa de  este  nombre  fundada  por  los  años  de 
1215  por  Sanio  Domingo  de  Guzman,  caballe- 
ro español,  honor  de  su  patria,  firmísima  co- 
lumna de  la  iglesia  y  terror  de  los  albjgcnscs. 
Llüinátise  también  hermanos  predicadores,  y 
en  Francia  son  conocidos  con  el  hombre  deja- 
coüíno?,  porque  su  primer  convento  en  París 
fué  construido  en  la  calle  do  Santiago. 

En  el  principio  usaban  el  hábito  de  canóni- 
gos regulares,  eslo  es,  una  solana  negra  y  un 
roquete,  trage  que  fue  cambiado  en  1219  por 
el  que  usaban  tos  jacobinos,  eslo  es,  una  saya, 
U'mica  ó  saco,  un  escapulario  y  una  capucha 
blanca  para  el  interior  de  casa,  y  una  capa  y 
capuchón  negro  para  fuera  de  ella.  La.  regla 
que  observaban  era  la  de  San  Agustín,  y  "las 
constituciones  que  su  fundador  les  diera  fueron 


respetadas  por  algún  tiempo,  pero  no  en  lodo 
su  rigor.  Asi  es  que  el  padre  Le-Quien,  no  pti- 
diendo  consentir  ni  tolerar  esla  indiferencia  en 
la  observancia  de  las  constituciones  del  santo 
patriarca,  determinó  en  IG50  bacer  una  refor- 
ma, estableciendo  en  la  Provenzá  una  congre- 
gación de  dominicos  reformados,  no  sin  una 
decidida  oposición  por  parte  de  la  órden,  los 
que  se  atuvieron  á  la  estricta  observancia  de 
la  regla  de  Santo  Domingo:  no  poseía  mas  que 
seis  convenios  situados  en  la  Provenza  y  Avi- 
ñon,  según  la  historia  de  las  órdenes  monás- 
ticas, que  podrá  consultarse.  Esta  órden  está 
estendida  por  toda  la  fierra  y  tiene  cuarenta 
provincias  bajo  un  general  que  reside  en  Ro- 
ma, con  mas  doce  congregaciones  particulares 
de  reformados  á  las  que  gobiernan  vicarios  ge- 
nerales. Si  fuéramos  á  enumerar  los  grandes 
servicios  que  en  todos  tiempos  ha  prestado  á 
la  iglesia  y  á  los  sumos  pontífices,  y  á  rese- 
ñar los  hombres  grandes  en  ciencia  y  en  vir- 
tud que  ha  producido,  se  baria  este  articulo 
poco  menos  que  interminable,  lia  dado  á  la 
iglesia  un  gran  número  de  santos;  tres  ¡papas,' 
mas  de  sesenta  cardenales,  muchos  patriarcas, 
seiscientos  arzobispos,  mas  de  mil  obispos, 
legados,  nuncios,  inquisidores,  maestros  del 
Sacro  Palacio,  del  que  fué  el  primero  Santo 
Domingo.  Teólogos  consumados,  predicadores 
ardi  ntes,  misioneros  solícitos,  piadosos  direc- 
tores de  conciencias  y  lileratos^La  doctrina  que 
esla  órden  ha  conservado,  ha  sido  siempre  la 
mas  ortodoxa,  como  lo  prueban  su  hijo  Santo 
Tomás  de  Aquiuo  y  cuantas  han  escrito  de  teo- 
logía; y  tal  su  celo  por  la  conservación  y  de- 
fensa de  la  fé,  que  el  iluslrisimo  Pulafox,  en 
sus  notas  á  la  carta  t9  de  Santa  Teresa,  núme- 
ro 25,  dice  eslas  palabras:  «Aprobación  es  in- 
signe del  espíritu  de  la  santa,  salir  bendita 
y  acreditada  con  la  censura  acendrada,  y  pu- 
ra de  esta  sagrada  religión,  que  en  materias 
de  doctrina  y  espíritu  no  sabe,  ni  quiere  (iba 
á  decir  ni  puede)  disimular  cosa  alguna;  por- 
que parece,  que  no  le  deja  su  celo  libertad  pa- 
ra lo  malo.» 

No  puede  darse  apología  mas  completa  de 
la  órden  cu  menos  palabras,  que  nos  descubren 
por  oirá  parte  el  motivo  de  las  declamaciones 
groseras  é  indecentes  délos  protestantes  con- 
tra esta  y  su  santo  fundador.  No  nos  sorprende 
ya  el  que  la  incredulidad  se  esfuerce  en  pintar- 
nos á  Santo  Domingo  y  su  órden  cotí  las  bro-_ 
abadas  mas  feas,  para  hacerla  aborrecible  y 
odiosa;  porque  siendo  y  considerándola  ellos 
mismos  como  la  falange  mas  incisora  de  la  in- 
credulidad, naturalmente  ha  de  inspirar  á  esta 
lu  odiosidad  y  el  desprecio  hacia  una  congre- 
gación que  les  ataca  de  frente,  con  nobleza  y 
armas  tan  bien  templadas  como  licitas.  Exage- 
ren cuanto  les  plazca  los  hechos  que  una  histo- 
ria imparcial  tiene  consignados  y  presentados 
bajo  el  verdadero  punto  de  vista:  están  en  su 
derecho,  y  obran  como  enemigos  verdaderos. 
Pero  no  senos  niegue  el  que  nosotros  tenemos 


831 


DOMINICOS-DOMINIO 


832 


para  defender  la  verdad  de  los  groseros  ata- 
ques que  sufre' 

Básenos  pintado  á  Santo  Domingo  como  á 
un  predicador  fogoso  y  fanático,  que  recurrió 
á  la  persecución  de  los  bereges,  en  lugar  de 
emplearla  persuacion.  Convenimos  enlode 
fogoso  predicador;  porque  el  celo  déla  fe  le 
abrasaba,  y  estas  fogosidades  son  bijas  del 
cielo,  como  la  caridad  que  las  enciende.  Pero 
no  podemos  convenir  en  lo  de  fanático  sin 
que  se  nos  esplique,  pues  sabemos  la  acepción 
que  le  aplican  generalmente  los  libertinos,  qtie 
110  conocen  freno,  ni  ley.  Ni  es  cierto  que 
Sanio  Domingo  emplease  contra  los  bereges 
el  brazo  secular,  quien  obraba  por  sí  y  ante  sí 
y  con  arreglo  al  derecho  que  le  clan  las  leyes 
para  conservar  la  -tranquilidad  de  ¡a  república 
alterada  entonces  por  los  albigenses,  quienes 
bajo  la  protección  de  los  condes  de  Foix,  de 
Tolosa,  de  Cominges  y  del  Beara  provocaron 
la  guerra, arrojaron  á  los  obispos  desús  sillas, 
echando  á  los  sacerdotes  y  religiosos,  saquean  - 
do  y  destruyendo  los  monasterios  é  iglesias  y 
derramando  la  sangre  de  los  ealólieos.  ¿Cómo 
hauia  de'ser  autor  (suponen  nuestros  adversa- 
rios) de  esla  guerra  y  de  las  crueldades  de 
que  fué  acompañada,  quien  predicó  tanto  con- 
tra estas  como  contra  los  escesos  de  los  cru- 
zados? Cuando  nuestro  santo  fué  a  franela  en 
compañía  del  obispo  deOsma  ya  habían  come- 
tido muchísimos  escesos  los  bereges,  y  toda  su 
oposición  seredujo  á  la  persuasión  por  medio 
de  la  predicación.  Testigos  los  abades  del  Cis- 
lerque  trabajaban  con  él  en  la  misión,  ¿quie- 
nes representó  Santo  Domingo  que  el  único 
medio  de  obtener  éxito  era  imitando  la  dulzu- 
ra, el  celo,  [a  caridad  y  pobreza  de  los  apósto- 
les; persuadiéndoles  á  que  despidieran  sus 
equipages  y  criados  y  les  dióel  ejemplo  de  la 
caridad  apostólica.  En  corroboración  de  esto 
citaremos  las  palabras  de  Mr.  Arlaud,  autor 
del  artículo  de  la  Enciclopedia  que  se  da  boy 
en  Francia,  autor  nada  sospechoso,  y  dice  asi: 
«Pendant  que  la  puissanceséculiéreemployait 
le  [er  et  la  flamme  contra  fes  malheureux  albi- 
gcois,  dominiqae  prétendait  les  convertir  par 
la  parole.»  La  predicación,  las  conferencias, 
la  caridad,  la  oración  y  la  paciencia:  he  aqui 
las  armas  que  empleó  Sanio.  Domingo,  convir- 
tiendo  gran  número  de  aquellos  infelices. 

río  es  menos  falsa  la  nueva  de  que  el  pa- 
triarca fué  el  que  sugirió  el  tribunal  de  la  In- 
quisición; pero  se  convencerá  cualquiera  de  la 
inexactitud,  ó  mejor  dicho,  falsedad  de  esta 
aserción,  con  solo  tener  presente  que  Santo 
Domingo  nació  el  año  1170,  y  el  origen  de 
aquel  tribunal  se  refiere  al  concilio  de  Verona 
celebrado  en  el  de  i  184;  es  decir,  que  cuando 
se  resolvió  el  establecimiento  de  lalnquisicion, 
contaba  nuestro  Santo  catorce  años  de  edad,  y 
no  es  presumible  que  hiciera  gran  papel  cu  tal 
edad,  por  muchas  que  fueran  sus  luces  y  vir- 
tudes, que  emplearía  entonces  en  sus  obliga- 
ciones de  estudiante.  • 


131  primer  convento  de  dominicos  en  Frau- 
eia,  se  fundó  en  Tolosa  por  el  obispo  dé  esla 
ciudad  y  el  conde  Simón  de  Montón:  dos  anos 
después  tuvieron  estos  religiosos  una  casa  en 
París  cerca  del  palacio  episcopal,  y  después 
su  convento,  como  sé  ha  dicho,  en  la  calle  de 
Santiago.  Sn  sabiduría  y  virludes  les  abrió  bien 
pronto  las  puertas  de  la  universidad,  de  la  que 
salieron  doctores  consumados. 

DOMINIO.  [Legislación.)  Es  la  facultad  da 
gozar  y  de  disponer  libremente  de  las  cosas 
con  sujeción  á  las  leyes;  y  según  le  define,  Ha- 
mandóle  propiedad,  el  proyecto  de  Código  ci- 
vil, el  derecho  de  gozar  y  disponer  de  na» 
cosa,  sin  mas  limitaciones  que  las  que  previe- 
nen las  leyes  y  reglamentos  (art.  391). 

Desde  luego  so  ve  que  el  dominio  ó  propie- 
dad no  es,  como  no  podia  menos  de  ser,  un 
derecho  absoluto,  sino  que  su  ejercicio  está 
contenido  necesariamente  dentro  de  ciertos  lí- 
mites, para  que  el  uso  de  un  derecho  indivi- 
dua! no  se  sobreponga  y  perjudique  al  aso  del 
derecho  general.  Estos  límites  son,  no  solo  la 
ley,  propiamente  dicha  y  los  reglamentos,  sino 
también  los  pactos  y  la  voluntad  del  testador, 
que  reciben  de'  aquella  toda  su  fuerza.  Ua 
ejemplo  aclarará  esta  doctrina.  Pedro  es  dueño 
de  una  casa:  tiene  por  consiguiente  el  derecho 
de  gozar  y  de  disponer  libremente  de  ella;  aero 
si  la  abandona  por  cierto  tiempo,  y  en  tanto 
llega  á  ser  poseída  con  justo  título  por  un  ter- 
cero, éste  la  hace  suya  por  ministerio  de  hley 
que  ha  limitado  de  esla  manera  el  derecho  de 
propiedad  en  favor  del  mejor  orden  de  la  so- 
ciedad, y  para  dar  estabilidad  y  fijeza  á  ciertos 
derechos.  Si  quiere  darla  mayor  elevación  de 
la  que  tienen  las  demás  casas,  encuentra  tam- 
bién un  limite  al  derecho  de  libre  disposición 
en  los  reglamentos  ú  ordenanzas  municipales 
del  pueblo  que  lo  han  establecido  asi,  en  uso 
de  su  derecho  reglamentario,  á  fin  de  sujetar 
á  una  regla  común  la- poücia  de  órnalo.  Igual 
limite  puede  encontrar  en  la  conoencion  ótíí- 
tima  voluntad  de  alguno,  si  lia  pactado  por  si, 
ó  el  que  ha  trasmitido  por  testamenfo  la  casa 
ha  dejado  establecido  que  no  puede  levantarse 
á  la  misma  altura  que  la  inmediata  para  no  pri- 
varla de  luces. 

Los  efectos  del  dominio  ó  propiedad  son 
dos: 

1 .  "  El  derecho  de  gozar  la  cosa  sobre  que 
se  tiene. 

2.  "  Et  de  disponer  libremente  de  ella,  te- 
niendo en  cuenta  los  limites  indicados. 

Según  el  primero  de  estos  derechos,  hace 
suyos  al  propietario  todos  ¡os  frutos,  cualquie- 
ra que  sea  su  clase,  que  la  cosa  produzca.  Es- 
tos frutos  pueden  ser  de  tres  maneras:  natura- 
les, industriales  y  civiles. 

Son  naturales  los  que  la  cosa  produce  por 
sí  misma,  sin  necesidad  del  trabajo  del  hom- 
bre: industriales  se  llaman  aquellos  que  no  se 
producen  sin  este  trabajo;  y  finalmente,  se  ca- 
lifican de  civiles  los  que  provienen  de  alguna 
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obligación  legal  y  voluntaria,  como  sucede  con 
el  arrendamiento. 

Con  arreglo  al  derecho  de  libre  disposición 
puede. el  propietario  retener  en  su  poder  la 
cosasobre  quetienedominio,  enagenarla,  tras- 
miíirla  por  donación  ó  úllima  voluntad,  y  gra- 
varla conlas  cargas  que  lengapor  conveniente. 

Consecuencia  de  esto  es  que  ningún  espa- 
ñol pueda  ser  privado  de  su  propiedad,  sino  por 
causa  do  utilidad  pública;  y  previa  indemniza- 
ción; derecho  constitucional,  consignado  en  la 
ley  fundamental  de  la  nación,  y  que  ya  antes  lo 
había  sido  en  las  leyes  de  Partida.  (Const.  de 
la  monarq.  esp.,  ar-t.  10.— Ley  de  17  de  julio 
de  1836. — Leyes  2,  til.  I,  Part.  2.",  y  31,  titu- 
lo XVIlIjPart.  3.*.)  Lo  mismo  disponed  articu- 
lo 302  del  proyecto  de  Código  civil,.  . 

Vengamos  ahora 'á  las  divisiones  del  do- 
minio. 

La  primera  que  se  nos  ofrece  es  la  que  ha- 
cían los  antiguos  en  dominio  y  cuasi-dominio. 
Entendían  por  aquel  el  que  se  ejercía  en  las 
cosas  raices  y  muebles,  y  por  éste  el  que  se" 
teuia  en  los  derechos  y  acciones;  pero  nosotros 
consideramos  inútil  esta  división,  porque  la 
detínicion  que  hemos'  dado  de  dominio  abraza 
¡os  dos  miembros  do  cha. 

De  aplicación  mas  inmediata  es  la  división 
del  dominio  en  pleno  y  menos-pleno,  ó  perfecto 
é  imperfecto.  Se  llama  pleno  el  dominio  cuan- 
do se  bailan  reunidas  en  la  persona  que  le  ejer- 
ce la  facullaú*  de  gozar  y  de  disponer- libre- ' 
mente  do  la  cosa;  y  menos  pleno  cuando  estas 
facultades  se  hallan  separadas,  de  cuyo  caso 
pueden  citarse  como  ejemplo  el  feudo,  la  enfi- 
íeusís  y  el  derecho  de  superficie. 

Todavía  el  dominio  menos  pleno  se  snbdi- 
vide  en  directo  y  útil,  con  relación  á  estas  dos 
facultades:  el  primero  consiste  en  la  de  dispo- 
ner libremente,  y  el  segundo  en  la  de  gozar  de 
la  cosa  objeto  del  dominio. 

Por  úliimo,  también  podemos  dividir  el  domi- 
nio en  público  y  privado,  y  este  á  sn  vez  sub- 
dividírse  en  dominio  del  Estado,  de  la  corona, 
¡Islas  universidades  ó  concejos,  y  particular. 
Kslc  soto  puede  ser  objeto  del  derecho  civil, 
pues  los  dema?,  aunque  se  arreglen  en  su 
ejercicio  al  mismo  órden  de  leyes,  dependen  en 
cuanto  á  su  origen  y  existencia  del  derecho  pú- 
blico y  administrativo,  (Véanse  los  artículos 

IlOSilXIO  PUBLICO,  FINCAS  DEL  ESTADO,  PATRI- 
MONIO real  y  propios.)' 

Pueden  ser  objeto  del  dominio  particular  los 
liienes'mucblcs  o  inmuebles,  los  derechos  y 
acciones,  y  las  producciones  del  talento;  las 
<|ue,  según  dispone  el  proyecto  de  Código  civil 
latí.  393),  se  regirán  por  leyes  especiales. 
[Véase  propiedad  literaria.) 

Antes  de  manifestar  los  modos  de  adquirir 
el  dominio,  creemos  deber  esponer  lo  que  en 
el  citado  proyecto,  del  Código  civil  (art.  393  y 
394)  se  dispone  en  órden  al  dominio  ó  pro- 
piedad del  suelo. 

Según  el  primero  de  estos  artículos,  el  due- 
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ño  de  un  terreno  lo  es  lio  solamente  de  su  su- 
perficie, sino  también  de  lo  que  está  debajo.de 
ella.  Por  consiguiente  podrá  usarlo  y  hacer 
en  él  toda  clase  de  obras,  y-las  plantaciones  y 
escavaeiones  que  quiera,  poro  respetando  siem- 
pre las  servidumbres  áque  esté  afecto,  y  laá 
restricciones  que  hayan  establecido  ó  establez- 
can en  adelante  la  legislación  especial  de  mi- 
nas y  los  rcglamentos'de  policía. 

Con  arreglo  al  articulo  395,  no  se  consi- 
derará fruto  del  terreno  el  tesoro  oculto,  y  per- 
tenecerá afque  lo  descubra  en  sitio  de  su  pro- 
piedad: pero  si  el  terreno'fuese  propio  del  Es- 
tado, de  alguna  corporación  ó  persona  particu- 
lar, se  aplicarán  las  tres  cuartas  partes  del  te- 
soro al  descubridor,  y  la  restante  al  dueño  del 
sitio:  ' 

Si  lo  descubierto  en  el  terreno  fuesen  ob- 
jetos interesantes  para  las  ciencias  y  las  arles, 
se  adjudicarán  al  Estado  por  su  justo  valor, 
distribuyéndose  después  su' importe  con  arre- 
glo á  la  doctrina  que  acabamos' de  sentar. 

El,  descubridor  de  un  tesoro  ensucio  age- 
no,  no  gozará  del  derecho  que  este  articulo  te 
eoncede/sino  en  el  caso  dé  que  el  encuentro 
fuese  casual;  debiendo  entenderse  por  tesoro-, 
segnn  las  mismas  palabras  del  proyecto,  el 
depósito  ocullo_de  dinero ,  alhajas  ú  otros 
efectos  preciosos  ,  cuya  legitima  pertenencia 
no  consta. 

El  dominio  se  adquiere  de  dos  maneras: 
por  derecho  natural  ó  de  gentes  y  por  derecho 
civil. 

Hay  dos  medios  de  adquirirlo  por  derecho 
nalural  y  de  gentes-  originarios  y  derivativos. 

.  Son  originarios,  aquellos  por  los  cuales 
adquirimos  la  propiedad  de  cosas  que  á  la  sa- 
zón no  pertenecen  á  nadie:  son  dos  estos  me- 
dios, ]&  ocupación  y  la  accesión.  Llámansede- 
rivativos  aquellos  por  cuya  virtud  se  nostras- 
"míte  el  dominio  'ya  establecido:  no  hay  mas 
que  un  medio  derivativo  de  adquirir,  y  este  es 
la  tradición.. 

Todos  estos  medios  de  adquirir,  se  gubdi- 
viden á  sn  vez:  asi  la  ocupación  puede  ser  de 
dos  maneras;  casa  y  pesca  ó  invención  ó  ha- 
llazgo. La  accesión  puede  ser  natural,  indus- 
trial y  mixta.  La  nalural  puede  hacerse  por 
alusión,  avulsión,  formación  de  isla,  cria  de 
animales  ó  producción  de  frutos  naturales.  La 
industrial  ó  artificial  puede  ser  de  tres  ma- 
neras: conjunción,  especificación  y  mezcla  ó 
conmixtión:  Todavía  podemos  distinguir  en.  la 
conjunción  los  diferentes  modos,  de  hacerla, 
par  inclusión  ó  engaste,  por  soldadura ,  por 
textura  ó  tejido,  por  edificación,  y  porptníu- 
ra  óescrilura.La  conmixt ion  también  sesub- 
divide  en  coíimj'j;í¿oíi  dicha  y  confusión,  se- 
gún sea  de  cosas  sólidas  ó  liquidas.  Las  espe-, 
'cíes  de  accesión  mista  son  tres:  plantación, 
siembra  y  percepción  de  frutos. 

Aun  podemos  hacer  otra  división  de  la  ac- 
cesión én  cantiniia  y  discreta.  (Véanse  todos 
estos  artículos  en  su  lugar  correspondiente.) 
t.    xiv.  53 
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Los  modos  de  adquirir  el  dominio  por  de- 
recho civil  son  los  introducidos  por  las  leyes, 
como  sucede  coa  las  prescripciones  ,  heren- 
cias, etc. 

DOMINIO  PUBLICO.  Entiéndese  generalmente 
tajo  esta  denominación  el  conjunto  de  bienes 
muebles  y  raices,  derechos  y  acciones  que  po- 
sée-un-a  nación:  En  algunos  países,  como  su- 
cede en  Alemania,  se  comprenden  también  en 
el  dominio  público  las  varios  servicios  que  el 
estado  administra  directamente,  como  los  cor- 
reos, él  estancó  del  tabaco,  de  la  sal,  etc.,  y 
otras,  que  en  España  se  consideran  como  ren- 
tas públicas. 

Vamos  á  trazar  sumariamente  ias  vicisilu— 
des  porque  ha  pasado  el  dominio  público. 

En  el  origen  de  los  gobiernos,  los  produc- 
tos del  dominio  público  constituían  casi  esclu- 
sivamenle  los  recursos  del  Estado:  pero  el  au- 
mento déla  población  y  de  las  relaciones  mer- 
cantiles de  los  pueblos,  la  obligación  ele  aten- 
der á  los  nuevos  gastos  que  exigia  la  indepen- 
dencia nacional  por  una  parte,  y  por  otra  los 
intereses  que  iba  creando  nna  civilización 
constantemente  progresiva,  fueron  causa  de 
que  se  hiciese  sentir  poco  á  poco  la  necesidad 
de  establecer  impuestos,  cuyos  productos  fijos 
y  regulares  permitiesen  satisfacer  las  exigen- 
cias de  una  administración  que  iba  haciéndose 
mas  complicada  y  costosa  cada  dia. 

En  el  antiguo  Egipto,  según  nos  refiere 
Diodoro,  estaba  el  suelo  dividido  en  (res  por- 
ciones iguales  que  correspondían  al  rey,  á  la 
clase  sacerdotal  y  á  los  guerreros. 

Entre  los  judíos,  la  parte  principal  de  sus 
ingresos  consistía  en  los  bienes  que  consti- 
tuían el  dominio  público. 

Lo  mismo  sucedía  en  Grecia  en  tiempo  de 
los  reyes,  según  se  deduce  ele  lo  que  dice  Ho- 
mero. En  las  repúblicas  de  Atenas  y  de  Espar- 
ta-, también  el  dominio  público  formaba  la  ma- 
yor parle  de  los  recursos  del  Estado,  y  se  com- 
ponía de  bienes  raices,  asi  rústicos  como  ur- 
banos, de  los  cuales  algunos  tenían  un  desti- 
no especial,  que  era  generalmente  atender  á 
algunos  gastos  del  culto,  como  el  entreteni- 
miento de  los  templos,  los  sueldos  de  los  sa- 
cerdotes y  otros  semejantes. 

En  Roma,  desde  los  primeros  tiempos  de 
la  república,  nos  encontramos  con  un  dominio 
público  [ager  publicus),  cuyo  origen,  á  nues- 
1ro  modo  do  ver,  debe  buscarse  en  la  reparti- 
ción que,  según  dice  Dionisio  de  Halicarnaso, 
hizo  Rómnlo,  apenas  fundada  la  ciudad  eter- 
na de  todo  terreno  del  Lacio  (Latium)  entre 
el  Estado,  los  sacerdotes  y  los  ciudadanos. 
Andando  el  tiempo,  fué  aumentándose  consi- 
derablemente este  dominio,  á  causa  de  las  mu- 
chas y  largas  guerras  que  los  romanos  sostu- 
vieron con  los  pueblos  vecinos,  y  con  las  tier- 
ras .que  aquellos  conquistaron  a  estos.  Hicié- 
ronse  tres  divisiones-  de  estas  tierras:  las  ya 
cultivadas  se  vendían  ó  arrendaban  pública- 
mente, ú  se  daban  en  plena  propiedad  á  algu- 


nos colonos,  que  eran  por  lo  regular  anti"uo3 
soldados:  las  que  no  habían  sido  todavía°cul- 
tivadas  se  daban  en  enflteusis,  mediante  un 
canon,  que  no  sotia  pasar  de  la  décima,  6  á 
lomas  la  quinta  parte  de  las  cosechas:  y  por 
último,  las  propias  para  pastos,  se  destinaban 
al  uso  común,  mediante  una  corta  retribución 
[scrijiíura)  que  pagaba  cada  cabeza  de  gana  tu 
que  entraba  á  pastar.  Las  tierras  públicas  que 
habían  sido  enágenadas  por  nn  canon  anual 
[vectígál)  podian  volver  á  ser  adquiridas  por 
el  Estado,  revocándose  la  enageriacion:  prin- 
cipio-que  invocaron  frecuentemente  los  tribu, 
nos  como  base  de  sus  leyes  agrarias.  Por  me- 
dio de  estas  leyes,  cuyo  espiriln  ha  sido  muy 
mal  comprendido  y  poco  estudiado  lioy,  se 
proponían  estos  magistrados  populares  hacer 
una  nueva  repartición  de  las  propiedades  pú- 
blicas,- pues  la  que  regia,  al  decir  de  ellos,  no 
era  otra  cosa  mas  que  una  usurpación  llevada 
á  cabo  por  los  patricios  en  perjuicio  de  los  ple- 
beyos. 

Las  guerras  civiles  que  desolaron  la  repú- 
blica y  precipitaron  su  ruina,  fueron  también 
escusa  del  desmembramiento  sucesivo  riel  do- 
minio del  Estado.  Sila,  César,  Antonio  y  Ocla- 
vio  lo  destruyeron  gradualmente,  repartiendo 
la  mayor  parle  de  él  entre  los  soldados  de  sus 
victoriosas  legiones;  y  lo  poco  que  quedó  filé 
¡i  aumentar  el  patrimonio  opulento  ya  de  los 
emperadores.  En  tiempo  de  éstos,  y  señalada- 
mente en  el  imperio  de  Augusto,  se  separó  el 
fisco  rt  caja  privada  del  soberano,  de!  ararlum 
d  tesoro  público:  la  parle  que  correspondía  al 
primero  era. inmensa,  como  que  la  cousliluian 
las  confiscaciones,  tan  comunesen  aquella  épo- 
ca; fas.'eonquistas  hechas  al  enemigo,  los  pro- 
ductos de  las  minas,  de  lassalinas,  de  los  ca- 
minos, de  los  montes,  del  Estado,  las  contri- 
buciones que  se  imponían  de  nuevo,  etc.  lau- 
tos productos  abarcaba  el  fisco,  que  al  poco 
tiempo  conociéndose  que  absorbía  complela- 
raente  todos  los  recursos  del  Estado,  fué  nece- 
sario reunirlo  al  cerarium. 

Destruido,  en  el  siglo  V  el  vaslo  imperio  ro- 
mano, formadas  varias  naciones  de  sus  ruinas, 
los  bárbaros  del  Norte  de  la  Europa,  á  la  sazón 
señores  de  toda  su  parte  occidental,  hicieron 
nuevas  distribuciones  de  las  tierras  que  poco  á 
poco  habían  ido  desmembrando  de  aquel:  y  en 
„este  nuevo  repartimiento  encontramos  la  base 
dé  toque  se  hallamado'  dominio  de  la  corona, 
y  que  desde  entonces,  hasta  mucho  tiempo 
después,  ha  estado  confundido  con  el  dominio 
público. 

.En  España  vemos  ennueslros  antiguos  có- 
digos que  desde  los  tiempos  mas  antiguos  se 
atendió  por  los  legisladores  a  este  imporlanle 
ramo  de  administración  pública:  pero  como 
aqui  no  debemos  dar  sino  ideas  generales  del 
dominio 'público,  remitimos  al  lectora  los  ar- 
tículos que  tratan  especialmente  de  fincas  del 
estado,  patrimonio  real  y  propios  de  los  pue- 
blos. 
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En  Francia  los  reyes  francos  délas  primeras 
rozas,- lejos  de  imitar  la  admirable  centraliza- 
ción conque  en  el  imperio  romano  se  cobraban 
las  rentas  públicas,  las  entregaron  en  manos  de 
agentes  especiales  que  solian  hacerlas  efecti- 
vas en  especies  y  no  en  dinero.  Existe  un  mo- 
numento curioso  de  aquella  época,  en  órden  á 
la  administración  de  los  bienes  del  dominio  de 
la  corona,  y  es  una  de  las  capitulares  de  Caño- 
Hagno,  la  devillis,  en  la  cual  este  hombre  es- 
Iraordinario,  olvidando  los  gravísimos  cuida- 
dos que  debía  proporcionarle  la  autoridad  im- 
perial, desciende  á  establecer  muy  por  menor 
!as  reglas  que  debían  presidir  á  ¡a  administra- 
ción de  sus  bienes. 

Las  numerosas  y  pingües  donaciones  que 
sos  sucesores  bicieron  á  varios  particulares,  y 
mas  aun,  á  tos  establecimientos  religiosos, 
disminuyeron  considerablemente  el  dominio 
de  la  corona.  Pero  con  el  tiempo  las  conquis- 
tas, las  nuevas  adquisiciones,  las  confiscacio- 
nes y  multas,  y  la  incorporación  de  Ios-bienes 
privados  de  los  reyes  á  su  advenimiento  al 
trono,  le  volvieron  con  creces  su  opulencia  an- 
tigua. Desde  el  siglo  XV,  los  monarcas  no  se 
limitaron  á  impedir  la  desmembración,  sino 
que  trataron  de  darle  nuevo  aumento,  revocan- 
do algunos  de  los  privilegios  y  prerogaíivas 
que,  Tiempos  atrás,  habían  usurpado  los  seño- 
res, y  haciendo  revertir  muchos  bienes  á  la 
corona.  Por  último,  la  ordenanza  de  1566  pu- 
so decididamente  termino  a  las  ruinosas  pro- 
digalidades de  los  antiguos  reyes,  y  como  ga- 
rantía de  conservación  de  los  bienes  en  que 
consistía  el  dominio  de  la  corona,  los  declaró 
inalienables. 

La  revolución  de  1789,  separando  el  do- 
minio público  propiamente  dicho,  del  delaco- 
rona,  aumentó  el  primero  con  los  bienes  del 
"  clero  y  los  de  las  corporaciones  religiosas. 

Inglaterra.  Según  el  Domesday  book,  el 
dominio  real  de  Inglaterra  comprendió  el  si- 
glo XI,'  1422  tierras  señoriales  (múnors)  68 
bosques,  13  co(os.y78l  parques.  Estas  vastas 
posesiones  permitían  á  los  reyes  de  Inglaterra 
obsequiar  espléndidamente  y  á  menudo, según 
antiguas  costumbres,  á  los  grandes  harones 
del  reino. 

Desde  los- tiempos  mas  antiguos,  vemos  es- 
tablecido en  este  país,  como  en  Francia,  el 
principio  de  inalienabilidad  de  los  bienes  que 
componían  el  dominio  público.  Freta,  y  des- 
pués Bracton,  se  espresan  á  este  propósito  de 
la  manera  siguiente:  «El  rey  no  tieue  derecho 
alguno  para  enagenar  los'  antiguos  derechos  y 
los  castillos  de  la  corona,  y  si  alguna  vez  fue- 
sen unosú  otros  enagenados  por  un  monarca, 
su  sucesor  puede  revocar  la  enagenacion,  sin 
que  valga  la  prescripción  que  intento  alegarse 
en  contrario.»  Pero  a  pesar  de  que  esta  ley 
fundamental  existia  desde  liempo  inmemorial, 
no  por  eso  fué'respetada:  el  mismo  parlamen- 
to se  hizo  cómplice  de  sus  frecuentes  infrac- 
ciones, confiriendo,  aunque  con  ciertas  condi- 


ciones, á  los  que  habían  sido  agraciados  por 
la  munitlciencia  del  soberano,  la  propiedad  de- 
finitiva de  -lós  bienes  que  de  ella  habían  reci- 
bido.» 

Un  decreto  (ocí)  de  Jacobo  I,  enmendado,  y 
esteudido  mas  adelante  en  tiempo  de  Jorge  111, 
contiene  la  disposición  siguiente:  «La  pose- 
sión quieta  y  continua  por  espacio  de  60  arios 
anteriores  á  la  fecha  en  que  empiece  á  regir, 
este  decreto,  de  un  dominio  que  haya  perte- 
necido á  la  corona,  pone  al  poseedoral  abrigo 
de  cualquiera  reclamación,  cualesquiera  que 
sean  los  defectos  del  titulo  en  cuya  virtud  los 
hubiese  adquirido.» 

Enrique  VJII  y  su  hija  Isabel  enagenaroa 
una  parte  considerable  del  dominio  de  la  co- 
rona, pero  lo  hicieron  guiados  por  miras  de 
interés  público,  á  Ou  de  no  aumentar  los  im- 
puestos. Menos  disculpables  que  ellos  fueron 
Jacobo  1  y  el  desgraciado  Carlos  I,  cuyas  pro- 
digalidades y  dilapidaciones  han  sido  severa, 
pero  justamente  condenadas  por  todos  los  his- 
toriadores. Sabido  es  que  el  último  de  estos 
"monarcas,  para  evitar  la  reuniondel  parlamen- 
to, temeroso  de  que  no  vptaria  los  subsidios 
de  que  necesitaba,  se  vio  obligado  á  hacer  nu- 
merosas enagenaciones  de  bienes  pertenecien- 
tes al  dominio  público.  Droinwel  vendió  a  su- 
vez  todo  lo  que  de  él  quedaba:  pero  cuando  tu- 
vo tugar  la  restauración,  Carlos  II  declaró  nu- 
las estas  ventas,  y  revertió  para  su  corona  los 
bienes  raices  que  habían  sido  tan  violenta 
cuanto  precipitadamente  enagenados:  pero.en 
vez  de  conservarlos-,  dispuso  de  ellos  en  favor 
de  sus  corlesanos  y  de  tos  cómplices  de  sus 
desórdenes.  Guillermo  III,  con  el  objeto  de  re- 
compensar la  fidelidad  de  sus  holandeses  y  ios 
buenos  servicios  de  los  autores  de  la  revolu- 
ción á  que  había  debido  el  trono  de  Inglaterra, 
empobreció  el  dominio  público  hasta  tal  pun- 
to, que  el  parlamento,  para  evitar  su  ruina 
completa,  tuvo  que  votar,  en  tiempo  de  la  rei- 
na Ana,  nu  bilí  que  fijaba  en  31  años  la  pose- 
sión de  cualquiera  finca  concedida  por  el  so- 
berano; bilí  que  no  llegó  á  esiar  en  vigor,  á 
lo  menos  de  hecho,  pues  los  monarcas  ingle- 
ses y  sus  ministros-siguieron  disponiendo  co- 
mo antes  de  los  restos  del  antiguo  dominio 
en  favor  de  sus  cortesanos  y  de  sus  hechuras 
políticas.  ■* 

Por  último,  en  1810,  reinando  Jorge  III,  hi- 
zo el  parlamento  una  léy  que  privaba  al  sobe- 
rano de- los  bienes  que  constituían  antigua- 
mente el  dominio  de  la  corona  y  le  sustituía 
con  la  lisia  civil  votada  ai  principio  de  cada 
reinado.  Cierto  número  de  comisionados  espe- 
ciales administran  aquellos  bienes,  cuyos  pro- 
ductos hacen  parte  del  tesoro,  y  como  tates  fi- 
guran en  el  presupuesto  de  ingresos. 

Pasemos  ahora  ó  estudiar  el  dominio  públi- 
co en  Alemania.  .En  este  pais,  lo  mismo  que  en 
los  demás,  ha  sido  considerado  durante  mucho 
tiempo  como  perteneciente  a  la  corona,  si  bien 
ha  servido  al  mismo  tiempo  para  aumentarlos 
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ingresos  del  lesoro,  y  por  tanto  se  ha  aplicado 
constantemente  a -cubrir  los  gastos  públicos, 
tío  puede  señalársele  un  origen  común,  ni  aun 
igual  en  los  diversos  estadas  en  que  la  Alema- 
nia se  llalla  dividida:  muchos  autores  creen  que 
no  es  otro  que  el  patrimonio  ú  fortuna  personal 
de  las  casas  reinantes,  fortunas  que  lian  ido 
formándose  lentamente  por  medio  de  heren- 
cias, casamientos  y  adquisiciones  particula- 
res. De  esía  opinión  es  el  conde  Hau  en  su  es- 
eelente  obra  titulada  Principios  de  la  ciencia 
de  la  kacienda  pública.  (Grundsaette  der  F¿- 
iiauiwisenschaft,  tomo  1.")  Esta  es'la  razón  de 
que  en  ninguno  de  estos  estados,  si  se  eseep- 
10a  laBaviera,  se. encuentre  disposición  alguna 
de  derecho  público  en  orden  á  la  inalienabili- 
dad  del  dominio,  como  segtm  hemos  visto,  su- 
cede en  otros  países.  Lo  que  se  sabe  es  que 
untes  de  1848  en  algunos  estados,  los  produc- 
tos del  dominio  público  estaban  destinados  á 
la  dotación  personal  de  los  soberanos,  y  que 
solamente  el  sobrante,  cuando  existía,  ingre- 
saba en  las  cajas  públicas;  debiendo  tenerse  en 
cuenta  que  ni  aunen  los  paises regidos  confor- 
mas representativas,  tenían  las  cámaras  él  de- 
recho de  fijar  la  lisia  civil  del  soberano,  ni  és- 
te la  obligación  de  rendir  cuentas  del  dominio 
que  administraba.  Esta  irregularidad  diú  ori- 
gen, en  algunos  de  estos  estados,  á  la  creación 
de  dos  cajas  públicas,  diferentes  entre  si,  des- 
tinada la  una  á  recibir  los  productos  del  domi- 
nio y  los  demás  derechos  reales,  y  la  otra  el 
de-las  contribuciones  é  impuestos  de  toda  cla- 
se. La  primera  atendia  á  los  gastos  de  ta  corte 
y  la  segunda  á  los  gastos  generales  dcl.Eslu- 
tado. 

En  varios  de  los  pequeños  estados  de  Alema- 
nia, los  acontecimientos  de  1848  han  dado  ori- 
gen á  modificaciones  considerables  en  orden  .á 
esle,  como  á  oíros  ramos  de  la  hacienda  pú- 
blica: el  dominio  ha  sido  declarado  propiedad 
del  Estado,  y  sus  producios  han  sido  susti- 
tuidos con  una  lista  civil.  Asi  ha  sucedido  en 
los  ducados  y  principados  de  Altemburgo,  01- 
demborgo,  Weimar,  Meiningen,  Cob.urgo,  Nas- 
sau, etc. 

En  los  Estados  Unidos,  el  gobierno  .posee 
vastos  terrenos-que  componen  al  dominio  pú- 
blico de  la  Union.  La  ostensión  superficial  de 
eslas  propiedades  fué  evaluada  en  1842,  es 
decir,  cuando  todavía  no  habían  entrado  en  la 
Union  ni  Oregon,  ni  Tejas,  ni  California,  en 
1,076.000,000  de  acres.  El  derecho  de  propie- 
dad de  la  Union  sobre  estos  terrenos,  procede 
en  parte  de  una  cesión  de  los  Estados  del-Oes- 
te  y  dotas  qne  les  hicieron  España  en  1819  y 
antes  Francia  en  1803;  y  en  parle,  de  los  tra- 
tados con  los  indios.  Los  diversos  estados  de 
la  Union  americana  poseen  ademas  por  si  uu 
dominio  público  de  579.000,000  de  acres.  El 
valor  medio  de  cada  acre  es  de  2  dollars  (unos 
40  reales.} 

-  La  venta  de  las  tierras  públicas  constituye 
un  ingreso  bastante  considerable  en  la  hacien- 


da pública  de  la  Union  del  Norte  de  América. 
Desde  1838  á  1847  se  lian  vendido  (ierras  por 
valor  de  mas  de  500.000,000  de  reales.' 

.  DOMINIOS  ESPAÑOLES.  Los  dominios  que  la 
España  poseía  en  tiempo  de  Carlos  V  y  Feli- 
pe II  llegaron  á  ser  tan  vastos,  que  ni  en  toj 
tiempos  antiguos  ni  en  los  modernos,  nación 
alguna  ha  podido  ni  puede  presentar  un  ejem- 
plo de  lan  grande  y  dllalado  poderlo.  Imposi- 
ble  parece  que  60.000,000  de  habitantes  ocu- 
pando una  eslension  de  800,000  leguas  cua- 
dradas, que  constituyen  casi  la  octava  parle  del 
mundo  conocido,  pudieran  gobernarse  por  bu 
solo  hombre  que  no  cesaba,  sin  embargu,  do 
pensar  en  nuevas  conquistas.  El  nombre  del 
rey  de. España  eñ  la  tillima  milad  del  siglo  XVI 
y  en  ¡a  primera  del  XVII  era  acatado  en  tantos 
paises  del  globo,  que  con  sobrado  fundamento 
se  adoptó  la  frase,  hasta  nosotros  trasmitida 
en  proverbio,  de  que  el  sol  no  se  ponía  nunca 
en  los  dominios  españoles.  La  simple  enumera- 
ción de  estos  en  la  época  á  que  nos  referi- 
mos basla  á  probar  la  exactitud  de  nuestro 
aserio. 

.  España  poseía  en  Europa  toda  ia  Península 
Ibérica,  Portugal  y  las.  posesiones  de  ambos 
reinos ;  Nápoles,  Sicilia,  Gcrdoña,  Malta,  el 
Rosellon,  el  Bearnés,  la  íaja  Navarra,  Patina, 
Plasoncta,  el  Milanesado  y  todos  los  Paises  Ba- 
jos. En  Africa,  las  islas  de  Canarias,  Azores, 
Cabo  Yerde  y  Madera;  los  presidios  actuales, 
todas  las  posesiones  portuguesas  de  Augola, 
Congo  y  Mozambique,  Oran,  Mazalquivir,  Mos- 
tagán, Tánger,  Túnez  y  la  Golela.  En  Asia  las 
costas  y  factorías  de  Malabar,  Coromandel  y  ríe 
la  China,  Goa,  Macao,  Los  santos  lugares  do 
Palosliua  y  sus  accesorios.  En  la  Oceania,  las 
islas  Fílipiuas,  Bisayas,  Carolinas,  Marianas, 
Palaos  y  gran  parte  de  las  de  la  Sonda,  Timor, 
Molucas,  con  muchos  archipiélagos,  grupas  é 
islas  sueltas  del  mar  Pacífico,  que  los  españo- 
les reconocieron  antes  que  ningún  otro.  Por 
último,  en  América,  pertenecía  á  España  casi 
totalmente  tan  inmenso  continente,  pues  on- 
deaba su  glorioso  pabellón  en  toda  la  Meridio- 
nal, el  Brasil,  la,  parle  septentrional  de  Méjico, 
las  Californias,  las  Floridas,  Nuevo  Méjico,  las 
grandes  y  pequeñas  Antillas;  toda  la  América, 
en  fin,  esceptuando  el  Canadá  y  demás  pose- 
siones inglesas. 

No  nos  estenderemos  en  hablar  particular- 
mente de  cada  uno  de  estos  paises,  porque  en 
los  artículos  especiales  hallarán  nuestros  lec- 
tores cuantas  nolicias  pueden  interesarles, 
'contentándonos  tan  solo  con  presentar  á  su  vis- 
ta el  cuadro  de  la  desmembración  del  gigan- 
tesco imperio,  con  el  que  nunca  pudieron  com- 
pelir,  ni  el  inmenso  de  Alejandro  en  tos  tiem- 
pos abliguos,  ni  el  vaslo  de  la  Husia  en  la 
época  moderna. 

En  poco  mas  de  doscientos  años,  la  Espa- 
ña, desde  el  apogeo  á  que  por  sus  descubri- 
mientos y  conquistas  habia  llegado,  ha  ido 
perdiendo  sus  posesiones  de  la  manera  si- 
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guíenle:  en  1565  fué  cedida  Malla  á  la  órden 
de  S¡m  Juan;  lo  cual  dio  lugar  á  que  después 
la  ocuparan  los  franceses  y  úllimanienle  la  In- 
glaterra; Luis  XIII  incorporó  á  Francia  la  Baja 
Navarra  y'  el  Bearncs  en  ÍC20,  y  conquistó  el 
Roscllon  ,  que  le  fué  reconocido  en'  1649; 
Pnrlugal  se  emancipo  en  1640  y  con  él  todas 
sus  potencias  exlraeuropeas;  perdiéronse  los 
Taises  Bajos  desde  1581  liaaja  1648  en  que 
acabaron  de  hacerse  libres;  los  ingleses  nos 
usurparon  la  isla  Barbada  en  KKG,  la  Jamaica 
en  1055,  Gibrallar  en  1704,  las  islas  Lncayas 
en  1718  ,  la  Dominica  en  1759,  y-  la  Trini- 
dad en  1707,  que  les  fué  reconocida  ent802; 
los  franceses  se  apoderaron  en  1G35  de  la  isla 
Martinica,  en  1650  de  la  Granada,  y  en  1685 
de  la  Guadalupe;  la  de  Sanio  Domingo,  dividida 
con  ellos  en  1607  se  acabó  de  perder  en  1821, 
en  que  se  emancipó  completamente  siguiendo 
el  ejemplo  de  la  parte  francesa  que  ya  se  lia— 
Ma  declarado  independiente;  abandonado  Oran 
por  el  terremoto  de  1790,  cedió  la  España  sus 
derechos  y  los  delMazalqoivir  á  lns  marroquíes 
cu  1791;  en  1743  fué  cedida  1;«.  Cerdeña  al  du- 
que de  Sabaya;  Parmo,  Plásencia,  Luca  y  de- 
mas  países  del  Norte  de  Italia  á  principes  de 
la  familia  reinanle;  Ñapóles  y  Sicilia,  dados  al 
infante  don  Carlos,  quedaron  emancipados  .al 
advenimiento  de  aqueí  al -trono  de  Castilla' 
en  1759:  cedióse  laLuisianaáFraiicia  en  1800, 
las  Floridas  á  los  Estados  Unidos  en  ÍSI9,  y  por' 
úllímo  lodo  el  continente  de  Colon  se  ba  ido 
emancipando  sucesivamente  desde  1S16  bas- 
ta 1824,  y  constituyéndose  la  mayor  parte 
en  modernas  repúblicas  cuya  independencia 
ha  sido  reconocida  por  la  nación  que  logró 
hacer  figurar  en  el  mapa  del  mundo  aquellos 
países  basta  entonces  ignorados.. 

Do  obstante  de  la  decadencia  á  que  ha 
llegado  la  España,  aun  tiene  hoy  posesiones 
en  las  cinco  partes  de)  mundo,  a  saber:  en 
Europa  la  península  é  islas  adyacentes;  en' 
América  las  Antillas  españolas;  en  la  Oceariía 
las  islas  Filipinas,  Bisayas,  Marianas,  Caro- 
linas y  Palaos;  en  Africa  el  golfo  de  Guinea, 
Fernando  Pó  y  Anno-Bon;  y  en  Asia  colegios 
y  convenios  de  los  Santos  Lugares. 

DOMINÓ.  (Tragm.)  Es  una  particularidad 
bastante  curiosa  que  uno  de  los  accesorios  del 
vestido  eclesiástico  baya  proporcionado  la  for- 
ma y  el  nombre  de  un  trage  consagrado  á 
oros  disfraces  que  la  iglesia  reprueba.  La  mu- 
ceta  que  llevan  en  invierno  los  clérigos  cuan- 
tío deben  oficiar  en  edificios  en  que  pueden  te- 
ner frió,  recibió  el  nombre  de  dominó,  sea  á 
causa  del  versículo  con  que  comienza  el  pri- 
mer salmo  de  las  vísperas  (Dixit  Dominus 
Domino  meo),  sea  como  designando  un  objeto 
que  sirve  a!  culto  del  Señor  (Dominus.)  Mus 
larde,  cuando  se  adoptó  para  los  bailes  do 
máscaras  el  uso  de  esas  especies  de  vestidos 
que  envuelven  toda  la  persona  y  que  están  co- 
ronados con  un  capuchón,  la  analogía  que  se 
encontró  entre  este  y  la  muceta  clerical,  tras- 


ladaron al  lenguaje  mundano  una  espresion 
del  idioma  de  nuestros  lemplos. 

Oirás  veces  había  muchos  hombres,  que 
como-, las  mngeres,  llevaban  el  dominó  á  lo  i 
bailes  de  máscaras;  pero  hoy  el  uso  de  este 
trago  ó  disfraz  se  ha  reservado  casi  esclusi- 
vamente  para  las  últimas.  El  buen  tono  exige 
ademas  que  este  dominó  sea  de  salen  negro. 
EfáSe  notado,  y  con  razón,  que  por  efecto  det 
empleo  uniforme  de  este  color  en -los  dominós 
de  nueslras  damas  y  de  los  hábitos  negros  del 
piro  seso,  si-  un  eslrangero  fuese  trasportado 
repentinamente  al  baile  de  la  Opera  de  París, 
por  ejemplo,  podría  creerse  en  medio  de  una 
reunión  convocada  para  una  pompa  fúnebre; 
pero  la  moda  ba  fallado,  y  contra  sus  resolu- 
ciones no  hay  apelación. 

DOMINÓS.  (juego  de)  Discordes  están  los 
autores  relativamente  al  origen  de  esto  juego, 
que  los  unos  dicen  ser  renovado  por  los  grie- 
gos, oíros  por  los  hebreos,  y  aun  otros  por  lo3 
chinos.  De  cualquier  manera  ,  lo  cierto  es  que 
su  introducción  entre  nosotros  no  data  de  muy 
unliguo.  Todo  el  mundo  conoce  dichos  dados 
fabricados  de  huesos  y  cortados  en  forma  de  un 
cuadrilongo  aplaslado.  lln  juego  ordinario  se 
compone'  de  cuarenta  y-  ocho  dominós,  en  ca- 
da uno  de  los  cuales  figuran  una  combinación 
de  dos  números,  manifestados  por  tantos  pun- 
tos grandes  como  unidades  cuenta.  Cada  uno 
de  estos  números,  desde  el  6  hasia.  el  1  se  en- 
cuentra ademas  reunido  ,  ora  con  mi  número 
igual,  en  cuyo  caso  se  forman  los  dobles  ,  ora 
con  un  blanco,  ó  sea  ausencia  completa  de  nú- 
mero^ La  mano,  es  decir,  la  .venlaja  de  colocar 
el  primer  dominó  se  tira  á  la  suerte  ,  ó  perte- 
nece al  jugador  que  tiene  el  dado  en  que  flgu- 
ran  mayor  número  de  puntos.  El  olro  ó  los 
otros  jugadores,  ponen  sucesivamente  á  conti- 
nuación det  dominóque  se  acaba  de  colocar,  uno 
de  los  darlos  que  tenga  en  una  de  sus  mitades 
uno  de  los  dos  números  que  cuenta  el  primero. 
Gana  la  partida  aquel  que  primero  ha  colocado 
lodos  sus  dominós  :-el  que  pierde  es  aquel  á 
quien  en  los  suyos  queda  mayor  número  de 
puntos.  Llámase  posar  no  tener  eQ.su  juego 
ningunodelosdosuúmerosqoe  presenta  el  domi- 
nó colocado  últimamente,  y  robar  ir  cogiendo 
dados  hasta  que  se  encuentra  uno  que  llena 
dicha  condición  ,  lomándolos  de  los  que  han 
quedado  de  reserva.  Otras  diversas  combina- 
ciones y  formas  de  parlida  dan  alguna  varie- 
dad á  osle  juego,  que  exige,  aunque  en  menor 
escala  que  el  aljcdrez  y  las  damas  ,  memoria 
y  cálculo.  El  dominó  es  el  juego  favorito  de 
los  cafés. 

D0M1TA.  {Geología).  Roca  del  Puy-de  Do- 
me ,  en  Auvernia.  Es  una  roca  heterogénea, 
aunque  ciertas  porciones  de  ella  tengan  apa- 
riencia homogénea,  y  se  compone  de  sílice,  de 
alúmina  con  un  poco  de  potasa,  demagnésiay 
de  óxido  de  hierro.  Su  color  es  blanquecino  par- 
dusco, ó  rosado  oscuro:  su  taclo  es  áspero,  po- 
co sólido  y  con  frecuencia  desmenuzable.  Ñó- 
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lause  en  ella  cristales  de  feldspafo  y  de  aníibo- 
lio,  y  ú  menudo,  contiene  ácido  cloridico  libre, 
Lu  domila  constituye  la  masa  del  Puy-de- 
Dome  y  la  de  varias  de  las  monlañas  que  le 
rodean,  el  Puy-Glopine,  el  Puy-de-Sarconi,  ele;; 
no  se  estralilica  ni  es  prismática  ;  antes  bien 
presenta  .una  estruciura  enteramente  írregnlar 
y  semejante  á  la  de  las  masas  alteradas  por  la 
influencia  de  los  agentes  interiores.  El  hierro 
olígisteo  micáceo  que  suele  conteneren  peque- 
ñas votasy  en  partes  diseminadas ,  unido  a! 
ácidodorídrico,  indica  que  está  penetrada  por 
emanaciones  procedentes  del  interior  de  la 
tierra.  Las  partes  conslituyentes  de  la  domita 
sen  las  mismas  que  las  dcl-lraquito  ,  de  que 
se  encuentran  multitud  de  fragmentos  en  su 
interior  (toda  la  cordillera  del  Puy-de-Dome.) 
«Cuando  yo  estudiaba  esle  punto  (dice  Mr.  Hb- 
zet)  ,  en  1841  ,  me  Labia  llamado  la  alenciun 
esta  analogía  ,  y.  como  que  alli  se  encuentran 
una  infinidad  de  cráteres  y  de  conductos  vol- 
cánicos apagados,  babia  pensado  que  la  domi- 
la no  era  otra  cosa  que  traqoito  descompuesto 
por  los  vapores  ácidos,  tan  abundantes  en  las 
erupciones.  Dos  años  después  estando  en  el 
circo  de  la  solfalara  de  Pouzzol,  cuyas  paredes 
están  formadas  de  una  mezcla  de  domita  ,  de 
traquito  y  de  conglomerados  truquíneos ,  noté 
que  por  varias  bendiduras  salía  gran  cantidad 
de  bumo,  y  observé,  !o  que  todo  el  mundo  sa- 
be boy,  yes  que  el  bumo  que  alli  salía  se 
compone  de  vapor  dé  .agua,  do  ácido  clorldrico 
y  de  ácido  sulfidrico.  Estos  ácidos  ,  ayudados' 
por  el  vapor  de  agua,  se  llevan  consigo,  aunque 
lentamente,  el  álcali  del  feidspato  de  Iraqtiilo 
que  acaban  portrasformar  asi  en  verdadera  do- 
mita.  He  recogido  una  colección  de  pedacitos, 
qi:e  esplícan  perfectamente  esle  fenómeno. 

Ya  no  me  quedó  ninguna  duda  de  que  las 
domilas,  esas  rocas  estrañas  que  lauto  lian 
dado  que  hacer  á  los  geólogos ,  no  son  olra 
cosa  que  traquilo  descompueslo  por  las  ema- 
cíones  acidas  que  lian  acompañado  las  erup- 
■  eiones  volcánicas  y  que  persisten  aun,  con  va- 
riable intensidad  ,  en  las  regiones  de  los  vol- 
canes apagados. 

Rom-I:  De  las  volcanes  de  la  Aumrnit  y  de  Italia, 
en  las  Memorias  de  la  Sociedad  ¡¡eoltígica  de  Francia, 
Ionio  1.°,  2.a  série. 

DON. (Geografía)  Tañan.  Gran  rio  déla 
Rusia  europea  que  sale  del  pequeño  lago  de 
Jvan  Ozeros ,  en  el  gobierno  de  Tula,  no  lejos 
de  la  ciudad  del  mismo  nombre  ,  atraviesa  el 
gobierno  de  Voroneje,  entra  en  seguida  en  el 
pais  de  los  cosacos  del  Don,  y  se  dirige  al  Es- 
te basta  por  debajo  de  Pereskospaia.  En  este 
sitio  cambia  de  dirección  ,  corre  bácia  el  Su- 
doeste, baña  á  Staroi-Tcherkask,  Nakliitcbevan 
y  Rostof ,  y  va  á  parar  al  mar  de  Azof  por  dos 
ramas,  una  de  las  cuales  se  subdlvide  aun  en 
dos  ramificaciones  y  pasa  cerca  de  Azof  antes 
de  confundirse  con  el  mar. 


Los  principales  afluentes  del  Don  son  el 
Vasowka,  el  Sosna  ,  el  Voroneje  ,  el  Kasanka 
el'  Choper,  el  Medvedítza,  el  Hawla,  el  Donetz' 
al  que  recibe  al  Oesie  en  el  pais  de  los  cosa- 
cos del  Don ',  aumentado  con  las  aguas  del 
Volschanka,  del  Cbarlow,  del  Isum,  del  Tor  y 
del  Baclimuj;  el  Sol  y  el  Maintscli ,  que  vienen 
de  las  estepas  del  Sudeste. 

El  curso  de  este  rio  es  de  105  millas  enlí- 
nea  recta,  y  de  195  contando  su  contorno.  Se 
hace  navegable  al  pasar  por  Voroneje,  si  bien 
en  el  verano  y  en  el  otoño,  la  decrescericía  de 
las  aguas  bace  impracticable  esta  navegación, 
Eu  efeclo,  el  curso  del  Don  es  por  lo  general 
bajo  y  está  sembrado  de  bancos  de  arena,  so- 
bre todo  bácia  su  embocadura,  donde  se  acu- 
mula el  detritus  de  los  bancos  calcáreos  r¡ne 
atraviesa.  Se  ba  tratado  de  unir  este  rio  coa  el 
Voiga  por  medio  de  otros  nos,  pero  grandes 
obstáculos  se  opouená  esta  comunicación,  lau- 
to á  causa  de  la  escasez  del  Dou,  cuanto  por  la 
diferencia  de  nivel  entre  ambos.  La  pesca  del 
Dun  es  de  poca  importancia. 

DON.  (Tratamiento.)  Eltratamiento  de  Don 
antepuesto  al  nombre  propio,  es  de  dignidad  y 
bonor.  Asi  lo  indican  el  origen  de  la  misma  pa- 
labra quevino  del  latín  Dominas  (el  señor)  qaa 
se  decía  en  contraposición  al  esclavo.  Los  ro- 
raanos.no  lo  usaron  como  tratamiento,  sinoco- 
.  rao  espresíon  de  la  cualidad  de  la  persona,  asi 
como  lampoco  los  godos  que  dominaron  en 
España,  que  tenían  iguales  costumbres  que 
aquellos. 

Ya  eo  los  principios  del  idioma  castellano 
se  adoptó  este  tratamiento:  primero,  usando  la 
palabra  latina,  luego-Domiius,  abreviación  del 
■Dominus  y  Don,  en  lio,  castellanizando  el  nom- 
bre lalino.  Gonzalo  Berceo  y  el  arcipreste  de 
Hila,  que  son  escritores  anteriores  al  siglo  XV, 
reputando  el  Don  como  tratamiento  de  mucho 
bonor  ,  no  solo  se  lo  dan  á  Jesucrislo  y  á  los 
santos  ,  sino  que  lo  eslienden  á  los  héroes  y 
deidades  del  paganismo.  Asi  comienza  Berceo 
la  vida  de  Sanio  Domingo  de  Silos: 

En  el  nombre  del  Padre  que  (izo  ioda  coso, 
El  de  Don  Jesuchristo  fijo  de  lagloiiosa... 

El  arcipreste  de  Hita  en  su  fábula  de  las 
Ranas  pidiendo  rey,  dice: 

Las  ranos  en  un  lago  cantaban  ot  jugaban, 
Pidiendo  rej  ú  Don  Júpiter, mucho  ge  lo  rogaban. 

El -mismo  autor  en  otros  pasages,  dice: 
Don  Aquíles,  Don  Héctor,  Don  Demóstenes;  ven 
tono  de  burla,  Doña  Loba,  Don  Burro,  Don  Sal- 
món, y  aun  á  las  cosas  inanimadas,  como 
Don  Enero,  DoñaCuaresma,  Don  Almuerzo,  ele, 
.  Gon  las  mugeres  ,  según  aparece  déoslos 
ejemplos,  ya  se  introdujo  igual  tratamiento, 
-derivado  de  Domina  y  abreviado  luego  Dpwi'Ki 
ó  Doña;  pero  acercalde  su  uso  eu  los  primeros 
siglos  do  la  restauración,  y  personas  que  de- 
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bian  tener  ese  dictado,  hay  una  variedad  tal, 
que  no  permite  fijar  nna  regla  constante. 

Guardiola,  Gil  González  Dávila  y  otros  au- 
tores, tomando  el  Don  corno  inherente  á  la  no- 
bleza ,  sientan  como  principio,  que  tué  pecu- 
liar de  esa. clase  y  esclusivo  de  sus  individuos 
hasla  el  siglo  XV,  y  que  solamente  sedaba  á 
los  reyes,  infantes,  prelados,  grandes  maestres 
y  ricos' bornes;  y  que  fuera  de  estos,  se  conce- 
día solamente  en  premio  de  señaladas  hazañas 
en  servicio  de  Dios  y  de  los  reyes  ;  pero  esta 
preocupación-. la  ha  desvanecido  totalmente  un 
aulor  bastante  moderno  y  erudito,  fundándose 
en  dalos  irrecusables. 

En  los  privilegios  rodados,  y  en  otros  mo- 
chos documentos  de  esta  clase  yanleríor  fecha 
otorgados  áfavorde  iglesias, monasterios, etc., 
que  tanjo  abundan  en  los  archivos,  y  á  cuyo 
pie  se  hallan  confirmando  los  mas  ilustres  peV 
sonages  de  Castilla  ,  se  ven  tales  anomalías  y 
contradicciones  que  asombran  y  envuelven  en 
una  complela  oscuridad  este  asunto.  De  ello 
resulla  que  el  Don  era  tratamiento  debido  á 
los  reyes  é  infanles  ;  pero  hay  muchos  do- 
cumentos en  que  no  le  usan,  pues  dicen  varias 
continuaciones:  ¿30  lldefonsus  rex,  una  cam 
cónyuge  mea  Regina  Constancia  (1). 

En  otros  se  da  el  tratamiento  á  la  reina  y 
no  al  rey,  como  por  ejemplo:  Eyo  lldefon- 
sus, ele.,  tina  cuín  oxare  mea  Domna  Constan- 
cia; y  en  otros  no  se  da  al  rey  ni  á  la  reina  y 
siülosinfantes.  Varias  otras  escrituras  selod.an 
á  alguno  de  estos  y  oirás  a  ninguno.  La  misma 
variedad  se  ñola  acerca  de  los  obispos,  maes- 
tres de  las  órdenes,  duques,  condes,  marque- 
ses, ricos  bornes,  adelantados,  merinos  y  ofi- 
cios de  casa  real,  quienes  efectivamente  tenían 
derecho  á  anteponer  á  su  nombre  ese  dictado; 
pero  en  infinitos  privilegios  se  les -ye  suscribir 
sin  él.  Ni  el  Cid,  ni  Bernardo  deljCarpio  se  en- 
cuentran con  el  Don.  Tampoco  se  veen  los  mas 
de  los  señores  dé  Vizcaya  y  si  cu  todos  los  re- 
yes, desde  Sun  Bernardo  abajo. 

De  todo  esto  resulta,  que  ni  en  los  tiempos 
de  Don  Enrique  I,  ni  de  Don  Juan  II,  ni  en  los 
anteriores  y  posteriores  se  halla  cosalija  tocante 
al  uso  del  Don,  porque  desde  el  siglo  VII  hasta 
el  XI,  se  usó  mucho  el  dárselo  á  los  santos.  A 
los  reyes  unas  veces  se  les  ciaba,  oirás  se  sus- 
tituía con  ios  diclados  de  gloriosísimo,  domi- 
nt'simo,  serenísimo,  etc.  Los  grandes  y  ricos 
fiemes  eran  también  apellidados  aptimanles, 
séniores,  magnates,  etc.,  y  los  obispos,  podres 
6  venerables. 

V  para  que  no  quede  duda  de  que  el  Don  no 
fué  patrimonio  esclusivo  de  la  nobleza  en  todo 
ese  tiempo,  pueden  citarse  muchos  documentos 
en  que  se  da  Don  á  los  labradores  y  110  á  los 
liíjos-dalgo;  y  aun  hay  escrituras  en  que  se  da 
Don  á  los  pastores,  herreros,  zapateros  y  á  to- 
da clase  de. oficiales  mas  humildes,  sin  escluir 


J1)  Yo  el  ruy  Alfonso  cu  unión  con  mi  espósala 
rema  Constancia. . 


los  carniceros,  y  espresando  al  mismo  tiempo  Ib 
villanía  de  las  personas.  El  autor  citado  men'- 
cionauna  escritura  de  cambio  á  trueque  que  hi- 
cieron de  unas  (ierras  Doña  Elvira  y  DoñaOcen- 
da  en  la  era  1219,  y  suscriben  asi:  Martin 
Gutierres,  Diago  Diaz,  Gutier^  Martínez,  vi- 
llanos testigos;  Don  Berenguelío,  Pedro  Sol- 
gueda. 

En  una  escrilurade  las  que  trae  en  su  apén- 
dice Berganza,  en  las  Antigüedades  del  monas- 
terio do  Cárdena,  se  ve  al  pie,  enumerando  i 
los  testigos  que  se  hallaron  presentes  á  so  otor- 
gamiento: de  liijos-dalgo,  Don  Pedro  Moro  et 
Alcukle,  Don  Antolin,fralrer  ejus,  etc. ,  etc.  De 
otros  hombres  buenos  Don  Gonzaluo  Garetes, 
Don  Alfonso  Derman,  Don  Gil  Cerón,  etc. 
Estos  últimos  serian  probablemente  labradores. 

Desde  los  siglos  XI  y  XII  se  daba  también 
el  Dow  á  los  judíos  En  el  poema  del  Cid,  escri- 
to por  esa  época,  se  buce  decir  al  Campeador, 
halagando  á  los  judíos  de  Burgos:  Ya  Don  fía- 
que¡l  y  vidas  habeisme  oloidado.  En  las  cróni- 
cas de  nuestros  reyes  se'bace  mención  de  mu- 
chos moros'  y  judíos  que  fueron  Tesoreros  y- 
médicos,  y  ejercieron  otras  profesiones  y  dig- 
nidades cerca  de  los  soberanos,  y  á  lodos  ellos 
seles  da  el  Don.  Don  Samuel,  DonLcvi,  Don 
Ozmin,  Don  Mahomad.  También  es  mny  nom- 
brado el  rabí  Don  Santos,  el  de  Carrion,  céle- 
bre por  sus  poesías. 

El  Don  también  solía  usarse  como  trata- 
miento'irónico  N3  injurioso.  Cervantes,  en  sn 
Quijote,  eu  el  encuentro  con  Gínés  el  de  Pasa- 
monte,  montado  en  cólera,  le  hace  decir  al 
buen  hidalgo:  ¡uoío  á  tal  Don  hijo  de  la  puta, 
Don  Ginesillo  de  Paropillo  ó  como  os  llamani 
El  erudito  Clcmencin,  al  comentar  estepasage, 
dice  que  .Cervantes  con  eslas  palabras  quiso 
remedar  álos  libros  de  caballería,  donde  es  fre- 
cuente el  uso  del  Don  irónico  ú  injurioso,  y  ci- 
ta varios  pasages  sacados  de  esa  clase  de  his- 
torias. En  la- Gran  conquista  de  Ultramar,  pe- 
leando el  caballero  del  Cisne  con  el  duque  Rai- 
nerde  Sajorna,  le  hirió  y  díjoie:  Don  alevoso 
probado,  en  mal  punto  habisies  la  traición  co- 
nocida que  comensastes  contra  la  dueña  de  Ba- 
ilón. En  la  Historia  de  Olivante  de  Laura,  un 
caballero  que  llevaba  por  fuerza  una  doncella, 
responde  á  Doíi  Olivante  que  le  denostaba: 
Don  Sandio  caballero,  en  mal  punto  queréis 
aecnsejar  á  quien  consejo  de  vos  no  quiere  re- 
cibir. 

En  estos  pasages,  el  tratamiento  de  Don  se 
junta  con  palabras  ofensivas,  pero  aun  ¿I  por 
si  solo,  solía  tener  en  los  libros  de  caballería: 
un'  sentido  enfático  en  mala  parte.  Queriendo 
detener  un  caballero  á  Lisuarte  de  Grecia,  re- 
sistiéndose ésle,  le  dijo  el  otro;  ¿Cómo,  Don 
caballero,  no  basta  queseáis  loco,  sino  necio? 
También  se  encuentra  este,  uso  del  Don  en 
idéntico  sentido,  en  nuestros  autores  antiguos, 
aun  desde  los  principios  del  idioma  castellano-; 
Gonzalo  Berceo,  ya  citado,  cuenta  en  la  VUa 
de  Santo  Domingo,  que  irritado  contra  el  san- 
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(o  el  rey  Don  García  de  Navarra:  Don  monge, 
dijo  el  rey,  mucho  de  mal  sabedes:  y  en  Los 
Müagros  de  Nuestra  Señora,  el  apóstol  San- 
tiago dice  al  diablo:  Don  traidor  palabrero, 
non  vos  puet  vuestra  parla  valer  un  mal  dine- 
ro. El  mismo  Clemeiicin  cita  ademas  upa  co- 
media de  Lope  de  Rueda,  en  la  que  uno  de  sus 
personajes,  á  quien  llama  Marcelo,  dice  áotro 
ijue  intitula  Pajares:  \Aguarda.  Don  asnoL.. 
amenazándole  con  que  le  obligaría  a  hacer  lo 
que  él  quisiera. 

I.o  mismo  sucedía  con  el  Doña,  y  en  idénli- 
eo  sentido  solia  aplicarse  á  tas  mugeres.  Léese 
laminen- en  los  libros  de  caballería:  Doña  cruel; 
Doña  villana;  Doña  ¡oca;  usaudo  el  Don  co- 
mo infamante. 

Era  tal  la  confusión  que  se  notaba  cu  este 
tratamiento  eu  los  siglos  XVI  y  XVII,  que  cual- 
quiera lo  usaba  cuando  le  parecía,  sin  distin- 
ción de  personas;  lo  cual  orifica  Quevedo  en 
.  su  Visita  de  los  Chistes:  rEs  de  advertir,  dice, 
que  en  todos  los  oficios,  artes  y  estados,  se  ha 
introducido  et  Don  en  hidalgos  y  en  uillanos. 
Yo  he  visto  sastres  y  alhamíes  con  Don.  El 
mismo  Quevedo  añade  en  su  Premática  del 
tiempo.  Item,  habiendo  advertido  la  multitud 
de  Dones  que  hay  en  el  mundo  (pues  hasta  el 
aire  le  tiene),  y  considerando  que  imitan  al 
pecado  original  en  no  escaparse.dél,  entre  to- 
dos, sino  solo  Cristo  y  su  Madre:  mandamos 
recoger  los  Sones,  yyaquelos  haya,  sea  enlaa 
manos  y  no  en  los  nombres.  Y  damos  término 
de  tres  dias  después  de  la  notificación,  á  todos 
los  o/icios,  para  que  se  arrepientan  délos  haber 
tenido. 

El  padre  Guardiola,  sienta. por  cierto,  que 
este  abuso  empezó  en  tiempo  de  Enrique  IV, 
y  que  continuó  en  el  de  los  reyes  Católicos. 
Añade  que  ios  judíos  eran  ios  que  inas  afecta- 
ban el  Don,  y,  quee»  su  tiempo,  le  usaba  Id  g'ente 
baja,  y  hasta  las  rameras  públicas,  especial- 
mente en  Andalucía. 

En  una  novela  que  cita  relliccr  en  sus  no- 
las  al  Quijote,  titulada:  El  hijo  de  Malaga,  im- 
presa en  1G39,  se  dice:  Estas  don  tenderas  que 
están  pesando  en  esta  puerta  del  mar  fruta  y 
mondongo,  los  dias  pasados  se  tiraban  las  in- 
famias como  las  pesas,  y  searañaban  las  hon- 
ras como  las  caras;  y  dijo  una:  ¿pues  tú  con- 
migo, Doña  Teocíosía,  sabiendo  que  soy  conoci- 
da en  Málaga,  y  que  soy  hija  de  Doña  Brígida 
de  tal,  y  del  mesonero  de  tal  parte,  que  fué  ven- 
tero veinte  y  un  años  y  medial 

Otro  autor  declaró  los  inconvenientes  del 
abuso  de  este  tratamiento,  diciendo:  «También 
es  causa  de  babor  muchos  holgazanes  y  mu- 
chos facinerosos,  la  licencia  abierta  que  hay 
para  que  cualquiera  sé.  pueda  llamar  Don, 
pues  apenas  se  halla  ya  hijo  "de  oficial  mecáni- 
co que  no  aspire  por  este  camino  á  ennoble- 
cerse, de  que  resulta,  que  impedidos  por  esta 
falsa  nobleza,  no  se  pueden  acomodar  á  oficios 
ni  ocupaciones  incompatibles  é  indignas  de 
quien  se  llama  Don,  y  asi  este  género  de  gente 


sin  hacienda  para  suslenlar  la  persona,  es 
que  emprende  enormes  delitos  de  que  se  tiene 
suficiente  c-speriencia  en  esta  córte.» 

Para  corlar  en  lo  posible  eslos  abusos,  el 
rey  Felipe  111  dió  una  ley  en  1011,  declarando 
las  personas  "que  podían  y  las  que  no  podi;m 
usar  el  Don,  tanto  hombres  como  mugeres;  y 
en  las  reglas  para  la  media  innata  de  merce- 
des, establecidas  en  - 3' de  julio  de  IGG4,  se 
lee:  Los  títulos  de  Dones,  en  200  reales;  y 
siendo  por  dos  vidas,  400;  y  siendo  perpétuos, 
COO;  íoíto  en  plata,  por  ser  para  las  coronas  de 
Aragón  é  Italia,- 

En  medio  de  todo  esto,  constan  ya  por  le- 
yes, ya  por  multitud  de  documentos  de  diver- 
sas épocas,  las  personas  á  quienes  privativa- 
mente ha  correspondido  siempre  osa  digni- 
dad, á  pesar  de  que  algunas  veces  se  omita 
el  tratamiento.  Son  estas,  los  reyes,  principes, 
obispos,  ricos-homes,  condes,  duques,  mar- 
queses, y  demás  títulos  de  Castilla  á  quienes 
eu  los  diplomas  que  antiguamente  se  les  des- 
pachaban, espresaban  los  reyes,  entre  las  de- 
mas  prcrogativas  con  que  los  distinguían,  la 
de  que  se  pudiesen  llamar  Don.  Consta  ade- 
mas que  el  rey  don  Fernando  el  Católico  pre- 
mió con  el  Ululo  de  Don  al  conde  de  Cabra,  al- 
caide de  los  Donceles,  por  haber  puesto  en  pri- 
sión ai  rey  Chico  de  Granada,  Boahdil,  el  So- 
goibi:  y  en  el  diploma  espedido  en  la  misma 
ciudad  de  Granada  por  dicho  soberano  á  30  de 
abril  de  1492,  á  favor  de  Cristóbal  Colon,  de 
almirante,  visorey  y  gobernador  de  las  Indias 
y  Tierra  Firme  que  descubriese,  se  lee:  J? nos 
pódales  dende  en  adelante,  llamar  é  intitular 
Don  Cristóbal  Colon,  etc. 

En  nuestros'diás  continúa  la,  confusión,  ó 
mas  bien,  lia  perdido  su  significado  é  impor- 
tancia el  tratamiento  de  Don,  pues  existen 
otros  que  demuestran  las  categorías,  y  asi  ya 
se  aplica  á  toda  clase  de  personas.  El  abuso, 
como  sucede  con  todas  las  cosas,  ha  destruido 
esla.  Por  esto  empiezan  abusarse  hoy  también 
del  Señor,  antepuesto  al  Don,  como  pareciendo 
ya  esle'cosa  común  y  degenerada;  y  se  loco- 
locan  personas  tales,  que  á  resucitar  Quevedo, 
tendría  motivos  de  continuar  cu  el  siglo  XIX 
la  sátira  fundadísima  que  empozó  en  el  XVII. 

DON  CAREOS  Y  SU  PARTIDO.  No  présenla 
ninguna  historia  un  poder  que  quiera  ser  mas 
esclusiyo  que  el  teocrático.  Ojéese  la  historia 
universal,  las  de  cada  nación,  las  crónicas  dü 
cada  reinado  y  eu  todas  se  verá  esa;lueha  con- 
tinua y  tenaz  del  clero  con  los  reyes,  del  altar 
con  el  trono.  Algunos  soberanos  tuvieron  que 
unir  á  su  corona  la  tiara  del  pontífice,  y  con 
osle  doble  poder  temporal  y  espiritual  salvaron 
el  primero,  y  se  rodearon  de  lodala  omnipoten- 
cia de  ambos. 

Pero  era  preciso  ser  demasiado  poderoso  y 
lener  eslraordinario  valor;  pues  el  ejemplo  de 
la  Uusiay  déla  Inglulerra,  no  le  lian  seguido 
muchos  pueblos. 

Concretándonos  á  nuestra  patria  veremos 
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á  la  teocracia  española  conspirar  contra  el  mo- 
narca cuando  éste  comenzaba  á  no  dejarse 
guiar  por  sus  instigaciones.  La  caída  del  po- 
der de  don  Víctor  Saez,  quitó  al  clero  uno  de 
sus  buenos  adalides,  y  !e  hizo  perder  un  ter- 
reno que  no  pudo  conquistar.  Viendo  la  inuti- 
lidad de  sus  esfuerzos.'conspíró;  pero  fracasa- 
ron sus  planes,  primero  en  Tortosa  y  Peñiseo- 
la,  después  en  Zafrilla  con  la  muerte  de  Bessie- 
res,  y  en  1817,  en  Cataluña. 

Aquella  sangrienta  revolución  que  promo- 
vió el  alto  clero  del  cual  se  componía  la  ma- 
yoría de  las  juntas  insurrectas  de  Manresa, 
Vicli,  Cerrera,  Reus,  etc.,  etc. , sirvió  yu  para 
interponer  un  abismo  enlre  el  clero  yTornan- 
do  VII  que  abogó  en  sangré  la  sublevación  cle- 
rical de  los  mal  conlents.  El  partido  teocrático 
no  se  dió  por  vencido;  se  reorganizó  como  el 
ejército  dispersado  después  de  una  batalla,  y 
se  (lió  una  bandera  donde  estaba  escrito  un 
nombre  que  entonces  no  se  descubría;  pero 
que  era  su  enseña,,  y  se  obraba  bajo  de  ella. 
Era  don  Carlos,  hermano  del  rey.  ■ 

No  conspiraba  don  Carlos,  es  cierto;  no  se 
le  paede  culpar  de  la  mas  mínima  parte  de 
connivencia  con  los  que  desde  entonces  em- 
pezaron á  llamarse  carlistas;  pero  daba  con.su 
silencio  una  aprobación  tácita  á  tales  maqui- 
naciones en  las'  que  tomaba  mas  parle  de  lo 
qua  debiera  su  esposa  doña  Haría  Francisca. 
Ella  contribuyó  en  gran  parte  á  alentar  las  es- 
peranzas de  los  partidarios  de  su  esposo,  á 
hacer  vacilar  el  ánimo  del  rey,  que  revocara  su 
praemálica-sancion,  inducir  á  so.  esposo  i  que 
dejara  de  reconocer  y  jurar  á  Isabel  11  como 
princesa  de  Asturias.  Desterrado  entonces  de 
la  córte,  marchó  a  Portugal,  donde  mediaron 
notables  correspondencias  entre  don  Carlos  y 
su  hermano  Fernando,  basta  que  á  la  muerte 
de  ésle  se  alzaron  pendones  en  su  defensa. 
Don  Manuel  González  en  Talayera,  el  cura  Me- 
rino en  Castilla  la  Vieja,  y  las  diputaciones 
Vascongadas  en  Bilbao  y  otros  puntos  del  país 
Tasco  empuñaron  los  primeros  las  armas  y  co- 
menzó la  fratricida  guerra  civil  que  es  aun  tan 
poco  conocida.  . 

Cuando  en  tiempos  de  revueltas  políticas  se 
realizan  grandes  acontecimientos,  son' siempre 
juagados  con  interesada  parcialidad,  por  lo  que 
es  casi  imposible  hacerlos  conocer  álos  par- 
tidos que  los  ven  únicamente  bajo  el  engañoso 
prisma  de  sus  pasiones,  desfigurándose  ademas 
por  los  que  distantes  de  los  sucesos  y  de  los 
peligros  no  pueden  narrarlos  con  exactitud  á 
no  poseer  los  necesarios  documentos  que  son 
las  roas  evidentes  pruebas  para  juzgar  con 
acierto: 

El  partido  declarado  por  don  Carlos  cuenta 
sus  mejores  páginas  en  el  periodo  de  la  guerra 
que  comprende  todo  el  año  de  ÍS34  y  una  gran 
parte  del  35.  Todo  carlista  era  en  aquel  tiempo 
un  arrojado  y  útil  vasallo  de  su  invocado  rey; 
la  juventud  con  las  armas  en  la  maño  corría  do 
combate  en  combate  y  sin  orden  militar  ade- 
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lantado,  sin. particular  inslrucciou,  con  escaso 
armamento,  y  con  unos  cuantos  cartuchos,  ba- 
tallaba contra  fuerzas  numerosas  regladas, 
provistas  de  cuanto  necesita  la  guerra,  y  man- 
dadas por  generales  de  reputación.  En  aquella 
época  de  enardecido  entusiasmo,  el  propieta- 
rio ofrecia  gustoso  sus  bienes;' los  hombres 
útiles  volaban  á  las  armas;  el  padre  presenta- 
ba voluntariamente  sus  hijos  en  reemplazo  1al 
vez  de  otros  muertos,  en  los  campos  de  batalla, 
y  si  alguno  no  sentía  latir  en  su  pecho  este  ar- 
dor bélico  y  generoso,- no  osaba  presentarse 
en  su  pueblo,  donde  era  escarnecido  hasta  por 
las  mngeres,  partícipes  también  de  estos  Ím- 
petus varoniles.  Isabel  y  libertad  era  el  grito  de 
los  liberales:  religión,  Carlos  V,  era  el  de  los 
carlistas:  los  provincianos  aclamaban  ademas 
sus  fueros.  Por  el  lema  carlista  abandonaban 
muchos  eclesiásticos  el  altar  por  el  campamen- 
to, y  dejaban  el  báculo  del  pastor  por  la  espa- 
da del  guerrero:  predicaban  la-  guerra  y  empu- 
ñaban las  armas.  En  las  montañas,  en  los  bos- 
ques, en  las  breñas  y  entre  los  mismos  ene- 
migos, se  improvisaban  talleres,  se  establecían 
fábricas  de  armas  y  de  municiones,  y  hasta  de 
los  mares  se  sacaban  cañones  y  balas  cuyos 
recuerdos  de  existencia  trasmitía  la  tradición 
ó  la  memoria  de  borrascas  ó  naufragios  ocurrí- 
dos  en  las  costas. 

Todo  era  entonces  admirablemente  desin- 
teresado, y  si  ahora,  no  obstante  el  corto  tiem- 
po trascurrido  ,  se  narrasen  con  puntualidad 
los  hechos  de  aquella  época,  se  tendrían  por 
inventos  de  tina  imaginación  fogus'a  y  fe- 
cunda. 

Zumalacárregui  era  entonces  el  hombre 
estraordinario  del  partido.  Su  valor,  su  activi- 
dad, su  voluntad  de  hierro  y  su  fortuna,  le  die- 
ron una  superioridad  de  .  que  difícilmente-  ha 
gozado  otro  en  semejante  posición.  Este  pri- 
mer gefe  de  los  carlistas,  de  45  años  de  edad, 
habla  ya  servido  á  Fernando  VII,  y  por  sus 
opiniones  políticas  fué  separado  algunos  meses 
antes  de  lamuerte  delrey.  Natural  deGuipúzeoa, 
su  figuro,  era  imponente,  su  carácter  serio, '  y 
de  pocas  palabras,  de  incansable  actividad,  de 
físico  robusto  y  bilioso,  de  entereza  en  las  me- 
didas de  rigor,  aunque  de  buen  fondo,  ven- 
cía los  obstáculos  de  la  época;  tenia  valor; 
castigaba  de  un  modo  fuerte  la  cobardía;  aven- 
tajaba rápidamente  á  los  valientes,  y  sabia 
con  muy  pocas  espresiones  conmover  y  entu- 
siasmar á  las  tropas.  Los  batallones  navarros 
merecieron  su  particular  confianza,  y  ellos  le 
adoraban  y  temian.  Hiriendo  á  veces  el  amor  ■ 
propio  de  sus  soldados  con  la  palabra  «falsos» 
(cobardes),  Zumalacárregui  Ies  hacia  ejecutar 
las  mas  arriesgadas  empresas;  miraba  todo  io 
concerniente  á  la  guerra  con  el  interés  de  una 
especie  de  propiedad  suya;  repartía  el  caha- 
do,  examinaba  los  cartuchos,  reconocía  el  ar- 
mamento, creábalos  batallones,  organizábalas 
compañías,  y  lo  hacia  y  veía  todo  por  si  mis- 
mo. Las  tropas  untan  á  un  estremado  respeto 
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y  obediencia  hacia  su  general,  una  confianza 
ciega  y  supersticiosa  en  sus  conocimientos; 
ios  pueblos  le  consideraban  como  bu  salvador 
en  la  lucba  emprendida,  y  aun  al  liberal  im- 
ponía su  nombre,  que  ya  resonaba  en  la  Eu- 
ropa. 

Unico  general  en  el  ejército,  Zumalacár- 
regui  mandaba  sin  rivales  de  ninguna  especie, 
y  no  liabia  un  solo  individuo,  aun  entre  los 
géfes  mas  ambiciosos  y  audaces,  que  se  aire- 
viese  á  imaginar  que  podía  nunca  ser  algovhas 
que  el  mero  y  obediente  ejecutor  de  sus  órde- 
nes. Reducido  el  ejército  á  pocos  batallones, 
eran  sus  gefes  y  basta  sus  oliciales  conocidos 
particularmente  del  general;  el  valor,  la  acti- 
vidad y  la  ejecución  en  las  empresas  de  arro- 
jo, eran.el  solo  camino  de  los  ascensos  que 
dispensaba  él  mismo,  y  de  adquirir  una  repu- 
tación que  se  formaba  sobre  el  campo  de  ba- 
talla; allí  se  veia  á  brillantes  oficiales  proce- 
dentes de  antiguos  cuerpos  del  ejército  mar- 
cbar  á  pie,  y  aunque  llenos  de  toda  suerte  de 
privaciones,  basta  con  alcgria,  ocupando  tal 
vez  empleos  interiores  á  los  suyos,  y  entrar  en 
empeñadas  acciones,  sin  mas  armas  que  un 
simple  pato.  El  soldado  no  recibían!  pedia  ves- 
tuario; ia  boina  y  una  prenda  de  uniforme  co- 
gida al  enemigo,  eran  su  vanidad  y  sus  galas: 
ucupados  lodos  en  batirse  ó  en  descansar,  nin- 
guno pensaba  en  lo  futuro  y  todos  se  mostra- 
ban contentos;  asi  no  liabia  en  aquellos  tiem- 
pos espíritu  de  provincialismo,  ni  partidos  que 
Meieran  de  los  empleos  militares  un  sistema 
de  esclusivismo:  algunos  de  los  batallones  na- 
varros mas  distinguidos  en  la  lucba  por  su  ar- 
rojo y  bravura,  lenian  por  gefes  á  los  llamados 
castellanos,  que  eran  lodos  loa  no  naturales  de 
las  provincias,  y  aun  liabia  alguno  que  apenas 
conlabaun  capitán  del  pais;  entonces  solo  do- 
minaba la  idea  de  una  guerra-,  cuyo  éxito  fa- 
vorable todos  miraban  como  seguro,  á  la  cual 
voluntariamente  se  babian  comprometido,  y 
qué  consideraban  como  una  cosa  propia.  En 
aquella  época-  los  padecimientos  en  nada  se 
cintabau;  el  general  y  el  úlliruo  oficial  no  te- 
nían divisas,  .vestían  del  mismo  modo  y  co- 
mian  la  misma  ración;  y  á  la  manera  que  en 
licmpos  remotos  el  celo  religioso  .condujo  á  la 
tierra  santa  á  los  cruzados,  asi  para  el  solda- 
do eariisla  ias  penalidades  eran  su  mayor  or- 
gullo, y  un  objelo  de  gala  y  ostentación  las 
privaciones,  la  falla  de  recursos  y  la  escasez 
liasla  de  las  prendas  principales  de  veslir;  y 
sin  queja,  sin  sentimiento  y  sin  murmuración, 
se  veia  á  antiguos  gefes  y  oficiales  de  Fernan- 
do Vil,  recibir  á  su  ingreso  en  las  filas  carlis- 
tas el  fusil  ó  la  lanza,  y  batirse  y  servir  como 
simples  voluntarios.  Todos  creían  entonces  en 
lisonjeras  esperanzas,  y  basta  en  las  conver- 
saciones de  los  soldados  era  para  ellos  una  se- 
gura y  poderosa  razón  de  triunfo  para  la  cau- 
sa carlista  el  decir:  «Concho,  ¿pues  qué  una 
muger  ha  de  ganar  á  un  hombre?»  El  ejército, 
pues,  con  este  espíritu,  sin  embarazos,  con 
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muy  pocas  necesidades,  en  continuo  moví- 
miento,  batiéndose  ó  descansando  de  sns  fati- 
gas con  ventajas,  y  lleno  siempre  de  ciega  can- 
flanzá'en  su  gefe,  no  abrigaba  semilla  alguna 
de  disgusto  ni  de  desunión:  el  real  de  don  Car- 
los de  monte  en  monte,  en  los  precipicios,  per- 
seguido viva  y  especialmente  en  los  tiempos 
del  general  Rodil,  y  reducido  á  pocas  perso- 
nas, no  podía  desplegar  los  vicios  que  siempre 
se  abrigan  en  derredor  del  poder.  De  este  mo- 
do un  solo  impulso  y  una  sola  vida  animaba 
la  causa  carlista  en  su  nacimiento;  pero  ape- 
nas mejoro  de  posición  el  roal,  se  empezaron 
ya  á  conocer  y  sentir  por  los  hombres  de  pers- 
picacia los  anuncios  de  males  ulteriores.  BU- 
gustos  y  desabrimientos  de  cuantía  existieron 
ya  entre  el  ministerio  de  Cruz  y  Zuinalaeárre- 
gui,  aunque  apenas  conocidos  del  público;  las 
continuadas  viclorias  del  general  eran  recibí- 
das  en  el  real  fríamente;  los  noveles  cortesa- 
nos las  consideraban  como  un  efecto  de  la 
santidad  de  la  causa,  de  la  protecoiou  del  cie- 
lo y  de  las  virtudes  del  rey;  la  conducta  acer- 
tada y  necesariamente  generosa  del  caudillo 
era  desaprobada,  y  se  le  pedia  sangre  y  es- 
tertninio  en  vez  de  templanza.  En  los  momen- 
tos en  que  Zumalacárregui  ofrecía  mas  laure- 
les á  los  pies  de  su  rey,  se  veia  forzado  i  na- 
cer renuncias  reiteradas  del  mando  del  ejército, 
qne  con  gusto  hubieran  visto  acéptalas  los 
cortesanos.  Un  ministro  que  no  encontraba  re- 
cursos, que  nada  proporcionaba  á  las  tropas, 
que  no  adquiría  relaciones  ni  apoyos  esterto- 
res, que  solo  existía  por  la  espada  de  Zuma- 
lacárregui, aspiraba  á  humillarle,  á  mandarle 
con  altanería,  á  exigirle  intempestivas  y  per- 
judiciales sumisiones,  á  ¡ulervenir  en  sus  ope- 
raciones y  á  desaprobar  sus  hechos  y  conduc- 
ta. Las  resistencias  fundadas  del  general  so 
presentaban  en  la  naciente  corte  como  desobe- 
diencias, como  desacatos,  y  como  síntomas  de 
ambiciosa  independencia,  que  ofendían  á  la 
dignidad  real,  de  que  afectaban  mostrarse  ce- 
losos, defensores,  y  el  principe  ota  ya,  tal  vez 
con  agrado,  eslas  primeras  adulaciones  corte- 
sanas, que  en  otra  alma  de  mas  fino  temple, 
hubieran  debido  llevar  la  indignación  al  último 
grado.  Zumalacárregui  entre  tanto  sin  recur- 
sos, al  frente  del  enemigo,  con  no  esperadas 
sinsabores,  y  tropezando  á  cada  paso  con  los 
obstáculos  que  le  creaba  un  ministerio  raquíti- 
co, se  .  exasperaba,  representaba  en  vano,  y 
marchaba  al  real  lleno  de  enojo,  y  resuelto  al 
parecer  á  golpes  fuertes;  mas  la  vista  de  don 
Carlos  le  desarmaba,  y  puesto  á  sus  pies  á.la 
mas  leve  demostración  del  real  aprecio  y  de 
los  padecimientos  de  su  rey,  el  intrépido  guer- 
rero derramaba  lágrimas  de  amor  y 'de  res- 
peto. 

v  pon  Carlos  era  entonces  un  personage  ro- 
mántico que  llamaba  la  atención  europea,  y 
que  ciertamente  interesaba  á  sus  subditos  de 
nn  modo  estremadamente  afectuoso:  el  eleva- 
do concepto  que  de  sus  virtudes  se  tenia  gene- 


DON  CARLOS 'Y  SU  PARTIDO 


853 


DON  CARLOS  Y  SO  PARTIDO 


mi 


raímenlo  formado,  el  carácter  (Irme  que  se  le 
atribuía,  su  proverbial  religiosidad,  su  resigna- 
ción, sus  indecibles  trabajos,  su  confianza  al 
entregarse  é  los  pocos  reunidos  en  las  monta- 
ñas de  Navarra,  su  afortunada  fuga  de  Ingla- 
terra, y  las  anécdotas  que  de  su  vida  se  repe- 
llan, penetraban  hasta  el  fondo  del  corazón 
de  sus  subditos  y  partidarios;  asi  el  entosiamo 
por  él  era  entonces  loco,  frenético,  imposible 
de  imaginar. 

Durante  estos  tiempos  se  fueron  realizando 
lasventajas.de  los  carlistas,  que  se  hicieron 
dueños  de  gran  parle  de  las  provincias  vasco- 
navarras,  obligando  al  enemigo  á  establecerse 
alutro  lado  del  Ebro,  y  el  tratado  de  Elliot,  re- 
gularizando la  guerra,  trasformó  en  un  ejército 
reconocido  á  las  hordas  de  los  defensores  de 
don  Carlos.  Zumalacárregui  después  de  sus 
continuados  adelantos  quería  marchar  al  ene- 
migo, aprovechando  su  situación,  obligarle  á 
batirse,  y  operar  sobre  Vitoria,  ó  penetraren- 
las  Castillas.  En  un  momento  de  entusiasmo 
después  de  la  toma  de  Vergara,  esclamó:  «Lle- 
varé los  voluntarios  á  Madrid,  venceremos.» 
Mas  en  el  real  se  deseaba  ya  boato,  corte,  co- 
modidades y  goces;  una  población  grande  y 
rica  los  era  necesaria;  Bilbao  tenía  atractivos, 
y  las,  influencias  cortesanas  obligaron  a  em- 
prender aquel  cerco  tan  famoso  como  infausto 
para  las  huestes  carlistas  en  !a  primavera  de 
1835.  Zumalacárregui,  sin  grandes  medios  de 
alaqne,  marchó  sobre  Bilbao,  y  tal  vez  hubiera 
logrado  al  fin  la  victoria,  pero  en  Bilbao  ha 
existido  siempre  para  los'earlislas  un  destino 
fatal  y  tremendo.  La  muerte  llevada  eñ  una  ba- 
la de  fusil  les  arrebató  al  caudillo,  al  héroe,  y 
también  la  fortuna  de  su  bandera.  La  noticia 
de  la  muerte  de  Zumalacárregui,  ocurrida  á 
los  pocos  dias  de  recibir  la  herida  y  en  un  vio- 
lento delirio,  en  el  que  siempre  estovo  hablan- 
dode  sus  queridos  voluntarios,  de  sus  comba- 
tes y  de  sus  disgustos  con  el  ministerio,  aterró 
al  ejército  y  á  los  pueblos;  no  fué  indiferente 
al  enemigo,  y  solo  en  el  real  de  don  Carlos  se 
recibió,  sino  con  satisfacción,  al  menos  sin 
ÍBlíy  marcado  sentimiento;  ninguna  muestra 
(le  la  real  gratitud  bajó  del  trono  á  enjugar  las 
lágrimas  de  ta  familia  del  malogrado  general, 
que  había  sido  el  primero  en  levantarlo  y  de- 
fenderlo, y  solo  en  época  muy  posterior  reci- 
Md  esta  familia  los  premios  que  por  mucho 
tiüinpo  habla  olvi'dado  su  rey. 

La  muerte  de  Ziimulacárregui,  ocurrida  á 
fines  de  junio  de  1 835,  sorprendiendo  á  todos 
por  una  multilud  de  causas  diversas,  produjo 
desde  luego  el  tan  inesperado  como  importan- 
te hecho  de  dejar  vacante  el  mando  del  ejérci- 
to, sobre  cuyo  elevado  destino  nadie  habia 
osado  jamás  lijar  una  mirada:  el  general  Eraso, 
en  los  momentos  de  recibir  la  herida  su  ilus- 
tre predecesor,  quedó  interinamente  encarga- 
do del  mando  de  las  tropas:  este  gefe  pertene- 
cía á  una  distinguida  y  acaudalada  familia  de 
Navarra;  habia  mandado  antes  de  lá  guerra  los 


cuerpos  armados  del  pais;  era  á  la  sazón  su 
comandante  general,  y  habiendo  conctírrido  de 
los  primeros  al  •pronunciamiento  carlista,  con 
generosidad  habia  cedido  el  mando  que  le  cor- 
respondía á  Zumalacárregui.  Su  delicada  sa- 
lud f  falta  de  conocimientos  militares  le  hacían 
poco  á  propósito  para  el  difícil  y  espinoso 
mando  superior  del  ejército;  Jas  ambiciones 
personales  y  los  paodillnges  de  mando  se  for- 
maron y  enardecieron  algo  para  el  reemplazo 
del  perdido  gefe:  hubo  intrigas,  pero  débiles 
todavía,  y  no  preparadas  de  tiempos  anterio- 
res, tuvieron  fin  declarándose  don  Carlos  ge- 
neral en  gefe  del  ejército,  y  nombrando  para 
su  gefe  de  E.  if.  al  general  Moreno.  En  estos, 
dias  se  habia  levantado  ya  precipitadamente  el 
sitio  de  Bilbao:  fuerzas  liberales  habian  pene- 
trado en  la  plaza,  y  el  ejército  carlista  se  ha- 
llaba diseminado,  ocupando  los  batallones  sus 
respectivas  provincias.  Zaratiegui,  secretario 
de  confianza  de  Zumalacárregnt,  sus  ayudan- 
tes de  campo  y  oficiales  de  plana  mayor  se 
habian  separado  á  su  muerte  del  cuartel  ge- 
neral, uniéndose  los  unos  al  de  Eraso  en  Na- 
varra, pidiendo  licencias  otros,  y  diciéndose 
.enfermo  alguno.  Moreno  á  su  incorporación  al 
ejército  pidió  los  documentos  de  la  secretaría 
de  campaña,  los  estados  de  fuerza,  de  recur- 
sos, de  municiones  y  de  calzado;  las  noticias 
reservadas  y  ps  confidencia,  y  cuanto  le  era 
absolutamente  necesario  para  el  conocimiento 
de  la  situación  en  todos  los  ramos  de  las  tro- 
pas que  ibaá  mandar,  mayormente  Citando  por 
las  cireunslancias  los  almacenes,  los  depósitos 
y  todo  lo  indispensable  al  ejército  se  encon- 
traba en  parages  reservados  y  con  secreto,  k 
cargo  de  personas  de  confianza:  á  todo  se  con- 
testó que  nada  se  sabia,  y  por  todos  antece- 
dentes se  le  entregó  en  una  caja  un  sello 
de  E.  M.:  de  este  modo  la  grau  autoridad  del 
general  hasta  entonces  tan  fuerte,  tan  robusta 
y  tan  ahsolula,  se  debilitó,  y  esto  precisamen- 
te cuando  mas  necesario  era  su  vigor  por  la 
desaparición  del  hombre  del  prestigio  y  de  la 
mas  ciega  confianza.  Moreno  se  vió  eu  una 
situación  bien  desagradable,  y  que  solo  toleró 
por  la  imposibilidad  en  que  se  encontraba  de 
emprender  inmediatamente  operación  alguna 
el  ejército  contrario,  satisfecho,  -y  con  razón, 
de  haber  salvado  la  rica  y  comprometida  capi- 
tal de  Vizcaya.  Moreno  fué  poco  á  poco  y  con 
dificultades  adquiriendo  datos  y  conocimien- 
tos; organizó  su  E,  M.;  tuvo  la  ventajosa  acción 
de  Arrigorriaga,  en  que  figuró  distinguida- 
mente el  genera!  Maroto,  y  emprendió  algunas 
operaciones,  que  no  fueron  de  consecuencia 
por  casuales  motivos,  pero  que  hubieran  podi- 
do tener  resultados  enteramente  decisivos  á 
tener  la  fuerza  de  mando,  la  energía  y  la  acti- 
vidad del  general  que  había  dejado  de  existir. 
Moreno  teuia  conocimientos  teóricos  y  talento; 
pero  ni  su  adelantada  edad  y  poca  fibra,  ni  su 
envejecida  carrera,  ni  sus  prevenciones  contra 
la  juventud  le  constituían  á  propósito  para  la 
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clase  de  guerra  que  debía  hacer,  y  las  tropas 
de  activo  entusiasmo  que  había  de  mandar:  el 
real,  por  otra  parte,  ansioso  siempre  de  man- 
do, accesible  á  los  intrigantes  y  pretendientes, 
y  ambicionando  lisonjas,  eslendia  cada  vez 
mas  su  autoridad;  intervenía  muy  directa- 
mente en  la  organización  del  ejército;  dispen- 
saba fácilmente  ascensos,  y  dio  á conocerá  los 
ambiciosos  que  podía  hacerse  fortuna  mas  có- 
modamente en  las  antesalas-de  tos  ministros  ó 
de  los  cortesanos,  que  etilos  campos  de  ba- 
talla. Por  entonces  existían  ya  en  Cataluña, 
Aragón  y  Valencia  fuerzas  carlistas,  que  aunque 
sin  orden  militar,  y  mandadas  por  hombres  os- 
curos, fueron  aumentándose  prodigiosamente. 
Este  progreso,  la  ostensión  de -territorio  que 
recientemente  se  había  logrado  en  las  provin- 
cias Vasco-Navarras,  la  fácil  comunicación  con 
Francia,  y  otras  causas  polílicas,  daban  par- 
tidarios á  don  Carlos,  y  resolución  á  muchos 
para  ir  á  rendirle  el  bomenage  de  su  adhesión 
en  las  provincias,  contribuyendo  muchos  do 
estos  nuevos  presentados,  que  eran  oficiales 
de  reputación  en  el  ejército,  á  la  organización 
militar  de  los  carlistas  y  sus  bien  dirigidas 
operaciones. 

Habíase  formado  ya  una  córle  ambulante 
que  seguía  á  don  Carlos,  separado  casi  siem- 
pre del  ejército,  y  bien  pronto  comenzaron  á 
conocerse  sus  vicios.  Empezó  á  disminuir  el 
entusiasmo  del  militar  hácia  su-  gefe,  viendo 
con  disgusto  que  las  operaciones  eran  compli- 
cadas y  no  ejecutadas  cual  se  debia;  dando  es- 
to lugar  á  marmuraciones  y  á  enfado  en  las 
tropas.  Añadióse  en  estos  dias  para  complicar 
la  siluacion-la  pérdida  en  Mendigonla.  Los 
errores  de  Moreno  y  las.  faltas  voluntarias  de 
Eraso,  y  decayó  mas  e!  espíritu  del  ejército 
carlista. 

..El  real,  puesteen  comunicación  con  Cala- 
luña,  Aragón  y  Valencia",  se  gozaba  en  íanto 
.en  la  estension  de  su  autoridad;  creia  fácil- 
mente, prosperidades ;  esperaba  pronuncia- 
mientos y  disponía  una  espedicion  de  (ropas 
navarras,  que  á  las  órdenes  del  general  Guer- 
gué  pasó  á  poco  á  Cataluña,  donde  debia  cís- 
trar  á  tomar  el  mando  el  conde  de  España. 
(Véase  espediciones.)' 

La  multitud  de  empleados  y  pretendientes 
siguiendo  á  don  Cárlos  en  sns  residencias,  ó 
permaneciendo  pasivos  enlos  pueblos,  sacando 
raciones,  ocupando  alojamientos  y  ostentando 
un  lujo  y  linas  costumbres  no  tan  sencillas 
como  las  del  pais,  empezó  á  incomodar  al 
ejército  y  á  los  pueblos.  La  frase  común  de 
ojalá  se  ataque  y  ganemos,  dió  origen  enton- 
ces al  epíteto  de  ojalateras  con  que  se  designó 
á  aquellos,  que  era  insultante  y  despreciativo. 
La  falta  de  pagas,  al  mismo -tiempo  que  crecía 
el  lujo  y  apáralo  en  el  real,  disgustaba:  la  lle- 
gada de  nuevos  parásitos  amargaba  también 
á  los  vascongados,  que  veían  en  ello  nuevas 
cargas,  y  el  ejército  con  cierta  especie  de  ce- 
los, gefes  nuevos,  con  quienes  debia  partir  el 


fruto  de  sus  sacrificios.  Solia  decírseles  que 
llegaban  tarde,  y  muchas  veces  de  buena  fé 
pues  los  vizcaínos  veian  la  conclusión  de  1¿ 
guerra  en  la  toma  de  Bilbao,  los  navarros  ea 
la  de  Pamplona,  los  guipuzcoanos  en  la  de  San 
Sebastian,  y  los  alaveses  en  la  de  Vitoria;  y 
precisamente  estos  puntos  que  ocupaban  los 
liberales  se  encontraban  de  continuo  bloquea- 
dos. Los  recien  llegados  con  relaciones  y  coa 
mas  esperiencia,  medraban,  y  asi  indirecta- 
mcnle,  sin  intención  alguna,  y  de  un  modo 
basta  inocente  sé  iba  destruyendo  la  campada 
homogeneidad  tío  los  primitivos  tiempos,  el 
espíritu  de  unión  que  Labia  existido,  y  empe- 
zaban anacer  las  semillas  que  en  tiempos  pos- 
teriores en  el  real  y  en  los  cuarteles  generales 
habían  de  dar  abundantes  frutos. 

A  Moreno  reemplazó  el  conde  de  Casa  Eguia, 
S  de  octubre  de  1835,  conoció  mejor  que  na- 
die lo  difícil  de  su  posición;  pero  trabajó  glo- 
riosamente, dando  algnnas  ventajosas  acciones 
y  apoderándose  de  los  pueblos  fortificados  de 
Balmasoda,  Pténcia,  Leíjueilio,  y  otros  que  di- 
fícilmente podían  ser  socorridos  por  su  aisla- 
da y  lejana  situación  en  el  interior  del  territo- 
rio carlista  ó  en  sus  cosías. 

En  el  real,  lejos  del  peligro,  bullían  en  pla- 
nes militares  y  pomposas  ilusiones.  En  virtud 
de  ellas  estimulaba  y  apretaba  don  Cárlos  á 
Eguia  para  que  consiguiera. triunfos  ,  para  que 
estendicra  su  territorio;  pues  le  hicieron  creer 
qne  en  toda  España  no  se  deseaba  mas  que  la 
presencia  de  una  boina  para  pronunciarse,  y 
como  por  burla  Eguia  ,  dispuso  la  espedicion 
de  Batanero.  (Véase  espedicjones.) 

El  real  en  esta  época  había  aumentado 
prodigiosamente:  el  infante  don  Sebastian  ha- 
bla llegado  hacia  pocos  meses  con  parte  de  su 
servidumbre  ;  antiguos  criados  de  palacio  se 
presentaban-  continuamente  ;  nuevos  gentiles 
hombres  ,  mayordomos  de  semana  y  ayudas 
de  cámara,  servían  en  las  regias  habitaciones 
con  envidia  de  los  que  hasta  entonces  lo  ha- 
bían hecho;  títulos  de  Castilla  y  algún  grande 
de  España  ,  ornaban  la  corte  con  disgusto  ile 
los  humildes  cortesanos  que  antes  la  liabiau 
formado.  Guardias  de  honor  de  infantería  y  ca- 
ballería para  las  personas  reales  ;  guardias  de 
corps  para  el  estandarte  de  la  generalísima, 
la  virgen  de  los  Dolores;  músicas,  libreas,  ca- 
ballos, ministerios,  juntas,  oficiales  de  secre- 
taria ,  las  famosas  bolsas  del  despacho  ,  ídolo 
de  tos  pretendientes  ,  besamanos  ,  audiencias, 
estrangeros  que  iban  y  volvían,  intrigas,  ene- 
mistades ,  vicios,  todo ,  todo  se  encontraba  ya 
en  el  real  de  don  Cárlos  ;  y  como  á  cada  corle 
la  distingue  un  gusto  y  una  Gsonomia  particu- 
lar  que  la  domina  desde  el  mismo  trono,  la 
córle  carlista  tuvo  también  un  carácter  propio 
y  esclusivo.  Don  Carlos,  religioso  de  práctica, 
asistía  d  todos  los  oficios  divinos  ;  los  cortesa- 
nos siguieron  en  tropel  el  mismo  camino ,  y 
poblaron  los  templos  :  don  Cárlos  gustaba  de 
novenas,  de  funciones  de  iglesia;  los  palacie- 
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gos  las  fomeníavou  ,  é  hicieron  de  ellas  la  di- 
versión constante  de  la  corte :  los  ingenios  se- 
ocuparon  en  piadosas  composiciones ,  y  altos 
empleados  cantaron  gozos  y  letanías:  don  Car- 
los usaba  de  un  lenguaje  místico,  y  en  la  cór- 
te se  habló  como  en  un  monasterio  :  don  Car- 
los ¡o  esperaba  todo  de  la  generalísima  ,  y  los 
cortesanos  en  nada  contaban  para  los  triunfos 
con  el  arrojo  del  soldado,  pues  los  creían  se- 
guros 6  infalibles  con  la  protección  divina  y 
las  virtudes  del  rey:  la  hipocresía  dominó,  en 
(in#  en  público ,  y  los  desordenes  de  todo  gé- 
nero crecieron  en  la  vida  privada. 

El  espíritu  de  intriga  y  disensión  logró 
laminen  penetrar  en  el  cuartel  del  ejército.  El 
conde  de  Eguia,  de  carácter  fuerte  é  irritable 
en  sus  arrebatos,  gritaba  con  furor,  é  insulta- 
ba con  espresiones  duras,  y  esto  ofendía  parli- 
ciilarmento  á  los  que  se  hallaban  en  empleos  no 
inferiores;  y  con  ello  consiguió,  á  pesar  deser^ 
hombre  de  buen  fondo,  crearse  fuertes  enemi-' 
gos  que  se  fueron  reuniendo  bajo  el  prelesto 
de  estreñía  adhesión  carlista,  de  necesidad  de 
elevara!  poder  militar  á  un  gefe  ,  hijo  del  le- 
vantamiento de  las  provincias,  y  en  rjue  figu- 
raron !as  reputaciones  navarras  de  ambos  cuar- 
teles. El  general  García  ,  comandante  general 
de  Navarra,  y  ta  junta  del  mismo  reino,  deplo- 
raron la  desgraciada  suerte  de  sí!  pais  ,  que 
decían  ser  el  gran  sosten  de  la  causa  ,  y  que 
suponían  criminalmente  abandonada  por  Eguia. 
El  general  Gómez,  unido  á  otros  gefes,  dirigía 
reservadas  esposiciones  al  real ,-  de  que  era 
portador  «u  intrigante  capellán  de~E.  M.,  y  en 
ella  se  acusaba  á  Eguia  por  su  conducta  y  ope- 
raciones ;  se  hablaba  del  disgusto  de  las  tro- 
pas ,  y  se  apoyaba  e!  proyecto  favorito  de  las 
espediciones  como  absolutamente  necesario 
para  fomentar  el, espíritu  de  otras  provincias; 
proteger  los  pronunciamientos  ,  y  aliviar  tamr 
bien  al  pais  vascongado  de  la*  pesada  carga 
que  sufría.  Él  famo.so  cura  Echevarría  y  el  ac- 
tivo Oficial  de  la  secretaria  de  la  guerra,  Sanz, 
con  algunos  oíros,  eran  el  alma  del  partido, 
que  ya  empezó  á  llamarse  en  el  real  el  puro, 
el  faccioso  por  escelencia,  y.  que  fué  el  núcleo 
del  partido  eslremadorpiecn  tiempos  posterio- 
res, lleno  de  fuerza,  llegó  al  poder  apoyado  en 
las  simpatías  del  corazón  de-don  Carlos.  Pusié- 
ronse entonces  al  frente  de  este  partido  algunas 
personas  de  talento  y  ambición,  conocedoras  ya 
del  carácter  y  sentimientos  de  don  Carlos,  y  que 
contaban  con  lós  individuos  dé  la  servidumbre 
estertor,  poseedores  del  favor  del  principe,  co- 
mo eran  un  tal  Gelos  ,  al  que  de  desconocido 
barbero  se  le  hizo  cirujano  ;  el  llamado  Man- 
iere, y  otros  de  esle  llnago,  á  quienes  se  reu-. 
níó  un  gran  número  de  gente  oscura.  La  ma- 
yor parte  eran  hombres  viólenlos  por  un'im- 
pulso  nacido  de.eilos  mismos,  que  les  conducía 
a  mirar  con  odio  á  toda  persona  decente  como 
á  ün  obstáculo  que  siempre  reían  por  delunle 
para  sus  elevaciones;  otros,  sin  ningún  talen- 
to, pedían ,  y  de  buena  fé  creían  posible ,  la 


degollación  de  cuatro  ó  cinco  millones  de  libe- 
rales, y  con  este  sencillo  remedio  una  profun- 
da paz  para  los  realistas  :  otros  también  ,  sin 
haber  salido  jamás'  del  rincón  de-sns  pueblos, 
temblaban  á  la  vista  de  tanto  aspirante  á  em- 
pleo ,  creyendo  no  habia  de  haber  suücientes 
para  todos  ,  y  temiendo  se  los  arrebatasen 
aquellos  a.  quienes  llamaban  los  «señoritos. » 
Así,  pues,  por  muchas  y  diversas  causas  lodos 
concurrían  á  un  mismo  objeto  ,  habiendo  en 
lodos  un  instinto  natural  que  les  impelía  á  so- 
breponerse y  humillar,  favorecidos  de  tan  es- 
traordínarías  circunstancias  ,  álas  clases  y, á 
los  hombres,  ú  quienes  antes  no  hubieran  osa- 
do mirar  sino  con  respeto  y  consideración. 
Invenlóse  el  tema,  que  después  se  hizo  tan  fa- 
vorito de  designar  como  masones  encubiertos 
á  lodos  los  que  no  eran  de  la  última  clase  de 
la  sociedad  ,  ó  no  entraban  en  las  ülas  de  ¡a 
facción  esterminadora,  y  no  pocos  hombres  de 
buena  fé  )o  creían  sinceramente.  Don  Carlos 
en.  tanto  ,  siempre  irresoluto  y  siempre  débil, 
titubeaba  ;  pero  la  separación  de  Eguia  era  ya 
inevitable  ,  y  solo  la  retardaban  los  anuncios 
de  tina  próxima  batalla.  Llegó  por  fin  esta  á 
últimos  de  mayo  de  1836,  y  ciertamente  que 
Eguia  hizo  con  sus  escasas  fuerzas  lo  que  "pa- 
recía, imposible  ;  en  todas  partes  contuvo  á 
enemigos  poderosos  que  amenazaban  invadir- 
las provincias- cual  un  torrente,  y  que  , solo 
consiguieron  en  tres  dias  recorrer  elevados 
montes;  pisar  el  pueblo  de  Salinas  de  Guipúz- 
coa; destruir  gran  número  de  parapetos,  y  re- 
tirarse á  sus  primitivas -posiciones- sin  frülo 
de  importancia,  con  pérdidas  de  consideración, 
y  dando  una  nueva  fuerza  mora!  al  ejército  car- 
lisia  y  a  las  gargantas  del  pais.  Estas  ventajas 
fueron  en  algo  contrariadas  por  las  pérdidas 
sufridas  en  las  lineas  de  San  Sebastian ,  y  la 
muerte  de  su  comandante  general :  se  culpó 
de  ello  también  á  Eguia  por. haber 'debilitado 
sin  necesidad  aquel  importante  pais  á  causa 
de  personales  enemistades  ;  y  a  fines  de  junio 
fué  separado  con  protesto  de  la  necesidad  en 
que  se  hallaba  de  tomar  baños. 

Las  esperanzas  del  ministerio  universal  se 
habían  ya  frustrado  del  modo  mas' completo; 
el  ejército  no  habia  recibido  el  menor  auxilio; 
la  caballería  que  necesitaba  á  toda  costa  de  au- 
mento, permanecía  sin  reemplazos  de  ninguna 
especie;  las  exacciones  y  cargas  del  pais  pro- 
gresaban espontáneamente,  y  el  disgusto  cun- 
día en  proporción  délas  ventajas  que  se  ha- 
bían prometido.  La  única  variación,  que  á  la 
creación  del  ministerio  universal  se  había  no- 
lado  en  el  real ,  había  sido  la  etiqueta  intro- 
ducida en  la  comida  de  don  Carlos  y  don  Se- 
bastian ,  cesando  la  servidumbre  de  sentarse  á 
la  mesa,  cuya  distinción  gozaba  en  un  princi- 
pio,;  y  el  primer  acto  del  departamento  de  la 
guerra  ,  una  órdeñ  ridicula ,  prohibiendo  la 
marcha  francesa  ,  y  otra  insultante  é  indigna, 
por  la  que  hombres  recientemente  adheridos  á 
la  causa  de  don  Carlos,  exigieron  á  soldados 
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voluntarios  y  decididos  el  juramento  de  bande- 
ras que  no  existían.  En  seguida  se  publicaron 
los  perjudicialísimos  decretos  de  calificaciones, 
revalidaciones,  remuneraciones,  épocas  y  otros; 
por  la  sección  de  hacienda  se  improvisaron 
intendentes  á  hornadas.  Los  contadores ,  los 
interventores  y  demás  no  escasearon  ;  todas 
las  secciones  ministeriales  á  competencia  pro- 
digaron promociones  ,  y  en  el  real ,  dentro  de 
una  modesta  zamarra  ,  se  encontraban  los  in- 
tendentes de  Valencia de  Aragón,  de  Castilla, 
y  de  otras  provincias  ;  á  lo  mejor  se  tropezaba 
con  el  asistente  de  Sevilla ,  0  con  el  coman- 
dante del  resguardo  de  Cádiz  ;  los  gobernado- 
res de  casi  toda  España  bullían' en  lodas-parles 
cen  los  ordenadores,  los  jueces  y  los  conseje- 
ros, en  un,  allise  encontraba  un  panoramacom- 
pkto  de  la  España  empleada,  y  cuyos  deslinos 
debían  hacer  efectivos  el  valor ,  la  sangre ,  el 
snfrimienlo  y  las  privaciones- de  un  ejército 
del,  de  quien  nadie  se  acordaba;  que  se  sentía 
maltratado  ¡  y  que  no  era 'llamado  al  reparto 
de  estas  gracias  que  eran  dadas  á  hombres 
que  no  se  habían  batido,  y  que  lal  vez  habían 
sido  llamados  para  venir  á  recibirlas  de  pun- 
tos ocupados  por  los  liberales.  Esto  causaba 
disgusto  á  los  hombres  movidos  por  intereses 
materiales;  entristecía  sobremanera  á  los  pen- 
sadores ,  y  á  los  de  esperiencia  consumada  les 
descorría  á  pnnto  el -velo  que  aun  cubría  al 
principo,  á  sus  mas  favoritos  ministros  yá  sus 
hombres  de  Estado. 

A  Eguia  reemplazó  Villareal  en  el  mando 
superior  del  ejército,  cuyo  grave  y  pesado  car- 
go se  negó  á  admilir  con  noble  desinterés,  pero 
se  le  obligó  á  aceptar;  y  con  todo  el  entusias- 
mo de  la  juventud,  condujo  rápidamente  el 
ejército  al  frente  de  su  contrario,  le  hizo  algu- 
nos centenares  de  prisioneros,  que  le  valió  el 
empleo  de  teniente  general. 

Entraban  en  el  nuevo  plan  do  la  corte  car- 
lista las  espediciones;  y  se  dispuso  en  secreto 
la  de  Gómez,  (oéase  espediciones)  y,  mas  ade- 
lante las  do  don  Basilio  y  Sauz.  Villareal  que- 
dó en  tanto  á  la  vista  del  ejército  liberal,  con. 
cuyo  gefe  mediaron  negociaciones  de  conve- 
nio; pero  el  reemplazo  del  gefe  isabeüno,  re- 
chazando el  que  le  sustituyó  estas  negociacio- 
neslas  interrumpieron.  Posteriormente  seestre- 
\'ó  Villarealen  Bilbao  por  acceder  a  las  exigen- 
cias del  cuartel  real.  [Véase  hilisao.) 

Las  consecuencias  del  levantamiento  del  si- 
tio de  Bilbao,  fueron  terribles  para  el  carlista: 
el  desalíenlo  se  introdujo  en  las  tropas  y  en  los 
pueblos;  un  rumor  dé  traición  circuló  entre  los 
que  habían  creído  seguro  el  triunfo,  y  el  real 
aturdido  no  sabia  qué  resolver. 

A  Villareal  reemplazó  el  infante  don,  Se- 
bastian: el  general  Moreno  se  encargó  dé  las 
funciones  de  E.  M.  El  ministerio  universal  se 
desplomó  y  fueron  nombrados  ministros  los 
señores  Cabanas,  Labandero,  el  obispo  de  León 
y  Sierra.. 

EL  mando  superior  del  ejército  llevó  consi- 


go un  gormen  de  desunión  que  no  podia  me- 
nos de  ser  funesto  en  resultados.  Don  Sebas- 
tian y  su  secretario,  ambos  jóvenes,  fueron nu 
poder  que  quiso  subyugar  y  menospreciar  Mo- 
reno, hombre  de  años  y  de  preocupaciones,  y 
á  quien  (ton  Carlos  verdaderamente  encargara 
la  dirección  de  las  operaciones  militares,  y  que 
poseído  de  desconfianza ,  rehusó  el  secretario 
que  le  bahía  sido  nombrado  al  saber  sus  re- 
laciones amistosas  con  Elio. 

Don  Sebastian  con  mucho  mas  talento  del 
que  hasla  entonces  se  le  había  supuesto,  gnu 
afabilidad,  distinguiendo  A  los  militares  y  des- 
prendido de  vanas  y  ridiculas  etiquetas,  se  tu- 
zo querer  do  los  que  se  hallaban  á  su  inmedia- 
ción, granjeándose  el  aprecio  de  losgefss  riel 
ejército.  Moreno,  do  avanzada  edad,  descauQa- 
do,  de  vida  oscura  ,  sin  aclividad  ,  y  con  los 
recuerdos  de  su  pasado  mando,  no  tuvo  sim- 
patías en  las  trocas,  no  obstante  de  que  su  ia- 
duenda  en  ellas  debía  ser  más  directa:  hubo, 
pues,  á  la  cabeza  del  ejército  dos  cuarteles 
generales. 

El  real,  en  tanto,  seguía  invariable  en  su 
conducta:  oraciones,  novenas  y  una  rígida 
preparación  para  la  cuaresma  de  1837  eran 
sus  asiduas  ocupaciones:  ningún  recurso  se 
procuraba  al  necesitado  ejército,  al  mismo 
tiempo  que  el  palacio  dedon  Carlos  y  su  servi- 
dumbre aumentaban  mas  y  mas  superfinos  é 
irritantes  gastos:  ningunas  relaciones  de  im- 
portancia cierta  se  adquirían  én  .los  gobiernos 
eslerinres,  y  con  allaneriase  rechazaban  con- 
sejos é  intervenciones  de  amigos.  Cuantos  es- 
trangeros  llegaban  á  las  provincias,  se  admi- 
raban de  ver  la  constancia  de  las  tropas,  clsa- 
fiimiento  laslimoso  de  los  pueblos:  el  mismo 
Ellíol,  al  paso  que  fué  entusiasta  admirador  de 
las  tropas  carlistas,  dijo  que  antes  variaría  el 
'l'ámesis  su  curso  que  don  Carlos  reinara. 

Esla  désordenada  situación  tenia  eco  en  los 
pueblos,  que  se  lamentaban,  aunque  sin  perder 
su  consíancia.  de  una  guerra  que  creían  pesa- 
ba solo  sobre  ellos,  y  de  mantener  a  una  por- 
ción délos  llamados  castellanos  ¡independíen- 
les del  ejército,  y  que  creían  fácilmente  habían 
ido  á  sa'iisfacer.el  hambre  á  su  costa,  y  bajo 
el  hombre  de  carlistas,  con  la  miserable  ración 
que  se  les  daba  algunas  veces  entre  humilla- 
ciones: eslos,  entre  los  que  había  ciertamente 
personas  distinguidas  pertenecientes  á  muy 
conocidas  familias,  ó  procedentes  de  elevados 
empleos  en  el  reinado  do  Fernando.  Vi!,  llora- 
bansu  desgraciada  situación,  f  lodo  les  pare- 
cía menos  duro  que  continuar  en  tan  aflictivo 
eslndd:  !ás  jimias  y  diputaciones  a  su  vez  re- 
presenlaban  la  dificultad  de  continuar  apres- 
tando recursos  ,  y  pidiendo  se  desahogase  el 
país;  asi  de  mil  diversos  modos  todo  se  conmo- 
vía; la  opinión  pública  se  agitaba,  y  la  exigen- 
cia de  un  gran  golpe  que  decidiese  la  cuestión 
de  la  guerra.se  hacia  general;  la  guerra  era  la 
gangrena  que  devoraba  á  los  españoles  de  to- 
dos los  partidos.  En  el  cuartel  de  don  Senas- 
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lian  se  manifestaba  Villareal,  Ello  y  otros,  caria  ^ 
vez  mas  enemislados  contra  Moreno;  y  éste,  | 
aunque  aislado,  les  era  superior  por  sus  in- 
fluencias eon  don  Cirios:  aside  todas  partes  se 
iban  robusteciendo  la  desunión  y  partidos  que 
en  mas  adelantados  tiempos  habiau  de  intluir 
en  los  deslinos  de  la  causa  carlista. 

A  principios  de  marzo  abrió  la  campaña  el 
ejército  dé  la  reina  de  un  modo  imponente  y 
favorable:  desde  Pamplona,  Bilbao  y  San  Se- 
bastian cuerpos  de  ejército  numerosos  rompie- 
ron á  la  vez  un  bien  combinado  movimiento 
nacía  lo  interior  del  pais,  y  cuando  parecía 
inevitable  el  golpe  decisivo  sobre  los  carlistas, 
el  rigor  de  la  estación  y  la  fortuna  vinieron  á 
su  protección;  la  columna  atacante  por  Navar- 
ra, después  de  un  desastroso  campamento,  tu- 
vo precisamente  que  volver  pasiva  a  Pamplona; 
Én  Guipúzcoa  se  sostuvieron  con  el  mas  en- 
carnizado empeño  sangrientos  acciones,  que, 
no  cesaron  desde  el  10  al  la,  y  cuando  ya  los 
carlistas  se  encontraban  en  muy  desventajosa 
posición,  llegaron  rápidamente  las  fuerzas  que 
en  Navarra  se  liabian  desembarazado,  y  se  dio 
el  16  la  batalla  de  Orlameudi,  en  la  que  las 
tropas  de  don  Carlos  recuperaron  siis  perdidas 
posiciones:  al  dia  inmediato  el  grueso  de  las 
fuerzas  se  dirigió  á  Vizcaya,  donde  desvane- 
ció ya  el  efecto  de  la  premeditada  combina- 
ción, el  cuerpo  de  ejército  avanzado  basta  Du- 
nmgo  regreso  sin  pérdida  á  Bilbao.  El  mes  de 
abril  trascurrió  sin  batirse;  pero  durante  él  fué 
conducido  por  mar  á  San  Sebastian  el  cuerpo 
de  ejército  retirado  á  Bilbao  ,  y  á  primeros  de 
mayo  quedarou  ya  reunidas  fuerzas  estraordi- 
narias  en  la  línea  de  Guipúzcoa;  el  ejército  car- 
lista se  agolpó  también  sobre  los  mismos.pun- 
tos,  y  el  trabajo  de  continuas  fortiücaciones,  la 
colocación  de  arlilleria,  la  reunión  de  todas  las 
tropas  disponibles  ,  y  la  importancia  del  pais 
que  iba  áscr  disputado,  anunciaban  combates 
los  mas  sangrientos;  la  sangre  española  iba  á 
correr  a  torrentes  derramada  por  los  hijos  de 
una  misma  patria;  mas  rápidamente  en  el  si- 
tando déla  noche  del  10  al  11,  eoueslremado 
sigilo  y  sin  anteriores  prevenciones,,  rompie- 
ron todas  las  tropas  carlistas,  (¡ue  no  pertene- 
cían á  la  división  guipuzcoana,  un  pronto  mo- 
vimiento háeia  Navarra,  y  en  diversas  direccio- 
nes se  trasladaron  á  las  márgenes  del  Arga;  á 
los  tres  dias  el  ejército  de  la  reina  atacó  la  li- 
nea, y  se  apoderó  de  ella  con  los  importantes 
y  fortificados  pueblos  de  Fuenterrahía,  Irun, 
Oyarzun,  Hernani  y  otros,  continuando  en  se- 
guida su  ejército  de  operaciones  hácia  Pamplo- 
na por  medio  de  una  bien  dirigida  marcha;"en- 
lonces  se  Mzo  ya  pública  la  salida  de  una  nu- 
merosa espedicion,  en  la  que  ademas  de  don  Se- 
bastian,, marchaba  don  Garlos, con  parle  de  su 
córte.  {Véase  bspediciones.) 

El  encono  de  los  partidos  entre  laníos  su- 
cesos no  cedía,  é  iba  avanzando;  por  él  en  es- 
tos dias  fué  puesto  en  prisión  el  conde  de  Casa- 
Eguia  de  un  modo  ridiculo  y  humillante  a  su 


clase,  y  sin  dignidad  por  parte  de  don  Carlos: 
con  objeto  de  alejarle  délas  provincias,  al 
salir  la  córte  carlista  se  le  nombró  para  una 
comisión  al  esfrangero,  previniéndole  mar- 
chase desde  luego;  presentóse  el  conde  en  el 
real  en  su  marcha  para  la  espedicion,  hacien- 
do presente  que  por  la  escasez  absoluta  de  re- 
cursos en  que  se  hallaba,  por  su  inutilidad  fí- 
sica, que  le  hacia  conocido  en  todas  parles,  y 
basta  por  su  poco  conocimienlo  en  los  idiomas 
eslrangcros  le  era  imposible  admitir  tan  difícil 
encargo,  que  desde  luego  rogaba  se  encamen-' 
dase  áotro;  sus  razones  quedaron  sin  contes- 
tación, y  por  el  ministerio  de  ¡a  guerra  se  di- 
rigió una  real  orden  al  gobernador  del  fuerte  de 
San  Gregorio  de  los  Arcos,  diciéndole  pasaba 
á  ocupar  en  él  una  habitación  el  teniente  ge- 
neral conde  de  Casa  lígula,  por  no  haber  sufi- 
ciente local  en  Esteila  para  alojarse;  y  al  efecto 
se  le  dió  al  conde  el  correspondiente  pase,  con 
este  modo  indecoroso  se.  puso  en  prisión  á  un 
antiguo  general  mutilado,  lleno  de  servicios 
por  don  Carlos  ,  y  dejándolo  á  la  interpreta- 
ción caprichosa  de  un  simple  subalterno,  pues- 
to que  á  éste  no  se  le  dieron  mas  instrucciones 
ni  esplicacionesdeningunaespecie  ni  tampoco 
al  general  que  quedó  mandando  en  las  pro- 
vincias. 

Don  José  Uranga  quedó  al  frente  del  ejér- 
cito y  el  pais  Tasco-navarro,  y  pronto  sé  vieron 
los  resultados  de •  su  nulidad;  pues  si  bien  ganó 
la  acción  de  Andoain,  perdió  en  otros  concep- 
tos las  venlajas  de  este  hecho  de  armas  de  que 
no  supo  aprovecharse. 

Al  regresar  don  Carlos  de  su  espedicion  or- 
ganizó de  nuevo  el  ministerio,  viniendo  á  ser 
de  hecho  el  ministro  universal  don  José  Arias 
Tejelro,  que  pertenecía  al  partido  apostólico. 
Desde  entonces  varió  la  marcha  política  de  to- 
dos los  negocios;  los  castillas  y  fuertes  no  bas- 
taron á  contener  los  gefes-distinguidos  é  ino- 
centes puestos  en  estrechas  prisiones,  otros 
gefes  y  oficiales  fueron  confinados  individual- 
mente á  miserables  aldeas,  despajándoles  de 
sus  caballos  propios;  el  desgraciado  Cabanas 
fué  asesinado,  y  olra  porción  de  escesos  se 
cometieron  en  desprestigio  de  la'  causa  que 
aparentaban  defender  los  nuevos  corifeos.  Se 
protegía  la  deiácion,  y  abundaban  por  todas 
partes' espías  y  delatores,  inventando  calum- 
nias. Trisle  era  la  situación  de  muchos  des- 
graciados que,  habiendo  con  la  heroica  reso- 
lución que  honra  á  lodos  los  partidos  y  en- 
gríe á  lodos  los  hombres ,  abandonado  volun- 
tariamente sus  bienes,  sus  comodidades,  sus 
familias,  sus  empleos  y  arriesgando  su  vida 
por  servir  á  don  Carlos,  sufrían  destierros, per- 
secuciones, y  aun  perdían  la  existencia. 

Tal  situación  no  podia  ser  duradera,  y  Mtr- 
ñagorri,  proclamando  paz  y  fueros,  apareció  en 
los  montes  de  Guipúzcoa,  pero  no  tuvo  éxito; 
no  porque  no  se  deseara  la  una  y  los  otros, 
sino  por  ser  una  enseña  sin  garantías. 

Llegaron  en  junio  las  operaciones  afortuna- 
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das  y  bien  dirigidas  de  los  liberales  sobre  Pe- 
üacerrada,  y  la  pérdida  de  esta  importante  pla- 
za, y  la  derrota  sufrida  al  pie  de  sus  muros,  y 
la  terrible  impresión  de  desaliento  que  tales 
desastres  causó  al  pueblo  y  á  las  tropas,  anun- 
ció el  fin  del  mando  de  Guergué,  y  conmovió 
el  poder  del  ministerio  y  de  su  partido,  contra 
tjuien  se  pronunció  de  un  modo  imponente  la 
irresistible  opinión  pública. 

En  este  estado  de  riesgo,  -de  temores,  de 
ablación,  de  disgusto  y  de  descrédito  de  don 
Carlos,  fué  llamado  al  real  el  general  Marolo 
que  se  hallaba  retirado  en  Francia;  el  pueblo  y 
el  ejército  lijaron  en  él  sus  desmayadas  espe- 
ranzas; el  partido  que  durante  tantos  meses 
tanto  habia  sufrido,  vid  en  su  persona  su  salva- 
ción, y  los  estremados  descubrieron  un  brazo 
fuerte  del  que  podían  descenderle  golpes  mor- 
tales. Don  Carlos  cayó  como  siempre  en  la  po- 
sición habitual  ú  que  su  debilidad  é  ¡rrésoíu- 
eicn  le  conduelan;  los  triunfos  del  ejército  de 
la  reina  y  el  temor  de  otros  nuevos  te  conmo- 
vía de  un  lado;  sus  afecciones  al  partido  Arias 
Tejeiro  le  hacían  de  otra  parte  rechazar  ú  lodo 
el  que  no  pertenecía  á  él,  y  los  órganos  del 
opuesto  bando,  alentados  con  las  desgracias, 
osaban  presentarle  el  oslado  critico  y  espuesto 
de  la  campaña,  y  el  descontento  del  pueblo  y 
del  ejército,  lían  Caries-  entre  tan  opuestas 
exigencias  estaba,  aunque  irresoluto,  descu- 
briendo su  sentimiento  a!  cnlrever  podia  debi- 
litarse el  influjo  público  de  los  hombres  con 
quienes  tantas  simpatías  le  unían;  pero  la  fuer- 
za é  importancia  de  los  acaecimientos"  triunfó 
sobre  todo,  y  después  de  mil  irresoluciones 
quedó  separado  Guergué  y  nombrado  Mareta 
gefe  de  E.  M.  del  ejército,  y  pasó  inmediata- 
mente á  Navarra  donde  se  hallaba  el  grueso 
de  los  cuerpos  para  encargarse  de  sus  funcio- 
nes. Es  imposible  dar  á  conocer  el  estado  de 
desórden  cu  que  se  hallaban  los  ramos  del  ejér- 
cito, ni  tampoco  el  entusiasmo  con  que  en  los 
pueblos  y  tropas  fué  recibido  este  nombramien- 
to: la  entrada  de  Maroto  en  las  poblaciones  fué 
un  continuado  triunfo,  y  el  espíritu  público  se 
IT  animó  con  una  fuerza  y  de  un  modo  inespe- 
rado. 

Marofo,  de  unos  52  años  de  edad,  de  una 
figura  imponente,  de  un  carácter  serio  y  alti- 
vo, de  muy  pocas  palabras,  de  perspicaz  ta- 
lento, con  reputación  de  valor,  con  bienes  de 
fortuna,  con  voluntad  Arme,  deimpetuosa reso- 
lución y  con  fuertes  pasiones,  ora  mariscal  de 
Ci.mpo  en  el  reinado  de  Fernando  Vil;  antes  de 
ta  muerte  de  éste  fuéreducldo  á  prisionporsupo- 
nérsele  complicado  en  una  conspiración  carlis- 
ta, y  puesto  en  -libertad  pasó  á  Portugal,  don- 
de se  presentó  á  don.  Carlos;  habiendo  cono- 
cí Jo  desde  luego  la  ineptitud  del  obispo  de 
León  y  de  los  que  dirigían  los  negocios  carlis- 
tas," se  declaró  su  enemigo  uniéndose  al  partido 
en  que  hábia  mas  disposición  y  mas  conoci- 
miento de  la  situación  del  país:  á  la  fuga  de 
don  Carlos  marchó  a  Inglaterra,  y  desde  alli  á 
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las  provincias,  en  donde  en  1835  mandó  con 
brillantez  la  división  y  señorío  de  Vizcaya,  y 
en  cuya  épocaá  pesar  de  la  escasez  de  recursos  ■ 
en  que  siempre  le  tuvo  Moreno,  estreclió  fuer- 
temente y  cual  nunca  el  bloqueo  de  Bilbao;  en 
la  acción  de  Arrigorriaga  se  distinguió  muy 
particularmente,  y  sola  la  obstinación  y  ene- 
mistad de  Moreno  con  Marolo  privó  a  los  carlis- 
tas de  mayores  ventajas,  y  á  éste  de  su  man- 
do; en  tiempos  del"  ministerio  universal  fué 
destinado  a  Cataluña  para  lograr  su  dificilísima 
organización,  cuyo  encargo  aceptó  solo  en  el 
supuesto  de  cumplírsele  los  ofrecimientos  que 
de  armas  y  municiones  le  hicieron;  pero  que 
no  habiéndose  realizado,  no  obstante  sus  rei- 
teradas reclamaciones,  se  decidida  abandonar 
su  puesto,  en  el  que  no  era  dado  permanecer, 
y  en  el  que  lal  vez  estudiadamente  se  le  quiso 
comprometer  durante  la  actividad  del  general 
liberal  Ayerve,  y  dirigióse  á  Francia,  firme  en 
el  propósito  de  no  tornar  ya  parte  activa  en  la 
cuestión  carlista,  y  en  donde  permaneció  bas- 
ta su  llamamiento  á  las  provincias  á  mediados 
de  1838. 

Desde  el  nombramiento  de  Marolo  dala  mas 
particularmcnlc  la  pública  mauifeslacion  de 
las  dos  grandes  rivalidades  pulllicas  con  que 
debía  fenecer  el  partido  carlista,  que  encontró 
ya  formadas,  que  habían  ya  tenazmente  com- 
batido, y  que  durante  cinco  años  habían  adqui- 
rido vida  y  poder  entre  las  continuas  divisio- 
nes que  de  tantos  y  tan  complicados  modos, 
agitaron  siempre  los  cuarteles  real  y  ge- 
neral. 

En  la  corte  carlista  continuó  Arias  Tejeiro, 
después  del  nombramiento  de  Marolo,  encar- 
gado de  los  mismos  ministerios,  sosteniendo 
(irme  su  posición,  y  dando  a  entender  que  el 
cambio  de  gcfo  en  el  ejército  en  nada  había 
variarlo,  ni  variaría  la  política  é  ideas  del  go- 
bierno que  so  hallaba  apoyado  en  las  íntimas 
convicciones  de  clon  Carlos,  lin  el  cuartel  ge- 
neral seguía  Marolo,  sobre  quien  todos  tenían 
fija  la  vista,  una  inleligente  y  muy  bien  enten- 
dida marcha:  do  buena  fé,  dispuesto  á  servir 
fielmente  á  don  Carlos,  observador  del  partido 
aun  dominante,  cuya  errada  marcha  conocía, 
deseoso  de  la  reconciliación,  y  bien  seguro 
de  los  que  hasta  entonces  habían  sido  victimas, 
que  conocía  se  le  unirían  precisamente  en  todo 
tiempo,  no  hizo  en  bástanles  dias  variación  al- 
guna imporlante  en  el  personal  del  ejército; 
se  rodeó  á  su  incorporación  do  las  personas  que 
habían  cercado  á  Cucrgué;  Vas  divisiones  si- 
guieron mandadas  por  los  mismos  generales, 
y  se  moslró  del  lodo  indiferente  con  los  contl- 
nados  y  presos  qúe  continuaron  en  los  puntos 
en  que  se  hallaban;  esto  no  obstante,  ¡odospor 
sus  antecedentes  esperaban  ó' creían  adivinar 
su  oposicioi\ni  partido  Arias  Tejeiro,  que  su- 
ponían ocultaba,  según  unos,  con  prudencia, 
y  según  otros,  con  encubierta  malicia  para  en 
liempo  oportuno  desplegarla,  procurando  en  el 
entretanto  el  desengaño  y  convencimiento  del 


DON  CARLOS  ¥  SU  PARTIDO 


SG5  DON  CARLOS  I  SU  PARTIDO  .  866 


ofuscado  y  débil  don  Cirios:  de  esfa  suerte 
lodos  los  partidos  esperaban  ó  temían;  y  lodos 
recíprocamente  se  observaban,  previniéndose 
al  ataque  unos,  y  á  la  defensa  oíros.  Jlarolo,  en 
posición  dominanle  é  independíenle,  ocupó  el 
primer  raes  de  sumando,' y  con  recia  intención, 
en  conciliar  los  ánimos,  y  en  pretender  conce- 
siones de  rencores  que  nunca  logró  de  la  fero- 
cidad de  los  estremados,  y  en  mejorarla  orga- 
nización del  ejército,  haciendo  renacer  en  él  de 
un  modo  vigoroso  la  disciplina  ó  instrucción, 
y  habiendo  tenido  la  buena  suerte  de  la  enlra- 
dade  unos  cuarenta  millones  de  reales,  pudo 
proporcionar  varias  quincenas  y  algún  veslua- 
ría,  lo  que  aumentó  prodigiosamente  su  re- 
putación. 

El  estado  de  las  operaciones  militares  era 
sumamente  critico  y  espuesío  cual  nunca;  on 
todas  las  principales  proviucias  donde  ardíala 
guerra  civil  se  preparaba  el  ejército  de  la  rei- 
na y  del  modo  mas  imponente,  á  una  impor- 
tante y  decisiva  campaña:  en  Cataluña  estaba 
amenazado Berga;  en  Valencia  se  atacaba  11o- 
rella,  y  en  Navarra  se  marchaba  sobre  Estella: 
el  cañón  liberal  iba  á  disparar  de  un  momenlo 
á  otro  en  todas  parles  contra  los  muros  carlis- 
tas. Macólo  dictaba  enérgicas  medidas  para  la 
fortificación  de  las  formidables  posiciones  que 
rodean  á  Estella:  los  montes  y  las  avenidas  se 
cubrían  de  fosos  y  parapetos;  las  tropas  se 
establecían  sobre  los  mismos  puntos  que. de- 
bían defender ,  y  lodos  conocían  ya  el  terreno 
en  que  habían  de  derramar  su  sangre;  los  ha- 
bitantes de  la  amenazada  ciudad  y  los  de  los 
pueblos  inmediatos  sacaron  toda  suerte  de 
efectos  hacia  las  famosas  Amézcuas,  y  se  les 
cscitó  hasta  á  la  quema  de  sus  propias  casas 
si  llegaba  á  verificarse  el  ataque;  con  proce- 
siones y  públicas  rogativas  se  imploraba  la 
proleccion  del  cielo,  y  con  continuas  procla- 
mas se  llamaba  el  valor  del  ejército  que  se 
mostraba  animoso  y  resuello.  Maroto  se  ha- 
llaba en  todas  partes,  y  recibía  lisongeras 
nuiestras  de  la  confianza  de  las  tropas  y  del 
paisanaje,  y  él  no  la  tenia  ya  completa  de  al- 
gún general  que  con  fundamento  en  su  es- 
píritu de  venganza  y  de  partido,  lo  creía  ca  - 
paz  basta  de  fallar  á  sn  deber  en  un  día  de 
acción  con  objeto  de  derribarle  de  su  puesto 
y  reemplazarle  por  García  ú  o!ro  del  partido 
eslremado.  Esto  ponía  á  Maroto  en  situación 
critica.  La  fortuna  de  Cabrera  en  tan  espinosos 
tiempos  hizo  desaparecer  lo  crítico  y  arries- 
gado ile  aquella  posición:  la  bandera  carlista 
se'alzó  victoriosa  en  Morella,  y  á  esto  debie- 
ron Berga  y  Estella  no  ser  atacadas, 

.  la  desaparición  de  los  inmediatos  riesgos 
Se  la  campaña  abrió  mas  ancho  campo  á  las 
iritága's  délos  parlidos.  ( Véase  fusilamientos 
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Bullados  no  eran  difíciles  de  preveer. 

Terminada  la  guerra  en  las  provincias  Vas- 
congadas, se  hallaba  en  Cataluña  el  partido 
eslremado  dominando  en  la  junta  superior  gu- 
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bernativa,  y  compuesto  de  las  personas  de 
menos  consideración.  Apoyado  en  sus  rela- 
ciones con  el  real,  hizo  alejar  del  Principado 
á  los  mas  ricos  propietarios  y  álos  individuos 
de  la  alta  nobleza  del  pais:  cometió  en  varias 
épocas  toda  suerte  de  horrores,  para  cuya  in- 
teresante narración  se  necesitan  muchas'piigi- 
rias,  tropelías  y  vejaciones,  obligando  á  Urbiz- 
tondo  á  abandonar  su  puesto  con  casi  todos  los 
gefes  y  oficiales  de  reputación,  y  cometiendo 
ademas  de  otros  atentados  el  atroz  de  la  muer- 
te del  conde  de  España. 

En  Valencia  y  Aragón,  teniendo  relaciones 
menos  directas  con  el  real,  los  partidos  per- 
manecieron siempre  contenidos  ante  el  poder 
sin  limites  de  Cabrera.  Por  eslo  se  mantuvie- 
ron sus  tropas  bastante  unidas  hasta  el  bu 
de  la  guerra,  pasaron  a  Cataluña  y  entraron  en 
Francia  juntos  todos. 

•Las  fuerzas"  carlistas  de  la  Mancha,  Galicia 
y  otros  puntos  eran,  aunque  de  bástanle  nú- 
mero y  útiles  á  su  causa,  compuestas  de  hom- 
bres turbulentos. 

■  La  guerra  civil  comenzó  en  1833,  y  con- 
cluyó en  1840. 

Estado  de  las  fuerzas  carlistas  en  los  puntos 
que  se  empresa,  en  agosto  de  1839,  y  sus 
recursos  mas  principales. 

PROVINCIAS  VASCONGADAS. 

Bat.  Comp.  Denominación. 

13  .  .  n  .  .  Navarros. 

8  .  .  ¡i  .  ,  Guipuzcoanos. 

8  .  .  i>  .  .  Vizcaínos. 

6  .  .  »  .  .  Alaveses. 

í  .  .  i  .  .  Cántabros. 

6  .  .  u  .  .  Castellanos,  inclusas  las  compa- 
ñías de  cadetes  y  sargentos. 

1  .  .  »  .  .  Zapadores. 

1  .  .  »     .  Artillería. 

4  ;  .'  »  '.■  .  Inválidos  hábiles. 

1  .  .  b  .  .  Voluntarios  realistas  de  Castilla, 

ii  .  .  í  .  .  Guardia  de  honor. 

Caballería. 

Esc.     Comp.  Denominación. 

4  Desmontados  haciendo  servicio  de  infan- 
tería. 

ii  .  .  4  .  .  De  las  juntas  ó  diputaciones. 
4  .  .  »  .  .  Navarros. 
1,  ,  .  »  .'  .  Guipuzcoanos. 
1  .  .  o  .  .  Alaveses. 
4  .  .  »  .  .  Castellanos. 

Guardia  de  honor  compuesta  de  jóvenes  de 
las  cuatro  provincias. 

Guardias  de  corps  formando  la  escolta  de  la 
generalísima. 

Total  de  estas  fuerzas. 

Infantería.— Individuos  de  tropa.  .  .  28,792. 

Caballería.   1,417. 
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Había  ademas  dos  tercios  armados  de  Gui- 
púzcoa y  Vizcaya  con  oficiales  del  ejército. 

Cuatro  fábricas  de  pólvora. 

Dos  fundiciones . 

Tres  fábricas  de  armas. 

Un  taller  de  monturas. 

Repuesto  de  .granos  en  las  provincias;  hos- 
pitales 7  cuerpo  de  sanidad;  maestranza  y  co- 
legio de  artillería  en  Oñale;  academia  de  inge- 
nieros en  Mondragon;  tren  de  batir  y  baterías 
de  campaña  que  formaban  una  respetable  arti- 
llería, con  crecidos  repuestos  de  balas  y  gra- 
nadas, 

AHAGON  I  VALENCIA. 

40"  batallones ,  comprendidos  los  no  ar- 
mados. 

9  escuadrones  bien  montados  y  equipados. 

Trenes  debatir;  fábricas  de  armas,  de  pól- 
vora, de  municiones,  maestranza,  etc.,  etc.,  y 
cuerpos  de  voluntarios  realistas  organizados 
en  las  plazas  fuertes., 

CATALUÑA. 

22  batallones. 
C  escuadrones. 
'  1  compañía  de  mozos  de  escuadra. 
1'  maestranza  bien  surtida. 
1  fábrica  de  pólvora. 
1  fundición. 
3Q  piezas  de  artillería,  y  varios  cuerpos 
de  voluntarios  realistas  armados. 

1IANCUA  Y  GALICIA. 

400  caballos  que  tenia  Balmaseda. 

Las  fuerzas  de  la  Mancha  y  Galicia  estaban 
sujetas  á  muchas  variaciones. 

DONACIA.  {Insectos.)  Est&nombre,  proce- 
dente del  griego  donas,  que  significa  caña,  se 
aplica  á  un  género  de  coleópteros  tetrámeros, 
familia  de  los  ecipodos,  iribú  de  los  criocéri- 
dos,  creado  por  Fabricio  y  adoptado  por  todos 
los  entomologistas  que  le  han  sucedido.  Mon- 
sieur  Dejeau,  en  su  Calálago,  ha  incluido  en 
este  género  cuarenta  especies,  de  las  cuales 
veinte  y  ocho  pertenecen  ála  Europa  y  doce  á 
los  Estados  Unidos;  pero  sin  duda  asciende  á 
sesenta  el  número  de  las  que  actualmente  se 
conocen.  El  Norte  del  Africa  y  las  Indias  Orien- 
tales tienen  también  algunos  representantes 
de  este-género.  Como  parte  de  ellas  las  espe- 
cies siguientes  de  fabricio:  B.  erassipes,  dén- 
tipes,  lemnce,  sagiílariw,  nimphee  (var.  festu- 
ca el  violácea),  nigra,menyanlhidis,  simplex, 
hydroeharidis,  el  íonijicornis  {palmata  01.) 

De  los  nombres  dados  á  estas  diferentes  es- 
pecies, se  coligejpae  habitan  sobre  algunas 
plantas  acuáticas;  sus  colores  son  metálicos, 
brillantes  y  muy  variados;  ¡a  región  inferior 
del  cuerpo  es  argentada  y  sedosa,  y  sus  ante- 
nas largas  y  delgadas  colocan  i'  estos  anima- 
les ¡Bmediatameme  después  de  los  longicor- 


nios.  Por  sus  uñas,  cscesivamente  ganchosas 
las  donacias  se  aterran  tenazmente  á  los  obje- 
tos que  tocan;  asi  es,  que  se  ven  en  la  necesi- 
dad do  estender  algún  tiempo  sus  alas  anles 
que  les  sea  posible  emprender  su  vuelo,  y  solo 
en  el  instante  del  peligro  es  cuando  desplegan 
una  cstraordinaria  agilidad-,  cuando  caen  al 
agua,  casi  instantáneamente  se  reponen  de  es- 
te ligero  accidente  y  echan  á  volar. 

La  larva  de  la  D.  nympha  ha  sido  recien- 
temente descubierta  por  Mr.  Waterhouse;  sin 
duda  en  el  tallo  de  ¡a  planta  que  le  ha  valido 
el  nombre  que  lleva,  es  donde  dicho  aulor  la 
ha  encontrado. 

Dos  monografías  existen  acerca  del  género 
donacia,  siendo  autor  de  la  una  Mr.  Hopo  y  de 
la  otra  Mr.  Kunze. 

DONACIA.  {Moluscos.)  El  género  donaw  ó 
donacia  le  ha  establecido  Lineo  desde  la  décima 
edición  de  su  Sistema  de  la  naturaleza: ,  com- 
prende conchas  ya  conocidas  de  los  antiguos 
naturalistas,  puesto  que  algunas  de  ellas  lian 
sido  mencionadas  por  Eelon,  Rondelet,  Ges- 
ner,  etc.;  pero  en  estos  autores,  lo  mismo  que 
en  las  obras  de  los  que  le  sucedieron,  tales 
conchas  no  recibían  el  nombre  que  les  impuso 
Lineo,  sino  mas  bien  el  de  telina,  y  se  liabian 
confundido  con  ciertas  especies  de  verdaderas 
telinas  y  algunas  venus. 

Adanson,  en  su  viageal  Senegal,  desemba- 
razó el  género  donacia  de  todas  las  especies 
que  le  oran  estrañas;  pero  conservó  el  nombre 
de  telina,  tomado  de  los  antiguos,  yeieriamen- 
tc  este  nombre  debiera  ser  restituido  al  género 
si  una  prolongada  costumbre  y  la  autoridad  éo 
Lineo  no  hubiesen  hecho  prevalecer  el  de  do- 
nacia. A  consecuencia  de  un  singular  error.qtio 
se  debe  atribuir  á  los  dibujantes  de  las  lámi- 
nas de  Adanson,  este  naturalista,  tan  liábil 
observador,  representa  el  animal  de  las  dona- 
cias vuelto  en  su  concha,  es  decir,  'que  liace 
pasar  los  sifones  posteriores  por  el  coslado 
anterior  de  las  valvas. 

Este  error  produjo  el  resultado  de  hacer 
decirá  varios  autores  modernos  y  á  Lamarclr, 
que  en  e!  genero  donacia  hallábase  colocado 
el  ligamento  en  la  lúnula,  lo  cual  es  conlrario 
á  la  verdad,  porque  un  nuevo  estudio  seria- 
mente emprendido  por  Mr.  ToH  sobre  el  animal 
de  las  donacias,  le  lia  hecho  ver  basta  la  úlll- 
ma'evidcncia,  que  el  ligamento  ocupa  la  mis- 
ma posición  que  en  lodos  los  demás  géneros 
de  bivalvos. 

No  seguiremos  aquí  lo  estensa  lisiado  los 
autures  que  después  de  Lineo  se  lian  ocupado 
del  género  donacia.  Casi  todos,  sin  escepcioh, 
le  han  adoptado  sin  modificación  alguna,  y  por 
lauto  nos  limitaremos  á  decir  que  Poli  1c  lia 
dado  el  nombre  de  peronnaa;  que  en  ISI7 
Schumacher  ha  segregado  dos  géneros  inúliles 
dándoles  los  nombres  de  meroe  y  hécuba,  y 
por  último,  que  Lamarek  le  ha  puesto  en  con- 
tacto con  el  género  capsio. 

Las  donacias  son  unos  animales  moluscos, 
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pcéfalos  deimiariosque  tienen  caractéres  par- 
ticulares, mediante  los  cuales  se  distinguen 
con  precisión  do  los  animales  .de  la  mi3ma 
clase.  El  costado  posterior  es  corto,  truncado, 
y  la  concha  acusa  esta  forma:  generalmente 
son  aplastados  y  por  lo  regular  presentan  el 
costado  anterior  de  forma  redondeada.  Como 
lodos  los  moluscos  de  esla  clase,  el  manió  está 
formado  de  dos  lóbulos  simélricos  que  envuel- 
ven el  cuerpo:  este  manto  se  halla  abierto  en 
una  gran  parlado  su  eslension;  sus  lóbulos  se 
yen  soldados  liácia  su  estremidad  posterior,  y 
se  prolongan  hácia  esta  parle  en  dos  sifones 
casi  iguales,  acerca  dé  cuyos  caracteres  ha- 
blaremos en  seguida.  En  loda  su  circunferen- 
cia, los  bordes  del  manto  se  ven  adheridos  á 
la  concha  por  un  gran  número  de  pequeños 
músculos  que  hacen  mas  gruesos  sus  bordes, 
v  sirven  para  hacerle  entrar  hácia  adentro 
cuando  asi  lo  quiere  el  animal.  Estos  bordos 
del  manto  se  dividen  en  dos  hojuelas,  de  las 
cuales  la  una  queda  aplicada  á  la  concha,  en 
(auto  que  la  otra  se  ve  recortada  en  un  consi- 
derable número  de  pequeños  tentáculos,  cuya 
Qima  es  truncada  y  casi  siempre  dilatada.  En 
tanto  que  el  animal  entreabre  su  concha,  los 
tentáculos  del  manto  se  entrecruzan,  y  oponen 
un  obstáculo  á  la  introducción  de  cuerpos  es- 
traños  en  la  cavidad  palial:  lo's  sifones  son 
desiguales;  uno  de  ellos,  el  branquial,  está 
guarnecido  en  su  estremidad  libre  de  tentácu- 
los muy  estraños,  do  tos  cuaies  Poli  ha  dado  un 
diseño,  que  no  peca  de  escesivaniente  exacto. 

Estos  tentáculos  son  numerosos  y  se  rami- 
fican notablemenle.  Cuando  el  animal  hacesa- 
llr  su  sifón,  estos  tentáculos  se  eslienden  por 
encima  de  la  estremidad  libre  para  formar  una 
especie  de  casco,  y  entre  sus  ramificaciones 
es  por  donde  el  aguaso  ve  obligada  i  pasar 
antes  que  llegue  á  la  cavidad  del  manto. 

Como  estos  tentáculos  están  dotados  de 
«na  sensibilidad  esquisita,  manifiestan  al  ani- 
mal la  presencia  de  los  mas  insignificantes  cor- 
púsculos, contrae  el  sifón  en  cnanto  liega  a 
topar  contra  un  cuerpo  estraño,  y  no  le  dilata 
do  nuevo  hasta  que  supone  haberse  alejado  el 
peligro.  Ef  sifón  anales  un  poco  mas  pequeño, 
y  el  limitado  número  de  tentáculos  que  le 
guarnecen,  son  ciliudráceos  y  sencillos;  el  pie 
es  iinguiforme  como  en  todos  los  moluscos  de 
esla  familia:  este  órgano  está  destinado  á  es- 
cavar la  arena  para  recibir  al  animal  entero  en 
una  posición  vertical,  con  la  boca  hácia  abajo 
y  los  sifones  hácia  arriba.  Como  en  todos  los 
moluscos  dimiarios  simétricos,  la  boca  so  ha- 
lla colocada  entre  el  músculo  anterior  y  ta  base 
de!  pie,  estando  guarnecida  de  dos  labios  que 
en  sus  partos  laterales  terminan  en  un  par  de 
palpos  labiales  largos,  angostos  y  sutilmente 
laminados  en  su  faz  interior;  hácia  cada  lado 
de  la  faz  abdominal  se  encuentra  un  par,  de 
hojuelas  branquiales.  En  el  articulo  moluscos, 
indicaremos  los  caracteres  de  estos  órganos, 
bu;  conexiones  y  su  organización  intima,  asi 


como  las  diversas  modificaciones  que  sus  for- 
mas estertores  esperimentan  en  los  diferentes 
grupos  naturales.  En  la  estremidad  posterior 
del  cuerpo,  y  en  la  embocadura  del  sifón  aiial, 
se  encuentra  el  ano  bajo  la  forma  de  un  tubo 
carnoso  muy  corto  y  flotante.  Los  caracteres 
de  la  concha  pueden  reasumirse  de  la  manera 
siguiente. 

Concha  libre,  regular,  simétrica,  con  el 
costada  posterior  truncado  y  mas  corto  que  el 
anterior:  la  choquezuela  presenta  en  cada  val- 
va uno  ó  dos  dientes  cardinales,  y  casi  siem- 
pre dos  dientes  laterales,  el  uno  de  ellos  ante- 
rior y  posterior  el  otro;  dos  impresiones  mus- 
culares, desviadas,  redondeadas  ú  ovalares, 
impresión  palial  generalmente  angosta,  y  es- 
colada en  la  parte  posterior. 

liemos  hablado  de  algunos  géneros  pro- 
puestas á  espensas  de  las  donadas  de  Lineo. 
El  de  meroés  de  Mr.  Schumacher,  no  difiere 
de  las  demás  donacias  sino  en  tener  una  for- 
ma mas  ancha  y  mas  trígona,  y  en  carecer  de 
uno  délos  dientes  laterales.  El  género  héeuba, 
destinado  álas  especies  triangulares  y  gruesas 
no  es  mas  admisible  que  el  precedente:  mas 
razón  habría  en  adoptar  el  género  capsio  de 
Lamarck,  que  parece  fundado  en  caracteres 
mas  importantes,  pues  efectivamente,  en  estas 
conchas  los  dientes  laterales  faltan  completa- 
mente. 

En  las  costas  de  Francia  y  en  el  Mediterrá- 
neo, habita  unaespeeie  de  capsio,  cuyo  ani- 
mal, en  uuestro  entender,  no  difiere  esencial- 
mente del  délas  donacias,  y  se  ve, por  otra 
parte,  que  hay  un  tránsito  insensible,,  puesto 
que  existen  especies  en  las  cuales  los  dientes 
laterales  desaparecen  poco  á  poco,  conservan- 
do, sin  embargo,  todos  los  demás  caracléres 
esteriores  de  las  donacias. 

Si  se  quieren  estudiar  ahora  las  relaciones 
del  género  donacia  con  las  vecinas,  se  verá 
que  son  análogas  á  las  venus;  pero  tienen  me- 
nos parecido  con  las  telinas,  porque  en  esto 
último  género,  los  tentáculos  de  los  sifones 
siempre  son  sencillos,  mientras  que  en  las 
venus  dichos  tentáculos  se  ramifican  como  en 
las  donacias.  Verdad  es  que  estas  últimas  tie- 
nen, como  las  telinas,  dientes  laterales, y  esto 
indujo  a  Lamarck  para  que  considerase  el  gé- 
nero que  nos  ocupa  como  intermedio  entre  el 
grupo  de  las  telinaiias  y  el  de  las  venus. 

Las  donacias  son  unos  animales  que  viven 
en  las  playas,  acorta  profundidad  de  agua  y 
sumidas  perpendicularmente  en  la  arena:  tan- 
to abundan,  quepueden  servir  para  alimenta- 
ción del  pueblo  ,  asi  en  las  costas  de  la 
Mancha  como  en  las  del  Medilerráneo.  Las  es- 
pecies de  este  género  son  numerosas,  de  va- 
riados colores,  generalmente  pequeñas  y  ha- 
bitan en  casi  todas  las  regiones  de  la  tierra. 
Encuéntrense  algunas  de  estas  conchas  en  es- 
tado fósil,  pero  solo  en  corto  número  y  sin 
que  superen  los  limites  délos  terrenos  tercia- 
rios: entre  estas  últimas  hay  una,  con  referen- 
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cia  á  la  cual  se  propuso  de  muy  pocos  años  á 
esta  parle,  el  género  gratelupia  deque  habla- 
remos en  el  articulo  correspondiente. 

DONACION,  (Legislación.)  lié  aqui  el  acto 
de  la  vida  en  que  el  hombre  se  encuentra  mas 
generoso  y  mas  independiente  en  el  ejercicio 
del  precioso  derecho  de  propiedad,  que  es  la 
base  de  la  sociedad,  ó  mejor  dicho,  la  sociedad 
misma.  La  prerogativa  mas  eminente  del  de- 
recho de  propiedad,  dice  un  orador,  consiste 
en  la  facultad  de  trasmitirla  voluntariamente 
y  á  titulo  gratuito.  ¿Qué  otro  objeto  podría  es- 
citar mayor  interés  en  todos  los  ciudadanos? 
Todos  tienen  algunos  bienes  ó  algunas  espe- 
ranzas que  poder  trasmitir.  Todos  desean  ejer- 
citar su  beneficencia  con  aquelíos  que  son  el 
objeto  de  su  cariño.  Nadie-es  insensible  á  la 
satisfacción  que  va  aneja  al  dominio  de  una 
propiedad,  y  el  poseedor  de  ella  se  considera 
siempre  independiente  y  arbitro  de  sí  mismo, 
aun  cuando  se  haya  resignado  á  someter  su 
persona  ai  poder  público. 

Pueden  asimismo  aplicarse  estas  conside- 
raciones á  las  ultimas  voluntades,  entre  las 
cuales  y  las  donaciones  existe  una  grande 
afinidad;  pero  la  escelencia  C¡e  las  segundas 
sobre  las  primeras,  es  á  todas  Tuces  indisputa- 
ble. En  las  donaciones,  el  que  da  se  despoja 
desde  luego;  su  generosidad  franca  le  hace 
preferir,  al  donatario  á  st  mismo  ;  trasmite  a! 
instante  la  propiedad;  en  los  testamentos  er 
testador  se  prefiere  al  legatario;  se  echa  de 
ver  que  tiene  un  apego  á  la  cosa  que  lega; 
promete,  mas  bien  que  da;  no  la  cede  sino  para 
el  momento  en  que  no  puede  ya  conservarla; 
no  quiere  despojarse  á  si  mismo  sino  despojar 
a  su  heredero,  á  quien  correspondería  en  otro 
caso. 

Sin  embargo  de  lo  que  acabamos  de  decir, 
seria  una  indiscreción  impolítica  de  parte  del 
legislador  dejar  al  hombre  una  libertad  inde- 
finida para  disponer  de  sus  bienes,  tanto  entre 
vivos  como  por  disposición  testamentaria:  nada 
hay  que  no  tenga  sus  justos  limites,  mas  allá 
de  los  cuales  empieza  la  licencia,  y  los  abusos 
mas  peligrosos  son  precisamente  los  que  pare- 
cen originarse  de  los  mejores  principios. 

Donación  es  liberalidad  que  hace  uno  á 
otro  por  pura  bondad  de  corazón  y  sin  ser 
apremiado  á  ella.  La  etimología  ó  denomina- 
ción de  la  palabra  donación,  viene  de  la  latina 
donum,  que  significa  don,  y  del  supino  datum 
del  verbo  do,  das,  que  significa  dar,  y  quiere 
decir  lo  mismo  .que  dación,  entrega,  don  ó 
dádiva  de  alguna  cosa  permitida.  ¿1  contrato 
de  donación,  dicen  los  autores  de  derecho, 
paede  celebrarse  de  dos  modos;  ó  con  la  entre- 
ga de  la  cosa,  sin  preceder  promesa;  en  cuyo 
caso  se  Irasfiere  inmediatamente  el  dominio 
al  donatario,  ó  con  la  promesa  que  hace  uno 
de  dar  á  otro  cierta  cosa,  por  cuya  promesa 
queda  obligado.  Poca  ó  ninguna  utilidad  puede 
seguirse,  sin  embargo,  de  esta  distinción  entre 
los  modos  de  celebrarse  la  donación,  porque 


son  comunes  á  todos  los  contratos,  y  la  dona- 
ción se  perfecciona,  como  todos  ellos,  por  el 
solo  eonseotimienlo ;  la  entrega  de  la  cosa 
no  es  mas  que  la  consecuencia  y  complemento 
de  la  donación,  Entre  los  romanos  no  había 
en  un  principio  donación  sin  la  entrega  de  la 
cosa,  y  por  eso  la  donación  constituía  uno  de 
los  modos  de  adquirir;  pero  después  vino  a 
quedar  como  lo  está  hoy  entre  nosotros,  en 
simple  causa  ó  titulo  de  adquisición,  porque 
naeia  obligación  desde  luego  6  independiente- 
mente de  la  entrega  de  la  cosa. 

La  donación  se  divide  en  donación  entre 
vivos  y  donación  por  causa  de  muerte.  Dona- 
ción entre  vivos  es  la  que  hace  uno  estando 
bueno,  sin  temor  da  la  muerte  ni  de  otro  pe- 
ligro. Donación  por  causa  de  muerte  es  la 
que  hace  alguna  persona  estando  enferma,  ó 
en  sana  salud,  con  peligro  ó  recelo  de  la 
muerte,  como  por  ejemplo.»  en  un  naufragio; 
á  manos  de  enemigos  ú  ladrones  en  un  cami- 
no, por  su  avanzada  edad  ó  por  otro  peligro 
semejante. 

La  donación  entre  vivos  se  divido  en  propia 
é  impropia.  Donación  propia  es  la  que  se  hace 
únicamente  por  una  mera  liberalidad ,  coa 
ánimo  de  que  el  donatario  adquiera  desde 
luego  la  cosa  donada  y  que  nunca  vuelva  al 
donante;  por  cuya  razón  se  llama  puta,  gracio- 
sa, simple  y  perfecta.  La  donación  impropia  é 
imperfecta  es  la  que'  se  hace  con  causa  ó  bajo 
dé  cierto  modo  ó  condición,  como  la  dote  ó  las 
arras;  la  remuneratoria,  que  es  la  lucha  en 
recompensa  de  beneficio  recibido  (por  cuyo 
motivo  es  irrevocable  según  se  dirá  luego);  la 
que  se  hace  con  tal  modo  o  condición,  que  no 
verificándose,  puede  revocarla  el  donante,  y 
la  hecha  hasta  cierto  tiempo,  que  es  válida, 
porque  el  dominio  de  las  cosas  se.  puede  tras- 
ferir  á  algún  sugelo  por  tiempo  determinado,  y 
cumplido  este,  á  otro  ó  á  otros  á  voluntad  del 
dqnárite;  por  eso  en  las  donaciones  se  pueden 
hacer  sustituciones  y  revocacionos  como  en 
los  testamentos,  é  imponerse  lodas  las  condi- 
ciones posibles  y  honestas. 

Pueden  donar  todos  los  mayores  de  25  años, 
de  sano  juicio  y  que  tienen  la  libre  adminis- 
tración de  sus  cosas.  De  consigniente ,  no 
pueden  hacer  donación  el  menor  de  edad,  ni 
el  loco,  ni  el  fatuo,  ni  el  declarado  judicial- 
mente por  pródigo. — El  hijo  que  está  bajo  la 
patria  potestad  no  puede  hacer  donación  sin 
licencia  de  su  padre,  á  no  ser  que  tenga  pecu- 
lio castrense  ó  cuasi  castrense,  porque  respecto 
de  este  no  la  necesita:  ppro  teniendo*  bieneá 
profecticios  ,  puede  dar  do  ellos  alguna  cosa  á 
su  madre,  hermana,  sobrina  ú  otro  pariente, 
con  justa  causa,  ó  al  maestro  que  le  enseña 
alguna  ciencia  el  salario  correspondiente  sin 
el  permiso  paterno. — Tampoco  puede  donar  la 
muger  sin  licencia  de!  marido.  Puede  donarse 
á  todos  los  que  no  tengan  su  capacidad  tffgal, 
de  lo  cual  trataremos  al  hablar  de  las  domicio- 
-nes  prohibidas. 
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Vamos,  pues,  á  esponer  ahora  cómo  puede 
hacerse  la  clonación,  de  qué  bienes  y  liasia 
qué  cantidad. 

La  donación,  como  lodos  los  contratos  y 
obligaciones  convencionales  ,  se  perfecciona 
por  el  solo  consentimiento  del  donante  y  del 
donatario  ;  debe,  pues  ,  sor  aceplada  por'  el 
segundo.  Y  asi  como  puede  ser  por  caria  ó 
nuncio,  puede  ser  aceptada  del  mismo  modo, 
ú  bien  por  procurador;  y  pueden  aceptar  íes 
tutores  ó' curadores  por  el  menor  de  edad,  fu> 
rioso  6  prodigo;  y  donándose  al  no  nacido 
aquel  en  cuyo  poder  estaría  si  hubiese  nacido. 

La  donación  puede  ser  como  todas  las  de- 
mas  convenciones:  pura,  condicional  ó  ftüsfiá 
día  cierto,  y  en  todoslos  casos  se  rige  por  las 
mismas  reglas  que  ellas.  Siendo  condicional, 
valdrá  de  cualquier  modo  que  se  cumpla  la 
condición.  Si  es  basta  dia  cierfo,  llegado  que 
sea  este,  volverán  el  dominio  y  posesión  de 
la  cosa  donada  al  donador  ó  á  quien  le  re- 
presente. Pueden  donarse  todas  las  cosas  que 
están  en  el  comercio  de  ios  hombres,  y  hasta 
las  agenas;  pero  en  tal  caso,  no  pasará  el  do- 
minio de  ellas  al  donatario  y  solo  adquirirá  el 
derecho  de  usucapirlas  concurriendo  todos  los 
requisitos  legales;  en  dicho  cato  el  donador 
rio  eslá  obligado  al  saneamiento. 

Ninguno  puede  hacer  donación  de  todos 
sus  bienes,  aunque  sea  solo  de  los  presentes, 
por  ser  muy  reprensible  y  contra  las  buenas 
costumbres,  que  se  quede  una  persona  sin  lo 
preciso  para  su  manutención,  lo  cual  se  estien- 
de al  caso  en  que  sea  reciproca  entre  dos  ó 
mas  personas  y  se  haga  con  insinuación  y 
juramento,  porque  viene  á  ser  y  se  repula  un 
pacto  de  suceder,  que  eslá  prohibido  por  dere- 
cho; lo  que  también  procede  en  la  donación 
simulada  ó  hecha  en  fraude  de  la  ley.  Pero 
será  válida  la  donación  de  que  acabamos  de 
hablar,  si  el  donador  reserva  para  sí  durante 
toda  su  vida,  el  usufructo  de  sus  bienes,  bas- 
tando esle  para  su  njatíuíeDCion;  como  también 
si  el  donatario  se  obliga  á  mantener  al  donador 
mientras  viva,  á  enterrarle  según  su  calidad 
y  á  cumplir  lo  que  disponga  en  sn  leslamen- 
to.  Esto  es  lo  se  que  practica  en  Navarra,  donde 
á  falla  de  derecho  municipal,  se  reconoce  por 
supletorio  at  común  ó  romano,  y~son  frecuen- 
tísimas las  donaciones  universales  de  todos 
los  bienes  presentes  y  futuros  en  las  capitu- 
laciones ó  contratos  malrimoniales. 

Puede  hacerse  la  donación  sin  escritura,  á 
menos  que  pase  de  quinientos  maravedises  de 
oro,  en  cuyo  caso  es  ademas  necesaria  su  in- 
sinuación. Esta  insinuación  consiste  en  que 
sé'm&ñifieste  al  juez  del  lugar  en  que  se  hace, 
y  si  es  aldea,  al  de  cabeza  dé  partido,  &  fin  de 
que  la  apruebe  é  interponga  en  ella  su  autori- 
dad judicial,  sin  cuyo  requisito  es  nula-en 
cuanto  escede  de  dicha  cantidad,  porque  lo 
íilil  no  se  vicia  con  to  inútil  cuando  puede 
separarse  lo  uno  de  lo  otro.  Esta  prohibición 
tiende  á  que  esta  clase  de  donaciones  se  bagan 


con  la  posible  deliberación  y  se  eviten  todo 
género  de  fraudes.  Según  algunas  leyes  roma- 
nas, se  introdujo  la  insinuación  para  obviar  á 
los  fraudes  clandestinos  y  domésticos  con  que 
fácilmente  se  podia  fingir  y  falsificar  el  acto, 
según  mas  conviniese,  y  hacer  desaparecer  en 
perjuicio  de  ios  acreedores  lo  que  realmente 
se  hubiese  hecho.  Es  necesaria  la  insinuación 
en  la  remisión  del  débito  por  vía  de  donación, 
en  caso  de  que  esceda  de  la  suma  antes  indi- 
cada, aunque  provenga  de  diversas  causas  y 
se  baga  á  muchos  deudores.  Mas  no  será  nece- 
saria cuando  uno  por  la  donación  nada  (rustiere 
á  otro  y  no  hace  mas  que  renunciar  á  su  de- 
recho: por  ejemplo,  repudiando  una  herencia  ó 
legado  por  pingües  que  sean. 

Afirman  algunos  autores,  y  aun  han  eleva- 
do á  práctica  esta  doctrina,  que  no  es  necesaria 
la  aprobación  judicial,  y  que  bástala  insinua- 
ción hecha  en  la  misma  escritura  ante  escriba- 
no como  persona  pública. 

La  renuncia  de  la  insinuación  es  infructuo- 
sa, ya  porque  no  es  acto  del  donante,  sino 
del  donatario,  en  cuyo  beneficio  privativo  cede, 
ya  porque  en  la  renuncia  se  presume  fraude  y 
colusión,  pues  con  la  facilidad  que  cualquier 
persona  poco  cauta  puede  ser  inducida  dolosa- 
mente á  donar,  lo  podrá  ser  también  á  renun- 
ciar la  insinuación. 

'  En  cuanto  al  valor  de  los  500  maravedises 
de  oro,  hay  diversas  opiñiones,  porque,  cada 
uno  ajustó  la  cuenta  según  el  que  tenia  la  mo- 
neda corriente,  y  lodos  dijeron  bien,  y  una 
misma  cosa  en  la  sustancia.  Pero  la  cuenta  que 
hoy  debe  ajustarse,  es  la  siguiente.  Cada  ma- 
ravedí de  oro  valia  lo  que  un  castellano,  que 
fué  moneda  de  oro  en  estos  reinos,  y  la  quin- 
cuagésima parle  de  un  marco  de  ocho  onzas; 
y  si  actualmente  los  hubiera,  valdría  cada  uno 
1,740  maravedís  vellón,  y  4  quintos  de  otro, 
porque  en  el  siglo  XV  valla  un  escudo  sencillo 
400  maravedís,  y  el  castellano  544;  de  suerte, 
que  valiendo  hoy  el  mismo  escudo  1 ,280  ma- 
ravedís, que  son  37  reales  y  22  maravedís, 
corresponden  al  castellano  los  1,740  y  4  quin- 
tos: y  los  500  maravedís  de  oro,  compondrán 
25,600  reales.  Si  se  consideran  sueldos  de  oro 
y  cada  sueldo  de  4S5  á  500  maravedís  del  va- 
lor actual,  ascenderán  á  25,000,  que  hacen 
7,352  reales  y  32  maravedís  de  la  misma  es- 
pecie. Pero  siendo  todo  esto  opinable,  conven- 
dría que  por  la  autoridad  suprema  se  hiciera  la 
declaración  correspondiente  para  evilar  las  du- 
das que  ocasiona  la  alteración  que  ha  habido 
en  la  moneda  después  de  las  leyes  de  Partida. 

Diremos  también  dos  palabras  sobre  las 
donaciones  en  que  no  es  necesaria  la.insinua- 
ciou,  aun  cuando  escedan  de  la  suma  de  500 
maravedís  de  oro. 

No  es  necesaria  la  insinuación  en  la  dona- 
ción antidotal;  ni  en  la  remuneratoria;  porque- 
no  es  propiamente  donación,  sino  compensa- 
ción de  méritos  contraidos  ó  de  beneficio  reci- 
bido. Mas  en  esté  caso,  será  necesario  que  no 
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haya  una  grande  desigualdad  enfre  lo  que  se 
dona  y  la  causa  impulsiva  de  la  donación. 
Pues  sí  por  un  pequeño  Beneficio  se  hiciera  una 
amplísima  liberalidad,  y  por  lo  tanlo,  á  juicio 
de  buen  varan,  escediera  en  mas  de  500  niara- 
vedis  de  oro  la  medida  ó  proporción  del  bene- 
ficio, no  se  descubre  motivo  para  eximirla  de 
~ia  insinuación,  fío  es  necesaria  lampoco  en  la 
del  tercio  y  remanente  del  quinto  hecha  á  los 
descendientes  legítimos,  porque  pende  del  fu- 
turo evento  de  la  muerte  del  testador  el  saber 
si  escedera  ó  no  de  los  500  sueldos  de  oro;  por 
1j  cual  es  supérfiua  la  cláusula  de  insinuación 
que  suelen  poner  algunos  en  estas,  donaciones. 

No  necesitan  insinuación  las  donaciones 
por  causarte  muerte,  lasque  hace  e¡  rey  ó  se 
hacen  A  éste,  y  la  que  se  hace  á  uno  para  re- 
parar su  casa  arruinada.  La  queso  haced  mu- 
ger  menor,  antes  de  casarse,  por  causa  de  dolé 
si  está  destituida  del  auxilio  paterno.  La  que 
solo  envuelve  renuncia  de  herencias  y  dere- 
chos futuros,  según  dejamos  dicho  arriba.  Las 
recíprocas,  porque  propiamente  no  son  dona- 
ciones, puesto  que  adquiere  uno  por  la  libera- 
lidad del  otro  cuanto  pierde  por  la  suya;  y  asi, 
ni  hay  fraude,  ni  se  sigue  perjuicio  á  los 
acreedores,  que  fueron  los  motivos  pava  esta- 
blecer la  insinuación.  No  es  necesaria,  por  úl- 
timo, en  las  donaciones  de  alguna  ó  algunas 
fincas  raices  á  renla  vitalicia  al  riesgo  de  la  vi- 
da del  donante,  por  la  incertidumbre  que  en- 
vuelve: y  si  la  donación  es  jurada,  vale  sin  la 
insinuación,  aunque  no  sea  de  las  esceptuadas. 

A  pesar  de  que  por  su  naturaleza  es  irre- 
vocable la  donación  pura,  está  sujeta  á  revoca- 
ción en  los  casos  ó  por  las  causas  siguientes; 
1'."  Por  no  haber  cumplido  el  donatario  los  pac- 
tos ó  condiciones  con  que  so  hizo.  2."  Por  in- 
gratitud del  mismo.  3."  Por  haber  tenido  hi- 
jos el  donador  después  de  hecha  la  donación. 

En  el  primer  caso,  tiene  derecho  el  dona- 
dor para  compeler  al  donatario  á  que  cumpla 
los  pactos  y  condiciones  ó  que  desampare  la 
cosa  donada. 

Cuando  el  donanle  impone  al  donatario  al- 
gún gravamen  ó  modo  que  ha  de  cumplir  en 
lo  sucesivo,  como  el  de  alimentarlo,  ó  practicar 
anualmente  alguna  otra  gestión;  si  la  donación 
lia  sido  hecha  á  persona  privada,  es  culpable 
la  falta  de  cumplimiento,  y  por  esia  razón,  se 
anula  en  el  lodo  ó  al  menos  hay  justa  causa 
para  revocarla.  Pero  si  la  donación  ha  sido 
hecha  á  iglesia  ú  á  otro  lugar  ó  causa  pía,  no 
se  anulará  ni  revocará  por  falta  de  cumplimien- 
to, á  no  ser  que  el  donador  hubiese  dispuesto 
espresamente  lo  contrario,  porque  como  el  do- 
natario es  incapaz  de  cometer  delito,  á  causa 
de  eslarbajo  la  dirección  y  manejo  de  su  pre- 
lado ó  administrador,  no  debe  perjudicarle. la 
culpa  ó  negligencia  de  estos;  y  asi,  se  ha  de 
Iratar  solo  del  cumplimiento  de  la'carga  ó  gra- 
vamen impuesto,  y  no  de  la  nulidad  ó  revoca- 
ción de  la  donación.  Los  tratadistas  de  derecho, 
y  especialmente  Febrero,  tratan  estensamente 


de  los  casos  en  que  se  eslinguiere  la  corpora- 
ción religiosa  á  que  se  ha  hecho,  y  en  que  no 
se  hubiese  dado  á  la  donación  el  destino  seña- 
lado por  el  donante:  cuestiones  todas  que  pue- 
den verseen  los  indicados  autores,  y  que  atpú 
no  nos  consiente  abordar  ni  el  carácter  de  esta 
obra,  ni  los  estrechos  límites  de  un  articulo. 

Conforme  la  ley  con  la  moral  pública,  hace 
sobreentender  en  las  donaciones  la  condición 
tácita  de  que  el  donatario  no  se  hará  indigno 
de  ellas  por  actos  de  la  mas  negra  ingratitud, 
y  presume,  que  á  haberlos  visto  el  donador  no 
habría  colocado  tan  mal  su  liberalidad.  Pero  no 
basta  cualquiera  ingratitud  para  que  el  dona- 
dor pueda  revocar  su  donación,"  es  necesario 
que  aquella  se  manifieste  por  alguno  do  los 
rasgos  siguientes:  1."  Por  haber  el  donatario 
deshonrado  de  palabra  al  donador.  2,"  Por  ha- 
berle acusado  de  delito  que  merezca  pena  do 
muerte,  mutilación  de  miembro,  perdimiento 
de  todos  ó  de  la  mayor  parle  de  sus  bienes  ó 
destierro.  3,'J  Por  haber  puesto  en  él  sus  ma- 
nos para  herirle  ó  matarle,  4,°  Por  haber  ma- 
quinado su  muerte  6  haberle  hecho  gran  daño 
en  sus  bienes.  Para  que  tenga  lugar  la  revoca- 
ción en  los  casos  citados,  es  preciso  que  el  do- 
nador declare  y  pruebe  en  juicio  alguna  de  ¡as 
espresadas  causas;  pues  de  lo  contrario,  no  se 
revocará  ni  sus  herederos  podrán  querellarse 
si  aquel  no  lo  hizo. 

Puede  también  revocar  el  padre  la  donación, 
que  hizo  á  su  hijo,  mediando  las  mismas  cau- 
sas; pero  si  la  hizo  la  madre,  y  muerto  el  pa- 
dre y  marido  respectivo,  volviere  á  casarse,  no 
podrá  revocarla  sino  por  las  tres  siguientes: 

1.  a  Por  haber  puesto  irritado  sus  manos  en  ella. 

2.  -  Por  haber  maquinado  su  muerte.  3,1*  Por 
haber  hecho  que  pierda  lodos  ó  la  mayor  parte 
de  sus  bienes. 

El  donatario  ingrato  hace  suyos  irrevoca- 
blemente por  su  buena  fé  los  frutos  percibidos 
antes  de  la  revocación,  y  solo  debe  restituir 
los  que  perciba  después  á  la  contestación  de  la 
demanda.  Algunos  confirman  esta  opinión  con 
la  reflexión  siguiente:  los  frutos  percibidos  de  ■ 
la  cosa  donada  no  se  entienden  donados  ni  se 
compulan  en  la  donación:  no  es,  pues,  justo 
que  se  quite  con  lo  donado  lo  que  no  lo  lia 
sido. 

Tero  si  el  donante  se  obliga  con  juramento 
4  no  revocar  la  donación  por  la?  espresadas 
causas,  será  firme  é  irrevocable,  porque  puede 
renunciar  todo  lo  que  se  halla  dispuesto  en  su 
beneficio. 

Solo  al  donante  compete  la  facultad  á  ac- 
ción para  revocar  la'donacion,  como  antes  he- 
mos indicado,  cuya  facultad  no  pasa  á  sus  lie- 
rederos  sino  en  los  casos  siguientes:  1."  Hilan- 
do el  donante  se  quejó  de  la  ingratitudjudicial- 
mente  y  no  de  palabra,  o  se  preparó  para  la 
revocación,  ó  murió  yendo  a  poner  pieito  para 
que  se  declarase.  2. 7  Cuando  por  el  pacto  puesto 
en  la  donación,  ó  por  otro  motivo,  se  revocarla 
ésta  ipso  jure,  es  decir,  de  derecho  y  sin  ser 
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necesaria  gestión  alguna  por  parle  del  donante. 
3.»  Cuando  el  donante  ignoró  la  injuria,  ó  aun- 
que la  supo,  no  tuvo  tiempo  suliciente  para  re- 
vocar la  clonación  ó  usar  de  su  derecho. 

No  se  revocará  por  causa  de  ingratitud  la 
donación  remuneratoria  en  cuanto  no  esceda 
la  medida  ó  proporción  del  beneficio,  y  por  eso 
según  lo  dicho  antes,  no  esta  sujela  á  la  insi- 
nuación; y  mucho  menos  la  dote  y  donación 
por  razón  de  matrimonio,  pues  que  se  reputan 
por  causas  ó  contratos  onerosos,  y  lo  mismo 
debe  decirse  de  lo  donado  at  hijo  para  orde- 
narse, ó  á  la  iglesia  ú  ohra  pia,  porque  no  pue- 
de caer  en  ellas  la  tea  nota  de  ingratilud,  ni 
perjudicarles  la  culpa  de  su  prelado  ó  admi- 
nistrador Esto,  sin  embargo,  deberá  solo  en- 
tenderse de  las  donaciones  simples;  en  las 
iiechas  con  algún  modo,  condición  ó  grava- 
men, se  observará  lo  dicho  anteriormente, 
esto  es,  que  se  dará  conocimiento  ai  juez  del 
partido  para  que  interponga  si;  autoridad. 

La  donación  se  entiende  revocada  cuando 
el  que  la  hizo,  en  lodo  ó  en  parte  de  sus  bie- 
nes, no  teniendo  hijos,  los  tuviere  después; 
porque  no  es  creíble  que  prefiera  un  estrado  á 
ellos. 

Esie  titulo  de  revocación  introducido  por 
dereclio  romano,  ha  sido  fuertemente  combati- 
do y  se  alega  para  ello  el  que  los  hijos  pue- 
den sobrevenir  después  de  muchos  años,  re- 
sullaudo  por  lo  tanto  una  gran  ¡^certidumbre 
en  las  propiedades;  y  que  debe  presumirse  que 
el  donador  regula  y  mide  sus  liberalidades 
sobre  la  posibilidad  de  tener  hijos,  y  c¡ue  han 
podido  contraerse  oíros  matrimonios  consul- 
tando con  estas  liberalidades.  Pero  todas  eslas 
reflexiones  no  pueden  prevalecer  sobre  la  ley 
natural,  que  subordina  todas  tas  afecciones  ñ 
la  del  padre  para  con  sus  hijos.  Porque  no  es 
de  presumir  que  por  la  donación  haya  querido 
violar  los  deberes  á  que  en  todo  tiempo  estaba 
ligado  para. con  los  descendientes  que  pudiera 
tener,  y  para  con  la  sociedad  entera.  Si  tal  co- 
sa pudiera  presumirse-  en  el  donador,  el  or- 
den público  se  opondría  á  que  sn  voluntad  se 
respetase,  y  el  mismo  donatario  no  puede  des- 
conocer eslos  principios.  Asi,  ét  no  lia  podido 
recibir  sino  bajo  la  condición  tácita  de  que  los 
liijos  que  nacieran  después  de  la  donación  han 
de  ser  preferidos. 

¿Bebe,  sin  embargo,  anularse  por  entero  la 
donación  en  osle  caso?  Creemos  que  seria  me- 
jor dejarla  subsistente,  cuando  menos  en  la 
parte  do  que  siempre  podría  haber  dispuesto 
el  padre  aun  teniendo  liijos:  no  parece  justo 
arrebatar  al  donatario  lo  que  en  lodo  caso  hu- 
biera podido  obtener  del  donador,  Eslo,no  obs- 
tante, dehe  también  considerarse  que  el  dis- 
poner de  una  parto  de  sus  bienes,  teniendo 
liijos,  no  es  una  obligación  que  las  leyes  im- 
ponen, sino  una  facultad  que  las  mismas  otor- 
gan, y  no  'hay  una  seguridad  de  que  el  dona- 
dor habría  hecho  uso  de  esta  facultad  en  e! 
caso  de  tener  hijos. 


Se  nos  dirá  qne  son  muchos  los  ejemplos 
de  donadores  que  por  odio  á  los  donatarios, 
lian  recurrido  a!  matrimonio  para  tener  hijos 
y  hallar  en  este  medio  un  motivo  de  revocar 
la  liberalidad;  pero  estos  ejemplares  no  bas- 
tan para  determinar  al  legislador,  porque  uo 
es  de  creer  que  el  donatario  esté  inocente 
cuando  el  donador  se  decide  á  retirar  su  libe- 
ralidad: acaso  la  ingratitud  del  primero  no  ha- 
ya sido  tal  cual  se  necesila  para  que  el  se- 
gundo pneda  revocar  la  donación  conforme  á 
la  ley;  pero  seguramente  habrá  sido  lo  bás- 
tanle para  dar  al  donador  motivos  de  arrepen- 
tirse de  su  generosidad.  El  donador  no  puede 
menos  de  ganar  por  esta  disposición  de  la  ley, 
siendo  mas  acreedor  á  que  el  legislador  tenga 
miramiento  con  él  que  con  aquel  que,  habien- 
do recibido  un  beneficio,  no  supo  conservar  la 
gratitud  debida  al  que  se  lo  olorgó. 

Habiendo  ya  espücado  las  causas,  en  que 
lan  importante  disposición  está  fundada,  apun- 
taremos muy  ligeramente  algunas  jJe  las  cues- 
tiones que  sobre  ella  se  han  suscitado.  La 
cuestión  de  derecho  romano,  de  si  eran  nece- 
sarios muchos  liijos  ó  bastaba  uno  solo,  no 
puede  tener  lugar  entre  nosotros,  puesto  quo 
la  ley  Vllf,  tít.  4,  part.  5.a  dice:  «si  después 
oviese  fijo  ó  fija  de  muger  legitima.»  El  be- 
neficio ó  disposición  de  esta  ley  comprende, 
según  opinión  comente,  á  los  hijos  legitima- 
dos por  el  subsiguiente  matrimonio  después 
de  la  donación,  aun  cuando  hubieren  nacido 
anies,  porque  los  equipara  álos  legítimos. 

'Con  respecto  á  la  madre  hasta  que  tenga 
hijo  ó  hijos  naturales  después  de  la  donación, 
para  que  pueda  revocarla,  porque  son  herede- 
ros forzosos  en  defecto  délos  legítimos. 

Si  al  tiempo  de  hacerla  donación  tuviese 
ya  un  hijo  el  donador,  no  se  revocará  -  aquella 
porque  después  tuviese  oíros,  pues  la  ley,  para 
esie  caso,  no  solo  exige  que  no  los  tenga  sino 
que  ni  aun  espere  tenerlos. 

La  opiniones  de  todos  los  autores  están 
conformes  en  que  la  revocación  por  ingratitud, 
no  perjudica  á  las  enagenaciones  hechas,  ni  á 
los  gravámenes  impueslos  por  el  donatario  so- 
bre ¡as  cosas  donadas  antes  de  la  revocación: 
el.  donador  recibirá  las  fincas  en  el  estado  que 
se  hallen  al  lienipo  de  entablar  su  acción  ó 
querella,  sin  perjuicio  de  los  derechos  adqui- 
ridos en  ella  por  un  tercero  y  dejando  en  pa- 
cífica posesión  al  que  ias  tenga  por  derecho 
de  propiedad.  El  código  francés,  en  su  articulo 
95S,  dispone  ,  que  el  donatario  esté  obligado 
á  restituir  el  valor  de  los  ohjetos  euagenados, 
habida  consideración  al  tiempo  de  la  deman- 
da: hallamos  equitativa  esta  disposición  que 
consulta  á  la  seguridad  del  tercero  y  no  deja 
en  poder  del  donatario  ingrato  el  precio  ó  equi- 
valencia de  la- cosa.  La  revocación  por  este  ca- 
pitulo no  se  hace  de  derecho  ó  ipso  jure  sino 
á  reclamación  del  donador.  - 

Lds  que  opinan  que  la  revocación  por  el 
nacimiento  de  los  liijos  posterior  á  la  donación 
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un  so  buce  ipso  jure,  quieren  que  se  observe 
en  esle  cuso  lo  mismo  que  en  el  de  ingratitud 
eji  cuanto  á  las  enajenaciones  y  gravámenes 
impuestos  por  el  donatario,.  Oigamos  á  uno  de 
los  mas  respetables  intérpretes  del  derecho 
romano:  «La  revocación,  dice,  no  se  esliendo 
en  este  caso  á  lo  enagenado  por  el  donatario 
antes  de  haber  sido  demandado  en  esle  con- 
-  cepta,bien  lo  haya  vendido,  donado,  permuja- 
do,  dado  en  dote,  ó  trasfciido  por  cualquier 
otra  causa..!  aun  cuando  no  lo  haya,  enage- 
nado plenamente,  sino  dado  en  prenda  ó  su- 
jetado á  hipoteca,  dehe  volver  la  cosa  al  dona- 
dor con  este  gravamen.  Porque,  si  esto  se  ob- 
serva en  el  caso  de  revocación  por  ingratitud, 
seria  duroé  inicuo  gravar  con  una  restitución 
mas  amplia  a!  donatario  que  es  conipelido  á 
devolver  sin  ninguna  culpa  suya  y  únicamen- 
te por  el  nacimiento  poslerior  de  los  hijos,  que 
á  aquel  que  es  reputado  indigno  de!  beneficio 
en  pena  del  crimen  c  ingralilud  cometida  con- 
tia  el  donador.  Y  los  mismos  argumentos  que 
militan  para  que  en  el  caso  de  ingratitud  no 
restituya  el  donatario  los  frutos  percibidos 
anles  de  la  contestación  déla  causa,  militan 
para  que  se  observe  lo  mismo  en  el  caso  de 
i  evocación  por  sobrevenir  hijos  al  donador.» 
El  aulor  indicado  se  esfuerza  luego  en  probar 
que  según  las  leyes  romanas,  no  tiene  lugar 
la  revocación  ipso  jure,  ni  aun  eu  esle  caso, 
sino  que  dehe  ser  reclamada  por  el  donador 
como  en  el  de  ingratitud. 

Traduciremos  en  este  lugar  lo  que  sobre 
esle  interesante  puulo  dice  un  orador  fran- 
cés: «La  revocación  se  realiza  de  pleno  dere- 
cho por  el  nacimiento  posterior  de  los  hijos; 
pero  debe  ser  demandada  en  los- casos  de  in- 
gratitud y  de  inejecución  de  los  pactos  ó  con- 
diciones con  que  fué  hecha.  Estas  dos  especies 
de  revocaciones,  de  las  cuales  la  una  se  hace 
de  pleno  derecho  y  la  otra  debe  ser  reclama- 
da, han  debido  establecer  una  gran  diferen- 
cia en  la  restitución  de  los  bienes,  donados. 
Asi,  en  el  caso  de  restitución  por  el  nacimiento 
posleriDrde  los  hijos,  los  bienes  volverán  al 
patrimonio  del  donador  libres  de  todas  las 
cargas  é  hipotecas;  16  mismo  Sucederá  en  el 
caso  de  revocación  por  inejecución  do  las 
condiciones. , 

Son  infinitas  en  verdad,  las  condiciones  con 
que  puede  gravarse  una  donación.  Unas  de- 
penden enteramente  de  la  voluntad  del  dona- 
tario; otras,  en  parte  de  su  volun[ad  y  en  parle 
de  la  de  uu  tercero,  y  otras  do  sucesos  estra- 
üos  al  donatario.  Objétase  que  la  revocación 
no  debería  producir  el  mismo  efecto  por  la  ine- 
jecución de  todo  género  de  condiciones,  que  á 
los  Irihunales  toca  pesar  todas  las  circunstan- 
cias y  determinarlos  casos  de  revocación  por 
causa  de  inejecución  de  las  condiciones  en 
que  deberían  los  bienes  permanecer  gravados 
con  las  cargas  que  procedan  del  hecho  del  do- 
natario, y  aquellos  en  que  deberían  estar  exi- 
midos. Has,  yasea  que  las  condiciones  depen- 


dan de  la  voluntad  de  un  donatario,  ó  que  de- 
pendan también  de  la  de  un  tercero,  ó  por  úl- 
timo, que  estén  subordinadas  á  sucesos  inde- 
pendientes de  su  voluntad  ó  de  la  agena  el 
derecho  del  donador  ó  de  sus  herederos  y'  los 
de  los  de  los  acreedores  del  donatario  deben 
ser  los  mismos.  Por  una  parle  el  donador  no 
ha  querido  despojarse  de  una  parte  de  los  bie- 
nes donados,  sino  en  el  caso  de  cumplirse  las 
condiciones  que  impuso  á  su  liberalidad.  Por 
otra,  el  donalario  debia  saber  que  la  inejecu- 
ción de  las  condiciones  producirla  la  revoca- 
ción de  la  donación,  y  que  por  consecuencia 
no  ha  habido  ni  podido  válidamente  gravar  el 
objeio  donado  con  cargas  estrafias  al  donador 
antes  del  cumplimiento  de  ias  condiciones,  A 
su  vesí  los  acreedores  debían  conocer  las  con- 
diciones de  la  donación.  En  el  caso  de  que  la 
condición  dependa  solo  de  la  voluntad  del  do- 
natario, el  acreedor  que  ha  confiado  en  su  fé, 
no  tiene  por  qué  quejarse  si  aquel,  no  cum- 
pliendo su  condición  se  priva  de  su  derecho 
sobre  el  objeto  donado.  Si  la  donación  depen- 
de en  parte  de  la  voluntad  del  donatario  y  en 
parte  de  la  de  un  tercero,  tampoco  deberá 
quejarse  el  acreedor,  porque  él  mismo  tiene 
la  culpa  de  haber  confiado  en  la  fú  del  dona- 
tario y  del  tercero.  Por  último,  si  la  condición 
depende  de  sucesos  est niños  al  donatario,  el 
acreedor,  que  es  libre  en  prestar  ú  nq,  no 
puede  culpar  á  otro  que  á  si  mismo,  si  ha  te- 
nido la  debilidad  de  abandonar  sus  fondos  á  la 
fé  de  acontecimientos  inciertos. 

«La  ley  es  igualmente  justa  en  todas  eslas 
hipótesis;  en  el  caso  de  sobrevenir  hijos,  co- 
mo en  el  do  la  inejecución  de  los  pactos  y 
condiciones,  nada  hay  cierto  para  el  acreedor; 
en  uno  y  en.  olro  el  interés  precioso  que  hay 
que  conservar,  es  del  donador,  que  no  ha  te- 
nido la  intención  de  despojarse:  eu  el  primero, 
si  llegaba  á  tener  hijos;  en  el  segundo,  si  no 
obtenía  del  donatario  el  cumplimiento  de  tos 
pactos  y  condiciones  que  él  impuso  á  su  libe- 
ralidad. Por  último,  como  el  derecho  de  re- 
vocar está  ligado  con  la  naturaleza,  con  las 
buenas  costumbres,  y  con  el  interés  del  ma- 
trimonio, no  puede  el  donador  renunciarlo,' se- 
mejante cláusula  seriannla. » 

Hemos  dicho  mas  arriba  que  pueden  donar 
y  recibir  donaciones  todos  aquellos  á  quienes 
no  está  prohibido  por  la  ley.  Diremos,  pues, 
que  i  los  hijos  de  clérigos  Ies  está  prohibido 
de  gozar  de  la  que  les  sea  hecha  por  sus  pa- 
dres clérigos  ú  oíros  parientes  por  parle  del 
padre.  Los  padres,  como  queda  indicado,  tam- 
poco pueden  donar  en  perjuicio  de  la  legitima 
de  los  hijos,  y  si  lo  hicieren,  podrán  estos  ro- 
clamar'que  se  reduzca  la  donación  en  lo  que 
fuere  escestva.  Hemos  dicho  también  que  está 
prohibida  la  donación  de  todos  los  bienes, 
aun  que  solo  abrace  los  presentes;  Igualmenie 
lo  eslá  la  donación  entre  marido  y  muger  du- 
rante el  matrimonio. 

Constante-  el  matrimonio,  suelea  marido 
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y  muger  liaeerse  donaciones  entre  vivos,  de 
his  cuales  tratan  las  leyes  4,  5,  y  "6,  lit.  XI 
do  la  parí.  í¡  que  prohiben  por  punto  general 
ius  donaciones  entre  maridó  f  muger  durante 
el  matrimonio;  pero  estas  donaciones  se  con- 
firman y  subsisten  uiuriendo  el  donador  antes 
que  el  "donatario,  sin  haberlas  revocado,  espre- 
sa  ó  tácitamente;  ademas  son  permitidas  las 
donaciones,  cuando  ni  el.doh.ador  se  hace  mas 
pobre,  por  ellas  ni  el  donatario  mas  rico,  ,<j 
cuando  aunque,  el  donador  se  empobrezca,  no 
se  enriquece  el  donatario,  según  aparece  de  los 
ejemplos  que  ponen  las  mismas  leyes. "  - 

En  la  ley  4  están  espresadas  las  causas  de 
esta  prohibición,  ajustadas  á  l¿t  pureza,  sosie- 
go y  santidad  de  los/matrimonios:  que  marido 
y  muger  no  se  despojen  mutuamente  por  ,tm 
amor  real  ó  simulado;  que  no  se  compre  la 
paz  del  matrimonio  al  precio  de  sacrificios  pe- 
cuniarios, resultando  ademas  que  el  rico  se 
empobreciese  y  el  pobre  se  hiciese  rico,  y  que 
después  de  esto,  el  esposo  venidera  pobreza, 
fuese  objeto  de  abandono  y  desprecio  para  el 
otro  enriquecido  con  sus  despojos, y  finalmen- 
te, que  en  esto  juago  Irabia  de  perder  siempre 
el  liberal  y  generoso,  al  paso  que  ganaría  el 
mezquino  y  especulador.  Sin  embargo,  no  es- 
tán prohibidos  'por  derecho  romano  entre  ma- 
rido y  mnger  los  regalos  numera  ¡  ■introduci- 
dos por  el  bien  parecer'y  costumbre,  y  que 
guardasen  proporción  con  la  clase  y  bienes  del 
donador,  como  los  del  cumpleaños;  ni  creemos 
que  entre  nosotros  lo  estén  en  la  actualidad. 

Puede  muy  bien  suceder  que.  el  cónyuge  do- 
nador se  arrepienta  de  la  donación;  pero  este 
arrepenlímienlo  6  cambio  dé  voluntad,  debe  ser 
evidente,  y  en  caso  de  duda  debe  el  juez  in- 
clinarse mas  bien  á  favor  del  donatario;  y  co- 
rno en  este  punto  la  -voluntad  es  de  aumbula- 
Ifiria  hasta  la  muerte,  debe  estarse  á  la  úllima-. 
menle  manifestada;  de  modo  que  si  el  marido 
manifestó  arrepentirse  y  después  hizo  otra  ma- 
nifestación en  contrario,  pon*  so  muerte  queda- 
rá Arme  la  donación  á  favor  de  la  muger. 

Si  el  donador  dió  en  prenda  la  cosa  dona- 
da,_  no  se  entienda  por  esto  que  mudó  de  vo- 
luntad, porque  se  presume  ser  un  acto  de  ne- 
cesidad, y  por  esta  consideración  subsiste  en 
idénticas  circunstancias  el  legado. 

Prohibida  la  donación  directa  entre  los 
cónyuges,  lo  está  también  la  indirecta  y  si- 
mulada, bien  se  baga  por  personas  interpues-, 
las,  bien  simulando  otro  contrato  ó  negocio,  y 
lo  mismo  debe  decirse  déla  transacción,  pra- 
bándose  que-se  hizo  sobro  cosa  nú  dudosa  y 
con  ánimo  de  donar. 

.  A -pesar  de  que  están  prohibidas-  las  dona- 
ciones entre  marido  y  muger,  no  lo  está  la 
hermandad  y  comunión  de  bienes,  ó  por  otro 
nombre,  el  testamento  recíproco  ó  de  .suceder- 
Be  mutuamente.  Será,'  pues,  válido,  si  no  se 
revoca,  aunque  habiendo  herederos  forzosos, 
valdrá  tan  solo  en  cuanto  no  perjudique  á  la 
legitima--  Hacen  este,  testamento  los  cónyuges, 
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aunque  no  haya  pasado  el  año  de  su  casamien- 
to, como  lo  dispone  la  ley  citada;  y  también, 
otras  personas,  porque  no  es  irrevocable  como 
el  pacto  sucesorio,  que  por  esta  razón  se  halía 
entre  los  prohibidos. 

La  escritura  de  donación  graciosa  y  per- 
fecta requiere  las  cláusulas  siguientes:  1.a 
Que  se  esprése  quién  dona,  ú  quién,  y  lo  que 
se  dona,  con  toda  individualidad,  y  con  espe- 
cificación délas  cargas'.  2.'  Que  el  donante 
renuncie  por  sí  y  por  sus  herederos  y  suceso- 
-res'el  dominio  ó  propiedad,  posesión  y  otro 
cualquier  derecho  que  tenga  en  la  cosa  dona- 
da, cediéndolo  enteramente  al  donatario  y,  á 
los  suyos.  3.*  Que  les  confiera  facultad  para 
posesionarse  de  la  cosa  donada  sin  su  inter- 
vención, para  usar  y  disponer  de  ella  á  sji.  ar- 
bitrio y  volantad,  como  de  cosa  suya  adqdiri- 
. da  con  legitimo  titulo;  y  asimismo  para  hacer 
la  insinuación  ante  juez  competenle,  caso  que 
esceda  de  ios  quinientos  maravedises  do  oro, 
4."  La  de  la  entrega  de  los  títulos  de  pertenen- 
cia y  de  la  escritura  de  donación.  5.a  Debe 
declarar  el  donador  que  le  quedan  bienes  su- 
ficientes para  su  decente  manutención,  y  que 
por  lo  mismo  no  necesita  la  cosa  donada  ni  la 
donación  es-  escesiva.  G.'  Debe  obligarse  á.uo 
revocaría  con  ningún  motivó  ni.  pretesío;  y  si 
quisiere,  lo  corroborará  con  juramento;  pero 
no  pondrá  en  ella  el  escribano  la  obligación  ó 
la  eviccion  ó  saneamiento  de  ta  cosa  donada 
á  no  ser  que  el  donador  se  lo  mande  espesa- 
mente, porque  éste  no  se  halla  obligado  á  ella 
ni  debe  ser  reconvenido  en  mas  de  sn  posibi- 
lidad, ni  serie  dañosa  su  liberalidad.  7.a  El 
donatario,  si  está  presentei  debe  aceptar  la  do- 
nación, para,  qne  el  donador  no  pueda  retrac- 
tarse,-y  para  cfne  se  le  obligue  á  cumplir  las 
cargas  y  condicíones'jiislas  que  estele  impon- 
ga y  las  que  tenga,  la  cosa  donada;  y  si  el  do- 
natario no  está,  presente,  el  donador  pedirá  al 
escribano  qne  la  acepte  por  aquel.  S.-1  Debe 
consignarse  la  misma  renuncia  délas  leyes 
que  en  otro  cualquiera  instrumento.  Si.  la  do- 
nación fuese  remuneratoria,  3e  .añadirá  la  cláu- 
sula de  eviccion  ó  saneamiento  caso  qne  él 
donador  quiera  obligarse  á  ella,  y  sea  de  otra 
suerte. 

En  otro  lugar  de  este  articulo  hemos  defi- 
nido ya  la  donación  por  causa  ó  temor  de  la 
muerte.  Añadiremos  algunos  detalles  sobre  ella. 

Todo  el  que  es  capaz  de  testar  puede  ha- 
cer esta  donación  aun  cuando  esté  bajo  la  pa- 
tria potestad,  y  no  solo  puede  hacerla  de  los 
bienes  presentes;  sino  también  dé  los  futuros, 
en  cuyo  caso  valdrá  hasta  donde  permiten  las 
leyes.  Puede  igualmente  donar,  no  solo  por 
temor  de  su  muerte,  sino  por  la  de  otro,  con 
ta  condición  de  que  si  este  fallece,  perciba  la 
cosa  el  donatario.  Puede  ser  donatario  el  que 
puede  ser  legatario,  esté  ó  no  presente  cuan- 
do s'e  le  hace  la  donación;  y  para  la  percep- 
ción Jela  cosa,  se  ba  de  mirar  á  !a  capacidad 
del  donatario  al  tiempo  de  la  muerte  del  do- 
t.   xiy.  5G 
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Dador,  y-ho  al  de  la  donación.  Por  lo.  tanto',"  es 
válida  la  donación  por  causa  do  muerte  entre 
marido  y  miiger  entregándose  al  donador  la 
cosa  donada,  y  se  confirma  con  la  muerte  del 
donador,  si  durante  su  vida  no  la  ha  revoca- 
do, lo  mismo  sucede  en  la  donación  entre  vi- 
vos á  pesar  de  estar  prohibida.  " 

.La  donación  por  causa  de  muerte  es  una 
liberalidad  que  hacemos  en  consideración  a  la 
.muerte  misma,  sin  ninguna  obligación  de  de- 
recho", queriendo  tener  nosotros  mismos  la 
cosa  en  lugar  del  donatario,  y  que  la  tenga 
éste  mas  bien  que  nuestro  heredero:  y  parece 
necesario  que  se  haga  en  ella  mención  de  la 
mortalidad  ó  de  la  devolución  de  la  cosa,  por- 
que  el  solo  peligro  inminente  de  la  muerte  no 
induce  donación  por  causa  de,  .muerte,  til 
como  la  sola  falta  de  aqne!  peligro  no  induce 
donación  entre  vivos;  pudiéndose,  cómo  ho- 
rnos dicho',  donar  por|causa  de  muerte  fuera  de 
todo  peligro;  y  solo  en  consideración  á  la 
mortalidad,  con  tal  que  se  esprese,  pues  las 
reservas  mentales  ó  simples  pensamientos 
riada  valen  en  el  derecho.  Por  el  contrario,  si 
uno  dona  al  morir,  y  de  consiguiente  sobresn- 
gido  del  miedo  de  la  muerte,,  se  dirá  que  dona 
at'  morir  'ó  moribundo,  pero  no  por  causa  de 
muerte,  y  será  donación  entre  vivos.  Porúlli- 
m  o;  se  llamará  también  donación  entre  vivos, 
aí/nque  se  haga  mención  especial  de  la  muer- 
te, si  se  añade  que  no  se  ha  de  revocar  en  nin- 
gún caso,  porque  en  tal  concepto  es  mas  bien 
causa  de  donar  que  donación  por  causa  de 
muerte. 

rtequiriéndose,  pues,  para  esta  donación 
que  se  haga  mención"  de  la  mortalidad  con  la 
condición  de  haber  de  ser  devuelta  !a  cosa 
donada,  eh  caso  de  duda  habrá  de  presumirse 
donación  entre  vivos  aun  la  heclía  én  peligro 
de  muerte  ó  en  la  agonfa;  tanto  masque  la 
entre  vivos  es  donación  propia  ylaolra  im- 
propia, y  en  las  cosas  ambiguas  se  ha  de  pre- 
sumir mas  por  lo  propio  que  por  lo  impropio. 
Sin  embargo,  autores  hay  que  opinan  que  la 
donación  hecha  por  un  enfermo  debe  en  caso 
de  dnda  reputarse  donación  por  causa  de 
muerte  mas  bien  que  entre  vivos. 

La  donación  por  causa  de  muerte  conviene 
con  el  legado  en  que  se  Irasíiere  al  donatario 
el  dominio  de  la  cosa  legada  tan  luego  como 
fallece  el  donador,  y  sin  que  sea  necesaria  la 
entrega,  bien  que,  si  és.íe  la  entrega  al  hacer 
la  donación  trasflere  ál  inslanle  su  dominio, 
aunque  en  .calidad  de  revocable.  Conviene 
igualmente  en  que  tienen  lugar  en  ella  el  de- 
recho de  acrecer  y  la  caución  Mnciana;  en  que 
se  tiene  por  no  puesta  la  condición  imposible 
bajo  la  cual  se  hace;  en  que  se  revoca  por  ia 
enajenación  voluntaria  de  la  cosa  donada;  y 
en  otras  varias  circunstancias.  Estas  otras  pue- 
den ser,  al  menos  eran  por  derecho  romano, 
la  deducción  de  la  cuarta  Falcidia:  que  se  inva- 
lida si  aparece  que  se  ha  hecho  eh  Traude  ó  ■ 
perjuicio  de  los  acreedores,  aun  cuando  eldo- 


ínadornohaya  tenido  ánimo  de  defraudar:  que 
se  revoca  espresa  ótácitam.eníe,  y  desfallece 
muriendo  el  donatario  anlcs  que  el  donador;  y 
que  no  está  sujela  á  insinuación.  Debe  otor- 
garse según  las  leyes  de  Partida  ante  cinco 
testigos;  pero  conviene  seguir  el  dictámen  de 
algunos  autores,  que  afirman  que  en  su  otor- 
gamiento debe  intervenir  la  solemnidad  que 
para  el  testamento  nuncupalivo  previene  la 
ley  l.»  til.  la^.lib.  X  de  la  Nov.  Keeop.,  pues 
como  surte  todos  ¡os  efectos  do  la  última  vo- 
lúnlad,  es  revocable  por  su  naturaleza  hasta  la 
muerte;  y  asi,  bastarán  los  tres  testigos  veci- 
nos con  escribano,  ú  cinco  que.  no  tu  sean. 
Siendo  necesarias  estas  solemnidades,  pudiera 
muy  bien  suprimirse  en  el  derecho  osla  anóma- 
la donación. 

T-res  son  las  causas  porque  puede  revocar- 
se Ta  donación  por  causa  de  muerte,  y  que  es- 
presa la  ley  final,  tit.  4,  Parí,  5  en  esla  forma: 
«E  decimos  que  la  donación  que  homo  face  de 
su  voluntad'estando  enfermo,  temiéndose  de  ta 
muerte  ó  de  otro  peligro,  que  vale.  Pero  tal 
donación  como  esta  pnede  ser  revocada  en  (res 
maneras:  la  primera  es,  si  se  muere  ante 
aquel  á  quien  es  fecha,  que  el  otro  que  la  fizo, 
ha  segunda  es  si- aquel  que  la  fizo,  guaresce 
(curo)  dé  aquella  enfermedad,  ó  estuerce  (es- 
capa) de  aquel  peligro  porqiio  se  movía  á- facer 
la  donación.  La- tercera  es,  si  se  arrepiente 
ante  que  muera, »  Y  eón  esla  ley  concuerda  la 
6.a,  "til.  XII,  ÜO.  3.'/  del  Fuero  Real.  Para  acre- 
ditar la  revocación  por  arrepentimiento  bastan 
Ires.lesligos,  aunque  no  será  malo  si  se  puede, 
reunir  cinco;  y  una  vez  revocada  la  doDaeion, 
debe  resiituir  el  donatario,  no  solo  los  frutoj 
•pendientes,  sino  también  los  percibidos  desde 
que  se  le  hizo,  aunque  se  le  hubiese  entregado 
entonces  la  cosa  donada,  porque  no  es  con- 
trato perfecto  hasla  que  se  confirma  con  la 
muerte  del  donador. 

Pero  sin  embargo  de  las  leyes  ciladas  ar- 
riba, será  irrevocable  la  donación  por  causa 
de  muerte,  si  la  cláusula  de  irrevocabilidad  se 
ordenare  en  cierta  forma,  de  la  cual'rcsullure 
una  obligación  de  respetarla  en  todo  caso  y 
evento. 

Lo  dicho  enesle  arlículo,  que  está  entre- 
sacado de  los  autores  que  con  mas  estén - 
sion  han  tratado  la  maleria  de  donaciones,  es 
lo  que  nos  ha  parecido  do  mas  interés  en  un 
artículo  de  la  índole  del  presente.  Para  la  eje- 
cución de  las  disposiciones  y  reglas  en  él  con- 
tenidas, deben  consnlfarse  dos  cusas:  primera 
fas  leyes  en  que  so  fundan:  segunda,  los  for- 
mularios de  las  escrituras  en  que  se  consig- 
nan las  donaciones,  puesto  que  de  la  forma  de 
su  redacción  depende  mucha  parle  de  su  valor 
legal  y  de  su  fuerza. 

El  proyecto  del  nuevo  código  civil ,  publi- 
cado hace  un  año,  contiene  algunas  doctrinas 
nuevas  en  asunto  de  donaciones;  pero  por  una 
parte,  el  deseo  de  no  alargar  demasiado  esíe 
artículo,  que  no  es  de  inlerés  general  y  de 
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apücacion  frecuente,  y  por  otra  la  duda  de  si 
estas  disposiciones  quedarán  subsistentes  en 
la  práctica,  nos  han  retraído  de  darlas  á  co- 
nocer en  la  presente, obra. 

DONAMAHIA.  El  10  de  marzo  de  1835  ama- 
neció frió,  lluvioso  y  de  aspecto  Irisle  y  som^ 
brío.  Los  campos  estaban  cubiertos  de  nieve, 
los  caminos  fangosos  y  el  terreno  era  ademas 
de  desigual  ingrato:  todo  esto,'  sin  embargo, 
no  contuvo  á  los  ejércitos  beligerantes. 

primeramente  colocó  Zuníalacárregui  sus 
(ropas  en  escalones,  baciéndólas  llegaren  nna 
tan  conveuienlo  disposición  desde  llarregui 
basta  el  monto  de  Larrainear,  en  cuyo  último 
punió  estaba  colocada  la  reserva. 

El  contrario  del  gefe  carlista  era  Mina,  que 
emprendió  su  movimiento  contra  Zumalacár- 
regui; pero  como  comprendiese  al  descubrirle 
leda  la  importancia  de  las  posiciones  en  que  su 
antagonista  se  había  hecho  fuerte,  vaciló  en 
lauto  que  le  parecía  difícil  y  arriesgado  desa- 
lojar y  vencer  á  un  enemigo  asi  tan  bien  dis- 
puesto y  ordenado. 

Ilubo  de  conocer  Zumalacárregui  la  incer- 
tkltunbre  de  Mina,  y  procuró  sacar  partido  de 
ella,  considerándose  superior ,  y  al  efecto  man- 
dó comenzar  el  combale  por  el  flanco  «quier- 
po,  presagiando  desde  luego  la  victoria.. 

Resistieron  j pon  valor  las  tropas'  liberales 
aquel  primer  embate  'arrojado,  consiguiendo 
eu  los  primeros  momentos  dispersar  las  guer- 
rillas que  defendían  la-falda  de  las  posiciones 
de  la  izquierda  ,  y  aprovechando  animosas 
aquel  la  primera  ventaja,  y  por  primera  de'bu  en 
agüero  para  la  prosecución  de  la  lisa,  hubie- 
ron dé  saborear  desde  luego  el  placer  de  ver- 
se dueños  de  aquellas  posiciones. 

Zumalacárregui  llegó  á  tiempo  de  desvane- 
cer una  esperanza-fundada  en  el  deseo;  pues 
como  viese  el  general  carlista  el  movimiento 
retrógrado  de  sus  guerrillas ,  y  conociese 
bastante  la  demasiada  importancia  de  con- 
tener .  lan  mal  ejemplo  al  dar  principio  á 
una  acción  ,  dióle  riendas  al  caballo,  y  per- 
sonándose como  un  rayo  en  el  lugar  del 
desorden  y  del  peligro  habló  á  los  fugiti- 
vos, y  con  lan  buena  suerte,  que  en  el  instan- 
te los  que  huian  volvieron  por  su  honor,  recu- 
perando el  terreno  perdido  á  costadé  su  sangre. 

En  estos  momentos  críticos  en  qué  cual- 
quiera vacilación  hubiera  llevado  la  derrota  á 
las  filas  de  don  Cárfos,  aparecieron  de  impro- 
viso y  por  la  retaguardia  de  las  tropas  de  Mina, 
los  Ires-batallónes  que  Zumalacárregui  habia 
mandado  para  cortar  la  retirada  de  los  libera- 
les, caso  que  la  intentasen  hácia  Pamplona.  Y 
los  tres  batallones  carlistas  auunciaron  su 
presencia  con  estrepitosas  descargas  cerradas 
dirigidas'  á  la  caballería  de  los  de  la  reina. 
Esta  arma  entonces  ejecutó  evoluciones  lau  di- 
fíciles como  bien  desempeñadas.  Los  mismos 
carlistas  lo  han  confesado  (l). 

(1)  Yidá  y  hechos  de  don  Tomás  Zumslacárrcgül, 
por  don  Juan  Antonio  Zaraliegiií, 


Tan  inesperado  refuerzo,  como  inopinado 
ataque  por  una  parte,  que  rara  vez  ónunca  de- 
jan de  producir  grandes  resultados,  sembró  el 
desaliento  en  las  tropas  de  Mina. 

Envalentonados  los  carlistas  por  el  desor- 
denado aspecto  que  presentaban  aquellas,  con- 
siguieron de  tal  modo  acosarlas  y  diseminar- 
las, que  en  poco  estuvo  haber  sido  prisione- 
ro el  gefe  liberal.  En  tan  aflictivo  trance  la 
pérdida  del  ejército  de  la  reina  parecía  inevi- 
table, á  pesar  del  celo  é  inteligencia  que  Mina 
y  Oráa  desplegaron.  Todo  estaba  próximo  á 
perderse,  y  sin  embargo,  una  astucia  de  Mina 
evitó  el  complemento  en  un  tan  terrible  des- 
calabro. 

Fingió  sagaz  una  comunicación  de  Zuma- 
íaeárregui,  en  la  que  suplantada  con  maestría 
la  firma  del  adalid  carlista,  se  le  mandaba  á 
Elío,  gefe  de  los  batallones  que  habían  llegado 
de  improviso,  ejecutar  un  movimiento  entera- 
mente contrario  á  lo  que  las  circunstancias  re- 
querían. 

Cayó  Elio  en  el  lazo  tendido  por  la  astucia 
del  antiguo  guerrillero,  y  dejando  en  su  con- 
secuencia descubierto  el  punto  mas  intere- 
sante del  campo  de  batalla,  pudo  por  él  Mina 
"dirigirse  coa  sus  tropas  al  Bastan. 

Doscientos  heridos  y  unos  cincuenta  muer- 
tos fué  la  baja  que  tuvo  el  ejército  liberal  en 
esla  jornada  Je  aspecto  dudoso. 

Los  carlistas,  tuvieron  por  su  parle  cien 
muertos  y  considerable  número  de  heridos. 

DONATISTAS.  {Historia  religiosa.)  En  los 
primeros  años  del  cuarto  siglo,  Donato,  obispo 
de  ííumidia,  se  puso  en  rivalidad  con  Mensurio, 
obispo  de  Cartago,  a  quien  afeaba  sa  indul- 
gencia escesiva  con  los  traditores,  nombre  de 
los  cristianos  que  durante  lapersecucion.de 
Dio.cleciano  habían  por  miedo  ó  por  debilidad 
entregado  á  sus  perseguidores  las  Santas  Es- 
crituras. La  querella  se  envenenó  mas  cuando 
Ceciliario  reemplazó  á  Mensurio  en  la  silla  epis- 
copal. En  313  fué  Donato  á  Boma  y  acusó  con 
porfía  á  su  adversario  anle  los  tribunales,  ante 
un  concilio  y  anle  el  papa;  pero  su  acusación 
se  volvió  contra  sí  mismo,  pues  fué  depuesto 
y  excomulgado  por  el  papa  Milciades,  cuya  me- 
dida fué  confirmada  al  uño  siguiente  por  el 
concilio  de -Arles,  y  dos  años  después  por  un 
edicto  del  emperador. 

Mas  la  perseverancia  de  Donato  le  granjeó 
algunos  partidarios,  y  no  tardó  en  declararse 
un  cisma,  á  cuyos  fautores  se  llamó  donatistas, 
del  nombre  de  su  gefe.  Pretendían  estos  cis- 
máticos que  la  sucesión  apostólica  había  sido 
interrumpida,  y  que  la  relajación  de  las  sanas 
doctrinas  y  de  una  saludable  severidad  había 
introducido  en  la  iglesia  una  corrupción  que 
reclamaba  una  regeneración  completo.  Según 
ellos  todos  los  sacerdotes  consagrados  por  ma- 
nos indignas  eran  usurpadores;  todaslas  orde- 
naciones nulos;  lodos  los  bautismos  vanos; 
por  lo  que  renovaban  todas  estas  ceremonias 
en  sus  prosélitos. 
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Donato. tuvo  1111  sucesor  que  llevó  el  mismo 
nombre  y  fué  elegido  por  ios  cismáticos  obis- 
po de 'Car-lago  el  año  3(6,  "muriendo  en  35  5  en 
im  destierro..  Por  aquella  época  los  donalistas, 
á  pesar  de  las  sectas  en  que  se  hallaban  d Lvidi-V 
dos,  se  liabian  hecho  algún  lauto  fuertes,  y  ya 
no  les.  bastaban  las  Juchas  de  la  palabra.  flasta 
entonces  habían  sido  sus  mas  formidables  ad- 
versarios San  Agustín  y  San  Optalo,  quienes  no 
emplearon,  sin  embargo,  contra  ellos  otras  ar- 
mas que  la  elocuencia  y  la  persuasión.  Mas  por 
dicho  tiempo  principiaron  los  donalistas  á  di- 
seminarse por  los  campos,  yendo  de  casa  en 
casa,  por  lo  que  seles  dió  el  nombre  de  cir- 
cunceliones  {cirnumcellas),  y  cometiendo  toda 
clase  de  desórdenes.  De  esta  suerte  llegaron  á 
hacerse  tanto  mas  peligrosos,  cuanto  que  la 
persecución  nada  podía  contra  ellos,  pues  bus- 
caban el  martirio  y  se  lo  daban  á  si -mismos 
cuando  la  mansedumbre  ó  debilidad  de  sus  ad- 
versarios se  lo  negaba. 

Juliano  favoreció  á  los  donalistas.  üonorio 
publicó  contra  ellos  severos  edictos.  Teodosio 
e!  joven  les  hizo  una  guerra  encarnizada.  Esla 
lucha,  juntamente  cotilas  disensiones  intestinas 
que  mantenían-,  disminuyó  de  un  modo  muy 
considerable  sus  fuerzas;  y  asi  es  que  cuando 
los  vándalos  se  esparcieron  por  el  Africa,  ape- 
nas opusieron  resistencia  á  las  persecuciones 
que  tuvieron  que  sufrir.  Finalmente,  después  de 
hacer  algunas  tentativas  inútiles  en  tiempo  del 
emperador  Mauricio,  desaparecieron  del  todo 
bajo  la  dominación  de  tos  árabes. 


El  Enano  de  Tillemonl:  Mamorhs  para  escribir 
la  historia  eclesiástica  de  los  seis  primeros  siglos; 
París,  ia!H,  -Ifi  vol.,  en  4.° 

El  Pleury:  ¡lisiaría  eclesiástica,  Varis,  1601,  37 
vol.,  en  i.° 

Plaijuel:  Diccionario  de  las  Aeréala s,París,  IT62, 2 
vol.,  en  8," 


DONCELLAS,  (feudo  de  las  cien)  Véase 

FEUDO  DE  LAS  CIES  DONCELLAS. 

DONES  DEL  ESPIRITU  SANTO.  {Religión.} 
Este  nombre  so  da  á  ciertas  dádivas  ó'  favo- 
res preciosos  de  la  divina  gracia,  con  que  el 
espíritu  ceiestial  enriquece  nuestras  almas,  y 
cuyo  efecto  es  el  de  fortificamos  en  la  gracia 
y  hacernos -obedientes  alas  inspiraciones'. 

Los  dones  del. Espíritu  Santo  son  siete:  á 
saber:  el  de  Sabiduría,  el  de  Entendimiento, 
el  de  Consejo,  el  de  Fortaleza,  el  de  Ciencia, 
el  de  Piedad  y  el  de  Temor  de  Dios. 

Los  dones  del  Entendimiento  y  Sabiduría 
nos  sirven  para  hacernos  conocer  las  verdades, 
especialmente  las  de  religión,  y  hacernos 
formar  de  ellas  un  juicio  exacto  y  prudente. 

Los  de  Consejo  y  Ciencia  para  consultar 
dentro  de  nosotros  mismos  las  cosas  que  son 
mas  agradables  á  Dios,  escogiendo  entre  ellas 
las  mejores  y  mas.santas. 

El  don  de  Fortaleza  nos  presta  valor  y 
fuerzas  para  vencer  "Jos  obstáculos  que  se 
opongan  á  la  observancia  de  la  ley  divina. 


El  de  Piedad  nos  inclina  á  elevar  el,  alma  á 
Dios  y  á  mirar  con  reverencia  y  amor  las  co- 
sas santas. 

El  doü  de  Temor  de  Dios  nos  conduce  á 
humillarnos  en.su  presencia  y  á  cumplir  su 
voluntad  en  lodo  y,  por  lodo. 

El  bombee  debe  poner  gran  cuidádo  en  coa- 
servar  estos  dones  preciosos,  que  son  ]a  ga- 
rantía del  acierto  en  lodas  las  operaciones  de 
su.vida.  Si  se  'consulta  ási  mismo,  no  podrá 
menos  de  conocer  que  los  ha  recibido,  porque 
siente  en  su  corazón  el  gérmen  fecundo  de  to- 
das ellos;  pero  una  conducta  desarreglada  sue- 
le dar  por  resultado  el  que  ya  que  no  pierda  el 
hombre  la  porción  de  estos  dones;  pierda  cuau^ 
dn  menos  el  bábilo  de  ejercitarlos  y  de  aplicar- 
los á  las  operaciones  de  su  vida.  Cuanto  mas 
espiritual  y  mas  interna  fuese  la  vida  del  hom- 
bre, cuanto  mas  se  desprendiese  de  las  afeccio- 
nes materiales  por  cullivar.su  espíritu ,  alimen- 
tándolo con  el  esfudio  de  los  cosas  útiles,  pro- 
vechosas y  santas,  mas  sentirá  los  efectos  de 
estos  dones  subiimes,  y  mas  digno  será  de  la 
alia  y  noble  misión  que  como  liombre  ha  re- 
culo de!  autor  de  la  naturaleza.  Indudablemen- 
te el  hombre  sabio  y  entendido,  el  hombre  de 
gran  ciencia  y  prudente  consejo,  fuerte  contra 
el  vicio,  piadoso  con  sus  semejantes  y  alimen- 
tado en  el  lémur  de  Dios,  es  una  criatura  privi- 
legiada, refulgente  de  gloria  y  de  mageslatl, 
aún  en  el  retiro  de  su  cuarto,  mientras  es  tin 
miserable  y  un  imbécií  el  que  en  medio  déla 
opulencia  y  la  grandeza,  se  ve  desposeído  de 
estas  dotes  eminentes. 

DORADA,  (feces.)  Género  de  peces  llamados 
también  corífenas,  que  perteneciendo  ú  la  fa- 
milia de  los  escomberoides,  tienen  pecforales 
torásieas  ,  escamas  pequeñas,  .cuerpo  largo  y 
deprimido,  cabeza  elevada  y  corlante,  una  dor- 
sal estendida  sobre  casi  toda  la  longitud  del 
dorso  y  compuesta  de  radios  largos  y  flexibles. 
Es  tos  s  on  I  os  c  aract  éres  gene r  al  es  q  n  e  L  i  n  co  asig- 
naba al  género  corifena,en  el  cual  había  intro- 
ducido varias  especies  que  no  debieran  estarlo, 
y  oirás  varias  que  no  se  han  podido  reconocer, 
Llámanse  mas  propiamente  corífenas  aquellas 
especies  que  tienen  el  perfil  muy  alio,  los  ojos 
bajos,  j  la  dorsal  mas  alia  por  delante:  otras 
especies  de  caracteres  menos  salientes,  perte- 
necen á  otros  géneros  ,  uno  de  los  enales  lia 
sido  adóptalo  el  género  centrolofó  (Véase  esta 
palabra.) 

Las  doradas  son  unos  poces  de  alta  mar, 
notables  porla  belleza  de  sus  colores,  que  cam- 
bian de  una  manera  admirable  después  ele  su 
muerte,  causando  la  admiración  de  fodos  tos 
navegantes.  Encuéntrase  comunmente  en  el 
Atlántico  la  especie  que  también  se  pesca  cu 
el  Mediterráneo',  á  saber,  el  conjphozna  hippu- 
rus.  Con  este  se  encuentra  el  corypbcena  toqui- 
felis,  y  otros  varios  originarios  de  los  mnresdo 
la  ludia.  La  estimación  de  su  carne  se  halla  en 
razón  inversa  de  su  colorido. 

DORADO  QUÍMICO.  Con  este  nombre  se  co- 
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noce  un  procedimiento  moderno  aplicado  con 
gran  éxilo  al  arle  de  dorar,  de  que  vamos  á 
ocuparnos  coa  alguna  detención,  y  que  mere- 
ce ser  mencionado  como  uno  de  los  descubri- 
mientos industriales  mas  notables  del  presen- 
te siglo. , 

Iiace  algunos  años  qne  la  profesión  del  do- 
rador de  metales  se  reputaba  con  sobrado  fun- 
damento como  una  de  las  mas  perjudiciales  á  la 
salud.  Véase  sino  el  procedimiento  que  se  em- 
pleaba para  el  dorado  del  bronce  ó  del  cobre. 
Disolvíase  oro  en  una .canlidad  de  mercurio,-  y 
la  amalgama  formada  de  este  modo  servia  para 
embadurnar  la  pieza  metálica :  esponiendo 
después  e!  bronce  amalgamado  á  la  acción  del 
fuego,  e.l  mercurio  se  evaporaba  y  dejaba  en 
¡a. superficie  del  metal  una  capa  de.oro,  que  se 
pulía  con  el  bruñidor.  La  precisión  de  tener 
constantemente  las  manos  en  contacto  con  el 
mercurio,  y  sobre  todo  la  presencia  de  los  va 
■pores  de  este  metal  en  la  atmósfera  de  los  ta- 
lleres, alteraba  en  muy  poco  tiempo  la  salud  de 
los  obreros:  el  resultado  constante  de  estas  pe- 
ligrosas operaciones,, érala  enfermedad  cono- 
cida con  el  nombre  de  temblor  mercurial  de  que 
muy  pocos  obreros  podían  libertarse,  y  que 
comprometía  gravemente  su  existencia.  En 
varias  épocas  se  habia  intentado  remediarlos 
mates  cpie  esta  clase  de  industria  causaba  á  la 
salud.  En  1816,  lin  antiguo  obrero,  á  la  sazón 
rico  comerciante  en  bronces,  Mr.  Ravrio,  ofre- 
ció un  premio  de  3,0Ü0  francos  al  que  presen- 
tase los  medios  de  destruir  la  insalubridad  de 
este  arle.  La  Academia  de  Ciencias  adjudicó  e! 
premio  al  químico  Arcet,  que  construyó  para 
los  talleres  de  dorado  al  mercurio  chimeneas 
de  formas  y  dimensiones,  particulares,  calcu- 
ladas para  aumentar  considerablemente  el  ti- 
rado y  estraer,  llevándolos  al  estoriór,  todos 
los  vapores  mercuriales.  Pero  esta  mejora  en 
la  disposición  de  los  tálleres  no  remedió  ei  mal 
sino  á  medias,  porque  los  obreros,  con  su  ne- 
gligencia de  costumbre,  no  observaban  las  pre- 
cauciones que  les  estaban  recomendadas,  y  ios 
fabricantes  mismos,  aunque  ta  administración 
les  obligaba  a  construir  hornos  con  arreglo  al 
sistema  de  Mr.  Areet,  no  se  servían  de  ellos 
para  el  trabajo  habitual.  La  estadística,  pues, 
tuvo  la.  triste  misión  de  demostrar  que  la  pro- 
fesión del  dorador  de  metales  era  una  délas 
que  contribuían  con  mayor  contingente  al 
martirologio  de  la  industria. 

Verificóse  entretanto  el  descubrimiento  de 
la  galvanoplastia  (véase  este  articulo)  y  por 
todas  parles  no  se  ocupaban  sino  de  estender 
y  aumentar  sus  aplicaciones.  Ocurrióse,  pues, 
naturalmente  á  los  industriales  y  á  los  sabios 
la  idea  de  emplear  el  agente  galvánico  como 
medio  de  dorar.  Esta  cuestión  ofrecía  grande 
importancia  bajo  diversos  aspectos.  Si  se  con- 
seguía en  efecto  formar  nn  depósito  de  oro 
en  la  superficie-de  los  metales,  sin  recurrirá 
los  medios  habituales  del  dorado  por  medio 
dtl  mercurio,  se  habría  llegado  á  crear  un  gé- 


nero de  industria  enteramente  nueva  y  que 
basta  entonces  no  tenia  otra  semejante  en  el 
dominio  del  arle.  Al  mismo  tiempo  se  dester- 
raba de  los  lallores  esa  funesta  práctica  del 
dorado  al  mercurio,  qué  tantas  víctimas  cau^ 
saba.  Aquí  se  reunía,  pues,  lodo  á  un  tiempo, 
un  grao  descubrimiento  industrial  y  una  gran- 
de obra  humanitaria.  Desde  el  año  de  Í838  se 
principiaron  á  ensayar  las  aplicaciones  de  la 
galvanoplastia  a!  arte  de  dorar,  y  desde  éste 
momento  llegó  á  hacerse  probable  que  estos 
esfuerzos  se  verían  coronados  con  un  éxito  fe- 
liz; pero  lo  que  en  verdad  era  difícil  preveer,  es 
que  la  aplicación  de  los  medios  electro-quími- 
cos pudiese  dar  tan  brillantes  resultados,  que 
la  industria  del  dorado  al  mercurio  se  arruina- 
se completamente,  y  que  en  lugar  de  esas  prác- 
ticas tan  dañosas  á  la  salud  de  los  obreros,  se 
viese  elevaren  pocos  años  una  industria  nueva, 
mas  económica  en  su  procedimiento,  mas  pron- 
ta en  sus  operaciones  y  mas  exenta-  de  lodo 
género  de  inconvenientes  y  peligros.  Este  gran 
resultado  se  debe  en  su  mayor  parte  á  los  tra- 
bajos de  Mr.  de  Ruolz,  cuya  perseverancia  y 
cuyo  talento  han  escrito  una  de  las  páginas 
mas  brillantes  de  la  historia  industrial  contem- 
poránea. 

Mr.  de  Ruoíz,  hotnhré  de  mundo,  y  hábil 
compositor,  cuyas  obras  han  sido  aplaudidas 
en  los  teatros  de  San  Carlos  de  Ñapóles  y  de  la 
grande  Opera  en  París,  habia  védelo  á  ocupar- 
se déla  qnimica  industrial  á  consecuencia  de 
algunos  reveses  do  .fortuna.  Dirigió  especial- 
mente su  atención  al  dorado  y  plateado  de  los 
metales  en  la  pila,  cuestión  que  en  aquella 
época  ocupaba  ya  mucho  los  espíritus  y  ha- 
bia sido  objeto  de  serios  trabajos  en  Ingla- 
terra y  en  Alemania.  Mr.  de  la  Rive,  en  Gine- 
bra, habia  sido  el  primero  en  dirigir  los  enten- 
dimientos hacia  este  estudio,  que  tan  brillan- 
tes resultados  debia  producir  algún  día. 

Como  todos  los  talentos  de  un  orden  eleva- 
do, Mr  la  Rive  era  especialmente  afecto  á  aque- 
llos trabajos  cienliticos,  cuyas  aplicaciones 
pudiesen  conducir  al  bienestar  y  al  perfeccio- 
natnienío  de  la  humanidad.  Con  esta  mira  ha- 
bia ya  emprendido  en  1825  sus  investigacio- 
nes para  sustiluir  al  dorado  por  medio  del  mer- 
curio el  dorado  por  medio  de  las  corrientes 
eléclricas.  Pero  la  ciencia  ao  estaba  aun  bas- 
tante adelanladaen  aquella  época  para  permi- 
tirle obtener  un  éxilo  conudeto.  Mr.  de  la  Rive 
resolvió  el  problema  de  una  manera  imperfec- 
ta: solo  consiguió  dorar  la  platina,  y  esto  era 
haber  conseguido  todavía  muy  poco,  respecto- 
de  lo  que  pndia  hacerse.  Su  mal  éxilo  depen- 
día en  mucha  parte  de  la  insuficiencia  de  las 
pilas  de  Volta  que  entonces  se  conocían,  y  que 
no  permitían  obtener  corrientes  constantes  y 
regulares  como  las  que  se  pueden  producir 
hoy  dia.  Sin  emhargo.'quinee  años  después  de 
esta  época,  ó  sea  en  i  840,  Mr.  de  la  Rive  re- 
produjo sus  primeras  tentativas, -en  vista  de 
los  esceleuíes  resultados  que  habia  logrado 
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Mr.  de  Eecquerel  con  corrientes  eléctricas  de 
rníiy  poca  intensidad,  y  animado  también  con 
los  no  menos  favorables  Cfue  babian  llegado  á 
conseguir  los  señores  Spencer  y  Jacobi,  y  que 
ya  comenzaban  á  producir  gran  sensación  en 
el  mondo  científico.  En  esta  segunda  tentativa 
fué  todavía  mas  dichoso;  pero  no  pudo  resol- 
ver aun  sino  una  parte  de!  problema.  Doró  la 
plata,  el  cobre  y  el  latón;  mas  su  procedi- 
miento estaba  muy  lejos  de  producir  todas 
las  ventajas  que  pudieran  desearse. 

Hé  aqui el  procedimiento  deMr.  la  Rive.  La  di- 
solución que  empleaba  era  el  cloruro  deoro  neu- 
tral, y  la  fuente  de  electricidad- una  pila  sen- 
cilla. El  objeto  que  debia  dorarse  se  colocaba, 
lo  mismo  que  la  disolución,  en  un  saco  cilin- 
drico, formado  por  una  membrana  de  vejiga; 
se  metía  este  saco  en  un  vaso  lleno  de  agua 
acidulada:  colocábase  cu  este  vaso  una  hoja  de 
zinc,  que  comunicaba  por  medio  de  un  hilo 
de  cobre  con  el  objeto  que  debia  dorarse.  Este 
procedimiento  era,  como  se  deja  ver,  suma- 
mente imperfecto.  La  primera  capa  de  oro  era 
por -lo  regular  bastante  espesa  y  adherente; 
pero  las  oirás  eran  pulverulentas:  era  preciso 
entonces  retirar  la  pieza,  frotar  hasta  quitar  la 
capa  pulverulenta,  volverla  luego  á  la  disolu- 
ción, y  repetir  asi  la  operación  cierto  número 
de  veces.  Por  último,  una  gran  porción  del 
oróse  quedaba  pegada  á  la  vejiga,  lo  que  pro- 
ducía una  pérdida  notable  de  este  precioso 
metal. 

Los  ensayos  de  Mr.  de  la  Rive  no  tuvieron, 
pues,,  un  gran  éxito  bajo  el  aspecto  industrial. 
Pero  ¡os  progresos  siempre  crecientes  de  la 
galvanoplastia  hacían  comprender  fácilmenle 
que  no  seria  imposible  sacar  de  ellos,  perfec- 
cionándolos ,  un  partido  mas  ventajoso.  En 
efecto;. loque  Spencer  y  Jacobi  habían  conse- 
guido con  el  cobre,  se  esperaba  fundadamente 
conseguirlo  con  el  oro,  melal  de  una  ductilidad 
y  de  una  maleabilidad  superior  á  la  del  cobre. 
El  mal  éxito  de  la  tentativa  de  Mr.  de  la  Rive 
debia  atribuirse,  pues,  á  la  ualurateza.de  los 
disolventes  empleados  por  este  fisico  mas 
1-ien  que  al  oro  mismo;  y  el  problema  del  do- 
rado galvánico  quedaba  simplificado  basta  el 
rstremo  de  no  exigir  ya  sino  el  hallazgo  de 
aquellas  disoluciones  propias  del  oro,  y  la 
aplicación  á  este  compuesto  de  las  pilas  de 
(órnenle  constante,  que  tan  felices  resultados 
ofrecían  en  las  esperiencias  galvanoplás- 
ticas. 

Mr.  Boetger  en  Alemania  perfeccionó  de  un 
modo  notable  tos  procedimientos  de  Mr.  de  la 
Rive.  Al  cilindro  de  película  de  tripa  de  buey 
sustituyó,  en  él  apáralo  de  Mr.  de  la  Rive,  un 
tubo  de  cristal  de  4  centímetros,  abierto  por 
uno  de  los  estremos  y  cerrarlo  por  el  olro  con 
un  pedazo  de  vejiga.  En  lugar  de  cloruro  do 
oro  simple,  empleaba  el  cloruro  doble  de  oro 
y  do  sodio.  Con  estas  precauciones,  consi- 
guió Iifr.  Boetger  dorar  fácilmeule  los  objetos 
de  hierro  y  de  acero,  limpiando  antes  un. poco 
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la  superficie  por  medio  de  la  inmersión  en  el 
ácido  clorhídrico. 

Mr.  Elsner  repitió  los  esperimentos  do 
Boetger,  operando  con  un  apáralo  análogo. 
Observó  que  "el  baño  debia  ser  de  un  ácido 
muy  débil,  y  (¡uelos  objetos  se  doraban  lanío 
mejor  cuanto  estaban  mejor  pulimentados  y 
era  mas  débil  la  corriente.  Por  último,  y  esío 
constituye  la  base  mas  importante  de  sus  dis- 
disposieiones,  Mr.  Elsuer  reconoció  la  utilidad 
de  añadir,  al  cloruro  doble  de  oro  y  de  sodio 
una  disolución  de  carbonaío  de  potasa.  Esta 
modificación  hacia  ya  presentir  la  utilidad  que 
mas  tarde  habían  de  producir  en  el  dorado 
galv¡  .nico  las  disoluciones  alcalinas  de  oro  que 
después  se  han  empleado  con  tanto  éxito. 

.  Tal  era  el  estado  de  la  cuestión  cuando 
principió  sus  trabajos  Mr.  de  Ruolz.  Por  medio 
de  una  serié  de  perseverantes  investigaciones, 
este  químico  resolvió  de  una  manera  completa 
el  problema  general  de  la  precipitación  galvá- 
nica de  unos  metales  sobre  oíros.  En  efecto,  uo 
solo  descubrió  un  gran  número  de  procedi- 
mientos diversos  para  platear  y  dorar  los  me- 
tales por  medio  de  la  pila  de  Voita,  sino  que 
encontró  ademas  los  medios  de  obtener  á  su 
arbitrio  la  precipitación  galvánica  de  casi' lo- 
dos los  metales  queso  usan.  En  sus  descubri- 
mientos abanzó  mucho  mas  que  Spencer  y  Ja- 
cobi; porque  no  solamente  pudo  precipitar  con 
economía  el  oro  sobre  el  cobre,  la  plata ,  la 
platina,  etc.,  sino  que  llegó  á  producir  sobre 
un  metal  dado  la  precipitación  de  la  sórie  de 
lodos  los  metales  restantes. 

El  El  de. agosto  de  i  851,  presentó  Mr.  do 
Ruolz  á  la  Academia  de  Ciencias  una  memoria 
en  la  que  esponja"  el  resultado  de  sus  investi- 
gaciones, y  con  ocasión  de  esta  memoria,  es- 
cribió Mr.  Dumasel  29  de  noviembre  siguien- 
te una  estensa  reseña.  En  ella  se  ven  fijadas 
con  admirable  precisión  el  estado  de  la  cues- 
tión del  dorado  bajo  su  aspecto  científico  y  su 
aspecto  industrial,  y  se  da  el  merecido  valor  é 
importancia  á  los  Irabajos  de  Mr.  de  Ruolz. 

El  procedimiento  de  Mr.  de  Ruolz  para  el 
dorado  y  plateado  por  medio  de!  galvanismo, 
lo  ha  adquirido  Mr.  Chrisloílc,  que  La  fundado 
en  Paris  un  establecimiento  de  los  mas  impor- 
tantes para  la  aplicación  de  los  nuevos  proce- 
dimientos del  dorado  químico.  Vamos  á  ofre- 
cer aquí  algunos  detalles  sobre  ese  nuevo  ra- 
mo de  la  industria  moderna,  que  ha  tomado  ex- 
clusivamente á  la  ciencia  sus  aparatos  y  su 
modo  de  proceder. 

La  nueva  industria  del  dorado  químico 
comprende  dos  parles  distintas,  á  saber:  H 
dorado  por  inmersión,  y  el  dorado  por  medio 
del  galvanismo.  El  primero  inventado  y  pues- 
to en  práctica  en  Inglaterra  por  Mr.  Elkington 
desde  1830,  no  puede  dar  á  la  superficie  del 
cobre  sino  una  capa  escesivamente  ténue:  sir- 
ve para  la  filigrana  y  para  todos  los  objetos  de 
adorno,  que  no  deben  someterse- á  una  (cola- 
ción continua.  El  dorado  galvánico,  que  se  de- 
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be  á  los  descubrimientos  simultáneos  cielos 
señores  Elkington  y  Ituolz  t  se  aplica  á  lodos 
los  objetos  que  se  destinan  para  un  uso  cons- 
Innie  y  duradero.  Espougamos  rápidamente  los 
procedimientos  de  cada  uüo  de  estos  dos  mé- 
todos del  dorado  químico. 

Siempre  que  se  sumerge  en  una  disolución 
metálica  uo  metal  que  es  mas  oxidable  que  el 
de  la  disolución  misma,  este  último  se  preci- 
pua y  se  deposita  sobre  et  melal  que  está  en 
inmersión,  el  cual  entonces  se  disuelve  en  el 
liquido.  Coloqúese,  por  ejemplo,  una  hoja  de 
cobre  en  uua  disolución  cíe  assotalo  do  plata: 
pues  bien,  esla  hoja  so  cubre  de  plata  metá- 
lica, y  al  mismo  tiempo  una  porción  de  cobre, 
pasando  al  estado  de  azótalo  entrará  en  di- 
solución en  el  licor,  para  reemplazará  la  plata 
que  ss  lia  precipitado.  El  mismo  fenómeno  se 
reproduciría  con  todas  las  disoluciones  de  sales 
de  plata:  siempre  se  precipilaria  esta  y  se  di- 
solvería una  cantidad  correspondiente  de  co- 
bre. Establecido  csleprincipio,  es  fácil  com- 
prender teóricamente  el  nuevo  procedimiento 
del  dorado  por  inmersión,  tan  conocido  en  el 
comercio.  La  operación  so  verifica  sumergien- 
do los  objetos  de  cobre  en  una  disolución  de 
sal  de  oro.  En  el  momento  se  ferrma  sobre  el 
cobre  un  depósito  de  metálico,  á  espensas  de 
una  parle  correspondiente  del  metal  de  la  pie- 
za sumergida.  Compréndese  que  debe  ser  en 
estremo  delgada  la  capa  de  oro  sobrepuesta, 
porque  la  superposición  es  debida  á  la  acción 
del  cobre  sobre  ia  disolución  del  oro,  acción 
que  cesa  desde  que  el  oro  cubre  cxactamenie 
el  cobre,  y  lo  pone  de  esla  suerte  al  abrigo  de 
la  acción  del  licor. 

Este  es  el  principio  fundamental  del  dora- 
do por  inmersión.  En  cuanto  á  tos  medios 
prácticos,  estos  son  en  cstremo  fáciles  y  sen- 
cillos. La  disolución  de  oro  sobre  la  cual  se 
opera,  es  del  cloruro  de  oro  que  se  ha  hecho 
hervir  por  espacio' de  dos  horas  con  una  gran 
cantidad  de  bicarbonato  de  polasa:  el  ácido 
carbónico  se  desprende,  y  el  compuesto  se 
(rasforma  en  ovalo  .de  polaso,  saljqne. tiene 
ia  propiedad  de  ceder  el  oro  al  cobre  cuando 
eslá  en  la  temperatura  de  ebullición.  Consér- 
vase este  liquido  hirviendo  en  una  gran  vacia 
de  fundición,  y  alli  se  colocan  los  objetos  que 
se  deben  dorar,  después  de  bien  limpios  y 
pulimentados  por  un  ácido  suspendiéndolos  a 
un  palo  de  metal  que  tiene  en  la  mano  el  ope-. 
rador.  El  objeto  se  dora  en  algunos  segundos. 
Nada  es  tan  curioso  como  el  ver  las  piezas  de 
cobre  sumergidas  en  el  líquido  ,  y  q'ue  salen 
del  baño  cubiertas  con  una  capa  de  oro  de 
Lermosisimo  brillo.  Una  vez  dorado  el  objeto, 
Fe  lava  en  una,  cuba  de  agua,  y  se  seca  con 
ferrin,  según  la  auligua  costumbre  de  los  ar- 
lislas.  Por  esle  nuevo  método,  el  dorado  de  un 
quilogramo  de  cobre  en  hojas  muy  delgadas, 
no  cuesta-sino  diez  y  ocho  á  veinte  francos: 
por  el  antiguo  costaba  á  veces  hasta  ciento 
veinte  francos  para  los  objetos  estampados, 
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ademas  deque  cuando  las  piezas  eran  débiles 
y  delicadas,  difícilmente  podían  resistir  á  la 
acción  del  mercurio. 

El  dorado  por  inmersión  no  puede  aplicarse 
sino  á  los  objetos  de  cobre,  y  sus  aligacio- 
nes, y  no  da  á  su  superficie  sino  un  barniz  de 
oro  estremadamente  delgado.  Pasemos  .al  do- 
rado galvánico,  que  permite  dorar  todos  los 
metates  y  obteuer  un  dorado  de  todo  el  grue- 
so ó  espesor  que  se  desee. 

El  dorado  electro-químico  se  funda  en  los 
mismos  principios  que  la  galvanoplastia 
(Véase  este  artículo.)  La  pieza  que  se  ha  dé 
dorarse  ala  al  polo  negativo  de  una  jula  da 
Arehereau,  y  los  dos  polos  de  la  pila  se  su- 
mergen en  una  disolución  de  sal-  de  oro:  esla 
se  reduce  bajo  la  influencia  de  la  corriente,  y 
el  oro  viene  á  depositarse  en  el  polo  negativo, 
es  decir,  sobre  la  pieza  que  debe  dorarse.  Al 
polo  positivo  de  la  pila  que  se  sumerge  en  el 
baño,  se  ala  una  lámina  de  oro,  es  decir,  ana 
anoda  destinado"  á  reemplazar  al  metal  á  me- 
dida q'ie  se  va  precipitando.  El  éxilo  de  ta  ope- 
ración depende  sobre  todo  de  la  ciase  de  diso- 
luciones que  se  emplean.  No  basta,  en  efecto, 
obtener  un  depósito  de  oro  metálico;  es  nece- 
sario que  se  adhiera  con  bástanle  fuerza,  aun 
cuando  la  capa  de  oro  tenga  cierto  espesor.  La 
estremada  variedad  de  compuestos  de  oro  que 
Mi-.  Ruolz  ha  ensayado  y  puesto  . en  uso,  le  ha 
permitido  resolver  completamente  estas  difi- 
cultades. El  cianuro  de  oro  disuelto  en  el 
prusiato  amarillo  de  polasa,  ó  el  cíannro  sen- 
cillo es  el  compueslo  que  con  mas  frecuencia 
se  emplea  en  el  dorado  galvánico.,  El  cloruro 
de  oro  y  los  eloruros  dobles  disuellos  en  los 
mismos  cianuros  y  el  sulfuro  de  oro,  pro- 
ducirán el  mismo  efecto. 

El  dorado  galvánico  ofrece  la  ventaja  ca- 
pital de  que  se  aplica,  no  "soto  al  cobre,  sino 
á  todos  los  metales  que  se  usan,  ene] .comercio. 

La  pialase  dora  con  una  facilidad  tal,  que 
casi  todos  los  objetos  de  plata  sobredorada  se 
obtienen  hoy  por  esle  método.  Puede  vanarse 
á  voluntad  el  espesor  de  la.  capa  de  oro,  y  so- 
bre la  misma  pieza  puede  hacerse  ó.  la  vez  oró 
mate  y  oro  pulido.  Además,  cefn  'el  auxilio  de 
un  barniz  se  puede  depositar  alternativamente 
sobre  la  misma  pieza  una  capa  de  oro  ó  de 
piala,  produciendo  asi  combinaciones  en  es- 
Iremo  notables  como  producciones  del  arte. 

El  bronce  y  el  latón  se  doran  lo  mismo  que 
la  piala.  El  comercio  fabrica  hoy.  día  con  esla 
última  aligación  objetos  de  adorno  y  de  deco- 
rado, que  son  de  una  estremada  elegancia  y 
delicadeza. 

El  acero  y  el  hierro  se  doran  por  esta  mé- 
todo con  gran  solidez.  Todo  el  mundo  sabe 
que  una  multitud  de  objetos  de  uso  común, 
como  los  cuchillos  para  postres,  los  inslru- 
mentos  de  cirugía,  los  utensilios  de  laborato- 
rio, las  armas,  las  monturas  de  anteojos  y  una 
multitud  de  objetos  de  hierro  y  de  acero,  re- 
ciben con  ventaja  este  barniz  de  oro,  que  es 
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capaz  de  resistir  á  un  largo  uso,  con  tal  que 
la  capa  de  oro  présenle  cierlo  espesor. 

Él  oro  no"  es,  sin  embargo  ,  como  liemos 
diclio,  el  único  melal  qne  se  puede  sobrepo- 
ner en  capas  nías  ó  menos  espesas  por  medio 
del  procedimiento  galvánico.  Con  disoluciones 
conveoienlemenle  preparadas,  Mr.  de  Rnolz 
ha  llegado  á  conseguir  por  los  mismos  medios 
superposiciones  de  piula,  platina,  cobre,  plomo, 
cobalto-nickel,  zinc  y  otros  niélales. 

La  aplicación  de  la  plata  sobre  el  cobre,  el 
latón  y  el  mallecor,  se  hace  con  tal  faci- 
lidad, que  reemplaza  á  todos  los  antiguos  pro- 
cedimientos de  plateado  ligero:  ha  disminuido 
en- una  proporción  nolable  la  fabricación  del 
plaqué  y'heeho  abandonar  completamente  el 
sistema  de  plateado  de  hoja. 

■El  plateado  ha  adquirido  una  gran  estension 
en  los  talleres  de  Mr.  Christofle:  la  vajilla  pla- 
teada constituye  hoy  uno  de  los  productos  mas 
importantes  de  la  industria  electro-química.' 
Esta  industria,  csplotadahoy  dia  en  una  grande 
escala,  constituye  uno  de  los  ramos  mas  flore- 
cientes del  comercio  de  París.  En  Londres 
Mr.  Elkington  posee  nn  establecimiento  loda- 
via  inmensamente  superior,  de  mucha  mas 
importancia  y  nombradla,  y  donde  el  género 
se  fabrica  con  mucha  mayor  perfección  que 
cu  Paris.  La  Inglaterra  y  !a  América  son  las 
tributarias  de  sus  productos.  Las  grandes  ven- 
tajas que  bajo  todos  aspectos  ofrece  el  uso 
de  la  vajilla  plateada  por  la  pila,  justifican  y 
hacen  comprender  este  éxito. 

Mr.  de  Huela  no  se  ha  limitado  á  la"  aplica- 
ción galvánica  de  los  metales  preciosos:  ha- 
ciendo ostensivos  sus  procedimientos  á  todos 
los  metales  qne  se  emplean  en  las  arfes,  lia 
conseguido  aplicar  el  cobre,  el  zirre,  el  estaño 
y  el  plomo  á  varias  clases  de  metales.  , 

La  aplicación  del  cobre,  del  estaño,  del 
plomo,  del  nickel  y  del  cobalto  no  parece  que 
puede  ofrecer  hoy  dia  en  las  arles  esa  mani- 
fiesta nlilidad,  y  no  puede  servir  sino  en  casos 
especiales  y  muy  limitados;  pero  la  aplicación 
galvánica  del  zinc  es  una  operación  industrial 
de  un  valor  incontestable.  El  comercio  fabrica, 
hace  ya  muchos  años,  bajo  el  impropio  nombre 
de  hierro  galvanizado,  varios  objetos  de  palas- 
tro, 'de  fundición  ó  de  hierro,  cubiertos  de 
zinc,  por  la  simple  inmersión  de  estos  objetos 
en  un  baño  de  zinc  derretido.  El  hierro,  en 
su  composición  con  el  zinc  goza  de  varias  pro- 
piedades eminentemente  útiles  ,  muy  poco 
conocidas  y  poco  apreciadas  todavía  de  los 
industriales  de  nuestro  pais.  La  superposición 
del  zinc,  que  cubre  el  hierro,  preserva  í  eslo 
metal,  de  suyo  tan  oxidable,  de  toda  alteración 
por  el  contacto  del  aire  ó  del.  agua;  y  la  espe- 
ricncia  ha  demostrado  hace  ya  mucho  tiempo 
los  grandes  y  eslraordinarias  ventajas  del 
hierro  galvanizado  bajo  el  aspecto  de  su  dureza 
y  de  su  resistencia  á  los  agentes  esteriores. 
Desgraciadamente  la  necesidad  de  emplear  el 
zinc  caliente,  quitaba  al  bierro  una  parte  de  I 
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su  tenacidad:  ademas  es  muy  difícil,  y  á  veces 
imposible,  aplicarlo  á  los  objetos  artísticos  y 
á  las  piezas  delicadas,  cuyas  formas  destruye 
ó  cuando  menos  las  desmejora  y  oscurece.  La 
aplicación  del  zinc  al  hierro  por  medio  de  la 
pila  galvánica  no  tiene  ninguno  de  estos  in- 
convenientes, porque  se  aplica  en  frió,  y  por 
consiguiente  respeta  la  tenacidad  del  meíal; 
ademas  de  eslo,  como  se  deposita  en  capas 
lan  tenues,  conserva  los  conlonios  de  las  ple- 
zas  metálicas;  su  aspecto  y  sus  menores  deta- 
lles. El  hierro  asi  [rulado  ofrecerá,  pues,  la 
ventaja  inapreciable  de  conservarse  libre  del 
orin  duranle  muchos  años,  y  prepara  bajo  esle 
concepto  inmensos  servicios  á  las  artes. 

Como  eomplemenlo  necesario  é  indispensa- 
ble de  esle  artículo,  recomendamos  la  leclnra 
del  de  galvanoplastia,  donde  diremos  dos 
palabras  acerca  de  los  inconvenientes  y  ven. 
tajas  de  tan'grandes  descubrimientos. 

DOMADOR.  (Tecnología.)  El  arte  de!  dorador 
consiste  en  aplicar  sobre  la  superficie  del  me- 
tal convonienlemcnle  proparado,  una  capa  de 
oro  disuelto  por  el  mercurio.  Siendo  estevo- 
lálil,  cierto  grado  de  calor  basta. para  disiparlo, 
y  el  oro  solo  queda  aplicado  y  adlierenle  al 
bronce. 

Preparación  de  la  amalgama  de  oro.  La 
combinación  del  oro  con  el  mercurio  se  efec- 
túa en  tm  crisol  que  se  hace  enrojecer  en  nn 
fuego  de  carbón  de  leña.  El  obrero  agita  la 
mezcla,  y  al  cabo  de  algunos  minutos,  la  echa 
en  una  cazuela  que  conlenga  agua,  la  lava  coa 
cuidado  y  esprime  ,  oprimiéndola  con  sus  dos 
dedos  pulgares  contra  las  paredes  del  vaso 
lodo  el  mercurio  liquido  que  pueda  separarse. 
La  amalgama  que  queda  es  pastosa  y  consis- 
tente hasta  el  punto  de  conservar  la  impresión 
de  los  dedos,  y  se  guarda  al  abrigo  del  polvo. 

Cuanto  mayor  es  la  proporción  del  mercu- 
rio con  relación  al  oro,  mas  delgada  será  la 
capa  que. esle  deje  sobre  la  pieza,  y  lo  inversa 
sucederá  en  caso  contrario.  El  obrero  pone 
comunmente  ocho  parles  de  mercurio  por  una 
de  oro;  pero  después  de  Ja  compresión  que 
separa,  la  mayor  cantidad  de  mercurio,  la 
amalgama  no  retiene  mas  que  inedia  parle  de 
este  melal  por  una  de  oro. 

Disolución  mercurial.  Para  facilitar  la 
aplicación  de  la  amalgama  de  oro  en  el  bronce, 
se  emplea  el  ácido  nilrico  puro,  en  el  cual  se 
lia  hecho  disolver  un  poco  de  mercurio  y' que 
se  esliendo  en  veinte  veces  su  peso  de  agua 
de  lluvia  o  de  agua  destilada.  - 

Dorado.  Terminadas  estas  preparaciones, 
se  procede  á  las  operaciones  del  dorado. 

ti?  La  pieza  de  bronce  después  de  salir  de 
las  manos  del  tornero  y  cincelador,  se  pone 
á  recocer  sobre  un  fuego  de  carbón  vegetal, 
que  la  despoja  de  las  partes  crasas  ú  onluo- 
sas  que  durante  el  trabajo  hayan  podido  ad- 
herirse á  la  superficie,  y  que  produce  ademas 
cierto  grado  de  oxidación  propio  para  destruir 
el  bruñido  de  las  superficies. 
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2.°  Después  se  procede  al  blanquimento 
con-  objeto,  dé  hacer  desaparecer  la  capa  de 
óxido  formada  en  la  superficie  del  metal,  sea 
por  su  esposieion  al  fuego,  sea  por  su  enfria- 
miento a!  aire.  Se  pone  la  pieza  en  ácido  sul- 
fúrico muy  eslendidu  de,  agua  y  se  frola  con 
un  cepillo  rudo  ó  grata;  se  lava,  después  y  se 
liacé  secar.  Su  superficie  se  mantiene  todavía 
irisada  y  entonces  se  pone  en  ácido  nilrico 
á  G",  y  se  roza  con  un  pincel  de  pelos  largos. 
Esta  operación  deja  el  metal  limpio  /  p.ero  no 
brillante;  para  ello  se  pasa  la  pieza  por  un 
baño  de  ácido  nítrico  á  3G'',  al  cual  se  añade 
un  poco  de  hollín  ordinario  ó  sal  común.  Esta 
última  circunstancia  ha  hecho  con  razón  pen- 
sar á  Mr.  Darcet  que  se  podia  blanquear  per- 
fectamente empleando  el  ácido  sulfúrico  y  el 
muriálico,  en  lugar-  del  nilricp  que  ataca  el 
cobre  puro  con  mueba  mas  facilidad  y  energía 
que  los  dos  primeros; 

En  todos  los  casos,  dice,  el  blanquimento 
bien  dirigido  no  debe  disolver  mas  que  el  óxido 
formado  en  la  superficie  de  la  pieza,  durante 
el  recocido,  y  de  ningún  modo  el  , metal,  lo 
cual  es  difícil  impedir  cuando  se  limpia  el 
bronce  con  ácido  nítrico. 

Estando  la  pieza  bien  limpia,  se  lava  cui- 
dadosamente con' mucha  agua,  y  se  pasa  por 
salvado  ú  serrín  de  madera,  para  secarla  com- 
pletamente y  evitar  que  la' humedad  la  oxide 
olra  vez. 

■  3."  Aplicación  del  amalgama.  Esta  apli- 
cación se  hace  con  la  grata  ó.  pincel  de  alam- 
bre que  se  moja  prlmero-en  la  disolución  ní- 
trica de  mercurio  y  que  se)apoya  después  en  la 
amalgama  de  oro,  retirándola  hacia  si  para 
cargarla  con  una  nueva  cantidad  de  esa  liga. 
El  dorador  inteligente  distribuye  igual  ó  des- 
igualmente la  amalgama  sobre  la  pieza,  según 
deban  recibir  mas  ó  menos,  oro  sus  diferentes 
partes. 

Se  lava  después  la  pieza  en  mucha  agua, 
se  hace  secar  y  se  lleva  al  fuego  para  volatili- 
zar el  mercurio.  Si  la  primera  capa  de  amalga- 
ma no  basta,  se  lava  otra  vez  la  pieaa,  repitien- 
do la  operación  hasta  que  la  obra  satisfaga. 

i.''  Volatilización  del  mercurio.  El  dora- 
dor espone  la  pieza  de  bronce  al  fuego,  la 
vuelve,  )a  cali'enta  poco  á  poco  hasta  elpunto 
conveniente  ,  la  retira  del  fuego,  la  pone  en 
k  mano  izquierda,  que  está  guarnecida  de  un 
guante  de  piel  espesa  y  forrada  para  evitar  las 
quemaduras,  la  revuelve  en  lodos  sentidos,  fro- 
tándola é  hiriéndola  suavemente  con  una  bruza 
de  pelos  largos.  Distribuye  asi  igualmente  la 
capa  de  amalgama. 

-  Vuelve  aponer  la  pieza  al  fuego  y  la  trata 
del  mismo  modo,  hasta  que  el  mercurio  se  ha- 
ya volatilizado  del  lodo,  pero  muy  lentamen- 
te. La  pieza,  una  vez  dorada  perfectamente  se 
lava  y  cepilla  con  la  grata  cuidadosamente  en 
una  agua  acidulada  con  vinagre. 

Cuando  el  metal  dorado  ha  de  tener  partes 
bruñidas  y  parles  doradas  al  mate,  se  cubren 
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aquellas  con  una  mezcla  de  greda,  azúcar  y 
goma,  desleídas  en  agua.  El  dorador  hace  se- 
car su  pieza  para  .desalojar  el  poco  mercurio 
que  pueda  quedarle  y  antes  de  haberse  enfria- 
do del  lorio  la  melé  en  agua  acidularla  por  el 
ácido  sulfúrico;  la  lava  después,  la  enjuga  y  la 
da  el  bruñido. 

5.  "  Seejecula  el  bruñido  frotándola  pieza 
con  bruñidores  de  hematites  ó  piedra  sanguí- 
nea, que  se  hace  morder  con  auxilio  de  una 
agua  ligeramente  acidulada  con  vinagre. 

6,  "  El  mate  se  da  del  modo  siguiente: 
Cuando  después  de  volatilizado  el  mercurio,  la 
pieza  lia  tomado  un  hermoso  color  de  oro,  se 
cubre  con  una  mezcla  líquida  de  sal  marina,  de 
salitre  y  alumbre;  se  calienta  y  se  pone  súbita- 
mente en  agua  fría  que  separa  la  capa 'salina. 
Va  no  resta  mas  que  pasarla  por  ácido  nítrico 
-muy  débil,  lavarla  con  mucha  agua  y  hacerla 
secar,  sea  al  airé  ó  en  una  hornilla,  sea  'enju- 
gándola ligeramente. 

Los  procedimientos  qne  acabamos,  de  espo- 
ner sobre  el  dorado-  á  luego  por  el  mercurio 
son  sumamente  nocivos  para  los  obreros;  casi 
lodos  ellos  perecen  víctimas  de  los  estr  agos 
que  en  la  economía  animal  causan  los  vapores 
mercuriales.  A  pesar  de  la  per/eccion.  Introdu- 
cida en  fos  hornillos  y  de  las  precauciones  con 
que  en  estos  últimos  tiempos  se  ejecutaba  el 
dorado,  seguían- los  inconvenientes,  en  pie, 
cuando  apareció  el  gran  descubrimiento  desdo- 
rado al  galvanismo,  que  acabará  por  desterrar 
los  antiguos  métodos.  Desde  luego  debieran 
los  gobiernos  prohibir  el  uso  del  azogue  para 
el  dorado,  puesto  que  la.  electricidad  permite 
aplicar  sobre  los  metales  y  con  suma  perfec- 
ción una  capa  dé  oro  del  grueso  que  se  ape- 
tezca. Abandonando,  pues,  un  sistema  que  no 
tardaría  en  quedar  relegado  á  la'  historia,  en- 
tremos á  describir  procedimientos  mas  moder- 
nos,, mas  ventajosos,  mas  .prontos  y  mas  salu- 
dables. 

Dorado  por  inmersión..  Entendemos  por 
esta  palabra  un"  procedimiento  de  dorado  que 
consiste  en  sumergir  los  objetos  conveniente- 
mente preparados  en  una  disolución  de  oro, 
de  donde  se  sacan  algunos  instantes  después 
completamente  dorados. 

Este  procedimiento,  aplicable  tan  solo  alas 
joyas  de  cobre,  consiste  en.  sumergirlas  per- 
fectamente limpias  en  una  disolución  hirvien- 
do de  cloruro  de  oro  en  un  carbonato  alcalino. 

Hace  mucho  tiempo  que  los  relojeros  em- 
plean una  disolución  de  oro  para  dorar  algu- 
nas pieceeitas  de  cobre  ó  acero.  Su  método 
ordinario  consiste  únicamente  en  sumergir  las 
piezas  en  la  disolución  del  oro  por  el  agua 
regia.  Como  se  re,  el  oro  precipitándose  en 
estado  metálico,  se  deposita  en  las  piezas. 
Pero  al  mismo  tiempo,  como  la  disolución  de 
oro  no  está  nunca  sin  esceso  de  ácido,  este 
obra  sóbrelas  piezas,  destruye  sus  aristas  y 
las  priva  de  la  precisión  que  el  obrero  les  ¡la- 
bia-dado.  Esle  inconveniente  no  se  remedia, 
T.   xiv.  57 
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aunque  se  evapore  la  disolución  hasta  obtener 
crísliües  y  liiego  se  disuelvan  estos  en  agua. 
Pera  si  se  introduce  en  la  disolución  "una 
mezcla  alcalina,  el  ácido  escódente  no-  puede 
ya  obrar,  porque  lo  neutraliza  el  álcali.  lié  aqui 
como  se  procede: 

1."  Preparación  del  baño.  Se  toman  100 
partes  de  oro  en  lámina  y.se  disuelven  en  agua 
regia  compuesta  fie  250  partes  de  ácido  nítri- 
co puro  á  36",  250  de  "ácido  hidroclo-rieo  igual- 
mente puro,  y  en  ún,  250  de  agua  destilada. 
Se  opera  en  un  matraz  de  ensayador  y  se-  dejan 
escapar  los  vapores  nitrosos  por  la  chimenea 
del  horno, 

Después' de  hecha  esta  disolución  ti e  oro, 
se  ponen  á  calentar  20  litros  de  agua  en  una 
marmita  de  hierro  colado  dorada  por  la  parle 
interior,  porque  ha  recibido  un  baño  viejo  ago- 
tado, y  tomando  6  quilogramos  de  bicarbonato 
de  potasa,  se  echa  la  mitad  en  agua  y  ta  otra 
milad  por  pequeñas  porciones  en  la  disolución 
regia  vertida  en  una- gran  cápsula  dcporeelana; 
hay  mucha  efervescencia  y  cuando  está  termi- 
nada se  vacia  todo  el  contenido  en  la  cápsula^ 
de  la  marmita.  Se  deja  el  líquido  hervir  duran- 
té  deshoras,  teniendo  cuidado  dc-snstituir  con 
agua  caliente  el  agua  perdida  por  evapora- 
ción. 

Para  poner  los  objetos  en  estado  de  ser  do- 
rados, se  someten  al  blanquimento  lo  mismo 
que  para  dorar  al  azogue,  per.o  el  metal  ha  de 
quedar  descubierto  con  mas  perfección,  para 
lo  con!,  después  de  iimpio.s'se  sumergen  en 
un  baño  compuesto  de  40  partes  de  ácido 
sulfúrico  á  60",  '40  de  ácido  nítrico  á  36  y  uno 
de  sal  marina.  Esta  mezcla  debe  hacerse  binas 
tarde  la  víspera  de  la  operación  puraque  su 
acción  sea  bastante  enérgica, 

Tara  dar  el  aspecto  brillante  no  se  necesita 
hacer  otra  cosa  que  lo  descrito  liasla  ahora; 
isas  para  el  mate,  es  menester  sumergir  los 
objetos  después  de  limpios  en  un  liquido  for- 
mado de  partes  iguales  de  ácido  nítrica  y  sul- 
fúrico con  algo  de  sulfato  de  zinc;  se  mantie- 
nen en  el  baño  medio  minuto,  despuesse  lavan 
y  por  último  se  secan  entre  salvado. 

2:°  Dorado.  Esta  operación  es  muy  senci- 
lla. Si  el  baño  ha  precipitado  un  polvo  negro, 
lo  cual  acontece  frecuentemente,  se  detiene  la 
ebullición  un  momento,  se  deja  reposar  y  se 
decanta;  entonces  puede  emplearse.  A  la  de- 
recha de  la  vasija  en  que  hierve  la.  disolución 
de  oro,  se  pone  una  cazuela  con  el  liquido,  que 
sirve  para  hacer  revivir  el  metal,  dos  cazuelas 
con  agua,  otra  que  contenga  una  disolución  de 
niírato  de  mercurio  y  otra  con  agua;  á  la  iz- 
quierda se  colocan  dos  ó  ires  vasijas  con  agua. 
Él  dorador  loma  un  gancho  de  vidrio,  cuelga 
en  él  varios  objetos,  y  los  va  sumergiendo  su- 
cesivamente en  el  líquido  ácido,  en  el  agua, 
en  la  ¿disolución  de  nitrato  de  mercurio,  en 
agua,  y  por  último  en  el  baño  hirviendo  de 
Oro.  Es'las  tres  últimas  inmersiones  ..puede 
ejecutarlas  dos  veces  si  fuera  necesario.  El  do- 


rador mantiene  los  objetos  en  el  fbaño  masó 
menos  tiempo,  según  el  espesor  dé  la  capa  de 
oro  que  quiere  aplicar,  peroraras  veces  mas 
de  medio  minuto;-  después  los  retira,  los  lava 
en  las  vasijas  de  la  izquierda  y  los  pone  á  se- 
car entre  aserraduras  calientes  de  madera,  líl 
liábilo  del  dorador  y  el  brillo. del  dorado,  indi- 
can cuando  ya  se,  ha  agotado  el  oro  del  baño, 
Se  da  color  ú  los  objetos  después  de  dora- 
dos; sumergiéndolos,  en  un  liquido  compuesto 
de  0  parles  de  nitrato  de  potasa,  2  de  salíala 
de  hierro  f,i  de  sulfato  do  zinc,  disuello  lodo 
en  una  cantidad  de  agua  hirviendo',  suficiente 
para  mantener  la  liquidez  de  la  mezcla.  Los 
objetos  se  hacen  secar  después  á  un  fuego  cla- 
ró, hasta  que  las  sales  toman  el  color  con- 
veniente, y  se  termina  con  una  inmersión  en 
agua. 

Por  el  mismo  procedimiento  que  acabamos 
de  describir  se  puede  ejecutar  el-  platinado  de 
los  objelos  de  cobre.  Se  empieza  por  disolver 
la  platina  en  30  partes  de  agua  regia  cpmpnes- 
la  de  ácido  nítrico,  ácido  clorhídrico,  y  agua 
(parles  iguales.)  Se  añaden  á  la  disolución,  I 
litros  de  agua  pura  y  48  parles  de  bi-cai'bonato 
de  sosa;  se  hace  hervir  hasta  que  la  sosa  éslé 
disnetta;  se  añaden  entonces  por  porciones  1C 
parles  de  bicarbonato  de  potasa  y  se  deja  her- 
vir durante  una  hora.  A  esle  líquido  asi  prepa- 
rado se  añade  una  disolución  de  oro  igual  á  k 
que  se  usa  para  el  dorado,  con  la  única  dife- 
rencia de  emplear  tan  solo  media  proporción 
de  oro. 

La  ligera  capa  de  platina  depositada  en  las 
joyas  permite  obtener  efectos  variados;  por  me- 
dio de  un  pincql  so  cubre  de  barniz  de  laca  las 
palles  que  no  han  do  quedar  doradas  y  se  su- 
mergen las  piezas  en  una  disolución  de  oro 
hecha  simplemente  con  agua  régia.  Se  da  des- 
pués el  color  y  se  raspa  el  barniz,  obteniendo 
asi  el  oro  en  relieve  sobre  fondo  blanco. 

has  ventajas  del  dorado  por  inmersión  son 
manifiestas:  no  existe  el  peligro  que  ofrece  el 
uso  del  mercurio;  la  operación  es  mas  rápida, 
y  se  puede  operar  sobre  objetos  diminutos  de 
cualquiera  forma,-  tales  como  pendientes,  flo- 
res, tetas  metálicas,  etc.  El  dorado  por  inmer- 
sión es  mas  difícil  de  aplicar  á  piezas  grandes 
porque  estas  al  introducirse  en  el  baño'  lo  en- 
frian, inconveniente  que  puedo  remediarse  su- 
mergiendo antes  los  objetos  en  agua  cállenle. 

Dorado  galvánico..  La  electricidad,  des- 
componiéndolas disoluciones  metálicas,  pef- 
milé  aplicar  los  metales  y  sobre  todo  los  .pre- 
ciosos sobre  otros,  con  suma  facilidad  y  con 
grande  economía  de  mano  de  obra.  El  dorado 
galvánico  es  el  que  está  llamado  a  reemplazar 
todos  ios  demás  métodos;  puede  aplicarse  lo 
mismo  á  piezas  grandes  que  á  pequeñas,  hasta 
el  límite  que  el  espérimenlador  desee.  Es  una 
especie  de  procedimiento  por  inmersión,  con  la 
única  diferencia  de  queso  hace  pasar  por  el 
baño  una  corrienle  eléctrica,  como  veremos  en 
|el  artículo  galvanoplastia  ,  donde  no  solo 
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describiremos  el  dorarlo,  sino  el- plateado  y  !as 
dermis  aplicaciones  usuales  de  metales.- 

Ademas  del  dorado  sobre  metales,  se  cono- 
ce también  el  que"  se  aplica  sobre  madera,  y 
oíros  objetos;  lo  hay  al  óleo  y'al  lemple.  El  pri- 
mero se  "practica  aplicando  sóbre  los  objetos 
una  capa  de  albayalde  molido  primero  con  acei- 
te secante  de  linaza  y  desleído  con. un  poco  de 
aceite  craso  y  aguarrás-  Sobre  la  capa  de  alba- 
yalde se  da  el  mordenlin,  el  cual  no  es  otra 
cosa  rpie  el  véalo  de  los  colores  al  óleo  que  se 
halla  en  la  vasija  donde  los  pintores  limpian 
sus  pinceles.  Después  de  seco  el  mordenlin,  se 
aplican  cuidadosamente  con  algodón  ios  panes 
de  oro,  y  se  termina  la  operación  dando  si  se 
(juiere  una  capa  de  barniz  de  espíritu  de  vino, 
ó  bruñendo  con  piedra  ágata. 

El 'dorado  a!  temple  se  ejecuta  del  modo  si- 
guiente: se  aplica  sobre  la  madera  una  decoc- 
ción de  ajos  estendija  con  algo  de  vinagre;  se 
dan"  unas  cuantas  capas  de  I ierra  blanca  des- 
leída co.n  agua  de  cola  muy  fuerte,  se  mastican 
después  los  huecos  y  se  suaviza 'la  superficie 
coa  piedra  pómez  y  agua.  Se  reparan  si  esme- 
ncsler  loa  pequeños  delectas  que  tenga  la  es- 
cultura ó  talla,  yse  da  una  capa  Jeoere  amari- 
llo molido  con  agua  y  desleído  en  agua  de  co- 
la. Después  de  seca  la  capa  de  amarillo,  se  ras- 
pan suavemente  las  desigualdades  y  se  dan  tres 
capas  de  sisa.  Esta  se  compone  de  500  partea 
en  peso  de  bolo  de  Armenia,  60  de  albiu  y  GO 
de  lápiz  de  plomo;  estas  sustancias  se  muelen 
por  separado  con  agua  y  se  mezclan  y  vuelven 
á  moler  con  una  cucharada  de  aceite  común.  Se 
esl  leude  luego  la  materia  en  agua  de  cola'y  se 
aplica  algo  caliente.  Terminada  esta  operación, 
se  trola  con  un  lienzo  seco  las  parles  que  han 
de  ser  de  oro  mate  y  se  aplican  dos  capas  mas 
de  sisa  en  las  que  so  han  de. bruñir. .Cuando  so 
apliquen  ios  panes  de  oro,  hay  que  mojar  el 
sitio  con  agua  pura  y  fresca  y  retirar  el  agua 
escedentc  con  un  .pincel  después  depuesto  el 
oro.  Se  bruñe  con  piedra  hematites  y  se  aplica 
unaligeracapa.de  cola  .sobre  las  parles  que 
liau  de  quedar  al  mate.  Para  finalizar  la  opera- 
ción se  suele  dar  color  a!  oro,  corleándolo  con 
una  mezcla  do  00  partes  en  peso  de  achiote, 
30  de  gutagamba,  SO  de  bermellón,  15  do  san- 
gre de  drago,  30  de  cenizas  gravoladasy  1  do 
azafrán,  que  se  ponen  á-  hervir  en  2,000  de 
agua.  Cuando  el  liquido  se  queda  reducido  á  la 
cuarta  parle,  se  pasa  por  un  tamiz  de  seda.  Si 
se  quiere  variar  el  tono  del  dorado,  se  modifica 
el  color  que  sirve  de  fondo,  y  se  corlea  con  la 
composición  anterior  alterada  con  azul  deP.ru- 
,sia,  ó  con  mayor ,  proporción  de  gutagamba, 
según  el  efecto  que  se  apetezca.  Se  platea  al 
temple  por  un  método  enloramenlo  igual  al 
que  acabamos  de  describir  para  el  dorado*,  pe- 
ro no  se  da  la  capa  de  amarillo. 
,  Para  dorar  el  papel  se  emplea  el  oro  en  con- 
cha que  se  desiie  con  agua  de  goma,  ó  bien  se 
aplica  e!  oro  en  panes  después  de  dar  una  ca- 
pa de  goma;  conviene  bruñir  con  piedra  ¡¡gala, 


sobre  todo  si  el  dorado  es  en  vitela  ó  perga- 
mino. .  •' 

Para-  doraren  el  lomo  ú  tapas  de. los  libros, 
se- aplica  clara  de  huevo,  en  las  partes  que  han 
de  ser  doradas,  y  luego  un  poco  de  sisa  al  lem- 
ple; se  coloca  el  oro  en  panes,,  y  se  hace  ad- 
herir con  unos  hierros  que  contienen  en  relie- 
ve y  en  Gobre  las  letras  ó  los  adornos  deseados. 
Esos  instrumentos  se  hacen  calentar,  y  en 
cuantas  "partes  locan  queda  el  oro  pegado,  el 
escódenle  se  quila  con  un  poco  de  algodón. 
Para  el  corle  délos  libros,  el  mordeute  se  com- 
pone de  clara  de  huevo,  bolo  .de  Armenia  y 
azúcar  piedra;  después  de  seco  se  pule  un 
poco,  se  humedece,  y  se  aplica  el  oro  en  panes, 
bruñendo  cuando  ha  desaparecido  la  humedad. 

El  dorado  en  cuero  se  practica  dando  dos 
manos  dé  cola,  aplicando  piala  en  panes  y  cor- 
leando con  un  color  de  oro  compueslo  de  5  li- 
bras de  miera,  5  de  resina  coman  y  grasilla,  y 
2  de  aloe;  se  calienta  hasta  la  fusión,  se  echan 
14  cuartillos  de  aceite  de  linaza,  y  se  agita 
hasta  que  el  barniz  toma  ia  consistencia  de  ja- 
rabe. Las  pieles  después  de  doradas  pueden  ser 
impresas  en  relieve. 

DQRDOÑA.  (depaetamento  de  la)  (Topogra- 
fía y  estadística.)  Topografía.  El  departamen- 
to de  la  üordoña  corresponde  al  anfiguo  Pc- 
rigord.  Es  un  deparlaraento  mediterráneo, 
situado  en  la  región  Sudoeste  de  la  Francia,  en- 
tre los  do  la  Alla-Viena  a!  Norle,  la  Chareufe 
y  la  Charenlo-ínferiar  .al  Oeste,,  la  Gironda  al 
Sudoeste,  Loi-y-Gurona  al  Sur,  Lot  y  la  Corre- 
ze  al  Este.  Su  superficie  es  de  015,275  hcclu- 
ras,  repartidas  en  la  forma  siguiente: 

Contenencia  imponible. 

Tierras  de  labrantío   348,293.  h. 

Bosques  .'.,..  167,641  . 

Landas,  dehesas,  brezos,  etc.  .  "93,977 

Cuitivos  diversos,  castaños,  ele.  9S,551 

Viñas  \  S9,S94 

Prados.  .  ,   78,156 

Propiedades  con  edificios.  .  .  .■  .  4,393, 
Vergeles,  viveros  y  jardines.  .  3,719 
Estanques  ,  abrevaderos  ,  lagu- 
nas, canales  de  riego   579 

Mimbrerales,  sauzales,  alisales  .  7S 

Contenencia  no  imponible. . 

Carreteras,  caminos,  plazas  pú- 
blicas, calles,  etc   18,513 

Uios,  lagos,  arroyos   5,230 

Cementerios,  iglesias,  presbite- 
rios, edificios  públicos.  .  .  .  249 

Total.   915,275  h". 

El  número  de  tas  propiedades  edificadas  se 
evalúa  en  108,151,  délas  cuales  106,249  se 
hallan  destinadas  ú  vivir,  habiendo  ademas 
1,413  molinos,  59  forjas  6  altos  hornos,  y  430, 
manufacturas,  fábricas  ó  tallares  varios. 
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Situado  completamente  en  la  cuenca  parti- 
cular del  Dordoña,  y  enlerainenlo  desprovisto 
de  montañas  propiamente  dichas,  este  depar- 
tamento, sin  embargo,  se  halla  cortado  por  un 
gran  número  de  colinas  y  de  valles.  El  Dordoña, 
al' Salir  del  departamento  dé!  Lot  baña  desde 
Oriente  á  Occidente  toda  la  parte  meridional  de 
éste,  para  pasar  al  de  la  Gironda  y  reunirse  al 
Carona.  Los  demás  ríos  notables  del  departa- 
mento, son:  el  Vezera  y  el  Isla,  afluentes  del 
Dordoña,  el  Alto-Vezera  y  el  Drona,  afluentes 
del.Isla,  y  el  Nizona,  afluente  del  Drona.  E! 
Dropt,  afluente  del  Garona  (Gironda),  baña  una 
porción  del  costado  meridional  del  departamen- 
to, y  contiene  un  gran  número  de  lagunas  muy 
abundantes  en  pesca. 

Los  ríos  navegables  del  departamento,  son: 
el  Dordoña,  el  Isla,  el  Vezera  y  el  Dropt.  No  tie- 
ne canales.  Las  grandes  carreteras  son  en  nú- 
mero de  diez  y- nueve,  cinco  de  ellas  reales,  y 
catorce  departamentales.  La  estension  de  las 
primeras  es  de  360,714  metros,  y  la  de  las 
segundas  de  707,058. 

Clima.  Generalmente  sano,  aire  puro,  tem- 
peratura benigna  y  agradable,  estío  muy  seco, 
delicioso  el  otoño,  y  el  invierno  generalmente 
pluvioso  como  la  primavera.  Vientos- dominan- 
tes, los  del  Norte  y  el  Oeste. 

Producciones.' — Historia  natural.  Las  ra- 
zas de  animales  domésticos  son  bástante  regu- 
lares; pero  el  ganado  lanar  ha  mejorado  ñola- 
lilemente  por  su  cruzamiento  con  el  merino. 

■  El  pais  produce  pocos  caballos;  pero  en 
cambio  muchos  asnos  y  muletos,  asi  como  un 
gran  número  de  cabras.  Lá  caza  es  bastaule 
abundante,  y  los  riós  ofrecen  copiosa  pesca. 

La  encina  domina  en  la  selva:  los  árboles 
frutales,  el  castaño  y  el  nogal  son  .comuues. 
Las  trufas  del  departamento  son  celebradas 
entre  las  mejores  de  Francia. 

Las  riquezas  minerales  del  departamento 
consisten  en  minas  de  hierro  de  cualidad  supe- 
rior, y  también  sé  beneficia  el  cobre,  el  plomo, 
el  manganeso,  ele.  Igualmente  se  esplotan  va- 
rias minas  de  ul la,  canteras  de  mármol  y  de 
alabastro,  bancos  de  pizarras,  piedras  lilográ- 
ñcas,  gipso,  piedras  molares,  arcilla,  grani- 
tos,' etc.  Existen  en  el  pais  varios  manantiales 
de  aguas  minerales. 

.  Divisiones  administrativa  y  política.  El 
departamento  se  divide  en  cinco  distrifos  ó 
sub prefecturas:  Perigueux,  Bergerac,  Ifontron, 
Riverac  y  .Sarlat.  Gomprende  47  cantones,  y 
582  comunes. 

La  Dordoña  forma  parte  de  la-  onzava  divi- 
sión militar,  cuyo  .cuartel  general  reside  én 
Burdeos  ó  Bórdeaux:  tiene  sede  episcopal  su- 
fragánea dél  arzobispado  de  Bordeaux.  Los  tri- 
bunales dependen  de  la  audiencia  deBordcaux, 
y  en  cuanlo  á.la  administración  universitaria, 
el  departamento  corresponde  á  la  academia  de 
la  misma  ciudad.  En  cuanto  á  la  administración 
florestal,  la  Dordoña  forma  parte  del  conserva- 
torio número  31. 


El  departamento  nombra  siete,  diputados,  y 
se  halla  dividido  én  ólros  tantos  distritos  elec- 
torales; Perigueux,  Excidenil,  Bergerac,  La- 
linde,  líontron,  Riverac  y  Sarlat. 

Población.,  Es.de  490,263  almas,  reparti- 
das en  la  forma  siguiente; 

Perigueux   105,753 

Bergerac, .......  118,304 

Distrito  de.  (  Kontrou   83,889 

Riverac.   70,074 

Sarlat.   111,343 

Tola!   490,263 

Industria  agrícola.  Menos  de  dos  quintas 
partes  dél  terreno  son  las  que  el  arado  remue- 
ve:- lo  restante,  como  lo  hace  ver  el  cuadro  de 
.mas  arriba,  se  halla  principalmente  ocupado 
por  los  bosques,  las  landas  incnllas,  las  viñas, 
jos  prados  y  los  castaños.  El  producto  de  los 
cereales,' trigo  y  maiz,  juntamente  con  el  trigo 
sarraceno,  es  cuanto  basta  para  el  consumo. 
Eu  los  campos,  lá  cosecha  de  castañas  es  lam- 
bien  de  un  gran  recurso.  El  aceite  de  nueces, 
y  sobre  todo  los  vinos,  ocupan  ún  lugar  prefe- 
rente entre  las  riquezas  agrícolas.  Algunos  cul- 
tivadores se  dedican  a  cebar  animales,  parti- 
cularmente puercos.  ■ 

'  Se  cree  qué  el  deparlamento  contiene  10,000 
caballos,  25,000  muías,  machos  y  asnos, 
118,000  bueyes  y -vacas,  110,000  puercos, 
13,000  cabras,  y  584,000  carneros,  casi  todos 
indígenas-. . 

El  producto  del"  terreno  está  evaluado  como 
sigue:  - , 

Cereales   1.117,629  li. 

Patatas   858,000 

Avenas.   16,000 

Castañas   50,000 

Nueces.  ...........  72,000 

Vinos.   'G50,000 

La  riqueza  territorial .  está  regulada  en 
21,327,000  francos.  A  fines  de  1836  el  núme- 
ro, de  propietarios  era  de  153,133,  y  el  de  par- 
tículas do  la  propiedad  territorial  ascendía  ¡i. 
2.062,161.'  Estos  números  dan  por  término 
medio,  para  cada  propietario,  un  producto  de- 
130  francos  ,  y  de  trece  á  catorce  partículas  ó 
quiñones  de  propiedad. 

Industria  manufacturera  y  comercial.  Las 
industrias  principales  del  deparlamento  son 
la  metalurgia  Jel  hierro  y  la  papelería.  Existen 
ademas  fabricas  de  alfarería  ,  curtidos ,  ladri- 
llos ,  tejas  ,  tintes  ,  sombreros  ,  loza,  clavos, 
desalación,  etc. 

Ferias.  Cada  año  se  .celebran  novecien- 
tas veinte  y  dos  en  ciento  veinte  y  ocho  co- 
munes. La  mayor  parte  de  ellas  duran  un 
dia,  algunas  dos  y  tres  dias,  y  únicamente  las 
dos  que  se  celebran  en  Bergerac  en  tiempo  de 
Pascua  y  la  del  11  de  noviembre  tienen  una 
duración  de  ocho  dias. 
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Impuestos  directos.  En  1839,  el  deparla- 
Diento  lia  pagado  al  Eslado: 

Contribución  territorial.  .  .  .    2.109,818  fr. 

Contribución  personal  y  mo- 
TÍiíar.   851,000 

Contribución  depuerlas  y  ven- 
tanas.  166,803 


Total  de  impuestos  directos.  .    2.627,621  fr. 

Biografía.  Entre  los  hombres  célebres  que 
han  ilustrado  al  Perigord  ,  .figuran  en  primer 
rango  Montaigne  y  Brantorne:  cu  la  época  con- 
temporánea merecen  especial  mención  el  ju- 
risconsulto Siroy  y  el  general  Dauménil. 
El  lector  puede  consultar: 

ArnauU:  (F.)  De  ¡as  antigüedades  del  Perigord, 
iSil. 

Nociones  de  estadística  del  departamento  de  la 
Doj-fíoñn.  (Anales  lie  cstadif  líca,  lomo  S.") 

Teuehel  y  Cliaulaire :  Estadística  de-  la  Vor.doña, 
en  í.o,  1809. 

Delfau:  (E.)  Anuaria  dtl  departamento  de  la  Dor- 
doña,  en  8>,  1803. 

DOltDRECHT  ó  DOttT.  (Geografía  é  historia.) 
Ciudad  del  reino  de  los  Países  Bajos,  provincia 
de  ta  Holanda  Meridional ,  situada  sobre  un 
brazo  del  Meusa  y  sobre  el  lago  de  Biesbocli, 
y  una  de  las  mas  comerciantes  del  reino.  Son 
de  notar  en  ella  hermosas  canteras  de  cons- 
trucción ,  lavaderos  ,  establecimientos  de  refi- 
nación de  azúcar  y  sal ,  máquinas  hidráulicas 
de  serrar  y  fábricas  de  lienzos  ;  confecciónase 
también  aili  gran  cantidad  de  albayalde  en 
pasta  mny  espesa  y  compacta,  y  de  un  azul  de 
cielo  mate.  Verificase  en  esta  ciudad  tína  abun- 
dante pesca  de  salmón;  despáchase  asimismo 
gran  cantidad  de  madera  de  construcción;  que 
Tiene  de  Alemania  por  el  Meusa  y  el  Rhin, 
como  también  vinos  ,  ron ,  hulla  y  stocfcüsch, 
especie  de  merluza  desecada  al  aire,  y  en  cu- 
ya preparación  gozan  los  holandeses  una  fama 
mayor  que  nidfgun  otro  pueblo.  La  población 
asciende  á  22,000  habitantes. 

Ignórase  el  origen  de  esta  ciudad  ,  si  bien 
algunos  autores  pretenden  que  el  conde  de 
Frisa  Thierry  111 ,  habiéndose  apoderado  del 
territorio  de  Menvede  ,  hizo  construir  alü  una 
fortaleza,  no  solamente  para  asegurarse  la  po- 
sesión de  sus  conquistas  ,  sino  también  para 
exigir  un  derecho  de  peage  á  los  barcos  que 
recorrían  la  costa,  En  vista  de  .las  quejas  del 
obispo  de  ülrecli ,  asi  como  de  los  arzobispos 
de  Colonia  y  de  Tréveris ,  el  emperador  dió 
órden  á  Godofredo  de  Verdón  de  marchar  con- 
tra Thierry.  Vinieron  ambas  fuerzas  á  las  ma- 
nos en  las  inmediaciones  de  Dort ,  habiendo 
vencido  el  señor  de  la  fortaleza ,  el  que  algu- 
nos años  después  obtuvo  ef  territorio  de  que 
se  habia  apoderado  ,  y  desde  esta  época  ,  fué 
desde  cuando  él  y  sus  sucesores  tomaron  el  ti- 
tulo de  condes  de  Holanda.  Pero  en  1049  ,  el 
obispo  de  Holanda  volvió  á  tomar  las  armas, 
Thierry,  sorprendido  cerca  de  Dordrecht,  que- 


dó en  el  campo  de  batalla  ,  de  tal  suerte  ,  qne 
su  rival  reconquistó  fácilmente  la  Holanda,  que 
permaneció  en  poder  de  sns  sucesores  hasta 
107(5.  Dordrecht  no  fué  rodeado  de  murallas 
hasta  en  1231,  por  los  cuidados  de  FlorentelV, 
conde  de  Holanda  ,  quien  fijó  en  ella  su  resi- 
dencia y  la  concedió  importantes  privilegios. 

Esta  ciudad  fué  sitiada  en  1304  por  Juan  II, 
duque  de  Brabante  ,  aunque  no  le  fué  posible 
hacerse  dueño  de  ella  ;  por  el  contrario  ,  ha- 
biendo los  habitantes  hecho  una  salida  ,  le  re- 
chazaron hasta  Bois-le-Duc.  En  1 42 1  ,  una  in- 
nundaciou  terrible  que,  al  decir  de  las  cróni- 
cas, sepultó  mas  de  setenta  villorrios  ó  castillos, 
separó  A  Dordrecht  del  continente,  aunque  sin 
perjudicar  á  su  importancia.  En  1457,  un  vio- 
lento incendio  consumió  mas  de  dos  mil  ca- 
sas, sin  perdonar  los  mercados,  el  hospital  ni 
la  iglesia  de  Jíueslra  Señora,  fundada  en  1366 
por  Alberto  de  Baviera,  conde  de  Holán  la. 
Dordrecht  se  levantó  de  sus  ruinas,  y  en  156S 
hit  construida  una  nueva  y  magnifica  iglesia 
para  las  necesidades  del  culto.  En  1480  ,  du- 
rante las  turbulencias  que  ensangrentaron  la 
Frisa,  Juan,  conde  de  Egmont ,  á  la  cabeza  de 
los  honekinos  ,  se  apoderó  de  esta  plaza  ,  es- 
pulsó á  la  facción  opuesta  é  hizo  decapitar  al 
burgomaestre.  En  esta  época  veíanse  allí  cuatro 
conventos  dé  hombres  y  cinco  congregaciones 
de  mugeres.  Sin  'embargo  ,  Dordrecht  fué -una 
de  las  primeras  ciudades  que  abrazaron -la  re- 
ligión reformada  ysacudieron  el  yugo  del  rey 
de  España.  En  1572  ,  se  reunieron  bajo  sus 
muros  los  diputados  de  la  nobleza  de  Holanda 
y  de  las  buenas  ciudades  para  fijar  l.as  bases 
del  gobierno  de  la  república.  Decidióse  que  el 
principe  de  Orange  seria  mantenido  como  go- 
bernador del  pais  y  encargado  de  hacer  la 
guerra  al  duque  de  Alba  ,  gobernador  general 
en  nombre.de  Felipe  Q.  Convínose  igualmente 
en  conceder  igual  protección  á  católicos  y  pro- 
testantes hasta  nueva  decisión. 

Dos  años  después  los  ministros  calvinistas 
celebraron  alli  su  primer  sínodo;  pero  como  no 
habían  obtenido  aun  de  los  Estados  la  autori- 
zación, de  reunirse  en  dicho  punto,  tampoco 
pudieron  obtener  que  fuesen  aprobadas  sus 
decisiones.  Convocóse  otra  asamblea  para  el. 
mes  de  junio  de  1578  ,  y  en  ella  se  pidió  que 
la  libertad  de  conciencia  se  hiciera  eslensivaá 
las  ciudades  que ,  según  los  términos  de  la 
paz  de  Gante  ,  no  debían  gozar  de  ella.  Divul- 
gada esta  medida ,  aterrorizó  á  los  católicos, 
muchos  de  los  cuales  pasaron  á  las  Días  espa- 
ñolas. 

Origináronse  algunas  disputas  entre  los 
partidarios  de  la  religión  reformada  por  Calvi- 
no  sobre  la  predestinación,  la  justificación  y 
la  gracia.  Algunos  sectarios  que,  de  su  gefe, 
tomaron  el  nombre  de  arminianos,  querían  dul- 
cificar la  severidad  de  ios  dogmas  de  Calvino,  y 
no  tardaron  en  tener  en  Holanda  numerosos 
prosélitos.  En  1610,  dirigieron  representacio- 
nes á  los  Estados  generales;  pero  el  principe 
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•Mauricio,  que  quería  eslender  su  poder,  vien- 
do que  entre  los  arminianos  se  encontraban 
los  que  eran  mas  opuestos  á  sus  proyectos  am-, 
biciosos,  protegió  á  una  seda  opuesta,  desig- 
nada bajo  el  nombre  de  goruaristas,  deGoniar, 
profesor  de  la  universidad  deLeyda.  Como  añi- 
nos partidos  eran  numerosos,  se  convino  en 
reunir  un  sinodo  en  Dordrecht.  Gran  número 
de  gentes  de  Francia,  Inglaterra,  Suiza  y  el 
Palatinado  acudieron  á  esta  asamblea  tan  im- 
portante para  la  religión  reformada.  Los  armi- 
hianos  eran  muchos,  fueron  los  que  tuvieron 
que  Labial'  en  -primer  lugar,  exigiéndoseles 
que  declarasen  desde  luego  sus  propias  opi- 
niones: rehusáronlo,  y  sus  contrarios  aprove- 
cliarots  esta  circunstancia  para  ejercer  con  ellos 
]os  mas  injustos  rigores.  Los  armiuianos  no  so- 
lo fueron  excomulgados  y  privados  de  sus  em- 
pleos, sino  que  laminen  muchos  de  ellos  per- 
dieron la  vida.  Sin  embargo,  el  sínodo  de  Dor- 
drecht no  fué  umversalmente  admitido:  cinco 
l|e  las  Provincias  Unidas  protestaron,  las  igle- 
sias reformadas  de  Alemania  rechazaron  sus 
doctrinas,  y  como  dice  uno  de  los  narradores 
de  estos  liechos:  «Los  historiadores  mas'  gra- 
.ves  opinan  que  la  política  tuvo  mas  parte  que 
el  desacuerdo  ó  la  intolerancia  religiosa  en  los 
decretos  de  persecución  del  sínodo  de  Dor- 
drecht y  en  la  condenación  de  los  armi- 
nianos.» 

En  1631,  las  ciudades  de  Dordrecht  y 
Amsterdam  se  levantaron  fuertemente  contra  la 
alianza  francesa;  pero  sus  esfuerzos  fueron 
vanos:  fas  Provincias  Unidas,  por  el  contrario, 
estrecharon  tos  tratados  que  las  unian  con  di- 
cho reino.  Aprovechando  un  -crudo  invierno 
(1794)  una  división  del  ejército  francés  á  las 
Ordenes  del  general  Eonneau,  se  apoderó  de 
Dordrecht,  después  de  habér  atravesado  sobre 
el  hielo  el  lago  deBiesboch,  que  protege  ordi- 
nariamente á  esta  plaza.  El  estupor  de  los  ha- 
bitantes fué  tal,  que  no  pensaron  en  defenderse, 
lias  tarde,  y  cuando  la  reunión  de  la  Holanda 
ij  la  Francia,  Dordrecht  formó  parte  del  depar- 
tamento de  las  bocas  del  Mensa,  ¿¡  presente  se 
halla  comprendida  en  la  provincia  de  Holanda 
Meridional. 

Entre  sus  edificios  mas  notables ,  mencio- 
naremos la  catedral,  de  358  pies  de  largo  por 
150  de  ancho,  coronada  por  una  alta. torre,  á 
cttyo  cimborrio  se  llega  por  325  escalones;  la 
pisa  ayuntamiento,  la  bolsa,  la  iglesia  de  San 
Nicolás,  como  también  varios  hospitales.  Dor- 
drecht.posee  una  escuela  de  artillería  y  de 
fortificación,  un  hospital  y  una  casa  de  rao- 
-  neda, 

Eiilre  los  hombres  célebres  que  han  visto 
la  luz  en  Dordrecht,  solo  citaremos  á  Guillermo 
Dámaso  Lindanns,  sabio  cpnlrovcrsisla,  1525 — 
1 588;  Pablo  Merula,  autor  de  una  historia  ecle- 
siástica y  polilica  desde  Jesuerislo  hasta  el 
aiio  1200  ¡en  latín),  1558—1607;  í.  de  Witt,. 
Id  25 — 1672,  célebre  hombre  de  estado,  gran 
pensionario  de  Holanda,  que  firmó  cu  1564  la 


paz  de  "Westminstereon  Gronvwell;  élpoetaGe- 
remías  Decker,  1610 — 1660;  M.  de  lüüit,  era- 
di  ¡o  historiador,  cuyas  sabias  investigaciones 
y  juicioso  Miterio  han  arrojado  tanta  luz  so- 
bre  la  historia  de  Holanda,  1735 — 18Ó7.  Algu- 
nos aulores,  entre  otros  una  enciclopedia  in- 
glesa, Conversalians  Lexicón,  ponen  enelnÚT 
mero  de  los  hombres  ilustres  nacidos  en  Dor- 
drech,  á  J.  Gerardo  Vassio,  célebre  erudito  y 
filólogo,  nacido  en  Heidolberg  en  f577. 

G.  D.  J.  Schalcl  y  ^■  Smils:  Beíthrumng der  s(a(¡( 
Dordrech,  Dordrecht,  iSi'i,  en  8." 

D0IÍGA.  {Historia  natural,)  El  nombre  de 
dorca  ha  sido  aplicado  genéricamente  á  ua 
grupo  de  peces  conocido  de  los  ictiologislás 
con  el  nombre  de  zEus;(Véase  esta  palabra.) 

DORIA.  Una  de  las  cuatro  familias  mas  an- 
tiguas nobles  y  poderosas  de  Genova.  Las  otras 
(res  eran  los  Spínola,  los  Ficschi  y  los  Grimal- 
ili.  Las  dos  primeras  pertenecían  al  partido  gl- 
belino,  y  las  dos  segundas  al  partido  güeifo. 
Por  espacio  de  muchos  años  trajeron  las  con- 
tinuas rivalidades  de  eslas  cuatro  razas  en  con- 
tinua agilacion  y  llenaron  de  desaslresá  [a  re- 
pública; acusadas,  perseguidas  y  desterradas 
allcrnatívamenle,  volvían  del  mismo  modo  á 
levanlarse  Iriunfanles  en  medio  de  las  guerras 
mas  encarnizadas,  porque  cada  una  de  ellas 
sabia  que  podia  contar  con  la  adhesión  de  sus 
numerosos  vasallos,  y  porque  cada  una  de 
ellas  preparaba  nuevos  golpes  de  mano  para 
apoderarse  de  las  fortalezas  que  erizaban  el 
pais.  A  pesar  de  que  las  crónicas  de  Genova  no 
sp  remontan  mas  allá  de!  siglo  XII,  vemos  que 
la  historia  de  Los  Doria  osla  intimamente  enla- 
zada con  la  cuna  de  aquella  república  y  que 
personages  de  aquel  nombre  ocupan,  desde 
aquella  remola  fecha  las  magistraturas  mas 
elevadas,  si  bien  entonces  no  eran  mas  que 
los  primeros  entre  sus.  iguales,  al  paso  que 
un  siglo  después  los  verdaderos  patriotas  les 
vieron  con  espanto  convertir  en  andarnios  para 
su  elevación  i  sus  conciudadanos  y  aspirar  ú 
dominar  implacablemente  lodo  cuanto  les  ro- 
deaba; marcha  ascendente  que  siguieron  tam- 
bién los  Spinola,  los  Fieschi  y  los  Grimaldi. 
Estas  cuatro  familias,  rivales  en  todo,  solo  se 
eatendiaa  cuando  se  trataba  de  oprimir  ala 
patria;  hablan  logrado  hacerse  necesarias  al 
pueblo  fanatizado,  que  cediendo  á  un  impulso 
que  no  comprendía,  no  bajaba  á  la  plaaa  pú- 
blica sino  para  saber  cuál  de  aquellas  tres  ra- 
zas mandaría  á- todas  las  demás.  Esle  esladode 
cosas  no  podia  durar.  Del  esceso  de  la  opre- 
sión múltiple  ó  unitaria  broló  la  libertad;  los 
genoveses  lo  esperimon|aron  asi,  pues  en  1339 
después  de  haber  sufrido  por  espacio  de  un- 
cuarto  de  siglo  el  yugo  de  la  opresión,  se  can^ 
saron  de  obedecer  á.  una  oligarquía  orgullosa 
que  consumía  todas  las  fuerzas  de  la  patria  en 
miserables  contiendas  de  familia.  Sonóla  hora 
de  la  libertad:  güelfos  y  gibelinos,  los  Doria, 
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los  Spinola,  los  Fiesfihi  y  los  Grimaldi,  fueron 
desterrados  indistintamente;  se  pidió  justicia 
contra  los  nobles;  fueron  espulsados  de  todos 
hs  destinos  públicos,  y  él  limón  .de  la  repúbli- 
ca regenerada  fué  confiada  á  las  manos  de  un 
¡refe  llamado  dus,  que  debia  salir  del  "pueblo. 
Éste  tercer  periodo,  de  1339  á  1528,  en  elqtie 
se  vieron  todos  los  Doria  ese-luidos  deda  ma- 
gistralura  suprema,  fué  para  su  familia  la  épo- 
ca mas  gloriosa  y  fecunda  en  grandes  hechos. 
Desheredados  del  gobierno  del  Estado,  se  ven- 
garon buscando  iodos  los  medios  de, servir 
útilmente  á  la  patria,  y  sus  triunfos  marítimos 
sobre  todo,  escilarou  por  mucho  tiempo  la  ad- 
miración del  universo.  En  fio,  en  Í528,  uno  de 
eslos  marinos  célebres,  Andrés  Doria,  apelli- 
darlo el  padre  y  libertador  de  lu  patria,  cambió 
l,i  forma  de  gobierno  y  facilitó  otra  vez  su  ac- 
ceíO  á  la  nobleza.  Los  Doria  después  fueron 
iguales  en  derechos  á  los  demás  nobles  y  no 
los  sobrepujaron  sino  en  ilustración. 

Dirijamos  ahora  una  rápida  ojeada  á  todas 
esas  celebridades  que  han  hecho  tan  ramosa  la 
familia  dolos  Dorias.  El  primero  que  hallamos 
en  la  historia  es  Oberio,  almirante  de  los  ge- 
noveses,  que  dirigió  la  terrible  batalla  de  la 
Wf  loria,  en  frente  de  Liorna,  el  6  de  agosto  de 
128/1,  y  logró  estiuguir  la  larga  rivalidad  de 
risa  y  de  Genova,  destruyendo  para  siempre  la 
marina  de  los  pisanos.  Cíenlo  treinta  galeras 
navegaban  bajo  sus  órdenes,  y  su  rival  Alber- 
luMorosini  niandabacienlolres.  El  combale  duró 
medio  din  con  nn  encarnizamiento  sin  ejem- 
plo. Una  división  genovesa,  que  no  babia  lo- 
mado parte  todavía  en  la  acción,  vino  a.  deci- 
dii  la  cayendo  sobre  las  fuerzas  de  Pisa.  Oberlo 
Dcria  condujo  su  escuadra  victoriosa  á  Genova, 
después  de  haber-matado  á  5,000  enemigos, 
fice  1) o  1 1,000  prisioneros,  echado  á  pique  7 
galeras  y  apresado  28. 

Lamba  Doria,  oleo  almirante  de  los  geno- 
veses, en  su  segunda  guerra  contra  los  vene- 
cianos en  1298,  recorría  con  85  galeras  las 
costas  de  la  Dulmacia,  cuando  encontró  el  8 
de  setiembre  "delante  de  Corfú,  al  almirante  ve- 
neciano Jndr'és  Dándolo  con  97  galeras.  El 
choque  fué  terrible:  10  galeras  genovesas  zo- 
zobraron al  principio  de  la  acción;  [tero  Lamba 
Doria  reúne  á  siis  compañeros  de  armas',  y  al 
fio  de  la  jornada  caen  en  su  poder  85  gateras 
venecianas.  ¿Pero  cómo  conservar  lan  inmensa 
prisa?  Lamba  Doria  se  decide  á  quemar  07  na- 
ves, y  conduce  las  18  restantes  á  Génova  con 
7,400  prisioneros,  entre  los  cuales  se  hallaba 
el  mismo  Dándolo,  que  al  llegar  espira  de  do- 
lor. Los  venecianos  sufrieron  la  pérdida  de 
9,000  hombres.  Una  paz  gloriosa  coronó  esta 
vicloria.  Lamba  babia  perdido  á  su  hijo  al  con- 
cluirse el  combale:  «Qué  lo  arrojen  al  mar, 
dijo  á  los  marineros,  ¿qué  sepultura  mas  her- 
niosa'puedo  darse  al  que  muere  victorioso  pe- 
leando por  su  palria?» 

Paganitio  Doria,  almirante  de  los  genoveses 
en- su  tercera  guerra  contra  los  venecianos. 


partió  en  julio  de  1351  con  04  ' galeras  para 
medir"  sus  armas  con  el  terrible  fricólas,  almi- 
rante de  los  venecianos.' Le  bloqueó  en  Negro- 
ponto,  pero  al  ver  que  su  contrarío  recibía  nue- 
vos refuerzos  de  catalanes  y  griegos  ,  levan  tft 
el  bloqueo  y  so  fué  á  conquistar  la  isla  di 
Tenedos,  donde  pasó  el  invierno.  Después  di- 
rigió el  rumbo  hacia  Constantinopla,  y  én 
aquellos  mares,  en  el  Bósfco  de  Tracia,  fué 
doude  vino  á  buscarle  Nicolás  Pisani.  El  ti 
de  febrero  de  1352,  se  dió  enfrente  de  Es- 
tambul una  batalla  que  hacia  mas  terrible  y 
pavorosa  la  furiosa  tempestad  que  se  desenca- 
denó de  pronto,  envolviendo  á  las  dos  escua- 
dras en  una  profunda  noche.  Elementos  y  hom- 
bres luchaban  á  la  ventura,  de  modo  que  has- 
ta el  dia  siguiente  no  pudo  saber  Doria  quién 
era  el  vencedor;  trece  de  sus  galeras  habían 
sido  echadas  á  pique;  éi  por  su  parte  había 
apresado  veinte  y  seis  al  enemigo;  pero  el 
número  de  los  heridos  era  tan  grande  en  su 
escuadra,  que  antes  de  llegar  á  Génova,  una 
enfermedad  contagiosa  le  arrebató  cerca  do 
la  mitad  de  sus  tripulaciones.   En  cas'ügó 
de  esla  derrota  fué  exhonerado  de  sus  funcio- 
nes'de almirante;  pero  en  1354  vuelven  á.  en- 
comendarle el  mando  y  entonces  resolvió  ven- 
garse, de  su  pasado  desastre.  El  3  de  noviem- 
bre ataca  á  Nicolás  Pisani  en  Porto-Longo,  y 
le  Coge  con  sus  35  galeras  sin  que  se  le  .esca- 
para un  solo  hombre.  Esla  victoria  puso  fin  á 
h  guerra.  Los  venecianos  aceptaron  uila  paz 
vergonzosa.   - ,  ■ 

Luciano  Doria,  almirante  de  los  genoveses 
en  la  cuarta  guerra  contra,  los  venecianos, 
mandaba  en  1 37S  en  el  Adriático,  veinte  y  dos 
galeras,  con  las  cuales  tomó  á  Robigno  en  ls- 
tria,  saqueó  á  Grado  y  Caorlo,  y  llevó  el  espau- 
lo'hasla  Venecia.  El  almirante  de  aquella  repú- 
blica, Vettor  Pisani,  vino  el  29  de  mayo 
de.  137? ,  á  darle  una  batalla  delante  de  Pola 
con  veinte  y  cinco  galeras.  Luciano  Doria  pe- 
reció desde  el  principio  de  la  acción;  pero  es- 
taban tan  bien  tomadas  sos  disposiciones  y 
fueron  tan  bien  ejecutadas  por  su  hermano 
Ambrosio  Doria,  que  en' hora  y  media  se  ganó 
la  batalla;  15  galeras  y  1,900  prisioneros,  en- 
tre los  que  habia  24  nobles  venecianos,  ca- 
yeron en  poder  del  vencedor.  Al  regresar  Vet- 
tor Pisani  á  Venecia  con.  siete  buques  desman- 
telados, fué  ■  encerrado  en  la  cárcel  contó 
culpado  de  no  haber  sabido  vencer. 

Pedro  Doria  fué  designado  para  reempla- 
zar á Luciano;  su  escuadrase  componía  de  47 
galeras,  é  inauguró  su  mando  con  la  toma  de 
Chiozza,  el  6  de  agosto  de  1379.  Dueño  asi  do 
las  fortificaciones  que  la  naturaleza  ha  dado  á 
Venecia;  dominando  sin  obstáculo  las  aguas, 
parecía  que  nada  debia  impedirle  ir  á  anclar 
con  su  escuadra  delante  de  la  plaza  de  San 
Marcos. La  ciudad  solicitábala  paz  á  todo 
trance;  el  rey  de  Hungría  y  el  señor  de  Padua, 
aliados  de  los  genoveses,  opinaban  por  [a  con- 
cesión de  la  paz.  «No,  no,  respondió  Pedro 
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Doria  á  los  embajadores  venecianos;  es  preci- 
so' que  nosotros  mismos  pongamos  buenos 
frenos- i  los  caballos  de  bronce  de  vuestra  pla- 
za de  San  Marcos  para  obligarlos  á  que  se 
manlengau  tranquilos. »  Venecia,  no  sabiendo 
qué  recurso  emplear,  da  libertad  á  Veltor  -pi- 
sani  y  le  devuelve  él  mando  de  la  escuadra. 
El  almirante,  deseoso  de  vengar  sa  derrota, 
fortifica  los  canales  de  modo  que  los  hace 
inaccesibles,  y  bloquea  hábilmente  la  magnifi- 
ca flota  de  Pedro  Doria  en  el  puerto  de  Chiozza, 
que  tan  denodadamente  había  conquistado.  Es- 
te redobla  sus  esfuerzos  para  abrirse  paso; 
ap'ela  á  los  espedientes  mas  atrevidos,  pero 
ivaua  esperanza!  Veltor  Pisani  sale  vencedor, 
y  Pedro  Doria  muero  herido  de  una  bala  de  cu- 
fien el  22  de  euero  de  1380  al  pie  del  convento 
de  Brandólo;  tos  genovetes  espían  en  un  solo 
golpe  toda  su  gloria  pasada,  y  su  escuadra  vic- 
toriosa se  vuelve  prisionera  el  21  de  junio. 

liemos  llegado  al  mas  célebre  de  los  Dorias, 
á  ese  Andrés,  restaurador  de  su  patria  y  primer 
marino  de  su  siglo.  Sació enOneille,  eu  noviem- 
bre'de  14GS,  en  el  momento  en  que  dos  faccio- 
nes turbulentas  se  disputaban  la  soberanía  de 
Genova.  Eran  estas  por  una  parte  los  Adorní  y 
por  otra  los  Fregosi,  hombres  sin  conciencia  y 
sin  honor,  que  sacrificaban  todo  á  su  ambición 
y  vendían  alternativamente  ta  libertad  de  su 
país  al  duque  de  Milán  y  al  rey  de  Francia.  Es- 
cliiidos  los  Dorias  desgobierno,  apenas  sabían 

_si  tenían  una  patria.  Andrés  lué  á  buscar  la  in- 
dependencia en  pais  eslrangero;  abrazó  desde 
muy  joven  la  profesión  de  las  armas  y  entró  á 

'la  edadde  diez  y1  nueve  años  en  la  guardia  del 
papa  Inocencio  VIH,  mandada  por  su  iio  Do^- 
mingo'Doría.  De  allí  pasó  al  servicio de  Fernan- 
do el  Anciano,  rey  deKápoles,  y  después  al  de 
su  hijo  Alfonso  11.  De  todos  los  "servidores  que 
tuvo  este  principe,  fué  el  único  que  le  guardó 
fidelidad  después  de  la  invasión  del  reino  de 
Ñapóles  por  Carlos  VIII,  rey  de  Francia.  Ardía 
la  Italia  en  guerra  civil  y  partió  para  la  tierra 
santa,  donde  fué  recibido'  oabnllerode  San  Juan 
c'e  Jerusalen.  A  su  regreso  se  alistó  bajo  las 
-  óidenes  deJuan  déla  llovere,  que  mandaba  en 
el  reino  de  Nápoles  por  Carlos  VIII,  y  sostuvo 
con  inteligencia  y  valor  el  sitio  de  Rocca  Gui- 
litlnia  contra  el  famoso  Gonzalo  de  Córdova.  A 
b.s  veinte  y  cnatro  años  entró  en  la  marina  y 
atacó  á  los  moros  y  turcos  que  infestaban  él 
Mediterráneo.  Las  galeras  que  mandaba  eran 
de  su  propiedad,  y  los  marineros  le  querían  co- 
no á  padre.  Con  eslos  elementos  y  con  la  coo- 
peración do  sn  primo  Felipe  Doria,  hizo  tem- 
blar a  los  berberiscos.  Eu  el  combate  de  Ptano- 
sa,  dado  él  25  de  abril  cié  1510,  llevando  solo 
-  bajo  sus  órdenes  seis  galeras,  fué  sorprendido 
por  trece  que  habia  enviado  para  destruirle  él 
rey  de  Túnez;  pero  á  pesar  de  esto,  Andrés 
Doria  derrotó  á  los  moros  y  les  cogió  seis  ba- 
gdes.  Habiendo  sido  la  Italia  en  aquel'la  época 
teatro  de  una  nueva  guerra  entre  la  Francia  y 
el  Austria,  y  desprovistos de  lodo  vislumbre  de 
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independencia  los  pueblos  de  aquel  desgracia- 
do pais,  que  se  enlregoban  alternativamente  al 
vencedor  mas  afortunado,  abrazó  Andrés  Doria 
el  partido  de  la  primera  de  aquellas  dos  nacio- 
nes, mereciendo  la  honra  de  que  Francisco  I  le 
confiara  el  mando  de  una  escuadra  considera- 
ble, con  la  cual  hizo  frente  ala  de  Carlos V  en 
las  cosías  deProvenza,  y  volando  al  socorro  de 
Marsella,  bloqueada  por  numerosas  fuerzas  de 
tierra  y  diez  y  ocho  galeras  del  condestable  de 
Borbon,  socorrió  ala  plaza  y  obligó  á  los  im- 
periales á  levanlar  el  sitio.  En  1525  pasó  Doria 
con  autorización  de  Francisco  I  al  servicio  de 
Clemente  Vil;  pero  dos  años  después  vólvia  al 
servicio  de  Francia  con  el  titulo  de  almirante 
de  los  mares  de  Levante,  J contribuyó á  separar 
á  los  genoveses  de  la  alianza  del  emperador;  al 
año  siguiente  envió  á  su  sobrino  Felipe  con 
ocho  galeras  al  socorro  del  marisca!  del.au- 
trec,  que  sil  ¡aba  a  Ñipóles:  el  gefe  de  los 
imperiales,  Hugo  de  Moneada  fué  derrotado  y 
muerto  en  Capodono.  Todo  parecía  indicar  que 
los  franceses  oslaban  á  punto  de  conquistar 
el  reino  de  Ñapóles;  pero  Doria  había  llegado 
á  ser  objeto  de  envidia  por  parle  de  los  minis- 
tros franceses,  y  el  rey,  lejos  de  restiluir  la 
plaza  de  Savona  á  los  genoveses,  como  estaba 
convenido,  la  fortificaba  y  se  disponía  á  decla- 
rarla puerto  franco.  Doria,  victima  de  los  artifi- 
cios de  una  cúrte hipócrita,  esperó  en  el  golfo 
de  Lerici  que  pasara  el  tiempo  de  su  compro- 
miso. Entonces  volvió  al  servicio  del  empera- 
dor, estipulando  por  recompensa  la  restaura- 
ción de  la  libertad  de  su  patria.  El  12  de  se- 
tiembre se  presenta  con  su  escuadra  delante  do 
Genova;  espulsa  á  los  franceses  do  dicha  ciu- 
dad, y  Doria  es  recibido  por  sus  conciudadanos 
como  el  restaurador  de  la  libertad.  Hehusael 
poder  y  soto  se  ocupa  en  consolidarlo  en  otras 
manos;  pone  termino  á  las  facciones  de  los 
Adornos  y  Fregosos,  esiingue  hasta  sus  nom- 
bres y  vuelve  á  llamar  á  los  nobles  á  los  em- 
pleos, haciéndolos  iguales  á  los  demás  habi- 
tantes, y  por  último,  establece  la  constitución 
que  ha  durado  hasta  estos  últimos  tiempos. 

'De  es  le  modo  fué  como  mereció  los  títulos 
de  padre  y  libertador  de  la  patria  que  le  confi- 
rió el  Senado.  No  quiso  aceptar  ni  aun  las  fun- 
ciones de  dnx;  se  habia  comprometido  á  servir 
al  emperador,  y  quiso  cumplir  su  palabra.  Ha- 
biéndose lanzado  Solimán  II  sobre  la  Hungría, 
propuso  Doria  á  Carlos  V  hacer  una  diversión 
sobre  las  costas  de  la  Grecia.  Parle  á  la  cabe- 
za de' una  espedicion  y  toma  á  Coron  y  á  Pa- 
iras, viéndose  los  turcos  obligados  á  evacuar  la 
Hungría  y  el  Auslria.  Menos  afortunado  contra 
el  corsario  Darbaroja  en  1539,  iedejó  escapar 
de  Prevesa,  y  no  contribuyó  poco  á-  acreditar 
de  este  modo. el  rumor  que  se  había  divulgado 
de  que  aquellos  dos  rivales,  dueños  del  Medi- 
terráneo, se  habían  concertado  en  secreto  para 
evitar  .ioda  acción  decisiva.  Continuó  mandando 
en  persona  sus  galeras  hasta  muy  cerca  de 
los  90  años.  Tomó  á  Savona  y  cerró  la  entrada 
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del  puerto  echando  á  pi-que  dos  grandes  bu- 
ques cargados  de  piedra;  socorrió  á  Córcega  in- 
vadida por  los  franceses,  tomó  á  San  Florencio 
y  mandó  arrasar  aquella  plaza.  Se  distinguió 
en  Un  en  Túnez,  en  Argel,  en  llalla  y  en  Pro- 
venza.  Carlos  V  le  había  hecho  gran  canciller 
de  Ñapóles,  principe  de  Melfii  y  marqués  de 
Turri.  Habíale  condecorado  ademas  con  el  toi- 
són de  oro.  Estos  honores,  el  crédito  que  goza- 
ba en  su  patria,  y  sobre  todo  la  insolencia  de 
su  sobrino  y  lugarteniente  Jeanneíin  Doria, 
provocaron  contra  él  en  1547  una  conspiración 
dirigida  por  Juan  Luis  de  Ficsque4  conde  de 
Lavagne,  jóven  bizarro  que  pereció  en  la  em- 
presa. Poco  tiempo  después  Julio  Gibo  fraguó 
nlra:  que  también  se  fruslró  y  le  costó  la  vida. 
Entonces  Doria  se  entregó  á  indignos  escesos 
de  crueldad,  pues  mandó  coser  dentro  de  un  sa- 
co y  arrojar  al  mar  á  Ottobon  deFiesque,.  her- 
mano de  sn  enemigo,  qne  le  entregaron  ocho 
años  después  de  su  conjuración.- Doria  murió 
el  25  de  noviembre  de  1 560,  á  la  edad -de  93 
años.  Habia  peleado  casi  siempre  en  bageles 
cosleados  á  sus  espensas,  ó  comprado  con  las 
partes  que  le  tocaban  de  los  .  apresamientos. 
Lorenzo  Capelloni  escribió  stt  vida  en  italiano, 
y  sus  compatriotas  le  erigieron  una  estatua  con 
esta  inscripción:  «Al  padre  de  la  patria.» 

DÓRICO.  [Arquitectura.)  Entre"  todos  los 
pueblos  de  la  antigüedad,  los  griegos,  tos  ro- 
manos y  los  etruscos  son  los  que  parece  haber 
seguido  leyes  determinadas,  á.  las  cuales  han 
Fometido  su  arquitectura  bajo  reglas  razona- 
das y  positivas.  Por  esta  razón,  sus  edificios 
presentan  en  su  conjunto  y  en.sus  detalles,  for- 
mas y  proporciones  adoptadas  como  sistema. 
Las  construcciones  de  los  pueblos  citados  pue-, 
den  referirse  á  .varios  de  estos  sistemas  ar- 
quitectónicos, las  cuales  se  denominan  órde- 
nes. Ya  en  otra  ocasión  (véase  decoración) 
tuvimos  lugar  de  examinarlos  como  parles  de- 
corativas de  la  arquitectura,  fijando  su  natu- 
raleza y  origen,  y  señalando  sus-  principales 
miembros  compuestos  de  molduras,  etc. ,  que 
también  fueron  objeto  de  aquel  artículo.  Ahora 
es  nuestro  principal  intento  hablar  de  uno  de 
los  órdenes  de  la  arquitectura  griega  y  roma- 
na. Entre  los  primeros  solo  tuvieron  origen  el 
rióríco,  el  jónico  y  el  corintio,  siendo  estos 
imitados  por  los  romanos,  los  cuales,  además 
inventaron  el  compuesto.  Los  etruscos  usaron 
con  preferencia  á  los  demás  el  dórico.  Contra- 
yóndonos  á  este  órden,  veamos' .lo  que  escribe 
él  principe  délos  arquitectos,  sin  cuya  aulori- 
iladnada  puede  sancionarse  de  cuanto  se  reíiere 
á  tan  magnifico  arte.  Vitruvio  dice  qne  el  órden 
(íón'co,  ó  mejor  aun,  que  ta  invención  de  la  ar- 
nuileclura  dórica  fué  debida  á  Doro,  Aopoc,  hi- 
jo de  Heleno,  rey  de  ta  Acaya  y  del  l'eloponeso. 
Cuenta  el  mencionado  autor,  que  este  principe 
hizo  consfruir  en  Argos  un  templo  dedicado  á. 
Júpiter,  el  cual  presentaba  una  disposición  se- 
mejante á  la  del  órden  dórico,  sirviendo  des- 
pués de  modelo  á  los  arquitectos  griegos.  Aüa- 
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de  Yiíruvío,  que  las  colonias  Conducidas  al 
Asia  por  los  hijos  de  Codro,  queriendo  erigir 
un  templó  en  honor  do  Júpiter  Panonio,  á  imi- 
tación del  santuario  de  Argos,  y  no  acordán- 
dose los  arquitectos  cjné -dimensiones  habiau 
de  dar  á  sus  columnas,  buscaron  en  el  estu- 
dio del  cuerpo  humano  el  secreto  de  las  pro- 
porciones qne  ignoraban,  hallando  por  térmi- 
no medio  que  el. pie  tenia  de  longitud  la  sesla 
parte  de  la  altura  total  del  cuerpo;  medida 
que  les  pareció  lamas  oportuna  para  sus  co- 
lumnas, y  qüe  adoptaron  desde  luego  dándoles 
í  estas  seis  diámetros  inferiores  á  la  longitud 
total  de  su  fuste  y  capitel. 

Respetando  con  la  veneración  qne  se  me- 
recen las  opiniones  del  arquitecto  de.  Julio  Cé- 
sar, no  nos  detendremos  en  calificar  en  mane- 
ra- alguna  esto  que.  Mr.  Ratissier  llama  cuento 
ingenioso;  y  sinque.  nos'parezca,  eomo  á  la 
mayor  parte  de  los  escritores,  origen  contin— 
conté  el  que  Yítruvio' nos  enseña  delaarqni- 
teetnra  dórica,  preciso  nos  será  buscar  otro 
mas  conforme  con  la  historia  del  arte  mo- 
numental. 

^^g#*t*f.'^t  1.  VT.^^T..  •- 

Ignórase  quiénes  fueron  los  primeros  po- 
bladores de  la  Grecia.  Algunos  pretenden  que 
tos  griegos  descienden  de  los  egipcids,  otras 
asientan  que  de  los  fenicios ,  quién  hay  que 
los  hace  venir  do  la  Tracia,  quién  de  la  Scitia. 
.Sea  de  esto  lo  que  se  quiera,  es  lo  cierto  que 
la  nación  mas  antigua  de  la  Grecia  es  la  de 
lospelasgos,  la  cual  se  eslendia  también  por 
el  Asia  Menor,  las  islas  del  Archipiélago,  Sici- 
lia é Italia:  Homero,  en  sn  inmortal  Odisea, 
nos  presenta  este  pueblo  como  compuesto  de 
ciclopes  ó  gigantes,  pues  por  tales  reputa  á 
tos  hombres  que  habían  levantado  tamañas 
construccioues  como  las  que  examinamos  al 
tratar  del  oespiezo.  (Véase  este  artículo).  Según 
el  primero  de  los  poetas  de  la  antigüedad 
[Odyssca,  1. 1,  e.  1),  estos  pueblos  no  lenian 
ciudades  ni  edificios  públicos,  ni  forma  ningu- 
na de  gobierno,  y  vivían  separados  en  infinidad 
de  tribus,  que  se  disputaban  entre  si  la  supre- 
macía del  país.  Proceden  los  pelasgos,  según 
ta  mayoría  délos  escritores,  del- Asia  Menor,  y 
señalan  la  época  de  su  primera  escursion  por  ia 
Grecia,  200  años  antes  de  la  venida  del  Reden- 
tor al  mundo.  Fijarou  también  su  asiento  en  la 
Grecia  algunas  colonias  egipcias  y  fenicias,  á 
las- cuales  son  debidos  en  gran  parte  los  pri- 
meros elementos  desn  civilización.  Una  délas 
ciudades  mas  antiguas  de  este  país  es  la  que 
fundó  Egilao  á  principios  del  siglo  XIX  antes 
de  la  era  cristiana ,  ta  cual  se  conoce  en  la 
historia  con  el  nombre  de  Sicieona.  Hácia  el 
año  1S5G  antes  de  Jescrlsto,  Inaco  fundó  á  Ar- 
gos, Ogiges  se  estableció  en  17SG  (entiéndase 
siempre  anles  de  nuestra  era)  en  el  Atica,  y 
erigió  la  ciudad  de  Atenas;  diez  años  después, 
Leles  aportó  á  la  Laconia  y  á  la  Mesinea."Da- 
t.   xiv.  58 
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nao  se  infernó  en  1572  por  la  Argollda;  Ce-, 
crops  se  estableció  en  el  Atica  en  1570,  y  Cad- 
illo arribó- á  la  Beoda  en  1550,  y  echó,  en  ella : 
los  cimientos  á  la  ciudad  de.  Tebas.  En  1SS0, 
Sparfon  ya  había  abierto  los  de  Espuria.  A  la 
verdad,  ninguna  de  las  colonias  fundadas  por 
Danao,  Cadmo  y  Oecrops,  ha  sido  reconocida 
como  cierta,  sino  por  los  historiadores  de  tres 
siglos  antes  de  nuestra  era.  Ninguno  de  cuan- 
tos poetas  líricos  ó  dramáticos  existieron  antes 
de  la  mencionada  fecha,  hace  mención  de  los 
referidos  colonizadores.  Pindaro;  Theócri.lo, 
Eschylo,  Sophoeles  y  Eurípides,  nada  dicen 
en  sus  libros  por  donde  pueda  colegirse  la 
■venida  de  aquellos  eslrangeros  al  sucio  déla 
Grecia,  ni  üerodoto,  Xenofonte,  Thuoydides  y 
Theoponlo  dejan  traslucir  en  sus  escritos  la 
época  ni  la  ocasión  con  que  lal  cosa  se  verifi- 
cara, no  pudiéndose  citar  un  solo  pasage  de 
todos  estos  autores  que  dé  margen  á  sospe- 
char un  hecho  de  tan  alta  monta.  La  única  co- 
lunia cuya  existencia  se  vé  comprobada  por  los 
relatos  de  los  escritores  anliguos'de  la  Grecia, 
es  la  fundada  por  Pelops,  en  el  Asia  Menor,  de 
quien  recibió  el  nombre  de  Peioponeso. 

Pero  dejando  nparle  estas  consideraciones, 
lo  que  se  mira  como  un  hecho  incontestable  es, 
queora  procediesen  los  helenosde  alguna  délas 
tribus  pelásgicas,  corno  afirma  Mr.  Balissicr,  ora 
trajesen  su  origen  de. las  cercanías  del  Cauca- 
so,  enseñoreáronse- bien  pronfode  toda  la  Gre- 
cia,y  diéronle  el  nombre  de  Ileladia. — Mr.  Ba- 
tissier  esplica  este  acontecimiento,  diciendo: 
«que  habiéndose  hecho  una  de  las  tribus  de 
los  pelasgos,  mas  fuerte  que  todas  las  demás, 
arrojó  del  territorio  griego  á  las  restantes,  ó 
las  sometió  á  su  yugo,  quedando  absoluta  se- 
ñora del  país.-»  Esta  tribu  fué  la  de  los  helenos, 
deque  acabamos  de  hablar.  Los  que  la  liacen 
originaria  de  las  cercanías  del  Cáucaso  afir- 
man que  aportó  á  la  Grecia  bajo  la  conduela 
de  lician,  poco  tiempo  después  de  la  fundación 
de  Esparla. 

Dueños  los  helenos  del  pais,  no  tardaron 
en  subdividirse  bien  pronto  enotra  infinidad  de 
naciones,  las  cuales  se  disputaron  entre  sí  el 
imperio  de  la  Grecia.  De  estas,  cuatro  liegaron 
á  obtener  sobre  todas  las  demás  la  supremacía 
y  se  repartieron  entre  si  aquel  tan  fecundo  y 
privilegiado  suelo.  Estas  cuatro  tribus  ó  nacio- 
nes fueron  ios  dorios,  los  jonios,  los  eolios  ó 
naturales  delaEolidc  y  losacayos  ó  morado- 
res dé  la  Acaya.  Las  dos  primeras  pueden  de- 
signarse cómo  las  principales  de  toda  la  Ile- 
ladia. Los  eoüensesó  eoiianos  se  confundieron 
andando  el  tiempo  con  los  dorios,  y  los  habi- 
tantes de  la  Acaya  se  redujeron  á  un  corlo 
territorio,  cuya  consideración  es  de  muy  po- 
ca monta  comparado  al  que  sojuzgaron  los 
dorios  y  los  jonios.  Siendo  estos  últimos  de 
un  ivalural  atrevido  y  emprendedor,  estendie- 
ron su  dominio  por  el  Asia  y  la  isla  Eubea, 
mientras  que  los  primeros,  doiadosde  otro  ca- 
rácter mas  rígido  y  austero  se  internaron  con 


los  beocios,  locrenses  y  tésalos  por  el  Peio- 
poneso, región  conocida  después  con  el  nom- 
bre de  Moren. 

Vése,  pues,  por  este  relato  que  en  el  sue- 
lo de  la  Grecia  existia  desde  muy  antiguo  un 
pueblo  animado  de  un  espíritu  peculiar  á  su 
índole  ,  un  pueblo  cuyos  usos  y  cosfum- 
bres  tenían  sucesivamente  que  diferir  de  los 
usos  y  costumbres  practicadas  por  las  nacio- 
nes circunvecinas,  un  pueblo  independien- 
te' y  con  vida  propia,  distinta  a  la  de  sus 
comarcanos;  un  pueblo,  en  tin,  rival  de  io- 
dos los  que  le  rodeaban,  y  con  los  cuales  no 
mahfenia  mas  relaciones  que  las  que  esta- 
blece el  derecho  internacional  entre  naciones 
vecinas,  ora  en  amistoso  comercio,  si  la  paz 
reinaba  entre  ellas,  ya  recurriendo  á  el  es- 
truendo de  las  armas  si  la  guerra  venia  á  alte- 
rar el  reposo  y  bienestar  de  aquellas  regiones. 
Este  pueblo  era  el  de  los  dorios. 

Originarios eslos  y  losjonios  de  una  misma 
nación  ó  tribu,  cual  era  la  de  los  helenos,  des- 
de luego  distinguiéronse  los  unos  de  los  otros 
por  sus  . diferentes  condiciones  de  vida.  Diéron- 
selos  unos  á  las  empresas  marítimas,  al  inovi- 
mienlo  comercial,  á  la  conquista  de  tierras 
lejanas.  Los  otros  estendieron  su  dominio  mas 
principalmente  por  tierra  firme;  y  se  dedica- 
ron con  preferencia  al  cultivo  de  la  agricultu- 
ra. Los  que  ocuparon  la  parle  meridional  del 
pais -naturalmente  tendrían  que  sentir  las  in- 
fluencias de  un  clima  distinto  al  de  la  parle 
-Norte  de  la  Ileladia.  Los  habitantes  de  las 
costas  y  de  las  islas  del  Archipiélago,  por  su 
posición  topográfica,  tenían  que  diferir  en  sus 
costumbres-  de  los  moradores  del  inferior.  Los 
elementos  de  civilización  debian  ser  distin- 
tos. La  proximidad  de  las  unas  naciones  coa 
las  oirás,  y  sobre  todo  los  cambios  políticos 
que  se  fueron  sucesivamente  obrando  en  las 
asuntos  de  la  Grecia,  hicieron  que  llegándo- 
se después  á  confundir  entre  si  aquellos  dis- 
tintos pueblos  se  mire  como  una  sola  la  cuita- 
ra de  aquella  nación  privilegiada;  pero  cuan- 
do se  traía  de  buscar  enella  el  origen  de  algún 
arle,  cuando  se  pretende  fijar  el  carácterde 
alguno  de  sus  principales  monumentos,  y  es- 
tudiar cual  ha  sido  la  mano  que  se  lo  ha  im- 
preso dándole  vida,  necesario  es  recurrir  á 
examinar  cuales  fueron  los  elementos  cons- 
titutivos de  aquel  suelo  clásico  de  las  arles 
y  las  letras,  siendo  preciso  recurrir  á  la  his- 
toria para  obtener  lal  género  de  investiga- 
ciones. 

Reconocida  por  esla  Inexistencia  del  pue- 
blo dorio,  fácil  es  concebir  que  esie  hubo  de 
teuer  su  pcc.uliar  arquitectura,  y  que  no  piulo 
ser  otrajjue  la  denominada  rfóríca.  Si  analiza- 
da esta  se-ad vierte  que  coinciden  eiaclatnenle 
con  su  carácter  cuantas,  noticias  han  llegado 
hasta  nosotros  del  pueblo  que  le  dió  margen, 
¿por  qué. no  hemos  de  decir  que  aquella  arqui- 
tectura fué  producida  por  aquel  pueblo,  y  np 
que  hemos  de  seguir  siempre  la  opinión  partí- 
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cular  de  un  autor  por  respetado  que  esfe  sea? 

Si  los  hombres  no  hubiesen  dejado  nolicia 
alguna  de  si  por  medio  de  sus  escritos,  basta- 
ríase  la  arquitectura  á  sí  misma  para  señalar 
cumplidamente  cuál  había  sido  la  mano  que 
la  había  dado  vicia.  El  concienzudo  y.  dele- 
nido  eximen  de  las  ruinas  de  un  pueblo  en- 
tero diseminadas  por  numerosas  y  diferentes 
comarcas,  bastaría  para  restablecer  en  su  pri- 
mitivo ser  aquellas  razas  ya  estínguidas.para 
interpretar  sus  costumbres,  ora  habitasen  en 
las  empinadas  montañas,  ya  siguiesen  la  cor- 
riente de  un  rio  sin  alejarse  jamás  de  su  ribe- 
ra, ó  bien  morasen  en  los  valles,  las  islas  ó  las 
costas.  Bastaría  la  presencia  de  los  mutilados 
fragmentos  de  varios  edificios  para  fijar  donde 
tuvo  asiento  una  ciudad,  sobraría  la  semejanza 
que  se  advirtiese  entre  apartadas  ruinas  para 
afirmar  que  aquellas  pertenecían  á  una  nación, 
sería  mas  que  suficiente  el  haber  observado 
qne  estas  ruinas,  consideradas  en  grupos  di- 
versos entre  si,  eran  distintas,  para  poder  ase- 
gurar sin  temor  de  incurrir  en  graves  errores, 
que  todas  ellas  pertenecían  á  diversos  pueblos 
establecidos  en  un  mismo  continente.  De  igual 
manera  la  repetición  que  se  observa  del  orden 
dórico  en  ciertos  parages^de  la  Grecia  con  pre- 
ferencia á  otros,  el  carácter  de  antigüedad  de 
los  edificios  erigidos  bajo  este  orden  de  arqui- 
tectura, muy  superior  al  que  se  nota  en  los 
monumentos  construidos  según  los  órdenes 
jónico  y  corintio,  una  multitud  de  reflexiones 
que  podrían  ocurrirsenos  en  este  instante 
acerca  de  este  punto,  hubieran  sido  bástanles 
para  acreditar  ante  los  ojos  de  nuestros'  ante- 
riores, sin  necesidad  de  autoridad  mas  compe- 
tente, que  el  órden  dórico  no  podia  traer  su 
origen  de  la  invención  de  un  hombre,  sino 
de  las  necesidades  físicas  y  morales  de, un' 
pueblo. 

Podrá  existir  un  hombre  que,  como  Cali- 
maco, tuviese  motivo  para  la  invención  del  ca- 
pitel corintio,  observando  e!  efecto  que  hacia 
una  losa  descansando  sobre  una, plañía  de 
acanto;  pero  desde  la  primera  ocasión  que  se 
supone  origen  de  dicho  capitel,  hasta  su  per- 
fección y  uso  constante  como  miembro  de  un 
nuevo  órden  de  arquitectura,  hubo  de  trascur- 
rir un  tiempo  que  no  estuvo  en  la  mano  de  un 
solo  hombre,  fué  necesario  que  la  reforma  asi 
recientemente  introducida  en  el  arte  fuese 
aceptada  por  un  pueblo  entero,  que  esta  refor- 
ma no  estuviese  en  contradicción  con  sus  sen- 
timientos y  costumbres,  que  no  fuese  estrafia 
á  la  naturaleza  del  clima  y  del  pais,  que  estu- 
viese en  armonía  completa  con  ta  manera  de 
ser  de  los  moradores  de  la  Grecia. 

Por  esta  razón  puede  asentarse  cou  harto 
fundamento  que  ningún  órden,  ninguna  clase 
de  arquitectura  fué  jamás  inventado  por  un 
solo  hombre.  Verdad  es  que  un  hombre  es  el 
llamado  á  consignar  por  medio  de  su  pensa- 
miento el  carácter  de  una  nación-  entera  refle- 
jado en  el  edificio  que  á  su  saber  se  le  enco- 


mienda; pero  también  es  cierto  que  no  puede 
desposeerse  de  los  sentimientos,  de  las 'afees 
clones,  de  las  ideas,  de  las  costumbres  y  usos 
de  sus  conciudadanos  para  quienes  edillca;  no 
puede  prescindir  de  los  objetos  que  le  rodean 
dé  la  época  en  que  vive,  del  espíritu  que  ¡e 
domina.  Proyectando  el  artista  un  edificio  des- 
tinado, por  ejemplo,  á  rendir  culto  á  la  divini- 
dad, no  puede  olvidar  de  manera  alguna  cuál 
es -el  espíritu  religioso  qué  á  todo  un  pueblo 
anima,  espíritu  de!  que, está  altamente  poseída, 
que  es  inseparable,  de  sus  creencias,  y  del 
cual  no  puede  apartarse  en  manera  alguna.  La 
presencia  de  un  edificio  cualesquiera  atestigua 
pore!  carácter  de  su  arquitectura,  no  solamente 
el  talento  particular  del  artista  que  le  llevó  á 
cabo,  sino  la  existencia  de  un  pueblo  cuya 'ci- 
vilización está  en  completa  armonía  con  la 
construcción. del  referido  monumento.  Tampo- 
co es  suficiente  razón  para  atribuirse  á  un  rey 
ó  á  un  principe  tal  ó  cual  órden  ó  arquitectura, 
el  que  esla  se  desarrollase  en  su  tiempo  ó  el 
haberse  dado  comienzo  á  ella  bajo  sus  auspi- 
cios; es  preciso  conocer  el  pueblo  donde  tuvo 
nacimiento,  y  es  justo  ademas  que  este  tome 
una  parte  muy  principal  en  lo  que  tan  de  cer- 
ca le. corresponde.  De  aquí  proviene  el  que  sa- 
tisfaga mas  á  la  critica  y  esté  mas  conforme 
cou ,1a  historia  monumental  y  con  la  itidole.del 
arte  misnjo,  e!  que  el  órden  dórico  tuviese  su 
origen  en  un  pueblo  .llamado  de  esla  suerle, 
mejor  que  si  hubiese  necesidad  de  recurrir  al 
nombre  de  un  rey  para  fijar  en  su  tiempo  los 
primeros  pasos  de  la  arquitectura  griega,  vicio 
de  que  han  adolecido  aquellos  historiadores 
que  para  esplicar  el  nombre  de  algún  pueblo, 
rio  ó  provincia  han  supuesto  desde  luego  como 
cierta,  la  existencia  de  un  rey,  héroe  ó  perso- 
nage  de  quien  derivar  su  etimología,  sin  tener 
para  esto  mayor  fundamento  que  la  codicia  de 
dar  solución  á  todo  sin  consultar  con  documen- 
to alguno  que  algo  acredite. 

Pero  á  pesar  dé  lo  espuesto  no  podemos 
aun  atrevernos  á  dejar  consignado  terminante- 
mente1 cual  sea  si  verdadero  origen  del  órden 
dórico,  sin  haber  al  menos  indicado  otra  cues- 
tión que  acerca  de  este  asunto  esíá  pendiente 
entre  los  sabios  historiadores  y  arqueólogos. 
.  :  La  opinión  de  que  los  griegos,  deben  su  ci- 
vilización á  los  indios,  y  especialmente  á  los 
egipcios,  ha  sido  y  es  muy  generalmente  se- 
guida en  todo  el  orbe  artisíico-iiterario.  Siendo 
muy  anterior  la  de  los  dos  pueblos  citados  á  la 
de  la  Heladia,  puesto  que  la  de  los  primeros  se 
pierde  en  la  oscuridad  de  los  tiempos  mientras 
que  son  conocidas  las  fechas  de  las  mas  anti- 
guas ciudades  y  acrópolis  de  la  Grecia,  parece 
natural  que  el  comercio  establecido  entre  los 
tres  pueblos  en  cuestión,  proporcionase  á  el 
mas-atrasado  los  adelantos  del  mas  culto,  y  coa 
ellos  en  primer  término  los  progresos  de  la  ar- 
quitectura. Siendo  poco  estudiada  la  civiliza- 
ción de  los  pueblos  de  la  India  hasta  nuestra 
época,  y  reducida  esta  influencia  esíraña  á  l¡¿ 
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délos  egipcios,  créese  con.  algunas  señales  de 
fundamento  haberse  encontrado  docurnenlos 
suficientes  que  acrediten  cómo  los  griegos  to- 
maron de  los  egipcios  el  órden  dórico;  puesto 
que  entre  estos  últimos  se  lian  encontrado  co- 
lumnas muy  semejantes  á  las  de  dicho  órden, 
á  la's  cuales  por  su  mayor  antigüedad  se  las  ha 
denominado  proio-dóricas  ó  anteriores  al  dó- 
rico griego. 

Tal  es  la  creencia  de  Chanípolion  el  joven, 
quien  visitando  el  Egipto  encontró  en  Beni- 
Hassan,  Amada,  Karnak  y  Bet-Oualli,  una  es- 
pecie de  columna  cilindrica  y  acanalada,  cuyo 
aspecto  ofrecía  ala  vista  un  efecto  semejante  á 
las  dóricas  griegas.  Et  carácter  desuperior  an- 
tigüedad que  en  ellas  se  advierte,  á  la  de  los 
monumentos  griegos,  la  anterioridad  de  cultu- 
ra dé  aquel  pais  á  la  de  estos  últimos,  fueron 
en  nuestro  concepto  motivos  mas  que  probables 
para  inclinar  á  Champolion  á  seguir' una  opi- 
nión que  afortunadamente  no  ha  encontrado 
decididos- partidarios. 

En  efecto,  si  se  comparan  detenidamente 
las  columnas  protodói'icas  con  las  mas  antiguas 
de  la  Grecia,  desde  luego  se  nota  una  gran  di- 
ferencia que  es  preciso^  tomaren  cuenta.  Ad- 
viértese que  las  primeras  son  casi  enteramente 
cilindricas,  mientras  que  las  segundas  son  lige- 
ramente cónicas,  conócese  que  las  canaladu- 
ras de  las  'últimas  están  abiertas  en  la  piedra 
sin  un  objeto  completamente  decidido,  y  las  se- 
gundas por  el  contrario  hay  mayor  regularidad 
en  su  reparto  y  mas  exactitud  en  su  trazado. 
Pero  esto  no  es  lo  que  da  margen  á  considerar 
cpmo  poco  fundada  la  opinión  de  Champolion, 
porque  siendo  las  columnas  protodóricas  de 
nna  época  mas  cercana  a  la  infancia  del  arte  que 
las  otras,  nada  tendría  de  estraño  que  partici- 
pasen de  nn  carácter  mas  primitivo;  lo  que  nos 
continua  de  no-estar  completamente  aseverada 
la  espresada  opinión  es,  que  las  columnas  pro- 
todóricas carecen  completamente  de  capitel,  es- 
tando solamente  coronadas  por  un  simple  aba- 
co; que  su  destino  con  relación  á  las/demas 
partes  de  la  arquitectura  es  enteramente  dife- 
rente yestraño  al  órden  dórico.  No  cargan  so- 
bre ellas,  ni  arquitrabe,  ni  friso,  ni  cornisa  que 
a  la  arquitectura  griega  cu  nada  se  le  asemeje, 
no  hay  analogía  absolutamente  en  su  uso,  con 
el  uso  de  las  columnas  dóricas;  todo  lo  que  la§ 
rodetes  distinto,'  todo  díverso'de  lo  que  suce- 
de con  estas  últimas.  Pues  si  esto,  asi  acontece, 
yenlaarquitecturagriega  en  particular,  el  órden 
que  estamos  hablando  se  mira' como  el  modelo 
mas  perfecto  y  acabado  en  la  unidad  de  todas, 
sus  parles  con  su  conjunto  en  la  armonía  de 
estas  mismas  partes  dentro  de  esta  admirable 
unidad;  si  nada  se  puede  comparar  en  arqui- 
tectura con  el  arle  griego  que  sea  ni  mas  sen- 
cillo, ni  mas  helio,  ni  mas  conforme  con  la 
naturaleza,  ni  mas  detallado  y  concluido,-  si 
esta  arquitectura  ha  llenado  hasta  el  mas  alto 
grado 'de  perfección  todas  las  exigencias  del 
-arte;  si  ha  cumplido  con  sus  mas  inalterables 


principios,  y  ella  es  la  que  ha  dado  origen  á 
cuantas  se  contemplan  sirviendo -de  tipo  al  mun- 
do civilizado'  de  muchos  siglos;  ¿por  qué  si  todo 
esto  y  mucho  mas  que  pudiéramos  añadir  suce- 
de, se  le  lia  de  disputar  al  órden  dórico  la  es- 
pontaneidad con  que  ha  nacido,,  y  se  le  ha  de 
hacer  exótico  en  el  suelo  que  le  dió  su  cuna? 
¿Hay  mayor  armonía  éntre  las  columnas  llama- 
das protodúricas  y  el  entablamento  que  las 
corona,  que  enlre  las  dóricas  y  su  cornisa- 
mento; hay  mayor  similitud,  mas  proximidad 
enlre  las  primeras  con  los  accesorios  que  las 
rodean,  que  entre  las  segundas  con  los  suyos; 
hay  masunidad  en  el  todo  del  edificiocon  estas 
columnas  en  los  monumentos  egipcios  que  en 
tos  griegos;  están  mas  en  conformidad  con  el 
carácter  de  la  arquitectura  egipcia  las  proto- 
dóricas que  las  dóricas  con  la  griega?  Eu  ma- 
nera alguna.  Las  columnas  eslriadas  y  cilin- 
dricas entre  tos  egipcios  no  constituyen  el  ca- 
rácter particular  de  su  arquitectura,  no  fijan 
su  Upo,  no  figuran  entre  los  detalles  mas  es- 
presívos  de  sus  monumentos.  Sise  han  encon- 
trado' en  Beni-IIassam  y  en  Karnak,  nada  supo- 
nen en  comparación  de  las  verdaderas  colum- 
nas egipcias,  y  ni  una  hoja  dé  palma,  ni  un  or- 
nato el  mas  leve  que  atesligue  ser  indígenos 
en  el  pais  viene  á  revelar  su  origen  egipcio. 
Si  no  fuese  tan  notoria  ta  antigüedad,  podría 
aürmarse  por  el  contrario  que  lasegipcias  eran 
copiadas  de  las  griegas,  bien  por  -  los  descen- 
dientes délos  capitanes  que  acompañaron  á 
Alejandro  en  la  conquista  de  aquellas  tierras, 
bien  por  otra  circunstancia  cualesquiera. 

No  siéndonos  fácil  por  medio  de  dibujos 
y  relaciones  resolver  en  este  sentido  la  cues- 
tión, fuerza  nos  será  atenernos  á  la  opinión  de 
Mr.  Eatissicr,  para  esplicar  la  presencia  de 
estas  columnas  acanaladas  ó  estriadas  en  el 
suelo  egipcio.  Este  autor  lo  atribuye  sin  recelo 
alguno  á  la-casualidad,  no  viendo  en  las  men- 
cionadas estrías  sino  un  procedimiento  práctico 
que  los  egipcios  tenían  para  redondear  las 
citadas  columnas,  a  lo  cual  ayuda  la  compa- 
ración que  al  principio  hicimos  de  la  estría  da 
la  columna  dórica  con  las  egipcias. 

Parece  á  primera  vista  una  opinión  dada 
ad  livitum,  una  opinión  de  poco  valor  y  peso 
aquella  qué  en  materia  de  arquitectura  atribuye 
un  hecho  á  la  casualidad  sabiéndose  que  en 
este  arte  todo  es  lógico  y  consecuente,  todo 
fundado,  pero  por  esta  misma  razón,  cuando 
el  aserto  de  Champolion  se  opone  á  principios 
del  arte  como  los  que  hemos  manifestado, 
cuando  .estos  mismos  principios  rechazan  la! 
opinión,  fuerza  es  lruir  de  ella,  no  siendo  ya 
estrago  lo  que  está  muy  cerca  de  ser  una 
realidad. 

Visto  ya  elpoeo  fundamento  que  Isa  habido, 
según  nuestro  concepto,  para  desposeer  á  la 
Grecia  de  lo  que  en  ella  solo  duvo  nacimiento, 
y  dicho  ademas  lo  bastante  para  recordar  qtie 
el  órden  dórico  pertenece  á  los  dorios,  tiempo 
es  ya  de  continuar  su  historia,  consultando  á 
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cada  instante  con  la  de  los  países  donde  se  fué 
Eiioesivemente  aclimatando. 

II. 

El  orden  dórico  es  el  mas  antiguo  de  cuan- 
■  tos  tuvieron  principio  en  la 'Grecia  y  es  el  que 
mas  en  completa  conformidad  se  .encuentra  con 
el  carácter  peculiar  de  la  arquitectura  griega. 

Todo  el  mundo  sabe  que  la  cabana  {véase 
el  artículo  decoii ación),  forma  el  bello  tipo 
de  esta  arquitectura.  El  órden  dórico  siendo, 
pues,  la  mas  inmediata  idealización  de  este 
tipo  que  le  sirvió  de  modelo  ,  conservando 
mejor  que  ningún  otro  la  tradición  de  su  na- 
cimiento como  el  mas  cercano,  siendo  en  Ün, 
un  fiel  ,  traslado  de  la  cabana  de  madera  al 
edificio  en  piedra,  tuvo  que  ser  por  necesidad 
la  espresion  mas  genuitia  de  la  arquitectura 
griega. 

Antes  que  el  órden  dórico  fuese  aplicado  á 
la  construcción  de  los  templos  en  piedra, 
eslos  se  hicieron  en  un  principio  de  madera, 
y  de  ellos  fué  imitado  el  referido  órden,  el 
cual  se  le  considera  por  esta  razón  como  el 
órden  por  escelencía  de  los  griegos,  puesto 
que  encierra  en  sí  ' todo  el  sistema  originario 
de  su  arquitectura.  Que  los  primeros  templos 
fueron  de  madera  es  cosa  muy  autorizada  entro 
la  mayor  parte  de  los  autores.  El  templo  de 
Apolo  en  Deífos,  el  de  Posidoo  en  Matinea,  la 
tumba  deOxilo  enEiis,  la  columna  de  madera 
del  épisiodomo  del  santuario  de  Juno  en  Alctis, 
la  antiquísima  del  Olimpo  y  otros  muchos  mo- 
numentos de  esta  especie,  son  mas  que  su- 
ficientes pruebas  de  que  los  primeros  edificios 
de  la  Grecia  se  construyeron  de  madera,  los 
cuales  en  su  mayor  parte  fueron,  como  testifi- 
can muchos  autores,  destruidos  por  las  llamas 
y  el  furor  de  las  guerras. 

Yitruvío  es  el  primero  délos  escritores  de  la 
antigüedad  que  ha  hecho  notar  la  grande  ana- 
logia  que  existe  entre  los  edificios  de  piedra  y 
los  de  madera  que  les  sirvieron  do  modelos. 
Llama  la  atención  este  sabio  arquitecto  sobre 
el  origen  de  ta  columna,  la  cual  según  él  tuvo 
ocasión  en  la  imitación  dolos  troncos  de  árbol 
que  se  afirmaban  en  la  tierra  para  servir  de 
apoyos  ó  sustentante  de  la  techumbre.  La  co- 
lumna xíov  6-eúaqí  disminuye  de  grueso  de 
abajo  á  arriba  con  la  misma  conformidad  que 
el  árbol  lo  verifica  para  su  mejor  crecimiento, 
estabilidad  y  desarrollo.  La  arquitectura  como 
arle  imitativa ,  no  se  lia  contentado  en  este 
caso  con  copiar  lo  mismo  que  en  la  naturaleza 
lia  observado, "ha  investigado  como  la  mayor 
parto  de  las  veces  lo  hace ,  la  manera  que 
tiene  aquella  de  proceder  en  (odas  sus  opera- 
ciones, y  este  ha  sido  su  mejor  tipo  de  imita- 
ción. No  se  contentaron,  pues ,  los  primeros 
artistas  que  consignaron  en  piedra  los  monu- 
mentos do  madera  con  imitar  los  troncos  en 
la  forma  en  que  simplemente  se  presentaban 
á  la  Yista,  advirtieron,  quq  era  preciso  para  su 


mayor  estabilidad  y  fortaleza  tener  mayor  base 
en  su  pie,  y  este  principio  do'toda  construcción 
aprendido  de  la  naturaleza,  fué  el  que  tuvieron 
mayormente  presente  para  dar  mas,'  grueso  á 
las  columnas  en  el  diámetro  inferior  que  en 
el  superior,  exagerándolo,  por  decilio  asi,  á 
lin  de  favorecer  de  esta  manera  la  robustez  y 
firmeza  del  edificio  tal  como  se  advierte  en 
casi  lodos  los  primeros-  monumentos  dóricos. 
Cumo  quiera  que  no  todas  las  veces  se  hinca- 
ron en  el  suelo  los  troncos  que  servian  de 
apoyos,  sino  qae  se  estableció"  una  base  firme 
donde  se  asentasen  en  toda  la  longitud  del 
edificio,  esta  base,  que  debió  ser  en  un  princi- 
pio formada  por  maderos  horizontales  que  des- 
cansabansobreel  terreno,  fué  imitada  en  piedra 
dando  origen  al  basamento  o^psóSatTií  el  cual 
constituye  el  asiento  del  edificio.  Igual  proce- 
dencia Invo  la  basa,  quien  tuvo  por  objeto  dar 
mayor  estabilidad  á  la  columna  y  evitar  el 
efecto  que  haría,  esta  sobre  el  basamento. por 
causa  de  la  presión,  ó  bien  alzarla  del  suelo 
i  fin  de  ampararla  déla  humedad  ó  protegerla 
contra  toda  la  destrucción,  en  el  caso  deque 
aquella  se  sostenía  inmediatamente  sobre  el 
terreno.  Diferentes  trozos  de  madera  de  mayor 
ó  menor  altura  ó  de  mas  ó  menos  diámetro 
puestos  debajo  de  la  columna,  ó  mejor,  según 
nuestra  opinión,  ligaduras  fuertemente  hechas 
aLpie  de  los  troncos  para  impedir  como  si  fue- 
sen ceños  de  hierros,  que  se  desgaseo  por  los 
estrenaos  en  [virtud  del  peso  que  sobre  ellos 
careaban,  fueron  materia  mas  que  suficiente 
para  darle  á  la  basa  la  variedad  de  moldaras 
que  constituye  su  belleza.  Las  mismas  razones 
que  hubo  para  bacer  esto  al  pie  de  las  colum- 
nas dando'  margen  á  la  basa,  hubo  también 
para  verificar  otro  tanto  en  la  parte  superior, 
originando  'el  capitel,  con  el  objeto  ademas 
de  prestar  sólido  asiento  á  los  maderos  trasver- 
sales. Pero  donde  mas  aparece  representada  la 
construcción  de  madera  en  el  órden  dórico, 
mejor  que  en  los  oíros  restantes,  donde  mejor 
se  recuerda  la  cabana,  los  principios  genera- 
dores del  arle  griego  es  en  el  epistilo  Eíit 
(sobre)  ó  arquitrabe.  Este  no  fignra  otra  cosa 
que  los  maderos  horizontales  colocados  sobre 
la  cabeza  ó  capitel  délos  troncos  ó  columnas, 
donde  vienená  descansarlas  vigas  de  la  techum- 
bre. En  él.se  manifiestan  al  esterioí  las  cabe- 
zas de  estas  vigas  y  los  espacios  comprendidos 
entredós  de  ellas  dando  ocasión  á  los  triglifos 
y  los  metopas.  Teniendo  que  reposar  necesa- 
riamente los  ricaderas  que  constituían  la  cu- 
bierta ó  techumbre  de  la  cabana  sobre  Ía3 
cabezas  de  las  vigas  horizontales  que  compo- 
nían el  techo  y  produciendo  eslo  el  vuelo'nece- 
sario  para  arrojar  las  aguas  fuera  del  edificio, 
este  vuclo  ó' avance  de  la  parle  superior  det 
epistilo  constituyó  lo  quese  denomina  cornisa. 
Finalmente,  el  techo  indica  completamente  la 
figura  del  frontón,  por  manera  que  del  análisis 
de  la  cabaña,  como  asienta  Batissíer,  especie  de 
esqueleto  al  cual  el  arte  y  el  genio  hadado  vida, 
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sale  el  analtsisdel  templo  griego, opinión  emiti- 
da lanibien  por  Bonel.  (Exped.  scieut.  deMorée, 
t.  I,  introd.  pág.  12  y  13),  y  seguida  adornas 
por  otra  multitud  de  autores. 

Véase  por  lo  anteriormente  dicho  que  el 
orden  dórico  se  compone  de  los  siguientes 
miembros. 

1.  "   Basamento  fj  SiEpsSSsTific. 

2.  "   Columna,  wov,  StúXoí. 

3.  "    Entablamento  ó  cornisa. 

4.  "  Frontón. 

El  basamento  ó  embasamenlo  no  lia  sido 
empleado  en.todos  los  monumentos  griegos  de 
la  arquitectura  dórica  ó  de  órden  dórico.  Apa- 
rece usado  en  los  tiempos  de  las  mejores  épo- 
cas, tales  como  en  el  Parlenon  de  Atenas,  y 
solo  consiste  en  zócalo  liso  y  general  que 
constituye  la  primera  hilada  de  la  sillería, 
dándote  al  ediíicio  una  base  de  donde  arranca. 

La  columna  se  divide  eu  tres  partes. 

1.  a  Basa. 

2.  a   Caña,  fuste  ó  tronco. 

3.  *  Capitel 

En  el  órden  dórico  griego  no  se  conocen 
mas  que  dos  casos  eu  que  se  haya  empleado 
la  basa,  esto  es ,  el  primero  en  el  pronaos 
del  templo  de  Minerva  en  Siraeusa,  y  el  segun- 
do en  el  pronaos  también  del  pequeño  templo 
de  Pesio.  Estos  dos  casos  particulares  aisla- 
dos, sin  consecuencia  ninguna,  no  pueden  mi- 
rarse sino  como  una  esenpeion  de  lo  constan- 
temente'observado  en  el  órden  dórico  de  que 
estamos  haciendo  mención:  por  consiguiente,, 
puede  afirmarse  en  absoluto  que  este  carece 
completamente  de  basa;  no  habiendo  sido 
nuestro  objeto  el  colocarla  aqui  entr.e  las  par- 
tes'en  que  se  divide  la  columna,  sino  partir 
de  un  principio  general  á  todo  órden  del  que 
el  dórico  griego  es  también  una  escepcion  en 
ésta  parte. 

la  columna  dórica  varia  en  la  altura  de  su 
fuste  de  una  manera  imposible  de  someíer  á 
reglas.  Ya  mas  arriba  recordamos  que  Vitru- 
bio  le  daba  á  la  altura  tolal  de  la  columna  seis 
veCes  el  diámetro  de  su  pie,  proporción  que 
lija  este  sabio  maestro  del  arte  como  la  mas 
conforme  con  el  carácter  del  órden  y  que  en' 
su  opinión  es  la  mas  generalmente  seguida  en 
los  monumentos  griegos,  los  cuales  en  gran 
número  luvo  ocasión  de  observar  y  medir.  A 
pesar  de  esto  se  sabe  también  por  autorizados 
autores,  y  en  particular  por  lo  que  sobre  este 
asunto  han  escrito  los  individuos  de  la  espe- 
dicion  á  la  Morea,  que  las  columnas  del  san- 
tuario de  Minerva  en  Siraeusa  y  las  de  los  dos 
templos  de  Corlólo  y  Segeslo  tienen  la  altura, 
poco  mas  ó  menos,  de  cuatro  veces  el  diáme- 
tro inferior  del  fuste,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
que  apenas  pasan  de  los  cuatro  diámetros. 

Por  esta  razón  se  cree  que  estas  columnas 
son  el  tipo  del  dórico  mas  antiguo  que  se  co 
noce;  puesto  que  se  parte  de  la  suposición-de 
que  á  manera  que  el  órden  en  cuestión  fué 
perfeccionándose,  la  altura  de  las  columnas  y 


la  ligereza  de  sus  proporciones  iba  siendo 
mayor,  lo  que  en  realidad  carece  de  funda- 
niento;  porque  según  fuere  la  naturaleza  de 
los  materiales,  el  gusto  del  arquitecto  ó  el 
destino  del  edificio,  asi  pudo,  variar  también 
la  elevación  relativa  de  las  columnas.  Las  del 
templo  grande  de  Pesio  no  tienen  mas  qno 
cuatro  diámetros  lambien,  y  las  del  teniplo  de 
la  Concordia  y  Juno  en  Agrigento  solo  llegan 
á 'cinco.  Las  proporciones  mas  bellas  son  las 
del  templo  de  Teseo,  el  Parlenon  y  los  Propi- 
leos de  Alunas,  las  cuales  cuentan  cinco  diá- 
metros y  medio.  Durante  el  dominio  de  los  ma- 
cecionios,  las  columnas,  como  las  del  santua- 
rio de  Júpiter,  Ñemeo  junto  á  Argos  y  las  del 
pórtico  de  Filipo,  tienen  cerca  de  seis  diáme- 
tros de  altura  y  no  producen  por  esto  peor 
efecto  que  las  antenotes.  Finalmente,  el  orden 
dórico  del  templo  de  Hércules  en  Cora  es  e! 
mas  esbelto  de  cuantos  so  conocen,  pudiendo 
considerarse  éste  y  el  citado  de  Pesio  como  los 
limites  superior  ó  inferior  entre  quienes  e3lán 
comprendidos  todos  los  demás ,  variando  den- 
tro de  este  limite  de  una  manera  difícil  de 
apreciar,  á  menos  que  no  se  pretendiese  fijar 
un  estado  comparativo  de  alturas  pertenecien- 
te á  todos  los  monumentos  griegos  erigidos 
según  el  orden  de  que  traíamos. 

De  aqui  se  intiere  que  los  griegos  no  so- 
metieron su  arquitectura  á  leyes  tan  estrictas 
y  en  estremo  severas  que  no  les  dejasen  liber- 
tad para  proporcionar  sus  órdenes  y  sus  edifi- 
cios del  modo  que  á  su  vista  les  pareciese  mas 
bello,  seguu  la  idea  que  los  dominase  ó  el  gus- 
to, particuiarde  cada  arquitecto.  Dedúcese  tam- 
bién cuan  verdad  es  que  entonces  como  siem- 
pre la  arquitectura  no  pudo  hacerse  tan  oschi- 
si vista  que  no  dejase  o?asion  á  deliberar,  que 
no  exigiese  algo  del  talento  é  índole  particu- 
larde un  individuo,  que  no  se  doblegase  á  la 
moda,  á  la  costumbre,  al  guslo  de  un  pueblo. 
La  diversidad  que  so  nota  on  las  alturas  de  las 
columnas  dóricas  do  los  griegos,  permite  que 
no  se  siga  ya  como  cnsa  muy  cierta,  el  que 
sea  la  proporción  del  hombre,  estoes,  la  de 
los  seis  diámetros,  la  prefijada  por  los  arqui- 
tectos de  la  Ileladia  para  el  orden  que  aliora 
nos  ocupa.  Los  fustes  de  las  columnas  dóricas 
son  generalmente  estriados  en  el  senlido  de  sa 
longitud,  y  afectan,  como  ya  liemos  apuntado, 
una  forma  ligeramente  cónica,  esto  es,  que 
disminuyen  de  abajo  á  arriba.  La  diferencia  do 
diámetros  inferior  y  superior  varían  en  ludid 
estremo  como  ya  hemos  advertido  en  las  alia- 
ras.-Asi  es  que  en  el  templo  de  Corinto  el 
dinmelro  inferior  es  un  cutirlo  menor  que  el 
superior.  En  el  templo  de  Seplu.no  es  un  ter- 
cio, dos  novenos  en  los  templos  de  Teseo  y 
Minerva  en  Atenas,  un  quinto  eu  el  templo  de 
Júpiter  Ñemeo,  y  un  ,sesto  en  el  pórtico  de 
Filipo. 

Créese  generalmente  que  la  acción  délas 
aguas  sobre  las  primitivas  columnas,  dió  mas 
'lárde  la  idea  de  las  canaladuras  ó  estrias 
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potSpws'.s.  Otros  opinan  que  fueron  imitadas 
de!  plegado  de  los  vestidos.  Estas  canaladuras 
6  eslrias  son  de  superficie  cóncava.  Su  corva- 
tura  está  representada  por  un  arco  menor  que 
ei  cuarto  de  circulo,  y  están  separadaslas  unas 
de  las-olras  por  una  arista  aguda.  En  los  tem- 
plos de  Nemesis  en  Rhamnunte,  el  pórtico  de 
Céres  en  Eleusi?,  y  el  templo  de  Dolos,  las  es- 
trías no  están  indicadas  mas  que  en  !o  alto  de 
las  columnas,  lo  que  prueba  que  se  las  tallaba 
después  de  colocadas  en  los  edificios,  y  que  los 
mencionados  no  fueron  concluidos. 

Lo  mismo  se  advierte  en.el  templo  de  5e- 
gesto. 

El  capitel  dórico  y.toxpavov  ó  y.y.ivov.pavov 
se  compone  del  abaco  ó  xAtyfpc,  "pequeño 
miembro  que  se  asemeja  á  un  ladrillo  ó  losa 
cuadrada,  de  un  ovólo,  eebino  6  cuarto  bocel, 
porto  regular  sin  órnalo  alguno,  de  tres  ó  cin- 
co anillos,  anulilos,  tildes  ó  listeles,  Sa/,tu),!/.i, 
y  finalmente  del  collarino,  el  cual  no  está  nun- 
ca adornado,  dejando  que  continúen  sin  inter- 
rupción las  esirias.  La  separación  del  capitel 
del  fuste  de  la  columna  por  medio  del  collari- 
no se  veriílca  según  una-  simple'  ranura,  y  su 
altura  total  es  de  un  modulo,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  la  mitad  del  diámetro  inferior  'de  la 
columna,  siendo  la  anchura  del  abaco  cerca 
de  un  diámetro  y  un  seslo.  ^  . 

Las  antas  ó  pilastras  ,  irápaaTaSaí;  ó 
irapacitap-'.Sst;  son  pilares  de  poco  espesor  co- 
locados en  el  grueso,  canto  ó  eslrerno  de  un 
muro  á  quien  decora  y  representa.  Suelen  te- 
ner las  mismas  proporciones  que  las  columnas 
que  las  acompañan,  y  su  capitel  y  basa  se  for- 
ma por  la  continuación  de  las  molduras  que  de- 
coran" los  muros  á  quienes  están  arrimadas. 

El  entablamento  ú  cornisamento  se  divide 
en  tres  parles,  arquitrabe,  friso  y  cornisa  ó 
coroua.  Et  arquitrabe,  ¿mtnuAiov.  es  entera- 
mente liso  con  un  listel  -  en  su  parte  superior 
por  lodo  ornamento.  Debajo  de  ette  listel  es 
donde  tienen  lugar  las  gotaz,  crwqfó>e<;,  cilin- 
dricas ó  ligeramente  cónicas. 

El  friso  dórico  se  llama  -cpt^Xu^ov  á  causa 
délos  triglifos  que  le  decoran,  tpí-fiútpoi.  Es- 
tos son-  rectangulares  y  presentan  á  la  vista 
dos  hendiduras  talladas  á  ángulo  recto  separadas 
por  tres  planos  fj-upoí  á  cuyos  esiremus  hay 
olios  dos  semicanales.  El  espacio  comprendi- 
do^ por  dos  triglifos  se  .  denomina  metopa 
jj.tiQirii.  Esta  en  la  mayor  parte  de  los  edifi- 
cios griegos,  se  ve  decorada  con  bajo-relieves 
que  representan  las  hazañas  de  un  héroe,  ios 
trabajos  de  un  semidiós,  los  saéHficios  de  las 
vicíidias  consagradas  á  las  divinidades,  tal  vez 
lascabezas  de  esias  victimas,  ó  ya  los  vasos 
sagrados,  las  hachas  y  demás  utensilios  des- 
tinados á  estas  prácticas  religiosas.  Estos  ba- 
jo-relieves eran  ejecutados  en  el  taller  dé 
los  arlislas  y  trasportados  después  al  punto 
donde  debian  colocarse  ydondc.se  aseguraban 
pur  medio  de  grapas  de  hierro. 

Ya. heñios,  dicho  que  los  triglifos  represen- 


taban las  cabezas  de  las  vigas  del  fecho  en  las 
construcciones  de  madera,  y  que  las  mefopas 
indicaban  asimismo  los  espacios  ó  intervalos 
comprendidos  entre  dos  maderos.  Los  siguien- 
tes versos  do  Eurípides  en  !a  Efiijenia  en  Taú- 
ruk,  vers.  i  13  vienen  á  dar  completa  luz  so- 
bre este  asunto. 

Opa  oá  y'  Excfíü  Tpi-^.útptou,  8ítoi  xíuóo 
Ae|j.ctc  v.i^zXvxt  

La  palabra  ó— tj  denota  las  aberturas  entre 
los  triglifos,  y  ia  palabra  (¿etoti-q  significa  las 
losas,  con  las  cuales  luego  se  las  cubrió. 

La,  distribución  de  los  triglifos  entre  los 
griegos  es  digna  de  observación,  k  la  ex- 
tremidad del  frisu  se  encuentra  colado  siempre 
uno,  de  manera  que  hay  siempre  una  esquina 
formada  por  dos  triglifos.  Pero  como  los  úlft-  4 
mos  intercolumnios  ó  los  intercolumnios  late- 
rales son  menores  que  los  de  en  medio,  los 
últimos  triglifos  tampoco  se  ajustan  exacta- 
mente con  el  eje  del  intercolumnio  ni  con  el 
del  capitel,  y  resulta  qne  las  dos  últimas.me- 
(ópas  de  los  ángulos  son  mas  pequeñas  y  an- 
gostas que  (odas  las  restantes.  Esta  irregulari- 
dad, quenoae  percibe  fácilmente  á  la  simple 
vista,  no  es  en  niauera  alguna  fruto  do  la  inex- 
periencia de  los  artistas  griegos.  Por  el  conr 
•trario,  comprendiendo  estos  fácilmente  que  los 
ángulos  son  lus  puntos,  menos  resistentes  del 
edificio,  procuraron  favorecerlos  dando  mayor 
espesor  en  ellos  á  las  columnas  y  menos  espa- 
cio á  los  intercolumnios.  «Esta  reunión  ó  . 
proximidad  de  columnas,'  esta  estrechez  ei)  las 
metopas  angulares,  estos  dos  triglifos  ajosta- 
dos  en  ol  ángulo  del  friso ,  todo  esto,  dice 
Mr.  Ealissier,  son  los  indicios  de  fuerza  y.  so- 
lidez que  satisfacen  al  espirilu ,  al  mismo 
tiempo  que  la  vista.»  Yernos,  pues,  que  lejos 
de  ser  un  defecto  semejante  irregularidad,  co- 
mo se  hubiera  creído  no  ha  mucho  enlre  nues- 
tros arquitectos,  es  precisamente  lo  que  da  ca- 
rácter al  edificio,  lo  que  le  pone  en  armonía 
con  las  exigencias  de  la  naturaleza  ,  mayor- 
mente si  se  considera  cuat  era  la  del  clima  del 
pueblo  griego.  Agitado  frecuentemente  el  sue- 
lo de  la  Heladia  por  fuertes  sacudidas  y  tem- 
blores de  tierra,  todo  el  sistema  arquitectónico 
de  sus  habitantes  debió  tender  necesariamen- 
te á  satisfacer  las  precisas  condiciones  de  es- 
tabilidad, solidez  y  firmeza  que  tan  imperantes 
se  hacían  en  una  tierra  espuesta  á  tan  terrible 
azote.  Por  esta  razón  la  arquitectura  griega  de 
los  primeros  tiempos  afectaba;  como  la- de  los 
.egipcios,  una  forma  piramidal,  es  decir,,que  si 
se  considerasen  prolongados  por  arriba  los  di- 
ferentes muros  del  edificio,  estos. vendrían  á 
encontrarse  en  un  punto  ó  una  linea  cualquie- 
ra. Según  Mr.  Yilleroi  (Rev.  gen.  de  la  arebit. 
1844)  las  leyes  generales  que  han  servido  de 
norma  á  la  arquilcctura  griega  en  este  punto 
son  las  siguientes: 

ÚJ   «Los  templos  antiguos  del  órden  dóri- 
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co,  cualquiera  que  sean  sus  dimensiones,  se 
componen  de  cuatro  planos  inclinados,  que 
pasando  por  los  ejes  do  las  columnas,  y  pro- 
longados por  arriba,  se  confundirían  en  una 
arista  si  el  monumento  es  rectangular,  y  cu 
un  punto  si  fuese  cuadrado.  En  estos  dos  ca- 
sos la  columna  del  ángulo  sigue  la  diagonal 
del  plano. 

2.a  «La  inclinación,  de  las  columnas  no 
comienza  sino  en  el  primer  tambor  que  forma 
la  décima  parle  do  aliara  de  la  columna  próxi- 
mamente. Este  primer  tambor  formando  un 
tronco  de  conooWícuo  es  el  qne  determina  la 
abertura  y  la  dirección  del  ángulo  de  Inclina- 
ción. 

...  3."  kLos  tambores  de  cada  columna  des- 
pués del  primero  son  troncos  de  cono  recio. 

4ys  "La  inclinación  do  cada  cnlumna  es  pro- 
porcional á  la  distancia  que  bay  hasta  la  linca 
donde  se  juntan  las  dos  superficies  si  el  mo- 
numento es  rectangular,  ó  al  punto  del  centro 
de  ta  planta  del  edificio,  si  es  cuadrado.  De  ma- 
nera quejas  columnas  "mas  inclinadas, son  las 
de  los  ángulos  y  las  menos  inclinadas  las  de 
en  medio  de  los  lados  del  edificio, »  Estas  leyes 
de  que  babta  Mr.  Villeroi,  lian  venido  á  confir- 
marse con  la  observación  de  varios  monumen- 
tos griegos.  Siendo  tan  importantes  y  curiosas, 
y  temiendo  dejar  incompleto  el  cuadro  que 
pretendemos  trazar  del  orden  dórico,  nos  lia 
parecido  justo  hacer  esta  pequeña  digresión 
en  el  hilo  de  nuestro  relato..  Las  observaciones 
de  Mr.  Villero!  nos  han  servido  ademas  para 
esplicur  cumplidamente  un  hecho  notable  qué 
se  nos  ofrecía  alpaso  con  la  irregularidad  en 
el  reparto  de  los  triglifos  del  orden  dórico.  Lo- 
grado esto  satisfactoriamente,  mediante  la  opi- 
nión del  mencionado  autor  francés,  continua- 
remos con  ia  descripción  del  entablamento  ó 
cornisamento. 

Los  triglifos  y  los  mefopas  están  corona- 
dos por  un  fílele  que  les  sirve  de  cabeza  ó 
capilel,  encima  del  cual  se  alza  la  cornisa  lla- 
mada vEÍGu^-a  por  los  griegos.  La  corona  de 
la  cornisa  presenta  una  serie  de  modillones  ó 
fecriraiSíap.ffiTct,  y  sobre  Ja  superficie  inferior 
de  estos  modillones  so  miran  colocadas  tres 
series  de  seis  gotas  correspondientes  á  las  que 
hay  debajo  del  triglifo.  Finalmente,  el  frontón 
lo  cousliluye  la  vuelta  de  las  molduras  de  la 
corona,  según  la  inclinación  de  los  vertientes 
de  la  cubierta,  siendo  además  terminado  por 
una  gran  moldura  en  forma  de  ovólo,  donde 
lienen  lugar  los  goterones  destinados  á  despe- 
dir el  agua  fuera  del  edificio. 

Tal  es  en  suma  cuanto  de  notable  hay  en  el 
órdeii  dórico  griego.  Tállanos  apuntar  que  tan- 
to las  estrias  de  las  columnas,  como  el  abaco 
del  capitel,  el  friso  del  cornisamento  y  tollas 
las  demás  parles  consliiuycntes  de  este  orden 
se  juntaban  encima  con  los  siele  colores  primi- 
tivos, bien  haciendo  destacar  los  fondos,  bicir 
figurando  palmetas,  tallos,  hojas  y  otros  dibu- 
jos propios,  del  carácter  de  aquella  arquüectu-. 


ra  que  ían  brillanfe  efecto  Sacaba  de  los  edifi- 
cios por  medio  déla  pintura  polícroma,  si  la 
arquitectura  no  hubiese  bastado  por  sí  sola 
para  hablar  elocuentemente  á  los  sentidos  de 
los  griegos  fuertemente  escitados  por  un  país 
meridional  cubíorlo  por  todas  partes  de  flores- 
tas y  animado 'de  un  esceso  de  vida,  si  no  hu- 
biesen bastado  los  monumentos  á  caracterizar 
la  civilización,  la  índole  de  un  pueblo  cuya  re- 
ligión estribaba  en  el  sensualismo,  la  pintara 
policroma  les  hubiera  ayudado  á  conseguir  tal 
vez  este  efecto.  La  completa  armonía  en  qi¡e 
se  encuentra  esta  con  las  formas,  con  la  dispo- 
sición, con  las  bellns'proporcioues  y  delicados 
pormenores  de  los  órdenes  griegos,  constituye 
tan  acabado,  tan  admirable  conjunto  que  él  por 
sí  solo  hasta  para  trasladarnos  á  la  época  en 
que  vivían  laníos  poéticos  héroes,  tantos  filó- 
sofos profundos,  tantos  poelas  inspirados  por 
ol  fuego  .divino,  tanlos  "oradores"  eminentes  y 
tanto  y  tanto  sabio  como  ha  brotado  de  su  se- 
no el  suelo  de  la  Grecia_  para  civilizar  el 
mundo. 

No  se  comprende  qué  espíritu  animaba  á 
los  héroes  al  cpmbate,  si  no  se  ha  esperimen- 
tado  la  sensación  que  se  siente  ú  la  vista  de 
nn  monumento  semejante  á  los  que  rodeaban  á 
aquellos  animosos  helenos.  No  se  sabe  á  don- 
de van  encaminadas  todas  las  reflexiones  del 
filósofo,  sino  se  ha  conocido  de  antemano  el 
sentimiento  que  las  alimentaba,  con  la  simple 
contemplación  de  tmtemplo  griego.  No  llegan 
á  penetrar  nuestra  alma  las  altas  concepciones 
del  poeta  si  antes  no. se  han  leído  con  los  ojos 
do  ella  esos  poemas  levantados  en  piedra  viva 
por  un  pueblo  todo  faniasia,  todo  idealidad 
sensual.  Los  historiadores  del  suelo  clásico  por 
escelencia  perderían  su  mas  firme  apoyo  si  los  ' 
monumentos  helenos  no  fuesen  estudiados.  ?ío 
sabríamos  tanlo  de  su  religión,  tanlo  de  su  fi- 
losofía, tanto  de  sus  usos,  de  sus  costumbres, 
do  sus  ciencias  y  sus  adelantos. 

No  nos  formaríamos  una  idea  perfecta  de 
la  teogonia  griega,  no  sabríamos  por  completo 
cuáles  fueron  las  divinidades  que  reverencia- 
ron como  dioses,  ni  cuál  tampoco  el  carácter 
que  se  le  suponía  á  cada  una  de  estas,  sí  a!  es- 
tudiar las  ruinas  de  un  templo  consagrado  en 
loor  á  Júpiter,  Nepluno,  Apolo,  Venus  ó  Mi- 
nerva no  estuviese  marcada  en  su  aspecto  ltt 
idea  de  quien  el  dios  no  era  mas  que  un  nim- 
bólo, sino  hubiese  determinados  sidos  en 'su 
plañía  destinados  par  la  distribución  al  cum- 
plimiento, de  una  práctica,  de 'un  rito  religioso 
distinto  para  Marte  que  para  Cibeles,  diverso 
para  Ceres  que  para  Saturno. 

La-filosofía  de  Anaxngoras,  de  Plafón,  de 
Sócrates,  Pítágoras,  Arislóteles,  Ileráolito  y  Epi- 
curó,  las  leyes  de  Solón,  D  ra  con  y  Licurgo,  la 
poesía  de  Homero,  Sófocles,  Eurípides,  l'iinla- 
ro',  SaíTo,  Anacreonle  y  Eschito,  la  pintura  de 
ílleofanto,  Parraxio,Panfito,  Zeuxís,  Eupompo, 
Prológenes,  Apeles,  Heñís,  Micon,  Nicanor, 
Apolodoro,  Polignolo,  Arlslides  y  Timante,  y 
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a  escultura  de  Phidias,  Poücletes,  Lisipo,  Pra- 
xitleles, 'Escupa,  Briaxis,  Timoteo  Leocharis, 
Agesandro,  Polidoro,  Eufraoor,  Policles,  Athe—  j 
nodoro,  Ctesias,  Alcamenes,  llipodamo  y  My-  | 
ron,  están  en  la  armonía  nías  completa  con  las 
obras  maestras  de  los  arquitectos  Calicrnlcs, 
Iclino,  Mnesicle,  Demetrio,  Coraebus,  Eupote- 
mo,  Metá.génes,  Pólicleto,  Xeuocles,  Calimaco, 
Pliilon,  Cossulío,  Píssislrato  y  Ctesiphon. 

El  tiempo  en  que  rigió  Pericles  los  destinos 
de  la  mayor  parle  de  la  Grecia  es  el  considera- 
do corno  el  mas  brillante  para  la  civilización 
helénica ,  llegando  najo  el  reinado  de  este 
principe  las  ciencias,  las  artes  y  la  literatura  á 
su  apogeo.  De  buen  grado  recorreríamos  cada 
uno  de  los  períodos  de  la  historia  griega  se- 
ñalando los  adelantos  de  su  arquitectura  y  en 
particular  las  modificaciones  que  durante  tan 
variados  periodos  sufrió  elórden  dórico,  silos 
límiles  de  un  articulo  déla  naturaleza  que  el 
presente  lo  permitiese.  Conteníarémonos  solo 
con  indicar  algunos  de  los  principales  edificios 
en  que  fué  empleado  el  orden  dórico  como  sis- 
tema de  arquitectura.  Estos  por  !o  general  son 
los  mas  suntuosos,  grandes  y  magníficos  que 
lia  producido  el  arte  griego.  Los  templos  cons- 
truidos bajo  el  orden  dórico  son  los  consagra- 
dos á  las  deidades  de  primer  órden.  El  carác- 
ter austero,  sobrio,  sencillo,  imponente  y  su- 
blime que  respira  se  aviene  mejor  para  manj- 
festar  el  inmenso  poder  del  rey  de  los  hom- 
líres  y  el  padre  de  los  dioses,  la  fuerza  é  indo- 
mable bravura  del  vencedor  de  los  gigantes, 
el  denuedo  y  arrojo  del  dios  de  la  guerra,  la 
sublimidad  de  ia  sabiduría  y  la  dilatada  é  infi- 
nita espansion  de  los  mares;  que  para  servir  de 
reíejó  á  la  belleza,  gracia  y  bmuosura  de  la 
»liija  de  las  saladas  ondas,  á  la  riqueza  y  gala- 
nura de  la  diosa  de  los  florestas  y  los  campos 
ó  al  ofendido  orgullo  de  ta  siempre  celosa  rei- 
na de  tos  dioses.  En  nueslro  concepto  cuando 
las  dorios,  tuvieron  que  rendir  culto  á  estas  úl- 
timas deidades  ,  valiéndose  de  su  arquitectura, 
debieron  diferenciar  los  templos  dedicados  á 
estas  de  los  destinados  á  la  adoración  de  Júpi- 
ter, llórenles,  Marte,  Minerva  óüéptuno,  por 
medio  dé  las  proporciones  y  disposición  gene- 
ral del  edificio.  Mas  tarde,  cuando  ya  se  gene- 
ralizaron los  tres  órdenes  por  la  mayor  parte 
de  la  Grecia,  el  primero  de  estos  debió  dedi- 
carle con  mayor  frecuencia  á  la  decoración  de 
los  templos  reservados  al  culto  de  jas  divinida- 
des mencionadas;  empleando  los  otros  restan- 
Ies  en  los  santuarios  de  Juno,  Ceres,  Venus  y 
las  Musas.  Tal  es  al  menos  la  opinion  que  des- 
pués se  ha  tenido  acerca  de  este  punto. 

Ya  hemos  manifestado  que  el  famoso  tem  - 
pío  de  Apolo  en  Belfos,  cuyos  oráculos  figuran 
tan  de  continuo  en  los  relatos  de  los  historia- 
dores griegos,  fué  construido  de  madera  bajo 
el  tipo  que  sirvió  de  modelo  al  órden  dórico. 
Lo  mismo  dijimos  respecto  del  de  Posideo  en 
Mantinea.  Fueron  construidos  por  el  sistema  de 
este  órden  también  el  templo  de  Minerra  en 
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Siraijysáj  varios  de  Corinto  y  Segesfo,  los  de  la 
Concordia  y  Juno  en  Agrigenlo"  el  magnifico 
de  leseo  en  Atenas,  y  el  majestuoso  y  grande 
del  Partenon  en  la  misma  ciudad,  consagrado 
&■  Ie¡  diosa. Minerva.  Eslos  dos  últimos  pueden 
considerarse  como  las  dos  mas  colosales  obras 
del  arle  griego.  El  Parlenon  en  particular  es 
la  admiración  de  lodos  los  viageros  que  han 
llegado  ó  contemplarle  por  un  momento.  No 
parece  sino  que  Atenas,  aquella  ciudad  todo 
sabiduria,  todo  cultura  y  civilización  quiso  dar 
una  muestra  de  su  grande  amor  á  fan  inapre- 
ciables dotes  del  hombre.  Toda  su  vida  y  acti- 
vidad estaba  en  sus  innumerables  filósofos,  en 
sus  famosos  poetas  y  en  sus  distinguidos  ar-' 
tisl-is;  para  aquel  pueblo  dado  al  culto  de  las 
ciencias,,  las  arles  y  las  letras,  la  sabiduría  era 
la  deidad  mas  adorada,  y  le  rindieron  mayor 
tributo  con  un  fastuoso  templo  obra  maestra 
de  la  arquitectura-griega.  Continuando  con  la 
enumeración  de  los  edificios  dóricos,  citaremos 
ademas  el  santuario  dB  Júpiíer  Ñemeo  en  Ar- 
gos, el  pórtico  de  Fitipo,  el  templo  de  Nemesis 
en  Ramnante,  el  pórtico  de  Ceres  en  Eleusis, 
el  templo  de  Délos,  los  Propileos  de  Atenas, 
el  templo,  de  Apolo  Epicúreo  junto  á  Figalia  en 
el  Asía  Menor,  edificado  por  Tílino,  el  de  Júpi- 
ter Panheleno  en  la  isla  Egina,  que  se  le  supo^ 
ne  el  mas  antiguo  de  este  órden,  si  se  escep- 
loan  las  columnas  corintias,  y  otros  muchísi- 
mos que  seria  -imposible  recordar  en  este 
punió. 

El  órden  dórico  correspondiente  al  tem- 
plo de  Neptuno  en  Pesto  ,  ha  dado  tnárgen  á 
que  se  le  considerase  por- mucho  tiempo,  y 
aun  en  nuestros  días,  como  un  órden  partieu- 
1  ai-  diferenciado  de  todos  los  dornas  con  el  nom- 
bre de  la  población  antigua  en  que  se  ha  en- 
contrado. Se  ha  llamado  órden  de  Pesio  á  este 
órden  dórico  griego  á  consecuencia  de  que  un 
jóven  dibujante  (véase  el  Boletín  de  Arquitec- 
tura, pág.  79),  recorriendo  la  Calabria  el  año 
de  1735,  descubrió  en  el  sitio  despoblado 
donde  se  alzaba  antiguamente  Pesto,  las  mi- 
nas bien  conservadas  de  tres  templos  dóricos, 
cuyo  notable  carácter  no  era  el  de  los  edifi- 
cios de  la  antigua  Italia,  únicos  en  que  se  ha- 
bían estudiado  los  órdenes;  porque  á  la  sazón 
ios  monumentos  griegos  oran  en  realidad  des- 
conocidos. Se  creyó  entonces  ser  este  carác- 
ter privativo  de  aqiíel'.pais,  y  por  lo  mismo, 
para  distinguirle  del  dórico  ejecutado  por  los 
romanos,  se  le  llamó  órden  de  Pesto.  Casi  en 
la  misma  época  en  que  ocurría  el  hecho  refe- 
rido, dos  artistas  ingleses  y  un  arquitecto 
francés,  esplorando  la  Grecia,  llamaron  la'alen- 
eion  de  los  arqueólogos  sobre  los  antiguos 
restos  atenienses  olvidados  por  muchos  siglos, 
é  hicieron  conocer  que  los  monumentos  dóri- 
cos de  Atenas,  pertenecían,  como  los  de  Pesio, 
á  un  sistema  no  conocido  por  Vitruvío,  puesto 
que  note  menciona  á  pesar  de  hallarse  ejem- 
plares de  él  á  menos  de  SO  leguas  de  ftoma. 
Visto,  pues,  que  este  órden  se  encontraba  en 
t.   xiv.  59 
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Grecia  con  los  mismos  caracteres  que  en  Si- 
cilia, y  que  estos  le  diferencian  del  dórico  ita- 
liano, se  le  denominó  dórico  antiguo,  ó  con 
mas  propiedad,  dórico  griego. 

Por  todo  cuanto  hasta  aqui  se  lia  dicho 
respecto  al  orden  dórico  griego,  se  viene  en 
conocimiento  que  ni  al  hablar  ¿e  las  partes 
que  le  componen,  ni  al  citar  algunos  de  los 
monumentos  de  este  órden,  hemos  hecho  dis- 
tinción de  la  Grecia  propiamente  dicha,  de  la 
Grande  Grecia,  ó  séase  la  Italia,  en  particular 
Sicilia,  donde  los  griegos  establecieron  mu- 
chas de  sus  colonias. 

Para  dejar  terminado  cuanto  acerca  del  dó- 
rico heleno  pudiera  desearse ,  desearíamos 
completar  et  cuadro  que  de  él  vamos  presen- 
tando, dando  la  descripción  de  un  templo  eri- 
gido bajo  el  carácter  de  este  órden;  pero  con- 
sideraciones fáciles  de  comprender  nos  obli- 
gan i  renunciar  á  este  propósito. 

Igualmente  seria  de  nuestro  agrado  pre- 
sentar una  tabla,  en  la  que-  á  la  simple  vista 
encontrase  él  artista  y  el  curioso  ía  relación  de 
todas  las  proporciones  del  órden  en  cuestión, 
la  altura  de  sus  partes  y  molduras,  y  la  clase 
de  órnalo  que  á  cada  una  corresponde.  Sos  re- 
servamos el  hacer  esto  mas  adelante,  cuando 
ajos  ocupemos  del  órden  dórico  greco-roma- 
no, que  es  el  mas  generalmente  aplicado  á 
las  construcciones;  por  ahora  terminaremos 
esta  parle  de  nuestro  articulo,  diciendo  en  re- 
sumen; 1."  que  el  órden  .dórico  griego  es  et 
mas  antiguo  de  cuantos  ha  visto  nacer  et  sue- 
lo helénico:  1."  que  es  el  mas  conforme  con 
lá  naturaleza,  como  mas  primitivo  y  como  imi- 
tado que  fué  de  las  construcciones  de  made- 
ra, tipos  que  sirvieron  de  modelo  á  lít  arqui- 
tectura griega;  3."  que  es  el  mas  sencillo  y 
y  severo',  como  que  en  él  se  reflejan  las 
costumbres  de  los  dorios,  sencillas  y  severas 
al  par,  y  A.",  en  fin,  que  es  el  órden  clásico 
por  escelenoia  en  el  suelo  clásico  de  las  ar- 
tes, habiendo  servido  para  decorar  los  mas 
celebrados  monumentos  de  aquella  nación  pri- 
vilegiada. 

ni. 

Entre  los  arquitectos  del  siglo  pasado  que 
estudiaron  la  arquitectura  por  los  órdenes  de 
Vignola,  se  contaba  el  órden  íoscano  como  el 
primero  de  los  cinco  que  debían  servir  de  mo- 
delo á  todo  clásico.  Estableciendo  una  serie 
de  proporciones  entre  los  cinco  órdenes  cita- 
dos, el  loscano  ocupaba  el  primer  lugar,  como 
de  formas  mas  resistentes;  el  segundo  el  dóri- 
co, un  tanto  mas,  esbelto;  el  tercero  cljónico, 
mas  ligero  que  su  anterior;  el  euarío  el  corin-  . 
río,  aun  mas  gallardo,  y  finalmente ,  el  com- 
pueslo,  el  cual  tenia  los  mismos  diámelros  ó 
mas  que  el  corintio. 

En  la  misma  ordenación  que  sus  propor- 
ciones, estaba  la  ornamentación  de  cada  uno 


de  estos  sistemas  arquitectónicos.  El  íoscano 
era  el  mas  desprovisto  de  adornos,  después 
seguíale  el  dórico;  el  jónico  era  ya  mas  rico 
mas  el  corintio,  y  aun  mas  todavía  el  com- 
puesto. 

El  destino  de  estos  órdenes  era  análogo  á 
la  mayor  ó  menor  riqueza  del  edificio,  en  la 
misma  gradación  ó  r  incremenlo  indicados, 
Quísose  también  hallar  en  la  naturaleza  del 
hombre  una  analogía  que  esplicase  esta  su- 
cesión en  los  órdenes,  y  se  los  comparó  á  es- 
las  ó  las  otras  edades  y  robaste?!,  á  matronas 
de  nna  hermosura  completamente  desarrolla- 
da, á  doncellas  do  una  belleza  delicada  y  lle- 
nas de  la  lozanía  de  la  juventud. 

El  órden  íoscano  el  primero,  como  hemos 
dicho,  espueslo  ú  la  consideración  de  los  ar- 
quitectos cultivadores  del  greco-romano,  ofre- 
ció oportuno  molivo  á  nuestros  escritores  en 
esla  malcría  durante  el  pasado  siglo.,  para 
jugar  del  vocablo  diciendo  que  se  llamaba  asi 
por  lo  ¡oseo;  siendo  ful  esla,  que  no  dudamos 
en  llamar  manía,  que  aun  los  que  fijan  su  ori- 
gen en  la  arquitectura  llamada  toscana  lian  do 
hablar  algo  Inmediatamente  que  se  refiera  á 
íosco,  como  si  hubiese  una  fuerza  de  atracción 
lan  grande  entre  esta  palabra  y  el  mencionado 
órden,  que  no  se  los  pudiese  separar,  vinien- 
do et  citado  eptlelo  á  la  pluma  del  escriior  in- 
voluntariamente y  como  halagado  por  la  se- 
mejanza del  sonido. 

El  origen  de  esleórden,  que  no  es  absoluta- 
mente mas  que  el  órden  dórico,  se  encuentra 
fácilmente  recurriendo  á  la  historia  del  arle. 
Veamos  lo  que  sobre  61  nos  dice  la  historia  de 
la  Elruria,  donde  tuvo  nacimiento. 

Tres  elementos  se  consideran  como  los 
principales  que  deben  considerarse  cu  la  or- 
ganización de  este  pueblo.  El  elemento  indí- 
gena, el  pelásgico  y  el  asiático  ó  tirreno. 

Esta  última  colonia  arribó  a  la  Italia  ,  se- 
gún Micali,  hacia  la  época  de  la  grande  emi- 
gración jónica,  la  que,  conforme  á  la  opinión 
de  Uicliio  ,  se  remonta  á  un  siglo  antes  de  la 
guerra  de  Troya.  Estas  noticias  históricas  es- 
tán, en  conformidad  con  el  estudio  que  se  lia 
hecho  de  los  monumenlos'ctruscos  hallados  en 
Toscana.  Por  el  examen  de  estos  monumentos 
se  deduce  que  si  la  milologia  elrusca  partici- 
pa de  la  de  los  helenos,  no  liene  menos  parle 
de  la  correspondiente  á  las  creencias  asiro-fe» 
nicias.  Esla  influencia  asiática  se  manifiesta 
mejor  en  la  esfaluaria,  la  pintura  y  ia  cerámi- 
ca de  los  tirrenos  que  en  sus  monumentos  ar- 
quitectónicos, loscuales  demuestran  palpable- 
monle  la  influencia  del  pueblo  griego. 

Los  primeros  edificios  ctruscos  son  una 
imitación  de  las  construcciones  de  madera,  co- 
mo hemos  visio  ya  que  sucede  entre  los  grie- 
gos y  como  aconteció  también  en  los  pueblos 
de  la  Licia.  Cuanto  puede  decirse  del  dórico 
griego",  es  aplicable  al  loscano  ó  dórico  elrusco. 

Esle  pueblo  llegó  á  ser  el  mas  poderoso  de 
la  Italia  Central,  Ademas  de  las  doce  ciudades 


933 


DORICO 


934 


que  componían  su  paiá,  enviaron  doce  colonias 
á  las  orillas  del  Pó.  y-  otras  doce  al  Lacio  y  la 
Campania.  Las  relaciones  que  estas  ciudades 
mantuvieron  coa  sus  vecinos  los  de  la  Gran 
Grecia  en  la  mismaltalia  y  con  los  helenos  del 
Asia  Menor,  entre  los  cuales  las  artes  hablan 
llegado  aun  estado  tan  floreciente,  esplican  su- 
ficientemente, como  aseguran  ios  escritores  en 
esta  materia,  la  analogía  y  semejanza  que  se 
nota  éntrelos  monumentos  elruscos  y  los  eri: 
gidos  en  la  Joaia  y  la  Heladia. 

Esta  influencia  se  hace  mas  completa  des- 
de la  olimpiada  treinta  y  cinco,  en  cuya  época- 
Demaraío  de  Corinto  fué  á  establecerse  en  la 
¡tatia ,  acompañado  de  muchos  y  escogidos 
artistas. 

Créese  que  los  clruscos  fueron  los  invento- 
res del  arco  y  de  la  bóveda,  de  quien  la  tomaron 
después  los  romanos  ;  pero  sea  de  esto  lo  que 
se  quiera,  Ib  que  si  puede  asegurarse  como 
cierto,  es  que  estos  últimos  sacaron  durante 
muchos  siglos  sus  mas  hábiles  artistas  de  !a 
Elruria,  asi  como  déla  Grecia. 

El  orden  íoscano  ,  según  lo  asentado,  no 
puede  considerarse  como  uu-sislema  arquitec- 
tónico original;  es,  pues,  como  dejamos  apun- 
tado, una  reproducción  degenerada  y  bastarda 
del  órden  dórico. 

Consta,  como  é!  de  triglifos  y  metopas,  di- 
firiendo tan  solo  en  este  punto,  en  que  no  tie- 
nen los  triglifos  semi-canales,  y  en  que  las  go- 
tas son. angulares.  Los  modillones  etruscos  no 
están  en  un  plano  inclinado  sino  ,  horizontal-  El 
capitel,  segnu  Vitruvio  se  compone  de  un  aba- 
cá y  deun  ovólo  de  un  collarino  con  un  astra- 
galo  y  filete.  Este  mismo  autor  añade  que  se 
les  daba  á  las  columnas  siete  diámetros  de  al- 
tura, y  que  esta  era  igual  al  tercio  de  la  del 
edificio,  lo  que  no  esta  en  conformidad  con ,1a 
costumbre  caprichosa  ó  infundada  de  hacer  el 
úrden  toscano  el  mas  robusto  de  lodos.  Este  ór- 
den tiene  ademas-  su  basa  compuesta  de  un 
plinto,  un  taro  y  uu  Alele. 

Los  mas  antiguos,  modelos,  de  este  género 
de  úrden  dórico  ,  parece  que  han  sido  descu- 
biertos en  las  ruinas  de  un  templo  dedicado  a 
Júpiter  sobre  el  monte.  Albano;  la  columna  ha- 
llada en  Columela  ha  servido  de  tipo  para  ve- 
nir en  conocimiento  del  órden  toscano,  y  es 
estraño  que  se  haya  pretendido  sujetar  á  tér- 
minos precisos  un  sistema  de  arquitectura  que 
tan  pocos  vestigios  ofrece  al  observador. 

Lo  descubierto  basta,  sin  embargo,  para 
asentar,  no  sin  fundamento,  que  los  romanos 
se  atuvieron  mas  á  copiar  el  dórico  etrusco  que 
.el  primitivo  griego,  por  cuanto  se  ve  que  su 
dórico  tiene  mas  puntos  de  contacto  con  él  pri- 
mero que  con  el  segundo.  La  basa  colocada  al 
pie  de  la  columna,  los  fustes  sin  estriar,  las  go- 
tas prismáticas,  los  dentículos  en  la  corona, 
lodos  estos  y  otros  pormenores,  son  semejan- 
tes en  el  órden  dórico  de  los  etruscos  y  los 
romanos. 

Manifestado  cuál  sea  aquel  entré  los  -prime- 


ros, veamos  lo  que  viene  á  ser  entre  los  se- 
gundos. 

IV. 

Cuando  Roma-,  dominadora  de  toda  la  Italia, 
la  Galia  y  la  Híspania,  se  hizo  dueña  asimismo 
de  la  Grecia  con  todo  el  resto  del  mundo,  el 
hierro  qne  había,  sometido  la  patria  de  Leóni- 
das, Alcibiades  y  Epaminondas.-Alejandro,  Te- 
mistocles,  Aristides  y  Mileiades,  el  hierro  que, 
había  desolado  la  patria  de  los  héroes  de  Ma- 
ratón, Salamina  y  Platea,  tuvo  que  ceder  ante 
los  monumentos  levantados  por  felino,  Calima- 
co y  Menesicles.  Los  romanos  no  conquistaron 
la  Grecia  sino  para  someterse  a  ella,  para  re- 
coger su  civilización  y  repartirla  por  todo  el 
mundo.'  De  los  griegos  tomaron  sus  dioses,  de1 
los  griegos  recibieron  sus  templos  y  sus  ritos. 

La  poesía,  la  filosofía  y  las  artes  fueron, 
imitadas  por  los  romanos  de  los  griegos  sus 
vencidos.  Hasta  las  costumbres,  los  trages  y 
los  usos  de  los  helenos  fueron  remedados  por 
el  pueblo  rey:  condición  de  los  pueblos  que  nos 
ha  enseñado  el  constante  ejemplo  de  la  histo- 
ria, que  cuando  han  llegado  ya  á  su  decaden- 
cia, viene  otro  mas  vigoroso  á  reemplazarlos  y 
á tomar  desús  manos  una  civilización  vacilan- 
te para  trasmitirla  íntegra  á  las  posteridades. ~ 
Vencedor  el  pueblo  de  Rómulo,  por  la  feerza  de 
las  armas  de  la  Grecia,  sometióse  de  buen  gra- 
do á  su  esclava,  y  recogió  de  sus  mauos  la 
cultura  que  había  de  esclarecer  á  la  ciudad 
Eterna.  Toda  la  vida  intelectual  que  se  desar- 
rolló un  diaála  márgen  del  Pireo,  se  trasladó 
completa  á  las  orillas  del  Tibor.  Los  filósofos  no 
esplicaban  ya  sos  diferentes  escuelas  en  las 
palestras  de  Atenas,  no  recorrían  tas  ,Agoras 
haciendo  prosélitos  con  sus .  doctrinas  en~la 
ciudad  de  Ogiges,  sino  que  se  agitaban  bajo 
los  pórticos  del  Foro  en  la  ciudad  fundada  por 
los  hijos  de  Procax.  Los  poetas  no  entonaban 
himnos  en  loor  de  Hércules,  Aquiles,  Perseo, 
Clises;  Jasen  ó  Teseo;  los  éscullures  no  íes 
erigían  eslátuas,  los  arquitectos  no  les  levan- 
taban templos.  Habíase  hecho  preciso  que  los 
primeros  viniesen  á  cantar  en  los  opulentos 
festines  de  la  soberbia  Roma;,  era  ya  necesario 
que  los  segundos  empleasen  sus  cinceles  en 
honor  á  Julio  César,  á  Scévola,  á  Calón,  á  Numa 
ó  á  Pompeyo;  era  forzoso  que  los  últimos 
echasen. los  cimientos  á  los  fastuosos  monu- 
mentos que  aun  acreditan  la  suntuosidad  de  la 
capital  del  orbe. 

Con  laarquiteclura  griega  tomaron  los  Toma- 
rlos todos  sus  órdenes;  pero  al  adaptar  aquellas 
formas  á  sus  nuevas -necesidades,  hubieron  de 
obrarse  cambios  que  deben  tomarse  en  cuenta. 

No  siendo  bastantemente  capaces  los  tea- 
tros donde  había  contemplado  Atenas  los  hé- 
roes de  las  tragedias  de  Escbilo,  para  contener 
el  pueblo  romano;  no  siendo  suficientes  los  cir- 
cos donde  el  pueblo  griego  había  aplaudido  á 
sus  héroes  en  los  juegos  olímpicos  para  dar 
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cabida  á  un  numeroso  pueblo  ávido  do  grandes 
espectáculos  y  sangrientas  escenas;  no  bas- 
tando, en  fin,  la  arquitectura  griega  para  llenar 
todas  las  exigencias  de  un  pueblo  orgulloso 
por  sus  conquistas,  arrogante  por  sus  victo- 
rias, fué  preciso  colocar  los,  órdenes  unos  en- 
cima de  oíros  para  multiplicar  la'  magnitud  de 
]os  monumentos;  fué  indispensable  que  el  ar- 
co viniese  á  sustituir  al  dintel  pava  dar  mayor 
altura  a -las  columnas  y  espacio  mucho'  mas 
desahogado  á  los  vanos;  fué  necesario,  enlin, 
levantar  la  columna  sobre  el  pedestal  para  ga- 
nar por  este  medio  mas  elevación  para  el  edi- 
ficio. Crecieron  estos  en  la  proporción  gigan- 
tesca que  abulta  los  objetos  una  linterna  mági- 
ca, en  la  relación  que  marcaban  las  costum- 
bres del  pueblo  rey.  Pero  no  se  contentaron  los 
romanos  con  dar  á  sus  monumentos  mayor  os- 
tensión y  mas  crecidas  proporciones.  Escogie- 
ron como  mas  ricos  los  órdenes  jónico  y  co- 
rintio, y  desecharon  el  dórico  como  demasiado 
pobre  para  la  estremada  ostentación  dé  sus 
construcciones.  Apenas  llegan  á  tres  los  mo- 
numentos que  de  la  dominación  romana  nos 
lian  quedado  donde  se  pueda  venir  en  cono- 
cimiento'ds  lo  que  era  su  órden  dórico.  Tales 
son  el  templo  de  Hércules  en  Cora  y  el  teatro 
Marcelo.  Et  cuerpo  inferior  de  este  edificio  se 
considera  con  razón  como  el  mas  bello  tipo  del 
órden  dórico  romano.  Los  triglifos  y  los  me- 
fopas  tienen  una  forma  y  disposición  que  se 
asemejamá  las  indicadas  por  Yitrttvio.  La  prin- 
cipal modificación  que  sufre  el  órden  dórico  de 
los  griegos  éntrelos  latinos  estriba  en  la  maT 
yor  ligereza  y  altura  de  sus  proporciones.  El 
fuste  de  la  columna  ha  perdido  casi  enteramen- 
te su  forma  cónica  para  adoptar  otra  mucho 
mas  insensiblemente  disminuida,  y  que  se 
ace:ca  á  la  cilindrica.  El  collarino  separa  el 
capitel  del  fuste  por  , medio  de  uñ  filote  y  un 
aslragalo,  adornado  la  mayor  parle  de  las  ve- 
ces de  perlas;  ehcuarlo  bocel  ó  ecbino  del  ca- 
pitel está  decorado  con  liuevos,  y  tiene  una  for- 
ma masredonday  menos  saliente  que  elgriego; 
el  abaco  que  corona  el  capitel  tiene  encima  un 
cimáceo,  compuesto  de  un  ¡alón  y  un  listel.  El 
entablamento  es  menos  sólido  é  imponente  que 
el  délos  griegos.  El  arquitrabe,  que  éntreoslos 
es  liso  y  sin -interrupción  ninguna,  entre  los  ro- 
manos se  baila  dividido  algunas  veces  en  dos 
partes.  Los  triglifos  presentan  una  disposición 


estraña  á  la  adoptada  en  los  monumentos  he- 
lenos. Ahora,  el  primero  que  está  en  él  ángulo 
del. edificio  cae  siempre  á  plomo  sobre  el  fus- 
te .de  la  primeva  columna,  resultando  de  aqui 
que  hay  dos  semi-topas  pava  formar  el  án- 
gulo ó  esquina  del  friso,  mienlras  que  en- 
tre los  griegos  esta  esquina  estaba  forma- 
do por  dos  triglifos.  De  esta  suerte  resultó, 
pues,  que  todos  los  triglifos  del  dórico  roma- 
no caen  en  sus  monumento  á  plomo  sobre  las 
columnas  y  sus  intercolumnios.  Los  tríglifos 
se  componen  do  dos  canales  separados  por 
un  listel  llamado  fémur,  acompañados  ademas, 
por  otros  dos  listeles,  al  lado  de  lo  cuales  se 
encuentran  oíros  dos  semi-eanaies.  Las  gotas 
que  .corresponden  exactamente  con  los  trigli- 
fos son  enteramente  cónicas  y  llegan  al  núme- 
ro de  seis.  En  la  cornisa  aparecen  unas  veces 
modillones,  otras  dentículos  y  otras  ambas  co- 
sas al  mismo  tiempo  ó  ninguna  de  las  dos.  Ksia 
corona  ó  cornisa  ol'rece,  en  efecto,  mucha  va- 
riedad entre  los  romanos.  Dedúcese  de  aqni 
que  el  órden  dórico  empleado  por  ellos  estuvo 
sujeto  siempre  á  mayores  alteraciones  que  el 
dórico  griego ,  cuando  siendo  tan  pocos  lns 
modelos  que  del  primero  nos  han  quedado,  ñas 
ofrecen  tan  distintas  disposiciones  y  formas. 
Enel  teatro  Marcelo,  ene) temploen Cora  el  or- 
den dórico  aparece  de  diferente  manera  que 
en  las  ruinas  del  templo  de  Albano  y  en  ias  de 
las  termas  de  Diocleciano.  Esto  último  monu- 
mento presenta  en  el  collarino  de  sus  colum- 
nas, graciosas' rosas  que  lo  decoran;  el  citarlo 
bocelii  oi'oío  está  adornado  de  follage,  las  nie- 
topas  de  cabezas  cubiertas  de  flores  y  la  cor- 
nisa de  bellas  esculturas..  Es  tan  grande  la  di- 
versidad de  lipos  que  se  observan  en  e!  órden 
dórico  romano,  que  en  vano  seria  prelender 
sujetarlos  á  reglas  fijas,  como  después  se  ha 
deseado.  Si  los  monumentos  dóricosque  se  lian 
encontrado  en  Roma  no  bastasen  por  si  solos 
para  acreditar  este  hecho  palpable,  la  siguien- 
te tabla,  sacada  de  los  oíros  dos  órdenes  mas 
pueslos  en  uso  en  aquella  nación,  nos  seria 
suficiente  para  enseñarnos  en  qué  relación  di- 
fieren entre  si  los  edificios  construidos  según 
el  órden  dórico  bajo  la  dominación  del  pueblo 
rey,  sirviéndonos  ademas  para  dejar  completo 
el  cuadro  que  hemos  pretendida  bosquejar 
acerca  de  la  arquitectura  romana. 


ORDEN  JONICO. 


Nombres  de  los  tnoiiuniéulos.         Epocas  tie  su  construcción. 


Altura  do  sus  columnas  comparadas 
con  el  diámetro  de  las  mismas,  é  in- 
cluyendo capitel  y  basa. 


3.  " 

4.  ° 

5.  " 


Templo  de  la  Forluna 

Viril.  .  .  

td.  de  la  Esperanza.  .  . 
Id.  de  Juno  ¡(fatuta,  .  . 

Teatro  Marcelo  

Anfiteatro  lavio.  ......  ¡ 


En  la  de  Servio  Tulio.. 


-8  diámetros  y  42  centesimos. 


En  la  de  la  república.  .  .  9  Id.  7  décimos. 

La  misma.  .........  9  Id.  38  centesimos. 

La  de  Augusto   9  Id.  4'  décimos. 

La  de  Vespasiano,,  ,  . ..  .  S  Id,  •_,         99  centesimos.' 
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¿llura  de  los  entablamentos  de  loa  mismos  edificios  comparada  con  la  misma  y  la  de  las  co- 
lumnas y  con  el  diámetro. 


Monumentos. 


Número  de  veces  que  la  altura  de  las  * 
columnas  contiene  i  la  del  entabla- 
mento. 


Diámetros  que  tiene. 


El  entablamento  del  !.".  .  .  3  y  98  centesimos.  .  .  2 

Id.    4  y   2  décimos.  | 

Id.  del  3."   No  existe  completo.  .   » 

Id.  del  4."   4  y    G  centesimos   2 

Id.  del  5."   5  y  88  centesimos.  .,'  -2 


1 1  centesimos. 
21  centesimos. 

3  décimos. 
3 1  centesimos. 


Nombres  de  los  monumentos, 

1.  "    Templo  de  Vesla  en  Tí- 

voli..  .  

2.  "  CoIumnasdelcainpoVac- 

cino ,  llamadas,  gene- 
ralmente de .  Júpiter 
Stator  y  que  se  creen 
pertenecientes  al  mo- 
numento denominado 
Grcecostases  

3.  "   Panteón  de  Roma  .  .  . 

4.  "   Templo. de  Ma>íc  Ven- 

gador. ........ 

5.  "   Id. 'de  Júpiter  Tonante. 

6.  "  Colurnnasdeltercercuer- 

po  del  anfiteatro  Fla- 
vio   .  .  .  . 

7.  °   Arco  de  Trajano  en  An- 

cona  

■8.°   Templo  de  Anlonino  y 
Faustina  


ORDEN. CORINTIO. 


Epoca. 


Ultima  déla  república. 


Altura  c!o  las  columnas  comparada  s 
con  et  diámetro  de  tas  mismas,  in- 
cluso capitel  y  basa, 

9  diámetros  y  45  centesimos. 


La  de  Pin-o  restaurado  por  J      ffl.  ' 
Antonio  Pío  j 


Epoca  de  Augusto   9  Id. 

La  misma.   10  Id. 

La  mism 
Septimio 


a.  restaurado  por  (  ln  , , 
iio  Severo  ....  J  10  ld" 

En  la'de  Yespasiano.  ...     8  Id. 


|  En  la  de  Trajano. . 
|  En  la  de  Antoníno. 


10 '/,-  Id. 
9  Id. 


27  contésimos. 
48  centesimos. 


4  décimos 


62  centesimos. 


Altura  de  los  entablamentos  de  los  mismos  edificios  comparados  conla  de  las  columnas  y  con 

el  diámetro. 


Monumentos. 


Número  de  veces  que  la  altura  de  Jas 
columnas  contiene  la  del  entabla- 
mento. 


Diámetros  que  tiene. 


El  del  "1.a                           5  y    3  décimos.   1 

Eldel  2.°.  ~\    4  y  21  centesimos.   2 

El  del  3.»  ..........    4  y  11  id   2 

El  del  4,"                       .   No  existe  completo                 .  » 

E!  del  5.''                           4  y  7tcentésimos   2 

El  del  6.  .'.    3  y  76  id   2 

El  del  7."   4  y   5  décimos..  ........  2 

El  del  8.a                           5  y  20  centesimos   2 

Altura  de  los  capiteles  según  el  diámetro. 


78  centesimos. 
22  id.. 
16  id. 

1 1  id. 
13  id. 
32  id.  . 
22  id. 


El  del  1.a .  .   1  diámetro. 

El  del  2.".  ..........  1  y  87.  centesimos. 

El  del  3." .........  .  1  y 

El  del  4.a   1  y 

II  del  5.-'   1  y 

El  del  6."   1  y 

El  del  7.a   I  y 


El  del  S.a , 


1  y 


9  id. 
18  id. 
16  id. 

1  id. 

2  décimos. 
13  centesimos, 
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Vése,  pues,  por  la  anterior  tabla  que~en- 
tre  los  romanos  no  se  encuentra  monumento 
alguno  que  perteneciendo  á  un  mismo  órden 
presente  dos  casos  iguales  con  relaciona  sus 
proporciones. 

Conocido  cuál  fué  el  carácter  del  dórico 
entre  éstos,  vamos  á  ver  ahora  cuál  fué  la 
suerte  que  le  cupo  duranle  la  edad  media  y 
el  renacimiento  liasla  la  restauración  greco- 
romana, 

V. 

Corrompidas  las  costumbres  del  pueblo  ro- 
mano por  el  lujo  y  el  ocio,  olvidados  ya  los 
,horó¡cos  hechos  de  sus  antecesores,  y  no  as- 
pirando los  patricios  á  olra  cosa  que  á  la  opu- 
lencia y  recreo  de  las  termas,  á  la  magnificen- 
cia y  boato  de  los  festines  ,  érase  preciso 
que  la  mano  vigorosa  de  un  pueblo  virgen  to- 
mase de  los  romanos  la  misma  misión  que  es- 
tos habían  recibido  de  los  griegos.  Koleuien- 
do  mas  provincias  que  conquistar,  arrimaron 
á  un  lado  las  armas,  y  solo  pensaron  ya  en 
vestir  la  púrpura  de  los  cortesanos,  en  devorar 
en  la  mesa  de  sus  orgías  lo  que  valia  todo  -un 
reino. 

Tarsis  les  daba  oro,  la  España  y  el  Egipto 
cran.su  granero.  Oriente  les  regalaba  sus  per- 
las, sus  diamantes  y  preciosas  piedras;  ¿qué 
restaba  ya  al  poder  de  este  pueblo,  sino  disfru- 
tar de  sus  .opimas  conquistas?  Pero  no  fuera 
suficiente  reactivo  la  invasión  de  los  "pueblos 
del  Norte  a  tanta  decadencia,  si  olra  mano  mas 
omnipotente  no  hubiese  procurado  mejorarlos 
destinos  del  mundo. 

La  hora  de  sacudir  cien  pueblos  la  esclavi- 
tud en  que  gemían  bajo  el  peso  de  afrentosas 
cadenas,  era  ya  llegada;  era  llegado  el  mo- 
mento en  que  el  hombre  habia  de  remontar  su 
espíritu  á  roas  elevada  esfera.  La  venida  del 
Dijo  de  Dios  al  mundo  era  llegada. 

Los  que  aníesadoraron  la  naturaleza  repre- 
sentada acaso  bajo  despreciables  mi  los,  los  que 
deificaron  las  pasiones  del  hombre  hasta  las 
mas  nefandas  bajo  el  símbolo  de  un  dios,  los 
que  gimieron  bajo  el  duro  yugo  de  los  divi- 
nos Césares,  abjuran  ya  de  tan  lamentahlesaber- 
raciones,  abren  los  ojos  á  la  verdadera  luz,  le- 
vantan serenos  ya  la  frente  por  tantos  siglos 
abatida  y  vilipendiada.  La  venida  del  Hijo  de 
Dios  al  mundo  es  ya  llegada;  el  hombre  que 
nació  y  vivió  para  morir  en  es!e  mundo,  espe- 
ra ya  renacer  y  vivir  en  otro  que  es  inmortal. 
Su  redeucion  está  consumada. 

Los  templos  consagrados  Da  multiplici- 
dad de  tantos  .dioses  como  creó  el  sensualis- 
mo griego,  van  á  ser  abandonados  á  la  acción 
de  los  tiempos  y  el  olvido.  El  esplritualismo  de 
queeslán  poseidos  los  cristianos,  busca  nuevos 
recinlos  donde  adorar  al  verdadero  Dios,  y  los 
palacios  donde  antes  se  administrabajuslicia  en- 
tre los  romanos  fueron  en  un  principio  elegidos 
por  ellos  para  e-sle  sacrosanto  ministerio,  dando 


origen  á  las  basílicas  cristianas.  Las  colum- 
nas, las  cornisas  las  basas,  los  restos  de  los  an- 
tiguos templos  sirvieron  para  construir  las  igle- 
sias délos  primeros  siglos  en  la  época  de  transi- 
ción del  arte  pagano  al  cristiano.  Entonces 
como  los  órdenes  jónico  y  corintio  habían  sido 
los  generalmente  adoptados  por  los  romanos 
los'  ordenes  jónico  y  dórico  prestaron  mayor 
número  de  materiales  para  ¡a  edificación  de 
los  primeros  templos  cristianos.  Dividido  el 
imperio  de  Roma  en  los  de  Oriente  y  Oeciden- 
Ic,  y  puesta  la  silla  del  primero  en  Eizancio, 
bajo  el  reinado  de  Constantino,  la  arquitectura 
romana  vino  a  tomar  un  aspecto  mas  oriental, 
mas  risueño  del  que  ofreciau  las  obras  de  la 
Ciudad  Eterna.  Declarada  la  religión  cristiana 
como  la  única  del  Estado,  su  influencia  hubo 
de  manifestarse  en  la  arquitectura  de  la  ma- 
nera tan  prodigiosa  que  se  operó  en  I03  des- 
linos del  mundo.  La  revolución  hecha  en  las 
ideas,  en  los  sentimientos,  en  las  bases  mas 
constitutivas  de  la  sociedad,  y  que  habia  cam- 
biado completamente  la  faz  de  la  tierra, 
ejerció  también  su  omnipotente  poder  en  la 
arquitectura.  De  los  órdenes  griegos,  el  co- 
rintio fué  el  lipa  mas  señalado  en  la  época 
de  transición  y  en  el  arte  bizantino.  Imitacio- 
nes mas  ó  menos  felices  de  éste  fueron  sepa- 
rando á  los  artistas  délos  primeros  modelos, 
aspirando  á"la  creación  de  un  arte  enteramen- 
te nuevo  y  que  estuviese  mas  conforme  con  la 
índole  de  ios  pueblos  orientales. 

Tanto  en  las  iglesias  levantadas  en  el  Asia 
como  en  las  erigidas  en  el  Occidente,'  tanlo 
las  construidas  por  artistas  bizantinos  como 
las  edificadas  siguiendo  las  tradiciones  del 
pueblo  romano,  ninguna  de  ellas  ofrece  ála 
observación  del  arqueólogo  el  órden  dórico  ó 
alguna  degeneración  suya. 

Mas  tarde,  cuando  de  la  arquitectura  bizan- 
tina tuvo  su  origen  la  árabe,  las  columnas  co- 
rintias do  las  ruinas  romanas  sirvieron  para 
edificar  las  mezquitas  y  palacios  de  los  cre- 
yentes en  el  Profeta,  apareciendo  el  capitel 
corintio  en  los  edificios  del  Cairo  y  del  Egipto 
como  en  los  de  España  y  de  Córdoba.  Cuando 
el  espíritu  del  cristianismo  supo  crearse  un 
arte  nuevo  en  un  todo  conforme  con  las  creen- 
cias de,  nuestros  mayores,  este  arte  fué  sin 
embargo  originado  por  el  bizantino,  y  los  ca- 
piteles que  coronan  sus  agruparlas  columnas, 
mas  analogía  guardan  con  el  corintio  que  con 
los  otros  órdenes,  si  es  que  ya  puede  admitir- 
se semejante  comparación. 

Ni  durante  el  periodo  de  transición  de  la 
primitiva  iglesia,  ni  en  las  iglesias  construi- 
das en  el  Oriente  y  en  el  Mediodía  de  la  Euro- 
pa conforme  al  arte  bizantino,  ni  en  las  sun- 
tuosas catedrales  góticas  délos  siglos XIII,  XIV 
y  XV,  ni  entre  los  árabes  del  Oriente  ó  de  Es- 
paña, en  casi  ninguna  de  las  arquitecturas 
latina,  bizantina,  románica,  gótica  ó  árabe,  el 
órden  dórico  aparece  siquiera  ya  esté  comple- 
tamente adulterado,  siquiera  no  sea  mas  que 
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una  bastarda  y  degenerada  imüaeion.  En  las 
basílicas  latinas,  la  columna  corintia  es  la 
dominante:  en  las  iglesias  bizantinas,  si  las 
columnas  no  harr  conservado  en  et  capitel  boa 
forma  análoga  at  corintio  ó  el  compuesto  ro- 
mano, no  presenta  en  él  lineas  recias  y  mol- 
duras lisas  que  recuerden  el  dórico;  se  lian 
exornado  de  follage,  de  entrelazados;  de  figu- 
ras caprichosas,  de  aladas  sirenas,  monstruo- 
sos grifos,  escamosas  y  enroscadas  serpien- 
tes, graciosos  tallos,  capriebosas  vichas,  y  en 
fin,  de  todo  cuanto  ^fantástico  puede  producir 
Ja  imaginación  de  los  pueblos  del  Oriente, 
muy  distante  á  la  verdad  de  guardar  la  mas 
mínima  relación  y  armonía  con  la  severidad, 
sencillez  y  sobriedad  del  pueblo  dorio.  Creado 
el  arle  ojival  por  d.  espíritu  religioso- de 
nuestros. antepasados,  escogieron  mejor  como 
tipo  para  ornar  sus  capiteles  las  plantas  y  los 
productos  naturales  .  que  el  país  les  ofrecía, 
que  imitar  un  órden  cuya  tradición  puede  ase- 
gurarse sin  recelo  que  estaba  casi  enteramen- 
te interrumpida.  Entre  los  árabes  el  capitel 
corintio,  por  lo  general  loscp  y  sacado  de  las 
ruinas  del  bajo  imperio,  fue  imitado  después 
de  un  modo  mas  ó  menos  fiel,  hasta  producir- 
se otro  muy  distinto,  enteramente  conforme- 
con  la  arquitectura  árabe  y  con  la  civilización 
de  aquel  pueblo.  - 

Pero  habia  de  llegar,  la -época  en  que  las 
ruinas  de  las  antiguas  ciudades  de  Grecia, 
Itruria  y  [loma  habían  de  ser  con  veneración 
consultadas.  La  arquitectura  que  tomada  en 
un  principio  de  los  helenos,  se  arraigó  des- 
pués en  la  cuidad  eterna,  conservó  aunque 
de  uu  modo  ineficaz,  su  tradición  en  el  suelo 
de  la  Italia,  no  perdiendo  jamás  el  hilo  de  su 
origen,  aun  á  pesar  de. haberse  amoldado  á 
dísiinlos  estilos  y  á  diferentes  géneros.  El  arte 
lalino,asi  como  el  idioma.se  habia  posesiona- 
do de  la  Italia  y  la  Francia  para  recordarla 
dominación  romana.  Aun  el  arte  ojival,  nacido 
como  hemos  dicho,  para  .adorar  al  Dios  de  los 
fleleSj  no  pudo  escaparse  á  la  influencia  de  la 
arquitectura'  romana  conservada  en  el  Occiden- 
te en  el  centro  casi  donde  se  alimentaba  el 
catolicismo,  y  al  mismo  liempoítme  se  alzaban 
catedrales  góticas,  seconatruian  templos  y  pa- 
lacios sostenidos  por  arcos  semicirculares. 

Un  ejemplo  de  esle  hecho  es  la  suntuosa  y 
soberbia  catedral  de  Milán,  en  la  que  el  arte 
ojival  no  brilla  enteramente  puro  sino  mez- 
clado con  elementos  que  son  procedentes  en 
un  todo  de  la  arquitectura  romana  ó  latina. 
Liegó,  pues,  como  decíamos,  un  diaenque  la 
reacción  fuese  eompleta,  y  esto  tuvo  lugar  en 
el  siglo  XVI  durante  la  época  llamada  de  Re- 
nacimiento. Estudiáronse  los  antiguos  órde- 
nes, inquirióse  el  secreto  de  sus  acertadas 
proporciones,  quísose,  en  fin,  restablecer  el 
sislema  de  arquitectura  que  habia  regido  por 
tanto  tiempo  en  los  edificios  romanos.  La  ar- 
quitectura gótica  Labia  nacido,  crecido  y  des- 
arrolládose;  durante  los  tres  siglos  anteriores 


habia  llegado  á  su  apogeo  y  era  preciso  que 
tocase  sil  decadencia.  Llegada  ya  su  inevita- 
ble eaida  la  arquitectura  romana  debía  regene- 
rarla. Los  órdenes  volvieron  á  decorar  de  nue- 
vo los  edificios;  pero  el  dórico  sin  embargo,  no 
fué  empleado  sino  después  de  muy  adelantado 
el  renacimiento.  Xo  parece  sino  que  se  iban 
restableciendo  las  antiguas  artes  en  un  órden 
inverso  á  el  que  estas  siguieron  en  su  desar- 
rollo. So  fué  posible,  en  efecto,  pasar  del  gó- 
tico al  renacimiento  sino  después  de  traseur- 
ridala  época  necesaria  de  transición  y  las  co- 
lumnas, cornisas,  archivollas  y  demás  porme- 
nores, de  la  arquitectura  se  vieron  por  largo 
tiempo  ricamente  esornados  de  follages,  dé 
vichas,  de  tallos,  de  grifos,  de  sirenas,  de  del- 
fines, de  aves,  y  en  fin,  de,  lodo  aquello  que 
tanto  avalora  el  bello  arte  plateresco.  En  nues- 
tra España  donde  el  renacimiento  es  mueho 
mas  delicado,  puro  y  gracioso  que  en  la  veci- 
na Francia,  aun  considerando  la  época  de 
Francisco  I,  hubo  ademas  el  elemento  árabe 
para  que  la  restauración  de  los  antiguos  ór- 
denes na  fuese  completa.  El  órden  dórico  no 
aparece  usado  en  nuestro  suelo"  con  entera 
pureza  hasta  la  época  de  los  partidarios  del 
renacimiento  clásico,  esto  es,  hasta  el  tiempo  - 
de.  Govarrubias,  'Herrera  y  sus  discípulos. 

La-grande  obra  del  Escorial  es  uti  ejemplo 
de  esta  verdad. 

Aviénese  e!  órden  dórico  con  la  severidad-y 
rectitud  de  las  líneas,  con  el  carácter  sób-rlo  ó 
imponente,  con  el  aire  reposado  y  magestuoso- 
de  aquel  colosal  edificio,  elocuente  reflejo  de 
la  córte  dé  Felipe  II. 

Pero  no  habia  de  durar  mucho  tiempo  el 
período  mas  severo  y  clásico  del  renacimien- 
to, y  los  delirios  de  Borromino  y  sus  secuaces 
vinieron  de  nuevo  con  sus  multiplicados 
adornos  á  perturbar  lá  posesión  que  ya  habia 
el  dórico  tomado  de  la  arquitectura. 

La  reacción  del  arte  greco-romano  no  es- 
taba distante. 

VI. 

Verificóse  esta  en  el  pasado  siglo'  con  todo 
el  esclusivismo  de  que.  van  acompañados  siem- 
pre los  cambios  de  los  mas  distantes  y  encona 
Irados  sistemas.  Tanto  cnanto  mayor  había 
sido  el  desbordamiento  dc-los  arquitectos  del 
siglo  XVII,  tanto  mayor  era  la  represión  de: 
Tos  del  siglo  XVIII,  tanto  mas  encarnizada  su 
persecución  contra  aquellos  que  no  dudaban 
en  llamar  frenéticos  farfallones,  visionarios, 
y  en  fin,  cuantos  denigrantes  epítetos  pue- 
den aplicarse  al  vilipendiado  nombre  del  ar- 
tista. Los  órdenes  de  la  arquitectura  fueron, 
restablecidos  en  todo  sa  mas  entero  vigor.  Es- 
tudiáronse con  mas  ahinco  que  nunca  las  pro- 
porciones, contáronse  los  módulos,  y  una  vez 
bocho  este  trabajo,  se  dió  por  ley  inapelable 
su  resultado,  siendo  el  libro  del  Vignola  con- 
siderado como  el  Coran  de  los  sectarios  de 
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la  aiquitectura  greco-romana.  No  babia  lugar 
á  pensar.  Era  preciso  que  el  arquitecto  no  In- 
terpretase nada  en  obsequio  de  m  edificio,  ni 
menos  que  fatigase  su  imaginación  en  el  ar- 
reglo de  las  proporciones  ó  en  el  ghslo  del 
ornato:  Estaba  ya  íqado  el  modelo,  del  cual 
nadie  podía  apartarse  siir  caer  en  el  menos- 
precio de  sus  comprofesores  y  el  público  ilus- 
.Irado. 

Pero  no  se  contentaron  nuestros  anteriores 
del  pasado  siglo  con  recurrir  á  tos  úrdenos 
dórico,  jónico,  corintio  y  compuesto  de  los 
romanos;  cerraron  el  libro  de  la  historia,  y  á 
manera  que  iban  encontrando  nuevos  géneros 
de  arquitectura,  les  iban  adecuando  los  nom- 
bres que  juzgaban  por  conveniente.  Los  órde- 
nes no  eran  ya  tres  como  éntrelos  griegos,  ni 
cuatro  como  entre  los  romanos,  sino  cinco, 
añadiendo  el  toscuno  íi  los  anteriores.  Uabia 
además,  como  por  via  de  apéndice,  los  órde- 
nes gótico,  el  de  Posidonia,  el  órden  rústico, 
el  cariátide,  el  pérsico,  cT  paran'mfico,  el  sa- 
lomónico y  otra  infinidad  de  que  nonos  que- 
remos acordar,  siéndonos  fácil  inventar  á  este 
tenor  otros  tantos  y  aun  mas  variados  y  vero- 
símiles que  los  anteriores. 

Las  medidas  de  cada  uno  de  los  cinco  ór- 
denes cardinales  ó  constitutivos  de  la  belleza, 
eran  el  estudio  en  que  debia  consumarse  el 
arquitecto.  Los  órdenes,  como  dijimos  ya  al 
principio  de  la  parle  tercera  de  este  artículo, 
debían  destinarse  con  arreglo  á  su  carácter. 
Kl  dórico  so  reservaba  á  edificios  de  importan- 
cia y  de  severidad. 

ílé  aquí  el  modo  como  se  arreglaban  tedas 
sus  pailés. 

El  modulo  era,  como  en  los  demás,  el  semi- 
diámetro inferior  de  la  columna  que  en  este 
se  suponiídividido  en-doce  partes. 

El  scapo  ó  caña  de  la  columna  consta  de 
catorce  módulos ,  podiendo  darse  también 
quince  é  diez  y  seis. 

El  cornisamento  es  la  cuarta  parte  de  la 
columna  con  basa  y  qapitel. 

La  basa  consta  de  un  módulo  cuando  el 
órden  va  acompañado  de-  este  requisito. 

El  capitel  tiene  otro  módulo. 


liste,  junio,  con  el  scapo  de  la  columna, 
componen  quince  módulos,  y  lastres  parles 
juntas  diez  y  seis. 

El  cornisamento  tendrá  entonces  tres  mó- 
dulos y  tres  cuartos  de  módulo  cuando  la  co- 
lumna no  lenga  basa,  y  cúalrocuando  la  ten- 
ga, advirliéndose,  que  el  cornisamento  será 
mayar  á  manera  que  crezca  el  fuste  de  la  co- 
lumna, pero  no  ha  de  recaer  este  aumento  en 
et  arquitrabe  ni  en  el  friso,  sino  en  la  cornisa. 

Cuando  el  órden  tiene  pedestal,  consta  osle 
de  cinco  módulos  y  un  tercio;  que  es  la  terce- 
ra parle  de  diez  y  seis  módulos,  longitud  to- 
tal de  la  columna  con  basa  y  capilel. 

Sumadus  todas  las  mencionadas  partes  del 
órden  dórico,  en  esta  conformidad  resulta: 

OHD13N  DORICO. 

Parles  del  órden.  '  Módulos. 

s  ,  (Basa.  ;   .  .  .%  i 

.§  «  ]  Scapo  ó  caña   14 

cg     (Capitel   1 

¿  .  (Cornisa   0  partes.  .\ 

a  jllilobalonó  neto.  4  módulos.  5  5  '/, 
c£  *"  (Basa  10  parles.  .) 

i 

g  o  .'Arquitrabe   i 

|  S    Friso   1'/, 

o  £  (Cornisa   t  V, 

Total  del  órden   25  '/, 

Bien  pudiéramos  poner  aqui  otros  modos 
distinto^  de  dividir  el  órden  dórico  sacados 
de  diferentes  autores,  sino  temiéramos  eslen- 
derhos  demasiado  acerca  de  este  punto.  Basta 
la  sencilla  tabla  que  va  al  frente,  para  venir 
en  conocimiento  de  la  manera  como  se  han 
relacionado  unos  miembros  con  otros,  si  bien 
es  cierto  que  no  todos  están  completamente 
contestes. 

Las  diferentes  molduras  de  que  consta  ca- 
da una  de  las  partes  indicadas,  se  comproa- 
den  en  esta  otra  tabla. 


PEDESTAL. 


Nombre  de  las  molduras. 


Altura  cu  módulos. 


Plinto  o  zócalo   í  partes  ó  */u- 

Listón  ó  listel   2 

Gola-reversa  ó  talón   2 

Cordoncillo  '.,  1 

Listel.  .  .  .  ¿   

líelo  del  pedestal.  ......  4 

La  cornisa  del  pedestal.  ...  6 

Talón  de  osla  cornisa   1 

Corona  de  la  misma   2 

Filete.  .  ....  í  ......  .  t 

Ovólo,  achino  ó  cuarto  bocel,  .  1 

Filete  ó  liste!  


Vuelos  en  módulos  contados  desdó 
el  eje  de  la  columna. 


21  y 

i'  '■ 
20 


'/,  partes. 
=7„ó21  id. 
y  %  id. 


6  7h 
ó  Va- 
narte. » 

7,i*v  •    »  ' 

módulos   17  parles. 

partes.  .   6  id.  fuera  del  nelo  del  pedestal 

y,  id.  .., .  .....  » 

V,     id.  .   21  partes. 

7.  ■  w-  ■  •  

parte   » 

V,    id.  .  '  ,  .  23  id. 
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BASA  DE  LA  COLUMNA. 
Nombres  de  la*  rao)  lluras.  Alturas  en  módulos.  Vuelos  en  módulos. 


Plinto   6  parles   17  partes. 

Cordón  ó  toro.  .........  4'  id   17  id.- 

Cordoncillo.  ;   1    id   15  id. 

Listel  o  pestaña  de  la  columna.  1    id   14  id. 

Esla  basa,  como  se  deja  ver,  no  es  en  manera  alguna  la  ática,  que  generalmente  se  pone 
para  e&le  orden.  Esta  basa  es  el  mas  bello  tipo  de  este  miembro  de  arquitectura  y  se  ha  con- 
servado en  casi  lodos  los  estilos.  Se  compone  de  un  plinto,  un  toro  mayor,  un  filete,  una  esco- 
cia, otro  filete,  un  segundo  toro,  un  tercer  filete  y  la  pestaña  ó  unión  del  fuste  con  la  columna. 
Sus  vuelos  y  alturas  son  las  siguientes:  ' 

DASA  ATICA. 

Nombre  (te  las  molduras.  Alturas.  Vuelos. 


f  6  parles  de  módulo,  que  es-  \ 
El  plinto,  i  \    ta  vez  se  supone  dividí-  [  4.  del  neto  del  pedestal. 

{    do  en  18.  ...... .) 

Primer  toro   4  7-  parles   Igual  al  deVplintb. 

Primer  Itlele   V,"  parte.  ."   2  partes  y  '/,  de  parte. 

Escocia   3     partes   » 

Otro  Alele   'A  parte   1  '/.  parles.. 

Segundo  toro  .......    3  '/.partes   2  7t  id. 

Confirmando  con  el  órden  dórico,  lié  aqui  como  se  reparte  su 

CAPITEL. 

Nombre  de  las  molduras.  ajj&SF**^ .  Yudos  en  ¡d. 


Cimacio  ó  avaco.  .'   2  V:  partes.  .   14  partes. 

Talón  de  id                     .  .  .  1'     parte..   »  - 

Listel  de  id.  .   'A    M.     15'/,  id. 

llttdo  ó  ecbino   2  'A  partes   » 

listeles  ó  anuletos-.   'A  parte  caQ,a  UI10-  ■  •  " 

_  ,  ,  l  10  id.  ó  séase  igual  al  sil- 
Fuste  ó  friso  del  capítol   4partes  j  moscapo 

COHN1SAMESTO  COSTANDO  LOS  VUELOS  DESDE"  EL  FRISQ. 

Nombres  de  las  molduras.  Altura.  Vuelos. 


Arquitrabe  "   10     partes   » 

Listel  del  mismo  20      id   2  partes. 

Friso,  "  i  '/,  módulos."   » 

Listel  de  la  cornisa   ,     2     partes   » 

Talón   2      id   » 

Otro  listel                        .  .    '/,  id.  .......  .  » 

Dentellones   3     partes   ü  id. 

Cábelo   ViParle  •  6  i<J- 

Corona   4     partes.   1S  '/.  id. 

Talón   i  7,    id   .  .  ■> 

Fílele.   7,  parte..   » 

Cábelo  talón  ó  gola   3     partes.  .......  » 

Filpip  1     n¡irtfl  f  2  módulos  rrae  es  el  vuelo  de 

am   1     parte }     toda  la  cornisa. 

De  la  misma  manera  que  hemos  recordado  lio  qoe  constituye  su  ornato.  Pero  consideran- 
aqui  los  vuelos  y -alturas  correspondientes  á  do  que  podríamos  escedernos  del  limite  natu- 
cada  moldura  del  órden  ,  pudiéramos  lijar  las  ral  de  un  articulo  de  esta  especie,  renunciamos 
dimensiones  de  sus  metopas,  la  ordenación  de  d  llenar  este  requisito,  asi  como  á  dar  una  ta- 
stos triglifos  y  su  medida,  y  en  fln,  todo  aque-J  bla  de  las  diferentes  ancharas  de  los  interco- 
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lumnios  con  arreglo  á'la  allura  del  órden  y  á 
enumerarlas  degradaciones  que  sufrén  las  co- 
lumnas en  el  sumoscapo  de  su  caña  con  refe- 
rencia' al  orden  en  particular  y  á  la  alíura  tam- 
bién.del  scapo  ó  fusle  ;  pues  todos  estos  por- 
menores y  otros  muchos  mas  minuciosos  deta- 
lles, están  estudiados  y  asentados  en  los  libros- 
de  arquitectura,  como  los  consultivos  del  arfe. 

.Nosotros  somos  ya  mas  despreocupados  cu 
este  punió.  Creemos  que  las  proporciones  de 
un  orden  no  se  miden  con  el  compás ,  sino 
con  el  buen  gusto  que  se  adquiere,  con  ¡a  ob-' 
serVacion  de  los  buenos  modelos  y  con  la  ar- 
monía de  los  sentidos,  que  proviene  del  alma. 
El  que  no  ba  nacido  para  artista,  en  vano  será 
que  acuda  á  la  recela  de  una  cartilla  para  pro- 
ducir lo  bello.  Tal  recurso  seria  el  propio  de 
un  artesano. 

La  grandeza  del  arte,  lan  infinita' como  ki 
idea  de  !o  sublime;  sus  delicadas,  concepciones, 
tan  mágicas  como  la  idea  de  lo  bello,  no  pueden 
estar  circunscriptas  á  tan  materiales  y  tan  mi- 
nuciosas reglas. 

El'estravío  de  los  cburriguerislns  necesito 
por  un  momento,  si  se  quiere,  de  tal  ctfrrecti- 
to  ;  pero  esla  tirantez  debia  ser  momentánea. 
"  Asi"  es  que  ya  no  vemos  muy  válidas  tales 
reglas,  ni  sus  autores  son  los  mas  consultados. 

Réstanos,  para  terminar  cuanto  acerca  det 
(irden  dórico  pudiéramos  decir  en  este  articu- 
lo ,  que  entre  nosotros  se  ba  hecho  casi  una 
costumbre  ,  casi  una  necesidad  absoluta  de 
nuestros  arquitectos,  consagrar  el  rirde.n  dórico 
á  ciertos  y  determinados  edificios  ,  con  espe- 
cial á  lus  campos  santos.  Si  se  sale  fuera  de 
Jas  puertas  de  nuestra  capital ,  no  hay  cemen- 
terio que  no  eslé  construido  bajo  la  arquitectu- 
ra dórica  ,.  y  ésta  casi  siempre  pretende  imilar 
el  orden  de  Pesio  ,  ó  lo  que  es  la  verdad  ,  al 
dórico  griego.  El  carácter  reposado  ,  grave  y 
solemne  de  esle  órden  -,  parece  que  se  presla, 
sin  otra  mayor  consideración,  al  silencio  de  la 
aparlada  mansión  de  los  muertos,  y  esto  es  ¡o 
que  ha  movido  á  los  arquitectos  á  emplearlo, 
no  sabiendo  caracterizar  esta  dase  de  edificios 
de  otra  suerte.  En  verdad  que  repugna  al 
■  hombre  observador  ,  al  arqueólogo  ,  al  bislo-' 
riador ,  ver  confiados  los  restos  de  los  que 
mueren  en  la  comunión  cristiana  á  ta  guarda 
y  defensa  de  unos  templos  paganos.  Repugna 
al  buen  sentido  ver  celebrar  á  veces  los  oficios 
divinos  en  una  capilla  formada  de  antas,  co- 
lumnas ,  frontones  y  frisos  griegos.  Diriase 
mas  bien  que  alli  se  consumaban  los  sacrificios 
sangrientos  con  que  se  aplacaban  las  irritadas 
deidades  del  Olimpo.  Pero  no  es  solo  en  el 
conjunto  donde  se  observa  este  anacronismo, 
las  lápidas  ,  sus  ornatos  ,  sus  leyendas  ,  son 
otros  tantos  remedos  de  los  paganos.  Podria 
decirse  en  suma,  que  vivimos  cristianos  y  mo- 
rimos én  nuestra  fé  para  sepullár  nuestros 
cuerpos  después  en  el  paganismo. 

Birlase  con  razón  que  no  Labia  consecuen- 
cia en  nuestras  creencias. 


lástima  es  que.  tales  preocupaciones  se 
bayan  apoderado  de  los  arquileclos  en  nues- 
tra época.  Pero  afortunadamente  el  mal  se  va 
conociendo,  y  el  remedio  esta  por  consiguien- 
te tanlo  mas  cercano,  cuanto  que  hay  mi¡y  fe- 
cundos recursos  para  caracterizar  un  cemen- 
terio sin  necesidad  de  recurrir  al  órden  dórico. 
Esto  seria  lanío  comü  suponer  que  la  arqui- 
tectura era  inmólente  ,  mezquina  ,  ineficaz  y 
pobre,  y  no  hay  á  la  verdad  motivo  ni  le  lm- 
brá  nunca  para  hacer  tal  injuria  al  arte  ,  que 
bien  merece  ser  tenida  por  centro  de  lus  bellas 
arles.  Estudíese-,  medítese  en  el  fondo  lo  que 
ella  sea,  y  no  habrá  lugar  jamás  á  'caer  en  aber- 
raciones ,  en  las  cuales  quizá  no  lian  caido 
laníos  y  tanlos  pueblos  como  han  vivido  en  la 
tierra,  los  eriales  lian  lenido  su  arquitectura 
que  les  ba  servido  para  todo.  No  hay  ,  pues, 
necesidad  de  usar  de  un  órden  para  una  cosa, 
un  estilo  ,  tal  como  el  bizantino  para  otra',  el 
ojival  para  una  tercera  y  el  renacimiento  para 
una  euarla.  Si  tal  hubiesen  becholas  demás 
genles  dc-lnfundo,  no  habría  para  qué  causarse 
en  pretender  saber  nada  de  ellos,  porque  seria 
imposible. 

Esto  asentado ,  damos  ya  fin  á  esle  articu- 
lo ,  recomendando  por  único  recurso  para  el 
estudio  de  la  arquitectura,  ,  la  historia  de  sus 
fecundísimos  y  luminosos  hechos. 

DORICO.  (Filología.)  'léase  dialectos.) 

DOIUFORO.  (Historia  natural.)  Este  nombre 
se  aplica  á  tres  géneros  que  respeclivamenlo 
corresponden  á  los  insectos,  Jos  reptiles  y  las 
plantas;  dicho  nombre  procede  de  las  palabras 
griegas  dora  lanza,  y  /uros,  el  que  lleva:  des- 
cribiremos cada  uno  de  dichos  grupos. 

.  El  nombre  en  cuestión  se  aplica'  entre  los 
inscclosá  un  genero  de  coleópteros  subpunlá- 
meros.  (tetrámeros  de  Latreille),  familia  de  ios 
cíclicos,  tribu  de  las  erisoruelinas,  establecido 
porllliger  y  adoptado^  por  Olivier,  Germar  y 
Dejean.  El  último  de  estos  autores  incluye  en 
su  calálogosesenlay  dosespecies,  tudas  oriun- 
das de  la  América  Equinoccial;  pero  el  número 
de  las  especies  que  'actualmente  se  conoce,  es 
duplo  cuando  menos.  Son  Jos  mayores  y  mas 
brillantes  inseclos  de  esla  familia;  sus  colores, 
ya  metálicos,  dorados  ó  nacarados,  son  tari  va- 
riados como  los  dibujos  que  forman.  Elitros 
orbiculares  ú  oblongos,  ángulos  anteriores  del 
corselete  siluados  muy  liácia  adelante,  lo  mis- 
mo que  el  pecho,  el  cual  está  armado  de  una 
larga  punía.  Estos  animales,  cuyas  larvas  son 
desconocidas,  se  alimentan  de  las  hojas  de 
ciertos  árboles  generalmente  espinosos. 

El  mismo  nombre  de  doriforo  se 'aplica  á  un 
género  dé  saurios  déla  familia  de  los  iguant- 
deos,  establecido  por  Jorge  Cuvier  para  una-es- 
pecie de  la  Gniana  y  del  Brasil  que  presenta  al- 
gunas particularidades  diferenciales  {«¿ase 
iguana),  y  que  Mr.  Kanp  y  algunos  otros  to- 
man por  lipo  de  sn  género  wuienlran,  el  cual 
no.  es  otra  cosa  que  el  lagarto  azulado  de 
Daudln.  El  mismo  nombre  de  doriforo,  ó  mqor 
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¡¡aralófora,  se  dá  á  un  género  déla  familia  ve- 
getal de  las  monimiáceas,  iribú  de  las  aleros- 
perneas,  formado  por  Endricher,  sirviendo  de 
tipo  el  atherosperma,  sassafras  de  Allon  Gun- 
Bynghan.  Solo  comprende  una  especie  que  es 
«¿'grande  árbol  de  la  Nueva  Holanda  Oriental 
con  los  ramos  opuestos  y  tetrágonos;  hojas 
opuestas,  oblongo-lanceoladas,  glanduloso- 
denladas,  reliculado-venosas;  pedúnculos  axi- 
lares, solitarios,  triQóreos  y  bib  ráeteos  en  su 
estremidad;  flores  hermafroditas,  de.  las  cuales 
las  laterales  subsesiles  en  la  asila  de  las  brác- 
(eas  maduran  rara  vez  su  fruto,  la  intermedia- 
ria pediciilada,  el  pedículo  bibracleolado  en  su 
base;  brácteas  y  bractecillas  deciduas  y  vello- 
sas, asi  como  el  perígono  que  se  presenta  cam- 
pantilado, 

L0R1P0.  (Crustáceos.)  Nombré  mitológico 
(dorippa)  perteneciente  á  un  género  del  orden 
délos  decápodos  braquiuros,  familia  délos 
oxislomas,  tribu  de  los  doripios,  establecido 
por  Fabricio,  y  adoptado  por  todos  los  earcino- 
logislas.  Los  crustáceos  que  esle  género  com- 
prende son  muy  notables,  tanto  .por  la  forma 
general  del  cuerpo  y  el  modo  de  inserción  de 
sus  patas,  como  por  la  disposición  del  apáralo 
bocal  y  la  de  las  aberturas  respiratorias.  Los 
crusláceos  que  constituyen  esle  grupo  genéri- 
co son  en  número  de  cinco,  tres  de  los  cuales 
hábil an  en  el  Océano  Indico,  y  uno  en  el  Medi- 
terráneo: en  cuanto  al  quinto,  ha  sido  hallado 
en  estado  fósil,  y  se  ignora  su  yacimiento.  La 
especie  que  puede  ser  considerada  como  tipo 
de  esle  género  es  la  D.  lanata,  Eosc.  (Bes.  Con- 
sidcracioiíees  generales  acerca  de  los  crustá- 
ceos, pág.  135,  lám.  XVII,  fig.  2.".) 

tloux,  en  sus  crustáceos  del  Medilerráneo, 
ha  diseñado  esle  doripo,  y  hé  aquí  lo  que  dice 
acerca  de  los  hábitos  de  e^ta  especie:  sobre  las 
rocas  distantes  de  la  playa,  á  40,  ó  50  metros 
de  profundidad,  y  á  la  inmediación  de  los  lu- 
gares cenagosos,  es  donde  habita  el  doripo  la- 
noso'. Vive  aislado;  sus  movimientos  son  débi- 
les y  lentos;  mas  bien  se  arrastra  que  nada;  su 
costra  casi  es  blanda;  sus  pinzas,  que  son  pe- 
queñas, y  ta  longitud  y  disposición  de  sus  pier- 
nas/, cuatro,  de  las  cuales  parecen  adecuadas- 
tan  solo  para  la  locomoción,  deben  de  ser  una 
remora  para  que  ventajosamente  pueda  comba- 
tir á  sus  enemigos  ó  huir  del  peligro.  Este  crus- 
táceo, pues,  pertenece  en  nuestro  entender  al 
número  de  aquellos  á  quienes  la  naturaleza  si 
ha  rehusado  armas  para  atacar  ó  defender,  ha 
compensado  esta  desgracia  por  un  instinto,  ad- 
mirable de  conservación  y  los  medios  de  astu- 
cia que  protegen  su  existencia.  Desgraciada- 
mente, la  dificultad  de  estudiar  estos  crus- 
táceos en  las  'profundidades  donde  habitan, 
pondrá  siempre  al  naturalista  en  la  imposibili- 
dad de  conocer  los  detalles  de  sus  hábitos  par- 
ticulares. 

Esta  especie  hábil  a  asimismo  (dice  Mr.  Lu- 
cas, miembro  de  la  Sociedad  Entomológica  de 
Tfüiícíb)  en  la»  costas  septentrionales  de  Afri- 


ca, pues  durante  nuestra  permanencia  en  la 
Argelia,  mas  de  una  vez  laboraos  cogido  en  la 
rada de.Argel,  particularmente  en  la  dirección 
del  Este,  hacia  el  cabo  Malifú. 

.Ya  que  hemos  citado  la  tribu  de  los  doripos, 
no  prescindiremos  de  especificarlos  caracteres 
de  este  grupo:  tienen  la  coraza  muy  deprimi- 
da, truncada  bácia  adelante,  un  poco  ensan- 
chada hacia  atrás,  casi  cuadrilátera,  y  general- 
mente demasiado  corta  para  cubrir  el  cuerpo. 
La  frente  es  ancha,  siendo  los  ojos  de  tamaño 
regular;  su  boca  se  asemeja  eslraordinariamen- 
te  i  la  de  las  calapas  y  las^  mursias,  y  el  agua 
llega  á  las  branquias  por, dos  aberturas  situa- 
das en  la  parte  auterior  de  la  base  de  las  patas 
anteriores.  El  peto  esternal  es  circular,  hallán- 
dose fuertemente  encorvado  háeia  su  parte  alia 
posterior;  las  patas  anteriores  son  cortas,  pero 
jargaslas'de  los  pares  siguientes,  terminando 
en  un  artículo  estiliforme:  finalmente,  las  del 
último  ó.los  dos  úlfiinos  pares,  se'inserían  en- 
cima de  los  otros,  y  por  decirlo  asi,  en  el  dor- 
so; casi  siempre  son  mucho  mas  pequeñas  que 
las  precedentes,  y  generalmente  terminan  en 
unarlículoarqueado  de  manera  que  pueda  obrar 
como  órgano  de  prehensión. 

DORIS.  {Nombre  mitológico. }  {Moluscos.) 
Los  doris  constituyen  un  precioso  género  entre 
los  moluscos  desnudos  de  la  clase  de  los  gas- 
terópodos, y  sa  historia  curiosa  para  ser  traza- 
da, aun  brevemente,  exigiria  mayor  desarrollo 
del  que  consiente  un  articulo  de  este  diccio- 
nario. 

Creado  por  Lineo  en  la  décima  edición  del 
Sistema  de  la  naturaleza,  el  género  doris  fue 
en  un  principio"  muy  mal  caracterizado,  puesto 
que  Lineo,  guiado  jpor  las  observaciones  ie 
Plauco,.  tomó  las  branquias,  y  el  ano  por  la  Gar 
beza,  rodeada  de  ocho  dentáculos.  Lineo  recti- 
ficó este  error  en  la  dozava  edición,  apoyándo- 
se en  la  obra  de  Boadsh. 

Si  Gmelln  se, hubiese  limitado  á  reproducir 
las  especies  de  Lineo,  hubiera  prestado  á  la 
Ciencia  mas  útil  servicio  que  habiendo  incluido 
bajo  la  definición  Iineana  un  gran  número  de 
moluscos  desnudos,  que  no  tienen  ninguno  de 
los  caracteres  del  género  doris.  Cuvier,  en  la 
importantísima  memoria  que  ha  publicado  por 
los  años  de  1S03,  en  los  Anales  del  Museo,  ha 
hecho  ver,  que  de  las  veinte  y  siete  especies 
de  doris  de  Grnelin,  solo  siete-deben  quedar  en 
csie  género:  también  Cuvier,  que  ya  antes  de 
la  publicación  de  su  Memoria  había  estudiado 
algunas  de  las  especies  de  los  doris  de  Lineo, 
cuidó  de  reformar  sus  caractéres  en  su  cuadro 
elemental  de  Historia  Natural,  y  tuvo  el  mérito 
de  ser  el  primero  de  los  naturalistas  que  colo- 
có estos  animales  entre  los  gasterópodos,  al- 
terando asi  el  método  lineano  en  una  de  sus 
partes  esenciales.  Después  de  estos  primeros 
trabajos  de  Cuvier,  todos  los  zoologistas  adop- 
taron sus  opiniones,  y  Laniarck  fué  el  primero 
que  en  el  año  de  1801,  en  su  Si3tenia  de  los 
animales  invertebrados,  colocó  los  doris  entro 
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las  tritonias  y  las  filidias,  en  la  tercera  sección 
de  los  moluscos  cefálicos  desnudos. 

La  organización  interior  de  los  doris  es  co- 
nocida desde  que  se  ha  publicado  la  Memoria 
de  Cuvier,  de  que  queda  hecho  mérito.  Esta  or- 
ganización tiene  suma  analogía  con  la  de  otros 
moluscos  gasterópodos,  y  creemos  úlil  entrar 
aqtiien  algunbsdeialles,  lo  cual  uos  dispensa- 
rá de  reproducirlos,  por  lo  que  respecta  á  otros 
del" mismo  grupo. 

Uu  doris  está  formado  de  dos  discos  carno- 
sos-principales,  entre  los  cuales  está  situado 
un  cuerpo  mas  estrecho.  Estos  discos  carnosos 
son  ovalares  y  generalmente  desiguales:  el  uno 
que  es  elnlas  grande,  existe  en  el  dorso,  y  el 
otro  constituye  el  pie  que  sirve  al  animal  co- 
mo .órgano  de  locomoción.  El  cuerpo  está  si- 
tuado en  la  línea  media  y  longitudinal  de  es- 
tos dos  diseos,  en  ta  estremídad  anterior  de  los 
cuales,  la  caneza,  aunque  de  mediocre  volumen' 
parece  formar  una  hernia.  Estaeabeza presen- 
ta sobre, una  proemiiicucia  no  muy  considera- 
ble, una  hendidura  longiludinal  que  es  la  aber- 
tura de  la  boca,  en  cuyo  fondo  se  perciben  las 
quijadas  córneas.  Hacia  cada  lado  de  esta  masa 
bocal,  y  debajo  del  disco  superior  que  repre- 
senta el  manto  délos  demás  moluscos,  en- 
cuéntranse  dos  pequeños  tentáculos,-  doblados 
generalmente  bácia  la  mitad  de  su  longitud. 
Estos  tentáculos  ningún  indicio  tienen  de  ór- 
ganos de  la  visión.  Por  encima  de  la  cabeza,  y 
doblada  en  el  espesor  del  manto,  se  ve  hacia 
cada  lado  de  la  linea  mediana  una  cúpula  de 
bordes  salientes  y  cilindrácea,  del  fondo  de  la 
cual  se  eleva  un  tenláculo  bastante  grueso  y 
á  modo  de  maza,  cuyos  caracteres  son  pecu- 
liares de  los  doris  y  de  algunos  otros  pequeños 
géneros  mas  inmediatos.  Efectivamente,  esles 
tentáculos  presentan  á  modo  de  unas  costillas 
oblicuas,  Cuyas  estremidades  vienen  á  concluir 
generalmente  en  la  líue^mcdiaua  y  posterior, 
.donde  se  entrecruzan.  Elnúrnero,  la  forma  de 
estas  costillas,  su  color  y  los  diversos  acciden- 
tes que  presentan,  suministran  escelentes  ca- 
racteres para  distinguir  las  especies,  aun  las 
mas  próximas.  Siguiendo  la  linea  mediana  del 
cuerpo,  no  muy  distante  de  su  estremidad  pos- 
terior, encuéntrase  un  gran  cripto,  casi  siem- 
pre circular,  generalmente  guarnecido  de  un 
borde  membranoso,  masó  menos  saliente,  y 
del  fondo  del  cuál  se  desprende  un  paquete  de 
branquias  diversamente  recortadas  y  distribui- 
das de  una  manera  simétrica.  El  número  de  las 
divisiones  de  este  .arbúsculo  branquial  varia 
según  las  especies,  subdividiéndose  en  ramos 
y  en  ramúsculos  ó  ramilos  que  constituyen 
los  dos  sistemas  de  vasos  arteriales  y  venosos. 
Cuando  el  animal  está  tranquilo  en  el  agua,  de- 
ja desplegar  en  el  dorso  todas  las  partes  de  su 
branquia;  si  se  le  inquieta  las  retira  de'un  mo- 
do mas  ó  menos  completo  en  el  cripto  donde 
están  insertas,  y  hay  especies  en  que  el  cripto 
es  bastante  profundo  para  encerrar  totalmente 
la  branquia,  habiendo  otras  en  que  la  branquia 
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casino  es esfensiblé,  y  con  ellas  ha  constituí- 
do  Mr.  deBlainville  su  género  onqutdoro. 

Casi  siempre  en  su  inserción  estas  bran- 
quias se  hallan  dispuestas  en  semicírculo,  y 
en  el  centro  de  esta  semicircunferencia  so  (¡le- 
va un  lubitq  carnoso,  generalmente  lobulado 
en  su  estremidad  libre,  y  que  no  es  otra  cosa 
que  el  ano.  Cuando  so  examina  el  mismo  cuerpo 
tlel  animal,  es  decir,  la  parte  que  existe  entre 
el  pie  y  el  manto,  se  observa  en  el  costado  de- 
recho, hacia  el  tercio  anterior,  una  abertura 
que  cuando  se  desplega,  se  divide  en  dos,  me- 
diante una  especie  de  espolón:  esta  abertura 
es  la  de  los  órganos  genitales. 

Si  penetramos  ahora  en  la  estructura  mas 
Intima  de  los  doris,  veremos  que  la  boca  va 
unida  á  un  esófago  que  en  breve  concluye  en 
un  grande  estómago,  en  cuyo  dieslro  lado  na- 
ce un  intestino  bastante  grueso  y  corto,  é  irre- 
gularmente dilatado,  situado  hacia  el  costado 
derecho  se  inclina  hacia  el  izquierdo  para  si- 
tuarse en  su  linea  media,  hácia  su  estremidad 
posterior,  y  termina  en  el  ano  de  que  ya  he- 
mos hablado.  El  estómago  y  una  parle  del  in- 
testino se  hallan  rodeados  de  un  hígado  volu- 
minoso, que  suministra  muchos  vasos  biliares 
y  cuya  entrada  se  encuentra  en  el  gran  fondo 
del  estómago. 

La  masa ,  bocal  está  guarnecida  de  una 
glándula  salival  bastante  considerable,  en  la 
cual  se  ven  dos  pequeños  canales  que'se  hun- 
den oblicuamente  en  las  paredes  de  la  boca. 
Como  es  fácil  suponer,  atendida  la  posición  do 
las  branquias,  el  corazón  está  situado  en  el 
dorso,  y  consla  como  cu  todos  los  demás  mo- 
luscos, de  un  ventrículo  y  do  una  aurícula:  el 
ventrículo  da  nacimiento  á  una  artería  aorta 
que  sube  hácia  la  cabeza,  deteniéndose  á  cor- 
ta diferencia  en  la. linea  media  dorsal,  y  distri- 
Iribuyéndose  por  los  diversos  órganos  del 
animal. 

Los  de  la  generación  son  dobles  como  en 
todos  los  animales  del  mismo  órden,  quiere 
decir  que  un  mismo  individúo  posee  los  órga- 
nos masculinos  y  femeninos.  Eslos  úllimos 
consisten  en  un  ovario  cullo  en  el  espesor  del 
hígado  y  en  un  oviducto  largo  y  tortuoso  co- 
mo es  lo  regular;  se  adhiere  al  testículo,  vie- 
ne á  terminaren  la  parle  esterior,  y  constitu- 
ye uria  de  las  aberturas  de  la  generación  do 
que  ya  hemos  hablado. 

Los  órganos  masculinos  constan  de  un  ór- 
gano oscilador  y  de  un  testículo:  este  es  grue? 
so  y  redondeado,  y  parece  constituido  por  el 
enroscamiento  de  un  mismo  vaso  muy  largo.- 

El  órgano  oscilador,  que  es  largo  y  grueso, 
se  halla  contenido' en  una  vaina  carnosa  de 
donde  sale  en  el  aclo  de  la  copulación;  comu- 
nica con  el  testículo  mediante  un  canalilo 
muy  delgado  qúe  se  bifurca  en  su  estremidad 
para  comunicar  por  una  parle  con  una.pequeüa 
vesícula  de  que  vamos  á  hablar,  y  por  la  otra 
hundirse  en  el  testículo,  en  el  parage  mismo 
dónde' el  oviducto  penetra  también.  De  la  vaina 
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ó  estudie  del  órgano  escifador,  y  á, caria  dis- 
tancia del  punto  donde  se  inserta  en  el  costa- 
do derecho  del  cuerpo,  nace  un  canal  cilindri- 
co bástanle  delgado,  ¿asi  tan  largo. como  la 
misma  verga,  terminando  en  «na  pequeña  ve- 
sícula que  Swammerdam  llama  vesícula  de 
la  púrpura  :  ya  hemos  tenido  ocasión  de 
hacer  observaciones  acerca  de  este  órgano, 
que  creemos  destinado  á  recibir  el  peme  en  et 
momento  del  coito,  y  á  recoger  el  liquido  fe- 
cundante para  dejarle  escapar  á  medida  que 
los  huevos  pasan  por  delante  de  su  entrada  pa- 
ra ser  puestos. 

Los  huevos  del  doris  tienen  una  disposicton 
particular;  hallándose  contenidos  en  una  cinta 
gelatinosa,  bastante  ancha  y  aplastada  por 
ambos  lados,  que'et  animal  dobla  en  espiral  á 
medida  que  le  hace  salir  del  oviducto,  y  es- 
tando unida,  bien  sea  á  las  plantas  marinas  ó 
á  las  rocas,  y  no ,  por  uno-  de  los  costados  mas 
anchos,  sino  por  uno  de  sus  corles. 

El  número  de  los  huevos  de  una  puesta 
asciende  cuando  menos  á  tres  ú  cuatro  mil, 
siendo  aveces  aun  en  mayor  cantidad.  liemos 
calculado  que  en  las  tres  puestas  que  lucieron 
durante  el  eslío  dos  doris  que  se  han  apa- 
reado,  llegaron  á  producir  en  conjuuto  de 
veinte  y  cinco  ú  tremía  mil  huevos. 

Pueden  dividirse  los  doris  en  dos  grupos 
naturales,  atendiendo  á  su  forma  general:  los 
unos  se  presentan  aplastados  y  cubiertos  de  un 
manto  que  supera  al  pie  cu  toda  su  circunfe- 
rencia; los  otros  tienen  el  manto  muy  corlo,  y 
algunas  veces  limitado  á  un  simple  rodete 
apenas  ostensible. 

Estas  especies  son  sub-cilindráceas  ó  sub- 
cuadri literas  en  su  corle  trasversal,  y  estas 
especies  prismáticas  Ijáuf  sido  separadas  en 
géneros  por  Mr.  Deben  bajo  el  nombre  de  doló. 
Todos  estos  animales,  generalmente  adornados 
de  un  color  muy  agradable,  tienen  una  vida 
sumamente  apática;  se  ocultan  bajólas  piedras 
en  el  cieno,  entre  las  raices  de  las  plantas  ma- 
rítimas de  las  playas,  y  se  mantienen  casi 
siempre  inmóviles  sioo  es  por  la  tarde  y  du- 
rante la  noche,  que  es  cuando  se  encaminan  á 
buscar  su  alimento,  generalmente  vegetal.  Los 
mares  de  la  zona  tórrida  poseen  algunas  es- 
pecies que  suelen  adquirir  de  7  á  8  pulgadas 
de  longitud  y  uu  espesor  proporcionado.  - 

Conforme  á  lodos,  los  detalles  que  prece- 
den, fácil  es  esponer  los  caracteres  del  género 
doris,  que  sontos  siguientes:  animal  gasteró- 
podo  que  se  arrastra  sobre  un  pie  tan  largo,  y  á 
veces  de  mayor  longitud  que  la  del  cuerpo, 
revestido  de  un  manto  que  si  aveces  es  corto, 
otras  veces  se  esliendo  al  rededor  del  cuerpo. 
Enla cabeza,  que  es  de  mediocre  magnitud, 
asoma  por  debajo  de!  manloun  parde  tentáculos 
labiales,  y  por  encima  otro  par  de  tentáculos 
en  forma  de  niaza  y  oblicuamente,  surcados. 
Branquias  simétricas,  situadas  en  el  dorso,  so- 
bre la  línea  media  y  hacia  la  eslremidad  pos- 
terior, El  ano  situado  en  el  centro  de  las  bran- 


quias; los  órganos  de  la  generación  dobles, 
con  una  salida  común  en  el  costado  derecho 
del  animal. 

D0R0NIC0  OTICIiUL,  DOtluXlCA.  [Botánica.) 
"Tonrnefort  lo  coloca  en  la  primera  sección  de 
la  décima  cuarta  clase  y  la  llama  doronicum 
maximun  foliis  cnulém  amplexantibus.  Li- 
neo le  da  el  nombre  de  doronicumpardalian- 
ches  y  lo  clasifica  en  la  singenesia  poligamia 
supérflua. 

La  flor  de  esta  planta  es  de  color  amarillo 
y.  se  compone  de  llósculos  herman-odilas,  y 
de  serai-flósculos  hembras  en  la  circunferen- 
cia: los  flósculos  abiertos  están  divididos  en. 
cinco,  y  los  semi-flósculos  en  tres  dientes;  el 
Cáliz  se  compone  de  dos  ordenes  de  escamas, 
mas  largas  que  los  radios. 

Los  frutos  son  las  semillas  de  los  flósculos 
herniaú-oditas,  solas,  llanas,  asurcadas-y  coro- 
nadas de  un  milano;  y  las  de  los  flósculos  hem- 
bras., menos  planas,  y  contenidas  unas  en. 
otras  en  el  cáliz,  sobre  un  receptáculo  desna- 
do y  plano. 

Las  hojas  son  sencillas,  enteras  y  en  forma 
de  corazón:  las  que  salen  de  las  raices  están 
sostenidas  por  peciolos,  y  las  del  tallo  lo  abra- 
zan por  su  base. 

-La  raíz  es  casi  tuberosa  y  parecida  á  la  co- 
la de  un  escorpión. 

En  cuanto  á  su  porte  diremos  que  el  fallo 
es  ramoso,  quelashojas  están  colocadas  alter- 
nativamente en  los  tallos,  de  crea  de  un  pie 
de  alto,  yque  las  ramas  echan  dos  llores  que 
están  sostenidas  por  peciolos. 

Esta  planta  es  vivaz,  se  cria  en  los  montes 
altos  y  florece  por  tos  meses  de  junio  y 
julio. 

La  raiz  pasa  por  ser  aromática,  eordial  y 
a  fúlica;  pero  en  cuanlo  ú  las  virtudes  de  esta 
planta  sentimos  tener  que  decir  que  los  autores 
están  sumamente  discordes.  Muchos  conside- 
ran á  la  raiz  como  un  veneno,  y  otros  le  dan 
un  lugar  distinguido  entre  los  cordiales:  acaso  ■ 
unos  y  otros  tengan  Tazón,  ú.  el  clima  es  ca- 
paz de  producir  esta  diferencia. 

DORPAT  ó  MR.PET.  {G-eografia  é  historia.) 
Derbatum,  Dorpálum.  Ciudad  de  la  Rusia  eu- 
ropea, capital  de  un  círculo  en-  el  gobierno  de 
Livonia,  poblada  por  9,000  habitantes. 

Dorpat,  construida  en  el  siglo  XI  formó 
parle  en  otro  tiempo  de  la  liga  anseática.  En 
1,224  se  fundó  el  obispado  que  hizo  á  esta 
ciudad  celebre  y  poderosa.  El  obispo  Hermana 
fué  el  primero  que  estableció  alli  s.u  residencia, 
construyó  la  iglesia  y  el  castillo,  colocados 
ambos  sobre  dos  eminencias  unidas  por  un 
puente,  fundó  conventos  y  levantó  edificios. 
Hasta  1558,  el  obispo  de  Dorpat  fué  uu  señor 
bastante  poderoso,  soberano  en  sus  tierras; 
acuñaba  moneda  y  hacia  la  guerra  á  sus  veci- 
nos. En  esta  época  los  rusos  se  apoderaron  de 
la  ciudad,  que  perteneció  después  a  la  repú- 
blica polaca;  cayó  en  seguida  en  poder  de  los 
suecos  y  fué  por  Cu  reunida,  con  toda  la  Livo- 
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nía,  al  imperio  ruso  en  tiempo  de  PeJru  el 
Grande  "(17  IB.) 

Dorpal  es  célebre  en  los  liempos  moder- 
nos por  su  universidad;  que,  fundada  por  Gus- 
tavo Adolfo  en  1632,  abandonada. después, 
restablecida  en  1802  por  el  emperador  Alejan- 
dro,es  tm  foco  de  saber  para  todas  las  provin- 
cias -bálticas  de  la  Rusia,  concurriendo  anual- 
mente á  ella  550  estudianles.  Dorpal  posee 
ademas  un  gimnasio,  una  escuela  normal, 
una  biblioleca  de  mas  de  3,000  volúmenes,  un 
observatorio,  un  gabinete  de  historia  natural, 
un  museoj  un  jardín  botánico  y  otros  varios 
establecimientos  Importantes. 

DORSAL.  {Anatomía).  Es  un  adjetivo  tomado 
también  como  sustantivo  ,  dorsalis ,  lo  que 
pertenece  al  dorso. 

dobsal.  {Gran)  Latissimus  dorsi,  músculo 
situado  en  la.parte  posterior,  inferior  y  lateral 
del  tronco,  y  que  se  esliende  desde  las  apó- 
fisis espinosas  de  las  seis  ó  siete  vértebras 
del  dorso,  las  de  todas  las  lumbares,  las  apóli- 
sis espinosas  do  las  primeras  vértebras  del 
hueso  sacro;  la  mitad  posterior  do  la  cresta 
del  ileon,  y  las  tres  ó  cuatro  últimas  costillas 
falsas  hasta  el  borde  posterior  de  la  muesca 
hictpilal  del  húmero.  Esle  músculo,  chato  y 
cuadrilátero,  está  cubierto  por  el  trapecio  eu 
la  parle  esterna  y  superior,  y  por  la  piel  en 
todo  el  resto  de  su  eslension.  Recubre  al  obli- 
cuo interno  del  bajo  vientre,  y  al  scrralo  pos- 
lerior inferior,- con  cuyas  aponeurosis  forma 
una  especie  demasa  común,  al  oblicuo  ester- 
no  def  abdomen,  las  coslillas  inferiores,  una 
pequeña  porción  del  romboide,  el  ángulo  infe- 
rior del  omóplato,  el  músculo  infra-espinoso, 
el  gran  serrato  y  el  gran  redondo.  La  unión  de 
esle  músculo  con  las  costillas  falsas  se  verifica 
poruña  especie  de  digilacioues  que  se  entrela- 
zan con  las  que  también  tiene  el  músculo  ester- 
no  del  abdomen. 

Estas  ..digitaciones  del  gran  dorsal  están 
entrelazadas  entre  sí,  esto  es,  se  recubren  unas 
á  otras  de  arriba  abajo;  la  unión  de  este  mús- 
culo en  el  borde  poslerior  de  la  muesca  bici- 
pSlal  del  húmero,  seh.ace  por  un  tendón  chato, 
de  una  pulgada  de  largo  y  de  casi  tres  de 
ancho;  esle  tendón  tiene  por  encima  los  vasos 
asilares,  el  plexo  braquial  y  él  músculo  coraco 
braquial;  cubre  el  tendón  del  gran  redondo,  al 
que  está  unido  por  <in  tejido  celular  en  tiq 
principio,  y  después  esta  contiguo  áél  y  baña- 
do por  la  sinovia. 

Según  la  disposición  de  las  diferentes  ata- 
duras del  músculo  grañdorsal,  es  fácil  ver  que 
sus  fibras  musculares  tendrán  diferentes  di- 
recciones, y  por  consiguiente,  este  músculo 
deberá -servir  para  muchos  y  variados  movi- 
mienlos.  Asi ,  bajo  el  brazo  le  lleva  hácia 
airas,  le  hace  dar  vueltas  sobre  su  eje  de  fuera 
adentro  y  de  delante  atrás,  baja  la  espaldilla  y 
la  dirigaliáciu  alrás  manteniéndola  deprimida. 
81  ohraal  mismo  tiempo  que  el  gran  pectoral, 
anima  el  brm  al  pocho,  y  le  mantiene  con 


fuerza  en  está-posición.  Cuando  está  el  indivi- 
duo suspendido  de  las  manes  y  lince  esfuerzas 
pura  elevarse,  esto,  músculo  eleva  el  tronco 
Inicia  los  brazos;  y  cuando  estos  están  sujetos 
también  eleva  las  cuatro  últimas  costillas 
falsas. 

dorsal  (Xargo):  lónguissirnus  dwsi, mús- 
cnlo  situado  en  la  parle  poslerior.  del  tronco; 
se  esliendo  desde  el  sacro  hasta  la  parle  su- 
perior del  dorso,  entre  el  sacro-  lumbar  y  las 
apólisis  espinosas  de  las  vértebras  lumbares  y 
dorsales.  Esle  músculo  es  prolongado,  denso,  y 
casi  cuadrado  en  su  parle  inferior ,  delgado  y 
díalo  en  la  Superior,  donde  termina  por  una 
punta  muy  angosta.  Se  adhiere  al  sacro  y  álas 
últimas  vértebras  de  los  lomos  por  una  masa 
aponeurutica  que  le  es  común,  con  el  músculo 
sacro  lumbar,  á  las  primeras  vértebras  lumba- 
res, y  á  las  últimas  dorsales  por  picos  ó  puntas 
aponeurólicasr  que  salen  de  sus  apófisis  espi- 
nosas; á  las  siele  ú  ocho  últimas  costillas  por 
algunas  aponeurosis  delgadas  ,  de  las  cuales 
las  superiores  son  mas  largas  y  angostas  que 
las  inferiores,,  á  lodas  las  apófisis  trasversas 
délas  vértebras  del  dorso,  por  medio  de  ten- 
ilones,  de  los-  cuales  los  superiores  son  mas" 
largos  y  delgados  que  los  inferiores;  á  las 
apófisis  espinosas  de  las  seis  ó  siele  vértebras 
del  dorso,  que  siguen  después  de  la  segunda, 
por  medio  de  pimías  aponcurólicas,  cuya  di- 
rección es  oblicua  de  arriba  abajo  y  de  dentro 
á  fuera. 

El  largo  dorsal  sirve  para  mantener  recta 
la  columna  del  dorso;  para  enderezarla  cuando 
está  inclinada  hácia  dclanle:  para  inclinarla 
biela, atrás  si  obran  los  dos  dorsales  largos  á 
un  tiempo,  y  hácia  un  lado  si  obrase  uno  solo. 
También  contribuye  con  el  músculo  sacro 
lumbar  al  movimiento  en  que  el  tronco  gira 
sobre  el  eje. 

dobsal  {Parle)  del  pie  ó  de  la  mano;  se  usa 
esía  espresion  para  designar  la  situación  ó  re- 
lación de  las  partes  blandas  que  cubren  el  dorso 
del  pie  ó  de  la  mano;  por  ejemplo,  sedice  que 
un  tendón  pasa  á  la  parle  dorsal  de  la  ín uno. 

DOllSO.  {Analomia.)  Ya  sabemos  que  se  ha' 
dividido  el  organismo  de  lus  animales  en  cuer- 
po y  en  estremidades  ó  apéndices,  subdiviendo 
luego  el  primero  el  cuerpo  en  regiones  princi- 
pales ó  de  primer  orden-,,  que  son  cabeza,  tron- 
co y  cola,  y  las  segundas  en  raices  (hombros 
y  caderas),  en  palancas  (brazos  y  antebrazos), 
y  en  apoyos  (manos  y  pies.}  Pero  ademas  de 
esto  hay  que  establecer  también  en  el  estudio 
topográfico  de  los  animales  varias  distinciones 
secundarias,  atendiendo  A  la  situación  ó  esta- 
ción á  que  mas  generalmente  propendan  dichos 
seres  cuando  se  mueven  enjos  diversos  medios 
en  que  deben  vivir. 

La  inmensa  mayoría  de  los  animales  pares 
y  simétricos,  es  decir,,  compuestos  de  dos  mi- 
!  fades,  una  á  la  derecha  y  olra  á  la  izquierda, 
!  casi  iguales,  y  muchos  animales  en  apariencia 
líré^alafési  slticmburgode-  m  vordaderanisn- 
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le  simétricos,  andan  sobre  un  sudo  hoiizonial 
ó  uias  ó  menos  inclinado  sobre  el  horizonte; 
de  suerte  que  una  paite.de  la  superficie  de  su 
cuerpo  mira  al  suelo ,  mientras  que  la  otra 
parle  diameíralmente  opuesta  de  esta  superfi- 
cie, eslá  yuelta  hacia  el  cielo.  Fundándose  en 
esta  forma  general  se  distinguen,  ya  en  el 
lenguaje  usual,  ya  en  el  de  la  anatomía  com- 
parada, otras  dos  regiones  llamadas. dorso  (dor- 
sum,  tergum)  y  vientre  {venter,  sternum);  pero 
como  pronto  veremos,  tal  denominación  solo 
es  aplicable  al  cuerpo,  pero  de  ninguna  ma- 
nera á  los  miembros.  El  dorso  ó  la  superficie 
dorsal  del  cuerpo  es,  pues,  la  región  superior 
ó  posterior,  ó  intermedia  entre  estas  dos  di- 
recciones según  se  mueva  e!  animal,  horizon- 
talmente  (cuádrúpédos )  ó  verticalmeute  (hom- 
bre), ú  oblicuamente  (monos.)  Eü  anatomía 
filosófica,  se  esliende  la  región  dorsal  desde 
uno  á  otro  estrem'o  del  ser,  es  decir,  desde  ia 
eslremidad  rostral  ó  rinal,  ó  de  la  nariz,  hasta 
la  cosigea  ó  caudal  ó  de  la  cola.  Por  lo  de- 
más, este  modo  de  considerar  el  dorso  se  halla 
confirmado  por  las  locuciones  del  lenguaje 
vulgar  que  espresan  especialmente  ¡a  misma 
idea  general:  tales  son  las  regiones: 

1.  "   Dorsal  ó  dorso  de  la  nariz; 

2.  °  Superior,  vértice  o  dorso  de  la  cabeza, 
subdividido  en  sincipucio  ó  frente,  y  vértice  o 
Iregma,  y  occipucio; 

3.  "  Superior  ó  puslerior  del  cuello,  ó  dorso 
del  cuello  ó  nuca; 

4.  °  Parte  posterior  o  superior  del  toras  ó 
pecho,  ó  sea  el  dor;o  propiamente  dicho; 

5.  °  La  misma  parte  déla  cavidad  abdomi- 
nal, ó  rforso  lumbar,  ó  lomos; 

G.°  También  la  misma  región  de  la  cavi- 
dad pelviana  ó  de  la  pelvis  ó  'bacinete,  dorso 
pelviano,  región  sacra  ú  grupa  en  algunos  ani- 
males; y 

7."  La  parte  superior  ú  dorso  déla  cola. 
La  región  que,  eii  los  miembros  corres- 
ponde al  parecer  mas  ó  menos  exactamente  al 
dorso ,  considerado  en  toda'  la  longitud  del 
cuerpo,  desde  el  estremo  de  la  nariz  basla  el 
de  la  cola,  es  la  que,  atendiendo  al  movimien- 
to progresivo  de  un  animal ,  se  halla  situada 
hacia  delante  en  toda  la  longitud  de  un  miem- 
Lio,  y  un  poco  hacia  fll  eslérior  ó  hacia  atrás  y 
sobre  la  cual  se  verifican  los  movimientos  par- 
ciales de  ostensión  y  de  abducción  de  las  pa- 
lancas (brazo,  muslo,  antebrazo  y  pierna)  .y  de 
los  apoyos  (manos  y  pies.)  La  región  de  los 
miembros,  opuesta  á  la  que  acabamos  de  deter- 
minar, se  halla  situada  hiela  atrás,  ó  hacia. de- 
lante y  hacia  el  interior  y  es  el  asiento  de  los 
movimientos  de  flexión  y  de  abducción  corres- 
pondiendo al  vientre.  A  pesar  de  la  exactitud 
déosla  correspondencia,  y  sin, embargo  de 
que  las  porciones  dorsales  dé  las  espaldas  y  de 
las  caderas  formen  realmente  parte  del  dorso 
del  cuerpo  de  un  animal,  el  uso  no  quiere  aun 
admitir  una  región  dorsal  6  dorso  en  toda  la 
longitud  de  los  miembros,  limitándose  á  decir 


el  Barsq  de  la  mano  ó  del  pie,  para  indicar  Ja 
región  de  estas  partes  en  las  cuales  se  verifican 
los  movimientos  de  ostensión.  Bástanos  haber 
indicado  aqui  la  correspondencia  de  las  super- 
ficies deeslension  del  cuerpo  y  de  los  miem- 
bros de  los  animales,  presentándolas  en  oposi- 
ción con  las  caras  de  flexión  de  dichas  dos  par- 
tes. Esta  analogía  autorizaría  sin  duda  para 
aplicar  la  significación  de  un  nombre  consa- 
grado á  todos  los  casos  en  los  cuales  es  evi- 
dente; pero  el  uso,  y  sobre  todo  la'  rutina,  son 
dos  tiranos  cuyas  leyes  tenemos  á  menudo 
que  obedecer.  Estas  observaciones  eran  nece- 
sarias para  que  ños  fuera  permitido  comprobar 
que  en  el  estado  actual  de  nuestros  conoci- 
mientos, óralos  mas  usuales,  ora  en  anatomía 
comparada,  se  llama  dorso  cualquiera  parle 
posterior  ó  superior  del  ,'cuerpo,  ó  tan  solo  del 
tronco  de  un  animal,  la  parte  superior  de  la 
nariz,  de  la  mano,  del. pie,  ele,  en  el  hombre. 

Las  formas,  los  colores  y- el  número  de  las 
partes  que  se  observan  en  la  región  dorsal  ó 
en  el  dorso,  en  toda  la  serie  de  los  animales 
pares  y  simélricos  son  tan  sumamente  varia- 
bles, que  fuera  imposible  dar  de  ellos-aqui  un 
bosquejo  general. .La  ostensión  del  dorso  varía- 
mas  ó  menos,  sobre  todo  por  las  muchísimas 
variaciones  de  la  forma  general  del  organismo 
de  los  animales.  Las  dos  eslremidades  de  las 
dimensiones  del  dorso  se  observan  en  los  ani- 
males de  cuerpo  comprimido  ó  aplanado  de 
arriba  abajo  (raías,  etc.),  y  los  de  cuerpo  com- 
primido ó  aplanado  por  los  dos  lados  (peces 
leptosotaos.)  Entre  estos  dos  estreñios,  pre- 
senta también  el  dorso  de  los  animales  cuyo 
cuerpo  es  mas  ó  menos  cilindrico  ó  poliédrico 
muchísimas  variaciones  cuando  se  le  conside- 
ra siempre  en  toda  la  longitud  ó  fan  solo- en  el 
medio  de  un  ser  que  o'eupe.en  la  escala  -zooló- 
gica-un  grado  nías  ó  menos  alto.  En  virtud  de 
estas  consideraciones  sobre  las  mochísimas 
diferencias  de  estension;  formas  y  demás  ca- 
racteres del'  dorso,  fácilmeute  'se  concibe  que 
se  halla  unas  veces  separado  de  la  región  ven- 
tral por  una  circunferencia  ó  rebordé  mas  ó 
menos  saliente,  y  que  otras  hay  dos  lineas, 
una  medio  dorsal  y  otra  medio  ventral,  que 
dividen  al  animal  en  dos  mitades  mas  ó  me- 
nos iguales,  que  son  él  dorso  y  el  viénlre,  y 
que  tienen  la  forma  de  una  quilla  mas  ó  menos 
cortante;  y  que  en  algunas  otras,  en  fin,  las 
regiones  dorsal, y  ventral,  casi  iguales  en  es- 
tensión,  se  hallan  separadas  eo  cada  lado  por 
una  región  intermedia  mas  ó  menos  perfecta- 
mente circunscrita  y  llamada  costados,  ó  re~ 
gion  lateral  a  pleural. 

Considerado  bajo  el  punto  de  vista  fisiológi- 
co, el  dorso  de  los  animales  se  dirige  por  lo 
general  al  cielo,  ó  el  hemisferio  posterior  del 
cuerpo  de  un  animal  de  estación  vertical.  ITay, 
sin  embargo,  animales  que,  nadando  sobre  el 
dorso,  dirigen  esta  parte  hacia  el  suelo,  tales, 
son  los  notonectes  (de  notos,  dorso,  y  de  nek-< 
tes,  nadador),  y  otros  varios,  cuya  linea  medía 
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se  halla  en  el  plano  horizontal,  cuales  son  los 
pleuronectes  ó  anímales  que  nadan  de  costado' 
(lenguados,  lalijas  y  rodaballos.)  En  todos  los 
animales  que  tienen  un  esqueleto  interior  ó 
esterior  (vertebrados  y  articulados),  que  están, 
protegidos  por  una  concha  (moluscos)  ó  por  un 
peto  resistente  (erizos  y  estrellas  del  mar),  la 
organización  de  !a  región  dorsal  o  superior 
presenta  todas  las  partes  necesarias  para  la  so- 
lidez, los  movimientos  del  cuerpo,  y  para  la 
protección  de  ¡os  órganos  mas  ó  menos  impor- 
tantes situados  en  dicha  región.  Citaremos 
aqui,el  carapacho  de.  las  tortugas  como  la  re- 
gión dorsal  propiamente  dicha,  cuya  forma  y 
solidez  son  las  mas  favorablemente  adoptadas 
para  la  protección  de  lodo  el  cuerpo,  at  paso 
que  el  dorso  de  las  serpientes  présenla,  por 
bus  muchísimas  vértebras,  y  por  la  gran  mo- 
vilidad de  sus  articulaciones  las  condiciones 
mas  ventajosas  para  la  reptacion  ó  la  locomo- 
ción por  medio  del  cuerpo,  sin  tener  que  recur- 
rir á  los  miembros.  (Véanselos  artículos  cara- 
pacho y  columna  vertebral.)  Entre  estos  dos 
eslremos  dé  la  gran  ¡n flexibilidad  ó  de  la  suma 
flexibilidad  del  dorso  ,  hay  una  infinidad  de 
organizaciones  intermedias. 

Debajo  de  la  región  media -del  dorso  están 
situados. 

1.  "  El  eje  nervioso  cerebro-espinal  de  los 
vertebrados; 

2.  "  El  eje  vascular  ó  el.  vaso  dorsal  de  los 
animales  articulados; 

3.  "  El  corazón  y  los  árganos  respiratorios 
de  los  moluscos. 

Atendiendo  á  que  el  vitellus  ó  la  bolsa  que 
contiene  la  yema  del  huevo,  se  halla  situada 
en  la  región  superior  del  cuerpo  de  tos  anima- 
les articulados,  han  querido  considerar  algu- 
nos anatómicos  á  esta  región  como  el  vientre 
de  dichos  animales,  y  á  Ta  región  opuesta  co- 
mo el  dorso,  diciendo  que  andaban  con  el  dor- 
so hacia  abajo.  Este  modo  dfi  interpretar  los 
hechos,  tenia  por  objeto  acomodar  la  diversi- 
dad real  bajo  la  ley  déla  rigurosa  uniformidad 
de  un  plan  general  de  construcción  en  todos 
los  animales  articulados  ó  con  esqueleto,  ya 
interior,  ya  esterior.  Tero  la  armonía  y  la  fina- 
lidad fisiológicas  conslituyen  una  ley  mucho 
más  general,  á  la  cual;  se  hallan  subordinadas 
todas  las  diversidades  y  modificaciones  de  un 
Cierto  número  de  planes  de  conslitucion  délos 
animales,  cuya  realidad  efectiva  podemos  com- 
probar, sin  que  eso  ohsle  para  reunir  todos 
estos  diversos  planos-para  la  concepción  de  un 
plan  general  susceplible  de  doblegarse  bajo 
todas  las  exigencias  de  los  fines  de  la  organi- 
zación. 

En  botánica  se  llama  dorso: 

\.°   La  parte  saliénte  de  una  estria; 

2."  La  de  las  caras  de  una  semilla  com- 
primida, pero  que  esta  vuelta  del  lado  de  las 
paredes  del  pericarpio; 

3/'  La  porción  de  la  hoja  carpelar  que  está 
á  la  sutura  formada  por  la  aproximación  de  los 


bordes,  y  que  proviene  del  nervio  medio  de  la 
hoja. 

¿  La  palabra  dorso  esta  directamente  forma- 
da del  latin  dorsum.  Sus  derivados  son: 

1.  "  En  anatomía  y' en  patología  dorsal  es 
el  epíteto  que  se  aplica  á  (odas  las  partes,  hue- 
sos, músculos,  vasos,  nervios,  plumas,  aletas 
situadas  en  la  región  dorsal,  y  también  á  to- 
das tas  enfermedades  que  en  ella  tienen  su 
asiento;  y  en  botánica  también  a  todas  las  par- 
tes que  nacen  sobre  el'  dorso  de  otro  órgano 
[arista  dorsal.) 

2.  "  En  zoología  dorsalados  .  y  (forsí  tron- 
ados (familias  de  anélidos),  dorsipares  (ani- 
males cuyos  hijuelos  se  desarrollan  en  la  piel 
del  dorso  de  la  madre),  dorsipodos  (que  tienen 
los  pies  en  el  dorso),  etc.,  etc. 

LOS  HERMANAS.  Hay  .en  las  Provincias  Vas- 
congadas un  valle  que  se  llama  el  valle  de 
Gulinar;  remata  en  el  camino  real  de  Pamplo- 
na á  Toíosa  y  está  pintorescamente  colocado 
entre  dos  altísimas  peñas  que  han  merecido 
por  la  rara  y  perfecta  igualdad  de  su  inmensa 
mole  y  elevadisima  altura,  que  se  les  dé  el 
nombre  de  las  Dos  Hermanas.  Hacia  tiempo 
que'cl-geueral  Qnesada  arrullaba  sus  mas  glo- 
riosos ensueños  con  el  pensamiento  de  ocupar 
la  JJqrunda,  y  de  este  pcnsamiénlo  que  abriga- 
ba el  general  crislino,  hicieron  participe  á  Zn- 
malacárregui  sus  numerosos  confidentes  y  sus 
bien  pagados  espías.  El  deseo,  aun  no  satisfe- 
cho por  Quesada,  de  abatir  á  su  antiguo  secre- 
tario de  campaña,  lo  impulsó  á  poner  al  punto 
por  obra  lo  que  hasta  entonces  no  habia  pa- 
sado de  ser  una  simple  idea  de  las  muchas 
qué  sin  llegar  á  convertirse  en  hechos,  cruzan 
por  la  mente  de  un  general  en  gefe.  Se  diri- 
gió, por  lanío,  animoso  y  resuelto  con  el  ge- 
neral Lorenzo  á  posesionarse  de  la  Borunda, 
empresa  que  no  debia  ser  tan  fácil  como  á  él  le 
parecía.  Pusiéronse  las  divisiones  en  marcha,  y 
á  ambas-precedió  el  general  Quesada  con  su  es- 
tadomayor.  La  seguridad  conque  galopaban  ios 
caballos,  y  la  sonrisa  úc  contento  y  satisfacción 
que  se  vislumbraba  en  los  semblantes  de  los 
ginetes,  parecían  revelar  el  convencimiento 
en  que  estaban  de  que  nadie  se  les  opondría  i 
su  paso  tío  obstante  osla  convicción  de  la  fa- 
cilidad del  triunfo,  al  aproximarse  al  vallo  de 
Gulinar,  y  al  dar  vista  á  las  cumbres  de  las  Dos 
Hermanas,  fué  preciso  lascar  el  freno  á  los  fo- 
gosos bridones,  y  ginetes  y  caballos  dieron 
tregua  á  sa  carrera,  quedándose  inmóviles  y 
como  clavados  en  tierra.  La  cansa  de  tan  re- 
pentina parada  no  es  difícil  do  adivinar.  Zü- 
malacárregui,  con  su  gente  habia  tomado  po- 
siciones en  la-enlrada  del  valle  de  Gulinar  so- 
bre las  dos  eminencias  referidas  y  por' entra 
las  cuales  cor-re -el  dicho  valle.  Justo  y  podero- 
so'molivo  de  sorpresa  era  ver  dueño  al  ene- 
migo de  posición  tan  formidable,  y  de  temer 
era  también  que  dominando  las  alturas  el  dies- 
tro gefe  carlista  sacase  partido  de  la  desigual- 
dad y  aspereza  dól  terreno.  Sorprendidos, 
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pues,  y  temerosos  dirlgian  Qnesada  y  Lorenzo 
sus  asombrados  ojos  í  lo  alto  de  aquellas 
cumbres,  en  cuya  cúspide  se  véia  un  nombre 
que  por  su  continuo  movimiento,  por  los  mu- 
chos ayudantes  que  le  rodeaban,  y  por  la  vi- 
vacidad de  sus  ademanes  no  podía  ser  otro 
que  zrimalacárrcgui.  En  situación  tan  critica, 
la  conducta  de  los  generales  de  la  reina  no  po- 
día ser  dudosa.  Desistir  de  su  propósito  y  re- 
tirarse á  la  vista  de  sus  enemigos  sin  quemar 
un  cartucbo,  equivalía  á  reconocer  su  superio- 
ridad y  á  entregarles  la  corona  del  triunfo,  es- 
poniéndose á  todas  las  consecuencias  que  no 
podia  menos  de  producir  el  natural  envalento- 
namiento y  la  fundada  preponderancia  que  ha- 
brían de  adquirir  las  tropas  de  dou  Carlos  al 
ver  que  las  de  la  reina  esquivaban  arredrarse 
al  ataque.  Cerráronse  por  tanto  los  ojos  sobre 
el  resullado  del  choque,  como  en  tales  casos 
los  cierran  siempre  ¡os  que  de  valientes  bla- 
sonan, y'decidióse  Quesada  á  forzar  aquellas 
altísimas  posiciones.  Empeñóse  por  una  y  otra 
parle  un  vivo  combate;  disputóse  el  terreno 
palmo  a  palmo,  convirtióse  cada  árbol  y  cada 
roca  en  un  reducto ,  cuya  conquista  costaba 
abundosa  sangre.  Zumalacárregui  conoció  que 
su  objeto  estaba  conseguido,  á  juzgar  por  los 
cadáveres  que  poblaban  aquella  cuesta,  y  no 
entrando  en  sn  plan  otra  mira  que  cercenar 
gente,  abandonó  la  posición  temida,  y  de  la 
cual  se  apoderó  Lorenzo  después  de  un  deses- 
perado y  casi  fabuloso  esfuerzo.  .Vino  por  fin 
el  crepúsculo  á  cubrir  con  su  tenebroso  manto 
cuadro  tan  horrible,  y  la  hermosa  reina  déla 
noche,  apiadada  de  tanta  desventura,  no  quiso 
alumbrar  con  sus  esplendentes  rayos-  aquel 
campo  de  sangre  donde  aparecían  tendidos  y 
sin  vida  mas  de  000  españoles  ¡seiscientos 
hermanos!  victimas  casi  todos  de  su  pundonor, 
y  á  quienes  el  maléfico  genio  de  la  discordia 
civil  Labia  arrastrado  á  combatir  unos  contra 
otros  sin  ventaja  para  ningún  partido,  sin  pro- 
vecho propio  y  sin  gloria  para  el  pais. 

BOSEL.  lío  creemos  necesario  definir  esta 
palabra.  En  muchas  monarquías,  como  sucede 
en  la  nuestra,  el  trono  se  halla  bajo  un  dosel, y 
en  Roma  es  conducido  él  soberano  pontiljceba- 

-  jo  un  dosel  cuando  sale  procesíonalmcnte  por 
las  calles  y  plazas.  Nadie,  por  lo  demás,  igno- 
ra el  empleo  que  se  hace  de  esta  elegante  cu- 
bierta en  las  ceremonias  del  culto  católico,  cu- 
bierta que  se  convierte  en  un  palacio  cuando 
se  necesita  hacerla  móvil, 

En  cuanto  al  origen  de  esta  espresion  de 
respeto  religioso,  vanamente  se  querría  bus- 

•  caria  en  las  religiones  y  costumbres  de  los 
los  pueblos  occidentales ,  y  menos  todavía  en 
las  tribus  asiáticas  ,  cuya  ocupación  y  medios 
de  subsistencia  fueron  siempre  la  caza.  Los 
pueblos  pastores,  empero,  nos  ayudarán  á 
aclarar  este  misterio.  Sabido  es  que  tuvieron 
sus  divinidades  ,  y  que  las  colocaban  al  modo 
que  ellos  se, guarecían ,  á  saber:  bajo  tiendas. 
Cuando  se  civilizaron  lo  suficiente  para  renun- 
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ciar  á  la  vida  errante,  edificaron  casas,  y  sus 
dioses  tuvieron  templos;  mas  este  gran  cambio 
no  pudo  ser  precipitado,  debió  tener  sus  gra- 
daciones ,  y  no  perderse  la  memoria  de  las 
tiendas  sino  con  mucha  lentitud.  Como  quiera, 
su  simulacro  volvió  á  aparecer  bajo  muy  diver- 
sas formas  para  los  hombres  y  para  los  dioses. 
El  hombre  opulento  dió  encubrir  su  lecho  con 
una  colgadura  de  tela,  lo  mismo  que  algunos 
muebles  de  su  predilección,  á  pesar  de  que  el 
techo  y  las  paredes  de  su  casa  ofreciesen  toda 
seguridad  y  resguardo:  sus  fetiches  ó  divinida- 
des fueron  tratados  con  el  mismo  lujo  en  sus 
sólidas  estancias,'  construyéndoles  en  el  inte- 
rior de  aquellas  grandes  habitaciones,  cajas 
mas  elegantes,  santuarios  donde  debían  hallar- 
se complacidos  y  recibir  con  mas  benevolencia 
las  súplicas  que  se  les  dirigieran.  Si  algunas 
circunstancias  exigían  que  aquellas  imágenes 
hubiesen  de  cambiar  de  sitio,  era  por  lo  menos 
menester  que  testigos  de  respeto  tales  comola 
fé  podia  inspirarlos,  acompañasen  á  aquellos 
objetos  sagrados,  á  los  que  bajo  un  dosel  se 
ponia  á  cubierto  para  el  espresado  Un. 

Se  dirá  tal  vez  que  asignando  un  orígenpa- 
gano  á  algunas  ceremonias  de  una  religión  re- 
velada, se  quiere  asimilar  esta  religión  ar  pa- 
ganismo; mas  no  habría  razón  para  espresarlo 
asi,  pues  los  actos  esteriores,  por  los  cuales 
manifiestael  hombre  sus  sentimientos  religio- 
sos no  son  sino  un  lenguaje  cuyo  sentido  se 
debe  buscar  sin  examinar  i  quien  se  dirige. 
Observemos,  por  olra  parte,  queen  punto  á  re- 
ligión los  antecesores  de  los  cristianos  fueron 
pueblos  pastores  que  conservaron  en  sus  ritos 
los  vestigios  inestinguibles  de  sus  primitivas 
costumbres,  y  que  esos  vestigios  consagra- 
dos por  tan  alfa  antigüedad  no  podían  desapa- 
recer totalmente  en  el  nuevo  culto  que  conser- 
vaba los  monumentos  del  antiguo. 

DOSIS.  [Farmacia.)  Es  la  cantidad  determi- 
nada en  peso  ó  en  medida  de  capacidad  de  una 
sustancia  que  lia  de  entrar  en  la  confección  do 
na  medicamento  ó  de  un  alimento.  Las  dosis 
jamás  deberían  determinarse  por  puñados, 
polvos,  etc.,  como  comunmente  suele  hacerse, 
puesto  que  entre  el  puñado  de  un  individuó  y 
el  de  olro  media  ¡i  veces  una  diferencia  que  os 
la  mitad,  y  aunque  este  método  se  emplee  de 
ordinario  para  determinar  la  cantidad  de  una 
planta  que  ha  de  entrar  en  la  composición  de 
una  tisana,  hay  sin  embargo  vegetales  en  los 
cuales  de  ningún  modo  debemos  hacerlo.  Ci- 
taré únicamente  la  árnica  y  la  digital  purpú- 
rea, empleadas  la  primera  para  acelerar  los 
movimientos  circulatorios  ,  y  la  segunda  para 
moderarlos,  puesto  que  ambas  hay  que  usarlas 
en  dosis  mínimas  y  con  circunspección. 

Llámase  también  dosis  la  cantidad  de  un 
medicamento  ó  do  cualquiera  otra  sustancia 
que  ua  individuo  ha  de- tomar  en  una  ó  varias 
veces  en  veinte  y  cuatro  horas. 

.  También  podemos  servirnos  de  la  palabra 
dosis  en  un  sentido  menos  riguroso  para  de- 
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signar  la  cantidad  de  alguna  cosa  que  uo  se 
puede  pesar  ni  medir,  y  asi  se  dice;  una  dosis 
de  fluido  eléctrico,  una  dosis  de  talento,  de 
maldad-,  etc. 

Tienen  los  franceses  el  verbo  ifosar,1  cuya 
admisión  al  castellano  fuera  mas  úlil  que  mu- 
chas palabras  que  ya  por  desgracia  son  de  upo 
harto  común,  que  significa  poner  las  dosis  en 
la  composición  de  un  alimento  o  de  un  medi- 
camento, ó  bien  calcular  las  cantidades  decada 
sustancia  que  han  de  enlrar  en  ¡a  confección 
de  un  compuesto,  para  que  estando  bien  com- 
binadas enlre  si  las  parles  que  le  componen, 
un  peso  determinado  tenga  la  dosis  necesaria 
de  cada  una  de  ellas. 

DOTACION  DEL  CULTO  Y  CLERO.  (Adminü- 
tracion.)  Apuntadas  en  otros  artículos  de  esta 
obra  algunas  ideas  fundamentales  acerca  de 
este  importante  asunto,  Tamos  ,i  esplanarlo  en 
el  presente  con  lodo  el  delenimianto  que  re- 
quiere, dejando  consignadas  algunas  observa- 
ciones que  efi  nuestro  juicio  deberán  tenerse 
siempre  presentes,  y  que  son  fruto  de  la  espe- 
riencia  que  nos  han  legado  las  pasadas  revo- 
luciones y  las  tremendas  crisis  porque  ha  atra- 
vesado el  clero  en  la  mayor  parte  de  las  nacio- 
nes modernas.  Afortunadamente  en  España,  y 
en  la  época  en  que  escribimos  este  articulo 
{1852}  hace  ya  algún  tiempo  que  la  suerte  del 
clero,  en  los  últimos  años  tan  triste  y  desven- 
turada, se  halla  asegurada  por  leyes  emanadas 
del  poder  civil  y  por  un  concordato  reciente- 
mente celebrado  con  laSaníaSede.  Pero  como, 
esto  no  obstante ,  las  oscilaciones  políticas 
pueden  traer  aun  dias  tormentosos  para  todas 
las  clases  de  la  sociedad;  como  la  dotación  del 
culto  puede  verse  envuelta  en  estas  terribles 
oscilaciones;  como,  por  otraparte,  nosotros  no 
escribimos  con  el  mero  propósito  de  coadyuvar 
á  la  legislación  de  nuestro  pais,  y  finalmente, 
como  este  asunto  puede  ser  tratado  doctrinal  y 
juiciosamente  en  cualquier  estado  que  tenga  la 
cuestión  político-religiosa,  hemos  creído  que 
siempre  será  provechoso  dejar  consignadas  al- 
gunas observaciones  sobreestá  maleriaen  una 
publicación  de  la  índole  y.  carácter  de  la  pre- 
sente. 

A  Ja  cakhi  del  imperio  de  Oriente,  el  cleio, 
reuniendo  en  su  seiiolodocuantodecivilizacion 
y  de  cultura  produjo  la  dominación  romana, 
logró  salvar  del  naufragio  universal  á  la  socie- 
dad europea,  lias  tarde,,  cüando  otra  no  menos 
peligrosa  inundación  amenazaba  Sumergir  en 
la.barbarie  al  Occidente,  el  clero  empujó  á  los 
pueblos  crislianosá  la  conquista  de  los  santos 
lugares,  profanados  por  los  hijos  de  Mahoma, 
y  había  hecho  renacer  por  esíe  medlcvel  co- 
mercio, las  artes  y  la  industria,  y  con' ellos  la 
suavidad  de  las  costumbres.  El  clero,  en  fin, 
lanzándose  con  el  crucifijo  en  la  mano  en  me- 
dio de  los  pueblos  salvages,  descubiertos  ape- 
nas por  Tasco  de  Gama  y  Cristóbal  Colon,  ha- 
bía hecho  mas  por  la  conquista  y  civilización 
de  los  nuevos  continentes ,  que  el  arrojo  y 
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denodado  esfuerzo   de  sus  conquistadores. 

Títulos  eran  estos  liarlo  magníficos  á  la  gra- 
titud del  mundo  civilizado,  que  sin  el  clero  no 
hubiera  podido  resistir  alempuje  de  la  barba- 
rie. Pero  vino  tras  ella  una  ova  de  regeneración 
política,  social  y  literaria;  y  el  clero,  que  ha- 
bía llegado  á  adquirir  por  sus  altos  méreGitniea- 
-los  el  absoluto  dominio  de  la  sociedad,  no  se 
prestaba  á  abdicarlo,  creyendo  sin  duda  po- 
der conservar  en  lodos  tiempos  la  autoridad 
que  había  alcanzado  en  el  embrulecimicnlo  y 
cu  la  ignorancia  de  la  edad  media,  lié  aquí  e[ 
principio  de  la  lucha  en I re  la  sociedad  civil  v 
la  sociedad  eclesiásiiea,  el  primitivo  origen  de 
esas  cuestiones  políticas-religiosas  .que  tanlo 
han ■  afligido  después  á  las  naciones  europeas, 

Esta  lucha,  sin  embargo,  ei'a  un  resaltado 
muy  natural  de  la  marcha  de  los  acontecimien- 
tos. Al  terminar  el  siglo  XV,  la  Europa  princi- 
piaba ya  á  manifestar  sus  tendencias  álucmuu- 
cipaclon  política:  las  Iqccs  no  eran  ya,  como  lo 
hubian  sido  pur  mucho  lieinpo,  patrimonio  es- 
clusivo  del  clero:  yti  la  discusión  aspiraba  á 
ocupar  el  lugar  que  por  espacio  de  lautos  si- 
glos habla  pertenecido  á  la  autoridad  limitada. 
Nuevos  deslinosse  abrianpara  lasociedad  civil, 
y  nuevos  deslinos  se  preparaban  igualmente  al 
clero,  t eMIendo á  emanciparse  ia  inteligencia, 
hubiera  sido  couvcnicnle  que  el  clero,  resig- 
nando la  autoridad  en  lodus  las  materias  es- 
trenas al  dogma,  procurase  solo  Conservar  su 
influencia  por  la  palabra  de  LHpSj  por  [a  sabi- 
duría y  por  la  superioridad  en  la  discusión.  Ha- 
biendo, en  fin,  cambiado  la  faz  do  la  Europa  y 
mejorado  las  costumbres,  hubiera  convenido 
que  la  disciplina  de  la  iglesia  se  modificase, 
aunque  esto  hubiera  costado  al  clero  la  juris- 
dicción temporal  que  éOflservátoá  en  no  peque- 
ña parte,  y  que  sus  costumbres  hubiesen  sido 
la  norma  de  las  costumbres  de  los  legos. 

lisio,  pordesgracia,  no  so  verificó  asi,  ni  era 
fácil  que  se  verificase.  En  la  época  á  que  nos 
referimos  debía  serle  muy  cosloso  el  sacrificio 
de  un  poder  que  había  adquirido  con  beneplá- 
cito de  la  sociedad  y  ejercido  con  lauto  acier- 
to y  aprovechamiento  cuando  la  sociedad  era 
completamente  inhábil  para  regirse  por  sí  mis- 
ma: y  llegado  este  caso  forzoso,  no  se  avenía 
de  buen  grado  á  ceder  los  derechos  adquiridos. 
Esto  no  debe  causarnos  estrañeza,  ni  deja  de 
esplicarse  muy  naturalmente,  ni  menos  jiisliíi- 
ca  esos  virulentos  ataques  que  por  eso  se  han 
dirigido  al  clero  de  aquellos  tiempos.  Su  sabi- 
duría y  sus  virtudes  le  habiun  conquistado  el 
dominio  déla  sociedad,  y  dominándola,  la  sal- 
vó de  su  ruina.  ¿Fué  mucho  que  tuviese  interés 
en  conservar  una  autoridad  que  se  habla  aeos- 
lumbrado  á  ejercer  y  que  habia  ejercido  oh  bien 
del  mundo  misino?  Por  eso,  sin  duda,  á  pesar 
de  la  cruda  oposición  que  comenzaba  á  hacerle 
el  poder  civil,  el  cloro  en  su  gran  mayoría,  no 
se  conformó  á  ir  reformando  lo  que  fuese  con- 
veniente y  necesario,  y  conservó,  como  hemos 
dicho,  su  antigua  supremacía,  que  el  progreso 
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de  la  sociedad  hacia  ya  insostenible.  Mas  (arde, 
cuando  el  concilio  de  Trento  quiso' ponei'  un  di- 
que al  torréate  del  protestantismo,  ya  éste  ha- 
bía cobrado  demasiada  fuerza.  Gran  parle  de  la 
Alemania  Septentrional  obedecía  ya  las  inspi- 
raciones de  los  reformistas,  favorecidos  con  el 
apoyo  de  los  señores  feudales.  Asi  es  como  á 
pesar  de  (odas  las  excomuniones  déla  corte  ro- 
mana, á pesar  de  los  esfuerzos  hechos- por  los 
principes  católicos  para  dominar  la  efervescen- 
cia de  las  nuevas  ideas,  no  solo  defendieron 
estas  él  terreno  adquirido,  sino  que  poco  á  po- 
co fueron  invadiendo  todas  las  provincias  áq 
Europa. 

A  posar  de  estas  vicisitudes,  abrigaba  toda- 
vía el  clero  la  esperanza  de  dominar  la  crisis. 
Hubo  momentos,  prineipalmenteenelsígioXVII, 
en  que  el  protestantismo  apareció  como  embara- 
zado en  su  marcha  por  la  enérgica  resistencia 
de  los  principes  católicos.  Los,  pueblos  en  esta 
época  se  hallaban  mas  dispuestos  i  obedecer 
la  voz  de  los  royes  que  la  de  los  reformadores, 
Eslahan  cansados  de  la  agitación  y  deseaban  la 
paz,  siquiera  la  obtuviesen  ácosla  de  sus  fran- 
quicias y  libertades^  Por  otra  parte,  los  refor- 
mistas habían  dado  treguas  á  las  armas  para 
discutir  su  nueva  profesión  de  le  con  los  cató- 
licos; y  si  es  verdad  que  en  este  terreno  no  se 
mostraban  menos  hábiles  y  esforzados  que  en 
el  de  la  fuerza,  justo  es  confesar  también  que 
sus  ilusos  apologistas  no  igualaban  á  los  celo- 
sos defensores  del  catolicismo.  La  necesidad 
liabia  hecho  conocer  al  clero  la  importancia  de 
un  estudio  profundo  sobre  las  bases  del  cristia- 
nismo y  del  empleo  de  la  filosofía.  También  para 
los  estudios  canónicos  babia  lucido  una  nueva 
época.  Ya  no  era  desconocido  el  origen  apócri- 
fo de  las  decretales  de  Isidoro  Mercader.  Ya  el 
peder  y  dignidad  de  los  obispos,  iba  adquirien- 
do la  importancia  que  tuvieran  en  tiempos  me- 
jores, merced  al  celo  y  continuados  trabajos  de 
ios  canonistas  domas  mérito. 

Grande  tenia  que  ser  la  trasformacion  que 
iba  á  sufrir  el  clero  según  la  marcha  que  lleva- 
han  las  ideas.  El  clero,  en  época  mas  ó  píenos 
Ifjiina,  iba  á  quedar  privado  de  lodos  sus  dere- 
chos feudales- y  de  su  preponderancia  política. 
El  clero  tenia  que  renunciar,  sinoá  la  posesión 
do  los  inmensos  bienes  adquiridos  en  el  Iras- 
curso  de  tantos  siglos,  al  menos  a  la  adquisi- 
ción do  nuevas  propiedades.  Era  incompatible 
ya  con  el  desarrollo  de  la  agricultura  ¡an  cs- 
leps-a  amortización.  El  clero  tenia  que  ver  con 
ojus  tranquilos  revocados  y  devueltos  á  la  so- 
ciedad los  plenos  poderes  que  esla  había  de- 
positado en  sus  manos  para  salvarla  del  nau- 
fragio, La  sociedad  se  había  repuesto  ya  del  ru- 
do embate  de  los  pueblos  bárbaros,  y  hallábase 
en  disposición  de  gobernarse  por  si  misma.  El 
clero,  en  una  palabra,  iba  á  perder  grandes 
ventajas  en  el  orden  social,  cuya  adquisición 
babia  sido  legitima  y  aun  necesaria  y  útilísima 
á  l;i  suciedad  en  los  tiempos  de  ignorancia  y  de 
barbarie;  pero  que  esta  reclamaba  ya  para  si 


desde  que  habiendo  comenzado  á  operarse  su, 
regeneración  se  encontró  hábil  y  en  aptitud 
para  ejercitar  sus  derechos. 

Mas  como  teniendo  en  cuenta  la  humana 
fragilidad,  no  era  fácil  suponer  á  los  individuos 
del  clero  dispuestos  á  resignar  en  un  momento 
el  poder  deque  su  mérito  y  su  reconocida  sa- 
períoridad  los  babia  investido;  como  la  pérdi- 
da era  demasiado  sensible  para  conformarse  á 
eíla voluntariamente,  eidero  defendió  sus  ad- 
quisiciones y  esta  lucha  dió  porresullado  fre- 
cuentes discordias  ó  transacciones  celebradas 
enlre  la  corle  de  Roma  y  los  soberanos,  cuyo 
resultado  definitivo  venía  á  ser  para  el  clero  la 
pérdidade  alguno  desús  derechos  óprivilegios. 

Fero  este  sistema  envolvía  la  suposición  de 
que  los  gobiernos  se  aviniesen  á  sufrir -.en  pa- 
ciencia esla  pertinacia,  y  de  que -el  progreso 
de  las  ideas  fuese  paulatino  y  pacífico.  ¡Supo-? 
sicion  aventurada  y  casi  imposible!  Los  gobier- 
nos á  la  larga  han  menester  de  conformarse  á 
la-opínion  dominante,  y  la  opinión,  semejante 
á  ía  fuerza  de  gravedad  en  el  descenso,  acele- 
ra cada  vez  mas  su  movimiento.  Habia^  llegado 
ya  el  año  de  1789  para  la  Francia:  las'  impías 
doctrinas  sembradas  por,  ios  autores  de  la  En-> 
ciclopedia  fermentaban  en  todos  los  ánimos; 
las  complicaciones  de  la  situación  iban  cada 
vez  en  aumento,  dscureciase  mas  y  mas  el  ho- 
rizonte político;  la  revolución  era  inminente. 

Al  convertirse  en  Asamblea  constituyente 
IQS  Estados  generales  convocados  por  el  des- 
graciado Luis  XVI  para  superar  los  embarazos, 
del  gobierno,  ya  no  podía  ser  dudoso  para  to- 
dos los  hombres  pensadores,  que  la  condición 
política  y  social  de  la  Francia  iba  á  esperimen- 
lar  profundas  modificaciones.  La  emancipación 
era  el  pensamiento  dominante  de  la  clase  me- 
dia. El  reino  de  los  privilegios  no  podía  durar 
por  mas  liempo.  El  mondo  ,  moderno  iba  á 
empeñarla  gran  batalla  con  el  feudalismo.  La 
victoria  no  era  dudosa.  Era  el  combate  contra 
un  atleta  vigoroso  y  robusto,  y  otro  debilitado, 
y  enflaquecido  bajo  el  peso  de  los  años. 

El  clero  y  la  nobleza  (pues  que  la  causa  de 
entrambos  era  la  misma),  tan  luego  como  la 
Asamblea  constituyente  manifestó  su  firme  vo- 
luntad de  abolir  toda  suerte  de  privilegios, 
lejos  de  eutrar  en  avenencia  con  los  represen- 
tantes de  las  nuevas  ideas,  y  abdicar  aquellos 
que  con  la  filosofía  y  las  buenas  máximas  de 
gobierno  eran  incompatibles,  manifestaron 
por  todos  los  medios  su  oposición  álos  decre- 
tos de  la  Asamblea.  El  clero  y  la  nobleza  igno- 
raban cuánto  es  el  poder  de  una  revolución, 
no  fortuita,  sino  por  largo  tiempo  preparada. 
Tarde  lograron  el  desengañot  Agrupáronse  la 
nobleza  y  el  clero  en  derredor  del  monarca 
para  que  los  defendiese  y  cobijase,  y  la  revo- 
lución no  tardó  mucho  en  poner  trabas  ala  ab- 
soluta autoridad  del  monarca.  Conocidos  son. 
de  lodo  el  mundo  los  horrores  de  aquella  san- 
grienta revolución  y  las  terribles  persecucio- 
nes de  que  el  clero  fué  victima  en  medio  de 
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aquel  furioso  desbordamiento  de  las  pasiones 
y  de  los  odios  y  del  ciego  fanatismo  político 
que  levantaba  por  iodas  partes  la  horca  y  el 
cuchillo.' 

■  La  revolución  española,  si  no  tan  exagera- 
da como  la  francesa,  porque  las  ideas  de  1S30 
no  eran  ya  las  de  17S9  y  1793,  fué  respecto  al 
clero  mucho  mas  allá  de  lo  qne  las  necesida- 
des de  la  época  reclamaban.  No  decret.ó,  es 
verdad,  la  abolición  del  caito  católico;  pero 
aspiró  á  destruirle  despojándole  de  cuantas  ri- 
quezas había  destinado  áél  la  piedad  de  nues- 
tros mayores,  y  abandonándole  á  merced  de 
los  fieles  en  un  siglo  todo  material  y  egoísta. 
No  decretó  una  constitución  civil  para  el  clero 
ni  le  obligó  á  prestar  un  juramento  repugnan- 
te á  su  dignidad  é  incompatible  con  la  reli- 
gión ,  pero  aspiró  á  desorganizarle  introdu- 
ciendo el  cisma  en  los  cuerpos  eclesiásticos, 
y  obligando  al  bajo  clero  á  humillarse  anle  las 
autoridades  civiles  para  obtener  ridiculos  ates- 
tados. No  llevó  a  la  guillotina  á  los  desafectos 
al. nuevo  régimen  establecido;  pero  no  se  es- 
casearon en  cambio  los  destierros  y  confina- 
mientos, la  cárcel  y  la  ocupación  de  tempora- 
lidades. Tor  lo  demás,  si  enFrancia  fué  el  cle- 
ro violentamente  despojado  de  todos  sus  bie- 
nes, en  España  el  furor  revolucionario  no  per- 
donó ni  aun  el  patrimonio  de  las  vírgenes  con- 
sagradas al  Señor.  Si.  en  Francia  los  bienes 
eclesiásticos  en  vez  de  enriquecer  al  Estado  ó 
aliviar  la  suerte  de  las  clases  desheredadas,  han 
servido  para  labrar  la  fortuna  de  los  especula- 
dores y  agiotistas,  tambien.en  España  han  si- 
do dilapidados  enbeneficio  de  unos  pocos,  en 
perjuicio  de  la  deuda  pública  y  de  la  clase 
agricultora  y  proletaria. 

Cierto  es  que  los  hombres  ilustrados  en 
las  ciencias  económicas  clamaban  desde  mu- 
cho tiempo  antes,  desde  los  buenos  tiempos 
de  Carlos  III,  porjla  desamortización,  atribuyen- 
do, no  sin  fundamento,  el  atraso  de  nueslra 
agricultura  al  estancamiento  déla  propiedad. 
En  efecto,  con  la  amortización,  tauto  civil  co- 
mo eclesiástica,  faltaba  la  circulación  dé  la 
riqueza  mas  apreciable.  Sin  la  circulación  que 
saca  de  lás  manos  perezosas  la  propiedad  para 
entregarla  á  las  activas  é  industriosas,  no  hay 
condición  posible  de  progreso  para  la  agricul- 
tura. Sin  la  circulación,  el. precio  de  las  tier- 
ras no  puede  menos  de  ser  eseesivo,  porque 
la  amortización  hace  desaparecer  la  oferla  sin 
disminuir  la  demanda.  El  eseesivo  precio  de 
las  tierras  disminuye  la  renta.  Y  cuando  los 
capitales  empleados  en  un  ramo  particular,  no 
encuentran  en  él  una  retribución  proporciona- 
da á  la  de  los  dedicados  á  otros,  ahandónanle 
trasladándose  á  aquellos  en  que  es  mayor  el 
interés.  Si  á  estas  razones  se  agregan,  por  lo 
que  hace  ála  amortización  civil,,  la  perezosa 
indolencia  del  poseedor,  producida  por  la  idea 
detener  asegurada  una  subsistencia  cómoda  é 
independiente,  y  los  escándalos  de  una  admi- 
nistración cuyo  esclusivo  pensamiento  es  sa- 


car de  las  propiedades'  amortizadas  los  esquil- 
mos posibles  aunque  se  deterioren  los  bienes; 
y  en  lo  que  toca  á  la  eclesiástica,  la  negligen- 
cia y  casi  abandono  que  señala  Ja  administra- 
ción de  las  corporaciones,  preciso  es  convenir 
en  la  necesidad  de  alterar  las  leyes  relativas  á 
la  propiedad  "inmueble.  Tal  era  en-  1834-la  opi- 
nión de  cuantos  españoles  se  han  ocupado  cui- 
dadosa é  imparcialmcnte  en  averiguar  las  cau- 
sas do  nuestra  decadencia  económica. 

Pero  si  para  los  hombres  científicos  la  des- 
amortización inmediata,  asi  civil  como  ecle- 
siáslica,  era  de  absoluta  necesidad  á  íin  de 
levantar  nuestra  postrada  agricultura,  ni  cu 
su  ánimo,  ni  en  el  de  cuantos  de  buena  fe 
anhelaban  la  realización  de  las  reformas  cabiit 
el  deseo  de  despojar  ála  iglesia  de  sus  legi- 
timas adquisiciones,  ni  empobrecer  el  culto  y 
sus  ministros.  La  ciencia  y  la  conciencia  pú- 
blica rechazan  las  reformas  violentas.  Las  re- 
formas hechas  en  nombre  déla  ciencia  son 
siempre  pacíficas  y  conciliadoras.  Solo  partien- 
do de  lo  existente,  solo  aspiraudo  á  modificar- 
lo y  mejorarlo  sin  destruirlo,  es  como  puede 
ser  duradera  una  reforma.  El  progreso  de  las 
instituciones  sociales,  el  progreso  moral  de  ios 
pueblos  sigue  las  mismas  leyes  que  el  desar- 
rollo físico  y  moral  de  los  individuos. 

La  ciencia  económica,  en  cuyo  nombre  iba 
á  esperimentar  una  gran  trasformacion  la  pro- 
piedad amortizada,  ofrecía  medios  eficaces  y 
seguros  de  hacerla- sin  lastimar  en  lo  mas  mí- 
nimo los  intereses  creados.  Mucho  antes  de 
que  la  revolución  llamase  á  las  puertas  de  la 
sociedad  española,  habia  disipado  iodos  los 
temores  fundados  el  elocuente  autor  de  la  Ley 
Agraria,  . presentando  álapolilica  la  única  tran- 
sacción capaz  de  conciliar  los  intereses  de  las 
clases  interesadas  en  la  amortización,  yla  ne- 
cesidad imperiosa  de  destruirla. 

Por  desgracia  las  circunstancias  en  que 
fué  necesario  verificar  la  desamortización,  no 
permitieron  adoptar  los  medios  propuestos  pol- 
la ciencia  para  dejar  á  salvo  los  derechos  de  la 
iglesia.  Ardía,  como  hemos  dicho  atrás,  la 
gue'rra  civil  en  casi  todas  las  provincias,  f.a 
suerte  del  trono  de  doña  Isabel  II,  el  porvenir 
de  las  instituciones  liberales  en  España,  esta- 
ban pendienles.de!  resultado  de  la.  lucha.  Era 
preciso  á  todo  trance  sostenerla;  era  preciso  sa- 
lir airosos  de  este  combate  ámnerte,  último,  si 
bien  desesperado,  que  la  sociedad  antigua  li- 
braba á  las  nuevas  ideas.  Una  lucha  de  esta  na- 
turaleza en  que  se  hallaban  comprometidas 
las  ideas  liberales,  y  en  que  los  apuros  finan- 
cieros eran  continuos,  debía  conducir  á  la  in- 
vasión de  las  propiedades  del  clero. 

Harto  conocida  es,  por  nuestro  mal,  la  his- 
toria de  las  vicisitudes  que  ha  corrido  el  clero 
español  desde  IS34  hasta  1851  en  que  se  ha 
fijado  su  suerte  de  una  manera  decorosa  y 
conveniente.  Espulsados  entonces  los  frailes 
de  sus  conventos,  vendidos  todos  sns  bie- 
nes, '  han  sucumbido  aquellos,  viclimas,  la 
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Mayor  parte,  ele  lan  cruda  persecución,  ó 
han  estado  sumidos  en  la  miseria  en  una  edad 
avanzada,  ó  arrastraron  penosamente  su  exis- 
lencia,  ora  ascriptos  al  servicio  de  las  parro- 
quias, ó  ya  avenidos  á  un  a. pequeñísima  pen- 
sión, pagada  como  se  suele  pagar  á  las  clases 
pasivas.  Hasta  fines  del  año  1841,  no  "era  tan 
triste  la  situación  del  clero  secutar,  si  bien 
anos  antes  se  habían  abolido  por  las  cortes  el 
diezmo  y  demás  prestaciones  en  frutos.  Hasta 
entouces,  alíñenos,,  no  habia  sido  desposeído 
de  su  patrimonio,  y  coulaba  ademas  con  una 
mediana  dotación.  En  1841,  terminada  ya  de 
todo  punió  la  guerra  civil,  so  protesto  de  aten- 
der á  la  amortización  de  la  deuda  pública, 
pero  con  el  objeto  de  destruir  el  influjo 
polilico  del  clero,  se  le  despojó  por  completo 
de  todos  sus  bienes.  En  este  estado,  su  suerte 
quedaba  á  merced  del  gobierno,  á  menos  que 
imitando  la  horóíca  conducta  del  irlandés,  se 
negase  á  recibir  salario  alguno,  contentándose 
con  las  oblaciones  de  los  fieles.  Entonces  se 
estableció  como  dotación  futura  del  culto  y  cle- 
ro la  contribución  de  esie  nombre.  Ya  se  deja 
conocer  cómo  seria  atendida  con  ella  una  obli- 
gación lan  respetable  y  sagrada  en  todo  pueblo 
religioso,  y  mucíio  mas  en  el.que  lleva  por  an- 
tonomasia el  sobrenombre  de  calólico.  Era  pre- 
ciso para  que  el  clero  no  sufriese,  que  ¡os 
pueblos  se  prestasen  benévolamente  á  la  sa- 
tisfacción de  un  impuesto  enteramente  nuevo, 
que  si  en  verdad  no  montaba  tanlo  como  el 
diezmo  suprimido,  iba  a  ser  recaudado  en  me- 
tálico, y  gravar  nías  á  la  clase  agricultura,  con 
la  que  entraban  á  la  parte  en  la  abolición  de 
aquel  los  propietarios  de  las  tierras.  Era  ade- 
mas necesario  conlar  con  la  buena  fé  hacia  el 
clero  de  parte  de  los  ayuntamientos,  ¡o  cual 
era  todavía  menos  de  esperar  que  el  completo 
asentimiento  de  ios  pueblos  al  pago  de  la  nue» 
va  contribución.  Asi  sucedió,  en  efecto,  que  c-n 
muchos  punios  fué  poco  menos  que  irrealiza- 
ble, en  oíros  se  realizó  apenas  la  mitad,  á  pe- 
sar de  los  medios  coactivos  empleados,  y  en 
todos  fueron  frecuentemente  distraídos  por-  los 
ayuntamientos  sus  producios,  para  cubrir  el 
cupo  de  las  contribuciones  ordinarias  reclama- 
do por  los  iniendentes.  El  clero,  á  pesar  de  to- 
do, se  habia  resignado  y  llevaba  con  paciencia 
ésta  ingrata  situación,  nutrido  con  la  esperan- 
za de  que  no  podia  ser  duradera. 

Cuando  en  1843  una  parte  de  los  hombres 
políticos  de  ¡deas  mas  avanzadas  se  separó  de 
sus  correligionarios  para  unirse  al  parlido  ven- 
cido en  1840  y  derribar  al  gobierno  del  re- 
gente, creyó  el  clero  llegado  el  término  de  sus 
padecimientos,  y  asi  fué  que  coadyuvó  al  pro-' 
nunciamienlo  nacional,  lauto,  cnanto  lo  permi- 
tieron su  carácter,  y  el  culto  de  ciertos  princi- 
pios. No  se  Labia  equivocado,  en  efecío,  acer- 
ca del  espíritu  de  los  pueblos.  El  despojo  del 
clero  secular  solo  babia  sido  aplaudido  por  átí- 
gunos  especuladores,  gente  en  lo  general  de 
poco  escrúpulo.  La  gran  masa  del  pueblo  es- 
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pañol  había  reprobado  y  sentido  allá  en  el  fon- 
do de  su  corazón  la  suerte  deplorable  á  que  se 
condenaba  al  culto  y  sus  ministros.  Por  eso  no 
olvidó  el  pueblo,  aun  en  la  embriaguez  de  sus 
triunfos,  tan  sagrados  objetos.  Gran  parle  de 
las  juntas  provinciales  de  gobierno  en  aquel 
memorable  alzamiento  decretaron  la  devolu- 
ción de  los  bienes  al  clero  secular.  Oirás  acor- 
daron la  suspensión  de  las  ventas,  y  las  que 
menos  hicieron  en  favor  de  aquella  clase,  mos- 
traron acordarse  de  sus  padecimientos,  y  aten- 
dieron á  su  remedio  con  otras  saludables  me- 
didas. Era,  pues,  el  espirilu  de  la  revolución 
de  1S43,  reaccionario  en  esta  parle.  La  mayo- 
ría de  los  hombres  políticos  que  dirigieron  el 
movimiento,  pudo  no  haber  deseado  esta  reac- 
ción; pero  hubo  menester  de  cubrirse  con  la 
máscara  de  la  hipocresía  para  llamar  con  éxi- 
to á  las  puertas  del  pueblo. 

¿Y  cuál  fué  después  de'1843  la  siluacion 
del  cu!  lo  y  del  clero? 

En  1845,  tranquilo  como  estaba  el  pais  ya, 
no  podia  alegarse  escusa  alguna  por  el-gobier- 
no  respecto  ai  clero.  El  tiempo  de  las  promesas 
y  de  los  deseos  hacia  él  era  llegado.  Las  córies 
reunidas  á  la  sazón,  estaban  dispuestas  á  me- 
jorar su  condición  precaria.  El  gobierno,  sin 
lastimar  en  nada  las  doctrinas  admilidas  acerca 
de  la  desamortización,  podia  curar  radicalmen- 
te el  mal,  presentando  al  parlamento  las  bases 
de  una  honrosa  dotación  del  culto  y  clero.  Esla 
dotación  era  preciso  que  fuese  independíenle. 
Asi  cumplía  al  decoro  del  gobierno,  al  desem- 
peño de  las  altas  funciones  á  que  eslán  llama- 
dos los  ministros  de  la  religión ,  al.  inlerés,  en 
una  palabra  del  pais.  Pero  entonces  no  se  soña- 
ba aun  Con  la  revolución  social  de  que  después 
ha  sido  presa  la  Europa.  Sino  se  desconocía,  al 
menos  se  daba  poca  importancia  al  clero  en  los 
deslinos  del  pais.  Halagóséle  con  la  devolución 
de  bienes  no  vendidos,  y'  señalósele  una  corla 
cantidad  en  el  presupneslo  público,  que  cual  ha 
sido  yes  satisfecha  por  el  lesoro,  lo  han  ates- 
tiguado casi  diariamente  los  periódicos  reli- 
giosos, y  los  continuos  lamentos  de  los  obis- 
pos y  juntas  diocesanas  al  gobierno. 

La  ascensión  del  inmortal  Pío  IX  al  trono 
ponlificio  y  las  buenas  disposiciones  de  que 
hacia  alarde  en  favor  del  clero  el  parfido  con- 
-servador,  hizo  posible  la  reconciliación  de  los 
españoles  con  el  vicario  de  Jesucristo.  Las  ne- 
gociaciones entabladas  por  nuestro  gobierno 
desde  mucho  tiempo  antes  con  la  córle  de  Ro-r 
ma,  dieron  por  resollado  el  reconocimiento  de 
nuesíra  soberana  por  el  papa,  y  la  misien  do 
un  legado  pontificio  á  Madrid  con  el  linde  pre- 
parar las  bases  de  un  arreglo  de  las  diferencias 
existentes.  La  llegada  de  monseñor  Brunelli 
produjo  el  nombramiento  de  una  junla  mista 
que  sirviese  de  intermediaria  entre  S.  E.  y  el 
gobierno,  en  la  que  se  discúliese  todo  lo  rela- 
livo  al  concordato.  La  junta. presentó  algunos 
de  sus  trabajos,  entre  ellos  una  esposicion  al 
gobierno,  en  la  que  propuso,  fundada  en  gra- 
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ves  consideraciones,  se  vendiesén  á  censo, 
adjudicándose  su  capital  y  pensiones  á  la  igle- 
sia, los  bienes  délas  encomiendas  delascuar 
tro  órdenes  miliiares  no  enagenados  y  los 
procedentes  de  las  hermandades  y  cofradías 
qué  no  han  sido  vendidos  aun,  los  que  fueron 
en  1345  devueltos  al  clero  procedentes  del 
secular;  ya  papel  de  3  por  100' convenible  en 
inscripciones  perpetuas  de  esta  renta  á  favor 
de  los  religiosos,'  los  pertenecientes  á  estas 
comunidades.  La  junta  proponía  ademas  se 
impetrase  de  S.  S.  el  indulto  conveniente  res- 
pecto á  la  enagenacion  de  los  bienes  de  la  or- 
den de  San  Juan,  aplicados  á  la  estincion  dei 
empréstito  forzoso  de  100,000,000  ,  y  que 
desde  luego  se.suspendiese  la  de  todos  los  es^ 
presados,' como  16  estaba  ya  la  de  los  perte- 
necientes a  monjas. 

Dictóse.  la  ¡espresada  ley  de  dotación  en 
20  de  abril  de  1849,  reducida  á  solas  ocho,  y 
estas  muy  breves  y  concisas  disposiciones. 
Según  ellas,  la  dotación  del  culto  y  clero 
debia  componerse:  1."  del  producto  de  los 
bienes  devueltos  a!  clero  por  la  ley-  de  3  de 
abrit.de  1845:  2."  del  producto  de  la  huía 
de  la  Santa  Cruzada:  3."  de  los  productos  de 
las  encomiendas  y  maestrazgos  de  las  cuatro 
órdenes  militares  vacantes,  y  que  vacaren,  cu- 
ya administración  correría  a  cargo  del  mismo 
clero:  4."  de  una  imposición  sobre  las  propie- 
dades rústica  y  urbana  y  riqueza  pecuaria, 
en  yo  importe  se  rebajaría  déla  contribución 
do  inmueblés,  y  cuya  imposición  debia  ser 
siempre  igual  á  la  cantidad  necesaria  de  cada 
provincia  para  la  dotación  del  culto  y  clero, 
después  de  tomados  en  cuenta  los  productos 
esprésados  en  los  párrafos  1.",  2."  y  3.'",  y  los 
que  en  adelante  pudieran  aplicarse  al  mismo 
objeto. 

Según  la  misma  ley,  la  canlidad  total  de 
osla  imposición  debía  fijarse  por  otra  ley  tan 
pronto  como  sé  estableciese  dormitivamente  el 
aricglo  del  clero  y  sus  gastos,  Para  el  año 
de  Í849,  en  que  se  publicó  la  ley,  previno  esta 
que  las.propiedades  rústica  y  urbana  y  riqueza 
pecuaria,  contribuyesen  con  1 19.352,657  rs., 
cantidad  que  por  entonces  se' conceptuó  nece- 
saria para  cubrir  las  atenciones  del  culto  y 
cicro  en  la  forma  y  con  la  rebaja  prevenida  en 
las  disposiciones  precedentes.  Se  prevenía  que 
el  clero  recaudase  esta  parte  de  su  dotación 
percibiéndola  en  frutos,  en  especie  ó  en  di- 
nero, previo  concierto  que  podia  celebrar  con 
las  parroquias  y  con  los  particulares. 

Ademas  de' oirás  breves  disposiciones,  di- 
rigidas á  dar  fuerza  á  las  de  esta  ley,  el  go- 
bierno djaba  en  ella  por  aquel  año  la  dotación 
del  culto  y  clero  en  lá'3.51 1 ,340  rs.  vn. 

Estas  han  sido  las  disposiciones  mas  nota- 
bles do  nuestra  re'cieníe  legislación  en  mate- 
ria de  dotación  del  culto,  y  las  vicisitudes  por 
que  ha  pasado  tan  interesante  asunto.  Al  íin 
(ta  ley  de  1849  fijaba  ya  de  alguna  manera 
aquélla  delación,  -y  principiaba  á  impedir  el 


abandono  en  que  había  dejado  í  la  iglesia  la 
venia  de  bienes,  asignándole  ademas  de  los 
que  ya  le  habían  sido  dovuellos  en  1845,  al- 
gunos otros  recursos,  que  enumeramos  en  el 
párrafo  antecedente. 

Réstanos  ver,  una  vez  esplicados  y  deter- 
minados los  recursos  y  medios  de  sustenta- 
ción del  culto  y  clero,  el  modo  como  éste  se 
hallaba  dotado,  es  decir,  lo  que  correspondía 
percibir  á  cada  uno,  según  las  funciones  que 
desempeñaba  en  la  iglesia. 

El  sistema  de  dotación,  que  ha  regido  da 
doce  años  á  esta  parle,  y  que  rige  todavía  por 
no  haberse  llevado  á  efecto  en  todas  sus  par- 
tes el  concórdalo,  está  consignado  en  la  ley 
de  21  do  julio  de  1838,  cuyas  disposiciones 
conviene  por  lo  tanto  conocer. 

Según  ella,  el  arzobispo  primado  de  Tole- 
do goza  de  la  asignación  de  120,000  rs.:  cada 
uno  de  los  demás  metropolitanos  la  de  90,000, 
y  los  sufragáneos  70,000.  La  dotación  del 
obispo  prior  deUclés  se  fijó  en  40,000  rs.  Se 
autorizó  al  gobierno  para  aumentar  de  10  á 
20,000  rs,  porvia  de  compensación,  en  razón 
á  los  mayores  gaslos  que  tienen  que  liaeer  se- 
gún tas  diferentes  localidades,  la  dotación  de 
los  metropolitanos  y  la  de  los  sufragáneos, 
cuyas  sillas  estén  sitas  en  la  capital  de  la  pro- 
vincia. 

Los  gobernadores  eclesiásticos,  sede  va- 
cantes, siendo  prelados  electos,  y  teniendo  el 
carácter  de  obispos  consagrados,  disfrutarán 
ta  misma  asiguaeion  que  los  prelados  Ulula- 
res; y  los  demás  á  quienes  falte  la  última  cir- 
cunstancia, la  dotación  de  50,000  reales. 

Para  los  gaslos  y  dotación  de  empleados 
de  las  secretarias  de  cámara,  tribunales  ecle- 
siásticos y  otras  dependencias,  se  abonarán 
en  Toledo  60,000  reales,  y  en  las  demás  dió- 
cesis y  prioratos  de  las  cuatro  órdenes  milita- 
res, de  10  á  20,000  reales,  á  juicio  del  go- 
bierno 

Al  deán  de  la  iglesia  primada  se  le  asigna 
el  sueldo  do  18,000  reates.  A  los  dignidades 
primeras  sillas  de  las  otras  metropolitanas,  de 
12  á -15,000,  los  demás  dignidades  y  canóni- 
gos de  las  metropolitanas,  inclusa  la  primada, 
tendrán  de  12  á  1 5,000,  y  de  las  sufragáneas, 
de  11  á  14,000:  los  racioneros  de  7  á  5,000  y 
de  5  ¿7,000  reates:  los  medios  racioneros  de  5 
á  7,000  y  de  4  á  G.000:  los  capellanes  de  4  á 
5,000  y  "de  3  á  4,000,  respectivamente  en  las 
metropolitanas  y  sufragáneas. 

La  dotación  de  los  abades  mitrados  so  fijó 
en  U'umisma  ley  en  la  suma  de  11  á  15,000 
reales:  los  dignidades,  primeras  sillas  con 
presidencia  de  cabildo  colegial  ó  capilla,  de 
7  á  10,000  reales,  si  las  iglesias  están  situa- 
das en  capital  de  provincia,  y  no  calándolo, 
de  4  á,  8,000  reales:  los  demás  dignidades  y 
canónigos,  en  sü.respeclivo  caso,  de  5  a  8,000 
reales -y  de  3,300  á  0,600:  los  racioneros,  de 
3,500  á  5,000,  y  de  3  á  4,000:  los  medios  ra- 
cióneros  de  3  á  4,000,  y  de  2,600  á  3,300;  y 
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los  capellanes,  en  ambos  casos,  de  2,200  á 
3,000  reales. 

La  dotación  de  los  curas  párrocos,  se  fija 
para  los  de  entrada  en  3,300  el  mínimo,  4,000 
el  máximo:  páralos  de  primer  ascenso,  4,50Q 
el  mínimo,  6,000  el  máximo:  para  los  de  se- 
gundo 5,500  e!  mínimo,  8,000  el  máximo;  y 
para  los  de  término,  7,000  el  mínimo,  10,000 
el  máximo.  Esto  no  se  percibirá  sino  después 
de  cubiertas  todas  las  atenciones. 

Otras  disposiciones  contiene  esta  ley,  y  la 
instrucción  espedida  para  llevarse  á  efecto; 
pero  no  creemos  necesario  insistir  mas  en 
ellas,  y  repulamos  suficiente  lu  que  queda  es- 
puesto, porque  aunque  este  sea  el  derecho  en 
la  actualidad  vigente,  está  próximo  áser  alte- 
rado en  cuanto  se  ponga  en  observancia  en 
todas  sus  partes  el  concordato  de  1851.  Cuates 
sean  las  disposicionos  que  éste  contiene  sobre 
dotación  del  cuitó  y  clero,  en  sus  artículos, 
desde  el3Lal  41,  ambos  inclusive,  puede 
verse  en  el  articulo  coNconDATO,  tomo  XIII,  co- 
lumna 210  á  la  213,  donde  se  ba  hecho  una 
larga  esposicion  de  esta  interesante  doctrina, 
que  debe  darse  por  reproducida  en  este  lugar, 
y  que  es  el  complemento  necesario  de  lo  dicho 
hasta  aquí. 

Solo  deberemos  añadir,  que  por  real  de- 
creto de  20  de  noviembre  de  1851,  se  previno 
que  á  contar  desde  él  dia  17  de  octubre  del 
isiismo  año,  fecha  de  la  ley  relativa  á  la  publi- 
cación del  concordato,  los  prelados  diocesanos, 
cuyas  sillas  se  conservan,  debían  percibir  la 
dolacion  que  bajo  todos  conceptos  ics  corres- 
ponda, según  el  mismo  concordato,  verificán- 
dose lo  propio  respecto  al  patriarca  de  las  In- 
dias, y  continuando  los  demás  prelados  perci- 
'hiendo  la  asignación  que  por  entonces  disfru- 
taban. En  el  mismo  se  indica, -conforme  á  lo 
que  hemos  manifestado  en  el  párrafo  anterior, 
que  las  dignidades,  canónigos  y  beneficiados 
de  las  iglesias  metropolitanas  ,  sufragáneas  y 
colegiales,  percibirán  la  dotación  que  les  asig- 
na el  concordato,  desde  el  dia  en  que  et  per- 
sonal de  cada  iglesia  quede  constituido  con  ar- 
reglo al  mismo.  01ro  tanto  se  dice  en  dicho 
decreto  respecto  al  clero  parroquial  urbano,  al 
rural  de  primera  clase  y  al  beneficia]  de  todas 
ellas. 

Otros  dos  decretos  se  han  publicado  con  fe- 
clias  S  y  9  de  diciembre -de  este  uño,  que  de- 
ben tenerse  presentes  para  el  conocimiento  de 
este  asunto. .  Además,  el  que  quisiera  enterarse 
de  cuantas  leyes  y  decretos  relativos  al  culto 
y  clero  se  han  publicado  en  esta  última  época 
puede  consultarla  óua'a  eclesiástica  de  1848, 
redactada  por  don  Primitivo  Fuentes,  que  trae 
una  prolija  enumeración  de  ellos.  Probable- 
mente serán  ahora  muchas  y  muy  frecuentes 
las  novedades  que  vayan  introduciéndose  en 
esta  materia  hasta  poner  la  dolacion  del  cutio  y 
clero  en  armonía  con  el  concórdalo;  pero  el 
resultado  de  estas  novedades  nunca  puede  ser 
otro  que  el  devenir  á  parar  a  lo  dispuesto  en 


el  concordato  mismo ,  que  ya  conocemos. 

Esto  supuesto,  debemos  dar  por  terminado 
esle  asunto,  no  sin  proponer  antes  dos  cues- 
tiones relativas  al  mismo,  que  creemos  deber 
apuntar  y  dilucidar  brevemente. 

¿Conviene  que  el  clero  de  un  país  sea  rico  ó 
pobre?  La  resolución  de  esle  problema  no  pue- 
de ser  igual  en  todas  las  naciones.  Alli  dónde 
la  administración  no  se  halle  centralizada  en 
el  Estado,  donde  la  beneficencia,  ¡a  instruc-  " 
cion  y  oíros  ramos  no  menos  importantes  no 
estén  reasumidos  por  el  gobierno  y  si  á  cargo 
de  la  iglesia,  el  clero  lia  menester  de  grandes 
riquezas  para  desempeñar  estos  servicios."  Sa 
pobreza  en  tal  caso  importaría  el  abandono  de 
objetos  de  tamaña  utilidad  pública.  Pero  en 
los  países  en  que,  á  semejanza  de  Francia,  se 
halla  establecido  el  sistema  de  la  centraliza- 
ción, el  clero,  reducido  al  ejercicio  del  cnllo  y 
á  la  predicación  de  la  doclriua'y  moral  cristia- 
na, no  necesita  tan  estensos  medios.  Un  clero 
escesívameule  rico,  en  este  caso  seria  quiza 
ambicioso,  y  esla  ambición  pudiera  producir 
iuehas  con  el  poder  civil.  Esto  no  obstante, 
todavía  reputamos  mas- perjudicial  la  pobreza 
aun  en  tal  supuesto.  Un  culto  esterno,  pobre,  y 
unos  ministros  miserables,  rebajarían  mucho 
el  crédito  y  consideración  de  las  creencias, 
en  tiempos  en  que,  como  los  presentes,  se  ha- 
lla muy  debilitada  la  fé.  Nosotros  queremos 
además,  que  aun  en  el  actual  sistema  admi- 
nistrativo, sea  el  clero  el  consuelo  de  los  .  ne- 
cesitados y  pobres,  especialmente  en  las  cam- 
piñas. Nunca  aprovechan  tanto  los  consuelos 
espirituales  á  las  clases  menesterosas ,  conio 
cuando  van  acompañados  de  la  limosna.  La 
dotación  del  clero  debe  proporcionarle,  á  la 
vez  que  una  subsistencia  decorosa,  los  medios 
de  ejercitar  la  beneficencia  con  los  desvalidos. 

¿Conviene  que  la  dolacion  del  clero  sea  in- 
dependiente ó  dependiente  del  gobierno? 

Hé  aquí  un  punto  en  cuya  solución,  si  nos 
fuésemos  á  guiar  solo  por  la  teoría,  no  pueden 
menos  de  andar  acordes  todos  los  que  de  ca- 
tólicos se  precian.  En  efecto,  la  esfera  de  ía 
religión  es  enteramente  distinta  de  la  política; 
los  intereses  religiosos,  por  mas  que  pueda  es- 
lar  con  ellos  en,  consonancia  el  régimen  civil 
y  político,  por  mas  que  la  política  y  la  religión 
tiendan  á  hacer  á  los  hombres  juslos  y  virtuo- 
sos, reconocen  un  origen  mucho  mas  elevado, 
y  por  su  naturaleza,  como  por  su  destino,  han 
menester  de  independencia.  Mudándose  á  cada 
momento  la  faz  política  de  los  pueblos,  estan- 
do espuestos  á  veces  también  hasta  los  mas 
conservadores  principios  de  la  sociedad,  soto 
con  la  independencia  puede  salir  incólume  ta 
iglesia.  La  independencia  es  la  que  la  salvó 
á  pesar  de  la  furia,  cruenta- de  los  perseguido- 
res primitivos:  la  independencia  la  salvó -de 
perecer  entre  las  ruinas  del  mundo  romano 
á  ta  invasión  de  los  bárbaros:  la  indepfin- 
dencia,  en  fin,  la  salvó  y  la  salva  aun  en  los 
modernos  tiempos  de  los  rudos  ataques  de  la 
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indiferencia  é  incredulidad,  tolerados,  si  es  que 
no  favorecidos  é  veces  por  el  poder  supremo  de 
los  pueblos.  Sí,  pues,  asólas  estas  considera- 
ciones hubiésemos  de  atender,  en  interés  de 
la  iglesia  y  en  interés  también  del  Estado,  al 
cual  no  pueden  serindifereníes  el  influjo  y  es- 
plendor de  la  religión,  debería  proclamarse 
como  !a  mas  conveniente  la  dotación  del  culto 
yclero  sobre  bases  enteramente  independientes 
del  gobierno.  Tero  en  esta  cuestión  como  en 
tantas  otras  en  que  .se  ligan  los  intereses  poli- 
ticos  y  ios  religiosos,  no  es  dado  conformar 
siempre  la  práctica  á  la  teoría.  Por  mas  que  la 
iglesia  sea  por  su  naturaleza  independiente  de 
los  gobiernos,  por  mas  que  la  grandeza  de  sus 
fines,  el  origen  divino  de  su  institución,  y  la 
misión  cosmopolita  de  que  se  halla  investida, 
sean  otros  tantos  poderosos  motivos  para  que 
su  suerte  no  corra  á  cargo  del  poder  civil,  sus 
miembros,  que  no  por  ser  tales  dejan  de  ser 
ciudadanos  del  país  en  que  viven,  y  sujeios  á 
su  legislación  civil,  su  organización  eslerior,  su 
culto,  su  existencia  visible,  en  una  palabra,  no 
pueden  menos  de  lencriníimo  contacto  con  la  so- 
ciedad civil,  é  influir  mas  ó  menos  poderosamen- 
te en  la  organización  política  del  país.  Si  el  so- 
lo.annnciodeestaverdadnobaslái'aá  reconocer- 
la la  historia  de  todas  las  religiones,  la  histo- 
ria del  catolicismo,  sobretodo,  acabaría  de  per- 
suadirla. La  historia  en  esta  como  en  todas  las 
cosas,  anda  de  acuerdo  con  la  filosofía.  Si  el 
carácter  religioso  de  qne  se  hallan  revestidos 
los  ministros  de  mi  culto,  sea  el  que  quiera, 
los  despojase  de  las  pasiones  á  que  como  lo- 
dos los  demás  hombres  los  sujeta  nuestra  frá- 
gil naturaleza,  en  buen  hora  seria  que  el  Esta- 
do dejase  á  la  iglesia  tan  independiente  en  su 
organización  esterior  como  cumple  á  su  mi- 
sión en  la  tierra.  Pero  la  ambición  es  insepara- 
ble del  corazón  humano,  y  la  ambición  que  no_ 
conoce  limite,  conduciría  al  clero  á  la  invasión 
do  la  potestad  civil  apoyado  eu  su  poderoso 
ascendiente  sobre  los  pueblos,  y  en  su  exis"- 
tencia  separada  é  independiente  del  Estado. 
Creemos,  pues,  que  debe  tener  el  clero-una 
completa  independencia  del  gobierno  respecto 
al  dogma,  á  la  moral  y  aun  tocante  á  la  disci- 
plina eslerior.  Pero  conviene  asimismo,  en  in- 
terés del  clero  mismo,  que  su  dotación  sea  es- 
tablecida sobre  bases  que  eviten  en  lo  suce- 
sivo un  conflicto  con  el  Estado,  y  que  impidan 
vuelva  á  verse  jamás  en  ja  penosa  situación  en 
que  lia  vivido  en  eslos  últimos  años,  sujeto  á 
lodas  las  contingencias  de  ta  política,  y  depen- 
diendo de  los  caprichos  ministeriales  su  sub- 
sistencia y  la  del  cullo.  Siendo  posible  con- 
ciliar, como  lo  es  indudablemente,  eHibre  de- 
sarrollo, el  esplendor  y  la  mageslad  de  las 
crencias  religiosas,  cuya  misión  esterna  es  me- 
jorar y  enaltecer  la  condición  del  hombre,  con 
el  libre  y  progresivo  desenvolvimiento  de  las 
instituciones  civiles  ,  cuyo  lin ,  es  asimis- 
mo el  perfección amienl o  de  la  especie  huma- 
na, el  sistema  6  proyecto  de  dotación  que  ase- 


gure este  doble  resultado  será,  á  no  dudarlo,  el 
mejor  de  todos  ellos. 

Por  último,  dejaremos  á  un  lado  lacueslion 
de  si  conviene  ó  no  al  clero  tener  propiedades,, 
sean  de  tierras  ú  de  otra  especie.  El  concordato 
en  su  articulo  41  ha  resuelto  ya  es!a  cuestión 
por  lo  que  respeta  á  la  iglesia  de  España,  y 
con  él  quedará  sin  ulterior  progreso  el  arliculo 
608  del  proyecto  del  código  civil,  publicado  el 
año  anterior,  que  prohibe  alas  iglesias  adqui- 
rir bienes  raices  por  testamento. 

DOTE,  (Legislación.)  Asi  se  define  en  el 
derecho  el  capital  ó  la  porción  de  bienes  que  la 
muger  lleva  al  marido  para  soslener  las  cargas 
del  matrimonio.  Esta  es  sin  disputa  alguna  una 
de  las  instituciones  mas  importantes  de  nues- 
tro derecho,  en  que  los  autores  y  comentaris- 
tas lian  suscitado  mas  dudas  y  cuestiones,  y  cu 
cuyo  conocimiento  tienen  todos  interés,  por- 
que va  ligada  á  ese  acto  solemne  qne  es  el 
fundamento  de  la  familia,  y  su  objeto  es,  co- 
mo acabamos  de  manifestar,  ausiliar  ala  crian- 
za y  educación  de  ésta.  Es  ademas  una  de  las 
instituciones  que  mas  modiGcaciones  han  es- 
perimentado  con-  el  trascurso  de  los  tiempos. 
La  dote,  dice  un  distinguido  escritor  moderno, 
empezó  siendo  el  precio  que  daba  el  marido 
por  el  cuerpo  de  su  muger,  contrato  repug- 
nante y  grosero  que  acompaña  al  matrimonio 
en  todos  los  pueblos  primitivos,  y  concluyó 
por  ser  el  medio  de  contribuirla  muger  al  sus- 
tenimienlo  de  la  sociedad  conyugal,  igualán- 
dose en  cierto  modo  con  su  marida,  y  una  ga- 
rantía eficacísima  para  las  familias,  en  cuanto 
les  aseguraba  medios  permanentes  con  que  pro- 
veer a  su  subsistencia  y  á  la  crianza  y  educa- 
ción de  sus  hijos.  Gran  distancia  huy  de  una  á 
otra  forma:  parecen  dos  instituciones  diversas; 
y  sin  embargo,  es  una  misma  institución, 
trasformada  lentamente  por  la  acción  del  tiem- 
po y  el  cambio  de  las  costumbres.  Antes  de 
las  leyes  de  Partida,  la  dote  era  en  España  lo 
que  son  boy  las  arras,  eslo  es,  la  donación  qne 
hacia  el  marido  á  la  muger  por  razón  de  casa- 
miento: la  dote  romana,  propiamente  dicha, 
esto  es,  el  capital  puesto  por  la  ínugeren  la  so- 
ciedad conyugal  para  subvenir  con  él  perpe- 
tuamente á  sus  cargas,  no  era  conocida.  Los 
autores  de  aquel  famoso  código  hicieron  un 
servicio  eminente  á  la  sociedad,  introduciendo 
en  ella  esta  interesante  institución.  (I) 

Sin  estendemos  mas  en  estas  noticias  his- 
tóricas, porque  nos  los  impide  la  abundancia 
de  oíros  materiales  de  interés  y  de  aplicación 
práclica  que  no  debemos-  omitir  en  el  presen- 
te artículo,  vamos  á  ocuparnos  de  las  doctrinas 
tegales  relativas  á  la  dolé,  reduciendo  nuestra 
esposieion  á  los,  puntos  capitales  que  signen: 
i.'  Clasificación  do  la  dote. 
i."  Personas  que  tienen  obligación  de 
dolar. 

(I)  El  señor  Cárdenas,' en  su  csccloiitc  onúscul 
Ululado  De  los  vicios  y  tlefactos  mas  notables  <>& 'í_ 
¡¡islario*  civil  de  Etpaita,  p&g.  451. 
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3."  Constitución  de  la  dote. 

i."  Derechos  y  obligaciones  del  marido 
sobre  la  dote. 

5."   Restitución  de  la  dote. 

Clasificación  de  la  dote.  Los  autores  de 
derecho  distinguen  la  dote  en  adventicia  y 
profecticia,  voluntaria  y  necesaria,  estimada 
(¡inestimada. 

La  diferencia  en  su  origen  es  la  que  verda- 
lieranientemptíva  la  división  en  profecticia  y 
adventicia.  Cuando  está  constituida  con  bienes 
del  padre  ó  del  abuelo  paterno,  ó  con  otros  da- 
dos para  este  efecto  en  contemplación  suya,  se 
llama  profecticia.  Adventicia  es  la  constituida 
con  bienes  de  la  madre,  de  los  abuelos  mater- 
nos ó  do  los  esíraños.  Estas  definiciones  son, 
dice  una  acreditada  obra  española  de  quien  los 
tornamos  (1)  mas  exactas  que  las  de  la  misma 
ley  2,  tit.  XI,  de  la  Partida  4,  do  la  cual  pu- 
diera deducirse  que  siendo  adventicia  ta  dote 
dada  por  la  madre,  no  lo  era  la  de  la  abuela 
materna  y  quedebia  enumerarse  en  la  clase  de 
las  profecticias,  lo  que  no  nos  parece  razonable. 
Añaden  ios  mismos  escritores  que  esta  división 
no  produce  resultados  de  interés;  porque  si 
bien  el  efecto  de  la  profecticia  es  que  so  lleve  á 
colación  en  la  división  de  los  bienes  paternos, 
y  el  de  la  adventicia  en  la  de  los  maternos,  ó 
por  la  conformidad  que  tienen  estos  con  otros 
casos  semejantes,  casi  se  hace  indiferente  esta 
última  distinción. 

Por  la  voluntad  ó  necesidad  que  preside  á 
su  constitución,  es  la  dote '  voluntaría  y  nece- 
suriu.  Necesaria  es  la  que  constituyen  los  que 
por  la  ley  tienen  obligación  de  hacerlo.  To- 
íuntaria  es  la  que  da  cualquiera  persona,  sobre 
la  que  no  pesa  esla  obligación,  y  sin  otro  mó- 
vil que  su  voluntad. 

Por  último,  se  llama  estimada  la  dote 
cuando  se  dan  los  bienes  de  ella  con  precio 
señalado,  de  manera  que  se  fije  á  cuánto  as- 
ciende en  melálico  el  importe  de  los  bienes  y 
efectos  dados  en  dote:  inestimada  es  la  dote 
que  consiste  en  bienes  cuyo  valor  no  se  ha 
cuidado  de  designar. 

Personas  que  tienen  obligación  de  dolar. 
íCuál  es  el  fundamento  de  la  obligación  de 
dotar?  pregunta  el  señor  Cárdenas  en  el  opús- 
culo antes  citado,  examinando  algunas  cues- 
tiones relativas  á  la  materia  de  dote.  Y  diluci- 
dando esla  cuestión  con  el  tino  y  acierto  que 
distinguen  á  este  escritor,  añade  las  siguienles 
reilesiones,  que  nos  parecen  muy  atendibles: 
¿Este  fundamento  es  la  patria  potestad,  según 
parece  inferirse  de  la  ley  S,  tit.  XI  de  la  Par- 
tida 4.J?  Entonces  ni  el  abuelo,  ni  el  padre 
natural  están  obligados  á  dotar  hoy  á  sus  hijas, 
á  pesar. de  la  obligación  que  impone  al  primero 
la  ley  de  Partida,  y  la  que  tiene  el  segundo 
de  dar  alimento  á  sus  hijos.  Y  sino  es  la  patria 
potestad  el  fundamento  de  esta  obligación, 


(1)  Elementos  del  derecho  civil  y  penal  de  España, 
por  los  Srcs.  Laserna  y  Moutalvan. 
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¿edmó  es  que  la  madre  está  dispensada  en 
ella,  menos  en  el  caso  de  serherege  y  su  hija 
católica?  Parece  que  estas  distinciones  son  in- 
fundadas y  no  convienen  con  el  fin  y  objelo 
de  la  dote.  Si  esla  es  necesaria  y  conveniente 
para  dar  á  la  muger  Una  posición  ventajosa  en 
la  sociedad  conyugal,  y  asegurar  la  subsisten- 
cia de  la  familia,  preciso  es  que  la  constituyan 
todos  aquellos  que  están  obligados  á  prouürar 
por  el  bienestar  de  sus  hijos,  esto  es,  el  padre 
y  la  madre,  sin  atender  á  que  tengan  ó  no  la 
patria  potestad,  y  á  la  diferencia  de  religión 
que  pueda  haber  entre  esta  última  y  su  hija. 
La  obligación  de  dotar.no  es  propiamente  carga 
de  la  patria  potestad,  sino  del  matrimonio, 
como  lo  es  la  de  dar  alimentos  y  educación  á 
los  hijos:  no  debe  ser  nunca  una- pena  para  los 
padres,  ni  un  privilegio  á  favor  de  ciertos  hi- 
jos; y  por  eso,  no  solo  debe  pesar  igualmen- 
te sobre  los  padres  y  las  madres  ,  sino  que 
conviene  que  sea  eíicaz  y  esigibie,  como  dis- 
ponen nuestras  leyes. 

Pasando  de  estas  consideraciones  al  exa- 
men de  nuestra  legislación  actual  sobre  la 
obligación  de  dotar,  diremos  que  según  ella 
la*  tienen:  1.°  Los  padres,  abuelos  ó  bisabuelos 
paternos  a  la  hija,  nieta  ó  biznieta  legitima  que 
tienen  en  su  poder,  1.a  La  madre  herege,  ju- 
dia ó  mora  á  su  bija  cristiaua  católica.  3."  El 
que  tuviere  alguna  soltera  en  su  poder  ó  guar- 
da con  todo  lo  suyo,  si  estuviese  ya  en  edad 
para  casarse.  4.°  El  que  teniendo  la  libre  ad- 
ministración de  sus  bienes,  y  pudiendo  por 
consecuencia  contraer,  la  hubiese  prometido, 
en  cuyo  caso  queda  obligado  respecto  de  aque- 
lla persona  á  quien  la  prometió.  Conviene  ob- 
servar aquí  que  la  obligación  de  dotar  que  la 
ley  de  Partida  impone  i  los  padres,  abuelos  y 
bisabuelos  paternos,  se  entiende  con  la  dife- 
rencia de  que  el  primero  debe  hacerlo,  aunque 
la  hija  tenga  bienes  propios;  y  el  segundo  so- 
lo en  el  caso  de  que  su  nieta  no  tuviere  nada 
de  lo  suyo  de  So  que  pueda  dar  dote  por  si 
misma.  Otro  tanto  debe  entenderse  del  bisa- 
buelo respecto  á  su  biznieta. 

Respecto  á  la  madre,  debe  advertirse  que 
solo  tiene  obligación  de  dotar  en  el  caso  de 
haberlo  prometido ,  porque  en  este  caso  se 
considera  como  cualquier  estrado.  Si  fuese 
tutora  y  curadora  de  sus  hijos,  y  los  dota- 
re.por  cualquier  concepto,  no  debe  entenderse 
que  lo  hace  de  sus  bienes  propios,  sino  de  los 
de  sus  referidos  hijos.  Si  la  madre  no  fuese 
curadora  de  sus  hijas  y  les  prometiese  dote, 
debe  presumirse  entonces  que  lo  hace  de  lo 
suyo,  y  llevada  solo  del  afecto  que  profesa  á 
sus  hijas. 

Si  dotare  un  hermano  á  su  hermana  al 
tiempo  de  casarse,  poseyendo  ambos  sus  bie- 
nes pro-indiviso,  se  presume  y  entiende  que 
la  dota  con  los  bienes  que  corresponden  á  ella 
y  no  con  los  que  son  de  su  propiedad,  tanto 
porque  como  administrador  suyo  se  presume 
que  dispone  para  este  caso  de  los  bienes  que 
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amella  correspendefl,  corno  porque  mediando 
esla  circunstancia  no  puede  suponerse  una  do- 
nación de  su  parte,  uabiendo.fundamenlos  pa- 
ra creer  lo  contrario. 

Aunque  la  madre  no  puede  prometer  en 
ningún  caso  dote  á  sus  hijas  sin  licencia  de  su 
marido,  por  la  prohibición  general  que  Uene 
de  contraer  sin  tila,  se  hace  escepcion  de  es- 
te principio,  y  se  alza  esta  prohibición  en  el 
.  caso  de  que  una  hija' mayor  de  25  años,  que 
puede  y  tiene  proporción  de  casarse,  no  con- 
trae matrimonio  porque  su  padre  no  quiere. 
Para  este  caso,  sin  embargo,  necesita  la  madre 
la  licencia  espedida  por  el  juez,  con  conoci- 
miento de  causa.  Lo  mismo  se  verifica  cuando 
el  padre  está  ausente  y  se  espera  su  pronto 
regreso. 

Por  la  promesa  de  dotar  se  entiende  siem- 
pre obligada  la  madre  á  constituir  el  dote,  aun- 
que después  renunciare  á  los  gananciales:  en 
caso  de  ocurrir  esla  renuncia,  de  ellos  se  saca- 
rá primero  la  dote,  y  si  no  bastaren,  se  suplirá 
el  reslo  de  los  bienes  de  ambos: 

Advertimos,  en  conclusión  de  esta  materia, 
que  todo  el  'que  dotare  por  efecto  de  tina  obli- 
gación que  voluntariamente  contrajo,  tiene  de- 
recho á  que  se  guarden  y  observentodas  las 
condiciones  que  haya  impuesto,  con  tal  que 
sean  licitas  y  honestas. 

Constitución  de  la  dota.  Huchas  son  las 
maneras  como  puede  constituirse  la  dote,  puesto 
que  el  objeto  de  esla  no  es  mas  que  proporcio- 
nar al  marido  un  aumento  de  bienes  para  ayu- 
dar d  sostener  las  cargas  delmalrimonio,  y  por 
eonsigniente  son  útiles  á  es!e  fin  cuantos  me- 
dios conduzcan  al  mismo.  Los  autores,  tenien- 
do presente  esle  principio,  dicen  que  la  dolé 
puede  constituirse  por  tradición,  por  íi^era- 
ckn  y  por  defecación:  por  tradición,  entre- 
gando desde  luego  al  marido  alguna  cosa  ú 
cantidad,  sin  haber  precedido  promesa  ni  pac- 
to alguno,  cuya  entrega  también  puede  ha- 
cerse á  olro  que  represente  al  marido,  ratifi- 
cando éste  el  recibo  para  que  sea  de  su  cargo 
el  riesgo  de  la  pérdida:  por  liberación  ,  si  de- 
biendo el  marido  á  la  mugeró  i  un  tercero  al- 
guna cosa  ó' cantidad,  cualquiera  de  estos  dos 
se  la  diese  en  el  concepto  de  tal  dote,  á  cuyo 
caso  él  ha  de  hacerse  cargo  de  la  cosa  ó  can- 
tidad y  responder  de  ella  como  haber  dotal,  y 
como  "si  en  efecto  la  hubiese  recibido:  y  por 
delegación,  cuando  la  rauger  previene  á  su 
deudor  que  le  déla  deuda  á  su  marido  como 
dolé  suyo,  y  éslc  promete  hacerlo  asi.  Esta- 
blécese además  que  la  dolé  puede  darse  pu- 
ramente, bajo  condición,  y  con  los  demás 
pactos  y  plazos  que  se  estipulen,  en  todo  lo 
que  nú  se  oponga  al  derecho  y  á  las  buenas 
costumbres.  Por  último,  teniendo  en  conside- 
ración el  objeto  de  la  dote,  es  indudable  que 
puede  constituirse  y  aumentarse  antes  y  des- 
pués del  matrimonio,  porque  en  uno  y  en  otro 
caso  coadyuva  al  objeto  del  mismo;  que  no 
puede  constituirse  para  después  de  disuello 


éste,  porque  entonces  no  tiene  ya  objeto,  y 
que  debe  valer  la  promesa  hecha-  por  unos 
de  dar  un  dote  pura  cuando  61  muera,  porque 
puede  suceder  muy  bien  que  aun  entonces  es- 
té subsistente  el  matrimonio. 

Otras  reglas  ha  establecido  la  jurispruden- 
cia fundada  en  las  leyes  que  rigen  sobre  esta 
materia,  qne  conviene  tener  présenles.  Tales 
son:  1.a  Que  el  marido  tiene  hipoteca  tácita  en 
los  bienes  del  que  constituyó  la  dote  hasta  quo 
esta  le  sea  satisfecha,  y  si  la  dote  no  se  le  en- 
tregare á  tiempo,  puede  pedir  el  interés  legal 
por  razón  de  la  tardanza,  ó  percibir  los  frutos 
de  la  prenda  que  tal  vez  se  le  hubiere  dado. 
2.1  Que  el  plazo  señalado  para  el  cumplimien- 
to de  la  promesa  dolal  empieza  á  correr  desdo 
la  celebración  del  matrimonio,  siempre  quo  de 
las  palabras  de  la  promesa  no  se  colija  otra  co- 
sa. 3.a  Que  la  constitución  de  la  dote  no  se  vi- 
cia ni  puede  revocarse  esta,  después  de  con- 
traído el  matrimonio,  por  la  falsedad  de  la  cau- 
sa quo  dió  motivo  á  ella,  porque  tal  donación 
se  considera  obra  de  piedad.  Asi,  si  uno  dolare 
á  su  nurger  por  creerla  parienta  suya,  aunque 
después  de  celebrado  el  matrimonio  averigua- 
se que  no  tenia  relación  alguna  do  parentesco 
con  ella,  no  podría  repetir  loque  le  hubiese 
dado.  Y  i.a  El  que  constituye  la  dote,  yasea  la 
muger,  ya  ofroporella,  está  obligado  a  la  evic- 
cion  y  saneamiento  de  las  cosas  constituidas 
cuando  se  dieron- apreciadas;  pero  si  se  hubie- 
sen daño  sin  apreciar,  solo  deberá  sanearlas  en 
el  caso  de  haberse  obligado  á  ello,  o  de  haber 
procedido  de  mala  fé,  sabiendo  qne  eran  aje- 
nas. 

Esto  sentado,  advertiremos  que  la  cantidad 
en  que  los  padres  pueden  dotar  á  sus  hijas,  es 
toda  aquella  que  no  esceda  de  su  legitima, 
pues  en  cuanto  escedieren  de  esta  suma,  se 
tienen  por  Inoficiosas,  no  sirviendo-  tampoco 
para  este  objeto  el  disfrazar  la  dote  bajo  el 
preleslo  de  mejora  de  tercio  ó  quinto.  La  razón 
por  qué  las  leyes  lian  creído  deber  esiablccer 
esla  prohibición,  es  la  de  que  en  1ales  ocasio- 
nes los  padres  suelen  ser  siempre  propensos  á 
la  prodigalidad,  ya  por  facilitar  el  casamiento 
de  sus  hijas,  ya  por  la  satisfacción  que  éste  les 
causa,  ya  por  ayudarlas  á  llevar  la  carga  que 
van  á  imponerse.  Y  aunque  en  nuestra  juris- 
prudencia actual  no  hay  ley  alguna  en  obser- 
vancia acerca  de  la  cantidad  que  el  padre  pue- 
de dar  en  dote  i,  su  hija,  la  ley  de  la  Novísima 
en  que  se  apoya  la  práctica  corriente  sobre 
esta  materia,  dispone  que  el  padre  que  tenga 
desde  200  hasta  500,000  maravedises  de  ren- 
ta, puede  dar  ó  su  hija  por  una  sola  vez  un 
cuento  de  maravedises  en  dote:  el  que  pasan- 
do de  los  500,000  llegue  á  1.400,000  marave- 
dises, cuenlo  y  medio:  el  que  tenga  millón  y 
medio  de  renta,  la  de  un  año;  y  que  no  esceda 
nunca  la  dote  de  esta  suma,  aunque  fueren  sus 
rentas  mayores. 

"No  dicen  nuestras  leyes,  observa  acerta- 
damente el  señor  Cárdenas  tocando  este  punto, 
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qué  cantidad  pueden  exijir  las  hijas  de  sus  pa- 
dres por  razou  de  dote,  sin  embargo  de  ser  tan 
terminantes >al  imponer  á  estos  la  obligación 
de  dotar,  Estando  la  decisión  de  este  punió  al 
arbitrio  de  los  tribunales,  se  suscitan  sobre  él 
cuestiones  reñidísimas  que  turban  la  paz  de 
las  íamilias,  y  que  debería  evitar  el  legisla- 
dor. Blproyeelo  (t)  suple  esta  omisión,  propo- 
niendo que  la  dote,  que  está  obligado  á  dar  el 
padre,  sea  la  mitad  deja  legitima  rigorosa 
presunta  de  la  bija,  y  cuando  ésta  tenga  algu- 
nos bienes  propios,  lo  que  falte  de  su  valor  pa- 
ra cubrir  dicha  mitad  de  legítima.  Pero  com.b 
par;i  hacer  esta  regulación  hubiera  de  empren- 
derse una  investigación  escrupulosa  de  los 
bienes  del  padre,  y  pudieran  causarse  vejacio- 
nes y  perjuicios  á  las  familias,  se  dispone 
también  con  mucho  acierto  que  los  tribunales 
se  atengan  á  la  declaración  de  los  padres  do- 
tantes y  de  los  parientes  mas  prásimos  de  la 
hija,  uno  de  la  linea  paterna,  y  otro  de  la  ma- 
terna (arf.  J,2G9).  Con  esta  disposición  se  cor- 
regirá también  la  ley  actual,  en  cuanto  obliga 
á  los  padres  á  dotar  á  las  hijas,  aunque  ellas 
tengan  bienes  propios.  (Ley  S.1,  tít.  XI,  parti- 
da 4,*)  Esta  obligación  es  innecesaria,  atendido 
el  Tin  de  la  dote,  el  cual  se  cumpliría  respecto 
ála  hija  rica,  aunque  no  la  dotara  el  padre; 
pero,  tampoco  debería  £ste  dejar  de  hacerlo  si- 
no en  el  caso  en  que  la  hija  tuviese  un  peculio 
proporcionado;  pues  si  la  que  tuviese  poco  no 
pudiera  exijir  nada  á  su  padre,  aunque  tuviese 
mucho,  seria  de  peor  condición  que  la  que  no 
tuviese  nada.» 

Cuando  ambos  cónyuges  hubiesen  prome- 
tido la  dote,  es  indispensable  darla  de  los  bie- 
nes gananciales:  y  no  solo  en  este  caso,  sino 
aun  en  el  deque  la  promesa-fuese  solo  del  ma- 
rido, sin  consentimiento  ni  noticia  deta  mu- 
gcr.  lilas  si  los  bienes  gananciales  no  bastasen 
á  cubrir  la  dote  prometida,  ó  no  hubiese  nin- 
gunos, deberán  satisfacer  la  parte  que  faltase 
á  toda  ella  ambos  esposos,  de  sus  bienes  pro- 
pios, si  ambos  también  hubiesen  hecho  la  oler-- 
ta,  y  si  esta  fuese  hecha  por  uno  de  ellos  so-i 
lamente,  ese  será  el  que  deberá  llevarla  á  efec- 
to. Esto  solo  puede  tener  lugar,  cuando  es  el 
marido  el  que  hubiese  hecho  la  promesa  sin  el 
consentimiento  de  su  esposa,  y  que  al  hacerla 
no  ¡subiere  espresada  de' quó  bienes  la  hacia; 
pues  en  el  caso  de  haber  .espresado  que  de  los 
suyos  propios,  deberá  ser.de  estos  de  donde 
se  pague,  á  no  ser  que  no  bastasen  A  cubrir  la 
dote  prometida,  en  cuyo  caso,  los  gananciales 
tendrán  que  suplir  ta  parte  que  faltare  basta  el 
completo  de  aquella. 

Sobre  este  punto  dice  también  muy  opor- 
tunamente el  señor  Cárdenas :  «Con  razón  dis- 
ponen nuestrasleyes  que  la  dote  prometida  por 
el  marido  y  la  muger  juntamente  se  saque  de 
los  gananciales;  que  no -habiéndolos,  ó  uo 
alcanzando  los  que  hubiese ,  se  constituya  ó 
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complefe  la  dote  con  los  bienes  propios  de  cada 
cónyuge  y  que  de  la  dote  ofrecida  por  el  ma- 
rido solamente,  respondan  también  los  ganan- 
ciales; mas  nó  parece  equitativo  que  en  el  pri- 
mer caso  paguen  por  mitad  ambos  cónyuges 
y  que  en  el  segundo  respondan  en  defecto  de 
gananciales  los  bienes  propios  del  marido  y 
nunca  los  de  la  mager.  En  buen  hora  que 
cualquiera  de  los  consortes  pueda  tomar  sobre 
si  la  obligación  de  dotar,  cuando  lo  crea  con- 
veniente; pero  no  habiendo  pacto  en  contrario 
y  considerándose  la  dote  como  carga  del  ma- 
trimonio, debe  cada  cónyuge  contribuir  á  ella 
en  proporción  á  su  haber,  ya  sea  prometida 
por  uno  ya  por  ambos.  Si  los  dos  la  han  pro- 
metido, debe  entenderse  que  lo  hicieron  en 
cumplimiento  de  una  obligación  común,  que 
la  equidad  exija  se  reparta  según  los  medios 
de  cada  uno:  si  la  prometió  uno  solo,  debo 
entenderse  que  lo  hizo  en  nombre  de  la  so- 
cie'dad  conyugal,  que  era  la  obligada,  y  si  el 
capital  social  ó  los  gananciales  no  bastan  para 
cubrirla,  justo  es  que  ambos  asociados  contri- 
buyan con  sus  bienes  propios  y  en  proporción 
de  los  que  cada  uno  tuviere ,  al  cumplimiento 
de  su  obligación. 

Derecho  y  obligaciones  del  marido  sobre  hi 
dote.  El  marido  es  el  geíe  de  la  sociedad  con- 
yugal, el  único  que  en  ella  tiene  una  repre- 
sentación conocida  y  el  que  maneja  los  inte- 
reses comunes,  asi  para  elórden  interior, 
como  para  la  dirección  que  pneda  darse  á  los 
negocios  suscitados  con  ocasión  de  ellos  en 
el  esterior.  Seria,  pues,  absurdo  y  contrario  á 
los  principios  de  saña  legislación,  todo  aque- 
llo que  tendiese  á  coartar  las  facultades  del 
marido  para  disponer  de  la  dote  como  de  los 
demás  bienes  del  matrimonio.  Por  otra  parte, 
es  necesario  reconocer  que  la  dote  tiene  un 
objeto  y  una  procedencia  de  que  no  puede' 
jamás  desentenderse,  por  grandes  que  puedan 
serlos  derechos  y  prerogalivas  del  marido. 
Ahora  hien.de  estos  dos  principios,  de  los 
cuales  él  segundo  es  la  limitación  del  prime- 
ro, nacen  los  derechos  y  obligaciones  del  ma- 
rido respecto  al  manejo  délos  bienes  dótales, 
que  vamos  á  esponer  breve  y  sencillamente. 

Principiaremos,  pues,  consignando  el  prin- 
cipio de  que  el  marido  tiene  esclusivamente, 
durante  el.  matrimonio,  la  administración  de 
la  dote  estimada  ó  inestimada,  y  el  derecho 
de  percibir  sus  frutos  naturales,  industriales  ó 
civiles  para  la  manutención  de  su  muger  é 
hijos.  Por  consiguiente,  hará  suyos,  como 
verdadero  propietario,  los  producidos  espon- 
táneamente ó  en  virtud  de  industria  por  la 
tierra  ó  los  animales  pertenecientes  á  la  dote; 
como  la  fruta,  la  leña,  la  yerba,  la  madera, 
las  mieses,  las  crias  de  los  ganados,  la  caza 
y  pesca,  los  alquileres  de-  las  casas,  los  pro- 
ductos délas  minas,  los  réditos  de  censos  ó 
juros  y  el  interés  de  los  capitales. 

De  la  misma  manera,  y  por  la  misma  razo  a 
qne  disfruta  el  marido,  como  usufructuario, 


983 


DOTE 


984 


todos  los  derechos  enunciados,  deben  pesar 
sobre  él  todas  las  obligaciones  que  á  estos  se 
imponen:  por  eso  al  marido  se  le  obliga  á  cui- 
dar délas  cosas  dótales  como  si  fuesen  suyas 
propias,  á  cultivar  bien  las  heredades,  viñas 
ó  huertas,  cuidando  las  fincas  de  manera  que 
se,  vayan  reponiendo  con  sus  productos  los 
deterioros  que  puedan  sufrir;  aunque  no  está 
obligado  á  Bauza  para  asegurar  su  buena  ad- 
ministración ó  la  restitución  de  los  bienes  do- 
tales,  porque  no  debe  suponerse  queun  padre 
desconfía  de  la  capacidad  ó  de  la  moralidad 
dé  una  persona  á  quien  entrega  su  bija.  De 
los  mismos  principios  y  del  ohjeto  y  ña  i  que 
se  destina  la  dote,  se  sigue,  que  si  el  padre 
entregó  al  marido  los  bienes  dótales  antes  de 
casarse,  en  este  tiempo  no  hizo  suyos  los  fru- 
tos, sino  que  los  debió  acumular  al  haber  do-, 
(al  como  aumento  de  éste. 

Establecidos  estos  principios  generales 
sobre  los  derechos  y  obligaciones  que  tiene  el 
marido  respecto  á  los  bienes  dótales,  veamos 
ahora  la  'diferencia  de  estos  mismos  derechos, 
según  fuese  la  dote  eslimada  ó  inestimada". 

El  marido  se  hace  dueño  de  la  dote  estima- 
da y  ¡e  pertenece  por  consiguiente  el  aumen- 
to ó  deterioro  de  ios- bienes  en  que  está  cons- 
tiluida,  aunque  este  sobrevenga  por  caso  for- 
tuito: está  asi  mismo  autorizado  para  venderla, 
hipotecarla  ó  hacer  de  ella  lo  que  mejor  le 
parezca,  puesto  que  verificándose  por  la  esti- 
mación una  verdadera  venta,  adquiere  un  do- 
minio irrevocable  y  cumple  con  entregar, 
cu'andq  se  disuelve  el  matrimonio,  el  valor  en 
que  fué  estimada.  Es  asimismo  dueño  dé  la 
dolé  que  se  constituye  en  dinero  y  en  cosas 
muebles  fuogibles  ó  sea  de  las  que  no  puede 
usarse  sin  consumirse;  pues  habiéndosele  dado 
por  poso,  número  ó  medida,  cumple  con  en- 
tregar al  Tiempo  de  la  disolución  del  matrimo- 
nio otras  tañías  en  número,  especie  y  calidad 
como  las  que  recibió. 

No  sucede  lo  mismo  respecto  á  la  dote  in- 
estimada: como  el  marido  está  obligado  á  res- 
tituir los  mismos  bienes  en'que  se  ledió,  solo 
adquiere  en  ella  un  dominio  revocable  y  debe 
cuidar  con. esmero  de  los  bienes  dótales,  por- 
que si  ocurriera  deterioro  ó  pérdida  y  se  le 
probase  que  avinieron  por  culpa  -süya,  és 
responsable  de  ellos,  ruede,  sin  embargo, 
durante  el  matrimonio  disponer  libremente  de 
sus  frutos,  contal  que  concurran  las  tres  cir- 
cunstancias que  tanto  en  esta,  como  en  la  dote 
estimada  exige  la  ley  para  ganarlos,  á  saber: 
1.a  que  se  haya  celebrado  el  matrimonio;  2.". 
que  haya  tomado  posesión  de  la  dote;  3/  que 
sufra  las  cargas  matrimoniales. 

Dedúcese  de  lo  espueslo  que  el  marido  es 
dueño  absoluto  de  la  dote  eslimada  y  de  la 
que  se  constituye  en  bienes  fungibles;  pero 
que  respecto  de  la  inestimada,  solo  tiene, 
cuando  mas,  un  dominio  revocable.  Apesar  de 
esto.no  se  crea  que  el  marido  es  un  mero  ad- 
ministrador de  la  dote  iqcslimada,  pueslo  que 


puede  vindicarla  y  repelida  del  que  la  debo, 
disponer  libremente  de  lodos  sus  frutos  mien- 
Iras  la  posee  y  gana  la  mitad  de  los  existen- 
tes al  tiempo  en  que  debe  restituir. 

Concluiremos  esta  sección  dejando  consig- 
nadas tres  observaciones  importantes:  1.*  Que 
como  acabamos  de  decir,  él  marido  debe  vin- 
dicar la  dote  de  cualquiera  que  injustamente 
la  detente,  asi  como  defenderla  en  juicio;  pero 
sí  fuese  vencido  y  por  consecuencia  la  perdie- 
se, ninguna  responsabilidad  tendría  siempre 
que  hubiese  dado  pruebas  de  su  celo  y  de  su 
buena  fe,  poniendo  lodos  los  medios  condu- 
centes á  hacer  valer  su  derecho. -2.a  Que  aun- 
que duranle  el  matrimonio  el  marido  tiene  la 
libre,  disposición  de  los  frulos  de  los  bienes 
dótales,  siempre  que  la  muger  conozca  que 
disipa  ó  desfalca  la  dote,  puede  demandarle 
para.que  la  entregue  ó  para  que  se  deposita 
en  persona  abonada,  entregándosele  los  fru- 
tos para  sus  alimentos,  á  lo  cual  debe  ac- 
ceder el  juez.  3."  Por  último,  debe  tenerse 
presente  como  una  circunstancia  especial  de 
la  dote  y  como  un  privilegio  establecido  en 
favor  de  ella,  que  cuando  el  que  la  da  ó  recibe 
se  siente  agraviado  en  su  valuación,  pneile 
pedir  que  se  desaga  el  agravio  ó  lesión  aun- 
que no  llegue  á  la  mitad  del  justo  precio  que 
se  exige  en  los  demás  contratos. 
,  Restitución  de  la  ilute.  Se  veritica  esla 
cuando,  disuelto  el  matrimonio,  sea  por  muer- 
te de  uno  de  los  cónyuges,  ó  por  cualquiera 
otra  cansa  legal  no  pueden  ya  cumplirse  las 
obligaciones  para  cuyo  soslenimienlo  secons- 
tiíuyó  la  dote:  en  este  caso  debe  ser  entregada 
á  la  muger  ó  quien  represente  su  acción  y  de- 
recho, ó  bien  al  que  la  dio  ó  á  la  persona  por 
él  mismo  designado,  si  fué  constituida  con 
pacto  de  reversión, 

has  leyes  han  considerado  lau  digno  de 
protección  el  derecho  de  la  muger  sobre  la 
dote,  que  no  solo  obligan  al  marido  á  resliluir- 
lé  cuando  la  ha  recibido,  sino  también  y  de 
sus  propios  bienes,  cuando  por  incuria  ha  de- 
jado de  cobrarla  del  que  la  prometió,  en  el 
caso  de  consistir  esta  en  deuda  de  cosas  de- 
terminadas, ya  sean  alhajas,  muebles,  raices  ú 
dinero,  y  de  que  el  promitente  se  imposibilile 
para  pagarla;  pero  es  menester  para  eslo  que 
el  deudor  de  la  dote  sea  un  estraño  y  que  la 
deuda  proceda  de  contrato  oneroso  celebrado  á 
favor  de  la  muger,  como  venia  ó  empréstito 
de  alguna  finca  ó  alhaja  suya;  pues  cuando  el 
deudor  es  el  padre  ú  otro  ascendiente,  como 
que  el  hijo  ó  yerno  no  debe  apremiar  á  su  pa- 
dre ó  suegro,  no  está  el  marido  obligado  á 
restituir  la  dote  no  recibida,  aunque  hubiese 
sido  negligenle  en  cobrarla:  tampnco  lo  está 
cuando  consiste  en  promesa  voluntaria  que 
hace  un  estraño  de  cosa  indeterminada. 

En  cuanto  á  la  dolé  que  ha  sido  entregada, 
sea  profeclicia  ó  adventicia,  debe  ser  restituida 
por  el  marido,  ó  sus  herederos  á  la  muger  ó  á 
los  de  ésta,  no  habiéndose  pelado  otra  cosí; 
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en  contrario.  Si  fallece  la  muger  antes  que  el 
marido,  la  propiedad  de  la  dote  será  de  los 
hijos  y  el  usufructo  del  padre  mientras  aquellos 
permanezcan  bajo  fa  patria  potestad. 

Las  principales  reglas  í  que  se  halla  suje- 
ta la  restitución  de  la  dote  emanan  deí  modo 
como  ha  sido  constituida,  de  "su  naturaleza  ó 
especies  y  de  las  estipulaciones  pactadas  por 
los  contrayentes,  las  cuales  deberán  observar- 
se siendo  arregladas  á  derecho  y  buenas  cos- 
tumbres. Asi,,cuando  ¡os  bienes  dótales  han 
sido  entregados  con  estimación  que  produce 
efectos  de  venta,  se  consideran  como  si  hubie- 
se comprado  el  marido,  y  éste,  ó  su  heredero, 
cumple  con  pagar  el  precio  en  que  fueron  va- 
luados; por  lo  mismo  no  se  puede  obligar  á  la 
muger  á  tomar  los  bienes  en  especies  habien- 
do dinero;  pero  no  habiéndolo,  habrá  de  con- 
tentarse con  ellos  ó  con  otros  de  ¡u  herencia, 
y  aun  tiene  acción  para  reclamarlos  como  pro- 
pios, siendo  preferido  su.  derecho  al  de  los  de- 
mas  acreedores, 

Sin  embargo,  aunque  los  bienes  hayan  si- 
do eslimados  al  constituirse  la  dolé,  si  se  esti- 
puló que  quedase  á  la  elección  del  marido  el 
devolverlos  como  estuviesen,  ó  su  importe,  ó 
bien  la  muger  se  reservó  el  derecho  de  eseog6r 
entre  uno  y  otro,  debe  observarse  lo  pácfado, 
pudiéndose  restituir  los  mismos  bienes;  y  en 
ambos  casos,  el  pró  ó  el  daño  que  en  ellos 
hubiese,  perlenecerá  á  la  muger. 

Lo  misma  aconlececuando  los  que  sedieron 
en  dote  no  fueron  apreciados  ó  lo  fueron  con 
estimación  que  no  causa  venta;  pues  en  este 
caso  no  hay  obligación  de  restituir  sino  los 
mismos  bienes  en  el  estado  en  que  se  encuen- 
tren al  disolverse  el  matrimonio.  Mas  como  esto 
podría  perjudicar  á  los  intereses  de  fa  muger, 
dejando  demasiada  amplitud  á  las  facultades 
de  un  marido  pródigo  ó  malversador,  éste  de- 
be abonar  las  pérdidas  ó  menoscabos  de  los 
bienes,  siempre  que  avinieron  por  culpa  suya, 
resarciendo  el  daño  con  otros  bienes  á  justa  ta- 
sación, como  sucede  cuando  se  obligó  á  resti- 
tuir los  mismos  recibidos  y  algunos  pereciesen 
ó  se  deteriorasen. 

Cuando  la  dote  inestimada  consista  en  ga- 
nados reproductivos,  deben  restituirse  reem- 
plazando con  las  crias  las  cabezas  que  hayan 
muerto,  y  sí  en  bienes  fungibles  ó  que  no  se 
puede  usarlos  sin  consumirlos,  hay  obliga- 
ción de  devolver  otros  tantos  en  número,  pe- 
so, medida,  especie  y  calidad,  ó  el  valor  que 
tuvieren  al  tiempo  de  disolverse  el  matrimo- 
nio: cumplirá  el  marido,  sin  embargo,  abonan- 
do el  precio  que  estos  bienes  tenían  cuando 
los  recibió,  aunque  valgan  mas  caros  cuando 
los  baya  de  restituir,  si  se  pactó  de  esta  mane- 
ra ó'  si  aquellos  fueron  apreciados. 

Aunque  por  regla  general,  siendo  la  dolé 
ineslimada,  debe  hacerse  la  restitución  en  los 
mismos  bienes  en  que  consiste,  si  ocurre  que 
el  marido  trueca  una  (incadotal  por  otra,  ó  ta 
Vende,  y  con  su  producto,  compra  olra  finca, 


esta  se  considerará  propia  de  la  muger,  como 
si  fuese  la  misma  que  se  enagenó.  Pero  cuan- 
do el  marido,  consintiéndolo  su  muger,  com- 
pra una  finca  con  el  dinero  dotal,  tiene  ella 
opción  á  elegir  entre  esta  y  el  precio  que  cos- 
tó: no  interviniendo  su  consentimiento,  y  com- 
prándola el  marido  solo  en  su  nombre,  se  con- 
sidera dotal  subsidiariamente  para  los  efectos 
de  la  restitución:  es  decir,  que  á  falta  de  otros 
bienes  del  marido,  se  abjudieará  dicha  tinca  á 
la  muger  por  el  valor  que  tenga  al  tiempo  de 
disolverse  el  matrimonio. 

Ademas  de  los  bienes  raices,  muebles  y 
demás  objetos  reales,  pueden  constituir  la  do- 
te ó  parte  de  ella  derechos  ó  acciones,  tales 
como  el  usufrüeto  de  casas  ú  otros  edificios  ó 
el  de  fierras,  legado  anual,  pensión,  renla  vi- 
lalicia  ó  empleo  que  el  marido  debe  servir. 
Disienten  los  autores  de  lo  admitido  en  la  prác- 
tica respecto  á  la  restitución  de  estos  bienes, 
en  cuanto  áque  se  considere  como  dote  el  ira- 
porte  capitalizado  dé  las  rentas  y  frutos  de 
diez  años  contados. desde  el  dia  de  la  celebra- 
ción del  matrimonio,  y  áque  sea  obligado  el 
marido  á  restituirlo  á  su  muger  ó  á  sus  here- 
deros, aunque  ésta  no  viva  los  diez  años.  En 
cale  punto,  son  de  sentir  les  mas  autorizados 
que  debería  considerarse  como  dotaf  el  dere- 
cho solamente,  pues  los  productos,  mientras" 
no  se  estipule  espresarnente  que  en  ellos  con- 
siste la  dote,  y  el  marido  consienta  en  hacerse 
cargo  délos  mismos  para  restituirlos  como,  ca- 
pital, son  frutos  de  aquel  derecho  solamenle, 
y  en  este  concepto,  lo  equitativo  seria  desu- 
ñarlos á  sobrellevar  las  cargas  de  la  sociedad 
conyugal.  «Solo  en  el  caso,  dice  Eseriche  (1), 
de  que  la  muger  constituyese  simplemente  co- 
mo dótales  los  productos  que  se  sacaren  del 
usufructo  durante  el  matrimonio,  y  no  el  dere- 
cho mismo,  tendría  que  restituirlos]  el  marido 
ó  su  heredero,  y  contentarse  con  los  intereses 
de  dichos  producios  sucesivamente  capitali- 
zados.» 

Abundando  Febrero  en  la  misma  opinión, 
declara  que  consistiendo  la  dote  en  pensión, 
legado  anual  ó  renta  vitalicia,  será  lo  justo  que 
el  marido  se  obligue, si  quisiere,  á  responder 
del  importe  dé  diez  años  en  el  caso  en  que  la 
muger  los  viva,  y  no  de  otra  suerte,  deduci- 
dos los  gustos  de  cobranza  y  los  réditos  anua- 
les al  3  por  100:  si  es  usufructo  de  casa  ü  otro 
edificio,  que  se  baga  la  misma  regulación,  de- 
duciendo ta  tercera  parte  de  su  producto  por 
razón  de  reparos  menores,  huecos  y  malas  pa- 
gas; y  si  de  tierras,  lo  propio,  deduciendo  sola- 
mente los  gastos  de  cobranza  y  los  réditos;  pe- 
ro siendo  empleo  que  el  marido  deba  servir, 
se  considerará  por  déle  la  mitad  de  los  diez 
años,  dejando  la  otra  miiad  por  el  trabajo  per- 
sonal de  servirlo,  á  no  ser  que  muerta  la  mu- 
ger haya  él  de  continuar  disfrutándolo,  en  cu- 

(1)  Diccionario  razonado  de  jurisprudencia  y  le- 
gislación. Articulo  Date.  < 
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yo  caso  serán  Íntegros  los  diez  años.  Previene, 
sin  embargo  el  mismo  autor,  que  si  al  tiempo 
de  casarse  no  se  constituyese  la  dote  del  im- 
porte de  las  anualidades  ó  rentas,  «no  se  esü- 
maráa  por  dótales  los  frutos  decenarios,  ni 
parte  de  ellos  en  concurso  de  acreedores  del 
marido;  porque  por  el  mismo  hecho  de  no  ha- 
berse pactado  ni  obligado  su  restitución,  es 
visto  haber  querido  la  uiuger  que  no  fuesen  do- 
lales  ni  parafernales,  sino  frutos  de  aquel  de- 
recho. » 

Cuando  la  doto  consiste  en  bienes  raices, 
debe  restituirse  lan  luego  como  se  disuelve  el 
matrimonio;  pero  consistiendo  en  muebles  ú 
dinero,  la  ley  concede  el  plazo  de  un  año.  Es- 
(ono  escluye  el  derecho  que  tiene  el  padre  á 
conservarla  y  aun  continuar  haciendo  suyos 
losfrulos,  en  el  caso  de  haberse  de  entregar  ó 
hijos  menores. 

Los  gastos  que  el  marido  haya  hecho  para 
mejorar  los  bienes  dótales  inestimados,  siendo 
necesarios  y  útiles,  puede  repetirlos  y  descon- 
tarlos, y  aun  tiene  derecho  á  retener  la  dote 
cuando,  consiste  solo  en  especie,  hasta  reinte- 
grarse de  las  espensas  hechas  por  este  concep- 
to; pero  no  se  pueden  deducir  los  que  hayan  te- 
nido por  objeto  embellecer  solamente  y  no  au- 
mentar el  valor  de  dichos  bienes.  Como  reinte- 
grables deben  considerarse  también  los  gastos 
que  se, ocasionen  para  cobrar  'la  dote  consis- 
tente toda  ella  ó  parteen  deudas;  porque  ade- 
mas de  otras  razones  de  equidad,  estos  gastos 
son  neoesarios,  y  habiendo  de  desfalcarse  el  to- 
tal importe  de  tas  deudas  para  que  lleguen  A 
ser  dote,  se  disminuye  naturalmente  cd  haber 
liquido  que  el  marido  percibe. 

Los  frutos  de  la  dote  pertenecen  á  la  muger 
ó  a  sus  herederos  desde  el  día  de  la  disolución 
del  matrimonio,  y  cuando  aquella  sobrevive  al 
marido,  puede  pedir  alimentos  á  los  herederos 
de  éste  y  continuar  viviendo  en  la  casa  que 
ron  él  habitaba  hasta  que1  le  entreguen  dichos 
frutos  y  le  restituyan  la  dote;  poro  efectuándo- 
lo asi  los  herederos,  desde  luego  se  eximen  de 
la  carga  de  alimentos,  y  tienen  derecho  a  exi- 
gir cl'interusurio,  ó  sea. el  interés  que  corres- 
ponda por  el  uso  de  los  muebles  durante  el  año. 

No  obstante  Io-dichoen  el  párrafo  anterior, 
los  frutos  de  la  dote  inestimada  correspondiente 
al  ano  en  que  se  disuelve  el  matrimonio,  estén 
o  no  recogidos,  son  divisibles,  á  prorala  del 
liempo  que  aquel  duró  en  dicho  año,  eulre  la 
muger  y  el  marido  ó  sos  herederos,  deducien- 
do antes  á  favor  del  segundo  los  gastos  del 
cultivo.  Be  suerte,  que  si  el  dia  30  dé  marzo 
cumple  años  que  so  efectuó  el  matrimonio,  y 
se  disuelve  el  30  de  junio,  se  contarán  tres 
meses,  ó  sea  la  cuarta  parlo  de  los  frutos  anua- 
les que  deberá  percibir  el  marido  ó  sus  here- 
deros además  délos  gastos  del  cultivo. 

Reasumiendo  lo  dicho  hasla  aquí  en  esta 
sección,  resulta  que  por  regla  general,  en  la 
dote  estimada  no  tiene  obligación  el  marido  de 
devolver  los  bienes,  sino  el  precio  en  que 


aquella  se  (asó  al  constituirse.  No  siendo  esti- 
mada, cumple  con  devolver  los  mismos  bienes, 
tales  como  se  hallen  al  disolverse  el  matrimo- 
nio, y  tiene  derecho  á  repetir  los  gastos  que  ha- 
ya  hecho  para  mejorar  las  ñucas.  Consistiendo 
en  cosas,  fungibles  debe  restituir  otras  tantas 
y  de  igual  calidad.  Siendo  usufructo  la  dote,  no 
es  equitativo  exigir  mas  que  la  restitución  del 
derecho  en  que  consiste,  no  habiendo  pacto 
en  contrario.  Los  ganados  deben  reemplazarse 
con  las  crias  que  de  los  mismos,  nazcan. 
Es  obligación  del  marido  cobrar  las  deudas 
anexas  á  la  dote  de  sumuger:  si  por  negligen- 
cia no  las  cobra,  debe  pagarlas  de  sus  bienes; 
pero  si  ha  hecho  las  diligencias  necesarias, 
cumple  con  entregar  los  títulos  de  los  créditos 
o  el  testimonio  del  juicio  en  que  haya  perdido 
estos.  El  incremento  ó  deterioro  do  los  bienes 
dótales  son  de  cuenta  de  la  muger  cuando  se 
le  han  de  restituir  en  especie,  y  del  marido 
cuando  solo  ha  de  entregar  su  precio  y  cuando 
tuvo  culpa  probada  én  el  menoscabo  de  los 
inestimados.  Por  último,  deben  observarse  cua- 
lesquiera pactos  y  condiciones  puestos  por 
los  contrayentes  al  constituirse  la  dote. 

Réstanos  enunciaralgunos  puntos  accesorios 
relativos  á  esta  materia. 

Tárala  restitución  do  la  dote  ha  de  tenerse 
en  cuenta  la  costumbre  del  lugar  donde  se  ce- 
lebró el  matrimonio,  y  no  la  del  domicilio  del 
marido,  salvo  si  otra  cosa  hubieran  pactado  los 
cónyuges  al  casarse. 

Concurriendo  dos  ó  mas  dotes,  por  haber 
esfado  casado  el  marido  mas  de  una  vez,  debe 
restituir  la  primera  antes  que  la  segunda,  y  asi 
sucesivamente;  pero  no  se  ha  de  pagar  á  la 
primera  muger  con  cosa  doial  de  la  segunda  ó 
tercera.  Es  cuestionable  si  estará  ó  no  sujeta  d 
responsabilidad  para  la  resolución  de  la  prime- 
ra dote  la  mitad  de  gananciales  que  correspon- 
de á  la  segunda  muger;  pero  la  solución  de  esta 
duda  dependerá,  según  algunos  autores,  de  sa- 
ber si  dichos  gananciales  se  han  granjeado  con 
la  primera  dote  ó  con  otros  bienes  libres. 

Para  pedir  la  restilncion  de  la  dote  compele 
probar  que  ha  sido  entregada.  La  confesionque 
haga  el  marido  de  haberla  recibido  no  prueba 
lo  suficiente  en  todos  los  casos,  ni  la  da  el  de- 
recho de  preferencia.  Puede  hacerse  esta  con- 
fesión por  testamento  ú  otra  última  voluntad,  y 
también  por  contrato  enlre  vivos:  la  dote  cun- 
fesada  del  primer  modo  no  se  tiene  por  tal,  sino 
por  legado,  como  uo  conste  su  entrega  por  otra 
parle:  asi,  aunque  sea  jurada,  no  perjudica  á 
los  acreedores  del  testador  ni  á  sus  herederos 
legítimos:  de  consiguiente,  solo  tendrá  cabida 
en  el  quinto,,  siendo  éstos  hijos  ú  otros  des- 
cendientes legítimos,  y  en  el  tercio  siendo  as- 
cendientes; pero  si  son  colaterales  ó  estraños, 
se  abonará  del  cúmulo  dolos  bienes,  pagadas 
las  deudas. 

Si  la  confesión  de  la  dote  se  hizo  por  con- 
trato entre  vivos,  estará  el  marida  obligado  á 
restituirla;  pero  no  se  podrá  ..por  este  medio 
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perjudicar  á  los  acreedores,  siempre  que  se 
pruebe  el  dolo 

£1  marido  puede  eximirse  cíe  pagar  la  dote 
confesada,  oponiendo  en  el  término  de  dos 
años  la  escepcion  de  no  haberla  recibido;  pero 
si  la  renuncia  ó  transcurre  dicho  tiempo  sin 
oponerla,  estará  obligado  á  satisfacerla.  Igual 
obligación  tiene  si  la  confesó  estando  su  mnger 
presente,  ó  bien  después  de  haber  sido  pro- 
metida. 

Por  último,  no  obstante  lo  dicho  acerca,  de 
la  restitución  déla  dote,  las  leyes  prescriben 
algunos  casos  en  que  el  marido  no  quedando 
hijos  al  matrimonio,  la  gana  para  si.  Tres  son 
las  causas  porque  esto  acontece,  si  bien  solo 
una  de  ellas  está  en  vigor:  1."  Cuando  la  muger 
cometiere  adulterio,  á  no  ser  que  el  marido  la 
perdonase.  2.1  Cuando  pacten  al  tiempo  de  ca- 
sarse que  si  nno  de  los  dos  muere  sin  hijos, 
heredará  el  otro  el  todo  ó  parte  de  la  donación. 
3.'  Si  es  costumbre  del  lugar  de  su  domicilio 
que  se  hereden  mutuamente  los  cónyuges  lo 
que  se  donaron,  no  habiendo  hijos.  Estos  dos 
últimos  casos  no  están  en  práctica  en  el  reino, 
y  por  consiguiente  nada  heredan  por  dichas 
causas  los  cónyuges  aunque  no  tengan  suce- 
sión, si  el  que  falteceno  lo  espresa  en  su  últi- 
ma voluntad. 

Ademas  de  estos,  presenta  la  ley  (l)  otro 
caso  en  que  el  marido  no  está  obligado  á  resti- 
tuir la  dote:  cuando  se  disuelve  ó  anula  el  ma- 
trimonio por  algún  impedimento  dirimente  que 
ignoraba  el  marido  y  le  fué  maliciosarneote 
ocultado  por  la  muger. 

DOUAI.  (Historiay  geografía.)  Los  cronis- 
tas dan  á  esta  ciudad  los  nombres  de  Duacum, 
Duu-aicum.Doacum,  Duagium,  DoaiyDuay. 
Nada  mas  incierto  que  su  origen:  algunos  au- 
tores la  hacen  remontar  hasta  la  conquista  ro- 
mana y  sostienen  que  esta  población  era  la 
ciudad  de  los  aduáticos ,  uno  de  los  pueblos 
qüe  se  aliaron  conlra  César ;  otros  han  creído 
que  los  hunos  construyeron  en  aquel  sitio  una 
fortaleza,  que  destruida  por  los  francos  y  ree- 
dificada después  por  los  mismos,  fué  el  origen 
de  la  ciudad  de  Douai;  otros,  en  fin,  dicen  que 
aquella  fortaleza  primitiva  fué  construida  por 
Amoldo  el  Viejo,  conde  de  Flandes,  y  que  Hu- 
go el  Grande,  conde  de  Francia,  se  la  arrebató, 
confiando  su  custodia  á  Amoldo  del  Escretien, 
poderoso  señor  de  Ostrevento.  Esta  opinión  nos 
parece  mas  conforme.  Et  ingrato  Amoldo  tomó 
partido  porllerberto  de  Vermandois,  y  entonces 
Hugo,  aliado  con  Gisleberto  de  Lorena,  mar- 
chó sobre  Douai,  la  sitió  y  se  apoderó  de  ella. 
No  bien  se  retiraron  las  tropas  francesas,  vol- 
vió Amoldo  á  posesionarse  casi  sin  resistencia 
de  aquelfeudo;  pero  los  lorenenses,  auxiliados 
por 'los  habitantes  del  Hainaul  y  del  Carnbresis, 
volvieron -nuevamente  á  la  carga,  y  Hugo,  ven- 
cedor otra  vez,  diú  el  castillo  de  Douai  áRoger, 
abad  lego  de  San  Amando,  castellano  de  Mor- 

(1)  Ley  SS,  tlt.H  Parí,  5.a. 
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faña  é  hijo  del  conde  de  Laon.-En  914  fué  Ro- 
ger  becbo  prisionero  por  el  rey  Luis  de  Ultra- 
mar, y  solo  pudo  obtener  su  libertad  á  condi- 
ción de  entregar  á  Amoldo  el  castillo  de  Douai. 
Amoldo  consiguió-despues  de  nuevos  distur- 
bios hacer  la  paz  con  el'rey;  prestó  h'omenage 
al  conde  de  Flandes.  como  su  señor  feudal,  y 
vinculó  en  su  familia  la  castellanla  de  aquella 
ciudad. 

Durante  estaépoea,  Douai  esperimenló  gran- 
des-reveses  y  sufrió  algunos  asedios.  En  1101, 
después  de  la  muerte  de  Baudouin  VI,  conde  de 
Flandes,  se  dividió  todo  el  país.  Roberto,!!  se 
apoderó  de  Douai,  entregó  esta  ciudad  á  su  so- 
brino Baudouin,  conde  de  Hainaut,  y  volvió 
por  una  estratagema  á  hacerse  dueño  do  ella 
en  1 106.  Baudouin,  demasiado  débil  para  lu  - 
char  conlra  Roberto,  llamó  en  su  auxilio  al 
emperador  Enrique  y  bien  pronto  se  puso  sitio 
á  Douai.  Pero  el  nuevo  conde,  habia  ya  sabido 
captarse  las  voluntades  de  los  habitantes,  que 
hicieron  una  resistencia  vigorosa,  y  después 
de  sostener  tres  asaltos  consecutivos  obliga- 
ron á  las  tropas  imperiales  á  retirarse,  lit  tra- 
tado concluido  en  11 10  conOrmó  á  Roberto  en 
la  posesión  de  la  ciudad.  En  la  guerra  que  Fe- 
lipe Augusto  declaró  al  conde  de  Flandes  Fer- 
rando, y  que  terminó  por  la  batalla  de  Bodvi- 
nes,  se  apoderaron  los  franceses  de  Douai  y  la 
conservaron  basta  1302.  Por  el  tratado  de  1304 
les  fuéeutregadajuntamentecon  Lila  y  Orcbies, 
como  garantía  de  una  suma  do  800,000  fran- 
cos que  se  comprometieron  á  pagar  los  fla- 
mencos; y  el  11  de  julio  de  1312  Roberto  III, 
conde  de  Flandes,  aseguró  al  rey  deFranclarla 
posesión  definitiva  de  Lila,  Douai  y  Belhnne 
por  descargarse  de  10,000  libras  de  renta  que 
le  era  en  deber. .En  13G9,  cou  motivo  del  ca- 
samiento de  Felipe  de  Borgoña  con  Margarita 
de  Flandes,  fueron  agregadas  á  aquel  condado 
las  castellanías  de  Lila,  Douai  y  Orcbies.  Desde 
entonces  empezó  Douai  á  tomar  un  rápido  acre- 
centamiento  y  adquirió  tal  importancia  comer- 
cia!, que  llegó  á  seruna  de  las  cinco  ciudades 
de  Flandes-  que  tenían  el  privilegio  esclusivo 
de  la  vcula  en  el  mercado  de  París. 

En  1479  ,  después  de  la  muerte  de  Cárlos 
el  Temerario,  resolvió  Luis  XI  apoderarse  de 
Douai  y  afirmar  de  este  modo  sus  fronteras 
por.  la  parte  del  Norte;  pero  fracasaron  sus 
proyectos.  Durante  las  largas  guerras  religio- 
sas que  asolaron  la  Francia  en  el  siguiente  si- 
glo, trataron,  aunque  inútilmente  también,  los 
calvinistas  de  penetrar  en  Douai;  pero  mas 
afortunado  Luis  XIV,  se  hizo  dueño  de  ella  en 
la  campaña  de  1067.  Cedida  á  la  Francia  por  el 
tratado  de  Aix-la-Cbapelie,  celebrado  en  el  año 
siguiente,  fué  sitiada  nuevamente  aquella  pla- 
za en  1710  por  las  tropas  aliadas;  pero  por 
grandes  esfuerzos  que  hicieron,  no  consiguie- 
ron,oeupai-la  sino  después  de  cincuenta  y  dos 
días  dé  combate.  Dos  años  mas  tarde,  Villars, 
el  vencedor  de  Denain,  entraba  triunfante  en  la 
ciudad,  á  pesar  de  la  resistencia  del  principe 
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Eugenio,  y  ,1a  paz  de  Utrecht ,  celebrada  en  el 
año  siguiente  ,  aseguró  á  la  Francia  la  pose- 
sión definitiva  de  una  plaza  tan  importante.  El 
gobierno  de  aquel  país  fué  muy  favorable  á 
Douai;  hácia  el  1667  se  construyo  un  arsenal; 
dos  años  después  se  estableció  una  fundición 
de  cañones  de  bronce,  y  en  1679  creó  LuisXlV 
una  escuela  de  artillería.  Estos  diversos  esta- 
blecimientos son  al  preséntelos  primeros  en- 
tre su  clase,  y  pueden  competir  ventajosamen- 
te con  los  mas  importantes  del  reino. 

La  primera  carta  municipal  de  esta  ciudad, 
es  la  de  Felipe  de  Alsacia,  en  1175;  pero  se  ba 
perdido  este  titulo  y  los  mas  antiguos  que  se 
conocen,  que  son  los  procedentes  de  Felipe 
Augusto  en  1213,  y  de  Luis  VIH  en  1223  ,  se 
concretaron  á  mantener  á  los  moradores  en  el 
goce  de  sus  buenas  costumbres  observadas  en 
la  época  de  Felipe  de  Alsacia.  En  1228  una 
caria  mas  lata  arregló  la  forma  de  la  elec- 
ción de  los  regidores  ,  cuyo  número  ascendía 
al  de  seis:  esta  carta,  salvas  algunas  modifica- 
ciones hechas  en  1373  por  Luis  do  Malo,  con- 
de do  Flandes  ,  estuvo  en  vigor  basta  20  de 
enero  de  1790,  en  enya  época  cesaron  los  re- 
gidores en  fiua  funciones. 

La  universidad  de  Douai  fué  instalada  en 
1 562.  Antes  de  la  revolución  de  1789  se  con- 
taban en  la  ciudad  diez  y  nueve  seminarios  ó 
fundaciones  piadosas,  y  seis  colegios.  La  nue- 
va academia  de  Douai  fué  fundada  en  virtud 
del  articulo  4.°  del  decreto  de  17  de  marzo  de 
1808;  y  ya  existiahacia  algunos  años  un  liceo, 
que  fué  erigido  en  colegio  real  por  ordenanza 
del  rey  de  20  dejunio  de  ISIS.  Douai  fué  el 
asiento  de  uña  sala  de  parlamento  de  1713  á 
1790.  En  e!  día  tiene  un  tribunal  de  primera 
instancia  y  una  sala  real. 

Esta  ciudad  lia  producido  msichos.hombrcs 
célebres,  entre  los  cuales  citaremos  á  Cirios 
Alejandro  de  Calonne,  interventor  .general  de 
bacienda,  gran  cruz  y  canciller  de  la  órden  del 
Espíritu  Santo;  Merlin  de  Douai,  miembro,  y 
presidente  del  Directorio  ejecutivo,  ministro  de 
Justicia,  procurador  general  delTribunal  de  Ca- 
sación, etc.;.  de  Abancourt,  ministro  de  la 
Guerra  en  1791;  Juan  de  Boioña,  célebre  es- 
cultor; el  misionero  Trigault;  el  erudito  Guil- 
mot,  Mad.  Desbordes-Valmore,  etc. 

El  P.  Marlin  í'Hermile:  Historia  de  loa  duques  y 
duquesas  de  Dauay,  en  4  o,  1638. 

Ptoiivain:  Recuerdas  de  los  «sos  de  los  habitantes 
de  Douai,  en  12.".  1822. — Efemérides  históricas  de  la 
ciudad  de  Doiísí,  segunda  edición  en  12.ü,  1B28. 

Brassard.' inventario  genet'ul  de  tas  cartas,  titulas 
V  papeles  pertenecientes  á  los  Iwspicios  y  oficina  ds 
heneficencia.de  la  citidad  dejiouai,  en  8.  ,  18S0, — 
Notas  históricas  acerca  de  los  hospitales  y  asilos  de 
cáridadde  la  ciudad  de  Douai, a.°,  181-2. 

Pílale  I?révost:  Tabla  cronológica  y  analítica  de 
los  archivos  del  corregimiento  de  Doitai,  desde  el  si- 
alo  XI  hasta  el  XVIlf,  etc.,  en  8.°,  1S-Í2. 

Mres.  L.  TJancoisnc  y  el  doctor  A.  Delanoy:  Co- 
lección de  monedas  y  medallas  para  servir,  á  la  his- 
toria de  Dona*  y  da  su,  distrito,  í  val.  en ¡S.",  1838. 

Bibliografía  douaieneuse  i  catálogo  histérico  y 
¡■asonado  de  los  libros  impresos  m  Douai  desde  el 


año  1563 hasta  nuestros  citas,  con  notas  bibliográficas 
y  literarias,  por  II.  n.  Diittiilloml,  en  S,*  í842 
(segunda  edición.)  •  ' 

Ihilhilhrul:  Galería  douaieneuse  ó  biografía  de  las 
personas  notables  de  la  ciudad  ds  Douai,  en  8.*,  1853. 

DOUBS.  (departamento  del)  (Topografía  y 
estadística.)  Topografía.  El  departamento  del 
Doubs,  formado  de  la  parte  media  del  antiguo 
Franco-Condado,  es  uno  de  los  fronterizos  de 
Francia,  situado  en  su  región  oriental,  Coniina 
al  Este  con  la  Suiza,  de'  la  que  está  separado, 
parte  por  cordilleras  del  Jura  y  parte  por  el 
curso  del  Doubs;  al  Nordeste  con  el  departa- 
mento del  Alto  Rhin;  al  Norte  con  el  del  Alto 
Saona,  y  al  Oeste  con  el  del  Jura.  Comprende 
su  superficie  525,212  hectáreas,  y  está  distri- 
buido del  modo  siguiente: 

Prop  ¡edades  im¡wnibks. 


Tierras  de  labor   191,577  liecl. 

Montes   120,646 

Paramos,  dehesas,  matorrales.  101,688 

Prados,  .  .  ,  .•   79,892 

Viñedos.  ...........  8,011 

Huertos,  criaderos  y  jardines.  5,757 

Edificios   1,576 

Estanques,  abrevaderos,  char- 
cas y  canales  de  riego.  .  840 

Cultivos  diversos  '.  50 

Mimbreras,  alamedas,  sauce- 
dales,  5 

Propiedades  no  imponibles. 

Carreteras  ,  caminos ,  plazas 

públicas,  calles,  etc.  ...  6,859 

Ríos,  lagos,,  arroyos   4,220 

Selvas,  propiedades  improduc- 
tivas  3,952 

Cementerios,  iglesias,  recto- 
rías y  edificios  públicos.  .  130 

Total   525,212  hect. 


El  número  de  edificios  asciende  á  47,üS0, 
de  los  cuales  47,336  están  destinados  á  vi- 
viendas, y  453  son  molinos. 

.  El  departamento  del  Doubs  está  dominado 
al  Este  por  los  montes  Jura,  que  ofrecen  cua- 
tro líneas  paralelas,  cuya  altura  disminuye  a 
proporción  que  se  alejan  hacia  el  Oeste  de  la 
cordillera  fronteriza  y  mas  oriental.  Estas  mon- 
tañas, todas  ellas  de  naturaleza  calcárea,  en- 
cierran infinidad  de  curiosidades  naturales  y 
pintorescas  perspectivas. 

La  vertiente  general  det  departamento  es  al 
Sudoeste,  hacia  el  lecho  del  Saona,  aun  cuan- 
do la  mitad  superior  del  curso  del  Doubs,  des- 
de su  origen  hasta  Moutbeliard,  sigue  la  direc- 
ción Nordeste,  encerrado  en  el  estrecho  y  pro- 
fundo valle  que  forman  las  dos  primeras  cordi- 
lleras del  Jura.  Pero  cerca  de  Moutbeliard 
cambia  de  marcha  liácia  el  Sudoeste,  y  sigue 
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esta  nueva  dirección  hasta  su  confluencia  en  el 
Saona.  (Saona-y-Loira). 

En  su  curso  por  el  departamento,  que  com- 
prende unas  44  teguas,  elDoubs  solo  recibe  por 
la  derecha  un  afluente  de'  alguna  importancia, 
y  es  el  Savoureuse,  que- sale  del  valle  de  Ser- 
vanee,  en  los  Yosgos.  Por  la  izquierda  recibe  al 
Drugeon,  el  Desouble  y  el  Landoux.  El  Lone, 
otro  afluente  izquierdo  delDoubs,  baña  también 
]a  región  Sudeste  del  departamento,  cuyo  limi- 
te septentrional,  del  lado  de  el  del.Alto-Saona, 
está  formado  en  gran  parte  por  el  Oiñon, 
afluente  del  Saona. 

Contiene  el  departamento  seis  lagunas  de 
una  ésfension  bastante  considerable.  Los  estan- 
ques son  pocos  y  de  cortas  dimensiones;  pero 
se  hallan  cuatro  lagos  muy  importantes,  y  mu- 
chos otros  menores;  el  mas  considerable  es  el 
de  Saint-Point. 

El  canal  del  Ródano  al  Rhin  atraviesa  el 
departamento.  Tiene  este  2G  caminos,  dé  los 
cuales  5  son  carreteras  (ostensión  total  ¿80,877 
metros),  y  los  21  restantes,  caminos  vecinales 
(esteásiQP  total  0-11,659  metros.) 

Los  diferentes  grados  de  .elevación  de  las 
cordilleras  que  corlan  el  departamento,  le  di- 
viden en.  tres  Tegiones  agrícolas  distintas  entre 
si,  variadas,  tanto  por  su  temperatura  como  por 
sus  producciones,  y  comunmente  designadas 
con  los  nombres  de  Llano,  Montaña  Media  y 
Alta  Montaña.  El  territorio  de  las  altas  monta 
ñas,  cubierto-de  nieve  y  hielo  durante  seis  me- 
ses de!  año,  . está  formado  de  estensos  bosqoes 
de  abetos  y  escelentes  dehesas.  La  montaña 
media,  cuyos  bosques  están  en  su  mayor  parte 
formados  de  encinas. y  hayas,  se  presta  ya  al 
cultivo  del  grano.  Elllano  es  la  parte  fértil  del 
departamento,  y  se  halla  dedicado  al  cultivo  de 
cereales  y  viñedos. 

Clima.  Temperatura  muy .  variable  ,  mas 
Ilion  fri.a  que  cálida.  Los  vientos  dominantes 
son  los  del  Sudoeste  y  'Nordeste. 

Producciones. — Historia  natural.  Enlre 
los  animales  domésticos,  la  raza  vacuna  oenp.a 
el  primer  puesto,  y  después  de  ella  la  cria  ca- 
ballar. Hállansc  con  frecuencia  en  los  montes 
lobos,  zorros,  jabalíes,  y  aun  algunos  osos.  De 
la  especie  de  venados,  solo  se  conocen  los  cor- 
zos. La  mayor,  parte  de  tos  rios  y  lagos  encier- 
ran pesca  abundante. 

La  vegetación  del  departamento  es  bastante 
rica:  ademas- de  las  especies  que  ya  hemos 
dicho  predominan  en  las  dos  regiones .  supe- 
riores, se  encuentran  también  el  fresno,  el  si- 
cómoro, el  cerezo,  el -peral,  el  manzano  sil- 
vestre, el  membrillo,  el  acebo  y  el  enebro.  En 
el  ilano  prosperan  los  árboles  frutales. 

El  Jura  encierra  minas  de  plata  sin  espío- 
tar;  pero  la  verdadera  riqueza  mineral  del  pais 
la  constituyen  las  minas  de  hierro.  También  se 
espióla  un  criadero  de  carbón  de  piedra  y  al- 
gunos hornagueros,  como  asimismo  can  [eras 
de  yeso,  dé  marga,  de  mármol,  de  piedra  de 
construcción,  etc. .El  departamento  tiene  varios 
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manantiales  de  agua  mineral,  una  salina  en  es- 
plotaeion,  y  dos  lagunas  también  salinas. 

Divisiones  administrativa  y  política.'  Está 
dividido  el  departamento  en  cuatro  súb-prefee- 
turas:  Besanzon,  Beaume-les-Dames,  Moñtbe- 
liard  y  Pontarlier..  Comprende  27  cantones  y 
039  concejos. 

Besanzon  es  el  cuartel  general  de  la  sesta 
división  militar  (Doubs  ,  Jura  y  Alto-Saona); 
asiento  de  una  sala  real  que  tiene  bajo  sus 
atribuciones  los  tribunales  de  dichos  tres  de- 
partamentos; silla  de  un  arzobispado,  del  que 
son  sufragáneos. lp s  obispados  de  Strasburgo, 
M'elz,  Verdun,  Belley,  Saínt-Dré  y  Nancy;  sitio 
de  una  academia  universitaria  que  abraza  el 
Doubs,  el  Jura  y  el  Alto  Saona;.  y  porúttimo, 
cabeza  del  12."  conservatorio  de  montes. 

El  departamento  nombra  cinco  diputados, 
y  está  dividido  en  cinco  distritos  electorales, 
cuyas  cabezas  son:  Besanzon  (para  dos  distri- 
tos), Beaume,  Montbeliard  y  Pontarlier. 

Población.  280,336  almas,  distribuidas  en 
esta  forma: 

Distrito  de  Besanzon.  .  .....  106,141 

 Beaume-les-Dames. .  .  68,357 

 Montbeliard.  r  .  .  .  .  61,100 

 Pontarlier   50,738 

Total.  .....  286,330 

Industria  agrícola.  A  pesar  de  que  mas 
de  un  tercio  de  la  superficie  del  departamento 
consiste  en  tierras- de  labor,  no  alcanzan  los 
productos  para  el  consumo;  las.  operaciones 
agrícolas  están  muy  lejos  de  ¡legar  ai  grado  de 
perfección  conveniente.  Cultivase  el  lino., .  el 
cáñamo  y  diversas  plantas  oleaginosas,  para  el 
uso  particular- y  tráfico  esferior.  La  cria  caba- 
llar y  la  délos  ganados  y  cerdos,  son  ramos 
importantes  de  la  industria  agrícola  del  de- 
partamento; casi  una  sétima  parte  de  la  super- 
ficie es.á  propósito  para  pastos.  También  mere- 
ce citarse  la  fabricación  de  quesos. 

Se  calcula  que  el  departamento  sostiene 
30,000  caballos,  1,000  jumentos  y  malas, 
116,000  reses  vacunas,  -92,000...  carneros, 
3.0,000  cerdos,  y  ,12,000  cabras. 

Los  productos  del  suelo  están  valuados  asi: 

En  cereales.  .  .  .  .  1.257,046  fanegas. 
En  patatas  .....  598,500 
En  avenas..  .  '.  .  .  776,000 

En  vinos   147,000  arrobas. 

En  cerveza   1Q,000 

En  quesos.  .....  200,000 

La  contribución  territorial  está  valuada 
en.  13.000,000  de  francos. 

Ultimamente,  se  calcula  el  número  de  pro- 
pietarios en  9S,606,  lo  que  depone  una  contri- 
bución por  término  medio,  raspéelo  de  cada 
uno,  de  cerca  de  132  francos.  Las  divisiones 
T.    Xiv.  63 
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parciales  ele  la  p-ropiedad  suben  á  1 .2S7j430, 
ó  sean  13  por  cada  propielarip. 

Industria  manufacturera  y 1  comeraiai.  Las 
industrias  principales  del  departamento  son 
la  relojería,  fundición  y  fabricación  de  hierro 
y  acero,  calderería,  fabricación  de  papel,  de 
tul  lidos,  do  aguardiente,  hilados ,  tejidos, 
sombreros,  do  loza,  de  aceite  y  cerveza.  En 
1837  se  contaban835  fraguas  y  altos-hornos,  y 
156  fábricas,  manufacturas,  ingenios  diversos. 

Ferias.  Llegan  al  número  de  2Ü9,  y  se  ce- 
lebran en  71  concejos.  Los  objetos1  principales 
de  comercio  soii  los  ganados,  los  cueros,  la 
manteca,  los  quesos,  tablas,  hierro,  merceria, 
quincalla,  sombreros,  etc.,  etc. 

Impuestos  directos.  En  1830.  pagó  el  de- 
partamento al  Estado; 

Contribución  territorial.  .  .  .  1.200",542~frs. 
!d.  personal  y  mobiliaria.  .  ,  .  272,000 
Id  de  puertas  y  ventanas.-  .  .  .  IS8,S25 

Tolal.  .....  t.<¡62,267 

Bicgrafia.  El  deparlamento  del  Doubs  ha 
producido  gran  número  de  hombres  distingui- 
dos'. Limitándonos  á  la  época  contemporánea, 
citaremos  al  ilustre  Cuvier,  al  ingeniero  Dulens, 
Fuun-ier,  G.  Kodier,  Víctor  Ilugo,,  y  en  fin,  el 
mariscal  Moocey,  cutre  muchos  otros  militares 
que  han  tomado  una  parte  gloriosa  en  las 
guerras  de  Francia. 

Gnippin:  fDom.l  Almanaque  histórico  de  Besan- 
zti»  y  del  Francó-tondado  \  785-G. 

Peucliet  y  Cliaulaire:  Estadística  del  dcp.  del 
I)tmbs,\BÍ¡'.). 

Laurent:  Anuarios  estadísticos  drlttaubt,  1.80Í-Ü-. 

tiiroá Chaurlrans: Enta-yo  sobre  laGeagrafia  fitf- 
ra,  clima  e  historia  natural  del  departamento  del 
Voubs,  2  t.  on  8.°,  18 10. 

DOULLESS.  (Geografía  c  historia), Esta  ciu- 
dad, situada  á  orillas  del  Authie,  y  cabeza  del 
distrito  del  departamento  del  Somma,  ha  sido 
llamada  indiferentemente  por  - los  cronistas  de 
la  edad  media  Dominciim,  Donencum,  Boniñ- 
íjium,  Durelinum,  Durlensum,  Durlendium, 
üolens,  Dorlens,  Dourles,  etc.  No  se  halla'do- 
ciimento  alguno  que  atestigüe  ta  existencia  de 
esta  muüicipalidad  antes  del  diploma  do  (Ilota- 
rio  III,  que  determinó  la  fundación  de  la  aba- 
día de  Corbie.  En  931,  llcrberlo  II,  oonde  de 
Vermandois,  queposeia  el  castillo  de  Doullens, 
fué  despojado  de  él  por  Hugo  el  Grande,  y 
cinco  años  después  quedó  demolida  aquella 
fortaleza.  A  Unes  del  siglo  X  la  castellania  de 
Doullens  se  contaba  entre  el  número  de  los 
feudos  pertenecientes  á  los  condes  de  Ponthieu 
en  cuyo  nombre  se  administraba  justicia  y 
quienes  percibían  los  impuestos  señoriales. 
Peí  o  en  1225,  María,  condesa  de  Ponthieu,  y 
niela  de  Luis  Vil,  resignó'en  Luis  VIII  sus  de- 
rechos sobre  Doullens,  y  la  ciudad  fué  agrega- 
da al  dominio  real;  en  el  que  permaneció  has- 
ta-1315.  Por  tal  tiempo,  Luis  el  Hutin  cedió  la 
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ciudad  y  castellania  de  Doullens  á  Giddn-da 
Chalillou,  conde  de  Sainl-Pol,  en  Fe-compensá 
de  los  servicios  que  éste  le  habla  prpslado.  En 
cuanto  á  su  prebostazgo,  quedó  suprimido 
hasta  1365,  en  cuya  época,  Carlos  V,  rey  de 
Francia ,  incorporó  nuevamente  la  ciudad  y 
castellania  al  dominio  de  la  corona,  y  con II r— 
mó,  mediante  la  suma  dé  5G0  libras  de  oro, 
los  privilegios  de  sus  habitantes  (su -primera 
carta  municipal  sube  al"  año  1202),  con  la  es- 
peranza de  atraerlos  asi  á  la  causa  real;  poro 
nada  consiguió,  porque  en  1417,  concluyeron 
un  pacto  de  alianza  con  los  borgoíieses. 

Cedida  á  Felipe  el  Bueno  por  el  Iralado  de 
Arras  en  143b,  recuperadapor  Luis  XI  en  I  I ir;, 
y  cedida  de  nuevo  al  duque  de  Iiorgoña  por  el 
tratado  de  Conílans,  esta  ciudad  fué'  sitiada  por 
los' franceses  en  147  1,  mandando  Luis  XI  quo 
se  le  prendiera  fuego  y  se  demolieran  sus  for- 
tificaciones. A  pesar  de  lodo,  en  1477,  Dou- 
llens estaba  otra  vez  en  poder  de  los  borgoñe- 
ses;  pero  al  tener  noticia  de  la  muerte  de  Car- 
los el  Temerario,  y  considerando  que  la  ciu- 
dad estaba  desmantelada,  se  apresuraron  sus 
habitantes  á  reconocer  la  autoridad  del  rey  de 
Francia-, 

•  Durante  el  siglo  XVI  esperimenló  Doullens 
muchos  contratiempos,  no  solo  por  las  guerras 
.de  Francia  y  España,  sino  también  por  las 
agitaciones  religiosas.  En  el  año 'de  1522, 
cuando  ya  iban  reedificándose  sus  fortificacio- 
nes, fué  nuevamente  desmantelada,  por  temar 
deque  se  atrincherasen  en  ella  los  ingleses. 
Estos  se  apoderaron  de  la  ciudad  sin  trabajo 
alguno,  la  saquearon  sin  respetar  siquiera  los 
templos,  y  muchos  habitantes  marcharon  ú 
refugiarse  á  Abbeville  y  ¿micos.  En  [§67  fiiú 
ocupada  por  los  calvinistas;  pero  al  siguiente 
año  la  entregaron  en  virtud  de'  un  edicto  de 
pacificación.  Los  de  la  liga  la  tomaron  en  15S6; 
si  bien  ocho  años  después  la  ciudad  reconoció 
á  Enrique  IV,  quien  confirmó  los  privilegios  de 
sus  habitantes  para  captarse  sus  simpadas. 
En  159'S  los  españoles,  acaudillados  por  el  du- 
que de  Fuentes,  atacaron  á  Doullens,  apoderá- 
ronse de  ella  después  de  una  vigorosa  resis- 
tencia y  la  dieron  á  saco  pasando  á  cuchillo  á 
cuatrocientos  nobles  que  alli  se  habían  encer- 
rado. Fué  devuelta  á  la  Francia,  por  el  tratado 
que  se  firmó  el  año  posterior  en  Vemos.  El 
ejército  aliado  quiso  lomarla  en  1710,  pero 
no  pudo  conseguirlo.  Los  rusos  la  ocuparon 
en  1814. 

La  cindadela  de  Doullens  forma  un  pentá- 
gono irregular;  aumentada  sucesivamente  por 
Erardo,  el  caballero  de  Ville.  y  Vauban,  está 
justamente  considerada  como. una  dejas  mas 
bellas  de  Francia.  Corapónese  de  dos  partes;  la 
primera  llamada  la  cindadela  vieja,  es  un  cua- 
dro bastionado  que  data  de  la  época  de  Fran- 
cisco I;  y  la  segunda  es  un  cuerpo  de  tres 
bastiones,  principiado  en  tiempo  de  Enrique  IV 
y  concluido  en  el  de  Luis  XV.  Esta  ciudadela 
sirve  de  prisión  de  Estado  hace  largo  tiempo; 
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y  entre  las  personas  t[ue  lian  sido  encerradas 
en  ella  se  cita  á  Gastón  de  Orleans,  preso'  por 
órden  de  Richélieu,  bajo  preleslo  de  sostener 
inteligencias  con  la  casa  de  Austria;  y  al  duque 
del  üláine,  que  lo  fué  en  tiempo  de  la  conjura- 
ción de  Cellamare. 

De  los  hombres  célebres  nacidos  en  Don- 
Ilens  nos  contentaremos  con  mencionar  á  Nico- 
lás de  ílatitpas,  autor  del  libro  de  la  Contempla- 
ción de  la  naturaleza  humana,  publicado  en 
París  en  1555  por  Miguel  Yascovan,  y  á  mou- 
sieur  de  Franchevilte,  consejero  de  Federico  el 
Grande,  autor  de  varias  obras  y  bajo  cuyo 
npmbre  publicó  Volíaire  la  primera  edición  del 
Siglo  de  Luis  XIV. 

El  P.  Dairc:  Biitorta  de  la  ciudad  y  defínalo  dé 
Doní/eiis. 

II.  Duscvcl:  De  las  cartas  sobre  el  departamento 
del  Sominat  3, a  edición, 

H.  Duscvcl  y  Sentía:  Descripción  histórica  y  pin- 
toresca del  departamentfy  del  Somma. 

'Anuario  estadístico  del  departamento  del  Som- 
ma; ¡MI.— Véase  también  el  escelento  trabajo  de 
Mr.  Labourt,  en  el  4.o  vol.  de  lis  Mera,  de  la  Sacie- 
dad de  los  anticuarios  de  Picardía. 

1  MAGMA..  (Historia.)  Bajo  este  nombre  se 
designaba  a  la  vez  entre  los  griegos  la  unidad 
de  peso  y  la  unidad  de  moneda.  En  uno  y 
giro  caso,  ladracma  se  componía  de  seis  óbo- 
los, y  era  la  centésima  parte  de  la  mina  y  la 
seismilésiraadel  talento. 

Los  griegos  tenían  pesos  y  monedas  infe- 
riores al  óbolo,  pero  los  escritores  ño  están  de 
acuerdo  acerca  de  estas  subdivisiones.  Sogun 
Pollux  el  óbolo  se  dividía  en  ocho  fracciones 
llamadas- ckalcus,  y  esleen  otras  siete  mas 
pequeñas  denominadas  lepton.  Sin  embargo, 
¡'linio  (t)  da  diez  nhalcus  al  d&oío,  y  Suidas 
seis. 

Ksla  diversidad  de  opiniones  puede  prove- 
nir de  los  cambios  que  mas  de  una  vez  esperi- 
■menlaron  la  mina  y  la  dracma'en  SU  peso  y 
valor.  So!on  fué  el  primero  c¡ue-por  aliviar  la 
suerte  de  los  ciudadanos  abrumados  de  deudas, 
redujo  en  una  cuarta  parte  et  peso  y  valor  de 
la  dracma,  disponiendo  que  con  el  mismo  pe- 
so con  que  se  hacían  anteriormente  75  drac- 
mas  se  hiciesen  100  en  lo  sucesivo.  Las  demás 
alteraciones  no  nos  son  bien  conocidas,  pero 
es  indudable  que  existieron. 

/.  Evaluación  de  los  pesos  de  los  griegos. 

Éfl  primer  lugar  procuraremos  descubrir 
por  medio  del  peso  de  la  dracma  ática,  tal  co- 
mo se'halia  ai  presente,  cual  era  el.  tamaño  del 
tálenlo  ático;  y  para  comprobarle  empleare- 
mos después  el  testimonio  de  los  autores  anli- 
gnos.  Admitiendo  con  Wurm,  que  ha  tratado 
.  este  asunto  con  mucha  atención  (1),  y  con  ar- 
reglo á  ta  comparación  de  las  dracmas  que  han 

fi)  ///sí.  uní.,  i.  xxi,  ii.  ai. 

(2)  Hrpiindernmnummoramqitoratioiitbus;SlaU- 
gard,  1821. 


llegado  hasta  nosotros,  que  el  peso  medio 
de  la  dracma  es  82 granos  de  París,  ú 
82, 142857  granos,  ó  sea  4,363  grammas,  de- 
berá contener  la  mina  8214,28571  granos,  ó 
43*6,3  gram.,  y  el  talento  ático  402851,1  gra- 
nos de  París,  ó  53,47843  libras,  ó  26  quilo- 
gramos ITS  gram.  Según  Mr.  Letronne,  cuyas 
evaluaciones  parecen  apoyadas  en  mayor  nú- 
mero de  datos  de  observación,  el  peso  de  la 
dracma  es  do  82,13  granos,-  ó  4,362  gram.;  la 
mina  8213  granos,  ó  4:16,260  gram.;  y  el  la- 
lento  53  libras  7  onzas,  ó  26  qúilóg.  175  gram. 
Se  ve,  pues,  que  estas  dos  evaluaciones  obte- 
nidas por  sabios  dediversos  países  y  por  me- 
dio de  investigaciones  diversas,  son  tan  apro- 
ximadas, que.  bien  se  puede  prescindir  de  las 
ligeras  variaciones  que  ofrecen.  Examinemos 
ahora  si  concuerdan  estas  apreciaciones  con 
los  testimonios  de  los  escritores. 

Tilo  Lino  ( l)  dice  que  Sos -romanos  conce- 
dieron la  paz  á  Antioco,  á  condición  dé  que 
pagase  12,00  talentos  áticos  de  piala  pura, 
estipulando  que  el  talento  no  pesara  menos 
dé  80  libras  romanas.  Valiendo  la  libra  romana 
6160  granos  de  París,  el  talento  ático  deberá, 
valer  492800  granos;  la  mina  82 13 '/.;  óra- 
nos, y  eí dracma  82,1333  granos.  Asi,  puest el 
texto  de  Tito  Livio,  con  el  cual  se  aviene  Po- 
libio  (2),  confirma  perfectamente  el  peso  de  la 
dracma,  tal  como  nos  le  presentan  las  obser- 
vaciones de  una  manera  directa,  y  esta  misma 
evaluación  se  halla  comprobada  por  Galeno  (3) 
y  Üioscórides  (4). 

Si  en  algunos  escritores  se  encuentran  pa- 
sages,  a!  parecer  poco  conformes  con  ella,  es 
sin  duda  porque  dichos  autores  se  han  referi- 
do á  otras  dracmas  diferentes  de  las  áticas.  Nos- ,. 
otros  nos  atenemos,  pues,  á  las  bases  arriba 
sentadas,  y  con  arreglo  á  ellas  hemos  calcula- 
do la  tabla  de  evaluación  de  los  pesos  griegos 
colocad'a  ene!  presente  artículo. 

Hasta  aqui  nos  hemos  ocupado  solamente 
del  talento  y  de  la  dracma  áticas;  sin  embargo, 
hállanse  algunas  otras  citadas  por  los  antiguos, 
si  bien  los  autores  estántan desacordes  entre  sí, 
con  respecto  á  los  talentos  diferentes  del  áti- 
co, que  apenas  nos -atrevemos  á  presentar  na- 
da como  probable,  aun  cuando  algunos  escri- 
tores modernos,  entre  ellos  Itpmé  de  lisie, 
hayan  reconocido  de  propia  autoridad,  por  de- 
cirlo asi,  gran  número  de  talentos  diversos.  Li- 
mitarémonos,  pues,  á  indicar  los  testos  de  los 
autores  antiguos  que  se.refiereaálos  diferen- 
tes talentos  de  los  griegos  y  demás  pueblos. 

El  talento  mayor  de  toda  la  Grecia  ha  debi- 
do ser  necesariamente  el  talanto  de  Egina, 
porque  la  dracma  de  este  nombre  era  mas 
gruesa  que  ninguna  otra,  y  el  peso  del  talento 
está  en  razón  del  peso  de  la  dracma.  Según 

[tí  Libro  XXXVIII,  cap.  38. 

(2)  tintó  XXI!,  c*p!  9o,  §  19. 

(3)  Libro  V,  cap,  3;  lib.  II,  cap.  17;  Hí>.  IV,  ba— 
piLulo  ti. 

(í)  Cap.  14. 
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Follnx  (1),  valia  10  óbolos  áticos,  y  por  con- 
siguiente el  talento  deEgina  valia  10000  drae- 
ntas  áticas.  El  talento  eubú ico;  de  que  hacen 
mención  con  tanta  frecuencia  los  autores  'anti- 
guos, viene  á  ser  con  corta  diferencia  lo  mis- 
mo que  el  talento  ático,  puesto  que  íjerodo- 
to  (2)  da  al  talento  babilónico  70  minas  eubói- 
cas,  -esto  es,  7000  dracmas,  y  i'ollux  (3)  da 
7000  draernas  áticas  al  mismo  talento.-  Elia- 
no  (4),  da,  sin  embargo,  al  talento  babilónico 
72  minas  áticas  en  lugar  de  70  (5).  Prisciano 
da  al  talento  egipcio  10000  sestercios,  y  al  ró- 
dio  4000  dineros,  lo  cual  los  hace  iguales  y 
equivalentes  i  los  dos  tercios  del  tálenlo  ático. 
Fcsto  combate  esta  opinión,  y  hace  subir  el 
talento  ródio  á  4500  dineros  (0);  por  el  contra- 
rio Varron  (7),  solo  fia  á  este  tálenlo  SO  libras 
romanas;  y  en  fin,  Pollux  (8),  da  1500  dracmas 
al  talento  egipcio. 

El  talento  llamado  ptolcmáico  no  es  en  los 
autores  completamente  sinónimo  de  tálenlo 
egipcio.  Heron  no  da  al  talento  ptolomáico  mas 
que  la  cuarta  parle  de  valor  del  talento  ático, 
aun  cuando  presenta  por  el  contrario  la  mina 
ptolemáiea  como  igual  á  la  deEgina.  Hablase 
también  de  la  dracma  y  talento  de  Alejandría, 
el  talento  ático,  e\,gran  talento;  pero  todo  cuan- 
to se  ha  dicho  es  tan  incierto  y  arbitrario,  que 
se  hace  innecesario  discutir  los  pasages  donde 
se  mencionan.  Bastará  advertir  que  siempre 
que  se  habla  del  taleuto  sin  designar  ninguna 
especie  particular,  debe  entenderse  que  se  tra- 
ta del  talento  ático.  Por  el  peso  ático  "están 
también  calculadas  tas  tablas  anteriores. 

II.   ÉVAtüAGIOK  DE  LAS  MONEDAS  BE  LOS  • 
'  CIUEGOS. 

A,  Monedas  de  plata  y  cobre. 

La  moneda  principal  de  los  griegos  érala 
dracma  de  plata,  y  dividida  como  la  dracma 
peso,  en  G  óbolos;  el  óbolo  era  también  de  pla- 
ta, igualmente  que  sus  múltiples,  el  dióbolo 
(2  óbolos),  el  trióbolo  (3  óbolos),  y  el  telrábolo 
(í  óbolos).  El  óbolo  se  dividía  á  su  vez,  como 
liemos  dicho  anteriormente  al  hablar  de  los  pe- 
sos, eiuS  chakus  y  en  54  lepton;  estas  mone- 
ditas  inferiores  al  óbolo  eran  de  cobre.  HaBiá 
asimismo  didracmas  ó  dobles  dracmas,  tridrac- 
nias  y  telradracmas.  El  letradraema  ó  moneda 
de  4  dracmas  se  llamaba  también  siater. 

(i)    OnomaUic,  íib.  IX7  seguí,  70. 
|2)   Ilist.  til).  III.  cap.  89. 
(3)   Onomaslic,  lib.  IX,  segm.  EU. 
ib)    Yar.  Histor.,  lib.  22. 

(5)  Esta  evaluación  es,  la  verdadera;-  F.  B.uckb, 
Economía  política  fíe  ¡os  atenienses,  lib.  I,  cap.  4, 
t,  I,  píff..3i  de  la  traducción  francesa.  L.  R. 

(6)  -Pág.  330,  ed.  O.  Müller.  El  pasngu  de  Fesloá 
que  se  alude  esta  muy  alterado  y  no  es  posible  de- 
ducir razonablemente  de  61  ninguna  consecuencia, 
V.  Itackh,  obra  citada,  .1.  I,  pág..  33,  y  la  nota  de 
O.  51iillersobreFesto.Jj.lt. 

(7.)   Citado  por  Plinto,  íftsí.  fíat.  XXX,  13. 
(8)   Onomaslic,  IX,  SO. 


El  peso  de  las  dracmas  griegas  varia  según 
lospaisesy  las-épocas.  La  mas  común  y  de 
que  nos  ocuparemos  especialmente  es  la  drac- 
ma ática. 

Muchos  son  los  sabios  que  sé  han  dedieado 
á  investigar  el  peso  de  la  dracma  ática  y  sobre 
todo  el  telradracma,  que  es  el  que  se  encuen- 
tra eon  mas  frecuencia. 

Barlhélerny  establece  diferencia  para  hacer 
una  exacta  valoración,  entre  los  telradracmas 
antiguos  y  otros  mas  posteriores,  entre  losque 
se  halla  una.  sensible  "diversidad  de  peso,  y 
por  consiguiente  de  valor. 

Los  antiguos,  esto  es,  los  que  sé  acuñaron 
hasta  el  tiempo  de  Feríeles,  daji  por  peso  me- 
dio 324  granos,  que  equivale  con  respecto  á 
la  dracma  á  82  granos. 

El  tetradracma  mas  reciente ,  que  se  usó 
en  Atenas  por  espacio  de  cuatro  ó  cinco  si- 
glos después  de  Pericles,  tiene  un  peso  medio 
de  305 — r3 1  granos,  lo  cual  dá  á  la  dracma  un 
peso  de  78  granos. 

Según  Mr.  Lelronne,  que  ha  sometido  al 
peso  mas  de  500  monedas  áticas,  el  telradrac- 
ma esperimenló  entre  el  cuarto  y  primer  siglo 
antes  de  Jesucristo,  una  alteración  tal,  que  al 
paso  que  los  mas  antiguos  pesan  hasta  32S 
granos,  los  posteriores  bajan  hasta  304.  Mon- 
sieur  Letronne  da  por  consiguiente  á  la  drac- 
ma ática  antigua  82  granos  i¡7,  lo  cual  se 
acerca  mncho  ála  evaluación  de  Earthelemy.; 

'  Los  escritores  romanos  y  griegos  confun- 
den frecuentemente  la  dracma  con  el  dinero, 
como  si  tuvieran  igual  valor,  siendo  asi  que  el 
dinero  pesaba  solo  73  granos,  con  arreglo  á 
las  evaluaciones  que  en  esla  obra  dejamos 
consignadas  en  el  articulo  as,  y  que  como  ve- 
remos á  su  tiempo,  las  dracmas  mas  alteradas 
pesaban  todavía  77  granos.  Mas  esta  diferen- 
cia de  4  granos  era  muy  poco  sensible  para 
que  no  se  prescindiera  de  ella  en  el  uso  co- 
mún, máxime  cuando  los  griegos  y  romanos, 
confundidos  en  cierto  modo  en  un  solo  pueblo 
tenían  tanta  necesidad  de  verificar  cambios 
continuos  y  hacer  rápidas  y  fáciles  evaluacio- 
nes. No  consideraremos,  pues,  los  pasages  eii 
que  se  hace  mérito  de  esta  identidad  entrera 
dracma  y  el  dinero  como  una  objeción  á- la 
evaluación  que  dejamos  sentada  del  peso  de  la 
dracma. 

Para  reducir  la  dracma  á  moneda  francesa, 
debemos  recordar  la  distinción  de  las  dos  cla- 
ses de  dracmas  que  hemos  indicado  mas  ar- 
riba: una.  mas  antigua,  que  estuvo  en  uso  en 
los  siglos  déPericles  y  Alejandro,  y  otra  mas 
moderna,  que  circuló  en  los  dos  siglos  que 
precedieron  á  Jesucristo  y  en  los  siguientes. 

La  dracma  mas  antigua  pesa  ordinariamen- 
te S2  granos  >  y  Ta'e  por  lo  tanto  92  cénti- 
mos, 6S 166;  la  mina  antigua  vale  92  francos, 
04016;  el  talento  5,222  francos,  4096. 

Con  arreglo  á  estas  bases  están  calculadas 
las  tablas  de  evaluación  colocadas  á  conti- 
nuación. 
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B.  Monedas  de  oro.  . 

Además  de  las  de  plata,  l.eiiian  también 
los  griegos  monedas  de  oro.  La  mas  común  era 
el  c/it'ysus  ó  stater  de  oro,  que  pesaba  2  drac- 
mas.y  valia  20  dracmas  (monedas).  Acuná- 
banse también  dobles  estatores  y  medios  es- 
tatores. 

Bajo  la  denominación  de  tálenlo  de  oro  se 
designa  unas  veces  una  cantidad  de  oro  igual 
shvalor  del  talento  de  plata,  y  otras  una  can- 
tidad del  mismo  metal,  igual  al  peso  del  talen- 
to de  plata;  y  únicamente  por  el  sentido  ge- 
neral del  pasage,  puede  conocerse  el  sentido 
de  la  espresion.  Parece  también  que  se  daba 
por  abuso  el  nombre  de  talento  de  oro  á  las 
monedas  de  oro  mas  alias,  á  las  del  peso  de 
G  dracmas.  Asi  que,  cuando  Demóstenes  (de 
Corono)  dice  que  los  li abitantes  del  Chersone- 
eo  ofrecieron  á  los  atenienses  una  corona  de 
60  talentos  de  oro,  no  deben  entenderse  que 
fueran  GO  talentos  iguales  cada  uno  al  décuplo 
del  valor  del  lalenío  de  plata,  lo  cual  ascen- 
dería á  una  suma  enorme;  pero  esto  se  hace 
sumamente  sencillo  y  creíble,  suponiendo  que 
se  alude  á  los  talentos  de  G  dracmas,  en  cuyo 
caso  queda  reducido  el  peso  de  la  corona  en 
cuestión  a  300  dracmas. 

Uno  de  los  puntos  importantes  para  la  eva- 
luación délas  monedas  es  el  conocimiento  de 
sus  quilates:  en  las  dracmas  la  integridad  dp 
la  plata  eslá  en  razón  de  su  mayor  antigüe- 
dad. Earlhelemy  ba  encontrado  en  los  felra- 
dracmas  antiguos  1 1  dineros  20  granos  de 
plata  pura,  por  12  dineros,  al  paso  que  otras 
monedas  del  mismo  valor,  pero  mas  modernas, 
solo  contienen  1 1  dineros  12  granos,  algunas 
11  dineros  9  granos. 

Réstanos;  para  dar  á  conocer  la  relación 
de  la  plata  con  ias  mercancías,  descubrir  cuál 
podía  ser  entre  los  griegos  el  precio  de  las  co- 
sas necesarias  A  la  vida.  En  tiempo  de 'Solón, 
un  carnero  costaba  una  dracma  y.ub  buey  5, 
En  la  época  de  Aristófanes  so  pagaba  á  los  óbre- 
los 3  óbolos  por  (lia;  se  compraba  un  cerdo 
por  3  dracmas,  una  capa  por  20,  un  caballo 
para  las  carreras  por  1200.  En  tiempo  de  De- 
moslcnes,  es-  decir,  unos  sesenta  años  des- 
pués, una  metrela  de  vino  costaba  £  dracmas, 
un  buey  80,  y  10  un -cordero.  J5n  la  época  de 
mayor  riqueza  de  larepública,  e!  preciode  un 
carnero  subió  ¡i  10  y  basta  A  20  dracmas  ;  el 
de  un  buey  á  50  y  á  100.  En  la  mayor  cares- 
tía del  grano  costaba  el  medimuo  do  trigo  1G 
dracm'as,  y  la  cebada  18.  En  tiempo  de  Solón 
solo  costaba  una  dracma,  y  bácia  la  96. ;1  olim- 
piada se  pagaba  A  3  (I). 

Ko  se  sabe  á  punto  fijo  -cuándo  se  introdu- 
jo el  uso  de  la  moneda  en  Grecia.  Según  los 
mármoles  de  Oxford,  el  primero  que  la  acuñó 

(I)  Véase  BcccVb,  Emrwmia,  paüliea  de  las  ate- 
nienses, lili.  1¿¿,  cap.  10  á  21, 1. 1,  pág.  100  á  136,  de 
la  traducción  francesa. 


fué  Phidorj,  rey  de  Argos,  Licia  el  año  900  an- 
les  de  Jesucristo.  Aun  se  conservan  en. nues- 
tros dias  muchas  monedas -de  Macedonia  acu- 
ñadas cinco  siglos  antes  de  Jesucristo. 

Barthelc-my:  T'ioffe  del  jóven  Anacarsit  por  Gre- 
cia. 

Romií  de  VIslo;  Metroiooia  ó  labias  para  conocer 
ios  pesos  y  medida»  di  los  antiguos,  París,  1789 
en 

Letronnc:  Consideraciones  generales  acerca  del 
valor  de  ias  vwncdas  griegas  y  romanas,  I'aris,  1817, 
cn4.°  - 

J.  F.  WutHi:  De  ]f>nderibus  nummorum,  as  de 
anni  ordinandi  rationibus  apud  romanos  et  arteros, 
Slullg,  1821. 

Gurm.  Girnier!  Historia  de  la  moneda  desde,  las 
tiempos  mas  remólos  hasta  Curio-Magno ,  Paria, 
18ln,  2  volúntanos  cn8,c 

J.Lellzmann:  Abril*  einer  Geschichte  der  ge— 
sammUn  ¡llilHShunde,  Erfurt,  1828. 

DRAGMATT  ó  DRAGOMAN.  Esta  palabra,  que 
procede  del  turco  lerdjiman,  de  donde  los  ita- 
lianos han  traducido  drugomanno,  es  el  nom- 
bre bajo  el  cual  so  designan,  en  Oriente  ¡os 
intérpretes  adheridos  oficialmente  á  las  lega- 
ciones y  á  los  consulados.  Otras  veces  seles 
llamaba  lambicn  trujamanes,  alteración  dife- 
rente de  la  misma  palabra. 

En  virtud. ;i'  sislema  consular,  adoptado  en 
algunas  parles,  estos  oficiales  lo  son  de  real 
nombramiento  y  escogidos  entre  los  alumnos 
dragomanes  empleados  en- Oriente;  Estos  úlli- 
mos,  son  nombrados  en  Francia  por  el  minis- 
tro de  Estado,  y  escogidos  cnlrc  los  'alumnos 
de  la  escuela  de  lenguas  orientales,  llamada 
de  les  jóvenes  de  lenguas.  El  número  de  tos 
alumnos  dragomanes  empicados  en  el-  Levan- 
te, y  de  los  jóvenes  de  lenguas  establecidos  en 
París,  no  puede  pasar  de  doce. 

A'nlcs  de  la  revolución,  rara  vez  se  confia^ 
ba  á  un  francés  las  funciones  do  dragomán: 
■mandábanse  á  jóvenes  nacidos  _cn  el  Levanlc, 
á.qne  aprendiesen  en  París  el  francés,  el  turco 
y  el  árabe,  y  al'  cabo  de  cinco  años,  iban  á 
completar  sus  esludios  A  los  capuchinos  de 
Conslanlinopla,  y  eran  en  seguida  distribui- 
dos cu  las  diferentes  escalas.  Los  mas  capa- 
ces se  mandaban  cerca  de  los  embajadores. 
Nada  era  tan  vicioso  como  una  institución  se- 
mejante, cuyo  erecto  era  confiar  A  mercena- 
rios, que  nada  adhería  al  gobierno  que  los  em- 
pleaba, los  secretos  de  Estado  de  mas  a}!a  im- 
portancia. Asi  la  mayor  parle  de  los  dragoma- 
nes vendieron  á  la  Francia  durante  la  revolu- 
ción, divulgando  los  secretos  de  su  política,  y 
aun  algunas,  despojando  los  archivos  'de  las 
cancillerías.  Convenienlo  seria  boy  que  se 
abriese  una  carrera  mas  ancha  A  los  dragoma- 
nes, y  qnc,  siguiendo  el  consejo  dado  por  el 
viagero  Olivicr,  respecto  A  Franela,  se  estable- 
ciese en  Barcelona  una  escuela  que  pudiese 
llegar  á  ser  un  manantial  de  intérpretes  para 
la  diplomacia,  el  comercio  y  la  marina. 

Por  una  orden  del  gobierno  francés.del  20 
de  agosto  de  LS23,  se  prohibió  á  Ios-dragoma- 
nes visitar  las  auloridades  del  país  en  que  es- 
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taban,  sin  órden  ó  permiso  al  efecto  desús  res- 
pectivos gefes,  prohibiéndoseles  también  la 
intervención  en  los  negocios  de  los  particula- 
res sin  la  misma  autorización. 

DRAGON,  URACO.  {Reptiles.)  Et  dragón  .ó 
clracon  de  los  autores  griegos  anteriores  al 
cristianismo,  era  una  serpiente  ó  lagarto  de 
visla  muy  penetrante,  que  guardaba  los  tesoros 
y  devoraba  las  gentes.  La  ignorante  imagina- 
ción de  ios  antiguos,  y  mas  particularmente  la 
de  los  artistas  de  la  edad  media,  nos  fia  deja- 
do bajo  el  nombre  de  dragón,  un  modelo  me- 
dio murciélago,  medio  cuadrúpedo  yserpiénle, 
de  uno  de  esos  seres  estravagantes  y  aterrado- 
res de  que  se  babla  en  las  obras  litúrgicas.  A 
¡os  ojos  de  la  ciencia  moderna,  la  única  origi- 
nalidad de  tan  estrañas  concepciones,  estriba 
en  el  incompalible  conjunto  de  las  formas  que 
se  lian  complacido  en  concederle,  y  aunque  los 
pueblos  las  hayan  aceptadopormuciio  tiempo, 
aunque  durante  la  época  del  renacimiento  se 
hayan  discutido  con  frecuencia  y  sériamente, 
la  ciencia  moderna  las  ha  relegado,  como  tan- 
tas otras,  en  el  número  de  las  fábulas  mas 
groseras.  Ni  la  naturaleza  actual,  ni  los  nume- 
rosos seres  destruidos,  cuyos  earacléres  han 
restablecido  los  naturalistas,  presentan  nada 
que  se  les  asemeje.  Hoy  dia  su  denominación, 
prescindiendo  de  su  acepción  mitológica,  solo 
se  da  á  unos  pequeños  reptiles  pertenecientes 
á  los  iguanios,  en  el  orden  de  los  saurios,  y 
de  los  cuales  las  cinco  6  seis  especies  conoci- 
das son  todas  délas  regiones  mas  pobladas  de 
arbolado,  de  la  India  y  de  sus  islas. 

Pero  estos  animales,  no  obstante  su  peque- 
nez y  su  carácter  inofensivo,  no  son  menos 
dignos  de  interés  á  los  ojos  del  curioso  obser- 
vador; suTearácter  principal  es  efectivamente 
uno  de  los  mas  palpables  ejemplos  entre  los 
recursos  á  la  vez  sencillos  y  variados  que  la 
naturaleza  pone  en  juego  para  sus  particulares 
fines.  Destinados  á  vivirsobrelos  árboles  como 
la  mayor  parte  de  los  demás  iguanios,  los  dra- 
gones, para  moverse  en  ellos  con  una  agilidad 
igual  á  la  délos  demás  animalesde  una  familia, 
debían  tener  los  dedos  de  sus  patas  guarneci- 
dos de  uñas  adecuadamente  organizadas;  pero 
los  insectos  que  esencialmente  constituyen  sa 
alimento,  huyen  rápidamente,  y  para  alcanzar- 
los, para  lanzarse  con  celeridad  de  uno  á  otro 
árbol,  preciso  era  que  los  dragones  estuviesen 
provistos  de  alas;  asi  es  que  la  piel  de  sus 
flancos  se  dilata  ó  estiénde  á  la  manera  de  un 
paracaidas  (esto  es  lo  que  se  llama  el  patagio 
de  estos  animales);  y  sostenido  por  las  costi- 
llas esternales  que  se  desvian  bilateral  mente 
en  lugar  de  converger  hácia  la  linea  inferior 
del  cuerpo;  ejemplo  único  conocido  de  tal  dis- 
posición. 

Nuestros  artistas  copian  todavía,  y  á  veces 
exageran,  sin  mejorarlos,  los  monstruos  cuyos 
modelos  debemos  á  la  estatuaria  griega;  pero 
¡cuántas  concepciones  mas  atinadas  y  suscepti- 
bles de  educar  á  la  vez  el  talento  y  la  imagina- 
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cion pudieran  idear  observando  la  naturaleza! 
Que  pregunten  á  los  naturalistas  oque  inquieran 
ellos  mismos  cuáles  son  las  combinaciones  de 
órganos  posibles  ó  imposibles,  las  formas  es- 
tenores,  las  armas  ofensivas  y  defensivas,  y 
las  modificaciones  de  órganos  sensoriales  ó 
locomotores  que  se  pueden  suponer  en  nn  ani- 
mal aunque  sea  ficticio,  pero  teniendo  siempre 
en  cuenta  el  rango  y  las  funciones  qne  se  le 
atribuyen,  tanto  física  como  moralmeníe,  en  la 
série  de  los  seres  reales.  Asi  es  como  llegarían 
á  la  solución  de  problemas  no  resueltos  hasta 
el  dia,  y  hasta  pudiera  decirse  desapercibidos: 
la  inteligencia  desde  entonces  reemplazaría  al 
empirismo,  y  las  concepciones  artísticas,  aun- 
que menos  sabias,  no  serian  menos  poéticas. 

DRAGONA.  (Milicia.)  Antiguo  distintivo  en 
la  milicia  de  la  edad  moderna,  noy  se  aplica 
solamente  esta 'palabra  á  las  charreteras  de 
estambre  que  llevan  los  soldados  de  ciertos 
institutos  del  ejército  en  España. 

No  sabemos  conste  en  parte  alguna  el  orí-, 
gen  é  historia  de  esta  divisa  tan  general.  Uni- 
camente liemos  podido  hallar  la  noticia  de 
que  habiendo  el  emperador  Sigismundo, 
después  de  la  ceremonia  del  concilio  de  Trento, 
instituido  hacia  el  año  de  1418  la  drden  llama- 
da del  Dragón  volcado  (Dracon  Renversí),  los 
caballeros  de  ella  llevaban  por  distintivo  una 
cruz  flordelisada  de  verde  y  en  los  dias  solem- 
nes un  manto  de  escarlata,  y  sobre  una  capilla 
de  seda  verde,  una  doble  cadena  de  oro  á  cuyo  - 
estremo  pendía  un  dragón  .volcado  ó  vneiío 
al  revés.  Este  dragón  asi  colocado  simbolizaba 
la  derrota  en  el  concilio  de  las  doctrinas  pro- 
testantes de  Juan  Flus  y  de  Gerónimo  de  Praga 
y  la  condenación  de  estos  dos  íilosófos,  la  cual 
Sigismundo  representaba  por  un  dragón  hecho- 
pedazos.  Asi ,  fué ,  que  se  Hamó  draconades 
(dragonadas)  á  las  persecuciones  que  bajo 
Luis  XI?  se  hicieron  para  esterminar  á  ios 
calvinistas  ú  obligarlos  á  abrazar  la  religión 
católica  (1685)  y  fueron  dirigidas  por  los  mi- 
nistros Louvois,  Bonlllers  y  de  Noailles  y  no 
cesaron  hasta  el  reinado  de  Luis  XY  en  1715. 

La  orden  citada  de  caballería ,  que  tomó  su 
origen  de  aquellos  sucesos,  continuó  llevando  - 
siempre  en  las  solemnidades  el  dragón  volca- 
do por  distintivo.  Posteriormente  los  luteranos 
en  las  guerras  de  religión  del  siglo  XV111  lle- 
varon continuamente  la  misma  divisa  aludiendo 
á  su  rebeldía  contra  la  iglesia  y  sarcaslizando 
la  otra  significación  dada  por  Sigismundo  al 
dragón  volcado. 

Acaso  la  existencia  y  distintivo  de  la  órden 
de  caballería  del  dragón  daría  la  idea  de  la  di- 
visa principal  para  distinguir  ó  adornar  se- 
mejantemente y  un  siglo  después  á  los  per- 
tenecientes á  la  caballería  de  dragones  que 
se  instituyó;  peroestoeshipotéticoy  de  ningún 
modo  lo  consignamos  aqui  sino  para  anticipar 
algún  dalo  á  los  que  deseen  estudiar  el  origen 
é  historia  de  los  dragones.  ' 

Si  la  dragona  existió  y  se  hL?o  general  en 
T.   xiv.  64 
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el  ejército  desde  estos  tiempos,  parece  proba- 
ble que  ella  pudiese  haber  dado  la  idea ,  en 
parle  á  lo  menos,  de  los  llamados  alamares, 
de  qué  se  originaron  las  charreteras  actual- 
mente usadas.  (Véase  charretera. )  Dichos 
alamares,  antes  de  venir  á  ser  charreteras, 
pendían  de  una  cinta  asi  como  el  dragón  habla 
pendido  de  una  cadena  doble  de  oro.  Se  bailan 
ademas  de  esta  oirás  varias  conexiones;  pero 
careciendo  de  datos  auténticos,  nos  abstene- 
mos de  sentar  afirmación  alguna. 

De  lodos  modos  el  nombre  de  dragones 
subsistió  siempre  en  el  ejército  para  designar 
el  distintivo  que  lleva  en  los  hombros  tina 
parte  de  ia  clase  de  tropa  del  ejército.  Estas 
dragonas  son  de  la  hechura  de  las  charre- 
teras, con  la  diferencia  de  ser  de  estambre,  y 
cada  soldado  llene  un  par  de  ellas  siempre  que 
pertenezca  á  instituto  que  las  use ,  cargándose 
al  fondo  económico  de  su  respectivo  cuerpo, 
la  infantería  y  caballería  usaron  unas  veces 
la  dragona,  otras  la  modificaron,  y  otras  veces 
las  abandonaron.  Hoy  las  nsan  en  el  ejército: 
verdes,  el  instituto  de  cazadores ;  encarna- 
das, el  de  granaderos.  El  instituto  de  fusileros 
las  usó  otro  tiempo  y  las  llevaban  amarilla?. 
La  música  y  banda  llevan  dragonas  encarnadas 
en  todos  los  regimientos  de  infantería.  En  la 
eslinguida  milicia  nacional  las  usaban  lodos 
los  institutos  y  con  dichos  colores  respectiva- 
mente, la  tropa  del  cuerpo  de  :arlilleria  usa 
hoy  dragonas  encarnadas.  La  de  zapadores  io 
mismo,  solo  que  la  pala  es  de  color  blanco.  En 
los  regimientos  llamados  de  carabineros  en 
caballería  lleva  la  tropa  dragonas  blancas,  y 
recientemente  creemos  que  se  han  prescrito 
por  reglamento  á  toda  la  demás  caballería  de 
linea  del  ejército. 

lío  hace  muchos  años  que  en  algunos 
cuerpos  de  caballería  la  escuadra  de  batidores 
llevaba  por  dragona  una  garra  de  león  ó  tigre 
vuelta  háciael  codo  y  con  una  cadenilla  sus- 
pendida en  las  uñas.  Acaso  esta  forma  seria 
una  reminiscencia  de  la  garra  del  dragón  que 
á  las  dragonas  dió  origen,. si  es  que  hemos 
acertado  en  nuestras  conjeturas. 

DRAGONABAS.  Hombre  dado  á  las  persecu- 
ciones que  se  dirigieron  contra  los  reformados 
franceses  en  tiempo  de  Luis  XIV.  En  Poiíou, 
provincia  llena  de  prolestanles,  fué  donde 
Loutoís  ensayó  este  medio  de  conversión.  El 
18  de  marzo  de  1681  escribía  este  á  Marillac, 
intendente  de  la  provincia,  que  según  las  ór- 
denes del  rey  enviaba  á  Poitou  un  regimiento 
de  caballería.  uSu  magostad  verá  con  gusto, 
decia,  que  el  mayor  número  de  soldados-  y 
oficiales  sean  alojados  en  las  casas  de  los  pro- 
testantes; pero  no  estima  que  hayan  de  serlo 
todos  en  estas.  Si  según  una  repartición  justa 
los  religionarios  habían  de  llevar  diez,  podéis 
hacer  que  les  repartan  veinte. » 

Estimulado  de  esta  manera  por  el  ministro, 
se  dió  Marillac  á  torturar  á  los  reformados  del 
modo  mas  duro,  Cuando  llegaron  los  dragones 


á  la  provincia,  hizoloa  pasar  el  intendente  por 
los  pueblos  donde  habia  mas  hugonotes,  y  no 
los  alojaba  sino  en  casa  de  estos,  de  cuatro 
en  cuatro,  de  cinco  en  cinco  y  aun  en  mayor 
número.  Los  soldados  bacian  que  se  les  diese 
ó  tomaban  por  si,  ó  destruían  todo  cuanto  en- 
contraban: á  los  mas  ricos  exigían  por  su  des- 
ayuno una  ó  dos  monedas  de  oro;  alarmaban 
á  la  familia  con  sus  descompasadas  trazas  y 
amenazas,  y  decían  á  cada  paso  que  el  inten- 
dente les  habia  advertido  que  les  seria  permi- 
tido todo,  escéplo  la  violación  y  el  asesinato. 

Eslas  odiosas  persecuciones  no  dejaron  de 
producir  su  efecto:  diariamente  .llegaban  á  la 
córte  numerosas  listas  de  convertidos  que  Lou- 
vois  mostraba  con!, triunfo  á  Luis  XIV.  Sin  em- 
bargo, algunas  reclamaciones  de  los  maltrata- 
dos protestantes,  pudieron  llegar  á  oidos  del 
rey,  quien  en  su  vista  mandó  que  se  suspen- 
diese por  Iros  años  el  empleo  de  los  dragones, 
á  quienes  la  voz  pública  habia  dado  ya  el  so- 
brenombre de  misioneros  con  botas. 

Pero  en  1684  volvieron  las  dragouadas. 
Louvois  ordenó  al  marqués  de  Boufflers  que 
entrase  con  una  división  en  el  Dearn  á  fin  do 
secundar  al  intendente  Foucault  en  la  conver- 
sión de  los  habitantes,  que  eran  casi  todos  cal- 
vinistas, y  los  mismos  rigores  se  esteádieron 
pronto  por  el  resto  del  reino.  Entre  los  secre- 
tos que  Foucault  enseñara  á  los  soldados  para 
domar  á  sus  patrones,  uno  de  ellos  era  que  no 
les  dejasen  dormir  ni  de  noche  ni  de  dia,  lo 
cual  hacian  admirablemente.  Otros  muchos  y 
mas  graves  eran  los  daños  que  ocasionaban. 
Obtuvieron,  pues,  un  éxito  completo  eslas  per- 
secuciones, y  las  conversiones  no  se  verifica- 
ron ya  individualmente  sino  por  ciudades  en- 
teras. Todo  el  Bcarn  se  hizo  católico.  Casi  lo 
mismo  sucedió  al  Dajo  Languedoc,  al  Deltína- 
do,  al  Vivarais  y  otras  provincias.  La  Rochela  y 
Montoban,  que  habían  sido  las  dos  capitales 
del  protestantismo  francés,  cedieron  como  las 
demás,  siendo  volada  la  conversión  en  masa 
por  la  asamblea  de  los  vecinos.  Por  entonces 
se  firmó  la  revocación  del  edicto  de  Nanfcs, 
que  ya  no  podía  tener  efecto;  pues  habían  de- 
jado de  existir  los  protestantes,  en  cuyo  favor 
fué  espedido. 

DhAGOMS.  {Arte  militar.)  Llámase  asi  en 
la  caballería  militar  á  un  instituto  intermedio 
entre  la  caballería  ligera  y  la  de  linea,  y  cu- 
yos soldados  pelean  ya  á  pie,  ya  á  caballo,  se- 
gún las  circunstancias. 

Si  hemos  de  buscar  en  la  antigüedad  la 
primera  idea  de  esta  especie  de  caballería,  hay 
que  conceder  á  los  primeros  españoles  la  glo- 
ria de  esta  inslílucionn  militar.  Los  cartagine- 
ses encontraron  en  España,  según  nos  dice  la 
historia,  una  clase  de  infantería,  que  montan- 
do á  la  grupa  de  la  caballería  con  frecuencia, 
la  acompañaba  en  sus  cargas  y  escursiones 
para  llevarse  con  rapidez  a  cualquier  punto 
donde  se  necesitaba  ó  se  hacia  necesario  á 
aquella  ser  protegida.  Aníbal,  cuando  ejecutó 
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el  brillante  paso  de  los  Alpes,  llevó  de  Espa- 
ña 6,000  caballos  que  le  prestaron  grandes 
servicios  y  salvaron  sus  tropas  ligeras,  envuel- 
tas por  Fabio  el  romano.  Es  muy  probable  que 
aquel  eminente  general,  que  halló  aquella  es- 
pecie de  dragones  en  España,  hubiese  engran- 
decido la  idea  y  los  instituyese  en  su  ejército. 
Nada  consta,  sin  embargo. 

Ademas,  en  la  caballería  del  ejército  de 
Alejandro  existia  una  caballería  intermedia 
qne  se  trasladaba  con  rapidez  de  un  punto  á 
otro  para  combatir  á  pie  en  donde  era  necesa- 
rio, bien  que  de  esta  especie  de  caballería  ha- 
blan poco  las  historias.  Haya  de  esto  lo  que 
hubiere,  pasemos  á  la  historia  de  esle  instituto 
eu  los  tiempos  modernos. 

El  marqués  de  Pescara,  en  la  batalla  glo- 
riosa de  Pavía,  dada  el  año  de  1522,  tuvo  la 
feliz  idea  de  mezclar  con  la  caballería  algunos 
arcabuceros  á  pie,  para'  qne  montados  la  acom- 
pañasen á  los  puntos  eu  donde  cargaba,  y  alli 
con  ella  cargasen  disparando  antes  ó  sostuvie- 
ran con  sus  fuegos  el  éxito  de  las  cargas.  Esto 
tuvo  un  brillante  resultado,  y  bajo  Enrique  III 
de  Francia,  elmariscal  deBrissac  en  1554,' se- 
gún unos,  y  en  1582  el  duque  de  Parma,  para 
la  sorpresa  que  hizo  al  duque  de  Alenzon,  se- 
gún oíros,  secundaron  y  ampliaron  la  idea 
de  Pescara  creando  cuerpos  de  dragones,  que 
eran  una  especie  de  caballería  que  peleaba  á 
caballo  y  se  apeaba  y  lo  hacia  á  pie,  según 
convenía. 

A  ta  creación  del  instituto  de  los  dragones 
obligó  principalmente  la  poca  utilidad  con  que 
en  muchas  ocasiones  .  servían  los  arcabuceros 
á  caballo  por  ser  demasiado  pesados.  En  un 
principio  los  dragones  fueron  solo  una  infan- 
tería montada  en  caballos  de  bagage,  de  los 
cuales  cada  uno  llevaba  á  dos  hombres:  no  lle- 
vaban armas  defensivas  para  ir  mas  ligeros. 
Sus  armas  ofensivas  eran  solo  una  espada  y 
un  mosquete  largo  pendiente  de  una  bando 
lera.  El  nombre  de  dragones  debia  provenir  á 
este  instituto  de  los  emblemas  con  estafígura 
que  llevaban  sobre  el  casco  que  en  un  princi- 
pio usaron.  Enrique  III  de  Francia  les  di  ó  des- 
de luego  el  nombre  de  arcabuceros  á  caballo, 
como  desde  antes  lo  tenían  entre  los  espa- 
ñoles, porque  primero  que  de  mosquetes,  "e& 
taban  armados  de  arcabuces,  pues  aquellos 
sustituyeron  á  estos  desde  el  año  1522.  Desde 
el  de  1600  organizó  dichos  regimientos  Enri- 
que III  para  que  combatiesen  asi  á  pie  como  á 
caballo,  y  les  dió  mosquetes,  como  asimismo 
la  denominación  de  mosqueteros  á  caballo. 

Los  dragones  siguieron  ya  desde  1 582  en 
las  tropas  españolas,  y  después  por  la  orde- 
nanza de  10  de  abril  de  1702,  espedida  por  el 
rey  don  Felipe  Y,  se  mandó  que  cada  compañía 
de  dragones,  asi  como  las  de  caballería,  se 
compusiera  de  un  capitán,  un  teniente,  nn  cor- 
neta, un  mariscal  de  logis,  un  trompeta  y  34 
caballos,  reservándose  dicho  rey  hacer  en  el 
número  de  estos  el  aumento  conveniente:  to- 


tal, 2  oficiales  y  37  de  tropa.  Cada  escuadrón 
de  los  que  se  crearon  se  compuso  de  4  de  las 
compañías  sueltas  existentes,  siempre  que  es- 
tas no  escediesen  del  número  total  anterior, 
pero  si  llegaba  á  aumentarse  hasta  45  ó  50  el 
número  de'caballos,  debia  el  escuadrón  cons- 
tar solamente  de  tres  compañías;  cada  dos  ó 
tres  escuadrones  se  mandó  que  formasen  un 
regimiento,  y  cada  cuatro  escuadrones,  siem- 
pre que  conviniera,  creándose  en  cada  uno  una 
compañía  de  .granaderos.  El  estado  mayor  de 
cada  regimiento  se  hizo  eonstar  de  un  maes- 
tre de  campo  ó  coronel,  un  teniente  de  maes- 
tre de  campo  ó  teniente  coronel,  un  sargento 
mayor,,  un  ayudante  de  sargento  mayor,  un 
capellán  y  un  cirujano:  total  6.  Los  dragones 
quedaron  ya  armados  con  espadas  y  fusiles 
con  bayoneta,  y  cada  regimiento  llevaba  sus 
banderas  llamadas  guiones,  de  7  pies  de  lon- 
gitud, y  cometas  y  tambores. 

Por  la  ordenanza  real  de  28  de  setiembre 
de  1704,  se  igualaron  en  paga  los  regimien- 
tos de  caballería  y  los  de  dragones,  compo- 
niéndolos de  doce  compañías  cada  uno,  y  cada 
compañía  de  un  capitán,  no  teniente,  un  cor- 
neta, un  mariscal  de  logis,  2  brigadieres,  3 
granaderos  y  25  soldados.  A  cada  soldado  so 
asignaron  14  cuartos  diarios  de  prest  y  la  ra- 
ción de  pan;  del  prest  se  le  retuvieron  2  coar- 
tes para  el  entretenimiento  desillas,  armas,  etc. 
Cada  uno  de  los  tres  granaderos  en  cada  com- 
pañía, quedó  disfrutando  17  cuartos  en  la  mis- 
ma forma.  Los  dos  brigadieres  19  cuartos  dia- 
rios. A  los  demás  individuos  déla  caballería 
de  dragones  se  asignó  lo  siguiente: 

Escudos  de  vn. 
al  mes. 


Mariscal  de  logis.  .  .   17  '/■ 

Capitán                   .   Í45 

Teniente  ......  55  V, 

Corneta   42  '/, 

Plana  mayor. 

Coronel  (ademas  de  la  paga  como 

capitán  déla  1.*  compañía) .  .  .  .  135 

Teniente  coronel.   45 

Sargento  mayor  sin  compañía.  .  .  .  130 

Ayudante  sin  tenencia.  .  .-   70 

Capellán   22  '/, 

Cirujano..  •  15 

Tambor   15 

Del  erario,  ademas,  se  proveía  anualmente, 
ácada  compañía  de  1 Ó  sillas,  15  casacas  y  otros 
efectos. 

Cada  regimiento  quedó  constando  de  3  es- 
cuadrones y  cada  escuadrón  de  4  compañías, 
quedando  organizadas  en  regimientos  todas 
las  compañías  que  había  sueltas.  En  1705  se 
aumentaron  los  sueldos  de  toda  la  caballería, 
Él  primer  escuadrón  mandábalo  el  coronel,  el 
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teniente  coronel  el  segundo  y  el  otro  el  primer 
capitán,  cuya  compañía  formaba  en  el  centro. 
A  cada  escuadrón  se  marcó  un  solo  guión  con 
un  alférez  que  le  llevase.  Diclio  guión  debia  te- 
ner nueve  pies  de  longitud  en  su  asía,  contando 
el  regalón  y  la  moharra;  su  fondo  debia  ser  en- 
carnado, con  las  arm'as  reales  por  un  ludo  y 
por  e!  otro  un  emblema  de  guerra  con  el  nom- 
bre del  regimiento  respectivo  al  pie. 

Equivalentes  reformas  se  hicieron  en  toda 
la  demás  caballería,  y  en  igual  fecha  quedaron 
creados  en  España  los  empleos  de  brigadier  y 
mariscal  de  campo,  en  los  cuales  quedaron  re- 
fundidos los  antiguos  cargos  de  teniente  gene- 
ral de  la  caballería  y  general  de  batalla. 

Existían  unidos  los  mandos  superiores  de 
ía  caballería  en  una  inspección  general  de  ca- 
ballería y  dragones.  En  1717  (11  de  julio)  fue- 
ron separadas  por  real  orden  las  dos  inspeccio- 
nes de  caballería  y  dragones  ,  lo  cual  prueba 
la  mucha  importancia  que  entonces  se  dio  al 
último  de  estos  dosinslilutos,  bien  que  hoy  se 
halla  muy  desacreditado,  pues  los  soldados 
encargados  de  pelear  á  pie  y  de  pelear  á  ca- 
ballo, han  sabido  no  pelear  bien  ni  a  pie  ni  á 
caballo.  ■ 

En  1718  se  reformáronlos  antiguos  nom- 
bres de  los  regimientos  españoles,  y  á  los  que 
lo  eran  de  dragones  cupieron  en  suerte  los 
nombres  siguientes,  incluyendo  en  la  relación 
los  creados  hasta  fines  de  julio  de  1720. 

Instituto  dedragones  en  1718. 

Hombres  ríe  los  Nombres  que  re- 

regimienlos  que  rihíerin 
había  eu  17j8.  c  1JJU-r"n- 

Osuna.,  Numancia. 

Masimon  Sagunto. 

Grimaud   Tarragona. 

Peznela   Lusitania. 

Itré  Belgia. 

Boseli   Balavia. 

Vandoma   Frísia, 

Caylus  -.  Tavía. 

Mauoni  Edimburgo. 

Ocalagau   ...  Dublin, 

Creádos  hasta  fin  de  julio  de  1820. 


Ampurdan. 
Ribagorza. 
Zaragoza. 
Marida. . 
Palma. 


Llerena. 

Francia. 

Cartagena. 

■Jerez. 

Caller. 


-  Todos  estos  20  regimientos  de 'dragones 
quedaron  como  toda  la  demás  caballería  por 
entonces  sin  número  y  con  la  antigüedad  que 
hasta  entonces  habían  gozado,  la  cual  se  re- 
formó después,  A  cada  regimiento  se  dió  la 
fuerza  de  3  escuadrones,  ya  cada  uno  de  estos 
la  de  3  compañías  á  40  hombres  con  3  cabos 
de  escuadra.  Para  cada  compañía  de  granade- 


ros se  hacia  saca  de  los  demás,  era  fuerte  de 
30  hombres  y  llevaban  galoues  por  cuenta  del 
cuerpo  como  distintivo  de  su  preferencia;  eran 
preferidos  para  el  ascenso  á  cubos,  formaba 
su  compañía  delante  siempre  de  la  coronela; 
gozaba  dicha  compañía  de  granaderos  sus  pri- 
vilegios y  entraba  en  !a  organización  de  los 
regimientos  como  suelta  é  independiente  de 
los  escuadrones,  lodo  á  semejunza  de  la  com- 
pañía de  carabineros  en  los  regimientos  de  la 
caballería  de  linea.  Asi  como  estos  dieron  orí- 
gen  á  la  célebre  brigada  de  cora 6 meros  reates, 
que  existió  hasta  entrado'  el  presente  siglo, 
los  granaderos  de  dragones  dieron  acaso  la 
idea  de  la  brillante  compañía  de  granaderos 
reales,  que  en  1732  formó  Felipe  V,  y  que 
fuerte  de  150  hombres  montados  sirvió  deno- 
dadamente al  infante  don  Carlos,  para  cuya 
custodia  había  sido  creada  cuándo  !a  conquis- 
la  de  los  reinos  de  Ñapóles  y  Sicilia.  En  1748 
fué  esta  compañía  reformada.  (Véase  casabeal 
(Tropas  de). 

Los  cuerpos  de  dragones  ocupaban  siempre 
el  segundo  lugar  en  las  formaciones,  ya  fue- 
sen estas  de  infantería,  ya  de  caballería,  ya 
de  ambas  armas.  La  mayor  parle  de  estos  re- 
gimientos eran  montados;  pero  bahía  algunos 
regimientos  á  pié.  Estos  últimos  tenían  meno- 
j  res  sueldos  que  los  otros.  En  1 5  de  marzo  de 
1732  fueron  cstinguidas  en  los  regimientos 
de  dragones  las  compañías  de  granaderos,  cu- 
ya fuerza  se  distribuyó  en  cada  uno  entre 
toda  la  de  los  demás  escuadrones  y  quedando 
solo  existentes  4  granaderos  por  compañía. 

La  clase  de  cadetes,  instituida  por  Felipe  V 
desde  1722,  y  tomada  de  Francia,  quedó  en  20 
de  agosto  de  1748  en  número  fijo  en  los  regi- 
mientos, como  en  ioda  la  demás  caballería,  cal- 
culando uno  por  cada  compañía.  (Véase  cade- 
te.) En  1736  se  restableció  en  cada  regimiento 
de  caballería  un  cuarto  escuadrón  é  igualmente 
en  los  de  dragones. 

A  principios  del  año  1740  se  estinguierou 
en  el  arma  de  caballería  los  regimientos  de 
coraceros  y  húsares,  el  de  cuantiosos  de  An- 
dalucía, etc.,  y  se  redujeron,  asi  como  en  la 
demás  caballería,  á  2  escuadrones  de  á  4  com- 
pañías cada  regimiento  de  dragones  que  había 
entonces,  y  eran  los  siguientes: 

Regimientos  españoles  de  dragones  montados, 
en  el  año  de  1749, 

Número  1."  Rey. 

2.  "  Belgia. 

3.  "  B atavia. 
í."  Pavía. 

5.  "  Frisi,a. 

6.  "  Sagunlo. 

7.  "  Edimburgo. 

8.  "  Numancia. 

9.  "  Lusitania. 
10  Herida. 


Total.  20  Escuadrones. 
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Sucediéronse  después  varias  reales  orde- 
nes y  decretos  cambiando  y  modificando  la 
organización  y  número  de  los  cuerpos,  hasta 
que  ce  1768  quedaron  derogadas  todas  las 
anteriores  ordenanzas  y  sustituidas  con  la 
nueva  que  hoy  rige  todavía.  Cada  regimiento 
de  dragones  quedó  confitando  de  cuatro  escua- 
drones, y  cada  escuadrón  de  tres  compañías, 
únamenos  que  en  la  caballería  de  linea,  com- 
puesta cada  una  de  un  capitán,  un  teniente,  un 
•alférez,  2  sargentos,  un  tambor,  4  cabos,  4 
granaderos,  29  soldados  montados  y  3  de  á 
pie  con  el  mismo  haber  que  los  montados, 
mandando  dichas  compañías  el  coronel,  etc, 
como  antes.  La  plana  mayor  quedó  compuesta 
del  coronel  y  teniente  coronel  con  eompafiia, 
un  sargento  mayor,  2  ayudantes,  4  porta- 
guiones ó  alféreces  (udo  por  cada  escuadrón), 
un  capellán,  un  cirujano,  un  tambor  mayor 
montado,  4  oboes  á  caballo  y  unmariseal  tam- 
bién montado. 

La  compañía  suelta  de  granaderos  en  cada 
regimiento  de  dragones  se  separaba  en  tiempo 
de  guerra  de  sus  regimientos,  y  cuando  entra- 
ba en  campaña  sus  oficiales  (que  eran  escogi- 
dos) tenían  de  gratificación:  el  capitán,  100 
reales,  el  teniente  50,  y  40  el  alférez  ó  porta- 
guión. 

Napoleón  acrecentó  mucho  este  instituto. 
Cuando  se  apeaban  para  pelear  á  píe  Arme  en- 
cadenaban sus  caballos  por  las  bridas  y  deja- 
ban algunos  soldados  para  cuidar  de  ellos. 

Los  regimientos  del  instituto  de  dragones 
sufrieron  notables  modificaciones  hasta  la 
guerra  de  la  independencia;  pero  siempre  lle- 
varon como  principal  distintivo  en  la  caballería 
un  laurel  y  sable  recto  en  el  cuello.  La  drago- 
na lio  fué  distintivo  de  los  dragones  como  pa- 
rece indicarlo  la  semejanza  de  ambas  palabras. 
■Habia  ya  muy  pocos  desmontados,  y  cada  re- 
gimiento constaba  en  la  península  de  cinco 
escuadrones. 

Existían  en  el  año  1806  en  España  y  sus 
dominios,  de  este  instituto,  los  cuerpos  si- 
guientes. 

Regimientos  españoles  de  dragones  en  Í806. 

EN  LA  PENINSULA. 

Regimiento  del  Rey. 

Id.  Reina. 

Id.  Atmansa. 

Id.  Pavía. 

Id.  Villavíciosa, 

Id.  Sagunto. 

Id.  Numancía. 

Id.  Lusitania. 

m  FILIPINAS. 

Regimiento  de  Dragones  de  Luzon. 


AMERICA. 

En  el  reino  de  Nueva  España, 

Regimiento  de  España  (cíe  4  escuadrones,  crea- 
do en  1764.) 
Id.        Méjico.  [Id.  en  1765.) 
Compañía  fija  del  presidio  del  Carmen.  (Ü. 
erel773.) 

Id.       déla  Puebla.  (De  milicias  provin- 
ciales. 
Id.         San  Luis.  Id, 
Id.         San  Carlos.  Id. 
|  Id.         Reina.  Id. 

Id.         Nueva  Galicia.  Id. 

Id.         Mechoacan.  Id.  i 

En  Yucatán. 

Compañía  fija  desmontada. 

En  el  reino  de  Granada. 

Regimiento  infantería  y  dragones  del  valle 
Dnxar. 

En  el  reino  de  Goatemala, 

Escuadrón  de  Goatemala. 
Id.      San  Salvador. 
Id.       San.  Miguel. 
Id.  Voro. 
Id.  Sonsonate. 
Id.,      Hueva  Segovia. 

En  Cuba. 

Escuadrón  de  dragones  de  América. 
Regimiento  de  dragones  de  Matanzas  {de  dos 

escuadrones,  uno  desmontado 

y  otro  ápie.) 

En  el  rano  del  Perú. 

Una  compañía  veterana  con  77  plazas. 

Un  piquete  creado  en  1783  con  un  teniente  y 

35  plazas. 
Regimiento  de  dragones  de  Chile. 

Id,        Lima.  [Creado  en  1773  con  4 
escuadrones  dea  3  compañías 
720  plazas.) 
Id.       Carabayllo.  [Caballería,)  %com- 
pañias  sueltas  de  Huaura. 
Regimiento  de  Palma  en  Jauja. 

Id.     de  las  fronteras  de  Tarma. 
Id.     de  Tinta. 
Id.     de  Quispicauchi. 
Id,     de  Andahuaylas. 
Escuadrón  de  Amotape  en  Piura. 
Id.     de  Pacasmayo, 
Id.     de  Chota  en  Caxamarca. 
Id.     de  Calendin  en  id. 
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Escuadrón  de  Arica. 
"Id.     de  Mages. 
Id.     de  Acari  y  Chala. 
Id.     de  Carabeli. 
Batallón  de  dragones  de  Ponter. 

Pasando  por  alio  el  número  variable  de 
regimientqs  de  dragones  montados  y  de  á  pie, 
v que  existieron  durante  los  años  posteriores, 
vengamos  al  año  de  1S15,  en  que,  concluida 
ya  la  guerra  de  la  independencia,  durante  la 
cual  fué  muy  inconstante  aquel  número,  que- 
dó definitivamente  constituido  el  ejército  es- 
pañol y  constando  de  los  regimientos  de  dra- 
gones siguientes: 

Regimientos  españoles  de  dragones  en  1815. 

Rey.  Pavía. 
Reina.  Yillaviciosa, 
Almansa. 

Sobrevenidos  después  los  sucesos  políticos 

-  'desde  el  año  1820  al  1823,  que  produjeron  la 
disolución  del  ejército,  este  fué  sustituido  eu 
1824  por  las  milicias  y  á  su  reorganización  de- 
finitiva quedó  ya  suprimido  hasta  el  día  el  ins- 

-  Ututo  de  dragones  por  la  real  orden  de  1.*  de 
junio  de  1828,  Esta  fué  la  historia  del  institu-  j 
to  de  dragones  tan  célebre  en  el  siglo  pasado, 
y  creado  desde  el  siglo  XYI. 

Actualmente  existen  todavía  algunos  cuer- 
pos de  dragones  en  varios  estados  de  Europa. 
Francia  antes  de  su  guerra  contra  la  Rusia, 
en  1812  tenia  30  regimientos  dé  dragones  to- 
dos montados.  En  1842  los  dragones  hacían 
parte  de  la  caballería  de  linea  y  se  contaban 
12  regimientos  de  á  5  escuadrones  con  un 
total  presente  y  efectivo  do  9,464  hombres.' 
Cada  dragón  costaba  al  Estado  francés  por 
razón  del  sueldo,,  entretenimiento,  vestuario, 
víveres,  jaez,  equipo  y  armamento  la  cantidad 
de  881  francos,  41  céntimos  y  5  milímetros 
a!  año.  Hace  muy  pocos  años  existían  como 
caballería  de  línea  12  regimientos  de  dra- 
gones. 

En  el  ejércilo  prusiano  existen  4  regi- 
mientos de  dragones  de  á  4  escuadrones  con 
un  total  de  2,303  hombres  en  tiempo  de  paz 
y  de  3,148  bajo  pie  de  guerra. 

La  caballería  austríaca  contaba  en  sus  fi- 
las el  año  de  1809  hasta  6  regimientos  de 
dragonesy'6escnadrones'mas  de  id.,  llamados 
de  estado  mayor.  Los  regimientos  de  dragones 
pertenecen  á  la  caballería  de  linea,  y  cada 
uno,  lo  mismo  que  los  de  coraceros,  consta  de 


3  divisiones  ó  6  escuadrones,  con  mas  un  es- 
cuadrón de  depósito  cada  regimiento  en  tiem- 
po de  guerra.  Cada  regimiento  de  dragones 
tiene  1,026  hombres  y  922  caballos  bajo  pie 
de  paz,  y  bajo  pie  de  guerra  asciende  i  1,293 
hombros  con  1,238  caballos. 

La  caballería  holandesa  cuenta  2  regimien- 
tos de  dragones. 

_  La  caballería  belga  no  .tiene  dragones,  y  lo 
mismo  el  reino  de  Cerdeñay  la  república  suiza. 

La  caballería  inglesa  tiene  7  regimientos  de 
dragoues  de  caballería  pesada  y  4  idem  de  ca- 
ballería ligera. 

La  Rusia  tiene  un  regimiento  de  dragones 
de  la  guardia  imperial  y  9  de  línea. 

El  total  de  la  caballería  en  el  ducado  de 
Parmalo  componen  2  compañías  de  dragones, 
cuya  fuerza  toda  es  de  230  hombres. 

El  ducado  de  Módena,  tiene  una  compañía 
de  dragones  á  caballo  como  fuerza  de  policía, 
con  un  total  de  100. 

El  papa  tiene  un  regimiento  de  dragonea 
con  un  total  de  734  hombres,  distribuidos  en  4 
escuadrones  ú  8  compañías.  Él  estado  mayor  do 
este  regimiento  consta  de  8  oficiales  y  6  sar- 
gentos y  cabos  con  3  caballos;  cada  compa- 
ñía tiene  4  oficiales,  18  cabos  y  sargentos,  4 
trompetas,  un  mariscal  herrador,  un  sillero  y 
95  soldados:  total  123  hombres.  El  regtmienlo 
debe  tener  1,014  hombres,  pero  solo  hay  pre- 
sentes 734  hombres  y  571  caballos.  Medio  es- 
cuadrón forma  el  depósito. 

La  caballería  de  las  Dos  Sicilias  tiene  do 
dragones  3  regimientos  de  linea  en  tiempo  de 
paz  y  uno  mas  de  idem  en  tiempo  de'guerra, 
formando  un  total  de  1,917  hombres  en  tiem- 
po de  paz  y  3,932  en  tiempo  de  guerra.  Cada 
regimiento  consta  en  tiempo  de  paz  de  4  es- 
cuadrones y  de  5  en  tiempo  de  guerra,  ademas 
de  un  estado  mayor  de  10  oQciales  y  17  sar- 
gentos, cabos,  veterinarios,  etc. 

Dinamarca  tiene  4  regimientos  de  drago- 
nes de  A  4  escuadrones  con  un  total  de  2,656 
hombres  y  unos  2,500  caballos. 

La  Suecia  tiene  2  regimientos  de  dragones 
de  Scania  con  un  total  de  1,000  hombres  y  un 
regimiento  de  dragones  y  húsares  en  el  de  pre- 
ferencia con  1,005  hombres.  Estos  fres  regi- 
mientos pertenecen  á  la  caballería  indelta.y 
tienen  cada  uno  6  ú8  escuadrones.  El  ejército 
de  Voerfoade  y  la  Vaveria  no  tienen  dragones. 

La  Turquía  no  tiene  dragones  en  su  ejércilo. 

La  Confederación  germánica  reúne  en  su 
caballería  los  siguientes  regimientos  de  dra- 
gones: 


Regimienios  de  dragones. 

Reino  de  Hannover,  contribuye  con   4  (de  ú  4  escuadrones.) 

Gran  ducado  de  Badén                                  .  ,  .  3  (de  id.  y  formando  una  brigada.) 

Estado  de  Hesse-Cassel  .  .  .  .  1  (de  id.) 

Total  de  dragones  en  la  federación  germánica.  .  .  .' .  8  regimientos  con  12  escuadrones. 

Ademas,  en  el  ejército  de  los  Estados  Unidos,  que  -es  muy  pequeño  relativamente,  existen 
permanentes  2'  regimientos  de  dragones. 
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Total  de  cuerpos  del  instituto  de  dragones  hoy  existentes  en  Europa. 

Naciones.  Regimientos.     Ese™jdp°"M  Id.  en  guerra. 


Francia   12 

PruBia   4 

Austria  (tenia  en  1809).  .  .   6 

Holanda                                                   .  2 

Gran  Bretaña,  (caballería  pesada  y  ligera).   II 

Rusia.   i 

Ducado  de  Parma.                                           .  » 

Ducado  de,Módena   » 

Estados  .del  '  papa   1 

Los  Sicilias   4 

Dinamarca   4 

Suecia  [indelta)   3 

í  Hannover   4 

Alemania.  <  Gran  ducado  de  Badcn   3 

(Estado  de  Hesse-Casscl   1 

Total  del  instituto  de  dragones  actualmente  en  Eur°pa.  56 


(3  en  pie] 
de  paz.) ) 


60 
16 
36 
8 


2  (comps.) 
1  (id.ácab.) 
4(ir8com.) 
20 

24 

24 
16 
12 
4 


60 
20 
36 
S 
44 
C 
2 
1 
4 
20 

16 

24 
16 
12 
4 


266 


273 


DRAMA.  (1)  [Literatura.)  Al  juzgar  por  la 
definición  de  esta  palabra  conforme  á  la  doc- 
trina clásica,  habria  sin  dada  de  creerse,  que  ó 
no  satisfacía  plenamente  la  idea  formada  por 
los  modernos,  ó  han  andado  estos  desacerta- 
dos al  aplicar  la  voz  drama  á  un  género  deter- 
minado de  composiciones  poéticas.  Definieron, 
los  antiguos  diciendo  que  era  actus  vel  re- 
prcesentatio  fabularium ,  in  quibus  pataes 
persona  noniadmiscetur;  y  la  academia  de  la 
lengua  declara  que  debe  entenderse  por  dra- 
ma toda  «composición  poética,  en  que  se  re- 
presenta una  acción  por  las  personas  que  el 
poeta  introduce,  sin  que  éste  bable  ó  aparez- 
ca." Está,  pues,  fuera  de  dudaque  al  designar- 
se con  aquella  palabra  en  los  tiempos  que  cor- 
remos un  género  determinado  de  composicio- 
nes impresentables,  escluyendo  todas  las  de- 
más, ó  se  lia  procedido  arbitrariamente,  ú  se 
lia  procurado  satisfacer  una  idea  nueva,  no 
sentida  por  tanto  de  las  antiguas  civilizaciones. 

Cierto  que  la  voz  drama,  derivada  del  grie- 
go &^ar,a,  no  significa  otra  cosa  que  la  repre- 
sentación de  una  acción  cualquiera,  en  donde 
no  solamente  no  aparece  el  escritor,  sino  que 
también  se  exige  cierta  regularidad  y  conve- 
niencia al  presentarlos  personagesque  bayan 
de  desenvolverla.  En  este  caso,  pues,  asi  de- 
bería llevar  el  nombre  de  drama  ¡a  tragedia 
como  la  comedia,  el  melodrama,  la  zarzue- 

(i)  El  presento  articulo  ha  sido  escrito  con  pre- 
sencia de  los  apuntes,  lomados  en  la  cátedra  de 
pliaeiim  de  la  literatura  apañala,  de  la  universidad 
de  esta  eórte,  que  desempeña  el  señor  don  José  Ama- 
dor do  los  Ríos;  y  al  darle  el  lugar  que  mereco  en 
nuestra  Enciclopedia,  hemos  creído  oportuno  matsi- 
feslailn  asi,  no  solo  para  satisfacción  del  di'stingnido 
jóven  que  ha  hecho  este  importante  trabajo, sino 
laminen  para  honra  del  indicado  profesor,  que  con 
tan  generoso  empeño  procura  desterrar  del  terreno 
de  la  critica  los  errores,  no  perdonando  trabajos  ni 
vigilias. 


la,  ele.;  pero  volviendo  la  vista  á  los  pasados 
tiempos  recordando  como  se  presenta  y  desen- 
vuelve la  idea  dramática  en  los  pueblos  del  ar- 
chipiélago, primeros  que  cultivan  y  llevan  á 
su  perfección  esta  arte;  teniendo  en  cuenta  asi 
sus  vicisitudes  durante  los  tiempos  de  la  deca- 
dencia, ios  tiempos  medios,  como  las  condi- 
ciones con  que  aparece,  luego  que  fundadas 
las  nuevas  nacionalidades  nace  y  se  desarrolla 
en  las  edades  modernas,  razón  liay  para  creer 
que  algo  ha  sucedido,  bastante  á  alterar  las 
condiciones  del  drama, .  exigiendo  por  tanto 
nueva  clasificación  de  los  diversos  linages  de 
representaciones. 

La  antigüedad  clásica  babia  separado  de 
una  manera  filosófica  estos  diferentes  géneros 
de  dramas,  porque  aparecen  en  ella  sucesiva- 
mente las  necesidades  que  les  dan  vida:  los 
tiempos  heróicos  producen  la  epopeya  de  Ho- 
mero: desús  ruinas  babia  de  resullar  la  tra- 
gedia, que  viniendo  á  representar  en  la  histo- 
ria del  género  humano  el  paso  del  heroísmo  á 
los  tiempo  de  la  filosofía,  es  en  la  civilización 
griega  un  fruto  espontáneo,  que  encuentra  en 
ella  su  forma  mas  conveniente.  Humero  babia 
cantado  á  los  dioses,  los  semidioses  y  los  hé- 
roes; Esquilo,  Eurípides,  y  Sófocles  acudieron 
á  aquellos  cantos  inmortales,  para  recoger  en 
ellos  á  un  tiempo  inspiración  y  enseñanza, 
descubriendo  en  las  familias  de  aquellos  héroes 
primitivos  los  personages  que  habían  de  lle- 
nar con  sus  crímenes  y  sus  pasiones  el  cua- 
dro de  la  tragedia,  respondiendo  de  este  modo 
á  aquella  tercera  edad  de  los  pueblos,  en  que 
pasado  el  momento  de  la  ciega  veneración  re- 
ligiosa que  los  distingue  en  su  cuna,  lejanos  ya 
algún  tanto  de  los  dias  de  su  heroísmo,  co- 
mienzan á  pensar  en  lo  que  son,  y  se  llenan 
de  admiración  y  de  sorpresa,  al  contemplar  sus 
pasiones  y  sus  desvarios.  L,a  tragedla  griega. 
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representaba,  pues,  perfectamente  el  estado 
de  cultura  de  los  helenos  en  el  momento  en 
que  es  producida,  cual  espontáneo  fruto,  por 
su  brillante  literatura.  Y  no  solamente  refleja- 
ba el  estado  de  la  sociedad  bajo  el  aspecto  de 
las  costumbres,  siuo  que  venia  á  ser  también 
fiel  intérprete  de  las  creencias  religiosas.  Co- 
mo se  ba  manifestado  antes  de  abora  (artículo 
destino),  era  el  bado  una  deidad  superior  aun 
á  los  mismos  dioses,  á  cuyo  fallo  estaba  suje- 
ta la  suerte  délos  mortales:  en  las  augusíias  y 
tribulaciones  de  la  vida,  en  las  mismas  borras- 
cas de  la  pasión,  en  los  estravíos.  del  crimen, 
en  todas  partes  se  bailaba  el  hombre  domina- 
do por  esa  ley  de  hierro,  que  ni  podía  esquivar 
¡i  fuerza  de  virtudes,  ni  le  era  dado  tampoco  mi- 
tigar á  costa  de  los  mayores  sacrificios.  Esta 
creencia,  viva  y  poderosa  en  la  sociedad  helé- 
nica, debia  reflejarse  en  las  obras  del  arle  dra- 
mática, y  se  reflejó  en  efecto  en  la  tragedia, 
que  como  hemos  manifestado  ya,  sucede  inme- 
diatamente á  la  epopeya.  El  dolor,  el  terror,  ta 
compasión  y  el  llanto  fueron,  pues,  los  móvi- 
les mas  eficaces  que  emplearon  los  poetas  trá- 
gicos para  conmover  el  ánimo  de  los  especia- 
dores,  logrando  dar  á  sus  obras  dimensiones 
colosales  y  remontándolas  á  la  esfera  de  lo  su- 
blime. 

Estrafto  parecerá  sin  duda  que  sentimien- 
tos á  primera  vista  desagradables,  pudieran 
escitar  en  espectadores  dotados  de  almas  no- 
bles y  generosas,  placer  bastante  para  arreba- 
tarlos, arrancándoles  vehementes  pruebas  de 
admiración  y  de  entusiasmo;  pero  nada  mas 
seguro  y  cierto.  Cuando  á  nuestra  vista  apare- 
ce el  hombre,  espueslo  á  grandes  adversida- 
des y  tribulaciones,  luchando  uo  solamenle 
con  la  naturaleza,  de  que  se  halla  revestido  si- 
no también  con  la  naturaleza  que  le  rodea  y 
hasta  con  los  potestades  y  con  los  genios,  ba- 
jo cuya  tutela  vive  y  alienta  la  humanidad  en- 
tera, no  hay  duda  en  qne  se  despierta  en  nues- 
tra 'alma  ardiente  simpatía,  identificándonos 
cun  el  padecimiento,  con  el  valor,  con  la  feli- 
cidad ó  con  la  desgracia  de  aquellos  seres,  cu- 
ya lucha  nos  ha  conmovido,  cuyo  llanto  ha 
resbalado  también  sobre  nuestras  mejillas,  cu- 
ya amargura  ba  inundado  nuestros  corazones, 
y  cuya  alegría  ba  iluminado,  por  úllimo,  nues- 
tros espíritus.  Asi,  pues,  el  hombre  hace  prue- 
ba en  esas  situaciones  ¿olorosas  de  ta  energía 
y  sublimidad  de  su  alma;  y  cuando  ha  saborea- 
do el  melancólico  triunfo  qne  le  ofrece  en  la 
tierra  .su  heroísmo,  se  siente  poseído  de  un 
placer  inefable,  que  satisface  por  completo  to- 
dos sus  penalidades,  dándole  la  mas  alta  idea 
de  su  origen,  y  recordándote  acaso  la  dulce 
bienandanza  de  olra  vida. 

De  esta  manera  los  griegos,  los  hijos  de 
los  semidioses  y  délos  héroes,  que  representan 
ya  al  hombre,  luchan  alli  no  solamente  con  las 
vicisitudes  y  penalidades  de  que  el  hombre  se 
llalla  rodeado,  sino  que  también  aparecen,  víc- 
tünas  del  destino,  que  con  mano  inflexible 


traza  todas  las  peripecias  del  porvenir,  peripe- 
cias inevitables  de  todo  punto  en  la  vida.  La 
tragedia,  que  representa  semejante  lucha,  que 
pone  de  resallo  tales  creencias,  que  aspira  á, 
retratar  con  vigoroso  aliento  los  héroes  y  los 
reyes  de  aquel  pueblo,  pintando  en  ellos  toda 
una  civilización,  no  podrá  en  consecuencia  ad- 
mitir ningún  otro  género  de  sentimientos,  li- 
mitando su  dominio  á  aquellas  acciones  gran- 
des y  heróicas  que  tenían  per  .resorte  el  dolor, 
el  terror  y  el  llanto,  según  dejamos  ya  adver- 
tido. Nacida  para  satisfacer  esta  necesidad, 
hubo  de  encontrar  en  él  antes  aquellos  medios 
de  espresion,  suficientes  á  revelar  perfecta- 
mente la  idea  que  la  animaba;  y  los  poetas 
trágicos  que  florecieron  en  el  suelo  de  Atenas, 
sin  otro  esfuerzo  que  el  instinto,  de  lo  belfo  y 
délo  sublime,  supieron  darle  la  forma  mas 
adecuada  para  lograr  aquel  Objeto.  Es  el  llanto 
una  de  las  fuentes  mas  abundantes  del  senli- 
miento:  su  manifestación  basta  para  descubrir 
el  combate  que  esperimeníamos  denlro  de  nos- 
otros: chispa  eléctrica  que  se  comunica  y  pro- 
paga misteriosamente,  conmueve  y  subyuga 
el  corazón  humano,  teniendo  por  arma  la  sim- 
patía, y  por  escudo  la  ternura.  Asi,  cnando 
consideramos  que  es  el  llanto  el  lazo  emplea- 
do por  los  poetas  griegos,  para  estrechar  las 
relaciones  que  establecen  entre  los  persona- 
ges  de  sus  tragedias  y  los  espectadores  de 
ellas;  cuando  reconocemos  que  es  la  compa- 
sión el  fruto  legitimo  do  este  comercio,  nada 
hallamos  mas  natural,  en  el  estado  en  que 
encuentran  la  civilización  Sófocles  yEuripides, 
que  esa  división  do  los  géneros  dramáticos,  ó 
mejor  dicho,  que  la  pureza  de  la  tragedia,  la 
cual  no  ha  debido,  no  ha  podido  admitir  mas 
sentimientos  ni  creencias  que  aquellas  que  han 
bastado  á  darle  vida,  revistiéndolas  de  formas 
sensibles. 

No  asi  la  comedia:  hija  esla  de  otras  nece- 
sidades, viene  en  consecuencia  á  representaren 
la  historia  de  las  letras  diferentes  principios. 
A  seguir  la  opinión  generalmente  admitida  por 
los  críticos,  que  asientan  con  sobrada  ligere- 
za que  es  la  comedia  debida  á  la  propensión 
que  el  hombre  tiene  á  imitar  sin  otro  objeto, 
acaso  no  pudiéramos  esplioar  ahora  ni  el  ori- 
gen ni  la  significación  de  esle  linaje  de  dra- 
mas, quedando  envuelta  en  las  mayores  con- 
tradicciones la  explicación  de  la  diferencia  na- 
tural, que  advertimos  entre  uno  y  otro  género. 
«El  hombre,  dicen,  es  animal  imilador;  áesta 
propensión  de  su  naturaleza  se  debe  atribuir  el 
origen  de  todas  las  bellas  artes.  Principalmen- 
te el  imitar  los  discursos  y  acciones  humanas 
con  la  palabra  y  con  el  gesto,  es  el  arte  mas 
obvio,  y  que  con  mas  frecuencia  observamos 
en  la  sociedad,  mayormente  cuando  las  accio- 
nes ó  discursos  tienen  algo  de  ridiculo  ó  son 
capaces  de  admitirle.  De  estas  fuentes  ha  na- 
cido el  arte  dramática,  la  cual  hallamos  que 
ha  sido  conocida  de  todas  las  naciones  civili- 
zadas, bien  que  en  cada  una  ha  recibido  las  va.- 
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rias  modificaciones  que  resultan  del  carácier, 
gobierno,  religión  y  coslumbres.jí 

«Entrelos  griegos,  añaden,  los  principios  de 
la  dramática  fueron  muy  nidos;  pero  á  medi- 
da que  se  fueron  civilizando  y  conociendo  que 
esta  imitación  de  las  acciones  humanas  podia 
conli;ibuir  mucho  á  ta  instrucción  de  los  hom- 
bres, la  fueron  perfeccionando  sucesivamente, 
separando  las  acciones  en  dos  clases,  con  lo 
que  establecieron  los  dos  géneros  dramáticos, 
la  tragedia  y  la  comedia.  La  .tragedia  fué  la 
primera  que  se  perfeccionó  por  los  sucesivos 
esfuerzos  de  Tespis,  Eschilo,  Sófocles  y  Eurí- 
pides; y  aunque  se  pudieran  señalar  varias 
causas  parciales,  que  contribuyeron  sin  dudaá 
dar  esta  preferencia  á  la  tragedia,  respeclo  de 
¡a  comedia,  las  omitimos  por  la  brevedad. 

«La  comedia,  que  no  era  al  principio  mas 
que  una  diversión  grosera  de  aldeanos  y  gen* 
te  soez,  llegó  á  ser  uno  de  los  objetos  mas  im- 
portantes de  la  política  en  Atenas,  después  que 
Eup'oüs,  Cratino  y  Aristófanes  la  emplearon  en 
satirizar  á  !os  demagogos  de  la  república.'  Este 
era  el  On  único  que  se  propusieron  los  auto- 
res de  la  comedia  antigua;  y  es  preciso  confe- 
sar, que  este  medio,  aunque  parece'  tan  vio-t 
lento,  era  el  mas  útil  y  .eficaz  para  lá  conser- 
vación de  la  democracia.»] 

A  el  detenernos  para  desvanecer  ¡os  erro- 
res que  en  estas  lineas  descubrimos,  ya" con  re 
lacion  al  origen  de  las  artes  en  general,  ya 
con  relación  alarte  poética,  sobre  estraviarnos 
demasiado  del  fin  propuesto,  habríamos  me- 
nester sin  duda  crecidos  volúmenes.  Nosotros, 
que  no  admitimos  como  principio  y  fin  del  ar- 
te la  mera  imitación,  que  descubrimos  en  sus 
obras  el  noble  comercio  del  espíritu',  la  aspira- 
ción constante  á  otro  mundo  de  perfección  y 
bienandanza, -que  no  es  el  mundo  terreno  en 
que  vivimos,  mal  podremos  admitir  que  el  dra- 
ma,'ya  le  consideremos  en  la  tragedia  pura, 
ya  en  la  comedía,  haya  tenido  por  único  prin- 
cipio el  efímero  ¿leseo  de  remedar  estas  ó  las 
otras  acciones,  y  porúnico  "objeto  la  perfección 
mecánica  de  ese  mismo  remedo.  El  drama  vie- 
ne en  lodos  los -pueblos  á  señalar  un  estado  de 
cuitara:  la  poesía  liriea  presenta  al  hombre 
aislado  en  contemplación  de  los  objetos  que  le 
rodean,  elevándose  en  alas  del  entusiasmo  á 
las  altas  regiones  del  espíritu,  y  penetrando, 
merced  á  ese  vuelo  prodigioso,  en  las  esferas  de 
un  mundo  invisible,  recuerdo  de  una  felicidad 
antes  gozada  y  perdidapor  desgracia  al  descen- 
der á  la  ¡ierra.  He  aqni  !a  fuente  divina  que' 
el  sabio  discípulo  de  Sócrates,  el  inmortal  Pla- 
tón, atribuye  al  sentimiento  de  lo  bello,  que 
tiene  su  asiento  en  el  corazón  humano,  y  que 
es  el  único  principio  del  arte.  Tan  conforme 
se  halla  esta  doctrina  del  gran  filósofo  esta- 
iuidór  de  las  academias,  con  lo  que  debemos  á 
las  revelaciones  de  los  sagrados,  libros,  qne 
no  pocos  espositores  y  santos  padres,  no  po- 
cos doclos  rabinos  han  asegurado  ser"  debidos 
al  primer  padre  de  los  hombres  algunos  de 
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¡os  cánticos  que  recogió  el  Sanio  Rey  en  el 
libro  sublime  de  los  Salmos;  manífeslandoso 
de  esta  manera' que  no  en  el  afán  pueril  de  una 
imitación  estéril,  sino  en  la  necesidad  grande 
de  la  naturaleza  y  del  espíritu  del  hombre 
exisle  el  primer  impulso,  ia  primera  idea,  la 
primera  cspresion  del  arte.  La  epopeya,  ya 
lo  hemos  dicho,  representando  al  hombre  jun- 
io á  su  propia  cuna,  le  abre  !as  puertas  del 
heroísmo,  le  muestra^  mas  allá,  del  estado  á 
que  pertenece,  nuevos  pueblos  .y  naciones,  y 
le  enseña,  por  último,  á  saborear  los  goces 
primeros  de  la  civilización,  cuyos  triunfos  en- 
salza y  canoniza.  En  la  epopeya  se  encuentra 
el  drama;  alli  están  bosquejados  los  héroes; 
alli  están  pintadas  con  brillante  colorido  lírs 
grandes  situaciones  de  su  vida,  allí  asoma  la 
frente  poderosa  la  pasión  humana,  y  desde  alli 
como  de  alta  encina,  que  domina  eslensas 
llanuras,  ha  de  bajar  después  para  sentar  sn 
imperio  en  nuevas  comarcas,  trasformándose 
una  y  otra  vez  cual  instable  Proteo,  El  naci- 
miento del  'drama  es  en  erarte  un  paso  mas, 
como  lo  es  el  entendimiento  que  !o  produce, 
en  la  civilización  de  los  pueblos;  pero  no  es, 
ni  puede  ser  nunca  una  consecuencia  capri- 
chosa ni  arbitraria,  sino  legitima,  inevitable. 
Pof  eso  la  tragedia  precede  á  la  comedia:  por 
eso  tras  los  héroes  de  Homero  encontramos 
ios  reyes  de  Esquilo,  de  Eurípides,  y  de  Sófo- 
cles: por  eso  iras  las  asambleas  de  los  dioses, 
tras  las  parcialidades  de  Juno  y  Minerva,  de 
Harte  y  Venus,  encontramos  lis  luchas  de  Atreo 
y  Tiestes,  los  crímenes  de  Orestes  y  Glitemnes- 
tra,  y  las  terribles  desgracias  de  Jocasta  y  de 
Edipo.  Los  poetas  trágicos  no  tuvieron  nece-, 
sidad  do  separar,  como  se  ha  pretendido,  las 
acciones  humanas  en  dos  clases,  porque  solo 
el  heroísmo  y  la  pasión  conmovía  entonces 
el  espíritu  del  pueblo  de  Atenas,  y  solo-  el  he- 
roísmo y  la  pasión  podían  encontrar  sn  es- 
presión  propia  en  ciarte.  La  tragedia  se  per- 
feccionó y  debió  perfeccionarse  antes  que  la 
comedia,  porque  sin  haber  pasado  la  edad -de 
oro  de  aquella,  no  podia  esta  tener  vida. 

La  tragedia  había  sido  hija  de!  heroísmo 
griego;  la  comedia  lo  fué  de  la  desconfianza  re- 
publicana; bastando  esta  sencilla  considera- 
ción para  reconocer  asi  el  momento  en  que  tie- 
ne-vida como  las  condiciones  de  su  existencia. 
Los  críticos,  á  que  hemos  aludido,  no  pudiendo 
menos  de  reconocer  un  gran  fondo  de  verdad 
en  estos  principios,  si  bien  no  los  esponen  ni 
desarrollan  como  por  sn  importancia  exigen, 
parecen,  sin  embargo,  aceptar  sus  consecuen- 
cias. «Los  que  no  hayan  meditado  bien  la  na- 
turaleza del  gobierno  popular,  dicen,  estaña- 
rán se  apruebe  la  conducta  de  los  escritores 
de  la  comedia' antigua,  viendo  que  eran  objeto 
de  su  mordacidad,  no  solo  los  infames  Cleones, 
sino  los  justos  Sócrates;  pero  deben  advertir 
que  la  desconfianza  y  la  ingratitud,  vicios  abo- 
minables en  los  individuos,  y  en  todo  otro  go- 
bierno, son  las  virtudes  políticas  mas  necesar 
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rías  para  la  conservación  de  la  democracia. 
Esla  jamás  debe  poner  en  balanza  á  un  ciuda- 
dano, por  escelente  que  sea,  con  el  bien  de  la 
nación;  la  salud  del  pueblo  debe  ser  su  ley 
suprema,  sacrificando  á  su  seguridad  cualquier 
individuo  que  ía  dé  la  menor  sospecha.  Los 
Temislocles,  los  Alcibiades,  los  Aristides,  des- 
pués de  haberse  sacrificado  por  su  patria,  des- 
pués de  haberla  librado  de  sn  ruina  con  sus 
hazañas,  recibían  por  premio  la  murmuración 
y  la  calumnia,  precursora  del  destierro  por  el 
ostracismo.  Cuando  leemos  estos  atentados  de 
la  ingralilud,  cuando  vemos  desterrar  al  justo 
Aristides,  sin  mas  motivo  que  el  haber  obligado 
con  su  virtud  á  que  todos  le  llamasen  justo, 
nos  llenamos  de  indignación,  y  tenemos  por 
bien  merecida  la  ruina  de  aquella  república, 
que  autorizó  con  sns  leyes  la  ingratitud  mas 
negra;  pero  debemos  considerar  que  este  es  un 
mal  necesario  ó  inseparable  del  gobierno  de- 
mocrático; pues  por  haberse  descuidado  los 
atenienses  en  aplicar  en  lo  sucesivo  aquella  du- 
ra ley  del  ostracismo,  perdieron  su  libertad.  El 
agradecimiento,  virlud  tan  noble  y  esencial 
en  los  particulares,  es  la  peste  del  gobierno  re- 
publicano: Roma,  por  no  imitar  á  los  atenienses 
en  la  desconfianza,  pereció  víctima  de  su  gra- 
titud. Si  en  vez  de  premiar  el  pueblo  romano 
las  hazañas  de  Mario,  de  Sila,  de  César  y  Pom- 
peyo  con  repetidos  consulados  y  continuados 
gobiernos  de  ejércitos  y  provincias,  los  hubie- 
se humillado  con  el  destierro,  no  hubiera  pa- 
decido los  estragos  de  las  guerras  civiles  en 
que  tanla  sangre  romana  se  sacrificó,  no  al  in- 
terés de  la  patria,  sino  á  la  ambición  de  algu- 
nos ciudadanos,  que  por  último,  aniquilaron  la 
libertad  de  la  república.  » 

Aceptamos  estas  observaciones,  porque  nos 
conducen  derechamente  á  nuestro  propósito. 
La  comedia  tenia,  pues,  un  fin  de  iodo  punió 
desemejante  del  que  reconocemos  en  la  trage- 
dia, debiendo  en  consecuencia  serlo  igualmen- 
te sn  forma.  Proponíase  salirizar  y  pulverizar 
bajo  el  peso  del  ridiculo  aquellas  acciones  que 
realmente  lo  merecían  ó  inspiraban  descon- 
fianza, y  algnna  vez  envidia.  ¿Cuáles  debieron 
ser,  por  tanto,  los  medios.de  que  el  arte  se  va- 
liera para  llegar  á  este  término,  produciendo 
al  par  en  los  espectadores  aquel  placer  nece- 
sario para  hacerlo  aceptable?  La  tragedia  habla 
asentado  su  imperio  en  el  dominio  del  llanto  y 
del  dolor;  la  comedia  vino  á  fijarle  en  el  de  la 
risa  y  de  la  burla.  Ambas,  pues,  se  dividieron 
el  corazón  humana;  pero  no  simultáneamente, 
sino  en  su  propio  momento  y  cuando  hubo'de 
consentirlo  el  progresivo  desarrollo  de  la  civi- 
lización helénica:  los  medios  del  arte  fueron 
distintos,  como  lo  eran  el  principio  y  'el  Un 
adonde  este  se  encaminaba,  existiendo  en  con- 
secuencia esa  separación  que  advertimos  eníre 
uno  y  otro  género,  sin  que  fuera  dado  ni  á 
trágicos,  ni  á  cómicos  traspasar  los  limites  que 
la  misma  naturaleza  del  arte  de  uno  y  otro  gé- 
nero le  prefijaba,  He  aquí  por  qué  tenemos  por 


estériles  y  de  poca  Importancia  las  doctrinas 
de  aquellos  que,  sín'reporar  en  la  Índole  de  estos 
diferentes  dramas,  lian  creído  que  fué  obra  de 
los  poetas  y  no  de  la  civilización  helénica  el 
separar  las  acciones  en  dos  clases,  establecien- 
do los  dos  géneros  dramáticos,  ta  tragedia  y  la 
comedia.  En  Grecia  no  existió,  pnes,  ninguna 
obra  que  no  pudiese  llevar  propiamente  el  tí- 
tulo de  drama  en  la  acepción  que  los. clásicos 
han  dado  á  esta  voz.  ¿Pero  hubo  alguna  que  lo 
mereciese,  tomada  en  la  acepción  qne  hoy  le 
atribuye  la  critica?  Fácil  nos  parece  la  respues- 
ta, una  vez  reconocidos  y  apreciados  en  su 
justo  valor  los  principios  que  dejamos  ya  asen- 
tados. Yeamos  ,  sin  embargo  ,  de  esplanar 
con  la  brevedad  que  nos  sea  posible,  este  im- 
porlanle  aserto.  - 

La  literatura  latina,  que  propiamente  ha- 
blando carece  de  teatro,  dió,  sin  embargo,  al- 
gunas señales  de  vida  en  la  imilacion  délos 
írágicos  griegos;  y  por  una  consecuencia  in- 
evitable de  la  conslilucion  de  aquella  gran  re- 
pública, cuando  se  propuso  crear  la  comedia, 
no  le  fué  ya  dado  seguir  las  huellas  de  Eupo- 
lis,  Craliúo  '  y  Aristófanes.  Planto  y  lerendo 
hubieran  creído  atentar  contra  la  dignidad  de 
los  patricios  sacando  a  pldza  sus  vicios  y  de- 
bilidades para  echar  sobre  ellos  todo  el  peso 
del  ridículo,  como  habían  hecho  los  cómicos 
griegos,  l'laüío  se  dedicó,  portanto,á  bosquejar 
las  costumbres  de  la  plebe,  y  en  cada  uno  de 
los  caradores  creados  por  su  musa,  dejó  á  la, 
posteridad  nn  tipo  de  las  difereules  clases  en 
que  la  sociedad  romana,  aluvión  informe  de 
lodos  los  pueblos,  se  hallaba  dividida.  Tereneio 
seguía  paso  á  paso  las  huellas  de  Menandro,  y 
para  halagar  la  sociedad  escogida,  que  leaplan- 
i.l  i  a  en  tanloque  era  silbado  por  la  muchedum- 
bre, complicaba  la  acciou  de  sus  comedias,  for- 
mando de  tas  escritas  por  Menandro  una  sola. 
Daba  asi  á  la  confestura  de  la  fábula  y  al  mo- 
vimiento escénico  todo  lo  que  no  podia  dar  al 
interés  político"  desús  composiciones.  La  co- 
media no  era,  por  tanto,  en  Roma  un  medio  de 
gobierno,  ni  alcanzaba  influencia  alguna  en  las 
decisiones  públicas:  la  aristocracia  de  la  ciudad 
del  Capitolio,  no^  consintiendo  el  ejercicio  de 
esa  viva  censura  dé  la  plebe,  perdia  de  vista 
que  por  la  misma  razón  de  verse  limilada  á  mas 
eslrecho  cípeulo,  debia  ser  rúas  agria  y  punzan- 
te la  protesta  del  elemento  popular,  cuya  ma- 
nifestación no  era  posible  impedir,  dada  una 
vez  la  ocasión  y  llegado  el  momento  de  ejercer- 
la. Nootracosasignifican,  por  cierto,  las  sátiras 
de  Lucílio,  Persio  y  Cátulo,  llegando  á  formar 
un  género  de  poesía  enteramente  latino,  según 
la  docta  espresion  de  Quintilíano:  Satyra  qui- 
dem  tota  noslra  est.  (Itist.  orat.)  Tan  poderoso 
era  este  impulso  dado  á  la  lileralura  del  Lacio 
por  la  imperiosa  necesidad  de  la  conslilucion 
política  de  Roma,  que  aun  en  la  misma  época 
del  imperio,  en  que  no  era  ya  dado  á  patricios 
ni  á  plebeyos  invocar  los  antiguos  fueros  de  su 
libertad  perdida,  vemos  florecer  los  mas  escla- 
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reeídos  ingenios  en  el  cultivo  de  la  sátira,  sobre- 
saliendo en  esle  terreno  y  aspirando  al  lilulo 
de  originales  que  no  les  era  dado  conquistar  en 
los  demás  géneros  de  poesía.  Horacio,  Ju- 
-venul,  el  español  Marco  Valerio  Marcial,  gloria 
de  Bílbilis,  manifiestan  en  sus  sátiras  y  epi- 
gramas todo  lo  que  era,  todo  lo  que  esperaba 
aer  aquel  pueblo,  que  despojado  de  su  propia 
dignidad  se  arrastraba  insano  ante  el  pretorio 
de  los  Césares;  y  asi  como  en  Grecia  descubri- 
mos los  rasgos  mas  brillantes  y  característicos 
de  aquella  civilización  que  comenzaba  á  dege- 
nerar en  los  tiempos  de  Aristófanes,  asi  tam- 
bién en  las  sátiras  de  estos  celebrados  ingenios 
sorprendemos  todos  tos  vicios,  todas  las  debili- 
dades que  aquejaban  á  la  Roma  det  imperio 
desde  el  momento  eu  que  ciñe  Augusto  la  dia- 
dema; crímenes  y  debilidades  que  debían  aca- 
bar con  la  gloria  y  poderío  del  gran  coloso.  No 
hallándose,  pues",  Roma  en  la  situación  de  crear 
un  teatro,  y  -habiendo  admitido  como  buenos 
y  de  subida  ley  los  relieves  del  griego,  ningu- 
na necesidad  tuvo  de  inventar  nuevos  signos 
para  representar  prestadas  ideas,  aceptando  en 
consecuencia,  no  solo  la  división  del  teatro 
helénico,  bija,  según  hemos  visto,  de  la  naíu- 
raleza.misma  de  las  proiluciones  escénicas, sino 
también  los  nombres  con  que  esta  se  distinguía, 
la  literatura  latina  era  en  esta  parle  conse- 
cuente. 

Pero  luego  que  apareciendo  en  el  Oriente 
el  nuevo  astro  de  las  civilizaciones,  llegó  la 
hora  de  la  renovación  y  eslerminio  de  las'  ca- 
ducas .ideas  del  gentilismo;  luego  que  desplo- 
mándose sobre  el  corrompido  imperio  todos 
los  pueblos  antes  ignorados,  y  que  había  es- 
cogido la  mano  del  Altísimo  para  castigo  de 
aquellas  envilecidas  generaciones,  cayó  en  pe- 
dazos el  trono  de  los  Césares,  no  solamente 
cambió  la  faz  de  los  pueblos,  sino  que  se  mo- 
dificaron ó  trocaron  de  todo  punto  sus  creen- 
cias y  sus  senlimienios.  Roma  se  habia  levan- 
lado  sobre  !a  esclavitud  de  todas  las  gentes;  su 
caída  debió  ser  la  señal  de  su  libertad,  si  los 
pueblos  avasallados  por  Roma  hubieran  tenido 
alíenlo  para  reconocer  el  precio  de  esa  libertad 
y  sostener  generosos  los  privilegios  de  su  con- 
quista. Para  lograrla  hubieron  menester  del 
valor  y  las  armas  de  los  bárbaros,  poniéndo- 
los su  debilidad  á  merced  de  estos  nuevos  con- 
quistadores, y  malográndose  como  precisa  con- 
secuencia, el  fruto  de  aquella  civilización  no 
sostenida  ni  estimada  de  sus  naturales,  be  esta 
manera  se  espüca  únicamente  cómo  al  renacer 
las  antiguas  nacionalidades,  suprimidas  ó  so- 
focadas por  el  poder  romano,  despiertan  en 
brazos  de  la  servidumbre  ó  de  la  impotencia, 
y  como  han  menester  largos  sacudimientos, 
.costosas  pruebas  y  sangrientos  sacrificios  an- 
tes de  llegar  á  !a  aurora  de  la  nueva  civiliza- 
ción, cuyos  primeros  resplandores  habían  bro- 
tado en  el  Gólgota. 

No  duermen  entretanto  las  artes  ni  las  le- 
tras: suponerlo,  seria  lo  misao  que  condenar  á 


la  humanidad  entera  á  eterno  embrutecimiento. 
Eu  medio  de  tanta  oscuridad,  en  medio  de  tan 
deshechas  borrascas,  en  medio  de  tan  san- 
grientas luchas>  dónde  solo  se  respetaba  la  ley 
del  hierro,  aparece,  cual  bonancible  faro,  la 
gran  figura  de  la  iglesia,  ostentando  en  la  una 
mano  el  sagrado  depósito  de  la  ciencia,  y  mos- 
trando en  la  otra  la  antorcha  de  la  fé  que  ilu- 
minaba las  almas  y  las  fortalecía  entre  tantos 
vaivenes  y  sobresaltos.  La  iglesia,  pues,  due- 
ña de  la  ciencia  divina,  aspiró  también  á  con- 
servar la  ciencia  humana,  y  trasmitiendo  de 
generación  en  generación  los  elementos  de 
cultura  recogidos  por  ella  en  el  sepulcro  del 
antiguo  mundo,  dotó  á  las  edades  modernas 
de  aquellos  preciosos  y  olvidados  tesoros.  Pero 
habían  cambiado  ya  las  condiciones  de  vida  de 
los  pueblos,  y  no  era  posible,  en  manera  algu- 
na, ni  convenia  tampoco  á  los  santos  fines  del 
cristianismo  qne  resucitasen  las  obras  de  la 
antigüedad,  para  comunicar  de  lleno  su  es- 
plendor al  arte  moderno  ^  Hijo  éste  del  senti- 
miento religioso  y  del  sentimiento  político,  se 
encaminó  principalmente  á  reflejar  en  sus  crea- 
ciones la  cultura  de  cada  uno  de  los  pueblos 
donde  halló  culto,  viniendo  por  tanto  á  repre- 
sentar en  la  historia  de  las  literaturas  moder- 
nas nn  papel  distinto  del  qne  habia  desempe- 
ñado .en  la  metrópoli  del  mundo.  Lenta,  larga, 
difícil  y  sujeta  ú  grandes  contratiempos  habia 
sido  su. marcha;  pero  progresiva  y  caminando 
siempre  á  la  perfección  posible  en  la  tierra.  Hé 
aquí,  pues,  lo  que  sucede  ai  teatro. 

Como  las  naciones  del  Archipiélago,  reco- 
nocen los  pueblos  modernos  el  instante  de  dar 
vida  al  teatro  nacional,  cuya  aparición  era  un 
hecho  imprescindible  en  la  historia.  La  iglesia 
habia  conservado  dentro  dcsus'templos  todos 
los  elementos  dramáücós:  el  sacerdocio,  aman- 
te de  la  iluslracion,  se  habia  prestado,  al  re- 
presentar los  misterios  del  crislianisrao,  á  sus- 
tituirlos antiguos  histriones  de  Atenas  y  de 
Roma.  Este  servicio,  tan  importante  como  poco 
apreciado  de  los  críticos,  no  solamente  habia 
de  servir  al  clero  de  justo  titulo  al  reconoci- 
miento de  tos  pueblos,  que  hallaban  al  par  en- 
señanza y  divertimiento  en  las  representacio- 
nes sagradas,  sino  que  debia  también  refluir 
en  beneficio  del  arle.  Los  críticos,  que  han  tra- 
zado su  historia,  no  han  podido  menos  de  re- 
conocerlo, bien,  que  apartando  la  vista  de  un 
hecho  tan  importante  y  significativo,  han  re^ 
nunciado  voluntariamente  á  sus  legítimas  con- 
secuencias, cuando  se- proponían  reconocer  los 
orígenes  del  teatro  moderno.  Por  esta  razón  no 
convenesn  ni  satisfacen  sus  relaciones,  y  de- 
jan sin  esplícacion  multitud  de  fenómenos,  y 
envueltos  .en  tinieblas  los  primeros  pasos  del 
arte  dramático. 

No  es  esta  por  cierto  la  ocasión  de  esponer 
cuanto  la  critica  ha  podido  averiguar  en  los 
últimos 'tiempos  sobre  tan  importante  materia; 
pero  tratándose  de  dar  á  conocer  lo  que  es 
y  lo  que  significa  en  las  modernas  literaturas 
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ese  género  de  poesías  representabas,  que  se 
fian  designado  con  el  nombre  de  dramas, 
licito  nos  parece  el  fijar  la  vista  sobre  estos 
hechos,  siquiera  para  deducir  de  ellos  algunas 
consecuencias.  La  iglesia  que  había ,  como 
hemos  dicho,  sido  deposiíaria  de  la  ciencia 
divina,  y  de  la  cieucia  humana,  no  pudiendo 
ya  sostener  dentro  de  sus  templos  las  primiti- 
vas representaciones  escénicas,  qae  se  habían 
bastardeado  at  par  por  ia  licencia  del  clero 
y  la  relajación  de  ias  costumbres,  se  vio  obli- 
gada á  sacarlas  fuera  de  aquel  sagrado  recinto; 
y  fueron  los  atrios  y  vestíbulos  de  las  par- 
roquias, monasterios  y  catedrales  el  sitio  des- 
tinado á  este  linage  de  divertimientos.  Allí, 
lejos  de  reprimirse  la  desenvoltura  de  los  re- 
presentantes, subió  de  punto  con  la  soltura 
de  los  juglares  é  histriones,  cpie  no  necesitando 
ya  guardar  respeto  alguno  al  lugar,  ni  al  au- 
ditorio, halagaban  los  instintos  ¡de  la  muche- 
dumbre con  sus  grotescos  apodos  y  sus  pican- 
tes sales.  Ensanchábase  entretanto  el  circulo  de 
los  estudios:  las  nuevas  conquistas  de  los  eru- 
ditos los  alejaban  de  dia  en  día  de  aquellos 
primeros  ensayos  del  arte  escénico;  y  cono- 
cidas, si  bien  no  quilaladas  en  todo  su  valor, 
las  obras  de  la  antigüedad  clásica ,  nació  en 
ellos  el  deseo  de  imitarlas,  teniendo'  por  cosa 
despreciable  cuanto  habla  formado  las  delicias 
de  sus  mayores. — Pero  no  advirtieron  que 
ésta  imitación,  no  solo  era  imposible-,  sino  de 
todo  punto  estéril;  pruébanio  en  toda  Europa, 
y  principalmente  en  nuestra  España  los  nume- 
rosos esfuerzos  hechos  en  la  primera  mitad 
del  siglo  XVI  para  aclimatar  las  producciones 
de  griegos  y- latinos.  Era  el  pueblo,  y  debia 
serlo,  de  todo  punto  indiferente,  asi  á  las  be- 
llezas de  estas  obras,  como  ¡i  los  sentimientos, 
creencias  y  costumbres  que  en  ellas  se  refle- 
jaban; y  como  no  es  posible  en  manera  alguna 
que  exisla  verdadero  teatro  donde  no  aparezca 
el  pueblo  como  juez  arbitro  y  supremo;  como 
"ño  es  posible  que  pueda  tener  el  arle  existen- 
cia propia  sin  que  refleje  la  vida  poliliea, 
moral  é  intelectual  de  las  naciones,  resultó 
de  aquí  nal  oralmente  que  lodos  aquellos  ensa- 
yos quedaron  reducidos  a!  círculo  de  los  eru- 
ditos, sin  que  encontrasen  éxüo  ni  aplauso 
alguno  entre  ia  muchedumbre.  Estas  observa- 
ciones ,  comunes  á  la  historia  de  la  litera- 
tura moderna,  tienen,  por  cierto,  direcla  apli- 
cación á  la  española.  AI  lado  de  la  iglesia  es- 
taba e!  pueblo;  el  elemento  político  se  babia 
fundido  en  el  elemento  religioso;  nuestros  ma- 
yores babian  peleado  al  par  por  su  Dios  y 
por  su  patria,  y  ios  canlares  de  gertas,  y  las 
leyendas  misteriosas  de  la  religión  babian  for- 
mado en  toda  la-edad  media  el  gran  tesoro  de 
la  poesía  nacional,  que  reflejaba  la  civilización 
de  nueslros  padres.  Llegada  la 'edad  de  iatras- 
formaeion  de  las  artos ,  solo  en  estos  ricos 
veneros  podia  y  debia  inspirarse,  para  coumo- 
Ter  al  pueblo  ,  y  levantarse  con  el  dominio  de 
bu,  entusiasmo,   Por  eso  lodos  los  ensayos 
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realizados  desde  el  maeslro  Oliva  hasta  el 
capitán  Virues,  producen  por  resultado  el  con- 
vencimiento del  estravío  á  que  se  babia  en- 
tregado la  musa  de  los  eruditos:  por  eso  res- 
ponde la  muchedumbre,  á  que  dan  los  doctos 
el  (ítulo  deprimente  de  vulgu,  ú  los  acentos 
de  la  verdadera  poesía  nacional ,  y  aplaude 
llena  de  fé  y  de  esperanza  á  los  ingenios  vul- 
gares ,  como  ella,  cuando  le  presentan  sus 
antiguos  héroes;  siquiera  los  envuelvan  en  las 
tinieblas  de  las  tradiciones  mas  absurdas,  y 
les  llagan  á  veces  prorumpir  en  dichos  propios 
de  los  truhanes  y  juglares.  Cada  vez  que  esos 
mismos  eruditos,  que  asi  despreciaban  la  in- 
tervención de  la  plebe,  lograban  dar  cabida  en 
sus  composiciones  á  alguna  acción,  é  algún 
sentimiento,  á  algún  rasgo  que  se  asimilara  é 
identificase  eon  las  creencias  y  los  senti- 
mientos de  esa  misma  muchedumbre ,  alli  re- 
sonaba sil  común  aplauso,  y  alli  estaba  para 
alentarlos  y  foiialeceiios.rero.no  ambicionában- 
los doctos  los  laureles  que  el  vulgo  prodiga- 
ba :  su  aprobación  era  para  ellos  motivo  de 
descrédito;  y  de  esta  manera  se  alejaban  de 
dia  en  dia  de  aquel  momento  por  ellos  apete- 
cido, y  presentido  mas  de  una  vez  en  sus  pro- 
ducciones. 

En  semejante  estado  se  encontraba  el  arle 
escénico,  cuando  aparece  bu  la  liza  literaria 
un  hombre  ,  cuyo  ingenio  verdaderamente 
creador,  cuya  vivacidad  de  espíritu,  y  cuyo 
amoral  (eatro  iban  á  decidir  til  cuestión  pen- 
diente enlre  eruditos  y  vulgares.  Lope  de  Ve- 
ga, cuyo  nombre  esclarecido  habrá  de  invocar- 
se siempre  que  se  traten  asuntos  análogos  al 
que.debatlmos,  llegó,  pues,  al  palenque  arma- 
do del  inslinlo  del  arte,  y  deseoso  de  pagar  el 
justo  tributo  á  la  ofendida  nacionalidad  de  los 
españoles.  Para  él  no  era  asunto  de  erudición 
que  se  resolvía  dentro  del  gabinete  de  los  doc- 
tos la'creacion  del  teatro:  reconocía  que  este 
género  de.  espectáculo,  encaminado  á  mante- 
ner vívala  llama  de)  entusiasmo  patriótico,  y 
á  corregir  y  dulcificar  las  costumbres,  solo 
podiafuudarsecn  la  historia.  ¿Y  queotra  nación 
podia  gloriarse  de  poseer  una  historia  mas  ri- 
ca en  proezas,  mas  abundante  en  héroes, 
mas  llena  de  conflictos  y  peripecias,  donde 
resplandecieran  al  par  todas  las  virtudes? 
Ocho  siglos  do  lucha  con  los  enemigos  de  la 
religión  y  de  la  libertad,  espueslos  á  los  cam- 
bios y  peligros  de  las  ambiciones  de  los  guer- 
reros; ocho  siglos  en  donde  se  babia  elabora- 
do dilicilmenle  la  civilización  española,  amasa- 
ría con  Ja  sangre  y  polvo  de  cien  y  cien  com- 
bates, ofrecían,  por  cierto,  copiosa  y  varia  cose- 
cha de  asnntqs  dramáticos,  sin  necesidad  de 
irlos  á  mendigar  á  eslráño  suelo,  ni  cle  buscar 
en  lejanas  edades  ideas,  sentimientos  y  cos- 
tumbres para  ¡lustrarlos.  Asi,  Lope  de  Vega, 
viendo  delanle  de  si  tan  espléndido  tesoro, 
acudió  á  esplotarlo,  lleno  de  fé  y  de  esperan- 
za, y  logró  por  una  parte  resucitar  la  antigua 
llama  de  la  poesía  popular,  que  formaba  la 
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epopeya  del  heroísmo  de  nuestros  padres,  y 
recoger  por  otra  la  herencia  de  lu  iglesia,  ca- 
yo precio  habían  olvidado  los  eruditos.  Mote- 
járonle estos  de  osado  y  de  ignorante:  discul- 
póse Lope  de  Vega,  cayendo  en  la  flaqueza 
de  acusar  a!  vulgo,  para  quien  escribía;  pero 
ni  se  'enmendó  de  los  llamados  errores  y  de- 
lirios que  se  le  imputaban,  ni  aquel  vulgo,  á 
quien  apellidó  en  un  momento  de  reprensi- 
ble debilidad  necio  y  bárbaro,  dejó  un  momento 
de  aplaudirle.  La  obra  inmortal  del  arle  moder- 
no so  había  realizado:  el  teatro  español  existía 
por  la  voluntad  del  pueblo,  apesar  de  los 
doctos. 

Ahora  bien:  ¿podía  el  teatro  moderno  es- 
pallo!  producir  la  tragedia  de  los  griegos?  ¿Po- 
día dar  vida  á  la  comedia  de  Aristófanes,  ó  de 
Menandro?  La  simple  pretensión  de  una  ú  oíra 
cosa  solo  podia  conducir  al  absurdo ;  y  sin 
enibargo;  tal  fué  la  pretensión  de  los  crilicos 
del  pasado  siglo.  Lope  de  Vega  se  ba  visto  de- 
nostado y  vilipendiado,  como  corruptor  del 
teatro,  cuando  nadie  puede  disputarle  la  glo- 
ria de  haber  sido  su  fundador  y  su  padre.  La 
Europa  moderna,  y  mucho  menos  la  España, 
donde  el  comtm  peligro  de  la  patria  había  ne- 
cesitado de  los  brazos  de  todos  sus  hijos,  no 
podia  admitir  esa  división  convencional  del 
arle  dramático  á  fines  del  siglo  XVI.  El  hérois- 
ruo  dp  nuestros  padres  no  estaba  eri  verdad 
-  vinculado  en  ninguna  raza  de  héroes,  ni  pro- 
venía de  los  dioses  y  semidioses,  que  toma- 
ban parte  en  las  acciones  y  contiendas  huma- 
nas: la  fuente  de  todo  privilegio,-  de  toda  no^ 
bleza  era  el  valor,  y  lo  mismo  anidaba  ésle 
en  el  pecho  del  simple  soldado  que  en  el  co- 
razón del  magnate.  Llegado  el  memento  de  la 
lucha,  acercaba  y  confundía  en  un  solo  cuer- 
po a!  menesteroso  y  al  rico,  al  noble  de  ayer 
con  el  noble  de  mañana.  Los  reyes,  los  próce- 
ros, los  condes  y  los  duques  íenian  por  tamo 
inlimo  Iraloy  comunicación  con  los  milites, y 
pecheros,  á  quienes  no  estaba  cerrado  en.  ma- 
nera alguna  el  camino  de  las  riquezas  ni  de 
los  honores.  Esle  magnífleó  espectáculo  pre- 
sentado por  ia  historia ,  espectáculo  propio 
para  despertar  altos  sentimientos  y  engendrar 
grandes  ideas,  no  podia  ser  indiferente  ni  al 
poela,  ni  al  pueblo  español:  adulterarlo,  reba- 
jar  un  quilate  de  su  grandeza,  error  hubiera 
sido  bástanle  á  desacreditar  el  ingenio  del  uno 
y  á  envilecerlos  instintos  del  olro.  Asi  apare- 
cen en  ¡a  escena  española  los  reyes  y  los 
magnates,  los  soldados  y  los  pecheros,  animan- 
do el  sorprendente  cuadro  del  tealro  nacional, 
y  revelando  de  lleno  toda  una  civilización, 
toda  una  liisíoria.  Asi  no  es  ya.  posible,  ni  en 
modo  alguno  conveniente  el  conservar,  aun 
reconocida  por  la  erudición,  aquella  división 
clásica  de  los  géneros  dramáticos,  cuya  legi- 
timidad hemos  reconocido  en  la  literatura 
griega. 

De  (ales  principios  parte,  pues,  la  clasifica- 
ción del  arle  escénico  en  los  tiempos  moder- 


aos; siendo  tan  palmarías  estas  razones,  que  el 
mismo  Lope  de  Vega,  reconociendo  la  necesi- 
dad de  inventar  un  huevo  signo  que  la  repre- 
sentara, dió.el  nombre  de  tragicomedia  á  gran 
parte  de  sus  obras.  No  era  ya  la  tragedia  pura, 
no  la  comedia  de  Aleñas  lo  que  en  nuestros 
íeatros  se  representaba:  el  llanto  y  la  risa  se 
hablan  reunido  en  un  solo  cuadro:  el  truhán  de 
los  palacios  y  délos  templos,  babiueslrechado 
¡adiestrado  los  juglares  del  pueblo,  que  entona- 
ban en  las  plazas  públicas  los  cantos  de  victoria 
de  nuestros  antepasados.  No  fallaron  entonces 
eruditos  que  se  opusieran,  aunque  sin  fruto  al- 
guno, á  tan  estraordioario  movimiento;  pero 
dado  una  vez  el  impulso,  no  era  ya  posible  con- 
tenerlo, y  aquellas  protestas  sirvieron  solo  pa- 
ra hacer  "mas  patente  la  impotencia  de  tos  que 
las  proferían  y  la  claridad  del  triunfo  alcan- 
zado por  ¡a  musa  nacional. 

Lope  de  Vega  encontró,  perianto,  numero- 
sos imitadores;  y  secundados  sus  esfuerzos 
por  ingenios  tan  privilegiados  como  los  Teliez, 
Montalvanes  y  los  Rojas,  llegó  el  momento  en 
que  aparecieron  en  la  escena  los  llórelos  y  los 
Alarcones,  coronando  por  su  cúpula  aquel  sun- 
luoso  edificio  las  glorias  del  inmortal  Calderón. 
El  teatro  español  habia  llegado  al  mas  alio  pun- 
to de  engrandecimiento;  Calderón  y  Rojas  pre- 
sentaron en  él  asuntos  verdadéramenteherúicos 
y  trágicos,  y  dieron  al  drama,  tomada  esía  voz 
en  la  acepción  moderna,  toda  la  perfección  po- 
sible en  medio  del  gran  cúmulo  de  ideas  y 
sentimientos  que  venia  á  represenlar,  inler- 
pretando  una  civilización  tan  rica  y  varia  co- 
mo la  española,  bien  que  cercana  ya  á-su  de- 
cadencia. 

No  creemos  conveniente  el  trazar  aquí  el 
lastimoso  cuadro  que  á  Unes  del  siglo  XVil 
ofrece  á  nuestros  ojos  la  historia  de  España, 
ya  la  consideremos  bajo  el  aspeclo  polili- 
co,  ya  bajo  el  aspeclo  religioso,  -  ya  por  úlli- 
mo,  bajo  el  aspecto  literario.  Bástenos  ob- 
servar únicamente  que  en  el  común  naufragio 
de  tas  ciencias  y  de  las  lelras,  cayó  también 
envuelto  el  teatro  español,  llegando  al  si- 
glo XVIIIJegenerado  ya  y  caduco.  Un  aconteci- 
miento que  dehia  eu"  la-polílica  trocar  la  faz 
del  Estado,  vino  entretanto  á  cambiar  el  aspec- 
to de  las  letras,  sometiéndolas  á  nuevos  prin- 
cipios é  imponiéndoles  como  ley  la  imitación 
de  otra  literatura  estraña. 

Alcanzó  también  al  teatro  este  general  in- 
flujo, y  como  los  imitadores  y  encomiadores  de 
(a  nueva  escuela,  no  encontraban  eu  esta  las 
condiciones  del  antiguo  drama  español,  conde- 
naron esle  género  enlcrameníe  nuevo  en  las 
modernas  literaturas,  por  el  mero  hecho  de  no 
estar  conforme  con  la  imitación  de  los  mode- 
los que  ofrecían  Grecia  y  Roma.  La  condena- 
ción de  la  antigua  escnela.española,  vino  ú  ser 
un  hecho  generalmente  admitido.  Calderón,  el 
rey  de  la  escena  española,  como  lian  proclama- 
do los  críticos  mascminentes.de  Alemania,  fué  • 
designado  por  los  nuevos  Aristarcos  como  ej 
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escritor  mas  despreciable  y  calenturiento  de 
cuantos  se  baldan  ensayado  en  el  teatro.  «Bes- 
preció,  decían,  el  estudio  de  las  antiguas  co- 
medias; sus  personas  vagan  desde  el  Oriente 
al  Occidente,  y  obliga  á  los  oyentes  á  que  va- 
yan con  ellos,  añora  á  una  parte  del  mundo, 
ahora  á  la  otra.  La  ufanía,  el  punto  de  honor, 
la  pendencia  y  bravuras,  la  etiqueta,  los  ejér- 
citos, los  sitios  de  plazas,  los  desafíos,  los  dis- 
cursos de  Estado,  las  academias  filosóficas,  y 
lodo  cuanto,  ni  es  verosímil,  ni  pertenece  ;i  la 
comedia,  lo  pone  sobre  el  teatro.  No  hace  re- 
tratos, espejos  ni  modelos,  si  no  decimos  que 
lo  son  de  su  'fantasía.  Es  verdad  que  para  dis- 
culparle, quieren  decir  que  retrata  la  nación, 
como  si  to^a  ella  fuese  de  caballeros  andanles 
y  de  hombres  imaginarios. »  Los  que  asi  pensa- 
ban, ¿habían  estudiado  la  historia  de  España? 
¿Conocían  las  costumbres  y  los  sentimientos 
que  animaron  á  nuestros  mayores?  ¿Sabían  la 
diferencia  que  virtualmenle  existía  entre  la 
coinedia  y  el  drama? 

Cuando  volvemos  la  vista  á  contemplar  el 
espectáculo  que  en  el  siglo  XVI  ofrecen  nues- 
tros españoles  en  el  distante  suelo  de  dos  mun- 
dos; cuando  recordamos  el  gran  cúmulo  de  ha- 
zañas caballerescas,  y  meramente  personales, 
á  que  dan  cima  nuestros  soldados,  ya  en  las 
tierras  de  Italia,  ya  en  las  provincias  do  Flan- 
des  y  Alemania,  ya  finalmente  en  las  estendi- 
das regiones  de  América;  cuando  traemos  á  la 
memoria  sus  empresas  amorosas,  dignas  por 
cierío  cié  competir,  por  lo  eslraordínarias  y  ma- 
ravillosas, con  las  que  nos  refieren  los  libros 
de  caballería;  cuando,  en  una  palabra,  llega- 
mos a  comprender  aquel  espíritu  aventurero 
que  estiende  y  lleva  el  nombre  español  á  to- 
das las  naciones,  presentándole  como  modelo 
de  bravura,  de  pundonor  y  de  cortesía,  nece- 
sario es  confesarlo,  no  podemos  menos  de  con- 
cluir que  los  críticos  que  asi  sa  espresaban, 
cegados  por  el  espíritu  de  escuela,  no  solamen- 
te no  acertaron  a  comprender  las  bellezas  de 
nuestro  antiguo  teatro,  sino  que  negaron  tam- 
bién la  historia, 

Pero  estaba  resuelto  que  había  de  prepon- 
derar sóbrela  literatura  propiamente  española 
el  nuevo  espíritu  de  escuela,  y  aquel  juicio  er- 
róneo y  ciego  fué  generalmente  aplaudido,  to- 
mando plaza  en  las  obras  destinadas  á.  la  en- 
señanza de  las  letras.  Es  en  verdad  harto  sen- 
sible el  ver  cómo  concedían  estos  escritores 
algunas  cualidades,  tales  como  la  agudeza,  la 
discreción  y  la  facilidad  y'  naturaleza  del  es- 
tilo, á  los  grandes  dramáticos  españoles. 

El  dravxa,  pues,  tal  como  lo  habían  produ- 
cido las  necesidades  dé  la  sociedad  moderna, 
tal  como  te  comprendieron  los  grandes  poetas 
de  Inglaterra,  Alemania  y  España,  se  vió  pros- 
crito de  la  escena  nacional ,  reemplazando  á 
las  creaciones  peregrinas  de  Lope,  Calderón  y 
Moreto  las  imitaciones  frías  y  descoloridas  del 
teatro  .francés,  y  alguna  vez  del  italiano.  Cre- 
yóse fácil  empresa  el  seguir  la  huella  de  los 


Eurípides  y  Aristófanes,  y  emprendióse  una 
nueva  carrera  dramática,,  donde  solo  debían 
encontrarse,  á  la  Verdad,  precipicios  y  desenga- 
ños. Las  traducciones  é  imitaciones  de!  tealro 
antiguo,  ya  que  no  de  la  escena  francesa,  ni 
podían  encontrar  en  el  siglo  XVltt  el  aplauso 
general  que  ambicionaban  los  eruditos,  ni  po- 
dían tampoco  satisfacerla  idea  que  eslosse  pio- 
ponian  al  escribirlas.  La  tragedia  purano  era 
otra  cosa  mas  que  una  mera  concesión  del  ar- 
te: podía  halagar  un  momento  el  amor  propio 
ó  la  educación  literaria  de  un  circulo  determi- 
nado de  oyentes:  esto  había  sucedido  en  Roma 
con  las  tragedias  de  Séneca;  pero  no  era  posi- 
ble que  con  sus  largas  esposiciones  y  con  sus 
acompasados  y  fardos  movimientos,  con  sus 
calculadas  y  simétricas  escenas,  y  finalmente, 
con  sus  peripecias  y  desenlaces,  previstos  ya 
desde  el  momento  en  que  se  levantaba  el  telón, 
conmoviesen  y  dominasen  la  muchedumbre, 
que  abandonaba  soñolienta  y  cansada  seme- 
jantes espectáculos.  La  pompa  y  riqueza  de  las 
descripciones,  la  sencillez,  afectada  no  pocas 
veces,  del  estilo,  y  sobre  todo  el  talento  de  al- 
gunos privilegiados  adores  podían  por  algún 
tiempo  y  en  un  circulo  de  espectadores  dado, 
sostenerla  autoridad  de  la  nueva  escuela;  mas, 
semejantes  entre  sí  y  desprovistas  de  verdade- 
ra variedad  y  riqueza,  pasado  aquel  primer  im- 
pulso de  la  imitación,  hubieron  de  quedar  des- 
autorizadas semejantes  obras,  cuyo  efímero 
valor  vino  á  poner  de  manifiesto  el  afortunado 
ensayodeuningenio  español,  que  nó'se  acomo- 
daba, por  cierto,  al  gusto  dominante  de  tos  eru- 
ditos, y  que  descubría  en.el  antiguo  teatro  na- 
cional, llevado  de  su  buen  instinto,  grandes 
bellezas  y  tesoros.  Hablamos  de  don  Vicente 
García  de  la  Huerta:  su  Raquel,  composición 
dramática  qué  se  acercaba  en  el  fondo'y  en  el 
fin  á  las  obras  de  Calderón  y  de  Rojas,  si  bien 
aceptaba  las  nuevas  formas  de  la  tragedia,  vino 
á  probará  los  enemigos  de  la.  dramálica  espa- 
ñola-, que  ni  estaba  muerto  el  sentimiento  na- 
cional que  habiadado  vigor  á  Lope  para  crear 
el  drama  moderno,  ni  se  había  apagado  de  to- 
do punto  la  llama  del  verdadero  ingenio  Este 
ensayo,  cuya  importancia  es  tanto  mas  grande 
cuanto  fué  mayor  la  oposición  encontrada  por 
García  de  la  Huerta  en  los  admiradores  del  tea- 
tro francés,  fué  acogido  con  tal  aplauso  en  to- 
das las  provincias  de  España,  que  apenas  exis- 
tía un  escenario  donde,  no  fuese  representada. 
Millares  de  copias  circularon  por  toda  la  penín- 
sula, no  pareciendo  sino  que  el  sentimiento  pa- 
triótico protestaba  de  esta  manera  contra  la  ti- 
ranía áque  se  intentaba  sujetarle.  Los  eruditos 
procuraron  desvanecer  tau  prodigioso  efeclo, 
ponderando  los  .errores  y  desaciertos  de  los 
Cornelias  y  sus  secuaces;  y  como  aquel  ensayo 
fué  único,  no  pudo  producir  el  saludable  re- 
sutiado  qup  los  amantes  de  las  glorias  nacio- 
nales apetecían;  yendo  á  tal  estremo  la  desgra 
cía  de  la  Huerta  que  hubo  do  ocasionarle  aque 
l!a  meritoria  empresa  serios  disgustos  y  per- 
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sediciones..  El  triunfo  de  los  neoclásicos  no 
podía  ser  mas  completo:  lo'  que  antes  había  es- 
lado  solo  en  el  circulo  de-los  eruditos,  se  hizo 
esiensivo  á  cuantos  se  dedicaban  al  estudio  de 
las  letras  ,  é  introducidas  sus  máximas  en  la 
educación  de  la  juventud,  apenas  hubo  quien 
dejase  de  ver  como  delirantes  y  calenturientos 
los  antiguos  dramáticos  españoles,  doliéndose 
deque  hubieran  malgastado  su  talento  poético 
en  tales  eslravíos. 

Estaba  reservado,  no  obslante,  at  sigloXIX, 
libre  ya  de  las  preocupaciones  de  las  escuelas 
y  apartado  algún  tanto  del  terreno  donde  se 
habían  debatido  aquellas  grandes  cuestiones, 
el  hacer  justicia  al  gran  Lope  de  Yega,  y  sus 
discípulos,  devolyiendoá  Calderón,  Rojas,  AJar- 
con  y  Moreto  la  gloria  de  que  injustamente  se 
les  habia- despojado.  Imposible  es  dar  un  paso 
en  esla  tarea  si  u  volver  la  visla  aloque  todos 
hemos  presenciado.  Hay  sia  duda  en  las  na- 
ciones momentos  en  que  parece  reanimarse  su 
amortiguado  patriotismo,  merced  á  los  sacudi- 
mientos y  conflictos  que  las  aquejan.  Al  des- 
cender á  la  tumba  el  último  rey  de  la  pasa  de 
los  Borbones  quedó  el  país  eniregado  á  la  ma- 
yor incertidumbre  sobre  su  suerte  futura:  por 
una  parte  aparecía  á  su  vista  un  príncipe  que, 
invocando  una  ley  contraria  al  senümienlo  na- 
cional é  impuesla-por  Felipe  Y  de  una  manera 
cautelosa  al  consejo  de  Castilla,  pretendía  asen- 
tarse en  el  trono  de  San  Fernando:  por  otra, 
se  mostraba  una  niña  de  tierna  edad,  confiada 
á  la  hidalguía  y  á  la  lealtad  caslellanas  por  la 
Providencia,  teniendo  á  su  favor  las  antiguas 
prácticas  del  Estado.  Y  el  pueblo  español,  que' 
no  desconocía  los  peligros  de  una  larga  mino- 
ridad, y  que  descubría  al  mismo  tiempo  todos 
los  horrores  de  la  guerra  civil,  se  puso  al  lado 
de  la  cuna  de  la  mócenle  princesa,  que  le  re- 
cordaba las  glorias  de  la  primera  Isabel,  cuyo 
nombre  llevaba.  Aceptó,  pues,  la  guerra  con 
pecho  generoso ,  viendo  renacer  al  mismo 
tiempo  las  esperanzas  de  sus  antiguas  y  per- 
didas lffierlades,  cuyo  circulo  iba  ensanchán- 
dose á  medida  que  crecían  los  peligros  y  cre- 
cía su  entusiasmo.  Este  sacudimiento  produjo 
su  natural  resultado  en  la  república  de  las  le- 
tras: los  antiguos  recuerdos  de  las  córtcs,  los 
ejemplos  de  heroísmo  dados  en  aras  de  la  li- 
bertad por  nuestros  mayores,  la  hidalguía  en 
mil  y  mil  momentos  solemnes  acrisolada,  todo 
vino  á  herir  de  nuevo  la  imaginación  de  los 
españoles,  despertando  con  inusilado  hrio  su 
entusiasmo.  El  teatro,  pues,  buho  de  alentar  al 
soplo  del  patriotismo,  abriéndose  una  nueva 
era  en  la  historia  de  nuestra  literatura  con  los 
repetirlos  esfuerzos  de  los  Larra,  Saavedra,  Za- 
rate,.Zorrilla,  García  Gutiérrez  y  Harlzembusch, 
i  que  siguieron  con  igual  fortuna  los  no  me- 
nos estimables  de  los  Yega  y  Rodríguez  Rubí, 
que  siguen  hoy  cultivando  la  escena  caste- 
llana. 

Dado,  pues,  este  renacimiento  espontáneo 
del  seníimienlo  nacional,  vueltos  á  unir  en  el 


teatro,  como  su  natural  consecuencia,  el  llanto 
y  la  risa,  es  decir,  presentadas  las  acciones 
heroicas  de  nuestros  padres  á  la  eslímacion 
de  la  muchedumbre,  ya  fuesen  debidas  á  un 
magnate,  ya  aun  pechero,  ya  á  un  hombre 
cualquiera  de  dudoso  origen  ¡era  posible  sos- 
tener en  el  teatro  la  antigua  división  clásica, 
tal  como  la  establecieron  los  griegos  y'liabian 
pretendido  restaurarla  los  eruditos  del  siglo 
último?  La  respuesta  nos  parece  harto  fácil  y 
sencilla.  Asi  como  Lope  de  Yega  se  había  visto 
en  la  necesidad  de  aplicar  á  muchas  de  sus 
obras  el  litulo  de  tragicomedias,  se  reconoció 
también  la  de  designar  conun  nombre  diferente 
las  obras  contemporáneas,  y  se  hizo  aplicación 
de  la  vozdrama  á  aquel  linage  de  composiciones 
que,  admitiendo  á  la  vez  el  elemento  trágico  y 
el  elemento  cómico,  constituía  en  realidad  un 
nuevo  género.  Este  hecho ,  umversalmente 
aceptado  en  la  república  de  las  letras,  basta 
sin  duda  para  manifestar  la  legitimidad  de  la 
acepción  dada  á  la  palabra  de  que  tratamos. 
Puede  haber  algo  en  ello  de  arbitrario;  pero  en 
la  precisión  de  espresar  una  nueva  ¡dea  en  la 
cual  se  hallan  comprendidos  .  virtualmente  Jo- 
dos  los  géneros  dramáticos,  nalural  y  lógico 
parece  que  se  dé  el  nombre  de  drama  por  es- 
celencia  á  semejantes  composiciones,  puesto 
que  la  voz  drama,  aun  en  su  mas  estrecha  sig- 
nificación abraza,  asi  la  tragedia  como  la  co- 
media. 

Véase,  pues,  cómo  desaparece,  luego  qne 
reconooemoslahistoria  de  la  idea,  la  contradic- 
ción que  á  primera  vista  parecía  ofender  elhuen 
sentido,  y  cómo  al  pronunciar  la  voz  drama, 
no  es  ya  posible  entender  la  representación  de 
una  acción  cualquiera,  sino  la  representación 
de  ana  acción  heroica,  en  la  cual  logren  cabida, 
asi  los  sentimientos  patéticos  y  elevados,  co- 
mo Tos  sentimientos  dulces  y  apacibles,  y  aun 
ios  sentimientos  jocosos.  La  dificultad  estará 
siempre  en  la  manera  de  presentar  ese  marida- 
ge;  pero  esio  es  privilegio  del  ingenio,  y  no 
se  halla  sujeto  á  reglas  determinadas.  Lejos  de 
nosotros  el  formular  la  receta  de  nn  drama, 
como  se  ha  formulado,  y  en  verdad  por  críticos 
que  se  estiman  en  mucho,  la  receta  de  una 
tragedia  ó  de  una  comedia. 

DRAMATICO,  (arte)  (  Véase  declama- 
ción-.) 

DRAMATICOS,  (atjtobes)  (Yéase-  el  suple- 
menlol. 

DREN.TEE.  [Historia  y  geografía.)  Provin- 
cia de  Holanda,  limitada1  al  üorie  y  Nordoeste 
por  la  provincia  de  Groninga,  al  Este  por  el 
reino  de  liannover,  al  Sur  por  la  provincia  de 
Over-Issel,  y  al  Oeste  por  la  de  Frisa.  Su  su- 
perficie es  de  223,852  héctareas,  y  su  pobla- 
ción de  72,000  habitantes.  Este  país  está  mas 
elevado  que  las  provincias  de  Groninga  y  Fri- 
sa; el  lerreno  es  en  lo  general  poco  fértil,  y  la 
principal  industria  consiste  en  la  esplolacion 
dé  hornaguera ,  de  que  abunda  la  comarca. 
Hállanse,  no  obstante,  algunos  paslos  á  las_ori- 
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Has  de  :1os  ríos.  La  capital  es  Assen,  villa  de 
2,000  almas,  edificada  sobve  elHoiiiedipyque 
comunica  por  medio  de  un  canal  con  Meppel, 
situada  sobre  el  rio  de  Keest.  Esta  ciudad,  que 
cuenta  próximamente  5,700  habitantes,  es  la 
mas  importante  de  la  provincia  y  se  remonta 
•k  una  gran  antigüedad,  como  lo  demuestran 
Yarios  sepulcros  germanos  descubiertos  en  sus 
alrededores.  Debemos  también  bacer  mención 
de  Kmvorden,  que  debe  á  Ccenhorn  sus  l'ortiíi- 
caeiones,  ydcFredericksocl,  célebre  por  la  co- 
lonia de  pobres,  fundada  por  la  sociedad  de 
beneficencia  y  que  lia  sabido,  en  medio  de  un 
sueloesíéril,  mejorar  las  tierras  y  lograr  por  el 
eulltvo  una  creciente  prosperidad. 

AI  verificarse  ta  dedicación  de  la  catedral 
de  Utreclit,  en  1024  ,  el  emperador  Enrique  íl 
regaló  el  condado  de^Drenthe  a!  obispo  Adel- 
boldo,  cuya  donación  fué  confirmada  el  20  do 
julio  del  año  siguiente  por  Conrado,  sucesor 
de  Enrique, 

Ilabiéndose  suscitado  una  contienda  en 
1226  entre  Roberto,  castellano  de  Groninga,  y 
Itadulfo,  castellano  de  Krevorden;  Olhon,  !la- 
mado  de  Lippe,  obispo  de  ülrecht,  se  declaró 
adversario  del  segundo  y  se  dirigió  contra  él; 
pero  fué  vencido  y  hecho  prisionero  (22  de  ju- 
lio). Baduifo  hizo  exhouerar  al  prelado,  á  fin 
de  evitar  un  sacrilegio,  y  después  mandó  qui- 
tarle la  vida.  Su  triunfo  fué  bien  corto,  porque 
§1  nuevo  obispo  Villebrando,  de  Oldemburgo, 
marclió  contra  él,  le  venció  (1230)  y  le  hizo 
morir  en  la  roeda. 

El  lerritorio  permaneció  sometido  al  obis- 
pado do  ülrecht  basta  1521,  en  cuya  época  se 
apoderódeéleleonde  de  Giieldres.que  hacíala 
guerra  al  obispo  Felipe  deBorgofia.  Este  reclamó 
el  auxilio  de  Margarita,  gobernadora  do  los 
Países  Bajos,  y  en  efecto,  la  princesa  envió  un 
ejército  contra  el  duque  do  Giieldres;  pero  so 
negó  después  á  entregar  las  tierras  conquista- 
das, y  aprovechándose  de  un  molin  ,  Car- 
Ios  V  exigió  del  obispo  Enrique  de  Baviera 
la  soberanía  temporal  de  la  iglesia  de  Ütrecht 
(1528).  El  país  de  Drenthe  fué  también  reunido 
al  imperio  é  incorporado  á  la  provincia  de 
Over-Issel.  Sin  embargo,  desde  1570  Koevor- 
den  quedó  sometida,  en  cuanto  ¡i  lo  espiritual, 
al  obispo  de  Groninga.  En  1672  se  apoderaron 
los  franceses  del  pais  de  Drenthe,  conserván- 
dole por  espacio  de  dos  aftos.  En  aquella  épo- 
ca se  hallaba  dividido  en  seis  bailias. 

ÜKESDE.  (Gcourafia  é  historia.)  En  ale- 
mán Dresden.  Es  ía  capilal  del  reino  de  Sajo- 
nía,  y  dista  de  París  845  quilómetros.  Es!n 
ciudad;  una  de  las  mas  agradables  de  Alemi- 
nia,  cuenta  en  el  dia  sobre  71,000.  habitantes. 
En  su  origen,  Dresde  solo  se  componía  de  al- 
gunas pobres  cabanas  de  pescadores ,  obs- 
truidas por  Jos  slavos  que  en  el  siglo  XI  ha- 
bían llegado  á  eslablecerse  en  la  posición  que 
ocupa  esta  ciudad,  sobre  los  bordes  del  Elba, 
en  la  confluencia  del  Weisserilz.  La  ciudad  na- 
ciente nocomeuzó  á  embellecerse  y  á  eusan-. 


charse  basta  1136,,  cuando  e!  margrave  En- 
rique fijó  en  ella  su  residencia. 

En  1485,  la  Sajonia"  fué  dividida  entre  los 
príncipes  Ernesto  y  Alberto,  habiendo  cor- 
respondido Dresde  á  este  úlümo,  cuyo  domi- 
nio se  trasmitió  por  herencia  á  sus  ,  descen- 
dientes. En  1491,  un  terrible  incendio  devoró 
la  ciudad  entera,  que  no  pudo  levantarse  de 
sus  escombros  sino  con  suma  lenidad,  hasta 
que  por  último  recibió  considerable  incremen- 
to en  tiempo  de  Jaime  el  Barbudo,  Este  prin- 
cipe hizo  conslruir  un  castillo  notable,  y  em- 
prendió diversas  obras  de  ornato,  que  fueron 
continuadas  por  Mauricio.  Esto  hizo  aumentar 
lodavía  las  fortificaciones,  que  debían  ser  mas 
larde  de  lan  gran  socorro,  y  que  no  fueron 
acabadas  hasta  1553,  bajo  el  reinado  de  Au- 
gusto. 

En  1610,  en  üempo  de  Juan  Jorge  I ,  esta- 
lló la  guerra,  causando  á  Dresde  grandes  ma- 
les, á  los  cuales  vinieron  á  unirse  otras  cala- 
midades no  menos  horribles,  la  peste  primero 
y  después  ol  hambre.  E§te  monarca,  á  pesar 
de  lodo  su  conato  no  pudo  devolver  á  la  ciu- 
dad su  antiguo  esplendor,  pero  al  menos  pre- 
paró las  vías  para  la  mas  brillante  época,  y  al 
mismo  liempo  la  mas  feliz  de  que  ha  disfruta- 
do la  ciudad  de  Dresde,  la  de  los  dos  Augus- 
tos, sucesivamente  elegidos  reyes  de  Polonia 
(desde  1694  á  1715).  Pero  terminado  este  pe- 
riodo, numerosos  desastres  ocasionados  por 
la  guerra  de  Siete  años,  vinieron  a  descargarse 
sobre  la  ciudad.  . 

En  1745  y  1756,  la  escasez  de  provisiones 
hizo  que  Dresde  se  viese  en  la  necesidad  deen- 
iregarse  á  merced  del  rey  de  Prusia,  Federico 
el  Grande;  y  en  17C0,  á  pesar  de  la  fuerza  y 
guarnición  que  ladefendia,  llegó  a  ser  bombar- 
deada y  casi  enteramente  destruida  por  el 
ejérciío  prusiano;  pero  la  llegada  del  conde 
de  Daun,  entonces  feld-mariscal,  al  frente  de 
un  cuerpo  de  ejército  considerable,  hizo  fra- 
casar los  proyectos  de  Federico,  viéndose  en 
la  precisiou  de  levantar  el  sitio  y  de  capitular. 

Dresde,  después  de  esta  época,  privada  de 
sus  negras  fortificaciones,  ha  venido  á  hacerse 
elegante  y  magnifica,  aumentóse  su  comercio, 
y  se  lian  fandado  algunos  establecimientos 
útiles.  Entre  estos  debemos  citar:  el  gimnasio; 
la  escuela  de  bellas  artes,  reunida  en  1819  á 
la  escuela  de  arquitectura;  la  biblioteca,  que 
contiene  doseienlps  veinte  mil  volúmenes, 
ciento  cincuenta  mil  lésis  y  dos  mil  setecien- 
los  manuscritos;  el  gabinete  numismático,  ya 
considerable  en  tiempo  de  Juan  Jorge  II;  una 
galería  de  cuadros  compuerla  de  mil  quinien- 
tos lienzos  y  doscientos  mil  grabados,  y  un 
gabinete  de  autigüedades,  justamente  cele- 
brado. 

Dersde  posee  todavía  algunas  iglesias  mag- 
nificas y  algunos  monumenlosque  causanla  ad- 
miración de  los  inteligentes.  El  templo  de  San- 
la  Sofía  y  el  de  la  Cruz  son  de  este  número,  asj 
como  el  palacio  de  Beruhl ,  construido  por  ei 
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roinistro  de  este  nombre,  y  que  desde  1S2G 
sirve  de  residencia  ai  hermano  del  rey-  el  cas- 
tillo real,  y  por  último,  el  arsenal,  uno  de  los 
mas  célebres  de  la  Europa  por  su  rica  colee-, 
cion  de  armas. 

Imposible  es  terminar  este  corlo  articulo 
sin  decir  algo  acerca  de  la  batalla  de  Dresde 
en  1813.  Hallándose  Napoleón  en  esta  ciudad 
esperando  el  resultado  del  congreso  de  Pra- 
ga, supo  que  las  hostilidades  debian  comen- 
zar nuevamente  el  27  de  agosto  á  media  no- 
che. Losüliados  tenían  60(5,000,  hombres  di- 
vides en  tres  ejércitos:  el  de  Bohemia,  á  las 
órdenes  del  principe  austríaco  Scliwartzem- 
berg;  el  do  la  Silesia,  mandado  por  Hlüxher, 
mariscal  prusiano,  y  el  ejercito  del  Norte,  á 
cuyo  frente  so  hallaba  Eernadolte,  antiguo 
mariscal  de  Francia,  y  principe  real  de  Suecia. 

Napoleón  solo  contaba  con  350,000  hom- 
bres;-pero,  ¿no  era  esla  fuerza  mas  que  sufi- 
ciente para  derrotar  á  los  aliados?  En  efecto, 
el  enemigo  se  vió  obligado  á  emprender  la 
fuga,  dejando  30,000.  muertos  en  el  campo  de 
balaba,  y  abandonando  .18,000  prisioneros. 

En  esla  batalla,  el  general  Moreau,  traidor 
á  su  patria,  mienlras  se  entretenía  con  el  em- 
perador Alejandro,  perdió  las  dos  piernas,  que 
le  fueron  tronzadas  por  una  de  las  primeras 
batas  disparadas  por  la  guardia  imperial  fran- 
cesa: 

DREUX.  {Geografía  é  historia.)  Durocassm, 
Drogas— Castrum ,  Durocasinum-Castrum. 
Ciudad  de  la  parte  del  Bcance,  conocida  en 
otro  tiempo  bajo  el  nombre  de  País  Mantés; 
en  el  dia  cabeza  de  distrito  en  el  departamen- 
to de  Eure  y  Loira. 

El  origen  de  esta  ciudad  se  remonta  á  una 
gran  antigüedad:  en  un-principio  fué  capital 
de  los  durocasses,  cayo  país  se  halla  designa- 
do en  las  Capitulares  de  Carlos  el  Calvo,  bajo 
el  nombre  de  Pagus  Dorcassimis  (1).  Este 
nombre,  alterándose  se  cambió  en  Droces,  del 
que  se.  ha  formado  el  actual  Drenx.  - 

Los  ingleses  se  apoderaron  de  Drenx  en 
1 IS8  y  la  incendiaron.  En  1502,  los  católicos 
y  calvinislas  se  dieron  bajo  sus  muros  una  de' 
las  mas  sangrientas  batallas  de  que  hace  raen-r 
cion  la  historia  de  la  guerras  civiles.  El  ejérci- 
to católico  se  hallaba  á  las  órdenes  del  con-  : 
deslable  de  Monlmorency,  y  el  do  los  calvinis- 
tas á  las  del  principe  de  Condé  y  el  almirante 
Coligny.  Gabriel  de  Montmorency  quedó  en  el 
campo  de  batalla  y  Condé  fué  hecho  prisione- 
ro. En  1593,  Enrique  IV  tomó  por  asalto  esla 
ciudad,  después  de  un  sitio  de  diez  y  ocho 
dias,  notable  por  la" obstinada  resistencia  dé- 
los sitiados.  Las  murallas  fueron  arrasadas  y 
Drenx  perdió  desde  entonces  su  importancia 
política. 

Esla  ciudad  se  halla  dominada  por  un  cerro 
que  coronan  las  ruinas  de  la  antigua  fortaleza 

(t)   Víase  Mr.  Gueranl:  Esai  sur  le  systémc  des 
dimsions  territoriales  de  la  Gante,  pág.  16.  i 
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de  los  condes  de-DrciiS.  Un  medio  de  estas  rui- 
nas, _el  rey  Luis  Felipe  hizo  levantar  una  capi- 
lla destinada  á  encerrar  los  despojos  mortales 
de  su  familia:  esta  capilla  reemplaza  á  la  an- 
tigua iglesia  colegial  y  real  de  San  Esteban, 
edificio  romano  construido  por  Luis  el  Gordo 
en  1119  y  al  que  fueron  inhumados  varios  de 
sus  descendientes,  elegido  por  el  duque  de 
Pentliiévre  en  1783  para  depositar  en  él  los 
ataúdes  de  su  familia,  sacados  délas  bóvedas 
dcRambouiHet-,  y  demolido,  porititimo,  en  1793. 
La  iglesia  parroquial  presenta  la  reunión  de  la 
arquitectura  de  los  siglos  XIII,  XIV,  XVIy  XVII, 
y  la  casa  de  ayuntamiento  data  del  XVI. 

Drenx  posee  tribunales  de  primera  instan- 
cia y  de  comercio,  y  un  colegio  comunal,  ná- 
cese en  este  pais  un  gran  comercio  de  anima- 
les de  carga,  y  la  población  asciende  á  6,250 
habitantes. 

-Dreux  es;  patria  de  Rotrou,  de  Clemente 
Métereau,  arquitecto  del  dique  de  la  Rochela, 
del .  compositor  rhiljdor  y  de  los  bótameos 
Loisoleúr  des  Longcbamps  y  Marquis. 

Thevcl:  Ztisc.  de  la  balaille  de  Drena?,  en  8.°;"I363. 

Marquis:  Noticie  sur  quelnues  anliquilés  opser— 
fécs  á  Orense,  en  8,"  con  lára. 

Guillen,  obispo  de  Maroc.  Pelerinaqe  de  Urente, 
París,  F.  Didol,  1847,  en  12.° 

Mme.  Ph.  Lcmaílre:  Hisloire  de  la.mile  el  du, 
cháteau  de  Dreux.  aven  tiíie  nútieé  arehéologiq-ue  e£ 
kittoriwe  sur  ¡'  églite  de  Saint-Pierre  de  Bracr, 
por  elSr.  Abad  del  I'  Hoste,  Dreux,  íSib',  en  8.° 

DREUX.  (cois'Des  de)  (Historia.)  Hacia  la 
mitad  del  siglo  XVI,  e!  condado  de  Dreux  era 
poseído  por  Landri,  cuya  hija  le  llevó  en  dote 
á  Gaatier  I,  conde  de  Vexin,  al  que  sucedió 
Geoffroi,  sn  tercer  hijo.  Este  dominio  cayó  en 
seguida  en  manos  de  Ricardo  I,  duque  de 
íformandía,  que  dio  la  mitad  del  castillo  de 
Dreux  á  su  hija  Mahaut  al  casarla  con  Eudes  II, 
conde  de  Charlres,  el  cual  llegó  á  apoderarse 
del  todo  y  defendió  lanbien  su  presa,  que  al 
cabo  tuvieron  que  dejarle  en  posesión  de  ella. 
Algún  liempo  después  de  la  conclusión  de  la 
paz  entre  ambos  rivales,  Eudes  cedió  el  casti- 
llo de  Drenx  al  rey  Roberto, [quien  le  reunió  á 
su  corona. 

-El  condado  fué  en  seguida  concedido  á 
/¡o&er/o  /,  llamado  el  Grande,  hijo  tercero  de 
Litis  el  Gordo,  ya  por  éste,  en  t  ¡32,  ya  por  su 
hermano  Luis  VII,  en  1137.  Roberto  acompa- 
ñó al  rey  í  Palestina,  pero  fué  uno  de  los  pri- 
meros en  regresar  á  Francia  después  del  des- 
graciado sitio  de  Damasco,  y  su  vuelta  fué  se- 
guida de  varias  intrigas  que  tendían  nada  me- 
nos que  á  alcanzar  la  corona.  Algunos  histo- 
riadores, siguiendo  el  testimonio  de  Juan  de 
Ipres,  escritor  del  siglo  XIV,  pretenden  qué 
eslo  príncipe  era  el  primogénito  de  Lñis  VIII, 
y  que  su  padre  le  había  separado  de  ¡a  suce- 
sión á  causa  déla  debilidad  de  su  razón.  Esta 
supuesta  incapacidad  no  le  había  impedido, 
sin  embargo,  contraer  matrimonio  corí  la  viu- 
da de  Routrou  II,  conde  del  Perche,  unir  á  su 
t.   xiv.  66 
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palrimonio  el  dolé  de  su  mugor,  y  señalarse, 
íiinlo  en  la  Tierra  Sania  como  á  su  regreso, 
por  nn  valiente  caballero.  Sea  lo  que  quiera, 
había  ya  observado  una  conduela  bástanle 
equivoca  aníes  de  su  marcha  á  la  cruzada.  En- 
tre los  descontentos  que  alió  á  su  partido,  figu- 
raron los  Lijos  de  su  mnger,  Routrou,  conde 
de  Perche,  la  condesa  Alix  de  Borbon,  el  abad 
de  Cahors,  canciller  del  rey,  y  algunos  gran- 
des dignatarios  de  la  iglesia.  Tero  él  vigilante 
Suger  hizo  abortar  el  complot,  y  lobería  per- 
maneció desdo  entonces  en  su  deber. 

En  1152  se  alió  al  rey  su  hermano  para 
alncar  á  Enrique  II,  duque  de  Kormandia.  Al 
año  siguiente  fundó  la  ciudad  que  se.  llamo, 
de  su  nombre,  Brie-comte-Robert  {Braia  Cu- 
milis  Roberti.) 

En  1159,  mientras  que  Luis  el  Joven  de- 
fendía en  persona  la  ciudad  de  Tolosa  contra 
Enrique  Plantagenet,  rey  á  la  sazón  ríe  Ingla- 
terra, el  conde  de  Dreux  y  Enrique  su  herma- 
no, obispo  de  Beauvais,  opusieron  una  firme 
'  resistencia  a  Thibaut  V,  conde  de  Blois  y  de 
Champaña,  y  franqüeron  á  su  vez  las  fronte- 
ras de  Normandía  para  llevar  a  este  país  el 
hierro  y  el  fuego.  Esto  sucedió  en  la  misma 
época  en  que  Roberlo  concedió  á  la  ciudad  de 
Dieux  una  carta  de  municipalidad. 

Hacia  el  fin  de  su  larga  carrera,  cedió  el 
condado  de  Dreux  á  suhijo  primogénito  Rober- 
to /J(llS-í),  y  desde  entonces  no  usó  olro  tí- 
1ulo  que  el  de  conde  de  Braine.  ffnbia  adquiri- 
do el  señorío  de  esta  ciudad,  asi  como  el  Férc 
del  Tardenois,  el  de  Mesle  y  oirás  tierras,  por 
su  matrimonio  con  la  viuda  del  conde  de  Bar 
del  Sena. 

De  esta  última  alianza  habían  nacido  Bo- 
herto  II  y  el  célebre  Felipe  de  Dreux,  obispo 
de  Beauvais,  Este  belicoso  prelado  estuvo  dos 
veces  en  la  Tierra  Sania  (1178  y  1190)  para 
combatir  á  tos  infieles,  y  quedó  lu  segunda 
prisionero  en  Bagdad.  A  su  vuelta  lomó  las  ar- 
mas" contra  los  ingleses,  cayó  cu  su  poder  en 
1 1 07,  y  fué  puesto  por  Ricardo  en  una  estre- 
cba  prisión.  Compadecido  de  él  el  papa  Celes- 
tino, quiso  interponer  su  recomendación  con 
el  rey  de  Inglaterra  para  conseguir  su  libertad: 
en  sus  cartas  le  llamaba  su  querido  hijo;  pero 
habiéndole  Bicardo  escrito  en  qué  ocasión  ha- 
bía sido  apresado  el  obispo,  y  cufiándole  su 
cola  de  armas  toda  ensangrentada,  con  orden 
al  que  se  la  presentase  de  decir  como  á  Ja- 
cob: Ved,  santo  padre,  si  es  esta  la  túnica  de 
vuestro  hijo,  el  papa  no  tuvo  otra  cosa  que 
replicar,  sino  que  el  tratamiento  que  se  daba  i 
este  prelado  era  justo,  pneslo  que  habia  aban- 
donado la  milicia  de  Jesucristo  por  seguir  la 
del  mundo. 

Habiendo  por  fin  quedado  libre  en  1202,  no 
cesó  por  eso  de  guerrear.  En '  1210,  se  cruzó 
contra  los'albigenses;  pero  mas  escrupuloso  ó 
mas  circunspecto,  no  quiso  ya  violar  los  cáno- 
nes, y  se  le  vió  desde  eníonces  comhalir,  no 
coi}  la  espada  sino  con  la  maza,  creyendo  sin 


duda  que  aplasfar  no  era  derramar  sangre.  En 
efecto,  armado  de  una  maza  fué  como  apare- 
ció en  Sos  campos  de  Bouvines  (1214),  donde 
fué  el  héroe  de  la  jornada. 

Roberto  II  partió  para  la  cruzada  en  1 190; 
adelantándose  alas  lentitudes  de  Felipe  Au- 
gusto contribuyó  mucho  á  la  toma  de.  Acre.  Era 
-1211,  se  cruzó  contra  los  albigenses  y  dos 
años  después  se  distinguió  en  Bouvines.  Tuvo 
por  sucesor,  en  1218,  á  Roberto  III,  su  hijo 
primogénito.  De  su  segundo'hijo  Pedro  Mau- 
clerc,  desciéndela  última  casa  de  los  duques 
de  Bretaña.  ( Véase  buetaña.)  (Duques  de) 

Roberlo  III,  se  declaró  en  un  principio  con- 
tra la  regencia  de  la  madre  de  Luis  IX;  pero  no 
tardó  en  someterse  á  ella,  y  su  muerle,. acaeci- 
da en  12:14,  fué  para  Blanca  una  verdadera  pér- 
dida. Enefeclo,  habla  varias  veces  desempeña- 
do ol.oficio  de  mediador  entre  esla  princesa  y 
su  hermanó  Mauclorc. 

futan  I,  hijo.primogénilo  de  Roberlo  III, 
murió  en  Kicosia  de  Chipre,  á  fines  del  año 
de  1248.  Su  posteridad  masculina,  poseyó  el 
condado  hasta  1345,"  en  que  murtó  Pedro,  her- 
mano y  sucesor  de  Juan  III.  Los  predecesores 
de  Pedro,  desde  Juan  I  habiansido: 

Roberto  IV  (L  249 -1282); 

Juan  II el  Bueno  (1282-1309); 

Roberto  V  (1309-1329); 

Juan///(I329-I33!), 

Pedro  dejó  nna  bija  y  una  hermana,  ambas 
con  el  nombre  do' Juana,  y  que  le  sucedieron 
una  después  do  otra;  Juana  /  murió  en  1340, 
y  Juana  II  en  1335;  esloTillima  dejó  á  su  ma- 
rido Luis,  vizconde  de  Thouars,  un  hijo  llama- 
do Simón,  que  fuémncrlo  én  un  lomeo  en  1305, 
el  dia  de  sus  bodas  con  Juana  de  Artois,  y 
dos  hijas,  Petronila  y  Mar¡¡arita  de  Thouars, 
que  se  repartieron  el  condado  de  Dreux.  Es- 
!as  dos  herederas  le  vendieron  en  1377  y  1378 
á  Carlos  V,  que  le  reunió  á  su  corona. 

En  1382,  esle  príncipe  hizo  donación  del 
condado  á  Arnaldo  Amanieu,  señor  de  Albreí: 
ta'  muerte  de  esle  úllimo  (1401)  permilió  á 
Carlos  disponer  del  don  que  le  habia  hecho,  en 
favor  de  Luis,  duque  de  Orieans  (1407);  pero 
este  principe  no  le  disfrutó  largo  tiempo,  y  des- 
pués del  asesínalo  de  la  calle  Barbetle,  el  con- 
dado de  Dreux  volvió  á  entrar  en  la  casa  de 
Albret,  por  el  donativo  que  de  él  hizo  Carlos  VI 
á  Carlos  I,  hijo  de  Arnaldo  Amauien  y  condes- 
table de  Francia. 

De  1418  á  1441,  los  ingleses  desposeyeron 
al  señor  de  Albreí.  Carlos  II,  mnerto  en  1471, 
dejó  el  condado  de  Dreux  á  su  lercerhijo,  Arnal- 
do Amanieu.  Alanoel  Grande  nielode  Cárlos  II, 
descontento  con  esla  disposición,  la  hizo  inútil 
apoderándose  por  la  fuerza  del  condado  de 
Dreux,  en  cuya  posesión  se  manluvo.  En  lo  su- 
cesivo, este  dominio  fué  objeto  de  un  largo 
proceso  entre  los  señores  de  Albrefy  los  con  ■ 
des,  después  duques  de  Nevers, -salidos  de  Ma- 
ría, hija  de  Cárlos  II.  Por  úllimo,  en  1551  el 
procurador  general  intervino  por  el  rey,  y  sos- 
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f  jivo,.  que  siendo  este  condado  del  anüguo  do- 
minio déla  corona,  no  habia  podido  ser  tras- 
portado al  condestable  de  Aibret,  y  el  pleito 
fué  sentenciado  en  su  favor. 

En  1559,  Catalina  de_  M&Ucis  obtuvo  eí 
condado  de  Dreux,  como  parte  de  su  dominio, 
si  bien  le  devolvió  en  1569,  en  cuyo  año  fué 
erigido  en  duoado-pairla,  y  dado  en  patrimo- 
nio i  Francisco  de  Francia,,  duque  de  Alenron, 
después  de  Anjou,  muerto  en  1584.  Ynéito "en- 
tonces á  simple  condado,  perteneció  á  Cárlos 
deliorbon,  conde  de  Soissons,  y  recayó  des- 
pués de  la  muerte  del  hijo  de  este  principe  en 
üü  niela  María  de  Orleans,  duquesa  de  Ne- 
mours. Habiendo  ésta  muerto  sinhijos,  fué  ad- 
quirido por  el  duque  de  Vendóme,  quien  le  dió 
á  su  muger,  bija  de  Ana  de  Baviera,  princesa 
de  Conde.  Después  del  fallecimiento  de.  la  du- 
quesa de  Vendóme,  el  condado  de  Dreux  vol- 
vió á  la  princesa  palatina,  la  que  le  dejó  á  la 
duquesa  del  Maine,  su  otra  bija.  En  seguida 
volvió  á  la  casa  de  Orleans,  con  la  berencia  del 
duque  de  l'eitthiévre. 

MlbO.  (Entomología,  Historia  natural.) 
Este  nombre,  procedente  de  drilos,  voz  griega 
que  significa  lombriz  de  fierra,  corresponde  á 
un  género  de  coleópteros  peiitámeros,  inclui- 
dos por  Latrellle  en  su  familia  de  los  serricor- 
liios,  sección  de  los  mal  acodemos,  tribu  de 
los  lampíridos.  (Reino  animal  de  Cuiier,  to- 
mo ft«  pág.  467,  edición  de  1829.)  Este  gé- 
nero, fundado  poi'Olivier,  ha  sido  adoptado  por 
todos  los  entomologistas.  Sus  caracteres  son: 
antenas  de  once  artículos,  mas  largos  que  la 
cabeza  y  el  protorax  reunidos,  pectinados  en 
el  costado  interno,  con  su  "segundo  artículo 
pequeño  y  redondeado;  palpos  maxilares  avan- 
zados; protoras  trasversal.  Los  drilos  tienen 
el  cuerpo  "largo  y  algo  deprimido,  la  cabeza 
corla  y  casi  tan  ancba  como  el  corselete  ó 
prolorax:  éste  festonado  y  algo  mas  angosto 
que  los  élitros,  que  son  muy  flexibles  y  cu- 
biertos por  numerosas  alas  de  que  hacen  estos 
insectos  frecuente  uso.  Asi  es  que  se  les  en- 
cuentra frecuentemente  revoloteando  sóbrelas 
flores,  con  particularidad  en  Tiempo  cálido. 
El  úllimo  catálogo  de  Mr.  Degean  bace  men- 
ción de  cuatro  especies,  todas  de  Europa, 
de  las  cuales  la  mas  conocida  es  el  drilus  fia- 
vescens  (penacho  amarillo  de  Geoffroy),  que  se 
encuentra  en  las  cercanías  de  Varis.  Sobre  es- 
ta especie  ka  fundado  Olivier  el  género  que 
nos  ocupa,  aunque  sin  conocer  la  hembra, 
que  no  ha  sido  descubierta  basta  mucho  tiem- 
po después,  es  decir  en  1823  por  Mr.  Mielzins- 
ky,  naturalista  polaco  residente  en  Génova,  que 
es  el  primero  que  !a  ba  diseñado  y  descrito  en 
los  estados  de  larva  y  de  inseclo  perfecto  en 
sus  Anales  de  ciencias  naturales  (tomo  i.*  pá- 
gina gg,  \m.yn¡  fif  i.*  2.a  y  3."] 

Esta  hembra,  como  la. mayor  parte  de  los 
lnmpiridas  del  mismo  sexo,  es  áptera  y  "dlfle- 
i'e  muy  poco  de  su  larva:  es  mucho  mas  vo- 
luminosa qué  su  machó,  con  el  cual,  por  otra 


parte, ningimrasgoíiene  de  semejanza  estertor» 
por  manera  que,  á  menos  de  hallar  los  dos 
sexos  pareados,  parece  imposible  suponer  que 
insectos  tan  desemejantes  pertenezcan  á  la 
misma  especie;  asi  es  que  Mr.  Mielzinsky,  que 
no  había  podido  observar  su  ayuntamiento, 
por  cuanto  solo  habia  obtenido  hembras  de 
larvas  que  habia  criado,  se  propuso  formar  de 
estos  insectos  un  género  nuevo  con  el  nom- 
bre de  cocheleoctonus,  dando  el  epíteto  de  uo- 
rax  á  la  espeeie  que  le  servia  de  tipo,  aten- 
diendo á  que  en  estado  de  larva  se  nutre  de 
la  carne  del  caracol  llamado  heliic  nemora- 
lis,  en  la  concha  del  cual  esperimenta  toda3 
sus  metamorfosis. 

Reservado  estaba  al  difunto  Mr.  Desmaresf, 
profesor  de  zoología  en  la  escuela,, veterinaria, 
de  Alfar!,  el  completar  el  descubrimiento  del 
entomologista  polacos  Este  sabio,  cuya  pérdi- 
da es  tan  sensible  bajo  tantos  conceptos,  ha- 
biendo observado  que  el  parque  de  Alfort  es- 
taba lleno  de  helix  íiemoraii's  hizo  recoger  él 
mayor  número  posible  de  ellos,  entre  los'  cua- 
les halló  ciento  cincuenta  que  contenían  lar- 
vas de  dichos  insectos.  Habiendo  sido  reco- 
gidos los  moluscos  el  dia  20  de  febrero,  y 
colocados  en  tiestos  de  barro  cubiertos  con  un 
cristal  mantenido  cón  el  Conveniente  peso,  has* 
la  el  24  de  mayo  no  se  vieron  salir  los  in- 
sectos absolutamente  semej  antes  al  de  Mr.  Miel- 
xinsky;  habiendo  salido  á  luz  y  sucesivamen- 
te á  razón  de  seis,  ocho,  diez  ,  y  hasta  doce 
por  día. 

Habiéndolos  reunido  todos  en  una  misma 
caja,  observó  que  sentían  unos  respecto  de 
oíros  la  mayor  indiferencia,  y  que. todas  sus 
formas  eran  exactamente  iguales,  particular- 
mente en  lo  respectivo  á  los  ojos,  las  ante- 
nas y  el  último  anillo  del  cuerpo,  que  en  los 
demás  insectos  presentan  diferencias  entre 
el  macho  y  la  hembra.  Era  por  tanto  evidente 
(pie  lodos  estos  individuos  pertenecían  al  mis- 
mo sexo,  y  en  breve  se  aseguró  de  queenlre 
ellos  solo  habia  hembras:  por  cuanto  habiendo 
elegido  para  hacer  la  disección  aquellos  que 
mas  diferían  en  cuanto  á  §u  talla,  que  indica 
generalmente  el  seso,  asi  los  mas  pequeños 
como  los  mayores  le  presentaron  ovarios  guar- 
necidos de  unos  trescientos  huevos. 

Sin  embargo,  esperaba  con  impaciencia  el 
nacimiento  de  un  macho  para  poder  decidir  A 
qué  orden  pertenecía  el  género  cocheleocto- 
nus creado  por  Mr.  Mielzinslcy;  y  como  so- 
lo le  quedaban  algunas  conchas  que  con- 
tuviesen larvas  ó  ninfas  de  este  singular  in- 
secto, comenzaba  á  desesperar  del  éxito  de 
sus  esfuerzos  para  obtener  tal  resultado,  cuan- 
do por  úllimo,  el  I."  de  junio  tuvo  lasa* 
lisfaccion  de  hallar  en  uno  de  los  tiestos  cu-  . 
habitando  nna  hembra  con  un  pequeño  coleóp- 
tero de  volúmen  quince  veces  menor  que  el 
suyo.  Mas  ¡cual  rué  su  admiración  al  recono- 
cer en  este  pequeño  coleóptero  el  drilus  fia- 
vescens  de  Olivier!  Para  convencer  á  los  mas 
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incrédulos  de  la  identidad  de  especie  de  estos 
insectos  de  tan  diferentes  formas,  no  tardo  en 
proporcionarse  hasta  unos  diez  driles,  que 
llenos  de  vida  y  actividad  se  hallan  cogido 
at  vuelo  en  elparage  mismo  donde  liabian  sa- 
lido a  luz  las.hembras,  juntólos  con  estas,  y 
entonces  observó  que  inmediatamente  se  bus- 
caban, y  con  tal  ansiedad,  que  muchos  de  ellos_ 
solicitaban  al  mismo  tiempo  la  misma  hembra. 
•  Dos  pares  unidos'en  el  accesonan  sido  conser- 
vados en  tul  disposición  por  lan  curioso  obser- 
vador, haciendo  usodclalcolinl. 

Todos  estos  hechos,  acompañados  de  los 
mas  minuciosos  detalles,  y  auxiliados  de  figu- 
ras perfectamente  hechas  han  sido  espueslos 
en  una  memoria  leida  ála  Sociedad  Filomátiea 
el  5  de  junio  de  1S24,  habiéndose  insertado 
en  los  Anales  de  ciencias  naturales  pertene- 
cientes at  mes  de  julio  del  mismo  año.  A 
continuación  de  esta  memoria  se  lee  otra  del 
difunto  profesor  Audoin,  en  que  publica  la  ana- 
tomía completa  del  insecto  quenos  ocupa,  Üus- 
lránd.ola  con  láminas;  "resultando  qué,  no  obs- 
tante su  enorme  desemejanza,  esleriorniente 
considerados,  los  dos  sexos  de  este  insecto  tie- 
nen la  misma  estructura  interior. 

Mas  tarde  Mr.  Lucas,  miembro  de  la  comi- 
sión científica  de  ¡a  Argelia,  ha  presenlado  i 
la  Academia  de  las  Ciencias  (sesión  del  26  de 
diciembre  de  184:1)  una  memoria  acerca  de 
una  nueva  especie  dedWíits,  á  que  da  el  nom- 
bre de  mauriiánicus,  y  que  ha  sido  hallada 
por  él  en  las  inmediaciones  de  Oran.  La  larva 
de  esta  especie  tiene  costumbres  saniamente 
curiosas,  y  vive  á  espensas  del  animat  del. 
cyclosloma  ivobsianum.  Para  atacarle,  espera 
el  instante  en  que  este  molusco.sale.de  su 
guarida  para  respirar  el  aire  húmeda  sobre  la 
superficie  del  terreno  durante  la  estación  de 
las  lluvias.  Coloca  .al  efecto  su  último  segmen- 
to en  él  borde  estertor  de  la  concha,  y  allí  se 
lija  sólidamente  mediante  una  especie  de  ven- 
tosa deque  va  armado  el  mismo  segmento.  Li- 
bre entonces  de  todos  sus  movimientos,  dirige 
sus  órganos  ntauducatorios  hacia  la  parle  en 
que  el  ciclóstomo  se  ve  en  la  precisión  de-  le- 
vantar su  opérenlo,-  bien  sea  para  respirar  ó 
para  caminar:  en  esla  posición  tiene  la  pacien- 
cia de  esperar  no  solamente  horas  enteras  sino 
á  veGes  durante  muchos  dias,  á  que  el  molusco 
se  decida  á  salir  de  su  concha,  porque  sintien- 
do éste  la  presencia  de  su  enemigo  retrasa  todo 
el  tiempo  posible  este  momento  que  bien  sabe 
le  ha  de  ser  fatal;  mas  por  último  como  la  ne- 
cesidad es  un  tirano  cruel  y  caprichoso,  á 
impulso  de  ella,  acosado  por  el  hambre,  ó' bien 
á  fin  de,  renovar  el  aire  de  su  prisión,  se  deci- 
de a  abrirla.  La  larva  deldrilo,  siempre  en  ace- 
clio,  se  aprovecha  de  aquel  azaroso  instante 
para  cortar  con  sus  mandíbulas  el  músculo  que 
retiene  el  opérculo  al  pie  del  molusco,  ó  leha- 
■  ce  una  herida  bastante  profunda-  para  impedir 
su  acción.  Desde  entonces  nada  se  opone  ya  á 
que  la  larva  entre  en  la  concha,  y  una  rea 


dueña  de  su  interior  devora  tranquilamente  al 
pobre  é  indefenso  animal  que  alli  habila. 

De  todos  los  preliminares  que  anteceden  se 
cotige  que  el  género  cocluleactonus  de  Miel- 
zinsky  debe  ser  considerado  como  no  propues- 
to, toda  vez  que  únicamente  estriba  en  la 
hembra  de  un  coleóptero  cuyo  macho  corres- 
ponde al  género  drüo  creado  desde  hace  mu- 
cho tiempo  por  Olivier. 

El  número  de  los  drilos  conocidos  hasta  el 
presento,  incluso  el  que  Mr,  Lucas  ha  encontra- 
do en  la  Argelia,  asciende  á  cinco,  de  los  cua- 
les cualro  son  de  Europa  y  uno  de  Africa. 

DROGUERO.  Negociante  que  hace  el  comer- 
cio de  las  sustancias  simples  que  entran  en  la 
materia  médica.  Esta  es  á  lo  menos  la  antigua 
y  rigurosa  acepción  de  la  palabra,  y  asi  hu- 
biera permanecido  circunscrita  y  exacta,  si  los 
«nos  no  hubiesen  invadido  las  atribuciones  de 
los  oíros.  Estos  abusos,  á  causa  de  las  prepa- 
raciones á  que,  sin  el  competente  titulo,  se 
prestan  algunas  personas,  son  de  un  peligro 
real  y  positivo  para  la  sociedad.  Vamos  á  dejar 
indicar  estos  peligros  á  un  hombre  hábil,  con- 
cienzudo y  en  un  todo  competente  para  fallar 
en  la  maleria  en  cucslion.  He  aqui,  pues,  co- 
mo se  esplica  el  profesor  Robiquet,  de  la  Aca- 
demia de  Ciencias,  y  anteriormente  farmacéu- 
tico de  París.  «El  droguero,  dice,  es  el  nego- 
ciante que  hace  el  comercio  al  par  mayor  de 
ciertos  efectos  y  de  drogas-  simples  que  se  em- 
plean en  los  alimentos,  en  la  medicina  y  en 
las  artes,  etc.  Este  comercio,  a  pesar  de  que 
iiene  una  ostensión  inmensa,  quiere  añadírsele 
el  de  los  principales  productos  que-  tienen  un 
gran  consumo  en  las  artes:  tales  son  los  áci- 
dos minerales,  tos  álcalis,  los  alumbres,  las 
caparrosas  etc.,  y  la  mayor  parto  de  los  dro- 
gueros, poco  satisfechos  aun  con  esto,  inva- 
den ademas  las  atribuciones  de  lar  farmacia. 
Fabrican  ó  hacen  fabricar  ilicilamento  casi  to- 
dos los  compuestos  medicamenlales,  que  ven- 
den al  por  mayor  y  aun  a!  por  menor.  Este 
abuso- que  ha  escitado  siempre  iuútümentenas- 
ta  ahora  vivas  reclamaciones,  ha  causado  los 
mayores  perjuicios  á  los  farmacéuticos.  ¿Cómo 
podrán  estos,  en  efecto,  luchar  con  los  dro- 
gueros que  les  venden  las  materias  primeras, 
haciéndoles  pagar  muy  caras  las  de  clase  su- 
perior para  no  reservarse  mas  que  las  cualida- 
des inferiores  que  hacen  entran  en  sus  com- 
posiciones? ii  ■ 

Está  última  frase  interesa  al  público  y  le 
enseña  cual  es  el  grado  de  confianza  que  se 
debe  conceder  á  un  gran  número  de  prepara- 
ciones que  se  encuenlran  en  el  comercio.  Con 
harto  fundamento  el  profesor  Robiquet  exige 
mucha  instrucción  en  los  drogueros,  pidién- 
doles ademas  una  buena  fé  que  cada  dia  se 
pierde  mas  y  mas.  El  nombre  de  la  salud  pú- 
blica es  el  que  invoca  el  farmacéutico  para 
proclamar  la  probidad.  Pero  recelándose  de 
que  esta  recomendación  sea  frecuentemente 
insuficiente,  propone  al  gobierno  un  medio  de 
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vigilancia  y  de  represión  délos  abasos  en  el 
comercio  tle  la  droguería.- 

8in  entrar  nosotros  en  la  cnesíion  de  si  el 
plan  de  MrRobiquel  es  ejecutable  y  aplicable 
á  nuestro  país,  aunque  convencidos  de  que  son 
ciertos  los  abusos  que  revela,  vamos  á  ver  to 
que  relativamente  á  Francia  quería  el  citado 
profesor. 

Deseaba  éste  ver  establecidos  en  (odas  las 
lineas  de  aduanas  hombres  instruidos  para  la 
vigilancia  de  las  drogas  á  su  entrada,  bajo  el 
punto  de  vista  solo  de  su  calidad,  de  la  exacti- 
tud y  de  la  fidelidad  en  las  especificaciones 
de  las  mercancías,  y  aun  deseaba  que  estos 
destiuos  se  obtuviesen  por  oposición.  De  este 
modo  se  evitaría  continuara  la  introducción  en 
el  interior  de  las  mercancías  espedidas  en  el 
eslrangero  bajo- falsas  denominaciones,  ó  que 
lian  sido  ñdsilicadas.  En  efecto,  ¿tío  debemos 
estremecernos  al  considerar  ias  terribles  con- 
secuencias que  con  frecuencia  resultan  de  la 
.infidelidad?  Tomemos  por  ejemplo  la  intro- 
ducción de  la  corteza  i  que,  rnedicalmenfe  ba- 
ilando, se  da  el  nombre  de  bouplandia  Iri fo- 
líala; este  enérgico  y"  saludable  medicamento, 
que  en  ciertos  casos  ha  parecido  superior  á  la 
corteza  del  Terú  para  la  curación  de  las  ea"- 
lenturas,  ba  causado,  por  efecto  de  una  fatal 
equivocación,  graves  accidentes.  El  doctor 
Rombach,  de  Ilamburgo, esquíen  primeramen- 
te ha  observado  efectos  deletéreos  en  algu- 
nas especies  de  aquella  corteza,  y  sus  ob- 
servaciones han  sido  completamente  confirma- 
das por  otros  accidentes  y  por  esperimentos 
bechos  en  algunos  animales.  Por  virtud  de 
esto,  el  mismo  gobierno  austríaco  ba  ordena- 
do que  toda  la  corteza  en  cuestión  existente 
en  su  reino  fuese  destruida  prohibiendo  toda' 
importación  ulterior,  y  otros  estados  han  se- 
guido su  ejemplo.  Sin  embargo,  dicha  coríeza 
siendo  leglüma,  es  un  remedio  heroico,  y  no 
se  traía  mas  que  de  saber  distinguir  la  falsa, 
que  sin.  duda  no  pertenece  á  una  planta  con- 
generea.El  bouplandia  trifoliata  de  Humbolt, 
ó  sea  el  verdadero,  procede  de  la  América  Me- 
ridional, ,  de  donde  es  indígeno,  en  lanío  que 
el  falso  tiene  un  origen  incierto,  si  bien  se  le 
supone  de  ta  India.  Los  jueces  cómpetenfes  han 
establecido  entre  ambos  once  diferencias  no- 
iables,  y  no  se  necesita  mas  que  saberlo 
distinguir,  siendo  esto  lo  que  únicamente  pide 
Mr.  Robiquel.  Insiste  sobre  todo,  y  con  mu- 
cha razón,  en  que  un  droguero  ,  sin  estudio 
probable,  y  que  está  dispensado  de  todas  las 
pruebas  á  las  cuales  se  está  sometido  para  ob- 
tener un  diploma-de  farmacéutico,  puede  muy 
fácilmente  vender  veneno- bajo  el  nombre  de 
medicamentos,  puede  muy  fácilmente  dar  ar- 
cilla molida  por  alucia,  raciua  por  el  medica- 
mento á  que  so  da  el  nombre  de  sangré  de 
dragón,  etc.  Parécete  estraño  que  la  ley  que 
prohibe  bajo  penas  mn.y  rigurosas  poner  agua 
en  el  tabaco,  no  castigue  al  que  pone  sangre 
al  almizcle,  fécula  al  opio,  cártamo  al  azafrán, 


cascaras  de  castaño  ála  quinina,  etc.,  porque 
estas  bagatelas  no  interesan  mas  que  á  la  vida 
del  hombre,  y  que  el  Asco  no  pierde  nada  en 
ellas.  Oye  al  droguero,  atrincherado  detrás  de 
la  cuestión  de  buena  fé,  decir  con  impuden- 
cia é  impimemenle  á  sus  viclunas,  que  ha  ven- 
dido la  mercancía  tal  como  la  ha  comprado, 
que  se  ha  contentado  con  un  beneficio  legiti- 
mo, y  que  por  lo  tanto  se  considera  exento  de 
todo  reproche:  que  al  comprador  es  á  quien 
compete  conocer  y  saber  lo  que  compra.  Pero 
¿por  qué  siguiendo  el  mismo  sistema,  el  arfe- 
vre,  que  no  ha  fabricado  él  mismo  y  que  se 
limita  á  volver  á  vender  lo  que  ba  comprado, 
no  tendrá  también  el  privilegio  de  hacer  el  co- 
mercio de  metales  con  liga,  vendidos  por  me- 
tales puros? 

Llámase  hoy  negociante  droguero,  al  que 
hace  el  comercio  de  drogas  al  por  mayor,  y 
simplemente  droguero  al  que  tas  vende  al  por 
menor  al  consumidor.  Este  comercio  se  divide: 
1."  en  droguería  medicinal,  el  cual  compren- 
de todas  las  sustancias  empleadas  en  el  arte 
de  .curar;  2."  en  droguería  de  pinturas;  com- 
pra y  venía  de  las  sustancias ,  tanto  simples 
como  compuestas,  que  se  emplean  en  el.  arle 
de  la  pintura,  y  3,"  droguería  de  es[iecieria; 
ramo  de  comercio,  en  el  cual  se  ocupan  prin- 
cipalmente de  efcclos  coloniales  ,  especies 
finas,  etc.  ¡bótese  cuánto  se  han  ampliado  las 
atribuciones! 

Las  sustancias  empleadas  en  la  medicina  y 
en  una  porción  de  artes  proceden  generalmen- 
te de  países  lejanos,  y  la  mayor  parte  de  ellas 
nos  llegan  por  conducto  de  las  compañías  in- 
glesas y  holandesas.  También  recibimos  de  las 
Antillas,  de  los  listados  Unidos  de  la  América, 
del  brasil,  de  Chile  y  del  Perú,  ó  de  sus  depó- 
sitos, cacaos ,  maderas  para  colores  y  para 
ebanistería,  potasas,  quininas,  jalapas,  cochi- 
nillas, etc.,  etc.  De  Rusia  nos  llegan  ruibarbos, 
cauláiidas,  colas  de  pescados,  almizcles,  cas- 
toreum,  etc.,  etc.  Del  Levanté,  deSmirna,  de  Ale- 
jandría y  de  Alepo  recibimos  senes,  escamo- 
neas, opios,  azafranes,  agallas,  gomas-resi- 
nas, etc.,  etc.  De  las  Indias  Orienlales,  de  la 
China  y  del  Indostan  nos  traen,  tés,  canelas, 
sangre  Se  dragón,  bermellón,  etc.,  etc.  La  dro- 
guería es,  pues,  uno  do  los  mejores  ramos  de 
comercio  que  existen:  ilimitado  en  sus  espe- 
culaciones, ningnn  otro  se  encuentra  en  su  ca- 
so para  establecer  relaciones  mas  variadas, 
mas  muliiplicadas  y  mas  eslensas. 

Droguería  medicinal.  Todas  las  sustancias 
empleadas  para  la  cura  de  las  enfermedades, 
sea  en  su  estado  natural,  sea  después  de  ha- 
ber sufrido  diferentes  preparaciones,  pertene- 
cen á  la  materia  médica,  en  la  acepción  mas 
estendida  de  la  palabra.  Los  autores  sislemáli- 
cos  que  se  han  ocupado  do  este  ramo  de  la 
ciencia  médica  se  han  lomado  mucho  trabajo 
para  imaginar  un  arreglo  eienlííico  de  estos 
artículos;  algunos  loshan  clasificado  en  virtud 
á  sus  cualidades  aalurales;  otros  en  virtud  álos 
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principios  activos  que  los  constituyen,  y  otros 
aún  en  consecuencia  de  sus  virtudes,  supues- 
tas ó  positivas.  Cada  uno  de  eslos  arreglos 
tiene  sus  ventajas  particulares:  el  i,"  será  pro- 
bablemente preferido  por  los  naturalistas,  el 
%*  por  los  químicos  y  el  3.°  por  los  lisiólo- 
gislas. 

Mr.  Robiquet  continúa  esponiendo  otras  ra- 
zones que,  no  pareciéndonos  propias  de  este 
lugar,  hemos  creído  oportuno  concluir  nriés- 
1ro  trabajo,  contentándonos  con  lo  que  mani- 
festado ¡levamos. 

DBOMA.  (departamento  del)  {Topografía  y 
estadística.  1  Topografía.  El  departamento 
del  Aroma  esiá  situado  en  la  región  sudeste  de 
Francia;  apoyado  por  el  Oeste  en  el  Ródano, 
que  le  separa  del  departamento  del  Ardeche;  y 
por  los  demás  lados,  tiene  al  Norte  y  Nordeste 
el  departamento  del  Isere,  al  Este  el  de  los  Al- 
tos Alpes,  al  Sudeste  el  de  ios  Bajos  Alpes,  y 
al  Sur  el  de  Vauclusa.  Ha  sido  formado  á  es- 
pensas  del  antiguo  Deltinado,  del  cual  abraza 
cinco  países:  1."  el  Yienense  (en  parte  única- 
mente); i?  el  Valenciano;  3:°  el  Dieuense; 
4,°  las  Baronías,  y  5.1  el  Tricastino.  Su  super- 
ficie abraza  654,179  hectáreas,  y  está  dividi- 
da del  modo  siguiente,  entre  las  diversas  cla- 
ses de  tierra  y  propiedad. 

Propiedades  impon  ib  les . 

Tierras  de  labor   259,101  Lh. 

Montes   165,173 

Pilamos,  dehesas,  matorrales.  .  143,305 

Viñedos   23,986 

Prados   17,953 

Cultivos  diversos   3,009 

Mimbreras  y  alamedas   2,806 

Edificios  particulares   1,457 

Huertos,  criaderos,  jardines.  ¡  .  996 
Estanques,  abrevaderos ,  charcas 

y  canales  de  riego'.   1GG 

Propiedadesno  imponibles. 

Rios,  lagos,  arroyos   14,073 

Selvas,  dominios  improductivos.  .  12, 318 

Carreteras,  caminos,  plazas  pú- 
blicas, calles,  efe   0,032 

Cúnentenos,  iglesias,  rectorías, 

edificios  públicos.   691 

Total   654,179  h. 

El  número  total  de  edificios: es  de  68,712, 
en  esta  forma: 

Ca.-as  y  demás  edificios  habifa- 

..  .  bles.   67,444 

Molinos.                          .  .  .  ■  552 

Fraguas  y  altos  hornos. .  '.  .  ,  .  5 

Fábricas  y  manufacturas  diversas,  '     7 1 1 , 

Tota!.  ......  68,712 


El  deparlamento  delDroma,  auque  separa- 
do déla  cordillera  délos  Alpes  marítimos  por 
los  departamentos  de  los  Altos  y  Bajos  Alpes, 
está  resguardado  en  sn  parte  oriental  por  bis 
ramificaciones  de,  aquella  cordillera,  quedo- 
mina  torio  el  país  hasta  el  Ródano.  Una  de  las 
principales  ramificaciones  de  la  cadena  álpica, 
la  que  defiende  al  Norte  el  valle  del  Duranzo' 
separándole  del  valle  del  Isére,  del  de  e!  Bro- 
ma y  varios  oíros,  cubre  al  Este  una  gran  par- 
le do.  la  frontera  del  departamento,  donde  pro- 
yecta las  cumbres  conocidas  con  los  nombres 
de  monles  Embet,  Tons,  y  Ventoso,  bos  sub- 
límales, muy  espesos  por  lo  general,  que  cru- 
zan el  departamento  de  Esto  á  Oeste  con  bas- 
tante regularidad,  arrancan  iodos  ellos  de 
aquella  ramificación  de  la  linea  álpica.  Dichos 
ramales  secundarios  cortan  la  estensioti  del 
departamento  en  tres  grandes  divisiones  na- 
turales ó  valles,  cuya  vertiente  genera!  es  al 
Oeste  ,  hacia  el  Bódano,  donde  afluyen  sus 
aguas. 

i.°  El  valle  dellsére  al  Norte  del  departa- 
mento. El  curso  del  Isére  se  esliende  á  unos 
3  metros,  6  quil.,  cié  Este  á  Osle. 

2. 3  El  valle  del  Broma,  en  el  centro  del 
departamento.  Et  Broma,  que  corre  en  el  fundo 
de  este  valle,  generalmente  en  dirección  Oeste- 
Nord-Oeste  y  de  quien  loma  el  nombre  el  de- 
parlamento, recibe  por  la  derecha  al  Bes  y  por 
la  izquierda  al  Roano.  Su  curso  es  de  10  myr. 

3."  El  valle  del  Aigues,  es  decir,  el  espacio 
que  media  enlre  el  valle  del  Broma  y  el  valle 
inferior  del  Duranzo,  comprende  toda  la  parto 
meridional  del  departamento,  y  está  bañado 
de  Norte  á  Sur  por  el  Rubíon,  el  Berre,  el  D6- 
zé,  el  Aigues  y  el  Ouvézc,  afluentes  del  Róda- 
no. Los-! res  úllimos  solo  tienen  en  el  departa- 
mento del  Drama  la  parle  superior  de  su  curso; 
los  confluentes  corresponden  al  departamento 
de!  Vauclusa. 

El  departamento  carece  de  canal  navegable. 
Sus  carreteras  eou  cinco  reales  (ostensión  to- 
fal,  311,213  metros,]  y  cinco  vecinales  (osten- 
sión total  149,689  me'tros.) 

El  terreno,  ordinariamente  poco  fértil,  es 
seco  y  arenoso.  La  disposición  de  los  terrenos, 
que  ofrecen  una  serie  de  hoyas  superpuestas 
en  forma  de  anfiteatro,  facilita  la  conducción  de 
las  aguas  por  medio  de  canales  de  riego,  que 
son  muchísimos  y  bien  dispuestos. 

Clima.  El  deparlamento  montañoso  y  ele- 
vado, tiene  por  necesidad  un  aire  delgado,  pu- 
ro y  sano,  mas  bien  frió  que  templado.  La  ma- 
yor parle  del  año  se  consérvala  nieve  en  las 
montañas.  L'nicamenle  las  cantones  que  cos- 
tean el  Ródano  son  los  que  se  resienten  déla 
latitud  meridional  bajo  que  está  situado  el  país, 
y  en  ellos  son  por  lo  general  muy  intensos  los 
calores  del  estío.  Los  vientos  dominantes  son 
los  del  Norte  y  Mediodía. 

"Producciones. — Historia  natural.  Las 
montañas  están  pobladas  de  osos,  robezos  y 
gamuzas;  abundan  las  aves  de  rapiña,  y  há- 
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Manse  en  las  selvas  lobos  y  raposos.  En  las  is- 
las del  Ródano  y  á  orillas  de  algunos  estáñenles 
se  ven  verdaderos  castores.  El  pais  ahonda  en 
caza  de  toda  clase.  Pero  á  escepcion  del  gana- 
do de  cerda  y  lanar,  los  demás  animales  do- 
mésticos son  de-  mediana  raza. 

Pr.eduminan  eti  los  bosques  el  abeto,  el 
enebro  y  la  encina;  la  vegetación  de  las  mon- 
tanas es  rica  y  variada.  El  pais  produce  tam- 
bién olivos,  almendros,  castaños,  morales,  ele, 
y  se  cogeir  trufas  muy  estimadas. 

.  No  es  menos  notable  la  riqueza  mi'neral  del 
departamento,  donde  se  .encuentran  minas  de 
hierro,  cobre,  plomo  y  hulla ;  canteras  de 
mármol,  alabastro,  granito  ele:  por  último 
se  nstrae  cristal  de  roca,  greda,  yeso,  arcilla 
negra  y  encarnada  para  la  alfarería,  tierra  pa- 
ra crisoles,  piedra  calcárea  y  de  molino,  síli- 
ce, etc.  Contiene  ademas  el  departamento  nu- 
merosas fuentes,  de  aguas  'romerales,  siendo 
las  mas  frecuentadas  las  de  Dieu-le-Ht. 

Divisiones  administrativa  y  política.  El 
departamento  está  dividido  en  cuatro  sub  pre- 
fecturas ó  distólos:  Valence,  üie,  Monlelimart 
y  Píyons;  que  comprenden  28  cantones  y  3G0 
municipalidades. 

Para  la  administración  militar,  el  departa- 
mento forma  parle  de -la  7.a  división  (lion.) 
En  cuanto  á  la  judicial  los  tribunalesdependen 
dela-satareal  de  Greiíoble.  En  cuanto  á  la  re- 
ligiosa forma  la  diócesis  de  un  obispado  (Va- 
lence) sufragáneo  del  arzobispado  de  Aviñon. 
Con  respecto  Ala  universitaria,  está  compren- 
dido en  el  rádio  de  la  academia  de  Grenoblo. 
Forma  parte  del  Í4''  conservatorio  de  montes 
(Grenoble.) 

El  departamento  nombra  cuatro  diputados 
y  eslá  dividido  en  cuatro  distritos  electorales: 
Valence,  Romaus,  Crest  y  Mohtelimai'l. 

.¡'oblación. — Es  de  320,075  almas,  distribui- 
das de  este  modo  entre  los  cuatro  distritos: 

Distrito  de  Valence   143,278  - 

—  deDie   GG,587 

—  de  Monlelimart.  ....     07,88 1 

—  deNyons   36,329 


Tolal   320,07o 

Industria  agrícola.  A  pesar  de  los  abun- 
dantes y  variados  productos  que  ofrécela  agri- 
cultura del  departaniento,  las  prácticas  rurales 
están  muy  poco  adelantadas.  Cerca  de  las  dos 
quintas  partes  de  las  tierras  están  sometidas 
al  arado,  y  apenas  alcanzan  á  cubrir  las  nece- 
sidades del  consumo  local.  Unas  IS,000  hec- 
táreas, de  654,179,  ó  sea  la  36'1  parte  -de  la 
propiedaddel  departamento,  y  mas  de  la  14a  de 
las  tierras  cultivadas,  son  prados  naturales, 
donde  acuden  á  pastar  durante  el  estío  infini- 
dad de  rebaños  trashumantes.  Los  bosques  cu- 
bren algo  mas  de  las  a  de  lastmerlicie  total,  y 
las  páramos  ó  terrenos  improductivos  ocupan 
las  i-  ' 


El  producto  del  suelo  está  valuado: 

En  cereales   1.205,913  hect. 

En  patatas   1.040,000 

En  aveuas   190,873 

En  legumbres  secas.  .  .  10,667 

En  vinos.   400,000 

En  seda  (capullos).  .  .  ,       900,000  quilog. 

Cuéñtanse  en  todo  el  departamento  18,000 
caballos  y  muías,  14,000  cabezas  de  ganado 
vacuno,  2,000  de  ganado  cabrio,  y  377,000  de 
lanar. 

Entrelos  cullívos  industriales,  los  mas  im- 
portantes, son:  la  cria  del  gusano  de  seda,  el 
cultivo  del  olivo,  el  de  la  rubia  y  el  del  cá- 
ñamo. 

Se  esportan  anualmente  150,000  hectoli- 
tros de  vino.  Los  del  Ermilage  gozan  de  una 
grande  y  bien  merecida  reputación,  y  sa  cuse- 
cha  anual  está  calculada  en  2,500  hectolitros. 

La  contribución  territorial  so  gradúa  en 
12.800,000  francos.  Asciende  el  número  da 
propietarios,  á  91,304,  y  el  de  las  divisio- 
nes parciales  de  la  propiedad  territorial  ¿ 
1.020,279;  cuyos  guarismos  suponen  140  fran- 
cos de  contribución  por  cada  propietario,  y  al- 
go mas  de  once  divisiones  de  propiedad  por 
término  medio. 

Industria  manufacturera  y  comercial.  '  La 
fabricación  de  paños  ordinarios,  sargas  y  rati- 
nas, ocupa  juntamente  con  el  hilado  y  tejido 
de  seda,  el  primer  rango  en  la  industria  del 
departamento.  Hay  ademas  hilados  de  algodón 
y  lana,  manufacturas  de  telas  de  seda,  telas 
pintadas,  gorrerías,  fábricas  de  papel,  de  cor- 
deles, curtidos,  tafilete,  tintes,  aceites,  licores, 
alfarerías,  tejares  y  ladrillos,  etc.  Es  afamada 
la  guantería  de  Valonee.  El  número  de  fábricas 
y  manufacturas  diversas,  llega  a  7 1 1 ,  y  ade- 
mas cinco  altos  hornos.  Porúlt¡mo,  es  también 
de  consideración  el  comercio  de  maderas. 

Ferias.  Hay  en  el'  departamento  440,  que 
se  celebran  en  tá9  municipalidades.  Los  artí- 
culos de  comercio  cunsisten  en  ganados,  ca- 
ballos y  muías,  granos,  con  especialidad  las 
avenas;  lanas,  aceites,  seda  cruda,  cáñamo, 
guantes,  sombreros,  telas,  etc. 

Impuestos  directos.  El  departamento  pagó 
al  Estado  en  el  año  de  1839: 

Cjniribucion  territorial   1.203,777  fr. 

 personal  y  movi- 

liaria   204,558  " 

 de  puertas  y  ven- 
tanas  160,064 


.62S.3S9  fr. 


Biografía.  La  del  departamento  que  nos 
ocupa,  hace  honorífica  mención  del  abogado 
general  Servan,  de  Lally-Tollendal,  de  Faujas 
de  Sainl-Font,  sabio  naturalista;  de  otro  hom- 
bre  ilustre,  Rjgaud  de  Lisie;  del  conde  de  Mou- 
lalivet,-  de  Yurios  generales  distinguidos  de  la 
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repñblica  y  del  imperio,  Championnet,  Digon- 
net,  Bon,  Ponchalon,  Blanchard,  Cléraent,  La- 
coste,  Servan,  Quiot  del  Passage,  Saint-Cyr- 
Nugues,  etc. 

I'cuchetv  Chaulairo:  Esladi$tica  del  departamen- 
to del  Broma,  1800. 

Delacroix:  Ensayu  soire  la  estadística,  historia  y 
antigüedad!!  del  departamento  del  Drama,  1817.— 
a. a  edic.  con  el  título  de  Estadística  del  Drama,  1S35. 

Dobois:  JV iieva  topografía  descriptiva  del  departa- 
mento del  Drama,  i  840. 

Daly:  Ensayo  sobre  el  departamento  del  Drama. 

Challen  (El  abale):  Memorias  acerca  de  diversas 
antigüedades  del  departamento  del  Droma;  1ÍÍM. 

Boletín  de  la  Sociedad  de  estadística,  artes  útiles 
y  ciencias  naturales  dd  Droma. 

DROMEDARIO.  (Mamíferos.)  Nombre  de  una 
especie  del  género  camello.  (Véase  esla  pa- 
labra.) 

MOSTO.  (Ornitología.)  Didus.  Iiaphus, 
Mohr.  No  conocemos  esla  ave,  que  habitaba  en 
las'  islas  de  Mauricio  y  Borbon,  y  tal  vez  en  la 
de  Rodrigo,  sino  es  por  la  narración  cié  alga- 
nos  viageros,  y  por  las  de  Ecinsa  y  Edvars, 
cjue  lian  publicado  á  la  vez  malas  descripciones 
y  malas  figuras.  También  tenemos  noticia  de 
ella  por  una  cabeza  y  un  pie,  residuo  de  un 
dronlo,  que  Itabia  formado  parle  del  Museo 
Asbmoleano,  y  destruido  en  1755  á  causa  de 
su  mal  estado;  y  además,  por  otro  pie  conser- 
vado en  el  Museo  británico. 

Parece  que  ha  desaparecido  liácia  fines  del 
siglo  XVII.  Todo  cuanto  se  sabe  acerca  del 
dronto,  llamado  lodavia  dodo,  cisne  de  capu- 
cha, etc.,  es  que  era  una  ave  pesada,  impropia 
para  el  vuelo,  de  pico  largo  y  arqueado,  de 
carne  fétida,  por  lo  cual  no  podia  servir  para 
provisión  de  los  buques,  y  tanto  por  la  dificul- 
tad de  sus  movimientos,  ctianlo  por  el  perver- 
sa instinto  de  destrucción  (an  común  éntrelos 
marineros,  se  comprende  que  tío  debió  de  ser 
muy  diíicii  el  csterminar  su  raza. 

Nada  mas  sallemos,  por  lo  que  concierne  á 
esla  ave,  acerca  de  la  cual  Mr.  de  Blainville  La 
publicado  una  escelente  Memoria  inserta  en  el 
tomo  segnndo  de  los  Anales  del  Museo,  año  de 
1S35.  Por  último,  basta  se  ignora  áqué  géne- 
ro podría  pertenecer.  Latan  le  considera  como 
un  avestruz,  Cuvicr  le  tiene  por  gallinácea,  y 
Mr.  de  Blainville,  lal  vez  con  mas  razón,  le 
cree  un  buitre,  asi  como  es  un  manco  para 
Mr.  Temminck.  Pero  la  especie,  ¿eslá  realmen- 
te perdida?  Esto  es  juslarnente  lo  qns  ignora- 
mos: quizás  se  encuentre  el  dronlo  en  algún 
otro  punto  del  globo;  lal  vez  en  Maclagascar, 
todavía  no  esplorado,  porque  nada  es  mas  sor- 
prendente que  tan  limitada  mansión  para  tan 
voluminosa  ave.  Acerca  de  esto,  no  me  entre- 
garé á  ninguna  conjetura:  añadiré  únicamente, 
que  los  clasificadores  anduvieron  poco  aliña- 
dos en  dar  á  esla  ave  un  lugar  en  su  método, 
puesto  que  nada  se  sabe  de  positivo  acerca  de 
ella.  Su  historia  camina  mezclada  con  la  de 
otras  dos  aves,  á  saber;  el  solitario  y  el  ave  de 
Nazario,  consideradas  ambas  especie*  por  Li- 
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neo  como  pertenecientes  al  mismo  género,  y 
ambas  igualmente  perdidas.  Las  reseñas  que 
nos  dan  los  antiguos  viajeros  acerca  de  estas 
aves  son  tan  incompletas  y  al  mismo  tiempo 
tan  contradictorias,  que  es  imposible  tener  de 
ellas  noticias  mas  exactas  que  acerca  del  dron- 
to, y  evidentemente  reina  ta  mayor  confusión, 
cuando  se  refiere  á  esla  úllima  ave  lo  que  Le- 
guat  dice  del  solitario,  por  cuanto  le  atribuye 
una  carne  de  escelente  gusto,  mientras  los  ho- 
landeses hablan  llamado  al  dronto  ave  repug- 
nante (valgli  vogei)  á  causa  de  su  felidez. 

¡X  estas  tres  especies  constituyen  una  so- 
la? Muy  dudoso  parece,  siendo  por  lo  demás 
una  cuestión  completamente  insoluble.  Pues  si 
carecemos  de  elementos  para  conocerla  certi- 
dumbre, ¿á  qué  viene  el  andar  divagando,  y  á 
qué  pueden  conducirnos  unos  comentarios  sin 
objelo  y  sin  resultado? 

DR0PACISM0.  (Farmacia.)  Es  un  medica- 
mento epispáslico  en  forma  de  emplasto  o  ce- 
ralo,  que  se  aplica  á  las  partes  esternas  des- 
pués de  haber  quitado  el  velto,  con  el  lin  de 
llamar  liácia  elias  estímulos  vivos,  6  de  cam- 
biar algún  juego  '  orgánico  vicioso.  Bajo  esle 
respecto  se  usa  para  reanimar  !a  vida  en  el  ma- 
rasmo y  parálisis,  se  recomienda  su  aplica- 
ción en  el  inciput  para  desarraigar  cefalalgias 
inveteradas  y  pertinaces,  y  se  emplea  aun  en 
algunos  establecimientos  piadosos  para  comba- 
tir la  liña. 

El  modo  de  usarlo  consiste  en  estender  so- 
bre un  lienzo  una  disolución  de  pez  negra  ú  de 
Borgofia  cu  ta  mitad  de  su  peso  de  aceile  para 
darle  la  consistencia  de  emplasto,  aplicarlo  cá- 
llenle, y  arrancarlo  con  fuerza  anles  que  se 
acabe  de  enfriar,  Si.se  quiere  hacer  mas  activo 
el  dropacisnio,  se  mezcla  a  la  disolución  de  la 
pez  una  pai  te  de  pimienta,  gengibre,  raiz  de 
pelitre,  cenizas  de  sarmiento  ó  de  eseremenlos 
endurecidos  de  algún  animal,  y  so  reitera  la 
aplicación  cuatro  á  mas  veces  al  dia,  según  el 
eetímujo  que  queramos  producir. 

MUIDA.  (Uistoria,  arqueología.)  Hay  pala- 
bras que  producen  un  efecto  mágico  en  el  al- 
ma de  algunas  personas.  Mad.  Sevigné  esperi- 
menlaba  una  emoción  singular  repitiendo  estas 
frases:  «Les  oranges  du  royaume  de  Gré  na- 
de Íes  cilroniers  des  rois  mores,»  y  nosotros, 
como  casi  lodo  elmundo,  espcrimciitamos  cier- 
tas impresiones  de  terror  y  curiosidad  al  oir 
el  .nombre  de  los  druidas.  Es  que  este  nombre 
despicrla  en  nosolros  una  série  de  recuerdos 
mas  ó  nienos  gralus,  pero  siempre  mezclados 
del  horror  que  sus  sacrificios  nos  lian  inspira- 
do desde  niños,  y  do  esa  vaguedad  fantástica 
nacida  del  mislerio  que  rodeaba  sus  ritos  y  sus 
ciencias.  Es  que  nos  flguruhios  á  esos  druidas 
cubiertos  de  blanco,  presidiendo  sus  siniestros 
mislerios  en  medio  de  la  noche,  y  en  el  centro 
de  aquellas  lloreslas  tan  negras  como  el  abis- 
mo, lan  viejas  como  la  tierra.  Es  que  cree- 
mos oiría  voz  de  aquellas  vírgenes' del  Saina 
que  predicen  el  porvenir  á  los  pueblos,  ó  que 
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prometen  á  al  gun  préforiaño  la  púrpura  impe- 
rial. He  aqui  por  qué  ésta  palabra  tiene  tanto 
poder  sobre  nosotros,  be  aqui  por  qué  este 
nombre  es  capaz  de  estremecernos. 

Mas  no  es  nuestro  ánimo  hacer  aqui  una 
historia  de  estos  sacerdotes,  lo  que  por  otra 
parte  nos  seria  imposible  sin  trazar  al  mismo 
tiempo  la  de  las  razas  que  representaban.  Di- 
remos, sin  embargo,  antes  de  dar  una  idea 
de  sus  creencias  y  poder,  ,que  fueron  una 
de  las  muchas  teocracias  que  se  alzaron  des- 
pués que  el  protestantismo  conmovió  las  doc- 
trinas noáquicas  que  por  su  parle  se  conserva- 
ron en  el  centro  del  Asia,  á  pesar  de  las  horro- 
rosas convulsiones  que  agitaron  aquella  parte 
del  mundo.  Los  druidas,  asi  como  los  c  atónitas 
protestaron,  y  por  consecuencia  hubieron  de 
abandonar  aquellos  países,  llevados  por  el  de- 
ber de  la  emigración,  y  fueron  á  sentarse  don- 
de mas  tarde  los  bailaron  los  romanos,  esten- 
diéndose por  casi  todo  el  N.  E.  de  la  Europa. 
El  culto  de  los  bosques  y  la  adivinación  por  el 
gemido  del  viento  en  elfollage  de  tos  arboles, 
asi  como  otras  muchas  cosas,  nos  atestiguan 
cuanta  sea  su  antigüedad,  por  mas  que  algunos 
hayan  querido  considerarlos  como  muy  mo- 
dernos, contra  cuya  opinión  se  pronunció  muy 
de  veras  Mr.  Boueher  de  Gerihes;  pero  tene- 
mos ademas  otras  razones,  y  entre  ellas  es  no- 
table por  su  fuerza  é  incontestabilidad  la  idea 
desfavorabilísima  que  tenían  de  la  tierra  consi- 
derándola como  impura:  creencia  que,  á  no  du- 
darlo, pertenece  á  los  primeros  tiempos  de  la 
humanidad  pos-diluviana.  Por  eso  vemos  que 
para  que  el  muérdago  sagrado  no  pierda  sus 
sorprendentes  virtudes,  era  indispensable  que 
no  tocase  la  tierra  como  sucedía  con  el  huevo 
de  la  serpiente,  que  hacia  á  su  poseedor  el  mas 
feliz  del  mundo.  Quede,  pues,  sentado  que  los 
drnidas  eran  tan  antiguos  como  los  magos  y 
bracmanes,  por  mas  que,  como  ya  se  ha  dicho, 
se  hayan  declarado  en  contra  de  semejante 
opinión  respetables  escritores;  pero  dejando 
esto  á  un  lado  y  pasando  á  recopilar  lo  que  de 
ellos  sabemos,  tropezamos  desde  luego  con  la 
dificultad  de  hallar  la  etimología  de  su  nom- 
bre, que  unos  quieren  hacer  venir  del  hebreo, 
otros  del  griego,  y  que  según  la  opinión  mas 
acertada  procede  del  celta,  en  cuya  lengua  ha- 
llamos la  palabra  derú,  que  significa  encina. 
Mas  otros  elimologistas  menos  contentadizos, 
pero  mas  afortunados,  no  satisfechos  de  dicha 
derivación,  han  encontrado  entre  las  viejas 
raices  de  ta  lengua  tres  palabras  que,  á  no  du- 
darlo, entran  en  la  composición  de  este  nombre, 
cuya  significación,  según  estos  últimos,  es  la 
de  hombre  de  las  encinas,  y  esta  es  la  opinión 
que,  entre  otros  muchos,  ha  adoplado  Mr.  Eduar- 
do Mernenget.  Nada  tiene  de  estraño,  con  efec- 
to, semejante  significación,  si  consideramos 
la  veneración  que  los  galos  tenían  á  las  enci- 
nas, y  las  virtudes  que  atribuían,  al  muérdago, 
que  como  dice  Mr.  Bauland,era  el  símbolo  de 
Esus,  motor  del  acto,  conservador  del  centro 
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sagrado,  y  dios  de  la  guerra;  pero  aparte  de 
esta  observación,  el  muérdago  se  hallaba  en 
tan  alia  estima  entre  las  razas  célticas  y  es-* 
eandinavas,  que  Oelnenschlenger  en  su  trage* 
dia  de  la  muerle  de  Balder  hace  perecer  a  esta 
dios,  porque  Friga  no  ha  conjurado  esta  peque-, 
ña  planta,  yMerlin  habla  de  él  en  las  poesías 
bretonas  como  uno  de  losarías  poderosos  en- 
cantos. Bástenos,  pues,  esta  consideración  pa- 
ra creer  en  esta  etimología,  que  es  la  mas  pro- 
bable, aunque  al  parecer  de  Chopin  D'Arnouvi- 
lle,  no  goce  de  completa  certidumbre. 

Los  druidas  eran  los  sacerdotes  de  los  ga- 
los, ó  mejor  dicho,  eran  los  ministros  de  la- 
religión  de  Teulales,  que  de  su  nombre  se  Ha- 
mo druidismo,  y  que  juntamente  con  el  odi- 
nismo  se  repartía  el  Norte  y  Oesle  ele  la  Europa 
como  antes  Indicamos.  Tero  aqui  como  en  la 
India  y  el  Egipto,  encontramos  á  los  sacerdo- 
tes ejerciendo  una  poderosa  tutela  sobre  las 
razas,  y  teniendo  como  suma  y  segura  garan- 
tía de  dominio  la  educación  de  la  juventud, 
en  lo  cual  se  diferencian  grandemente  de  los 
griegos,  cuya  civilización  pertenece  á  no  du- 
darlo á  épocas  posteriores,  como  nos  confirma' 
la  circunstancia  de  empezar  su  historia  por  las- 
aristocracias,  y  ver  cómo  se  apoderan  los  filó- 
sofos de  la  ciencia  para  derramarla  por  el  pue- 
blo haciendo  asi  imposible  el  monopolio  de  ia 
verdad.  Esta  es  también  la  ocasión  demanifes- 
tar  que  ese  poder  ejercido  por  estos  sacerdotes- 
sobre  las  razas  que  representaban  Tiene  en. 
apoyo  de  la  remota  antigüedad,  que  al  empe- 
zar este  articulo  tes  hemos  atribuido  haciéndo- 
los contemporáneos  délos  magos  y  bracmanes, 
á  pesar  de  que  Mr.  d'  Ai  nouville  no-  se  atreva  á 
declararse  en  favor  de  tan  alta  antigüedad.  Esto 
llevarla  asimismo  á  suponer  que  eslos  sacer- 
dotes tenían  una  gerarquia,  si  Estrabon,  César, 
Diodoro  y  Amiano  Marcelino  no  se  hubieran  en- 
cargado de  decírnoslo  claramente  (Estrabon, 
lib.  4.°,  Amiano  Marcelino,  lib;  15).  Conste,  pues, 
que  la  palabra  druida  tenia  dos  sentidos;  uno 
genérico,  que  comprendía  lodos  los  sacerdotes, 
y  otro  mas  limitado  croe  solo  se  aplicaba  á  ia 
clase  superior  depositariadelaalla  doctrina  que 
formaba  la  base  de  su  religión,  y  después  de 
la  cual  venían  los  eubagos,  que  procuraban 
conocer  el  porvenir  por  las  entrañas  de  las  vic- 
timas, y  otros  muchos  medios  que  la  razón 
condena  como  escesivameníe  supersticiosos, 
pero  muy  en  boga  en  las  antiguasrelígiones:  y 
finalmente  los  bardos,  que  como  dice  Amianb 
Marcelino  (lib.  15)  cantaban  las  hazañas  de  los 
héroes  acompañándose  con  sus  liras.  Se  ve  por' 
lo  tanto  que  la  denominación  que  algunos  es-- 
criloresban  dadoá  estos  sacerdotes  designán-' 
dolos  bajo  el  nombre  de  vales,  no  merece  -a 
nuestro  parecer  mas  consideración  que  la  de 
un  error  grosero  introducido  en  épocas  poste- 
riores fundándonos  para  ello  en  la  autoridad 
de  Mr.  de  Chateaubriand.  Fácil  es  conocer  por 
lo  que  llevamos  dicho,  que  esta  como  todas  las 
¡  teocracias  tenia  un  gefeque  la  daba  dirección 
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y  sin  el  cual  era  imposible  la  unidad  y  regula- 
ridad en  su  administración, ya  religiosa,  ya  po- 
lítica, porque  estos  sacerdotes  entendían  en  to- 
da clase  de  negocios,  y  reunían  en  ciertas  épo- 
cas del  año  asambleas  generales  presididas 
por  su  gefe  el  gran  druida,  ó  como  han  dicho 
los  escritores  griegos  el  nrchidruida.  Esta  dig- 
nidad era  electiva,  no  en  familias  determinadas 
como  han  creído  algunos,  sino  entre  todos  ellos, 
como  del  siguiente  pasage  de  Julio  César  se  de- 
duce. «Isautem  ómnibus  Druidis  prseest  unus, 
qui  summam  niter  eos  babel  auctorilatem.  Eo 
uiortus,  si  quis  ex  reliquia  excellit  dignitale 
succedit,  ef  si  sunt  plures  pares  sufragio  Drui- 
dus  tellegitur;  nonnunquan  etiam  de  principa- 
tus  arais  cuntenduot.»  Vemos,  pues,  que  no 
siempre  eran  pacificas  estas  elecciones  cual 
convenia  á  hombres  consagrados  al  culto,  sino 
que  por  el  contrario  á  veces  se  disputaban  con 
las  armas  en  la  mano  las  dignidades  supremas, 
cuyos  privilegios  despertábala  ambición  de  to- 
dos los  sacerdotes,  que  al  parecer  de  Chupin 
d' Arnpuville  formaban  la  parte  mas  insaciable 
de  la  nación.  Esto  nos  lleva  naturalmente  á  ha- 
blar de  las  prerogativas  de  estos  sacerdotes,  én- 
trelas euales  contamos  como  de  nmchaimpor- 
taucia  la  esencion  de  tributos  y  de  servicio 
militar,  ademas  del  monopolio  de  la  educación 
y  del  arma  poderosa  del  oráculo  que  les  hacia 
dueños  de  la  opinión,  que  dirigían  ó  cambiaban 
á  su  antojo.  Dion  Crisóslomo  dice:  que  los  ver- 
goberst  (gefes  de  las  naciones  célticas  y  ga- 
las) nada  podían  emprender  sin  el  consentimien- 
to de  tos  druidas,  de  cuya  voluntad  eran  meros 
ejecutores,  amenazados  como  estaban  de  la 
interdicción  que  hacia  á  aquellos  sobre  quienes 
pesaba  arrastrar  la  existencia  mas  desgraciada 
de  la  tierra,  porque  siendo  heridos  de  maldi- 
ción, huían  todos  de  ellos  temiendo  contagiar- 
se, con  su  trato,  según  nos  dice  César  en  el  si- 
guiente pasage:  «Abiis  onmes  decedunt,  adí- 
Ifiin  eorum  sermonemque  defugiunl,  nequiel 
exconlagíone  incomraodi  accipiant,  ñeque  iis 
peleníibus  jus  redditur,  ñeque  bonos  ullus  com- 
muñicatur.»  No  parece  sino  que  se  trata  de  la 
suerte  de  aquellos  desgraciados  que  Esparta 
separaba  de  su  seno  porque  amaban  demasia- 
do.la  vida,  ó  la  de  aquellos  infelices  parías  que 
surgen  de  soledad  en  soledad  abrumados  por 
el  peso  de  su  existencia  afrontando  el  despre- 
cio y  la  maldición  de  los  demás.  Los  druidas 
tenían  también  el  derecho  de  juzgar,  en  lo  cual 
observaban  la  conducta  mas  escandalosa,  po- 
niéndose de  parte  del  mas  rico,  aunque  deba- 
mos observar,  en  obsequio  de  la  verdad  histó- 
rica, que  esto  no  sucedió  hasta  los  últimos 
tiempos,  cuando  subiendo  de  punto  su  ignoran- 
cia y  corrupción  no  pensaron  mas  que  en  es- 
plotar  la  raza  de  la  manera  mas  despiadada  que 
podemos  figurarnos,  llegando  el  caso  de  irri- 
tarse uno  contra  la  dañada  intención  que  diri- 
gía su  política.  Por  esto,  pues,  se  pasarán  en 
silencio  tan  deplorables  circunstancias  para  dar 
razón  de  su  ciencia  y  de  lo  que  enseñaban  á 
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los  jóvenes,  cuya  educación  era,'  como  ya  he- 
mos indicado,  una  de  las  mas  robustas  bases 
sobre  que  descansaba  su  poder. 

Julio  César  es  quien  nos  habla  mas  clara- 
mente de  esto,  y  á  juzgar  por  lo  que  él  nos  di- 
ce, habremos  de  creer  que  las  familias  nobles 
seducidas  por  los  grandes  privilegios  que  go- 
zaban los  druidas  mandaban  á  sus  colegios  to- 
dos losjóvenes,  que  en  ellos  recibían  una  edu- 
cación parecida  á  una  iniciación,  pues  que  iban 
pasando  por  diversas  pruebas  al  par  que  adelan- 
taban en  el  conocimiento  de  la  doctrina  de  es- 
tos sacerdotes;  pero  no  es  fuera  de  propósito 
observar  que  había  tina  ciencia  oculta,  reserva- 
da á  los  que  se  consagraban  al  ministerio  de 
la  religión,  y  enya  posesión  no  se  conseguía 
basta  después  de  haber  pasado  largos  años  en- 
tregado á  hondas  meditaciones  y  austeros  ejer- 
cios,  á  semejanza  de  los  anubaprastas  de  la 
India.  Chopin  d'  Arnouville  se  muestra  bastan- 
te severo  con  estos  sacerdotes,  y  lleva  su  en- 
cono hasta  el  punto  de  creer  que  este  retiro  no 
era  mas  queuua farsa  de  laque  acababan  por  de- 
sengañarse los  aspirantes  para  abasar  después 
tan  inconsideradamente  como  sus  maestros. 
Repelimos  ahora  lo  que  ya  antes  hemos  dicho, 
y  es  que  estos  abusos  no  tuvieron  lugar  hasta 
los  últimos  tiempos,  y  muy  después  de  espar- 
cido el  cristianismo  por  Europa  ,  cuando  el 
druidismo,  herido  de  muerte,  se  estremecía  en 
medio  de  las  mas  horrorosas  convulsiones; 
porque  de  otro  modo  á  fe  que  no  sabemos  qué 
responder  á  Lucano,  á  Diodoro  de  Sicilia,  y  á 
Aristóteles,  que  juntamente  conDiógenes  Laer- 
cio  los  comparan  por  la  ostensión  y  anligiic- 
dad'desu  ciencia  á  los  sacerdotes  de  Asiría,  á 
los  adivinos  de  Egipto,  á  los  magos  de  Persia 
y  á  los  bracmanes  de  la  India;  pero  fuera  de 
esto  el  mismo  Julio  César  nos  da  á  entender 
que  no  era  una  ciencia  vulgar  la  que  custodia- 
ban estos  sacerdotes,  sino  que  por  el  conlrario 
procuraban  resolver  los  mas  elevados  proble- 
mas de  que  pueda  ocuparse  la  razón,  como  se 
desprende  del  siguiente  pasage  de  los  Comen- 
tarios: oMagnum  ibi  numeruui  versorum  edisce- 
re  discunlur....  im  priiiiis....  Multa  prtetéreas 
de  Síderibus  atque  eorum  molu,  de  runndi  ac 
terrarnm  magnitudine,  de  rerum  natura,  de  Deo- 
rum  inmortalíum  vi  at  potestale  disputan!,  et 
juventud  Iradunt.» 

Se  ve,  pues,  que  la  astronomía  asi  como 
la  teología  constituían  casi  eselusivamenle  .el 
objeto  de  sus  investigaciones ,  y  que  estos 
como  todos  los  sabios  antiguos  y  moderaos  se 
esforzaban  por  esplicar  el  mundo  esterior  como 
se  afanaban  por  comprender  la  naturaleza  de 
los  dioses  y  de  los  hombres,  en  cuya  inmorta- 
lidad creían  á  la  manera  de  Pitágoras,  ó  mejor 
dicho,  á  la  manera  oriental.  Esta  es  otra  de 
las  razones  en  que  nos  liemos  apoyado  para 
concederles  la  antigüedad  que  mas  arriba  les 
liemos  atribuido;  porque  es  sabido  de  todos  las 
personas  iniciadas  en  la  historia  del  pensa- 
miento humano  que  esta  creencia  es  de  las 
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mas  antiguas,  y  pertenece  a  uno  de  los  prime- 
ros siglos  del  Oriente,  cuyo  espirita  fué  repre- 
sentado en  Grecia  por  Pitágoras,  viniendo  tam- 
bién esto  a  esplicarnos  satisfactoriamente  aquel 
pasage  de  Amiano  Marcelino  en  que  nos  dice, 
que  los  druidas,  que  vivían  en  común  como 
los  discípulos  de  Pitágoras,  se  ocupaban  en  co- 
sas sublimes,  y  enseñaban  la  inmortalidad  del 
alma  (Amiano  Marcelino,  libro  15).  Es  de  notar, 
pin  embargo,  que  esta  trasmigración  no  se 
cumplía  en  este  suelo  sino  en  el  Valhala,  pa- 
raíso cuyas  puertas  se  abrían  solo  al  guer- 
rero que  habia  perecido  con  la  espada  en  la 
mano,  ó  á  la  victima  que  habia  regado  con  su 
sangre  los  odiosos  altares  de  Teut.  No  es  .de 
estrenar  por  lo  tanto  que  imbuidos  de  seme- 
jantes creencias  los  galos  fueran  tan  arrojados 
y  temerarios  en  la  guerra,  que  lo  mismo  que 
los  agarenos  consideraban  como  un  medio  de 
lograr  la  eterna  bienandanza;  lo  que  hizo  de- 
cir á  Salustio:  «Cumgallis  pro  salute  non  pro 
gloria  centare. »  Asimismo  vemos eslas  mismas 
creencias  hondamente  arraigadas  en  todos  los 
pueblos  guerreros ,  y  especialmente  en  los 
escandinavos,  cuyos  poemas  nos  presentan  á 
las  valkyries  guiaudo  al  paraíso  las  almas  de 
los  que  morían  en  la  -guerra.  Puede  inferirse 
por  lo  que  llevamos  dicho  que  bien  lejos  nos  - 
otros  de  pensar  que  esta  creencia  fuera  efecto 
de  la  impostura  de  los  sacerdotes,  como  algu- 
nos han  asentado  bien  ligeramente,  creemos  por 
el  contrario  hallar  en  ella  un-  medio  moral  de 
la  prosecución  del  fin  social,  que  los  pueblos 
guerreros  adoptaron  ,  lo  mismo  que  hallamos 
el  éxtasis  y  la  oración  en  pueblos  mas  espe- 
cialmente religiosos. 

Llegamos  por  fin  al  punto  culminante  del 
culto ,  es  decir,  á  los  sacrificios,  que  en  toda 
religión  han  conslituido  la  parte  espialoria,  y 
han  sido  como  una  prueba  viva  de  la  caída  del 
hombre,  ios  druidas  como  los  mejicanos  y 
como  otros  muchos  pueblos  inmediatos  en  el 
orden  de  los  tiempos  a  los  centros  noáquicos, 
hacían  sacrificios  humanos  que  se  verificaban 
de  varias  maneras;  pero  que  generalmente  eran 
ejecutados  por  el  gran  druida  sobre  el  Mencha 
ó  piedras  sagradas  provistas  de  una  cavidad 
que  recibía  la  sangre  con  que  se  rociaba  á  los 
espectadores ,  que  de  este  modo  quedaban  pu- 
rificados. Otras  veces  eran  celebrados  por  los 
banígenos,  pero  de  estos  hablaremos  después, 
y  finalmente,  en  ciertos  casos,  tenían  lugar 
otros  sacrificios  mas  horrorosos  aun,  y  cuya 
crueldad  los  haria  increíbles ,  smo  se  hallaran 
apoyados  por  autoridades  de  tanto  peso  como 
la  de  Julio  César  y  no  viviera  aun  en  la  memo- 
ria de  todos  el  recuerdo  de  las  hogueras  en- 
cendidas en  nombre  de  un  Dios  de  misericor- 
dia y  de  amor.  Copiaremos,  pues  ,  la  descrip- 
ción de  uno  de  estos  sacrificios  de  Magasin 
Píltoresqoe,  t.  i."  p.  18.  En  las  grandes  cala- 
midades públicas  6  antes  de  entrar  en  cam- 
paña contra  algún  enemigo  formidable,  los 
druidas  habían  introducido  el  execrable  uso  de 


los  holocaustos  humanos.  Construían  un  enor- 
me raanequí  representando  nn  hombre^  le 
llenaban  de  desgraciados  condenados  en  las 
asambleas,  y  si  su  número  no  era  suficiente  se 
elegían  victimas  entre  los  hombres  incapaces 
de  defenderse;  se  amontonaban  combustibles 
alrededor  de  estas  horribles  figuras  ,  y  se  las 
pegaba  fuego.  [He  aquí  un  modo  bien  odioso 
de  aplacarla  cólera  de  los  dioses  1  Pero  esto 
era  una  de  las  funestas  consecuencias  de  la 
rebeldía  del  hombre  esclavizado  por  el  error, 
de  cuyo  yugo  le  libró  el  cristianismo  al  der- 
ramar su  luz  divina  sobre  la  humanidad,  pros- 
cribiendo toda  efusión  de  sangre. 

Seria  un  error,  sin  embargo,  el  creer  que 
todas  las  divinidades'  del  druidismo  eran  tan 
crueles  como  leatates;  habia  algunas  á  las  que 
se  consagraban  animales,  y  otras  solo  exigían 
como  prendas  de  adoración  el  ligero  homena- 
ge "de  algunos  frutos  de  la  tierra,  como  dire- 
mos al  tratar  de  las  druidesas,  porque  el  dar 
razón  aquí  de  todos  los  ritos  de  los  druidas 
seria  materia  imposible  en  un  articulo  de  la 
naturaleza  de  este,  razón  por  lacual  nos  limi- 
taremos á  trasladar  aqui  la  descripción  que 
de  la  fiesta  del  muérdago  hace  Chateaubriand 
siguiendo  á  Plinio.  ulban  los  eubagoa  al  frente 
conduciendo  dos  toros  que  debían  servir  de 
victimas;  seguían  los  bardos  cantando  al  com- 
pás de  una  especie  de  guitarra  las  alabanzas 
de  Teutates;  después  de  ellos  venían  los  dis- 
cípulos acompañados  de  un  heraldo  vestido  de 
blanco,  cubierto  con  un  sombrero  que  termi- 
naba -en  dos  alas,  y  en  la  mano  llevaba,  una 
rama  de  verbena  rodeada  de  dos  serpientes. 
Después  del  heraldo  marchaban  tres  druidas, 
el  uno  llevaba  un  pan ,  el  otro  un  vaso  lleno 
de  agua,  y  el  tercero  una  mano  de  marfil: 
detrás  venia  el  archidruida;  se  dirigian  hacia 
la  encina  de  los  treinta  años,  donde  se  habia 
descubierto  el  sagrado  muérdago,  y  formaban 
al  pie  del  árbol  nn  aliar  de  césped.  Los  druidas 
quemaron  en  él  un  poco  de  pan  y  derramaron 
algunas  gotas  de  vino  puro.  Después  nn  euba- 
go  vestido  de  blanco  subió  á  ,1a  encina  y  cortó 
el  muérdago  con  la  hoz  de  oro  del  gran  drui- 
da: un  sayo  blanco  que  habían  estendido  al  pie 
del  árbol  recibió  la  planta  bendita;  los  otros 
eubagos  degollaron  las  victimas,  y  se  distribu- 
ya á  la  asambtea  el  muérdago  dividido  en 
porciones  iguales.»  Estas  plantas,  recogidas 
con  tan  gran  solemnidad,  era  un  preserva- 
tivo á  la  manera  de  los  tahimanes  de  Tra- 
oia ,  los  escarabajos  de  Egipto  y  los  ma- 
nitús  .  de  algunas  tribus  de  América ;  tenia 
ademas  grande  importancia  en  la  medicina 
druidica,  que  la  consideraba  lo  mismo  que 
á  la  verbena,  el  alcanfor  y  la  salmola,  eomo 
una  panacea  universal,  cuya  infusión  tenia  la 
virtud  singular  de  fecundizar  á  las  mugeres  es- 
tériles y  á  las  hembras  de  toda  especie  de  ani- 
males. Cuando  se  celebraba  esta  función,  los 
heraldos  lanzaban  el  grito  ¡almuérdago  del  año 
nuevol  ¡au  qui  de  Tan  neufl  de  cuya  esclama-» 
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cíon  viene,  segnn  la  opinión  dé  muchos, la  pa- 
labra aguinaldo,  cuya  etimología  no  debe  pa- 
recemos tan  fuera  de  razón,  como  al  padre 
Sarmiento,  si  atendemos  á  que  el  druidismo 
se  estendió-  también  por  el  Norte  de  España, 
como  en  ello  nos  conünnan  algunos  monu- 
mentos druldicos,  que-  en  aquella  parie  de 
nuestra  península  se  lian  descubierto. 

Réstanos  abora  hablar  de  la  medicina  druí- 
dica  que  constituía  una  de  las  pariesen  que  se 
dividía  la  ciencia  de  aquellos  sacerdotes:  si  re- 
corremos de  una  ojeadalasmas  antiguas  socie- 
dades, la  India,  el  Egipto,  el  Thibet  y  lastribus, 
tanto  de  la  Polinesia,  como  las  que  formaron 
el  imperio  mejicano,  pertenecientes  todas  a  los 
nras.remotos  tiempos,  hallamosen  ellas  la  me- 
dicina ejercida  por  la  raza  sacerdotal  que  la 
miraba  como  un  privilegio  deque  sacaba  gran- 
des ventajas,  y  que  procuraba  conservar  á  to- 
do trance;  pues  lo  mismo  sucedía  entre  los  ga- 
los, que  acudían  á  consultar  sobre  sus  dolen- 
cias a  los  colegios  sacerdotales,  donde  estos 
procuraban  conjurarlas  enfermedades  por  me- 
dio de  palabras  mágicas  y  otros  medios,  tales 
como  los  runos,  tan  en  boga  en  la  Gemianía, 
f. cuyos  maravillosos  efectos  nos  lian  conserva- 
do los  -Sagas,  cuando  los  recursos  ordinarios 
del  muérdago,  el  alcanfor,  la  verbena,  la  sal- 
mola  y  otras  plantas  de  propiedades  medicina- 
les '  no  alcanzaban  á  atenuar  los  sufrimientos 
del  paciente.' Se  conocía  lambicn  una  planta 
cuyas  virtudes  sobrepujaban  en  mucho  á  las 
del  muérdago,  de  la  encina  y  demás  plantas 
que  aplicaba  la  medicina  druidica,  era  el  séga- 
lo,  que  daba  alqu'eusaba  de  él,  el  poder  de  con- 
vertirse en  paloma,  mecerse  en  las  nubes,  sus- 
pirar en  el  viento,  deslizarse  por  una  grieta  so- 
bre los  rayos  de  la  lnna  y  hacerse  amar  de  los 
otrpáj  'Sen  otras  muchas  cosas  que  fuera  largo 
•■méiieiohar ;  mas  rio  se  alcanzaba  esto  sin  ár-i 
fffii'tSír  de  la  tierra  la  planta  conciertas  pre- 
íSHiciones:  en  primer  lugar  era  indispensable 
Vestirse  de  blanco  y  tener  los  pies  desnudos, 
después  la  mano  derecha,  escondida  bajo  la  tú- 
nica, cogía  la  planta,  y  ,1a  izquierda  se  la  roba- 
ba á  la  derecha,  con  lo  cual  quedaba  la  planta 
■con:  todo  su  poder  sin  que  perdiera  nada  de  su 
^rareza,  como  hubiera  sucedido,  si  al  arrancar- 
Jarliubiése  tocado  la  tierra.  Se  ve  ,  por  lo  tan- 
to, que' la  medicina  estaba  intimamente  ligada 
con.  la  magia  y  la  adivinación,  como  sucedía 
en  todas  ias  antiguas  sociedades  ,  en  muchas 
de  .las  cuales  estas  dos  palabras  eran  sinóni- 
mas: eslo  nos  trae  ála  memoria  el  huevo  riela 
serpiente  de  que  nos  hablan  varios  escritores 
antiguos,  y' al  cual  daban  tan  grande  importan- 
cia, que  aun  después  de  la  invasión  sucesiva 
de  las  legiones  romanas  y  el  cristianismo,  ha- 
llamos conservado  su  recuerdo  por  el  siguien- 
•te  pasagede  un  canto  bretón:  «¿Dónde  vas,  Mer- 
■lin¿  tan  de  mañana  con  tu  perro  negro?  Voy  á 
iuscar  los  encantos,  el  huevo,  rojo  de  la  ser- 
piente marina  ú  la  orilla  del  mar  en  las  gríelas 
de  las  rocas,  n  Esta  fué  una  de  las  atochas  preo- 
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cupaciones  que  sobrevivieron  d  la  caída  del 
druidismo,  y  que  vinieron  a  formar  parte  de: 
esa  mitología  mágica  de  la  edad  media  ,  que- 
tanta  parte  tuvo  en  los  libros  de  caballería  ,  y 
en  general  en  todas  las  leyendas  del  Norte.  Pa- 
ra concluir,  pues,  diremos  que  los  druidas  te- 
nían diferentes  colegios,  rodeados  generalmen- 
te de  bosques  sagrados,  tales  como  el  de  Mar- 
sella, cuyo  incendio  describe  Lucano  con  gran 
maestría  en  el  canto  tercero  de  la  Farsalia,  y  el 
de  Antonois,  donde  pasaban  la  primavera  y  el 
eslío  para  habüar  después  en  Beauce  en  lo  res- 
tante del  año.  El  gefe  de  los  druidas  presidia 
las  asambleas,  que  generalmente  se  ahrian  coa 
sacrificios  cuyas  victimas  eran  los  criminales, 
y  á  falta  de  estos- el  último  que  llegaba,  para 
acostumbrarlos  asi  á  la  puntualidad.  Por  lo 
demás  eslos  sacerdotes  constituían  la  parte  in- 
teligente de  la  sociedad,  siendo  al  mismo  tiem- 
po sabios,  poetas  y  cantores. 

DRUIDESAS.  Si"  comparamos  las  modernas 
civilizaciones  nacidas  del  cristianismo  con  las 
que  se  desarrollaron  en  el  largo  período  quu 
precedió  á  la  aparición  de  Jesucristo,  desde 
luego  advertiremos,  aparte  del  hondo  abismo 
que  enlre  unas  y  otras  media,  la  importancia 
bien  distinta  que  en  ellas  han  tenido  las  mn- 
geres:  elevada  por  el  cristianismo  al  nivel  del 
hombre,  rebajada  en  el  Oriente,  donde  se  hizo 
esclava,  encerrada  en  los  harenes  por  el  maho- 
metismo, amada  y  despreciada  ála  vez  por  los 
griegos,  y  mas  bien  considerada  por  los  roma- 
nos ,  fué  en  algunos  tiempos  una  divinidad  á 
los  ojos  deloshabilantes  de  las  Galias,  que  co- 
mo dice  Tácito,  creían  hallar  en  ellas  alguna 
cosa  de  santo  y  providencial.  Áliquid  sanotum 
et  providum  putant.  Por  eso,  pues,  vemos 
cuan  grande  llegó  á  ser  su  poder  entre  las  ra- 
zas galas,  cuya  administración  civil  y  política 
fué  confiada  durante  largos  años  á  nn  senado 
de  mugeres  elegidas  por  las  diferentes  tribus, 
cuyos  intereses'  armonizaban  ,  cumpliendo  asi 
con  el  deber  gubernativo  de  poner  en  relación 
el  interés  particular  con  el  de  toda  la  federa- 
ción, porque  de  (al  modo  pueden  ser  conside- 
radas. Y  eslo  es  tan  cierto,  como  que  Plutarco 
dice  que  uno  de  los  artículos  del  tratado  de 
Aníbal  con  los  galos  establecía  que  si  algún 
cartaginés  era  ofendido  por  alguno  de  ellos,  el 
asunto  fuese  juzgado  por  el  consejo  supremo 
de  las  mugeres  galas,  lo  cual,  á  ser  cierto,  (y  de 
ello  no  hay  razón  para  tener  duda)  seria  para 
nosotros  la  prueba  mas  insigne  del  alto  concep- 
to de  quegozaban  entre  ellos,  y  que  sin  duda  al- 
guna procedia  de  alguna  creencia  religiosa  que 
la  ciencia  moderna  aan  no  ha  logrado  aprender 
por  mas  grandes  que-bayan  sido  sus  esfuerzos.. 
No  será  estraño  á  nuestro  propósito  observar  ¡ 
que  las  mugeres  galas  hubieron  de  necesitar 
grandes  virtudes  y  esfuerzos  para  conservar  tan- 
ventajosa  posición  como  ocupaban  ,  y  que 
ellas  lo  mismo  que  las  espartanas  infundían, 
el  oidor  en  el  corazón  de  sus  esposos  é  hi- 
jos, lo  mismo  que  en  su  tribunal  Lucían  la  mu 
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severa  justicia,  cosa  que  no  se  tíos  presen- 
ta en  Jos  tiempos  modernos,  donde  á  pesar  de 
la  altura  á  que  el  cristianismo  las  ha  elevado, 
solo- han  logrado  presidir  las  cúrtes  de  amor, 
donde  so  criticaban  las  trovas  de  los  bellos 
espíritus  del  tiempo,  y  se  dilucidaban  las  mas 
delicadas  cuestiones  de  sicología  pasional  lan 
resbaladizas  aveces  que  degeneraban  en  galan- 
tería, y  otros  desvarios  que  lian  hecho  creer  á 
Mr,  Villemain,  que  con  su  nombre  profanaban 
los  ya  envejecidos  muros  de  la  Sorbona.  Mas 
si  asi  filé  al  principio,  no  hubieron  de  pasarse 
muchas  generaciones  cuando  ya  los  druidas, 
que  miraban  de  reojo  cualquiera  autoridad 
que  les  hiciera  sombra,  concluyeron  después 
de  repelidos  esfuerzos  por  arrancar  el  poder 
á  ese  senado  femenino  que  tantas  glorias  al- 
canzó en  las  relaciones  internacionales  de 
aquellos  pueblos.  Viéronse  por  lo  tanto  redu- 
cidas á  la  modesta  condición  de  compañeras 
del  hombre,  no  sin  conservar  cierta  preponde- 
rancia nacida  de  la  creencia  en  que  estaban 
los  galos  de  hallar  en  ellas  algo  de  divino  y 
misterioso,  y  déla  influencia  que  naturalmen- 
te les  daba  el  ministerio  del  sacerdocio  que  en 
unión  con  los  druidas  desempeñaban,  y  á  los 
cuales  no  pocas  veces  lograron  aventajar  en 
la  adivinación,  á  cuyo  ejercicio  especialmente 
se  entregaban;  mas  si  hemos  de  decir  la  ver- 
dad, es  tan  poco  lo  que  sabemos  sobre  estas 
sacerdotisas  como  sobre  las  demás  cosas  re- 
lativas á  estos  pueblos  tan  largo  liempo  oscu- 
recidos y  aislados  en  sus  florestas,  que  apenas 
podemos  establecer  alguna  que  otra  particula- 
ridad de  que  nos  proponemos  dar  cuenta  de 
la  manera  mas  clara  y  sucinta  que  nos  sea 
dado. 

Parece  indudable ,  según  el  testimonio  de 
los  antiguos  escritores,  que  se  distinguían  tres 
clases  de  druidesas,  de  las  cuales  las  primeras 
debían  de  guardar  una  virginidad  perpétua, 
Jas  segundas  podían  casarse,  pero  no  salir  del 
santuario  á  que  estaban  consagradas  sino  una 
vez  al  año  para  cumplir  los  deberes  del  matri- 
monio, y  finalmente,  las  terceras,  que  se  dedi- 
caban á  servir  á  las  otras,  y  acaso  á  decir  la 
buenaventura  al  pueblo  crédulo  é  ignorante  en 
demasía.  Las  druidesas  que  pertenecían  á  las 
dos  primeras  clases,  á  mas  del  servicio  de  los 
templos  se  dedicaban  á  la  aslrologia  y  a  la 
íheroscopia,  ciencias  muy  en  auge  en  casi 
todas  las  religiones  de  la  antigüedad,  muy 
apegadas  á  semejantes  supersticiones,  y  que 
creían  adivinar  el  porvenir  porla  inspección  de 
que  las  entrañas  de  las  victimas  y  otros  medios 
de  ya  antes  hemos  dado  razón  al  hablar  de  los 
druidas.  Estrabon  nos  ha  conservado  la  des- 
cripción de  uno  de  los  sacrificios  .humanos  ce- 
lebrados por  estas  sacerdotisas,  tales  como  se 
practicaban  entre  los  celtas.  Cuando  los  guer- 
reros habían  hecho  algunos  prisioneros,  acu- 
dían estas  mugeres  con  la  espada  en  la  mano, 
y  echándolos  por  tierra  los  arrastraban  háoia 
unos  pozo»,  en  cuyo  borde  había  de  cumplirse' 


tan  lúgubre  eouío  sanguinaria  ceremonia;  en-" 
tonces  una,  sacerdotisa  subida  sobre  un  esca-: 
bel,  hundia  su  cuchillo  en  el  pecho  de  cada 
prisionero,  mientras  que  las  otras,  después  de 
abrirles,  tratában  de  leer  el  porvenir  en  las- 
palpitaciones  de  sus  entrañas.  Tan  funesto  mi- 
nisterio, sin  embargo,  perlenceia  á  las  sacer- 
dotisas de  las  dos  primeras  clases ,  pues  que 
las  otras,  mas  humildes  en  su  condición,  no 
podían  de  manera  alguna  aspirar  al  ejercicio 
de  lan  importantes  como  crueles  funciones,  y> 
se  contentaban  con  Teunlrse  á  la  margen  de 
un  estanque  sombreado  por  las.  encinas,  donda. 
consultábanla  luna  que  derramaba  sobre  ellas 
su  pálida  claridad,  y  se  entregaban  á  mil  prác- 
ticas supersticiosas.  El  azar  y  el  sentido  anfi- 
bológico, de  sus  respuestas  hubieron  de  darles 
tal  crédito,  que  no  solo  los  galos,  sino  lo  que 
es  mas,  gentes  como  Vitelio,  Alejandro  Severo 
y  Masencio,  concluyeron  por  creer  que  verda- 
deramente estaban  doladas  del  don  de  profe- 
cía ;  pero  era  en  la  isla  de  Saina,  sobre  cuya 
posición  tanlo  se  ha  disputado,  donde  resi- 
dían las  sacerdotisas  que  mas  poder  alcanza- 
ron, y  á  las  cuales ,  según  Pomponio  Mela; 
atribuían  las  mas  peregrinas  facultades,  pues 
que  según  este  escritor,  tenían  poder  sobre 
las  tempestades,  podían  convertirse  en  ani- 
males, especialmente  en  palomas  torcaces, 
cuya  forma  mas  ordinariamente  tomaban,  é 
igualmente  podían  sanar  enfermos  incurables 
sin  que  nada  pudiese  resistirse  á  la  fuerza  de 
sus  encantos.  Parece,  pues  ,  que  era  de  estas 
mpgeres  de  las  que  habla  Tácito  presentándo- 
noslas vestidas  de  negro,  llevando  antorchas 
en  la  mano,  corriendo  como  furias  con  los  ca- 
bellos esparcidos  por  entre  las  filas  de  los  ene- 
migos, y  acompañadas  de  los  druidas,  que  al- 
zando las  manos  á  los  cielos  vomitaban  im- 
precaciones contra  los  romanos.  Pero  no  siem- 
pre manchaban  sus  manos  con  la  sangre  de 
las  viclimas  para  agradar  á  los  dioses.  Holo- 
caustos mas  paciGcos,  como  vellones  de  oveja, 
pedacitos  de  miel,  oro  y  lelas,  servían  para 
aplacar  la  cólera  de  algunos  genios,  como  los 
korringans,  y  apaciguar  las  tempestades,  y 
de  ello  nos  dan  razón  la  gran  cantidad  que  de 
estos  objetos  se  ha  hallado  en  algunos  lagos 
de  Francia.  Estas  sacerdotisas ,  lo  mismo  que 
los  druidas,  fueron  perdiendo  su  poder  y  cré- 
dito al  par  que  los  romanos  invadían  las  Ga- 
lias  con  sus  armas,  sus  leyes  y  costumbres, 
sin  que  se  pudieran  librar  de  la  influencia  de 
la  conquista  y  de  los  repelidos  ataques  que 
las  dirigía  el  cristianismo,  por  mas  medios  que 
para  ello  tentaron.  Viéronse  por  lo  tanto  pre- 
cisados á  trasponer  los  mares  y  encerrarse  en 
Jarsey  y  en  las  peladas  rocas  de  Calcedonia, 
donde  recibieron  el  nombre  de  euldeos,  Pero 
bien  pronto  se  vieron  perseguidos  alli  mismo, 
y  puede  decirse  que  como  cuerpo  teocrático  ya 
no  existían  en  el  siglo  III  de  nuestra  era;  des- 
de entonces  las  druidesas  sa  han  convertido 
en  hadas,  habitan  en  las  cisternas  y  los  tov- 
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rentes  desecados,  y  el  labrador  én.  la  oseara 
y  silenciosa  noche,  cuando  el  trueno  revienla 
el  seno  de  la  nube,  cree  distinguirlas  llevando 
encendidas  antorchas,  cuyas  llamas  hace  on- 
dular el  viento  que  silba  en  el  follage  de  los 
árboles.  De  estas  hadas,  asi  pintadas  por  la 
imaginación  de  los  pueblos,  se  ha  valido  la 
literatura  caballeresca  en  la  edad  media,  asig- 
nando á  cada  una  un  papel  diferente  en  la 
vida  de  los  héroes.  En  el  Poema  de  Alejandro, 
escrito  á  mediados  del  siglo  XIII,  se  encuentra 
ya  introducida  en  nuestra  literatura  esa  in- 
fluencia de  los  pueblos  del  Norte.  Cuando  el 
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poeta  narra  til  nacimiento  del  hijo  de  Olimpias 

dice; * 

Fecieron  la  camisa  duas  fadas  en  na  mar: 
Diéronle  dos  bondades,  por  bien  la  acabar: 
Qnisquier  que  la  vistiese  fuese  siempre  leyal 
Et  ttunqua  lo  podiesse  luxuria  templar. 

Fizo  la  otra  faja  tercera  el  brial; 
Quando  lo  ovo  fecho  dioge  un  grant  sinal: 
Quinquierquelo  vistiese,  fuese  siempre  leyal, 
Frió  nin  calentura  nunca  ficiese  mal. 

{Coplas  89  y  90.) 
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